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Al  terminar  mi  carrera,  un  anciano  sacerdote,  en  cuya  frente  coronada  de  venerables 
canas  brillaban  á  competencia  el  saber  y  la  virtud ,  tomó  á  su  cargo  dirigir  mi  afición  al 
cultivo  de  las  bellas  letras ,  que  me  habia  visto  acariciar  con  cariño  desde  mis  primeros 
años.  Cuando ,  algunos  después  de  su  muerte ,  escribí  Los  Cicabrales  ,  pasatiempo  de  anas 
pocas  horas,  personifiqué  á  este  respetable  anciano  en  el  rícenme  ilustrado v  porque  po- 
seyendo los  secretos  de  la  antigüedad ,  no  fué  avaro  conmigo  del  tesoro  adquirido  á  costa 
de  prolijas  vigilias.  Esto  era  una  alegoría  de  su  carácter  dulce  y  comunicativo.  Significaba 
todavía  más. 

Don  Ramón  Fernandez  de  Loaisa ,  pues  ya  es  tiempo  de  revelar  su  nombre,  se  pro- 
puso ante  todo  hacerme  gustar  los  encantos  de  la  historia ,  á  cuyo  estudio  consagré  lo 
mejor  de  su  vida ,  si  tranquila  harto  laboriosa.  Yo  bebí  mil  veces  en  sus  labios  la  más 
pura  doctrina ,  recibí  constantemente  sus  consejos ,  ful  llevado  de  su  mano  por  los  caminos 
oscuros  y  espinosos ,  tomé  en  fin  su  criterio  histérico ;  y  al  usar  de  estas  dotes ,  nunca 
podré,  sin  ser  ingrato  ó  desconocido,  dejar  de  rendir  un  tributo  de  reconocimiento  y  ad- 
miración á  su  buena  memoria.  Mi  recuerdo,  pues,  significaba  el  cumplimiento  de  una 
deuda  sagrada. 

T  como  a)  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  sean  también  hoy  fianza  segura  de  mi 
eterna  gratitud  las  líneas  con  que  encabezo  este  mi  nuevo  trabajo  literario.  No  hay  por  qué 
decir  que  él  se  empezó  á  enjendrar  á  la  sombra  y  bajo  la  dirección  de  un  protector  tan 
distinguido  como  competente.  Bastará  para  mi  propósito  indicar  de  dónde  nació  la  idea  y 
cómo  me  animé  á  realizarla. 

La  historia  de  España ,  decía  mi  maestro ,  tai  como  yo  la  entiendo ,  no  se  ha  escrito^ 
aún ,  ni  se  escribirá  convenientemente  mientras  no  se  aclare  la  de  aquellos  pueblos  que  fue- 
ron cabezas  de  remos  en  esta  hetarquía  monstruosa ,  hasta  que  se  borren  con  los  reactivos 
de  una  crítica  severa  las  diferentes  manchas  extendidas  sobre  la  piel  de  toro  que  forma  la 
península.  Á  los  ojos  de  un  observador  atento,  anadia,  se  ofrece  un  fenómeno  digno  de 


notarse  en  este  punió.  Cuando  el  sesudo  Mariana  como  le  llama  Saavedra,  el  Tácito 
español  que  apellidan  otros ,  pretendió  escribir  la  historia  de  España ,  nos  dio  tan  solo  un 
compendio  de  la  de  Castilla.  Lo  contrarío  ha  sucedido  á  los  historiadores  de  nuestras  ciu- 
dades. Jamás  éstos  se  han  contenido  en  los  aledaños  ó  últimos  términos  de  su  objeto,  que  han 
ido  mas  allá  del  límite  dentro  del  cual  se  encierran  las  historias  de  sucesos  particulares. 
Cáscales  en  la  de  Murcia ,  Colmenares  en  la  de  Segovia ,  y  los  que  tropezaron  la  de  Toledo» 
por  no  citar  otros  de  menos  fama,  incurrieron  en  este  defecto,  ne  quid  ntmis  contra  el  que 
pecaron  cuantos  hasta  aquí  acometieron  igual  empresa. 

Hagamos  con  una  pausa  el  resumen  de  estas  palabras. 

Á  juicio  de  mi  maestro  están  por  escribir  la  historia  del  reino  y  la  de  sus  principales 
poblaciones.  La  última ,  en  rigor ,  ha  de  ser  el  camino  por  donde  se  yaya  á  buscar  la 
primera. 

¿  Tenía  razón  el  sabio  y  discreto  director  de  mis  estudios? 

Plumas  mejor  cortadas  que  la  mia  contestarán  á  esta  pregunta.  No  es  este  lugar  opor- 
tuno para  entrar  en  investigaciones  críticas  de  orden  tan  elevado.  Á  mí  sólo  me  interesa 
consignar  que  sin  apremio  reconocí  desde  luego  la  necesidad  que  habia  de  escribir  una 
historia  de  Toledo ,  como  punto  de  partida  para  trabajos  superiores ,  circunscrita  en  lo  po- 
sible al  limitado  horizonte  de  la  localidad,  empapada  en  el  espíritu  de  ella,  basada,/ por 
último,  en  datos,  documentos  y  autoridades  irrecusables. 

Así  nació  la  idea. 

Al  acometerla  con  empeño ,  fué  para  mí  un  estímulo  cada  vez  más  poderoso  el  vacío 
que  encontraba  en  las  obras  que  debían  servirme  de  cimiento.  Ninguna  me  trazaba  si- 
quiera la  senda  que  habia  de  seguir  indeclinablemente.  Pedro  de  Alcocer  ,  Francisco  de 
Pisa  y  el  Conde  de  Mora  ,  los  tres  historiadores  de  'nuestra  ciudad  hasta  ahora  conocidos, 
escribieron  en  épocas  que  despreciaban  los  fueros  de  la  buena  crítica  ó  en  que  el  gusto 
literario ,  amanerado  y  servil ,  estaba  del  todo  pervertido.  Hijo  el  primero  de  la  escuela 
clásica  griega ,  se  desentendió  de  los  modelos  que  le  ofrecia  la  italiana  que  tanta  boga 
gozaba  en  el  siglo  XVI ,  aunque  su  ingenio  por  demás  vulgar  y  rastrero ,  carecía  /le  ar- 
ranque para  penetrar  tanto  una  como  otra.  El  segundo  nació  y  brilló  en  los  tiempos  de 
las  relaciones  portentosas,  de  los  milagros  palabreros  y  de  los  libros  de  caballerías;  y  en 
cuanto  al  tercero  estará  hecho  su  juicio  con  decir  que  se  dio  á  conocer  á  punto  de  que  en 
toda  su  fuerza  y  con  despótico  y  extravagante  poderío,  avasallaba  el  culteranismo  la  república 
de  las  letras ,  y  el  churriguerismo  imperaba  en  el  campo  de  las  artes.  Poco  ó  ningún 
fruto,  pues,  podia sacarse  de  tales  autores.  Los  tres,  por  otra  parte,  dejaron  incompleta 
su  tarea :  uno  de  ellos  no  pasó  de  la  dominación  visigoda ,  y  el  que  más ,  llegó  al  reinado 
de  Felipe  111 ,  cuando  si  Toledo  habia  empezado  ya  á  declinar  rápidamente,  no  se  habia 
pensado  aún  más  que  en  buscar  remedios  para  el  mal  que  la  agoviaba ,  sin  detenerse  á 
averiguar  sus  causas ,  ó  equivocando  lastimosamente  las  que  le  producían. 

Se  ha  observado  que  las  verdaderas  bellezas  de  un  cuadro  suelen  apreciarse  única- 
mente al  notar  sus  lunares  ó  imperfecciones.  Observación  profunda  en  materias  de  estética. 
Para  comprender  bien  el  alto  grado  de  esplendor  á  que  se  elevó  un  dia  nuestra  ciudad» 
hay  que  descender  forzosamente  á  los  tiempos  en  que  se  consumó  su  ruina.  Más  dicen  al 


entendimiento  las  qoe  inmortalizó  la  musa  de  Rioja ,  que  pudieran  decir ,  si  se  hubieran 
escrito,  mil  historias  de  la  famosa  Itálica ,  la  vencedora  colonia  de  Scipion ,  donde 

» .....  nació  aquel  rayo  de  la  guerra , 

gran  padre  de  la  patria ,  honor  de  Bspana, 

pió,  felioe ,  triunfador  Tr ajano.»  ' 

■ 

Mi  la  elegante  concisión  de  Julio  César ,  ni  la  sobria  magestad  de  Tito  Livio,  nos  dan 
á  conocer  las  grandezas  de  Roma  en  los  dias  de  su  mayor  pujanza,  como  Gibbon  nos  las 
pinta  con  severo  estilo  en  la  historia  de  su  decadencia.  Sucede  á  los  pueblos  lo  que  á  los 
personajes  célebres;  es  necesario  que  perezcan  para  que  pueda  escribirse  su  panegírico. 
No  sé  si  ésto  es  pensión  de  su  misma  celebridad ,  ley  de  los  contrastes  en  que  consiste  la 
belleza  literaria,  6  defecto  de  nuestra  organización,  que  no  sabe  concebir  la  luz  sino  sa- 
liendo del  caos  y  rodeada  de  tinieblas. 

Sea  lo  que  quiera ,  estas  consideraciones  acaloraban  mi  imaginación  de  una  manera 
extraordinaria.  To  era  entonces  muy  joven,  y  la  juventud  de.  ordinario  es  atrevida ,  por- 
que toma  como  recursos  do  un  ingenio  maduro  ,  los  fuegos  fatuos  de  un  entusiasmo  pa- 
sajero. Revolví  varios  libros  de  los  muchos  en  que  se  tratan  las  cosas  de  Toledo ,  regis- 
tré manuscritos  que  abundan  sobre  sucesos  y  costumbres  particulares ,  acopió  documentos 
inéditos  6  poco  conocidos,  consulté  á  personas  competentes  respecto  de  algunos  puntos,  como 
se  verá  en  sazón  oportuna ,  formé  finalmente  un  plan ,  y  lo  presenté  á  la  censura.  Este  en- 
sayo casi  agotó  al  pronto  mis  escasas  fuerzas.  Entre  la  idea  y  el  desempeño  mediaba  un 
abismo!  Mi  inexperiencia  me  había  proporcionado  un  primer  desengaño.  Pero  al  cabo  con 
retoques  aquí  y  apostillas  más  allá ,  con  supresiones  de  un  lado  y  adiciones  en  otro ,  el 
plan  quedé  aprobado  definitivamente ,  salvo  en  aquello  que  pudieran  alterar  más  ade- 
lante descubrimientos  de  alguna  importancia.  Con  esto  contraje  ya  un  grave  compromiso, 
cuyas  consecuencias  no  había  calculado  de  antemano ,  lo  cual  explica ,  sino  justifica  mi 
atrevimiento. 

Corrieron  después  los  años ,  y  ocupaciones  asiduas  de  bufete  me  impidieron  consagrar 
al  desempeño  de  mi  idea  todo  el  interés  que  ella  requería,  todo  el  tiempo  que  me  ab- 
sortan cuidados  y  atenciones  menos  gustosas ,  pero  más  preferentes.  Ésto ,  en  las  horas 
de  vagar  que  me  dejaban  libres  los  negocios,  me  permitid  ir  madurando  poco  á  poco  el 
pensamiento  y  ensanchar  la  esfera  en  que  le  había  encerrado  desde  un  principio.  Al  fin 
hoy  que  cuento  con  algunos  más  datos  que  antes ,  empezando  á  corregir  antiguos  borra- 
dores que  yacían  envueltos  en  el  polvo  del  olvido,  me  arrojo  á  sacarlos  á  la  vergüenza 
pública  en  demanda  de  la  gracia  que  bien  han  menester,  tanto  como  el  padre  que  los  en- 
jendró ,  si  han  de  merecer  al  mundo  alguna  suerte  de  valimiento.  Son  el  pequeño  grano  do 
arena  que  aporto  para  el  grandioso  edificio  de  la  historia  nacional ;  expresión  de  lo  poco 
que  valen  los  esfuerzos  individuales  en  la  defensa  de  las  grandes  causas. 

Todas  mis  aspiraciones  se  reducen  á  que  figuren  en  el  mercado  literario  de  nuestros 
dias  como  un  objeto  de  buen  sabor,  solicitado  por  algunos,  y  no  pasen  desapercibidos 
como  un  ruido  que  se  desvanece  en  el  espacio  ó  una  gota  de  agua  que  se  pierde  y  con- 
funde en  la  inmensidad  del  Océano.  No  pretendo  mucho,  y  todavía  desconfío  de  alean- 


zarlo.  El  siglo  que  atravesamos  pertenece  cuando  más  al  folleto,  no  al  libro :  en  ¿l  im- 
peran la  polémica  ardiente,  no  la  discusión  razonada,  el  periodismo  y  la  novela,  no  la 
historia  ni  las  ciencias  exactas.  Por  eso  brillan  ahora  con  todo  el  chillante  relumbrón  de 
una  gloria  contrahecha  los  Dumas,  los  Sués  y  los  Kars,  mientras  escasean  los  Marianas 
y  Zuritas,  los  Florez  y  La  Canales. 

Siu  embargo ,  el  carácter  de  la  época  presente ,  del  cual  no  puede  prescindir  un  es- 
critor que  desee  ser  leido ,  impone  ciertas  condiciones  artísticas  á  los  trabajos  históricos. 
Para  que  éstos  enjendren  el  entusiasmo  que  produce  la  novela ,  y  despierten  la  curiosidad 
que  aviva  la  política,  deben  tomar  de^quella  sus  tonos  ligeros,  sus  relaciones  llenas  de 
vida  y  de  interés ,  su  lenguaje  variado  y  pintoresco ;  y  de  ésta  la  gravedad  y  el  aire  cor- 
tesano ,  la  copia  de  datos  y  la  alta  mira  á  que  encamina  sus  fines,  ya  que  no  puedan  re- 
comendarse del  mismo  modo  el  calor  y  el  falso  barniz  con  que  satura  todas  sus  elucubra- 
ciones. Esto  es  precisamente  lo  que  procuro  que  resalte  en  la  obra  que  publico.  ¡  Ojalá 
que  lo  consiga! 

Sobre  su  plan  nada  digo,  porque  ni  quiero  prevenir  la  opinión  de  los  lectores,  á  cuyo 
buen  juicio  le  abandono,  ni  en  el  mió  es  este  sitio  á  propósito  para  desarrollarle.  El  plan 
de  una  obra  está  en  el  índice ,  no  en  el  prólogo.  Cuando  se  llegue  á  aquél ,  será  tiempo  de 
hablar  del  autor  y  de  su  libro.  Uno  y  otro  creen  tener  derecho  á  esperar  que  no  se  les 
juzgue  antes  de  ser  leídos.  Si ,  á  pesar  de  todo ,  aguijonea  á  alguno  la  impaciencia  por 
saber  cómo  pienso  de  lo  que  fué  ayer  y  de  lo  que  es  hoy  la  antigua  ciudad  de  los  conci- 
lios, registre  la  introducción  y  en  ella  encontrará  trazada  la  síntesis  de  mi  pensamiento. 
Su  completa  exposición  corresponde  luego  á  la  historia  en  todas  sus  partes ,  desde  el 
primer  capítulo  del  libro  primero  hasta  la  última  página  de  las  ilustraciones  y  documentos, 
con  que  termina. 

Réstame  ahora  hacer  una  protesta. 

No  voy  á  redactar  una  biografía  de  hombres  célebres,  ni  es  mi  ánimo  publicar  una 
nueva  descripción  de  los  monumentos  toledanos.  Lo  primero  sería  por  lo  menos  de  du- 
dosa utilidad,  y  lo  segundo  es  de  todo  punto  innecesario  después  de  los  luminosos  escritos 
que  de  algunos  años  á  esta  parte  han  dado  á  luz  mis  distinguidos  amigos  los  señores  Ama- 
dor de  los  Ríos  y  Cuadrado,  Asas  y  Blanco,  Carbonero  y  San  Román,  y  últimamente 
Parro, que  con  mas  extensión  que  ninguno,  ha  descrito  y  avalorado  las  riquezas  artísticas 
que  encierra  Toledo.  En  este  punto  pocas  poblaciones  han  sido  más  favorecidas  que  la 
nuestra. 

Pero  los  monumentos  son  materiales  preciosos  que  no  pueden  desecharse  al  escribir 
la  historia  de  un  pueblo,  como  tampoco  es  posible  echar  en  olvido  los  grandes  hechos, 
las  virtudes  y  los  méritos  de  sus  hijos  en  cualquier  época  de  su  existencia.  Si  los  unos 
son  como  aquellas  piedras  llamadas  miliarias,  que  colocaban  los  romanos  de  trecho  en  tre- 
cho en  sus  caminos,  para  recordar  á  los  viandantes  el  que  habian  recorrido ,  son  los  otros 
faros  luminosos,  que  guian  siempre  á  la  humanidad  por  difíciles  derroteros  en  los  mares 
de  la  vida.  Los  monumentos  hablan  por  las  generaciones  que  sucumbieron  y  representan 
la  civilización  pasada:  los  hombres  célebres,  apóstoles  de  una  idea  que  tubo  ser  algún 
día,  pueden  suministrar  una  enseñanza  fecunda  á  las  generaciones  presentes  y  crear  una  , 


civilización  futura.  Unos  y  otros  deben  entrar  como  elementos  principales  en  la  composi- 
ción de  una  historia  que  pretenda  ser  racional  y  filosófica ,  en  el  buen  sentido  de  estas  pa- 
labras ;  y  así  he'creido  que  debía  ocuparme  eu  la  mía  de  aquellos  dos  objetos ,  sin  disputar  á 
otros  autores  la  merecida  y  justa  gloria  que  les  han  conquistado  trabajos  de  índole  diferente. 
¡Quiera  el  cielo  que  una  parte  mínima  de  esta  humana  recompensa  corone  mis  afanes, 
en  gracia  siquiera  de  la  intención  que  los  anima  ,  y  que  al  leerse  un  libro  que  he  procu- 
rado escribir  con  conciencia  y  el  deseo  de  ser  útil  á  mi  patria ,  pueda  decir  alguno ,  como 
llengs  al  ver  el  cuadro  de  las  Hilanderas  de  Velazquez :  «  Ésto  no  está  pintado  con  la 
mano,  sino  con  la  voluntad! » 
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OLEDO,  á  lo  que  puede  hoy  sospecharse,  primitivo  aduar 
de  pastores  celtas ,  razas  nómadas  hasta  que  fijaron  su  asiento 
en  los  poblados  bosques  y  fértiles  campiñas  que  baña  el  cauda- 
loso Tajo ;  la  parva  urbs  que  encontraron  los  romanos ,  en  sus 
correrías  hacia  el  interior,  bien  fortificada  por  la  naturaleza 
sobre  la  margen  derecha  de  este  rio ;  corte  y  residencia  después 
de  los  cesares  visigodos;  cuna  de  la  civilización  ibérica,  y 
firmísimo  cimiento  en  que  se  fueron  alzando  poco  á  poco ,  po- 
derosas y  florecientes ,  nuestras  venerandas  instituciones  civiles, 
políticas  y  religiosas; — Toledo,  repetimos,  vista  en  el  mapa 
de  España,  figura  el  punto  medio  ó  centro  de  la  península, 
casi  equidistante  de  sus  extremos.  La  Providencia  sin  duda  la 
eligió  desde  un  principio  para  que  fuera  por  algún  tiempo  el 
alma ,  el  corazón  y  la  cabeza  de  la  monarquía. 

Los  pueblos ,  como  los  individuos ,  al  nacer  traen  al  mundo 
una  misión  que  cumplir,  un  fin  que  realizar,  y  este  fin  y  esa 
misión  se  revelan  á  posteriori  ordinariamente  por  el  sitio  que 
ocupan,  las  constelaciones  á  que  están  sometidos  y  otra  multitud 
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de  circunstancias  de  localidad ,  á  que  en  general  se  dá  escaso 
valor,  pero  que  le  tienen  inmenso  á  los  ojos  de  la  ciencia. 

Determinar ,  pues ,  la  posición  astronómica ,  geográfica  y 
topográfica  de  Toledo;  fijar  con  rigorosa  exactitud  estos  y  otros 
datos  igualmente  interesantes,  antes  de  descender  á  analizar  los 
sucesos  que  nos  proponemos  describir ,  es  más  que  una  exi- 
gencia de  método ,  un  medio  seguro  de  preparar  la  solución  á 
los  importantes  problemas  que  abraza  en  conjunto  la  historia  de 
una  ciudad,  que  puede  atribuir  en  gran  parte  á  causas  mera- 
mente naturales  su  actual  decadencia  y  abatimiento.  Toledo 
sería  ahora  lo  que  fué,  en  otra  época ,  quizá  más  de  lo  que  fué 
en  el  período  memorable  de  los  godos ,  en  que  se  levantó  á  la 
mayor  altura  que  ha  alcanzado ,  si  hubiesen  sido  otras  su  po- 
sición y  situación ,  ó  si  el  mundo  no  hubiera  progresado ,  y  á 
las  costumbres  guerreras  de  los  tiempos  primitivos  no  hubieran 
sucedido  los  dulces  hábitos ,  frutos  de  la  paz ,  y  las  blandas  co- 
modidades, hijas  de  la  civilización  refinada ,  que  los  reyes  de 
la  dinastía  austríaca  empezaron  á  introducir  en  España. 

Anticipamos  este  juicio,  que  tendrá  su  completo  desarrollo 
más  adelante,  porque  se  vea  desde  las  primeras  páginas  de 
nuestra  obra ,  que  no  somos  utopistas ,  que  no  soñamos  con  im- 
posibles. Creemos  y  hemos  creído  siempre,  que  las  condiciones 
invariables  de  la  naturaleza  y  las  leyes  del  movimiento  cons- 
tante de  la  humanidad,  hacen  imposible  la  resurrección  de  To- 
ledo, sin  un  retroceso,  que  no  es  de  temer,  á  la  barbarie  ó 
fiereza  de  los  primeros  siglos. 

Vamos ,  por  tanto ,  á  escribir  la  historia  de  un  pueblo  que 
vegeta  ahora  falto  de  savia  y  de  jugo ,  á  quien  axfisia  la  atmós- 
fera que  le  rodea ,  y  que  si  no  ha  sucumbido  ya  entre  las  agonías 
y  convulsiones  á  que  le  ha  expuesto  la  amputación  dolorosa  de 
sus  miembros  dislacerados ,  con  el  desprecio  de  los  hombres  y  la 
acción  corrosiva  del  tiempo ,  tiene  que  agradecerlo  á  la  fuerza 
que  le  prestan  la  capitalidad  y  el  municipio ,  esos  dos  principios 
modernos,  verdaderas  palancas  de  Arquímedes  que  sostienen 
la  vida  uniforme ,  casi  unísona  de  todas  nuestras  ciudades. 

El  anciano  impotente  cargado  de  años  y  desdichas,  sentado 
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bajo  el  árbol  de  sus  antiguas  glorias,  ó  al  amor  de  la  lumbre 
que  reanima  el  muerto  vigor  de  sus  miembros  ateridos,  gusta 
de  contar  á  las  generaciones  que  ban  de  sucede  ríe,  las  gallardías 
de  su  primera  edad ,  como  para  desquitarse  de  la  debilidad  que 
le  agovia  en  la  decrepitud.  ¡  Rasgo  natural  de  orgullo,  del  cual 
no  están  exentos  los  pueblos  que  envejecen !  Por  esta  causa  bien 
puede  perdonarse  á  nuestra  ciudad ,  madre  legitima  de  la  na- 
cionalidad española ,  que  desahogue  su  pecho  en  la  desgracia 
presente ,  soltando  al  viento  los  ecos  de  sus  grandezas  pasadas; 
mostrando  al  mundo  el  sorprendente  cuadro  de  su  esplendor  y 
poderlo;  cantando,  en  fin,  á  la  manera  provenzal,  con  el  fuego 
suave  de  la  poesía  y  el  grave  acento  de  la  historia ,  las  hazañas 
de  sus  héroes,  los  hechos  memorables  de  aquellos  claros  varones 
en  santidad,  letras  y  armas,  que  la  ennoblecieron  é  ilustraron 
desde  las  más  remotas  edades. 

Sirvan  también  estas  ideas  para  justificar  la  extensión  é  im- 
portancia que  daremos  por  via  de  introducción  á  ciertos  preli- 
minares. 

Continuemos. 


ii. 


Toledo,  considerada  bajo  el  aspecto  astronómico,  se  halla 
situada  á  los  39°52'  de  latitud  y  0°1715  de  longitud  con  rela- 
ción al  meridiano  de  Madrid.  Participa ,  según  Tolomeo  ,  del 
quinto  clima ,  titulado  diarromes;  predomina  en  ella  el  planeta 
primario  Mercurio ,  el  más  próximo  al  sol ,  y  está  sujeta  á  las 
influencias  de  la  constelación  zodiacal  y  signo  de  Virgo. 

Sentadas  estas  pocas  lineas,  ¿  qué  ocasión  más  propicia  puede 
ofrecerse  á  un  historiador  de  la  ciudad,  para  elogiar  con  trompa 
épica  la  inclinación  natural  de  sus  hijos  á  toda  clase  de  especu- 
laciones científicas,  su  valor,  su  constancia  y  hasta  su  gentileza, 
debido  todo  al  influjo  de  los  astros  predominantes  en  esta  parte 
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del  cielo?  Alcocer,  Pisa  y  el  Conde  de  Mora  do  la  despreciaron 
en  efecto,  y  esforzando  cada  cual  su  estro  en  el  estilo  peculiar 
de  cada  uno ,  pintaron  á  los  toledanos  de  oro  y  azul ,  como  obras 
perfectas  recien  salidas  de  las  manos  del  Criador  para  modelos 
de  los  Fidias  y  Praxisteles  en  lo  ñsico ,  para  tipos  en  lo  moral 
de  Alejandros  y  T tájanos.1  La  envidia  y  malquerencia  después 
se  han  desquitado  en  cambio,  rebajándonos  por  iguales  motivos 
hasta  un  extremo  que  sería  risible ,  si  no  fuera  por  demás  des- 
preciativo.* Pero  al  llegar  á  este  punto,  Toledo  esclama  con  un 
poeta  francés : 

aje  n'ai  point  menté 
ni  cet  excés  d'honneur, 
ni  cette  indignité.» 

Panegiristas  y  detractores,  yo  no  merezco  ni  vuestros  elo- 
gios desmedidos  é  imprudentes ,  ni  vuestras  sátiras  cáusticas  é 
irritantes.  La  verdad  en  su  lugar.  Los  astros,  los  planetas  y  las 
constelaciones  no  lucen  en  el  cielo  solamente  para  mí :  si  á  ellas 


1  Los  tres  historiadores  citados,  casi 
copiándose  los  unos  á  los  otros ,  sostienen 

3uc  el  signo  de  Virgo ,  casa  y  exaltación 
el  planeta  Mercurio ,  como  se  expresa  uno 
de  ellos ,  ha  sido  y  es  causa  de  inclinarse 
los  moradores  de  esta  ciudad  á  las  ciencias 
especulativas  y  artes  de  ingenio  ó  industria, 
en  que  tanto  han  sobresalido,  señalándose 
los  varones  por  su  carácter  noble  y  apaci- 
ble ,  y  las  hembras  por  su  gentileza  y  her- 
mosura. En  cuanto  á  éstas,  sin  ser  nosotros 
menos  galantes  que  lo  fueron  aquellos  au- 
tores, nos  anticipamos  á  advertir  que  según 
un  escritor  más  positivo .  pero  no  de  más 
crédito ,  las  toledanas  deben  la  brillantez  y 
tersura  de  su  rostro  á  las  aguas  del  Tajo, 
que  por  tal  virtud  eran  solicitadas  en  lo  anti- 
guo desde  remotas  tierras  como  un  cosmé- 
tico natural  de  maravilloso  efecto.  Lo  cual 
prueba  de  paso,  que  en  todo  tiempo  ha  ha-» 
bido  mixtificadores  literarios,  Dulcamaras 
charlatanes  que  han  explotado  á  sus  anchas 
la  credulidad  pública ,  tratando  de  alhagar 
la  presunción  y  vanidad  complaciente  de 
ciertas  personas. 

2  Un  poeta  mimado  de  nuestros  días, 
á  quien  la  naturaleza  dotó  de  felicísimo  in- 
genio y  de  una  fecundidad  pasmosa ,  diri- 
giéndose á  Toledo ,  en  una  de  sus  mejores 


composiciones,  dice  de  esta  célebre  ciudad: 

«  Hor  solo  llene  el  gigantesco  nombre 

Par  o  di»  eon  qne  ctJbre  su  Yergucwa , 

Parodia  ill  oo  qae  adivina  el  hombre 

Lo  qae  Toledo  la  opulenta  fué. 

Tiene  un  templo  sumido  en  una  hondura, 

Dos  puentes,  y  entre  ruinas  y  blasones 

Un  alcázar  sentado  en  ana  altara 

Y  un  pueblo  imbécil  que  vegeta  al  pié.  • 

Esta  última  licencia  poética  se  la  permi- 
tió Zorrilla,  para  redondear  la  octava,  en 
un  momento  de  mal  humor ,  olvidando  que 
en  este  imbécil  pueblo  recibió  su  primera 
educación  literaria  y  escribió  acaso  esa  mis- 
ma composición,  como  otras  muchas  que 
acreditan  su  nombre,  al  lado  de  un  tio 
suyo ,  sacerdote  instruido  y  virtuoso. 

La  calumnia  se  propaga  como  el  tizón  y 
las  malas  yerbas,  ror  esa ,  el  quilibet  au~ 
dendi  aqua  poteslas,  que  Horacio  concedió 
solo  i  poetas  y  pintores  ,  se  le  han  apropia- 
do muchos  que  no  son  lo  uno  ni  lo  otro ;  y 
en  gracia  no  de  Dios ,  desde  que  el  verso 
copiado  empezó  á  correr  con  la  feraa  de  so 
autor ,  anda  por  esos  mundos  el  nombre  to- 
ledano considerado  como  un  sambenito,  que 
no  alearan  á  borrar  las  más  exquisitas  prue- 
bas de  limpieza  de  sangre. 
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debo  alguna  disposición  natural  buena  ó  mala,  algún  influjo 
favorable  ó  adverso ,  del  propio  beneficio  ó  de  la  misma  des- 
gracia disfrutan  otros  pueblos  que  se  encuentran  bajo  iguales 
paralelos. 

Nosotros  opinamos  que  la  posición  astronómica  de  nuestra 
ciudad,  ¿  que  los  autores  citados  daban  explicaciones  tan  poco 
satisfactorias,  puede  recibir  hoy,  merced  á  los  adelantos  de 
las  ciencias,  una  que  aclare  aunque  solo  sea  la  superficie  de 
los  misterios  que  encierra  la  historia  de  los  tiempos  adelónicos 
ó  desconocidos. 

Nadie  ignora  el  estrecho  consorcio  que  ligaba  á  la  fábula 
con  la  astronomía  en  las  épocas  primitivas  del  mundo.  Antes 
que  los  conocimientos  físico-matemáticos ,  poderosos  auxiliares 
de  esta  ciencia  sublime,  aplicados  á  la  misma  por  los  Copér- 
nicos,  Kepleros  y  Newtones,  dieran  por  resultado  la  creación 
de  los  sistemas  que  explican  el  mecanismo  celeste  con  arreglo 
¿  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza,  los  sabios  antiguos 
acudieron  al  caudal  inagotable  de  su  imaginación ,  para  repre- 
sentarse, con  nombres  y  sucesos  fantásticos,  los  fenómenos  que 
la  observación  constante  les  descubría  en  la  bóveda  del  cielo. 
Si  la  mitología  es  hija  de  esta  observación,  ó  si  ella  solo  prestó 
sus  materiales  para  el  lenguaje  convencional  de  que  se  valieron 
los  observadores,  punto  es  de  no  mera  curiosidad,  sino  muy 
importante,  sobre  el  que  se  ven  divididos  escritores  notables.  Á 
nuestro  plan  no  conduce  entrar  en  estas  averiguaciones;  pero 
siguiendo  la  opinión  de  Porfirio,  creemos  que  muchos  sucesos 
mitológicos ,  señaladamente  la  célebre  relación  de  los  doce  tra- 
bajos á  que  Juno  condenó  á  Hércules ,  antes  de  concederle  la 
inmortalidad ,  son  ingeniosísimas  metáforas  astronómicas ,  con 
que  se  representa  el  tránsito  del  jsol ,  en  su  carrera  anual ,  por 
las  doce  constelaciones  del  zodiaco. 

En  este  supuesto,  cuando  el  rey  de  los  astros  atraviesa  los 
signos  de  Cáncer ,  Leo  y  Virgo ,  partes  mínimas  de  la  larga 
constelación  titulada  la  Hidra,  y  se  van  eclipsando  una  después 
de  otra,  sucesivamente  y  por  su  turno,  primero  la  cabeza,  luego 
el  cuerpo  y  al  fin  la  cola,  hasta  que  vuelve  á  reaparecer  la  cabeza 
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en  su  orto  helíaco  que  dicen  los  astrónomos ,  se  figura  el  triuúfo 
contra  el  monstruo  de  siete  cabezas,  renaciente  del  lago  de 
Lerna,  que  Hércules  abrasó  después  de  pisotear  al  cangrejo 
que  le  auxiliaba ,  dando  de  este  modo  felice  cima  al  segundo  de 
los  trabajos  que  le  habia  impuesto  la  exigente  esposa  de  Júpiter. 

¿Quién  no  vé  en  este  müho9  de  puro  sabor  oriental ,  la  filia- 
ción de  Toledo ,  atribuida  primero  al  héroe  egipcio ,  desfigurada 
y  mal  entendida  después  por  los  que  se  la  aplican  al  alcides  griego, 
del  mismo  nombre?  Si  esta  explicación  no  satisface  por  com- 
pleto, convengamos,  sin  embargo,  en  que  derrama  un  rayo  de 
luz  sobre  las  espesas  tinieblas  de  la  antigüedad ,  que  hasta  ahora 
se  habían  creído  impenetrables. 

Y  no  es  esto  solo. 

Virgo,  según  la  teogonia  antigua,  significa  la  rusticidad  y 
sencillez  de  los  tiempos  semíticos ,  á  la  vez  que  la  virilidad  y  la 
fuerza  de  las  creaciones  adelantadas,  la  justicia  junto  con  la 
sabiduría ,  la  experiencia  que  enseña  seguida  del  desengaño  que 
mata.  Ora  es  la  triforme  Diana,  hija  de  Júpiter  y  Latona,  la 
Hécate  enamorada  del  gentil  cuanto  infortunado  Endimion ,  que 
con  sus  sesenta  ninfas  oceánidas  recorre  los  bosques  y  flores- 
tas ,  los  montes  y  cañadas ,  persiguiendo  la  caza  y  recogiendo 
los  opimos  dones  de  la  naturaleza  todavía  virgen ;  ora  la  mis- 
teriosa Céres  que  une  en  la  tierra  á  los  hombres  con  el  lazo  del 
trabajo,  y  hace  caer  bajo  su  guadaña  las  doradas  mieses,  y  da 
ser  á  la  agricultura,  primer  eslabón  de  la  cadena  con  que  ató 
el  destino  álos  pueblos  al  salir  de  su  infancia.  Ya  simboliza  á 
Rhea  ó  Cibeles,  la  caligenia  ó  gran  generatriz  de  la  especie 
humana  que  saca  á  la  tierra  del  caos ,  dando  principio  á  la  vida 
que  se  realiza  en  el  espacio ,  y  á  los  sucesos  que  completa  el 
tiempo.  Ya  representa  á  Themis  y  Minerva,  polos  del  mundo 
moral  y  científico.  ¡Qué  más?  Virgo  es  la  Sibila  de  Virgilio  que 
sentada  en  su  trípode  anuncia  á  las  gentes  los  oráculos  del  Dios 
de  Délos ,  la  Deitóbia  de  Cumas  que  pide  la  inmortalidad  para 
su  cabeza ,  y  desesperada  ó  abatida  ve  desaparecer  ante  sus 
ojos  valor  y  juventud ,  generaciones  ó  imperios ,  pueblos  y  re- 
yes ,  antes  de  soltar  los  últimos  granos  de  arena  acumulados  en 
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una  hora  de  loca  embriaguez ,  en  un  momento  de  febril  entu- 
siasmo. ¡Magnificas  alegorías! 

«i Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza !  » 

Hay,  sin  embargo,  entre  estos  sucesos  figurados  y  los  he- 
chos positivos,  entre  la  ficción  y  la  realidad,  una  semejanza  que 
sorprende  á  primera  vista ,  que  maravilla  después  de  examinada 
con  algún  detenimiento.  No  son  coincidencias  de  pura  conven- 
ción: jamás  se  han  puesto  de  acuerdo  la  fábula  y  la  historia. 
Pudiera  decirse  que  aquella  ha  hecho  la  síntesis  de  ésta. 

Preguntad  á  ambas  qué  fué  nuestra  ciudad  en  sus  principios, 
qué  glorias  alcanzó  después,  á  qué  estado  la  ha  reducido  ahora 
su  desgracia;  y  mientras  la  una  os  abruma  con  el  peso  de  sus 
abultadas  y  minuciosas  relaciones,  pasa  revista  á  los  hechos,  los 
califica  y  diseca  con  el  escalpelo  de  una  crítica  concienzuda,  re- 
duciéndolos á  átomos  para  que  pueda  abarcarlos  vuestra  limi- 
tada comprensión ,  os  pintará  la  otra  con  los  más  frescos  colores 
á  la  moderna  Atenas,  legisladora  de  España  y  madre  de  la 
ciencia ,  saliendo  de  la  cabana  del  pastor  errante  y  bandolero, 
para  entrar  en  los  alcázares  de  la  grandeza ,  en  las  cortes  de  los 
reyes,  en  los  congresos  de  los  sabios,  y  vestir  la  púrpura  de 
los  mitrados,  y  ceñirse  el  arnés  de  los  hombres  de  guerra,  hasta 
que  suena  la  hora  en  que  todo  esto  desaparece ,  y  va  á  con- 
fundirse con  las  arenas  que  caen  de  sus  manos ,  con  las  perlas 
que  se  desprenden  de  su  corona  de  reina,  en  el  océano  del 
olvido ,  en  la  profunda  sima  donde  yacen  mil  imperios  y  mo- 
narquías, de  que  apenas  quedan  los  nombres. 

¡Maravillosa  identidad  la  de  la  fábula  y  la  historia,  esos  dos 
fanales  de  la  humanidad  pendientes  de  una  misma  cadena,  cuyo 
último  eslabón  está  sujeto  á  las  estrellas ! 

Pero  demos  ya  de  mano  á  estas  consideraciones ,  por  más 
gustosas  é  interesantes  que  parezcan ,  y  saquemos  el  verdadero 
fruto  que  suministran  las  observaciones  astronómicas. 

Fijada  la  latitud  de  Toledo ,  fácil  y  natural  nos  es  consignar 
que  la  mayor  duración  del  día  en  esta  ciudad  es  de  14b  54'  desde 
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el  uno  al  cinco  de  Julio,  y  la  menor  de  ^  10'  del  uno  al 
cinco  de  Enero.  Variando  los  términos,  sin  computar  los  ci£- 
púsculos,  hallaremos  la  mayor  y  menor  duración  de  las  noches. 
Estas  igualan  perfectamente  con  aquellos ,  ó  se  realiza  el  equinoc- 
cio de  primavera,  el  veintiuno  de  Marzo ,  como  el  de  otoño  tiene 
lugar  el  veintitrés  de  Setiembre ,  por  cuyo  motivo  no  es  un 
evangelio  para  esta  población  el  conocido  proverbio  de  que  por 
San  Matías  igualan  las  noches  con  los  dias.  El  veinticuatro  de 
Febrero  que  celebra  la  Iglesia  el  martirio  de  este  santo,  duran  en 
Toledo  el  dia  1 0*  40'  y  la  noche  10b  6',  rebajados  los  dos  cre- 
púsculos matutino  y  vespertino  que  absorven  3h  14'  en  toda  su 
duración.  Sin  embargo ,  tan  corta  es  la  diferencia,  que  no  divi- 
samos inconveniente  en  que  siga  el  refrán  arreglando  los  cálculos 
vulgares. 

Mas  no  se  crea  por  lo  que  acaba  de  manifestarse ,  que  las 
estaciones  se  suceden  en  esta  ciudad  con  una  exacta  regularidad 
astronómica.  Causas  naturales  de  posición  y  situación ,  de  que 
nos  ocuparemos  luego,  desarmonizan  esa  misma  regularidad 
más  que  en  otros  meridianos,  y  hasta  el  punto  de  que  el  mayor 
frió  que  aquí  se  siente,  cuya  intensidad  oscila  entre  2o  sobre 
cero  y  4o  bajo  idem  del  termómetro  centígrado ,  se  verifica  en 
los  primeros  dias  que  siguen  al  solsticio  de  invierno,  ó  sea  desde 
fines  de  Diciembre  á  mediados  de  Enero ;  al  paso  que  el  mayor 
calor,  que  ni  baja  de  31°  ni  excede  de  40°,  oscilando  la  mayor 
parte  de  los  años  entre  33°  y  37° ,  se  experimenta  después  del 
solsticio  de  verano,  desde  el  trece  de  Julio  á  mediados  de  Agosto. 
Por  estas  causas  ordinariamente  el  invierno  comienza  con  el  • 
mes  de  Noviembre,  la  primavera  á  fines  de  Febrero,  el  estío  4 
mediados  de  Mayo  y  el  otoño  á  principios  de  Setiembre.3 

Signos  naturales  y  artificiales  de  esta  constante  rotación  del 
tiempo,  nos  presentan  la  naturaleza  sensible  que  nos  rodea  y  las 


9  Estas  observaciones  astronómicas ,  co  - 
mo  alguna  de  las  ideas  emitidas  antes,  están 
tomadas  de  la  Astronomía  Física,  obra 
escrita  en  esia  ciudad  y  publicada  en  Ma- 
drid, los  años  1850  y  1851 ,  por  D.  José 
Reguero  Arguelles,  prebendado  que  fué  do 
la  Santa  Iglesia  Primada.  Extraños  nosotros 


á  la  ciencia  sublime  que  ba  inmortalizado  á 
los  Copármeos  y  Aragos ,  hacemos  esta  de- 
claración para  que  se  dé  á  cada  uno  lo  que 
le  pertenece.  Nuestro  es  tan  solo  el  artificio 
con  que  están  acomodadas  ciertas  indica- 
ciones de  aquel  auior  al  plan  que  nos  hemos 
propuesto.  Suum  euique. 
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costumbres  que  ha  Ido  engendrando  en  el  pueblo  toledano. 
Permítasenos  que  los  señalemos ,  siquiera  como  un  recuerdo  de 
hábitos  que  por  desgracia  van  desapareciendo  á  esfuerzos  de 
prácticas  modernas,  porque  ellos  acentúan  nuestra  fisonomía 
de  una  manera  original  y  en  extremo  notable. 

La  pálida  flor  del  almendro,  que  desde  los  cercanos  montes 
nos  envía  sus  aromas  entre  los  templados  vientos  fugitivos  de 
las  Guadalerzas  y  San  Pablo,  anuncia  la  primavera,  estación 
risueña  de  los  amores,  en  que  el  campo  se  viste  de  gala  y  corren 
entre  guijas  y  tempranas  flores  silvestres  los  arroyos  dé  la  De- 
gollada y  Valdecolomba.  Llega  ya  el  tiempo  de  las  giras  por 
las  montañas  y  las  Pontezuelas ;  empieza  á  solicitarnos  el  paseo 
de  la  Rosa,  que  nuestros  abuelos  frecuentaban  desde  el  diez  y 
nueve  de  Marzo,  dia  de  San  José,  y  se  verifican  las  fáciles  y 
gustosas  romerías  á  el  Ángel,  junto  á  la  Peraleda  y  el  A  galán; 
á  Santa  Bárbara,  frente  á  los  encantados  Palacios  de  Galiana  en 
las  huertas  del  Rey;  á  la  Basílica  de  Santa  Leocadia,  al  pié  de 
los  figurados  Baños  de  la  Cava ,  en  los  siete  viernes  después 
de  Pascua  de  Resurrección,  y  á  la  Virgen  del  Valle,  que  en 
aquellos  pelados  cerros,  vertientes  de  la  Sisla,  eremítico  asilo 
en  otro  tiempo  de  monges  gerónimos  >  se  asoma  una  vez  al  año, 
el  primero  de  Mayo ,  á  mirar  á  sus  hijos  queridos  que  la  saludau 
tlesde  la  opuesta  ribera  del  Tajo,  y  á  derramar  el  rocío  de  sus 
bendiciones  celestiales  sobre  un  pueblo  que  la  rinde  constante  y 
fervoroso  culto; 

Los  calores  se  aumentan ,  hasta  el  aire  parece  que  se  en- 
ciende; el  dulce  fruto  del  albaricoquero ,  hoy  menos  codiciado 
de  propios  que  de  extraños,  muestra  en  su  tosca  piel  las  tintas 
rosadas  de  la  aurora ;  doquier  rebientan  flores  á  millares ,  y 
todo  se  va  sombreando  poco  á  poco  del  color  del  oro ,  mieses, 
plantas  y  árboles.  Saludemos  entonces  al  estío,  que  viene  á 
llenar  nuestras  troges,  á  colmar  nuestros  afanes.  No  hay  por 
qué  decir  que  en  esta  época  paseamos  por  San  Martin ,  á  orillas 
del  bullicioso  rio  que  quiebra  sus  ondas  hacia  aquel  punto, 
formando  mil  pintorescas  cascadas  entre  islas,  presas  y  ruinas 
venerables.  Allí  están  los  famosos  cigarrales ,  que  todavía ,  en 


10  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

medio  de  su  abandono,  nos  convidan  con  sabrosas  delicias, 
con  regalados  frutos,  y  nos  extraen  á  menudo  de  la  ciudad, 
diciéndonos  con  Virgilio : 

iaMre  tibi vibas,  alleris  urbe,)) 

como  si  el  hombre,  nacido  para  la  sociedad,  pudiera  vivir  en 
alguna  parte  sólo  consigo  mismo.  También  en  este  tiempo  se 
celebran  romerías :  las  que  nos  llevan  á  la  Virgen  de  la  Cabeza, 
á  la  Bastida  y  la  Guia  á  fines  de  Mayo,  antes  que  se  presente  la 
canícula ,  son  como  la  despedida  que  hacemos  al  campo ,  hués- 
ped incómodo  en  la  estación  aquí  rigorosa  de  verano ,  al  cual 
solo  visitamos  alguna  noche ,  para  ver  luego  despuntar  el  alba 
entre  los  sauces  y  morales  de  Morteron ,  ese  pequeño  Versalles 
natural ,  encerrado  entre  tres  montañas  al  lado  de  San  Bernardo 
y  Corralrubio. 

Pasa  luego  la  diversión  de  los  baños ,  á  que  nos  entregamos 
en  esta  época,  y  las  dulces  brisas  que  acuden  desde  las  cum- 
bres de  Somosierra  á  enfriar  las  noches  y  gran  parte  del  dia, 
nos  van  desalojando  de  ios  orientales  patios,  que  con  las  frescas 
y  delgadas  aguas  de  los  algibes,  nos  han  hecho  soportar  los 
ardores  caniculares.  Estamos  en  pleno  otoño,  la  estación  más 
larga,  más  regular  y  tolerable  en  Toledo.  Podemos  discurrir 
por  cualquier  extremo  de  las  afueras,  pero  la  Vega  alta  y  baja* 
nos  llama  y  nos  recrea  más  que  otro  punto ,  conforme  avanza  el 
tiempo  y  se  aproximan  los  hielos.  No  obstante,  la  abandonamos 
el  treinta  de  Setiembre  para  hacer  una  visita  á  San  Gerónimo 
en  los  cigarrales. 

Llega  por  último  el  invierno ,  pisando  el  suelo  alfombrado 
de  hojas  secas ,  como  ejército  que  acampa  en  los  reales  aban- 
donados de  sus  enemigos ,  sin  tener  apenas  donde  guarecerse, 
hallando  por  doquiera  despojos  que  le  obstruyen  el  paso ,  y  pre- 
cedido de  nieblas  y  ventiscas.  Casi  tenemos  que  despedirnos  de 
los  paseos  exteriores ,  porque  las  bajadas  de  suyo  ásperas,  se 
ponen  intransitables  á  fuerza  de  lodos  y  escarchas.  Zocodover, 
el  Miradero  y  sobre  todo  San  Cristóbal ,  punto  el  más  resguar- 
dado y  de  mejores  vistas ,  se  disputan  en  este  tiempo  nuestro 
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trato  con  preferencia,  bien  que  le  volvemos  la  espalda  algu- 
nos dias  señalados ,  como  el  de  Santa  Bárbara ,  para  ir  á  la 
Fábrica  de  armas  blancas;  los  de  San  Eugenio,  San  Ildefonso, 
San  Antón  y  la  Candelaria,  para  recorrer  el  camino  antiguo  de 
Madrid  hasta  San  Roque  y  el  portazgo,  ó  el  que  conduce  á  Azu- 
caica  hasta  la  huerta  de  Albadén  y  la  Gasa  de  campo;  el  de  San 
Blas ,  para  solazarnos  en  los  cerros  sobre  que  se  asienta  el  cas- 
tillo de  San  Servando,  esperando  á  los  que  vuelven  de  la  rome- 
ría á  la  ermita  de  aquel  santo,  próxima  á  Burguillos ,  y  los  de 
carnaval  en  que  llevamos  á  San  Martin  la  báquica  alegría ,  la 
gresca  y  el  escándalo  de  nuestras  saturnales.  Entre  tanto, 
cuándo  asomará  la  primavera?  nos  decimos  con  una  ansiedad 
desesperante  ,  y  aguardamos  á  que  el  tiempo  en  su  curso  con- 
tinuo, nos  abra  las  puertas  de  la  cárcel  voluntaria  donde  vivimos 
encerrados  más  de  tres  meses. 

Esta  marcha  irregular  de  las  estaciones ,  influye  también  en 
el  aspecto  aparente  que  presenta  el  cielo*  de  esta  ciudad  durante 
esos  cuatro  grandes  periodos  astronómicos.  Ya  es  en  el  primero 
de  ordinario  claro  y  sereno,  azul  y  riente  como  el  hermoso 
cielo  de  Andalucía,  á  que  sombrean  algunas  pequeñas  manchas 
ligeramente  sonrosadas»  Ya  aparece  en  el  segundo  cubierto  de 
una  leve  gasa  cenicienta  y  trasparente,  ó  enrojecido  por  los 
rayos  abrasadores  de  un  sol  canicular,  como  en  las  regiones 
semitropicales,  principalmente  cuando  soplan  los  vientos  cálidos 
y  mareadores  del  cuadrante  del  sur.  O  se  viste  alternativa- 
mente en  el  tercero  los  diversos  matices  del  iris ,  y  es  limpio 
y,  despejado,  nebuloso  y  oscuro  según  el  estado  de  la  atmósfera; 
ó  se  encapota  por  último  en  el  cuarto,  al  nacer  y  ponerse  el  sol, 
con  las  espesas  nieblas  que  levantan  en  las  vecinas  montañas 
las  evaporaciones  del  Tajo,  teniéndonos  sumidos  la  mayor  parte 
del  dia  en  una  tibia  oscuridad,  como  en  los  paises  septen- 
trionales. 

A  tan  varias  alternativas ,  más  que  á  los  astros  predomi- 
nantes, débese  en  nuestro  juicio  la  blanda  condición  y  natural 
apacible  de  los  toledanos ,  á  quienes  antiguos  cuadros  de  cos- 
tumbres españolas  pintan  en  general  sobrios  en  sus  goces» 
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dóciles  al  yugo  de  la  obediencia ,  ágiles  para  el  trabajo ,  sufridos 
en  las  fatigas ,  en  la  adversidad  fuertes  y  ante  el  peligro  sere- 
nos ;  tan  aptos  para  el  ejercicio  de  toda  clase  de  oficios  é  indus- 
trias, como  felizmente  dispuestos  por  la  naturaleza  para  las 
ciencias  y  artes  liberales;  de  ánimo  poco  levantado,  pero 
espíritu  recto  y  perseverante  en  los  negocios  de  la  paz ,  y  de 
singular  brío  y  empuje  irresistible  en  los.  lances  de  la  guerra. 
La  verdad  es  que  merced  á  las  influencias  atmosféricas ,  que 
tanto  contribuyen  á  formar  el  carácter  de  los  pueblos,  el  nues- 
tro participa  del  genio  grave  y  sesudo  de  los  hijos  del  norte ,  y 
de  la  vivacidad  y  arrojo  que  distingue  á  los  del  mediodía;  siendo 
unas  veces  misterioso ,  melancólico  y  sombrío  como  una  balada 
alemana,  alegre,  locuaz  y  decidor  otras  como  un  andaluz 
roncero. 

Mucha  parte  de  ésto  puede  atribuirse  al  rigor  y  las  des- 
igualdades de  nuestro  clima ,  pues  aunque  Toledo  se  encuentra 
situada  en  la  zona  más  templada  de  España ,  á  unos  450  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  temperatura  media  es  en 
extremo  suave,  según  las  oscilaciones  termométricas  que  apun- 
tamos hace  poco,  suele  recorrer  algunos  años  una  escala  de 
cuarenta  y  cuatro  grados ,  aproximándose  en  su  ascenso  y  des- 
censo á  los  puntos  más  fríos  y  calurosos  del  reino.  Más  adelante, 
cuando  hayamos  reunido  otros  datos  de  localidad,  explicare- 
mos este  fenómeno. 

Por  ahora  baste  lo  dicho ,  para  descender  ya  á  ocuparnos 
de  la  posición  geográfica  que  gozó  en  lo  antiguo  y  disfruta  ac- 
tualmente esta  ciudad. 


ih. 


Hemos  escrito  antes  que  la  misma  figuraba  como  un  punto 
casi  céntrico  en  el  mapa  de  la  península ,  y  empezaremos  am- 
pliando esta  observación  que  no  carece  de  interés. 
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Escaso  fué  el  qae  se  la  atribuyó  en  las  épocas  primitivas  de 
nuestra  historia ,  porque  ó  se  desconocía  el  valor  de  esta  cir- 
cunstancia ,  ó  la  ciencia  no  contaba  con  medios  para  apreciarla 
debidamente.  Rufo  Festo  Avieno,  poeta  y  cosmógrafo  español 
del  siglo  IV  ó  principios  del  V,  natural  de  Évora  y  contempo- 
ráneo de  San  Agustín ,  coloca  á  Toledo  entre  las  ciudades  me- 
diterráneas ó  centrales,  pero  no  determina  el  sitio  que  ocupa. 
Solamente  la  pone  bajo  el  carro  de  las  siete  estrellas ,  entre  los 
dos  arctos  ú  osas  mayor  y  menor,  por  lo  que  se  colige  de 
aquel  verso  de  sus  Horas  marítimas ,  en  que  afirma  se  baila: 

aln  qua  íardi  gradué  conspectat  parle  Trionis.» 

Gomo  puede  comprenderse,  esto  no  resuelve  la  dificultad  en  el 
terreno  científico ,  ni  de  una  manera  clara.  Los  godos  eran  poco 
aficionados  á  los  estudios  geográficos,  y  fuera  de  los  concilios 
toledanos,  en  que  se  habla  alguna  que  otra  vez  por  casualidad 
de  las  excelencias  de  esta  población,  en  ninguna  parte  encon- 
tramos que  se  trate  de  su  posición  privilegiada  bajo  el  aspecto 
referido-  Ésto  estaba  reservado  exclusivamente  á  los  árabes, 
atentos  observadores  de  la  naturaleza,  y  entre  ellos  á  Xerif 
Aledris ,  conocido  por  el  Nubiense  ,  el  cual ,  que  nosotros  sepa- 
mos ,  fué  el  primero  que  la  hizo  notar  en  su  Descripción  de 
España,  con  estos  precisos  términos:  «Medina  Tolaitola,  dice, 
»es  centro  de  todas  las  provincias  del  Andalús  (España),  de 
»tal  suerte,  que  desde  ella  á  Medina  Gorteva  (Córdoba),  entre 
^occidente  y  mediodía,  hay  nueve  jornadas;  y  desde  la  misma 
»á  Lisbona  (Ullis4ppone ,  según  Antonino  Pío)  nueve  jornadas; 
»y  desde  Tolaitola  á  Sant-Jacúb  (Santiago),  que  está  sobre  el 
»mar  Alanklisin  (océano  cantábrico)  hay  nueve  jornadas ;  y  de 
»la  misma  á  Gaca  (Jaca)  hacia  el  oriente  nueve  jornadas ;  y  de 
jila  misma  á  Medina  Valensia,  erttre  oriente  y  mediodía ,  nueve 
i  jornadas;  y  de  la  misma  también  á  Medina  Almería  sobre  el 
»mar  de  Xám  (mediterráneo)  nueve  jornadas. *4  Se  ve,  pues, 
que  este  autor  supo  apreciar  por  las  distancias  la  situación  de 

4    Descripción  de  España  de  Xerif  Ale-     clon  y  notas  de  D.  Josef  Antonio  Conde,  de 
drie ,  conocido  por  el  Wumeksb  ,  coa  tradac-    la  Real  Biblioteca.  Madrid,  lmp.  Real.  1199. 
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Toledo  con  relación  á  otros  pueblos  interesantes  de  los  cuatro 
extremos  cardinales  del  reino ,  lo  cual  no  habian  hecho  del  mis- 
mo modo  hasta  entonces  los  escritores  que  le  precedieron ,  ni 
han  tratado  de  hacer  después  los  que  le  han  seguido.5 

En  el  cálculo  del  Nubiense  podrá  haber  y  hay  realmente 
errores  reparables ,  puesto  que  la  medida  geodésica  de  que  se 
vale  es  la  merhala  árabe,  camino  de  un  dia  ú  ocho  par asang as, 
que  es  lo  que  anda  diariamente  un  camello  cargado,  y  de  esta 
manera  no  pueden  apreciarse  exactamente  las  distancias.  Pero 
sea  como  quiera,  él  explica  la  virtud  que  los  orientales  atribuían 
á  la  posición  central  de  Tolaitola,  «ciudad  del  rey,  añade  Ale- 
dris,  en  tiempo  de  los  romanos  y  morada  de  sus  Prefectos, 
donde  se  encontró  la  mesa  de  Solimán  Alei  Salam ,  y  muchos 
otros  tesoros  que  no  se  pueden  contar»;  como  si  quisiera  decir, 
de  donde  echamos  á  aquella  raza  envilecida  y  cobarde,  que 
antes  había  sido  rica  y  prepotente ,  para  ingerir  la  nuestra  ro- 
busta y  vigorosa  en  el  corazón  de  España. 

Á  la  manera  que  en  el  cuerpo  humano  toda  la  vida  se  irra- 
dia en  la  cabeza,  con  la  que  están  relacionados  los  demás 
miembros ;  de  Toledo ,  figurado  centro  de  la  península ,  ha  par- 
tido en  todos  tiempos ,  con  algunos  intervalos  y  más  ó  menos 
ostensiblemente ,  aquella  fuerza  de  vitalidad ,  núcleo  de  nuestra 
existencia  política ,  que  fué  constituyendo  poco  á  poco  la  nacio- 
nalidad española.  La  observación  del  geógrafo  árabe  encierra 
en  este  sentido  una  lección  fecunda.  Si  nos  detenemos  á  exami- 
nar la  marcha  de  las  divisiones  y  fraccionamientos  que  sufrió 
España,  según  las  diversas  castas  que  la  dominaron,  la  veremos 
comprobada;  y  encontraremos  además,  que  nuestra  ciudad 
desde  su  origen  aspiró  siempre,  no  solo  á  ser  señora  de  sí  mis- 
ma, sino  á  regir  y  dominar  á  otros  pueblos,  cuando  no  á  la 


5  Julián  Pérez,  arcipreste  de  la  par- 
roquia mozárabe  de  Sania  Justa,  que  flore- 
ció bajo  el  cautiverio  de  esta  ciudad  y  en 
tiempo  de  Alfonso  VI ,  cuya  veracidad  como 
historiador  es  con  razón  disputada ,  hablando 
de  los  concilios  toledanos,  dice :  Toleti  tan- 
quam  in  mrditulio  totips  Híspame  conve- 
niebant  optimates  ad  consulendum  res  lo- 
lútt  Provincia.  Y  en  la  Crónica  de  España 


• 

atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sabio ,  se  escribe 
de  cierto  soberano:  «É  desque  fué  allí  do 
agora  es  Toledo,  vid  que  aquel  logar  era 
mas  eneomedio  de  España  que  otro  ningu- 
no.* Estos  dos  pasajes  prueban  que  en  los 
siglos  XI  y  XI I  i  se  conoció  el  valor  de  la 
posición  geográfica  de  nuestra  población; 
pero  no  se  la  precisó  como  lo  hizo  Aledris 
por  medio  de  fas  distancias. 
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nación  entera ,  mostrándose  contenta  y  satisfecha  mientras  la 
fortuna  puso  en  sus  manos  un  cetro  y  una  corona  en  sus  sienes, 
mal  humorada  y  abatida  si  el  infortunio  la  sometió  alguna  vez 
á  cualquiera  sujeción  extraña. 

La  antigua  Iberia ,  como  es  sabido ,  estuvo  dividida  en  varias 
regiones  independientes,  de  origen  y  costumbres,  de  carácter, 
y  hasta  idioma  distintos.  Historiadores  romanos  y  españoles  de 
no  dudosa  fé,  dan  de  ello  testimonio.  En  medio  de  todas,  como 
el  sol  en  el  sistema  planetario,  se  levantaba  la  Carpentania  ó 
Carpetana,  nombre  oscuro  á  que  han  dado  algunos  una  signi- 
ficación y  procedencia  originales,6  encerrando  en  sus  límites 
todavía  no  bien  determinados,  el  terreno  parte  llano,  parte 
montuoso,  comprendido  entre  los  comienzos  de  las  cordilleras 
de  Ávila  y  Sierra  Morena  al  sur  y  oeste,  precisado  al  norte  por 
aquellas  y  las  de  Segovia  hasta  cerca  de  la  villa  de  Riaza ,  y  al 
este  por  la  de  Medinaceli  hasta  la  ciudad  de  Alcaráz.  Acaso  no 
habia  por  aquellos  tiempos  en  España  otra  región  más  vasta, 
ni  más  poblada ,  así  en  el  interior  como  en  las  extremidades, 
según  los  vestigios  y  noticias  que  nos  ha  conservado  la  historia.7 


6  El  Conde  de  Mora,  al  describir  la 
venida  de  Hércules  á  Toledo  después  de  la 
muerte  de  su  nieto  el  rey  Hispan ,  refiere 
que  «en  su  tiempo  se  empezaron  los  juegos 
»carpenlos  ,  que  por  festejarle  y  alegrarle  se 
«inventaron.  Esto%  juegos  carpentos ,  añade, 
•eran  en  esta  forma :  Corrían  en  unos  car- 
eros (á  manera  de  los  coches  de  estostiem- 
•pos)  con  caballos  velocísimos,  y  el  que 
•primero  llegaba  al  puesto  señalado ,  ganaba 
•la  joya  y  el  precio :  Éstos  se  hacian  en  lo 
•llano ,  fuera  de  la  ciudad,  donde  al  presente 
•es  la  Vega.  Y  porque  el  cochero  del  rey 
•Hércules,  llamado  Olao,  se  aventajó  en 
•estos  juegos  un  dia  tanto,  que  salió  ven- 
•cedor  á  los  demás  con  exceso  conocido ,  el 
•rey  le  mandó  dar  una  corona  de  oro.  Estos 
•juegos  eran  los  principales  y  que  más  se 
•usaban  en  aquellos  tiempos ,  y  así  quedó 
•por  costumbre  el  jugarlos,  no  solo  en  To- 
•iedo,  donde  se  inventaron  (como  se  ha 
•dicho)  sino  también  en  toda  la  provincia, 
•y  en  España  por  muchos  años  y  siglos, 
•basta  el  tiempo  de  los  romanos,  que  del  los 
•se  derivaron  los  olímpicos ,  tan  nombrados 
•en  Italia  y  en  España.  Originóse  de  estos 
» juegos  el  llamarse  esta  provincia  Carpeta- 
•nia,  por  haber  salido  de  esta  ciudad. 


•  cabeza  de  ella,  juegos  tan  nombrados.» 
Si  el  lector  no  se  divierte  con  estas  cu- 
riosidades ,  que  al  buen  Conde  de  Mora  le 
parecen  cosas  memorables,  no  tiene  gusto 
literario,  como  el  de  los  escritores  del  si- 
glo XVII,  quienes  en  general  y  á  juzgar  por 
h  muestra,  eran  de  ancho  estómago  y  pa- 
ladar poco  displicente. 

7  Créese,  v  así  lo  afirman  geógrafos 
antiguos ,  que  dentro  de  la  Carpetania  exis- 
tían en  la  época  á  que  nos  venimos  refiriendo, 
entreoíros  varios  pueblos,  Adura,  Aeria> 
Ario  ó  Marcoria  (Margeriza  ó  Marjal  iza ), 
Alabriga,  Aauis*  Ebora ,  Ebura,  Elbora  o 
Talabriga  (Talavcra),  Alcalaka  (Alcalá  la 
Vieja),  Almoróx (trae  conserva  su  nombre), 
AUcrnia,  Luen  y  Dance»  (sus  ruinas  entre 
Villacañas  y  Lillo),  Anfitrea  6  Cesala  (Hila), 
Aria,  Arigora  ú Oraalium  (Orgaz),  Arriaca 
(Aldea  del  Prado),  Ascalon  (Escalona), 
BarciUs  ( Dehesa  entre  Aceca  y  Aranjuez), 
Belsinia.  Victimia  6  Vico  Cumina  (Santa 
Cruz  de  la  Zarza),  Berciana  (Dehesa  junto  á 
Casarubios),  Chazaron  (Nombela),  Juno 
Columbino  (cerca  de  Marjal  iza),  Eufra- 
sia (ídem),  Ganae  (Desierto),  Gigando 
(Guisando),  Halo  (Aillon),  Hipo  ó  lope 
(Yepes),  Illarcuris  (11  leseas),  ¡Uurbida 
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Con  los  cárpetenos  que,  repartidos  en  considerable  número 
por  diferentes  poblaciones ,  dominaban  esta  región ,  partían  tér- 
minos al  oriente  los  olcades  y  celtíberos ,  habitantes  de  la  lla- 
mada hoy  mesa  de  Ocaña  y  serranía  de  Cuenca ;  al  mediodía 
los  oretanos,  tendidos  en  las  desiertas  sábanas  de  la  Mancha  y 
Campo  de  Calatrava ;  al  occidente  los  vectones  y  lusitanos,  apo- 
derados de  la  tierra  de  la  Jara  y  Extremadura  baja;  y  por  el 
norte  los  vaceos  y  arevacos ,  dueños  de  las  comarcas  que  riega 
el  Duero ,  y  las  que  se  extienden  desde  Ávila  y  Segovia  hasta 
cerca  de  Arévalo  y  Sigue nza. 

Cabeza  y  gobierno  central  de  los  primeros ,  fué  indudable- 
mente Toledo.  Plinio ,  á  la  vez  que  marca  cuál  fué  el  centro  de 
la  Celtiberia,  la  llama  cabeza  de  la  Carpetania.  Caputque  Cel- 
tiberÜB  Segóbricenses ,  Carpetanüe  Toletani  Tago  flumini  im- 
posiü,  son  las  palabras  con  que  explica  el  papel  que  representaba 
nuestra  ciudad  en  lo  antiguo.  De  modo  que  la  primera  vez  que 
la  vemos  aparecer  en  la  historia,  ya  está  ocupando  el  elevado 
puesto  á  que  la  destinó  desde  luego  la  Providencia ,  y  á  que  la 
llamaba^  las  condiciones  particulares  y  privilegiadas  de  su  posi- 
ción. No  nos  sorprende  ésto,  porque  desde  la  infancia  los 
pueblos ,  así  como  los  grandes  genios ,  dan  señales  evidentes  de 
lo  que  serán  en  la  adolescencia! 

Haremos  notar  también  otra  circunstancia  importante  que 
nos  revela  el  carácter  y  las  tendencias  de  este  período  histórico. 

EnMos  tiempos  de  la  invasión  púnica  ó  cartaginesa,  co- 
mo en  los  principios  de  la  romana,  según  justificaremos  en  sus 
lugares  oportunos,  la  Carpetania  no  se  aisla  dentro  de  sus  tér- 
minos ,  no  vive  la  vida  quieta  y  tranquila  de  las  primeras  eda- 
des, ni  renuncia  al  trato  y  comercio  frecuente  con  sus  vecinos, 
á  quienes  se  estrecha  y  alia  segan  las  necesidades  y  el  peligro 


(Malpica),  /¿cadta(  Cien-pozuelos),  Maceda 
(Maqueda),  i/f con  ( Meco),  Menterco&a  (Mós- 
toles ) ,  Nove  ( Noves ),  Palemiana  ( Nuestra 
Señora  de  Melche  junio  á  Gal  vez),  Piano 
(El  Pioz),  Rigusa  (Herencia),  Termeda 
(Tielmes),  Tunicia  ó  Tüuacia  (Bayona  de 
Tajo),  Turia,  Arriaca  unos,  Caraca  otros 
(Guadalajara),  Vezalia  ülica  (Uceda),  Vi- 


seria ,  Mantua,  Mageril  (Madrid)  y  Ura- 
tria  (Bit tres).  Muchos  de  estos  pueblos  son 
indudablemente  de  origen  romano,  alguno 
sabe  á  árabe  en  su  etimología ,  y  no  pocos 
cambiarían  su  nombre  genuino  por  los  que 
se  les  da  en  la  lista  anterior.  ¿  Quién  puede 
averiguar  la  verdad  en  materias  tan  oscuras 
al  cabo  de  tantos  siglos? 
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se  lo  aconsejan ;  nnas  veces  aceptando  el  socorro  que  la  prestan 
en  grandes  aprietos ,  otras  dispensándole  gustosa  á  los  apura- 
dos y  escasos  de  fuerzas. 

Las  espesas  tinieblas  que  ocultan  la  antigüedad,  nos  im- 
piden descubrir  el  móvil  de  esta  conducta.  ¿Era  hija  de  un 
sentimiento  generoso  y  magnánimo ,  producto  de  eventualida- 
des del  momento,  ó  se  proponía  Toledo,  cabeza  como  hemos 
visto  de  aquella  región ,  ir  así  ganando  el  corazón  y  la  voluntad 
de  sus  iguales  y  aliados ,  para  hacerlos  después  subditos  é  infe- 
riores, sujetándolos  al  peso  de  su  poderío?  No  podemos  deci- 
dirlo. Solo  sabemos  de  cierto  que  en  varias  ocasiones  hizo 
alianzas  ofensivas  y  defensivas  con  los  olcades,  vectones  y  cel- 
tíberos, siempre  contra  las  razas  invasoras,  jamás  contra  los 
indígenas,  y  que  nunca  entró  en  hueste  con  los  oretanos  y  are- 
vacos.  Puede  ésto  significar  que  sólo  se  unieran  por  analogías 
de  origen  y  lengua ,  de  costumbres  é  inclinaciones ,'  los  pueblos 
de  sierra,  desechando  á  los  de  los  puntos  llanos,  que  sin  duda 
carecían  de  su  esfuerzo  y  empuje.  Puede  ser  también  que  los 
últimos  fueran  más  fácilmente  dominados  por  los  conquistadores 
de  España ,  en  razón  á  no  ofrecer  natural  defensa  su  territorio. 
Quizás ,  y  es  una  sospecha  atendible ,  los  carpetanos  extendie- 
ron tanto  su  influencia ,  principalmente  hacia  el  mediodía ,  que 
llegaron  con  el  tiempo  á  absorver  y  confundir  en  su  unidad  á 
los  oretanos,  que  les  eran  inmediatos. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera ,  no  podemos  dar  un  paso  más  en 
este  terreno  oscuro  por  falta  de  noticias  fidedignas;  y  al  buscar 
la  luz ,  tenemos  que  ácojernos  á  la  época  romana ,  huyendo  de 
toda  suerte  de  conjeturas,  para  apoyarnos  en  datos  de  certeza 
y  veracidad  indisputables. 

Se  ha  escrito  hasta  ahora  que  los  romanos  engrandecieron 
singularmente  á  Toledo ,  y  ésto  que  será  una  verdad  si  se  refiere 
al  engrandecimiento  material  de  la  ciudad,  á  su  ampliación  y 
ensanche,  á  su  ornato  y  belleza,  de  que  suministran  mil  prue- 
bas los  monumentos  que  levantaron  en  ella ,  es  una  paradoja 
bajo  el  punto  de  vista  geográfico,  más  aún,  bajo  el  aspecto 
meramente  político.  Los  romanos  no  la  perdonaron  en  mucho 
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Lo  escrito  hasta  ahora  demuestra,  que  Toledo  ha  debido  á  la 
naturaleza  un  terreno  rico  y  variado, ^productivo  y  feraz,  en 
cuanto  es  dable  á  las  condiciones  geológicas  de  su  suelo.  Con- 
tribuyen también  á  esta  general  fertilidad ,  á  más  de  su  clima, 
los  cristalinos  veneros  que  encierra  en  sus  entrañas  y  las  aguas 
del  rio  que  la  circunda  por  tres  puntos  principales,  discur- 
riendo de  oriente  á  occidente ,  ya  manso  y  sereno  por  las  vegas 
de  Azucaica  y  la  Alberquilla,  ó  suelto  y  juguetón  entre  las 
Huertas  del  rey  y  la  Casa  de  campo ;  ya  aprisionado  y  quejum- 
broso al  pasar  la  honda  cava  que  le  estrecha  al  pié  de  los  muros 
de  la  ciudad,  ó  alegre  y  placentero  cuando  al  salir  otra  vez  á 
la  llanura ,  se  pasea  por  Buenavista  y  el  Lavadero  de  Rojas, 
después  de  haber  recorrido  en  toda  esta  extensión  un  trayecto 
de  más  de  una  legua ,  formando  con  sus  curvas  y  repliegues,, 
como  el  Júcar ,  el  Arlanza  y  el  Guadiana ,  lo  que  se  llama  Hoz 
ó  Foz  de  Tajo  en  alguna  escritura  del  siglo  XVI. 

¡Cuántas  veces ,  sentados  nosotros  en  su  orilla ,  removiendo 
las  mentidas  arenas  do  se  cria,  según  Garcilaso,  aquel  oro  tan 
celebrado  de  poetas  é  historiadores ,  que  parece  convertía  estos 
sitios  en  un  Eldorado  ó  nueva  California ,  hemos  lamentado  el 
abandono  con  que  paga  Toledo  la  solicitud  y  el  cariño  del  pur- 
púreo Tajo,  como  le  apellida  Luis  Vives!  ¡Qué  se  ha  hecho,  es- 
clamábamos, de  tanta  riqueza  como  debió  producir  algún  día, 
á  juzgar  por  los  elogios  y  alabanzas  que  se  le  prodigan  frecuen- 
temente?14 ¡Dónde  están  aquellos  sotos  y  bosques  que  poblaban 


y  distinguido  amigo  D.  Manuel  Martín  Ser- 
rano, catedrático  de  Historia  natural  en  el 
Instituto  de  segunda  enseñanza ,  y  compa- 
ñero nuestro  en  la  Junta  de  agricultura  de 
la  provincia.  Nos  complacemos  en  tribu- 
tarle ahora  una  pequeña  muestra  de  reco- 
nocimiento por  estas  y  otras  noticias,  con 
que  ha  contribuido  al  mejor  desempeño  de 
nuestra  obra  en  el  ramo  que  él  cultiva. 

14  Si  fuéramos  á  reproducirlas  en  este 
libro ,  llenaríamos  algunas  páginas  con  lo 
que  del  Tajo  han  escrito  Plinio ,  Marcial, 
Claudio,  Pontano  y  otros  muchos.  Solamente 
queremos  llamar  la  atención  de  los  lectores 
hacia  un  pasaje  de  San  Isidoro  en  sus  Etimo- 
logías, donde  asegura  que  este  río  se  aven- 
taja y  es  preferido  á  todos  los  demás  de  España 
por  la  gran  copia  de  areaas  de  oro  que  con* 


tiene.  Tagus  fluvius  arenis  auriferis  copio- 
sus,  elobhoc  cmteris  fluminibus  Hispania- 
rum  pmlatus.  Esta  opinión  autorizada  por 
autor  tan  respetable ,  destruye  la  de  aquellos 

3ue  estiman  como  un  cuento  lo  de  las  arenas 
eoro.  Sin  embargo,  á  ésto  puede  darse  tam- 
bién un  sentido  figurado.  El  verdadero  oro 
3ue  lleva  el  Tajo  está  en  sus  aguas  empica- 
as  en  riegos ,  como  lo  eran  antiguamente, 
y  lo  da  á  conocer  Garcilaso ,  cuando  dice : 

•  Pintado  el  caudaloso  rio  se  Tela, 
Que  en  áspera  estrechara  reducido , 
Un  monte  casi  alrededor  cenia, 
Con  impela  coi  riendo  y  con  raido. 
Querer  cercarle  lodo  parecía 
En  su  volver ,  mas  era  afán  pordido ; 
Dejábase  correr  al  fin  derecho , 
Contenió  de  lo  mucho  oye  habia  hecho. 
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Mis  riberas  hoy  casi  desiertas,  en  que  crecían  con  admirable 
exhuberancia  la  mimbrera  y  el  sauce ,  el  olmo  y  el  chopo  ó 
álamo  de  Italia,  y  tantos  otros  árboles  y  arbustos,  que  han 
caído  al  rudo  golpe  del  hacha  interesada  é  indiscreta?  ¡Adonde 
han  ido  á  parar  las  famosas  azuhas  árabes ,  reemplazadas  ó  mal 
imitadas  por  la  sencilla  canluérgana ,  aparatos  que  elevaban  por 
todas  partes  las  aguas  del  rio ,  para  destinarlas  al  riego  de  los 
terrenos  altos  ?  Todo  ha  desaparecido  ó  está  próximo  á  perecer, 
quedándonos  estériles  al  lado  de  la  abundancia,  sedientos  como 
Tántalo  en  medio  de  las  ondas ,  si  para  remediar  males  antiguos 
ó  explotar  riquezas  todavía  no  conocidas ,  una  administración 
bien  entendida  y  previsora  no  procura  dar  impulso  y  dirección 
acertada  á  los  preciosos  gérmenes  de  vida ,  que  arrastra  el  do- 
rado Tajo  en  sus  corrientes. 

Así  discurríamos  más  de  una  vez,  y  luego,  viendo  á  éstas 
lamer  mansamente  la  orilla ,  descubriendo  algunos  trozos  del 
camino  de  sirga  abierto  para  la  navegación  fluvial,  abandonada 
en  tiempo  de  Felipe  III,  saltaban  á  nuestra  mente  recuerdos  é 
impresiones  que  fatigan  y  llenan  el  ánimo  de  desconsuelo  y 
amargura.  ¿Es  posible,  nos  decíamos,  que  nuestra  ciudad  se 
resistiese  en  un  principio  á  este  grandioso  proyecto,  negando  á 
la  corona  los  subsidios  que  para  llevarle  á  cabo  necesitaba ;  que 
prestándoselos  después  por  medida  general,  viera  impasible  unas 
veces  cómo  la  obra  adelantaba ,  indiferente  otras  cómo  se  aban- 
donaba y  destruía ,  y  no  hayan  jamás  despertado  su  entusiasmo 
las  varias  tentativas  que  se  han  hecho  para  resucitarle  hasta  en 
nuestra  época?  ¿Desconocería  Toledo  que  con  la  navegación 
no  sólo  cobraría  medros  y  doble  importancia ,  llevando  su  co- 
mercio é  industria  hasta  los  puertos  del  Atlántico ,  sino  que  en- 
cauzando al  rio  con  seguros  muelles,  limitaría  en  mucho  los 

Estaba  puerta  en  la  sublime  cumbre  dias!  Los  campos  se  mueren  de  sed ,  y  en 

Dtirionte,  y  desde  aM  por  él  senbnda  jos   malos  años  tos  labradores  tienen  que 

Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre,  g^,.  en  rogativa  al  Cristo  de  las  Aguas,  para 

Be  antiguos  educios  adornada.  que  ^[^  e\  rocfo  del  cielo  sobre  SUS  üer- 

De  allí  con  agradable  mansedumbre  ^    y  enlre  ^nU)    8Íguc  d  ^  $u  jarnada 

«Tajo  ^uiend0MJ°rn^.  con  agradable  mansedumbre....  sin  queá 

'  darle  una  dirección  provechosa  ó  la  agri- 

¿  Cuan  variadas  están  las  cosas  en  nuestros    cultura  6  á  las  artes.  ¿ 
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estragos,  de  sus  inundaciones  y  crecidas  ?  No  sabemos  de  cierto 
lo  que  pudo  haber  de  todo  ésto. 

Á  su  tiempo  estudiaremos  la  cuestión  con  la  imparcialidad 
necesaria,  aunque  á  buena  cuenta  juzgamos  poder  sospechar 
ahora,  que  siendo  Felipe  II  el  protector  del  primer  proyecto, 
los  procuradores  déla  ciudad,  reunidos  precisamente  en  Madrid, 
quisieron  acaso  significarle  con  su  resistencia  el  hondo  disgusto 
que  les  había  causado  la  variación  de  la  corte  á  esta  última  villa. 
Á  la  cabeza  del  municipio  figuraban  ya  entonces  como  admi- 
nistradores de  la  cosa  pública,  los  corregidores,  justicias  ma- 
yores de  S.  M.,  y  arrastrada  por  la  influencia  y  poderío  de  estos 
funcionarios,  Toledo,  de  grado  ó  á  la  fuerza,  tuvo  que  resig- 
narse á  .cuanto  se  quiso  hacer ,  pero  no  prestó  á  la  obra  su  leal, 
franca  y  ardiente  cooperación;  á  lo  cual  quizás  se  debe  el  que  los 
laudables  esfuerzos  del  ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli,  se  estre- 
llaran contra  dificultades  insuperables  y  no  dieran  grandes  re- 
sultados. El  amor  propio  délos  pueblos  es  muy  vidrioso ,  y  el  de 
nuestros  abuelos  estaba  profundamente  resentido  por  la  política 
de  aquel  monarca,  para  que  acogiese  con  agrado  sus  caprichos. 

Así ,  en  nuestra  pobre  opinión ,  se  explica  que  los  que  más 
contradijeron  una  empresa  tan  útil  y  provechosa ,  fueran  los  que 
tenían  mayor  obligación  de  favorecerla,  como  dice  el  cronista 
Esteban  Garibay,  quien  no  quiso  pasar  en  silencio  «haber  es- 
atado tan  rebelde  toda  esta  ciudad  en  general  por  no  lo  enten- 
der ,  que  no  halló  en  ella  persona  alguna  que  no  la  abominase 
»y  se  riese  de  ella,  y  que  no  la  eslimase  y  juzgase  por  dañosa 
»y  mala;  cosa  absurdísima,  añade,  y  de  grande  ignorancia  creer 
»que  lo  que  á  todo  el  mundo  ha  de  ser  de  grandísima  utilidad, 
»ha  de  ser  malo  para  solo  Toledo.»13 

A  nosotros  no  nos  sorprende  la  conducta  que  la  misma  si- 
guió en  esta  cuestión ,  ocultando  bajo  pretextos  y  razones  apa- 
rentes de  conveniencia  pública,  resentimientos  que  no  podía 

1$    Relación  de  la  navegación  dbl  Tajo,  veremos  á  citarla,  y  daremos  sobre  este 

hecha  por  Esteban  Garibay,   tomada  del  asunto  otras  muchas  noticias  interesantes, 

tomo  quinto  de  sus  obras  genealógicas,  é  para  que  se  comprenda  bien  de  dónde  pudo 

inserta  en  el  segundo  de  Ta  continuación  nacer  la  oposición ,  que  le  hicieron  al  rey 

del  Almacén  de  Frutos  literarios.  Cuando  los  procuradores  de  esta  ciudad  en  las  cortes 

lleguemos  á  la  época  correspondiente,  yol-  celebradas  en  Madrid. 
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alegar  por  motivos  de  su  resistencia.  La  dignidad  es  lo  último 
que  pierden  los  pueblos ,  como  las  personas  bien  nacidas.  El 
régimen  político  de  la  época,  y  el  triste  simulacro  de  represen* 
tacion  naeional  que  ejercían  entonces  las  cortes  del  reino ,  no  la 
permitieron  oponerse  á  las  miras  del  rey  de  frente  ó  en  distinto 
sentido  que  lo  hizo. 

Por  otra  parte ,  éste  y  otros  sucesos  nos  descubren  ciertas 
preocupaciones  locales,  que  es  necesario  estudiar,  antes  de  re- 
chazarlas con  soberano  desprecio,  según  es  costumbre.  Desde 
que  el  Tajo ,  si  hemos  de  creer  á  Fray  Luis  de  León ,  sacó  un 
dia  el  pecho  fuera  de  su  seno  de  algas,  y  con  solemne  acento 
anunció  á  la  nación  goda 

»llamas,  dolores,  guerras, 
muertes,  asolamientos,  fieros  males», 

aunque  se  acreditó  por  desgracia  de  veraz  y  severo  profeta ,  le 
han  mirado  siempre  los  toledanos  con  cierta  prevención  mar- 
cada é  injusta.  Algo  de  ésto  se  ve  en  la  indiferencia  con  que  le 
dejan  pasar  por  su  término ,  sin  hacerle  apenas  rendir  tributo, 
no  sangrándole  como  á  otros  ríos,  cual  si  sus  aguas  estuvieran 
malditas  como  las  del  Flegeton  y  el  Cocyto.  Alguna  vez  se  ha 
dicho  que  los  riegos ,  que  aumentan  sus  evaporaciones ,  son 
dañosos  y  perjudiciales  á  Toledo,  población  extremadamente 
cálida  y  seca.18  Forma  estudiada  con  que  ha  pensado  el  despre- 
cio hacerse  justificable ! 

Pero  olvidemos  ya  todo  esto ,  y  concluyamos  cuanto  tene- 
mos que  decir  del  Tajo,  sometiendo  al  juicio  de  personas  com- 
petentes un  problema  importante ,  que  nosotros  no  podemos  re- 
solver por  falta  de  conocimientos. 


16  En  Los  ClG ÁBRALES  de  Toledo,  le* 
tra  H  de  las  Ilustraciones ,  hablando  de  las 
medidas  tomadas  por  reales  cédulas  de  15 
de  Junio  de  1708,  4  de  Octubre  de  1715  y 
19  de  Enero  de  1731  para  que  se  llevara  á 
efecto  un  plantío  general  de  moreras  ó*  mo- 
rales en  las  cercanías  de  esta  población  y 
riberas  del  Tajo ;  manifestantes  que  el  ayun  - 
tamiento  se  opuso  á  ellas  en  una  represen- 
tación que  elevó  á  S.  M.  alegando  «que  en 


,  las  inmediaciones  de  la  corte  convenia  no 
deslinar  á  otros  usos  las  tierras  útiles  para 
frutales ,  y  que  para  un  formal  plantío  es 
preciso  un  continuo  riego  el  que  produce 
vapores  húmedos ,  que  á  Toledo  ,  población 
extremadamente  cálida  y  seca ,  podrían  cau- 
sar notables  perjuicios. »  Reproducimos  ésto 
para  que  se  medite  hasta  qué  punto  nos. 
suelen  extraviar  la  pasión  y  las  preocupa- 
ciones en  ciertos  casos. 
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Toledo  hoy ,  y  desde  hace  muchos  siglos,  es  una  pequeña 
península ,  que  tiene  hacia  el  norte  el  istmo  ó  punto  de  entrada 
y  salida.  ¿Fué  acaso  isla  en  tiempos  remotos?  ¿Se  bifurcaría 
alguna  vez  el  rio,  abriendo  un  ramal,  que  costeando  toda  la 
muralla  desde  la  puerta  árabe  de  la  Almofala  hasta  la  del 
Cambrón ,  fuera  á  unirse  con  el  otro ,  cerca  de  la  Basílica  de 
Santa  Leocadia? 

Apoya  por  lo  menos  nuestra  sospecha  la  naturaleza  del  ter- 
reno que  se  extiende  desde  las  Covachuelas  á  la  Vega,  compuesto 
en  sus  primeras  capas  de  tierras  de  acarreo ,  y  en  las  últimas  de 
arenas  y  guijarros  de  origen  aluvial.  Sábese  que  el  levanta- 
miento que  le  compone  es  de  formación  muy  moderna ,  pues 
hasta  el  siglo  XVI,  en  que  el  corregidor  D.  Pedro  de  Navarra, 
primer  marqués  de  Cortés ,  hizo  la  plaza  que  se  llama  por  su 
título  de  Merchan  ó  del  Mariscal ,  y  el  cardenal  Tavera  cons- 
truyó el  magnífico  y  suntuoso  hospital  de  Afuera ,  había  delante 
de  la  puerta  de  Visagra  grandes  cerros  y  muladares  de  escom- 
bros é  inmundicias,  que  estrechaban  tanto  el  camino  que  apenas 
cabía  por  él  un  carro ,  dando  al  mundo  triste  y  desventajosa 
idea  de  nuestra  decencia,  y  cultura.  Las  excavaciones  que  se 
han  practicado  después  en  estos  terrenos ,  sobre  todo  las  que  se 
hicieron  para  abrir  el  túnel  de  la  Vega ,  y  el  desmonte  que 
en  nuestros  días  ha  exigido  el  nuevo  trazado  del  camino  á  Santa 
Olalla,  han  descubierto  también,  que  su  formación  secundaria 
es  obra  de  la  mano  del  hombre  y  de  la  acción  acumuladora 
del  tiempo. 

Nótase  ahora  además  que  la  dirección  del  curso  del  rio  ha 
cambiado  considerablemente  de  norte  áeste,  á  consecuencia, 
como  nosotros  creemos ,  d  e  las  represas  de  Aceca  ó  Higares  y 
de  la  falta  de  los  plantíos  que  han  desaparecido  de  las  riberas, 
dejándolas  sin  defensa  en  las  grandes  arriadas.  Todavía  se  ob- 
serva junto  á  la  huerta  de  San  Pablo ,  donde  estuvo  aquella 
famosa  iglesia  pretoriense  en  que  se  celebraron  algunos  conci- 
lios, el  antiguo  álveo  abandonado,  donde  existían  hace  pocos 
años  unos  molinos  derruidos,  titulados  de  Arsagrazu,  según 
una  escritura  de  donación  de  cierta  tierra  in  sub  urbio ,  otorgada 
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á  favor  del  monasterio  de  San  Clemente  por  el  arzobispo  Don 
Bernardo,  con  consentimiento  del  cabildo  de  su  Iglesia,  en  la 
era  1147,  que  equivale  al  año  1109  de  Cristo.  Lo  que  de- 
muestra que  antes  de  este  cambio  operado  después  de  la  recon- 
quista de  Toledo ,  el  Tajo  corría  con  inclinación  manifiesta  hacia 
el  istmo,  si  no  le  cruzaba  del  todo. 

Valgan  lo  que  valieren ,  apuntamos  estas  ligeras  ideas  sólo 
como  datos ,  aunque  incompletos ,  apreciables  para  la  resolu- 
ción del  problema  físico  propuesto.  Bajo  el  punta  de  vista  pu- 
ramente histórico,  por  lo  que  hace  á  los  tiempos  postdiluvianos, 
Hprece  incuestionable  que  Toledo  fué  siempre  una  simple  pe- 
nínsula. 

De  la  época  céltica  nada  sabemos  de  positivo  en  cuanto  á 
ésto ,  porque  los  celtas  apenas  dejaron  impresa  la  huella  de  su 
paso  por  estos  terrenos ,  ó  se  ha  perdido  la  clave  que  debia  ex- 
plicar los  misterios  de  su.  vida;  como  á  ellos  no  quieran  atri- 
buirse aquellos  caprichosos  grupos  de  piedras  sobrepuestas  unas 
sobre  otras,  que  se  divisan  en  los  cerros  de  la  Virgen  del  Valle, 
en  forma  de  mm-hirs9  pdvans,  dolmens  y  trilitos,  monumen- 
tos druídicos  que  servían  de  aras  para  los  sacrificios ,  de  sepul- 
cros para  los  sacerdotes  ó  de  migeros  para  deslindar  términos 
y  marcar  el  lugar  de  los  combates.  La  crítica  no  ha  hecho  aún 
estudios  de  este  género  en  los  alrededores  de  nuestra  ciudad. 

Pero  si  bajamos  al  tiempo  de  los  romanos ,  los  veremos  ocu- 
par la  Vega  constantemente ,  con  preferencia  á  otro  sitio  cual- 
quiera. Allí  levantan  los  grandiosos  circos  y  teatros ,  de  que  se 
hablará  en  otra  parte;  allí,  como  si  tuvieran  el  ojo  fijo  en  Tar- 
ragona ,  cabeza  ó  centro  de  que  dependían ,  se  agitan  y  se  di- 
vierten en  juegos  y  fiestas  perennes  sus  histriones  y  gladiado- 
res ;  allí  derraman  la  sangre  de  los  mártires ,  y  queman  inciensos 
en  altares  profanos,  y  gastan  la  vida  pública,  agitada  y  muelle 
de  aquellos  tiempos.  Roma ,  en  fin,  escoje  este  punto  hasta  para 
depositar  en  él  las  caras  cenizas  de  sus  hijos.17 

-  17    Al  empezarse  las  obras  do  la  llamada  taras  antiguas ,  que  en  su  mayor  parte  debían 

hoy  mina  de  Safont ,  en  tiempo  del  corre-  ser  romanas ,  á  juzgar  por  los  vasos  cioe- 

gidor  D.  Antonio  María  Navarro  ,  se  des*  rarios  y  lámparas  que  en  el  las  se  encontraron, 

cubrieron  en  la  Vega  baja ,  restos  de  sepul-  Jflucho  de  esto  se  conserva  en  el  museo  Ue 
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¿  Y  qué  diremos  de  las  otras  castas  qué  han  dominado  suco* 
sivamente  á  España  ?  Todas  ellas  han  dejado  por  aquí  signos  in- 
delebles ,  manifiestas  señales  de  su  marcha.  Por  odio  al  nombre 
romano  y  en  honra  de  la  religión  del  Crucificado ,  los  godos  des* 
truyen  lo  hecho  por  sus  antecesores ,  ó  lo  cristianizan  y  reto* 
can ,  á  la  vez  que  alzan  suntuosos  templos ,  adornados  con  las 
severas  galas  de  la  arquitectura  bizantina,  no  lejos  de  donde,  en 
medio  de  la  Vega,  había  antes  recibido  culto  Yulcano  ó  Marte.  Á 
su  turno  llegan  los  árabes  y  convierten  en  ruinas  la  obra  del  cris- 
tianismo, á  quien  toca  más  tarde  reparar  lo  destruido  y  ensan- 
char sus  conquistas,  no  limitándose  ya  al  continente,  sino  lle- 
vando á  todas  partes  su  influjo  y  su  influencia.  Esta  es  la  época 
en  que  doquiera  se  descubre  un  apartado  monte,  donde  hay  una 
llanura  pintoresca ,  se  levanta  un  monasterio  ó  se  edifica  una 
humilde  ermita ,  que  reúne  á  los  toledanos  en  santa  oración, 
fuera  de  la  ciudad,  algunos  dias. 

El  testimonio  irrecusable  de  la  historia  nos  fuerza,  pues,  á 
concluir  con  evidente  seguridad,  que  desde  remotas  edades 
el  Tajo  viene  abrazando,  pero  no  ciñendo  completamente  á  To- 
ledo. Esto  nos  lleva  como  por  la  mano  á  otro  orden  de  conside- 
raciones. 

Nuestra  ciudad ,  acostumbrada  á  derretir  los  inmensos  te* 
soros  adquiridos  por  las  diversas  generaciones  que  fahabitaron, 
no  es  hoy ,  ni  fué  en  tiempo  alguno  un  pueblo  esencialmente 
agrícola.  Y  sin  embargo  podría  serlo.  Nada  hay  que  se  lo 


la  Biblioteca  provincial,  antes  del  Arzobispo, 
adonde  se  llevó  cuidadosamente  cuando  las 
autoridades  se  apercibieron  del  hallazgo. 
Es,  sin  embargo,  muy  de  notar  que  á  fines 
del  siglo  XVI ,  esos  y  oíros  sepulcros  estaban 
á  la  vista  de  todos,  pues  el  doctor  Pedro 
Salazár  de  Mendoza ,  administrador  del  hos- 
pital de.  Afuera ,  en-  el  Cbhonico  me  el 
Cardenal  Don  Juan  Tavera  ,  dice  al  des- 
cribir el  sitio  en  que  está  aquél :  « Mués- 
vtranse  también  al  norte  otros  edificios  pe- 
»queños  sueltos,  quesindubda  son  sepulturas 
»y  enterramientos  de  Gentiles,  Judíos  y  Mo- 
rros. De  Gentiles  parecen  en  la  manera  de 
»labrar.  De  Judios,  porque  algunos  tienen  dos 
»bobedillas,  como  las  usaron  los  hijos  de  Is- 
»rael.  De  Moros,  en  unospilarejos  de  mármol, 


»en  que  está  escrito  en  lengua  arábiga  los 
»que  en  muchos  de  ellos  están  enterrados.» 
Tantas  y  tales  han  debido  ser  las  revolucio- 
nes que  ha  sufrido  desde  entonces  este  ter- 
reno ,  que  hoy  no  se  encuentran  en  él  restos 
manifiestos  de  los  tiempos  antiguos,  fuera 
de  las  someras  ruinas  romanas,  que  ^  car- 
denal Lorenzana,  con  mejor  intención  que 
buen  acuerdo,  mandó  soterrar  y  destruir 
para  evitar  sirvieran  de  albergue  á  gentes 
de  mala  vida  y  costumbres.  Si  como  ya  se 
ha  pensado  por  alguno ,  se  hicieran  excava- 
ciones en  la  Vega ,  dirigidas  por  personas 
inteligentes ,  la  arqueología  y  la  historia  po- 
drían enriquecerse  acaso  con  descubrimien- 
tos importantes ,  pues  en  ella  todos  los  dias 
se  hallan  cosas  raras  y  curiosas. 


INTRODUCCIÓN.  43 

estorbe.  Todo,  por  el  contrarío,  la  convida á  entrar  en  este  ca- 
mino ,  donde  se  encuentra  la  verdadera  felicidad  de  España ;  el 
hermoso  cielo  que  la  cubre  y  el  saludable  clima  que  disfruta ,  la 
naturaleza  feracísima  que  encierra  su  campiña  y  las  abundantes 
corrientes  que  la  bañan.  Sus  fértiles  campos  y  dilatadas  dehe- 
sas están  brindándola  diariamente  con  productos  y  riquezas 
fabulosas.  Bargas ,  Olías ,  Mocejon  y  otros  pueblos  más  dis- 
tantes nos  dan  el  ejemplo,  mejor  dicho,  se  aprovechan  de  nues- 
tra desidia  y  abandono.  Ellos  labran  nuestros  eriales ,  siembran 
en  nuestras  vegas ,  y  esquilman  en  los  llanos  y  en  los  montes, 
con  la  labor  ó  la  ganadería,  los  frutos  que  nosotros  despreciamos. 

Gomo  los  primogénitos  de  las  casas  grandes  que  han  venido 
á  menos  por  efecto  de  las  vicisitudes  humanas ,  alimentados  con 
recuerdos  gloriosos  y  apoyados  en  una  larga  genealogía  de  reyes 
y  prelados,  de  guerreros  y  otros  varones  ilustres,  desdeñamos 
el  noble  trabajo  que  encallece  las  manos  y  da  vigor  á  los  miem- 
bros, que  robustece  el  cuerpo  físico  y  llena  el  social  de  pingües 
cuanto  seguras  rentas.  Si  visitamos  el  campo,  es  sólo  para  bus- 
car en  él  una  recreación  gustosa ,  descanso  á  nuestras  fatigas, 
solaz  para  el  ánimo ,  y  ventilación  y  desahogo  por  la  estrechez 
en  que  ordinariamente  vivimos.  Aun  en  ésto  se  descubre  la  no- 
bleza antigua  de  Toledo. 

A  vista  de  todo ,  aunque  ocasión  tendremos  alguna  vez  para 
celebrar  su  vasto  comercio,  por  el  cual  creció  y  se  distinguió 
en  alguna  época  tanto  ó  más  que  los  célebres  mercados  de  Me- 
dina del  Campo,  Rioseco  y  otras  villas  y  ciudades  de  Castilla 
la  Vieja,. nunca  se  nos  ofrecerá  para  encomiar  su  agricultura,  si 
no  atrasada,  en  estado  menos  floreciente,  que  era  de  esperar 
de  las  excelentes  condiciones  de  nuestro  término.  Lo  que  en  esta 
materia  tenemos  que  decir,  está  reducido  á  recordar  primero  los 
cultivos  que  los  árabes  iniciaron ,  los  plantíos  que  hicieron,  y  los 
usos  agronómicos  á  que  dieron  origen.  Luego,  podremos  elo- 
giar justamente  el  esmero  con  que  se  sembraba  el  alcacer,  y 
los  privilegios  concedidos  á  los  plantadores  de  vides ;  mas  al 
llegar  á  nuestros  días ,  habremos  de  concluir  lamentando  el  poco 
aprecio  que  en  general  se  dispensa  á  semejante  ramo  de  riqueza. 
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Pudiéramos  ampliar  estas  observaciones,  pero  lo  dejamos 
para  cuando  vengan  á  completarlas  otras  noticias  poco  conoci- 
das y  más  circunstanciadas.  Ahora,  entremos  ya  en  la  pobla- 
ción, llamando  á  sus  puertas  con  una  pregunta. 


v. 


¿En  qué  se  parece  Toledo  á  la  ciudad  de  Roma? 

Escritores  apasionados  ó  romancescos ,  buscando  analogías 
en  cosas  comunes  aunque  desemejantes,  han  hecho  á  la  una 
copia  exacta  de  la  otra,  y  hasta  han  supuesto  que  la  segunda 
se  fundó  á  imitación  de  la  primera.18  Ésto  no  deja  de  ser  una 
indiscreta  temeridad,  la  cual  acredita  que  un  mal  panegírico 
suele  á  veces  causar  más  daño  que  una  buena  sátira. 

Nuestra  ciudad  no  necesita  de  galas  prestadas ,  ni  de  símiles 


18  Volvemos  á  citar,  y  citaremos  cien 
veces  á  nuestro  Conde  de  Mora,  como  ci- 
fra y  compendio  de  cuantas  rarezas  se  hayan 
escrito  de  Toledo.  En  el  particular  de  que 
habla  el  texto,  este  historiador,  siguiendo 
á  Fabio  Pictor ,  á  Sempronio  y  una  cierta 
Historia  del  Orbe ,  que  pudiera  arder  en  un 
candil ,  empieza  por  atribuir  la  fuodacion  de 
Roma ,  á  imitación  de  esta  ciudad  ,  á  Ítalo, 
fabuloso  rey  de  Iberia,  y  á  una  hija  suya,  lla- 
mada Roma ,  que  hubo  de  Leucaria ,  dama 
española.  Después,  descendiendo  al  terreno 
de  las  comparaciones ,  toma  por  guía  al  pa- 
dre Román  de  la  Higuera ,  uno  de  los  anti- 
cuarios toledanos  de  más  fácil  credulidad, 
y  dice :  «  Estas  dos  ciudades  ,  cabezas  de  los 
»dos  estados  eclesiástico  y  seglar,  tienen 
^semejanza  en  otras  muchas  cosas ,  dignas 
«de  traerse  á  la  memoria,  y  sacarse  del  ol- 
«vido  en  que  estavan.  Empecemos  á  nar- 
rarlas. Lo  que  en  Toledo  se  llama  V arrio 
«nuevo,  es  en  Roma  Yicus  novus.  Si  en 
«esta  ay  Zapatería  y  Chapinería ,  en  aquella 
«Sandalario.  El  Alfahar  de  Toledo ,  es  en 
«Roma  Yicus  Floximis.  Las  Tendillas  de 
«San  Nicolás  y  Sancho  Bienaya  (de  nuestra 
«ciudad)  llamadas  antiguamente  Sancho  Bo- 
«nagias ,  en  Roma  se  llama  Varrio  de  Ta- 
«berneros.  Si  en  una  ay  Yarrio  de  Cuatro 
«calles ,  en  otra  le  huvo  de  tres  calles,  que 


«estaba  en  la  sexta  Región.  Lo  que  en  núes- 
»tra  ciudad  so  llama  Torren  tero ,  que  baja 
«del  Corral  de  las  casas  del  Marques  de 
«Monkemayor ,  en  la  parroquia  de  S.  Nico- 
»lást  á  la  puerta  de  la  Cruz ,  que  ahora  está 
«poblado  de  casas ,  en  lá  insigne  Boma  sea 
»Libicus  Publicus.  Llámase  en  Toledo  un 
«Yarrio  del  Arquillo  ,  como  se  baxa  desde 
»la  plaza  de  Santo  Tomé  á  San  Juan  de  los 
«Reyes ;  y  en  Roma  ay  otro  llamado  Arcus 
vBifrons.  Si  en  una  ay  plaza  mayor ,  en 
«otra  Forum  maius.  Y  el  Albóndiga  de  To- 
«ledo,  os  Vicus  Frumentarias  en  Roma. 
«Y  el  Vicus  Gorgonius  de  los  romanos,  que 
«era  una  cabeza  llena  de  Sierpes ;  en  Toledo 
«es  calle  llamada  de  la  Sierpe.  Y  si  tienen 
«en  su  ciudad  árbol  santa,  en  la  nuestra 
«tenemos  Alamillo  de  San  Christoval,  que 
»en  tiempo  de  la  gentilidad  estuvo  consa- 
» grado  á  Hércules.  Angi  Porlus  de  Roma, 
«que  es  callejón  sin  salida,  hartos  ay  en 
«Toledo.  Campo  Marcio  de  Roma ;  también 
«le  hubo  en  Toledo,  llamado  aora  la  Yega 
«(campo  bien  dilatado,  como  se  baxa  desde 
«las  puertas  de  Bisagra  y  el  Cambrón  al 
«río)  muy  celebrada  en  todos  tiempos  de 
«los  Poetas  y  Históricos.  Y  si  la  antigüedad 
«no  hubiera  escurecido  la  noticia ,  Ta  hu- 
«viera  mayor  de  otras  cosas,  en  que  estas 
«dos  ciudades  han  sido  y  son  pareadas.»  . 
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rebuscados  para  ostentar  toda  la  grandeza  y  dignidad  de  un 
pueblo,  si  hoy.  abatido  y  oscuro,  casi  insignificante,  ayer  pode- 
foso  é  influyente  en  nuestra  patria ,  cual  lo  fué  siempre  en  los 
destinos  del  mundo  el  que  baña  el  sagrado  Tíber. 

Hé  aquí  lo  único  en  que  se  asemejan  las  dos  ciudades. 

Hay  otro  punto  material  de  contacto  entre  ambas.  Gomo 
Roma,  Toledo  está  fundada  en  lo  alto  de  un  enriscado  monte, 
sobre  siete  cerros  ó  colinas;  coincidencia  que  es  muy  posible 
provocara  las  demás  semblanzas  que  se  les  han  atribuido. 

Con  las  sucesivas  revoluciones  de  su  suelo,  el  agrupado 
caserío  morisco  que  en  él  se  ha  levantado,  y  las  informes  ruinas 
que  le  siembran  y  desfiguran,  principalmente  en  los  barrios 
inferiores,  no  es  fácil  al  presente  marcar  la  altura,  ni  describir 
k  dirección  de  aquellas  siete  colinas.  La  planta  destructora  del 
hombre ,  que  siempre  ha  pasado  por  la  tierra  alterando  la  su- 
perficie de  las  obras  de  Dios ,  ha  cambiado  también  la  de  esta 
ciudad  en  muchos  puntos. 

En  medio  de  todo,  aún  puede  observarse  que  el  primer  cerro 
tiene  por  vértice  la  plaza  de  Zocodover,  y  por  laderas  la  bajada 
al  Colegió  de  Infantería ,  la  Galle  Ancha ,  la  de  las  Armas ,  y  la 
cuesta  del  Águila.  Sobre  el  segundo  domina  el  Alcázar,  y  desde 
él  se  desciende  al  Corralillo,  plazuela  de  la  Cabeza,  la  Magda* 
lena ,  y  las  Tornerías  hasta  la  plaza  del  mercado  diario  ó  de  las 
Verduras.  El  tercero ,  que  .comprende  lo  que  se  llama  el  Espi- 
nar del  Can  en  San  Miguel,  baja  al  rio  por  el  corral  de  Yacas» 
Abraza  el  cuarto  en  su  eminencia  la  Catedral  y  San  Andrés ,  y 
en  sus  vertientes  los  barrios  de  las  Tenerías  y  el  Alhandaque, 
llamado  antiguamente  Ceniza r  ó  Valle  hendido.  Va  el  quinto, 
que  es  el  más  elevado,  repartiéndose  desde  San  Román  por 
una  multitud  de  calles,  de  una  parte  hasta  Santo  Tomé,  y  de 
otra  hasta  el  Colegio  de  Doncellas.  El  sexto  comprende  en  alto 
á  Montichel  y  el  alamillo  de  San  Cristóbal ,  y  en  bajo  la  parro* 
quia  de  San  Cipriano  y  el  extinguido  convento  de  Franciscos 
descalzos,  vulgo  Güitos,  hoy  Cárcel  provincial.  Cierra,  ppr  úl- 
timo, la  marcha  el  sétimo,  partiendo  de  la  Virgen  de  Gracia, 
y,  pasando  por  la  solana  de  San  Juan  de  los  Reyes,  muere  en 
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h  puerta  del  Cambrón  y  el  puente  de  San  Martín ,  que  están 
inmediatos. 

Limpiemos  ahora  á  Toledo  de  aquellas  capas  sobrepuestas 
que  ocultan  las  primitivas :  despojémosla  del  rico  ropaje  de  al- 
cázares y  palacios,  templos  y  basílicas,  hospitales  y  seminarios, 
con  que  se  ha  adornado  paulatinamente:  coloquemos  en  el 
lugar  de  los  edificios  actuales ,  simples  cabanas  ó  guaridas  como 
de  fieras ,  abiertas  en  los  antros  mismos  de  las  rocas :  Volvamos 
á  observarla  desde  las  llanuras  de  la  Vega ,  ó  sobre  la  ancha  y 
elevada  cordillera  que  la  cerca,  rodeada  casi  del  Tajo,  como 
ya  antes  la  hemos  visto,  por  una  angosta  entrada  ofreciendo 
difícil  acceso  hasta  la  cumbre:  hagamos  todo  ésto ,  y  retroce- 
diendo con  la  imaginación  á  los  tiempos  de  las  rudas  batallas  y 
de  los  sitios  obstinados ,  en  que  los  combatientes  luchaban  entre 
sí  brazo  á  brazo,  sin  la  superioridad  que  dan  las  armas  de  fue- 
go, encontraremos  el  pueblo  celta,  virgen  y  selvático,  vigoroso 
y  sencillo  como  sus  costumbres ,  esperando  los  tibios  albores 
de  una  era  nueva,  que  le  arrastre  á  la  vida  activa  y  arriesgada 
de  otras  razas  más  atrevidas  y  codiciosas. 

Asi  el  primer  aspecto  de  la  población  desaparece  de  repente 
cuando  los  romanos  la  invaden  á  la  fuerza ,  y  seducidos  por  las 
ventajas  de  su  sitio ,  construyen  un  presidio  ó  fortaleza  que  se 
la  asegure  contra  los  naturales,  si  intentan  recobrar  lo  perdido, 
y  contra  cualquier  extraño  que  tratara  de  disputarles  la  buena 
presa  conquistada.  Desde  entonces  Toledo  se  convierte  en  una 
plaza  de  armas,  segura  y  guarnecida  con  una  doble  é  irresis- 
tible murralla;  la  que  la  ha  hecho  la  naturaleza  y  otra  artificial 
que  sus  conquistadores  levantaron,  no . comprendiendo  en  su 
recinto  todo  el  terreno  que  enlazan  los  siete  cerros  antes  des- 
critos, sino  tan  sólo  la  parte  preeminente  y  elevada.  Más  que 
tener  una  ciudad  grande,  populosa,  se  propusieron  sin  duda 
hacer  un  pueblo  fuerte ,  inexpugnable ;  lo  que  prueba  que  á  esta 
región  la  temían ,  tanto  como  la  codiciaron. 

Todavia  se  ofrecen  á  la  observación  y  estudio  del  curioso 
restos  considerables  de  la  fortificación  romana ,  aunque  maltra- 
tados por  el  tiempo  ó  desfigurados  por  edificaciones  posterior 
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res.  Ellos  y  las  noticias  que  nos  han  trasmitido  escritores  que 
pudieron  alcanzarlos  en  mejor  estado  que  hoy  se  hallan ,  indi* 
can  que  aquella  partía  de  la  segunda  colina  en  que  está  el  Al- 
cázar, marchando  siempre  en  dirección  oblicua,  desde  Zocodo- 
ver,  por  Santa  Fé,  lo  que  se  llamó  en  otro  tiempo  el  Torno  de 
las  Carretas,  Puerta  de  Perpinan ,' la  Cruz  Verde  por  cima  del 
Cristo  de  la  Cruz ,  San  Nicolás ,  San  Vicente ,  Santo  Domingo  el 
Antiguo,  el  Colegio  de  Doncellas,  Santo  Tomé,  San  Salvador, 
la  Trinidad,  el  Palacio  arzobispal,19  la  casa  del  Dean  y  San  Mi* 
guel  el  alto ,  hasta  que  volvía  á  unirse  en  el  punto  de  arranque. 
Por  manera  que  dentro  de  este  perímetro  no  se  encerraban  ni 
la  sétima  colína ,  ni  las  principales  vertientes  de  las  restantes. 

Si  consultamos  en  un  plano  de  Toledo  el  terreno  excluido, 
veremos  que  era  la  parte  baja  y  llana  que  se  comunica  con  el 
rio ;  y  ésto  puede  hacer  sospechar  que  los  romanos  huyeron  de 
sus  inundaciones  6  temieron  la  insalubridad  de  aquellos  sitios. 
También  es  verosímil  que  estrecharan  tanto  el  interior,  porque 
no  esperaran  al  hacer  el  cerco  el  acrecentamiento  que  tendría 
la  población  en  su  época ,  ó  porque  quisieran  sólo  construir  una 
ciudadela,  á  cuya  sombra  pudieran  irse  agrupando  después  los 
nuevos  pobladores.  Cualquiera  de  estas  dos  opiniones  encon- 
trará apoyo  en  los  vestigios,  que  presentan  las  afueras  de  cons- 
trucciones romanas,  destinadas  no  solo  al  recreo  y  diversiones 
públicas,  sino  al  culto  y  ceremonias  sagradas;  obras  que  teñe* 
mos  por  posteriores  á  la  de  los  muros. 

De  todos  modos,  nuestra  ciudad  desde  este  tiempo,  co- 
ronada la  eminente  cresta  de  su  monte  como  un  pueblo  victo- 
rioso, aparece  desfigurada  en  su  centro,  quizás  rebajada  su 
altura  primitiva  sobre  el  nivel  del  Tajo ,  para  allanar  los  espacios 
superiores  y  facilitar  el  acceso  de  unas  colinas  á  otras.  Algunos 


19  Ni  ahora ,  ni  desde  hace  macho  tiem  - 
po  se  ven  en  el  interior  de  Toledo ,  por  esta 
parte,  huellas  6  vestigios  de  la  muralla 
romana.  Consta ,  sin  embargo ,  que  los  hubo 
por  ap  privilegio  del  rey  D.  Enrique  1 ,  su 
data  en  Burgos  año  1214 1  en  que  hace  mer- 
ced al  anobispo  D.  Rodrigo ,  en  recompensa 
de  k>  que  gastó  con  su  padre  en  la  toma 
del  castillo  de  Alcaráz,  de  unos  molinos, 


titulados  del  Hierro  por  estar  próximos  á 
la  puerta  de  esta  ciudad  de  aquel  nombre, 
y  de  tina  torre  cerca  de  Santa  María  6  la 
catedral  con  su  solar  para  que  edifícase  allí 
buenos  palacios,  que  son  los  arzobispales 
que  se  conservan.  Esta  torre  era  sin  duda 
resto  de  la  primera  fortificación ,  pues  no 
sabemos  que  después  de  ella  se  hiciesen  en 
el  centro  obras  de  este  género. 
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historiadores  suponen  que  en  la  época  romana,  como  en  lá  goda, 
había  calles  anchas  y  extensas  en  Toledo.  No  sabemos  en  qué 
puedan  fundarse  para  asegurarlo.  Pero  á  ser  cierto,  es  induda- 
ble que  los  romanos  no  sólo  contaron  ai  principio  con  escasa 
población ,  sino  que  debieron  hacer  cortes  y  terraplenes  que 
alterasen  considerablemente  la  superficie  del  terreno. 

x  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  todo  nos  revela  que;  Toledo  al 
salir  del  estado,  de  rudeza  de  los  primeros  siglos  y  entrar  en  la 
senda  de  los  pueblos  civilizados ,  conservó  de  aquél  las  aspere- 
zas y  escabrosidades  del  lugar,  y  tomó  de  éstos  sus  combinados 
medios  de  defensa,  sus  bastiones  y  murallas,  para  ser  la  ver- 
dadera ciudad  pequeña  de  Tito  Livio,  fuerte  por  la  naturaleza 
y  el  arte,  imponente  á  amigos  y  contrarios.  Nada  la  faltaba  en 
este  concepto.  Sus  campos  feraces  y  las  abundantes  aguas  que 
corren  á  su  pié  y  las  que  podia  encerrar  en  sus  cisternas  ó  al* 
gibes ,  si  de  aquella  fecha  datan  r  aunque  algún  escritor  los  hace 
todavía  más  antiguos,*0  aseguraban  su  subsistencia  en  los  ma- 
yores apuros,  contra  cualquier  sitio  por  obstinado  que  fuese.  » 

Tan  buenas  condiciones  y  otros  motivos  de  más  importan- 
cia ,'  convidaron  luego  á  los  godos  á  fijar  aquí  la  residencia  de 
su  corte.  El  caserío  creció  entonces  con  las  necesidades  y  el 
aumento  del  vecindario ,  hasta  el  punto  de  que  el  suburbio  ó 
extramuro  quedó  en  poco  tiempo  sembrado  de  casas  y  edificios 
notables ,  de  iglesias  y  palacios ,  que  no  habían  podido  levan- 
tarse en  el  recinto  fortificado  por  ser  áspero  ó  mezquino. 

La  monarquía  visigoda ,  despedazada  y  dividida  frecuente- 
mente en  luchas  civiles  é  intestinas ,  no  sintió  la  necesidad  ó 
desconoció  el  provecho  de  ensanchar  la  fortificación  de  To 
ledo,  y  por  muchos  años  la  población  extramural  careció  del 
abrigo  y  defensa ,  que  con  el  tiempo  la  habia  de  proporcionar 
Wamba,  cuando  las  empresas  de  Ágata  y  Berciers,  de  Golibre 
y  Narbona ,  descubrieran  á  la  corte  lo  que  podia  temerse  de  go- 
bernadores desleales  como  Hilderico ,  generales  traidores  como 

20    Salazár  de  Mendoza  entiende  que  tu-  les  llamaron  Cebe ,  nombre  hebreo  que  sig- 

vieron  su  origen  cerca  de  seiscientos  años  niñea  cisterna ,  y  á  que  agregaron  luego  el 

entes  de  Jesucristo,  cuando  empezaron  á  A lef  los  árabes»  de  loque  resultó,  corrom- 

poblar  nuestra  ciudad  los  judios,  los  cuales  pido  el  vocablo,  la  palabra  algibe. 
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Paulo ,  y  obispos  apóstatas  como  el  de  Nímes.  Era  preciso  que 
se  alzara  un  rey  de  lo  oriental,  según  se  titulaba  el  rebelde 
Paulo ,"  para  que  la  cabeza  del  reino  del  mediodía ,  el  señor 
de  los,  bosques  y  amigo  de  los  peñascos ,  pensara  seriamente  en 
reparar  primero  y  ampliar  después  los  muros  medio  derruidos 
de  nuestra  ciudad ,  guareciendo  bajo  la  poderosa  égida  de  sus 
cortinas  á  los  pacíficos  moradores  de  las  afueras ,  contra  cual- 
quier agresión  vandálica. 

Wamba  con  efecto  tuvo  este  pensamiento,  y  en  ello  se  pro- 
puso tanto  procurar  la  honra  y  mejora  de  nuestra  ciudad, 
cuanto  acrecer  la  fama  y  la  seguridad  de  la  nación  goda.  Asi  lo 
testimonian  aquellos  versos : 

Erexit  fautore  Deo  ,  Rex  ínclitos  ,  ÜRBEM  , 
Wamba,  sile  gelebrem  pr/Etendens  gentis  honorem. 

que  se  leen  todavía  en  las  puertas  y  puentes  de  Toledo. 

Esta  segunda  fortificación  >  como  motivada  por  sucesos 
graves,  que  pretendían  desmembrar  la  monarquía  y  amenazaban 
destruir  su  capital  en  lo  sucesivo,  resucita  el  aspecto  guerrero 
de  la  ciudad ,  y  la  convierte  otra  vez  en  una  fortaleza,  según 
lo  era  en  tiempo  de  los  romanos.  Pero  éstos  habían  dejado 
libre  la  parte  baja,  como  ya  se  ha  dicho,  y  Wamba  atendió 
principalmente  á  cubrirla ,  dilatando  su  cercó  á  más  terreno 
que  el  que  abrazaba  el  antiguo. 

El  nuevo,  en  toda  su  extensión,  comprendía  siete  líneas  prin- 
cipales. Desde  el  Alcázar ,  punto  de  partida ,  corría  la  primera 
hasta  lo  que  se  llamó  puerta  de  Doce  Cantos  ó  Doce  Caños  pri- 
mitivamente ,  donde  había  un  puente  de  paso ,  que  servia  á  la 

21    Curioso  por  demás  es  el  cartel  de  »queda  vívora  ni  culebra,  cuya  ponzoña  no 

desafio,  cpie  han  fingido  algunos  dirigió  á  su  «hayas  derramado :  avísamelo ,  Señor  de  los 

rey  y  señor  el  traidor  Paulo  desde  la  Galia  »boiques  y  amigo  de  los  peñascos ;  porque  si 

Narbonense,  de  que  se  habia  apoderado.  »todo  ésto  has  ya  vencido,  y  tienes  ánimo 

Ambrosio  de  Morales  le  trae  en  su  Historia,  »de  verte  conmigo ,  date  priesa  á  venir  hasta 

lib.  12  cap.  42 ,  y  dice  así :  «  Flavio  Paulo  »la  cumbre  de  los  Pirineos ,  que  allí  hallarás 

»Svindo  ,  ftEV  de  lo  oriental  ,  a  Wamba  ,  rey  »de  los  mios  con  quien  puedas  hacer  mejor 

»db  la  parte  del  MEDIODÍA.  Si  has  acabado  «guerra  que  con  los  animales.» 

»de  rodear  las  inhabitables  rocas  en  los  mon-  Algunos  visionarios ,  en  este  documento, 

» tes ;  si  ya  como  león  hambriento  has  des-  fingido  ó  verdadero ,  han  visto  marcadas  alu- 

•pojado  las  bravas  selvas ;  si  va  has  domado  siones  al  sitio  de  nuestra  población ,  á  que 

»el  curso  de  las  cabras,  el  salto  de  los  cier-  tanto  se  encariñó  el  amigo  de  los  peñascos, 

«vos  y  la  gloria  de  los  osos;  si  ya  no  te  como  estamos  probando.               . 


80  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

vez  de  acueducto  para  la  conducción  de  aguas  potables  del  Gas- 
tañar  á  Toledo.  La  segunda  partia  de  aqui  hasta  la  puerta  de 
Perpiñan  ó  de  las  Galias ,  por  cima  de  la  Alhóndiga  y  los  Des- 
amparados,  cerrando  todo  el  espacio  sobre  que  se  edificaron 
después  los  conventos  del  Carmen  y  la  Concepción ,  el  hospital 
de  Santa  Cruz  y  las  Comendadoras  de  Santiago.  La  tercera  em- 
pezaba en  lo  que  hoy  es  el  Miradero ,  y  concluía  en  el  arco  del 
Cristo  de  la  Cruz,  vulgo  de  la  Luz,  llamado  puerta  de  Valmar- 
dones  ó  Majoriano ,  y  por  algunos  también  Agüana  ó  Aquilina. 
La  cuarta  arrancaba  del  muro  Azor ,  iba  por  el  Seminario  y 
Santo  Domingo  el  Real,  y  terminaba  en  la  puerta  del  norte,  ti- 
tulada de  Cerrato  primero  y  luego  de  Almaquera,  sóbrela  cual 
se  conservan  memorias ,  que  indican  debió  caer  á  la  parte  su- 
perior de  la  Granja ,  entre  el  Presidio  y  el  Nuncio.11  La  quinta 
se  dirigía  por  la  casa  de  los  Silvas  y  los  Carmelitas  al  Cambrón 
ó  puerta  Rummia.  La  sexta ,  que  era  la  más  larga ,  rodeaba 
los  palacios  reales  de  los  godos ,  y  haciendo  diferentes  curvas, 
venia  á  morir  en  la  puerta  de  Adabaqiün  ó  del  Hierro,  cerca 
de  las  Carreras.  Por  último ,  desde  este  punto  marchaba  la  sé- 
tima ,  siguiendo  los  escarpes  de  la  ribera  del  rio,  hasta  enlazarse 
con  la  puerta  de  Doce  Cantos.  Estas  siete  lineas,  en  las  cuales 
se  destacaban  de  trozo  en  trozo  ciento  cincuenta  torres  sa- 
lientes, de  notable  espesor  y  fuerte  cantería ,M  suponen  ya  un  sis- 
tema de  fortificación  completo  y  bien  entendido ,  que  abarcaba 
toda  la  población ,  excepto  por  el  Arrabal  y  la  Antequeruela, 

22    En  la  Crónica  del  Gran  Cardenal  nuestro  amigo  D.  Sixto  Itamon  Parro ,  donde 

de  España,  publicada  en  1625,  se  escribe  podrán  satisfacer  su  curiosidad  abundante- 

que  la  puerta  de  Almaquera  estaba  en  el  sitio  mente.. 

que  ocupaban  las  casas  de  Vargas ,  secreta-  23  Todavía  se  conservan  en  mediano 
río  de  Felipe  II ,  hoy  derruidas ;  y  que  por  estado  algunas  de  estas  torres,  y  entre  ellas 
esta  razón  se  daba  paso  por  ellas,  de  día  y  la  histórica  de  los  Abades ,  de  que  se  hablará 
de  noche ,  para  entrar  y  salir  al  barrio  de  la  á  su  tiempo ,  y  que  dicen  tomó  este  nombre. 
Granja.  Después  del  siglo  XVII  se  abrid  una  unos  de  la  defensa  que  hicieron  en  ella  el 
calle  que  hoy  subsiste  entre  dichas  casas  y  arzobispo  D.  Bernardo  y  sus  clérigos  contra 
el  convenio  de  la  Merced ,  con  lo  que  quedó  una  invasión  árabe,  á  poco  de  la  reconquista 
extinguida  aquella  servidumbre.  Nos  déte-  de  la  ciudad ,  convirtiéndola  después  en  cer- 
nemos en  estos  pormenores ,  porque  tales  cel  de  corona  para  los  eclesiásticos  del  «r~ 
sitios  han  de  venir  á  figurar  luego  en  cierto  zobispado ;  y  otros,  de  unos  idolillos  mutila - 
período  de  nuestra  historia.  Respecto  de  dos  y  mal  puestos,  que  se  muestran  en  su 
los  demás  puntos  de  aue  tratamos  en  el  fábrica  con  formas  de  sacerdotes;  vestigios 
texto,  remitimos  á  los  lectores  que  deseen  indudables  de  los  monumentos  de  la  Vega, 
más  noticias,  á  la  Toledo  en  la  mano  de  que  se  aprovecharon  para  esta  obra. 
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barrios  dejados  al  descubierto,  no  sabemos  por  qué  fines* 
Toledo  con  ésto  gana  en  hermosura  y  ensanche ,  en  defensa 
y  seguridad ,  pero  pierde  en  riqueza  arqueológica.  La  historia 
do  puede  recordar  sin  dolor,  que  por  adquirir  aquellas  venta- 
jas, los  godos  destruyeran  el  Circo  máximo ,  el  templo  de  Hér- 
cules ó  Vulcano  y  el  Hipódromo,  que  estaban  en  la  Vega,  hasta 
el  Anfiteatro  de  las  Covachuelas,  para  emplear  sus  materiales 
en  el  nuevo  cerco,  como  lo  denuncian  algunos  relieves  de  pie- 
dra estatuaria  y  demás  antigüedades ,  que  se  encuentran  todavía 
en  él ,  y  parecen  á  los  inteligentes  restos  de  tales  edificios. 

Otra  observación  se  nos  ofrece  respecto  de  la  muralla  góti- 
ca ,  que  dibuja  con  un  rasgo  característico  el  siglo  VII ,  en  que 
se  construye.  Los  romanos  tenían  por  cosas  santas  los  muros,  y 
castigaban  sus  violaciones  con  terribles  y  severas  penas.  Los 
godos  los  santificaron  verdaderamente,  poniéndolos  bajo  el  am- 
paro del  Sólo  fuerte  y  poderoso.  Aquellos  á  su  manera  procu- 
raban contener  la  maldad  de  los  hombres;  éstos  impetraban  el 
favor  del  cíela  contra  toda  asechanza.  La  religión  era  para  loa 
unos  un  medio,  y  los  otros  la  tomaban  como  el  objeto  final  de 
sus  aspiraciones. 

Si  alguna  duda  pudiera  caber  sobre  la  exactitud  de  esta  ob- 
servación ,  para  disiparla  bastaría  recordar  que  Wamba  lo  pri- 
mero que  acuerda,  luego  que  acabó  la  obra  de  los  muros  y  las 
puertas,  fué  nombrar  y  poner  en  cada  una  de  éstas  patrones 
titulares ,*  á  quienes  dirige  aquella  tan  sentida  súplica, 

» 
VOS  DoMNI  SANCTI ,  QUORUM  H1C  PRiGSENTlA  FULGET  , 

HANG  URBEM  ,  ET  PLEBEM  SÓLITO  SÉRVATE  FAVORE. 

Aquí  son  de  notar  dos  cosas:  una  el  reconocimiento  expreso 

84  for  el  testimonio  no  muy  seguro  en  y  San  Melquíades ,  ciudadanos  de  Madrid,  y 
algunas  cosas  de  Luitprando  ,  subdiácono  de  principalmente  á  San  Miguel ,  patrono,  desda 
Toledo  y  continuador  en  su  Cronicón  de  los  los  principios  do  la  Iglesia ,  de  Toledo  ,  y 
de  Flavio  Lucio  Dextro  y  Marco  Máximo,  se  ángel  (titilar  de  la  ciudad  contra  la*  demo- 
sabe  que  Wamba  dedico  la  puerta  Rummia  titos  meridianos.  Nuestros  historiadores  ase- 
6  del  septentrión  á  la  virgen  Santa  Leocadia  guran  que  Luttprando  murió  en  esta  pobla- 
y  á  San  Tirso,  mártir  toledano ;  la  de  las  cion  el  año  963 ,  y  por  la  época  en  que  es- 
Galias  6  del  oriente  á  Santa  Marciana ;  la  del  cribtó ,  como  los  mozárabes  conservarían 
puente  ó*  mediodía  á  San  Julián,  y  la  de  Cer-  viva  la  tradición  visigoda ,  puede  darse  eré- 
rato  ó  del  norte  i  los  pontífices  San  Dámaso  dito  á  sus  noticias  en  esta  parte. 
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á  los  favores  que  la  Providencia,  por  la  intercesión  de  sos 
escogidos,  había  dispensado  siempre  á  Toledo,  y  otra  la  distin- 
ción que  se  hace  entre  la  ciudad  y  sus  habitantes ,  urbem  el 
plebem,  cómo  si  quisiera  expresarse  el  riesgo  que  éstos  habian 
corrido,  durante  las  revueltas  del  reino,  por  la  mala  disposición 
de  aquella.  Todo  respira  recuerdos  de  lo  pasado,  temores  á 
lo  futuro,  y  por  el  presente  confianza  sólo  en  Dios,  no  en  los 
hombres,  Éste  es  el  pueblo  visigodo  en  la  época  á  que  nos 
contraemos.  Gomo  piensa ,  escribe  y  obra.  Conviene  no  olvi- 
darlo, porque  nos  servirá  de  norte  para  otras  investigaciones. 

Á  pesar  de  todo,  en  el  plan  de  fortificación  de  los  godos  se 
nota  un  vacio.  Ellos  sólo  precavieron  los  ataques  de  fuera; 
nunca  pensaron  en  los  de  adentro ,  y  dejaron  indefenso  el  inte- 
rior de  la  ciudad.  Porque  en  sus  cálculos  no  entraba  la  descon- 
fianza doméstica ,  no  previeron  que  á  su  lado  habia  de  tascar  el 
freno  de  una  sujeción  violenta  aquella  raza  proscrita  y  des- 
heredada ,  que  ardía  en  deseos  de  vengar  el  oprobio  y  la  igno- 
minia en  que  la  pusieron  los  cánones  y  las  leyes  patrias.  Ésto 
con  los  odios  reconcentrados  de  algunas  familias  poderosas  y 
los  desórdenes  de  la  corte ,  les  hizo  al  cabo  abrir  nuestras  puer- 
tas á  extraños  conquistadores ,  y  rendirse  á  partido,  salvando 
antes  el  arca  de  las  santas  reliquias ,  que  llevaron  á  Asturias, 
para  evitar  profanaciones  y  como  signo  del  poder  central  muerto 
ó  fugitivo. 

Los  árabes  toman  la  lección  y  procuran  la  enmienda.  En  su 
tiempo  Toledo  cambia  de  faz  completamente,  y  se  hace  más 
fuerte  por  dentro  que  lo  habia  sido  antes  al  exterior.  Nuevos 
muros  abrazan  el  terreno  de  las  afueras  desde  las  Covachuelas 
hasta  el  puente  de  San  Martin:  las  murallas,  romana  y  goda, 
se  conservan  y  reparan,  aumentándolas  y  fortificándolas;  un 
doble  recinto  divide  la  ciudad  en  dos  distritos,  uno  alto  y  otro 
bajo,  que  dificultarán  alguna  vez  las  conquistas  mejor  combi- 
nadas; y  en  esta  división ,  obra  calculada  del  arte  y  de  la  polí- 
tica, los  palacios  y  mezquitas  quedan  encerrados  en  la  parte 
alta ,  y  los  principales  templos  que  se  permiten  al  culto  de  los 
mozárabes,  y  las  sinagogas  que  edifican  los  judíos,  se  relegan 
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á  la  baja ,  llamada  en  arábigo  alfieén  y  en  laíin  bárbaro  sorba- 
ees  por  sub  arces,  fisto  parece  demostrar  que  los  moros  vivían 
sobre  aviso,  recelosos  siempre  de  una  sorpresa,  como  la  que 
ellos ,  auxiliados  por  los  pérfidos  hijos  de  Israel ,  habían  pre- 
parado á  los  cristianos. 

Indícanlo  también  la  dirección  y  curvatura  que  dieron  á  las 
calles,  el  agrupamiento  de  las  manzanas,  en  cuyo  trazado  apu- 
raron todas  las  figuras  geométricas,  y  la  forma  particular  del 
caserío  moruno ,  del  cual  todavía  se  conservan  muestras  y  frag- 
mentos, con  apariencia  de  pequeñas  fortalezas ,  en  los  barrios 
de  San  Miguel  y  San  Andrés,  de  las  Bulas  viejas  y  el  Aljibillo. 
Las  casas  tienen  patios  y  corredores  abiertos ,  almenares  y  azo- 
teas, no  tanto  para  procurarse  la  luz  y  ventilación  que  dificulta  la 
estrechez  de  la  vía  pública,  ó  no  consiente  la  falta  de  huecos  al 
exterior ,  no  sólo  para  respirar  en  regiones  elevadas  el  aire  libre 
enrarecido  en  las'  inferiores ,  sino  con  el  fin  principal  á  que  lo 
subordinaban  todo.  Cuanto  pudiera  contribuir  á  hacer  difícil  el 
ataque ,  fácil  la  defensa ,  otro  tanto  emplearon  y  dispusieron 
los  árabes  en  la  repoblación  de  Toledo. 

Por  esta  época ,  más  que  en  ninguna  otra ,  predomina  un 
pensamiento  fijo  en  todas  las  construcciones ,  hay  un  plan  me- 
ditado para  todas  las  obras.  Este  plan  y  ese  pensamiento,  á 
que  sacrifican  frecuentemente  la  comodidad  y  la  hermosura  de 
la  ciudad ,  consiste  en  hacer  de  ella  una  espesa  red,  cruzada  de 
mallas  irregulares,  donde  puedan  confundirse  y  enredarse  los 
que  la  ocupen  de  repente  sin  conocerla.  Gomo  si  ésto  no  fuera 
bastante,  aún  adoptan  otras  medidas.  En  las  antiguas  ordenanzas 
de  los  alarifes  toledanos ,  que  contienen  y  resumen  cuanto  el 
arte  mudejar,  conservó  de  las  puras  tradiciones  árabes,  se  pre- 
viene que  el  corto  espacio  que  media  de  casa  á  casa,  se  divida 
por  la  parte  superior  en  tres  trozos  iguales ,  uno  para  las  luces 
y  el  aire ,  y  los  otros  dos  para  el  saliente  de  los  aleros  que  vacian 
las  aguas  llovedizas .M  De  este  modo  se  proponían  facilitar  la 

£5  »Non  deue  ningún  home  sacar  la  ala  »es  de  otra  parte ,  e  que  finque  el  otro  ter- 
»de  su  texado,  mas  de  quanto  puede  cora-  »cio  en  medio,  para  ayre,  e  por  do  entre 
aprehender  el  tercio  de  la  calle ,  y  finque  el  »la  lumbre ,  e  para  do  caygan  ias  aguas.  T 
»otro  tercio  para  el  ala  del  otro  texado  que'    »el  que  aquesto  passare ,  y  mas  tomare  para 
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comunicación  de  unas  manzanas  á  otras  en  casos  apurados. 
Hoy  mismo ,  á  pesar  de  las  alteraciones  que  han  obrado  el 
tiempo  y  los  nuevos  métodos  de  construcción,  el  paso  no 
ofrece  grandes  dificultades  por  algunos  puntos. 

Tantas  precauciones ,  sin  embargo ,  de  poco  ó  nada  les  sir- 
vieron ;  evitaron  el  riesgo  de  un  asalto  repentino ;  les  pusieron 
á  cubierto  de  una  inesperada  sorpresa;  pero  les  negaron  segu- 
ras garantías  contra  un  formal  asedio.  No  contaron  con  que 
encerrados  dentro  de  sus  propias  fortalezas ,  cercados  sus  con* 
tornos,  batidos  los  muros,  los  campos  talados  y  la  comarca 
sin  bastimentos,  habrían  de  salir  al  fin  de  sus  guaridas ,  para 
entregar  las  llaves  de  la  ciudad  á  un  guerrero  ilustre,  que  no  les 
fuera  desconocido,  y  viniera  brindándoles  con  el  hambre  y  la 
muerte,  ó  la  felicidad  y  la  abundancia.  Es  verdad  que  sólo  así 
podía  tomarse  en  aquellos  siglos  una  ciudad  tan  bien  dispues- 
ta, como  lo  era  entonces  la  nuestra. 

De  cualquier  manera  resulta  evidenciado,  que  los  árabes 
alteraron  y  desfiguraron  la  topografía  de  Toledo  más  que  los 
godos ,  sus  antecesores ,  aunque  lo  hicieron  con  la  mira  de  for- 
tificar la  población  interior,  á  que  éstos  no  habían  atendido. 

Después  de  la  reconquista ,  con  el  nuevo  sesgo  que  toman 
los  acontecimientos  y  las  ideas,  las  cosas  varian  de  aspecto. 
Mientras  Alfonso  VI ,  según  unos ,  repara  los  daños  de  las  mu- 
rallas aportilladas  durante  el  cerco ,  ó  las  ensancha  y  amplía 
según  otros,  marchando  en  seguida  á  continuar  sus  empresas 
por  el  reino  toledano;  la  reina  Doña  Constanza  y  el  arzobispo 
D.  Bernardo,  ambos  franceses  de  nacimiento,  trastornan  los 
monumentos  árabes,  cambian  su  destino,  los  sustituyen  ó  reem- 
plazan con  otros  diferentes,  y  van  introduciendo  insensiblemente 
gustos  y  costumbres  extranjeras ,  de  sabor  traspirenaico ,  que 
modifican  las  que  hasta  aquella  época  habian  dominado  en  nues- 
tro pueblo* 

«ala  de  su  texado ,  mándelo  el  Alarife  des-  Toledo ,  página  21  en  la  edición  moderna 
» hacer ,  por  mandado  de  el  Alcalde.»  Tí-  completa,  costeada  por  el  limo.  Ayunta- 
lulo  XIV,  capítulo  XXV,  de  las  Obdetun-  miento ,  á  que  acompaña  un  Discurso  pre- 
zas  para  el  buen  régimen  y  gobierno  de  la  liminar  del  autor  de  esta  Historia.  Toledo, 
muy  noble,  muy  leal  i  imperial  ciudad  de  imprenta  de  José  de  Cea.  1858. 
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El  sentimiento  religioso,  mal  dirigido  ó  sobreescitado  fuerte- 
mente á  consecuencia  de  la  reacción  que  tales  trastornos  pro- 
vocaron, vino  también  á  tomar  parte  en  la  obra  de  destrucción 
de  lo  antiguo,  haciendo  una  revolución  en  el  suelo  de  Toledo. 
Desde  el  siglo  XII  en  adelante ,  esta  ciudad  se  puebla  por  todas 
partes,  sin  plan  ni  concierto,  de  iglesias  y  monasterios,  capillas 
y  oratorios ,  colegios  y  refugios ,  hospitales  y  otros  edificios  dé 
interés  público  ó  privado,  para  los  cuales  se  toman  unas  veces 
barrios  enteros,  otras  una  ó  más  calles,  y  siempre  las  princi- 
pales y  más  amplias  casas  de  la  nobleza  y  los  mayorazgos. 

«Los  que  han  gouernado  esta  ciudad,  dice  Salazár  de  Men- 
»doza ,  tuuieron  mucha  culpa  en  no  considerar  el  daño  que  ha 
»  recibido,  estrechándose  y  disminuyéndose  su  vezindad  con 
testas  fundaciones.  Demás  de  hauerla  quitado  las  plazas  y  ca- 
lilos con  que  la  han  afeado;  otro  desorden  digno  de  remedio, 

*  que  en  todas  estas  ocasiones  han  callado,  pudiendo  resistirle  y 
* embarazarle  por  el  bien  público  y  policía.  Por  esto,  cualquiera 
»obra  pia  que  ha  querido,  estandole  á  quento,  ensancharse  ó 
»  alargarse,  compra  y  vende  casas  á  su  gusto,  sin  otro  respeto  ni 

*  consideración,  masque  su  comodidad  y  aprouechamiento,  por 
»no  hauer  hauido  quien  se  lo  impida  y  les  vaya  á  la  mano.»11 
Observación  prudente ,  que  explica  la  anarquía  que  reinó  en  este 
punto  luego  que  Toledo  perdió  la  consideración  de  plaza  fuerte, 
que  disfrutaba  en  los  tiempos  antiguos.  Habían  llegado  ya  los  de 
decadencia  de  su  poderío ,  y  todo  debía  revelarla;  al  paso  que  el 
ascetismo,  la  piedad  y  el  celo  benéfico  de  nuestros  abuelos,  po- 
nían á  contribución  el  genio  de  los  grandes  artistas ,  para  que 
hiciera  hablar  á  las  piedras  de  sus  soberbios  monumentos  el 
lenguaje  inspirado  de  la  fé,  de  las  creencias  y  costumbres  de 
aquellos  días. 

En  vano  se  tomaron  alguna  vez  providencias  con  el  fin  de 
cortar  la  raiz  del  daño,  que  estaba,  como  ha  sido  forzoso 
apuntarlo,  en  ciertas  clases  privilegiadas  é  influyentes  de  la 
sociedad.  ¡Qué  adelantaron  Alfonso  el  Sabio  y  sus  sucesores  con 

26    Crónica  del  Gran  Cabdfnal  de  Es-     Ortizde  Saravia,  impresora  de  el  Rey  Catho- 
faíU,  impresa  en  Toledo  por  Doña  María    lico  nuestro  Señor.  Ano  MDCXXY.Pág.  234. 
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aquel  privilegio ,  dado  por  el  primero  y  confirmado  por  los  se- 
gundos ,  para  que  no  pudieran  labrarse  dentro  de  Toledo  mo- 
nasterios de  ninguna  religión,  por  haber  estrechado  el  lugar 
los  que  antes  se  habían  edificado?  ¡De  qué  le  valió  al  Gran 
Cardenal  de  España  el  no  consentir  jamás  que  se  fundase  nin- 
guno en  el  interior  ni  en  las  afueras?  Los  hábitos  tienen  más 
fuerza  que  las  leyes  del  reino  y  las  sinodales  del  arzobispado. 
Si  unas  y  otras  se  cumplen  por  algún  tiempo ,  pronto  la  cos- 
tumbre irá  prescribiéndolas,  y  acabará  por  sobreponerse  á 
toda  regla  de  gobierno  y  disciplina.  Bastaba  que  en  ello  se 
interesasen  la  buena  policía  y  la  religión;  la  religión,  ne  nimia 
religionis  diver sitas,  gravera  in  Ecclesiam  Dei  confusionem 
inducat,  como  decia  Inocencio  III  en  el  Concilio  Lateranense, 
y  la  policía,  porque  no  se  destruyesen  el  ornato,  la  comodidad 
y  ensanche  de  Toledo:  bastaba  todo  ésto,  y  era  sólo  suficiente 
que  hubiera  prohibiciones ,  para  que  se  despertase  el  deseo  de 
contravenirlas. 

Así  sucedió  siempre  en  nuestra  ciudad ,  alguna  vez  con  cir- 
cunstancias agravantes ,  que  hacen  el  caso  más  notable.  Por  los 
años  1388  ó  1389,  cuando  reinaba  en  Castilla  Juan  I ,  y  estaba 
recien  confirmado  el  fuero  de  población  de  Alfonso  X ,  el  arzo- 
bispo D.  Pedro  Tenorio  trató  de  hacer  un  claustro  y  capilla  en 
su  iglesia  de  Toledo.  Para  el  plano  de  esta  obra  necesitaba  el 
tepreno  que  ocupaban  á  la  sazón  los  escritorios  de  los  escribanos 
públicos,  que  eran  linde  de  las  tiendas  alatares ,  y  las  atcayce- 
rías  ó  comercios  de  paños  y  telas  de  todas  clases.  La  curia  se 
dio  á  partido ,  y  con  licencia  real  permutó  sus  Gasas  por  unos 
portales  ó  camaretas ,  que  les  fabricó  el  arzobispo  frente  á  la 
puerta  del  Juicio  de  la  Iglesia ,  en  la  plbzuela  del  Ayuntamiento, 
de  donde  vino  luego  el  titularse  á  aquella  puerta  de  los  escri- 
banos™ Pero  los  mercaderes,  que  es  fama  escondían  sendos 

27    Las  nuevas  casas  de  los  escribanos,  lonja,  los  señores  Corregidor  e  Toledo  die- 

edificadas  por  el  arzobispo,  á  lasque  lam-  ron  a  los  dichos  escríbanos,  para  casa  e 

bien  se  llamó  alguna  vez  lonja ,  fueron  der-  colegio  de  ellos  e  para  lo  que  ellos  quisieren, 

ribadas  cuando  se  hizo  la  plazuela  para  dar  la  casa  que  los  dichos  Corregidor  e  Toledo 

hermosura ,  luces  y  vistas  A  los  palacios  ar-  tienen  debajo  de  la  Torre  e  Archivos  del 

zobispales  y  al  consistorio.  «En  compensa-  dicho  Ayuntamiento  ^  con  todo  lo  á  ella 

cion ,  troque  e  cambio  de  la  dicha  casa  e  anexo  e  correspondiente ; »  como  se  acredita 
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tesoros  en  los  oscuros  desvanes  de  sus  tiendas ,  se  negaron  á 
cederlas  por  más  instancias  que  les  hicieron.  En  este  conflicto, 
aunque  se  alegaban  razones  de  algún  peso ,  que  aconsejaban 
mudar  á  otro  sitio  la  molesta  vecindad  de  los  tratos  y  contratos, 
cuyo  ruido  turbaba  el  silencio  y  la  quietud  de  los  divinos  ofi- 
cios, la  ciudad,  fundada  en  sus  privilegios,  se  resistía  á  corres- 
ponder á  los  deseos  del  prelado.  Una  noche  sobrevino  un  fuego 
horroroso  que  quemó  varias  manzanas ,  que  redujo  á  cenizas 
completamente  los  estorbos  que  se  oponían ;  y  desde  entonces, 
como  escribe  Eugenio  Narbona ,  « dispuso  el  sucesso  las  cosas 
de  modo,  que  se  hizo  necessidad  lo  que  se  pedia  por  decen- 
cia. »M  Díjose  á  la  sazón  que  el  incendio  no  había  sido  fortuito: 
algo  de  verdad  habría  en  ésto ,  cuando  el  cronista  de  Tenorio 
no  pone  mucho  empeño  en  vindicarle.  Lo  cierto  es,  que  fuese 
accidental  ó  premeditada  la  desgracia,  el  arzobispo  pagó  es- 
pléndidamente el  solar  á  Tos  dueños  de  las  fincas  quemadas. 

Si  á  tales  expedientes  se  acudía  para  una  sola  obra ,  fórmese 
idea  de  lo  que  sucederia  años  y  siglos  después,  hasta  que  por 
ensalmo  quedó  Toledo  trasformada  en  una  verdadera  Tebaida. 
El  espíritu  religioso  la  abrazó  por  todos  los  cuatro  costados, 
usando  de  una  locución  vulgar  muy  significativa  para  este  caso. 
Después  del  privilegio  del  rey  Sabio  y  de  la  prudente  política 
del  cardenal  Mendoza,  los  monumentos  absorven  el  caserío, 
le  oscurecen  ó  desfiguran ,  y  la  población  >  reducida  y  encer- 
rada por  todas  partes ,  se  presenta  como  dominada  por  la  Igle- 
sia.19 No  lo  extrañamos:  es  el  retrato  de  la  época. 


por  una  escritura  de  asiento  y  convenio  en- 
tre unos  v  otros,  otorgada  en  el  año  1541 
y  ratificada  después  por  una  ejecutoria  del 
alcalde  de  la  real  casa  y  corte  en  tiempo  de 
Felipe  II,  su  fecha  en  Madrid  á  12  de  Oc- 
tubre de  lo  ti  4.  Desde  esta  época  hasta  el 
presente ,  á  pesar  de  los  cambios  y  reformas- 
que  ha  sufrido  el  edificio ,  y  no  obstante  los 

Ítleilos  y  contiendas  que  se  han  suscitado 
recuen lamente ,  el  Colegio  de  escríbanos 
Tiene  en  posesión  del  expresado  local ,  donde 
celebra  sus  juntas  y  tienen  lu^ar  algunas 
subastas  públicas.  Si  el  Ayuntamiento  quiere 
alguna  vez  comprar  el  terreno ,  le  asiste  de- 
recho para  ello  en  virtud  de  una  cláusula 
de  la  escritura  del  convenio  primitivo ,  pero 


estará  obligado  á  pagar  por  él  según  la  misma 
cinco  mil  ducados  de  oro  e  Se  peso ,  que 
equivalen  á  unos  110.000  reales  vellón  de 
la  moneda  corriente. 

28  Historia  de  D.  Pedro  Tenorio,  Ar- 
zobispo db  Toledo  ,  impresa  en  esta  ciudad 
por  Juan  Ruyz  de  Pereda ,  1624.  Foja  98. 

29  El  cronista  del  Gran  Cardenal ,  con 
ideas-  que  no  parecen  de  su  siglo ,  en  un  ar- 
ranque de  despecho  contra  los  que  han  con- 
tribuido á  aminorar  la  población  y  á  afear 
el  aspecto  exterior  de  nuestra  ciudad,  saca 
á  plaza  en  una  larga  é.  interesante  relación 
las  casas  destruidas  y  las  fundaciones  crea- 
das en  sus  áreas,  de  esta  manera: 

« En  Toledo  es  muy  cierto  que  se  han 
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Estas  cosas  habían  de  traer  y  trajeron  otros  males.  Los  ha- 
bitantes de  Toledo ,  no  teniendo  espacio  en  que  extenderse ,  y 
sintiendo  la  necesidad  de  hacerlo  por  el  aumento  progresivo  de 
su  comercio  é  industria,  edificaron  sobrados,  salediws  y  cor- 
redores en  las  calles  más  públicas  de  la  ciudad ,  que  tomaban  el 
todo  ó  la  mayor  parte  de  ellas,  con  notoria  fealdad  de  aspecto» 


«tomado  para  este  ministerio,  y  para  Colc- 
»gios,  y  otras  obras  pías,  mas  de  cinquenta 
«casas  de  el  Rey,  de  Infantes,  y  de  caua- 
«lleros ,  y  de  las  menores ,  mas  de  seiscien- 
«tas.  Todo  esto  después  que  murió  el  Car- 
«denal. 

«Quando  se  concedió  a  Toledo  aquel  pri- 
vilegio ,  hauia  dentro  de  sus  muros  los  mo- 
«nasterios  de  santo  Domingo  el  antiguo, 
»santa  María  de  Aneen,  donde  es  oy  el 
«Carmen  calzado ,  san  Pedro  de  las  Dueñas, 
«san  Clemente ,  todos  de  el  habito  de  san 
«Benito.  Los  de  la  santissima  Trinidad,  y 
«santa  Olalla,  que  es  de  la  Merced.  Fuera 
«de  los  muros,  san  Francisco,  santo  Do- 
»  mingo,  y  san  Auguslin.  Los  tres  postreros 
«están  ya  dentro  de  la  ciudad.  El  de  san 
«Augustin ,  en  vna  casa  que  fue  de  los  Re- 
»yes,  y  se  dio  a  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo, 
«señor  de  Orgaz;  y  el  la  dio  a  san  Augus- 
«tio.  Los  de  san  Francisco  se  passaron  a  vn 
«pedazo  de  casas  Reales,  donde  está  oy  el 
«monasterio  de  la  santissima  Concepción. 
«Desde  aqui,  se  passaron  a  otras,  a  la  Par- 
roquia de  santo  Tomé ,  tan  principales ,  que 
«se  dieron  por  ellas  cien  mil  marauedis 
«de  juro. 

«El  de  santo  Domingo  que  tenia  el  nom- 
»bre  de  san  Pablo,  y  ov  le  tiene  de  san 
«Pedro  Martyr,  se  trasladó  a  vnas  casas  de 
«la  Parroquia  de  san  Román ;  y  se  tomó  vna 
«calle;  y  entre  otras,  las  casas  de  Doña 
«Gui ornar  de  Meneses,  muger  de  Alfonso 
«Tenorio  de  Silua ,  Adelantado  de  Cazorla. 

«Santo  Domingo  el  antiguo  se  alargó  y 
«ensanchó  mucho ,  con  las  casas  del  Infante 
«don  Manuel ,  que  le  dio  su  hijo  don  Joan 
«Manuel ,  y  con  vna  calle  Real ,  que  yua 
«desde  santa  Leocadia ,  a  santa  Olalla. 

«El  monasterio  de  santa  Ysabel  de  los 
«Reyes ,  se  labró  en  las  casas  de  Cassarru- 
«bios ,  y  Arroyomolinos ,  que  pertenecieron 
«al  Rey  Católico  don  Fernando ,  como  a  se* 
«ñor  de  aquellas  villas,  patrimonio  de  la 
«Reyna  su  madre. 

«El  monasterio  de  santa  Fe  la  Real ,  de 
«la  Orden  de  Santiago ,  está  fundado  en  mu- 
«cha  parte  de  el  sitio  que  ocuparon  los  pa- 
» lacios  reales  de  los  Godos. 

«San  Miguel  de  los  Ángeles ,  en  las  ca« 
»sas  de  los  señores  de  Ceuolla. 


«El  Colegio  de  santa  Catalina  en  las 
«casas  que  fueron  de. el  Conde  de  Belalca- 
»zar  don  Alfonso  de  Sotomayor,  y  en  otras 
«de  doña  María  de  Velasco,  muger  de  el 
«Almirante  don  Alfonso  Eiriquez. 

«El  de  San  Joan  de  la  Penitencia  en  las 
«casas  de  los  caualleros  Pantojas.  El  Colé- 
«gio  de  Donzellas  incluso  en  el ,  en  las  de 
«don  Gutierre  de  Toledo ,  Obispo  de  Ooiedo, 
«primer  Conde  de  Noreña ,  fundador  de  el 
«Colegio  de  Pan  y  Carbón  en  Salamanca. 

«El  de  santa  Ana  en  las  de  doña  Leonor 
«Vrraca,  la  Rica  hembra,  que  fue  Reyna 
«de  Aragón. 

«El  Colegio  de  las  Donzellas  de  el  Car- 
«denal  Silíceo ,  en  casa  de  don  Diego  Hur- 
«tado  de  Mendoza ,  Conde  de  Melito. 

«La  casa  Professa  de  la  Compañia  de 
«Jesús  en  las  casas  de  el  Conde  de  Orgaz» 
«y  en  otras  de  Lope  Gaytan,  y  de  doña 
«Guiomar  de  Meneses  su  muger. 

«El  Colegio  de  san  Eugenio,  de  la  Com- 
«pañia,  en  casas  de  don  Alonso  de  Mesa, 
«señor  de  Piedrabuena. 

«El  Hospital  de  la  Misericordia ,  en  las 
«casas  que  fueron  de  el  Conde  de  Arcos. 

«Las  Descalzas  Carmelitas ,  en  las  casas 
«que  labró  don  Fernando  de  la  Cerda ,  que 
«fueron  de  su  nieto  el  Conde  de  Montalban. 

«El  Monasterio  de  las  Recolectas  Domi- 
«nicas,  en  las  casas  de  los  Barrosos,  que 
«pertenecieron  al  Marques  de  Malpica. 

«La  Capilla  de  san  Josef ,  en  vn  pedazo 
*»de  las  casas  que  fueron  de  el  Marques  de 
«Montemayor. 

«El  Hospital  de  sania  Cruz  está  edificado 
«en  vn  gran  sitio  de  el  que  ocuparon  las 
«casas  reales  de  los  Godos ,  y  el  Monasterio 
«de  san  Pedro  de  las  Dueñas. 

«Las  casas  donde  reside  el  Tribunal  de 
«el  santo  oficio  de  la  Inquisición ,  fueron  de 
«Diego  de  Meló ,  Assistente  de  Seuilla. 

«Para  no  cansar ,  digo  lo  mesmo  de  los 
«monasterios  de  santo  Domingo  el  Real ,  de 
«la  Madre  de  Dios ,  de  santa  Clara  la  Real, 
«de  san  Pablo ,  de  san  Antonio  de  Padua, 
«de  Yrsula ,  de  las  Gay tanas ,  de  la  Reyna, 
«de  la  Vida  pobre,  de  san  Torquato,  y  el 
«Colegio  conjunto,  que  se  llama  el  Refugio, 
«las  Recolectas  Bernardas ,  santa  María  la 
«Blanca ,  y  las  Religiosas  de  san  Pedro.  Loa 
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con  dificultad  para  el  tránsito  ,"  y  perjuicio  considerable  para  la 
salud ,  pues  las  dejaban  faltas  de  ventilación  y  de  luces ,  más 
que  lo  estuvieron  en  tiempo  de  los  árabes ;  lo  cual  contribuye 
mucho  á  las  desigualdades  y  al  rigor  del  clima ,  que  notamos 
al  principio.  Impotente  la  ciudad  para  corregir  estos  defectos 
con  sus  acuerdos  y  ordenanzas ,  en  que  procuró  combatirlos, 
acudió  alguna  vez  á  los  monarcas,  para  que  con  la  fuerza  de  su 
autoridad  suprema  la  proveyesen  de  remedios.81  La  fuerza  de  la 
necesidad  pudo  más  que  las  providencias  adoptadas ,  y  hasta 
nosotros  han  llegado  esos  defectos  ó  monstruosidades,  que 


«Colegios  de  Infantes,  y  de  san  Bernardino. 
«Los  de  los  Niños  de  la  Dotrina ,  y  otro  de 
•Gramáticos.  Los  Hospitales  de  Santiago ,  de 
»el  Nuncio ,  de  Corpus  Christi ,  de  san  Nico- 
lás, y  otros  quatorze  o  quinze  Menores,  y 
«la  casa  de  las  muge  res  recogidas.» 

Nosotros  no  añadiremos  una  palabra  más 
á  esta  curiosa  lista ,  la  cual  es  el  mejor  com- 
probante que  puede  presentarse  del  texto. 

30  En  las  Ordenanzas  de  los  Alarifes, 
ya  citadas  en  otra  nota ,  hay  un  capítulo, 
que  es  el  XXVI,  donde  se  dispone  «que 
«todo  home  que  faze  sobrado,  e  atrauiessa 
«la  calle  y  faze  encubierta ,  deue  fazella  a 
«tan  alta ,  que  pueda  passar  so  ella  el  caua- 
•llero  con  sus  armas,  e  que  non  le  embar- 
»gve :  e  si  mas  baxa  la  fiziere ,  de  guisa  que 
«embargue  al  cauallero  con  su  armas ,  deue 
«el  Alarife  mandalla  desfazer,  por  mandado 
«de  el  Alcalde.»  Bien  claro  se  ve  en  ésto  el 
abuso  que  lamentamos. 

31  Alguno,  sin  que  se  lo  demandase  la 
ciudad ,  y  con  el  solo  fin  de  engrandecerla 
y  mejorarla ,  ayudó  también  á  esta  obra  con 
acertadas  y  sabias  medidas.  La  reina  Doña 
Juana,  la  ¿oca,  despachó  un  privilegio,  fe- 
chado en  Valladolid  á  15  de  Noviembre 
de  1509,  donde  decía  : 

«A  vos  el  que  es  o  fuere  mi  corregidor 
o  juez  de  residencia  de  la  muy  noble  ciudad 
de  Toledo,  o  a  vuestro  Alcaide  en  el  dicho 
oficio,  ó  cualesquier  de  vos  >  salud  e gracia, 

«Sepades  que  yo  soy  informada  que  en 
muchas  de  las  calles  publicas  dessa  dicha 
ciudad  están  edificados  muchos  edificios  sa- 
ledizos, e  corredores,  e  balcones,  por  las 
delanteras  de  las  cassas  que  sifón  por  gran 
trecho  á  las  dichas  calles,  e  toman ,  e  ocu- 
pan toda  o  la  mayor  parte  deltas ,  de  ma- 
nera que  las  dichas  calles  están  muy  tristes 
y  sombrías ,  de  manera  que  en  ellas  no  pue- 
de entrar  ni  entra  claridad,  ni  sol,  e  de 
contino  están  muy  húmedas  y  lodosas  e  sa- 
lías, en  lo  qual  oía  que  toda  la  comunidad 


de  la  dicha  ciudad  recibe  mucho  daño ,  e 
que  como  quier  que  la  dicha  ciudad  tiene 
ordenanza  sobre  esto,  que  no  es  guardada, 
ni  ejecutada ,  según  e  como  deue ,  e  porque 
lo  de  sussodicho  es  en  mi  desservicio,  e  a 
mi  como  Reyna  e  Señora,  en  ello  pertenece 
proueer  y  remediar ,  en  el  mi  Consejo  fue 
acordado  que  deuia  mandar  proueer  en  ello, 
en  la  forma  siguiente  :  e  que  deuia  mandar 
dar  esta  mi  carta  para  vosotros  en  la  dicha 
razón ,  yo  tuuelo por  bien,  por  la  qual  vos 
mando,' Que  agora,  ni  de  aqui  adelante,  nin- 
guna ni  algunas  personas  de  qualquier  estado 
o  condición ,  preeminencia  o  dignidad  que 
sean ,  no  fagan,  ni  labren ,  ni  edifiquen  en  las 
calles  publicas  de  la  dicha  ciudad ,  ni  en 
algunas dellas,  passadizos,  ni  saledizos,  cor- 
redores ,  ni  balcones ,  ni  otros  edificios  algu- 
nos •  que  salgan  a  la  dicha  calle  fuera  de  la 
pared  en  que  estuuiere  el  tal  edificio :  e  si 
de  aqui  adelante,  alguno  o  algunos  de  los 
passadizos  e corredores,  e  balcones,  e  otros 
edificios  de  sussodichos  que  en  las  081169  de 
la  dicha  ciudad  están  fechos  y  edificados, 
se  cayeren ,  o  derriuaren ,  o  desbarataren 
por  qualquier  manera,  mando  que  los  due- 
ños de  las  casas  donde  fueren  y  esluuieren 
fechos ,  ni  los  que  en  ellas  moraren ,  ni 
otras  personas  algunas ,  lo  non  puedan  tornar 
a  fazer ,  ni  los  reedifiquen ,  ni  renueuen ,  ni 
reparen;  e  quando  fueren  caydos  todos  o 
qualesquier  parte  dellos ,  que  no  los  tornen 
a  fazer,  ni  a  reedificar,  ni  a  reparar  cosa 
alguna,  ni  parte  dellos,  saluo  que  quede 
raso,  e  ygual  con  las  dichas  paredes  que 
salen  a  las  dichas  calles  donde  estuuieren 
los  dichos  edificios ;  por  manera  que  las  di- 
chas calles  publicas  queden  exentas  y  sin 
embarazo  de  ningún  passadizo ,  ni  saledizo, 
ni  otro  edificio  alguno  de  los  sobredichos, 
y  estén  alegres  y  limpias  e  claras ,  y  puedan 
entrar  y  entre  por  ellas  sol  y  claridad ,  e 
cessen  todos  los  daños  sobredichos.»  Siguen 
después  las  pesas  á  los  contraventores. 
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tanto  chocan  á  los  extranjeros  cuando  nos  visitan  actualmente. 

Tras  de  ésto  viene  la  vida  de  los  siglos  medios ,  el  movi- 
miento comercial ,  industrial  y  fabril ,  á  operar  nuevas  tras- 
formaciones  en  el  seno  de  Toledo.  Las  artes  y  oficios ,  las  fá- 
bricas y  talleres ,  el  mostrador  y  la  tienda ,  ocupan  la  planta 
baja  de  las  casas ,  y  se  reparten  por  toda  la  población  con  ad- 
mirable desconcierto.  De  aquella  época  proceden  las  entradas 
reducidas,  los  portales  oscuros,  menos  anchos  que  largos,  y 
otras  fealdades  que  se  notan  todavía  al  frente  de  muchos  edifi- 
cios, especialmente  por  aquella  parte  en  que  estuvo,  junto  á 
las  cordonerías ,  la  alcana ,"  donde  encontró  nuestro  inmortal 
Cervantes  los  cartapacios  y  papeles  viejos  que  llevaba  un  mu- 
chacho á  vender  á  un  sedero ,  y  en  que  leyó  riendo  un  morisco 
aljamiado  la  estupenda  noticia  de  las  raras  habilidades  de 
Dulcinea  del  Toboso. 

Si  se  registra  la  rotulación  de  las  calles ,  que  también  pro- 
cede generalmente  de  este  tiempo ,  se  observa  cierto  desorden 
en  la  clasificación  y  repartimiento  del  vecindario ,  hija  de  la 
angustia  en  que  le  habían  puesto  los  excesos  antiguos  y  las 
faltas  de  policia.  Hay,  no  obstante,  que  advertir  á  pesar  de 
todo,  que  en  el  centro  se  aposentan  las  artes  pacificas,  como 
los  joyeros  y  plateros ,  los  chapineros  y  cereros ,  los  jubeteros 
y  calceteros,  los  comercios  de  gorros,  paños  y  ropas  hechas, 
y  las  tiendas  de  sedas ,  brocados  y  tisúes ;  y  á  los  barrios  excén- 
tricos se  destierran ,  condenados  por  su  molestia  y  mal  hospe- 
daje ,  los  oficios  de  ruido ,  como  los  silleros  y  torcedores ,  los 
herreros  y  caldereros,  espaderos  y  latoneros.  Costumbres  pos- 
teriores cambiarán  después  semejante  distribución :  la  adminis- 
tración municipal  dejará  también  de  atender  á  estas  cosas ,  cual 
si  fueran  extrañas,  al  gobierno  de  una  buena  república ;  pero  en 
todas  las  calles ,  aunque  con  erradas  alteraciones ,  se  conserva- 
rán nombres  y  recuerdos  de  los  usos  y  prácticas  de  nuestros 

32  Esta  palabra,  según  Navarrete,  es  á  este  último  parecer,  que  no  es  tan  explícito 
árabe ,  y  significa  abasto ,  acopio  de  lo  ne-  como  el  primero ,  por  los  usos  á  que  se 
cesario,  plaza  ó  mercado  de  provisiones,  aplicó  en  lo  antiguo  lo  que  se  llamaba  aJ- 
Otros  la  tienen  por  dicción  hebrea,  que  ex-  cana  de  Toledo,  calle  principalmente  des- 
presa feria  ó  mercado.  Nos  inclinamos  mas  tinada  al  comercio  de  sedas,  telas  y  lencería. 
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antepasados,  confundidos  en  mezcla  original  con  algunos  de 
épocas  modernas.33 

La  nobleza  y  el  clero  que  habitan  la  ciudad ,  viéndola  asi 
invadida  en  sus  puntos  principales  por  comerciantes  y  artesanos, 
ú  ocupada  por  mercados  y  plazas  de  necesaria  concurrencia, 
se  acogen  á  los  sitios  retirados ,  lejos  del  insufrible  mareo  y  del 
álito  pestilente  y  maleante  de  una  población  numerosa  apiñada 
en  corto  espacio,  en  que  no  pudiendo  moverse,  se  agita  y  se 
revuelve  con  toda  la  fuerza  de  sus  brazos  y  sus  pulmones. 
Entonces  es  cuando  se  levantan  y  edifican  en  los  barrios  extre- 
mos algunas  casas  de  proporciones  cómodas  y  de  buen  buque 
las  más,  en  cuyas  portadas  y  ventanas,  rejas  labradas  y  tallados 
postigos,  remeda  el  gusto  mudejar  las  gallardas  formas  de  la  ar- 
quitectura árabe,  ó  luce  el  Renacimiento  su  florido  estilo,  su  fino 
cincel  y  limpia  festonería.  Recorramos  los  distritos  de  San  Lo- 
renzo, San  Miguel,  Santa  Leocadia  y  San  Martin,  y  hallaremos 
aún  restos  que  admirar,  quizás  modelos  que  recoger  para  la 
historia  de  tes  artes  españolas. 

Pero  hagámoslo  pronto,  porque  el  siglo  XIX,  no  contento 
con  la  rica  herencia  que  le  han  dejado  los  anteriores ,  está  ce- 
bando hoy  su  codicia  y  su  espíritu  de  especulación  en  nuestras 
venerables  ruinas,  y  dentro  de  poco  habrán  desaparecido  esos 
y  otros  restos  de  nuestro  antiguo  caserío.  Las  demoliciones  para 
el  aprovechamiento  de  materiales ,  que  se  han  practicado  desde 
que  rigen  las  leyes  desamortizadoras  de  esta  época ,  son  indu- 
dablemente una  de  las  causas  que  alteran  el  aspecto  actual  de 
Toledo,  la  que  nos  está  despojando  de  algupas  joyas  artísticas 
de  grande  estima ,  y  concluirá  por  aplicar  un  colorido  extraño, 
sino  repugnante ,  al  conjunto  híbrido  que  compone  todo  el  cua- 
dro abigarrado  de  nuestra  topografía ,  ya  hoy  mismo  con  tintas 
descoloridas  ó  chillantes ,  barrido  en  unos  trozos  completamente 
y  horadado  en  otros  por  la  carcoma  destructora  del  tiempo. 

33    Ésto  puede  verse  justificado  en  la  bajo  que  será  útil  consultar  en  algunos  ca- 

Lista  alfabética  de  todas  las  plazas,  plazue-  sos;  que  todas  las  poblaciones  de  regular 

las,  travesías,  calles  y  callejones  de  Toledo,  importancia  tienen  hecho,  y  de  que  basta 

que,  con  sus  entradas  y  salidas,  insertamos  ahora  ha  carecido  la  nuestra,  ignoramos 

al  final  de  las  Ilustraciones,  como  un  tra-  por  qué  motivo,  si  ha  habido  alguno. 
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Todavía  faltan  á  este  cuadro  algunas  pinceladas ,  y  vamos 
á  dárselas.  ¿Quién  no  ve  en  él  representadas  fielmente  las  vici- 
situdes por  que  ha  pasado  nuestra  ciudad  en  el  largo  curso  de 
más  de  diez  y  nueve  siglos  ?  Si  se  perdiese  la  memoria  de  los 
hechos  históricos,  si  la  tradición  oral  y  escrita  enmudeciera 
completamente,  y  se  borraran  las  muchas  inscripciones  que 
existen,  en  las  murallas  y  monumentos,  en  las  casas  y  calles 
podría  leerse  al  vivo  la  historia  de  Toledo. 

La  ciudad  real,  asiento  de  la  corte,  morada  de  reyes  y  ca- 
balleros ,  nos  presentaría  el  mutilado  esqueleto  de  su  grandeza, 
los  escombros  de  sus  alcázares  y  palacios ,  y  nos  diría :  fui ,  ya 
no  soy ,  pero  mi  sombra  cobija  aún  y  cobijará  eternamente  bajo 
una  aureola  de  gloría  la  monarquía  de  Recaredo  y  San  Fer- 
nando ,  de  Alfonso  VIII  é  Isabel  la  Católica. 

Luego  se  alzaría  el  pueblo  cristiano ,  fervoroso  y  ardiente, 
civilizador  y  progresivo ,  como  la  religión  que  le  ha  formado, 
ostentando  las  afiligranadas  torres  de  su  catedral  primada,  em- 
porio de  las  artes,  y  de  sus  numerosos  templos,  asilos  de  la 
oración ,  y  exclamaría :  ésto  es  lo  único  que  conservo  íntegro, 
porque  la  idea  que  representa,  vive  en  mí  siempre  inmutable  y 
perenne;  porque  la  luz  que  lo  ilumina,  no  ha  podido  extinguirla 
el  soplo  de  las  revoluciones  modernas ,  y  está  escrito  que  no  se 
apagará  jamás  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Cuando  los 
claustros  de  mis  monasterios  y  conventos  queden  desiertos, 'la 
caridad  y  la  beneficencia  volverán  á  ocuparlos,  ó  la  Iglesia  se 
apoderará  de  ellos ,  convirtiéndolos  en  parroquias  para  el  culto, 
ó  la  ilustración  del  gobierno  los  hará  museos  y  bibliotecas.  Á 
las  aulas  de  mi  Universidad  y  mis  colegios ,  reemplazarán  las 
escuelas  é  institutos  de  instrucción  superior  y  primaría ,  los  se- 
minarios en  que  se  fortifica  la  juventud  en  la  pura  doctrina  de 
mis  mayores,  para  ejercer  el  santo  apostolado  del  sacerdocio, 
y  las  academias  donde  se  forman  los  esforzados  é  inteligentes 
capitanes ,  que  han  de  sostener  él  nombre  español  sin  mancilla, 
en  empresas  tan  difíciles  como  la  guerra  de  la  Independencia, 
en  regiones  tan  salvajes  como  el  África. 

Podría  además  levantarse  el  espíritu  popular,  ese  sentimiento 
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no  bien  defioido  y  mal  interpretado  generalmente,  mudable 
Proteo  que  varia  de  formas  en  cada  país,  y  ofrecernos  en  los  ri- 
quísimos techos  de  los  nobles  y  discretas  varanes  que  goberna- 
ron á  Toledo ,  los  principios  del  régimen  municipal  de  España, 
constituyendo  á  esta  ciudad  en  una  república ,  regida  en  común 
por  todo  el  vecindario ,  ayuntado  á  la  sombra  de  la  Iglesia  hasta 
la  época  del  privilegio ,  hasta  que  los  jurados  y  regidores  per- 
petuos, los  adelantados  y  corregidores ,  la  someten  á  una  escla- 
vitud degradante  y  vilipendiosa. 

Y  si  después  de  todo  ésto,  calienta  nuestro  deseo  el  recuerdo 
de  ciertos  sitios ,  á  los  que  han  hecho  célebres  sucesos  memo- 
rables ,  ridículos  temores ,  instituciones  que  ya  han  perecido  ó 
la  residencia  de  algunos  hombres  ilustres ,  no  hay  más  que  vi- 
sitar los  barrios  de  Santiago  y  la  Granja ,  la  Judería  y  San  Ro- 
mán ,  para  que  nos  den  pormenores  y  noticias  de  los  reinados 
de  Alfonso  VI  y  Juan  II ,  del  rey  niño  y  el  monarca  justiciero; 
ó  para  descubrir  la  morada  de  los  moriscos  toledanos ,  no  hay 
más  que  acércanos  sin  miedo  á  Montichel,  donde  nuestros 
abuelos  no  osaban  morar  en  lo  antiguo  por  no  sabemos  qué  res- 
petos á  sombras  ensangrentadas  ó  sortilegios  y  hechicerías.34  Pa- 
seemos algunas  horas  por  la  ciudad ,  y  podremos  reconocer  el 
Temple,  próximo  á  la  plazuela  del  Seco,  las  prisiones  de  la 
Santa  Hermandad,  cercanas  á  las  Carnecerías,  las  casas  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  detrás  de  San  Cristóbal ,  las  de  Garcilaso 
y  los  Padillas,  junto  á  Santo  Domingo  el  antiguo  y  San  Cle- 
mente ,  la  de  Mesa  en  San  Román ,  y  las  de  los  Toledos  y  Mo- 
rete ,  frente  á  Santa  Ürsula  y  la  Virgen  de  los  Alfileritos.  En 
esta  excursión ,  muchos  edificios,  hasta  el  empedrado  de  las  ca- 
lles, monumental  en  algunos  trozos,  nos  han  de  ayudar  á  refe- 


Í4  El  barrio  de  Montichel  estaba  tan 
desacreditado  por  este  motivo,  crue  varios 
historiadores,  y  entre  ellos  los  de  la  ciudad, 
afirman  que  cuando  en  lo  antiguo  se  obli- 
gaba uno  á  dar  á  otro  casa  ó  vivienda  en 
Toledo,  se  estipulaba  como  condición  cor- 
riente que  no  babia  de  estar  en  aquel  sitio. 
¿Procedería  su  descrédito  del  tiempo  de  los 
árabes  en  que  se  verificó  allí  cerca  una  ma- 
tanza horrorosa ,  de  que  ya  nos  ocuparemos? 


Así  lo  han  sospechado  algunos;  pero  nos- 
otros nos  inclinamos  más  bien  á  presumir, 
que  el  temor  del  vulgo  pudo  nacer  de  la 
vecindad  de  judios  y  moriscos  que  poblaban 
el  tal  barrio ,  si  no  tuvo  origen  en  las  con- 
sejas y  acusaciones  calumniosas  que  se  le- 
vantaron un  dia  contra  el  pobre  Maraués 
de  Villcna ,  cuyas  casas  principales  estaban 
donde  ahora  es  la  plazuela  del  Tránsito,  no 
lejos  del  sitio  indicado. 
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rir  sucesos  desconocidos  en  la  historia  que  estamos  escribiendo. 

Nada  hay,  pues,  en  Toledo  despreciable  ó  insignificante 
bajo  el  aspecto  topográfico :  lo  que  es  en  sí  raro  y  extraño ,  y 
se  juzga  chocante  é  intolerable ,  porque  se  mira  por  el  turbio 
lente  de  la  pasión  y  las  preocupaciones ,  suele  tener  su  explica^ 
cion  en  hechos  é  ideas  que  no  imperan  ahora ,  pero  que  domi- 
naron con  fuerza  en  otra  era.  Á  la  presente  se  la  resiste  el  que 
esta  ciudad  no  quiera  entrar  bajo  el  concepto  indicado  en  el 
círculo  que  describe  la  sociedad  de  nuestros  días.  ¡Injusticia 
notoria!  ¡Cómo  un  anciano  paralítico  ha  de  poder  imitar  los 
juegos  bulliciosos ,  la  locura  y  la  agilidad  de  los  primeros  años! 
¡No  le  bastará  con  haber  sembrado  su  camino  de  riquezas ,  que 
todavía  subsisten?  Esperemos  á  que  nuestro  siglo  termine  su 
carrera ,  y  se  verá  lo  que  hace  en  sus  últimos  momentos ,  lo  que 
de  él  toman  las  generaciones  futuras. 

Entre  tanto,  mientras  Ueg$  el  día  de  la  liquidación,  en  que 
Toledo  no  teme  salir  alcanzada ,  alhaguemos  su  justo  orgullo, 
recordándola  los  títulos  de  honra  que  mereció  antiguamente ,  y 
poniendo  ante  sus  ojos  los  cuarteles  y  blasones  que  ostenta  en 
el  escudo  de  sus  armas. 


vi. 


Lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho  de  la  dominación  roma- 
na ,  nos  autoriza  para  consignar  aquí ,  que  durante  ella  esta 
ciudad  no  recibió  consideración  alguna,  de  esas  que  revelan  los 
pueblos  en  sus  cognomentos  ó  que  acompañan  constantemente 
á  sus  nombres.  Municipio  ó  colonia,  Toledo,  en  aquel  tiempo 
se  contenta  con  el  suyo,  y  no  merece  á  sus  conquistadores 
las  señaladas  honras  que  la  dispensan  después  nuestros  monar- 
cas. No  faltará ,  sin  embargo ,  quien  la  aplique  con  lisonja  ó  con 
justicia  el  título  tan  estimado  de  urbs ,  que  se  daba  á  la  capital 
del  imperio;  también  se  oirá  llamar  Roma  unas  veces,  y 
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Romtdea  otras ;  pero  ni  ésto  se  hará  uso  general ,  ni  se  tomará 
como  cosa  corriente;  cuando  más,  será  una  sustitución  aven- 
turada ,  un  tropo  peligroso  que  dará  origen  á  controversias 
históricas  y  legales.35 

E!  primer  apelativo  egregio  con  que  se  ilustra ,  lo  debe  á 
los  visigodos.  Ellos  queriendo  imitar  á  la  célebre  Bizancio ,  la 
titulan  ciudad  real  ,  civüos  regia ,  por  ser  cuna  de  su  monar- 
quía, cabeza  del  reino  y  el  lugar  en  que  los  reyes  se  coronaban 
y  recibian  la  investidura.  Desde  Recaredo  en  adelante,  los 
documentos  de  la  época  que  se  conservan  no  la  escasean  este 
apellido  honroso ,  el  cual  se  le  prodiga  en  las  leyes  y  principal- 
mente en  los  concilios.3*  Jamás  en  ésto  hay  cambios ,  aunque 
puede  haber  olvido  en  ciertas  ocasiones:  ó  se  nombra  sim- 
plemente á  Toledo ,  ó  se  la  considera  como  ciudad ,  y  ciudad 
real  f  para  distinguirla  de  otras  con  quienes  pudiera  confundirse. 

Corren  luego  algunos  siglos ,  y  el  conquistador  que  rescata  á 
esta  población  del  cautiverio  en  que  la  tuvieron  los  árabes ,  crea 
una  sombra  de  imperio  en  España ,  y  hace  á  Toledo  matriz  de 
la  monarquía,  como  lo  había  sido  páralos  godos.  Nuestros 
historiadores  dicen  que  Alfonso  VI  mandó  entonces  que  se  la  lla- 
mase ciudad  imperial,  cabeza  del  imperio  toledano  y  de  España, 


35  Lo  de  Romulea  crae  se  lee  en  Mora- 
les y  otros  muchos  escritores  antiguos ,  pro- 
cede de  un  texto  de  Cixila ,  en  la  Vida  de 
San  Ildefonso,  donde  queriendo  indicar  que 
habia  sido  arzobispo  de  Toledo,  dice:  In 
Sede  Romulea  refulsit.  La  oscuridad  de  este 
pasaje  no  es  tanta ,  sin  embargo ,  como  la  de 
estas  palabras ,  que  se  encuentran  en  la  ley  2 
del  Proemio  ó  introducción  del  Fuero  Juz- 
go: «Por  ende  establecemos  que  daquí  ade- 
»lantre  los  reys  deven  seer  esleídos  enna 
»cibdat  de  Roma,  ó  en  aquel  logar  hu am- 
anó el  otro  rey.»  Si  no  se  conservara  el 
original  latino  de  este  código ,  pudiera  du- 
darse, como  han  dudado  algunos,  de  que 
se  aluda  á  Toledo ;  pero  basta  leer  la  misma 
ley  en  el  idioma  que  era  el  patrio  y  cor- 
riente antes  de  San  Fernando ,  á  quien  se 
atribuye  la  traducción  en  romance ,  para  que 
se  desvanezca  toda  duda  y  no  haya  dificul- 
tades en  la  inteligencia.  Ábhinc  erqo,  dice, 
el  deincep*  ita  erunt  in  regni  gláia  prat- 
ficiendi  rectores  >  ut  aut  in  urbe  regia  >  aut 
in  loco  ubi  princeps  decesserit,  cum  con- 
ventu  pontificum  majorumque  palatii  vel 


populi  omnímodo  etigantur  assensu,  non 
forinsecus,  aut  canspiratione  pravorum  aut 
rusticarumplebium  sedüiosolumultu.  Ésto 
es  claro:  querían  los  Padres  del  concilio  en 
que  se  hizo  aquella  ley ,  evitar  las  elecciones 
tumultuosas  y  osadas ,  tan  frecuentes  en  los 
interregnos  del  gobierno  visigodo,  y  esta- 
blecieron que  sólo  en  Toledo ,  ciudad  real 
y  Roma  de  los  antiguos,  ó  donde  hubiera 
muerto  el  rey  anterior ,  se  pudiera  elegir  et 
nuevo,  siempre  que  estuvieran  reunidos 
el  clero ,  la  nobleza  y  las  clases  del  pue- 
blo, que  tenian  derecho  á  intervenir  en  la 
elección. 

36  Ya  hemos  apuntado  algo  de  ésto  en 
la  nota  precedente.  Sólo  indicaremos  por 
tanto  en  ésta,  que  la  primera  vez  que  se 
llamó  á  Toledo  ciudad  real ,  fué  en  el  ter- 
cer concilio  toledano ,  celebrado  en  el  año 
cuarto  del  reinado  del  gloriosísimo  Recare- 
do ,  el  dia  6  de  Mayo ,  era  (127 ,  como  se 
expresa  en  su  introito,  donde  se  lee:  Hoec 
tanda  synodus  habita  est  in  ci vítate  regia 
toletaka  ab  episcopis  tolius  HispanitB  vel 
Gallice,  qui  infra  scripti  sunt. 
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y  que  Alfonso  VII ,  su  nieto ,  sancionó  tal  novedad  en  un  pri- 
vilegio que  la  dio ,  concediéndola  ciertas  franquicias  y  distin- 
ciones. Lo  que  nosotros  encontramos  al  registrar  éste  y  otros 
documentos  de  aquellos  dos  soberanos ,  es  que  ambos  se  lla- 
maron emperadores  de  España  con  frecuencia ,  ó  reyes  del  im- 
perio de  Toledo  alguna  vez  sencillamente ,  lo  cual  era  sin  duda 
menos  impropio ,  y  que  el  dictado  de  imperial  vino  por  deriva- 
ción del  uso  y  modo  general  de  explicarse  en  lenguaje  metafórico, 
más  que  de  un  mandato  expreso  que  no  vemos  bien  justificado.87 
Es  indudable  de  cualquier  modo ,  que  desde  aquellos  reinados 
casi  sin  interrupción,  se  aplica  en  las  cartas, reales,  privilegios 
y  albalás  que  se  han  expedido  para  nuestra  ciudad  con  distintos 
motivos.  Dentro  y  fuera  de  España  se  la  conoce  además  con  este 
nombre,  y  en  documentos  antiquísimos,  como  el  Breviario  de 
1  la  catedral  de  Almería ,  se  la  saluda  con  la  elegante  salva  de 
ciudad  imperial  y  magnífica. ^De  aquí  y  de  los  excelentes  fueros 
que  la  regían ,  tomó  ocasión  y  tuvo  origen  aquella  copla  vulgar: 

«  Toledo ,  la  realeza , 
alcázar  de  emperadores  > 
donde  grandes  y  menores 
todos  viven  en  franqueza. » 

con  que  se  alude  al  imperio  y  á  las  exenciones  de  pechos  y  ga- 
belas, que  gozaron  los  toledanos  después  de  la  reconquista. 

Andando  el  tiempo ,  los  servicios  que  los  mismos  prestan  al 
reino  y  la  lealtad  con  que  siempre  se  conducen ,  les  granjean 
nuevas  honras,  que  son ,  si  se  quiere,  las  que  más  les  envane- 
cen, porque  no  significan  la  procedencia  real,  el  ilustre  abo- 
lengo y  la  soberbia  gerarquía  de  sus  monarcas ,  sino  el  alto  con- 
cepto que  el  mundo  se  forma  de  sus  virtudes  cívicas  y  morales. 
Enrique  IV ,  reconociéndolas  expresamente ,  es  el  primero  que 


37  El  arcipreste  de  Santa  Justa ,  Julián 
Pérez,  ya  calificado  en  otro  sitio,  asegura 
que  le  hubo ,  de  esta  manera :  Ex  quo  ím- 
perolor  Adefotuus  cmpit  Toletanam  Civi- 
tótem,  et  christianis  restituit,  jussit  ut 

VOCARETUR  ClVlTAS  IMPERATORIA,  CAPOT  Im- 

pebii  Tolrtam  ut  Hispam  ,  et  Imperator 
(ut  dictum  estj  autoritote  Papa  Anasta- 


si¡  IV  coronatus  ut.  Como  la  critica  de  este 
autor  es  un  poco  laxa,  aunque  se  refiere 
á  los  tiempos  en  que  él  vivia ,  no  nos  atre- 
vemos á  seguirle  en  este  punto. 

38  Esta  salva  se  encuentra  en  una  antí- 
fona de  las  vísperas  de  San  Ildefonso ,  que 
contiene  el  expresado  Breviario,  hablando 
de  las  mercedes  que  nos  hizo  el  Santo» 
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en  una  carta  fecha  en  esta  ciudad  á  30  de  Junio  de  1468,  la 
empieza  á  calificar  de  muy  noble  e  muy  leal;  los  Reyes  Católi- 
cos la  confirman  este  título  por  otra  dada  en  la  villa  de  Madri- 
gal á  2  de  Abril  de  1476 ,  y  posteriormente  la  costumbre  le 
introduce  en  los  instrumentos  públicos ,  en  las  requisitorias  y 
demás  actos  oficiales ,  ya  solo ,  juntos  ó  separados  los  dos  su- 
perlativos, ya  unido  al  de  imperial,  que  Toledo  gozaba  antes. 
Lo  que  se  ha  olvidado  y  no  vuelve  á  aparecer,  es  la  ciudad  real 
de  los  godos.  Lo  más  absorve  á  lo  menos.  ¡Quién  sabe  si  lo  del 
imperio  se  hubiera  igualmente  perdido,  si  no  llevara  en  si  la 
memoria  de  una  tentativa  laudable ,  de  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron desde  esta  capital ,  para  reconstruir  la  nación ,  dispersa 
y  fraccionada  en  pequeños  condados  y  gobiernos ,  hasta  que  se 
unieron  en  las  sienes  de  un  soberano  las  coronas  de  Aragón 
y  de  Castilla? 

Los  títulos  y  los  nombres  que  distinguen  á  nuestra  ciudad, 
no  sólo  envuelven  una  prerogativa  de  honor,  que  son  también 
la  ejecutoria  de  sus  hechos ,  el  recuerdo  de  sus  hazañas  y  me- 
recimientos. Por  eso  se  conservan  todavía ,  á  pesar  de  haberse 
desvinculado  su  patrimonio.  La  historia  no  abdica  con  facilidad 
los  derechos  que  conquistó  con  tanto  trabajo. 

Lo  propio  puede  afirmarse  respecto  de  las  armas. 

Túvolas  Toledo  desde  la  más  remota  antigüedad ,  como  lo 
demuestran  algunas  monedas  de  carácter  cél  tico-romano,  en 
las  cuales  se  ve  representada  por  un  ginete ,  mirando  á  la  dere- 
cha ,  con  lanza  tendida  en  mano  y  casco  ó  morrión  en  la  ca- 
beza ,  desnudo  casi  de  medio  cuerpo  abajo ,  y  montado  sobre 
un  caballo  en  pelo ,  sin  estribos ,  sin  silla ,  ni  aun  la  manta  ó 
ephippium  que  usaban  los  griegos.  Ésta  era  la  empresa  con  que 
los  carpetanos  representaban  su  propensión  guerrera ,  su  des- 
treza en  el  manejo  de  las  armas,  su  valor  y  sus  fuerzas;  cuali- 
dades que  están  contestes  en  concederlos  Tito  Livio ,  Estrabon 
y  Silio  Itálico.  Sólo  tenemos  que  advertir,  que  en  ella  nunca  hubo 
variación :  siempre  que  encontremos  una  moneda  de  Toledo  per- 
teneciente á  aquella  época ,  la  veremos  decorada  con  la  misma 
empresa  ó  escudo,  repetido  alguna  vez  por  anverso  y  reverso. 
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Dicese,  no  obstante,  que  los  romanos  al  hacer  colonia  in- 
dependiente bajo  el  gobierno  del  pretor  P.  Carisio  á  esta  ciu- 
dad, la  dieron  por  armas  un  Águila  negra,  rapante  en  campo 
de  oro ,  tomándolas ,  más  de  treinta  años  antes  de  Jesucristo, 
del  emperador  Octavio  César  Augusto ,  de  quien  también  las 
hubieron  sus  sucesores.  Faltan  autoridades  de  peso  para  acep- 
tar con  seguridad  este  origen;  mas  creemos  que  no  puede 
haber  temor  en  reconocer,  que  aquel  fué  el  símbolo  heráldico 
primitivo  de  Toledo  después  de  la  época  céltica.  Antes  que  se 
adoptara  el  Águila  con  dos  cabezas ,  coronada  á  la  manera  tu- 
desca en  tiempo  de  Garlos  I  de  España,  V  de  Alemania,  le 
tienen  por  tal  los  mozárabes  toledanos,  y  más  adelante  le  halla- 
mos en  alguno  de  nuestros  monumentos.39 

De  Recesvinto  se  cuenta  también,  que  queriendo  recom- 
pensar con  regia  liberalidad  los  servicios  de  esta  población ,  la 
concedió  sus  armas  reales ,  que  eran  un  león  bermejo  ó  rojo,  le- 
vantado en  campo  de  plata.  Entregamos  este  dato ,  que  nos  tras- 
mite el  arcipreste  Julián  Pérez ,  al  brazo  secular  de  los  críticos 
y  los  curiosos ,  que  se  entretienen  con  gusto  en  averiguar  qué 
significan  los  leones  contenidos  en  el  escudo  de  Castilla.  Nos- 
otros no  podemos  digerir  bien  ciertas  cosas. 

No  haremos  lo  mismo  con  otra  noticia,  que  nos  da  el  propio 
autor  relativa  á  las  armas  árabes ,  porque  la  justifican  las  mo- 
nedas de  éstos  y  aun  alguna  muy  rara  que,  quizás  sobre  sus  mol- 
des, hubo  de  mandar  reacuñar  con  cifras  latinas  Alfonso  VI  á 
poco  de  realizar  la  conquista  de  Toledo.40  Eran  aquellas  dos 


39  Julián  Pérez,  aunque  no  le  demos 
crédito  en  otras  cosas,  nos  parece  que  le 
merece  cuando  afirma  que  Toledo  tuvo  pri- 
meramente por  armas  el  Águila  negra ,  por- 
que á  más  de  no  precisar  la  época  en  que  las 
adquirió ,  lo  que  te  haría  sospechoso  de  exa- 

Seracion,  si  lo  hiciera  como  otros  historia  - 
ores,  remontándose á  la  era  de  César ;  hay 
algún  ejemplar  que  puede  en  cierto  modo 
apoyar  su  dicho ,  y  es  el  escudo  de  los  Reyes 
Católicos,  que  se  ve  riquísi  mamen  te  tallado 
en  piedra  blanca  al  exterior  de  la  torre  que 
da  salida  de  la  ciudad  al  puente  de  Alcán- 
tara. Este  escudo  está  sobre  una  sola  Águi- 
la ,  como  recuerdo  de  la  costumbre  antigua; 


cosa  rara  y  sin  ejemplo  en  los  monumentos 
toledanos.  Sin  duda  las  dos  águilas,  6  la 
una  con  dos  cabezas,  es  introducción  de 
aquella  época  en  que  el  reino  estaba  gober- 
nado por  un  emperador  extranjero. 

40  Ambrosio  de  Morales  asegura  haber 
visto  una  moneda  de  Toledo ,  que  atribuye  á 
Alfonso  el  VI ,  la  cual  en  una  parte  tenia 
una  cruz  con  las  letras  ANFUS.  REX  ,  y  en 
otra  dos  estrellas  en  medio,  dos  círculos 
pequeños  que  parecían  00  en  forma  de 
cruz ,  y  por  bajo  TOLETUM.  Las  estrellas, 
dice  aquel  autor,  significan  las  armas  de 
Toledo ;  la  cruz  la  del  rey ,  y  Anfus  el  nom- 
bre de  éste  en  abreviatura. 
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estrellas,  que  se  quiere  representen  á  Mercurio,  cuya  influencia 
domina  á  esta  ciudad.  En  algún  adirham  de  Yahye  Alcadir  Bil- 
lah ,  que  fué  el  último  rey  árabe  que  la  poseyó ,  se  presentan 
tres  en  forma  de  triángulo;  y  ésto,  ó  es  descuido  del  buril,  ó  em- 
blema de  los  reinos  que  agregó  al  nuestro  el  príncipe  de  los  cre- 
yentes, señor  de  las  dos  soberanías,  Dylmegdain,  como  se  titu- 
la!» Ismail  Almamúm  ben  Dylnúm,  padre  de  Yahye. 

Pasen  estos  antecedentes,  como  preliminar  necesario,  hasta 
la  época  de  Alfonso  YII ,  en  que  ya  por  merced  de  este  mo- 
narca se  honra  Toledo  con  la  divisa  de  un  emperador,  sen- 
tado en  su  trono,  coronado  ó  cubierta  la  cabeza  á  la  romana,  y 
revestido  de  una  capa  de  oro,  mostrando  el  cetro  en  una  mano 
por  signo  de  poderío,  y  una  espada  en  la  otra,  que  denota  jus- 
ticia y  buen  gobierno.  Estas  armas  se  duplican  cuando  se  unen 
á  las  de  España ,  y  así  desde  Carlos  Y  principalmente ,  según 
se  indicó  más  arriba,  dejando  en  el  centro  el  cuartelado  de 
aquellas,  se  colocan  dos  emperadores  á  los  extremos  laterales. 
De  este  modo  se  ofrecen  á  la  vista  en  los  sellos  y  marcas  que 
guarda  la  ciudad ,  y  en  la  mayor  parte  de  los  edificios  públi- 
cos y  de  uso  municipal  que  las  contienen ;  aunque  alguna  vez 
se  ve  sólo  el  escudo  real  con  las  Águilas  ó  á  los  emperadores 
sin  él,  abrazando  una  leyenda,  como  puede  notarse  en  las 
puertas  del  puente  de  Alcántara.41 

Si  grande  y  señalado  honor  recibió  Toledo  con  los  honrosos 
nombres  que  la  distinguen ,  no  es  mqnor ,  pues,  el  que  la  dis- 
pensaron nuestros  reyes,  concediéndola  su  propio  pendón  .y 
sello,  agregados  al  emblema  del  señorío  que  tuvo  un  dia.  Ésto 
para  nosotros  es  el  epílogo  de  sus  glorias.  Nuestra  ciudad 
presidió  á  las  de  la  nación  en  todos  sentidos  hasta  Felipe  II ,  y 
sus  armas  lo  publican ,  por  si  se  pierde  aquel  famoso  privilegio 
despachado  en  las  cortes  de  Yalladolid  á  9  de  Noviembre  de  la 
era  1389,  año  1351  de  Cristo,  en  que  el  rey  D.  Pedro  dice  á 
otro  propósito,  pero  con  intención  deliberada  de  reconocer 

il  La  primera  lámina  de  esta  obra,  re-  de  Visagra,  de  donde  se  copian  con  al  - 
presenta  las  armas  actuales  de  Toledo ,  como  gana  ligera  alteración,  por  ser  este  c\  escudo 
aparecen  en  el  muro  exterior  de  la  puerta     real  más  gallardo  v  pintoresco  que  poseemos. 
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nuestros  blasones ;  « Fallé  que  Toledo  fue  e  es  cabeza  del  im-  . 
»perio  de  España ,  de  tiempo  de  los  reyes  godos  acá :  e  fue  e 
»es  poblada  de  caualleros  hijos  dalgo  de  los  buenos  solares  de 
^España,  e  non  les  dieron  pendón,  nin  sello,  e  fueron  e  son 
»  merced  de  los  Reyes  onde  yo  vengo,  ni  han  sino  el  mió,  e 
»los  sellos  de  los  mios  oficiales. »  ¡Qué  mayor  distinción  que 
ésta?  Ella  corona  dignamente  el  cuadro  de  nuestras  grandezas 
históricas  y  monumentales. 

Para  cerrarle  por  completo  concluiremos  manejando  algunos 
números ,  á  que  tan  aficionada  se  muestra  la  ciencia  del  siglo. 
Ayer  no  se  pensaba  más  que  en  acumular  riquezas :  hoy  se  suma 
y  se  resta,  se  calcula  y  pronostica,  haciendo  arqueos  diarios  y 
periódicos  por  temor  á  una  bancarrota.  La  aritmética  y  el  álge- 
bra ,  el  padrón  y  el  censo ,  lo  han  sujetado  todo  á  su  dominio 
soberano.  Sometámonos  también  nosotros  á  sus  procedimientos. 


YIL 


El  movimiento  actual  de  la  población ,  de  la  riqueza ,  in- 
dustria y  comercio  de  Toledo,  se  descubre  en  esa  clase  de  datos, 
que  ahora  se  reúnen  con  tanta  escrupulosidad ,  á  fin  de  facilitar 
á  la  administración  y  al  gobierno  los  elementos  que  necesita 
para  Ja  gestión  de  los  negocios  públicos.  Las  estadísticas  for- 
madas hasta  fines  del  año  1861 ,  serán,  por  lo  tanto,  el  punto  de 
que  partiremos  en  estas  nuevas  investigaciones.  Si  quisiéramos 
remontarnos  á  otra  época  anterior,  nuestro  trabajo  carecería 
de  interés ,  y  en  muchas  cosas  hasta  se  vería  privado  de  la  jus- 
tificación indispensable. 

Comencemos  por  la  población. 

El  censo  practicado  en  1857  arrojó  un  total  de  17.275  ha- 
bitantes, de  los  cuales  14.248  nacionales  y  32  extranjeros  eran 
establecidos,  y  2.984  nacionales  y  11  extranjeros  transeúntes. 
Estas  cifras  fueron  con  mucho  superiores  á  las -que  los  padrones 
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dalas  parroquias,  de  la  policía  y  del  ayuntamiento  daban  años 
atrás ;  pero  aún  habían  de  crecer  después  á  pesar  de  causas 
lamentables,  que  vinieron  á  afligir  y  mermar  el  vecindario.  En 
el  censo  últimamente  realizado  el  24  de  Diciembre  de  1860 ,  el 
total  de  habitantes  se  eleva  á  la  suma  de  17.653,  compuesta 
de  16.079  nacionales  y  12  extranjeros  residentes,  y  1.525  na- 
cionales y  17  extranjeros  transeúntes.  Por  manera,  que  tenemos 
una  diferencia  de  1.811  habitantes  de  más ,  aumento  considera- 
Ule  de  residencia  constante  en  dicho  censo ,  con  relación  al  an- 
terior, si  bien  éste  excede  á  aquél  en  1.453  individuos  volantes 
ó  no  permanentes. 

Si  recordamos  ahora ,  aunque  asomen  las  lágrimas  á  nues- 
tros ojos ,  las  tristes  y  calamitosas  circunstancias  por  que  pasó 
Toledo  en  el  verano  de  1860,  y  no  nos  olvidamos  de  la  época 
poco  oportuna  en  que  se  verificó  la  inscripción  de  1857,  com- 
prenderemos mejor  el  notable  crecimiento  que  ha  tenido  la  po- 
blación, y  hallaremos  prontamente  la  explicación  de  la  última 
diferencia.  La  epidemia  del  cólera  que  nos  afligió  en  un  caso, 
vino  á sustraer  del  vecindario  algunas  unidades  importantes,  y 
en  el  otro,  es  incuestionable  á  nuestro  juicio,  que  el  primer 
censo  multiplicó  los  transeúntes ,  porque  al  hacerse ,  la  ciudad 
contenia  y  albergaba  á  los  estudiantes  del  Seminario  é  Instituto,  y 
en  nuestros  campos  se  habían  empezado  las  operaciones  de  reco- 
lección de  frutos,  para  las  que  se  emplean  manchegos,  gallegos, 
marcianos  y  gentes  de  los  pueblos  inmediatos.  Hay  que  notar, 
sin  embargo,  que  entre  la  población  rural  de  ambas  épocas,  existe 
una  divergencia  de  alguna  entidad,  sobrepujando  la  inscripción 
de  1860  á  la  de  1857  en  46  habitantes,  aunque  ésta  es  superior 
á  aquella  en  el  número  de  cédulas  repartidas.  Por  consecuencia, 
ó  la  clasificación  estuvo  mal  hecha ,  ó  los  dueños  de  las  hereda- 
des ,  á  cuyo  servicio  estaba  consagrada  la  gente  forastera ,  in- 
cluyeron por  equivocación  en  sus  cédulas,  como  pernoctantes  en 
la  ciudad,  los  que  habian  pasado  la  noche  en  el  campo.  Es 
incomprensible  de  otra  manera. 

No, se  explica  tan  fácilmente  otro  fenómeno,  que  se  observa 
en  el  movimiento  ordinario  de  nuestra  población.  Según  unos 
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colegios.  La  ciudad  comercial ,  industrial  y  fabril  está  repre- 
sentada por  185  individuos  dedicados  al  comercio,  342  indus- 
triales, 1.599  artesanos,  12  fabricantes,  501  jornaleros,  y 
1.754  sirvientes  de  ambos  sexos.  Respecto  de  la  riqueza  agrí- 
cola contamos  con  260  propietarios  y  30  colonos;  en  las  bellas 
artes  figuran  38  adeptos,  y  el  mayor  número  de  los  demás  in- 
dividuos está  consagrado  á  las  ciencias  y  profesiones  liberales. 
Este  cuadro  remata  con  un  brochazo  horrible.  Al  lado  de  todas 
las  clases  productoras,  laboriosas  ó  inteligentes  se  destacan 
241  pobres  de  solemnidad, — 2  de  ellos  sordo-mudos  y  95  cie- 
gos é  imposibilitados.  Éste  es  el  Toledo  de  1860,  según  le  pinta 
la  estadística  de  población. 

De  ella  á  propósito  no  hemos  querido  sacar  hasta  ahora 
las  cifras  que  revelan  el  estado  de  la  instrucción  primaria, 
punto  esencialísimo  que  conviene  esclarecer  como  elemento 
para  el  porvenir,  porque  juzgamos  por  una  parte  que  en  el 
censo  no  se  consignan  sus  datos  con  toda  precisión ,  y  por  otra 
tenemos  á  la  mano  otros  más  modernos,  que  suministran  cuan- 
tas noticias  puedan  apetecerse.  Nos  referimos  á  la  última  Visita 
girada  en  este  mes  de  Marzo  á  las  escuelas  por  las  autoridades, 
las  comisiones  é  inspector  del  ramo,  y  de  la  cual  se  deduce  que 
hay  abiertas  en  esta  ciudad  siete  escuelas  públicas  y  cinco  priva- 
das, á  las  que  asisten  915  niños,  y  cinco  públicas  y  diez  priva- 
das, concurridas  por  658  niñas.  De  1.573  alumnos ,  que  unas  y 
otras  reúnen,  reciben  enseñanza  gratuita  916,  y  los  657  restan- 
tes la  retribuyen  con  arreglo  á  sus  facultades  y  las  exigencias 
generalmente  moderadas  de  los  maestros.  Entre  todas  las  escue- 
las hay  una  normal,  que  comprende  el  primer  distrito,  otra  ele- 
mental completa  de  los  establecimientos  reunidos  de  Beneficen- 
cia, y  dos  de  párvulos,  perfectamente  montadas  y  bien  dirigidas. 
La  provincia,  el  municipio  y  las  conferencias  de  San  Vicente 
de  Paul ,  sostienen  con  sus  fondos  estos  centros  de  educación, 
en  donde  se  desarrollan  los  primeros  gérmenes  de  la  inteligen- 
cia ,  y  se  siembran  en  el  tierno  corazón  de  la4  infancia  las  pre- 
ciosas semillas ,  de  que  recogerá  abundantes  frutos  la  sociedad 
y  la  familia ,  el  individuo  y  la  comunidad  dentro  de  pocos  años. 
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Conocida  ya  la  población  y  las  distintas  gerarquías  ó  clases 
en  que  hoy  se  divide,  curioso  al  par  que  interesante  sería  poder 
averiguar  con  exactitud  Ja  extensión  de  su  consumo  diario.  En 
otro  tiempo,  cuando  Toledo  era  metrópoli  de  España,  y  soste- 
nía en  sus  hogares  un  clero  numeroso,  una  dilatada  pléyada  de 
nobles  y  palaciegos,  de  escritores  y  artistas,  y  toda  su  vida 
estaba  encerrada  dentro  de  sus  murallas ,  porque  ni  eran  fre- 
cuentes las  comunicaciones  de  pueblo  á  pueblo,  ni  se  habían 
despertado,  como  en  nuestros  días,  la  afición  á  los  viajes  y  otros 
gustos  y  costumbres ,  que  constituyen  la  metempsícosis  y  meta- 
morfosis ó  trasmigración  de  las  almas  y  los  cuerpos  en  el  si- 
glo XIX ,  este  extremo  se  aclaraba  fácilmente ,  con  solo  traer  á 
una  suma  las  rentas  fabulosas  que  por  lodos  conceptos  se  re- 
unían en  nuestra  ciudad.  Entonces  podía  afirmarse  que  lo  que 
en  ella  entraba,  aquí  se  consumía. 

Hoy  no  sucede  lo  mismo,  porque  las  circunstancias  han  va- 
riado. Además,  los  recursos  con  que  contábamos  ayer,  han 
desaparecido  ó  se  han  disminuido  considerablemente,  aunque 
nos  han  venido  otros  nuevos ,  como  son  los  que  proporciona  el 
Colegio  de  Infantería ,  por  cuya  conservación  estamos  dispuestos 
á  hacer  los  mayores  sacrificios ,  para  desvanecer  la  alarma  en 
que  nos  han  pue&to,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  proyectos  de 
cambios  y  mudanzas  todavía  no  realizadas.  El  método  de  in- 
vestigación tiene ,  por  tanto ,  que  tomar  otro  rumbo  diferente. 
Acudamos  al  encabezamiento  celebrado  por  el  ayuntamiento 
con  la  Hacienda  pública,  y  en  él  hallaremos  que  el  consumo 
está  representado  en  los  derechos  de  puertas,  con  recargos  pro- 
vinciales y  municipales,  por  la  enorme  suma  de  1.086.086  rea- 
les, la  cual  supone  que  contribuye  cada  uno  de  los  17.633  ha- 
bitantes que  ofrece  el  último  censo,  con  61  rs.  60  cents, 
próximamente  al  año,  5  rs.  13  cents,  al  mes,  y  unos  16  cents, 
al  dia.  Los  economistas  y  hombres  de  estado  sacarán  de  estas 
sumas  las  consecuencias  que  entrañan ;  pero  tengan  presente  que 
el  encabezamiento  no  es  la  cuenta  de  recaudación ,  y  que  de- 
biendo ésta  arrojar  mayores  valores ,  el  consumo  particular  ha 
de  crecer  necesariamente  en  la  misma  proporción  en  que  se 
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aumenten  los  productos  de  la  renta,  difíciles  de  calcular  de 
distinta  manera  que  lo  hacemos.43 

Veamos  después  de  ésto  qué  importancia  tiene  nuestra 
riqueza. 

El  amillaramiento  formado  para  1861  contiene  3.676  fin- 
cas,— 477  rústicas  y  3.199  urbanas,  evaluadas  todas,  con  la 
ganadería,  en  un  producto  total  de  5.349.297  rs.,  el  cual  reba- 
jados los  gastos  de  cultivo  délas  unas,  y  los  huecos  y  reparos  de 
las  otras,  queda  reducido  á  un  líquido  imponible  de  3.114.966 
reales.  Esta  cifra  impositiva  excede  en  106.586  rs.  á  la  mayor 
declarada  antes,  y  en  165.266  á  la  que  de  antemano  fijó  á  To- 
ledo la  administración  pública.  Nosotros  tenemos  antecedentes 
y  motivos  para  sospechar,  que  tales  excesos  proceden  de  altera- 
ciones en  la  clasificación  de  los  predios ,  del  aumento  que  han 
sufrido  las  rentas  desde  el  año  1855,  de  roturaciones  de  ciertos 
terrenos ,  y  de  la  disposición ,  acertada  en  nuestro  sentir ,  que 
sujeta  la  riqueza  pecuaria  al  domicilio  de  sus  dueños.  Débanse 
á  cualquiera  de  estas  causas  ó  á  todas  ellas  juntas,  nuestros  ya 
respetables  productos,  sobremanera  el  de  1.777.510  rs.  que 
absorven  los  valores  líquidos  de  lo  rústico,  nos  hacen  pensar 
que  aún  podemos  vivir  sin  los  elementos  antiguos ,  si  sabemos 
y  queremos  explotar  sabiamente  los  que  encierra  nuestro  suelo, 
como  en  otro  lugar  indicamos.  Un  pueblo  que  contribuye  anual- 
mente por  su  patrimonio  con  446.464  rs.  2  cents.,  no  debe  per- 
der la  esperanza  de  poder  alcanzar  á  la  sombra  de  su  riqueza 
un  nuevo  progreso ,  aunque  sea  separándose  de  las  vías  que 
hasta  ahora  ha  recorrido. 

Desgraciadamente  no  podemos  decir  lo  propio  en  cuanto  á 
su  industria  y  comercio.  Registramos  la  matrícula  del  subsidio 
de  1861,  que  con  toda  clase  de  recargos  provinciales  y  de 


43  Para  que  pueda  procederse  en  cual- 
quier juicio  con  completo  conocimiento  de 
causa ,  creamos  indispensable  consignar,  que 
el  encabezamiento  de  la  ciudad  con  la  Ha- 
cienda pública  sube  á  <iU:J.122  rs. ,  y  á  esta 
cantidad  hay  que  agregar  el  6  por  100  sobre 
las  treinta  primeras  especies  de  la  tarifa  para 
recargos  provinciales,  importante  21.792; 
el  94  por  100  restante  sobre  las  mismas 


especies  para  municipales,  ascendente*  á 
341  .114 ,  y  el  50  por  100  en  las  demás  es- 
pecies, elevado  á  119.758:  cavas  sumas 
componen  reunidas  la  de  1.086.086  rs., 
según  se  expresa  en  el  texto.  Conviene  tam- 
bién advertir  que  los  derechos  del  radio  y 
extraradio ,  calculados  en  58.627  rs. ,  están 
embebidos  en  el  importe  total  del  encabe- 
zamiento. 
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cobranza,  incluidas  las  altas  y  deducidas  las  bajas  ocurridas 
dentro  del  año,  encierra  un  total  de  235.015  rs.  87  cents.,  y 
sin  descender  á  más  pormenores,  esta  cifra,  depurada  por  una 
investigación  celosa  y  vigilante,  nos  está  revelando  que  nuestras 
famosas  fábricas  se  extinguieron ,  que  sucumbió  nuestro  trato  en 
sedería,  y  de  nuestras  antiguas  ferias,  sólo  queda  un  miserable 
recuerdo  en  el  mercado  semanal  que  se  celebra  los  martes.14 
Súmese  con  todo  ésto  el  que  á  las  ricas  tiendas  y  bien  provistas  . 
lonjas  de  otro  tiempo ,  han  sucedido  las  mercerías  y  las  taber- 
nas, que  se  multiplican  diariamente,  el  que  de  ordinario  el 
comercio  es  una  reventa  ó  comisión ,  la  industria  un  medio  de 
proveer  á  las  necesidades  más  apremiantes  é  imprescindibles  de 
la  vida;  y  se  formará  idea  completa  de  lo  que  puede  ser  hoy 
Toledo  bajo  este  aspecto,  que  -hace  tan  felices  á  otros  pueblos. 

La  proximidad  á  la  corte,  y  la  facilidad  y  baratura  que  para 
el  trasporte  de  viajeros  y  mercancías  ofrece  el  camino  de  hierro, 
que  nos  une  al  Mediterráneo,  producen  el  atraso  y  la  postración 
de  aquellos  dos  ramos  importantes.  Con  frecuencia  visitamos  á 
Madrid,  y  allí  nos  proveemos  no  sólo  de  lo  útil  y  supérfluo, 
sino  hasta  de  lo  necesario.  Los  frutos  de  la  provincia  en  los 
años  de  escasez ,  no  se  estancan  en  la  capital ,  convirtiéndola-en 
un  puerto  seco  como  lo  era  antes ,  y  van  fi  extraerse  para  el 
extranjero  por  los  puertos  de  Alicante  ó  Valencia.  Baste  decir 
que  en  el  año  1860  la  estación  de  Toledo  recaudó  2.884.850 
reales,  80  céntimos,  por  el  producto  de  38.204  viajeros  y  de 
12.807.487  kilogramos  de  mercancías,  lo  que  supone  un  mo- 
vimiento ,  si  perjudicial  en  un  sentido ,  favorable  también  en 
otros  no  menos  atendibles. 

Con  la  inflexible  lógica  de  los  números ,  nuestra  ciudad 


44  k  las  antiquísimas  ordenanzas  mu- 
nicipales de  esta  ciudad ,  que  la  misma  apro- 
bó viéndolas  reunidas  en  un  volumen ,  por 
acuerdo  lomado  et  11  de  Mayo  de  1403 ,  se 
añadid  un  capítulo,  el  LXXVI1,  que  fabla 
de  las  leyes,  e  ordenanzas,  e  pregones  que 
Toledo  mandó  facer  sobre  razón  de  las  dos 
ferias  que  en  cada  año  se  an  de  facer  en 
Toledo.  Estas  dos  ferias  se  celebraban ,  la  una 
en  los  treinta  días  siguientes  á  la  pascua  ma- 


yor ,  y  la  otra  en  todo  el  mes  do  Setiembre, 
después  de  concluidas  las  de  Alcalá  de  He- 
nares, según  albalá  de  D.  Enrique  III,  fe- 
cha 15  de  Mayo  de  1394.  La  colección 
recientemente  impresa ,  de  que  en  dos  notas 
anteriores  hemos  hablado,  no  comprende 
este  particular ,  porque  cuando  se  formó  y 
aprobó  en  1590,  ya  no  se  verificaba  nin- 
guna de  aquellas  ferias ,  como  ya  lo  hicimos 
notar  entonces  en  el  Discurso  preliminar. 
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ensena,  pues,  á  las  gentes  lo  que  es  y  lo  que  vale  aún  en  medio 
de,  su  miseria.  Pronto  vamos  á  empezar  á  ver  lo  que  la  historia 
acredita  que  fué  y  valió  en  los  tiempos  pasados.  Antes  permíta- 
senos un  pequeño  desahogo ,  para  terminar  el  bosquejo  astro- 
nómico ,  geográfico ,  físico-topográfico  y  estadístico ,  que  hasta 
aquí  hemos  hecho. 


VIII. 


Cuanto  exponemos  en  esta  Introducción  es  un  pálido  reflejo 
.de  la  verdad,  pero  es  la  verdad  misma,  aunque  representada, 
como  la  fotografía  reproduce  las  imágenes  de  los  objetos  sensi- 
bles, sin  color  ni  movimiento. 

Á  los  que  nos  tachen  de  preocupados ,  y  crean  que  nos  ex- 
travía el  amor  patrio ,  que  nos  alienta ,  les  diremos : 

Yenid  y  visitad  á  Toledo ,  si  queréis  justificar  la  exactitud 
de  nuestras  observaciones. 

No  creáis  al  Padre  Gaimo,  el  lombardo  que  se  llamaba  á  sí 
mismo  vago  italiano,  cuando  os  diga  «  que  aquella  Toledo  tan 
»  nombrada  en  las  historias,  de  la  cual  generalmente  se  forma 
»tan  vasta  idea,  que  cada  uno  se  la  figura  magnífica  en  todas 
»sus  partes,  se  reduce  á  no  tener  más  que  quince  mil  habitan- 
tes en  todo  su  pueblo,  del  que  la  mayor  porción  y  la  domi- 
nante es  la  levttica,  y  añada,  que  carece  de  ínagestad  y  hermo- 
sura, no  tanto  en  sus  plazas  mal  puestas  y  en  las  calles 
^estrechas  y  montuosas ,  cuanto  en  sus  fábricas  mal  ejecutadas 
»y  sin  ninguna  simetría ,  de  manera  que  parece  una  ciudadilla 
.»de  la  Romana.»45  La  Italia  hace  mucho  tiempo  que  en  ésto» 


45  Quella  Toledo  si  rinomata  nelle  sto- 
rie  é  di  cui  si  ha  generalmente  una  si  vasta 
idea,  che  ognuno  se  la  figura  per  ogni  riq- 
nardo  magnifica :  riducesi  a  non  haber  piu 
de  quindici  milla  habitanti  in  tullo  il  suo 
populo  j  del  auale  la  porzione  piu  nume- 
rosa si  i  quella  che  vi  signoregia,  eio  é  la 


levitica.  Ella  é  senza  vaghezza,  e  maesta 
non  tanto  nelle  sue  piazze  malposte ,  e  nelle 
vie  asai  angoste,  e  monluose,  quanta  nelle 
fabriche  mal  falte  e  senza  alcuna  simetría; 
di  maniera  che  sembró  una  di  quelle  Cila- 
delle  ds  la  Romagna.  LsrrEaK  d'un  taco 
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como  en  otras  cosas ,  ha  perdido  el  sentimiento  de  lo  justo  y 
de  lo  bello.  Ni  las  artes  ni  la  historia  tienen  hoy  que  agra- 
decerla mucho. 

Ojead  las  Impresiones  de  viage  del  elegante  autor  de  Monte 
Cristo  y  los  Mosqueteros,  y  en  ellas  encontrareis,  que  «Toledo 
»no  merece  el  abandono  en  que  ahora  yace ,  porque  es  un  con- 
junto maravilloso  de  situación  9  de  aspecto  y  de  luces ;  porque 
>tiene  veinte  iglesias  más  ricas  y  mejor  talladas  que  ninguna  de 
alas  de  Francia ;  porque  rteune  recuerdos  para  ocupar  diez  años 
»á  un  historiador ,  y  á  un  cronista  durante  toda  su  vida;  y  ésto 
»sin  contar  aquella  magestad  de  los  pueblos  muertos  ó  mori- 
bundos, en  que  se  envuelve  con  la  dignidad  de  una  reina.  Á 
a  los  que  no  la  conozcan,  hay  que  repetirles  lo  que  el  gran  Ale- 
jandro decía  de  cierta  escritura  ilegible : — Leed  la  Época.»" 

Sí ,  tiene  razón  Alejandro  Dumas :  para  descifrar  el  enigma 
que  encierra  la  historia  de  nuestra  ciudad ,  es  preciso  leer  en 
las  piedras  oscuras  de  sus  monumentos ,  de  esas  fábricas  que 
parecieron  mal  ejecutadas  y  sin  simetría  al  viajero  lombardo, 
la  serie  de  revoluciones  y  de  cambios  que  ha  sufrido  constante- 
mente; es  necesario  remontarnos  á  la  época  de  los  romanos,  de 
los  godos  y  de  los  árabes ,  estudiar  la  vida  de  los  tiempos  me- 
dios, y  tirar  el  estilete  y  la  pluma  al  llegar  á  nuestros  días. 

Por  lo  demás,  carecen  de  entusiasmo  artístico ,  y  no  sienten 
arder  en  su  pecho  una  chispa  del  fuego  poético  que  despierta  el 
aspecto  original  de  Toledo ,  los  que  quisieran  hacer  de  ella  un 
pueblo  llano,  sin  cuestas, ni  callejones,  con  calles  tiradas  á  cor- 
del ,  y  edificios  simétricos,  decorados  con  relieves  de  cartón- 
piedra. 

Las  informes  ruinas  de  lo  que  fué  ayer,  las  deformidades 
de  lo  que  es  ahora ,  y  el  barniz  pardo  y  amarillo  que  cubre  la 


46  Au  reste,  madame ,  il  faut  se  háler  de 
XedÁr,  Toléde  ne  mérite  pos  cet  abandon. 
Toléde  est  une  merveille  de  situation ,  d'as- 
pecl  et  de  lumiére.  Toléde  a  vingt  éghses 
plus  richement  découpées  dan*  U  pierre 
qu'aucune  de  nos  églises  de  France.  Toléde 
a  de  souvenirs  á  occuper  un  historien  pcn- 
dant  dix  ans .  et  un  chroniqueur  toute  sa 
vi$.  Et  tout  cela ,  sans  compter  cette  majesté 


des  grandes  villes  mortes  ou  mourantes,  dans 
la  quelle  Toléde  s'enveloppe  avec  la  majesté 

d'une  reine 5t  done  vousvoulez 

connattre  Toléde  cotnme  si  vous  l'aviez  vue, 
je  vous  révélerai,  madame,  ce  qu'Alexandre 
écrivait  ae  cette  écrüure  illisible  que  vous 
savez,  sur  les  murailles  déla  fonda  de  los 
Caballeros.— Lisez  l'Époquc.  Imprersioks  de 
voyace  par  A.  DuMAs.—Parú,  1854. 
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haz  exterior  de  sus  basílicas  y  alcázares,  bañado  todo  por  la 
tibia  luz  de  la  luna,  ó  iluminado  por  la  incierta  claridad  de  los 
crepúsculos ,  presenta  un  cuadro  sublime ,  grandioso  y  pinto- 
resco, digno  del  mayor  estudio. 

Toledo  no  es,  ni  puede  ser,  por  tanto,  una  población  al 
estilo  moderno. 

En  las  Pirámides  de  Egipto  cupo  el  nombre  gigante  de  Na- 
poleón, sin  que  se  destruyese  el  epitafio  de  los  Faraones. 

Sobre  esta  ciudad  no  puede  sentar  su  planta  el  siglo  XIX, 
sin  borrar  las  huellas  de  los  que  le  precedieron. 

Por  eso,  siguiéndolas  nosotros,  antes  que  las  acabe  de  des- 
vanecer el  tiempo ,  con  el  favor  de  Dios,  que  las  conserva  para 
ejemplo  de  las  grandezas  pasadas,  y  como  lección  en  la  miseria 
presente,  escribimos  hoy  la  HISTORIA  DE  TOLEDO. 


PRIMERA  PARTE. 


DESDE  LOS  TIEMPOS  PRIMITIVOS  HASTA  LA  RUINA 

DE  LA  MONARQUÍA  VISIGODA, 


Aul  me  amor  lascepti  oegDtii  fallil,  aal  nalla 
mnquam  respublic»  ne«  major,  nec  sancUor,  neo 
bonis  eiemplU  dilior  fnit. 

Tito  Litio. 


LIBRO  PRIMERO. 


Orígenes  de  Toledo. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Casi  todas  las  poblaciones  notables  han  perdido  la  ejecutoría 
dé  su  antigüedad ,  y  carecen  de  noticias  exactas  acerca  de  su 
origen.  Desgracia  es  ésta  que  no  alcanzaron  á  remediar  las  es- 
quisitas  investigaciones  de  nuestros  sabios ,  y  á  que  se  deben 
en  gran  parte  tantas  ingeniosas  invenciones  como  han  corrom- 
pido y  encenagado  las  fuentes  de  la  historia  nacional.  Muchos 
pueblos,  avergonzados  de  la  oscuridad  de  su  nacimiento ,  ó  juz- 
gando que  éste  parecería  más  ilustre  cuando  fuera  más  antiguo» 
pretenden  descubrir  entre  las  tinieblas  de  los  tiempos  fabulosos 
á  sus  primeros  progenitores;  y  ya  explicando  á  su  manera 
mithos  indescifrables  y  misteriosos,  cuya  clave  de  resolución 
aún  no  se  ha  encontrado,  ya  forjando  sucesos  imaginarios  sobre 
hechos  oscuros,  sobre  mutiladas  lápidas,  ruinas  de  monumen- 
tos desconocidos  ó  medallas  apócrifas,  creen  salir  airosos  de 
tamaño  compromiso. 

En  este  caso  se  encuentra  Toledo,  la  ciudad  de  España  de 
que  más  dignamente  se  ocupa  la  historia.  Fatiga  y  desaliento 
cuesta  enterarse  tan  sólo  del  diluvio  de  encontrados  pareceres 
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creados ,  desde  que  empezaron  á  cultivarse  las  letras  en  nuestra 
patria ,  sobre  la  fundación  y  primeros  pobladores  de  la  antigua 
corte  de  los  visigodos.  Y  como  quiera  que  en  esta  cuestión  de 
una  parte  figuran  nombres  respetables  en  la  república  literaria, 
y  de  la  otra  se  interesan  sobremanera  algunos  puntos  impor- 
tantes de  nuestra  historia ,  no  es  posible  prescindir  de  un  exa- 
men detenido  é  imparcial  de  aquellas  opiniones  al  menos  más 
extendidas  y  autorizadas ,  aunque  nos  anticipemos  á  manifestar 
en  este  lugar ,  que  ninguna ,  en  nuestro  pobre  dictamen ,  con- 
cluye la  materia ,  ni  derrama  el  menor  rayo  de  luz  sobre  tan 
oscuro  suceso. 

La  mayor  parle  de  los  escritores  que  se  han  empeñado  en 
esta  tarea,  más  enojosa  que  útil,  atribuyen  la  creación  de 
Toledo  á  los  primeros  pobladores  de  la  península.  Pero  como 
éstos  hayan  sido  de  diferentes  razas  y  naciones,  clasificadas 
minuciosamente  por  los  menos  incrédulos,  no  todos  convienen 
en  las  personas ,  en  la  cronologia ,  ni  en  las  familias. 

Sostienen  unos  que  nuestra  ciudad  es  de  aquellas  primitivas 
poblaciones,  conocidas  con  el  nombre  de  postdUuvianas ,  porque 
fueron  fundadas  poco  tiempo  después  del  diluvio  por  la  familia 
de  Noé.  Otros  ensalzan  su  origen ,  enlazándole  con  la  historia  de 
las  divinidades  del  Olimpo.  No  pocos  agregan  su  fundación  á 
los  hebreos,  que  llevados  del  espíritu  de  peregrinación  que  dis- 
tinguió siempre  al  pueblo  de  Israel ,  se  derramaron  por  todas  las 
zonas  del  mundo,  ó  trajo  á  España  Nabucodonosor,  príncipe  de 
Babilonia.  Algunos  conceden  la  palma  á  los  griegos,  que  dicen 
aportaron  á  esta  tierra  detrás  de  los  fenicios.  Y  los  menos 
dados  á  lo  maravilloso,  no  creen  los  principios  de  Toledo  ante- 
riores al  tiempo  de  los  romanos. 

Veamos  ahora  los  pormenores  y  fundamentos  de  cada  uno 
de  estos  juicios,  que  si  de  ellos  puede  sacarse  poco  fruto  en 
beneficio  de  la  historia,  servirán  por  el  pronto  de  grato  solaz  á 
los  amantes  de  lo  raro  y  peregrino. 

Figura  entre  todas  las  opiniones  como  primera  en  el  orden 
cronológico,  la  de  aquellos  que  afirman  fundó  á  Toledo  por 
los  años  2130  antes  de  Jesucristo,  Tubal,  descendiente  del 
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patriarca  Noé,  de  quien  derivan  el  origen  de  España.1  Los  que 
ésto  sustentan  aseguran  que  el  más  antiguo  nombre  de  nues- 
tra ciudad  fué  Tubleto ,  tomado  del  de  su  fundador ;  suponen 
que  éste  edificaría  la  famosa  cueva  de  Hércules ,  de  que  ha- 
blaremos en  lugar  oportuno ,  por  la  costumbre  que  según  Plinio 
habia  entre  los  antiguos  iberos  de  habitar  bajo  de  tierra ,  y 
concluyen  que  se  edificó  en  alto  ó  en  roquedo,  huyendo  las 
inundaciones  y  grandes  crecidas  del  rio,  ó  por  el  miedo  que 
á  las  aguas  se  tutvo  generalmente  después  del  diluvio.  Notable 
es  que  estos  hechos ,  únicos  pormenores  de  tan  peregrina  opi- 
nión, sean  al  propio  tiempo  su  solo  fundamento,  pues  en  ellos 
descansa  todo  el  artificio  de  aquella  ingeniosa  máquina ,  la  cual 
debió  agradar  un  tanto  á  los  que  la  fabricaron ,  cuando  para 
eternizar  su  memoria ,  quisieron  revestirla  con  las  galas  de  la 
poesía. 

El  toledano  Alonso  Tellez  de  Meneses ,  en  su  Historia  del 
Orbe,  verdadera  sinopsis  de  los  famosos  cronicones  de  Dextro 
y  Luitprando,  para  realzar  más  la  opinión  de  que  Tubal  fundó 
á  Toledo,  trae  unos  versos  de  Gracia  Dei  ,  cronista  del  rey  Don 
Pedro,  en  los  cuales  ándala  riqaa  al  compás  de  los  pensamien- 
tos, suelta  y  retozona.  Estos  versos,  que  han  copiado  ya  otros 
historiadores ,  no  desagradará  verlos  de  nuevo  reproducidos. 
Dicen  así : 

«Tubal ,  nieto  de  Noé , 
Hijo  de  Iaphet  su  hijo , 
Pobló  &  España ,  cierto  sé , 
Y  es  el  primer  rey  qué  f ué , 
Por  quien  Tubalia  se  dijo. 

Y  este  primer  Rey  de  miedo 
Hizo  su  assiento  en  Toledo , 
Que  por  las  aguas  no  ha  ossado         .      ' 
En  lo  llano  hacer  poblado , 
Sino  en  alto  y  en  roquedo. 

1  El  Dr.  Pedro  Salazár  de  Mendoza  en 
sus  Arzobispos  de  Toledo,  MS.  aunque  en 
la  Crónica  del  Gran  Cardenal  ,  impresa 

en  1695,  dice  refiere,  esta  opinión  como  tores  f  principalmente  el  segundo ,  se  apoyan 

mera  curiosidad ,  v  Tellez  de  Meneses ,  Bis-  en  el  testimonio  de  otros  más  antiguos ,  bien 

toru  del  Orbe,  1.  parte  >  lib.  II,  cap.  XIX,  que  no  los  nombran;ni  él  sabia  quiénes  fuesen. 
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Y  en  general  assi  usaban 
Desque  las  aguas  cessaroo , 
Que  en  altos  montes  poblavan, 

Y  nom  con  T.  señalaran 

Á  los  puebtos  que  fundaron. 
Ésto  fué  á  quarenta  y  tres 

Y  mas  ciea  años  después 
Del  Diluvio  grande  y  fiero : 

Y  tras  Tubal  reynó  Ibero , 
Por  quien  dicha  Iberia  es. 

Entra  Tago  con  denuedo  x 
Que  pobló  en  el  Meridion , 

Y  aumentó  mucho  á  Toledo, 
>     Y  al  Tajo  y  su  Reyno  ledo 

Nombró  Taga  en  conclusión. » 

Esta  última  quintilla  da  entrada  á  una  segunda  opinión ,  no, 
menos  rara  que  la  primera.  Según  Gracia  Dei  repobló  y  aumentó 
mucho  nuestra  ciudad ,  dándola  nombre  como  al  rio  que  corro 
á  sus  pies  ,  Tago  ó  Tagorma ,  otro  monarca  de  k>s  tiempos  des- 
conocidos 9  á  quien  se  bace  también  poseedor  de  mucha  parte 
del  centro  y  mediodía  de  la  Carpetania.  Pero  algunas ,  no  con- 
formes con  que  Tubal  fundara  á  Toledo ,.  tienen  por  cosa  más 
cierta  que  Tago  fué  no  sólo  poblador,  sino  $u  fundador  por  los 
años  1853  antes  de  Jesucristo,  desde  cuya  fecha  aseguran  figuró 
aquella  con  el  nombre  de  Taigeto ,  extraüo  título  que  no  sabe- 
mos haya  recibido  en  tiempo  alguno.1 

Tan  extravagante  como  las  opiniones  anteriores ,  es  otra  que 
traen  la  Crónica  general,  atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  la 
Historia  de  España  de  Diego  Mossen  Valera,  cronista  de  la  Reina 
Católica.3  Á  juicio  de  estos  historiadores  fundó  á  Toledo  Pirro, 
capitán  de  Ciro,  rey  de  Babilonia,  y  yerno  del  rey  Hispan,  pa- 
dre de  Iberia.  Mas  en  todo  rigor,  si  se  acepta  la  explicación 
harto  novelesca  que  se  da  al  suceso,  haciendo  venir  al  héroe 

2    Sostiene  esta  opinión  D.  Lorenzo  Pa-  de  la  compañía,  en  sos  Tablas  Cronológicas. 

dilla,  arcediano  de  Honda,  en  su  Hi6toria  3    Crónica  general  del  rey  D.  Alonso, 

de  España,  y  de  ella  hablan  también  Alcocer,  1.a  parte ,  cap.  XII ,  pág.  9 ,  é  Historia  db 

Telloz  de  Meneses ,  Gartbay  ,  Ocam  po ,  Sa-  España  de  Mossen  Diego  Valera,  í.*  parle, 

lazar  de  Mendoza  y  el  P.  Claudio  Gl  emente,  cap.  V ,  pág.  19. 
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desde  Andalucía ,  para  que  su  mujer  alumbrase  en  las  frondosas 
alamedas  de  la  ribera  del  Tajo,  Pirro  sólo  amplió  el  sitio,  porque 
cuando  llegó  é  él,  se  encontró  labradas  dos  torres,  una  áSan 
Román  y  otra  al  Alcázar ,  llamadas  dos  Hermanos  por  haberlas 
mandado  levantar  dos  hijos  del  rey  Rocas ,  con  intento  de  de- 
fenderse contra  los  enemigos  de  su  padre  y  de  Tartus ,  su  abuelo. 
Escritores  aficionados  á  la  ciencia  mitológica ,  hacen  tam- 
bién á  Toledo  fundación  de  Hércules ,  pero  hay  diversidad  de 
pareceres  entre  los  mismos ,  porque  unos  atribuyen  esta  gloria 
al  Hércules  líbico  ó  egipcio  y  otros  al  griego.4  Aquellos  afirman 
que  ésto  ocurrió ,  verificada  ya  la  batalla  y  muerte  de  los  Ge- 
riones,  por  los  años  1759  antes  de  Jesucristo ,  y  que  del  nom- 
bre del  famoso  Alcides  tomó  nuestra  población  el  de  Hercúlea 
ó  Dionisio,,  según  la  llaman  algunos,  como  RufoFesto  Avieno 
en  unos  fragmentos  que  nos  dejó  sobre  las  ciudades  mediter- 
ráneas de  España.8  Éstos  suponen  que  el  Hércules  griego,  á 
quien  adjudican  muchas  hazañas  del  egipcio,  fué  el  que  echó 
los  primeros  fundamentos ,  titulándola  Ptoliethrom ,  palabra 
eólica,  que  significa  pueblo  importante ,  mudadas  algunas  letras, 
á  la  manera  que  por  antonomasia  se  llamó  Urbs  á  la  capital  del 
imperio  romano.6  Todos  conformes ,  aunque  refiriéndose  cada 


4  Con  el  nombre  de  Hércules  figuran 
en  la  Tabula  muchos  personajes  célebres, 
pero  los  principales  son. el  Egipcio,  hijo  de 
Júpiter  y  Asteria ;  el  T ébano,  ó  el  de  los  doce 
trabajos,  habido  por  aquél  en  sus  amores 
con  Alcmena ,  y  el  Griego .  6  el  mayor  de  los 
cinco  Dáctilos  ldeenscs,  que  instituyó  los 
juegos  olímpicos.  Los  tres,  por  más  que  se 
ha  pretendido  distinguirlos,  se  encuentran 
confundidos  en  nuestras  historias ,  al  tratar 
de  la  fundación  de  esta  ciudad  y  otras  pobla- 
ciones importantes  de  España. 

5  Los  versos  de  Festo  Avieno  son  estos: 

Ei  Carpetanoe  inter  preverte  eub  Awrae , 
-    Tbtetatn  labor  Aleide  prwetareque  gentit. 
Metrópolis  m  gente  Tugo  sen  undique  iaetoi , 

Jñ  qaa  tareü  gradué  eonepeetat  parte  Trkmie. 
Ravdpater  Aleidét  («U  diemU)  cóndidit  Urbem, 

Mox  ubi  ter  gemine  vietor  Gerioneperempto. 
2»  laliam  meditatar  Uer  Dionysii  quondam , 

Primum  dicta  fail  de  fundatorii  honesto 
Nomine:  Toletwn  alii  dixere  Coloni. 

En  otro  logar  de  la  misma  obra ,  hablando 
Avieno  de  la  Cueva  de  Hércules,  repite  lo 


escrito  en  los  versos  anteriores,  y  añade; 

ToUtoim  opte  Vietorie  Aleide  nado. 

Cingilnr  hac  dieta  ««Mu  Dionytia 
A  eondUore:  at  epatia  per  tongiseima 

Vaekm  eaoakHr  antrum ,  at  unda  lengiof , 
Moleeque  mulla  gurgilis  distendilur. 

De  paso  haremos  notar ,  que  según  estas 
últimas  palabras  ,  la  tan  famosa  cueva  de 
Hércules,  más  que  obra  de  mortales ,  debia 
ser  una  ancha  gruta  abierta ,  hacia  la  parte 
del  istmo,  por  el  natural  reflujo  de  los  dos 
brazos  de  no  que  le  forman.  Sea  de  ésto  lo 

3ue  quiera,  lo  cierto  es  que  la  opinión 
e  Festo  en  cuanto  á  la  fundación  de  To- 
ledo ,  la  han  adoptado  como  un  oráculo  el 
M.  Juan  Pérez,  catedrático  de  Retórica  de 
la  Universidad  de  Toledo ,  en  su  Oratoria, 
y  Poesía ;  Blas  Ortiz,  en  el  Templo  Tole- 
dano, y  el  M.  Alvar  Gomes,  en  su  Gata- 
logo  db  los  Arzobispos  db  Toledo. 

6  Así  lo  sienten  Juan  de  Vergara ,  ca- 
nónigo de  Toledo,  escritor  muy  erudito, 
maestro  de)  cardenal  Guillermo  de  Croy,  y 
Blas  Ortiz  en  su  obra  citada. 
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cual  á  su  héroe,  se  reúnen  luego  para  afirmar  que  labró  el 
mismo  la  tan  celebrada  cueva ,  que  se  dice  existir  en  esta  ciu- 
dad ,  no  lejos  de  la  que  fué  iglesia  de  San  Ginés ,  y  sobre  la 
que  mucho ,  aun  en  nuestros  dias ,  se  ha  hecho  sudar  á  las 
prensas ,  y  tantos  cuentos  corren  de  boca  en  boca  entre  las 
gentes  poco  ilustradas,  como  si  fueran  verdades  confirmadas 
por  la  historia. 

Ntf  sólo  los  escritores  á  que  nos  hemos  referido ,  creen  po- 
blación griega  á  Toledo.  Muchos  otros ,  negando  que  Hércules 
la  edificara,  conceden  este  honor  á  un  insigne  astrólogo  de 
Grecia,  llamado  Ferecio,  de  quien  hubo  de  recibir  el  nombre 
de  Fereciola  ó  Serezola,  el  menos  á  propósito  para  derivar  de 
él  la  etimología  del  actual.7  El  tal  Ferecio,  escriben,  vino  primer 
ramente  á  poblar  la  Galicia  con  Téucro,  Diómedes,  Ulises, 
Amphíloco  y  otros,  y  habiendo  dado  muerte  á  puñaladas  á  uno 
de  sus  compañeros,  temeroso  de  la  persecución  de  los  demás, 
huyó  de  aquella  tierra,  internóse  en  el  centro  de  la  península, 
y  se  detuvo  por  último  en  un  sitio  áspero ,  pero  bien  defendido, 
donde,  conociendo  por  su  feliz  constelación  ser  dispuesto  para 
una  ciudad  populosa ,  edificó  la  nuestra ,  consagrando  á  Hércu- 
les el  antro  ó  cueva  de  que  hablamos  antes.  En  ella ,  añaden, 
enseñó  públicamente  la  magia  ó  hechicería ,  ciencia  diabólica  á 
que  eran  muy  dados  los  antiguos ,  y  que  hasta  entonces  no  se 
habia  aprendido  en  España ,  por  cuya  razón  y  la  de  haber  tenido 
aquí  principio  su  enseñanza ,  desde  aquella  fecha  se  la  llama 
arte  toledana.9 

Abierto  el  camino  del  oriente  por  todas  estás  opiniones ,  na- 
tural parecía  se  diera  también  participación  al  pueblo  de  Israel 
en  la  fundación  de  Toledo.  Y  con  efecto,  vemos  escrito  en  mu- 


7  Pedro  Antonio  Beuter  en  su  Crónica 
grseral  ,  y  Pedro  de  Alcocer  en  la  Historia 
»k  Toledo  ,  caps.  VI  y  Vil. 

8  Esto  no  merece  contradecirse  por  ab- 
surdo. Baste  consignar  que  la  magia  se  llamd 
arle  toledana  entre  los  extranjeros ,  con  es- 
pecialidad los  franceses ,  en  memoria  de  Don 
Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  Toledo ,  que  tantos 
progresos  hizo  en  la  astrología,  como  lo 
prueban  sus  muchas  obras  astronómicas  y  las 


famosas  tablas  dichas  alfonsies  de  su  nom- 
bre ,  trabajadas  en  esta  ciudad  ;  ó  como  re- 
cuerdo de  la  celebridad  que  en  ella  obtuvo 
el  Marqués  de  Vil  lena,  D.  Enrique  de  Ara* 
gon ,  tan  insigne  por  su  habilidad  en  la  gaya 
sciencia,  como  por  sus  extraordinarios  co- 
nocimientos en  la  astrología  judiciaria ,  á  que 
malamente  apellidaban  arte  mágica  los  ta- 
lentos vulgares  de  su  siglo.  Ya  veremos  al  lle- 
gar á  él  lo  que  le  deben  las  ciencias  físicas. 
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chas  partes ,  que  esta  ciudad  fué  creada  por  los  judíos  que  trajo 
á  España  Nabucodonosor ,  principe  de  Babilonia ,  si  no  lo  fué  por 
él  mismo,  en  tiempo  del  rey  Ásuero.*  Los  que  ésto  afirman  de- 
rivan el  nombre  de  Toledo  de  Tholedoth,  palabra  que  en  la  len- 
gua santa  expresa  generaciones  ,10  conjeturando  que  así  se  la 
apedillaria  por  las  diversas  familias  dé  caldeos,  persas  y  judíos 
que  vinieron  á  sueldo  del  Babilonio,  y  concurrieron  á  este  hecho* 
Tal  dictamen  arrastra  á  sus  sostenedores  á  consignar  á  la  vez, 
que  los  hebreos  que  quedaron  desde  entonces  en  la  ciudad ,  ca- 
beza de  sus  poblaciones  en  España,  se  derramaron  después 
por  varios  puntos  de  la  Garpetania,  donde  fundaron  algunos 
pueblos  más  ó  menos  interesantes,  como  Escalona,  Ma queda, 
Yepes,  Noves,  Aceca,  Cadahalso,  Nombela,  Almoróx,  La 
Guardia,  Tembleque- y  el  Romeral,  á  los  cuales  nombraron  así 
en  memoria  de  Ascalon  ,  que  está  en  los  confines  de  la  Judea, 
de  Maquebah,  mencionada  en  Josué,  y.  10. — Iopb,  Act.  v.  10. — 
Nobe  I.  Regum ,  v.  22. — Aceca  en  tierra  de  Cananeos,  y  otras 
ciudades  de  la  Palestina ,  que  se  citan  frecuentemente  en  los  li- 
bros sagrados,  y  de  las  que  eran  aquellos  naturales.11  Por 
último  y  como  si  tan  raras  noticias  no  suministraran  la  luz 


9-  habak  Gardoso ,  converso  portugués, 
escritor  del  primer  tercio  del  siglo  xVIl, 
en  las  Excelencias  de  los  hebreos  ,  pág.  17, 
col.  2.\  y  Garibay  en  su  Compendio  histo- 
rial, donde  asegura  era  de  su  misma  opi- 
nión el  Dr.  Benito  Arias  Montano ,  á  quien 
siguen  Fr.  Juan  de- la  Puente- en  las  Conve- 
niencias be    LAS  DOS  MoNARCHIAS,.  lib.    III, 

eap.  XXIII  al  XXV111 ,  y  el  Lie.  Sebastian  de 
Nieva  en  su  Inocente  de  la  Guardia  ,2.a  par- 
te, cap.  VI.  Alega  también  Garibay  en  su 
favor  al  Dr.  Ficucrola,  canónigo  de  Val- 
cada,  en  la  1.  parto  de  la  Suma  contra 
judíos,  y  á  Antonio  Beuter,  los  cuales  sirven 
de  pauta  al  autor  del  Inocente. 

10  La  palabra  Tholedolh  significa  tam- 
bién linajes  6  familias  >  según  Mariana ;  ma- 
dre de  los  pueblos,  según  La  Martiniere, 
y  hazañas,  trofeos  y  hechos  señalados,  ser 
gun  el  Conde  ae  Mora.  Aquí ,  sin  embargo, 
se  adopta  la  significación  del  texto ,  porque 
en  ella  van  comprendidas  la  mayor  parte  de 
tos  anteriores ,  y  porque  así  la  tradujeron  los 
intérpretes  de  la  Sagrada  Escritura ,  como 
puede  verse  en  el  cap.  II,  v.  2.  Génesis, 
donde  en  la  versión  latina  se  lee :  ¡slm  sunt 


generationes  cwli  et  terrm  ovando  créala 
suntJ  in  die  quo  fecit  Dominus  Deus  ccelum 
el  terram.  Pero  no  se  crea  por  ésto  que  esa 
palabra  es  patrimonial  del  hebreo :  el  citado 
Conde  la  hace  derivar  del  Caldeo,  y  Atúre- 
te, en  su  SáblO  DISCURSO  SOBRE  EL  ORÍGEN  DB 
M  LENGUA  CASTELLANA/  (odÍC.    de   llOOia  ,  lí- 

bro  III ,  cap.  X ,  pág.  842),  nota  que  tam- 
bién es  fenicia ,  «  de>  manera ,  dice ,  que  no 
»es  menester  que  viniessen  los  del  pueblo 
»de  Israel  á  ponerla  en  España,  pues  la  pu- 
fedioren  poner  los  Phcnices,  que  sabemos 
«con  certidumbre  que  vinieron  á  ella;»  y 
cita  en- su  apoyo  un  testimonio  de  San  Isi- 
doro, escritor  harto  competente  en  estas 
materias.  Lo  cual  prueba ,  cuando  menos, 
que  las  etimologías  no  son  el  camino  más 
seguro  para  alcanzar  la  verdad  en  cierto  gé- 
nero de  investigaciones. 

It  El  origen  de  estos  pueblos  y  al- 
gunas particularidades  de  su  historia ,  pue- 
den verse  en  Rodrigo  Méndez  Silva,  Po- 
blación de  España,  Aldrctc,  Origen  de  la 
lengua  castellana  ,  y  el  Conde  de  Mora, 
Historia  de  Toledo,"  1.a parte,  lib.  11,  ca- 
pítulo XXIV. 
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necesaria ,  los  que  las  facilitan  hubieron  de  apoyarlas  con  otra 
todavía  más  curiosa.  Dícese  que  los  hebreos ,  fundadores  de 
Toledo,  fueron  los  mismos  que  edificaron  la  antiquísima  sina- 
goga, llamada  hoy  Santa  María  la  Blanca,  y  que  sus  sabios  y 
rabbies ,  consultados  por  los  de  Jerusalem  sobre  la  muerte  de 
Nuestro  Señor ,  no  la  quisieron  autorizar ,  antes  en  una  larga 
carta,  de  que  presentan  traslado  en  romance,  hicieron  ver  á 
éstos  los  males  que  pudiera  traerles  si  se  llevaba  á  efecto ,  con 
otras  cosas  que  están  revelando  á  las  claras  la  falsedad  de  tan 
ridículo  documento.11 

Para  que  ninguna  de  las  razas  extranjeras ,  que  se  han  su- 
puesto pobladoras  de  la  nación  española ,  quedase  sin  mencio- 
nar, también  se  ha  escrito  que  fundaron  nuestra  ciudad  los 
Almonidés ,  Almonices  ó  Almoniacos ,  gentes  cuya  procedencia 
y  origen  son  completamente  desconocidos  á  nuestros  historia- 
dores, por  quienes  se  ha  rechazado  siempre  su  dominación  y 
venida  á  la  península.13 

Finalmente,  un  escritor  del  siglo  X1H,  el  arzobispo  Don 
Rodrigo  Ximenez  de  Rada,  autor  de  no  dudosa  fe,  siguiendo 
el  parecer  de  San  Isidoro ,  en  cuyos  tiempos  ninguno  de  los  an- 
teriores había  aún  nacido,  ó  por  lo  menos  difundídose,  como 
hoy  lo  están  todos  con  varia  fortuna  en  multitud  de  obras  y 


12  Esta  caria  croe  trae  el  docto  D.  To- 
más Tamayo  de  Vargas  en  sus  Novedades 
antiguas  dk  Toledo  ,  y  que  de  él  han  copiado 
algunos  escritores,  se  encuentra  entre  las 
Ilustraciones  t  Documentos,  núm.  I.  Supó- 
nese  hallada  en  el  archivo  de  la  iglesia  mo- 
zárabe de  Santa  Justa  por  Lucio  Dextro, 
gobernador  de  Toledo ,  y  traducida  del  ori- 
ginal hebreo  después  de  la  reconquista.  Pero 
su  lenguaje ,  harto  retocado ,  y  todo  *u  con- 
texto bien  entendido ,  descubren  ser  un  do- 
cumento apócrifo ,  fingido  para  dar  á  ciertas 
cosas  más  importancia  dé  la  que  merecen ,  6 
para  burlarse  de  la  credulidad  de  los  igno» 
ran tes ,  como  dice  un  autor  moderno. 

13  El  primer  historiador  que  negó  ha- 
yan venido  á  España  los  Almonidés,  fué 
Antonio  Nebrija,  en  las  Crónicas  de  los  Re- 
tes Católicos,  al  principio  de  la  obra ,  con 
estas  palabras :  «  Aquello  finalmente  que  en 
»la  historia  vulgarmente  llamada  general  se 
»lee  que  vinieron  á  España  no  sé  cuáles  Al- 


imón ¡des,  ninguno  creo  me  dirá  quienes  sean 
»ó  qué  hayan  hecho  ó  adonde  se  fueron  des- 
wpues:  antes  me  atrevo  á  afirmar  que  nunca 
»hubo  tal  linaje  de  hombres,  sino  que  todo 
»fué  fingido  por  algún  autor  de  fábulas.  Si 
» acaso  alguno  quiera  decir  que  aquello  fué 
» tomado  de  Ovidio,  el  cual  en  el  iib.  XV 
»de  sus  Mctamorpl lóseos  escribe  que  Micilo 
»Almonide  vino  de  Grecia  á  Italia  y  allí  fuñ- 
ado la  ciudad  de  Crotón,  y  que  le  es  lícito 
»al  historiador  y  al  poeta  tejer  y  componer 
»su  obra  de  materia  tomada  de  cualquiera 
» parte.»  El  obispo  de  Burgos,  Alfonso  de 
Cartagena,  contradice  á' Nebrija,  y  aunque 
no  dice  de  dónde  toma  las  noticias,  las  da 
particulares  de  los  Almonidés,  refiriendo 
que  estas  gentes  extrañas  expelieron  á  los 
griegos  de  la  península ,  y  remaron  en  ella 
cuarenta  años ,  hasta  que  á  su  vez  fueron 
arrojados  por  muchos  ejércitos  de  Alemania 
y  de  las  islas  adyacentes,  que  inundaron 
después  la  España. 
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escritos,  con  palabras  que  no  envuelven  oscuridad,  asienta  haber 
fimdfcdo  á  Toledo  dos  cónsules  romanos,  llamados  Tolemon  y 
Bruto ,  108  años  antes  de  que  empezase  á  imperar  Julio  César, 
en  el  tiempo  de  Ptolomeo  Evergetes,  rey  de  Egipto.14  No  más 
dice  el  célebre  historiador  De  rebus  Hispanice,  pero  los  que  adop- 
tan su  opinión ,  explican  cómo  de  las  dos  primeras  silabas  del 
uno,  y  la  segupda  del  otro  de  aquellos  nombres  propios,  se 
*rmó  TOLE-TUM. 

Estas  son  las  opiniones  principales,  que  acerca  de  una  cues- 
tión tan  oscura  se  han  inventado  hasta  ahora.  Excusado  pare- 
cerá prevenir  al  buen  juicio  de  los  lectores,  que  con  ellas,  lejos 
de  aclarar  los  misteriosos  senos  que  encierran  el  secreto  de 
nuestro  nacimiento,  se  ha  confundido  y  dificultado  más  y  más 
el  averiguarle ,  por  el  empeño  temerario  que  sus  autores  mani- 
fiestan en  hacerla»  pasar  como  moneda  corriente  en  la  plaza  de 
la  historia. 

Alguq  fruto,  en  medio  de  todo,  puede  sacarse  de  la  ante- 
rior reseña.  La  generalidad,  según  se  habrá  observado,  con- 
vierte á  los  toledanos  en  hijos  de  héroes  y  semidioses ,  de  sabios  y 
guerreros.  Por  instintoóconihtencion  deliberada,  se  ha  acudido, 
pues ,  á  los  tiempos  míticos  en  busca  de  un  símbolo  que  repre- 
sente las  glorias  y  grandezas  de  esta  ciudad ,  la  autoridad  de 
sus  leyes  y  la  ciencia  de  sus  concilios.  Ésto  por  sí  solo  ofrece 
ya  una  gran  ventaja;  pero  no  es  la  única  que  encontramos. 

Dícese  que  cuando  á  una  enfermedad  se  aplican  muchas  me- 
dicinas, es  prueba  evidente  que  no  se  conoce  la  verdadera.  Lo 
mismo  podemos  afirmar  en  el  punto  de  que  tratamos.  La  con- 
fusión que  envuelven  los  orígenes  de  Toledo ,  revela  no  sólo  que 
su  población  es  antiquísima ,  sino  que  se  ha  perdido  el  rastro 
por  donde  debíamos  llegar  hasta  sus  principios.  Ésto  lejos  de 
rebajar  en  nada  nuestra  rancia  alcurnia,  la  ensalza  y  la  engran- 
dece. La  nobleza  que  se  justifica  con  fundaciones  modernas, 
no  suele  ser  la  más  ilustre,  ni  meritoria.  Los  pueblos,  como 

14    Tempore  Consulum,  África  et  His-  $ar  regnare  caspmet,  tempore  Ptolemai 

Swia  á  Scipione  detíruclis,  Tolemon  et  Evergelis  Regis  ¿Egypti.  De  íikbus  Uispani.c 

rutüs  dúo  Consulte  condiderunt  Tolelum  historia  ,  lib.  I ,  cap.  111 ,  pág.  8,  tu  finem 

centum  et  ocio  annis  aniequam  Juliue  Cm-  de  la  edición  de  los  PP.  Toledanos. 
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ciertos  mayorazgos ,  tienen  la  carta  de  hidalguía  en  los  mutilados 
escudos  que  ostentan  en  sus  casas ,  en  los  viejos  torreones  que 
cercan  sus  solares,  no  en  los  archivos  empolvados  de  la  historia. 
Sujetemos  ahora  á  un  .criterio  desapasionado  é  imparcial  los 
juicios  referidos,  pongamos  delante  de  ellos  los  importantes 
descubrimientos  realizados  recientemente ,  y  veremos  lo  que 
queda  del  edificio  levantado  con  tanta  osadía  por  unos ,  soste- 
nido con  tanto  trabajo  por  otros,  y  todavía  no  terminado  com- 
pletamente. Hecha  la  síntesis,  procedamos  al  análisis. 


CAPÍTULO  II. 


Puestos  en  el  compromiso  de  manifestar  nuestro  humilde 
sentir  sobre  la  fundación  de  Toledo ,  creemos  innecesario  com- 
batir antes  una  por  una  las  diferentes  opiniones  reseñadas  en 
el  capítulo  anterior,  ¿  Quién  ha  de  exigir  que  perdamos  el 
tiempo,  disputando  la  gloria  que  en  ello  les  quepa  á  Tubal. 
y  á  Hércules ,  á  los  primeros  habitantes  de  la  tierra  y  á  los 
héroes  de  la  mitología?  Si  la  explicación  que  en  otra  parte 
deducimos  de  los  hechos  astronómicos ,  no  satisface  por  incoan 
pleta  ú  oscura ,  ¿  qué  podremos  añadir  ahora  sin  hacernos  cóm- 
plices de  las  extravagancias,  á  que  tan  dados  fueron  algunos 
de  nuestros  historiadores?  Ciertas  cosas  no  merecen  tomarse  por 
lo  serio;  son  tan  deleznables  los  cimientos  en  que  estriban,  que 
el  lector  discreto,  con  ayuda  sólo  de  su  buen  sentido ,  sabrá  re- 
chazarlas ,  como  invenciones  caprichosas ,  en  las  cuales  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  malicia  de  los  que  las  engendraron, 
ó  la  credulidad  de  los  que  después  las  han  admitido. 

No  queremos,  sin  embargo,  renunciar  á  decir  algunas, 
muy  pocas  palabras ,  en  cuanto  á  las  fundaciones  atribuidas  á 
los  griegos,  hebreos  y  romanos,  por  lo  mismo  que  se  presentan 
con  aparato  al  parecer  menos  fabuloso ,  y  vienen  apoyadas  por 
autores  de  no  escaso  ingenio  y  mediana  crítica.  Cuando  la  ve- 
rosimilitud y  la  autoridad  ofrecen  argumentos  que  pueden 
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arrastrarnos  á  seguir  un  parecer  erróneo ,  conviene  terciar  en 
el  debate,  para  evitar  que  se  extravíe  un  entendimiento  no  pre- 
venido, ó  fácil  de  convencer  con  nombres  propios. 

Muchos  escriben ,  y  es  punto  fuera  de  toda  duda ,  que  en 
diversas  épocas  vinieron  á  España  los  griegos,  envidiosos  délos 
tesoros  que  de  nuestro  suelo  habían  sacado  los  fenicios.  Pero 
codiciosos  mercaderes,  aquellos  como  éstos,  jamás  aspiraron 
á  hacerse  señores  de  la  Iberia ,  y  más  que  á  colonizar  este  país, 
se  limitaron  á  establecer  algunas  factorías  ó  depósitos  para  el 
comercio  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  el  Atlántico.  No  hay 
memoria  cierta  de  que  penetrasen  en  el  interior  de  la  penínsu- 
la ,  y  menos  de  que  en  él  levantaran  ninguna  población.  El  trato 
que  con  los  naturales  pudieron  tener,  la  influencia  que  la  civi- 
lización helénica ,  aun  en  los  períodos  de  su  decadencia ,  ejerció 
en  muchos  pueblos,  inclusos  los  romanos, >  y  por  último  i  las 
academias  que  en  tiempo  de  éstos  hubo  en  España ,  donde  se 
enseñaba  públicamente  la  lengua  de  Homero  y  de  Aristóteles* 
como  aconteció  en  Córdoba ,  según  testifican  Straboü  y  Morta- 
les, pudieron  ser  parte  para  que  su  lenguaje  se  adoptara  en 
varios  puntos,  oque  de  él  recibieran  el  bautismo  adguüas  ciiv- 
dadqs.1  Ésto  no  basta  para  aplicar  á  los  griegos  con  seguridad  lá 
fundación  de  Toledo ,  como  han  querido  Alcocer  y  otros  escri* 
tores,  apoyándose  en  conjeturas  que  á  ellos  mismos  nosatisfacéqi 
del  todo.* 

Algo  más  controvertible  es  entre  los:  historiadores  la  ve* 
nida  á  la  península  de  los  hebreos  antes  de  los  cartagineses. 
Desde  luego  puede  afirmarse  con  alguna  confianza ,  que  aque- 
llos no  fundaron  nuestra  ciudad  del  modo  y  én  la  &cma  que  se 
escribe.  Cuanto  sobre  el  particular  sé  ha  dicho  arranca  de  un 
pasaje  de  Josefo  en  sus  Antigüedades,2  donde  asienta  haberse 


1  Atórete  trae  una  larga  tabla  de  voces 
griegas  usuales  en  nuestro  romanee  desde 
su  creación,  y  dice:  «Hay  entro  los  voca~ 
»blos ,  que  oi  usamos ,  muchos  Griegos ,  de 
» los  cuales  eatiepdo  que  losma*  fueron  pe- 
rcibidos conao  Latinos  ,  porque  como  de  tales 
«usaban  los  Romanos  assi  en  Italia  como  en 
» España.»  Discurso  del  orígen  de  la  lengua 
castellana  ,  11b.  111 ,  pág.  261.  Boma ,  1646. 


2  «Gomo  quiera ,  dice  Alcocer ,  que  esto 
»que  avernos  dicho  de  la  fundación  y  orín* 
»cipio  desia  Gibdad ,  no  se  halla  assi  particur 
»Iarmente  eacripto  en  ningún  Autor*  por 
»ea*0  *ct «  insto  afirmarlo  Adtoáo.ptriiQ 
»&er  notado  de  mas  determinado  y  atrevido 
i>que  conviene.»  Historia  de  Toledo,  Ub.  J» 
cap.  VII,  fól.  XII  vuelto. 

3  Josefa ,  Antigüedades  ,  lib.  X. 
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apoderado  Nabocodonosor  de  la  Iberia ;  pero  claramente  nos 
deja  conocer  atribuye  la  invención  de  esta  fábula  á  los  cal- 
deos, que  se  propusieron  hacer  á  su  héroe  superior  al  Hércules 
de  los  griegos*  Arias  Montano,  entre  los  nuestros,  fué,  no  obs- 
tante, el  primero  que  al  abrigo  de  aquel  pasaje,  difundió  el 
error  en  los  Comentarios  del  profeta  Abdias ,  reforzando  ade- 
más su  opinión  con  el  testimonio  de  D.  Isahak  Abarbanel,  uno 
de  los  judíos  expelidos  por  los  Reyes  Católicos  en  1492.  Después 
Garibay ,  dando  sobrado  crédito  á  las  palabras  de  Montano, 
fes  aceptó  como  una  verdad  ya  averiguada,  extendiéndola  é 
inventando  á  su  capricho  otras  noticias ,  y  de  éste  las  toma- 
ron luego  todos,  según  demuestra  el  juicioso  y  profundo 
marqués  de  Mondejar:1  de  modo  que  no  divisamos  prueba  al- 
guna concluyente,  ni  un  solo  argumento  de  autoridad  irre- 
cusable. Por  mucha  que  se  les  conceda  en  otras  cosas  á  los  res- 
petables historiadores  citados ,  es  visto  que  en  esta  cuestión  se 
copiaron  los  unos  á  los  otros ,  y  lo  que  es  peor  todavía ,  que 
los  segundos  enturbiaron ,  con  su  extraviada  inteligencia ,  las 
puras  fuentes  en  que  bebió  el  primero. 

Concretándonos  ahora  al  punto  principal,  ó  sea  á  la  venida 
délos  judíos  con  Nabucodonbsor,  en  ninguna  parte  encontra- 
mos escrito  que  militaran  bajo  las  banderas  de  príncipes  gen- 
tiles ,  y  fueran  á  su  sueldo  en  hueste  formal  y  ordenada ,  porque 
su  ley  se  lo  prohibía,  como  lo  afirma  Carlos  Sijonio,8  añadiendo 
que  por  ésto  no  quisieron  seguir  al  ejército  del  *  emperador  Ti- 
berio Magno,  y  él  los  mandó  atormentar  diferentes  veces/  Por 
otra  parte,  si  aquel  principe  vino  á  España,  según  se  asegura, 
no  pudo  traer  consigo  israelitas ,  en  atención  á  que  éstos  no 


4  En  un  discurso  que  escribid  sobre  este 
asunto  y  en  el-párrafo  IV  de  la  Noticia  y 
Juicio  ae  los  mas  principales  historiadores 
de  España ,  que  publicó  el  erudito  valen- 
ciano D.  Gregorio  Mayansi  y  Sisear ,  con  las 
advertencias  del  mismo  autor  á  la  Historia 
del  P.  Juan  de  Mariana. 

Éste,  hablando  en-el  cap.  XVII ,  lib.  I, 
de  la  venida  de  Nabucodonosor  á  España  y  de 
la  fundación  de  Toledo  y  otros  pueblos  de 
k  Carpetania,  por  los  judíos  que  le  acompa- 
ñaban, dice:  «noticias  agudas  sin  duda, 
»pero  que  en  este  lugar  ni  Jas  pretendemos 


«aprobar  ni  reprobar  de  todo  punto.  Basta 
•advertir  que  él  fundamento  es  de  poco  mo- 
» mentó  por  no  estribar  en  testimonio  y  au- 
toridad de  algún  escritor  antiguo.» 

5  Car.  Sig.  w  República  hebraica. 

6  Sin  embargo  de  esto,  Josefo  contra 
Apio  asegura  que  andando  los  hebreos  con 
Alejandro  Magno ,  se  negaron  á  reverenciar 
el  templo  de  Velo  por  ser  contra  bu  ley. 
Pero  el  P.  Pereira,  de  la  compañía,  contra  * 
diceá  Josefo,  y  niega  expresamente  que  vi- 
niesen loe  judíos  á  España  con  Nabucodo- 
nosor. 
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salieron  del  cautiverio  de  Babilonia  hasta  Ciro>  que  reinó  treinta 
y  cuatro  años  después  de  su  muerte. 

Tiénese  finalmente  por  muy  cierto,  que  á  la  primera  entrada 
de  los  mismos  en  estas  regiones,  ya  se  encontraba  fundada 
nuestra  ciudad.  £1  Sr.  Amador  de  los  Rioa  es  de  opinión,7  que 
los  judios  aportaron  á  la  península  y  en  ella  crearon  algunas 
colonias  en  tiempo  de  los  fenicios ,  con  quienes  tenían  estrechas 
relaciones,  «bien  que,  dice,  lo  hicieron  en  las  partes  litorales 
»y  nunca  en  el  cetatro  del  continente,  como  resultaría  de  ad- 
»mitir  que  Toledo  era  fundación  de  los  que  Nabucodouosor 
»(Nebuchadnesar)  después  que  destruyó  la  Ciudad  Santa  y 
»  quemó  el  Templo,  dio  ai  rey  Hispan,  según  escribe  en  su  No* 
etnología  Imanuel  Aboab.»*  Como  quiera  que  sea,  antes  del 
concilio  Iliberitano  ,9  celebrado  á  principios  del  siglo  IV  (301 
al  303),  ningún  documento  se  halla  relativo  á  la  existencia  de 
aquellos  en  España,  y  cuántos  les  han  atribuido  la  creación 
de  nuestra  ciudad ,  se  refieren  á  épocas  más  antiguas. 

Los  nombres  hebraicos  de  diferentes  pueblos  y  sitios  de  la 
Carpetania ,  que  se  traen  en  apoyo  de  esta  opinión ,  fuera  de 
que  aún  no  está  bien  aclarada  su  nomenclatura ,  nada  ó  muy 
poco  favorecen ,  pues  pudieron  adoptarse  después,  por  los  tiem- 
pos en  que  es  indudable  se  asentaron  los  judíos  en  nuestro  ter? 
ri torio.  Conocidas  son  la  influencia  que  entonces  tuvieron ,  el 
prestigio  que  alguna  vez  alcanzaron ,  y  las  inmensas  riquezas 
que  llegaron  á  adquirir.  ¡Qué  extraño  es  que  de  aquí  naciera  el 
uso  ó  costumbre  que  plagó  más  adelante  de  vocablos  hebreos  el 
idioma  patrio?  Sólo  así  nos  explicamos  el  verle  introducido,  aun* 
que  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  las  etimologías  nunca  son 
el  camino  recto  y  seguro  para  subir  hasta  el  origen  de  los  pue- 
blos. Nosotros ,  en  todo  caso,  mientras  no  se  presente  otro  géne- 
ro de  pruebas,  tendremos  éstas  por  en  extremo  falibles,  tanto 
más ,  cuanto  que  ellas  por  sí  solas  no  determinan  época  alguna. 

7    En  los  Estudios  sobiie  los  judíos  db  imponiéndoles  castigos  y  apartando  al  pue- 
España.  Ensayo  1.*,  cap.  ] ,  pág.  7.  blo  de  su  trato,  provocando  contra  ellos  la 
S    Nomología.  Cap.  XXVI ,  2.*  parte.  indignación,  de  que  fueron  víctimas  en  siglos 
9    Véanse  los  cánones  49  y  80  de  este  posteriores ,  y  alguna  vez  en  Toledo  por  ha- 
concilio,  los  cuales  hablan  de  los  judíos,  ber  tomado  parte  en  nuestras  contiendas. 
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En  la  de  San  Isidoro  y  D.  Rodrigo  ninguna  opinión  se  ha- 
bía aún  creado  sobre  la  fundación  de  Toledo ,  según  elejamos 
escrito.  Vióronse,  pues»  aquellos  autores  en  la  necesidad  de 
fijar  la  suya ,  y  encontrando  que  nuestra  ciudad,  con  ninguno 
de  los  nombres  que  después  se  han  fingido ,  figuraba  en  las  me- 
morias de  la  antigüedad ,  ni  de  ella  había  la  más  remota  noticia 
hasta  el  tienppo  de  los  romanos,  la  hicieron  agradecer  su  orí- 
gen  á  los  descendientes  de  Rómulo  y  Numa  Pompilio.  Para  pen- 
sar de  esta  manera ,  hubieron  sin  duda  presente  el  estado  que  á 
la  sacón  tendría  Toledo,  donde,  como  ahora ,  no  habría  vestigios 
de  dominación  alguna  anterior  á  la  romana ,  y  la  carencia  ab- 
soluta de  restos  de  monumentos  é  inscripciones ,  que  recordaran 
habían. pasado  por  aquí  estampando  su  huella  otras  gentes,  y 
áseotaádo  su  pié  alguna  de  las  diversas  razas  aventureras  y 
transitorias,  á  que  se  atribuye  la  primitiva  población  de  España. 
Pero  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  San  Isidoro,  si  no  deliraron 
tanto  como  los  escritores  de  los  siglos  siguientes ,  ni  como  ellos 
pintaron  nuestro  nacimiento  con  colores  misteriosos  ó  impro- 
pios, á  través  de  los  cuales  se  descubren  sin  gran  esfuerzo  las 
travesuras  de  la  invención  y  la  fábula,  tampoco  acertaron  á  de- 
cirnos la  verdad ,  bien  que  no  estuvieran  muy  distantes  de  al- 
canzarla. 

:  Antes  que  ellos ,  algunos  escritores  romaúos  habían  descu- 
bierto á  Toledo  entre  las  oscuridades  de  la  época  cartaginesa. 
Tito  Livio  en  suá  Dedadas,  nos  habla  ya  dé  nuestro  pueblo,  di- 
ciendo que  al  sujetarle  al  dominio  de  Roma  era  una  ciudad 
pequeña;  pero  fuerte  par  su  sitio,1'  ésto  es,  un  punto  sino 
murado  por  el  arte,. difícil  de  asediar  por  su  excelente  fortifica- 
ción debida  á  la  naturaleza,  pues  sabido  es  que  en  la  lengua  del 
Lacio,  el  nombre  de  urbs  sólo  se  daba  á  las  ciudades  cercadas 
ó  bien  defendidas.  Y  cuando  tan  buenas  condiciones  reunía  esta 
población ,  si  hubiera  sido  obra  exclusiva  de  los  romanos ,  no 

10    Tito  Livio,  Decada  IV,  lib.  V.  7o-     h  apud  Toletum  oppidum y  continúa 

Utum,  dice,  ibi,  ésto  es,  junto  al  Tajo,  hablando  de  la  toma  de  Toledo  por  los  ro» 

parva  urbs  eral ,  sed  loco  muniía;  y  antes,  manos ,  en  los  términos  que  veremos  luego; 

tratando  de  su  conquista  por  M.  Fulvio,  lo  cual  prueba  que  aquellos  se  la  encon- 

como  de  una  cosa  muy  importante ,  se  ex-  traron  fundada ,  cuando  vinieron  á  conquis- 

presa  así:  Maiores  res  gesta  a  M.  Fulvio.  tarla. 
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es  de  presumir  lo  callara  un  panegirista  de  sus  grandes  hechos 
y  hazañas  memorables.  Ptolomeo  y  Plioio  el  naturalista,  tari 
versados  en  las  coses  de  Roma,  como  profundos  conocedores 
de  la  historia  de  sus  colonias,  imitan  también  este  silencio*11 
Nadie,  pues,  nos  pide  para  aquella  capital  ilustre,  ni  durante 
la  república,  ni  en  los  tiempos  más -modernos  del  imperio,  el 
honor  que  nosotros  la  queremos  conceder  gratuitamente. 

Rufo  Festo  Avieno ,  á  quien  ya  hemos  citado  otras  veces, 
pone  á  Toledo  entre  las  ciudades  mediterráneas,  y  atribuye  su 
fundación  á  Hércules.  Las  palabras  de  este  escritor  no  significan, 
sin  embargo ,  lo  que  suenan.  Avieno  como  poeta  representa ,  con 
una  metáfora  mitológica ,  la  antigüedad  de  esta  población,  y  la 
refiere  á  las  épocas  de  oscuridad  y  de  misterio ,  en  que  los  pri- 
mitivos españoles  adoraban  el  simbolo  de  aquel  héroe  bajo  el 
titulo  de  Endovélico,  Dios  desconocido ,  á  quien  daban  distintas 
formas ,  según  eran  diferentes  las  virtudes  y  los  méritos  que 
le  concedían. 

Ésto ,  por  otro  lado,  aunque  no  se  entienda  asi,  dice  lo  bas- 
tante contra  el  parecer  de  los  dos  arzobispos  historiadores.  Festo 
era  romano,  bien  que  nacido  en  la  Lusitania,  escribía  á  sus 
compatriotas  lo  que  él  sabia  de  la  geografía  de  los  principales 
pueblos  de  la  Iberia ,  y  no  es  siquiera  imaginable  pretendiera 
quitarles  la  gloria ,  que  pudieran  reclamar  por  haber  sido  los 
fundadores  de  Toledo.  No  es  cosa ,  por  tanto,  qne  vayamos 
nosotros  á  otorgársela  cuando  ningún  escritor  la  reclama. 

Hay  más  todavía. 

En  los  fastos  consulares  no  figuran  Tolemon  y  Bruto, 
cónsules  que  se  dice  fundaron  y  dieron  nombre  á  nuestra 
ciudad/3  Ésta  es,  en  nuestro  concepto,  te  prueba  más  poderosa 


.   11    Ptolomeo,  en  el  libro  H ,  cap.  VI, 

donde  describe  el  silio  de  Tarragona » men- 
ciona á  Toledo  solamente  como  una  ciudad 
de  la  Carpetania ,  y  Plinio  la  pone  entre  los 
pneblos  estipendiarios,  sujeta  al  convento 
jurídico  de  Cartagena,  sin  referir  su  origen 
ninguno  de  los  dos. 

19  Á  propósito  de  ésto ,  Salazár  de  Men- 
doza ,  en  el  Panegírico  do  la  muy  Santa 
Iglesia  y  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 


«tie  sirve  de  iitrodooeioii  á  la  Crc*ka  vwt 
Guau  Camenal  de  España  ,  pág.  2,  refirién- 
dose á  la  fundación  que  tienen  por  verda* 
dera  San  Isidoro  y  D.  Rodrigo  ,  dice :  «  Lo 
«de  Tolemón  y  Bruto  que  tuvieron  algunos 
«por  cierto ,  nos  dexa  entender  no  leyeron 
«los  fastos  de  los  cónsules ,  donde  no  se  haNa 
«memoria,  que  en  el  mismo  tiempo  lo  focasen 
«tales  hombres.»  El  reparo  de  Mendoza ,  jus- 
tificado ,  aparece  exacto. 


PAUTE  L  LIBRO  t.  99 

que  puede  alegarse  contra  la  opinión  que  venimos  analizando. 

Últimamente  se  nos  ocurre  una  observación,  que  acaso  ten- 
ga alguna  importancia.  Los  que  han  seguido  el  parecer  de  Saa 
Isidoro  y  D.  Rodrigo,  al  explicar  cómo  se  construyó  la  palabra 
TQLE-TUMdel  nombre  de  lo6  figurados  fundadores,  cambian 
en  neutra  la  segunda  sílaba  de  Brurvs ,  que  es  masculina.  Este 
cambio  no  está  motivado ,  y  denunóia  la  falsedad  del  supuesto. 
Los  latinos  no  procedían  tan  arbitrariamente  en  la  formación 
de  las  voces  compuestas.  Por  otra  parte,  su  derivación  en  todas 
las  lenguas ,  más  que  en  las  desinencias ,  está  indicada  en  la 
raíz ,  que  en  el  caso  presente  sólo  recuerda  á  Tolemon ,  pres- 
cindiendo de  su  adjunto  en  el  consulado. la 

Es  visto ,  pues,  que  los  romanos ,  como  los  griegos  y  judíos, 
no  pueden  envanecerse  de  haber  fundado  á  Toledo ,  aunque  pre- 
suman, y  con  justicia,  haberla  sacado  del  estado  originario  de 
rusticidad  en  que  la  hallaron  al  conquistarla.  Nuestra  historia, 
á  decir  verdad  y  juzgando  imparcialmente ,  sin  detenerse  en 
pormenores  fabulosos  9  empieza  en  la  época  romana.  Desde  en- 
tonces ,  según  hemos  revelado  antes ,  la  topografía  se  altera; 
el  arte  y  la  política  con  sus  poderosos  recursos  modifican  las 
condiciones  naturales  de  nuestro  suelo;  al  pueblo  semisalvaje, 
sucede  la  ciudad  bien  presidiada  por  fuertes  y  altos  muros ,  y 
sobre  las  siete  colinas,  en  que  está  fundada,  se  derrama  una 
población  numerosa ,  siempre  creciente ,  con  la  cual  vienen  al 
cabo  á  confundirse  las  familias  aborígenes ,  que  sufrieron  el  yugo 
de  la  dominación  latina. 

Deducimos  de  todo  que  á  ninguna  de  las  opiniones  exami- 
nadas ,  adornan  las  condiciones  de  verosimilitud  y  certeza ,  ni 
la  prueba  y  justificación  necesarias  para  que  alguna  pudiera  ser 
admitida  como  probable  al  menos,  ya  que  la  mayor  parte  de- 
ben ser  calificadas  con  rigor  de  absurdas  y  extravagantes. 

Ni  el  respeto  que  se  merecen  los  varios  autores  que  las  sus- 
tentan, ni  los  datos  en  que  se  fundan,  bastan  á  inclinarnos  en 

13    Poco  hemos  de  tardar  en  ver  no  falta  Por  manera  que  todo  concurre  á  demostrar 

quien ,  olvidándose  de  este  cónsul ,  afirme  que  nunca  se  encuentran  juntos  los  nombres 

que  sólo  Bruto  edificó  ó  construyó  á  Toledo  de  los  dos ,  ni  en  la  etimología ,  ni  en  los 

como  fortaleza  para  defensa  de  los  Lusitanos,  fastos,  ni  en  la  historia. 
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favor  de  ninguno.  Con  sentimiento  lo  decimos :  nos  encontrar 
mos  solos  en  esta  empresa :  delante  de  nosotros  no  hay  más 
que  tinieblas  y  oscuridad ,  confusión  y  dudas ,  á  veces  caprichos 
é  invenciones  que  seducen,  pero  que  no  convencen. 

En  tal  conflicto  ¿qué  partido  tomaremos?  ¿Guál  será  nues- 
tro sentir  sobre  el  asunto? 

Lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 


capítulo  ni 


Antes  de  emitir  nuestro  dictamen ,  recordemos  cómo  han 
pensado  los  que  escribieron  hasta  aquí  la  historia  de  Toledo. 

Los  tres  que  se  conocen ,  cual  si  fueran  reñidos  adversa- 
rios, se  disputan  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  ya  porque  les 
extraviasen  las  aficiones  que  reinaban  en  su  época ,  ya  por- 
que les  cegara  el  deseo  de  ennoblecer  con  mayor  antigüedad  al 
pueblo  en  que  nacieron,  tomaron  cada  uno  distinto  rumbo, 
todos  por  los  caminos  más  difíciles  y  enmarañados. 

Alcocer,  que  vivió  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVI, 
mientras  la  Grecia  era  objeto  de  estudios  serios ,  y  los  libros  de 
ras  sabios  y  filósofos  el  molde  en  que  se  vaciaban  generalmente 
las  obras  de  nuestros  ingenios,  tuvo  suficiente  talento  para 
desechar  todas  las  sospechas ,  infundadas  unas  y  extravagantes 
otras ,  que  hasta  sus  dias  se  habían  forjado  sobre  el  origen  de 
nuestra  ciudad ;  pero  al  fin  el  amor  hacia  el  país  clásico  de  la 
civilización,  le  arrastró  á  aceptar  la  de  aquellos  que  conceden 
esta  gloria  al  uranógrafo  Ferecio. 

Pisa  dio  á  luz  su  Historia  en  1605,  el  mismo  año  en  que 
Cervantes  publicó  la  primera  parte  del  Hingenioso  Hidalgo  Don 
Quijote,  cuando  la  depravación  del  gusto  literario  no  reconocía 
diques,  y  faltos  de  crítica,  la  generalidad  de  nuestros  escrito- 
res estaban  decididos  por  lo  maravilloso  y  caballeresco-  ¡Qué 
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extraño  es  hiciera  á  los  toledanos  hijos  de  Hércules  el  Líbico, 
nietos  de  Júpiter  tonante,  y  descendientes  de  las  familias  de  los 
dioses  del  paganismo? 

Pisa  y  Alcocer  no  fueron ,  sin  embargo ,  tan  imprudentes  ni 
exagerados  como  el  Conde  de  Mora.  Adornado  éste  de  una  eru- 
dición vastísima ,  pero  contagiado  más  que  los  otros  por  los  re- 
sabios de  su  tiempo,  aunque  combate  alguna  de  las  opiniones 
enunciadas,  menos  en  su  fondo  que  en  los  accidentes,  toma  al 
cabo  un  partido  de  transacción  con  todas ,  y  después  de  decla- 
rar paladinamente  que  Toledo  fué  fundada  por  Tubal,  sale  de 
su  compromiso ,  concediendo  que  las  demás ,  que  se  consideran 
verdaderas  fundaciones,  fueron  poblaciones  segundas ,  terceras, 
cuartas,  etc.  Nada  desecha ,  todo  lo  admite,  y  lo  ordena  después 
á  su  antojo ,  bajo  un  método  acomodaticio  y  arbitrario ,  con 
que  procura  limpiar  la  maleza  que  le  ofrece  el  camino,  sin  es- 
torbar el  paso  á  los  que  le  salen  al  encuentro.  Así  procedía  tam- 
bién la  crítica  histórica  de  su  siglo* 

No  nos  sorprende,  ó  nos  parece  natural  por  consecuencia  de 
todo,  que  nuestros  tres  historiadores,  de  acuerdo  una  sola  ves 
en  esta  materia,  rechacen ,  como  la  que  más  rebaja  la  antigüe- 
dad de  Toledo  y  menos  apoyos  tiene,  la  opinión  del  arzobispo 
D.  Rodrigo,  aunque  la  siguiera  antes  San  Isidoro  en  el  siglo  Vil, 
y  diga  Lucio  Marineo  Sículo,  historiador  regio,  en  su  obra  de 
las  Cosas  memorables  de  España,  «haberla  leído  en  un  libro 
«anliquissimo ,  aunque  sin  principio,  ni  nombre  de  autor y  ü 
«cual  contenía  muchas  cosas  verdaderas* »'  Un  anónimo  >  por 
más  valor  que  le  dé  el  tiempo  ó  algún  nombre  ilustre,  no  puede 
tener  mayor  autoridad  que  el  etimologista  de  España  y  otros 
escritores  respetables ,  cuyas  palabras ,  no  obstante ,  demuestran 
que  en  el  punto  de  que  tratamos ,  todos  caminaban  á  ciegas, 


1  Sigúela  también ,  entre  otros  escrito- 
res oofctbles,  el  obispo  de  Gerona,  in  Pa- 
ralipomen.  HispanIíG  ,  lib.  V,  cap.  De  Tar- 
racom  urbe  et  alus  urbibu*  in  Hitpania 
a  Romanis  conditis,  donde  dice:  fírutus 
insuper  cognominatus  est  Gailwcus,  quit 
cum ,  óblenla  Gaümcia ,  ditUius  cum  Lti&i- 
tanis  pugnasset ,  illosque  vxcisset ,  Toletum, 


urbem  ex  natura  loci  munitmimatn,  in 
prmidium  Lu$üanorum  construwit.  Quce, 
cum  ab  initio  parva  urbs  fuisset  J  Gothorum 
tempone  tanta  effecta  est  ut  in  metropolim 
créala  sil,  supressa  metrópoli  Carlhagi- 
nensi,  sub  qm  eratJ  ut  ex  Conciliorum 
libro  constat.  Las  palabras  de  este  autor  atri- 
buyen la  gloria  de  la  fundación  sólo  á  Bruto. 
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sin  la  antorcha  que  ilumina  las  sendas  hasta  ahora  no  muy  tri- 
lladas de  los  6Íglos  primitivos. 

Por  lo  que  hasta  aquí  llevamos  expuesto  se  comprenderá, 
pues  ,  fácilmente  que  nosotros  admitimos  la  existencia  de  Toledo 
en  época  anterior  á  la  dominación  romana.  Nos  es  imposible  con 
todo  fijar  fechas  que  determinen  este  acontecimiento.  Empeño  más 
que  temerario  seria  querer  disipar  las  impenetrables  tinieblas 
que  encubren  nuestro  origen  >  y  echarnos  á  bogar  en  ese  mare 
magnum,  en  que  tantos  felices  ingenios  zozobraron.  Cerca  de 
Scila  se  encuentra  Garibdis.  Por  huir  de  un  escollo ,  no  había- 
mos de  incidir  en  otro  más  peligroso. 

Sin  embargo ,  no  se  nos  resiste  mucho  el  creer  que  nuestra 
Ciudad  fué  originariamente  una  población  celta ,  que  en  sus  prin- 
cipios debió  ser  sólo  un  pequeño ,  tal  vez  pobrísimo ,  aunque 
bien  defendido  albergue  de  pastores  de  la  Garpetania ,  quienes 
es  de  presumir  vendrían  con  sus  ganados  á  esta  comarca,  y 
hallándola  feraz,  labrarían  chozas  ó  cabanas  en  los  encumbra-' 
dos  riscos ,  para  guarecerse  en  ellas  de  noche ,  después  de  ha- 
ber discurrido  de  dia  por  los  dilatados  y  frondosos  cármenes 
del  Tajó  en  busca  de  caza  y  alimentos.  La  indudable  fertilidad 
del  término,  y  las  abundantísimas  aguas  que  le  bañan  por  todas 
partes,  pudieron  contribuir  á  que  aquella  raza ,  errante  y  movi- 
ble como  la  clase  de  riqueza  que  de  ordinario  atesoraba ,  ya  sa- 
tisfecha con  las  ventajas  que  le  proporcionaba  nuestro  suelo ,  de- 
jará la  vida  aventurera,  y  levantase  los  primeros  fundamentos  de 
este  aduar,  qué  en  lo  sucesivo  habia  de  llegar  é  ser  una  población 
ímmerOftaé  importante.  No  de  otro  modo,  con  tan  pobres  auspi- 
cios, los  hijos  de  Rhea  Silvia  dieron  origen  á  la  ciudad  eterna. 

Sin  nombre  ó  con  alguno  de  oscura  significación ,  del  éual 
procedan  las  radicales  del  que  hoy  le  damos ,  acaso  también  sin 
otro  gobierno  que  el  patriarcal ,  y  adorando  por  númenes  su- 
premos á  Diana  ó  á  Hércules ,  como  nos  inclinan  á  sospechar 
los  versos  de  Rufo  Festo  Avieno  arriba  trasladados ,  este  pue- 
blo vejetaria  al  pronto  desconocido ;  después  se  iria  ensanchando 
y  creciendo  hasta  el  punto  de  adquirir  supremacía  y  superiori- 
dad sobre  otros  cercanos,  y  por  último,  concluiría  por  llamar 
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la  atención  de  los  conquistadores  de  España.  Tales  son  las  evo- 
luciones de  su  existencia ,  que  nos  dejan  vislumbrar  las  oscuri- 
dades de  aquellos  tiempos. 

Como  mera  conjetura,  no  como  prueba  demostrativa  de 
nuestro  asertó,  hé  aquí  algunas  consideraciones  que  nos  deci- 
den á  pensar  de  esta  manera. 

Los  celtas,  gente  al  parecer  oriunda  del  Asia ,  eran,  según 
es  sabido,  tribus  nómadas,  que  con  sus  ganados  iban  á  estable- 
cerse allí  donde  la  naturaleza  les  brindaba ,  entre  otros  dones, 
con  buen  clima ,  ricos  pastos  y  aguas  saludables  y  corrientes. 
Ni  las  distancias  les  arredraban,  ni  la  escabrosidad  de  los  sitios 
les  detenia  en  sus  marchas  ó  correrías.  Las  no  muy  conocidas 
leyes  de  los  Celes  nos  revelan,  que  para  fijarse,  aunque  fuese 
temporalmente,  en  un  punto ,  colocaban  una  gran  piedra  en  for- 
ma de  ara  o  dolmen ,  á  su  lado  encendían  fuego ,  hacían  un  sa- 
crificio, y  desde  este  figurado  centro,  con  una  cuerda  de  ciento 
cincuenta  á  doscientas  brazas,  describían  un  círculo,  dentro 
del  cual  quedaba  encerrado  todo  el  terreno  que  podían  sujetar 
á  su  dominio.  Lo  demás  lo  respetaban  como  cosa  santa ,  y  na- 
die les  disputaba ,  durante  su  permanencia ,  la  posesión  y  dis- 
frute acotados. 

Estas  tribus  vinieron  á  la  península ,  y  desde  la  Lusitania  y 
la  Galicia,  donde  se  asentaron  primeramente,  se  derramaron 
por  las  provincias  del  norte ,  yendo  á  situarse  cerca,  si  no  en  ter- 
renos propios  de  los  Vascos,  con  quienes  estrecharon  relaciones, 
y  de  los  cuales  tomaron  mucha  parte  de  su  lengua  y  costum- 
bres, si  las  de  unos  y  otros  no  tuvieron  su  raíz  común  en  el 
sánscrito  ó  idioma  sagrado  de  los  indios ,  como  creen  algunos. 
La  verdad  es  que  los  dialectos  célticos ,  por  lo  que  nos  han  he- 
cho conocer  profundos  estudios  lingüísticos ,  aparentan  sorpren- 
dentes puntos  de  afinidad  y  contacto  con  el  escaldunac  ó  vascuen- 
ce, lo  mismo  que  con  la  dificilísima  lengua  de  los  antiguos  Arios. 

Ocupando  después  el  interior  de  la  península  española ,  los 
celtas,  por  cuestiones  de  pastos,  sostienen  algunas  luchas  con 
los  iberos  naturalizados  en  el  país,  y  cuando  terminadas,  enla- 
zándose á  ellos ,  dieron  origen  á  la  raza  mista  de  los  celtíberos, 
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abandonaron  la  vida  errante,  y  se  fijaron  definitivamente  fin 
nuestra  patria.  Por  consecuencia  de  esta  fusión,  los  que  hasta 
entonces  habían  sido  meros  aduares  ó  cabanas  de  pastores,  se 
convirtieron  en  pueblos  más  ó  menos  grandes,  pues  el  au- 
mento de  la  familia,  las  mayores  necesidades  que  ésta  engen- 
draba y  el  deseo  de  comodidad  y  auxilio  recíproco,  hicieron 
necesarias  poco  á  poco  la  reunión  de  los  esfuerzos  de  todos ,  la 
defensa,  el  trabaja  variado  y  otras  cosas  en  que  no  se  había 
pensado  antes.1 

De  esta  época  data  en  nuestro  concepto  la  fundación  de 
Toledo. 

Si  pretendemos  apurar  la  sospecha  que  venimos  justificando, 
y  queremos  penetrar  en  los  misterios  de  la  etimología,  como 
todos  los  que  nos  han  precedido ,  para  ver  si  sorprendemos  en 
la  estructura  y  construcción  de  las  palabras  algún  signo  que  nos 
denuncie  el  origen  céltico  de  nuestra  ciudad ,  acudamos  al  eús- 
kara ,  ese  idioma  primitivo  tan  sabio  como  los  semíticos  del 
oriente,  de  que  acaso  procede,  y  tan  rico  y  profundo  como  las 
lenguas  modernas  más  celebradas. 

Quizás  Toledo  puede  ser  una  derivación  de  la  radical  vas- 
congada TOL ,  que  en  composición  significa  doble ,  doblez ,  plie- 
gue, curva,  recodo  ó  revuelta,  según  se  ve  en  las  palabras 
Tol-osa,  Tol-esa,  Tol-eiska,  Tol-está,  Tol-eta  y  otras  que 
traen  los  Diccionarios  del  P.  Larraroendi  y  de  Mr.  Silvain 
Poivreau  en  las  voces  doblar,  plegar,  atormentar  etc.  Si  analiza- 
mos la  última  palabra,  Tol-eta,  resulta  que  se  compone  de  la 
radical  Tol  ,  y  de  la  terminativa  eta  ,  expresión  de  localidad  ó 
sitio  de  pluralidad ,  y  suponiendo  que  éste  fuera  el  nombre  dado 
á  Toledo  en  un  principio,  encontraríamos  se  quiso  indicar  con 
él  las  revueltas ,  dobles  ó  recodos  que  forma  el  rio  que  la  ciñe.3 


2  Pueden  consultarse  para  ampliar  esta 
materia ,  la  España  antigua  de  Masdeu ,  to- 
mo I ,  lib.  XI ,  la  Antigüedad  y  universa- 
lidad bel  VASCUENCE  de  Larramendi ,  y  el 
Alfabeto  dh  la  lengua  primitiva  de  España 
por  Azpiroz,  1506.  Entre  los  extranjeros 
eme  modernamente  han  tratado  el  asunto, 
figuran  Polt,  J.  Grimm  y  P.  Bopp,  que  en 


estudios  sobre  las'  lenguas  indo -europeas, 
demuestran  lo  que  fueron  los  celtas  apode- 
rados de  nuestra  península. 

3  Presta  alguna  fuerza  é  la  conjetura  la 
terminación  neutra  de  Tolelum ,  pues  los  ro- 
manos convertían  el  ío  en  tum  frecuente- 
mente, como  se  ve  en  muchas  voces  de 
pueblos  y  nombres  comunes  en  España. 
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Ésto,  á  pesar  del  poco  aprecio  que  para  nosotros  merecen 
las  etimologías  en  semejantes  materias ,  parece  más  propio  y 
verosímil,  que  hacer  venir  los  nombres  de  los  pueblos  antiguos 
de  los  de  sus  fundadores ,  todavía  desconocidos ,  ó  de  circuns- 
tancias y  accidentes,  que  ninguna  relación  guardan  con  la  cosa 
á  que  se  aplican.  Á  la  imaginación  de  nuestros  primeros  pobla- 
dores debió  hablar  más  fuertemente  la  naturaleza  que  el  amor 
propio.  El  orgullo  de  las  castas  primitivas,  dígase  lo  que  se 
quiera ,  no  se  fundó  jamás  en  el  valor  moral  de  ninguno  de  sus 
individuos,  sino  en  la  fuerza  de  sus  brazos  y  en  las  riquezas 
que  podían  extraer  de  la  tierra  virgen  y  sin  cultivo. 

Por  si  aún  no  bastan  estas  observaciones  á  descubrirnos  la 
existencia  de  nuestra  población  en  la  época  céltica,  recordemos 
ligeramente  parte  de  lo  que  en  el  capítulo  anterior  hemos  ex- 
puesto respecto  de  la  fundación  atribuida  á  los  romanos.  Allí 
con  el  apoyo  de  Tito  Livio  y  otros  autores,  digimos ,  y  es  pre- 
ciso reproducir  ahora ,  que  cuando  éstos  la  conquistaron  la 
hallaron  ya  formada  como  un  pueblo  fuerte,  capaz  de  resistir  á 
cualquier  empuje.  También  la  hemos  visto  antes  hacer  gala  eo 
una  empresa  común  á  los  celtíberos ,  de  sus  hábitos  guerreros, 
de  su  destreza  en  el  manejo  de  las  armas ,  y  de  otras  cualida- 
des ,  propias  de  las  razas  fieras  y  agrestes  que  dominaron  el 
centro  de  España.  ¡Qué  más  se  necesita,  para  persuadirnos  á 
que  Toledo  tuvo  origen  y  recibió  su  verdadero  ser  por  aquella 
época  ?  r 

Nosotros  no  tenemos  dificultad  en  admitirlo  como  una  con- 
jetura, á  cuya  adopción  no  se  oponen  ningún  género  de  pruebas 
negativas ,  aunque  sean  tan  escasos  los  testimonios  afirmativos 
que  puedan  presentarse.  Por  eso  escribíamos  más  arriba ,  que 
San  Isidoro  y  D.  Rodrigo ,  no  estuvieron  muy  distantes  de  al- 
canzar la  verdad,  y  fueron  los  que  menos  deliraron  en  este 
punto.  Con  sólo  que  se  hubieran  detenido  unos  momentos  á 
considerar  los  principios  de  la  dominación  romana,  hubieran 
visto  en  ella  el  elemento  céltico ,  pugnando  unas  veces  por  re- 
cobrar la  independencia  perdida,  caminando  otras  suavemente 
hacia  la  unión  de  razas ,  á  que  aspiraron  los  conquistadores, 
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y  do  extinguido  por  completo  hasta  el  tiempo  de  los  godos. 

La  lucha  entre  vencidos  y  vencedores,  y  el  respeto  que  los 
unos  guardaron  á  las  costumbres  de  los  otros ,  encomendando 
¿  la  acción  de  los  siglos  la  fusión  que  no  podia  ser  obra  de  la 
violencia ,  nos  permiten  señalar  á  nuestro  nacimiento  una  fecha 
anterior  ¿  la  que  le  fijaron  aquellos  dos  historiadores. 

No  se  nos  exija  que  marquemos  con  signos  indubitables  el 
perímetro  de  la  población  primitiva ,  que  retratemos  á  los  pri- 
meros pobladores  con  su  fisonomía  peculiar  y  su  carácter  dis- 
tintivo. Ésto  es  imposible.  El  tiempo  y  las  revoluciones  sucesivas 
han  borrado  el  rastro  que  dejó  su  permanencia  en  estos  sitios,. 
Por  otra  parte,  ó  ellos  no  se  cuidaron  nunca  de  legar  á  las  ge- 
neraciones futuras  noticias  de  su  existencia ,  ó  lo  que  acaso  sea 
más  cierto ,  nosotros  no  hemos  alcanzado  todavía  á  deletrear  en 
las  toscas  piedras  de  sus  monumentos  druidicos.  Así  no  pode- 
mos hablar  sino  con  generalidades  de  la  época  céltica.  De  los 
turdetanos ,  no  sabemos  si  con  verdad ,  aunque  siempre  con  no- 
table exageración ,  se  ha  escrito  que  eran  pueblos  instruidos, 
hasta  civilizados,4  No  se  ha  dicho  otro  tanto,  ni  mucho  menos, 
de  los  cárpetenos .  Guando  más,  se  han  ensalzado  su  valor,  su 
agilidad  y  sus  fuerzas.  Prueba  de  que  su  vida  y  costumbres ,  no 
llamaron  jamás  la  atención  en  otro  sentido. 

Al  consignar  estas  ideas ,  lejos  está  de  nuestro  ánimo  el  re- 
bajar en  lo  más  mínimo  la  antigüedad  de  Toledo.  Basta  y  sobra 
con  la  que  le  concedemos.  La  misma  oscuridad  que  nos  veda 
conocerla  á  fondo,  sería  suficiente  para  realzar  su  origen,  si 
en  él  consistieran  nuestras  glorias;8  pero  todo  el  mundo  sabe 


4  Strabon  en  el  libro  III,  dice  de  los 
túrdulos  ó  turdetanos  que  era  la  gente  más 
instruida  de  España ,  pues  habian  reducido 
su  lengua  á  reglas  y  fórmulas  gramaticales, 
y  durante  seis  mil  años  tuvieron  leyes  es- 
critas en  verso.  Difícil  es  conciliar  este 
tiempo  con  la  cronología  de  Moisés ,  pero 
Masaeu  cuenta  años  de  á  tres  meses ,  v  su- 
pone 1500  desde  el  establecimiento  efe  los 
fenicios  hasta  la  época  de  Strabon.  Está 
clara ,  por  tanto ,  la  exageración ,  ú  no  la 
mentira. 

5  «Y  no  es  de  maravillar ,  escribe  Al- 
•cocer,  quo  aya  cerca  de  la  población  desta 


»Cibdad ,  tanta  diversidad  de  opiniones,  pues 
»las  ay  también  acerca  de  la  primera  po- 
blación de  la  Cibdad  de  Roma ,  cabeza  del 
«mundo  (como  lo  escriven  Solinoy  Diony- 
»sio  Halicarnaseo )  y  casi  de  todas  las  otras 
«Cibilades  de  España,  y  de  todo  el  mundo: 
«cuyos  comienzos  se  saben  casi  por  adevi- 
«nanza  y  conjeclura :  aunque  esto  no  oíTusca 
»ni  deshaze  la  nobleza  desta  Cibdad.  Porque 
vquanto  una  población  es  mas  antigua 
vtanto  menos  noticia  se  tiene  de  su  origen 
vy  comienzo :  y  por  tanto  se  tiene  por  mas 
»noble  y  antigua.»  IIist.  de  Tol.  ,  cap.  Y. 
lib.  I,  Wl.  XI. 
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que  éstas  empiezan  en  un  período  diferente ,  cuando  Roma  un- 
ció al  carro  de  sus  haces  victoriosas  los  fogosos  caballos  de  la 
Carpeta  ni  a. 

De  modo  que  Toledo,  si  no  puede  decirse  con  suficiente 
motivo  fundación  de  romanos ,  á  ellos  debe  su  primer  engrande- 
cimiento, acaso  también  el  no  haber  desaparecido  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra  como  otros  muchos  pueblos,  de  que  apenas 
queda  la  noticia  de  sus  oscuros  nombres,  y  sobre  todo,  el  que 
hoy,  al  laberinto  de  encontradas  opiniones  que  se  han  disputado 
siempre  el  origen  de  nuestra  ciudad ,  podamos  añadir  una  que 
diste  tanto  de  las  épocas  fabulosas,  como  do  los  tiempos  mo- 
dernos, á  que  se  ha  atribuido. 

Después  de  ésto ,  terminemos  con  algunos  breves  apuntes 
una  materia  tan  poco  grata,  á  que  no  debemos  dar  grandes 
dimensiones. 


CAPITULO  IV. 


Es  inútil  que  nos  cansemos  en  buscar  más  antecedentes  de  la 
época  céltica.  Cuanto  dejamos  dicho  es  todo  lo  que  con  alguna 
seguridad  registran  las  historias.  Pero  en  ellas  se  leen  algunos 
otros  hechos  relativos  á  la  Garpetania ,  y  conviene  apuntarlos 
por  si  interesan  á  Toledo ,  cabeza  de  su  gobierno. 

Pasaremos  en  silencio  la  larga  serie  de  reyes ,  con  que  la 
han  obsequiado  escritores  demasiado  crédulos.  Nuestra  galería 
regia  nada  pierde  con  privarse  de  las  figuras  de  Héspero  é  ítalo, 
Licinio  y  Palatuo ,  Gargoris  y  Argantonio,  Sículo  y  otros  hé- 
roes, <r  por  que,  como  dice  Mariana,  ¿qué  otra  cosa  es  sino 
^desatinar  el  afear  la  venerable  antigüedad  con  mentiras  y 
»  sueños  desvariados  como  éstos  ?» 

Por  pasatiempo,  no  obstante,  detengámonos  un  poco  nada 
más  á  hablar  de  Tago ,  no  de  aquel  fabuloso  monarca ,  al  cuál 
se  hace  fundador  de  nuestra  ciudad ,  sino  de  un  gobernador  que 
dicen  hubo  en  Toledo  de  su  mismo  nombre  en  tiempo  de  los 
cartagineses. 

Cuéntase  que  éstos,  antes  da  la  segunda  guerra  púnica ,  he- 
cha alianza  con  los  carpetanos ,  los  habian  sometido  á  su  obe- 
diencia. El  moro  Rasis ,  que  da  la  noticia ,  añade  que  en  la 
Garpetania  se  conocieron  hasta  once  régulos,  aunque  no  los 
nombra,  ni  dice  los  años  en  que  gobernaron.  Tago  parece  fué 
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uno  de  ellos.  Su  historia  es  una  tragedia  de  crueldad  y  de  san- 
gre ,  llena  de  sentimiento  y  heroísmo. 

Luego  que  murió  el  gran  Hamilcar,  general  cartaginés, 
sucedióle  en  el  mando  su  yerno  Asdrubal,  soldado  de  bár- 
baras costumbres  y  feroces  instintos,  quien  para  ganarse  el 
corazón  de  los  naturales,  olvidada  la  política  blanda  y  apacible 
de  su  antecesor,  empezó  ¿  ejercer  todo  género  de  maldades 
con  sus  subditos r  imponiéndoles  los  más  enormes  castigos.  Tago 
cayó  en  desgracia ,  y  fué  muerto-  á  puñaladas  por  el  mismo  As- 
drubal. No  contento  el  asesino  con  ésto ,  le  manda  poner  en  una 
cruz,  le  despedaza  luego,  y  arroja  por  último  el  tronco  inánime 
y  horriblemente  desfigurado  á  la  vista  del  pueblo,  prohibiendo 
que  se  le  dé  sepultura. 

Esta  escena  abominable  despertó,  como  era  consiguiente,  la 
indignación  en  los  pechos  de  todos.  Un  esclavo  de  la  víctima  se 
encargó  de  la  venganza ,  y  á  los  pocos  dias ,  al  entrar  Asdrubal 
en  su  tienda,  junto  al  altar  de  loa  sacrificios,  entregó  á  manos 
de  aquél  la  vida ,  que  había  manchado  antea  con  crimen  tan 
horrendo.1 

Asi  refieren  la  desgracia  de  Tago  nuestras  historias.  £1  poeta 
español  Silio  Itálico  la  llora  de  una  manera  particular,  que  re- 
vela puede  haber  alguna  verdad  en  el  anterior  relato.*  Dié* 
»ronse,  dice,  las  riendas  del  gobierno  ó  Asdrubal,  el  cual  poseía 
»las  riquezas  de  la  parte  occidental  de  España ,  y  regia  á  los 
» andaluces  y  aragoneses,  con  aspereza  y  desabrimiento*  Esteca* 
» pitan  era  de  triste  condición;  su  ira  no  conocía  diques,  y  el 
» fruto  de  su  gran  poder  y  vasto  mando ,  fueron  siempre  d  as- 
pecto naturalmente  desabrido  y  la  fiereza  de  su  carácter.  Te* 
»nia  sed  insaciable  de  sangre  humana,  y  juzgaba  punto  de 
d honra  el  que  todos  le  temiesen.  No  satisfecha  su  furia  de  las 
apenas  ordinarias  que  las  leyes  señalan  á  los  delitos,  con  ter« 
aribie  ostentación  y  muestras  de  grandeza,  propuso  cierto  día 

1    «Fué  Un  grande  el  gusto  que  el  es*  »y  despedazaron  coa  diversos  tomentos, 

» clavo  recibió  coa  haber  vengado  á  su  señor,  » nunca  dijo  ni  hizo  cosa  que  mostrase  tris- 

»y  dado  la  muerto  al  dicho  Asdrubal  junto  »teza,  antee  lo  enfrió  todo  con  rostro  muy 

«al  altar  donde  estaba  sacrificando/  que  si  «alegre  y  regocijado.»  Historia  de  España 

•bien  fué  luego  preso,  y  lo  desmembraron  de)  P.  Jua&oe  Mariana.  Lib.  II,  cap.  VIII. 
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»tm  espectáculo  &  la  vista  délos  pueblos,  de  que  todos  se  entris- 
tecieron y  recibieron  singular  pena,  aunque  al  necio  le  pareció 

*  negocio  digno  del  triunfo.  Sin  temor  á  los  Dioses  ni  á  los  hom- 
>bres,  puso  en  un  palo  ¿  un  pobre  mancebo  llamado  Tago,  de 
»noble  estirpe,  de  disposición  gentil,  rico,  y  más  conocido  por 
»sus  hazañas,  que  por  la  limpia  sangre  de  su  casa,  no  consin- 
tiendo que  le  diese  nadie  sepultura  como  á  rey  que  era.  Laq 

*  ninfas  de  Aragón  lloraron  su  desastrada  muerte,  y  le  cantaron 
» endechas  en  sus  cuevas  y  riberas  por  ser  su  rey  y  señor  reco- 
nocido. Vestía  arnés  y  tranzadas  armas ,  grabadas  de  oro ,  en 
»señal  de  que  tenia  á  su  mando  el  famoso  rio  Tajo,  con  el  cual 
»estaha  tan  contento  que  no  le  huhiera  trocado  por  Pactólo,  el 
»Indo  ni  el  Hermo,  de  quienes  cuenta  la  fama  que  arrastran  en 
»sus  corrientes  arenas  de  oro.»1 

Esta  relación ,  despojada  de  lo  que  tiene  de  poético ,  nos 
hace  observar  que  no  están  acordes  Silio  Itálico  y  el  moro  Rasis 
respecto  á  la  forma  en  que  se  gobernaban  los  antiguos  car-* 
pétanos.  Aquél  pinta  á  Tago  como  rey  de  ellos :  éste  les  concer 
de  tan  sólo  regidos  ó  gobernadores.  Ignoramos  quién  defiende 
la  mejor  causa ,  aunque  nos  inclinamos  á  creer  que  más  bien 
que  una  monarquía ,  la  Garpetania  fué  en  sus  principios  una  sim- 
ple república  federativa,  compuesta  de  varios  pueblos  bajo  la 
dirección  de  Toledo,  que  era  su  metrópoli  ó  cabeza,  según  Pu- 
nió. Los  figurados  reyes  debieron  ser  los  presidentes  ó  caudillos 
que  mandaban  las  fuerzas  reunidas  de  todos  en  los  combates ,  ó 
que  á  nombre  de  los  federados  declaraban  la  guerra ,  y  hacían 
las  paces  con  las  huestes  enemigas.  Ésto  >  sin  embargo  *  no  apa- 
rece muy  claro  en  nuestras  historias. 


3  Silio  Itálico,  en  el  lib.  1,  wt'/it,  fo- 
lio 3 ,  plana  2,  describe  la  desgracia  de  Tago 
de  esta  manera : 


«lo tere*  reram  Hasdrobali  tradootor  babea» 
QecMei ,  qui  seíis  epes ,  el  Tingos  1  torna 
Beticolasqoe  tiros  spatiis  agilabat  ioiquis , 
Trlilie  cordif  ducis,  simal  immedtftabiHs  lia, 
Et  ir  o c tus  regoi  feritas ,  erat  asper  amore , 
Saogulois ,  et  metal  démeos  credebai  houorem : 
Nec  Bota  aocllis  paoa  sallare  fororis , 
Oro  exetUenlem,  et  speotatom  fortibos  auili, 


Aotlqoa  de  slirpe  Tacto  gepernmqoo  homjonmqoo 
Immemor  erecto  snfflxum  robore  nroftis. 
Ostentaba*  otaos  populii ,  sine  íonere  Regen 
Aoriferi  Tagus  ascilo,  cognomloe  fonlís, 
Perene  entre.,  et  ripee  Nimph.ii  tUlelos  Iberie, 
Msooium  dos  Ule  tadum ,  non  Lydia  mallet, 
Siagna  aibi ,  me  qoi  rigno  peí ínnditer  aere  t 
Campam ,  alque  Natis  Hermi  Oateseit  areoig, 
Primus  inlre  maei ,  postremos  poeere  Marte* , 
Cum  rapidum  effosis  ager,  et  sobtimis  babeáis, 
Qnadrupedum  ,  ooo  esse  tiran,  dos  emlaos  haifto 
Sistere  erat:  tolilabat  otaos,  aciesqoe  perambas, 
lem  Tegui  auratii  agoos  abitar  inasmls.» 
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Menos  averiguado  está  todavía  si  los  cartagineses  respeta- 
ron la  organización  de  la  Carpetania ,  y  se  limitaron  únicamente 
á  alcanzar  sus  auxilios ,  y  á  ligarla  con  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas á  los  compromisos  que  ellos  contrageran.  El  suceso  de 
Tago,  si  fuera  del  todo  cierto  como  se  refiere,  supondría  una 
sumisión  completa  á  aquellos  conquistadores ,  y  pondría  nues- 
tra región  bajo  el  gobierno  de  Car  tago.  Pero  hechos  posteriores 
revelan  que  no  fué  así. 

Los  carpetanos ,  sentidos  por  la  muerte  desastrosa  de  su  ré- 
gulo ,  dícese  que  volvieron  en  odio  el  amor  que  antes  profesaban 
á  las  cartagineses.  El  deseo  de  venganza  les  convirtió  de  afec- 
tuosos amigos  en  enemigos  encarnizados ,  y  pronto  la  ocasión 
les  brindó  con  facilidades  para  ponerse  de  frente  á  sus  intentos. 

Aníbal,  hijo  de  Hamilcar  y  cuñado  del  feroz  Asdrubal,  su- 
cedió á  éste  en  el  gobierno  de  España.  Un  juramento  temerario 
que  había  hecho  cuando  aún  se  hallaba  en  la  infancia ,  las  tra- 
diciones de  familia ,  y  los  reveses  que  sus  antecesores  sufrieron 
durante  la  primera  guerra  púnica ,  que  les  obligó  á  abandonar 
la  Sicilia  y  la  Cerdeña ,  de  que  estuvieron  un  día  apoderados; 
todo  esto,  junto  con  sus  instintos  de  ambición  y  la  sed  de  con- 
quistas que  le  devoraba ,  movióle  á  prepararse  para  llevar  un 
grueso  y  aguerrido  ejército  á  la  Italia,  seguro ,  como  lo  estaba 
por  los  pronósticos  de  sus  arúspices ,  de  que  vencería  á  los  ro- 
manos en  el  Tesinó  y  en  Trebia,  en  Cannas  y  Trasimenó. 
Con  este  objeto  penetró  en  el  interior  de  la  península  ibérica  á 
ganarse  voluntades,  buscar  recursos  y  adquirir  las  fuerzas  que 
necesitaba  para  sus  fines. 

Los  olcades  y  vaceos ,  gente  fuerte  y  animosa ,  le  vieron 
venir  sobre  ellos,  y  se  prepararon  á  la  resistencia.  Sabido  por  los 
carpetanos,  que  se  encontraban  en  el  mismo  caso  y  ardían  en 
deseos  de  vengar  las  ofensas  recibidas ,  se  entendieron  con  sus 
vecinos,  é  hicieron  liga  todos  para  oponerse  á  los  designios  del 
hijo  de  Hamilcar.  Los  historiadores  romanos  aseguran  que  en 
pocos  dias  los  confederados  previnieron  armas  y  bastimentos,  y 
reunieron  un  poderoso  ejército,  que  llegaba  á  cien  mil  hombres 
de  pelea. 
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El  capitán  cartaginés ,  noticioso  del  intento ,  queriendo  do- 
mar los  bríos  de  los  nuevos  contrarios ,  enderezó  sus  huestes 
hacia  la  Carpetania.  Dicese  qqe  éstas  no  eran  tan  numerosas 
como  las  de  aquellos ,  pero  que  las  excedían  en  la  industria  y 
concierto  con  que  Aníbal  las  gobernaba ,  y  en  que  los  primeros 
carecían  de  caballería  y  elefantes,  deque  el  segundo  venia  bien 
provisto.  Pasen  estos  pormenores  como  adornos  de  la  descrip- 
ción, si  es  que  con  ellos  no  quisieron  los  émulos  del  héroe  de 
los  Alpes ,  rebajar  la  gloría  de  sus  hechos  de  armas ,  pintando 
como  fáciles  sus  conquistas. 

Por  fin ,  los  dos  ejércitos  llegaron  á  verse  en  el  vado  de 
Oreja,  á  ocho  leguas  de  nuestra  ciudad,  cerca  de  la  antigua 
Oresia,  de  que  habla  Stephano,3  y  allí  trabóse  la  batalla  con 
tanto  valor  por  ambas  partes ,  que  en  mucho  tiempo  no  pudo 
ninguna  llevar  ventaja  sobre  la  otra.  La  noche  llegó  por  último, 
y  se  replegaron  á  sus  tiendas  los  cartagineses,  si  no  escarmen- 
tados ó  rendidos,  mermada  su  gente  por  la  bravura  de  los  con- 
federados. 

Satisfechos  éstos  de  haberlos  hecho  retirar ,  se  entregaron  á 
fiestas  y  regocijos  intempestivos,  creyendo. que  todo  se  habría 
terminado,  ó  que  á  la  mañana  siguiente  coronaria  su  triunfo  una 
completa,  derrota  ¡Vana  confianza!  Aníbal  no  duerme,  lo  ob- 
serva todo,  y  se  aprovecha  del  abandono  y  descuido  de  sus  ene- 
migos, para  entrar  contra  ellos  con  más  ímpetu  y  empuje  que 
lo  había  hecho  antes.  La  victoria  se  decide  entonces  por  los  car- 
tagineses ,  y  los  carpetanos ,  olcades  y  vaceos ,  desechos  ó  pues- 
tos en  vergonzosa  fuga ,  quedan ,  mal  de  su  grado ,  sujetos  al 
dominio  de  Cartago.4 

La  pérdida  y  el  destrozo  en  esta  jornada  fueron  de  una  y 
otra  parte  considerables ,  «orno  testifican  los  historiadores ,  y 
parece  lo  prueban  las  muchas  armas  y  despojos  hallados  en  el 

9    Stephano,  Di  ürbibüb.  fantes,  como  los  cartagineses.  Con  perdón 

4    Pohbio,  en  el  lib.  III  v  fdl.  168,  des-  de  tan  autorizado  historiador  y  de  cuantos 

cribe  minuciosamente  esta  batalla ,  y  supone  después  le  han  copiado ,  como  Ocampo  y 

que  los  españoles  formaban,  según  se  dijo  Garibay,  nos  parece  exagerado  en  extremo 

antes ,  un  ejército  de  cien  mil  hombres  de  el  número  de  los  combatientes.  Toda  la 

pelea,  los  cuales  fueron  vencidos  por  ser  todos  Celtiberia  junta  acaso  no  contaba  en  aquellos 

de  infantería,  y  no  tener  castillos  ni  ele*  tiempos  con  semejante  población. 
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mismo  álveo  del  Tajo ,  ó  arrojados  por  él  siglos  después  del 
suceso.5 

Nos  hemos  detenido  en  su  descripción  más  de  lo  que  re- 
quieren las  condiciones  de  esta  obra  y  las  severas  leyes  de  la 
historia,  tal  como  se  escribe  en  nuestros  dias*  porque  no  sólo 
es  el  único  hecho  de  alguna  manera  notable  que  se  conserva  de 
la  época  céltico-cartaginesa,  sino  porque  demuestra  á  nuestro 
modo  de  ver ,  que  los  carpetanos ,  antes  de  la  batalla  de  Oreja, 
vivían  aislados  y  sin  lazo  alguno  que  les  ligase  á  pueblos  y  re- 
giones extrañas. 

Aun  después  de  ésto ,  no  vemos  con  claridad  que  perdiesen 
completamente  su  independencia.  Tito  Livio,  Plutarco  y  Polí- 
bio  afirman ,  que  Aníbal ,  receloso  de  que  se  alzaran  otra  vez 
los  vencidos,  ó  conociendo  que  eran  gentes  de  ánimo  resuelto 
y  buenas  partes  para  la  guerra ,  les  pidió  sus  hijos  so  pretexto 
de  educarlos  en  su  propia  casa,  siendo  el  verdadero  objeto  de 
esta  demanda  el  tenerlos  en  rehenes  por  lo  que  pudiera  aconte- 
cer ,  ó  aprovecharse  de  ellos  en  las  nuevas  conquistas.  Si  el  ge- 
neral cartaginés  hubiera  sometido  á  su  gobierno  aquellas  regio- 
nes, á  buen  seguro  que  no  hubiese  disimulado  tanto  su  propósito. 
Gomo  no  quiera  decirse  que  esta  política  es  un  rasgo  caracte- 
rístico ,  un  ligero  matiz  de  aquella  famosa  fe  púnica ,  que  ha 


5  El  Conde  de  Mora,  1.a  parte,  lib.  lí, 
cap.  XXVII,  de  su  Historia  de  Toledo, 
dice  al  propósito:  «Fué  tan  reñida  esta  ba- 
»talla,  y  huvo  en  ella  tantos  muertos  y 
«despojos,  perdidos  dentro  de  la  agua,  que 
«passados  muchos  siglos  hallaron  en  la  mis- 
»ma  parte  donde  sucedió,  gran  cantidad 
«de  herraduras ,  espuelas ,  astas , '  armas ,  y 
«huessos  de  hombres:  y  entre  todos  estos 
«despojos ,  una  espada  cubierta  con  una 
«bahía  de  piedra  tan  dura  (que  el  tiempo  y 
»la  agua  la  avia  criado)  que  pareció  ser  cosa 
«natural  de  piedra.  Hallóse  siendo  D.  San- 
cho Busto  de  Villegas  Gobernador  deate 
«Arzobispado  de  Toledo ,  por  ausencia  de 
»D.  Bartolomé  de  Carranza  su  Arzobispo. 
»Traxosela  ei  que  la  halló;  y  viendo  cosa 
»tan  estrena  y  curiosa  la  dio  al  Señor  Rey 
» Católico  D.  Filipe  Segundo;  con  que  se 
» holgó  mucho  y  mandó  se  guardasse  en  su 
» Armería  de  la  Villa  de  Madrid,  donde  se 
«guarda  en  la  de  nuestro  Rey  y  Señor  Don 
«Filipe  1Y  que  la  hemos  visto.» 


Hasta  aquí  el  Conde  de  Mora ,  cuya  re- 
lación no  la  encontramos  del  todo  exacta; 
pues  la  espada  que  dice  se  regató  al  rey 
Felipe  II,  y  cuya  hoja  está  enteramente 
carcomida ,  no  tiene  la  baioa ,  sino  la  guar- 
nición cubierta  de  una  fuerte  y  compacta 
petrificación,  como  es  fácil  cerciorarse  regis- 
trándola en  el  armario  D.  núm.  1814  de  la 
Armería  Real.  Véase  la  página  10b*  del  €¡tt- 
tálogo  de  la  R.  A.,  escrito  por  D.  Antonio 
Martínez  del  Homero,  y  publicado  en  18Í9, 
siendo  director  de  las  reales  caballerizas» 
armería  y  yeguada ,  el  entonces  brigadier 
D.  José  María  Marches!*  En  esta  obra  laü 
curiosa  como  interesante,  se  afirma,  con 
remisión  á  Alvarez  Quinaos  en  su  Descrip- 
ción histórica  de  AraNjdez  ,  que  el  hallazgo 
se  hizo  en  la  vega  de  Colmenar ,  y  se  pre- 
sentó al  gobernador  Bustos  de  Villegas ,  es- 
tando en  Ocaña.  Hacemos  esta  rectificación 
porque  no  gustamos  dar  á  ciertas  cosas  más 
valor  que  el  que  en  sí  tengan ,  si  es  que 
puede  atribuírsele  alguno  en  buena  critica* 


PARTE  I.  LIBRO  I.  US 

quedado  en  proverbio  para  expresar  intenciones  perversas,  di* 
simuladas  con  ofrecimientos  de  aparente  sinceridad . 

Otros  hechos  nos  manifiestan  que  el  propósito  de  Aníbal, 
al  conducirse  de  este  modo ,  fué  sólo  adquirirse  tropas  para 
sus  empresas.  En  el  ejército  que  condujo  á  Italia ,  llevaba 
unos  tres  mil  carpe  taños,  y  cuando  al  llegar  á  las  Galias,  los 
encontró  rebelados  y  descontentos,  porque  se  habían  apercibido 
que  los  sacaba  de  la  Iberia  con  miras  ambiciosas,  á  que  no 
se  prestaban  de  buen  grado ,  fingió  despedirlos ,  temeroso  de 
que  los  demás  se  le  amotinasen  ó  huyeran  al  primer  encuentro. 
«Entrado ,  escribe  Mariana ,  en  los  bosques  y  aspereza  de  los 
*  Pirineos,  como  tres  mil  de  los  car  pétanos  (es  á  saber,  del  reino 
>de  Toledo)  arrepentidos  de  aquella  muida  y  guerra  que  caia 
*tan  lejos,  hoviesen  desamparado  las  banderas,  recelándose 
»que  si  los  castigaba ,  los  demás  se  azorarian ,  de  su  voluntad 
i  despidió  otros  siete  mil  españoles,  que  le  pareció  iban  también 
»á  aquella  empresa  de  mala  gana.  Con  esta  maña  hizo  que 
»se  entendiese  habia  también  dado  licencia  á  los  primeros ,  y 
»los  ánimos  de  los  demás  soldados  se  apaciguaron  por  tener 
^confianza  que  la  milicia  que  seguían  por  su  voluntad ,  la  po- 
ndrían dejar  cada  y  cuando  que  quisiesen.»6  Tales  contempla- 
ciones no  se  tienen  con  los  subditos.  Los  carpetanos  al  aban- 
donar sus  banderas ,  y  volver  la  espalda  á  su  general ,  dieron 
á  conocer  que  habían  sido  engañados  por  el  mismo ,  y  no  le 
reconocían  por  jefe  supremo. 

Síntomas  no  dudosos  de  ello  nos  suministra  también  la  con- 
ducta que  observaron  en  acontecimientos  posteriores.  Mientras 
las  cortas ,  pero  obstinadas  luchas  que  provocaron  los  Escipio- 
nes,  aquellos  dos  valerosos  cuanto  esforzados  hermanos  que 
derramaron  su  sangre  en  este  país  por  ayudar  á  sus  naturales  á 
sacudir  el  yugo  cartaginés,  en  Iliturgis,  en  Munda,  en  la  Bética 
y  Tarragona,  ni  en  uno  ni  en  otro  bando  suena  el  nombre  de  la 
Carpetania.  Se  conoce  que  los  habitantes  de  esta  región ,  can- 
sados ó  abatidos,  se  habían  retirado  á  la  vida  pasiva,  y  obser- 

€    Historia  de  España  ,  lib.  II ,  cap.  X,     guerra  púnica ,  qoe  los  romanos  sostuvieron 
en  que  se  traía  del  principio  de  la  segunda     con  los  cartagineses. 
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vaban  una  completa  neutralidad,  que  les  permitía  ser  meros 
espectadores  de  los  sucesos.  Su  misma  independencia  sin  duda 
les  ponía  á  cubierto  de  las  exigencias  de  los  generales  de  Car- 
tago,  y  no  inspiraba  desconfianza  á  los  caudillos  del  senado  de 
Roma.  Por  eso,  cuando  más  tarde,  Publio  Cornelio,  el  héroe 
africano,  venga  los  manes  de  su  familia  en  Cartagena  y  en  Sé- 
cula, en  Estepa  y  en  Gástulo ,  ellos  no  toman  parte  ni  en  la  rabia 
y  despecho  de  los  vencidos ,  ni  en  el  gozo  y  satisfacción  de  los 
vencedores. 

Todo ,  pues ,  viene  á  comprobarnos  que  los  carpetanos ,  á 
cuyo  frente  se  hallaba  Toledo ,  permanecieron  independientes 
aun  después  de  los  desastres  sufridos. 

Ya  poco  les  ha  de  durar  esta  ventaja.  Los  romanos  organi- 
zan sus  legiones ,  y  en  breve  invadirán  la  España ,  como  amigos 
y  aliados  primero,  para  concluir  luego  por  ser  sus  amos  y 
señores. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Época  romana. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Desembarazados  de  los  tiempos  que  pueden  llamarse  fabu- 
losos ,  entramos  sin  temor  en  un  período  realmente  histórico. 
Se  han  disipado  ya  las  densas  nieblas  que  ocultan  los  oríge- 
nes de  Toledo ,  y  nos  impiden  sorprender  el  secreto  en  que  se 
encierra  la  vida  de  sus  primeros  habitantes.  Desde  ahora  nos 
será  fácil  percibir  la  verdad  á  través  de  la  distancia  que  nos  se- 
para de  los  sucesos,  aunque  el  silencio  de  los  autores,  la  oscu- 
ridad de  algún  pasaje  y  la  pérdida  de  muchas  inscripciones,  no 
nos  consientan  alguna  vez  adquirirla  por  completo  ó  con  toda 
la  claridad  apetecible.  Si  no  abundan,  tampoco  excasean  en 
esta  época  los  materiales  indispensables  para  el  edificio  que  es- 
tamos levantando. 

Con  tal  seguridad  continuamos  nuestra  tarea. 

Roma ,  la  poderosa  Roma ,  dominadora  del  universo ,  hasta 
aquí  ha  derramado  á  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos ,  y  gasta- 
do sus  tesoros  por  destruir  el  poder  y  la  influencia  de  Cartago. 
Este  doble  capital  puesto  á  ganancia ,  nos  había  de  costar  un 

día  crecidos  réditos. 
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Cuando  las  victorias  de  Publio  Cornelio  Escipion  arrojaron 
al  África  la  gente  cartaginesa  ,  y  quedó  este  territorio  limpio  de 
corsarios  y  merodeadores,  los  que  por  odios  y  rivalidades  anti- 
guas ,  cohonestadas  con  alianzas  en  favor  de  pueblos  oprimidos, 
habían  peleado  contra  aquellos  en  el  vasto  campo  de  batalla  que 
les  ofrecía  nuestra  península  desde  el  Pirene  al  mar  de  Gades, 
concluida  la  guerra ,  era  natural  dieran  la  vuelta  á  su  patria  y 
dejaran  á  los  españoles  disfrutar  en  descanso  la  libertad  reco- 
brada ,  exigiéndoles  por  toda  recompensa  la  eterna  pensión  del 
agradecimiento.  Los  romanos  no  lo  vieron  así,  y  pareciéndoles 
poco  la  gratitud,  quisieron  una  sumisión  absoluta  de  los  natu- 
rales, para  reponerse  de  los  descalabros  experimentados,  y  co- 
brarse los  sacrificios  hechos  en  nuestro  obsequio. 

Habíamos  salido  de  manos  de  unos  avaros  mercaderes,  y 
caímos  en  las  garras  de  usureros  sin  conciencia. 

Gomo  era  consiguiente,  á  una  conquista  sucedió  otra  más 
penosa,  de  la  cual  no  pudimos  librarnos  en  muchos  siglos;  los 
amigos  se  declararon  señores,  y  las  inmensas  riquezas  de  nues- 
tro suelo,  todavía  no  explotadas,  fueron  el  cebo  que  les  mantuvo 
siempre  despiertos,  y  nos  hizo  sufrir  su  yugo ,  menos  soportable 
en  general  que  el  de  los  cartagineses ,  porque  éstos  al  cabo  con 
las  correrías  de  fuera  y  el  no  muy  grande  apego  que  mostraron 
á  las  cosas  de  adentro ,  jamás  aspiraron  á  variar  la  índole  y 
costumbres  de  las  razas  indígenas ,  atentos  sólo  á  sacarlas  el 
jugo  que  necesitaban  para  saciar  su  codicia. 

La  república  romana ,  en  sus  combinados  planes ,  creyó  ne- 
gocio sencillo  sujetarnos  á  las  águilas  vencedoras  del  Capitolio; 
pero  no  había  contado  con  el  valor  indomable  de  los  hijos  de 
la  Iberia ;  olvidó  por  el  pronto  que  el  espíritu  de  independencia 
era  aquí,  si  no  el  único,  el  más  poderoso  sentimiento  público, 
fuertemente  arraigado  entre  las  diversas  castas  pobladoras  del 
país ,  y  se  empeñó  temerariamente  en  una  lucha ,  que  la  atrajo 
disgustos  y  reveses  antes  de  lograr  sus  intentos. 

Arrollados  los  valientes  ilergetes  Indivil  y  Mandonio ,  que 
con  numerosas  fuerzas  se  opusieron  á  Léntulo  y  Accidino ,  ca- 
pitanes romanos ,  los  trofeos  adquiridos  por  éstos  hicieron  ali- 
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mentar  la  confianza  de  que  todo  se  habia  concluido ,  y  reinaba 
por  doquier  una  paz  inalterable.  Esta  creencia  duró  muy  poco. 
Muchas  gentes  de  la  España  ulterior,  que  abrazaba  por  enton- 
ces la  Bética  y  la  Lusitania ,  se  alzaron  en  son  de  guerra,  y  con 
la  noticia  de  este  alzamiento ,  llegó  á  la  vez  á  Roma  otra  peor, 
la  de  que  los  comprendidos  en  la  citerior ,  que  cogia  desde 
los  Pirineos  hasta  lo  que  fué  luego  reino  de  Toledo ,  habian  se- 
cundado el  movimiento  y  muerto  al  pretor  Cneo  Sempronio 
Tudetano,  el  año  194  antes  de  Jesucristo,  en  una  gran  batalla, 
cuyo  sitio  no  se  determina.1  Eran  estos  síntomas  preludios  de 
la  resistencia  que  por  todas  partes  se  oponia  á  los  nuevos  con- 
quistadores. 

La  Garpetania  que  indudablemente  debió  figurar  con  sus 
vecinos  en  el  ejército  vencedor ,  llama  la  atención  de  los  roma- 
nos, y  provoca  sus  iras  más  que  otras  comarcas.  Lo  demuestra 
la  conducta  que  con  la  misma  siguió  el  sucesor  de  Cneo  Sempro- 
nio, Marco  Ful  vio  Nobilior. 

Tan  pronto  como  éste  entró  en  España  á  ejercer  su  go- 
bierno el  año  191  antes  de  Jesucristo,  ó  porque  viniera  pre- 
parado para  apoderarse  del  centro  de  la  península  como  base  de 
operaciones  ulteriores,  ó  porque  quisiera  vengar  en  los  más 
valientes  y  decididos  la  desgracia  de  los  suyos,  dirigió  sus 
tropas  contra  Toledo,  cabeza  de  aquella  región,  marchando 
con  rapidez  suma ,  sin  apenas  pararse  en  ningún  punto ,  á  ocu- 
par posiciones  en  las  riberas  del  Tajo. 

Los  celtíberos,  vectones  y  vaceos  se  conciertan  para  dete- 
nerle el  paso,  y  aprestando  todo  género  de  medios,  comandados 
por  su  rey  Hilermo ,  que  dicen  era  gallardo  mozo  y  guerrero  en- 
tendido, le  salen  al  encuentro  con  presteza.  Fulvio  Nobilior  tiene 
entonces  que  aceptar  la  batalla  que  le  desplegan  los  tres  reinos 
ó  provincias  reunidas.  Precisamente  era  ésto  lo  que  deseaba,  y 
acometió  con  tan  singular  ardimiento,  que  aunque  por  gran 
espacio  estuvo  suspenso  el  éxito  de  la  pelea ,  merced  á  los  he- 
roicos esfuerzos  de  los  combatientes ,  al  fin  se  declaró  en  su 

1    FÍorez ,  en  el  Mapa  de  todos  los  sitios    España  ,  con  la  descripción  historial  y  chro- 
Dt  batallas  que  tuvieron  los  bomanos  en     nológica  de  los  sucesos.  Madrid.  1*3  7  4. 
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favor  la  victoria ,  logrando  hacer  machos  prisioneros ,  entre 
ellos  al  rey  ó  caudillo  contrario. 

Semejante  triunfo,  el  primero  qíle  obtuvieron  los  vencedores 
en  el  corazón  de  España ,  se  estimó  en  Roma  por  un  gran  hecho 
de  armas ,  principio  de  oíros  sucesos  memorables.  Para  pro- 
barlo, refieren  que  al  entrar  en  aquella  capital  con  sus  rehenes 
y  grandes  despojos ,  recibió  el  pretor  los  honores  de  la  ovación 
como  premio  acordado  á  sus  servicios. 

Esta  honra  nos  vino  á  salir  muy  cara,  porque  alentado No- 
bilior,  después  de  ganar  á  los  oretanos  las  ciudades  de  Noliba  y 
Cusibi ,  se  presentó  al  año  siguiente  al  frente  de  Toledo ,  ya 
resuelto  á  conquistarla  á  toda  costa.  Se  le  había  prorogado 
el  gobierno  por  estar  ocupado  en  Grecia  Marco  Bibio  Tamphilo 
ó  Pámphilo,  que  debía  sucederle,  y  quiso  señalarse  en  la  pro- 
rogación  con  mayores  distinciones.  La  toma  de  nuestra  ciudad 
le  pareció  que  colmaría  la  medida  de  sus  deseos. 

Pero  los  vectones ,  que  él  creía  rendidos  y  escarmentados, 
viendo  el  aprieto  en  que  ponia  á  sus  amigos,  segunda  vez  em- 
puñan las  armas ,  y  corren  á  la  defensa  de  los  carpetanos.  Sá- 
belo Fulvio ,  y  no  los  espera ;  ordena  sus  huestes ,  y  va  en  busca 
de  ellos ;  los  bate ,  los  derrota  prontamente ,  y  con  un  ejército 
pujante  y  el  ánimo  dispuesto  para  más  difíciles  empresas,  vuelve 
á  proseguir  el  sitio  comenzado. 

¡  Desgraciada  suerte  la  de  los  infelices  pueblos ,  que  com- 
batieron por  la  independencia  y  en  favor  de  sus  vecinos!  ¡Fe- 
liz estrella  la  del  pretor ,  que  de  todos  los  lances  le  saca  vic- 
torioso! ¿Conseguirá  también  hacerle  dueño  de  Toledo?  ¡Por 
qué  hemos  de  dudarlo?  Si  no  nos  forzasen  á  sospecharlo  la  pu- 
janza y  el  brío  del  capitán  romano,  lo  demostrarían  el  aban- 
dono y  aislamiento  en  que  quedaron  los  sitiados  después  de  los 
acontecimientos  referidos: 

Nuestra  ciudad  con  efecto  cayó  en  manos  del  pretor  afor- 
tunado. Ésto  nada  tiene  de  extraño;  se  esperaba,  y  no  podía 
evitarse,  porque  siempre  el  número  y  la  disciplina  han  vencido 
al  valor  natural  y  á  la  falta  de  táctica,  tínicamente  es  notable 
cómo  describen  el  cerco  algunos  .historiadores. 
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Mariana,  con  severas  formas,  dice:  «Marco  Fulvio  Nobi- 
alior ,  sucesor  de  Digicio ,  puso  á  Toledo ,  ciudad  entonces  pe- 
*queña,  pero  fuerte  por  su  sitio,  en  poder  de  los  romanos.» 
¿Podia  haber  dicho  más?  Contéstanos  Morales  en  su  Coránica 
general  de  España ,  escribiendo :  «  Era  Toledo  entonces ,  como 
»en  particular  señala  Tilo  Livio,  ciudad  pequeña,  mas  muy 
» fuerte  por  solo  su  sitio ,  que  como  agora  vemos  es  uno  de  los 
»mas  extraños  y  fortalecidos  que  puede  haber  en  el  mundo. 
»Cercóla  Fulvio ,  y  comenzándola  á  combatir ,  llegó  un  grande 
aexército  de  los  Vectones ,  pueblos  vecinos  del  reyno  de  Toledo 
»por  la  parte  de  Extremadura,  en  ayuda  de  los  Toledanos  para 
» descercarlos.  Con  este  exército  salió  á  pelear  Fulvio,  y  ven- 
ciéndolo y  desbaratándolo  todo ,  volvióse  para  apretar  el  céreo 
»de  Toledo,  y  al  fin  con  derribarle  el  muro  y  allegarle  torres 
»de  madera,  de  donde  los  Romanos  pudiesen  pelear  por  igual 
»y  saltar  en  la  ciudad,  la  acabó  de  ganar;  que  no  parece  de 
»los  menores  hechos  que  los  Romanos  en  España  hicieron.»1 
Esta  relación  está  en  parte  copiada  de  las  Décadas  del  autor 
citado,  á  quien  sigue  nuestro  cronista.  Tiene  por  lo  tanto  visos 
de  veracidad ,  ó  al  menos  el  apoyo  de  escritores  cercanos  á 
la  época.  Pero  se  nos  ocurren  en  su  vista  algunos  reparos. 

¿Qué  muros  eran  aquellos  que  derribaron  los  ingenios  y 
máquinas  de  guerra  de  los  conquistadores  ?  ¿  Para  qué  pudie- 
ron ser  necesarias  las  torres ,  que  éstos  llevaron  á  un  pueblo 
que  era  sólo  fuerte  por  la  naturaleza?  Ó  los  sitiados  en  su  apuro 
con  faginas  y  piedras  hicieron  un  cerco  artificial,  que  les  li- 
brara del  primer  empuje ,  ó  no  comprendemos  que  haya  exac- 
titud al  suponer  que  en  la  época  céltica,  de  que  hablamos 
en  el  libro  primero ,  ya  estuviera  Toledo  murada ,  como  lo  da 
á  entender  Morales.  La  autoridad  de  Tito  Livio ,  con  que  se 
quiere  resguardar ,  es  de  poco  peso  en  este  punto ,  porque  no  * 

2    Tito  Livio,. en  la  Decada  IV,  lib.  V,  Manos  progresáis,  el  ibi  duobus  politus 

cap.  Vil,  refiriendo  las  hazañas  de  Marco  uoppidis,    Nolivá  H   Cusibi,  ad  Tagum 

Fulvio,  describe  el  si  lio    de  este  modo:  »amnem  iré  pergit.  Toletum  ibi  parva  urbs 

«M.  Fulvius  procónsul  cum  duobus  exer-  vtrat  >  sed  loco  munila:  eam  quum  oppu- 

Toálibus  kostium  dúo  secunda  prcelia  fecil:  wagnuret,  Veclonum  magnus  exercitus  To* 

»oppida Hispanorum ,  Vesceliam ,  Holonem-  »Utams  subsidio  venü.  Cum  hissignis  colla- 

»que;  el  castella  mulla  expugnavü:  alia  »tis ,  prosperé  pugnavit :  el  fusis  vedonibui, 

^volúntate  ai  eum  defictrunt,  tum  in  Ore-  »operibus  Toleium  cepita 
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dice  lo  que  él  afirma,  y  si  lo  digera,  se  contradiría  después 
de  haber  atribuido  toda  la  fortaleza  de  nuestra  ciudad  á  la  par- 
ticular disposición  de  su  sitio,  no  al  arte,  ni  á  los  recursos 
empleados  por  los  hombres.  De  este  propio  sentir  era  sin  duda 
el  príncipe  de  nuestros  historiadores ,  cuando  fué  tan  parco  en 
los  detalles ,  que  por  cierto  no  economiza  more  mi  temporis 
en  otras  ocasiones.3 

De  cualquier  manera  que  fuese ,  es  incontestable  que  Fulvio 
Nobilior  tuvo  la  dicha  de  ocupar  á  Toledo,  y  ésto,  que  es  lo  que 
más  interesa,  no  ofrece  duda  alguna.  Lo  afirman  los  historia- 
dores romanos,  lo  aceptan  los  españoles,  y  no  lo  niegan  los 
de  esta  ciudad ,  aunque  el  Conde  de  Mora ,  por  seguir  cierta 
tradición  vaga,  que  no  vemos  justificada  en  ningún  autor  de 
crédito,  se  empeñe  en  sostener  que  se  entregó  á  virtud  de 
tratos  y  conciertos,  y  no  fué  rendida  por  la  fuerza  de  las  armas. 
¡Miserable  subterfugio,  con  que  se  pretende  deslucir  el  lauro 
del  vencedor,  sin  borrar  por  eso  la  humillación  del  vencido! 

Con  la  toma  de  Toledo,  sin  embargo,  no  se  sujeta  á  toda 
la  Car  peta  nia.  Por  más  amigos  que  se  la  muestren  los  romanos, 
y  menos  dura  que  se  la  haga  su  dominación  en  los  principios, 
á  fin  de  atraerla  con  alhagos  y  promesas  á  una  sumisión  com- 
pleta ,  ella  suspira  por  su  libertad ,  renuncia  á  las  ventajas  con 
que  se  la  brinda ,  y  estará  siempre  espiando  la  ocasión  de  po- 
derse lanzar  contra  sus  opresores,  para  librar  á  la  metrópoli 
de  la  servidumbre  á  que  la  ve  reducida.  Nobilior  lo  compren- 
dió, y  cejó  en  sus  ideas,  contentándose  tan  sólo  con  la  posesión 
de  nuestro  pueblo.  La  magnanimidad  y  fiereza  de  los  carpeta- 
nos  ,  de  que  tantas  pruebas  recibió  en  su  conquista ,  sospecha- 
mos le  llegaron  á  imponer  hasta  el  extremo  de  temer  una  desgra- 
cia, que  marchitase  los  laureles  alcanzados  antes.  Y  si  fué  así, 


3  Morales  leyó  sin  duda  mal  á  Tito  Li- 
vio,  y  atribuyó  á  Toledo  los  muros  que 
éste  aplicó  á  otro  pueblo.  Ames  de  hablar 
de  nuestra  ciudad  y  del  procónsul  ó  pretor 
Fulvio,  dice:  «/n ul raque Hispania  eoanne 
»( 190  antes  de  C.)  res  prosperé  geslm ,  nam 
»ei  C.  Flaminiusoppidum  MTAfiKUM,  mü- 
»futum,  opulenlumque  vineis  expugnavit, 
»4  noWem  regulum  Corribilonem  vivum 


»cepit.  Et  M.  Fulvius  procónsul »  y 

sigue  como  se  copia  en  la  nota  anterior. 
Es  claro  por  lo  visto  que  se  ha  confundido 
á  Toledo  con  Litabro,  pueblo  fortificado, 
mvnitum ,  al  que  se  combatió  con  máqui- 
nas de  guerra,  vineis,  si  es  que  esta  pala- 
bra no  es  régimen  de  opuUntum ,  en  cuyo 
caso  significarla  otra  cosa  diferente,  porque 
querría  decir  que  aquél  era  rico  en  viñas. 
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do  se  equivocaba.  Los  daños  que  habían  experimentado  aquellos^ 
tenían  aún  que  acarrear  serios  contratiempos  á  los  romanos. 

Terminado  el  gobierno  de  Cayo  Flaminio,  de  Catinio  y 
Manlio ,  sucesores  de  Fulvio ,  en  cuyo  tiempo  ninguna  novedad 
se  hizo  en  estas  regiones,  ni  se  habia  vuelto  á  oir  el  estrépito 
de  los  combates,  con  el  deseo  de  emular  sus  glorias,  vinieron 
de  pretores  el  año  184  antes  de  Jesucristo  á  la  España  ulterior 
Lucio  Quincio  Crispino,  y  á  la  superior  Cayo  Calpurnio  Pisón. 
Traían  á  su  servicio  veintitrés  mil' soldados  y  mil  quinientos 
caballos,  de  que  les  habia  provisto  el  Senado  para  que  sujetasen 
á  los  celtíberos  y  lusitanos ,  que  á  la  sazón  andaban  talando  y 
destruyendo  las  tierras  de  sus  amigos;  y  con  este  grueso  ejér- 
cito ,  como  nunca  le  tuvo  el  grande  Escipion ,  ni  otro  alguno 
de  los  caudillos  que  guerrearon  en  la  Iberia,  los  dos  pretores 
que  entraron  en  ella  por  distintos  puntos,  fueron  á  juntarse 
en  la  Beturia,  entre  el  Guadalquivir  y  Guadiana.  Algunos  lige- 
ros lances  con  los  celtíberos,  la  batalla  de  Calagurris,  y  otros 
hechos  de  menos  importancia,  les  tuvieron  separados  de  ante- 
mano; pero  ya  reunidos,  al  comenzar  el  verano  del  año  183 
emprendieron  sus  operaciones  contra  la  Carpetania. 

Al  penetrar  en  esta  provincia ,  creyeron  que  la  cogerían  des- 
prevenida, y  la  hallaron  por  el  contrario  bien  preparada  á 
recibirlos.  Los  carpetanos,  apercibidos  de  lo  que  les  iba  á  pa- 
sar, estaban  acampados  y  dispuestos  ya  á  embestir  junto  á 
HippOy  que  Alcocer  quiere  sea  Bayona  de  Tajo,  y  el  Conde  de 
Mora  un  pueblo  desconocido  entre  esta  ciudad  y  Yepes ,  donde 
en  lo  antiguo  habia  una  venta  con  el  nombre  de  Bel ,  voca- 
blo corrompido  de  Belo ,  que  supone  significa  sitio  del  com- 
bate. Quédese  sin  resolver  esta  dificultad,  que  no  vale  la  pena 
de  distraernos  poco  ni  mucho ,  y  refiramos  brevemente  los  re- 
sultados del  encuentro  que  hubo  entre  los  dos  ejércitos. 

Ninguno  de  ellos  presentó  decididamente  la  batalla.  Gentes 
que  habian  salido  de  uno  y  otro  campo  en  busca  de  pastos  para 
sus  caballerías,  trabaron  al  principio  escaramuzas  sin  conse- 
cuencia; de  aquí  se  fué  empeñando  la  lucha,  y  al  fin  llegó  ésta 
á  acalorarse  tanto ,  que  confundidas  y  mezcladas  las  haces, 
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se  peleó  arrebatadamente  y  sin  concierto.  Á  los  carpetanos 
favoreció  el  conocimiento  que  tenían  del  terreno ,  y  ésto  unido 
al  desorden  que  reinó  en  toda  la  acción,  fué  causa,  como  dice 
Tito  Livio,  de  que  los  romanos  quedaran  destrozados  y  venci- 
dos con  pérdida  de  más  de  cinco  mil  hombres ,  cuyas  armas  y 
pertrechos  enriquecieron  á  los  nuestros. 

Para  pintar  como  más  ignominiosa  la  derrota  de  los  roma- 
nos ,  todavia  se  añade  otro  episodio  curioso.  Cuéntase  que  Cal- 
purflio  y  Crispino,  temiendo  fueran  .invadidos  los  reales  á  que 
huyendo  se  refugiaron ,  sacaron  de  ellos  toda  la  gente  por  la 
noche,  con  el  mayor  silencio  que  pudieron.  Al  amanecer  del 
dia  siguiente  los  españoles  se  acercaron  al  campo  enemigo  para 
proseguir  la  lucha  emprendida,  y  encontrándole  desierto,  hicie- 
ron presa  de  cuanto  el  miedo  habia  dejado  en  él  abandonado, 
que  no  hubo  de  ser  poco.  Con  ésto,  engreidos  y  envalentonados, 
mudaron  de  sitio ,  en  dirección  al  parecer  por  donde  se  alejaron 
los  dos  pretores  vencidos.  Si  los  hubieran  seguido  sin  descanso, 
y  no  se  hubieran  detenido  á  solazarse  unos  dias  con  el  fruto  fie 
la  victoria,  de  seguro  triunfan  del  todo,  desbaratando  las  hues- 
tes romanas  y  librando  á  Toledo  del  poder  que  la  oprimía. 

No  obraron  de  esta  manera :  dejaron  enfriar  los  ánimos, 
y  dieron  lugar  á  que  los  derrotados  se  rehiciesen ,  allegaran 
socorros,  y  cobraran  el  aliento  que  los  estragos  pasados  les 
habían  enflaquecido.  Consecuencia  de  esta  torpeza  debió  ser, 
que  los  romanos  repuestos  arreglaran  el  ejército ,  y  acudieran  á 
vengar  su  deshonra.  Esta  vez  no  temen  desordenarse ,  porque 
desde  luego  han  estudiado  lo  que  van  á  hacer ,  y  empezarán 
por  una  sorpresa ,  y  terminarán  por  una  carnicería  horrible. 
Así  fué ,  lo  mismo  que  lo  meditaron. 

Renunciamos,  por  lo  tanto,  á  describir  la  nueva  batalla ,  y 
confiamos  este  trabajo  al  historiador  que  nos  sirve  de  guia, 
quien  lo  hace  con  gran  pompa,  cual  si  fuera  la  mayor  que 
Roma  sostuvo  en  España.4  No  dejaremos  de  apuntar  que  en  esta 

4  Puede  leerse  la  relación  minuciosa  de  cedores,  escribe:  «El  dia  siguiente ,  como 
este  combate  en  Tilo  Livio  y  Morales.  Ésto  »los  romanos  lo  tenían  de  costumbre,  Cal- 
copiando  á  aquél ,  para  dar  una  idea  de  lo  »purnio ,  habiendo  mandado  juntar  todo  el 
mucho  que  se  estimó  el  éxito  entre  los  ven*  ¿campo,  allí  en  publico  alabó  su  gente  de 
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función  de  armas  quedaron  muertos  unos  veintisiete  mil  carpeta- 
nos,  á  los  cuales  se  tomaron  más  de  ciento  treinta  banderas.  El 
quebranto  de  los  latinos  se  hace  consistir  solamente  en  poco  más 
de  seiscientos  hombres,  aunque  entre  ellos  se  asegura  hubo 
cinco  tribunos  y  algunos  caballeros.  Las  cuestiones  de  números 
en  estos  casos  tienen  para  nosotros  escasa  importancia.  Si  al- 
guna les  damos,  no  está  en  la  exactitud  de  las  cifras ,  sino  en  su 
valor  comparativo. 

Estimado  éste,  resulta  con  evidencia  que  la  Garpetania 
quedó  del  todo  vencida,  deshecho  su  respetable  ejército,  y  sofo- 
cado aquel  poderoso  fomes  de  independencia  que  empezó  á 
desarrollarse  con  prósperos  auspicios,  y  que  bien  dirigido, 
hubiera  dado  que  hacer  por  lo  menos  á  los  valientes  soldados 
del  Lacio. 

Desde  esta  derrota,  Toledo  pierde  para  siempre  la  espe- 
ranza de  conseguir  la  tan  suspirada  libertad ;  los  pueblos  car- 
petanos,  queriendo  imitar  su  suerte,  se  someten  voluntaria- 
mente á  la  dominación  romana,  y  por  mucho  tiempo  cesan  de  • 
ser  teatro  de  guerras  extranjeras.  El  escarmiento  que  trajo  este 
fruto,  había  sido  terrible;  quizás  fué  expiación  merecida  del 
engreimiento  é  impericia  de  nuestras  tropas,  que,  como  se  ha 
observado ,  no  supieron  sacar  partido  de  sus  primeros  triunfos. 
La  fortuna  venga  de  este  modo  los  desaires  que  se  la  hacen. 

En  medio  de  todo,  ya  que  no  podia  aspirar  á  un  imposible, 
nuestra  ciudad,  casi  sin  vencer  dificultades,  procuró,  principal- 
mente bajo  la  república  romana,  conservar  su  carácter  primitivo. 
En  sus  monedas,  en  sus  templos  paganos  y  en  todos  los  monu- 
mentos, deque  hablaremos  luego,  imprimió  su  fisonomía,  hizo 
que  se  retratasen  sus  hábitos  y  jamás  alteró  sus  costumbres. 
Gomo  pueblo  guerrero  se  fortificó  por  el  arte  más  que  lo  estaba 
por  la  naturaleza.  Aduar  de  pastores,  no  se  dedicó,  que  sepa- 
mos, á  la  agricultura.  Dado  á  la  holganza  y  al  recreo,  vio  en 

»á  caballo,  y  premiólos  con  jaeces  y  adere-  «Quincio  premió  su  genle  de  caballo  con 

»zos  para  los  caballos ,  y  dixo  resolutamente,  «cadenas  y  bronchas  pequeñas  de  oro.  Dié- 

»que  por  su  valentía  y  esfuerzo  del  los  se  »ronse  asimismo  premiosa  muchos  cenlurio- 

«babia  vencido  la  batalla,  y  se  habia  en-  »nesde  ambos  exercitos, y  principalmente  a* 

» trado  y  tomado  el  real.  Tambien^el  pretor  »los  que  estuvieron  en  la  frente  de  la  batalla.  » 
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breve  poblada  su  Vega  de  circos  y  anfiteatros ,  de  baños  y  nau- 
machías,  en  que  pudo  pasar  muellemente  las  horas  entregado  al 
ocio  y  al  deleite.  ¡Cosa  singular!  Sus  conquistadores  trataron 
de  modificarle,  como  lo  intentaban  con  todos  los  puntos  que 
ocuparon,  y  no  hicieron  más  que  servir  á  sus  instintos  é  inclina* 
ciones  naturales.  Sin  grande  esfuerzo  de  ingenio,  se  ve  en  todo 
esto  una  misión  providencial,  que  va  dirigiendo  á  Toledo  sua- 
vemente hacia  un  destino  elevado ,  que  la  hará  resplandecer 
algún  dia  con  la  plenitud  de  las  grandezas  humanas. 

Observemos  además  que  en  el  naufragio  de  su  independen- 
cia, quedó  á  salvo  otra  de  las  joyas  estimables ,  con  que  se  en* 
vanecia  en  la  época  cartaginesa:  su  neutralidad,  aquella  indi- 
ferencia que  la  dejaba  contemplar  impasible  los  sucesos  que  se 
realizaban  á  su  alrededor ,  sin  que  nada  ni  nadie  la  forzase  á 
tomar  parte  en  ellos.  Se  reservaba  acaso  para  lo  sucesivo.  No 
satisfecha  del  presente ,  encontrando  vacíos  en  todo  lo  que  la 
cercaba,  presentía  un  futuro,  si  preñado  por  el  pronto  de  amar- 
gos infortunios ,  lleno  en  último  término  de  prosperidades  y  de 
esperanzas  consoladoras. 

¿Qué  la  importa  que  Viriato ,  esa  gran  figura ,  verdadera 
apoteosis  del  guerrillero  español ,  se  presente  al  pié  de  sus  mu* 
ros,  y  la  salude,  como  convidándola  al  banquete  en  que  piensa 
sacrificar  á  orillas  del  Tajo  al  pretor  Cayo  Plancio  con  sus  nu- 
merosos milites  ?  Ella  le  dejará  pasar  cual  si  fuera  una  ráfaga 
de  fuego,  que  sabe  ha  de  arrasar  sus  campiñas ,  y  ha  de  saquear 
sus  pueblos  comarcanos ,  y  diezmar  la  juventud  de  sus  vecinos 
so  pretexto  de  que  son  amigos  de  Roma.5 

Llegará  luego  el  ilustre  proscrito,  victima  de  Sila,  y  hará 
un  reclutamiento  general ,  para  sostener  en  este  país  la  porfiada 
lucha  á  que  le  obliga  la  ingratitud  de  su  patria.  Pero  Sertorio  es 
romano;  viene  aquí  únicamente  á  ajustar  cuentas  con  sus  com- 
patriotas; no  se  alia  de  buena  ley  á  los  españoles,  aunque  les 
fía  la  guarda  de  su  persona  y  la  venganza  de  sus  agravios;  y 

5  La  conducta  que  observó  Viriato  en  tentó  también  apoderarse  de  Toledo ,  pero 
la  Carpeíania ,  prueba  que  ésta  no  le  ayudó  que  la  dejó  por  no  prestarte  sos  moradores  4 
en  sus  propósitos.  Es  cíe  imaginar  que  in-     auxiliarle. 
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Toledo,  si  cede  á  la  fuerza  de  sus  mandatos,  lo  cual  está  muy 
oscuro,  no  le  socorre  en  sus  aprietos  con  tropas  ni  subsidios. 
La  antigua  independencia  céltica  ¿se  habia  de  sacrificar  por 
una  causa  que  no  era  suya  ? 

En  igual  caso  se  encontraba  nuestra  ciudad  durante  las 
guerras  civiles  entre  César  y  Pompeyo ,  y  en  las  cantábricas  que 
sostuvo  Octavio  César  Augusto.  No  oiremos,  por  lo  tanto,  que 
suene  su  nombre,  mientras  otros  pueblos,  decidiéndose  por 
cualquiera  de  los  dos  primeros,  ó  ayudando  al  segundo  á  rema* 
char  sus  propias  cadenas ,  forman  en  las  huestes  romanas ,  y 
mezclan  su  sangre  con  las  aguas  del  Segre  y  el  Cinca ,  del 
Ebro  y  el  Duero ,  en  Lérida  y  en  Uiia ,  junto  al  Vindius  y  el 
Medulius,  sucumbiendo  en  Vellica  y  en  Lancia.  Los  toledanos 
en  todas  estas  contiendas  jamás  abandonaron  el  Tajo ,  como  si 
digéramos,  nunca  pasaron  el  Rubicon,  porque  ni  en  Roma  les 
esperaban  los  honores  del  triunfo,  ni  en  España  vieron  alborear 
todavia  la  aurora  de  felicidad  á  que  aspiraban.  Así,  cuando  se 
cerró  el  templo  de  Jano,  no  tuvieron  que  unir  sus  voces  al 
coro  de  entusiasmo  y  alegría  general  que  produjo  la  paz  ocr 
taviana. 

Esta  es  la  senda  que  Toledo  se  trazó  y  siguió  siempre  inva- 
riable en  medio  de  las  turbulencias  de  la  república  romana. 
El  imperio  la  halló  también  obediente,  resignada  y  sumisa, 
sin  otras  aspiraciones  que  las  que  despertó  en  ella  el  germen 
de  una  idea  nueva ,  en  la  cual  estaba  encerrado  todo  su  porve- 
nir, y  de  la  que  aguardaba  largos  días  de  poder  y  de  bonanza 
en  tiempos  no  lejanos.  Ya  veremos  cómo  esa  idea,  que  es  el  Cris- 
tianismo ,  nace ,  crece  y  cobra  medros  en  esta  misma  época ,  á 
pesar  de  las  persecuciones  que  sufre  la  Iglesia  hasta  que  -el  gran 
Constantino  ocupa  el  trono  de  los  Césares. 

Entre  tanto,  para  concluir  este  capítulo,  fijemos  un  mo- 
mento la  atención  en  dos  datos  interesantes,  que  nos  ofrece  el 
período  que  estamos  recorriendo. 

Hemos  asegurado  antes  que  los  carpetanos  no  tomaron  parte 
en  las  guerras  civiles  entre  César  y  Pompeyo.  Tal  es  nuestro 
convencimiento,  deducido  de  los  hechos  históricos;  pero  este 
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juicio  podrá  ser  rechazado  por  alguno,  recordando  que  en  lo  an- 
tiguóse halló  en  Toledo  una  piedra  mutilada  con  esta  inscripción: 

POMPEII  PEREGRINI  PEREGRE.  D.  ANN.  XXX. 
COLL.  F.  CORNELIA  CIN.  F. 

Los  que  alcanzaron  á  leerla,  quieren  que  se  atribuya  á  Cneo 
Pompeyo,  el  joven  fugado  de  Carteya,  sorprendido  en  las 
aguas  del  Estrecho  por  Didio  y  Censonio,  jefes  de  la  escuadra 
de  César,  y  muerto  junto  á  la  playa,  en  una  cueva  á  que  había 
logrado  refugiarse.  Después  afirman  que  fué  traído  el  cadáver 
á  Toledo,  donde  residía  Cornelia,  su  hermana,  por  quien  se 
le  hicieron  las  honras  debidas  á  la  desgracia ,  según  la  costum- 
bre de  aquellas  edades.6  Ni  contradecimos,  ni  aprobamos  estas 
noticias.  Está  por  decidir  primero  que  la  piedra  se  encontrase 
en  esta  población,  y  segundo  que  en  ella  habitase  la  familia  de 
Pompeyo.  Sobre  todo,  la  misma  inscripción  nada  dice  que  acuse 
á  los  toledanos  de  parcialidad  en  favor  de  este  jefe  desdichado, 
ni  contra  el  vencedor  de  su  padre  en  Farsalia. 

Marco  Julio  Filipo,  asesino  y  sucesor  de  Gordiano,  para 
disimular  su  usurpación,  y  cohonestar  las  crueldades  que  ejerció 
al  tomar  las  riendas  del  gobierno,  concedió  á  las  colonias  ro- 
manas multitud  de  privilegios  y  exenciones.  Toledo  debió  ser 
entonces  uno  de  los  pueblos  favorecidos ,  y  en  memoria  de  ello 
se  ha  escrito  que  dedicó  una  estatua  al  emperador.,  elogiándole 
con  las  mayores  alabanzas.  Esta  estatua  no  se  conserva,  ni 
creemos  que  haya  existido  jamás;  pero  allá  por  los  años  1564 
el  Maestro  Alvar  Gómez ,  cronista  del  cardenal  Cisneros ,  halló 
en  el  zaguán  de  una  casa  ,  sirviendo  de  poyo  á  la  entrada,  una 


£  Morales  en  la  Corómca  general,  li- 
bro VIII,  capítulo  XlAl,  se  expresa  así: 
« Algunos  han  querido  decir  que  por  una 
»  piedra  que  se  halla  en  Toledo ,  se  entien- 
de como  una  hermana  des  le  Cneo  Pom- 
»peyo ,  el  mozo ,  estaba  en  Toledo ,  y  uvo 
»el  cuerpo  de  su  hermano  y  lo  quemó  como 
•entonces  se  usaba.  Mas  aunque  la  piedra 
«tiene  el  nombre  de  Pompeyo,  yo  no  creo 
»que  es  deste ,  ni  que  su  hermana  estuviese 


«acá,  como  por  Appiano  Alexandrino  en  lo 
»de  Útica  se  pretende.  Y  assí  creo  lo  juz- 
»gará  quien  viere  la  piedra  que  yo  puse 
»en  las  Antigüedadks.  »  Pónela  con  erecto 
en  éstas ,  pero  dice  que  no  la  vid ,  y  que  le 
aseguraron  que  no  se  leía  en  ella  más  de  lo 
que  trac,  por  estar  la  piedra  quebrada. 
Desgraciadamente  no  podemos  hoy  justifi- 
car su  aserto.  La  lápida  ha  desaparecido, 
y  no  hay  memoria  de  su>aradero. 
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lápida  de  mármol  blanco  de  dos  varas  de  largo  por  una  de  an- 
cho, en  la  cual  estaba  grabada  esta  leyenda :  ^ 

ÍMP.  CAES. 

M.    JULIO    PHILIPPO 

PIÓ  FEL.  AUG. 

PONT.  MAX  TRIB. 

POT.     P.     P.     CÓNSUL. 

TOLETANI  DEVOTIS 

SIMI     NUMINI 

MAIESTATI 

*  QUE  EIUS.  D.  D. 

Ya  aquí  hay  más  expresión :  Los  toledanos ,  aficionados  y  de- 
votísimas ,  esto  es>  agradecidos  á  la  deidad  y  magestad  del 
César  y  emperador  Marco  Julio  Filipo ,  pió ,  felice ,  augusto, 
pontífice  máximo ,  tribunicia  potestad ,  padre  de  la  patria  y 
cónsul,  le  dedican  y  ofrecertun  testimonio  de  reconocimiento.1 
Si  ahora  deseamos  saber  por  qué  se  hicieron  estas  demos- 
traciones, la  historia  enmudece,  ó  tropezamos  con  dudas  irre- 
solubles. El  mismo  Alvar  Gómez ,  antes  citado,  luego  que  hubo 
la  lápida,  y  regalándosela  á  Felipe  H,  alcanzó  de  este  monarca 
que  la  mandara  colocar  en  el  Alcázar ,  que  á  la  sazón  se  estaba 
terminando  ,*  con  ocasión  de  la  Reñida  al  año  siguiente  de  las 
reliquias  de  San  Eugenio,  compuso  para  una  estatua  alegórica  una 
inscripción ,  en  la  cual  decía ,  que  los  toledanos ,  renovando  los 
ejemplos  de  sus  antepasados,  dedicaron  otra  igual  á  Marco  Ju- 


7  Algunos  historiadores  de  Toledo  han 
copiado  esta  inscripción  con  yerros  nota- 
bles. Pisa  y  el  Conde  de  Mora  leyeron  Par- 
tico  en  lugar  de  Pontifici  ,  y  el  último  puso 
Cónsul!  por  Cónsul.  Uno  y  otro  además 
alteraron  la  distribución  de  sus  líneas ,  que 
en  el  original  figuraban  como  nosotros  las 
arreglamos,  tomándolas  do  la  lámina  17, 
núm.  4 ,  de  la  Paleografía  española  ,  quo 
publicó  con  la  traducción  del  Espectáculo 
de  la  naturaleza  el  P.  Esteban  de  Terreros. 
La  lámina  es  dibujo  de  Palomares,  y  la  obra 
se  atribuye  al  P.  Andrés  Marcos  Burriel ,  de 
la  Compañía ;  ambos  sugetos  muy  compe- 
tentes ,  que  tuvieron  la  lápida  á  la  vista ,  y 
por  lo  tanto  dignos  de  todo  crédito. 


8  En  este  edificio  se  encontraba  cuando 
escribieron  Pisa  y  el  Conde  de  Mora.  En  1758 
el  P.  Burriel  y  Palomares  la  copiaron ,  ha- 
llándola maltratada  del  tiempo  y  del  fuego 
con  que  se  destrozó  aquel  soberbio  monu- 
mento á  principios  del  siglo  XV11I ,  cuan- 
do las  guerras  de  sucesión ;  y  no  muchos 
años  después,  en  el  de  1772,  Ponz  la  des- 
cubrió casi  consumida  de  las  llamas,  á  la 
entrada  del  patio  del  Alcázar,  tapando  con 
otras  piedras  una  puerta  lodada.  Desde  en- 
tonces ya  nadie  la  ha  vuelto  á  ver ,  ni  da 
razón  de  ella.  Las  nuevas  vicisitudes  por  que 
pasó  luego  el  edificio,  han  borrado  el  rastro, 
y  nos  han  privado  de  este  dato  precioso.  Feliz- 
mente la  historia  le  ha  conservado  íntegro. 
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lio  Filipo ,  por  haber  sido  el  primero  de  los  emperadores  roma- 
nos que  recibió  coa  el  bautismo  la  fé  de  Jesucristo ,  y  dio  al 
papa  San  Fabián  para  socorro  de  los  pobres  las  riquezas ,  que 
luego  pedia  á  su  sucesor  el  impío  Décio.9 

En  consecuencia,  á  juicio  de  este  escritor  la  dedicación  se 
hizo  por  los  de  Toledo  al  vfer  al  emperador  en  el  gremio  de  la 
Iglesia ,  favoreciéndola  con  dádivas  y  mercedes ,  de  que  estaba 
bien  necesitada.  Autores  antiguos  y  graves  sienten  lo  mismo. 
Nuestro  Mariana,  sin  rechazarlos,  es  sin  embargo  de  opinión, 
que  «las  malas  costumbres  de  Filipo  dan  muestra  que  más  fin- 
agió  que  cumplió  el  oficio  del  hombre  cristiano.»  Y  ésto,  el 
silencio  que  guarda  la  lápida  primitiva  sobre  un  punto  tan  ca- 
pital ,  y  los  elogios  paganos  de  que  está  plagada ,  nos  hacen 
recelar  que  se  ha  extraviado  su  inteligencia.  Para  nosotros  es 
sólo  una  muestra  del  respeto  con  que,  ya  hemos  dicho  arriba, 
obedecían  los  toledanos  las  órdenes  del  imperio ,  signo  cuando 
más  de  algún  mayor  desahogo  que  debieron  al  usurpador  Filipo. 
Sea  lo  que  quiera ,  ésto  no  añade  ni  quita  nada  al  valor  de  las 
observaciones  antes  apuntadas. 

En  tal  supuesto,  sigamos  la  ruta  comenzada,  y  examinemos 
ahora  cómo  se  gobernaba  nuestra  ciudad  en  tiempo  de  los 
romanos. 


9  La  inscripción  latina  que  escribid  el 
maestro  Alvar  uomez,  es  esta :  «Imperalori 
»Maroo  Julio  Philip  m,  quod  primus  ex 
vRomanis  Imperalortous,  Christi  my$lerv$ 
nnüiatuB   fuerü,   et   Fabiano  Pontifici 


vMaximo  divitias  ad  paupere$  sublevandos 
vcontulit,  quas  Decius  parricida,  á  Xitío 
»Fabiani  $ucce$sore  extorquere  conatus  est, 
vToltíani  maiorum  suorum  exempla  reno- 
wantes.  P.  F.» 


CAPÍTULO  II. 


¿Qué  fué  Toledo  en  la  época  de  la  república?  ¿Qué  llegó  á 
ser  en  la  del  imperio  ? 

Para  contestar  á  estas  dos  preguntas,  que  resumen  cuanto 
tenemos  que  referir  del  gobierno  de  nuestra  ciudad  bajo  la  do* 
minacion  romana,  conviene  recordar  que  perteneció  durante 
aquella  á  la  España  llamada  citerior  ó  de  aquende ,  la  más  próxi- 
ma á  Roma ,  y  que  en  éste ,  hecha  nueva  distribución  de  la 
península,  quedó  comprendida  en  la  provincia  tarraconense 
al  principio ,  pasando  tal  vez  después  á  la  cartaginense. 

Plinioque  escribe  la  geografía  de  nuestro  territorio,  al  ha- 
blar de  la  parte  superior,  dice  que  en  ella,  sin  contar  los  pue- 
blos sujetos  á  otros,  alus  contribuid,  habia  siete  conventos 
jurídicos,  que  eran  Cartagena,  Tarragona,  Zaragoza,  Goruña, 
Asturias,  Lugo  y  Braga;  doce  colonias;  trece  de  ciudadanos 
romanos ;  diez  y  siete  de  latinos  antiguos ;  uno  de  confederados, 
y  ciento  treinta  y  seis  estipendiarios ,  tributarios  ó  vectigales. 

De  esta  última  especie  era  Toledo ,  á  quien  el  propio  autor 
pone  como  cabeza  de  la  Garpetania ,  abscripta  al  convento  jurí- 
dico cartaginense. 

Guando  más  tarde  Augusto  y  Adriano  reforman  la  antigua 
división  territorial  española ,  y  crean  el  uno  tres  y  el  otro  cinco 
grandes  distritos ,  por  el  primero  queda  nuestra  ciudad  agregada 
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al  de  Tarragona,  y  por  el  segundo  al  de  Cartagena.  Así  lo 
comprendemos  nosotros  en  medio  de  las  oscuridades  de  aque- 
llos tiempos.  Ni  los  geógrafos ,  ni  los  historiadores  están  con- 
formes en  éste  punto :  teniamos  que  tomar  un  partido ,  y  nos 
hemos  resuelto  á  adoptar  el  que  sostenemos  con  alguna  des- 
confianza.1 

Dedúcese  de  lo  expuesto ,  que  la  Carpetania  y  su  metrópoli, 
luego  que  con  la  conquista  perdieron  su  independencia ,  no  go- 
zando de  las  ventajas  de  los  confederados ,  en  el  orden  militar 
y  jurídico  tuvieron  que  sufrir  la  sujeción  que  les  venia  de 
pueblos ,  con  quienes ,  como  decíamos  en  Otro  sitio ,  no  les  ha- 
bían jamás  ligado  ningún  género  de  relaciones ,  ni  tenían  iden- 
tidad de  origen,  de  lengua  ni  de  costumbres.  Ésto  era  ya  un 
freno  bastante  á  mantenerles  en  constante  esclavitud ,  si  no  fué 
un  medio  ideado  para  domar  sus  instintos  de  rebeldía. 

Los  romanos,  que  en  varios  encuentros  vieron  siempre  cuan 
poderosa  era  la  fuerza  de  unión  que  estrechaba  entre  si  á  los  car- 
petanos  y  sus  vecinos,  separáronlos  de  esta  manera  política,  no 
quisieron  constituir  con  todos  ellos  una  provincia  en  el  centro  de 
las  demás,  y  los  sujetaron  á  otras  distantes,  donde  ni  el  recuerdo 
de  anteriores  pactos,  ni  intereses  recíprocos,  les  arrastrasen  á 
soñar  con  nuevos  levantamientos.  Acaso  tuvieron  también  en 
cuenta  el  odio  que  dejaron  sembrado  en  estas  regiones  las  cruel- 
dades de  Asdrubal  y  la  perfidia  de  Aníbal,  al  llevarlos  á  Carlago 
nova,  para  que  contemplasen  con  la  sombría  mirada  del  vencido 
las  reliquias  de  sus  derrotas.  Aunque  la  historia  no  recoge  de 
ordinario  esta  clase  de  observaciones ,  nosotros  creemos  que  en 
la  mira  de  los  conquistadores  pudieron  muy  bien  entrar  esos  y 
otros  motivos  más  ignominiosos.  La  posesión  de  Toledo  y  de 
los  pueblos  que  la  estaban  antes  sujetos ,  había  costado  mucha 
sangre  romana ,  y  era  necesario  vengarla  de  cualquier  modo. 

Nuestra  ciudad,  á  pesar  de  todo,  continuó  siendo  cabeza  ó 
metrópoli  de  la  Carpetania,  según  se  ha  visto  que  lo  asegura 

1  Véasela  Introducción,  núm.  III ,  pá-  expuestas  en  aquella  y  en  el  presente  capí- 
guia  19.  Por  lo  que  hace  á  Plinio,  regístrese  tulo,  respecto  del  gobierno  de  la  Carpeta- 
el  lib.  M,  cap.  III»  en  que  se  encontrarán  nia  y  de  Toledo,  con  relación  á  los  demás 
desleídas  con  latitud  las  noticias  ligeramente  pueblos  de  España. 
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Plinio ,  y  esta  primacía  debió  darla  algunos  derechos ,  regalías 
y  preeminencias  que  nos  son  desconocidas.  Verdad  es  que  apenas 
sabemos  qué  pueblos  la  estaban  agregados ,  si  bien  alguna  mo- 
neda é  inscripciones  de  no  muy  probada  autenticidad ,  recogi- 
das por  los  anticuarios  y  curiosos ,  nos  han  guardado  la  me- 
moria de  varios  municipios  que  la  pertenecían.  De  ésto  nos 
ocuparemos  más  abajo,  anticipando  aquí  la  idea  de  que  es  im- 
posible determinar  con  claridad,  en  vista  de  tales  datos,  á  qué 
época  se  refieren. 

Sin  ellos ,  no  obstante,  se  demuestra  que  Toledo,  con  el  tras- 
curso de  los  años,  cobró  alguna  importancia  exterior,  aunque 
estuvo  muy  distante  de  adquirir  jamás  Ja  que  obtuvieron  otras 
ciudades  mediterráneas  y  litorales.  Es  necesario  no  hacernos  ilu- 
siones: si  se  le  dio  alguna ,  hay  que  atribuirlo  á  su  posición  natu- 
ralmente fortificada ,  y  á  que  al  cabo  se  la  obligó  á  incorporarse 
á  una  de  las  grandes  vias  militares ,  que  los  romanos  abrieron 
en  España ,  ya  á  fin  de  trasladar  sus  tropas  de  un  punto  á  otro 
por  el  centro  de  la  nación ,  ya  para  allanar  á  los  pretores  la 
visita  á  los  pueblos,  ó  para  hacer  fácil  la  recaudación  de  los  tri- 
butos sin  grandes  dispendios  y  con  la  menor  pérdida  de  tiempo* 

En  el  de  Teodósio  el  mayor ,  que  mandó  medir  todas  las 
provincias  del  imperio,  según  refiere  el  Etico,  parece  se  formó 
un  plan  de  aquellas  vias,  carta  postal,  como  ahora  se  dice,  ó 
itinerario ,  el  cual  generalmente  se  atribuye  al  emperador  An- 
tonino  Pió /que  reinó  por  los  años  desde  el  117  al  138  de  Je- 
sucristo.* Sea  obra  del  siglo  II  ó  del  IV  de  la  era  cristiana,  este 
documento  por  mil  conceptos  importantísimo ,  se  conserva, 
aunque  es  de  creer  que  no  completo,  y  en  él  encontramos  á 
nuestra  ciudad,  figurando  eqtre  los  pueblos  comprendidos  en  un 
camino  que  iba  desde  Mérida  á  Zaragoza ,  y  como  término  de 
otro  que  partía  de  Lamiqio,  ciudad  antigua,  cuya  existencia  se 
fija  cerca  de  Fuen-llana  en  el  campo  de  Monliel. 

2  Las  vias  romanas  se  construyeron  en  examinar  el  itinerario  ,  consúltese  la  edición 
tiempos  de  la  república ,  pero  no  se  reduje-  que  con  el  comento  erudito  del  aragonés 
ron  á  un  plan,  ni  tal  vez  se  medirían  hasta  los     Gerónimo  de  Zurita  y  las  notas  de  Pedro  Wes- 


del  imperio.  El  trabajo ,  pues ,  de  Antonino  selingio  ,  publicó  en  Amsterdan  el  sabio 
6  de  Teodósio,  es  sólo  la  inscripción  y  no-  y  diligente  historiador  Andrés  Schotto.  el 
menclátor  de  ellas.  No  se  olvide  ésto ,  y  para     año  1735. 
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'  Para  varías  investigaciones  históricas  conviene  tener  pre- 
sentes las  distancias  y  los  derroteros  de  estas  dos  vías.  La  pri- 
mera — ab  emérita  c^sahaugustam —  era  de  las  llamadas  com~ 
pendiosas  ó  breves  por  ser  directa  y  evitar  los  rodeos  que 
ofrecía  otra,  que  pasaba  por  Segovia  y  Salamanca ,  tocando  sólo 
á  la  Carpetania  en  Tunicia,  que  dicen  ser  Bayona  de  Tajo.  La 
segunda — a  laminio  tolbtum— ó  está  cortada ,  ó  fué  únicamente 
una  simple  carrera  para  el  comercio  y  trato  vecinal  de  los  dos 
pueblos ,  lo  cual  es  muy  presumible ,  mediante  á  que  Laminio 
tenia  otra  vía ,  que  le  ponía  en  comunicación  con  Zaragoza  y 
Tarragona  por  las  sierras  de  Alcaráz  y  Albarracin.  Aquella 
abrazaba  en  toda  su  extensión  trescientas  cincuenta  y  una  millas, 
ésta  noventa  y  cinco ,  y  ambas  giraban  de  este  modo : 

PRIMERA  VIA  ROMANA  EN  QUE  FIGURA  TOLEDO. 


AB    EMÉRITA   (LESARAUGÜSTAM , 
MP.  CCGXLIX  (ílC.)  3 

EMÉRITA MÉRÍDA. 

Lacipea MP.  XX Talarrubias. 

Leuciana MP.  XXIV Herrera. 

Augustobriga MP.  XII Villar  del  Pedroso. 

T0LETÜM MP.  LV TOLEDO. 

Titolciam MP.  XXIV Cerca  de  Añover  de  Tajo. 

Complutum MP.  XXX Alcalá  de  Henares. 

Arríaca MP.  XXII Guadalajara. 

Cernía MP.  XXIV Hila. 

Segontia MP.  XXVI Sigüenza. 

Areobriga MP.  XXIII Aróos. 

AfWB  Bübüanorum MP.  XVI Alhama. 

JBilbiU MP.  XXIV Cerro  deBamboIa. 

• 

Nerlobriga MP.  XXI La  Almunia  ó  Riela. 

Seconiia MP.  XIV La  Muela. 

CfiSARAUGUSTA MP.  XVI ZARAGOZA. 

3  Asi  dice  el  original,  pero  es  notorio  componen  todo  el  camino,  resultan,  no  tres- 
yerro  de  pluma  ó  de  la  imprenta.  Sumadas  cíenlas  cuarenta  y  nueve ,  sino  las  trecientas 
las  distancias  de  los  diez  y  seis  pueblos  que     cincuenta  y  una niüiasqn?  nosotros  ponemos. 
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SEGUNDA  VIA  ROMANA  SN  QUE  FIGURA  TOLEDO. 

A    LAMINO    TOLETUM, 
MP.  XCV. 

LAMINTCM ; . . .  LAMEVIO. 

JUUrum MP.  XXVII Entre  Quesáda  y  ViUarta. 

Consabro MP.  XXVIII Consuegra. 

TOLETUM MP.  XL: TOLEDO. 

Conocidas  estas  dos  vías,  réstanos  indagar  cuál  emprende- 
rían los  toledanos,  para  entenderse  con  Tarragona  y  Cartagena, 
de  que  dependieron.  En  cuanto  á  esta  última  es  inaveriguable, 
por  el  silencio  ó  falta  de  los  itinerarios ;  pero  respecto  de  la  otra 
puede  demostrarse  con  alguna  seguridad ,  por  lo  ya  escrito  y 
atendiendo  al  trazado  de  otros  caminos  generales.  Para  ir  á 
Tarragona  desde  nuestra  ciudad ,  después  de  repasar  el  trayecto 
que  la  separaba  de  Zaragoza ,  debia  recorrerse  el  siguiente 

EMPALME  CON  LA  PRIMERA  DE  LAS  DOS  VÍAS  ANTERIORES. 

A  CASARACGUSTA  TARRACONEM , 
MP.  CLXXV1I.  4 

(LESARAUGUSTA ZARAGOZA. 

Osea MP.  XLVI Huesca. 

Períusa MP.  XIX Pertasa  6  Portusa. 

Tolous MP.  XVIII Monzón. 

Ilerda MP.  XXXII Lérida. 

TARRAC0NE \ .  MP.  LXII TARRAGONA. 

Por  manera  que  en  los  tiempos  de  Augusto  distaba  Toledo 
de  Tarragona,  su  capital,  según  la  única  vía  genera!  que  con  la 
misma  la  enlazaba,  cuatrocientas  diez  y  siete  millas ,  espacio  total 
que  componían  las  ciento  setenta  y  siete  de  este  empalme ,  y 
las  doscientas  cuarenta  que  mediaban  desde  nuestros  muros  á 
los  de  Zaragoza. 

En  vista  de  ésto  ya  se  comprenderá  bien  la  no  muy  grande 

4  Formamos  este  cálculo  y  describimos  Tarragona ,  si  bien  inviniendo  el  orden ,  y 
la  ruta  del  camino  de  empalme,  con  arre-  cambiando  consiguientemente  el  valor  de  ha 
glo  al  itinerario  de  las  Galias  á  Zaragoza  por     distancias  que  trae  la  obra  de  AntoninO  Pio« 
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importancia  que  lo  romanos  dieron  á  Toledo  en  sus  relaciones 
exteriores  ó  de  pueblo  á  pueblo.  Ninguna  de  las  vias  indicadas 
partía  de  ella.  Cuando  Mérida  y  Zaragoza,  Tarragona  y  Braga, 
Córdoba  y  Sevilla,  Cádiz  y  oíros  puntos,  tenían  grande  trato 
con  todas  las  provincias  de  España,  y  estaban  Cruzados  de 
caminos  de  toda  especie,  por  donde  fueron  frecuentemente  asis- 
tidos y  visitados,  nuestra  ciudad,  ó  era  desatendida  en  el  tra- 
zado de  algunos  que  pasaban  no  muy  lejos ,  como  por  Tunicia, 
junto  á  Año  ver  de  Tajo,  por  Miacum,  hacia  las  Roías,  cerca 
de  Madrid,  y  por  Alces  entre  Quero  y  el  Toboso  ,5  ó  se  la  con- 
sideraba en  uno  cual  una  simple  estación  mansionaria ,  ó  venía 
á  ser  únicamente  límite  de  sendas  comerciales  ó  vecinales. 

Los  itinerarios  son  una  demostración  á  k  vez  geográfica  y 
política,  que,  como  un  barómetro  seguro,  da  la  medida  de  la 
presión  que  se  ejercia  en  aquella  época  sobre  ciertas  regiones, 
y  de  la  altura  á  que  se  elevaba  á  otras  con  fines  determinados. 
Apreciándolos  de  este  modo ,  creemos  no  engañarnos  al  sacar 
de  los  [que  hemos  recogido ,  la  prevención  con  que  la  república 
romana  hubo  de  mirar  á  Toledo  al  construir  los  primeros 
caminos  de  España.  Si  no  prescindimos  de  los  antecedentes  de 
la  conquista ,  si  tenemos  presente  los  esfuerzos  empleados  repe- 
tidas veces  por  los  carpetanos  para  librar  á  su  capital  del  yugo 
extranjero ,  y  no  olvidamos  el  derecho  estipendiario  y  humillante 
á  que  fueron  sometidos  como  premio  de  su  valor  ó  en  castigo  de 
sus  rebeldías,  nos  parecerá  cosa  natural  ver  á  nuestra  ciudad 
excluida  del  goce  de  aquellas  comodidades,  que  estaban  reserva- 
das á  los  pueblos  dóciles  y  amigos  de  Roma. 

¡Cómo  habia  de  ser  tratado  con  blandura  y  agasajo  el  que 
sólo  se  rindió  á  la  fuerza ,  y  no  sobrellevaba  sin  repugnancia  el 
peso  de  sus  cadenas?  Convenia  recargárselas  con  molestias  y 
vejaciones  de  todo  género ,  dificultarle  las  comunicaciones  hasta 
con  su  misma  cabeza,  en  una  palabra,  aislarle,  encerrarle 
dentro  de  su  estrecho  recinto ,  para  que  pereciera  de  hastío  ó 

5    Titulcia  figura  en  tres  caminos:  el  de  por  la  Lusitania  y  Extremadura  baja.  Mia- 

Iférida  á  'Zaragoza  por  Toledo ;  en  el  mismo  cum  se  encuentra  únicamente  en  el  segundo 

por  Segovia  y  Salamanca ,  y  en  otro  que  de  los  anteriores ,  y  Alces  en  el  tercero.  Pa- 

abraza  también  estas  dos  ciudades,  y  pasaba  rece  que  huían  venir  por  nuestra  población. 
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se  gastase  en  la  inacción  y  la  ociosidad ;  y  ésto  sin  duda  pen- 
saron é  hicieron  los  romanos,  valiéndose  del  desprecio,  arma 
entre  ellos  más  terrible  que  las  catapultas  y  los  arietes. 

Así  se  explica  para  nosotros  la  escasez  de  noticias ,  que  hoy 
conservamos  de  la  buena  correspondencia  que  Toledo  debió 
mantener  y  guardar  con  las  otras  provincias ,  á  que  en  el  pe- 
riodo cartaginense  y  al  principió  de  esta  época  la  vimos  es- 
trechamente ligada.  ¿Qué  ha  sido  de  la  amistad  que  la  unia  á 
los  olcades  y  celtíberos ,  á  los  vectones  y  oretanos ,  á  los  are- 
vacos  y  vaceos?  Con  las  victorias  de  Tos  pretores,  ¿se  han  disipado, 
como  al  aspecto  del  sol  las  nieblas  que  cubren  los  montes, 
aquellas  alianzas  que  más  de  una  vez  convirtieron  nuestras  lla- 
nuras en  formidables  campamentos ,  donde  se  estrechaban  y 
confundían  los  que  beben  del  Tajo  y  el  Ebro,  del  Duero  y  el 
Pisuerga?  No  es  posible  que  lazos  tan  antiguos  se  rompiesen  del 
todo,  aunque  lo  intentaran  los  conquistadores.  Hay  cosas  que 
no  puede  conseguir  sólo  la  voluntad  del  hombre.  Pero  el  aleja- 
miento, por  no  decir  la  prisión,  en  que  se  encerró  á  los  carpe- 
taños,  principalmente  á  nuestra  ciudad ,  y  las  distintas  vias  que 
hicieron  aquellos  por  otros  puntos ,  fueron  poco  á  poco  rela- 
jando los  vínculos  de  unión  y  fraternidad  entre  todos ,  y  aca- 
barían por  crearles  nuevas  afecciones  é  intereses  acaso  encon- 
trados ,  que  los  separaran  al  fin  completamente. 

Para  persuadirnos  de  ello  basta  echar  una  ligera  ojeada  á 
la  misma  Garpetania ,  donde*  apenas  encontramos  memorias  de 
municipios  que  reconozcan ,  si  no  su  sumisión ,  su  afecto  al  me- 
nos á  la  cabeza  que  les  atribuyen  los  geógrafos  de  la  república. 
Toledo  hoy  mismo  ignora  qué  puebles  la  estaban  sujetos.6  Al- 
gunos numismáticos ,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente, 
asientan  que  uno  era  Ambo, ,  cuya  situación  y  territorio  no  de- 
signan. También  se  ha  escrito  por  historiadores  de  gran  cre- 


6  En  el  Conde  de  Mora  y  otros  autores 
se  ponen  como  ciudades,  villas  v  lugares  de 
la  Garpetania  Arriaca  6  Caraca,  tomplutum, 
Mantua,  Ebura,  Mentercosa,  Paterniana, 
Alternia,  ¡terciana,  Monterrosa  y  Barriles. 
con  las  villas  de  Carmena ,  Malpica ,  Batres, 
lllescas,   Vallecas,  Ocana,  Ycpes,  Orgáz, 


Marjaliza ,  Herencia ,  Santa  Cruz  de  la  Zar- 
za, Velilla,  Cien -pozuelos ,  Seseña  y  otras. 
Ésto ,  sin  embargo ,  no  quiere  decir  que  es- 
tuvieran sujetas  á  Toledo,  ni  aun  se  puede 
asegurar  que  todas  existieran  por  la  época  á 

Sueños  con  traemos,  como  tuvimos  ya  ocasión 
e  advertir  en  la  pág.  15  déla  Introducción. 
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dulidad  que  Layos,  á  quien  los  romanos  llamaban  Cayo,  perte- 
necía á  esta  ciudad;7  y  pasa  por  el  tercero  Triuncha  ó  Trejuncos, 
qué  tampoco  se  sabe  adonde  caía ,  pero  del  cual  se  presenta  un 
comprobante,  que  a  ser  auténtico,  fuera  concluyente,  si  como 
tal  puede  admitirse ,  una  gran  piedra ,  que  según  unos  se  halló 
en  el  mismo  pueblo ,  y  otros  afirman  que  en  una  casa  de  esta 
ciudad  vecina  á  la  Santa  Iglesia,  cuya  piedra  ó  lápida  contenia 
un  letrero ,  que  decía  así : 

HERCULI  PATRI  TOLET. 

DEO  MANTICLO  PRAESENTISS. 

ET  ALEXICACO,CUI 

IN  SÜMMO  URBIS  CLIVO  OB  CIYES  SERVATOS. 

COLONI,  ET  INCOLAE  ÜNUM  TEMPLUM, 

ALTERUM  IN  CIRCO  SÜSCEPIT  VOTO 

D.   D.   MÜNICIPES    TRIUNCHENSES  DEO  METRÓPOLI 

TUTELARISANCTO, 

AC  BONO  LUDOS  CIRCENSES ,  QUO  DIE , 

QÜOT  ANNIS  TOLETA. 

CELEBRANT  ARAM  ET  EPÜLÜM 

EX  YOT. 


Traducida  esta  leyenda  expresa,  que  los  del  municipio  de 
Trejuncos  la  dedican  á  Hércules ,  Dios  bueno  y  de  su  capital, 
padre  de  los  toledanos ,  libertador  de  aquella  y  su  defensa  muy 
favorable ,  al  consagrarle  dos  templos,  uno  en  lo  más  alto  de 
la  ciudad  y  otro  en  el  circo ,  por  haber  guardado  y  protegido 
á  los  ciudadanos.  Hicieron  el  voto  así  los  de  la  colonia  ó  mo- 
radores, como  los  extraños ,  y  los  de  Trejuncos  ofrecieron  en 
honra  del  Dios  tutelar ,  un  ara ,  banquete  y  juegos  circenses 
siempre  y  en  el  mismo  dia  que  los  celebrase  Toledo. 

Hemos  puesto  la  inscripción  latina  y  su  versión ,  no  porque 


7  De  este  modo  lo  afirma  el  P.  Geró- 
nimo Román  de  la  Higuera,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  á  quien  calificamos,  como  se 
merece ,  de  sobrado  crédulo ;  y  se  funda  en 
que  se  han  descubierto  en  el  término  de  este 
pueblo  diferentes  veces  ruinas  romanas.  No 
sabemos  lo  que  habrá  de  exactitud  en  este 
relato.  Solamente  podemos  afirmar ,  que  la 
villa  de  Layos  perteneció  á  la  jurisdicción 


de  Toledo  después  de  la  reconquista ,  y  que 
'D.  Juan  II  la  donó  al  adelantado  Juan  Car- 
rillo, por  albalá  fecha  en  Avila  á  12  diasde 
Setiembre  de.lH5.  Los  herederos  de  ésta 
la  vendieron  luego  á  D.  Francisco  de  Rojas, 
embajador  en  Roma ,  quien  la  hizo  villa  so- 
lariega, y  la  incorporó  al  mayorazgo  de  la 
casa  de  los  Condes  de  Mora ,  que  posee  hoy 
la  Emperatriz  de  los  franceses. 
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nos  satisfaga  semejante  documento ,  sino  porque  queremos  con- 
signar sobre  él  algunas  consideraciones.  Harto  hemos  indicado 
ya  la  desconfianza  que  nos  inspira.  Ni  el  Conde  de  Mora ,  ni  el 
obispo  de  Lugo ,  Gastejon  y  Fonseca ,  que  le  traen ,  le  copian  y 
traducen  del  mismo  modo.  Entre  ambos  median  divergencias 
de  alguna  entidad ,  y  lo  que  es  más  notable,  ninguno  dice  cía* 
rameóte  que  viera  la  lápida ,  antes  se  refieren  los  dos  al  parecer 
de  personas  que  hubieron  de  informarles  de  distinta  manera  en 
cuanto  á  su  hallazgo ,  según  se  expresó  arriba.8  Ésto  es  ya  un 
síntoma  que  arguye  contra  la  autenticidad  de  la  leyenda.  Si 
existiera  hoy  y  pudiéramos  examinarla ,  á  buen  seguro  que  en* 
contrariamos  en  ella  otros  signos  de  falsedad  ó  certeza;  pero  no 
siéndonos  ésto  permitido,  todavía  creemos  que  de  su  lenguaje; 
más  parecido  al  de  la  baja  latinidad  que  al  de  los  tiempos  de 
la  república  ó  del  imperio ,  hasta  de  su  contexto,  demasiado  im- 
propio del  laconismo  elegante  y  de  la  severa  concisión  con  que 
los  latinos  escribían  esta  clase  de  dedicaciones,  según  puede 
verse  en  Grutero  y  otros  colectores  de  inscripciones  y  meda- 
llas ,  se  desprende  una  vehemente  sospecha ,  que  no  nos  per- 
mite asentir  de  plano  á  lo  que  con  aquella  se  intenta  probar. 

Dejamos,  pues,  á  Trejuncos ,  como  á  Cayo  y  Amba,  el  tra- 
bajo de  qué  acrediten  su  existencia  y  la  dependencia  y  amistad 
con  Toledo,  en  otra  forma  que  no  presente  dificultades  de 
ninguna  especie.  Nosotros ,  si  no  rechazamos  en  absoluto  el 
dato  indicado ,  tampoco  nos  atrevemos  á  admitirle  desde  luego 
como  un  medio  de  esclarecer  cuestiones  históricas ,  á  que  no 
presta  mucha  luz.  Insistimos  por  consecuencia  en  lo  que  antes 
se  ha  dicho ,  á  saber ,  que  es  hoy  cosa  menos  que  imposible 
averiguar  qué  pueblos  estuvieron  sometidos  en  la  época  romana 
á  lá  jurisdicción  de  nuestra  ciudad,  si  la  consideración  que  tuvo 


S  El  primero  escribe  ave  se  halló  en  el 
mismo  Trejuncos ,  lugar  de  los  confines  de 
la  Carpetania ,  en  casa  de  un  labrador ;  que 
estaba  en  una  gran  piedra  puesta  á  la  puerta 
de  la  calle,  y  que  la  "vio* ,  leyó  y  trasladó  el 
P.  la  Higuera,  citado  en  la  nota  antecedente, 
ood  la  curiosidad  que  siempre  tuvo  de  in- 
vestigar y  averiguar  cosas  curiosas.  El  segun- 
do asegura  que  la  tenia  escondida  el  tiempo  en 


una  casa  vecina  á  la  Santa  Tglesia ,  y  que  la 
diligencia  de  un  docto  y  curioso  investigador 
de  antigüedades  la  descubrió  en  sus  tiempos. 
¿Á  quién  de  los  dos  daremos  crédito?  Lo 
mejor  y  menos  arriesgado  parece  suspender 
el  juicio,  hasta  que  vuelva  á  sacarla  del  es- 
coniite,  en  que  ahora  debe  encontrarse,  la 
buena  fortuna  de  algún  otro  anticuario ,  y 
nos  sea  posible  reconocerla. 
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de  metrópoli  no  es  un  mero  recuerdo,  como  parece  verosímil, 
de  tiempos  anteriores,  de  aquellos  en  que  libre  é  independiente, 
no  reconocía  señor  extraño,  y  extendía  los  límites  de  su  influen- 
cia á  toda  la  Carpetania. 

De  aquí  descendemos  naturalmente  á  ocuparnos  de  otro 
punto,  casi  tan  oscuro,  aunque  más  importante,  no  ja  refe- 
rente á  las  relaciones  exteriores,  sino  circunscrito  al  orden 
interior,  al  gobierno  que  pudiera  llamarse  de  fe  mili  a. 

¿Fué  siempre  Toledo  simple  pueblo  estipendiario,  como  se 
le  consideró  después  de  la  conquista ,  ó  llegó  á  ser  municipio ,  y 
alcanzó  alguna  Tez  los  honores  de  colonia  romana  ? 

Á  fin  de  aclarar  este  particular  sobre  el  que  se  han  levan- 
tado en  lo  antiguo  y  en  nuestros  días  fuertes  dudas,  es  preciso 
anticipar  varias  ideas ,  que  sin  distraernos  de  nuestro  objeto, 
contribuirán  á  fijarnos  la  diferencia  que  había  entre  aquellos 
tres  conceptos,  ora  para  no  dar  demasiado  valor  á  ciertas 
cosas,  que  le  reciben  inmenso  en  boca  de  algunos  autores,  ora 
para  que  se  conozcan  los  derechos  que  en  todo  caso  pudo 
disfrutar  esta  población ,  según  que  fuera  colonia ,  municipio  ó 
lugar  meramente  tributario. 

Los  romanos  no  confundieron  jamás  estas  ni  otras  denomi- 
naciones ,  con  que  distinguían  á  los  pueblos  que  estaban  sujetos 
á  su  dominio.  Ellas  eran  el  estigma  ó  verdadera  marca  de  que 
se  valian ,  para  indicarles  la  distinta  participación  que  les  daban 
en  las  honras,  privilegios  y  exenciones  de  que  gozaba  la  capital, 
como  son  también  legítima  alegoría  de  los  más  ó  menos  grados 
de  libertad  que  les  iban  otorgando,  á  medida  que  el  odio  ó  el 
afecto  cenia  ó  aflojaba  los  lazos  entre  conquistados  y  conquis- 
tadores. 

Cuando  un  pueblo  por  su  tenaz  resistencia  á  entregarse  á 
discreción ,  por  sus  altanerías  ó  rebeliones ,  llegaba  á  hacerse 
temer  de  éstos  y  se  enajenaba  su  voluntad ,  luego  que  se  le 
sometía  á  la  fuerza,  sufria  la  dura  ley  del  vencido.  Roma  no 
se  cuidaba  ya  de  él  sino  para  sangrarle  sus  tesoros,  robarle 
su  juventud,  y  tenerle  inscrito,  como  un  rebaño  preparado  á  la 
matanza ,  en  la  lista  de  sus  exacciones  temerarias.  El  censo  de 
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personas  y  raices  fsoli  et  capitisj  encerraba  entonces  á  este 
pueblo  dentro  de  un  rollo  de  pergamino,  y  le  estampaba  en  unas 
tablas,  que  contenían  cuanto  podía  esperar  de  sus  dominado- 
res,  ó  el  tributo  ó  la  muerte. 

Tal  era  la  suerte  de  los  estipendiarios :  renunciando  á  los 
beneficios,  ó  mejor  dicho,  no  encontrándolos  en  la  legislación 
á  que  se  les  sujetaba,  sólo  sufrían  las  vejaciones  é  inconve- 
nientes del  régimen  fiscal  y  militar  de  los  romanos.  Con  la  es- 
pada y  el  padrón ,  entre  soldados  y  recaudadores  de  los  vecti- 
gales,  se  les  dejaba  por  lo  demás  conservar  sus  costumbres,  y 
no  se  les  prohibía  dedicarse  á  sus  ocupaciones  favoritas.  Esta 
tolerancia  no  era  un  privilegio ,  porque  se  descubre  tendría  por 
objeto  el  convertir  así  á  esta  especie  de  esclavos  de  gleba  en 
instrumentos  materiales  de  la  producción  y  el  cultivo,  para  que 
su  sudor  engrosase  las  arcas  del  erario  público. 

Aunque  eran  de  esta  clase  el  mayor  número  de  los  pueblos 
que  componían  la  España  citerior ,  como  hemos  apuntado  al 
principio  con  el  testimonio  de  un  autor  respetable,  había  en  ella 
otros  que  gozaban  la  consideración  de  municipios,  y  que  si  no 
estaban  del  todo  exentos  de  tributos,  por  lo  general  participaban 
del  derecho  úe  ciudadanía  romana  y  de  otras  inmunidades ,  tan 
estimadas  alguna  vez,  que  no  es  extraño  ver  á  algunos  colonos 
pretender  que  se  les  convierta  en  simples  muníápes.  Aulo  Ge- 
lio  refiere  que  el  emperador  Adriano,  admirado  y  ofendido  al 
oir  en  el  Senado  que  Itálica,  su  patria ,  pidiera  que  se  le  hiciese 
colonia ,  dijo  que  lo  contrario  pretendieron  los  de  la  ciudad  de 
Preneste,  y  Tiberio  se  lo  otorgó  en  agradecimiento  á  que  había 
convalecido  allí  de  una  enfermedad  peligrosa.9 

Provenia  esta  preferencia  de  que  los  municipios  se  gober- 
naban por  leyes  propias,  las  que  les  regían  desde  sus  orígenes, 
sin  obligación  de  guardar  las  de  Roma  más  que  en  aquello  que 
tocaba  á  las  cargas  y  á  los  honores.  Por  eso ,  el  jurisconsulto 
Ulpiano  llamaba  á  los  habitantes  de  estos  pueblos  munícipes, 

9    Aulo  Gelio  xn  Noct.  Att.  lib.  XVI,  (Hadrianus)  quod  xpsi  Ilattcenm......  cun 

cap.  XIII ,  de  donde  recogemos  como  nota-  suis  moribus  legibdsqur  uti  possent,  xn  ju$ 

bles ,  y  para  lo  que  hemos  de  asentar  des-  coloniarum  mutare  gesliverint.  Y  se  admi- 

pues,  estas  palabras:  Mirarique  u  oskmdit  raba  con  ragon  en  nuestro  concepto. 
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quod  muñera  caperent,  y  en  el  Código  Repetitce  Prcelectionü 
les  da  con  propiedad  aquel  nombre,  porque  compartían  con  los 
ciudadanos  romanos  los  provechos  y  los  cargos  de  la  patria 
común.  Propie quidem ,  dice,  Munieipes appellantur ,  muneris 
participes  receptó  in  civitatem,  ul  muñera  nobiscum  f acérente 
De  modo,  que  por  una  parte  disfrutaban  de  las  leyes  y  el  go- 
bierno de  Roma,  y  por  otra  continuaban  acomodándose,  en 
sus  negocios  y  relaciones  interiores ,  al  derecho  escrito  ó  con- 
suetudinario que  habían  creado  originariamente.  En  verdad 
que  esta  era  una  ventaja  inapreciable,  de  la  cual  no  compren* 
demos  cómo  quisieran  desprenderse  pueblos  tan  importantes  é 
ilustrados  como  Itálica  y  Ütica  éntrelos  nuestros,  que  solicita- 
ron y  obtuvieron  al  fin  que  de  municipios  se  les  hiciese  colonias* 

Éstas  fueron  siempre  remedos  de  la  metrópoli ,  vivían  como 
ella ,  usaban  de  sus  mismas  leyes  y  gobierno,  y  valiéndonos  de 
la  expresión  del  maestro  Florez,  eran  una  Rama  propagada. 
El  comercio  con  la  corte ,  el  lujo ,  las  disipaciones  y  la  perma- 
nencia constante  de  ciertos  funcionarios  romanos  en  algunos 
puntos,  debieron  ir  modificando  primero  las  costumbres  an- 
tiguas ,  las  retocarían  después  con  el  barniz  de  hábitos  distin- 
tos, y  concluyeron  últimamente  por  hacer  olvidar  cuanto  los 
indígenas  habían  retenido  de  su  constitución  primitiva,  y  los 
conquistadores  les  permitieron  salvar  en  el  naufragio  de  su  in- 
dependencia. En  este  caos,  sin  guia  ni  norte  que  les  marcase  el 
rumbo  que  debían  seguir,  ó  seducidos  por  las  excelencias  del 
imperio,  aspiraron  á  la  condición  de  colonia,  los  que  si  las  cono- 
cían ,  no  podían  ó  no  querian  gozar  las  franquezas  del  municipio. 

De  todo  lo  expuesto  es  fácil  deducir ,  que  entre  una  y  otro 
mediaban  diferencias  notables.  Sea  la  primera ,  y  más  capital, 
la  de  que  los  colonos ,  ó  lo  fuesen  por  fundación  ó  llegaran  á 
serlo  por  rescripto,  no  tenían  otra  patria  que  la  ciudad  eterna: 
con  ella  pensaban ,  y  por  ella  morían.  Los  munieipes ,  por  el 
contrario  nunca  olvidaban  el  suelo  en  que  nacieron,  la  ley 
que  les  protegió  en  la  cuna ,  ni  el  escudo  con  que  se  ampararon 

10    L.  /.  ad  Mukkipalcx. 
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en  la  desgracia.  Puede  decirse  que  aquellos  perdieron  la  con- 
fianza de  sí  mismos  en  el  presente ,  y  que  éstos ,  no  abandonada 
jamás  la  esperanza  de  una  restauración ,  estuvieron  aguardando 
el  porvenir  sin  impaciencia  ni  desaliento.  ¿Cuál  de  los  dos  obró 
mejor?  La  historia  no  lo  ha  decidido  todavía.  Si  no  nos  tuviesen 
por  temerarios,  nosotros  nos  atreveríamos  á  ponernos  del  lado 
de  aquellos  que  no  se  entregaron  por  completo  á  sus  dominado- 
res, y  conservaron  viva  la  centella  del  patriotismo,  que,  mezclada 
con  usos  y  prácticas  no  bien  estudiadas  aún ,  vino  más  tarde  á 
prestar  un  rasgo  original  á  la  nacionalidad  española.  Pero  ésto 
necesitaba  una  ampliación  detenida ,  y  no  podemos  dársela,  por 
ahora,  sin  alejarnos  de  nuestro  asunto. 

Otra  de  las  diferencias  entre  los  municipios  y  las  colonias, 
consiste  en  que  éstas  gozaron  en  todo  tiempo  del  derecho  de  su- 
fragio ó  de  votar  en  Roma ,  y  á  aquellos  no  siempre  se  les  con- 
cedió semejante  regalía.  Las  unas  en  su  mayor  parte  gozaban 
además  del  jus  quiritum ,  ó  derecho  particular  de  los  caba- 
lleros ,  en  cuanto  á  las  nupcias  y  la  testamentifaccion ,  mien- 
tras los  otros  estaban  sujetos  á  lo  que  sus  leyes  privativas  or- 
denasen respecto  de  estos  particulares.  De  aquí  procedía  el 
que  aunque  en  unas  y  otras  se  hiciese  fundo .  y  se  renunciasen 
los  fueros  municipales,  los  munícipes  se  hacían  ciudadanos  ro- 
manos por  participación,  teniendo  fuera  sus  raices,  y  los  colo- 
nos lo  eran  por  'extensión  de  la  ciudad ,  mas  que  fuesen  natu- 
rales de  Roma.  Tales  distinciones  son  de  alguna  sustancia.  Lq 
jurisprudencia  las  recoge,  y  los  «historiadores  las  estiman,  por- 
que con  ellas  se  declara  el  derecho  civil  y  político  que  regía 
en  las  provincias  y  los  pueblos,  ínterin  no  tuvieron  lugar  las  inte- 
resantes reformas  qué  empezó  á  proyectar  el  emperador  Clau- 
dio ,  sucesor  de  Galígula ,  y  realizaron  completamente  Yespa- 
siano  y  Aotonino. 

Sabido  es  que  el  primero ,  según  lo  testifica  Séneca ,  había 
determinado  conceder  la  consideración  de  ciudadanos  romanos 
á  los  griegos,  francos,  britanos  y  españoles  sujetos  á  su  impe- 
rio, aboliendo  las  odiosas  distinciones  que  hemos  indicado  an- 
tes, y  haciendo  que  todos  vistiesen  la  toga  viril  ó  pretesta  con 
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arreglo  á  su  clase  y  condición ."  Pero  este  pensamiento  trascen- 
dental ,  que  supone  miras  elevadas ,  no  pudo  madurarse  hasta 
la  época  de  los  segundos*  Vespasiana  otorgó  á  toda  la  España 
el  derecho  del  Lacio ,  á  la  vez  que  dispensaba  esta  gracia  no  pe- 
queña á  los  sabinos  y  toscanos ,  igualando  á  los  tres  pueblos 
con  las  privilegiadas  colonias  latinas.  Todavía  ésto  no  era  bas- 
tante, y  Antonino,  ejecutando  la  voluntad  de  Claudio ,  dio  una 
constitución  en  que  declaró  ciudadanos  de  Boma  á  cuantos  es-* 
tuvieran  bajo  su  poder  y  su  defensa.  Desde  entonces ,  coma 
cantó  con  elegancia  siglo  y  medio  después  nuestro  insigne  poeta 
español  Prudencio : 

«Hanc  frenaturus  rabtem  Deus  undique  gente t. 
Inclinare  capul  dacuil  súb  legibus  isdem , 
liomanosque  omnes  fierf,  quos  llhenus ,  e t  Ister , 
Quos  Tagus  aurifiuus ,  quos  magnus  fnuncfat  Iberus. » 

Habían  concluido  las  humillaciones,  y  comenzaba  una  era  de 
igualdad  para  todos  los  pueblos.  El  imperio  romano  sembró  de 
esta  manera  en  España  la  semilla  de  la  unidad ,  que  floreció  baja 
bases  distintas  en  el  tiempo  de  los  godos. 

Viniendo  ahora  ala  cuestión  propuesta,  no  pocas  dificulta- 
des se  nos  ofrecen  para  contestar  á  las  preguntas  hechas  arriba. 
En  ésto  como  en  tantos  otros  extremos,  no  tenemos  pauta  á 
que  acomodarnos ,  y  habremos  de  emitir  dictamen  por  nuestra 
propia  cuenta,  con  evidente  riesgo  de  errar,  y  sin  que  poda- 
mos cubrirnos  con  la  autoridad  de  los  que  han  escrito  hasta 
aquí  la  historia  de  Toledo. 

Ninguno  ha  dicho,  y  es  sin  embargo  tan  claro  cómo  la  luz 
meridiana,  según  se  ha  justificado  por  medio  dePlinio,  que  esta 
población,  al  perder  su  libertad ,  entró  en  la  senda  y  tomó  la 
categoría  de  los  pueblos  estipendiarios.  ¡Triste condición ,-á  que 
la  sometió  su  conquistador  Marco  Fulvió  Nóbilior  en  venganza 
de  los  esforzados  arranques  con  que  se  resistió  á  ser  presa  de 


11  Séneca ,  encomiando  la  política  del  lógalos  videre  ,  sed  quoniam  placel , a lupios 
emperador  Claudio ,  dice :  Constitueral  om-  peregrinos  in  semen  relinqui,  el  lu  üajubet 
nes  Gráteos,  Gallos,  Hispanos,  Britannos    fieri,fial. 
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sus  ambiciones!  Era  casi  una  necesidad ,  para  este  pretor  y  sus 
sucesores  en  el  mando,  tener  de  tal  modo  sujeta  á  la  capital  de 
aquella  región  turbulenta  y  altiva,  que  apoyada  en  valiosas 
amistades,  y  contando  con  bríos  y  riquezas  suficientes,  más  de 
una  vez  intentó  recobrar  lo  perdido ,  y  dio  en  muchas  la  cara  ¿ 
sus  contrarios.  El  rigor,  no  la  benevolencia,  podia  retener  el 
fruto  de  la  conquista  en  manos  de  unos  soldados ,  que  cerca  de 
diez  años  estuvieron  con  el  arma  al  brazo ,  no  seguros  de  ser 
sorprendidos  cuando  menos  lo  pensaran.  Por  otra  parte,  ocu- 
pada militarmente  la  Carpetania  en  todo  este  tiempo ,  no  le  ha- 
bría para  organizar  en  ningún  punto  el  gobierno  interior.  La 
dictadura  del  sable  y  la  despótica  voluntad  de  los  centuriones 
romanos,  debieron  ser  en  consecuencia  las  únicas  leyes  á  que 
se  ajustaran  los  vencedores. 

Empero  ¿cuánto  duró  este  desorden?  ¿hasta  cuándo  Toledo 
pagó  tributo ,  y  sufrió  el  ignominioso  censo ,  en  que  se  inscri- 
bía á  los  estipendiarios?  Hoc  opas,  hic  labor.  Esta  es  precisa- 
mente la  gran  dificultad  que  ofrece  la  materia  que  examinamos. 

Ninguna  duda  cabe  á  primera  vista  sobre  que  nuestra  ciudad 
llegó  á  gozar  las  ventajas  de  los  municipios,  luego  que  se  fueron 
borrando  las  prevenciones  que  contra  ella  se  alimentaron  en  los 
primeros  años.  Acaso  tenga  que  agradecer  este  beneficio  á  los 
pretores  Grispino  y  Galpurnio ,  que  lograron  sofocar  definitiva- 
mente toda  tentativa  de  independencia ,  y  alcanzaron  el  singular 
triunfo  de  que  se  les  sometieran  voluntariamente  los  carpetanos, 
cuando  ocurrieron  los  sucesos  que  motivó  la  batalla  de  Hippo. 
Aunque  el  geógrafo  y  naturalista  aludido  escribió  mucho  des- 
pués ,  juzgamos  que  no  hay  inconveniente  en  aceptar  este  térmi- 
no ,  porque  le  hace  verosímil  la  verdad  histórica ,  y  bien  leído 
aquél ,  parece  se  refiere  á  los  principios  de  la  conquista. 

El  cambio  de  una  situación  á  otra  era  consecuencia  >  no 
forzada ,  sino  muy  natural  del  desembarazo  de  los  conquistado- 
res, y  de  la  holgura  en  que  se  dejó  á  los  conquistados,  quie- 
nes repuestos  del  espanto  y  vueltos  de  la  sorpresa  en  que  habían 
caído  con  los  descalabros  y  las  vejaciones  sufridas,  procuraron 
acomodarse  al  nuevo  orden  de  cosas,  sacando  partido  de  su 
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triste  suerte ,  sin  olvidar  por  eso  las  leyes  ni  las  costumbres  que 
formaban  el  carácter  céltico.  En  medio  de  su  desgracia,  ¡  cuánto 
les  debió  alhagar  el  ver  á  las  unas  respetadas  de  sus  enemigos, 
y  el  poderse  regir  por  las  otras  dentro  del  hogar  doméstico  y. 
en  la  vida  pública ,  con  la  familia  y  la  vecindad ,  en  las  bodas 
como  en  los  funerales!  Si  ésto  era  ser  esclavos»  ¡que  tolerable 
esclavitud ,  la  que  permite  al  desdichado  escoger  las  cadenas  que 
le  oprimen ,  y  se  limita  á  mermarle  el  pedazo  de  pan  que  lleva 
é  la  boca ! 

Toledo ,  como  municipio ,  organiza  su  curia  para  proteger 
y  amparar  los  más  sagrados  intereses,  bate  moneda ,  y  alimenta 
el  comercio  interior  y  exterior ,  multiplicando  las  transacciones, 
y  facilitando  la  satisfacción  de  sus  necesidades  con  ese  signo  re- 
presentativo de  todos  los  valores.  Todavía  hace  más.  Si  en  él 
no  luce  la  palma ,  como  Lelia  y  Segóbriga ,  porque  la  victoria 
le  volvió  últimamente  la  espalda ;  si  no  muestra  espigas  ni  ra- 
cimos, que  denoten  su  fertilidad  y  abundancia ,  como  Lástigi  y 
Acinipo ;  da  en  las  monedas  de  esta  época  evidentes  señales  de 
su  porte  marcial,  de  su  espíritu  guerrero  y  su  disposición  para 
los  combates.  El  recuerdo  de  estas  cualidades  fué  en  la  serví-» 
dumbre  el  único  lenitivo  de  sus  penas ,  el  áncora  de  salvación 
á  que  se  asió  en  la  deshecha  borrasca  que  había  corrido ,  y  la 
bandera  que  conservaba,  para  agrupar  á  sus  gentes  cuando  so- 
nase la  hora  de  la  emancipación. 

Ésta  llegó  tarde,  y  antes  se  realizaron  otros  cambios  y  tras- 
formaciones  ,  que  en  opinión  de  autores  de  nota,  con  el  refuerzo 
de  datos  importantes,  despojaron  á  nuestra  ciudad  de  la  li- 
bertad del  municipio ,  por  honrarla  con  las  excelencias  de  la 
colonia. 

Gobernando  Octavio  Augusto,  después  de  visitar  la  España 
y  vencer  á  los  cántabros  y  astures,  su  legado  Publio  Garisio  le 
informó  de  lo  bien  dispuestos  que  había  encontrado  á  los  tole- 
danos ,  y  cuan  sumisos  obedecían  las  órdenes  del  imperio.  En- 
tonces, dicen ,  queriendo  mostrarles  su  buena  voluntad,  por  la 
intercesión  de  éste ,  concedióles  el  César  abundantes  mercedes, 
y' entre  ellas  la  consideración  de  colonia  y  de  convento  jurídico, 
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trasladando  á  Toledo  el  que  existía  en  Mérida ,  y  estableciendo 
aquí  la  caja  general  de  recaudación  de  tributos,  que  aún  no  se 
había  fijado  definitivamente  en  ninguna  parte* 

Si  con  autoridades  se  pudieran  probar  estas  cosas ,  nosotros 
presentaríamos  ahora  una  larga  lista  de  personas  competentísi- 
mas, que  han  sostenido,  más  ó  menos  directamente,  que  Toledo 
ha  sido  colonia  augusta.  Mariana  y  Morales ,  Luis  Vives  y  Don 
Antonio  Agustín  ,n  Méndez  Silva  y  Aldrete ,  con  otros  de  igual 
ó  mayor  reputación ,  vendrían  á  apoyar  nuestro  aserto ,  y  com- 
parecían ante  el  tribunal  de  la  historia  como  testigos  de  abono 
é  irrecusables.  La  creencia  y  opinión  común  darían  además  á 
sus  dichos  aquella  fuerza  de  verosimilitud ,  tan  necesaria  para 
robustecer  el  convencimiento  privado.  Pero  no  queremos  olvidar 
que  vivimos  en  el  siglo  XIX,  este  siglo  racionalista  y  positivo, 
que  da  á  la  percepción  por  medio  de  los  sentidos  más  valor  quo 
el  que  pueda  tener  la  autoridad  superior  del  mundo ,  y  apela- 
remos á  otro  género  de  argumentos. 

Antes  haremos  notar,  que  la  cuestión  que  abordamos ,  no  se 
ha  planteado  resueltamente  por  nadie  en  forma  negativa.  Los 
que  como  Florez  y  otros  antiguos  y  modernos  numismáticos 
la  han. tocado,  ha  sido  por  incidencia,  con  ocasión  de  tratar  de 
algunas  monedas ,  á  cuyas  inscripciones  no  les  parece ,  según 
hemos  de  ver  dentro  de  poco,  que  debe  dárseles  la  interpreta- 
ción que  se  les  aplica  por  algunos. 

Ni  el  silencio  de  Alcocer ,  á  que  también  se  acude,  para  ne- 
gar á  nuestra  ciudad  el  título  de  colonia ,  es  una  prueba  de  que 
eate  historiador ,  el  más  juicioso  ó  menos  exagerado  de  los  de 
Toledo,  lo  creyese  así,  y  sostuviese  la  opinión  de  que  fuera 
sólo  municipio.  Lo  contrario  se  aprende  con  una  lectura  impar- 
cial y  desapasionada  de  su  obra ,  en  la  cual ,  describiendo  cómo 
filé  esta  ciudad  acrecentada  y  magnificada  por  los  romanos ,  á 
seguida  de  haber  dicho  que  la  poblaron  de  italianos  y  griegos, 
lo  que  sabia  bien  no  hacían  con  los  municipios ,  añade :  «Y  aun 
ademas  desto  piensan  algunos,  que  por  este  tiempo  fue  ensal- 

14    Este  último  en  Ja  edición  italiana  de     ha  visto  memoria  de  que  Toledo  fuese  co- 
los  Diálogos;  pues  en  la  española  dice  ao    lonia  en  tiempo  alguno. 
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azada  con  títulos  de  honra:  aunque  no  lo  escribieron  los  escrip- 
»tores,  como  callaron  otras  muchas  cosas  que  pudieran  escre-* 
»vir,  según  al  principio  diximos.»13  Lo  cual  se  refiere  sin  disputa 
al  asunto  que  traemos  entre  manos ,  y  manifiesta  su  conformi- 
dad con  el  sentir  de  los  que  hacen  á  este  pueblo  colonia  romana. 

Se  nos  ocurre  de  paso»  que  tanto  éstos  como  sus  impugna- 
dores ,  han  dado  á  aquel  dictado  una  importancia  que  no  tiene 
en  nuestro  juicio.  Lejos  de  ensalzarse  á  Toledo ,  como  dice  Al- 
cocer ,  con  tales  honras ,  ellas  la  rebajan  en  el  concepto  histó- 
rico ,  pues  desde  el  momento  que  la  hagamos  colonia ,  leñemos 
que  renunciar  á  ver  en  vigencia  los  fueros  y  las  costumbres 
antiguas ,  que  como  municipio  conservó  por  mucho  tiempo.  Y 
no  es  ésto  sólo.  Desde  entonces  encontramos  ya  4  la  población 
indígena  desnaturalizada  y  fundida  con  la  extranjera  por  medio 
de  los  matrimonios ,  que  antes  estaban  prohibidos  entre  roma- 
nos y  españoles,  según  lo  nota  Tito  Livio  al  hablar  de  los  sol- 
dados que  habian  tenido  hijos  ex  hispanis  mulieribus,  cum  quir 
bus  connubium  non  esset,  y  como  lo  dispone  la  Instituía  de 
Justiniano ,  donde  se  establece  que  el  casamiento  legítimo  se 
contrae  únicamente  entre  ciudadanos  romanos.  Justas  autem 
nuptias ínter  se  aves  romanis  contrahunt.n  Consideramos,  pues, 
más  que  un  beneficio ,  una  humillación  bordada  con  apariencias 
de  honra,  lo  que  unos  conceden  y  otros  niegan  á  nuestra  ciu- 
dad ,  para  favorecerla  ó  despreciarla ,  cada  uno  en  su  opinión 
particular ,  bajo  aquel  equivocado  concepto. 

Sobre  todos  está  la  verdad,  que  podrá  ser  estimada  de 
distinto  modo  que  nosotros  lo  hacemos,  pero  que  hiere  los  en- 
tendimientos con  su  luz  irresistible. 

Las  colonias  tenían  organizado  su  gobierno  á  la  manera  de 
la  metrópoli ,  cual  se  ha  dicho  antes ,  y  formaban  una  curia  ó 
senado  municipal,  presidido  por  dos  magistrados  anuales,  á 
que  se  apellidaba  Duumviros,  y  que  alguna  vez  tomaban  el 
título  de  Cónsules ,  como  lo  da  á  entender  el  pojeta  Ausonio, 
cuando  queriendo  expresar  que  había  llegado  á  ser  duumviro 

13  Historia  de  Toledo,  lib.  I,  cap.  XVI.     y  Justiniano  en  la  Jnstituta  ,  párrafo  I  de 

14  Tito  Livio ,  en  el  lib.  XL1U ,  cap.  11,    NupiiU. 
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en  Roma  y  en  la  ciudad  de  Burdeos,  su  patria,  claramente  dice: 

«  Diligo  Burdilagam :  Román  coló :  civis  in  hac  sum , 
Cónsul  in  ambabus:  cunee  híc,  ibi  sella  curulis.» 

Contaban  además  las  curias  con  Decuriones,  á  quienes  hoy  lla- 
mamos concejales  ó  regidores,  y  cuyo  número  no  era  fijo,  por- 
que se  escogían  de  la  décima  parte  de  los  pobladores,  para  el 
consejo  y  deliberación  de  las  cosas  públicas.  Últimamente ,  co- 
nocíase en  aquellas  un  tesorero,  Qüesíor  ó  Tribuno  monetal,  al 
que  correspondía  la  exacción  de  los  impuestos  y  el  derecho  de 
batir  moneda,  que  le  concedió  una  ley  de  las  Doce-Tablas,  Con 
semejante  organización ,  ya  no  extrañamos  se  haya  escrito  que 
las  colonias  eran  una  Roma  propagada. 

Recuerdos  de  nuestra  curia  se  han  conservado  en  algunas 
inscripciones,  que  dan  cuenta  de  sus  Qüestores  y  Duumviros. 
En  Tarragona  habia ,  y  no  sabemos  si  existe  aún ,  una  piedra 
sepulcral ,  donde  se  hace  memoria  de  un  cónsul  ó  duumviro  de 
Toledo,  en  esta  forma: 

CN.  P0MPEI0. 

FRUCT0.    BF.     C0NS." 

T0LETAN0  ANN0 

XXXXI. 

TERENTIUS     • 

BASSINUSHAERES 

SECUNDUM      VOLÜN 

TATEM 

DOMITIAE 

FORTUNATAE    MATRIS 

EIÜS  FECIT.  « 

fisto  es:  Á  Cneo  Pompeyo  Fructo,  bienhechor,  cónsul  toledano 
en  el  año  XXXXI,  puso  esta  lápida  el  heredero  lerendo  Basi- 
no9  cumpliendo  la  voluntad  de  Domicza  Fortunata,  su  madre. 
La  familia  pompeyana,  raza  latina  al  parecer  ingerta  con  los 
aborígenes,  participó  también  del  gobierno  de  nuestra  ciudad 

15    Ajmd  Grcteruh,  folio  557—9.  Mo-     muchas  que  aplica  á  Tarragona  en  sus 
rales  no  trae  esta  inscripción  entre  las    Ahtioücpadcs. 

11 


/ 

\ 


150  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

en  otros  cargos.  Lucio  Terencio  Basino ,  hijo  del  Cneo  Pompe-? 
yo ,  á  que  alude  la  anterior  inscripción ,  fué  qüestor  y  flamen  en 
Toledo,  según  se  colige  de  otra  piedra  hallada  en  Laminio ,  con 
este  letrero : 

L.  TERENTIUS. 

GN.  POMP.  F.  P.  P. 

BASSINO. 

TOLETANO    QUAESTORI. 

Q.  Q.  REDIDILI 

PRLMO  FLAMINI.  PERPETUO  TOLETL 

ET  TOTIÜS  HISPANIAE. 

QÜOD  HIC  TERMAS  ET  YIÁM. 

que  pudiera  traducirse :  Á  la  buena  memoria  de  Lucio  Teren- 
cio ,  hijo  de  Cneo  Pompeyo,  padre  de  la  patria,  Basino,  qües- 
tor toledano ,  primer  flamen  perpetuo  de  esta  dudad  y  de  toda 
España,  porque  reparó  (ó  hi%oJ  las  termas  y  el  camino,  se  le 
consagra  este  monumento.™ 

Tales  testimonios  dicen  lo  bastante ,  á  juicio  de  algunos, 
para  confirmar  la  opinión  de  que  Toledo  fué  hecha  colonia  en 
los  tiempos  de  Augusto;  pero  aún  añaden  otros  ciertas  mone- 
das que  se  han  encontrado  de  su  época ,  señaladamente  una  que 
trae  Umberto  en  la  vida  de  este  emperador ,  la  cual  contiene 
todo  su  nombre  y  además  el  de  Publio  Carisio,  con  la  leyenda 
de  COLONIA  TOLEDANA.  Si  esta  moneda  y  otra  de  que  nos  ha- 
bla Morales ,  en  que  asegura  vio  por  sello  el  rostro  de  Marco 
Antonio,  no  se  admiten  como  comprobantes  fidedignos,  reco- 
nocemos que  es  imposible  alegar  otros  datos  de  mayor  autenti- 
cidad y  de  verdad  más  autorizada.  La  cuestión  entra  entonces 
en  los  límites  de  lo  oscuro,  porque  las  primeras  pruebas  que 
se  aducen ,  sin  el  apoyo  de  esta  última ,  nada  valen ,  ni  son  con- 
eluyentes.  Los  municipios,  según  el  parecer  de  historiadores 
acreditados ,  tenian  también  su  curia  ó  senado ,  muy  parecido 
al  de  las  colonias,  si  no  del  todo  semejante  al  de  la  capital, 

16    Se  lee  esta  inscripción  en  la  obra     Toledo,  por  D.  Diego  Castejon  y  Fonseca. 
titulada  Primacía  de  la  Santa  Ichsia  de     Pág.  293.  Madrid ,  1649. 
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Por  consiguiente,  los  Terencios  y  Pompeyos,  á  que  se  aplican 
las  inscripciones  de  Laminio  y  Tarragona ,  pudieron  ser  qües- 
tores  y  flamines,  cónsules  ó  duumviros  de  nuestro  municipio.17 

Prestan  algún  mérito  4  esta  solución ,  y  se  le  quitan  á  la 
opinión  opuesta ,  dos  circunstancias  en  que  no  han  hecho  alto 
los  que  de  plano  convierten  á  nuestra  ciudad  en  colonia  roma* 
na.  Todos  olvidan  ó  aparentan  desconocer,  que  son  algo  impuras 
las  fuentes  de  que  procedió  la  primer  noticia ,  y  que,  en  asunto 
tan  delicado,  es  sobremanera  expuesto  dar  crédito  al  moro  Ha- 
sis  y  al  arcipreste  Julián  Pérez,  que  la  suministran.18  Además 
reciben  como  muy  corriente',  y  ésto  es  lo  más  notable ,  que 
Publio  Carisioy  legado  ó  propretor  de  la  Lusitania,  á  quien 
aplican  la  gracia ,  la  dispensara  á  Toledo  con  perjuicio  y  me- 
noscabo de  Mérida,  que  tanto  le  debe,  y  á  la  cual  distinguió 
siempre  con  señaladas  honras  y  una  preferencia ,  de  que  hay 
pocos  ejemplos  en  la  historia.19  Para  que  ésto  pudiera  hacerse 
verosímil  al  menos ,  y  se  diera  alguna  estimación  al  dicho  de 
aquellos  autores ,  confesamos  que  se  necesitaba  otro  género  de 
pruebas,  más  claras  y  terminantes  que  las  que  se  presentan. 

Á  vista  de  todo,  nosotros  que  deseamos  ser  imparciales  y 
quisiéramos  decidirnos  por  lo  mejor ,  nos  encontramos  emba- 
razados en  esta  materia,  sin  saber  adonde  inclinarnos.  De  una 
parte  la  autoridad  nos  arrastra  con  su  fuerza  al  lado  de  la  co- 
lonia ,  y  de  otra  estamos  en  el  deber  ,de  rechazar  con  una  crí- 
tica escrupulosa ,  no  nos  atreveremos  á, decir  acertada ,  cuantos 


.  17  Aúneme  así  lo  conjeturamos  por  lo 
que  dicen  algunos  autores,  no  deja  de  ha- 
cernos fuerza  en  contrario  un  pasaje  de  Ci- 
cerón en  la  Ley  Agraria,  cap.  XXXIV* 
donde  para  pintar  la  soberbia  de  Cápua, 
refiere  que  allí  se  intitulaba  pretores  ó  los 
que  se  decía  duumviros  en  las  colonias ,  no 
en  los  municipios.  Cum  ceteris  in  cotoniis 
Duumviri  appellentur,  bi  se  Prastores  appe- 
fon  volebanl. 

18  El  segundo,  contrayéndose  en  sus 
Adversarios  a^  primero,  escribe:  Rases  To- 
lelum  cubile  Casaris  Augusli  vocal*  quam 
fecit  cotoniam,  qdia  ibi  erat  Preses  qui 

JUB  ÜICSBAT  CtmCIlS  HlSPARlf  P0PUL1S  í  eral- 

Smeul  caput  lolius  Proüw/ío? ,  propter  ejus 
brtiludinem-;  el  ibi  servabantur  Thesawi 


IribmtorMxn  el  vectigülium  ppputi  romani. 
Lo  del  presidente,  que  juzgaba  á  todos  los 
pueblos  de  España*  es  una  especie  tan  ab- 
surda, que  basta  por  sí  sola  para  admitir  ya 
con  prevención  las  demás  que  contiene  el 
texto  copiado,  y  han  servido  en  general  peni 
asegurar  que  Toledo  fué  colonia. 

19  Mérida,  una  de  las  ciudades  (Je  fe- 
paña  que  cuentan  con  más  antigüedades  ro- 
manas, debe  su  fundación  á  Augusto,  cómo 
lo  afirma  Dio»  Casio ,  y  ó  Publio  Carisio, 
que  tuvo  en  ella  constante  residencia  muebos 
años,  sus  torres  y  murallas.  De  ésto  son 
buenos  comprobantes  diferentes  monedas  con 
el  busto  de  aquel  emperador  y  el  nombre 
de  su  legado,  que  se  encuentran  en  nuestras 
colecciones  numismáticas. 
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datos  sirven  á  esta  autoridad  de  fundamento.  Las  monedas  se 
califican  de  apócrifas :  las  inscripciones  admiten  una  interpreta- 
ción diferente  á  la  que  se  les  da  por  algunos.  ¿Qué  hacer  en 
este  caso  ?  La  prudencia  y  el  temor  de  incidir  en  errores  sus- 
tanciales, nos  aconsejan  dejar  apuntada,  pero  no  resuelta  de- 
finitivamente la  dificultad ,  y  aceptar,  como  desde  el  principio 
venimos  haciéndolo,  sólo  por  probable  en  sentido  hipotético ,  no 
decisivo,  lo  que  á  tantos  parece  oosa  llana  y  evidente.  No  po- 
díamos hacer  menos,  y  sin  embargo,  sospechamos  no  ha  de 
faltar  quien  nos  califique  de  sobrado  tímidos  y  poco  resueltos, 
ó  quien  aprecie  esta  conducta  como  una  media  tinta  indefinible, 
contraria  al  juicio  que  antes  hemos  pronunciado. 

Á  los  que  así  piensen,  y  muestren  grande  empeño  en  exigir 
un  fallo  definitivo ,  les  preguntamos,  ¿cuáles  son  vuestros  jus- 
tificantes ?  ¿  en  qué  os  fundáis  al  negar  resueltamente  que  Toledo 
pudiera  llegar  á  ser  colonia  en  algún  tiempo ,  si  no  lo  fué  por  el 
que  se  de&igna?  ¿qué  alegáis  para  reducirla  al  papel  de  simple 
municipio?  El  silencio  de  los  escritores  romanos,  que  creéis  os 
favorece ,  tanto  abona  lo  uno  como  lo  otro.  Ya  habéis  visto  á 
Plinio  comprender  á  nuestra  ciudad  entre  los  pueblos  estipen- 
diarios :  ¡por  qué  la  sacáis  de  esta  categoría,  para  elevarla  á  otra 
menos  penosa?  Mirad  los  grandiosos  monumentos  con  que  la 
enriquecieron  y  hermosearon  los  conquistadores ;  examinad  la 
fuerte  muralla  de  que  rodearon  su  recinto;  estudiad  las  costum- 
bres que  ésta  y  aquellos  nos  revelan ,  y  después  resolved  x  si  los 
hijos  de  Roma  pudieron  aficionarse  de  esta  manera  á  un  pueblo 
esclavo ,  y  si  con  igual  munificencia  se  trató  á  todos  los  tributa- 
rios de  España. 

No  ignoramos  que  de  las  oficinas  de  varios  embaucadores 
literarios,  salieron  en  el  siglo  XYI1  forjadas  armas  para  la  defensa 
de  todas  las  causas  buenas  ó  malas.  Pues  bien :  ya  que  desco- 
nocéis el  valor  de  las  monedas  de  Publio  Carisio  y  Marco  Anto- 
nio, pedid  á  los  paduanos  Chul  y  Pois,  á  los  Becker  y  Gallis, 
que  os  auxilien  en  vuestra  empresa ,  revelando  que  las  tuvieron 
en  sus  gabinetes.  Alimentamos  la  confianza  de  que  no  las  habéis 
de  encontrar  en  ellos,  ó  que  antes  las  hallareis  en  autores 


PARTE  I.  LIBRO  II.  153 

de  buena  opinión  >  que  no  llevan  la  marca  de  falsificadores ,  ni 
han  sido  todavía  condenados  por  falso  testimonio. 

Se  ha  hecho  moda  entre  algunos  modernos  críticos ,  cuando 
se  les  oponen  ciertos  documentos,  salir  de  su  compromiso»  di- 
ciendo: «eso  es  fingido  por  los  Goltzios  y  los  especuladores  de 
antigüedades.»  Bueno  que  se  apele  á  este  remedio  extremo, 
si  la  ficción  es  trasparente:  el  engaño  nunca  prescribe,  y  debe 
combatirse  siempre  que  se  descubra.  No  abusemos,  con  todo, 
del  argumento  a  ficto,  y  porque  haya  habido  ejemplos  de 
falsos  monederos ,  desechemos  sin  más  examen  todo  el  oro  y 
piala  acuñada. 

Aplicando  estas  reflexiones  á  formar  el  resumen  de  lo  ex- 
puesto en  este  capítulo,  concluiremos  exigiendo  á  los  que  se 
resistan  á  creer  que  Toledo  fuera  colonia ,  el  que  demuestren 
primero  la  falsedad  de  los  datos  presentados ,  y  segundo,  que  ó 
fué  sólo  municipio ,  ó  no  salió  jamás  de  la  condición  de  pueblo 
estipendiario. 

Entre  tanto ,  sin  mostrar  una  convicción  arraigada ,  no  dando 
tampoco  grande  importancia  á  la  honra  con  que  pretenden  en- 
salzarnos los  unos,  y  deprimirnos  los  otros,  les  diremos  á 
todos:  Repasad  mejor  la  cuestión  que  debatís,  los  más  inci- 
den tal  mente.  Aquí  la  tenéis  ya  planteada.  No  os  creáis  ninguno 
dispensado  de  articular  pruebas  en  este  litigio,  pues  todos  afir- 
máis alguna  cosa,  y  las  afirmaciones  deben  justificarse.  Para 
acreditar  lo  de  colonia  y  convento  jurídico ,  no  os  fijéis  los  pri- 
meros en  la  época  de  César,  ni  en  Publio  Carisio,  que  ésto,  más 
que  oscuro,  es  inverosímil.  No  os  contentéis  los  segundos  con 
rechazarlo  simplemente,  explicando  á  vuestro  placer  leyendas 
equívocas ,  y  negando  la  verdad  de  algunas  monedas ,  porque 
no  las  hayáis  visto ,  ó  se  os  antoje  que  son  falsificadas.  El  tiempo 
y  la  casualidad  pueden  venir  algún  dia  á  desengañaros  á  unos 
y  á  otros  con  descubrimientos  importantes.  Hoy  por  hoy ,  per- 
mitid á  un  hijo  de  Toledo  adopte  un  partido  prudente,  que  ni 
pervierte  la  severa  razón  histórica ,  ni  echa  abajo  de  una  plu- 
mada el  edificio  levantado  por  ilustres  varones,  que  creyeron 
de  este  modo  favorecer  á  su  patria. 


\ 
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Á  los  que  se  satisfagan  con  esta  explicación ,  ó  no  tomen  in- 
terés en  tales  materias,  les  sacaremos  ya  del  terreno  espinoso 
en  que  ha  sido  forzoso  tratarlas ,  y  los  entraremos  en  otro  más 
grato  y  variado.  Empezaremos  por  ocuparnos  ligeramente  de 
las  monedas  romanas,  y  descenderemos  luego  á  registrar  en 
nuestra  población  los  restos  monumentales ,  que  nos  dejaron 
sus  conquistadores. 


CAPÍTULO  III. 


Nadie  ha  disputado  á  Toledo  el  derecho  de  batir  moneda, 
que  disfrutó  en  la  época  romana.  Este  derecho,  según  Vaillant, 
Barthelemy  y  otros  autores  nacionales  y  extranjeros ,  se  con- 
cedía únicamente  álos  municipios  y  las  colonias,  aunque  el  ya 
citado  Maestro  Florez,  con  ejemplos  de  al§un  valor,  sostiene 
que  también  se  otorgaba  alguna  vez  á  los  pueblos  estipendia- 
rios. Nosotros  ni  somos  competentes,  ni  podemos  consagrar  al 
examen  de  esta  materia  interesante  el  espacio  que  nos  reclaman 
otros  asuntos. 

Gomo  quiera  que  sea,  de  cada  uno  de  los  tres  conceptos  en 
que  se  quiere  considerar  á  nuestra  ciudad ,  dan  razón,  si  bien 
no  muy  clara  en  nuestro  sentir ,  algunas  medallas  que  existen,  ó 
que  pueden  verse  descritas  en  varias  obras  de  numismática  anti- 
guas y  modernas.  Vamos,  por  lo  tanto,  a  formar  un  pequeño 
cuadro  sobre  este  punto ,  en  comprobación  de  las  ideas  emitidas 
antes,  y  para  que  el  arle  pagano,  en  una  de  sus  manifestacio- 
nes más  comunes,  nos  revele  el  carácter,  los  usos  y  costumbres 
de  nuestros  primeros  pobladores. 

Tanto  por  razón  de  método,  cuanto  por  despejar  el  ca- 
mino y  aclarar  la  verdad,  marcaremos  distintamente  los  tres 
períodos  recorridos  en  el  capítulo  primero  de  este  libro ;  clasi- 
ficaremos al  mismo  tiempo  los  diversos  tipos  que  se  conocen,  y 
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concluiremos  haciendo  algunas  reflexiones,  que  demuestren  la 
importancia  geográfica  é  histórica  de  las  monedas  romanas  de 
Toledo. 

Comenzamos  por  los  tiempos  que  creemos  más  próximos  á, 
la  conquista ,  cuando ,  como  se  ha  probado  en  otra  parte,  nues- 
tra ciudad  era  un  simple  pueblo  estipendiario,  comprendido  en 
la  España  citerior ,  y  sujeto  al  convento  jurídico  de  Cartagena. 
De  estos  tiempos ,  que  pueden  determinarse  con  alguna  preci- 
sión, y  en  que  el  elemento  céltico  luchaba  por  emanciparse  del 
yugo  romano,  nos  encontramos  con  un  tipo  raro,  del  cual  se 
recogen  tres  clases  de  monedas ,  diferentes  en  algunas  inciden- 
cias, aunque  en  absoluto  semejantes,  todas  de  mbdiano  bronce, 
y  de  igual  módulo ,  casi  el  mismo  que  tienen  nuestras  piezas  de 
veinticinco  céntimos,  y  que  suponemos  á  cuantas  han  de  des- 
cribirse. 

Recorramos  estas  diversas  clases ,  y  expliquemos  su  signi- 
ficación ,  tal  como  la  entendemos  nosotros ,  teniendo  á  la  mano 
la  lámina  n,  que  sirve  para  todo  el  capítulo. 

El  número  1  fhdica  desde  luego  el  carácter  y  la  forma  ge- 
neral del  tipo.1  Como  la  muestra  que  presentamos,  todas  las 
demás  ostentan  al  frente  cabeza  varonil,  descubierta ,  barbada, 
con  los  cabellos,  rizados,  y  sin  collar  ni  otro  adorno  á  la  gar- 
ganta. En  el  reverso  aparece  un  caballo  con  su  ginete,  galo- 
pando aquél  hacia  la  derecha ,  y  sosteniendo  éste  una  lanza  en 
ristre.  Es  de  notar  que  el  caballo  no  lleva  manta  ni  estribos, 
pero  sí  freno  y  riendas ,  y  qué  el  caballero,  vestido  únicamente 
de  medio  cuerpo  arriba,  con  una  especie  de  tonelete,  está  cu- 
bierto de  casco  ó  gorro ,  en  que  luce  airosas  plumas,  y  usa  de 
hierro  ó  acicate  para  regir  los  movimientos  del  bruto ,  al  que  se 
pinta  bien  adornada  la  crin  y  suelto  el  cabo  posterior  ó  la  cola. 

Las  diferencias  que  hemos  dicho  se  registran  en  este  tipo, 
consisten  en  las  leyendas ,  que  no  son  enteramente  conformes. 

:  1    E)  modelo  que  ofrecemos  en  este  nú-  onteu  eours  en  Espagne,  depuis  les  temps 

mero,  le  publicó  por  primera  vez  él  anticua-  les  plus  recules  jusqu'á  nos  jours,  comjfo- 

rio  francés  J.  Gaiilard ,  con  la  lámina  V  sáni  le  cabinet  nonnétaire  ae  DON  JÓSE 

que  acompañó  á la  Description  des  monnaies  GARCÍA  DE  LA  TORRE,  ancien  ministre 

espagnolcs  et  des  monnaies  étrfiñgéres  qui  de  lajustúe,  etc.  etc.  Madrid,  1852. 
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Las  que  conocemos,  ó  de  qcre  tenemos  noticias,  pueden  redu- 
cirse á  las  siguientes : 

PRIMERA  ¿POCA, 


-•o»- 


TIPO  ÚNICO, 


«Ámerio.  Reveno*. 

i.'  dase. 
ÉX8C0IC0 )  TnT  p 

cartaccb) •  1UL*' 

2.a  cíate. 
EX2C0I      \ 

CARTACOB) _líz¡L 

5.*  clase. 

E2C0I \  TQtEf 

CART ¡\ ••••'  T0LE 

Antes  de  decir  lo  (fue  en  nuestra  humilde  opinión  expresan 
estos  monogramas ,  creemos  necesario  hacer  notar  que  los  del 
anverso  tienen  vuelta,  en  forma  de  signo  interrogativo,  como 
la  ponemos,  la  S  de  EXSCOICO  ó  EXSCOI,  y  que  en  la  tercera 
clase  se  ha  olvidado  ó  suprimido  la  X  de  la  misma  palabra* 
Acaso  el  artista  que  abrió  las  matrices ,  cometió  á  propósito  estos 
yerros ,  usando  de  la  escritura  céltico-romana  para  indicar  la 
época,  ó  no  estaba  muy  seguro  en  la  forma,  ni  en  la  ortografía 
de  la  lengua  á  que  tenia  que  acomodarse.  De  cualquier  modo, 
fuera  intencional  ó  fortuita  la  equivocación  que  padeció  en  los 

£    AI  hacer  esta  clasificación  tenemos  pre-  tras  otras  personas  instruidas  y  bien  hereda- 

senté  la  lámina  y  lo  que  refiere  Gaillard  dd  das  han  dado  de  mano  á  estos  estudios, 

precioso  gabinete  de  García  de  la  Torre/  malvendiendo  acopios  ya  numerosos  y  res- 

noestro  ilustrado  paisano,  en  la  Descrip-  petables,  él  compra  á  buenos  precios  cuanto 

tion  ya  citada ,  donde  trae  seis  números  se  le  presenta ,  y  ha  llegado  á  reunir  una 

consagrados  á  este  tipo,  de  los  cuales  uno  colección  de  4.012  medallas  de  distintas  épo- 

— 1159,  —es  nuestra  1.a  clase,  y  otro —  cas  y  significaciones,  entre  las  que  cuenta 

1260— la  3/  Respecto  á  la  2.a  nos  valemos  con  404  geográficas,  19  de  ellas  de  plata, 

de  un  ejemplar,  de  mediana  conservación  12  godas  de  oro,  y  muchas  árabes  de  oro, 

y  perfectamente  legible ,  que  posee  D.  Pa-  plata  y  bronce.  Tenemos  una  particular  com- 

tricio  Herencia,  joven  artesano  de  esta  ciu-  ptacencia  en  revelarlo  al  público  por  medio 

dad,  consagrado  desde  hace  algunos  añosr  de  estas  cortas  líneas,  á  la  vez  que' rendí  - 

con  una  afición  impropia  de  sus  ocupaciones  mos  al  Sr.  Herencia  las  gracias  por  la  gene* 

diarias ,  á  'adquirir  todo  género  de  monedas  y  rosidad  con  que  nos  ha  facilitado  ésta  y  otras 

antigüedades.  Su  loable  celo  es  tan  perse-  monedas,  para  ilustrar  nuestra  historia  en 

verante  y  tan  buena  su  fortuna,  que  míen-  punto  tan  interesante. 


V»  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

tres  casos ,  ellos  nos  sirven ,  con  otras  coisas ,  para  aplicar  estas 
monedas  á  los  primeros  tiempos  de  la  república. 

Danos  además  cierto  derecho  á  pensar  de  esta  manera ,  la 
interpretación  que  pueden  recibir  todas  las  leyendas  expresadas. 
En  nuestro  concepto,  el  EXSCOICO  debe  leerse  ex  senatüs  con- 
sulto indulgentia  celeriter  obtenta,  que  significa  en  castellano, 
obtenida  prontamente  la  indulgencia  ó  permiso  del  Senado ;  y 
el  EXCOI ,  ex  senatüs  consulto  iNDULGENTiA,  que  es  una  contrac- 
ción, más  concisa  y  elegante  que  h  anterior ,  del  mismo  permiso 
otorgado  por  aquella  asamblea ,  de  quien  provenían  durante  la 
república  los  acuerdos  ordinarios  del  gobierno.  Respecto  al 
CARTACCB  ó  CARTACOL,  no  sabemos  si  acertaremos  con 
su  legitima  explicación,  leyendo  en  el  primer  caso  caiitaginensi 
conventu  concesa  licentia  ,  ésto  es ,  concedida  la  venia  por  el 
convento  jurídico  cartaginense,  y  en  el  segundo;  cartaginensi 
conventu  ostenta  ó  concesa  benevolencia  ;  que  equivale  á  ex- 
presar la  consideración  con  que  era  tratada  Toledo  por  loó  tri- 
bunales de  Cartagena ,  á  que  la  ligaba  una  sumisión  forzosa, 
y  con  la  cual  fué  sin  duda  indispensable  contar,  antes  y  después 
de  solicitar  de  Roma  la  autorización  superior ,  necesaria  para 
batir  moneda.  diurnamente,  el  ESCOI...  y  CART...  de  la  ter- 
cera clase ,  son  sincopados  de  las  dos  primeras,  y  deben  inter- 
pretarse como  ellas. 

La  otra  haz ,  que  muestra  el  ginete  montado  sobre  un  ca- 
ballo ,  sólo  contiene ,  por  cima  de  la  raya  del  exergo  en  todas, 
como  ya  sé  ha  visto ,  estas  cuatro  letras — TOLE ,  primeras  de 
TOLETUM ;  abreviación  que  no  ofrece ,  ni  ha  ofrecido  jamás 
duda  alguna.  Sensible  es,  sin  embargo,  el  que  en  estas  monedas 
no  se  estampe  por  completo  todo  el  nombre  de  nuestra  ciudad, 
porque  tal  vez  en  el  período  á  que  nos  contraemos ,  cuando  se 
recibía  el  idioma  de  los  conquistadores  con  cierta  repugnancia, 
y  se  escribía  mal  ó  sin  propiedad ,  según  se  descubre  en  los 
errores  apuntados,  si  se  hubiera  puesto  con  su  terminación 
primitiva ,  pudiéramos  ahora  comprobar  fácilmente  las  obser- 
vaciones relativas  á  su  etimología,  hechas  al  ocuparnos  de  lo» 
orígenes  célticos. 
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De  está  falta  nos  resarce  con  usara  la  comparación  de  las 
dos  figuras ,  que  se  encuentran  en  las  monedas  reseñadas.  Es  la 
del  anverso  de  aspecto  grave,  y  en  su  barba  y  su  cabeza, 
bien  dispuestas  y  aderezadas  con  cierto  arte,  retrata  la  seriedad 
y  compostura  romanas :  no  necesita  más  que  la  toga ,  para  re- 
presentar uno  de  aquellos  magistrados ,  á  cuyo  cargo  estaban 
la  formación  del  censo  y  la  recaudación  de  los  tributos.  Por  sí 
todavía  pudiera  dudarse  de  lo  que  es  imagen ,  se  rodea  de  las 
inscripciones ,  que  recuerdan  el  poder  de  Roma  y  la  influencia 
de  Cartagena;  está  en  medio  de  ellas T  como  para  expresar  que 
de  las  dos  ha  recibido  su  investidura ,  que  funciona  en  nombre 
de  ambas,  y  va  al  frente,  para  manifestar  que  el  romano  es 
antes  que  el  celta ,  que  aquél  tiene  el  pié  puesto  sobre  el  cuello 
de  éste. 

El  reverso  viene  luego  á  desquitar  al  último,  ofreciéndole  á 
nuestra  vista  aligerado  en  el  vestido ,  suelto  en  sus  movimien- 
tos, manejando  con  brío  la  lanza,  sin  broquel  que  le  resguarde, 
y  llevando  al  galope  el  caballo  que  monta.  Parece  quiere  jus- 
tificarse con  esta  empresa ,  propia  de  los  celtiberos ,  lo  que  de 
ellos  dice  Silio  Itálico  >  cuando  afirma ,  que  estimaban  como  su 
mayor  honra  el  morir  en  campana : 

«  Venere  et  Celta  sociati  nomen  Uíberis. 
Sis  pugna  cecidisse  decus.» 

Sí  ésto  es  signo  de  la  que  fueron  los  toledanos  antes  de  la  con- 
quista, como  se  cree  generalmente,  ó  si  denota  lo  que  llegaron 
á  ser  después ,  bajo  las  banderas  romanas ,  no  se  sabe  de  posi- 
tivo. Lo  que  para  nosotros  no  presenta  dificultad  alguna  es, 
que  al  solicitar  el  derecho  de  batir  moneda ,  Toledo  no  abdicó 
sus  costumbres,  y  pretendió  conservar  su  carácter  esculpido 
al  lado  de  el  de  sus  dominadores. 

Lo  demuestra  también  el  que  no  abandonó  la  forma  céltico- 
romana  en  las  monedas  del  segundo  período.  Por  fortuna  abun- 
dan éstas,  y  en  pilas  se  halla  siempre  al  magistrado  en  el  frente  ó 
anverso,  y  en  el  reverso  al  ginete  celta ,  como  en  las  anteriores. 
Nótanse ,  no  obstante ,  algunas  diferencias  entre  las  ya  descritas 
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y  las  que  vamos  á  describir ,  y  ésto  nos  lia  movido  á  separar- 
las, formando  un  segundo  grupo,  que  sin  gran  violencia  pu- 
diera aplicarse  á  la  época  en  que  nuestra  ciudad,  borrada  ó 
redimida  la  condición  de  pueblo  estipendiario ,  gozó  las  inmuni- 
dades del  municipio ,  por  aquellos  tiempos  en  que  cesaron  las 
guerras  de  la  Carpetania ,  y  se  sometieron  sus  moradores  todos 
voluntariamente  al  gobierna  y  el  poder  de  los  procónsules  y 
pretores. 

Lo  que  al  pronto  distingue  á  este  grupo*  del  anterior  és  al- 
gún pequeño  retoque  en  las  figuras ,  no  tan  pequeño,  sin  em- 
bargo, que  deje  de  llamar  la  atención  á  los  que  comparen 
detenidamente  unas  con  otras-  las  moneda»  dibujadas  en  los 
cinco  primeros  números.  Las  que  llevan  el  2,  3,  4  y  5,  repre- 
sentan la  cabeza  del  frente  sin  barba ,  el  cabello  algo  descom- 
puesto ,  si  no  es  rizado  á  grandes  bucles ,  y  al  cuello  ó  garganta 
rodeado  un  collar  como  de  perlas,  símbolo,  según  algunos,  del 
culto  que  los  antiguos  españoles  rendían  á  sus  dioses,  y  eti 
concepto  de  otros  que  nos  parece  se  aproximan  más  á  lo  cierto, 
expresión  del  reconocimiento  de  los  carpetanos  á  sus  jefes  Ó 
gobernadores,  á  quienes  enriquecían  con  dádivas  frecuentes  por 
la  mayor  holgura  y  libertad ,  con  que  les  permitían  vtoir  entre-* 
gados  á  sus  usos  y  leyes  antiguas.  El  ginete  en  todo  es  confor- 
me al  del  número  1 ,  menos  en  el  traje ,  que  remeda  la  vesta 
romana  y  no  imita  tanto  el  saco  céltico,  ó  mucho  nos  enga- 
ñamos, ó  estas  divergencias,  que  algunos  estimarán  como  in- 
significantes ,  no  son  caprichos  ó  descuidos  del  buril ,  sino  ras- 
gos fisonómicos,  que  acusan  un  cambio ,  un  paso  dado  adelante 
en  el  camino  de  la  fusión  de  las  dos  razas ,  que  se  albergaban 
en  Toledo  por  entonces. 

Para  más  persuadirnos  de  ello ,  observaremos  que  en  las 
monedas  indicadas  se  borra  completamente  el  recuerdo  de  Car- 
tagena, y  en  su  lugar  aparece  alguna  vez,  en  opinión  de  ciertos 
escritores ,  la  memoria  de  pueblos  unidos  á  nuestra  ciudad ,  no 
sabemos  si  con  los  lazos  de  una  simple  amistad ,  ó  por  vínculos 
y  relaciones  de  dependencia.  Lo  último,  que  puede  motivar  va- 
rias disputas,  nos  precisa  á  formar  dos  tipos  diferentes  en  el 
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mismo  período,  clasificándolos,  como  lo  hicimos  arriba,  de 
esta  manera : 

SEGUNDA  ÉPOCA. 


TVO  PRIMERO. 


AnTerto. 


Hnerao. 


1  .*  clase. 
EX8C0I ;  TOLE 


2/  clase. 


EX8C0I TOLE 

3.*  clase. 


EX8C0I TOJE 

TIPO  SEGUNDO. 


i  .*  clase. 


EXSC 
CELTAM 

EXSC 
CELTAMB 

EXSC. 
CELTAMB 


) 


TOLE 


2*  clase. 


} 


TOLE 


3.'  clase. 


} 


TOLE     3 


3  Las  tres  clases  del  primer  tipo  de  esta 
segunda  época ,  están  tomadas  de  ios  núme- 
ros 8,  9  y  10,  Lám.  XLV  de  la  obra  de 
Medallas  de  las  colonias,  municipios  y 
pueblos  antiguos  de  España  ,  que  dio  á  luz 
el  R.  P.  M.  Fr.  Henrique  Florez ,  de  la  drden 
de  San  Agustín,  en  Ma.lrid— M.DCCLV11. 
Las  otras  tres  clases  del  segundo  tipo  se  con- 
forman ,  la  primera  con  un  ejemplar  de  ex- 
celente conservación ,  que  guarda  en  su  boy 
pequeño  monetario  nuestro  particular  ami- 
go el  Sr.  Conde  de  Cedillo ,  -muy  aficionado 
á  las  investigaciones  histórico- numismáticas; 
la  segunda  con  el  número  7 ,  lámina  y  libro 
ya  citados  del  maestro  Florez ,  y  la  tercera 
con  un  bronce  del  mencionado  D.  Patricio 


Herencia,  que  tenemos  abora  á  la  vista. 
Debemos  advertir ,  que  no  compredemos 
en  esta  época,  á  que  parece  pertenecer, 
una  que  reseña  Gailíard  en  su  Catálogo ,  al 
número  1262  ,  con  esta  leyenda  seguida  en 
el  anverso:  EXSC.  C.  1C.  T.  S.  C.  y  el  TO- 
LE en  el  reverso ;  pues  ni  él  la  interpreta, 
ni  nosotros  alcanzamos  la  significación  de 
las  últimas  siglas.  Cuando  más,  leemos  ex 
senatus  consulto  eeleruer  indulgentia  con- 
cesa, y ahí  nos  detenemos  sin  poder 

adelantar  un  paso.  Tampoco  el  anticuario 
francés  nos  da  el  facsímil,  aunque  la  cali- 
fica ,  y  con  razón ,  de  tres  ra/re,  rarísima; 
por  todo  lo  «nal  hemos  creído ,  que  debíamos 
prescindir  de  ella  en  nuestra  clarificación. 
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Ordenadas  las  monedas  de  esta  ¿poca ,  según  nosotros  lo 
hacemos,  fácil  es  conocer  á  un  golpe  de  vista,  que  las  del 
primer  tipo  tienen  todas  vuelta  la  S  de  EXSGOI,  como  las  de 
la  época  anterior,  y  que  el  TOLE  se  encuentra  una  veces  sobre 
la  raya  del  exergo,  otras  debajo,  y  en  la  tercera  clase  con  la  L 
al  revés ,  cual  se  ha  puesto.  Las  del  tipo  segundo  sólo  se  di- 
ferencian entre  sí  en  la  colocación  del  TOLE  sobre  ó  bajo  la 
raya,  y  en  que  las  de  la  primera  clase  no  dicen  CELTAMB,  sino 
CELTAM,  sin  la  B  finaj  que  aumentan  las  otras.  Algunos  leen 
también  Celtiam  ó  Celtiamb ;  lectura  que  nos  parece  errónea. 

Ninguna  dificultad  racional  puede  presentar  la  interpreta- 
ción de  las  leyendas,  excepto  la  de  CELTAMB,  porque  se  com- 
prenderá deben  recibir  lá  que  ya  les  hemos  dado,  separándo- 
nos aquí  del  dictamen  de  D.  Antonio  Agustín,  que  traduce 
EXSC,  ex  sententia  colonle.  Si  bien  no  juzgamos  esta  lección 
desatinada,  como  la  califica  un  autor  de  respeto,  queremos 
permanecer  indiferentes ,  y  no  decidir  de  un  modo  indirecto 
una  cuestión  grave,  sobre  la  cual  digimos,  con  otro  motivo  y 
en  otro  terreno,  cuanto  se  nos  ofrece. 

En  cuanto  al  CELTAM  ó  CELTAMB,  el  maestro  Florez  si- 
guió una  opinión  que  no  ha  sido  adoptada  generalmente.  Al 
principio ,  habiendo  leído  en  un  ejemplar  no  bien  conservado 
T.  AMB ,  tradujo  Tito  Ambusto ;  pero  después ,  vistos  otros  que 
contenian  todo  el  monograma  con  claridad,  pensó  que  decía 
Celtiber  Ambustus;  nombre  aquél  de  un  consiervo  de  que  habla 
Muratori ,  y  sobrenombre  éste  de  la  familia  de  los  Fabios.  Con 
tal  interpretación  no  debió  acaso  quedar  muy  satisfecho,  cuando 
después  de  hacerla,  escribe:  «Mientras  no  se  descubra  otro 
»  mejor  pensamiento,  diremos  que  el  jefe  de  Toledo  al  tiempo 
*de  batir  la  medalla,  se  llamó  Celtiber  Amtm>stu$.y>  Ésta  reser- 
va, que  denota  desconfianza,  ha  dado  origen  á  otro  parecer  en- 
teramente distinto ,  según  el  cual  hay  que  leer  CELTI  et  AMBA, 
títulos  que  se  aplican  á  la  Puebla  de  los  Infantes  y  á  otro  mu- 
nicipio ó  colonia ,  de  cuya  existencia  no  hay  más  noticias  que 
las  que  suministran  estas  monedas,  y  dos  ó  tres  sueltas  que  se 
atribuyen  separadamente  á  ambos  pueblos  en  algunas  coleccio- 
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nes.4  Desconocemos,  por  lo  tanto,  quién  tiene  razón ,  ó  si  no  la 
tiene  ninguno  de  los  intérpretes  del  Celtamb ,  y  suspendemos 
nuestro  juicio ,  hasta  qué  nuevos  hallazgos  ó  mayores  estudios 
vengan  á  sacarnos  de  las  dudas,  que  producen  las  dos  traduc- 
dones. 

k  seguir  esta  conducta  nos  inclinan ,  no  sólo  la  oscuridad  en 
que  para  nosotros  está  envuelto  el  origen  así  de  aquellos  muni-s 
ripios,  como  de  las  primeras  familias  toledanas,  sino  otras 
consideraciones  más  poderosas.  No  sp  comprende  bien  que 
Toledo  mantuviera  alianzas  de  simple  afecto  ó  de  mando  ce» 
gentes  distantes ,  ó  no  contenidas  tal  vez  en  la  Carpetania ,  y  se 
hace  duro  admitir  que  aunque  las  mantuviera,  lo  diese  á  cono- 
cer por  medio  de  las  monedas  de  esta  época ,  en  la  cual  el  ca- 
rácter céltico  iba  modificándose  poco  á  poco ,  y  caminaba  á 
confundirse  radicalmente  con  el  de  los  conquistadores. 

Sospechamos,  por  otra  parte,  que  en  el  primer  tipo  no 
figura  el  CELTAMB ,  no  porque  no  se  pusiese,  sí  porque  no  se 
haya  podido  leer  en  los  ejemplares  encontrados,  en  razón  á 
estar  sus  caracteres  consumidos . por  el  roce  y  el  tiempo;  y  si 
fuese  así,  habiendo  tanta  variedad  de  clases,  ¿cómo  pueden 
atribuirse  todas  á  un  mismo  sugeto,  en  el  caso  de  que  se  pre- 
tenda significar  con  aquellos  el  jefe  que  había  en  Toledo  al  ba- 
tirse la  moneda?  Los  qüestores  monetales,  los  duumviros  y 
quatorviros,  á  quienes  quieran  aplicarse,  cómo  magistrados  su- 
premos de  nuestra  ciudad ,  desempeñaban  su  cargo  á  lo  más 
por  el  espacio  de  cinco  años,  y  en  tan  corto  tiempo  no  es  de 
creer  se  multiplicaran  tanto  las  diferencias  en  los  troqueles, 
cuando  por  lo  común  era  muy  reducido  el  comercio  que  se  ha- 
eía  entre  nuestros  pueblos,  y  el  cambio  ó  la  permuta  simple  de 
efectos,  suplía  el  uso  y  la  necesidad  de  la  moneda  ó  ees  romano. 

•  Pero  abandonemos  estas  consideraciones ,  que  nos  sugiere 

4    Gaillard  es- uno  de  los  que  interpre-  comprende  á  Amba,  dice  que  las  que  se 

tan  el  Celtantb  por  Celti  et  Amba.  Antes  que  refieren  á  este  municipio ,  no  son  del  todo 

él,  J.  B.  A.  A.  Barthelemy  en  su  Nouveau  seguras.  Creemos,  como  Barthelemy,  que* 

vüwfeL  couplet  Dfi  MTMisHATiQUR  ancibrme,  bay  que  proceder  en  esta  materia  con  algún 

París ,  1851 ,  parte  do  la  Enciclopedia- Ha-  pulso ,  y  de  aquí  el  que  no  nos  atrevamos 

tet%  habia  hecho  lo  mismo,  si  bien  al  cm-  á  tomar  *nia  resolución  decisiva,  guiados 

pezar  la  descripción  do  la  Bélica,  en  que  sólo  por  aquellos  dalos. 
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el  deseo  de  no  aceptar  manifiestos  errores  en  medio  de  nuestra 
incompetencia,  y  vengamos  ahora  á  la  tercera  época,  menos 
definida  desde  luego ,  y  con  seguridad  más  oscura  que  las  an- 
teriores. 

En  ella  únicamente  registramos  dos  tipos  diversos,  y  pudié- 
ramos añadir,  contrarios.5  El  primero,  numero  6,  contiene  en  el 
anverso  una  cabeza  varonil  laureada,  mirando  á  la  izquierda, 
obra  de  excelente  artífice  y  de  la  misma  mano  sin  disputa  que 
grabó  algunas  otras  de  ()sca  Bética  y  Segóbrica ;  y  al  reverso, 
en  igual  dirección,  muestra  un  caballo  suelto  y  á  la  carrera, 
sin  ginete,  sin  freno  ni  riendas  de  ninguna  especie.  El  segundo, 
número  7 ,  representa  vueltos  á  la  derecha  dos  bustos  también 
varoniles ,  el  uno  sencillo  sin  collar  ni  láurea ,  y  el  Qtro  coro- 
nado con  una  diadema  compuesta  de  almenas  y  murallas.  Las 
leyendas  están  distribuidas  en  los  dos  tipos  bajo  esta  forma : 

» 

TERCERA  ÉPOCA. 


■♦©•■ 


TIPO  PRIMERO. 


Anverso.  Reverto. 


*TOLE 


TIPO  SEGUNDO. 

fAF<UR       *  (    COL.  TOLET. 

AUGUSTOS.)  (         pROpR 

Las  dos  VV  del  primer  tipo ,  dicen  que  son  iniciales  de  URBS 
VICTRIX,  dudad  vencedora,  título  honroso  de  que  usaban  otros 
pueblos ,  como  Osea  y  Obulco.  El  hallarse  colocadas  por  cima 
del  caballo,  á  cuyos  pies  está  el  TOLE ,  primeras  letras  de  To- 
ledo, y  la  figura  de  la  otra  cara  que  semeja  á  Apolo  por  la  ca- 
lidad de  los  rizos  y  la  corona  de  laurel ,  ha  resuelto  á  alguno  á 
afirmar  que  esta  moneda  representa  los  juegos  píticos ,  ó  haoe 

5    El  uno  nos  le  facilita  Florez  en  el  to-  Nosotros  lomamos  este  último  del  Conde  de 

mo  111  de  las  Medallas,  núm.  3,  déla  Lá-  Mora ,  Historia  de  Toledo,  tomo  I,  pá- 

mina  LXVI  y  el  otro  D.  Antonio  Agustín  gina  1*79 ,  porque  no  leñemos  á  la  mano  la 

en  la  edición  italiana  de  sus  Diálogos.— 7.  obra  del  arzobispo  de  Tarragona. 
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alusión  á  las  fiestas  apolinares ,  que  se  celebraban  en  nuestra 
población  con  carreras  de  caballos  y  otras  suertes  cada  cinco 
años,  en  conmemoración  del  triunfo  que  el  Dios  de  Délos  con- 
siguió matando  á  la  serpiente  Pitón. 

Sea  lo  que  fuere,  más  que  esta  interpretación  mitológica, 
que  á  ser  exacta  nos  revelaría  por  este  tiempo  una  trasforma- 
cion  en  las  creencias  de  los  indígenas ,  debemos  consignar  una 
observación  de  no  menor  interés  é  importancia.  Ya  de  nuestras 
monedas  ha  desaparecido  la  forma  céltico-romana ,  de  que  al 
principio  dábamos  cuenta.  La  letra,  esmeradamente  dibujada, 
aunque  sin  perfiles,  no  recuerda  el  alfabeto  originario,  é  imita 
á  las  mejores  del  siglo  de  Augusto.  El  caballo  no  es  empresa, 
sino  un  mero  signo.  Todo  ha  mudado  de  aspecto ,  hasta  de  di- 
rección ,  como  manifestamos  antes ;  y  ésto  denuncia  una  nueva 
época,  otra  vida  y  diferente  movimiento  al  que  hemos  visto  en 
los  primeros  anos  de  la  conquista.  ¿Se  habría  operado,  al  ba- 
tirse esta  moneda ,  la  fusión  completa  entre  conquistados  y  con- 
quistadores? ¿Á  qué  época  podemos  con  alguna  proximidad 
contraer  este  acontecimiento?  Nos  es  imposible  contestar  á  ta- 
les interrogaciones.  No  vemos  claro,  para  arrojarnos  4  resolver 
dudas  en  asunto  tan  oscuro ,  aunque  harto  expresan  las  sospe- 
chas que  alimentamos,  á  vista  de  un  documento  que  se  considera 
auténtico,  y  no  puede  referirse  á  la  época  céltica. 

Del  mismo  género  es  la  medalla  del  segundo  tipo;  pero  ha- 
bremos de  prevenir,  que  hasta  que  se  encuentre  alguna  que 
pueda  ser  examinada  á  la  luz  de  los  conocimientos  modernos, 
está  acusada  de  falsificación,  y  no  es  recibida  por  todos  con 
agrado.  Ésta  es  aquella  moneda,  que  se  dice  salida  de  las  ofi- 
cinas de  Goltzio.  No  la  demos  por  el  pronto  valor  ninguno ,  y 
contentémonos  con  interpretar  sus  leyendas  sencillas  y  percep- 
tibles, porque  apenas  tienen  abreviaturas.  La  del  anverso  es 
César  Augusto,  á  quien  se  consagra:  las  del  reverso  son  Publio 
Carisio  Legado  Propretor ,  quien  se  asegura  grangeó  á  nuestra 
ciudad  la  honra  de  Colonia  toledana.  Mucho  hablan  estas  ins- 
cripciones; novedad,  y  muy  grande,  es  ver  juntos  los  bustos 

del  César  y  su  legado ,  que  jamás  se  reunieron  en  las  medallas 

12 
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de  Marida,  su  pueblo  favorito ;°  y  lo  de  la  corona  de  almenas  es 
tan  parecido  al  cerco  de  aquella  ciudad ,  que  confesamos  hay 
algún  motivo  para  vislumbrar ,  si  no  asomos  de  fraude ,  mala 
lectura ,  al  menos,  sobre  un  ejemplar  no  bien  conservado.  No 
podemos  ser  más  cautos.  Los  que  niegan  la  autenticidad  á  esta 
moneda ,  están  en  la  obligación  de  hacer  otras  demostraciones 
más  persuasivas  y  convincentes. 

Todavía  hubiésemos  ofrecido  en  esta  última  época  un  tercer 
tipo ,  si  nos  hubiera  sido  posible  haber  á  las  manos  los  Opúscu- 
los MSS.  sobre  las  antigüedades  toledanas  de  D.  Martin  Gime- 
na ,  sugeto  curioso  y  erudito ,  que  vivía  en  nuestra  ciudad  por 
el  siglo  XVII.  Con  relación  á  un  papel  que  se  dice  contienen, 
firmado  por  el  mismo  en  13  de  Diciembre  de  1648,  asegúrase 
que  poseía  una  moneda  de  cobre  de  Galfgula ,  en  cuyo  anverso 
rodeando  la  cabeza  del  emperador,  se  leía  CAIUS.  CAESAR. 
AUGUSTOS.  GERMANICUS.  PONTIFEX.  MAXIMUS.  TRIBU- 
NITIA.  POTESTATE.  y  en  el  reverso  TOLETUM.  COLONIA. 
entre  una  tiara ,  símbolo  del  supremo  pontificado ,  el  caduceo 
de  Mercurio,  como  signo  del  saber  y  de  la  industria,  y  un  vaso 
de  sacrificios,  alusión  al  culto  supersticioso  y  sangriento  de 
aquellas  edades.  Por  las  noticias  que  tenia  mi  maestro  D.  Ra- 
món Fernandez  de  Loaisa ,  Gimena  era  persona  de  veracidad 
probada ,  aunque  no  muy  fuerte  ni  delicado  en  materias  de  crí- 
tica histórica.  No  hay  inconveniente ,  por  lo  tanto,  en  consignar 
su  descubrimiento,  para  que  sirva  de  norte  á  los  sabios,  aunque 
la  precaución  con  que  queremos  conducirnos,  nos  obligue  á 
prescindir  ahora  de  esta  moneda,  como  de  otra  que  vio  también 
Morales,  hasta  que  conozcamos  sus  dibujos,  y  estemos  ciertos 
de  la  exactitud  de  sus  leyendas. 

Los  excelentes  y  copiosos  monetarios  antiguos ,  que  se  han 
llegado  á  reunir  en  Toledo ,  no  dan  cuenta  de  ninguna  de  las 
dos.  El  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  las  Infantas ,  Dean  de  la  Santa 

6    Asegúrase  en  general  por  los  que  ha-  nerlc  de  varón ,  v  aplicarle  al  legado  propre- 

blan  de  esta  moneda ,  que  el  busto  del  re-  tor  de  Augusto.  ÍSo  formamos ,  sin  embargo, 

verso  es  de  una  matrona;  pero  nosotros,  grande  empeño  en  que  así  sea,  y  admitire- 

atendiendo  á  las  inscripciones ,  y  examinan-  mos,  por  lo  tanto,  cualquier  rectificación 

do  con  algún  detenimiento  el  dibujo  del  que  se  nos  haga ,  con  otro  diseño  mejor  que 

número  7 ,  nos  inclinamos  más  bien  á  supo-  el  que  nos  sirve  de  pauta. 
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Iglesia  Primada ,  que  tanto  favoreció  á  Florez  para  la  obra  de 
las  Medallas ,  no  debió  tener  éstas ,  cuando  aquel  autor  no  las 
menciona.  García  de  la  Torre  tampoco  las  conoció ,  y  en  las 
preciosas ,  aunque  no  bien  ordenadas  colecciones ,  que  forma- 
ron los  cardenales  Lorenzana  y  Borbon  en  su  Biblioteca  arzo- 
bispal, perteneciente  hoy  á  la  provincia,  en  vano  se  buscarán 
ejemplares  de  estos  tipos  raros  de  colonia  toledana.1  ¡Es  mucha 
casualidad  el  que  hayan  desaparecido !  Esperemos ,  con  todo, 
á  ver  si  son  más  afortunados  los  modernos  investigadores  de  an- 
tigüedades, á  quien  ya  ponemos  sobre  aviso  con  estás  noticias. 

Dicho  ésto,  concluyamos  con  unas  breves  reflexiones,  por- 
que la  materia  está  apurada ,  y  no  tenemos  con  qué  entrete- 
nernos. 

La  utilidad  de  lo  expuesto ,  por  sobrado  conocida ,  no  nece- 
sita explicarse.  La  numismática  es  el  mejor  comprobante  que 
puede  presentarse  de  la  verdad  histórica.  Si  Plinio  y  Tito  Livio, 
Strabon  y  los  escritores  romanos  enmudeciesen ,  las  monedas 
descritas  en  este  capítulo  demostrarían  la  existencia  de  Toledo 
en  los  principios  de  la  conquista ,  y  nos  hablarían  de  un  pue- 
blo guerrero  desconocido,  cuya  fiereza  fué  domada  por  los 
descendientes  de  Rómulo.  Ésto  por  sí  solo  es  una  ventaja  ina- 
preciable; pero  no  es  la  única,  que  nos  proporciona  el  estudio 
que  hasta  aquí  hemos  hecho.  Examinados  los  diferentes  tipos 
reconocidos,  con  ellos,  aunque  sea  confusamente,  se  justifica  la 
marcha  que  siguió  nuestra  ciudad ,  desde  que  fué  sometida  á  la 
fuerza  en  tiempo  de  la  república ,  hasta  que  se  acomodó  sin 
grande  repugnancia,  durante  el  imperio,  á  las  leyes  y  el  go- 
bierno de  sus  dominadores.  Las  monedas,  pues,  son  un  epílogo 


7    El  monetario  de  nuestra  Biblioteca  se 
ha  formado  por  alubion ,  con  los  primitivos 

Sbinetes  dé  los  dos  citados  arzobispos,  y 
j  adquisiciones  que  hacían  sus  biblioteca- 
rios, principalmente  el  Sr.  Loaisa  y  su  an- 
tecesor D.  redro  Hernández.  De  aquél  sa- 
bemos que  le  enriqueció  muchísimo ,  y  le 
oimos  constantemente  encargar  á  sus  discí- 
pulos que  le  recogiesen  cuantas  monedas 
raras  encontraran  en  sus  pueblos ,  lo  que  le 
dio  en  general  buenos  resultados.  No  obs- 
tante ,  ninguno  de  los  dos  se  entretuvo  jamás 


en  ordenar ,  bajo  cualquiera  de  las  jclasifi- 
cadones  conocidas ,  toda  aquella  riqueza  nu- 
mismática; y  merced  á  ésto,  es  noy  muy 
difícil  encontrar  allí  lo  que  se  sabe  que  exis- 
te, ó  la  demostración  de  la  carencia  de 
algunas  piezas.  Cuando  se  termine  el  índice 
de  libros ,  en  que  ahora  se  ocupan  con  activo 
celo  los  empleados  de  este  establecimiento 
literario ,  no  deben  descuidar  el  consagrar 
sus  tareas  al  monetario,  que  se  encuentra 
por  desgracia  bastante  dislocado  y  con- 
fundido. 
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del  período  romano :  la  geografía  y  la  historia  reciben  de  sus 
luces  la  comprobación  que  las  demandamos ,  para  que  resalle 
la  evidencia  en  cuanto  hemos  escrito.  > 

Gomo  obras  de  arte  tienen  también  su  importancia ,  y  no 
pequeña.  Sobre  ésto  se  ha  indicado  ya  lo  que  convenia,  y  no 
añadimos  uña  palabra  más ,  porque  todo  el  interés  artístico  de 
la  numismática  cede  ante  el  que  despiertan  los  monumentos, 
de  que  procedemos  á  ocuparnos. 


CAPÍTULO  IV. 


Grandes  debieron  ser  el  mérito ,  la  extensión  y  suntuosidad 
de  las  diferentes  construcciones  con  que  los  romanos  enrique- 
cieron á  Toledo,  si  hemos  de  apreciar  estas  cualidades  por  las 
ruinas  que  el  tiempo  ha  respetado ,  y  damos  asenso  á  las  des- 
cripciones hechas  por  personas  entendidas,  que  las  pudieron 
reconocer  en  mejor  estado  que  el  que  hoy  tienen.  Nosotros,  sin 
embargo,  no  las  consideramos  bajo  este  aspecto,  porque  cree- 
mos que  todo  lo  que  pueda  decirse  de  ellas ,  no  debe  salir  del 
circulo  de  lo  conjetural ,  cuidando  mucho,  tanto  de  no  acercarse 
á  la  línea  de  lo  exagerado  y  fabuloso ,  cuanto  de  huir  el  extra- 
vagante pirronismo  de  los  que  niegan  el  valor  que  tendrían 
probablemente  los  edificios  de  aquella  época. 

Entre  estos  críticos  displicentes  ó  mal  humorados ,  y  el  can- 
doroso D.  Cristóbal  Lozano,  que  al  hablar  de  uno  de  estos 
edificios  en  sus  Reyes  nuevos  de  Toledo ,  nos  le  pinta ,  cual  si  le 
hubiera  conocido  íntegro,  como  una  obra  bien  acabada,  ador- 
nada de  primorosas  esculturas ,  que  representaban  de  bulto  los 
hechos  y  las  hazañas ,  los  trabajos  y  aventuras  del  famoso  Hér- 
cules ;  hay  un  término  medio,  que  admite  la  sana  razón  sin  re- 
pugnancia. Los  historiadores  de  nuestra  ciudad  se  han  limitado 
á  traer  los  restos  romanos,  para  probar  la  dominación  de  los  hi- 
jos del  Tíber.  Ésto  es  poco ,  y  nos  proponemos  además  demos- 
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trar  en  cuanto  nos  sea  dable,  la  vida  que  hacían  los  toledanos 
en  aquel  periodo ,  según  la  reflejan  sus  monumentos. 

Gomo  base  de  estudio  tan  agradable,  nos  apresuraremos 
á  sentar,  que  éstos  nada  ó  muy  poco  nos  hablan  del  individuo  y 
de  la  familia.  Ante  el  interés  de  las  relaciones  generales  y  de  la 
existencia  pública,  á  que  todo  lo  sacrificaba  Roma  en  sus  vastos 
dominios,  desaparece  casi  por  completo  aquel  conjunto  de  afec- 
tos y  de  lazos  recíprocos,  que  detenían  al  hombre  en  el  sagrado 
recinto  del  hogar  doméstico,  desde  la  cuna  al  sepulcro;  la 
ciudad  absorve  al  ciudadano ,  y  en  el  movimiento  de  las  gene- 
raciones, que  se  suceden  las  unas  á  las  otras,  apenas  se  siente 
el  paso  de  ningún  ser  privilegiado  por  la  naturaleza  con  dotes  de 
ninguna  especie.1  Lo  más  que  ha  recogido  la  curiosidad  en  orden 
á  este  extremo,  se  reduce  á  darnos  ligerísima  idea  de  ciertos 
nombres  propios,  y  del  cariñoso  empeño  con  que  alguna  viuda 
conservaba  las  queridas  cenizas  de  su  esposo ,  ó  alguna  sierva 
agradecida  recordaba  á  las  gentes  los  dulces  vínculos  de  sim- 
patía, que  la  habían  ligado  á  un  consiervo  premuerto. 

La  esclavitud  y  el  matrimonio,  esos  dos  estados  primitivos, 
humillados  y  envilecidos  por  los  romanos,  para  quienes  el  esclavo 
era  una  simple  mercancía,  y  la  mujer  no  había  alcanzado  aquel 
supremo  grado  de  dignidad  á  que  la  elevó  el  cristianismo ,  al. 
devolver  la  libertad  al  género  humano;  la  esclavitud  y  el  ma- 
trimonio, son  los  dos  únicos  elementos  que  de  la  familia  tole- 
dana han  llegado  hasta  nosotros ,  misteriosos  é  indescifrables 
como  muchas  de  las  inscripciones  que  los  contienen ,  llenos  del 
santo  perfume  de  amor  y  de  sacrificio ,  que  á  los  Dioses  Manes 
derramaban  las  almas  doloridas  en  las  tumbas  de  sus  deudos  y 
amigos. 

Aunque  nos  detengamos  algo  en  tales  pormenores,  que  á 
alguno  parecerán  de  escaso  aprecio ,  traslademos  aquí  lo  que 
diversas  piedras  nos  trasmiten  de  estos  preciosos  recuerdos,  que 

1    El  poeta  Marcial ,  haciendo  gala  de  patria ;  pero  se  sabe  lo  contrario ,  y  no  po- 

proceder  de  los  celtas  é  iDeros ,  dice  en  un  demos  envanecernos  con  un  hijo  tan  escla- 

epígrama,  que  habia  sido  engendrado  por  recido.  De  modo,  que  en  esta  parte  están 

los  que  bebían  del  Tajo.  Ab  Celtis  genitus,  de  acuerdo  los  monumentos  artísticos  coa 

Tagique  civis  ex  Iberis.  Estas  palabras  pue-  los  literarios ,  observando  ambos  un  com- 

den  hacer  creer  que  era  natural  de  nuestra  pleto  silencio  sobre  las  familias  primitivas. 
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tanto  se  han  desestimado  hasta  ahora,  y  merecen  retenerse,  al 
menos  como  signos  de  una  civilización  poderosa ,  que  ya  no 
existe,  pero  que  un  dia  avasalló  al  mundo  conocido. 

Primeramente  llama  nuestra  atención  una  lápida  de  una 
yara  de  largo  por  media  de  ancho,  sin  adorno,  y  de  piedra  pi~ 
perata  ó  berroqueña  con  motas  negras,  que  se  halla  en  el  arco 
mas  pequeño  del  puente  de  Alcántara,  hacia  la  parte  del  molino 
de  San  Servando,  como  á  dos  palmos  del  suelo ,  echada  en  la 
primera  hilada  á  mano  derecha ,  donde  con  bastante  dificultad 
se  lee: 

CAECILIA 

: : : :  RCELLA 

: :  S.  E. 

Esta  inscripción  sepulcral ,  cuyo  verdadero  contexto  es :  Cecilia 
marcella  ,  me  sita  est  ,  ó  lo  que  es  igual  en  nuestro  idioma: 
Aquí  yace  Cecilia  Marcela  (hija  ó  esposa*  de  Marcelo),  la  des- 
cubrió D.  Francisco  de  Santiago  y  Palomares,  sugeto  instrui- 
do ,  á  quien  habremos  de  recurrir  más  de  una  vez ,  siempre 
que  se  trate  de  antigüedades  toledanas ,  y  la  leyeron  y  restitu- 
yeron á  su  verdadero  sentido  el  P.  Burriel,  de  la  compañía  de 
Jesús,  y  el  valenciano  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  bajando  to- 
dos á  reconocerla  y  copiarla  el  25  de  Febrero  de  1752.  ¡Tanta 
era  la  estimación  que  la  daban,  sin  duda  por  su  elocuente  la- 
conismo ,  y  por  hallarse  grabada  en  una  clase  de  piedra  que  no 
era  de  uso  común  para  estos  casos!  Á  nuestra  vista  tiene  ade- 
más otro  interés ,  y  es  el  de  revelarnos  por  su  colocación  en  los 
estribos  del  puente,  que  éste  se  construyó  con  los  destrozos  de 
los  monumentos  romanos,  de  que  muestra  también  otros  frag- 
mentos en  varios  puntos. 

La  librería  de  la  Santa  Iglesia  Primada  guarda  una  piedra 
pequeña  de  mármol ,  como  de  una  cuarta  de  ancho  por  otra  de 
largo,  en  la  cual  se  dice: 

CAIIA.     BIASiP 

SERVILIA.  SU 

PERV 

No  es  muy  fácil  establecer  la  verdadera  lectura  de  esta  leyenda, 
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por  estar  rota  y  maltratada  la  lápida  que  la  contiene ;  pero  no 
cabe  duda  que  se  refiere  á  una  Caya  ,  de  la  familia  de  los  Ser- 
vios, sobre  cuyo  sepulcro  debió  estar  aquella,  no  sabemos 
dónde,  como  tampoco  cuándo  ni  por  quién  fué  encontrada.  De 
aquí  sólo  podemos  tomar  el  nombre :  lo  demás  es  un  misterio, 
que  el  tiempo  ha  hecho  indefinible. 

Lo  mismo  tenemos  que  decir  respecto  de  otra  piedra,  que 
se  encuentra  en  el  Museo  provincial ,  con  este  letrero : 

ANNIA 

DIODORA 

CS.   AN.   LX 

11.    GEMINI.   ::::::: 

HAMMA.  :::: 

C.  S.  AN.  XX  H.  ::::: 

T. 

que  quizás  no  esté  mal  interpretado,  leyendo  r  annía.  diodor  a.  caíi 

SE  a  VA*  ANNO  LX...  MARCO.  GEMINI.  MAMMA...  CAIO  SERVO  ANNIS   XX. 

Hoc  sepulcrum  heredes  transit,  lo  que  pudiera  entonces  tradu- 
cirse :  Amia  Diodora,  sierva  de  Cayo,  dedica  esta  memoria  en 

el  año  60...  á  su  consiervo  Marco,  gemelo  de que  falleció 

de  XX  años.  Este  sepulcro  pasa  á  los  herederos.* 

Otra  lápida  sepulcral ,  más  clara  y  mejor  conservada  que 
ésta,  se  registra  en  el  citado  Museo,  la  cual,  leída  según  un  calco 
que  tenemos  de  Palomares  r  que  la  descubrió  en  el  siglo  pa- 
sado ,  dice  así : 

'  D.  M.  S. 

M.  PALPHURIUS.  LAMIINUS. 

M.  PALPHÜRI.  IASI.  F.  AN.  XLII.X.  II.  S.  E. 

VAL.  AFRA.  MARITO.  ÓPTIMO. 


2  Trasladamos  esta  inscripción  del  ori- 
ginal ,  que  hemos  procurado  copiar  exacta- 
mente ,  teniendo  á  la  vista  un  dibujo  hecho 
por  Palomares  en  su  tiempo,  con  la  escru- 
pulosidad y  detenimiento  que  acostumbraba 
emplear  en  estas  materias.  Se  verá ,  por  lo 
tanto ,  que  en  algunas  cosas  no  corresponde 
nuestra  copia  con  otras  impresas  en  dife- 
rentes obras  antiguas  y  modernas,  señala- 
damente con  la  que  trae  la  Historia  de  To- 


ledo del  Conde  de  Mora,  parte  primera, 
pág.  244 ,  donde  á  la  cabeza  se  añade  la  de- 
dicación á  los  Dioses  Manes,  D.  M.  S.  y  se 
suprimen  al  final  la  H  y  la  T  de  hoc  y  tran- 
sit. Pero  debemos  advertir,  que  este  autor 
asegura  que  la  lápida  fué  encontrada  con  dos 
más  en  Escalonilla ,  y  si  ésto  es  exacto ,  pier- 
de entonces  para  nosotros  todo  el  interés 
que  se  la  atribuye ,  como  recuerdo  monu- 
mental de  la  época  romana. 
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y  desechas  las  siglas:  dos  manibus  sacrum.  margus.  palphurius. 

LAMÜNUS.  MARCI.  PALPHURI.  IACI.  FILIUS.  ANN1S  XLIIX.  HOG  SEPUL- 
CRUM   EREXIT  VALERIA   AFRA,  M  A  RITO   ÓPTIMO.  D.  F.  C.  Lo  que  Sl'g- 

nifica :  Lugar  consagrado  á  los  Dioses  manes  ó  de  los  difuntos. 
Aquí  yace  Marco  Palfurio  Lamino,  ó  natural  de  Laminio, 
hijo  de  Marco  Palfurio  Jason ,  que  falleció  á  la  edad  de  48 
años.  Á  este  buen  esposo  le  erige  esta  memoria  su  mujer  Vale- 
ria Afra  ó  Afrania ,  que  le  sobrevive  traspasada  de  dolor. 

Últimamente,  la  Biblioteca  provincial,  entre  algunos  obje- 
tos encontrados  en  las  excavaciones  hechas  en  la  Vega ,  reúne 
dos  pedazos  de  mármol  blanco,  parte  de  otra  inscripción  se- 
pulcral romana ,  en  que  sólo  hemos  podido  leer : 

D  :::::: 

SATUR  ::::::::: 

SATUR  :::: 

H.  C0:::: 

VX.   AN  :::::::: 

H.  S.   E.   S  T.   J   :::.: 


que  parece  ser  otra  dedicación  por  el  mismo  estilo  que  la 
anterior. 

No  mucha  luz,  en  verdad,  derraman  estos  datos  sobre  la 
historia  de  la  época  á  que  nos  contraemos,  pero  conviene  no 
despreciarlos,  ya  porque  encierran  alguna  noticia  referente  á 
las  familias  romanas,  que  en  aquella  poblaron  laGarpetania,  ya 
porque  nos  pueden  servir  de  guia  para  ulteriores  descubrimien- 
tos. Es  necesario  no  olvidar ,  que  los  primeros  conquistadores 
inhumaban  principalmente  en  la  Vega ,  y  que  allí  por  el  si- 
glo XVII,  como  lo  afirma  Salazár  de  Mendoza,  habia  descu- 
biertas diferentes  lápidas  sepulcrales,  que  es  muy  posible  vayan 
desenterrándose  con  el  tiempo ,  y  vengan  alguna  vez  á  enrique- 
cer este  ramo  interesante  de  nuestras  antigüedades. 

Otro  punto  tan  oscuro  como  el  tratado  hasta  aquí,  es  el  re- 
lativo á  los  cuatro  grandes  caminos ,  que  se  dice  construyeron 
los  romanos  á  las  afueras  de  Toledo ,  con  los  nombres  de  via 
sacra ,  via  /laminia,  via  ramminea  ó  rummia ,  y  via  lamidi- 
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tana.9  Los  que  de  ellos  nos  han  hablado  los  atribuyen  á  Lucio 
Terencio  Basino,  qüestor  y  flamen  de  esta  ciudad,  el  que  hizo 
ó  reparó  las  termas  y  el  iter  a  Laminio  Toletum ,  de  que  da 
cuenta  la  inscripción  que  insertamos  en  el  capitulo  segundo.  De 
este  dicho  no  se  presentan  pruebas  de  ningún  género.  Su  fun- 
damento estriva  únicamente  en  analogías  y  comparaciones  con 
Roma ,  modelo  según  unos,  copia  para  otros  de  esta  ciudad,  y 
por  lo  tanto,  puede  desecharse  como  sobrado  liviano  y  no  muy 
decisivo. 

Nosotros  juzgamos  que  Toledo  no  tuvo  otras  comunicaciones 
con  los  demás  pueblos  de  la  península,  que  las  que  le  facilitarían 
las  vias  de  Mérida  á  Zaragoza ,  y  la  de  Laminio ,  que  la  ponía 
en  contacto  con  la  Bética ,  por  cuya  razón  se  llamó  á  esta  úl- 
tima en  lo  antiguo  camino  de  la  plata,  corrupción  de  vía  lata, 
la  más  larga  y  extensa  de  cuantas  podían  recorrerse  desde  nues- 
tros muros.  Sobre  ésto  ya  tenemos  consignado  lo  que  se  sabe 
con  certeza ,  refiriéndonos  al  Itinerario  de  Antonino  Pío.  Sin 
embargo,  no  hallamos  reparo  en  conceder  que  se  construyeran 
én  la  época  citada  veredas ,  sendas  ó  pequeños  caminos  vecina- 
les y  de  travesía,  que  se  titulaban  actus,  iter  ó  semita,  con  arre- 
glo á  su  anchura ,  y  se  diferenciaban  de  las  vias  en  que  aquellas 
se  formaban  de  cascajo  ó  grava,  y  éstas,  cual  puede  verse  to- 
davía hacia  el  castillo  de  San  Servando,  se  componían  de 
baldosados  de  piedras  cuadradas  como  adoquines,  asentadas 
sobre  diversas  capas  de  gruesos  y  menudos  cantos,  á  la  manera 
que  lo  está  la  via  Apia,  que  atraviesa  las  lagunas  Pontinas.  Las 
necesidades  imprescindibles  de  la  vida  y  del  comercio,  ó  el  trato 
con  los  habitantes  de  la  Sagra ,  región  á  que  se  apellidaba  Sacra 
Ceres  por  su  abundancia  y  fertilidad ,  y  en  la  cual  se  asegura  se 

3    La  via  sacra ,  se  asegura  empeza-  antiguo  que  daba  paso  al  río  por  este  punto, 

ba  en  el  Alcázar ,  que  servia  de  Capitolio,  y  concluía  en  los  montes.  Finalmente ,  la 

bajaba  por  Zocodover  á  la  puerta  de  Visa-  lamiditana ,  era  el  camino  que  arranca  del 

gra,  que  de  ésto  afirman  tomó  su  nombre,  puente  de  Alcántara ,  y  conduce  á  la  Mancha 

y  terminaba  en  el  soto  de  Azucaica ,  donde  y  Andalucía,  por  cima  del  castillo.  Aun  ad- 

se  celebraban  los  sacrificios  sagrados.  La  m hiendo,  pues,  la  nomenclatura  extraña  de 

flaminia  iba  por  la  vega  al  camino  de  Tor-  estas  vias ,  no  tenemos  más  que  dos  que  son 

rijos  y  Maqueda.  La  ramminea,  que  signi-  caminos  generales,  la  segunda  y  cuarta,  y 

fica  cambronera ,  partia  de  la  puerta  titulada  ésto  puede  referirse  á  las  vias  de  Laminio 

hoy  del  Cambrón,  y  torciendo  por  la  Ba-  á  Toledo  y  de  Mérida  á  Zaragoza,  cuyas 

síhca  de  Santa  Leocadia ,  en  traba  en  el  puente  rutas  describimos  en  otro  lugar. 
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proveían  de  los  principales  mantenimientos,  debieron  obligar  á 
los  toledanos  á  abrir  estos  caminos  insignificantes ,  de  los  que 
no  nos  quedan  rastros  ningunos. 

Escasos  son  también  los  que  conservamos  de  otra  obra  de  in- 
terés general  y  particular  para  la  población ,  á  la  que  hoy  pres- 
tan grande  importancia  proyectos  modernos  de  igual  naturaleza. 
Aludimos  al  acueducto ,  por  medio  del  cual  surtían  los  romanos 
á  la  ciudad  de  aguas  potables ,  no  tomadas  del  Tajo ,  sino  traí- 
das desde  las  vertientes  de  la  dehesa  titulada  de  San  Martin  de 
la  Montiña ,  del  Castañar  y  el  puerto  de  Yébenes ,  y  recogidas 
y  alumbradas  en  el  sitio  llamado  Viña  Vieja  por  cima  del  Sisla. 
De  esta  obra  quedan  aún  vestigios  de  cañerías  y  otras  fábricas, 
de  fuerte  argamasa  romana,  en  todo  el  trayecto  que  recorría, 
con  especialidad  á  una  y  otra  parte  del  rio ,  por  el  punto  de  la 
puerta  de  Doce  Cantos ,  y  al  pié  del  cerro  en  qué  está  fundado 
el  nuevo  cigarral  de  D.  Benito  de  la  Presilla.  Arqueólogos  y  ar- 
quitectos toledanos  del  siglo  XVI,  que  pudieron  verlos  sin  las 
alteraciones  que  el  tiempo  y  los  hombres  han  obrado  desde  en- 
tonces, ya  los  calificaron,  como  nosotros  lo  hacemos,  aunque 
alguno  hubo  de  creer  que  tales  ruinas  eran  de  la  época  árabe; 
error  manifiesto,  que  se  deshace  con  sólo  examinarlas,  compa- 
rándolas con  las  que  se  divisan  en  la  Vega  y  las  Covachuelas, 
de  que  nos  ocuparemos  más  adelante.4  Por  otra  parte,  está  pro- 


4    Alvar  Gómez  de  Castro ,  en  la  Histo- 
ria  M8.    DE  L08  ARZOBISPOS  DE  Toi.ROO ,  que 

se  conserva  en  la  Biblioteca  del  cabildo ,  nu- 
mero 21  del  est.  8,  en  la  vida  de  Cixila, 
lib.  111,  fdl.  138  vuelto,  escribe:  •  Hujus 
»(id  est  Cixilanis ,  primi  post  captivitatem 
»Toletan¡  Archiepiscopi)  tempere,  Hiscane 
*Mahometanorum  I  mperium  moderante,  To- 
»let¡  Ule  pone  factus  este  dicitur,  qui  voca- 
»bulo  arábico  Alcántara  vocatur  ,cujus nunc 
•vissuntur  ruina  ad  portam,  qua  duodecim 
»cautiam  cognomen  ienel  aréis  usibus,  jux~ 
»ta  quam,  et  pons,  et  porta,  est  á  recenti- 
*bus  authoribus  inieetus  esse  eo  in  loco  exis- 
ptimatur.  At  Archüeclos,  qui  id  aecuraté 
•eircumlustrarunt  dicentes  audivi:  aqum- 
vductum  potius  id  fuiste,  eujus  in  ¿diiis 
»supra  monticulis  manifesta  vesligia  de- 
vprehenduntur ;  Mauri  «uro,  eodem  quo 
•nos  proposito,  urbi,  scaturiginum  tnoi- 
»gent%,  sucurrere  volentes  prwmtiori  con" 


»silio ,  collectis  ex  proximis  collibus  undis, 
nnulla  vi  fparum  semperdiuturna)  flumini 
»illata  largam  venam  aquarum  deduxe- 
*runt ;  qua  in  hese  usque  témpora  durasset, 
»nisi  Mahomelh  Cordubm  rex,  cum  urbem 
»gravi  obsidione  premeret,  ejus  (omices 
»tntercidisset ;  sed  hmc  anno  Domxni  844 
»po$tea  sunt  facía ,  de  quo  latius  in  Sane- 
»tio  J.°  dicemus  et  ppts  an  aqueductus  cen- 
»sendus  sit  distinctius  palebit.»  Nada  dice 
luego  nuestro  Castro  al  tralar  de  Sancho  I, 
pero  ésto  debió  ser  olvido ,  ó  falta  de  últi- 
ma mano  en  el  manuscrito.  En  cambio, 
más  adelante  del  pasaje  copiado ,  vuelve  al 
asunto ,  y  aumenta  estas  palabras :  «  Verum 
vhcec  pridem  nédum  nobis  suboluisse,  sed 
»luce  clariora  eonspicienda  obiecta  fuisse, 
vdemonstrant  qua  de  his  in  Archeologia  To- 
»letana  diximus.  Fallitur  aulem  mr  cla- 
»riss¡mus  in  eo  quod  ponlem  et  qum  super- 
»sunt  vesligia  arabum  opus  existimat,  cum 
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bado  que  nuestro  acueducto  fué  destruido  por  los  moros ,  como 
otros  monumentos  en  el  año  911 ,  con  motivo  de  haber  negado 
la  obediencia  al  califa  de  Córdoba  Abd-er-Rhaman  II  el  walid 
Kalib-Aben-Hatam ,  y  venir  aquél  sobre  Tolaitola  con  un  grueso 
ejército  á  castigar  la  traición  de  éste.  Es  indudable,  pues,  que 
los  romanos,  y  no  los  árabes ,  fueron  los  primeros  que  abaste- 
cieron á  esta  ciudad  de  aguas ,  con  aquella  poKcía  y  esmero 
que  acreditan  Tarragona  y  Sevilla,  Teruel,  Segovia  y  otras 
ciudades  de  España ,  que  todavía  muestran  en  muy  buena  con- 
servación construcciones  de  esta  especie. 

Para  dar  ahora  una  idea  exacta  ó  aproximada  al  menos  de 
lo  que  hubo  de  ser  nuestro  acueducto,  nos  habremos  de  remi- 
tir á  las  descripciones  que  hicieron  en  el  año  de  1752  perso- 
nas curiosas,  que  no  sólo  le  reconocieron  escrupulosamente, 
sino  que  levantaron  planos  de  él  y  croquis  de  algunas  de  sus 
torres  ó  arcas,  con  objeto  de  que  se  estudiara  la  dirección  que 
llevaban  las  aguas,  y  pudiera  tal  vez  restablecerse  su  curso  á 
muy  poca  costa.5  En  primer  lugar  copiaremos  parte  de  un  papel 
inédito,  firmado  en  26  de  Febrero  de  dicho  año  por  el  doctor 
D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  quien  conjeturando  lo  que  podría  ser 
aquella  obra  importante ,  después  de  una  digresión  sobre  las 
demás  que  se  atribuyen  en  nuestra  ciudad  á  los  romanos ,  dice: 


»plané  romanum  sit,  el  ejusdem  omnino 
vccBmentiliw  fabrica  fsi  corticem  demos)  oí- 
»que  ulerque  Toletanus  Circus  ad  septem- 
vlrionew  atque  austrum,  La  Vega,  et  Co- 
vachuelas.» 

Creemos,  pues,  que  en  el  siglo  XVI, 
en  que  escribió  Alvar  Gómez,  cuando  se 
encontrarían  medianamente  conservadas  las 
ruinas  del  acueducto  ,  se  las  apreció ,  como 
merecían  serlo,  por  personas  de  ciencia  y 
conciencia,  y  no  se  explica  bien,  ni  se 
comprende  que  en  aquel  mismo  siglo  se 
despreciaran  esas  ruinas  ,  que  hubieran  po- 
dido restaurarse  sin  grandes  dispendios,  y 
se  pensara  en  subir  á  Toledo  las  aguas  del 
Tajo  con  aparatos  costosos  y  de  no  fácil 
entretenimiento,  como  el  inventado  por  el 
cremonés  Juanelo  Turriano  en  tiempo  de 
Carlos  V. 

5  Ponz  en  la  carta  Y,  tomo  I  de  su 
Viaje  de  España,  segunda  edición — 1776, 
trae  unida  á  la  página  192  una  estampa  del 
acueducto  romano,  que  dice  estar  hecha 


por  dibujo  de  D.  Francisco  Palomares,  y 
representa  un  paredón  de  124  varis  de 
largo  por  3  y  2  tercias  de  ancho.  No  nos 
referimos  á  ésto,  que  es  una  cosa  insignifi- 
cante, sino  á  diseños  de  las  torres  acuanas 
Íf  á  un  plano  del  arranque  y  dirección  de 
as  cañerías ,  que  puede  verse  dibujado  con 
todo  esmero  al  fin  de  un  libro ,  que  perte- 
nece á  la  Biblioteca  de  la  provincia,  y  en 
que  se  contienen  la  descripción  del  Tránsito 
y  la  interpretación  de  sus  inscripciones  por 
Pérez  Bayer ,  con  otras  memorias  curiosas 
é  interesantes  para  nuestra  historia ,  de  que 
iremos  dando  razón  en  ésta  cuando  venga  al 
caso.  Hubiéramos  acompañado  una  litografía 
de  este  plano ,  si  hubiera  estado  ajustado  á 
escala ;  pero  nos  encontramos  con  que  es 
una  simple  representación  calculada  de  los 
sitios ,  y  hemos  renunciado  por  tanto  al 
pensamiento  que  teníamos  de  publicarle, 
por  si  podia  contribuir  á  ilustrar  en  algo 
los  proyectos  que  se  agitan  con  tanto  calor 
en  estos  dias. 
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*  Ya  pues  que  huviese  de  ha  ver  cañeria  de  agua ,  debió  pre- 
cisamente esta  traherse  de  la  otra  parte  del  Tajo  en  el  espacio 
»que  hay  entre  las  dos  puentes ,  desde  el  Castillo  de  San  Ser- 
ovando  hasta  la  Hermita  que  está  junto  á  la  Puente  de  San  Mar- 
atón ;  pues  toda  esta  región  transtagana  es  abundante  de  aguas 
»y  fuentes  de  buena  calidad ,  como  por  el  contrario  las  de  la 
»otra  parte  del  rio ,  donde  está  Toledo ,  y  cercanías ,  todas  lfcs 
maguas  son  salobres :  y  demás  de  esto,  sola  la  región  transtagana, 
»que  hemos  dicho,  domina  la  ciudad,  lo  que  era  menester  para 
»el  curso  de  las  aguas,  y  la  otra  parte  está  mas  baja,  conforme 
»va  apartandose'del  rio. 

»Que  la  pretendida  cañeria  viniese  por  el  Castillo  de  San 
» Servando,  y  por  el  camino  que  pasa  junto  á  dicho  Castillo 
»(por  el  qual  se  va  á  Andalucía),  me  parece  lo  demuestran  los 
*  vestigios ,  que  hoy  quedan  sobre  el  dicho  camino ,  conforme 
»se  va  desde  Toledo  á  la  Sisla ,  á  mano  izquierda ,  antes  de 
allegar  al  Humilladero  de  la  Guia.  Allí  pues  se  ven  á  trechos, 
»y  como  por  espacio  de  100  pasos,  unos  frogones  de  argamasa 
»antiquissima,  de  la  misma  obra  que  son  los  dos  circos,  los 
» cuales  frogones  tienen  forma  de  pilares  de  arcos,  con  arran- 
ques de  un  lado  y  de  otro,  los  cuales  pilares  tienen  precisa- 
do mente  el  grueso  que  necesitan  para  que  por  cima  pasase  el 
»agua,  y  no  pueden  ser  para  otro  edificio,  ya  por  no  ser  tan 
»  robustos,  como  convenia,  ya  porque  están  á  lo  largo,  y  sin 
»que  les  correspondan  otros  frogones  á  los  lados ,  como  preci- 
osamente havia  de  ser  (ó  aver  señas)  si  fuesen  vestigios  de 
»otro  edificio.  Añádase  á  esta  congetura ,  el  que  hoy  en  aquel 
» mismo  sitio  hay  un  conducto  de  agua,  por  donde  se  conduce 
»á  un  Cigarral  junto  al  Castillo,  que  es  de  los  PP.  Trinitarios 
* Calzados,  que  dista  de  allí  como  200  pasos:  siendo  vero- 
símil que  las.  reliquias  del  conducto  antiguo  convidasen  al 
»que  se  aprobedlo  de  ellas,  para  llevar  el  agua  á  sus  tierras,  y 
j) acaso  buena  parte  del  conducto,  por  donde  hoy  van  las  aguas 
»hasta  allí ,  sea  la  antigua  cañeria  pública. 

»Lo  que  hace  mas  verosímil  todo  lo  sobredicho,  es  una  tor- 
recilla, que  hoy  se  conserva  entre  la  Hermita  de  Santa  Anna, 
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»que  es  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Toledo,  y  el 
a  Monasterio  de  Geronymos  de  la  Sisla,  la  qual  torrecilla  se 
a  llama  (según  nos  dixeron  los  PP.  de  la  Sisla)  el  Horno  del  Vi* 
adrio.  Esta  torrecilla,  pues,  es  una  de  las  que  se  llaman  Arcas 
»de  agua,  á  las  que  los  romanos  llamaban  Castellum  aquarium, 
a  inventadas  asi  para  desahogo  de  las  aguas ,  como  para  que 
a haciendo  menos  peso,  no  trabajasen  tanto  las  cañerías,  y  du- 
arasen  mas.  Tiene  la  torrecilla  como  15  á  16  pies  de  frente,  y 
» otros  tantos  al  opuesto  lado.  Los  costados  tendrán  como  20 
apies  cada  uno.  El  edificio  es  quadro-óblongo:  la  frente  por 
adonde  sale,  ó  salia  el  agua,  mira  entre  Oriente  y  Norte.  Está 
ala  torrecilla  pegada  á  un  colladito,  cuya  altura  á  15  pasos  de 
a  distancia  ya  iguala  la  altura  de  la  torrecilla,  y  desde  esta  sale 
a  por  la  frente  ó  haz,  que  mira  entre  Poniente  y  Mediodía,  sa- 
ale,  digo,  un  espolón ,  que  es  el  arranque  del  arco,  por  donde 
ase  continuaba  la  torrecilla  con  el  colladito  de  donde  venia  el 
a  agua,  y  por  un  canal,  que  iba  sobre  el  arco  (cuyas  señales 
a  hoy  se  conservan  muy  claras)  venia  la  agua,  y  llegaba  sobre 
ala  torrecilla  á  una  especie  de  pila  redonda ,  como  las  que  suele 
a  a  ver  en  las  fuentes  de  los  jardines,  en  medio  de  la  qual  pila 
a  hay  un  agugero  y  canon,  que  baja  perpendicularmente  por 
adentro  de  la  torrecilla,  y  abajo  tiene  por  recipiente  otra  pila 
*quadrüonga,  de  piedra  berroqueña,  en  la  qual  pila  hay  otro 
a  gran  agugero  ó  redondo,  que  corresponde  perpendicularmente 
aá  dicho  cañón ,  por  donde  parece  que  el  agua  se  sumía,  y  ca- 
rminaba'encubierta  acia  la  Hermita  de  Santa  Anna  y  Toledo, 
a  El  cañón  está  por  dentro  forrado  de  unos  ladrillos  muy  gran* 
a  des  y  gruesos ,  que  forman  cada  uno  un  medio  círculo  con 
ados  como  dientes  uno  á  cada  lado,  para  que  estuviesen  mas 
a  seguros  y  fuertes,  y  el  agua  que  caia  por  el  agugero  no  los 
^arrancase.  Su  figura  y  todo  lo  demás  vá  demonstrada  por  Don 
a  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palomares,  que  la  dibujó  en 
a  presencia  de  su  padre  y  mia  el  dia  25  de  Febrero  de  1752/  El 
a  diámetro  del  cañón  es  algo  mas  de  media  vara,  y  por  él  puede 

6    Éstos  son  los  dibujos ,  á  que  nos  con-     hicieron  para  acompañar  á  la  memoria  de 
traemos  en  la  nota  anterior ,  y  que  acaso  se     Pérez  Bayer. 
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centrar  y  salir  un  hombre  sia  mucha  fatiga.  Esto  prueba ,  pues, 
»que  esta  agua  era  para  otro  uso  que  el  de  algún  particular, 
»pues  nadie  podría  necesitar  tanta ,  sino  un  común  ó  público. 

»Si  estas  congeturas  pareciessen  al  lector  de  algún  funda- 
unen  to  ,  le  hemos  de  tomar  de  aquí  también  para  decir ,  que 
» acaso  el  agua  que  vá  por  el  arroyo ,  que  pasa  por  la  cerca  del 
» Monasterio  de  la  Sisla,  (el  qual  arroyo  dista  pocos  pasos  de 
»alli)  entraba  por  esta  canal,  y  después  el  Aqueducto  encu- 
bierto, pero" con  algunos  otros  respiraderos  á  trechos,  venia 
»por  junto  á  la  Hermita  de  Santa  Auna,  y  desde  allí  por  el  ca- 
»mino  viejo,  que  llaman  de  la  plata ,  hasta  el  Humilladero  de  la 
»Guia ,  donde  están  los  Frogones  de  los  arcos ,  que  arriba  di- 
»ximos. 

» Resta,  pues,  ahora  saber  por  donde  entraba  el  agua  en 
»  Toledo,  y  estando  dichos  frogones  tan  inmediatos,  y  en  pro- 
¿porcionado  declive  á  la  antigua  puente  de  Toledo,  de  que  hay 
»en  ambas  á  dos  riberas  de  Tajo  frente  de  la  Puerta  de  doce  can- 
tíos señales  muy  claras,  siendo  la  dicha  puente  tan  elevada 
»como  es,  y  tan  antigua  (pues  el  frogon  que  está  en  el  rio  es 
adela  misma  argamasa  romana,  que  todos  los  demás) ,  sospe- 
cho que  esta  puente  no  solo  servia  para  el  tránsito  de  las  gen- 
ates,  sino  también  de  camino  para  conducto  de  agua  viva  á  la 
*  ciudad,  ó  bien  haviendo  dos  órdenes  de  arcos,  como  en  Sego- 
avia,  Tarragona,,  y  Teruel,  y  que  por  uno  fuesen  las  gentes, 
»y  es  á  saber,  por  el  de  mas  abajo,  y  por  el  de  arriba  las  aguas, 
»ó  que  por  uno  mismo  uno  y  otro,  por  medio  de  algún  canal.» 

»Asi  lo  sospechaba  por  las  razones  y  congeturas  sobredi- 
»chas,  sugetándolo  á  la  censura  de  los  doctos  y  curiosos  en 
»  estas  materias.» 

A  continuación  de  estas  líneas ,  hecho  un  nuevo  y  más  es- 
crupuloso reconocimiento,  añade  Pérez  Bayer  las  siguientes : 

a  Estas,  que  hasta  aquí  eran  congeturas,  son  ya  demons- 
*t ración,  pues  haviendo  el  dia  28  del  mismo  mes  salido  en  com- 
pañía del  R.  P.  Andrés  Marcos  Burriel,  de  la  Compañía  de 
» Jesús,  y  de  los  Señores  Palomares,  á  ver  si  hallábamos  algún 
» rastro  del  conducto  ó  cañería  antigua,  le  encontramos  muy 
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aclaro  sobre  el  camino,  que  llaman  de  la  Plata,  en  la  ceja  del 
amonte  en  que  eslá  fundado,  como  á  seis  ó  siete  varas  de  dicho 
» camino,  el  qual  conducto  sigue  por  cerca  de  600  pasos  dicho 
amonte,  y  es  un  canal  descubierto,  que  tendrá  mas  de  dos 
aquartas  de  ancho  y  como  una  tercia  de  profundo.  El  mismo 
a  canal  descubrimos  después  al  pie  del  Castillo  aquario;  pero 
a en  el  intermedio  espacio  no  se  ha  hallado  hasta  aqui. 

a Después  en  29  de  Febrero  del  año  bissextil  1752,  fuy  yo 
aá  ver  el  principio  de  la  fuente  del  arroyo,  que  pasa  por  cerca 
ala  Sisla,  y  se  llamaba  de  Val  de  la  degollada,  la  qual  fuente 
a  dista  como  600  pasos  de  la  Sisla  al  lado  del  camino  de  Cobisa, 
ay  hallé  otro  edificio  tan  romano  como  todo  lo  demás ,  el  qual 
acierra  la  fuente,  que  nace  á  borbollones  en  bastante  copia  (que 
a  acaso  seria  aun  mas  si  se  beneficiase)  lo  que  prueba,  que 
a  aquella  agua  era  la  que  venia  á  Toledo.  Que  viniese  por  la 
a  puente  de  la  puerta  de  doce  cantos,  y  que  el  edificio  se  usase 
aefectivamente,  lo  prueba  la  corteza  de  los  sillares  del  frogon, 
a  que  está  frente  de  dicha  puerta  en  la  ribera  opuesta ,  la  qual 
acorteza  hoy  manifiesta  haver  corrido  por  encima  agua,  pues 
aestá  del  mismo  modo  que  los  pilares  de  las  Hazeñas  y  los  de 
alas  dos  Azudas,  y  es  de  la  cal  que  el  agua  fue  poco  á  poco 
asacando  de  entre  los  sillares. a 

Bien  esplícita ,  por  cierto ,  es  esta  descripción  inédita  hasta 
ahora,  y  la  más  circunstanciada  que  nosotros  conocemos;  pero 
á  los  que  deseen  aún  otros  pormenores,  se  les  puede  remitir  en 
segundo  lugar  á  la  que  copia  Ponz  en  su  Viaje  de  España ,  con 
relación  á  un  nuevo  reconocimiento,  que  en  1753  practicaron 
los  referidos  P.  Burriel  y  Palomares ,  de  quienes  hubo  indivi- 
duales noticias  de  todo ,  conformes  con  las  suministradas  por 
el  erudito  doctor  valenciano ,  aunque  no  expresadas  con  la  lati- 
tud y  puntualidad  que  éste  lo  hace  en  el  papel  antes  extractado. 
Omitimos ,  en  su  consecuencia ,  el  dar  aquí  traslado  literal  de 
ellas ,  y  nos  limitaremos  únicamente  á  manifestar ,  que  aquellos 
contaron  entre  las  afluentes  al  acueducto  las  fuentes  del  Casta- 
ño, y  tres  cuartos  de  legua  más  distante,  la  del  Roble,  que  era 
en  su  tiempo  muy  caudalosa.  Ésto,  con  las  dimensiones  de  la 


PARTE  I.  LIBRO  II.  181 

tarjea  y  la  solidez  de  las  obras ,  prueba  que  el  abastecimiento 
de  aguas  en  la  época  romana,  fué  constante  y  general  para 
toda  la  población ,  cuyas  necesidades  se  atendieron  y  remedia- 
ron de  una  vez  radicalmente  por  el  medio  indicado ,  procurando 
reunirá  mayor  caudal  posible,  para  que  jamás  se  sintiese  falta 
ó  disminución  en  el  consumo  de  un  vecindario  siempre  cre- 
ciente y  desde  luego  numeroso ,  como  se  ha  observado  con  otro 
motivo. 

Las  descripciones  hechas  por  Pérez  Bayer,  el  P.  Burriel 
y  Palomares  convienen  en  que  las  aguas  no  subian  al  centro 
de  la  ciudad,  ni  se  repartían  por  ella  á  la  manera  que  se  ideó 
hacerlo  después  en  los  tiempos  de  Carlos  V  y  Felipe  II ,  ó  como 
se  piensa  distribuirlas  en  el  proyecto  de  nuestros  dias.  Cerca 
de  la  que  se  llama  ahora  puerta  de  Doce  Cantos ,  según  digi- 
mos  antes,  y  pegados  á  la  muralla  que  baja  al  puente,  se  regis- 
tran trozos  de  gruesa  y  fuerte  cantería ,  entre  los  cuales  hay 
arranques  de  una  escalinata ,  parte  sin  duda  de  las  obras  de  una 
fuente  de  grandes  proporciones,  que  se  asegura  tenia  doce  caños, 
de  lo  que  vino  el  titularse  con  este  nombre  durante  mucho 
tiempo  á  aquella  puerta.7  Aqui ,  pues,  se  detenían  y  recogían  en 
un  solo  punto  las  aguas,  para  el  surtido  común,  sin  que  sepa- 
mos fueran  conducidas  á  otros  más  elevados ,  venciendo ,  con 
un  desarrollo  de  incierta  posibilidad,  las  inmensas  dificultades 
que  ofrecen  el  desnivel  y  la  irregular  configuración  topográfica 
de  Toledo  por  aquél  sitio.  Los  romanos ,  que  desconocían  ó  no 
apreciaban  las  leyes  del  ascenso  de  los  líquidos  por  la  fuerza 
de  la  presión,  y  que  no  contaban  con  el  poderoso  auxiliar  del 
hierro  fundido,  que  hoy  facilita  á  la  hidráulica  la  resolución 
de  los  problemas  más  complicados,  hubieron  de  contentarse 
con  poner  al  pié  de  los  muros  un  raudal  permanente  y  cauda- 
loso ,  bastante  á  apagar  la  sed  de  los  toledanos. 

Ültimamente,  siguiendo  el  curso  de  los  frogones  que  desde 

7    En  el  siglo  XVI,  según  se  ha  jristo  por  el  de  la  fuente ,  hubo  de  corromperse  la  dic- 

pasaje  de  Alvar  Gómez  copiado  en  la  ñola  4  cion  castellana,  y  adoptarse  el  titulo  errado 

de  este  capítulo ,  no  se  llamaba  de  Doce  que  hoy  lleva  dicha  puerta ,  á  lo  que  acaso 

Cantos,  sino    de    Doce  Canos,  duodecim  pudo  contribuir  también  el  estar  formada  por 

cautium,  que  decia  aquel  autor  en  lenguaje  doce  enormes  sillares,  de  los  que  aún  existen 

latino.  Más  adelante,  perdida  la  memoria  algunos  en  la  parte  no  destruida. 
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los  cerros  de  las  Tapias  blancas  van  al  humilladero  ó  cruz  de  la 
Guia,  se  notan  además  en  la  cañada  que  baja  de  ésta  al  arroyo 
de  la  Rosa  ó  Regádmelo,  ruinas  de  dos  estanques  con  bastante 
capacidad,  de  que  no  hubieron  de  hacer  mérito  los  observadores 
del  siglo  pasado.  Estos  estanques,  desviados  á  gran  distancia 
del  camino  directo  que  llevaban  las  aguas  hasta  la  expresada 
puerta  de  Doce  Cautos ,  pudieron  servir  de  depósitos  para  con- 
ducir aquellas  á  los  terrenos  de  la  huertas  del  Rey ,  quizás  al 
edificio,  de  que  se  hallaron  trozos  apreciables  en  modernas 
excavaciones  á  las  inmediaciones  de  la  fuente  de  Cabrahigo, 
frente  á  la  estación  de  la  via  férrea.8  Lo  cual  hace  presumir, 
que  no  todo  el  caudal  recogido  en  las  afueras  de  la  ciudad ,  se 
introducía  en  ella,  y  que  los  sobrantes  se  destinaban  á  la  agri- 
cultura, ó  acaso  á  las  termas,  que  tal  vez  hubiera  en  aquel 
paraje. 

Esta  última  suposición  nos  hace  detenernos  en  algunas  otras 
consideraciones.  Los  romanos,  según  es  sabido ,  tenían  por  cos- 
tumbre diaria  el  baño ,  que  no  sólo  era  entre  ellos  un  hábito  de 
decencia  y  curiosidad ,  sino  un  deleite ,  cuando  no  un  medio 
higiénico  de  mantener  el  vigor  y  la  salud  del  cuerpo.  En  mu- 
chos pueblos  de  la  Carpetania ,  de  que  se  conservan  noticias, 
edificaron  termas  más  ó  menos  suntuosas ,  tanto  para  los  hom- 
bres ,  como  para  las  mujeres,  y  algunas  veces  hasta  con  distin- 
ción también  para  patricios  y  plebeyos.  ¡  Qué  extraño  es  las 
tuvieran  también  en  Toledo,  á  la  que  tanto  engrandecieron  con 
obras  de  toda  especie  ?  Á  más  de  lo  dicho  respecto  del  edificio  de 
la  Rosa,  inmediatos  á  la  ermita  de  San  Roque,  en  las  vertientes 
de  los  cerros  de  los  Palomarejos,  se  encuentran  unos  estanqui- 


8  En  1858,  haciéndose  un  movimiento 
de  tierras  por  este  punto  para  los  terraplenes 
de  la  estación ,  aparecieron  efectivamente 
vestigios  de  un  edificio  ,  en  cuya  área  habia 
un  algibe  6  cisterna  para  encerrar  aguas ,  y 
un  suelo  de  mosaico  precioso,  formado  con 
piedrecitas  de  diferentes  colores,  del  cual 
pudo  extraerse  con  mucho  esmero  un  gran 
trozo  de  doce  varas  de  largo  por  cuatro  de 
ancho ,  que  se  guarda  en  el  Museo  provin- 
cial. El  dibujo  del  mosaico  es  sencillo,  y  no 
carece  de  cierta  belleza.  Por  él  y  algunas 


monedas  romanas  encontradas  en  el  mismo 
sitio ,  ha  podido  y  puede  sostenerse  que  aquel 
edificio ,  aunque  se  desconozca  el  uso  á  que 
se  destinaba ,  pertenece  á  la  época  de  que 
nos  ocupamos.  Sin  embargo ,  ésto  no  es  un 
hecho  claro ,  que  se  resista  á  toda  duda.  No 
lejos  del  sitio  referido  hubo  en  tiempo  de 
los  godos  un  monasterio  de  monjes ,  titulado 
de  San  Silvano,  el  cual  disuba  del  puente 
como  unos  cuatrocientos  pasos ,  y  quizás  las 
ruinas,  de  que  hablamos,  sean  parte  de  este 
monasterio. 
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líos  de  argamasa  antigua ,  adonde  es  muy  posible  vinieran  á  re- 
cogerse las  aguas  arrastradas  de  la  dehesa  y  el  arroyo  de  Valpa- 
raíso, para  conducirlas  después  á  alguno  mayor,  que  debió 
haber  detrás  de  la  tahona  y  venta  de  San  Antón ,  donde  al  pre- 
sente se  divisan  varios  frogones.  Tales  restos  autorizan  la  sos- 
pecha de  que  por  este  sitio  hubiera  asimismo  termas ,  á  cuyo 
servicio  estuvieran  dedicadas  aquellas  aguas.  Nada  hay,  sin 
embargo,  averiguado  en  cuanto  al  particular,  y  nosotros  nos 
proponemos  al  hacer  estas  indicaciones ,  de  que  nadie  se  ha  ocu- 
pado hasta  ahora,  el  que  sirvan  al  menos  de  punto  de  partida  en 
nuevas  investigaciones,  que  se  proyecten  por  personas  compe- 
tentes en  la  arqueología  romana,  ó  el  que  se  intente  un  reco- 
nocimiento detenido  de  los  restos  mencionados. 

No  concluiremos  todavía  esta  materia  sin  hacer  ligera  men- 
ción de  otro  ediñcio,  que  debió  construirse  junto  al  puente  de 
Alcántara,  y  de  que  existe  un  torreón,  compuesto  de  grandes 
sillares  de  piedra  berroqueña ,  con  una  puerta  en  la  parte  más 
baja  ó  próxima  al  rio.  Semejante  edificio ,  que  á  juicio  de  inte- 
ligentes es  también  romano,  y  está  separado  del  acueducto, 
ignoramos  positivamente  para  qué  serviría  desde  sus  principios. 
En  unos  papeles  manuscritos  pertenecientes  á  la  Biblioteca  de 
Villahumbrosa ,  en  la  Colección  diplomática  de  Salazár ,  hemos 
leído- que  allí  hubo  una  gran  anoria  ó  artefacto  para  elevar  las 
aguas  reservadas  al  riego  de  los  terrenos  de  las  huertas  del  Rey.9 


9  El  manuscrito,  á  que  aludimos,  dice 
así :  «Parece  haber  sido  en  otros  tiempos  esta 
«anoria  un  gran  edificio ,  y  que  sirvió  á  esta 
»ziudad  de  Toledo  para  regar  las  gflertas  y 
«sotos  de  la  parte  de  la  puente  que  está  fuera 
»de  la  ziudad,  porque  hay  indizios  de  un 
«cano  que  iba  por  donde  están  al  presente 
»unos  mesones  que  llaman  del  Panadero,  y 
»van  á  salir  muy  adelante  de  la  Hermita  de 
»Santa  Barbula  (sic) — Hazcse  menzion  de 
«esta  anoria  en  una  donazion  que  dicen  que 
«hizo  el  conde  D.  Ponce  de  Cabrera ,  que 
«fue  catalán ,  mayordomo  mayor  del  reí  Don 
«Alonso ,  la  cual  donazion  hizo  al  maestre 
«de  Calatrava  D.  Fernando  de  Escaza  yá  su 
«orden  de  unos  molinos  en  Toledo,  debajo 
«de  la  puente  de  la  grande  anoria.» 

Hades  de  Andrada  en  la  Crónica  de  di- 
cha orden  habla  de  aquella  donación,  que 
afirma  fué  hecha  en  el  ano  1169,  estaudoel 


maestre  en  el  cerco  de  Zorita,  y  llama  la 
atención  hacia  las  palabras  con  que  termina 
la  carta  que  la  contiene,  las  cuales  son: 
Facía  carta  super  Corilam,  Era  M.CC.  Vil. 
tune  temporis  quo  comes  Nunio  et  Comes 
Poncius,  a  nequissimo  illo  Lupo  de  Arenis 
ibi  delinebantur  captivi. 

Á  lo  copiado  antes  el  manuscrito  añade 
además  una  noticia ,  que  nos  ha  parecido 
curiosa  y  digna  de  meditarse  por  los  .aficio- 
nados á  desentrañar  los  orígenes  de  nuestra 
lengua :  «Hay  ignorancia  muy  grande  en  esta 
«ziudad,  dice,  en  llamar  á  estas  anonas, 
«que  hay  muchas,  azudas:- porque  lasazu- 
»aas  son  las  presas  de  inmensa  cantidad  de 
«piedra  que  atajan  todo  el  rio ,  para  dar  lugar 
«que  tengan  agua  las  anorias  y  las  ruedas  de 
«molino ;  y  porque  estas  anorias  están  forzo- 
«samente  en  estas  azudas,  de  ahi  vinieron  á 
«llamarse  las  anorias  azudas.  De  la  historia 
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Si  igual  destino  desempeñó  desde  luego  en  tiempo  de  los  roma- 
nos ,  queda  en  cierto  modo  demostrado  que  éstos  atendían  con 
alguna  inteligencia  al  cultivo  de  nuestros  campos ;  pero  no  nos 
atrevemos  á  sentarlo  de  una  manera  resuelta.  El  manuscrito  no 
es  todo  lo  explícito  que  era  de  desear ,  y  bien  pudieron  aprove- 
charse para  anoria  en  tiempos  modernos  restos  de  construccio- 
nes antiguas,  que  hubieran  servido  antes  para  otros  usos. 

Continuando  ahora  la  revista  emprendida  de  los  monumen- 
tos ,  no  nos  es  fácil  olvidar  lo  que  en  la  Introducción  tenemos 
dicho  del  cerco  ó  muralla ,  con  que  los  conquistadores  guar- 
necieron la  población,  asegurándola  contra  cualquier  ataque 
que  pudiera  venirles  de  fuera.  Ésta  es  una  obra  que  ni  el  tiempo 
ni  la  saña  de  los  hombres  han  destruido  por  completo ,  y  do 
aqui  el  que  puedan  conocerse  sin  grande  estudio  los  trozos  que 
de  ella  aún  se  conservan ,  aunque  desfigurados  con  retoques  de 
otras  épocas.10  Sobre  su  extensión  y  significado,  nada  tenemos 
que  añadir  á  lo  escrito  en  otra  parte.  Solamente  apuntaremos 
aqui,  que  nuestros  historiadores,  sin  pruebas  de  ningún  género, 
suponen  es  debida  al  conquistador  Marco  Fulvio  Nobilior ,  lo 
cual  nos  parece  algo  aventurado,  porque  su  cargo,  con  las  pro- 
rogaciones ,  no  hubo  de  durar  el  tiempo  necesario  para  que  en 
él  pudieran  construirse  nuestros  muros.  La  moneda  que  se  atri- 
buye á  Publio  Garisio ,  ha  movido  también  á  alguno  á  afirmar 
que  este  pretor  ó  legado  de  César  mandó  levantar  aquellos, 
apoyándose  en  que  á  ésto  alude  la  figura  que  le  representa  en 
el  reverso  con  una  corona  de  almenas  en  la  cabeza.  ¡Liviano 
fundamento  el  de  ambas  opiniones! 

Nosotros ,  sin  fijar  un  plazo  determinado ,  creemos  que, 
tan  luego  como  Toledo  cayó  en  poder  de  los  romanos ,  pen- 
sarían éstos  en  fortificarla,  y  lo  irían  haciendo  poco  á  poco, 
según  se  lo  permitiesen  las  ocupaciones  de  la  guerra  y  el  creci- 

»del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  se  echa  de  ver  cía  los  muchos  relieves  de  adornos ,  frisos  y 

«cómo  las  presas  se  llamaban  azudas.»  pedestales  de  estatuas  que  se  encuentran  en 

10    Tenemos  demostrado  en  su  lugir,  nuestros  muros  y  en  el  puente  de  Alcántara, 

que  los  monumentos  romanos  fueron  domo-  La  presencia  de  estos  restos  es  un  signo  no 

hdos  6  despedazados  por  los  godos  y  los  dudoso  de  que  la  parte  de  muralla  <jue  los 

árabes;  y  recordándolo  de  nuevo,  llamamos  contenga,  no  es  romana,  sino  de  tiempos 

la  atención  de  los  arqueólogos  y  artistas  há-  posteriores. 
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miento  de  los  recursos  que  podían  sacar  de  nuestro  suelo,  por- 
que Roma  no  habia  de  contribuir  con  su  tesoro  á  obras  de  esta 
naturaleza ,  y  los  pueblos  todos  en  aquellas  edades  pagaban  con 
su  sangre  y  sus  riquezas  las  ventajas  que  les  proporcionaban 
sus  dominadores.  De  todos  modos ,  es  de  reparar  que  los  escri- 
tores del  tfcmpo  de  la  república  hablan  de  nuestra  ciudad  como 
de  un  pueblo  fortificado  por  su  situación  especialísima ,  no  por 
la  ciencia ,  y  ésto  nos  inclina  á  juzgar  que  hasta  el  imperio 
no  llegó  tal  vez  á  completarse  el  cerco  ó  muralla  romana: 

Mayor  importancia  que  ésta,  como  obras  de  arte,  debieron 
tener  y  tuvieron  sin  duda  otras  construcciones ,  de  que  hay  to- 
davía vestigios  considerables  hacia  las  Covachuelas  y  en  la 
Vega.  Las  noticias  que  de  ellas  poseemos  no  son,  sin  embargo, 
tan  claras ,  que  nos  permitan  el  describirlas  con  pormenores 
circunstanciados;  pero  comparándolas  con  otras  de  la  misma 
índole ,  bien  estudiadas  por  los  peritos ,  suministran  la  luz  ne- 
cesaria, para  que  podamos  estimarlas  como  un  reflejo  de  las 
costumbres  de  la  época . 

Haciendo  una  excursión  por  el  barrio  extramural  á  que  ya 
hemos  llamado  las  Covachuelas ,  no  muy  distante  de  la  orilla 
derecha  del  Tajo,  frente  al  hospital  de  Tavera,  y  entre  las  calles 
de  los  Carreteros ,  Onda  y  de  los  Trinitarios  descalzos ,  se  ven 
hoy  mismo  unos  grandes  frogones  de  argamasa  romana ,  sobre 
los  cuales  se  asientan  varias  casas,  á  que  sirven  de  cuevas,  es- 
tablos y  pocilgas.  Pop  lo  que  dejan  adivinar  estas  ruinas ,  parece 
eran  parte  de  un  edificio  circular,  que  á  juicio  de  Juan  Bautista 
Monegro,  arquitecto  del  siglo  XVI,  que  pudo  examinarlas  en- 
tonces más  al  descubierto  que  están  ahora ,  pertenecían  á  un 
teatro ,  donde  se  representaban  sátiras  y  momos  con  tragedias, 
comedias  y  otras  tramoyas ,  que  constituían  todo  el  aparato  es- 
cénico de  aquellos  siglos.  No  falta  quien ,  variando  de  sentir, 
piense  que  este  monumento  era  más  bien  un  anfiteatro  ó  hipó- 
dromo ,  en  el  cual  después  de  las  representaciones ,  solian  li- 
diarse fieras  y  lucir  sus  fuerzas  y  su  destreza  los  gladiadores. 
Escoja  el  lector  de  estos  dos  pareceres  el  que  más  se  le  antoje, 
que  en  decidirse  por  el  uno  ó  por  el  otro  no  sacrifica  ninguna 
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verdad  reconocida.  Lo  único  cierto  que  se  sabe  de  esta  fábrica, 
ya  que  no  pueda  formarse  cabal  juicio  de  su  planta  y  su  distri- 
bución ,  es  que  estaba  compuesta  de  catorce  gradas ,  desde  las 
que  un  pueblo  numeroso  y  apiñado  presenciaba  los  espectácu- 
los ,  y  que  por  bajo  de  ellas  había  unos  huecos  ó  bóvedas, 
anchas  á  la  entrada  y  angostas  á  la  salida ,  que  servían  para 
encerrar  los  animales  destinados  á  la  lucha ,  para  tiendas  de 
mercaderes,  y  para  contener  bastimentos  y  otras  cosas.11 

Si  nosotros  tuviéramos  la  imaginación  fresca  y  pintoresca 
de  D.  Cristóbal  Lozano ,  ó  si  fuéramos  tan  fáciles  de  persuadir 
como  el  Conde  de  Mora  ,  ocasión  oportuna  se  nos  ofrecía  ahora 
para  divertir  unos  momentos  con  la  descripción  del  interior  de 
esta  clase  de  edificios ,  en  que  levantan  ambos  torres  capricho- 
sas sobre  gruesas  basas  y  columnas ,  en  cuyo  alto ,  dicen ,  había 
ciertos  vasos  de  bronce  con  tal  artificio  puestos,  que  hacían  hi- 
riese la  voz  del  cantor  ó  representante  en  la  más  escondida  parte 
del  anfiteatro.  Hablaríamos  también  de  la  variedad  de  fieras,  que 
salían  al  redondel  á  recrear  con  su  sangre  la  brutal  curiosidad 
de  los  espectadores;  y  pintaríamos,  por  último,  los  despeda- 
zados y  palpitantes  miembros  de  los  desdichados  criminales, 
á  quienes  se  arrojaba  desnudos  y  sin  defensa  á  ser  pasto  de  una 
onza ,  un  tigre  ó  un  león  hambrientos,  que  tomaban  á  su  cargo 
satisfacer  la  justicia  humana,  proporcionando  á  la  vez  grato 
solaz  á  un  público  sediento  de  emociones  fuertes  y  vigorosas.11 


11  De  ésto  dicen  unos  que  se  deribó  el 
llamar  á  todo  el  barrio  Covachuelas,  porque 
los  primeros  habitantes  <5  moradores  de  él 
se  recocían  bajo  de  aquellas  bóvedas ,  que 
les  servían  de  vivienda  y  abrigo.  Otros  han 
escrito  que  le  vino  el  nombre  de  ciertas  cue- 
vas, que  contenia  abiertas  en  el  seno  de  la 
tierra,  á  manera  de  silos,  como  los  de 
Castilla  la  Vieja ,  y  aún  cual  los  hay  hoy 
en  el  término  de  Yepes  y  oíros  pueblos  de 
la  provincia,  en  las  cuales  encerraba  sus 

Sanados  y  sus  frutos,  y  habitaba  además 
urante  alguna  estación  del  año,  la  gente 
pobre ,  dedicada  á  las  faenas  y  labores  del 
campo. 

12  No  cabe  duda  de  que  los  romanos 
ejecutaban  generalmente  sus  sentencias  de 
muerte  en  los  circos  y  anfiteatros ;  y  así  lo 
harían  en  Toledo,  como  lo  hicieron  en  los 


demás  pueblos  que  dominaron.  Corre,  sin 
embargo ,  muy  acreditada  de  algún  tiempo 
á  esta  parte ,  la  tradición  de  que-  en  nues- 
tra ciudad  tenían  también  roca  tarpeya, 
de  donde  arrojaban  al  rio  los  condenados 
á  la  última  pena ;  y  parece  presta  alguna 
verosimilitud  á  esta  noticia  la  forma  de  una 
piedra  labrada  por  su  haz  ó  cara  superior 
en  figura  de  asiento ,  que  se  encuentra  en 
el  rodandero  próximo  al  convento  de  Santa 
Ana ,  en  el  barrio  de  Santa  María  la  Blanca, 
de  cuya  piedra ,  con  los  restos  de  un  edifi- 
cio antiguo  que  le  están  adheridos ,  presenta 
un  bonito  dibujo ,  obra  de  nuestro  paisano 
y  amigo  D.  Cecilio  Pizarro,  el  Skmanario 
Pintoresco  de  1850  á  la  página  198.  Nos- 
otros  pensamos  que  esta  tradición  necesita 
justificarse ,  y  nos  inclinamos  á  creer  que 
aquel  sitio  fué  más  bien  el  lugar  de  los  su- 
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Líbrenos  Dios  de  perder  el  buen  sentido  hasta  este  extremo, 
hoy.  que  tanto  le  necesita  uno  para  escuchar  impasible  las  aca- 
loradas discusiones  á  que  ha  dado  origen  la  diversión  honesta, 
recreativa  y  civilizadora  de  los  toros ,  á  consecuencia  de  una  des- 
gracia reciente  ocurrida  en  la  plaza  de  Madrid,  Con  todo,  este 
espectáculo,  como  los  que  se  daban  en  los  anfiteatros  romanos 
y  tendrían  lugar  en  nuestra  ciudad  por  los  tiempos  á  que  nos 
referimos ,  presenta  un  lado  defendible.  Causa  ó  efecto  de  nues- 
tro carácter,  es  el  rasgo  más  pronunciado  de  nuestra  fisono- 
mía. Pueblos  que  toleran  ó  ven  con  afición  y  deleite  las  corri- 
das de  torps,  la  lucha  de  fieras  y  la  pelea  de  los  gladiadores, 
son  pueblos  guerreros,  de  ánimo  resuelto  y  varonil,  con  cuyo 
esfuerzo  puede  contarse  en  todo  género  de  peligros  y  para  toda 
especie  de  lances.  Sus  hijos ,  acostumbrados  á  presenciar  con 
serenidad  de  espíritu  escenas  de  muerte,  si  llega  el  caso  de  una 
invasión ,  no  doblan  la  cerviz  al  yugo  extranjero  hasta  que  ago- 
tan sus  fuerzas  en  lucha  franca  contra  el  enemigo. 

Perdonada  que  nos  sea  esta  digresión ,  desviémonos  un  poco, 
y  descendiendo  á  la  Vega ,  por  cima  del  Campo  Santo ,  cerca 
de  la  boca  de  la  mina  de  Safont ,  hallaremos  ruinas  y  machones 
de  una  extensa  alberca,  que  á  juicio  de  todos  los  historiadores 
toledanos  debió  ser  naumachía,  lago  ó  estanque,  donde  se  ar- 
rojaban barcas  y  se  hacian  combates  navales,  para  ejercitar  á  los 
soldados  en  fingidas  peleas,  con  gran  contentamiento  de  los  que 
las  presenciaban.  Veníale  á  esta  laguna  artificial  el  agua  del 
Tajo  por  unos  conductos  ó  cañerías,  que  se  descubrieron  en  lo 
antiguo  hacia  los  callejones  de  las  huertas;  y  estaba  de  tal  modo 
preparada,  que  s&idesaguaba  con  la  misma  facilidad  y  prontitud 
que  recibía  aquella. 

Ésto,  que  parece  exageración,  es  un  hecho  comprobado  por 
Marcial ,  quien,  hablando  de  la  naumachía  de  Roma ,  y  haciendo 
consistir  en  tal  cambio  la  mayor  parte  del  agradable  regocijo 
que  proporcionaba ,  dice : 

piídos  para  los  judíos ,  que  habitaron  por  ducto  acaso  de  la  imaginación  de  los  aue 
muchos  siglos  el  barrio ,  y  que  lo  de  la  roca  en  todo  quieren  comparar  á  nuestra  pobla- 
tarpeya  es  una  invención  moderna,  pro-     cion  con  la  de  Boma. 
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a  Si  quis  ades  longis  serwt  exptctator  ab  orü 

Cui  lux  prima  sacri  muneris  ipsa  fuit, 
Nek  decipiat  ratibus  Navalis  Enio , 

El  par  unda  frelis  hic  modo  Ierra  fuit. 
Non  credis?  expecles  dum  laxenl  cequora  Martem. 

Parva  mora  est,  dices,  hic  modopontus  erat.» 

Nada  hay  r  pues ,  aquí  de  inverosímil  ó  exagerado ,  como  tam- 
poco descubrimos  motivo  para  negar  á  Toledo ,  según  lo  han 
hecho  escritores  modernos,  la  escasa  gloria  que  pudiera  caberla 
en  contar  con  esta  inocente  fiesta ,  de  que  no  estaban  privados 
otros  pueblos  menos  favorecidos.  Los  que  opinan  de  distinta 
manera,  llevados  de  un  escepticismo  desesperante,  debieran 
revelarnos  para  qué  otros  usos  servia  el  estanque  ó  alberca  re- 
ferida, si  no  era  destinada  para  el  que  se  le  ha  atribuido  hasta 
ahora ;  y  sin  embargo ,  guardan  un  completo  silencio ,  del  cual 
deducimos  nosotros  la  poca  razón  que  les  asiste. 

Más  próximos  á  la  ciudad,  casi  adjuntos  á  sus  murallas ,  y 
no  lejos  de  la  célebre  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  existen  otros 
restos  de  indudable  construcción  y  argamasa  romanas,  que  en 
opinión  generalmente  admitida  pasan  por  un  circo  máximo, 
consagrado,  como  el  de  Roma,  á  las  carreras  de  caballos,  de 
carros  y  coches,  ó  sea,  á  los  juegos  llamados  circenses,  los 
cuales  eran  muy  frecuentes  en  nuestra  población ,  donde  alguno 
sostiene  que  se  inventaron.13  Aunque  las  injurias  de  los  siglos  han 
desfigurado  la  planta  de  éste  que  debió  ser  soberbio  monumento, 
puede  todavía  reconocerse  su  figura,  circular  en  la  parte  supe- 
rior al  noreste,  y  cuadrada  en  la  inferior  al  sureste.  Tiene  de 
largo  dos  estadios  y  un  tercio  de  otro ,  que  son  mil  quinientos 
pies  castellanos,  y  de  ancho  trescientos  treinta  y  dos;  dimensio- 
nes que  no  alcanzaron  los  de  Barcelona,  Tarragona,  Cartagena, 


13  Es  de  este  dictamen  con  otros  autores 
el  Conde  de  Mora,  quien  asegura  é  intenta 
probar  que  los  juegos  circenses  tomaron  su 
origen  de  los  carpenlos ,  que  se  idearon 
en  nuestra  ciudad  para  obsequiar  al  rey 
Hércules.  No  es  de  eslrañar  esta  ridiculez  en 
quien  da  asenso  fácilmente  a"  cosas  más  ex- 
travagantes. Al  cabo  nuestro  historiador  en 
ésto  puede  poner  por  testigo  de  abono  al 
poeta  Ayieno,  que  elogiando  los  triunfos 


que  se  obtenían  en  el  circo  de  Roma  con 
las  carreras  de  carros  y  coches,  principal 
ejercicio  que  en  él  se  presenciaba ,  dice :   . 

*Hinc  Carpelani  Carpelo  é  nomine ,  et  «m 
Sic  dicti  qviod  nobililas  Koc  ferret  equorum, 

Qui  palri  decas  extiterant ,  qax  gloria  cirei, 
Betones  hoc  Zefiro  gentíos  hoe  Susana  tellus 

MUtU  in  offenso  solum  juga  prendere  cure», 
Quolies  Romee ,  alque  alibi  proxoerícre  palmas. 

lam  parios  prope  filminti*  de&cert  quadrigis.9 
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Itálica  y  Mérida ,  con  los  que  competía  en  grandeza  y  suntuo- 
sidad ,  si  damos  fácil  crédito  á  autores  que  tratan  con  extensión 
de  esta  materia. 

Sobre  su  disposición  interior  y  exterior,  el  repartimiento 
de  sus  gradas  y  viviendas,  las  entradas  y  salidas  que  se  le  co- 
nocían, creemos  prudente  detener  la  pluma  por  no  aceptar 
suposiciones  indemostrables  ó  aventuradas,  y  copiaremos  á 
D.  Francisco  de  Santiago  Palomares,  que  en  carta  dirigida  al 
maestro  Fr.  Esteban  de  Terreros  en  1748,  le  escribía,  entre 
otras  particularidades  de  nuestro  circo  máximo:  «Por  la  parte 
* oriental,  en  que  está  fabricado  el  humilladero  que  llamaban  la 
3 capilla  de  Montero ,  se  miran  ciertas  bóvedas  de  dicha  fábrica 
*ó  argamasa  (de  piedra  menuda  y  cal),  cuyas  entradas  hoy 
»  están  por  la  parte  exterior  elevadas  como  nueve  pies  de  la 
^superficie  de  la  tierra,  y  van  estrechándose  hasta  fenecer  en 
»un  arco  de  poca  altura  que  sale  del  óvalo.  Por  la  parte  supe- 
rior tiene  un  plano  de  doce  piós  de  ancho  con  bastante  declive 
»ó  pendiente. — Tuvo  entrada  y  salida  por  cuatro  arcos  muy 
» capaces,  del  mismo  argamasón:  uno  de  ellos  está  entero  en 
»la  parte  que  mira  entre  norte  y  poniente.  Es  bastante  grande, 
»pues  puede  entrar  por  él  un  carro  triunfal ,  aunque  sea  muy 
* corpulento.  En  el  lado  opuesto  y  otros  á  correspondencia,  sólo 
>han  quedado  los  estribos  de  otro  igual.  Fuera  del  anfiteatro, 
*  contiguo  á  él ,  se  miran  ruinas  dé  algunas  piezas  ú  oficinas 
»para  sus  usos.» 

Ésto  es  cuanto  podemos  decir ,  bajo  la  fe  que  se  merece  la 
palabra  de  un  observador  tan  concienzudo  como  Palomares, 
que  vio,  midió  y  copió  aquellas  ruinas  en  el  siglo  XVIII,  antes 
que  el  Cardenal  Lorenzana  mandara  lodar  las  cuevas  ó  subter- 
ráneos del  circo,  destruyéndolas  á  propósito,  para  evitar  fue- 
ran albergue  de  gentes  de  mala  vida  y  costumbres.  Hoy,  y 
mientras  no  se  hagan  excavaciones  en  aquel  punto,  que  nos 
pongan  al  descubierto  lo  que  se  halla  soterrado ,  es  imposible 
dar  más  detalles  sobre  una  obra ,  que  se  concibe  fuera  la  mayor 
y  más  grandiosa  que  los  romanos  construyeran  en  Toledo ,  pero 
de  la  cual  no  nos  quedan  otros  restos ,  que  los  frogones  que  se 
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registran  todavía  en  pié,  repartidos  á  trechos  por  toda  la  vega.14 
Únicamente  aumentaremos  á  lo  dicho  hasta  aquí  una  obser- 
vación de  algún  interés  histórico.  El  circo  de  Roma ,  según  Vi- 
trubio,  Rosino  y  otros  escritores»  era  de  tres  estadios  y  medio, 
y  constando  cada  estadio  de  seiscientos  treinta  y  cinco  pies 
castellanos,  es  visto  se  componía  de  dos  mil  doscientos  veinti- 
dós pies  y  medio  de  largo ,  y  en  proporción  el  ancho.  Por  ma- 
nera ,  que  contaba  con  setecientos  veintidós  pies  y  medio  más 
que  el  de  Toledo,  que  ya  hemos  expuesto  tenia  mil  quinien- 
tos; y  debiendo  guardar  esta  misma  relación  su  capacidad,  si 
en  aquél  cabian  sin  embarazo  ciento  cincuenta  mil  personas, 
éste  podría  contener  á  lo  sumo  unas  cien  mil  próximamente. 
Considérese  ahora  por  estos  cálculos  cuál  sería  la  población 
que  encerraba  nuestra  ciudad  en  el  periodo  que  describimos, 
y  cuánta  razón  hay  para  asegurar  que  hubo  de  ser  importante, 
ya  que  sea  imposible  determinar  el  número  de  almas  á  que 
ascendiese  en  último  resultado.  El  dato  que  facilitan  las  me- 
didas de  nuestro  circo ,  suple  buenamente  la  falta  de  una  esta- 
dística exacta ,  trabajo  impropio  de  aquellos  tiempos,  á  que  no 
podemos  apelar  en  asunto  tan  delicado ,  sin  exponernos  á  erro- 
res sustanciales. 

Hecha  esta  observación ,  nos  resta  consignar  que  al  norte 
del  expresado  edificio  habia  un  templo ,  del  que  se  conservan 
aún  algunas  ruinas ,  y  que  según  el  arquitecto  Monegro ,  debió 
estar  dedicado  á  Marte,  Venus  ó  Esculapio,  dioses  que  sólo 
eran  reverenciados  fuera  de  muros.  El  Dr.  Lozano,  tantas  ve- 
ces citado,  de  acuerdo  con  el  Conde  de  Mora,  juzga,  por  el 
contrario,  que  este  templo  estaba  consagrado  á  Hércules,  á 
quien  tenían  y  adoraban  los  toledanos  por  su  Dios  y  por  su 


14  Vahemos  indicado  más  arriba,  al 
hablar  del  acueducto  ,  que  ésto  y  los  de- 
más monumentos  de  la  época ,  fueron  des- 
truidos en  tiempo  de  los  árabes  por  el  califa 
de  Córdoba  Abd-er-Rhaman  II.  Téngase 
aquí  esta  noticia  por  reproducida ,  acusando 
á  aquella  raza ,  como  á  la  visigoda ,  de  ha- 
bernos privado  de  la  obra  monumental  del 
circo,  en  que  los  romanos  debieron  em- 
plear todas  las  grandezas  y  recursos  de  su 
ingenio  arquitectónico.  Alguna  queja  pode- 


mos también  dirigir  contra  los  que  en  si- 
glos posteriores  acabaron  de  demoler  lo  que 
aquellos  respetaron  ,  para  edificar  en  él  nn 
cadalso  ignominioso ,  con  graderías  y  pri- 
siones ,  éstas  para  los  reos  v  aquellas  para 
los  espectadores  de  escenas  horribles ,  cuya 
memoria  está  unida  en  la  imaginación  del 
pueblo  al  título  de  bramo  de  la  Vega, 
con  que  es  conocida  la  parte  céntrica  de 
dicho  edificio.  Pero  de  ésto  ya  se  tratará  en 
lugar  oportuno. 
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rey.  No  pondremos  mucho  empeño  en  averiguar  la  verdad  del 
caso,  y  apelando  de  nuevo  á  Palomares,  trasladaremos  lo  que 
de  estas  ruinas  manifestó  al  P.  Terreros.  «Un  poco  más  dis- 
>tante,  escribía,  pero  no  lejos  (del  circo)  hacia  el  norte  hay 
» vestigios  del  mismo  material,  como  son  once  cepas  macizas 
»en  figura  triangular  equilátera,  colocadas  por  buen  orden, 
*  formando  todas  un  espacioso  óvalo,  cuya  entrada  tiene  de 
» ancho  ciento  cincuenta  y  ocho  pies  castellanos,  y  de  fondo 
»hasta  el  foro  ciento  sesenta  y  uno.  Estos  fragmentos  parecen 
»ser  como  de  algún  templo  que  allí  había.»  La  parsimonia  con 
que  en  tales  indicaciones  procedió  el  arqueólogo  toledano,  son 
un  consejo  de  prudencia ,  que  tomaremos  nosotros  para  no  dar 
oídos  á  las  minuciosas  reseñas  que  del  interior  del  templo  hacen 
los  dos  autores  mencionados  antes.19  Baste,  pues,  lo  dicho, 
toda  vez  que  nada  se  conserva  de  un  monumento ,  cuya  dedi- 
cación es  hasta  problemática  entre  los  que  han  pensado  defi- 
nirle cuando  ya  no  existia. 

La  materia,  gustosa  de  suyo,  nos  lleva  suavemente  á  otro  ter- 
reno ,  en  que  sin  separarnos  por  completo  del  camino  comen- 
zado á  recorrer,  podremos  examinar  los  restos  y  reminiscen- 
cias del  culto  supersticioso  que  rendían  nuestros  padres,  bajo  la 
dominación  romana ,  á  las  falsas  deidades  del  paganismo.  En 
este  punto,  contrayendo  cuanto  hay  que  exponer  á  la  figura 
única  de  Hércules,  la  más  saliente  en  el  cuadro  religioso  de  la 
época ,  reuniremos  las  memorias  que  de  ella  nos  han  trasmitido 
inscripciones  y  documentos,  que  se  presentan  á  la  considera- 
ción del  estudioso  envueltos  todavía  en  la  espesa  niebla  de 
los  mithos  y  leyendas  populares. 

Á  pesar  de  todo ,  en  medio  de  los  cuentos  con  que  se  han 
enturbiado  las  puras  fuentes  de  la  verdad,  no  es  posible  dudar 


15  El  segando ,  menos  atrevido  que  el 
primero ,  aunque  tan  crédulo  como  él ,  dice: 
«Adornóse  este  suntuoso  Templo  quanto  en 
«aquellos  tiempos  la  imaginación  pudo  in- 
v ventar:  y  es  de  creer,  que  como  en  el 
» Templo  de  Cádiz,  dedicado  al  mismo  Hér- 
cules, estavan  esculpidos  los  doze  trabajos 
xleste  valentísimo  Bey,  que  tenían  y  ve* 


«neravan  por  Dios,  los  pusieron  en  el  de 
«Toledo ,  entallados  de  bulto  y  relieve ,  pues 
»era  el  adorno  con  que  mas  le  podían  adu- 
jar y  agasajar.»  Así,  con  semejantes  su- 
posiciones la  fantasía  de  nuestros  historia- 
dores ha  creado  portentos  de  belleza ,  que  se 
deshacen  como  el  humo  al  más  ligero  soplo 
de  una  critica  sensata. 
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que  los  antiguos  toledanos  veneraban  á  aquel  Dios  con  mayor 
rendimiento  y  preferencia  que  á  otros  del  mismo  género.  Su 
nombre  se  encuentra  repetido  á  cada  paso  en  nuestros  anales: 
quién  le  hace  fundador  de  la  ciudad ,  quién  le  reviste  de  las 
insignias  del  mando,  y  le  da  el  dominio  absoluto  de  nuestro 
territorio ,  y  somete  á  su  poder  y  su  influencia  los  sucesos  prós- 
peros y  adversos  que  se  realizan  en  la  Carpetania.  La  poesía  y 
la  historia ,  la  tradición  y  la  fábula ,  consagran  sus  páginas ,  le- 
vantan himnos  y  queman  incienso  ante  las  aras  de  ese  poderoso 
ser  ideal ,  el  primero  que  se  deja  ver  para  nosotros  entre  las 
oscuridades  de  los  tiempos  míticos,  coronada  su  orgullosa  frente 
con  la  radiante  aureola  de  los  inmortales ,  y  armada  su  diestra 
con  el  rayo  vengador  de  la  omnipotencia  divina»  Ésto  no  es, 
no  pudo  ser  obra  exclusiva  de  la  ficción :  por  poderosa  que  se 
la  suponga ,  ella  no  tiene  vida  tan  larga ,  ni  alcanza  jamás  el 
crédito  que  ha  merecido  á  nuestros  historiadores,  á  nuestros 
poetas,  á  cuantos,  en  fin,  han  hablado  del  culto  que  Toledo 
tributaba  á  Hércules ,  como  de  un  hecho  corriente  y  esclarecido. 
Si  además  queremos  justificarle,  como  estas  cosas  pueden 
serlo ,  traeremos  en  nuestro  apoyo  una  piedra  que  se  halló  en 
el  siglo  XVII  entre  las  ruinas  de  un  edificio  de  esta  ciudad ,  y 
fué  trasladada  entonces  á  la  biblioteca  del  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús ,  de  donde  no  sabemos  á  qué  punto  iría  á  parar 
después,  en  la  cual  se  leia: 

HERCULI.  P.  ENDOVELLIC.  TOLET. 

0SCA.    DEIS.    TUTELLA.    C0MPEDIT. 

TAUROS.  URSUS.  AVES.  LIBIC. 

QÜODAM.  D.  D. 

que  en  castellano  parece  significar,  que  La  ciudad  de  Toledo 
estaba  dedicada  á  Hércules ,  padre  (ó  la  mayor  de  las  divini- 
dades de  este  nombre),  á  Endovélieo,  P  tur  anco  y  otros  Dioses 
Melares ,  á  quienes  todos  los  años  se  consagraban  toros,  osos 
y  abestruces  ó  aves  de  la  Libia.1* 

16    Esta   inscripción  ,   de  que   hablan     zada  como  apócrifa  por  un  autor  moderno; 
Castejon  y  el  Conde  Mora,  ha  sido  recua-     pero  no  alegando  razón  ninguna  que  acre- 
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Hércules,  según  se  dice,  era  también  adorado,  no  sólo  en 
nuestra  población,  sino  en  toda  la  Garpetania,  y  se  intenta 
demostrarlo  con  la  leyenda  de  Trejuncos ,  que  insertamos  en  el 
capítulo  segundo  de  este  libro,  y  otra  que  contenia  una  lápida 
encontrada  en  Malamoneda ,  lugar  de  los  Montes ,  que  se  expre- 
saba de  este  modo : 

GENIO  PROVINCLE  CARPETAS 
MUNICI.  MONETEM. 

ó  lo  que  es  lo  mismo  en  romance :  Los  del  municipio  monetense 
ofrecen  este  tributo  al  genio  déla  provincia  carpetana.  Sin  dar 
grande  asenso  á  estos  datos ,  que  publicamos  por  no  prescindir 
de  todo  lo  que  se  ha  escrito  respecto  del  culto  general  que  se 
rendia  en  lo  antiguo  al  Dios  de  las  hazañas,  y  pasando  por  alto 
la  diferencia  que  el  Conde  de  Mora  nota  había  en  la  manera  de 
consagrar  los  templos  que  se  le  dedicaban  ,n  nos  ocuparemos 
ya,  por  fin  de  este  cuadro,  de  la  famosa  cueva  de  Harpalúx, 
la  de  los  encantamientos  y  hechicerías,  en  que  se  ha  asegurado 
por  personas  serias  enseñaba  aquel  Dios  la  magia  á  sus  adep- 
tos ,  con  otras  patrañas,  que  tanto  han  fatigado  á  varios  autores 
hasta  ahora. 

Primeramente ,  á  fin  de  descubrir  la  escabrosa  senda  por 
donde  hemos  de  transitar,  hay  que  decir  algunas  palabras  sobre 
la  existencia  de  la  tal  cueva,  que  para  algún  crítico  moderno 
es  sólo  un  sueño  de  imaginaciones  calenturientas.  En  1851  es- 
taba de  guarnición  en  Toledo  el  batallón  de  cazadores  de  San 


díte  su  parecer,  hemos  creído  que  no  debíamos 
prescindir  de  ella  para  el  fin  á  (pie  la  destina- 
mos ,  aunque  dejemos  de  hacer  las  observa- 
ciones que  se  nos  ofrecen  sobre  su  contenido. 
17  Son  muy  de  notar  Mas  noticias  que 
eon  este  motivo  nos  trasmite  nuestro  his- 
toriador. «  La  costumbre ,  dice ,  de  dedicar 
»los  gentiles  sus  templos ,  era  curiosa.  Jun- 
«tavanse  los  Pontífices  ó*  Pretores,  coronados 
«de  laurel ,  y  los  demás  que  con  el  pueblo 
«se  hallavan  á  la  tal  dedicación  ,  pero  con 
«diferencia ,  quando  se  dedicava  algún  tem- 
»plo  á  Hércules,  de  los  demás  Dioses;  que 
»al  Dios  Hércules  se  hacía  por  la  mañana  y 
«por  la  tarde,  y  estavan  todos  descubiertos 


»y  sentados,  y  no  se  hallavan  sino  las  pcr- 
»sonas  libres.  Á  los  demás  Dioses  se  dedica- 
ban sus  templos  por  la  tarde ,  estando  cu- 
«biertos  y  en  pie,  y  se  podían  bailar  en 
» tales  dedicaciones  de  templos  esclavos. 
«Davan  la  razón  desta  diferencia,  diziendo, 
«que  en  las  fiestas  de  un  Dios,  que  da  va 
«perfecta  libertad  ,  no  era  justo  estuviessen 
«los  que  no  eran  libres ,  y  nacian  de  padres 
«y  abuelos  libres:  y  así  sucedió  en  el  tem- 
«plo  que  se  va  historiando  ( que  es  el  de  la 
"Vega):  y- aunque  en  los  demás  templos  se 
«consentían  capillas,  ó  retratos  de  otros 
«Dioses,  en  el  de  Hércules  de  ninguna 
«suerte.» 
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Marcial ,  y  sus  bizarros  oficiales  con  los  empleados  y  mochos 
jóvenes  de  la  población,  concibieron  el  proyecto  de  abrirse  paso 
por  aquella ,  resueltos  á  no  abandonar  su  propósito  hasta  que 
descubrieran  lo  que  habia  de  cierto  en  el  asunto.  Con  tal  motivo 
se  empezaron  á  practicar  excavaciones  en  la  parroquia  de  San 
Ginés,  y  habiendo  encontrado  á  pocos  días  una  bóveda  de  unos 
cincuenta  pies  de  largo  por  treinta  de  ancho,  que  se  levantaba 
sobre  tres  robustos  arcos ,  todo  de  indudable  construcción  ro- 
mana, los  exploradores,  dando  rienda  suelta  á  su  entusiasmo, 
exclamaron :  «Ya  estamos  al  principio  de  la  cueva  de  Hércules! 
Con  perseverancia ,  y  no  desmayando  en  nuestra  noble  fatiga, 
llegaremos  pronto  hasta  el  fin ,  y  se  disiparán  las  sombras  que 
velan  con  un  misterio  impenetrable  los  arcanos  de  este  recón- 
dito subterráneo,  nunca  bien  examinado,  ni  reconocido  por 
completo.  Ánimo  y  adelante ;  que  ridiculos  temores  no  nos  de- 
tengan ,  ni  nos  acobarden  los  gastos  que  la  empresa  pueda  exi- 
gir de  nuestro  bolsillo.» 

Aquí  llegaban,  y  con  tan  risueñas  esperanzas  se  entretenían, 
cuando  como  una  bomba  cayó  sobre  ellos  un  articulo  de  un 
literato  muy  conocido  y  respetado  en  esta  ciudad,  quien  desde 
la  corte,  enterado  de  los  resultados  de  las  exploraciones  hechas, 
escribía :  « La  tradición  que  pone  la  Cueva  de  Hércules  bajo  la 
j demolida  iglesia  de  San  Ginés,  ha  muerto:  para  alimentarla 
»por  algún  tiempo  hay  necesidad  de  buscar  una  nueva  cueva. 
»¿Será  posible  hallarla?...  En  Toledo  existen  muchas  construc- 
ciones subterráneas,  y  acaso  alguna  cloaca  romana.  Pero  de 
aseguro  no  hay  ninguna  cueva  de  Hércules,  según  la  (Rescriben 
»los  falsos  cronicones,  y  según  pareció  verla  la  exaltada  fan- 
tasía del  doctor  Lozano.  Los  exploradores  irán,  como  van  los 
añinos  tras  la  luna  de  cerro  en  cerro,  hasta  encontrar  de  cueva 
*  en.  cueva  el  último  desengaño-»18  El  resultado  del  articulo  no 

18    Léese  este  artículo  en  el  Semanario  sanos.  Como  todas  las  cosas  de  este  mundo 

Pintoresco  de  1851 ,  página  382,  y  le  mo-  tienen  su  historia,  este  incidente  también 

tivó  un  remitido  que  á  un  periódico  político  la  tuvo ,  y  muy  entretenida  por  cierto ;  pero 

habia  mandado  antes  D.  Ángel  Magan ,  em-  no  puede  ser  materia  de  la  presente  lo  que 

pleado  en  el  Gobierno  de  esta  provincia,  se  redujo  á  un  negocio  de  honor  privado 

dando  cuenta  de  las  exploraciones ,  en  que  entre  los  dos  comunicantes  ,  y  al  cabo  no 

61  tomaba  parte  con  sus  compañeros  y  pai-  tuvo  consecuencias  desagradables. 


PARTE  I.  LIBRO  II. 


195 


pudo  ser  más  lisonjero  para  el  autor  ,  pues  tan  luego  como  fué 
leído ,  el  entusiasmo  cedió  su  lugar  á  la  indiferencia ,  los  traba- 
jos se  paralizaron,  y  todo  quedó  abandonado,  sin  quede  nuevo 
se  volviera  á  pensar  en  lo  que  hasta  entonces  se  habia  creído 
una  cosa  realizable. 

¿Y  tenia  razón  el  articulista  al  afirmar  con  tanto  aplomo 
que  jamás  hubo,  ni  se  encontraría  en  Toledo  lo  que  se  buscaba? 
Pensamos  que  en  ésto  padeció  él  mismo  una  ilusión ,  y  se  dejó 
llevar  de  cierto  arrebato  de  singularidad,  que  no  se  compone 
bien  con  su  acreditado  juicio  y  excelente  criterio.  Si  se  exami- 
nan las  bóvedas  halladas  en  el  área  de  la  extinguida  parroquia 
de  San  Ginés,  se  verá  al  más  somero  examen  que  están  corta- 
das por  edificaciones  de  tiempos  posteriores  á  los  que  se  ha 
convenido  atribuir  aquellas.  Noticias  ciertas  hay  en  nuestra  ciu- 
dad, y  nos  han  trasmitido  sus  historiadores,  de  un  subterráneo 
que  desde  esta  parroquia  iba  á  la  antigua  de  San  Juan  Bautista, 
hoy  Oratorio  de  San  Felipe  Neri ,  cuyo  subterráneo  estuvo  sir- 
viendo por  mucho  tiempo  de  cementerio  para  ambas  iglesias. 
Ültimamente ,  nadie  ha  negado  el  reconocimiento  que  en  1546 
dispuso  practicar  y  practicó  de  la  cueva  el  cardenal  Silíceo ,  y 
aunque  admitamos  con  reserva  las  descripciones  que  de  lo  visto 
por  los  exploradores  de  entonces ,  han  hecho  escritores  de  no 
sano  discurso  y  poca  ciencia ,  no  podemos  rechazar  igualmente 
las  noticias  que  en  una  información  judicial  se  reunieron  acerca 
de  la  extensión  del  terreno  recorrido  y  del  tiempo  empleado  en 
la  investigación.19  Lo  cual  demuestra ,  sin  género  alguno  de 
duda,  que  la  cueva  existia  en  el  siglo  XVI,  y  tenia  su  entrada 
por  San  Ginés,  como  se  ha  afirmado  constantemente,  si  bien 
ha  debido  irse  cortando  después ,  ó  para  aprovechar  su  espacio 
en  sótanos ,  de  que  abundan  algunas  casas  del  barrio ,  ó  para 
fijar  los  cimientos  de  edificios  modernos. 


1 9  Salazár  de  Mendoza  en  1 625,  al  hablar 
de  la  cueva  de  Hércules  en  la  Crónica  del 
Gran  Cardenal  de  España  ,  con  mejor  cri- 
tica que  los  demás  historiadores  de  nuestra 
ciudad ,  la  consagra  algunos  párrafos ,  entre 
los  cuales  se  lee  el  siguiente :  «El  año  de 
«mil  y  quinientos  y  quarenta  y  seis ,  la 


«quiso  reconocer  el  Cardenal  don  Joan  Mar- 
tínez Silíceo,  y  para  este  efecto  la  mando 
«limpiar  y  preuenir.  Entraron  por  ella  algu- 
«nos  hombres  con  laternas  y  cuerdas,  que 
»yuan  dexando  para  la  buelta ,  y  con  prout- 
«sion  de  comida ,  y  beuida.  Halláronla  muy 
•» fresca,  y  húmida ,  por  ser  verano ;  y  auiendo 
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Con  esta  seguridad ,  procedemos  ahora  á  investigar  ¿  qué 
usos  estuvo  dedicada  la  cueva  en  los  tiempos  primitivos.  Más 
arriba  hemos  indicado  es  opinión  de  algurtos  que  en  sus  princi- 
pios, labrada  por  el  mismo  Hércules,  sirvió  de  cátedra  para  la 
enseñanza  del  arte  mágica  ó  nigromancia ,  á  que  se  supone  muy 
aficionados  á  los  toledanos.  Lo  recordamos  otra  vez ,  para  que 
se  vea  hasta  qué  punto  extravía  á  ciertos  autores  la  falta  de  buen 
sentido ,  y  se  comprenda  desde  luego  donde  entán  la  exagera- 
ción y  la  mentira.  La  cueva,  de  que  hablamos,  en  nuestro  con- 
cepto no  es  obra  de  los  hombres  en  toda  su  prolongación,  sino 
un  antro  ó  cabidad  que  dejó  abierta  en  las  entrañas  de  la  tierra 
alguna  revolución  volcánica.  El  rio  penetra  allí  sin  duda  por  al- 
gún punto,  y  esto  explica  los  golpes  de  agua  con  que  tropeza- 
ron los  exploradores  del  siglo  XVI. 

Formada  de  esta  manera,  es  de  presumir  que  los  primeros 
habitantes  de  Toledo  se  servirían  de  ella  para  resguardarse  con- 
tra la  intemperie,  quizás  para  rendir  culto  dentro  de  su  seno  á 
las  deidades  que  veneraban ;  y  de  aquí  nacería,  andando  los  si- 
glos ,  la  tradición  vaga  de  que  estaba  consagrada  á  Hércules, 
una  de  esas  deidades,  á  quien  arrancó  el  misterioso  nombre  con 
que  es  conocida.  Nosotros,  sin  embargo,  no  podemos  afir- 
marlo de  positivo.  Todo  lo  que  se  nos  ocurre  decir  sobre  el 
particular ,  tiene  que  descansar  forzosamente  sobre  suposiciones 
gratuitas,  cuando  no  aventuradas.  ¿Adonde  habíamos  de  irá 
buscar  las  pruebas  de  nuestro  aserto  ?  ¿  Se  nos  creería  sólo  por 
nuestra  palabra? 

Con  todo,  encontramos  que  entre  las  aplicaciones  que  se 
han  hecho  de  la  cueva  de  Hércules,  y  de  que  iremos  dando 
cuenta  á  los  lectores,  ninguna  habla  á  nuestra  razón  con  la  per- 
suasión que  ésta.  La  vida  del  pueblo  celta,  que  vejetaba  indo* 


«entrado  por  la  mañana ,  salieron  al  anoche- 
»cer.  Declararon  conjuramento ,  que  auiendo 
«caminado  como  media  legua  entre  Leuante 
»y  Setentrion ,  aunque  a  ellos  les  pareció 
«que  quatro  leguas ,  por  el  trabajo  con  que 
«yuan ,  toparon  vnas  estatuas ,  a  su  parecer 
«de  bronce ,  sobre  vna  ara ,  y  que  cayó  una 
»de   ellas  con  ruydo   que    los  espantó. 


«Passando  adelante  toparon  con  un  golpe  de 
«agua ,  que  no  pudieron  atrauesar ,  por  no 
«tener  recado  para  ello ,  y  causóles  mucho 
«miedo  por  la  fuerza  con  que  corría.  Desdo 
«alli  se  boluieron ,  penetrados  de  el  frío  ,  y 
«de  la  humidad  ,  y  enfermaron ,  y  murieron 
«quasi  todos.»  Quítese  á  esta  relación  lo  de 
las  estatuas,  y  lo  demás  es  verosímil. 
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lente  sobre  nuestras  siete  colinas,  antes  que  los  romanos  vinie- 
ran á  retarle  en  campo  abierto  á  orillas  del  Tajo ,  se  deslizaba 
acaso  en  el  interior  de  ese  subterráneo,  y  en  él  se  encendía  tal 
vez  el  fuego  sagrado  con  que  eran  quemadas  las  víctimas  ofreci- 
das en  holocausto  propiciatorio  al  Dios  de  sus  mayores.  Es  muy 
de  notar  que  entre  todas  las  opiniones  formadas  hasta  aquí  so- 
bre el  uso  de  la  repelida  cueva,  la  que  la  convierte  en  templo 
es  la  más  generalmente  admitida.  Podrá  ser  una  casualidad > 
pero  es  un  motivo  que  nos  obliga  á  respetarla ,  como  una  supo- 
sición que  tiene  visos  de  certeza.  Hasta  las  bóvedas  encontradas 
en  las  últimas  excavaciones  acuden  en  cierta  manera  á  confir- 
marla,  porque  tales  obras  revelan  que  los  romanos  continuaron 
aprovechándose  del  subterráneo  mencionado ,  consagrándole  á 
alguno  de  los  dioses  que  veneraban  en  el  interior  desús  ciudades. 

Háse  escrito  asimismo  que  ellos  le  aplicaron  á  conducto  ge- 
neral de  desagüe  de  inmundicias ;  y  en  demostración,  de  este 
uso  se  alega  que  en  tiempo  de  los  emperadores  Cayo  Aurelio 
Valerio  Diocleciano  y  Marco  Áureo  Valerio  Maxirniano,  Lucio 
Massidio  Longo  h  legado  de  Publio  Daciano,  Procurador  de  las 
riberas  del  Tajo  y  madres  de  Toledo,  construyó  bajo  de  tierra 
una  ara  á  la  Diosa  Gloacina,  en  cuyo  obsequio  sacrificó  alguna 
gente  supersticiosa,  ó  loque  es  igual,  algunos  pobres  cristianos.10 
Nuestras  cloacas  son  á  no  dudarlo  romanas,  pero  ninguna  tiene 
la  anchura  necesaria  para  que  pudiera  creerse  parte  de  la  cueva 
referida,  y  por  ésto  nos  resistimos  á  admitir  esta  otra  opinión f 
que  ha  gozado  de  cierta  boga  por  algún  tiempo. 

Igual  concepto  nos  merece  á  nosotros  la  especie  de  que  por 
la  cueva  de  Hércules  se  franquearon  los  romanos  un  paso  á  las 


20  Dedúcese  el  supuesto  de  una  piedra 
hallada  en  nuestra  ciudad,  y  que  basta  el 
siglo  pasado  se  veía  en  una  de  las  torres 
del  puente  de  San  Martin ,  la  cual  fué  res- 
tituida á  su  verdadero  sentido  por  el  maes- 
tro Alvar  Gómez ,  quien  leyó :  Ex  aulori- 
ritale  DD.  NN.  Mlern.  ímpp.  C.  Aureli 
Valer,  el  Diocleiioni ,  el  M.  Aura  Valer. 
Maximiani  Hercul.  Prior.  Falicium  sem- 
per  Augg.  L.  Massidius  Longus,  Domo  Cor- 
dubens.  leg.  P.  Daciani  ////.  Prmidis  Cu- 
ralor.  Alvel.  et  Riparum.  Flu.  Tagi,  et 


Cloacarum  Tolet.  Próximo  Cipp.  Ripam 
terminavit  Pedes  CCXXIÍH  Ufo  Cloaom  in 
Fluvium  exonerant ,  et  in  loco  subterráneo 
Cloacin.  DE/E  S.  Et  aliauot  homines  gen- 
lis  superslitiosm  eidem  devovit.  La  seme- 
janza de  esta  inscripción  con  otras  dos  que 
trae  Lipsio  sobre  el  mismo  asunto ,  y  el 
no  tenerse  noticia  alguna  de  los  pormenores 
de  su  hallazgo ,  hacen  sospechar  á  un  crí  - 
tico  concienzudo  de  nuestra  época  al  que 
pueda  ser  obra  de  los  fabricadores  de  anti- 
güedades, que  abundaban  en  el  siglo  XVII. 
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afueras  de  la  población  para  los  casos  de  apuro.  La  historia  nos 
dice  que  jamás  este  paso  ha  estado  practicable ,  y  sobre  todo 
que  nunca  se  hizo  uso  de  él  en  los  sitios  y  cercos  que  sufrió 
nuestra  ciudad  en  diferentes  épocas. 

Finalmente ,  para  que  quedase  espigado  por  completo  el 
campo  de  las  suposiciones,  se  ha  sostenido  del  propio  modo 
por  algunos  que  aquella  cueva  ó  subterráneo  fué  cripta  y  ca- 
tacumba  de  los  primeros  fieles ,  durante  las  persecuciones  que 
sufrió  la  Iglesia  hasta  Constantino  el  Grande.  El  hecho  no  ten- 
dría nada  de  extraño  y  aún  sería  probable,  si  los  perseguidores 
no  hubieran  aplicado  semejante  terreno ,  como  parece  presumi- 
ble, á  templo  de  adoración  pagana.  No  se  excluyen,  sin  em- 
bargo ,  el  uno  y  el  otro  destino,  de  tal  manera  que  se  haga  im- 
posible la  existencia  de  los  dos  en  distintos  tiempos;  mas  para 
conciliar  estas  cosas  se  necesita  recurrir  á  ficciones  y  conjeturas 
que  la  historia  no  autoriza ,  y  que  nosotros  no  estamos  en  el 
caso  de  hacer  por  seguir  á  los  que  crean  fantasmas  con  aparien- 
cias de  realidad ,  y  se  complacen  en  dar  forma  á  objetos  vagos 
é  indescriptibles. 

La  célebre  cueva  de  Hércules ,  que  según  ha  podido  com- 
prenderse por  lo  dicto  hasta  aquí ,  no  tiene  nada  de  raro  ó 
peregrino,  es,  pues,  cuando  más  uno  de  aquellos  monumentos 
indescifrables ,  de  que  hablábamos  al  tratar  de  los  orígenes  de 
Toledo.  Su  tradición ,  tan  generalizada  entre  los  escritores  espa- 
ñoles ,  principia  en  la  época  céltica ,  como  lo  da  á  entender  el 
nombre ;  se  modifica  luego  con  algunos  cambios  en  la  romana, 
y  de  ésta  pasa  confusa  y  como  desapercibida  á  la  visigoda ,  en 
la  que  siglos  después  se  la  agranda  y  abulta  con  ridículos  encan- 
tamientos y  prematuras  profecías,  tan  increíbles  como  mal 
forjadas  poruña  crítica  condescendiente  y  poco  escrupulosa.  Ya 
k)  veremos  al  llegar  al  fin  de  esta  primera  parte ,  cuando  nos 
toque  describir  la  ruina  y  el  desplome  que  sufrió  la  monarquía 
en  manos  de  D.  Rodrigo ,  último  rey  de  los  godos. 

Por  ahora  queremos  cortar  aquí  un  cuadro  que  ha  alcan- 
zado grandes  dimensiones ,  para  dirigir  nuestra  atención  á  otro 
asunto  más  interesante. 


CAPÍTULO  V. 


Si  las  supersticiones  y  desvarios  del  gentilismo  nos  han  su- 
ministrado alguna  materia  con  que  redondear  el  capítulo  ante- 
rior ,  en  el  présente  va  á  aparecer  la  luz  pura  y  radiante  del 
cristianismo,  iluminando  nuestros  horizontes  con  una  nueva  au- 
rora de  felicidad ,  y  abriendo  nuevos  caminos  á  nuestra  futura 
gloria  por  entre  las  asperezas  de  las  persecuciones  y  del  martirio. 

Toledo  fué  de  los  primeros  pueblos  de  España  que  abraza- 
ron la  fé  de  Jesucristo.  Lo  digimos  al  principio  de  esta  historia, 
y  ha  llegado  la  ocasión  de  comprobarlo. 

Mientras  los  romanos,  engreídos  con  la  posesión  de  nues- 
tra ciudad,  disipábanla  vida  en  placeres  interminables,  y  como 
si  nunca  hubiera  de  acabar  su  dominio ,  levantaban  sobre  ro- 
bustas fábricas  la  memoria  de  sus  glorias  y  sus  triunfos,  de  sus 
creencias  y  sus  afectos,  vino  de  repente,  y  cuando  menos  lo 
pensaban,  á  turbar  la  paz  de  sus  locas  alegrías,  y  á  dirigir  su 
espíritu  hacia  más  altos  fines,  la  doctrina  de  austeridad  y  de 
sacrificio ,  que  había  sellado  con  sangre  inocente  en  el  Calvario 
el  Hombre-Dios,  al  terminar  su  milagrosa  peregrinación  por  el 
mundo.  Estaba  escrito  que  el  evangelio  haría  enmudecer  á  las 
Sibilas,  que,  al  anuncio  sólo  de  la  buena  nueva,  perderían  el 
crédito  y  la  autoridad  los  arúspices  y  agoreros ;  y  para  que  se 
cumpliesen  las  divinas  promesas ,  á  muy  poco  de  consumarse  la 
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tragedia  riel  Gólgota ,  empezó  á  asomar  en  nuestro  horizonte  el 
sol  que  lo  colora  todo  con  eternos  resplandores,  y  los  toleda- 
nos ,  desviándose  de  los  caminos  del  error,  y  entrando  animosos 
y  resueltos  en  las  sendas  de  la  verdad ,  recobraron  en  breve 
su  dignidad  y  sus  derechos ,  saliendo  de  la  oprobiosa  servidum- 
bre en  que  los  tenían  sumidos  sus  dominadores. 

El  terreno  se  encontraba  en  cierto  modo  bien  preparado 
para  este  cambio ,  y  no  era  dudoso  que  la  semilla  fructificaría 
en  él  tan  pronto  como  fuese  arrojada.  Aunque  los  romanos  no 
se  descuidaron  en  favorecer  á  nuestra  población ,  y  por  cálculo 
ó  por  cariño  procuraron ,  en  cuanto  les  fué  posible ,  suavizar  la 
áspera  condición  natural  de  sus  habitantes;  éstos,  antes  de  la  era 
cristiana ,  durante  la  república ,  según  se  ha  acreditado  en  otra 
parte,  separados  quizás  voluntariamente  de  aquellos,  con  quie- 
nes no  podían  contraer  enlaces  legítimos ,  vivían  siyetos  á  sus 
leyes  y  costumbres  primitivas.  Aún  no  se  había  realizado  la  fu- 
sión ó  mezcla  de  las  dos  razas  céltica  y  latina,  y  era  tangible 
la  línea  que  dividía  á  la  una  de  la  otra. 

En  tal  estado,  cuando  ni  el  mando  podía  ser  en  extremo 
suave ,  ni  la  opresión  dejaría  de  aparecer  á  los  que  la  sufrían 
odiosa  é  insufrible,  hubade  llegar  á  la  Carpelania  la  voz  de 
que  en  diferentes  pueblos  de  la  península,  por  los  tiempos  de 
Nerón,  que  algunos  alargan  hasta  los  de  Tiberio >  se  habían  pre- 
sentado unos  mensageros,  pobres  y  mal  vestidos,  discípulos  que 
se  decian  del  Crucificado,  en  cuyo  nombre  venían  predicando 
contra  toda  suerte  de  usurpaciones  y  tiranías ,  á  la  vez  que  san- 
tificaban la  obediencia  y  condenaban  las  rebeliones ,  ofreciendo 
recompensas  eternas  á  los  humildes  y  sufridos,  castigos  sin 
término  á  los  opresores  y  á  los  rebeldes.  Fácil  es  de  comprender 
el  efecto  que  este  lenguaje  nunca  oído  hasta  entonces ,  obraría 
en  los  que  habían  aspirado  inútilmente  á  recobrar  su  libertad, 
y  desde  que.  la  perdieron  no  habían  escuchado  una  sola  palabra 
de  consuelo  y  esperanza.  El  cristianismo  debió  ser  y  fué  sin 
duda  para  ellos  bálsamo  de  antiguas  heridas,  socorro  en  la  des- 
gracia ,  y  el  iris  que  les  prometió  en  el  porvenir  la  calma  de 
que  no  habían  disfrutado  hasta  aquella  época. 
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Así,  para  nosotros  es  probable  lo  que  se  ha  afirmado  cons- 
tantemente de  que  los  toledanos  aceptaron  la  religión  cristiana 
luego  que  los  apóstoles  San  Pablo  y  Santiago  entraron  en  Es- 
paña ,  derramando  las  luces  del  evangelio ,  edificando  templos, 
como  el  del  Pilar  de  Zaragoza ,  que  la  tradición  atribuye  al  úl- 
timo, y  creando  obispados  en  muchos  puntos.1  Algunos  autores 
qtiiereh  suponer  que  ésto  se  verificó  precisamente  en  medio  de 
los  horrores  de  la  primera  persecución  que.  sufrió  la  Iglesia ,  y 


;  1  Hamos  aquí  por  un  hedí*  corriente  6 
incontrovertible  la  venida  á  nuestra  patria' 
de  los  dos  apóstoles  mencionados.  No  igno- 
ramos que  en  el  siglo  XVI  se  levantó  contra 
esta  tradición,  entre  escritores  naciónafes  y 
ttcUtojero6>  una  cruzada  que  por  algún  tiem- 
po logró  con  documentos  apócrifos  extraviar 
m  opinión  publica ,.  y  hacer  que  se-  disputase 
ú  la  iglesia  española  la  gloria  de  haber  reci- 
bido Tos  primeros  destellos  de  la  fé  de  boca 
de  los  discípulos  mismos  de*  Jesucristo ;  pero 
creemos  que  la  buena  crítica  ha  restablecido 
ya  la  verdad  á  su  verdadero  punta  de  vista, 
y  que  hoy  no  es  posible  dudar  de  la  predi- 
cación de  San  Pablo  y  Santiago  en  España. 
Respecto  de  aquél  tenemos  en  nuestro 
apoyo  sus  mismas  palabras  en  la  Epísto- 
la "ad  Romanos,  X V ,  24  y  28 ,  dónde  so- 
lee: Cum  xn  Hispaniam  profkisci  ame- 
ro, spero  quod  proB'eriens  videbo  vos...  Per 
tos  profic¡scar  tn  Hispaniam ;  conceptos  re- 

Setidos  que  demuestran  bien  su  intención 
e  venir  á  hacernos  una  visita,  la  cual* 
realizó  al  fin ,  como  lo  afirma  su-  discípulo- 
San  Clemente ,  y  se  comprueba  con  los  mc- 
nologios  griegos  y  el  martirologio  romano, 
que  aseguran  haberse  convertido  en  España 
por  la  predicación  de  los  apóstoles ,  señala- 
damente por  la  de  San  Pablo,  las  santas 
hermanas  Xantipe  y  Polixcna.  Hay  además 
en  él  breviario  antiguo ,  que  se  usó  en  esta 
ciudad  después  del  mozárabe,  desde  el  si- 
glo Xí  hasta  San  Pió  V,  una  lección ,  la  se- 
gunda correspondiente  al  30  de  Junio ,  en 
3ue  se  hace  especial  mención  de  la  venida 
el  santo  apóstol  á  la  península ;  y  ésto ,  con 
las  autoridades  anteriores,  nos  resuelve  á 
aceptar  la  opinión  de  Cayetano  Cenni ,  que 
estima  como  una  temeridad  el  negar  que  el 
apóstol  de  las  gentes  viniera  á  España. 
'  En  cuanto  á  Santiago  el  Mayor,  la  tra- 
dición contaba  con  iguales  ó  mejores  funda- 
mentos ,  y  sin  contradicción  había  sido  acep- 
tada por  espacio  de  más  de  mil  quinientos 
años ,  siendo  universal  é  inmemorial ,  no 
sólo  entre  nosotros ,  sino  en  todas  partes, 
según  el  respetable  parecer  de  Corneho  Alá- 


Eide,  escritor  del  siglo  XVI.  Pero  ésto  no 
asió  para  que  en  1593  D.  García  de  Loai- 
sa ,  que  después  fué  arzobispo  de  Toledo ,  ó 
seducido  &  mal  informado ,  diera  crédito  y 
publicase  en  su  Colección  de  Concilios  un 
escrito >  que  refiere  falsamente  á  D.  Rodri- 
go, también  prelado  toledano,  en  el  que 
se  asegura  haber  dicho  éste  en  el  conci- 
lio IV  de  Lclran,  que  la  venida  de  San- 
tiago á  España  y  su  predicación  eran  con- 
sejas que  le  habían  contado  en  su  niñez. 
Florezco  la  España  sagrada,  tomo  III,  pár- 
rafo II ,  prueba  que  el  manuscrito  dado  á 
luz  por  Loaisa  no  existe  en  el  archivo  de 
nuestra  catedral ,  donde  se  dice  encontrado, 
y  que  aunque  existiera  sería  falso  ,  porque 
ni  I>.  Rodrigo  asistió  al  concilio  citado  de 
Letran ,  ni  pudo  escribir  ó  expresar  en  él 
lo  que  se  supone ,  poniéndose  en  contradic- 
ción con  el  breviario  autorizado  de  su  igle- 
sia. Á  pesar  de  todo ,  et  cardenal  Baronio, 
fundándose  en  aquel  documento ,  decidió  al 
papa  Gemente  VIH  á  variar  el  rezo  apro- 
bado por  San  Pío  V  para  la  fiesta  de,  San- 
tiago ,  sin  que  sirvieran  á  contrarestarle  las 
poderosas  gestiones  que  la  corte  española 
hizo  practicar  en  Roma  por  su  embajador 
el  duque  de  Sesa.  La  nación ,  sin  embargo, 
no  satisfecha  del  aeuerdo  pontificio  que  la 
arrebataba  una  de  sus  mayores  glorias, 
apeló  de  el  en  juicio  contradictorio,  cuyo 
conocimiento  se  sometió  á  una  congregación 
especial  nombrada  por  Urbano  VIH ,  y  el 
resultado  fué  la  reproducción  del  rezo  anti- 
guo en  la  lección  quima ,  correspondiente 
al  23  de  Julio,  que  es  el  siguiente:  Mox  in 
Hispaniam  profeclus  ibi  ahquos  ad  Chris- 
tum  converlit:  ex  quorum  numero  septem 
postea  Episcopi  á  B.  Petro  otdinati ,  tn 
Hispaniam  primi  directi  sunt.  De  modo 
qtte  la  cuestión  ha  quedado  resuelta  ya  por 
lá  autoridad  de  una  sentencia  ejecutoria  y 
la  voz  infalible  de  la  Santa  Sede.  No  se  ex- 
trañará ,  por  lo  tanto ,  que  nosotros  con 
cierta  seguridad  atribuyamos  á  la  predica- 
ción de  los  apóstoles  la  introducción  del 
cristianismo  en  Toledo. 
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añaden  que  los  dos  apóstoles  predicaron  en  Toledo ,  y  estable- 
cieron la  silla  primada,  de  que  fueron  prelados  ambos*  Pero  para 
rechazar  estas  noticias  injustificadas,  bastará  indicar  que  su 
apoyo  está  en  los  falsos  cronicones  y  en  escritores  ten  fidedig- 
nos como  Flavio  Dextro  y  Julián  Pérez.1 

Admitido  el  evangelio  en  sus  principios  únicamente  por  la 
raza  conquistada,  como  era  natural,  se  iría  después  propa- 
gando poco  á  poco  y  haciendo  prosélitos  entre  los  conquistado* 
res ,  á  quienes  hacia  el  año  95  de  Cristo ,  bajo  el  imperio  de 
Domiciano,  y  mientras  la  Iglesia  padecía  la  segunda  persecución, 
vemos  tolerar  que  se  predicase  y  enalteciera  en  nuestra  ciudad 
por  su  primer  prelado  y  fundador  de  su  mitra ,  San  Eugenio, 
contemporáneo  de  los  apóstoles  y  discipulo  querido  de  San  Dio- 
nisio A  t  opagita.3  Esta  tolerancia  no  se  explica  de  otro  modo. 
Cuando  el  santo ,  con  encargo  especial  de  su  maestro ,  vino  á 
Toledo  á  arreglar  el  gobierno  de  las  cosas  eclesiásticas ,  y  poner 
fin  á  algunos  desórdenes ,  debía  de  estar  muy  generalizada  la  relL 


2  Con  el  testimonio  de  estos  autores  se 
crea  en  nuestra  iglesia  una  serie  de  cinco 
prelados  desde  el  apóstol  Santiago  á  San 
Eugenio,  en  esta  forma:  I.  Santiago,  apos- 
to! y  patrón  de  España ,  propagador  de  la 
religión  católica  en  ella  y  de  la  primacía  en 
los  arzobispos  de  Toledo ,  su  primer  pri- 
mado y  arzobispo  desde  la  creación  de  la 
silla  por  San  Pablo.  II.  San  Elpidio  ,  á  quien 
se  hace  fundador  del  templo  toledano.  111. 
San  Julián  ,  que  se  dice  fué  bautizado  por 
San  Pedro  en  esta  ciudad  y  sufrió  martirio 
en  ella  el  7  de  Enero  del  año  91  de  Cristo. 
IV.  San  Saturnino,  trasladado  desde  la  mi- 
tro de  Tolosa  de  Francia  á  la  de  Toledo  en 
el  93;  y  V.  San  Filipo  Filoteo,  discípulo 
de  San  Pablo  y  legado  apostólico  del  papa 
San  Clemente  ,  que  predicó  en  nuestra  ciu- 
dad ,  confirmó  la  primacía  de  sus  arzobispos 
y  fué  uno  de  ellos  en  el  año  94.  Gomo  rara 
curiosidad ,  y  para  que  nada  falte  en  nues- 
tra obra  ,  apuntamos  estas  noticias ,  contra 
las  cuales  no  necesitamos  exponer  ahora 
nuestra  opinión ,  porque  bien  claramente  se 
manifiesta  en  el  texio.  Sólo  añadiremos  á  lo 
que  en  él  se  dice,  que  es  un  supuesto  falso 
ó  por  lo  menos  no  bien  acreditado ,  que  el 
príncipe  de  los  apóstoles  haya  venido  á  Es- 
paña ,  como  resultarla  de  ser  cierto  que  pre- 
dicó en  nuestra  población  y  bautizó  á  su 
arzobispo  San  Julián.  La  tradición  en  que 


ésto  ha  podido  fundarse  arranca  del  siglo  IX» 
en  que  vivió  Metafraste ,  por  quien  se  es- 
cribe que  San  Pedro  «  vino  á  Sirmio ,  ciudad 
de  España,  donde  puso  á  EDcneto  por  obisr 
po»;  pero  ni  de  semejante  lugar  dan  razón 
los  historiadores  y  geógrafos,  ni  se  conocen 
otros  testimonios  y  documentos  que  confir-- 
men  la  existencia  del  obispado  de  Sirmio. 
3  No  falta  quien  hasta  niegue  este  origen 
á  nuestra  iglesia.  Un  historiador  moderno  es* 
cribe  á  este. proposito ;  «Algunos  se  han  em- 
» peñado  en  que  San  Dionisio,  obispo  de  París, 
«envió  á  San  Eugenio  á  fundar  la  Iglesia  de 
«Toledo  en  aquella  remota  época.  La  impar- 
«cialidad  nos  obliga  á  reconocer  la  falta  de 
«documentos,  que  predispone  contra  esta 
«combatida  tradición,  no  menos  que  las  di - 
«ficultadea  y  la  inverosimilitud  de  semejante 
«venida.»  El  reverendo  P.  Buldú,  que  es 
de  esta  opinión  en  su  Historia  de  la  Iglesia 
de  España,  (Barcelona,  1856)  se  hace  eco 
de  las  dudas  de  algunos  extranjeros,  que 
nos  quieren  quitar  esta  gloria,  desconociendo, 
eme  la  tradición  española  vino  comprobada  de 
Francia  en  los  tiempos  de  Luis  Vil ,  como 
luego  veremos ,  y  que  su  mejor  y  más  au- 
torizada justificación  está  en  los  martirologios 
romanos,  donde  según  advierte  Ambrosia 
de  Morales,  no  se  llama  arzobispo,  sino 
obispo  de  esta  ciudad  á  San  Eugenio,  nues- 
tro primer  prelado. 
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gion  críatiatfa  ebtre  nuestros  fieles ,  puesto  que  no  se  le  pusieron 
obstáculos  por  delante  y  pudo  realizar  sus  propósitos  en  corto 
tiempo,  echando  de  una  vez  los  cimientos  á  la  preciosa  obra 
de  regeneración,  que  había  de  brillar  después  con  lustre  inmor- 
tal por  tantos  siglos.  Su  regreso  á  Francia  en  el  año  97  prueba 
que  aquí  dejó  las  cosas  en  buen  estado ,  y  que  su  presencia  ya 
no  era  necesaria ,  para  que  marchasen  siempre  por  el  carril  que 
él  las  había  abierto.  Con  tal  confianza,  cumplida  su  misión  pro- 
videncial en  la  Carpetania ,  fué  á  buscar  en  Dioylo  ó  Duel ,  lugar 
inmediato  á  París ,  k  corona  del  martirio,  que  por  premio  á  sus 
evangélicas  conquistas  le  tenia  preparada  la  crueldad  del  pre-; 
fecto  de  las  Galiaa,  Fescenino  Sismio ,  quien  no  contento  con 
haberle  hecho  degollar,  mandó  que  se  arrojase  secretamente  su 
cuerpo  á  una  laguna  infecta,  para  que  jamás  pudiera  ser  hallado 
por  sus  discípulos  y  admiradores. 

¡Precaución  inútil!  La  divina  sabiduría  ve  todo  lo  escondido 
en  los  pliegues  más  recónditos  del  corazón  humano,  y  burla  y 
deshace  al  fin  los  planes  del  inicuo.  Correrán  los  siglos  á  largo 
paso,  y  aunque  se  borre  en  la  memoria  de  los  nacidos  el  re- 
cuerdo de  aquel  noble  é  ilustre  varón,  que  dio  su  vida  por  ser- 
vir á  la  humanidad  y  á  la  Iglesia,  después  de  haber  fundado  la 
memorable  de  Toledo,  la  Providencia  hará  que  su  cuerpo,  in- 
corrupto al  cabo  de  doscientos  años ,  salga  algún  dia  de  entre 
las  olas  en  brazos  de  un  celoso  creyente,  que  dándole  honrosa 
sepultura  en  terreno  propio ,  le  expondrá  al  punto  en  el  mismo 
Dioylo  á  la  veneración  del  pueblo.4  Luego,  cerca  del  siglo  X 


4  Los  que  vivimos  bajo  el  saludable  im- 
perio de  la  fé ,  aunque  como  historiadores 
no  demos  gran  valor  á  ciertas  cosas,  como 
cristianos,  al  ver  en  las  antiguas  leyendas 
rebosar  el  espíritu  religioso  de  que  lodo  es- 
taba impregnado  en  los  siglos  medios  ,  no 
podemos  sustraernos  del  influjo  que  sobre 
nosotros  ejerce  la  credulidad  de  algunos  au- 
tores. El  Dr.  Pisa ,  aceptando  fácilmente  lo 
que  otros  untes  que  él  nabian  escrito  sobre 
m  invención  ó  hallazgo  del  cuerpo  de  San 
Eugenio,  teje  esta  novela  milagrosa.  «Estu- 
co, dice,  en  aquel  lugar,  (la  laguna  de 
»Merxe)  el  santo  cuerpo  sin  que  los  crís- 
manos se  atreviessen  á  darle  sepultura,  ni 
»á  sacarle  del  lago»  por  temor  de  la  perse- 


»cucion :  hasta  que  a  viendo  ésta  cessado  por 
»la  misericordia  de  Dios,  y  gozando  la  Igle- 
»sia  de  su  paz  y  quietud ,  aviendo  estado  en 
»el  lago  doszientos  años  sin  recibir  corrup  - 
»cion,  como  si  aquel  propio  dia  hubiera 
»sido  degollado :  cerca  del  año  del  Señor  de 
vtreszientos,  poco  más  d  menos,  un  rico 
» nombre,  y  il lustre  en  linaje ,  llamado  Er- 
»coldo ,  estando  enfermo ,  vido  en  sueños  un 
»viejo  venerable,  que  era  San  Dionysio,  el 
»qua!  le  dixo:  Levántate,  hermano,  libre 
»áe  la  enfermedad  que  tienes,  y  ve  al  lago 
»que  está  cerca  deste  lugar ,  donde  bailarás 
»el  cuerpo  de  nuestro  hermano  y  condiscí- 
»pulo  Eugenio:  sácale  de  allí  con  lodo  el 
«honor  que  pudieres,  y  ponle  en  debida  se- 
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recibirá  una  ostentosa  acogida  en  la  abadía  de 
enterramiento  de  muchos  reyes  de  Francia;  y  cuando  aún  allí 
se  vea  como  muerto  su  nombre ,  cuando  se  pierda  además  eá 
nuestra  ciudad  la  noticia  de  sus  hechos  y  sus  yirtudes  por  las 
guerras  y  calamidades  de  los  tiempos,  el  arzobispo  D.  Raimun- 
do, que  florece  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII ,  al  hacer  una 
visita  á  los  templos  franceses,  al  ir  al  concilio  de  Reíais ,  le  sa- 
cará de  la  oscuridad ,  comprobará  los  sucesos  dé  su  gloriosa 
muerte ,  y  comenzará  á  su  regreso  á  España  las  gestiones  que 
nos  habian  de  ofrecer  por  último  fruto  la  completa  posesión  dé 
sus  preciosas  reliquias.5 

Todo  parece  haber  sido  providencial  y  milagroso  en  la  cons- 


»pultura ;  porque  por  sU  patrocinio  será  dada 
«gran  salad  á  este  lugar,  y  se  obrarán  mu- 
»chos  milagros.  Hízolo  así  Ercoldo,  y  fué 
»el  santo  cuerpo  colocado  en  Dioylo,  aldea 
«dos  leguas  y  media  de  París,  que  aora  se 
» llama  Ducl ,  con  grande  acompañamiento 
»de  siervos  de  Dios ,  y  con  himnos  y  cánti- 
»eos,  adonde  en  honra  suya  se  edificó,  una 
«iglesia,  instituyéndose  después  en  ella  un 
«Priorato  de  canónigos  regulares.» 

Hay  tanta  unción  en  este  relato,  que 
prescindiendo  de  lo  que  pueda  tener  de  fin- 
gido ,  le  trasladamos  como  una  muestra  de 
las  creencias  de  la  época.  Para  este  objeto 
las  tradiciones  tienen  á  nuestros  ojos  una 
importancia  inapreciable. 

5  En  el  ochavo  6  relicario  de  nuestra 
catedral  se  conservan  y  veneran  hoy  los  san- 
tos restos  de  su  primer  prelado.  Su  trasla- 
ción desde  París  á  esta  ciudad  se  verificó  por 
partes  en  dos  épocas  diversas.  Primeramen- 
te, en  1156,  siendo  arzobispo  D.  Juan, 
sucesor  de  D  Raimundo ,  que  los  descubrió 
en  aquel  país,  el  emperador  D-  Alonso  VII, 
nieto  del  que  ganó  á  Toledo ,  obtuvo  de  su 
yerno  el  rey  D.  Luis  de  Francia ,  el  brazo 
derecho,  que  fué  traído  á  España  por  el 
abad  de  Saint-  Denis ,  donde  se  encontraba 
ya  á  la  sazón,  y  se  introdujo  en  nuestra 
iglesia  el  12  de  Febrero  de  dicho  año  en 
un  arca  que  condujeron  en  hombros  el  mis- 
mo emperador ,  sus  hijos  y  un  grande  del 
reino.  Después  Felipe  II  consiguió  el  cuerpo 
entero  de  la  liberalidad  y  munificencia  de 
Carlos  IX ,  con  consentimiento  del  cardenal 
duque  de  Lorena ,  abad  de  San  Dionisio ;  y 
en>18  de  Noviembre  de  1565,  se  trasladó  á 
su  iglesia ,  de  que  era  ya  arzobispo  D.  Fray 
Bartolomé  de  Carranza ,  y  por  su  ausencia 
gobernador  del  arzobispado  D.  Gómez  Tallo 


Girón,  persona  de  grandes  merecimientos. 
El  recibimiento  que  la  ciudad  preparó  é 
hizo  entonces  á  las  santas  reliquias  fué  gran* 
dioso.  Antonio  de  Rivera,  capellán  de  coro 
de  la  catedral ,  que  como  notario  apostólico 
dio  fé  de  todo  lo  que  se  practicó  á  la  entra- 
da ,  cuenta  en  un  papel  raro  que  conocemos, 
los  diversos  regocijos  que  se  tuvieron,  y 
describe  los  arcos  triunfales ,  las  inscripcio- 
nes, los  versos  latinos  y  castellanos,  las  danzas 
y  otras  diversiones ,  con  que  se  solemnizó  el 
suceso  por  todas  las  clases.  Si  no  fuera  tan 
largo,  daríamos  aquí  un  extracto  de  este 
manuscrito.  Conténtense  los  lectores  con  sa- 
ber que  entre  la  inmensa  muchedumbre  de 
gentes  que  concurrió  á  la  fiesta,  se  encon- 
traron el  rey  D.  Felipe ,  su  infortunado  hijo* 
D.  Carlos,  y  sus  primos  los  príncipes  de 
Hungría  y  Bohemia,  Rodolfo  y  Hcrnesto, 
hijos  del  emperador  Maximiliano;  los  obis- 
pos de  Córdoba ,  Sigüenza ,  Scgovia ,  Palen- 
cia,  Cuenca,  Osma,  Lugo  y  Gerona,  que 
se  habian  reunido  para  celebrar  concilio  pro- 
vincial en  esta  ciudad ,  con  otras  respetables 
personas  eclesiásticas;  y  muchos  títulos  y 
caballeros ,  de  los  que  no  asistían  de  con  ti  r 
nuo  á  la  corte.  El  hecho  verdaderamente  lo 
merecía,  y  por  parte  de  los  toledanos  no 
hubo  de  escasearse  cuanto  podía  contribuir 
á  realzarle. 

•  Algunos  siglos  después,  ya  á  mediados 
del  pasado ,  el  genio  de  D.  Francisco  Bayeu, 
reprodujo  en  un  magnífico  fresco  del  claus- 
tro bajo  de  la  catedral  la  entrada  de  las  reli- 
quias de  San  Eugenio  por  la  puerta  de  Vi- 
sagra,  y  en  el  cuadro  anterior  el  mismq 

Binlor  había  descrito  la.  aparición  de  San 
üonisio  á  Ercoldo.  j  Tanta  es  la  seguridad 
con  que  nuestra  Iglesia  admite  como  su 
fundador  al  insigne  mártir  de  Dioylo  I 
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titucion  de  la  silla'  toledana.  Circunstancias  verdaderamente 
singulares  concurrieron  en  este  suceso ,  y  como  quiera  que  el 
mismo  interesa  tanto  á  nuestra  historia ,  no  estará  de  más  que 
nos  detengamos  un  momento  á  enucúerar  alguna  de  ellas. 

Hemos  vSsto  que  el  cristianismo  se  inoculó  en  Toledo  por  la 
acción  eficaz  y  la  persuasiva  elocuencia  délos  apóstoles.  Sem- 
brado de.  este  modo  en  nuestro  suelo  el  místico  grano  de  mos- 
taza, pronto  empezó  á  fructificar,  y  era  ya  á  no  dudarlo  un 
árbol  frondoso ,  al  surgir  eo  la  mente  de  San  Dionisio ,  que  evan- 
gelizaba hacia  el  .siglo  primero  en  ías.Galias ,  el  grandioso  pensa- 
miento de  agrupar  bajo  su  sombra  á  la  grey  cristiana  repartida 
en  desorden  por  los  pueblos  earpetanos.  Tan  difícil  misión  fué 
confiada  al  discípulo  Querido  Marco  Marcelo,  por  sobrenombro 
Eugenio,  hijo  de  los  ilustres  romanos  Marco  Claudio  Marcelo  y 
Claudia  Xantipe,  tan  ricos  en  nobleza  como  en  merecimientos. 
De  lo  que  resulta  que  la  idea  de  fundar  nuestra  iglesia  no  nació 
en  España ,  sino  en  Francia,  y  que  no  fué  español,  sino  romano 
el  encargado.de  llevarla  á  efecto: 

Explican  los  historiadores  profanos  este  fenómeno  con  el 
estado  de  postración  y  abatimiento  en  que  se  encontraba  la  na- 
ción por  entonces;  pero  nosotros  vemos  en  él  un  sentido  más 
alto ,  una  significación  más  importante.  No  vino  de  fuera  el  re- 
atedio  á  nuestros  males ,  la  luz  que  habia  de  disipar  las  tinie- 
blas y  abrir  nuestros  ojos  á  la  contemplación  de  lafe  verdades 
eternas ,  porque  dentro  no  hubiera  la  preparación  y  los  medios 
indispensables  para  llevar  á  cabo,  la  obra  de  nuestra  regenera-; 
cioa  moral,  porque  faltasen  hombres  y  no  se  contara  en  el 
peíoo  con  la  ciencia  y  el  saber  que  tan  necesarios  eran  al  fia 
propuesto.  No.,  Dios  dispuso  las  cosas  de  la  manera  que  ge  rea- 
lizaron, coíi  objfeto  acaso  de  que  recibiéramos  la  pura  doctrina 
por  el  conducto  más  directo  y  fidedigno,  sin  mezcla  alguna  de 
superstición,  sin  vicio  da  ninguna  especie,  cual  se  venia  obser- 
vando por  los  primeros  fieles  en  las  mismas  catacumbas  de 

Roma.  .     :.;,.  /  '•      . 

.  Ésto  debió  tener  y  tuvo  más  adelante  otras  ventajas*  Guando 
engrandecida  y  sublimada  sobre  las  demás  de  Eppa&a,  nuestra 
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mitra  vio  combatida  sü  primacía  en  siglos  posteriores,  loe 
pueblos  que  se  la  disputaban  no  pudieron  atribuirse  la  gloria  dé 
haber  dado  origen  á  la  que  en  el  orden  gerárquieo  era  masque 
ninguna,  á  la  que  nació  independiente,  la  que  vivió  sin  sujeción 
durante  los  tiempos  de  prueba,  y  al  llegar  á  los* del  triunfo,  se 
constituyó  naturalmente  en  cabeza  de  todas,  por  la  superioridad 
que  la  habían  conquistado  su  sabiduría  y  su  influencia. 

Observemos,  por  último ,  que  la  religión  cristiana  se  intro- 
duce y  aclimata  en  Toledo  pacificamente,  sin  derramamiento 
de  sangre,  sin  contradicciones  ni  sufrimientos.  Si  ños  es  licita 
valemos  de  ciertas  comparaciones ,  aquí  fué  como  uo  arroyo* 
cristalino,  cuyas  aguas,  cercanas  á  la  fuente  donde  nacen ,  cor- 
ren tranquilas  entre  la  yerba  recortada  de  los  campos,  y  no» 
asoman  á  la  superficie  hasta  que  vienen  á  detener  su  curso  las 
rocas  que  les  salen  al  encuentro,  y  acreciendo  su  raudal  y  sua 
fuerzas,  les  obligan  á  desbordarse  espumosas  en  todas  direccio- 
nes, y  á  ir  á  engrosar  las  corrientes  de  los  ríos  y  de  los  mares 
que  bañan  el  universo.  El  único  dolor  que  experimentaron  loa 
ioledanos  por  la  época  á  que  nos  estamos  contrayendo,  consistió 
en  la  pérdida  <de  su  primer  prelado,  víctima  en  tierra  extranjera 
del  santo  eelo  que  rebosaba  en  su  alma;  pero  aún  este  dolor 
tuvo  fácil  consuelo,  contemplando  que  al  partir  á  aquella,  no 
sólo  dejó  echados  los  cimientos  del  edificio  imperecedero  de 
nuestra  iglesia,  sino  que  había  ido  á  buscar  la  inmarcesible 
palma  con  que  ascienden  á  las  moradas  celestiales  los  que  sa- 
crifican su  existencia  por  la  causa  dd  cristfentsmo. 

Más  tarde,  sin  embargo,  crecido  ya  el  caudal  de  méritos  y 
sacrificios  que  habia  sembrado  San  Eugenio  en  este  país,  y  reem- 
plazada constantemente  la  silla  en  sus  vacantes  y  orfandades 
por  varones  de  reconocida  ciencia  y  santidad,  la  reKgioo  babiá 
echado  tan  hondas  raices- entre  nosotros,  que  rá  los  vientos  de 
las  contradicciones  pudieron  destruidas,  ni  faé  bastante  pode- 
rosa para  detener  y  encauzar  el  tortéate  que  por  doquier  se 
desbordaba ,  la  política  cruel  y  sanguinaria  de  los  prefectos  ro- 
manos. El  rigor  que1  sucedió  entonces  á  la  tolerancia,  produjo 
efectos  contrarios  4  tos  que  se  propusieron  toa  bárbaros  secta-- 
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ríos  déla  idolatría*  Á  medida  que  menudeaban  las  persecu- 
ciones ,  la  sangre  derramada  por  los  mártires  fecundizaba  el 
terreno  en  que  brotaban  cada  vez  más  lozanos  los  tallos  floridos 
de  la  iglesia  toledana. 

Se  aproximaba,  en  fin,  el  término  á  las  angustias  y  sinsa- 
bores por  que  ésta  venía  pasando,  y  no  estaba  lejano  el  dia  ert 
que  había  de  triunfar  por  completo  de  cualquier  linaje  de  obs- 
táculos, cuando  bajo  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximiano, 
esos  dos  tigres  enmascarados  con  la  forma  humana ,  se  levantó 
contra  los  cristianos  una  recia  tempestad,  que  parecía  iba  á 
arrasarlo  todo,  dejando  limpia  á  la  tierra  de  los  nuevos  cre- 
yentes, propagados  hasta  allí  con  prodigiosa  y  admirable  pro* 
fusión,  á  la  sombra  de  las  concesiones  que  antes  se  les  habían 
hecho,  y  en  fuerza  de  los  estrechos  vínculos  de  caridad  y  sim- 
patía con  que  vivían  ligados  los  unos  á  los  otros ,  cuanto  lo 
permitían  las  dificultades  del  trato  y  Comunicación  de  las  gentes 
en  aquellos  tiempos.  Era  ésta  la  décima  persecución  que  sufría 
la  Iglesia  general-  Las  historias  que  la  describen,  están  escritas 
con  sangre.  Todas  convienen  en  que  nunca  se  había  desplegado 
mayor  crueldad,  ni  una  saina  más  ardiente  contra  los  pobres  é 
indefensos  propagadores  de  la  idea  religiosa,  que  Jesucristo  dqjd 
fundada  sobre  un  afrentoso  patíbulo  conlos  divinos  ejemplos 
de  su  vida,  pasión  y  muerte*  Parecía ,  dicte  un  escritor  sagrado, 
que  el  mundo,  desquiciado  de  sus  ejes ,  se  desplomaba  por  todas 
partes ,  ó  que  k>$  emperadores  romanos  habían  resuelto  fijar  su 
trono  sobre  los  huesos  hacinados  de  las  victimas  inocentes,  que 
sacrificaban  sin  descanso  ni  remordimientos. 

Por  esta  época,  y  para  llevar  á  cabo  los  planes  imperiales 
en  la  península ,  vino  á  la  misma  de  presidente  con  facultades 
y  poderes  extraordinarios  Publio  Daciano ,  uno  de  les  hombres 
más  funestos  á  la  humanidad ,  en  cuyo  corazón  envilecido  no 
cabía  ningún  sentimiento  delicado,  y  cuya  vista  se  recreaba  con 
las  escenas  de  muerte,  que  eran  su  diversión  favorita  y  casi 
continua»  Instrumento  vil  de  las  pasiones  de  los  Césares,  sobro* 
pujando  si  cabe  tu  astucia  y  sagacidad  á  Hiérocles,  aquél  grao 
sofiat*  amigo  de  Galeno,  á  quien  Lactancio  hace  autor  y  con- 
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sejero  principal  de  la  persecución ,  señaló  su  paso  por  las  pro- 
vincias de  España  con  un  reguero  de  sangre.  Guando  llegó  á 
nuestra  ciudad,  los  cristianos  le  esperaban  ya  menos  afligidos 
que  gozosos ,  porque  previendo  les  ofrecería  ocasión  de  acredi^ 
tar  su  firmeza  en  la  fé  que  profesaban ,  vislumbraban  entre  los 
horrores  y  tormentos  pasajeros  del  martirio  el  eterno  lauro  con 
que  iban  á  ser  coronados  en  el  cielo. 

Al  frente  de  todos ,  como  la  soberbia  palma  descuella  sobré 
el  arbusto  humilde  que  crece  á  su  lado,  había  á  la  sazón  en 
Toledo  una  doncella  de  noble  linaje,  tan  sobresaliente  en  prendas 
de  gentileza  y  hermosura,  como  abundante  en  dotes  de  talento 
y  de  prudencia.  Los  débiles  y  poco  seguros  todavía  en  el  camino 
verdadero  de  la  salvación ,  encontraban  frecuentemente  en  su 
rara  virtud  y  sus  edificantes  consejos  el  alienta  y  la  fortaleza 
que  necesitaban  para  no  caer  de  nuevo  en  tos  errores  antiguos, 
Estimábanla  los  confiados  y  persistentes  como  un  dechado  de 
perfecciones ;  y  en  su  casa  tenían  todos  abierta  escuela  de  mor- 
tificación ,  cátedra  de  buenas  costumbres  y  seminario  constante 
de  acciones  heroicas,  donde  se  aprendía  la  difícil  ciencia  que  nos 
enseña  á  domar  y  resistir  las  vergonzosas  pasiones  del  espíritu. 
Nunca  acudieron  á  ella  en  vano  los  menesterosos,  oí  la  pidie- 
ron inútiles  consuelos  los  entristecidos.  Leocadia,  la  joven  nubil 
bija  de  Leocadio ,  gobernador  de  nuestra  ciodad  y  sobrina:  car-» 
nal  de  Melando,  su  arzobispo,  había  hecho  á  la  Madre  de  Dios 
el  presente  de  su  virginidad ,  renunciando  á  los  brillantes  enlaces 
que  la  habian  proporcionado  su  posición  y  el  lustre  de  su  fami- 
lia, y  se  consagró  decididamente,  en  servicio  de  la  idea  cristiana, 
al  alivio  de  todos  los  infortunios,  al  remedio  de  todas  la¿  ne- 
cesidades* Pero  pronto  los  qtae  habian  sido  por  ella  favorecidos 
la  tuvieron  que  pagar  con  lágrimas  de  gratitud  las  deudas 
contraidas-  *'  ■•-•  ;• 

El  impío  Daciano,  apenas  entrado  en  nuestra  población, 
fué  informado  del  nombre  y  el  prestigio  que  gozaba  la  virgen 
entre  la  gente  supersticiosa,  como  llamaban  entonces  á  los 
cristianos;  y  creyendo  que  con  amenazas  alcanzaría  ui*  seguro 
triunfo  de  su  debilidad,  díó  Orden  para  qué  la  condujeran  á  su 
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presencia,  con  muchps  desús  amigos  y; admiradores.  El  man- 
dato fué  ejecutado  al  momento,  y  Leocadia  compareció  ea  el 
tribunal  del  tirano.  No  necesitamos  referir  la  escena  que  pa-; 
sarta  entre. el  verdugo  y  la  víctima,  el  juez  inexorable  nodisn 
pne&o  á  Ja  compasión ,  y  la  inocente  y  valerosa  joven  resuella: 
á  morir  antes  que  negar  sus  firme$  creencias,  su  fé  acrisolada 
y  la  religiori  en  que  tenia  puesta  su  confianza.  Ni  la  flagelación 
mes  afrentosa ,  ni  las  cadenas  más  pesadas  la  hacen  oeder  en 
áu  santo  propósito.  La  rabia  del.  presidente  romano  crece  á- 
yista  de  tan  singular  constancia;  pero  cansado  ai  fin  deesfuetr- 
zoa  mutiles,  dando  treguas  por  unos  instantes  á  su  venganza, 
para  idear  nuevos  tormetftos  con  que  afligir,  y  morti^car  aquel; 
cuerpo  delicado,  resuelve  encerrarle  en  una  estrecha  y  lóbrega 
cárcel,  donde  aún  se  promete  <jue  la  oscuridad  y  las  privacio- 
nes puedan  al  cabo  vencer  la  fiereza  <jte  la  hija  de  Jesucristo. 
¡Vana  esperanza]  k  la  inteligencia  de  Daciano  se  ocultaba  sin 
duda  que  el  oro  se  funde  al  fuego  vivo.,  y  el  diamanta  no  se 
deja  jatear  por  el  hierro  más  duro  y  resistente. 

La  virgen  y  mártir  Leocadia ,  seguida  de  numerosas  tropas 
de  cristianos ,  que  desafian  el  poder  del  prefecto  y  sus  secuaces, 
anhelando  como  ella  dar  su  vida  por  la  causa  á  que  servían; 
entra  en  una  cueva  reducida,  que  la  preparan  junto  al  pretorio. 
Asegurada  ya  de  este  modo,  Pubiio  Daciano  se  ve  obligado  á 
hacer  una  excursión ,  y  sale  de,  la  ciudad  para  visitar  á  Alcalá, 
Talavera,  Ávila  y  Mérida,  en  cuyos  puntos  sacrifica  á  su  furor 
muchos  fieles,  que  se  niegan  á  adorar  á  las  deidades  paganas, 
y  á  no  reconocer  otro  Dios  que  aquél  que  había  peregrinado 
treinta  y  tres  años  por  el  mundo,  derramando  toda  suerte  de 
beneficios,  y  sembrando  la  verdad  y  el  bien  por  do  quiera  que 
marchaba. 

Entre  estas  victimas,  cayó,  cual  cae  la  dorada  mies  bajo 
la  guadaña  del  segador,  otra  virgen  predestinada  como  la  nues- 
tra ;  Eulalia ,  hija  de  la  última  de  las  poblaciones  referidas ,  gala 
y  ornamento  de  los  emeritenses ,  con  quien  se  apuraron  asi- 
mismo los  refinamientos  de  la  crueldad  v  de  la  barbarie.  Leo- 
cadia ,  que  debia  estar  en  tratos  y  relaciones  con  ella ,  sabe  su 
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martirio ;  compadece  y  lamenta  con  dolor  profundo  su  desgra- 
cia, y  á  la  ves,  envidiando  stt  suerte,  pide  de  todas  veras  al 
Señor  abrevie  los  días  de  su  propia  esclavitud,  y  la  lleve  á 
reunirse  prontamente  con  su  compañera  en  la  mansión  de  las 
bienaventurazas.  El  cielo  oye  propicio  estas  súplicas,  y  el  9  de 
Diciembre  del  año  306  de  la  era  cristiana,  después  de  haber 
dejado  impresa  con  el  dedo  en  las  rocas  de  la  prisión  la  señal 
deja  cruz ,  concluye  nuestra  ilustre  santa  su  existencia  mortal 
naturalmente,  anticipándose  á  las  iras  y  á  los  planes  de  su  cruel 
perseguidor  é  implacable  enemigo. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  este  bosquejo ,  porque 
la  noble  elegida  á  que  está  dedicado  lo  merece  por  so  impor- 
tancia ,  por  ser  la  que  más  se  destaca  en  el  cuadro  de  nuestros 
mártires ,  y  uno  de  los  muchos  patronos  á  que  está  consagrada 
Toledo.  No  decimos,  sin  embargo,  de  ella  cuanto  en  el  orden 
moral  pudiera  decirse,  y  se  halla  escrito  en  el  Flos  Stmctorum 
y  otras  vidas  de  santos.  Nuestra  tarea  está  cumplida  con  sólo 
delinear  el  contorno  de  esa  gallarda  y  sublime  figura ,  cuya  his- 
toria completa  resumió  San  Ildefonso  en  el  famoso  himno  que 
se  lee  en  el  antiguo  misal  gótico ,  y  no  podemos  resistir  al  deseo 
de  copiar  aquí  integro.  Dice  así : 

«Sanctissima  Leocadia 

solemne  fettum  prodiit, 

quo  vana  ierra  despums , 

od  regna  cali  tramü.  . 
Omnes  venile  supplices , 
■    coráis  reatum  pandite , 

gaudendo  vola  solvite , 

gratésque  Deo  reddite. 
Eac  namque  virgo  nobilis, 

exorla  claro  germine,    . 

confessa  Ckristum  fortiter, 

panas  libenter  pertulit 
Correpla  jussu  prasidis, 

vaccis  ligatur  ferréis  , 

ut  vinculorum  pondere 

fides  paella  ceder et. 
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Itikper  ábstinetftíam 

Ckristo  placeré  cogitan*, 

laudum  rependit  gradas , 

precumque  deferí  victimas. 
Mox  ut  beatce  Eulalia 

mortem  sacratam  comperit: 

incarcerali  vinculo 

ccelo  refundü  spiritum . 
Nunc  virgo  sánela  gucesumus , 

el  lachrymando  poscimus , 

ut  probra  nostra  diluas , 

et  vota  Christo  de f eras. 
Tu  nostra  civis  inclyta , 

tucspatronavermla, 

üb  urbü  kujit$  termino 

depelle  procul  twdium. 
Non  hostis  hic  prcevaleat , 

non  mor  bus ;  aut  penuria  : 

recedatomne  noxium , 

et  conferatur  commodum. 
Sic  vita  rebtts  afftuat , 

nc  corda  luccu  sor deant : 

cunctisque  prqpter  crimina 

donetur  indulgentia. 
Deo  perennis  gloria , 

et  gratiarum  copia , 

qui  cuneta  vohrit  témpora , 

ef  regnat  ante  swcula.» 

» 

Réstanos  ahora  expresar  que  al  llegar  á  conocimiento  de 
los  cristianos  la  muerte  de  su  protectora ,  aprovechándose  de 
lá  ausencia  de  Daciano,  pudieron  apoderarse  de  su  cuerpo,  y 
con  la  escasa  pompa  fúnebre  que  les  era  fácil  disponer  en  aque- 
llos tiempos ,  la  depositaron  en  un  lugar  escondido  en  el  subur- 
bio ó  arrabal  fuera  de  muros ,  donde  más  tarde ,  cuando  la 
iglesia  recobre  su  libertad ,  se  ha  de  edificar  una  suntuosa  ba- 
sílica en  honra  y  gloria  de  la  santa.  Gomo  si  ésto  no  fuera  aún 
bastante  para  venerar  su  memoria ,  por  la  propia  época  se  crea- 
rán dos  templos  más  dedicados  á  la  misma,  uno  junto  al  Alcázar, 
en  el  sitio  en  que  acabó  su  vida  ligada  con  pesados  hierros  en 
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una  prisión  oseara ,  y  otro  sobre  el  terreno  en  que  vio  la  luz 
primera,  allí  donde  socorría  cariñosa  á  los  indigentes,  y  con- 
solaba á  los  afligidos ,  y  daba  sublimes  lecciones  de  moderación 
y  de  virtud  á  sus  hermanos.  La  cuna  y  la  sepultura ,  la  casa  y 
la  cárcel  se  disputaron  de  esta  manera  la  gloria  de  rendir  un  tri- 
buto de  admiración  á  aquella  que  había  sido  escogida  entretan- 
tos para  derramar  su  sangre  en  los  tormentos  por  una  idea  fe- 
cunda ,  que  propagada  ya  maravillosamente ,  lo  había  invadido 
todo,  y  estaba  próxima  á  enseñorearse  del  mundo  conocido. 

Los  toledanos ,  obrando  de  esta  manera ,  reconocieron  cla- 
ramente el  valor  que  para  ellos  tuvo  el  martirio  de  Santa  Leo- 
cadia. Puede  sostenerse  que  su  muerte  aseguró  en  esta  ciudad 
para  siempre  el  triunfo  del  cristianismo.  Ella  le  dejó  tan  afir- 
mado en  nuestro  suelo,  que  aunque  arrecie  el  vendabal  de  las 
persecuciones,  y  se  conjure  todo  el  poder  de  Roma  contra  los 
cristianos,  y  se  propague  y  multiplique  el  catálogo  de  nuestros 
mártires  ,6  como  el  cedro  del  Líbano  que  resiste  á  los  huraca- 
nes, como  los  altos  picos  incontrastables  del  Himalaya  ,  en  que 
se  embota  el  rayo ,  permanecerán  aquellos  de  pié ,  firmes  cual 
columnas  del  templo,  antes  dispuestos  á  morir  que  á  abandonar 
el  símbolo  de  nuestra  redención ,  á  que  viven  estrechamente 
abrazados.  Después  del  martirio  de  nuestra  santa ,  el  paganismo 
en  Toledo  quedó  espirante ;  había  agotado  todas  sus  fuerzas  en 
la  lucha  con  una  débil  mujer,  y  en  las  convulsiones  de  su  ago- 
nía ,  no  pudo  ahogar  entre  sus  brazos ,  como  lo  pretendió ,  la 
serpiente  que  debía  devorarle; 

Al  fin  espiró  al  subir  al  trono  Constantino.  Can  la  muerte 
de  sus  antecesores,  este  emperador  entró  á  gobernar  entre  los 
aplausos  generales  que  de  todos  los  puntos  del  globo  le  enviaban 
los  pueblos,  oprimidos ,  ansiosos  de  paz  y  de  descanso ,  poiqué 


6  .  El  Conde  de  Mora  en  su  Historia  de 
Toledo  cuerna  en  la  época  romana  veinti- 
cinco mártires ,  veimiuno  de  ellos  varones 
y  cualro  vírgenes.  La  mayor  parte  pertene- 
cen al  periodo  de  la  décima  p^rsecueion; 
pero  hay  algunos  que  corresponden,  tam- 
bién á  la  undécima,  que  tuvo  lugar  en  los 
tiempos  de  Constancio  y  de  Juliano,  y  á  la 
duodécima  y  última ,  que  se  realizó  cuando 


absumió  todo  el  poder  sólo  Juliano  el  Após- 
tata. Juzgamos  que  se  extravió  nuestro  his- 
toriador en  6to  como  en  otros  puntos, 
portjue  laís  autoridades  con  que  apoya  sus 
noticias  no  son  dignas  de  crédito;  y  hemos 
adoptado  el  partido  de  no  referir  nombres 
propios ,  para  no  incurrir  en  equivocaciones 
y  anacronismos,  que  pueden  ser  de  alguna 
sustancia. 
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las  bárbaras  atrocidades  que  se  habían  presenciado  hasta  aque- 
lla fecha,  los  tenían  sumidos  en  la  más  abyecta  esclavitud,  y 
era  universal  el  deseo  de  recobrar  la  libertad  á  cualquier  precio. 

Desde  la  abdicación  de  Diocleciano,  que  produjo  la  pro- 
clamación de  Constancio  Cloro  para  augusto  del  imperio  occi- 
dental, su  hijo  Constantino ,  empleando  cerca  de  él  la  influencia 
que  le  daban  sus  grandes  talentos  y  una  posición  elevada  en  el 
ejército,  habia  logrado  hacer  que  cesase  ó  por  lo  menos  que  se 
templara  algún  tanto  la  persecución  contra  los  fieles  en  los  paí- 
ses sujetos  á  su  mando.  Ésto  le  atrajo  pronto  las  simpatías  y  le 
ganó  el  cariño  de  las  legiones,  las  cuales,  al  morir  Constancio, 
le  aclamaron  por  su  único  jefe  el  ano  306 ,  en  memoria  de  las 
excelentes  prendas  de  su  padre ,  y  como  una  recompensa  de- 
bida á  sus  buenos  oficios.  Nunca  se  comenzó  un  reinado  con 
mejores  pronósticos.  Todo  auguraba  que  el  nuevo  emperador 
era  llamado  á  producir  una  revolución  trascendental,  á  trastor- 
nar la  esencia  y  hasta  la  forma  de  las  costumbres  y  del  dere- 
cho, á  cambiar,  en  fin,  el  modo  de  ser  de  las  vastas  provincias 
romanas.  Y  con  efecto ,  nadie  se  engañó  en  sus  cálculos. 

Como  el  oro  y  las  piedras  preciosas,  que  la  naturaleza 
guarda  escondidas  en  la  entraña  profunda  de  los  montes ,  no  se 
consignen  sino  á  fuerza  de  un  trabajo  ímprobo ,  así  el  descen- 
diente y  sucesor  de  Constancio  Cloro  no  pudo  llegar  hasta  el 
bien  que  solícito  buscaba,  y  á  que  le  conducía  un  destino  pro- 
videncial ,  sin  hacer  doblar  antes  la  cerviz  á  numerosos  «rivales, 
que  le  disputaron  la  tranquila  y  completa  posesión  del  gobierno. 
Con  el  soberbio  título  de  Césares  ó  el  no  menos  ostentoso  de 
Augustos,  cinco  ambiciosos  se  tenían  á  la  sazón  repartida  la 
mayor  parte  de  éste;  y  poco  á  poco  se  fué  deshaciendo  de 
todos.  Galerio,  Maximino  y  Licinio  poseían  el  oriente:  Maxi- 
miano  y  Magencio  se  decían  dueños  del  occidente.  Una  enfer- 
medad horrible  y  vergonzosa  en  el  año  311  libró  á  la  huma- 
nidad del  primero,  que  era  el  verdugo  más  encarnizado  de  los 
cristianos.  El  segundo  quedó  vencido  en  una  lucha  que  sostuvo 
por  celos  y  rivalidades  corve!  tercero;  y  éste,  después  de  las 

jornadas  de  Andrinópolis  y  Calcedonia,  cayó  derrotado  y  muerto 
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á  los  pies  de  Constantino,  su  cuñado,  con  quien  había  vivido  en 
buenas  relaciones  por  algún  tiempo.  No  mucho  antes,  el  viejo 
Maximiano  y  el  arrogante  Magencio  tuvieron  igual  suerte;  el 
uno  pagó  con  la  vida  á  manos  de  las  tropas  su  traición  y  sus 
rebeldías,  y  el  otro  sucumbió  ahogado  en  el  Tiber,  con  el  dolor' 
de  haber  visto  victorioso  á  su  contrario  en  el  puente  Mílvio 
contra  los  ochenta  mil  soldados,  que  le  presentó  en  formidable 
combate. 

Sorprendentes  y  milagrosos  fueron  estos  triunfos,  que  en 
poco  menos  de  seis  años  alcanzó  el  emperador  romano;  pero 
sus  mayores  laureles  no  debían  consistir  en  tales  victorias.  Des- 
hechos y  desbaratados  por  doquier  sus  enemigos,  recuperada  á 
costa  de  tanta  sangre  la  unidad  del  poder ,  y  allanadas  las  difi- 
cultades y  embarazos  que  se  oponían  á  su  libre  ejercicio,  fal- 
tábale todavía  una  conquista  superior  á  cuantas  hasta  entonces 
había  acometido  y  tuvo  la  dicha  de  llevar  á  cabo  con  próspero 
suceso.  El  camino  para  emprenderla  se  le  abrió  una  cruz  roja, 
que  en  la  batalla  dada  á  Magencio  vio  en  el  cielo  con  el  lema 
in  hoc  signo  vinces;  y  como  guia  seguro  que  le  condujera  sin 
detenerse  hasta  el  fin  de  la  empresa,  tomó  por  maestro  y  conse- 
jero á  un  anciano  español,  sabio  y  venerable,  á  quien  expulsa- 
ron de  su  patria  los  delegados  de  aquel  tirano,  y  que  no  encano 
había  buscado  en  su  corte  favorable  acogida.  El  célebre  Osio, 
obispo  de  Córdoba ,  supo  aprovecharse  de  las  buenas  disposi- 
ciones de  Constantino ,  y  nutriendo  su  espíritu  y  su  corazón  con 
la  sana  y  sublime  doctrina  del  evangelio ,  consiguió  al  fin  que 
se  declarase  hijo  predilecto  de  la  Iglesia,  y  que  el  año  313  re- 
frendase en  Milán  aquel  famoso  edicto  por  el  que  permitió  el 
culto  católico  en  todo  el  imperio,  devolviendo  á  la  vez  á  aquella 
los  bienes  que  se  la  tenían  confiscados. 

Desde  entonces  empezó  para  la  religión  cristiana  una  era  de 
prosperidad  y  de  bonanza  en  todas  partes.  La  cruz  colocada  en 
el  lábaro  ó  estandarte  de  los  ejércitos ,  enseñó  á  éstos  que  en  lo 
sucesivo  debían  pelear  en  nombre  de  Jesucristo.  Se  permitió 
edificar  libremente  templos  y  cementerios;  se  autorizaron  las 
donaciones  y  legados,  que  por  las  leyes  anteriores  estaba  prohi- 
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bido  hacer  en  favor  de  los  célibes  ,7  y  se  distinguió  al  clero  y 
á  las  iglesias  con  inmunidades  y  privilegios  de  todo  género.  La 
sopiedad  antigua  y  el  primitivo  derecho  sufrieron  reformas  ra- 
dicales. La  familia  se  organizó  bajo  bases  justas  y  humanas: 
desapareció  el  jus  vita  et  necis,  que  las  Doce  Tablas  otorgaban 
á  los  padres  sobre  sus  hijos ,  y  sólo  por  transacción  se  les  con- 
cedió el  poder  vender  á  los  recien  nacidos ,  e  matre  adhuc  ru- 
betties;  concesión  inútil,  porque  era  imposible  encontrar  com- 
pradores para  un  objeto  que  no  prometía  ventajas  y  desde 
luego  exigía  grandes  cuidados.  La  mujer  salió  también  de  la 
degradación  y  bajeza  en  que  la  habia  puesto  el  paganismo, 
dejando  de  ser  una  cosa  vil  sujeta  al  comercio  ó  trasmisible 
per  ees  et  libram.  Y  la  exclavitud,  ese  cáncer  general  de  los 
pueblos  gentiles ,  si  no  quedó  abolida  de  repente ,  porque  ésto 
no  pudo  acordarse  sin  provocar  una  revolución  peligrosa,  vino 
al  cabo  á  recibir  un  golpe  mortal  con  las  facilidades  que  ofrecía 
la  manumisión  in  sacrosanetis  ecclesiis ,  y  con  las  máximas  de 
mansedumbre  é  igualdad  que  proclamaba  el  cristianismo.  A 
todas  estas  medidas,  y  otras  que  no  enumeramos  por  no  distraer- 
nos demasiado  de  nuestro  asunto ,  agregúese  la  prohibición  de 
las  luchas  de  los  gladiadores  y  de  las  fiestas  escandalosas  ó 
torpes  que  tenían  lugar  en  los  circos  y  anfiteatros;  y  se  formará 
una  idea  del  cambio  radical  operado  en  las  leyes  y  en  las  cos- 
tumbres por  la  conversión  de  Constantino. 

Para  que  la  muerte  de  la  teogonia  pagana  no  fuera  obra 
exclusiva  de  los  hombres ,  sino  de  las  máximas  y  consejos  de 
la  religión  del  Crucificado,  que  puestos  en  contraste  con  ella 
habían  de  ir  siempre  ganando  terreno  hasta  conseguir  un  triunfo 
completo,  Dios  permitió  que  el  emperador  recien  convertido,  ó 
por  contemporizar  con  los  usos  fuertemente  arraigados  en  sus 
pueblos,  ó  por  dar  ocasión  á  la  lucha  entre  las  ideas  antiguas  y 
modernas,  tolerase  el  culto  á  las  falsas  deidades  al  lado  del  que 
él  mismo  rendía  al  Dios  verdadero.  «Consiento,  decía  en  el 

7  La  disposición  que  se  dictó  al  efecto,  términos:  Imperator  Omstantinus  Augu$- 
eslá  comprendida  en  el  Código  Teodosiano,  tu*  Olio  tpiicopo.  Es  una  honra  con  que 
y  va  dirigida  al  prelado  español  en  estos    debemos  envanecernos. 
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» edicto  milanos  copiado  por  Eusebio  de  Cesárea ,  que  todos 
» disfruten  de  la  misma  paz  que  los  fieles.  Nadie  moleste  á  otro: 
»los  que  se  niegan  á  obedeceros,  tengan  templos  dedicados  á 
» la  mentira  ya  que  quieren  tenerlos.  El  que  ha  logrado  la  ver- 
dadera luz,  ha  de  servirse  de  ella  para  iluminar  á  los  demás; 
»y  si  ésto  no  es  posible,  debe  dejarlos  tranquilos. »  Tomemos 
acta  de  esta  medida  política,  que  si  pudo  ser  conveniente  y 
hasta  necesaria  en  un  principio,  dejará  de  ser  lo  uno  y  lo  otro 
cuando  se  extienda  y  propague  más  y  más  el  cristianismo  en 
las  provincias  del  imperio,  y  haya  medios  y  facilidad  de  esta- 
blecer la  unidad  religiosa  sin  peligros  de  ninguna  especie. 

Ahora  hagamos  aplicación  de  lo  expuesto  á  nuestra  historia. 

Toledo,  como  todos  los  pueblos  sujetos  al  dominio  romano, 
quizá  más  que  ninguno  por  estar  en  él  muy  generalizadas  las 
nuevas  creencias ,  debió  recibir  con  entusiasmo  las  reformas  y 
los  cambios  introducidos  por  Constantino.  No  tenemos,  sin  em- 
bargo, más  que  muy  vagas  noticias  que  nos  revelen  su  alegría 
por  esta  época.  Con  remisión  á  escritores  sospechosos,  dícese 
que,  aprovechándose  de  la  libertad  concedida  á  la  Iglesia,  nues- 
tra ciudad ,  á  expensas  del  mismo  emperador ,  reedificó  el  tem- 
plo consagrado  á  la  Madre  de  Dios,  que  habia  destruido  la 
impiedad  de  Daciano ;  y  que  al  propio  tiempo  levantó  uno  sun- 
tuoso en  el  lugar  donde  estaba  sepultada  Santa  Leocadia,  para 
honrar  y  venerar  sus  cenizas.8  Nada  de  inverosímil  tienen  am- 
bos hechos,  y  con  todo,  atendiendo  al  conducto  por  donde  se 
nos  trasmiten ,  no  nos  atrevemos  á  aceptarlos  decididamente. 

Pero  ¿  podrá  creerse  que  los  toledanos  se  descuidarían  en- 
tonces en  hacer  pública  demostración  del  culto,  que  venían 
profesando  desde  el  siglo  I  de  la  era  cristiana?  Si  en  medio 
de  las  más  sangrientas  persecuciones  los  vemos  tan  celosos  en 
este  punto,  sin  que  el  temor  á  los  tormentos  ni  á  la  muerte  que- 
brante en  lo  más  mínimo  su  fortaleza ,  ¿  cómo  es  posible  que  al 
gozar  la  superioridad  y  el  desahogo  que  les  proporcionó  la  paz 

8  Son  autores  de  esta  noticia  Julián  desgraciadamente  son  escasa  garantía ,  para 
Pérez,  Luitprando  y  San  Braulio  en  las  ad  mi  liria  desde  luego  sin  más  examen  co- 
adiciones á  Marco  Máximo.  Sus  nombres     mo  un  dato  seguro. 
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de  la  Iglesia ,  se  abandonasen ,  y  no  procuraran  sacar  partido 
de  las  felices  circunstancias  que  les  rodeaban?  Para  nosotros 
está  fuera  de  toda  duda ,  que  si  Toledo  no  construyó  por  el  pe- 
riodo que  narramos  los  dos  templos  que  se  dicen ,  levantaría 
otros  que  pudiesen  rivalizar  con  los  del  paganismo.  La  religión 
cristiana ,  en  aquellos  tiempos ,  era  como  un  edificio  puesto  de- 
lante de  otro  para  quitarle  las  luces,  y  los  nuevos  obreros  tra- 
bajaban sin  descanso  por  elevar  hasta  el  cielo  sus  construcciones. 

Se  ha  escrito  igualmente  que  el  mismo  Constantino  visitó 
nuestra  ciudad,  la  honró  con  singulares  mercedes,  y  en  concilio 
nacional  que  celebró  en  ella ,  arregló  nuestra  división  eclesiás- 
tica, convirtiendo  en  metropolitana  á  nuestra  silla.  Algo  de  ésto 
decimos  en  otra  parte.9  Pero  el  ilustrado  Maestro  Florez,  en  la 
España  sagrada,  prueba  con  irrebatibles  argumentos  que  la 
tal  división,  nacida  de  las  gratuitas  suposiciones  del  moro  Ra- 
sis ,  que  se  refiere  al  siglo  X ,  es  fingida,  apócrifa  é  inadmisible. 
Aquel  emperador,  que  puso  la  mano  en  todo,  subdividió  nues- 
tra península  en  seis  provincias;  y  de  este  arreglo  administra- 
tivo ó  político  provino  naturalmente  el  eclesiástico,  que  tam- 
bién se  le  atribuye» 

Lo  que  es  corriente  y  pasa  ya  en  esta  época  como  un  hecho 
comprobado ,  es  la  sucesión  de  nuestros  arzobispos ,  mejor  di- 
cho, de  nuestros  obispos,  porque  aquel  título  no  se  empieza  á 
usar  hasta  los  tiempos  de  Wamba  según  unos,  ó  hasta  des- 
pués de  la  reconquista  á  juicio  de  otros.  Desde  la  creación  de 
la  mitra  por  San  Eugenio,  sin  intermisión  se  fueron  reempla- 
zando las  vacantes,  como  tenemos  observado ;  pero  el  estado 
de  angustia  en  que  vivia  la  Iglesia,  perseguida  ú  obligada  á 
ocultarse  en  las  catacumbas,  y  el  ningún  cuidado  que  general- 
mente se  ponía  en  conservar  los  nombres  de  los  que  la  habían 
regido ,  cuando  no  sellaban  con  su  sangre  la  fé  que  profesaban, 
hicieron  sin  duda  que  se  perdiese  la  memoria  de  ellos. 

Algunos  autores,  fundándose  en  un  pasaje  del  arcipreste 

9  Véase  la  Introducción,  página  21,  pecto  de  este  punto ,  sin  dar  grande  asenso 
donde  al  tratar  del  aspecto  geográfico  de  á  ciertas  cosas»  que  han  parecido  hasta 
Toledo ,  cantamos  lo  que  se  ha  escrito  res-     ahora  verdades  indisputables. 
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Julián  Pérez,  que  copia  y  sigue  á  Eusebio  Cesar iense,  como 
autor  de  un  catálogo  de  los  arzobispos  de  Toledo  hasta  el  tiempo 
de  Constantino ,  enumeran  veinte  desde  San  Eugenio  á  Isicio." 
Más  cauta  nuestra  Iglesia,  con  el  apoyo  de  códices  antiguos 
y  muy  autorizados ,  sin  afirmar  que  durante  las  persecuciones 
faltasen  entre  nosotros  obispos ,  que  atendieran  al  manejo  de  las 
cosas  eclesiásticas,  sólo  cuenta  doce,  por  este  orden : 

OBISPOS  6  ARZOBISPOS  DE  TOLEDO 

BAJO  LA  DOMINACIÓN  ROMANA.11 


I. 

San  Eugenio,  cuya  vida  y  martirio  quedan  referidos  más 
arriba, 

n. 

Melancio,  de  quien  se  dice  que  entró  en  posesión  de  la 
silla  el  286,  que  la  gozó  21  años,  y  murió  en  22  de  Setiembre 
del  306,  después  de  haber  asistido  al  concilio  Uiberitano,  que 
se  celebró  á  principios  del  siglo  IV ,  y  cuyas  actas  firma  en  sé- 
timo lugar,  antes  que  el  célebre  Osio,  Obispo  de  Córdoba.  Re* 
fiérese  que  este  prelado  consagró  la. iglesia  de  Toledo,  y  escri- 
bió la  vida  de  San  Severo  mártir. 

m. 

Pelagio  ,  en  cuyo  tiempo  dio  Constantino  la  paz  á  la  Iglesia, 


10  El  Conde  de  Mora ,  Castejon  y  Fon- 
seca  y  otros  escritores  cuentan  por  arzo- 
bispos y  primados  de  Toledo  en  la  época 
romana,  á  más  de  los  cinco  mencionados 
en  la  nota  segunda  de  este  capítulo ,  á  San 
Eugenio,  San  Honorato,  San  Hermolao, 
San  Pelagio,  Patruino,  Toribio,  segunda 
vez  Patruino,  Qaincio,  Vicencio .  Paulólo, 
San  Melancio,  San  Marino,  San  Natal, 
San  Olimpio  I,  San  Gregorio, San  Anden- 
ció,  San  Aslurio  Serrano,  Martino,  Olim- 
pio II,  Feladio  i  Isicio.  Son  los  veinte  de 
3ue  hablamos  en  el  texto,  y  excusado  es 
ecir  que  no  puede  admitirse  tanto  número 
de  prelados,  ni  la  cali6cacion  individual 
con  que  son  favorecidos ,  por  no  estar  bien 
justificado  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


11  En  el  catálogo  6  serte  que  vamos  tf 
formar,  nos  sujetamos  extrictamente  al  que 
arregid  el  cardenal  Cisneros  en  la  galería 
de  retratos  de  la  sala  capitular ,  siguiendo 
las  Dípticas  ó*  tablas  cronológicas  de  su  Igle- 
sia ,  las  colecciones  conciliares  y  los  códiceB 
Emiliano  é  Hispalense,  consultados  al  efecto. 
También  tenemos  á  la  vista  el  que  contiene 
el  tomo  III  de  la  gran  Colección  de  los 
PP.  toledanos,  publicada  en  el  siglo  pasado 
á  expensas  del  cardenal  Lorenzana;el  que 
trae  García  de  Loaisa  en  sus  Concilios,  y 
otros  trabajos  inéditos,  de  donde  extractamos 
las  pocas  noticias  con  que  puede  ilustrarse 
la  vida  de  nuestros  prelados  en  la  época 
romana.  Con  tales  autoridades ,  sin  embargo, 
no  nos  ha  sido  posible  fijar  la  cronología. 
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ascendió  á  la  silla  poco  antes  del  512;  sufrió  la  amargura  de 
presenciar  el  martirio  de  Santa  Marciana  en  la  Vega ,  y  murió 
con  buena  opinión  de  santidad  y  sabiduría  en  325. 

IV. 

Patruwo,  Paterno  ó  Patrühío.  Nada  se  sabe  de  su  vida, 
pero  figura  constantemente  en  todos  los  catálogos ,  y  fué  yerro 
notorio  de  Loaisa  el  confundirle  en  la  Colección  de  Concilios 
con  un  obispo  de  Marida  del  mismo  nombre,  que  asistió  al 
primero  de  Toledo.  No  menos  se  equivocan  los  que  encierran 
su  cronología  entre  los  años  185  y  208. 

V. 

Toribio,  natural  de  Roma,  de  donde  vino  á  España,  por 
ras  virtudes,  su  saber  y  su  ejemplo  se  ganó  el  alto  bonor  de  6er 
prelado  de  nuestra  silla.  Cuentan  que  padeció  muchos  trabajos 
por  la  religión  católica,  y  que  San  Irenéo,  intimo  amigo  suyo, 
le  dedicó  un  libro  que  escribió  contra  los  herejes  de  su  tiempo. 
Se  ignoran  los  años  de  su  pontificado» 

Quinto,  Qumao,  Quinciano  ó  Quirico,  dicen  que  fué  su- 
geto  de  excelente  espíritu,  que  con  fortaleza  y  constancia 
defendió  la  fé  de  Cristo ,  y  que  murió  santamente  después  de 
haber  gobernado  doce  años  la  iglesia  toledana. 

vn. 

Vickucio  ó  Vicente  ,  varón  escogido  y  piadoso ,  de  que  hace 
mención  un  libro  antiguo  de  la  iglesia  de  Zaragoza ,  tuvo  cor- 
respondencia con  San  Antero,  pontífice  romano;  y  se  escribe 
que  poseyó  el  obispado  veintitrés  años. 

vm. 

Poifpomo  Paulato  ,  Privato  ó  Palmachio  ,  persona  nobilísi- 
ma y  consular,  era  pariente  de  Narciso,  obispo  de  Braga,  y 
amigo  de  San  Cipriano  de  Cartagena.  Se  le  hace  poseedor  de 
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la  silla  treinta  y  seis  años,  mas  no  se  indica  cuándo  la  ocupó, 
ni  se  refieren  otros  pormenores  de  su  vida  y  muerte. 

EL 

Natal  ó  Natalio,  á  quien  se  supone  hermano  de  los  santos 
mártires  Justo  y  Pastor,  antes  de  ser  obispo  de  Toledo,  había 
asistido  al  concilio  Iliberitano.  También  se  afirma  que  se  halló 
en  el  de  Nicea,  que  presidió  Osio.  Figúrasele  muy  estimado  de 
Constantino,  al  cual,  añaden  algunos  autores ,  remitió  un  Catá- 
logo de  los  mártires ,  que  habían  padecido  por  la  religión  en 
la  provincia  carpetana. 

X. 

Audencio  era  natural  de  Seseña  en  el  reino  de  Toledo ,  y 
siendo  arcediano  de  su  iglesia  adquirió  gran  fama  por  el  va- 
lor y  la  elocuencia  con  que  combatió  *  en  un  libro  titulado: 
De  fide  adversas  hcereticos,  los  errores  de  los  Luciferianos, 
Maniqueos,  Arríanos  y  Fotinianos,  que  por  su  época  infestaban 
la  España.  Gennadio  lamenta  la  pérdida  de  este  libro.  Él  sin 
duda  abrió  á  nuestro  prelado  las  puertas  del  arzobispado  el 
año  367 ,  pues  á  la  sazón  habian  cundido  tanto  las  heregías  y 
hasta  se  había  provocado  algún  cisma  tan  grave  en  la  Iglesia 
española,  que  se  necesitaban  hombres  del  temple  y  del  saber  de 
Audencio,  para  hacer  frente  á  los  peligros  que  nos  cercaban. 
Ello  es  lo  cierto  que  Toledo ,  merced  acaso  á  sus  esfuerzos ,  no 
sólo  quedó  libre  del  contagio  del  error,  sino  que  contribuyó 
poderosamente  á  calmar  la  desecha  borrasca ,  que  p6r  aquella 
época  amenazaba  aniquilar  las  conquistas  del  cristianismo.  Ya 
lo  veremos  dentro  de  poco. 

XI. 

Astumo  nació  en  Villaseca  de  la  Sagra ,  según  opinan  al- 
gunos cronistas,  y  ascendió  al  obispado  en  el  año  396  de  Cris- 
to. Por  particular  inspiración  divina  tuvo  noticia  este  prelado 
del  sitio  en  que  estaban  enterrados  los  niños  mártires  San  Justo 
y  Pastor ,  y  hecha  diligencia  para  descubrir  sus  cuerpos ,  los 
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edificó  un  templo  en  Alcalá ,  al  que  se  aficionó  mucho  en  sus 
últimos  años.  Algunos  escriben  que  renunció  la  mitra  toledana,  y 
se  fué  á  gobernar  la  que  creó  en  aquel  punto.  Ésto  no  está  bien 
averiguado.  Lo  que  si  es  una  verdad  innegable,  que  Asturio 
asistió  al  primer  concilio  que  se  encuentra  en  las  colecciones 
de  los  de  esta  ciudad ,  por  el  año  400. 

XII. 

Isicio  ,  Higicio  ó  Hesichio,  de  cuyo  origen  sólo  se  sabe  que, 
antes  de  ascender  al  episcopado,  habia  sido  monge  en. Palestina, 
fué  más  tarde  arcediano  en  la  Iglesia  de  Toledo.  Hácesele  gran 
poeta  y  orador,  y  se  asegura  que  escribió  muchas  obras  de 
erudición  é  ingenio.  Fué  amigo  del  famoso  Celio  Sedulio,  obispo 
de  Oreto,  y  estuvo  en  particular  correspondencia  con  San  Agus- 
tín ,  discurriendo  ambos  largamente  sobre  la  inteligencia  que 
debe  darse  á  las  hebdómadas  de  Daniel ,  y  cómo  se  ha  de  in- 
quirir el  dia  del  juicio  final,  en  tres  cartas  que  se  encuentran 
entre  las  obras  del  último.11  Se  desconoce  la  verdadera  crono- 
logía de  este  prelado ;  pero  se  sabe  positivamente  que  en  su 
tiempo  entraron  los  godos  con  un  grueso  ejército  en  la  Carpe- 
tania,  y  por  eso  cerramos  en  él  la  serie  de  los  del  periodo  que 
describimos. 

De  este  modo  quedó  asegurada  en  Toledo  la  sucesión  epis- 
copal, bajo  la  dominación  romana,  por  espacio  de  más  de  tres- 
cientos años.  No  es  dudoso ,  por  lo  tanto,  que  á  esta  institución 
serian  debidos  inmensos  bienes,  y  las  mejoras  y  el  progreso 
que  en  las  costumbres  y  en  la  disciplina  se  fueron  introduciendo 
poco  á  poco  entre  nosotros  antes  de  la  época  visigoda.  A  la 
Iglesia  en  general ,  y  particularmente  á  la  española ,  cupo  en  los 
primeros  siglos  la  misión  de  regenerar  la  sociedad  pagana  y 
mantener  puro  el  sagrado  depósito  de  las  máximas  evangélicas, 


12    Son  las  epístolas  78,  79  y  80;  la  domino  beatissimo  ,  bt  chamtatb  since- 

segunda  de  nuestro  prelado,  y  las  otras  dos  bissima  vbnera.ndo  fbatbi  ,  bt  go  bpiscopo 

del  doctor  Agustino.  Todas  llevan  á  la  /ca-  augustino.  hesiichius,  in  domino  S.   Y  la 

beza  el  título  ó  remisión  más  afectuosa,  en  tercera,  domino  beatissimo,  bt  vrnbbabiu- 

eslos  términos.  La  primera  dice  :  domino  teb  soscipiendo  psatri  ,  co  episgopo  hesu- 
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limpiando  á  la  vez  la  maleza  de  los  antiguos  hábitos  y  de  los 
usos  gentílicos ;  y  para  llenar  esta  difícil  misión  los  prelados 
convocaban  frecuentemente  sínodos  y  concilios,  que  en  medio 
de  los  disturbios  y  turbulencias  de  aquellos  tiempos,  contri* 
buian  á  estrechar  los  lazos  de  caridad  y  relación  entre  los  fieles, 
y  á  difundir  la  luz  y  la  verdad  por  las  regiones  más  apartadas. 
Nuestra  ciudad  no  fué  de  las  que  menos  trabajaron  en  este 
sentido,  anticipándose  al  periodo  gótico  en  que  había  de  brillar 
por  su  saber  y  su  doctrina  sobre  todas  las  del  reino.  Pero  éste 
asunto,  de  suyo  importante  y  bajo  mil  conceptos  digno  de  un 
examen  detenido ,  requiere  capitulo  aparte. 


CAPÍTULO  VI. 


La  justa  fama  que  en  el  orbe  católico  y  entre  los  hombres 
de  ciencia  goza  la  disciplina  creada  por  los  concilios  de  Toledo, 
arranca  de  la  época  romana  en  que  empezó  á  establecerse» 
aunque  no  obtuvo  su  completo  desenvolvimiento  hasta  el  tiem- 
po de  los  godos.  Conviene  tenerlo  muy  presente,  para  expli- 
ramos  ciertos  sucesos  que  prepararon  la  venida  de  éstos  á  la 
Carpetania,  y  abrieron  el  camino  brillante  que  hemos  de  re- 
correr en  breve. 

Desde  que  San  Eugenio  arraigó  definitivamente  el  cristia- 
nismo en  nuestra  ciudad,  sentando  la  primera  piedra. del  edificio 
de  su  iglesia ,  es  de  creer  que  jamás  faltarían  en  ella  la  predi- 
cación y  la  enseñanza ,  que  eran  indispensables  para  que,  difun- 
didas en  todas  las  clases  y  por  todos  los  conductos  posibles ,  las 
nuevas  doctrinas  adquiriesen  al  fin  el  predominio  á  que  aspira- 
ban sobre  los  antiguos  osos.  En  la  guerra  declarada  al  error  y 
á  la  mentira  por  los  hijos  de  Jesucristo,  no  podían  emplearse 
en  los  primeros  siglos  armas  de  distinto  temple.  Sólo  la  persua- 
sión de  la  verdad  y  del  ejemplo  había  de  parar  los  rayos  del 
Capitolio,  y  templar  la  exasperada  crueldad  de  los  prefectos 
romanos. 

Pero  no  vaya  por  ésto  á  imaginarse,  que  á  partir  de  aquel 
primer  prelado,  nuestra  iglesia  desde  su  origen  mantuvo  siem- 


224 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


pre  encendida  y  perenne  la  luz  de  los  concilios.  Así  lo  han  es- 
crito algunos,  apoyándose  para  afirmarlo  en  la  autoridad  harto 
deleznable  de  los  falsos  cronicones,  y  desconociendo  que  en  las 
colecciones  conciliares  no  se  encuentra  ni  la  más  remota  noticia 
de  los  sinodos  que  se  suponen  celebrados  en  los  tiempos  primi- 
tivos.1 Ó  se  confunden  en  esta  parte  la  predicación  y  la  disci- 
plina, ó  no  vemos  medio  de  conciliar  fácilmente  tales  noticias 
con  el  silencio  y  la  pérdida  de  las  actas  de  semejantes  asam- 
bleas. Nosotros  nos  inclinamos  á  lo  primero,  sin  que  deje  lo 
segundo  de  mantenernos  todavía  en  alguna  incertidumbre ,  na- 
cida de  ciertos  vestigios  interesantes  que  ha  recogido  la  historia, 
y  no  pueden  referirse  buenamente  á  épocas  posteriores. 

Firmada  la  paz  de  la  Iglesia,  á  la  actividad  y  al  celo  de  los 
obispos  se  ofreció  ancho  campo  en  todas  partes  para  asegurar 
los  frutos  de  la  victoria  alcanzada  contra  el  paganismo.  Esta- 
blecer la  gerarquía  inferior  eclesiástica ,  señalando  á  cada  orden 
sus  funciones  y  deberes ;  corregir  las  costumbres  bárbaras  y 
supersticiosas  del  pueblo  que  habia  vivido  por  tantos  años  su- 
jeto á  hábitos  perniciosos,  y  facilitar  á  los  siervos,  con  los  go- 
ces de  la  libertad,  los  inapreciables  bienes  que  les  podia  pro- 
porcionar la  religión  cristiana,  sin  lastimar  directamente  el 
derecho  que  á  los  señores  reconocían  las  leyes  imperiales;  tales 
fueron  los  objetos  en  que  parece  hicieron  parada  nuestros  pre- 
lados, y  sobre  los  cuales  en  dos  concilios,  cuya  fecha  y  carácter 
no  se  determinan ,  pero  que  debieron  ser  anteriores  á  cuantos 
se  conocen ,  proveyeron  y  sancionaron  una  serie  de  medidas  de 
interés  sumo,  á  que  se  contraen  los  vestigios  ó  fragmentos 
antes  referidos.* 

Entre  ellos  figuran  y  llaman  la  atención  dos  datos  impor- 


1  Sin  embargo,  desde  San  Eugenio  hasta 
Audencio ,  reseña  el  Conde  de  Afora  nada 
menos  que  once,  en  tos  años  y  por  los  pre- 
lados siguientes:  el  primero  por  San  Euge- 
nio el  105;  el  segundo  por  el  mismo  el  112; 
el  tercero  por  Pom  ponió  Paulalo  el  260 ;  el 
cuarto  por  San  Marino  el  313 ;  el  quinto  por 
San  Natal  el  335;  el  sexto  por  San  Olimpio 
el  354 ;  el  sétimo  por  San  Gregorio  el  363, 
y  el  octavo,  noveno,  décimo  y  undécimo 


por  San  Audencio  en  los  años  376,  383, 
388  y  394. 

2  Por  lo  que  pueden  contribuir  á  acla- 
rar varios  puntos  de  nuestra  Historia,  los 
comprendemos  en-  las  Ilustraciones  y  Do- 
comentos,  núm.  II,  donde  se  bailarán  todos 
reunidos,  sin  perjuicio  del  extracto  que  ha- 
remos aquí  de  algunos ,  que  interesan  más 
particularmente  á  la  materia  de  este  ca- 
pítulo. - 


PARTE  I.  LIBRO  II.  225 

tantísimos,  de  que  no  queremos  prescindir  en  este  lugar,  por- 
que revelan  claramente  qj  espíritu  de  la  época.  El  uno  relativo 
á  la  esclavitud,  es  un  ejemplar  de  una  carta  de  ingenuidad 
ó  manumisión  otorgada  en  la  Iglesia ,  según  debía  redac- 
tarse esta  clase  de  documentos  en  el  siglo  IV,  para  que  los 
manumitidos  gozaran  de  los  derechos  de  los  ingenuos,  y  en- 
traran en  posesión  de  las  ventajas  civiles  y  de  los  grados  ecle- 
siásticos á  que  podían  ser  promovidos  desde  luego.  Su  contexto 
literal,  tal  como  se  contiene  en  un  canon  de  los  dos  mencio- 
nados concilios,  dice  así: 

c Aquel  que  libra  del  obsequio  debido  á  sí,  y  dispensa  del 
^competente  servicio ,  no  dude  que  en  adelante  el  Señor  le  pre- 
amiará.  Por  lo  cual  yo  N.  en  nombre  de  Dios ,  por  remedio  de 
»mi  alma,  ó  por  la  retribución  eterna;  hallándome  en  la  igle- 
asia  de  San  Pedro  (ó  de  otro  santo),  en  presencia  del  obispo  ó 
»de  los  sacerdotes,  que  allí  se  éhcuentren,  y  de  los  nobles  legos, 
adelante  del  altar  de  esta  iglesia,  absuelvo  á  mi  siervo  N.  me- 
odiante  esta  carta  de  absolución  ó  ingenuidad,  de  todo  vínculo 
»de  servidumbre;  de  modo  que  desde  este  dia  y  en  adelante  sea 
* ingenuo,  y  permanezca  tal,  como  si  hubiera  nacido  ó  sido  pro- 
aereado  de  padres  ingenuos.  Marche  por  donde  quiera,  ó  por 
adonde  la  autoridad  canónica  le  permita,  y  ¿  manera  de  los 
a  otros  ingenuos,  viva  ingenuamente.  A  ninguno  de  mis  here- 
aderos  ó  proherederos,  ni  á  ninguna  otra  persona  deba  servi- 
adumbre  alguna  ú  obsequio  de  libertad,  sino  sólo  á  Dios  á 
a  quien  todas  las  cosas  están  sujetas,  ó  por  cuyo  amor  le  ofrecí 
ayo  á  su  servicio.  Del  peculio  que  el  Señor  le  hubiere  dado ,  ó 
a  de  aquello  que  con  el  auxilio  de  Dios  pudiere  adquirirse  con  su 
a  trabajo  en  adelante,  le  hacemos  concesión  para  siempre,  pu- 
adiendo  disponer  de  ello  como  quisiere,  según  las  eclesiásticas 
a  sanciones.  Y  si  alguno  (lo  que  no  creo  que  suceda)  ó  yo  mismo 
aó  alguno  de  mis  herederos  ó  cualquiera  otra  persona ,  intentase 
aanular  esta  carta  de  ingenuidad ,  ó  quisiere  romperla  de  cual- 
aquier  otro  modo,  incurra  ante  todo  en  la  ira  divina,  y  quede 
a  excluida  del  umbral  de  la  santa  Iglesia  (fe  Dios ,  y  además  pa- 
ague  sesenta  sueldos  al  que  movió  pleito,  y  no  pueda  reivindi- 
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» car  lo  que  pide;  sino  que  mi  presente  ingenuidad,  ó  firmada 
»por  las  manos  de  otros  hombres  buqpos ,  ó  apoyada  en  testi- 
»momo,  permanezca  firme  en  todo  tiempo.» 

El  otro  dato  se  refiere  á  las  costumbres  gentílicas,  acaso  á 
las  supersticiones  célticas  que  por  la  época  indicada  no  habían 
quedado  estirpadas  del  todo  en  nuestro  pueblo ,  y  el  cristianis- 
mo trataba  de  combatir,  no  ya  sólo  con  el  influjo  de  la  doctrina, 
sino  con  el  saludable  remedio  de  la  penitencia.  Hablase  consul- 
tado, sin  duda,  á  los  padres  del  concilio,  qué  medios  podían 
emplearse  con  fruto  contra  ciertos  usos  bárbaros  y  repugnan- 
tes, y  la  respuesta  se  consignó  como  decisión  general  en  un  ca- 
non de  los  comprendidos  entre  los  fragmentos  expresados. 
«Acerca  de  aquellos,  digeron,  sobre  quienes  preguntasteis, 
»ésto  es ,  de  aquella  muger  que  mezcló  su  sangre  menstrual  en 
»la  comida  ó  bebida ,  y  se  la  dio  á  su  marido  para  que  comiera, 
»y  de  aquella  que  bebió  el  séméfi  de  su  marido ,  y  también  de 
»la  que  quemó  el  cráneo  de  un  hombre  y  le  dio  á  su  marido 

*  para  precaverle  de  una  enfermedad,  ¿qué  penitencia  se  les  ha- 
»bia  de  aplicar?  Respondemos,  que  nos  parece  que  deben  ser 
» castigadas  como  los  mágicos  y  adivinos,  de  quienes  se  sabe 
»haber  ejercido  estas  artes.  Pues  tanto  para  éstos»  como  para  loa 
»quedan  crédito  á  los  agüeros  y  adivinaciones,  tenemos  las 

*  constituciones  de  Teodoro,  arzobispo  de  Inglaterra,  en  las 
»cuales  está  escrito:  que  el  que  inmola  á  los  demonios  en  cosas 
»  mínimas,  haga  penitencia  un  año,  y  el  que  en  cosas  grandes, 
»diez.» 

Ambos  datos  se  prestan  grandemente  á  consideraciones  de 
alguna  entidad  sobre  la  historia  y  el  carácter  del  periodo  á  que 
es  preciso  amoldarlos. 

En  el  primero  vemos  ya  adelantarse,  ó  mejor  dicho,  exce- 
der nuestra  legislación  conciliar  á  aquella  que  hasta  entonces,  y 
por  muchos  siglos  después,  fué  el  modelo  de  cuantas  adoptaron 
los  pueblos  civilizados.  Nunca  Roma  aseguró  la  libertad  á  los 
manumitidos  de  una  manera  tan  eficaz ,  tan  firme  y  beneficiosa 
como  lo  hicieron  los  concilios  de  Toledo.  La  carta  de  ingenui- 
dad copiada  arriba ,  es  una  conquista  del  espíritu  de  absoluta 
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igualdad  que  predica  la  religión  cristiana  contra  el  derecho  de 
privilegio  y  de  dominio  que  unos  hombres  se  habian  abrogado 
sobre  otros,  á  titulo  de  más  fuertes  ó  más  afortunados.  Ella 
borra  completamente  las  marcas  ó  signos  de  la  esclavitud,  y 
restituye  las  cosas  al  ser  y  estado  que  deben  tener  según  la  na- 
turaleza. Los  siervos  por  la  voluntad  de  sus  dueños  y  á  influjo 
sólo  de  Dios,  á  quien  todas  las  cosas  están  sujetas,  salen  de  su 
miserable  condición ,  y  entran  para  siempre  en  la  de  los  inge- 
nuos ó  libres,  como  si  tales  hubieran  nacido,  como  si  la  ambi- 
ción y  la  codicia  humanas,  renunciando  á  esta  reprobada  mer- 
cancía, no  hubieran  puesto  antes  entre  unos  y  otros  un  valladar 
insuperable.  Asi  curó  el  cristianismo  en  nuestra  ciudad  la  lepra 
de  la  servidumbre. 

Habia  además  en  ella  otros  males,  que  acusaban  la  existen- 
cia de  ciertos  vicios  ridiculos  y  groseros  aún  entre  los  que 
se  hallaban  sometidos  al  gremio  de  la  iglesia  cristiana ;  y  ya 
hemos  visto  también  cómo  nuestro  celoso  é  ilustrado  clero  trató 
de  extinguirlos.  Lo  notable  en  este  punto  es  que  aquellos  vicios, 
cuya  expresión  no  hemos  podido  hacer  sin  repugnancia ,  pare- 
cen hijos  á  no  dudarlo  de  los  siglos  primitivos.  Si  así  fuese,  ¿no 
seria  el  segundo  dato  copiado  un  síntoma  de  que  no  habian  des- 
aparecido los  aborigénes  de  la  población  por  la  época  á  que  se 
alude?  Más  de  cuatrocientos  años  de  sumisión  y  vasallaje  bajo 
la  dominación  romana ,  no  habian  logrado  borrar  tales  restos 
de  barbarie  en  el  pueblo  celta ;  y  lo  que  no  pudieron  alcan- 
zar el  tiempo ,  ni  el  trato  con  gentes  de  más  suaves  costumbres, 
lo  que  se  resistió  tenazmente  á  la  acción  modificadora  y  al  co- 
mercio íntimo  de  ideas  y  sentimientos  entre  conquistados  y 
conquistadores,  vino  al  cabo  á  conseguirlo  fácilmente  la  reli- 
gión verdadera  con  la  natural  debilidad  de  sus  medios,  apoyada 
y  robustecida  por  la  fortaleza  de  sus  doctrinas. 

Mas  no  eran  éstos  los  únicos,  ni  los  mayores  triunfos  que 
el  cristianismo  habia  de  obtener  en  nuestro  territorio.  Sin  salir 
de  este  mismo  período ,  la  Providencia  tenia  reservada  á  Toledo 
una  gloria  más  inmarcesible :  la  de  doblar  la  cabeza  al  mons- 
truo de  la  heregía,  que  orgulloso  y  arrogante  se  presentó  á 
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turbar  la  paz  de  la  Iglesia  española»  á  la  sazón  que  la  estaban 
afligiendo  con  terribles  aunque  pasajeras  persecuciones  los  sec- 
tarios del  apóstata  Juliano* 

Desde  las  Galias,  adonde  había  importado  primeramente 
sus  errores  el  impostor  Marcos ,  el  maniqueismo ,  nacido  en  el 
Egipto ,  vino  á  España  á  tomar  nueva  forma  y  á  correr  fortuna 
por  algún  tiempo  en  manos  de  personas  de  talento  y  de  presti- 
gio. Prisciliano,  natural  de  Galicia,  según  Próspero  de  Aquita- 
nia,  se  encargó  de  introducirle  hasta  en  las  regiones  más  ele- 
vadas ,  y  tuvo  la  no  envidiable  suerte  de  salirse  á  poca  costa 
con  su  intento,  dando  su  nombre  y  la  autoridad  de  su  saber 
reconocido  al  sistema  que  corrompió  en  breve  la  pureza  de  las 
costumbres  é  hizo  una  revolución  peligrosa  en  todas  las  clases, 
señaladamente  en  los  nobles  y  entre  las  mujeres ,  cuyo  orgullo 
y  torpes  apetitos  halagaba  y  favorecía  sobremanera. 

Por  desgracia  el  priscüianismo  se  ganó  prontamente  parti- 
darios dentro  del  mismo  clero.  Instancio  y  Salviano ,  que  eran 
obispos  de  la  Lusitania ,  como  opina  el  Maestro  Florez ,  se  de- 
clararon en  favor  de  la  nueva  secta ,  y  conjuraron  contra  sí  á 
sus  compañeros  de  Córdoba  y  de  Mérida ,  Adigino  é  Idacio, 
quienes  arrebatados  de  un  santo  celo ,  emprendieron  contra  los 
novadores  en  términos  tan  ardientes,  que  sólo  consiguieron  en- 
conar más  y  más  los  ánimos ,  y  hacer  necesaria  la  celebración 
de  un  concilio,  que  pusiera  fin  á  la  contienda  en  mal  hora  pro- 
vocada. 

El  concilio  se  celebró  efectivamente  en  Zaragoza  el  año  380, 
y  en  él  se  condenaron  implícitamente  los  errores  de  los  pris- 
cilianistas,  y  se  adoptaron  diferentes  acuerdos,  dirigidos  á 
restaurar  las  buenas  costumbres  pervertidas  por  las  máximas 
de  Prisciliano,  y  á  restringir  la  enseñanza  pública,  que  se  arro- 
gaban sus  secuaces  y  discípulos  con  el  título  y  cargo  de  docto- 
res ,  sin  habérselo  concedido  la  autoridad  competente. 

Doce  obispos  asistieron  á  esta  asamblea ,  y  aunque  duró 
muchos  dias  y  hubo  largos  y  acalorados  debates  hasta  que  se 
acordaron  los  ocho  cánones  que  en  ella  se  discutieron ,  todos 
estuvieron  conformes  en  aprobarlos  primero,  y  en  firmar  luego 
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las  actas  que  los  contienen.  ¿Quién  había  de  decir,  sin  embar- 
go, que  uno  de  ellos,  Symphosio,  daría  á  muy  poco  un  triste 
ejemplo  de  apostasía,  separándose  de  la  grey  legítima,  para  ir 
á  formar  en  las  filas  de  sus  enemigos?  Mas  ¿á  quién  parecerá 
extraña  esta  conducta,  si  se  la  compara  con  la  del  obispo  de 
Córdoba,  que  después  de  haber  esgrimido  valerosamente  sus 
armas  contra  los  novadores,  siendo  uno  de  los  motores  ó  cau- 
santes del  concilio ,  recien  publicado  éste ,  abjuró  sus  creen- 
cias y  abrazó  el  error  á  banderas  desplegadas? 

Con  tales  defecciones  es  de  imaginar  el  aliento  que  cobrarían 
los  herejes.  Por  el  pronto  colocaron  al  mismo  Prisciliano  en  la 
sede  de  Ávila,  fundada  por  San  Segundo;  á  la  de  Astorga  ele- 
varon á  un  hijo  de  Symphosio,  llamado  Dictinio,  hábil  contro- 
versista y  el  más  ardoroso  partidario  de  la  nueva  secta ,  en  cuyo 
favor  tenia  escritos  varios  libros  apologéticos ;  y  con  halagos  y 
promesas,  cuando  no  con  amenazas,  se  atrageron  á  su  partido, 
ya  numeroso  y  engrosado  con  gentes  de  todas  clases  y  condicio- 
nes, á  Acurio,  Anterio,  Emilio,  Herenas,  Isonio,  Vegetino  y 
otros  obispos  de  Galicia,  Patencia,  Ávila,  Córdoba  y  Gerona. 

El  cisma  tomaba  proporciones  amenazadoras ,  y  organizados 
de  esta  manera  los  que  le  sostenían,  aspirando  á  legalizar  su 
situación,  y  no  pareciéndoles  difícil  obtener  un  éxito  favorable, 
recurrieron  á  Roma  contra  lo  resuelto  en  Zaragoza,  que  se  les 
había  notificado*  por  el  obispo  Itacio*  San  Dámaso  ocupaba 
entonces  la  silla  pontificia ,  y  ni  siquiera  se  dignó  oírles.  Este 
desaire  les  desconcierta  algún  tanto ,  pero  no  les  desalienta  del 
todo.  Por  medio  de  la  seducción  y  el  soborno ,  se  ganan  un 
decreto  imperial  que  les  repone  en  la  posesión  de  los  cargos 
eclesiásticos,  de  que  habían  sido  antes  depuestos;  y  con  la  de- 
cidida protección  del  procónsul  de  España,  que  se  vendió  á  su 
servicio,  persiguen  á  Itacio,  á  quien  obligan  á  refugiarse  en 
Tré veris,  de  donde  no  pueden  arrancarle,  aunque  lo  intentan, 
merced  al  auxilio  que  Pritanio  ó  Britanio  le  presta  generosa- 
mente* 

Las  cosas,  en  fin,  llegaron  á  uñ  estado  tan  lamentable,  que 

sólo  del  cielo  podía  venir  y  vino  el  remedio  necesario.  Salviano 

16 
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murió  en  Roma ,  y  el  jefe  de  la  secta  en  la  península.  Ni  el  pri- 
mero resistió  á  los  rayos  que  le  lanzó  el  sucesor  de  San  Pedro, 
ni  al  segundo  1$  fué  fácil  devorar  tranquilo  las  contrariedades 
que  experimentó  durante  una  vida  llena  de  borrascas  y  desór- 
denes de  toda  especie.  Matóle  al  uno  Ja  punta  acerada  del 
remordimiento :  el  otro  sucumbió  á  los  filos  del  amor  propio 
herido  en  sus  fibras  más  delicadas.  Sin  generales,  ¿qué  había 
de  hacer  desde  aquel  dia  el  ejército  desbandado  y  falto  de  dis- 
ciplina? Hubiérase  rendido  desde  luego  á  discreción,  mas  ni 
para  ésto  pudo  ponerse  de  acuerdo. 

En  medio  de  su  desgracia,  á  fin  de  conciliar  la  vergüenza 
de  una  derrota  con  los  intereses  creados  á  la  sombra  de  las 
revoluciones  y  cambios  anteriores,  ocurriósele  una  idea  feliz 
y  salvadora ,  la  de  someter  al  fallo  de  un  varón  de  alto  saber 
y  de  conciencia  intachable  las  cuestiones  y  discordias  pen- 
dientes, malamente  originadas  y  hasta  entonces  con  tanto  ca- 
lor sostenidas  en  la  Iglesia  española.  San  Ambrosio,  que  regia 
la  mitra  de  Milán,  fué  el  elegido  para  desempeñar  esta  mi- 
sión arriesgada;  y  lo  hizo  con  tanto  acierto,  que  persuadió  á 
los  cismáticos  á  firmar  unos  capítulos  de  paz,  en  los  cuales 
quedó  solemnemente  estipulado ,  que  condenarían  lo  malo  que 
habían  aprobado  en  sus  obras  y  predicaciones ,  y  que  dejando 
sin  efecto  la  elección  de  Dictinio ,  volvería  este  presbítero  á  su 
orden  antiguo,  sin  poder  alcanzar  mayor  dignidad  en  tiempo 
alguno.  Con  semejantes  providencias  y  otras  de  menos  sustan- 
cia, el  asunto  se  arregló  al  parecer  definitivamente,  y  nuestros 
prelados  se  comprometieron  á  admitir  á  los  disidentes  en  la  co- 
munión católica ,  de  que  por  su  anatema  los  tenían  separados. 

Pero  los  priscilianistas ,  vueltos  á  España ,  no  lograron  en- 
tenderse, y  dejaron  de  cumplir  lo  prometido.  Dictinio,  contra 
lo  acordado  por  el  santo  mediador ,  fué  consagrado  en  el  obis- 
pado de  Astorga,  según  la  tradición  autorizada  de  aquella  igle- 
sia, y  en  la  de  Braga  se  puso  á  Paterno,  otro  de  los  sectarios 
que  golpeaban  más  por  aquella  época ,  procurando  meter  mucho 
ruido ,  para  mantener  siempre  viva  la  alarma  y  el  desasosiego 
entre  los  verdaderos  fieles. 
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Viendo  los  obispos  católicos  que  la  reconciliación  no  se  efec- 
tuaba y  las  turbaciones  proseguían  en  todas  partes,  con  objeto 
de  poner  término  á  los  disturbios,  y,  si  posible  era,  devolver  á 
la  Iglesia  la  calma  porque  suspiraba,  convocaron  un  concilio 
general  en  Toledo  cerca  del  año  396 ,  antes  del  que  diremos 
luego  se  celebró  el  400  é  intitulan  primero  las  colecciones. 
Algunos  escritores  confunden  este  sinodo  con  el  de  Zaragoza, 
y  Ferreras  es  de  opinión  que  sólo  fué  convocado  y  no  llegó  á 
congregarse;  pero  lo  uno  y  lo  otro  ha  quedado  ya  suficiente- 
mente esclarecido ,  y  no  ofrece  duda  alguna  la  celebración  en 
nuestra  ciudad  hacia  aquel  año  del  citado  concilio,  por  más  que 
se  hayan  perdido  las  actas,  ó  que  su  esencia  y  contexto  se  hallen 
contenidos  en  la  sentencia  definitiva  de  que  hablaremos  más 
adelante.3 

Consta  de  cualquier  modo  que  á  dicha  asamblea  fueron  lla- 
mados los  perturbadores,  para  reprenderles  la  falta  de  cumpli- 
miento á  las  condiciones  que  ellos  mismos  habían  ofrecido  á 
San  Ambrosio,  y  para  admitirles  á  la  paz,  si  las  cumplían. 
Symphosio,  el  obispo  apóstata ,  resulta  ser  el  único  que  concur- 
rió, y  en  ella  respondió  á  los  cargos  que  se  le  hicieron,  que  ya 
se  habia  apartado  de  las  doctrinas  erróneas  de  Prisciliano;  mas 
sólo  estuvo  un  dia,  retirándose  sin  esperar  la  sentencia ,  y  como 
ésta  además  no  pudo  pronunciarse  mediante  á  no  haber  com- 
parecido sus  cómplices,  dejóse  el  asunto  aplazado  y  sin  decidir 
por  algún  tiempo ,  ínterin  se  apuraban  los  medios  de  la  per- 


3  En  esta  sentencia,  que  va  al  fin  del 
concilio  del  año  400 ,  á  que  luego  nos  con- 
traeremos, se  lee:  Frius  indicttm  in  Tole- 
tana  urbe  concilium  declinar ant ,  y  este 
yerbo  alude  4  los  reos  citados  que  se  habían 
apartado  de  lo  convenido.  Además  se  añade: 
Paiuit  respondiste  Symphosium,  y  á  pocas 
líneas  seguidas,  dehinc  deceplum  tentumque, 
per  plurimos  secus  aliqua  gesisse  reperi* 
mus;  con  todo  lo  cual  se  comprueba  contra 
Ferreras  que  el  sínodo  se  celebró ,  pues  la 
respuesta  de  Symphosio  no  puede  referirse 
al  en  que  fué  absuelto,  como  se  dirá,  sino 
á  otro  anterior  en  que  dio  descargos,  que 
resultaron  después ,  dehinc ,  falsos  o  contra- 
riados por  su  vuelta  al  mal  camino.  Res- 
pecto á  que  se  celebrase  en  Toledo  y  no  en 


Zaragoza ,  ahí  está  la  misma  sentencia  croe 
lo  manifiesta  claramente ;  y  si  se  quiere  de- 
cir que  ésta  se  dicté  en  el  último  punto  el 
año  380,  bastará  hacer  presente  que  á  él 
concurrid  Symphosio  como  obispo  delibe- 
rante, no  como  reo.  Sobre  todo,  en  el  fallo 
aparece  se  le  dirigieron  cargos  por  no  ha- 
ber cumplido  lo  acordado  con  San  Am- 
brosio, y  como  dice  Florez,  «respuestas  y 
•cargos  que  suponen  cartas  de  San  Ambro- 
»sio,  son  posteriores  al  concilio  de  Zarago* 
»za ,  por  cuanto  de  resultas  de  la  sentencia 
•dada  allí,  acudieron  los  culpados  á  Italia, 
»y  el  santo  escribid  á  España ,  según  expre- 
»sa  la  definitiva  del  año  400.»  Véase  la  Es- 
paña sagrada,  tomo  VI,  en  que  se  trata 
magistralmentede  nuestros  concilios. 
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suasion ,  ó  se  intentaba  apagar  el  faego  con  el  rocío  de  la  tem- 
planza y  mansedumbre  evangélicas. 

Todo  fué  en  vano.  El  mal  creció  con  las  contemplaciones, 
y  hasta  el  arrepentido  Symphosio  volvió  á  caer  y  ¿  verse  en- 
vuelto en  los  lazos  de  la  heregia ,  si  es  que  su  conversión  ante- 
rior no  había  sido  una  farsa  preparada  por  sus  adeptos  para 
sorprender  los  planes  y  las  miras  del  concilio,  como  da  lugar  á 
sospecharlo  la  incalificable  conducta  de  este  hombre  tornadizo, 
Voluble  y  tan  poco  firme  en  sus  creencias. 

Era,  pues,  ya  urgente  acabar  el  proceso  comenzado,  y  por 
ningún  respeto  ni  consideración  humana  detenerse  en  el  camino 
emprendido.  Para  responder  á  esta  necesidad  convocóse  nuevo 
concilio  en  Toledo  por  la  era  438,  año  400  de  Cristo,  tercero 
del  pontificado  de  Anastasio,  bajo  los  emperadores  Arcádio  y 
Honorio,  y  en  el  primer  consulado  de  Estilicon ,  según  la  mente 
del  cronicón  de  Idacio  y  la  fecha  propuesta  en  los  códices  Emi- 
lianense  y  Urgelitano,  á  que  se  han  atenido  hasta  aquí  los  auto- 
res que  han  tratado  la  materia.1  Semejante  concilio  es ,  como  se 
dijo  antes,  el  primero  de  los  comprendidos  en  el  número  de  los 
toledanos  coleccionados.  Sus  actas  se  conservan  íntegras ,  y  por 
ellas  se  comprueba  así  la  existencia  del  anteriormente  referido, 
como  la  victoria  completa  que  en  nuestra  ciudad  alcanzó  la 
verdad  sobre  el  error  en  la  lucha  contra  los  priscüianistas. 

Celebróse  este  concilio  memorable  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Setiembre  del  expresado  año  400.s  Asistieron  á  él  diez 


4  Ha  habido  con  todo  algunos  que  pre- 
tenden remover  este  concilio  del  año  400  y 
llevarle  al  405.  El  fundamento  de  su  opinión 
descansa  en  una  carta  de  San  Inocencio  I, 
dirigida  á  los  obispos  del  concilio  toledano, 
pues  no  habiendo  alcanzado  aquel  pontífice 
el  primer  consulado  de  Estilicon  ,  parece 
forzoso  referirle>al  segundo ,  que  tuvo  .lugar 
en  este  último  año.  Nada  hay ,  sin  embargo, 
más  gratuito ,  que  esta  aserción  aventurada. 
San  Inocencio ,  informado  por  Hilario ,  uno 
de  los  obispos  aue  concurrieron  al  concilio 
del  400 ,  de  que  la  absolución  concedida  á  los 
priscüianistas  no  habia  sido  bien  recibida  por 
todos  los  prelados  españoles ,  viendo  á  nues- 
tras iglesias  amenazadas  del  cisma  de  ios 
luciferíanos ,  escribid  á  los  que  se  habían 
congregado  en  Toledo ,  y  debían  concurrir 


allí  de  nuevo ,  dando  las  providencias  que 
con  dificultad  podían  tomar  sotos,  á  causa 
de  militar  entre  ellos  la  discordia.  L,a  misma 
carta,  publicada  en  el  siglo  pasado  por  el 
V.  Jacobo  Sirmondo,  dice  distintamente  que 
el  concilio  estaba  ya  celebrado,  y  cuando 
más,  da  origen  á  sospechar  si  en  el  año  405, 
segundo  consulado  de  Estilicon  y  Anthe- 
mio ,  se  celebraría  otro ,  para  poner  en  ar- 
monía á  los  obispos  descontentos;  aunque 
nosotros  creemos  que  ésto  no  llegó  á  reali- 
zarse ,  porque  no  existen  memorias  de  nin- 
guna especie  que  lo  revelen. 

5  El  tiempo  que  duró  y  lo  que  en  cada 
uno  de  los  días  se  hizo,  puede  deducirse 
de  lo  que  expresan  las  actas  de  las  profe- 
siones ;  según  las  cuales  el  primero  de  Se- 
tiembre se  celebró  el  concilio ,  y  se  discutid 
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y  nueve  obispos,  que  fueron  Patruino,  Marcelo,  Aphrodisio, 
Liciniano  ó  Alaciano,'  Jucundo,  Severo,  Leonas,  Hilario,  Olim- 
pio, Orticio,  Asturio,  La m pió ,  Sereno ,  floro ,  Leporio,  Eus- 
toquio,  Aureliano,  Lampadio  y  Exuperancio.  El  primero  que 
lo  era  de  Mérida,  como  se  observó  en  el  capítulo  anterior, 
presidió  sin  duda  como  más  antiguo :  nuestro  prelado  Asturio 
figuró  el  doce  entre  Orticio  y  Lampio ,  y  nada  se  sabe  res- 
pecto de  los  demás ,  excepto  de  Exuperancio ,  á  quien  se  repre- 
senta en  la  introducción  como  del  municipio  Gelenis,  en  el 
convento  jurídico  de  Lugo  J 

La  reunión  se  tuvo  en  la  iglesia  de  Toledo,  y  estando  sen- 
tados los  presbíteros,  de  pié  los  diáconos,  y  congregados  todos 
los  que  habían  asistido  al  concilio,  según  dicen  sus  actas ,  única 
forma  de  celebración  que  notaremos  ahora ;  el  presidente  abrió 
las  sesiones,  y  expuso  que  por  los  escándalos  y  vicisitudes  de 
los  tiempos ,  había  necesidad  de  decretar  el  orden  que  debían 
adoptar  los  obispos  en  la  ordenación  de  los  clérigos ,  reducido 
en  su  concepto  á  observar  extrictamente  los  estatutos  del  sínodo 
de  Nicéa,  á  lo  que  asintieron  por  unanimidad  los  presentes,  re- 
solviendo que  al  conocedor  de  las  actas  de- éste ,  que  presumiere 
hacer  otra  cosa  distinta  de  lo  establecido,  y  no  juzgare  deber 
perseverar  en  ello,  se  le  tuviese  por  excomulgado,  si  no  en- 
mendare su  error  por  la  corrección  de  sus  hermanos.  Hoc  om- 
nibus  placel  y  ita  ut  si  quis  cpgnüis  gestis  concilii  Nicoeni,  aliud 
quam  statutum  est  faceré  prcesumpserü,  et  non  in  *eo  perseve- 
randum  putaverü,  tune  excommunicatus  habeatur,  nisi  per 
correptionem  fratrum  emendaverit  errorem. 


la  Regla  do  fé.  Post  habitumjam  concilium 
kal.  septembribus...  En  los  días  tres  y  seis 
se  aprobaron  los  veinte  cánones  que  com  - 
prende.  Tertio  nonas  septembris,  post  di- 
versas cognüiones  tune  habitas,  sub  die 
octavo  iduum  septembrium  excerpta  sunt 
deplenariis  gestis  profesiones...  Y  en  el  once 
del  propio  mes  se  recibieron  las  de  Sym- 
phosio ,  Dictinio  y  Coroasio.  Era ,  qua  *ú- 
j¡ra  ( CCCCXXXVIIl )  sub  diera  tertium 
iduum  septembrium .  profesiones  sánelas  me- 
moria episcoporum  aomini  Symphosii,  et 
domini  Dictinii,  et  sánela  memoria  Comasii 
tune  presbyteri.  Con  lo  cual  y  la  sentencia 
definitiva ,  quedó  terminada  la  asamblea. 


6  Liciniano  se  le  llama  en  la  introduc- 
ción del  concilio,  y  Alaciano  en  las  subs- 
cripciones. Uno  ú  otro  es  yerro  notorio  del 
copista.  Algunos  códices  le  piulan  Luciano 
ó  Liciano. 

7  No  obstante,  al  frente  de  las  Reglas 
de  fé,  el  colector  dice ,  quas  episcopi  Tar- 
raconenses,  Carthaginenses ,  Lusitani  et 
Bwtici  fecerunt ,  y  ésto  indica  por  una  parte 
que  el  concilio  fué  nacional,  y  por  otra 
que  los  diez  y  nueve  obispos  concurrentes 
pertenecían  á"  las  cuatro  provincias  de  Tar- 
ragona, Cartagena,  Lusitania  y  Bélica,  pero 
sin  manifestar  de  qué  punto  era  cada  uno 
de  ellos  particularmente. 
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Con  esta  medida  preliminar,  coyas  consecuencias  no  po- 
dían menos  de  ser  fatales  para  los  heresiarcas ,  pues  envolvía  en 
si  la  condenación  de  sus  perniciosas  doctrinas ,  procedióse  sin 
descanso  á  discutir  y  acordar  hasta  veinte  decisiones  sobre 
varios  puntos  interesantes,  que  tenían  contacto  más  ó  me- 
nos directo  con  aquellas.  El  objeto  principal  de  tales  acuerdos 
fué  arreglar  al  clero ,  en  donde  se  hallaba  la  enfermedad  que 
quería  curarse.  Son  notables  con  este  motivo  los  cánones  V, 
VIII  y  XX :  el  primero  manda  deponer  al  clérigo  que  no  acude 
á  la  iglesia  ad  sacrificium  quolidianum ,  lo  que  demuestra  que 
en  el  siglo  Y  ya  se  decía  misa  todos  los  días;  el  segundo  niega 
la  dignidad  del  diaconado  al  que  después  del  bautismo  se  hiciere 
militar  y  tomare  el  escudo  ó  el  cíngulo,  aunque  no  haya  come- 
tido pecados  graves;  y  por  el  tercero  y  último  se  corrige  el 
abuso,  que  en  algunas  diócesis,  como  la  de  Falencia,  se  había 
introducido,  de  consagrar  el  crisma  los  presbíteros ,  declarando 
y  previniendo  que  nadie  más  que  el  obispo  lo  hiciera  en  lo 
sucesivo. 

Aún  estas  providencias  no  iban  tan  directamente  encami- 
nadas á  combatir  las  máximas  de  Prisciliano ,  como*  lo  fué  la 
que  contiene  el  canon  IX ,  en  que  se  prohibió  á  las  mujeres 
profesas  ó  viudas ,  en  ausencia  del  obispo  ó  presbítero ,  cantar 
en  su  casa  antífonas  en  unión  de  su  confesor  ó  su  siervo.  Á  ti- 
tulo de  reuniones  sagradas,  aquel  sectario  y  sus  secuaces  logra- 
ban de  esta  manera  atraer  á  su  lado  al  sexo  débil ,  con  el  que 
cometían  todo  género  de  torpezas,  y  del  que  se  valían  luego, 
como  instrumento  fácil  de  manejar,  para  sus  planes  de  corrup- 
ción y  de  trastornos.8  Por  eso  los  Padres  del  concilio ,  quitando 
todo  pretexto  para  semejantes  reuniones  inmorales  y  peligrosas 
en  todos  sentidos,  prescribieron  además  en  dicho  canon  que  el 


8  El  vriscilianismo  era  una  mezcla  abi- 
garrada de  las  doctrinas  que  profesaban  los 
maniqueos  y  nicolaistas.  Aquellos ,  como  es 
sabido ,  ensenaban  el  sistema  oriental  de  los 
dos  principios  necesarios  ó  igualmente  fuer- 
tea  ,  el  espíritu  y  la  materia ,  el  bien  y  el 
mal;  negando  por  consecuencia  algunos 
dogmas  del  cristianismo,  y  rechazando  el 
matrimonio  como  una  institución  sometida 


á  la  influencia  del  mal  principio.  Estos  de- 
fendían la  comunidad  de  mujeres  y  de  bie- 
nes, y  propalaban  otras  máximas  todavía 
más  perniciosas.  Puede  juzgarse ,  por  tanto, 
cuáles  serían  las  miras  que  se  propusieran 
eb  los  conciliábulos ,  á  que  brindaban  á  las 
mujeres,  con  las  que  les  gustaba  mantener  un 
trato  frecuente  é  íntimo ,  á  lo  que  se  opuso 
el  concilio  con  sus  acertadas  providencias. 
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Lucernario,  que  entre  los  antiguos  era  la  parte  primera  del 
oficio  vespertino ,  á  que  ahora  damos  el  nombre  de  vísperas, 
no  se  leyese  sino  en  la  iglesia ,  y  que  si  se  leia  en  la  villa  fuese 
á  presencia  del  obispo,  presbítero  ó  diácono.  Últimamente,  se 
condenó  á  los  que  entraban  en  la  iglesia  y  no  comulgaban, 
y  se  acordó  expeler  de  ella  á  los  que  tomaban  la  Eucaristía  y 
no  la  sumían ,  como  sucedía  en  ambos  casos  á  las  prisciiianistas, 
que  con  su  sacrilega  conducta  .motivaron  estas  y  otras  disposi- 
ciones, con  especialidad  las  que  se  refieren  á  las  mujeres,  cu- 
yas costumbres  trataban  de  corromper  en  el  claustro  como  en 
el  siglo.9 

Fuerza  es  con  todo  reconocer  que  el  concilio,  aspirando  to- 
davía á  más ,  llevó  su  celosa  solicitud  á  objetos  no  menos  prefe- 
rentes y  desde  luego  de  mayor  importancia.  Lo  primero  de  que 
se  ocupó ,  antes  de  establecer  las  veinte  constituciones  reseña- 
das, aunque  el  colector  las  comprende  al  principio  de  las  actas, 
fué  de  redactar, en  diez  y  ocho  artículos  con  un  preámbulo 
dogmático  las  reglas  de  fé  contra  todas  las  heregías,  principil- 
mente  contra  los  prisciiianistas,  que  eran  el  origen  de  la  con- 
troversia religiosa  de  aquel  tiempo.10 

Gloria  singularísima  de  la  iglesia  toledana  es  la  de  haberse 
anticipado  así  al  segundo  concilio  Niceno  celebrado  el  año  787, 
al  adoptar  y  difundir  la  verdad  católica  de  que  el  Espíritu  Santo 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  como  de  una  sola  fuente,  que 


9  Son  notables  bajo  este  punto  de  vista 
los  cánones  VI  y  Vil.  Por  el  primero  se  es- 
tableció ,  que  la  doncella  consagrada  á  Dios 
no  tuviese  familiaridad  con  su  confesor,  ni 
con  cualquier  lego  que  no  sea  su  pariente, 
y  que  no  concurriese  sola  al  convite ,  á  no 
ser  que  allí  hubiera  ancianos  ó  personas  ho- 
nestas ó  viudas  de  buenas  costumbres,  en- 
tre las  cuales  cualquier  confesor  pudiera 
asistir  sin  peligro  con  testimonio  de  muchos. 
El  segundo  ordenó,  que  si  la  mujer  do  al- 
gún clérigo  pecare,  para  que  en  adelante 
no  io  haga ,  se  conceda  á  su  marido  la  po- 
testad de  castigarla,  con  tal  que  no  la  mate, 
de  encerrarla  y  de  atarla  en  su  casa ,  obli- 
gándola á  ayunos  saludables ,  mas  no  mor- 
tales, y  que  no  se  la  siente  á  la  mesa,  á 
no  ser  que  hecha  penitencia  vuelva  al  temor 
de  Dios.  Hay  otras  disposiciones  respecto 


de  la  viuda  del  levita  que  se  casare,  y  de 
la  hija  religiosa  del  sacerdote  ó  diácono  que 
peca ;  pero  las  referidas  anteriormente  apa- 
recen ser ,  en  nuestro  concepto ,  las  que  me- 
jor denuncian  el  mal  á  que  se  pensó  apli- 
car de  una  vez  el  remedio  necesario. 

10  Atribúyense  por  algunos  autores  es- 
tas reglas  á  otro  concilio ,  que  dicen  hubo 
de  celebrarse  por  el  año  Ufi  ó  447  en  tiempo 
del  papa  San  León ;  pero  es  error  manifies- 
to ,  nacido  de  no  interpretar  bien  aquellos 
las  palabras  mismas  de  los  Códices,  que  di- 
cen: Cum  prmeepto  papa  urbti  Leonis  ad 
Balconium  episeopum  Gallecias  transmise- 
runt ,  lo  que  significa  ,  no  que  tales  reglas 
se  hicieron  en  su  época ,  sino  que  al  llegar 
ésta,  y  por  su  mandato,  se  trasmitieron  ó 
enviaron  á  Balconio,  obispo  de  Galicia.  Lue- 
go veremos  el  motivo'  que  medió  para  ello. 
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do  se  puso  en  el  símbolo ,  ni  se  aceptó  umversalmente  por  la 
Iglesia  hasta  muchos  siglos  después.  Los  sectarios  referidos, 
entre  otros  errores  capitales,  confundían  las  tres  personas  divi- 
nas, y  nuestros  prelados,  siguiendo  la  tradición  africana,  con 
arreglo  .al  sentir  unánime  de  los  Santos  Padres,  empezaron  sus 
reuniones  el  primero  de  Setiembre,  diciendo  y  proclamando  en 
alta  voz  á  la  faz  del  mundo,  conturbado  á  la  sazón  por  la  here- 
gía  de  Prisciliano : 

«Creemos  en  un  solo  Dios  verdadero,  Padre,  Hijo  y  Espí- 
an tu  Santo,  hacedor  de  las  cosas  visibles  ó  invisibles,  por 
¿ quien  fueron  criadas  todas  las  cosas  en  el  cielo  y  én  la  tierra; 
¿que  este  solo  Dios  y  esta  sola  Trinidad  son  de  sustancia  divina; 
¿que  el  Padre  no  es  el  mismo  Hijo,  sino  que  tiene  un  Hijo,  que 
¿no  es  el  Padre ;  que  el  Hijo  no  es  el  Padre ,  sino  que  es  Hijo 
»de  Dios  de  la  naturaleza  del  Padre;  que  el  Espíritu  es  el  Pará- 
clito, el  cual  ni  es  el  Padre,  ni  es  el  Hijo,  sino  que  procede 
¿de  ambos.  El  Padre  no  ha  sido  engendrado,  el  Hijo  sí,  pero  no 
¿el  Paráclito,  sino  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Es,  pues, 
¿iogénito  el  Padre,  engendrado  el  Hijo,  no  engendrado  el  Pa- 
ráclito, sino  procedente  del  Padre  y  del  Hijo.  El  Padre  es 
jaquel  de  quien  se  oyó  desde  los  cielos :  éste  es  mi  Hijo  en  quien 
»me  complací  bien;  oídle.  El  Hijo  es  el  que  dijo:  yo  salí  del 
»  Padre  y  vine  desde  Dios  á  este  mundo;  y  el  Espíritu  Paráclito 
¿es  de  quien  el  Hijo  dijo:  si  no  fuere  yo  al  Padre,  el  Paráclito 
¿no  vendrá  á  vosotros.  Que  esta  Trinidad  es  distinta  en  las  per- 
donas, y  es  una  sustancia  unida  por  la  virtud,  é  indivisible  por 
ala  potestad  y  magestad,  indiferente;  fuera  de  ésta  no  creemos 
¿que  haya  ninguna  naturaleza  divina,  ni  de  ángel,  ni  de  espí- 
ritu, ni  de  ninguna  virtud  que  se  crea  ser  Dios.  Este  Hijo  de 
¿Dios,  nacido  Dios  del  Padre,  antes  de  todo  principio,  santi- 
¿ficó  el  útero  de  la  Virgen  María,  y  se  hizo  verdadero  hombre 
¿de  ella,  sitie  virili  generatum  semine;  reuniéndose  las  dos  na- 
turalezas, ésto  es,  la  divina  y  la  carnal  en  una  sola  persona, 
¿que  es  nuestro  Señor  Jesucristo;  ni  tampoco  fué  su  cuerpo 
¿imaginario  ó  de  algún  fantasma,  sino  sólido  y  verdadero;  co- 
¿mió,  tuvo  sed,  padeció  dolores,  lloró  y  sufrió  todas  las  inju- 
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>rias  del  cuerpo;  últimamente  fué  crucificado  por  los  judíos ,  y 
^enterrado  resucitó  al  tercer  día;  conversó  después  con  sus 
^discípulos,  y  el  dia  cuadragésimo  después  de  la  resurrección 
asubió  á  los  cielos.  Este  Hijo  del  hombre  se  dice  .también  Hijo 
ade  Dios,  y  el  Hijo  de  Dios  se  llama  también  Dios,  bijo  del 
ahombre.  Creemos  en  la  resurrección  futura  de  la  carne  huma- 
ana;  y  sostenemos  que  el  alma  del  hombre  no  es  una  sustancia 
adivina  ó  parte  de  Dios ,  sino  una  criatura  formada  por  voluntad 
adivina. 

»L  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  este  mundo  y  todos 
asus  instrumentos  no  fueron  hechos  por  Dios  omnipotente ,  sea 
^excomulgado. 

a  II.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  Dios  Padre  es  el  mismo 
» Hijo  ó  el  Paráclito,  sea  excomulgado, 

allí.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  Dios  Hijo  es  el  mismo 
a  Padre  ó  Paráclito,  sea  excomulgado. 

alV.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  el  Paráclito  es  el  Pa- 
adre  ó  el  Hijo,  sea  excomulgado. 

aV.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  el  Hijo  de  Dios  tomó 
asolámente  carne  sin  alma ,  sea  excomulgado. 

a VI.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  Cristo  es  innascible, 
asea  excomulgado.  - 

aVEL  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  la  divinidad  de 
»Cristo  fué  convertible  ó  j>asible ,  sea  excomulgado. 

a  VIII.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  el  Dios  de  la  anti- 
agua Ley  es  distinto  del  de  los  Evangelios ,  sea  excomulgado. 

a IX.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  el  mundo  fué  hecho 
a  por  otro  Dios,  y  no  por  aquel  de  quien  se  escribió:  En  el 
^principio  hizo  Dios  el  cielo  y  la  tierra ,  sea  excomulgado. 

aX.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  los  cuerpos  humanos 
ano  resucitan  después  de  la  muerte ,  sea  excomulgado. 

aXI.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  el  alma  humana  es 
auna  porción  de  Dios  ó  sustancia  divina,  sea  excomulgado. 

a XII.  v  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  deben  tener  autori- 
adad  ó  ser  veneradas  otras  Escrituras  fuera  de  las  que  recibe  la 
a  Iglesia  católica ,  sea  excomulgado. 
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»XHL  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  en  Cristo  no  hay 
•sino  una  sola  naturaleza  de  la  divinidad  y  de  la  carne ,  sea 
^excomulgado. 

»XIV.  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  hay  alguna  cosa 
•que  pueda  extenderse  más  allá  de  la  divina  Trinidad,  sea  exco- 
mulgado. 

*XV.  Si  alguno  juzga  que  debe  darse  crédito  á  la  astrolo- 
»gia  ó  á  las  matemáticas,  sea  excomulgado.11 

»XVL  Si  alguno  digere  ó  creyere,  que  los  matrimonios  de 
•los  hombres,  que  se  reputan  por  lícitos  según  la  Ley  divina, 
•son  execrables,  sea  excomulgado. 

» XVII.  Si  alguno  digere  ó  creyere ,  que  de  las  carnes  de 
•las  aves  ó  ganados,  que  se  han  concedido  para  comerlas,  debe 
auno  abstenerse  no  por  castigar  el  cuerpo,  sino  por  execración, 
•sea  excomulgado. 

•Y  XVIII.  Si  alguno  sigue  en  estos  errores  ó  profesa  la  secta 
•de  Prisciliano ,  de  modo  que  en  el  bautismo  obra  de  distinta 
amanera  en  contra  de  la  sede  de  San  Pedro,  sea  excomulgado.» 
Así  termina  la  importante  Regla  de  fé  sancionada  en  el  se- 
gundo concilio  toledano ,  primero  en  el  orden  de  los  que  se 
conocen  entre  los  colectores.  No  necesitamos  encarecer  el  inte- 
rés con  que,  atendida  la  época  en  que  se  extendió,  sería  reci- 
bida en  todas  partes.  Nosotros  la  insertamos  integra  en  este 
lugar,  porque  es  un  documento  que  realza  y  engrandece  sobre- 
manera la  historia  del  período  romano  que  estamos  terminando, 
y  porque  con  él  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  herejía,  poniendo 
al  descubierto  sus  extravíos  y  matando  con  la  fuerza  incontras- 
table del  anatema  sagrado  la  revolución  moral  y  política  que 
produjo  en  España. 

Convencidos  muchos  de  sus  secuaces ,  á  vista  de  este  salu- 
dable correctivo  que  los  Padres  del  concilio  pusieron  al  mal  de 
que  eran  propagadores ,  se  penetraron  al  fin  de  su  error  é  hi- 
cieron pública  y  solemne  abjuración  de  él  ante  la  misma  asam- 

11  El  texto  dice :  Si  quis  aslrologim  vel  la  ciencia  de  los  números,  sino'  la  aplicación 
MATHBSi  existimat  me  credendum,  onalhe-  viciosa  que  se  hacía  de  eHos  en  combíne- 
nla *ü.  El  buen  juicio  de  los  lectores  com-  ciones  absurdas  y  supersticiosas  por  los  sec- 
prenderá  que  no  se  condena  aquí  en  general  taños  de  Prisciliano. 
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blea.  Symphosio,  Dictioio  y  el  presbítero  Comasio  confesaron 
allí  sus  anteriores  yerros,  condenaron  las  doctrinas  de  Prisci- 
liano  y  sus  escritos ,  y  se  sometieron  penitentes  y  humildes  á  la 
indulgencia  y  decisión  de  la  Iglesia ,  que  legítimamente  repre- 
sentada por  sus  prelados,  los  recibió  en  su  seno,  perdonándoles 
las  culpas  cometidas  y  los  escándalos  producidos  en  gracia  de 
su  sincero  arrepentimiento.  Tal  y  tan  verdadero  debió  ser  éste, 
que  el  colector  de  las  actas  del  concilio,  un  siglo  después,  no 
temió  calificar  de  santa  memoria  la  de  los  tres  convertidos ,  y 
la  iglesia  de  Astorga  celebra  como  santo  á  Dictioio ,  cuya  cor- 
rección aplaudió  el  papa  San  León ,  diciendo ,  que  su  vida  era 
digna  de  elogio,  no  por  la  caída  que  dio  y  los  malos  libros  que 
escribiera,  sino  por  la  reparación  con  que  enmendó  todas  sus 
faltas. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera ,  porque  no  es  un  hecho  que  nos 
interesa ,  la  verdad  es  que  el  ejemplo  de  éstos  fué  en  extremo 
fructuoso  para  la  paz  de  la  Iglesia  española.  Muerto  el  jefe  natu- 
ral déla  secta,  Symphosio  y  Dictinio,  por  su  mayor  autoridad 
ó  por  su  ciencia,  habían  alcanzado  un  gran  ascendiente  entre  los 
herejes ,  y  si  no  reemplazaron  á  aquel  en  el  mando  ni  en  la  di- 
rección ,  le  eclipsaron  alguna  vez  en  la  energía  con  que  obra- 
ban ,  y  en  los  medios  que  ponían  en  juego  para  hacer  valer  sus 
pretensiones.  La  conversión ,  pues ,  de  estos  sugetos  conside- 
rados é  influyentes  debía  atraer  y  atrajo  la  de  otros  que  le 
seguían  como  satélites,  y  recibíanla  luz  desús  inteligencias 
privilegiadas ,  y  obedecían  al  impulso  que  ellos  les  querían  im- 
primir, según  el  curso  que  tomaban  los  acontecimientos.  Pa- 
terno é  Isonio,  Vegetino  y  otros  varios  adoptaron  esta  conducta. 
Sólo  Herenas,  Donato,  Acurio  y  Emilio  persistieron  tenaces  en 
sus  errores,  queriendo  antes  seguir  á  los  hombres  perdidos, 
que  imitar  el  loable  comportamiento  de  sus  maestros  y  directo- 
res; pero  el  concilio  castigó  su  contumacia,  separándolos  del 
sacerdocio,  é  imponiéndoles  las  mayores  censuras,  en  la  senten- 
cia definitiva  que  recayó  en  el  proceso  empezado  el  año  396  y 
unida  á  las  actas,  que  examinamos. 

Desde  entonces  el  prisciliani&mo  desapareció  completamente 
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de  las  provinciag  en  que  estaba  más  arraigado.  Las  iglesias, 
contaminadas  antes,  recibieron  pastores  legítimos,  y  la  grey 
cristiana ,  seducida  y  llevada  hasta  allí  por  los  caminos  de  la 
liviandad  y  de  la  corrupción ,  entró  en  la  senda  del  bien  y  de  la 
moralidad.  La  enseñanza  puesta  en  manos  virtuosas*  y  compe- 
tentes ,  fué  el  antídoto  con  que  se  curó  el  mal  y  se  trató  de  evi- 
tar su  reproducción.  En  e*  concilio  de  Zaragoza  ya  se  había 
acordado  algo  de  ésto  ;  mas  no  se  obedeció ,  ó  los  sucesos  no 
dejaron  que  se  realizase.  Estaba  reservada  tanta  gloria  para 
otro  dia  y  para  otro  pueblo.  Toledo  debia  empezar  su  brillante 
historia  eclesiástica,  alcanzando  ui>  triunfos  como  el  obtenido 
contra  Prisciliano  y  sus  partidarios,  para  llegar  después  á  la 
cumbre  de  su  mayor  esplendor  y  poderío* 

Si  hasta  que  llegue  este  período  retoña  alguna  vez  la  here- 
gía  allí  mismo  donde  tuvo  su  cuna,  el  ya  mencionado  pontífice 
San  León  insinuará  por  medio-  de  una  carta  á  Santo  Toribio  la 
conveniencia  de  que  se  congreguen  de  nuevo  los  padres  toleda- 
nos ,  y  apliquen  remedio  á  la  recaida  en  los  falsos  principios; 
con  cuyo  precepto,  reunidos  ellos  el  447,  recordando  que  la 
enfermedad  se  habia  curado  anteriormente  con  la  medicina  de 
la  Regla  de  fé,  acuerdan  remitir  un  ejemplar  á  Balconio,  obispo 
de  Galicia,  y  se  disuelven  á  seguida  sin  determinar  otra  cosa, 
porque  ó  no  lo  juzgaron  necesario ,  ó  los  síntomas  de  aquella 
no  eran  alarmantes.  Así  nos  lo  asegura  el  primer  concilio  Bra- 
carense,  y  se  desprende  además  de  las  actas  del  toledano  rese- 
ñado, pues  no  existen  las  del  celebrado  en  dicho  año  447,  y 
tenemos  que  atenernos  á  estos  únicos  datos  para  justificarle.1* 

Quizás  todo  sea  una  suposición  gratuita ,  hija  de  la  mala 
inteligencia  de  textos  antiguos  ó  de  errores  de  los  copiantes ,  y 
haya  que  rechazar  por  apócrifo  este  concilio ,  como  la  critica 
rechaza  el  que  Pisa,  con  la  autoridad  de  San  Vicente  Ferrer,  re- 
fiere se  reunió  años  después  en  nuestra  ciudad  bajo  el  pontificado 

12    En  el  concilio  de  Braga,  haciendo  Toledo  dice  todavía  menos,  pues  como  se 

memoria  de  la  carta  de  San  León,  se  es-  ha  visto  en  la  nota  10,  sólo  indica  que  la 

cribe,  cujus  prvceplo...  episcopi...  facto  regla  fué  trasmitida  ó  enviada  á  Balconio, 

inler  se  concilio,  regulam  fidei...  conscri-  por  disposición  de  aquel  pontífice,  sin  ana- 

faites...  ad  Balconium...  direxcrunt.  El  de  dir  si  hubo  ó  no  nuevo  concilio. 
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de  San  Sixto  fl,  quien ,  afirma ,  asistió  á  él  y  se  llevó  de  paso 
al  diácono  San  Lorenzo/3  Cuando  el  tiempo  no  ha  conservado 
vestigios  ningunos ,  es  muy  arriesgado,  dar  asenso  en  esta 
materia  á  la  opinión  de  cualquier  autor,  por  más  autorizado 
que  sea* 

Concluimos  aquí,  por  tanto,  cuanto  teníamos  que  decir  res- 
pecto de  nuestra  disciplina  en  la  época  romana.  Ya  la  hemos 
visto  inaugurarse  de  una  manera  satisfactoria ;  hemos  presen- 
ciado su  nacimiento ,  que  ha  sido  todo  lo  próspero  y  feliz  que 
podía  esperarse  de  tiempos  calamitosos,  y  naturalmente  nos 
aguijonea  ahora  el  deseo  de  asistir  á  su  desarrollo. 

Para  conseguirlo ,  debemos  retirarnos  del  terreno  que  hasta 
este  punto  se  ha  recorrido  con  detención,  porque  entre  usos 
originarios  no  bien  definidos  y  costumbres  extranjeras  absor- 
ventes ,  sólo  se  ha  visto  descollar  en  él  esa  institución  salvadora 
y  fecunda,  y  tras  ella  nos  arrastran  el  instinto  y  la  simpatía; 
el  uno  diciéndonos ,  que  lo  esperemos  todo  del  cristianismo, 
que  pasando  su  nivel  sobre  la  sociedad  española  mal  constituida, 
ha  de  regenerarla  y  fundirla  en  un  molde  digno  de  la  admira- 
ción y  la  envidia  del  mundo;  la  otra  inclinándonos  suavemente 
hacia  el  camino  en  que  nos  han  de  sorprender  muy  pronto 
nuevas  razas , .  cuya  sangre ,  inoculada  en  la  nuestra ,  consti- 
tuirá al  cabo  una  generación  llena  de  vida ,  vigorosa  y  poten- 
te, á  la  que  el  destiao  reserva  grandes  empresas  y  un  porvenir 
venturoso. 

Mas  al  desviarnos  de  la  época  recorrida ,  para  entrar  en 
otra  diferente,  distinta  en  sus  creencias  y  aspiraciones,  volva- 
mos ligeramente  la  vista  hacia  atrás,  y  recordemos  en  este  mo- 
mento ,  que  si  al  principio  pudo  ser  costosa  á  los  romanos  la 
conquista  de  nuestra  ciudad ,  si  en  mucho  tiempo  no  la  vieron 
bien  dispuesta  ni  resignada  á  sufrir  el  yugo  de  su  dominación, 
no  debieron  arrepentirse  jamás  de  habérsele  impuesto,  porque 
siempre  la  encontraron  sumisa  y  obediente ,  y  les  pagó  con  una 
lealtad  á  toda  prueba,  las  honras  y  beneficios  que  la  dispensa- 
ron ,  los  monumentos  con  que  la  engrandecieron ,  y  la  holgura 

13    Pisa,  Historia  j>e  Toledo,  libro  II,  capítulos  I  y  XII. 
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en  que  la  dejaron  vivir,  entregada  á  sus  usos  y  costumbres 
antiguas. 

Guando  la  luz  bienhechora  del  evangelio  penetra  por  pri- 
mera vez  hasta  nuestros  hogares,  nadie  se  opone  á  que  se  fije 
en  nuestro  suelo.  Entre  conquistados  y  conquistadores  es  igual- 
mente recibido  con  benevolencia  el  fundador  de  la  silla  toleda- 
na* Francia  que  nos  le  envía ,  es  también  quien  nos  le  quita, 
coronándole  con  la  palma  del  martirio. 

Después  arrecia  el  viento  de  las  persecuciones ,  y  aunque 
troncha  y  desgaja  algunos  árboles  escogidos ,  no  logra  arrancar 
sus  raices,  y  con  las  semillas  que  esparce,  propaga  y  extiende 
más  y  más  la  religión  cristiana  entre  nosotros  hasta  la  época  de 
Constantino. 

Llegada  ésta  y  obtenida  la  paz*  de  la  Iglesia ,  Toledo  no  se 
duerme  sobre  sus  laureles.  Con  incansable  afán  se  dedica  á  or- 
ganizar su  gobierno,  y  á  crear  aquella  sublime  disciplina  que 
la  ha  conquistado  tan  merecido  renombre.  Sus  primeros  pasos 
por  esta  senda ,  fueron  un  triunfo  completo.  España  debe  á  sus 
esfuerzos,  cuando  menos,  el  que  la  heregía,  enseñoreada  de 
nuestro  pais ,  no  retrasara  el  nacimiento  de  la  nueva  civilización, 
que  vamos  á  ver  levantarse ,  á  la  sombra  del  templo  católico, 
d#  entre  las  ruinas  del  imperio  romano. 

¡Magnifico  destino  el  de  nuestra  ciudad  1  ¡Cuan  brillante 
papel  representó  en  todo  este  periodo ,  siempre  creciendo,  siem- 
pre adelantando,  como  adelanta  y  crece  el  que  cree  y  espera, 
el  que  no  desconfia  del  porvenir  que  le  está  ofrecido,  porque 
le  rodeé  un  presente  borrascoso  y  turbulento ! 


LIBRO  TERCERO. 


Kpoea  visigoda* 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Estamos  en  vísperas  de  un  cataclismo,  el  mayor  acaso  que 
ha  afligido  á  la  humanidad.  Roma  desfallece.  El  soberbio  edificio 
de  su  grandeza  se  desmorona ,  y  todo  presagia  que  en  oriente 
como  en  occidente  Ya  ¿  sucumbir  aquel  robusto  y  poderoso  im- 
perio ,  al  que  vivieron  sujetos  los  toledanos  por  tantos  siglos. 
Los  vicios  y  las  torpezas  de  todo  género  que  reemplazan  á  la 
antigua  severidad  romana,  enervaron  primero  las  fuerzas  de 
ese  coloso ,  que  se  llamó  pueblo-rey  unas  veces,  otras  padre  y 
señor  del  mundo  conocido.  El  gran  Teodosio  engendró  después 
dos  hijos,  que  al  fin  debian  derribarle.  Arcadio  y  Honorio  no 
habían  heredado  de  su  padre  más  que  el  nombre :  en  sus  manos 
débiles  é  inexpertas  ni  cabía  ni  podía  sostenerse  el  cetro  que 
éste  había  regido  con  vigor,  y  cayó  hecho  pedazos  á  impulsos 
de  un  torrente  desbordado,  que  por  todas  partes  se  precipita  y 
arrasa  é  inunda  lo  que  le  sale  al  encuentro. 

Un  dia  un  godo  ilustre ,  y  cuanto  ilustre  osado  y  valiente, 
después  de  destruir  la  Tracia  y  la  Dacia,  la  Tesaba  y  la  Macedo- 
nia,  pasa  el  desfiladero  de  los  Termopilas,  y  sienta  sus  reales  en 
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la  Grecia.  Asombrado  Arcadio  que  la  gobernaba ,  le  concede  la 
Iliria ,  y  sus  hordas  le  aclaman  rey  de  los  visigodos.  Alarico, 
no  satisfecho  con  este  triunfo ,  humillado  ya  el  un  hermano,  in- 
tenta robar  al  otro  la  ciudad  del  Capitolio,  y  al  frente  de  un 
ejército  aguerrido  y  numeroso  se  dirige  á  Italia.  En  el  camino 
un  pobre  ermitaño  «¿á  dónde  vas?»  le  dice,  deteniéndole  unos 
momentos. — «Dios  lo  sabe,»  le  respondió  el  godo:  déjame, 
siento  dentro  de  mí  una  voz  secreta  que  me  grita :  «  anda  y  ve 
á  destruir  á  Roma.»    ' 

Vaticinio  de  los  hombres  ó  eco  de  la  Providencia ,  estas  pa- 
labras resuenan  bien  pronto  dentro  de  los  muros  de  aquella  ca- 
pital, donde  penetra  Alarico  con  su  gente  el  24  de  Agosto  del 
año  410  de  Jesucristo,  á  los  1163  de  su  fundación.  La  ciudad 
de  los  Césares ,  desgarrada  la  púrpura  que  vestía ,  y  derriba- 
dos los  ídolos  á  que  rendía  culto,  entra  de  esta  manera  en 
la  servidumbre  de  un  nuevo  dueño ,  y  paga  tributo  á  una  sol- 
dadesca bárbara  y  desenfrenada,  que  convierte  en  sangriento 
botín  sus  glorias  y  sus  riquezas. 

Con  este  suceso  sorprendente  y  nunca  esperado ,  coincidió 
otro  para  nosotros  todavía  más  importante.  Los  vándalos,  ala- 
nos y  suevos ,  que ,  aprovechándose  de  la  debilidad  del  imperio 
occidental,  se  habían  dirigido  pocos  años  antes  hacíalas  Galias 
y  hecho  parada  en  la  Aquitánía  y  la  Narbonense,  aguijoneados 
por  la  codicia  ó  atraídos  por  alguno  de  los  inquietos  y  ambicio- 
sos que  en  nuestra  península  se  agitaban  entonces,  franquearon 
los  Pirineos,  y  se  arrojaron  como  un  rio  salido  de  su  cauce 
sobre  las  comarcas  españolas. 

El  cuadro  que  presentó  esta  invasión ,  fué  terrible.  Un  his- 
toriador moderno ,  pintándole  con  diestro  pincel  á  grandes  ras- 
gos, dice:  «Triste  y  horroroso  espectáculo  ofrecía  entonces 
» España.  El  genio  de  la  devastación  se  apoderaba  de  ella.  El 
» incendio,  la  ruina,  el  pillage,  la  muerte,  era  la  huella  que 
»  dejaba  tras  sí  la  destructora  planta  de  los  nuevos  invasores. 
»Campos,  frutos,  ciudades,  almacenes,  todo  caía,  ó  devora- 
ndo por  las  llamas ,  ó  derruido  por  el  hacha  de  aquellas  hor- 
adas feroces.  Veíanse  las  gentes  morir  transidas  de  hambre, 
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» sustentábanse  algunos  con  carne  humana,  llegando  el  caso,  al 
» decir  de  algunos  historiadores,  de  que  una  mujer  se  alimen- 
tara sucesivamente  con  la  carne  de  sus  cuatro  hijos ;  barbarie 
» horrible  que  la  costó  el  ser  apedreada  por  el  indignado  pue- 
»blo.  Siguiéronse  á  los  horrores  del  hambre  los  de  la  peste: 
aporque  los  campos  se  hallaban  cubiertos  de  insepultos  cadáve- 
res, que  con  su  podredumbre  infestaban  la  atmósfera,'  y  á 
»cuyo  olor  acudían  manadas  de  voraces  lobos  y  nubes  de  cuer- 

*  vos  y  de  buitres ,  que  los  unos  con  sus  aullidos ,  con  sus  roncos 
»y  tristes  graznidos  los  otros,  infundían  nuevo  espanto  á  los  que 
* presenciaban  la  calamidad.  La  cólera  divina  parecía  querer 
¿descargar  entera  sobre  este  desventurado  pueblo.  En  este  es- 
atado,  hartos  los  bárbaros  de  carnicería  y  de  rapiñas,  acordaron 
a  repartirse  entre  sí  la  España ,  en  cuya  distribución  tocó  á  los 
* suevos  la  Galicia,  á  los  alanos  la  Lusitania  y  la  Tarraconense, 
»la  Botica  á  los  vándalos,  que  le  dieron  el  nombre  de  Vandalu- 
»8ia.  Algunos  pueblos  de  Galicia  conservaron  su  independencia 
»en  las  montañas.  Y  no  obstante  la  ferocidad  de  estas  gentes, 
» concluye  el  escritor  aludido ,  cuando  ya  se  asentaron ,  casi  se 

*  felicitaban  los  indígenas  de  verse  sujetos  á  la  dominación 
a  bárbara  con  preferencia  á  la  sabia  opresión  de  los  magistrados 
¿romanos.»1 

Esta  pintura ,  tan  exacta  en  el  fondo  como  precisa  en  los 
detalles ,  es  igualmente  aplicable  á  todos  los  pueblos  de  España. 
Pocos  fueron  en  efecto  los  que  se  libraron  de  los  horrores  del 
vandalismo.  Á  juicio  de  nuestros  historiadores,  era  éste  un  cas- 
tigo merecido  por  la  corrupción  y  los  desórdenes  que  la  domi- 
nadora del  universo  había  introducido  en  el  gobierno  de  la 
metrópoli  y  de  las  colonias.  Allí ,  pues,  donde  sonase  el  nombre 
romano  y  las  águilas  imperiales  hubieran  hecho  su  asiento ,  de- 
bían dirigirse  los  bárbaros,  que  venían  á  borrar  el  uno  y  á  des- 
truir las  otras ,  arrastrados  por  el  oleaje  irresistible  del  destino. 

En  sus  correrías  y  excursiones ,  sin  embargo ,  alguna  vez 
les  volvió  la  espalda  la  fortuna .  No  sólo  los  pueblos  gallegos, 
resistiendo  á  su  empuje  con  singular  bravura,  lograron  salvar 

1    Lafuente,  Historia  general  de  España,  tomo  II,  cap.  VII  del  lib.  III. 
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en  parte  su  independencia ,  acogiéndose  á  las  montañas ,  cual 
en  el  cuadro  antes  copiado  se  afirma  por  el  testimonio  de  Idacio, 
Orosio,  Salviano  y  Olimpiodoro,  sino  que  también  consiguieron 
la  misma  ventaja,  sin  moverse  de  sus  hogares,  otros  que  ha- 
bitaban regiones  menos  agrestes,  y  no  podian  ó  no  querían 
apelar  á  la  fuga  como  remedio  extremo,  para  rechazar  la  nueva 
dominación  que  se  les  echaba  encima.  De  entre  éstos  fué  uno 
Toledo ,  ciudad  que  hubo  de  llamar  particularmente  la  atención 
de  los  invasores  por  su  situación  céntrica,'  por  sus  grandezas 
monumentales,  y,  más  que  todo,  por  el  renombre  que  ya  á  la 
sazón  se  habia  conquistado  en  la  lucha  religiosa  contra  los  pris- 
cilianistas. 

Hubiera  sido  una  buena  adquisición ,  magnifica  presa  en  que 
poder  clavar  la  garra,  un  punto  doblemente  fortificado  por  la 
naturaleza  y  el  arte,  rico  con  los  tesoros  que,  según  opinan 
varios  autores,  se  recogían  en  él  de  todos  los  ángulos  de  la  pe- 
nínsula, y  habitado  por  una  población  numerosa  é  influyente, 
cuya  fama  corría  entonces  parejas  con  el  prestigio  que  empezó  á 
gozar  por  doquiera  merced  á  la  influencia  de  sus  primeras  deci- 
siones conciliares.  Pero  aquí,  más  que  en  otras  partes,  ó  de  un 
modo  más  notable  que  en  ninguna ,  se  estrellaron  la  fuerza  y  el 
poder  de  aquellas  hordas  salvages ,  que  con  el  hacha  y  la  tea 
iban  demoliendo  é  incendiando  cuanto  se  les  oponía  en  su  cami- 
no; porque  aquí,  por  inexcrutables  decretos  de  la  divina  sabidu* 
ría,  debian  permanecer  en  pié  los  cimientos  que  levantaron  los 
romanos ,  para  que  sobre  ellos  se  alzase  la  ingeniosa  y  admira- 
ble máquina  de  un  gobierno  nuevo ,  tan  distante  de  la  indómita 
fiereza  de  gentes  incivilizadas,  como  ageno  de  la  opresión  de 
los  antiguos  conquistadores. 

Al  expresarnos  de  esta  manera  damos  crédito  sin  ninguna 
dificultad  á  nuestro»  primer  historiador  Pedro  be  Alcocer  ,  que 
describiendo  la  venida  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos,  y  las 
cosas  que  hicieron ,  escribe :  «  Entrados  estos  bárbaros  en  Es- 
apaña ,  y  sabiendo  la  gran  fortaleza  y  poder  desta  cibdad  de 

*  Toledo,  determinaron  de  venir  todos  juntos  á  ella,  teniendo 

*  por  cierto  que  si  la  podian  sojuzgar,  podrían  más  fácilmente 
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*  enseñorea  r  toda  España.  Y  como  quiera  que  llegados  á  esta 
»cibdad,  le  dieron  muchos  y  muy  rezios  combates,  que  dura- 
ron algunos  días,  nunca  la  pudieron  tomar,  ni  hazer  ningún 
»daño,  por  más  que  lo  procuraron,  porque  los  moradores  desta 

*  preclara  cibdad,  por  usar  de  las  mismas  palabras  de  Blondo 
»(que  en  sus  Décadas  lo  escrive  assi)  se  defendieron  tan  esfor- 
»zadamente,  que  nunca  estos  bárbaros  les  pudieran  entrar,  ni 
» hazer  ningún  daño :  antes  se  partieron  della  avergonzados  y 
^confusos,  y  se  apartaron  della  todo  lo  que  pudieron. »*  No  re* 
pugnamos  de  esta  relación  más  que  una  cosa.  Nos  parece  que 
Blondo,  Alcocer  y  cuantos  la  aceptan,  hubieron  de  confundir  la 
irrupción  general  con  la  particular  de  los  alanos  en  las  provin- 
cias Lusitana  y  Tarraconense ,  entre  las  cuales  se  hallaba  com- 
prendida la  Garpetania:  que  nosotros  sepamos,  hasta  estos  pun- 
tos no  penetraron  los  suevos,  y  si  llegaron  á  pisarlos  los  vándalos, 
fué  únicamente  de  paso,  sin  hacer  estancia,  ni  empeñarse  en 
sitios  formales ,  como  el  que  se  figura  emprendido  contra  To- 
ledo. Lo  demás  no  divisamos  inconveniente  alguno  en  admitirlo. 
Lo  hacen  probable  al  menos  las  consideraciones  expuestas  más 
arriba,  cuando  no  lo  demuestren  otras  pruebas  inductivas,  de 
que  no  puede  prescindirse  para  suplir  el  silencio  ó  poca  expre- 
sión de  nuestras  historias. 

Aquella  irrupción ,  como  tenemos  indicado,  no  dejó  piedra 
sobre  piedra;  todo  lo  trastornó,  lo  sacó  de  quicio,  y  lo  con-» 
virtió  en  montones  de  ruinas  y  escombros.  Ni  las  personas  ni 
las  ideas  quedaron  en  su  lugar ,  que  fueron  llevadas  en  revuelta 
confusión  de  un  extremo  á  otro  diferente,  para  que  nunca  la 
mano  de  un  diestro  artífice  pudiera  unir  y  ordenar  las  rotas 
ó  dislocadas  piezas  del  conjunto  maravilloso,  que  componía  la 
civilización  romana ,  y,  abandonada  su  traza  por  otra  más  gran- 
diosa, sirvieran  sus  restos  en  lo  sucesiva  únicamente  de  ma- 
teriales al  edificio  que  se  pensaba  construir  sobre  el  terreno 
destrozado. 

Pues  bien :  nada  de  ésto  sucedió  en  nuestra  ciudad ,  donde 
no  alcanzaron  á  borrarse  todavía  por  algún  tiempo  las  huellas 

2    Alcocer,  Historia  de  Toledo,  !ib.  1,  cap»  XXII. 
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del  dominio  que  venían  á  destruir  los  bárbaros.  Firmes  y  ro- 
bustos quedaron  aún  después  de  la  llegada  de  éstos  los  muros 
que  durante  aquel  se  levantaron ,  y  los  circos  y  anfiteatros ,  los 
templos  y  los  monumentos  de  toda  especie  que  se  erigieron ;  lo 
que  demuestra  no  haber  corrido  por  ellos  la  planta  destructora 
de  los  invasores.  Nuestro  sacerdocio  y  nuestra  disciplina,  cuanto 
el  cristianismo  había  creado  con  su  influjo  bienhechor  tampoco 
sufrió  contratiempo  alguno ,  y  siguió  su  magestuosa  marcha  á 
través  de  las  dificultades  que  tan  extraños  sucesos  engendraban, 
y  era  natural  opusieran  al  curso  regular  de  nuestra  Iglesia  na* 
cíente.  ¿Dónde,  pues,  encontraremos  signos  que  nos  denuncien 
que  Toledo  fué  también  envuelto ,  como  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  España ,  en  <el  torrente  que  lo  devastó  todo?  La  ab- 
soluta carencia  de  estos  signos  ¿no  es  un  indicio  de  algún 
valor,  que  añade  quilates  de  veracidad  al  relato  histórico? 
Nosotros  así  lo  entendemos,  y  por  eso  dilatamos  la  sumisión  de 
nuestra  ciudad  para  otra  época  ro- lejana,  mas  distinta  del 
breve  periodo  que  recorrió  la  invasión  sanguinaria  de  las  pri- 
meras razas  feroces ,  que  se  arrojaron  sobre  nuestro  país  ¿  des- 
trozar la  rica  herencia  del  orbe  romano. 

Aquella  gloria  no  pertenece  ciertamente  á  ninguna  de  éstas: 
se  guardaba  como  de  intento  para  otra  que  debia  sucederles, 
cuando  completasen  la  obra  de  destrucción  que  les  estaba  en- 
comendada. Esta  nueva  raza  era  la  de  los  godos ,  conocidos 
antiguamente  por  el  nombre  de  scytas  ó  getas.  Procedía,  como 
las  demás,  del  Asia,  cuna  del  género  humano,  cual  oriunda  de 
las  anchas  comarcas  que  se  dilatan  más  allá  de  la  laguna  Meó- 
tides,  y  en  sus  trasmigraciones  había  llegado  á  posesionarse  de 
las  heladas  regiones  de  la  Escandinavia  y  de  la  Germania, 
desde  donde  se  fué  poco  á  poco  bajando  hasta  las  fronteras  del 
imperio,  frente  á  las  cuales  se  escalonó  en  los  primeros  siglos 
de  la  era  cristiana,  dividiéndose  en  dos  pueblos  ó  tribus,  que 
por  la  diversa  posición  que  ocupaban ,  separados  ambos  por  el 
Borysthenes,  (hoy  Dniéper)  tomaron  uno  el  título  de  Ost- 
Goths,  ostrogodos  ó  godos  orientales,  y  otro  el  de  West- 
Goths,  visigodos  ó  godos  occidentales,  según  que  se  hallaban 
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próximos  ó  lejanos  al  centro  de-  la  civilización  de  aquellos  si- 
glos y  en  contacto  inmediato  ó  remoto  con  los  que  la  dis- 
frutaban. 

Tales  diferencias  de  nombre  encerraban  también  otras  más 
interesantes  en  las  costumbres  y  el  carácter  de  esta  cuarta  raza. 
No  es  propio  de  la  Historia  que  escribimos  detenernos  mucho  á 
enumerarlas,  pero  no  debemos  dejar  de  referir,  que  por  las  es- 
casas noticias  que  nos  suministran  Ammiano  Marcelino,  Tácito  y 
Jornandes,  eran  los  primeros,  como  los  tártaros  y  sármatas  de 
la  antigüedad,  gentes  de  hábitos  sencillos,  fuertes  y  guerreras, 
aunque  algo  feroces ;  al  paso-  que  los  segundos,  ó  por  su  roce 
con  los  pueblos  civilizados ,  ó  debida  á  sus  mayores  correrías  y 
á  que  sirvieron  alguna  vez  á  sueldo  del  romano ,  habían  cam- 
biado la  natural  aspereza  de  sus  instintos  por  usos  y  prácticas 
suaves,  que  formaban  un  contraste  singular  con  alguna  de  sus 
costumbres  primitivas  > 

Los  últimos  fueron  los  que  vinieron  á  España  á  las  órdenes 
de  Ataúlfo,  cuñado  de  Alarico  y  su  sucesor  en  el  mando,  cuando 
ocurrió  su  muerte  á  los  pocos  días  de  tomada  y  saqueada  Ro- 
ma. Este  jefe,  al  recibir  el  mando,  había  empezado  por  ofrecer 
su  amistad  á  Honorio,  el  miserable  dueño  de  Occidente,  que 
se  hallaba  ea  Rábena,  entregado  á  una  inacción  vergonzosa, 


3  Ammiano  Marcelino  pinta  á  las  tribus 
alanas,  razas  evidentemente  góticas,  de  esta 
manera:  «Jamás  habitaban  eslos  bárbaros, 
«dice,  bajo  ningún  techo :  jamás  empañaron 
«sus  manos  instrumento  alguno  con  que  la- 
«brar  la  tierra.  La  carne  y  la  leche  de  sus 
«rebaños  constituyen  todo  su  alimento,  mien- 
tras que  sentados  en  sus  carros,  que  están 
"Cubiertos  de  ramas  y  cortezas,  discurren 
«lentamente  por  aquellas  inmensas  soleda- 
des. Cuando  llegan  á  un  lugar  abundante 
«en  pastos,  forman  los  carros  en  círculo  y 
«hacen  alto ,  para  que  sus  ganados  los  co- 
«man ;  luego  que  los  han  agotado ,  prosiguen 
«su  marcha ,  llevando  á  otra  parte  su  errante 
»y  nómada  población.  En  los  carros  es  donde 
»el  varón  se  une  á  la  hembra,  donde  nacen 
»y  se  crían  los  hijos ,  donde  están  colocados 
»los  penates,  donde  tijan  y  consideran  la 
•patria.  Llevando  delante  de  sí  sus  inmune- 
«rabies  ganados ,  puede  decirse  que  se  apa- 
cientan á  sí  propios,  á  la  par  con  ellos. 
» Cuidan  sobre  todo  de  criar  y  de  tener  gran 


«muchedumbre  de  caballos ,  acostumbran* 
«dose  desde  la  juventud  á  dirigirlos,  y  mi- 
trando como  un  desdoro  el  caminar  á  pié. 
vi. as  mujeres  y  los  viejos  incapaces  de  ba- 
» tallar  permanecen  siempre  en  los  carros, 
«dados  á  las  ocupaciones  que  su  sexo  y  su 
«debilidad  les  permiten.  Tampoco  hay  entre 
«ellos  templos  ni  imágenes:  una  espada  que 
«clavan  en  la  tierra ,  según  el  rito  bárbaro, 
«es  la  representación  del  dios  Marte ,  á  quien 
«prestan  adoración  á  su  modo.»  Esta  pintura 
conviene  á  los  ostrogodos,  y  es  como  la 
imprimación' del  cuadro  que  Tácito  traza  de 
I03  costumbres  de  los  germanos ,  bajo  cuyo 
nombre  entran  los  visigodos ,  ya  modifica- 
dos en  su  rudeza  nativa  por  las  de  los  pue- 
blos civilizados,  con  quienes  mantuvieron 
buenas  relaciones  en  varias  épocas.  Nos  de- 
tendríamos sobrado  si  las  refiriésemos  con 
todos  sus  detalles.  Remitimos  al  lector ,  por 
lo  tanto,  al  original,  porque  hay  asuntos 
que  no  pueden  extractarse ,  sin  perder  mu- 
cho de  su  valor  é  importancia. 
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dejándose  dominar  por  favoritos  y  cortesanas.  Aceptada  aque- 
lla ,  á  pesar  del  odio  eterno  que  el  emperador  tenia  jurado  á 
los  godos,  Ataúlfo  le  pidió  por  esposa  á  Gala  Placidia ,  su  her- 
mana ,  hija  también  del  gran  Teodosio ,  y  como  le  rehusase 
repetidas  veces  el  consentimiento  para  verificar  el  enlace,  él 
que  la  tenia  prisionera ,  acordó  celebrarle  y  le  celebró  con  con- 
tento de  la  desposada,  y  una  solemnidad  aparatosa  y  rica,  de 
que  hacen  mención  especial  nuestras  crónicas/ 

Honorio  exige  entonces  la  restitución  de  su  hermana ,  y  el 
caudillo  godo  que  estaba  verdaderamente  prendado  de  ella, 
negóse  á  tal  demanda,  viéndose  con  este  motivo  en  la  necesi- 
dad de  romper  con  el  emperador  exigente  y  mal  aconsejado. 
Este ,  para  hacerle  frente ,  confesando  su  flaqueza ,  se  alia  con 
los  bárbaros  que  pueblan  la  península  española ,  ofreciéndoles 
ventajas  que  todavía  no  habían  conocido ;  y  el  sucesor  de  Ala- 
rico,  antes  que  le  sorprendan,  toma  el  camino  de  España  en 
su  busca ,  pasa  los  Pirineos ,  y  se  posesiona  de  Barcelona  el 
año  414 ,  creando  allí  una  especie  de  corte ,  desde  la  cual  dirige 
sus  operaciones  contra  los  pueblos  que  pretendían  hacerle  daña, 
apoyados  en  inútiles  alianzas. 

Ya  tenemos  aquí  el  principio  y  la  base  de  una  nueva  domi- 
nación ,  que  si  al  pronto  no  se  extiende  allende  la  provincia  de 
Tarragona,  irá  creciendo  y  dilatándose  con  el  tiempo  hasta 
absorvér  todo  nuestro  territorio.  Ese  pequeño  reino  que  Ataúlfo 
funda  á  orillas  del  Mediterráneo,  empieza  con  buenos  auspicios. 
El  nombre  sólo  de  su  fundador  resume  lo  que  viene  á  ser  y  lo 
que  será  en  adelante.  Atta,  que  significa  padre,  y  Hülfe,  que 
expresa  socorro,  son  dicciones  que  corresponden  exactamente 
con  el  resultado  que  ha  de  dar  la  implantación  de  las  razas  go- 
das en  nuestro  país;  porque  ellas,  en  primer  lugar,  nos  echa- 
rán un  seguro  esquife  de  salvación  en  la  desecha  borrasca  que 
corremos,  para  poder  contrarestar  los  vientos  bárbaros  que  nos 
azotan,  y  en  segundo,  llenarán  el  vacío  que  dejan  la  destrucción 

4  Idacio  escribe  que  Ataúlfo  se  presentó  de  emperatriz,  seguida  de  cincuenta  man- 
en la  ceremonia  de  sus  bodas  vestido  á  la  cebos  ricamente  aderezados ,  que  la  ofrecían 
romana ,  y  Placidia ,  su  esposa ,  con  el  traje    sendas  bandejas  llenas  de  oro  y  pedrería. 
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y  el  incendio  con  algo  subsistente  é  imperecedero ,  que  no  pue- 
dan extinguir  los  vaivenes  de  las  revoluciones  sociales. 

Poco  importa  que  la  traición  extraña  ó  la  alevosía  propia 
arme  la  mano  del  bufón  Dóvio  ó  Dabbia,  y  aprovechándose  de 
fáciles  descuidos,  unda  un  puñal  en  el  pecho  de  Ataúlfo.  La  se- 
milla está  arrojada,  y  fructificará.  Sobre  el  sepulcro  mismo  del 
jefe  vilmente  asesinado  en  Barcelona ,  á  los  acompasados  golpes 
de  la  f rámea  con  que  sacude  los  escudos,  su  tropa  aclamará  por 
rey  á  Sigerico,  Siege-reich,  el  rico  en  victorias;  y  aunque  éste 
muera,  siete  dias  después  de  proclamado,  á  manos  de  los  su- 
yos, la  sucesión  real  quedará  de  nuevo  asegurada  en  Walía, 
Wal  ó  el  baluarte ,.  que  con  una  política  superior  á  la  rudeza 
de  su  casta,  sabrá  entretener  á  la  gente  goda  en  luchas  conti- 
nuas contra  los  vándalos  de  la  Bética  y  los  alanos  de  la  Lusitania, 
haciéndola  creer  que  Roma  por  demasiado  débil  no  merece  ser 
combatida,  y  que  quitado  el  estorbo  de  los  aliados,  que  la  sos- 
tienen en  su  agonía ,  se  había  de  rendir  por  sí  misma  confusa 
y  avergonzada  de  su  impotencia. 

Sí :  poco  importa  toda  ésto ,  cuando  á  un  tiempo  se  destruye 
por  una  parte  á  los  bárbaros ,  continuando  el  pensamiento  de 
Ataúlfo,  y  por  otra  con  la  restitución  de  Placidia ,  se  arranca  á 
Honorio  en  recompensa  la  segunda  Aquitánia,  extendiéndose 
los  dominios  principales  de  los  godos  á  la  mitad  del  terreno 
que  bañan  el  Garona  y  el  Loire ,  desde  Tolosa  de  Francia  hasta 
el  Océano  por  la  Galia  meridional ,  después  de  abrazar  todo  el 
comprendido  entre  los  Pirineos ,  el  Llobregat  y  el  Segre.  De 
este  modo  Walia  logra  fundar  ya  un  reino  respetable ,  cuya  corte 
ó  capital  fijó  en  Tolosa ,  donde  murió  el  año  420. 

Sin  dificultades  vino  á  sucederle  Teodoredo ,  al  que  algunos 
llaman  también  Teodorico ,  Theod-rick  ,  el  poderoso  sobre  el 
pueblo.  En  su  tiempo  se  realizaron  varios  sucesos  importantes, 
que  fueron  preparando  indirectamente  el  engrandecimiento  fu- 
turo de  nuestra  ciudad.  Muerto  Honorio,  ocupó  el  imperio  Va- 
lentiniano  III,  hijo  de  su  hermana  Placidia»  viuda  de  Ataúlfo, 
la  cual  gobernaba  como  regente  durante  la  tneoor  edad  del 
nuevo  emperador;  y  por  desaires  que  hizo  al  conde  Bonifacio, 
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éste,  con  ayuda  de  los  vándalos ,  á  quienes  ofreció  largas  recom- 
pensas ,  se  apoderó  de  las  posesiones  romanas  del  África ,  de- 
jando en  su  suelo  arraigadas  á  aquellas  hordas  feroces ,  que  ora 
ocupan  á  H  i  pona,  ora  á  Cartago,  hasta  el  ano  534,  en  que  ter- 
mina ,  bajo  el  reinado  de  Gilimer ,  su  existencia  como  pueblo 
independiente. 

Ño  necesitamos  encarecer  el  beneficio  que  este  aconteci- 
miento trajo  á  la  Iberia,  libre  por  consecuencia  de  él ,  al  cabo 
de  tantos  esfuerzos,  de  una  de  las  razas  que  más  la  destrozaron 
y  la  tuvieron  en  mayor  alarma.  Los  alanos  habían  desaparecido 
en  las  guerras  que  sostuvieron  con  Walia :  ya  sólo  restan  en 
pié  los  suevos ,  posesionados  principalmente  de  Galicia ,  según 
dejamos  dicho ,  y  aunque  se  sostendrán  allí  por  más  tiempo 
aliados  con  Roma ,  cuyo  auxilio  les  valdrá  alguna  vez  contra 
los  naturales  que  pretendan  sacudir  su  yugo,  Leovigildo  los 
someterá  mas  adelante,  y  todo  concluirá  para  siempre ,  no  que- 
dando entre  nosotros  sino  la  honda  huella  que  estampó  la  ir- 
rupción bárbara  por  donde  quiera  que  discurrió  é  hizo  sentir 
su  terrible  ímpetu.  Desde  luego  nada  se  opone  á  que  los  godos 
puedan  dilatar  ya  sin  peligro  sus  conquistas,  tanto  hacia  los 
puntos  que  habían  quedado  abandonados ,  cuanto  á  los  que  per- 
manecieron exentos  por  un  privilegio  inexplicable  de  los  extra- 
gos anteriores. 

Pero  no  ha  llegado  todavía  la  época  de  que  puedan  ha- 
cerlo. Antes  proyectan  ensanchar  los  límites  de  su  reino  franco- 
hispano  hasta  el  Ródano,  y  con  este  fin  sitian  á  Narbona,  de 
donde  son  rechazados  por  Litorio,  lugarteniente  de  Aecio,  go- 
bernador romano  de  las  Galias.  Semejante  revés  les  pone  en 
gran  aprieto;  proponen  la  paz  al  general  idólatra,  y  como  la 
rechace  desdeñosamente ,  se  resuelven  á  correr  los  riesgos  de 
una  batalla ,  en  la  cual  logran  con  la  derrota  de  su  contrario, 
que  pierde  en  ella  la  vida,  así  la  realización  de  sus  intentos, 
como  el  que  la  corte  imperial,  por  la  mediación  del  prefecto 
Avito ,  negocie  y  asegure  la  amistad  con  Teodoredo ,  para  pre- 
caver mayores  desastres. 

Esta  amistad ,  sin  embargo ,  se  los  produce  de  otro  género, 
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porque  aunados  ya  los  godos ,  los  francos  y  los  romanos ,  tienen 
que  hacer  frente  muy  pronto  al  león  de  las  Pannonias ,  que  des- 
pués de  pasar  el  Rhin  y  batir  á  los  borgoñones  y  cisrenianos, 
se  dirige  rugiendo  y  hambriento  de  carnicería  hacia  el  occiden- 
te, á  los  famosos  campos  cataláunicos ,  cerca  de  Metz  ó  en  Cha* 
lons-sur-Marne ,  donde  le  esperan  Aecio ,  Meroveo  y  Teodoredo 
con  un  grueso  ejército  para  detenerle  el  paso.  A  tila,  el  azote  de 
Dios  ,  como  le  llaman  las  leyendas  y  las  historias,  el  caudillo  de 
los  fieros  hunos,  que  se  gloriaba  de  que  no  volvia  á  nacer  la 
yerba  donde  sentaba  la  herradura  su  caballo ,  acepta  el  reto  que 
le  proponen ;  combate  con  un  denuedo  nunca  visto ,  y  aunque 
al  fin  es  vencido  y  se  ve  obligado  á  retirar  bien  mermadas  sus 
fuerzas ,  entre  innumerables  pérdidas  de  parte  de  sus  enemigos, 
que  algunos  hacen  subir  hasta  el  número  de  cien  mil,  cuenta  al 
rey  de  los  visigodos ,  quien  fué  hallado  muerto  al  dia  siguiente 
de  la  batalla. 

A  Teodoredo  hereda  en  el  acto  de  descubrirse  el  cadáver  su 
hijo  Turismundo ,  que  habia  peleado  junto  á  él  y  presenciado 
sus  últimos  esfuerzos.  Encerróse  á  seguida  en  Tolosa,  corte  de 
su  reino ,  donde  se  hizo  odioso  por  sus  crueldades  y  avaricia ,  y 
al  año  le  asesinaron ,  según  dicen ,  sus  hermanos  Teodorico  y 
Federico ,  el  primero  de  los  cuales  subió  al  trono,  y  el  segundo 
fué  enviado  á  España  á  sujetar  á  los  bagaudas ,  que  talaban  y 
destruían  á  aquella  fecha  (455)  los  campos  de  Tarragona. 

Desde  entonces  comienza,  aunque  sin  plan  ni  concierto,  la 
conquista  de  nuestra  nación,  por  donde  se  extiende  en  todas 
direcciones  la  dominación  visigoda  ,  limitada  hasta  allí  á  la 
Aquitánia  y  una  parte  de  Cataluña.  Los  suevos  son  derrotados 
y  muerto  Requiano ,  su  rey ,  en  un  gran  encuentro  que  con  ellos 
tienen  los  godos  junto  á  Orbigo,  á  cuatro  leguas  de  Astorga ,  y 
sucesivamente  van  cayendo  Praga  y  Falencia,  Valencia  de  Don 
Juan  y  Mérida ,  con  otros  pueblos  que  entran  á  constituir  el  reino 
ideado  en  Barcelona  por  Ataúlfo. 

Las  cosas,  empero,  no  llegaron  todavía  á  su  completa  ma- 
durez. Un  fratricidio  habia  entregado  las  riendas  del  gobierno 
á  Teodorico,  y  otro  crimen  igual  debia  quitárselas.  Eurico, 
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Ewfuch*,  el  rico  en  leyes 9  puso  fía  á  la  vida  de  su  hermano 
el  466 ,  y  le  sucedió  en  el  mando  con  el  firme  propósito  de  crear 
una  monarquía  independiente  en  el  vasto  territorio  que  Roma 
habia  poseído  en  la  Galia  y  en  España.  Ni  le  faltaba  talento  para 
madurar  la  idea,  que  era  en  cierto  modo  la  más  atrevida  que 
pudiera  entonces  concebirse,  ni  le  escasearon  los  recursos  que 
para  llevarla  á  feliz  término  necesitaba.  Todo  se  le  presentó  con 
buen  aspecto ,  y  le  abrió  el  camino  que  debía  recorrer  sin  em- 
barazos. En  Francia  se  le  rinden  Clermont,  Arles  y  Marsella, 
en  nuestra  península  Pamplona  y  Zaragoza;  los  suevos  se  le 
someten  á  la  fuerza;  codician  los  francos  su  alianza,  y  bajo  su 
reinado,  el  ano  476,  el  imperio  occidental  dejó  de  existir  en  bra- 
zos del  impotente  Augústulo,  á  quien  el  hérulo  Odoacro  depone 
sin  esfuerzo.  ¡  Qué  le  podía  r  pues  r  detener  en  su  empresa  ?  Nada: 
la  ocasión  era  llegada,  habia  sonada  la  hora  de  reconstruir  el 
mundo  desquiciado  por  la  caída  del  antiguo  coloso ,  y  su  heren- 
cia pertenecía  al  más  osado  ó  más  fuerte» 

Eurico  tenia  tanto  de  lo  uno  como  de  lo  otro ,  y  emprendió 
denodado  y  resuelto  la  conquista  de  España.  Los  pueblos  esta- 
ban fatigados ,  sin  guia  que  los  dirigiera ,  sin  fuerzas  para  sos- 
tenerse en  nuevos  combates ,  porque  las  habían  consumido  en 
las  luchas  con  los  bárbaros,  y  no  le  costó  gran  precio  alcanzar 
lo  que  apetecía.  ¿Quién  puede  dudar  que  Toledo,  centro.de  la 
península ,  y  el  único  punto  que  permaneció  libre  del  vandalis- 
mo hasta  aquella  sazón ,  sería  acaso  el  primero  que  atrajese  las 
miradas  del  conquistador  visigodo?  ¿No  bastaría  quizás  á  des- 
pertar su  ambicioso  deseo ,  el  verla  sometida  y  obediente  aún  á 
los  magistrados  romanos,  regida  por  sus  leyes,  y  gobernada 
en  la  forma  que  lo  eran  las  colonias  y  municipios  de  éstos? 
Cuando  en  todas  partes  se  habían  borrado  los  rastros  del  im- 
perio de  occidente  recien  extinguido,  y  se  percibían  las  llama- 
radas ó  la  polvareda  que  levantaron  las  hordas  bárbaras  que  le 
destruyeron ,  ¿habia  de  hacerse  una  excepción  en  favor  de  aque- 
lla ciudad ,  que  se  destacaba  en  el  horizonte  á  la  clara  luz  del 
dia ,  sin  nubes  que  la  empañaran ,  como  una  joya  preciosa  é 
íntegra,  en  que  no  se  fijó  el  ojo  avaro»  á  que  no  locó  la  mano 
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impía  de  los  vándalos  ni  de  los  alanos  y  suevos  que  lo  mancha- 
ron todo  con  sus  depredaciones  ? 

No  cabe  duda,  repetimos,  y  seria  temeridad  negar,  que 
Eurico  penetrase  en  la  Garpetania  y  sometiera  á  nuestra  ciudad, 
probablemente  á  la  fuerza,  diga  lo  que  quiera  nuestro  Saave- 
dra  en  su  Corona  gótica  *  porque  no  es  creíble  se  dejara  arre- 
batar su  independencia,  sin  hacer  un  último  esfuerzo,  quien 
hasta  allí  la  habia  sabido  defender  con  heroísmo.  Lo  que  mu- 
cho se  estima  cuesta  trabajo  cederlo,  y  no  puede  esperarse 
que  se  renuncie  á  ello  fácilmente,  antes  de  fiar  su  conservación, 
más  que  á  la  fortuna,  al  poder  del  brazo  y  de  la  espada. 

Así  nos  explicamos  nosotros  la  sumisión  de  Toledo  á  los 
godos  en  tiempo  de  Eurico.  Nuestros  historiadores  hablan  de 
este  suceso ,  contentándose  con  apuntarle  simplemente ,  sin  re- 
ferir sus  pormenores.  Mariana  ni  siquiera  le  menciona,  si  bien 
le  da  por  supuesto,  expresando,  después  de  describir  el  cerco 
que  aquel  rey  puso  á  Tarragona,  y  cómo  la* derribó  por  el 
suelo ,  enojado  de  que  se  le  opusieran  sus  moradores  en  defen- 
sa ,  que  todos  los  demás  pueblos  de  España  se  rindieron  á  los 
godos  por  la  fuerza  de  las  armas.6 

De  cualquier  modo  que  sea,  es  un  hecho  en  que  todos  con- 
vienen que  hasta  el  reinado  del  Rico  en  leyes ,  cuando  el  impe- 
rio romano  habia  exhalado  su  postrer  aliento,  y  en  ninguna 
parte  quedaban  ya  esperanzas  de  que  pudiera  resucitar ,  nues- 
tra ciudad  no  entró  bajo  el  dominio  de  la  nueva  raza.  ¿Sería 
esta  conducta  muestra  de  insigne  lealtad,  de  que  hay  pocos 
ejemplos  en  el  mundo ,  coincidencia  de  mera  casualidad ,  ó  com- 
binación del  destino,  que  tuvo  reservado  este  golpe  para  el 
momento  oportuno  en  que  debia  Toledo  respresentar  el  papel 
que  la  estaba  señalado  entre  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña ?  Algo  hubo  de  haber  de  las  tres  cosas ,  si  es  que  no  que- 
remos dar  á  la  última  la  significación  é  importancia  que  en 

5    «Entendido,  dice,  este  castigo  (que  »las  provincias  de  Cartagena  y  de  Toledo; 

Eurico  impuso  á  Tarragona ,  mandándola  «siendo  gran  disposición  para  vencer ,  el  ha- 

desmantelar  para  escarmiento  de  otros  pue-  »ber  vencido.»  Corona  gótica,  cap.  VIII. 

blos  que  vanamente  .quisiesen  resistirse ,  co-  6    Mariana,  Histobu  de  España,  lib.  V, 

mo  ella,  á  su  poder)  »y  divulgada  la  fama  cap.  Y,  en  que  trata  de  lo  sucedido  en  el 

»de  su  valor  y  sus  victorias ,  se  le  rindieron  reinado  de  Eurico. 
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nuestro  pobre  sentir  tiene  sobre  las  demás  que  quedan  indicadas. 

Desde  que  los  primeros  enemigos  del  nombre  romano  se 
llegaron  á  nuestros  muros,  despertando  á  los  toledanos  con  sus 
gritos  de  guerra,  y  convidándolos  á  abandonar  la  vida  que 
dentro  de  ellos  hacían  en  paz  y  armonía  con  los  conquistadores, 
pudieron  persuadirse  éstos  que  la  gratitud  les  conservaría  por 
algún  tiempo  en  la  posesión  tranquila  de  un  pueblo  que  no  ol- 
vidó jamás  sus  beneficios.  Ésto,  sin  embargo,  no  nos  lleva 
hasta  el  punto  de  afirmar  que  Toledo  permaneciese  del  todo 
fiel  al  imperio  caído  y  desmoronado  hasta  que  Eurico  penetró 
en  su  recinto.  Antes  de  este  acontecimiento,  la  dominación  de 
los  Césares  había  quedado  moralmente  abolida  en  España  *  y 
nuestra  ciudad ,  sin  empeñarse  en  sostener  un  poder  ilusorio, 
que  en  ninguna  parte  era  obedecido  ni  respetado,  debió  en 
aquella  época  limitarse  á  no  protestar  contra  él ,  y  á  vivir  sólo 
bajo  la  influencia  de  sus  costumbres.  Por  eso  tenemos  escrito 
con  otro  motivo ,  y  creemos  necesario  repetir  ahora ,  que  desde 
el  instante  mismo  en  que  los  godos  y  otras  razas  invadieron  la 
Garpetania,  aunque  na  ocupasen  desde  luego  á  su  capital,  el 
dominio  romano  había  terminado  para  nosotros.  No  podemos 
concebir  que  subsistiese  en  ella  el  orden  antiguo  sin  ninguna  no- 
vedad, cuando  tantas  y  tan  trascendentales  había  causado  en  el 
mundo  la  irrupción  de  los  vándalos  y  los  godos ,  que  casi  si- 
multáneamente se  arrojaron  sobre  la  Europa.  Aquí  hubo  de 
haber  sin  duda  un  interregno  de  envidiable  calma ,  en  que  se 
irian  amasando  secretamente  los  elementos  para  un  porvenir, 
que  ya  estaba  muy  próximo. 

Mas  sea  de  ésto  lo  que  quiera  pensarse ,  una  vez  sometida 
Toledo  á  la  dominación  visigoda,  perdida  por  consecuencia  la 
libertad  que  hasta  entonces  venía  disfrutando,  comenzó  para 
ella  una  nueva  vida ,  cuyos  progresos  no  se  harán  notar  todavía 
en  algunos  años.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  continuemos  aún 
la  serie  de  los  monarcas  que  se  sucedieron  en  el  trono  gótico, 
ínterin  ciñe  la  corona  el  que,  completando  la  obra  emprendida 
por  sus  antecesores ,  ha  de  levantar  de  una  vez  sobre  nuestro 
suelo  el  sólido  edificio  de  la  monarquía.  Para  ello  debemos 
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hacer  una  digresión,  que  encadene  los  sucesos,  y  nos  conduzca 
naturalmente  al  fin  que  nos  proponemos  en  este  libro. 

Eurico ,  el  conquistador  godo  de  nuestra  ciudad ,  murió  en 
Arles  en  Setiembre  del  484,  á  los  19  años  de  un  reinado  glo- 
rioso, Heno  de  hazañas  y  triunfos  de  toda  especie,  aunque  man- 
chado con  algunos  lunares  que  afean  su  memoria.  El  crimen 
que  le  elevó  á  la  dignidad  real,  y  la  crueldad  con  que  persiguió 
á  los  católicos ,  enemigos  del  arrianismo  que  profesaba ,  eclipsan 
verdaderamente  sus  merecimientos ,  ó  los  rebajan  mucho  en 
concepto  de  los  historiadores  cristianos,  para  quienes  la  figura  de 
este  principe  sólo  tiene  relieve  porque  se  destaca  al  lado  de  la  de 
su  hijo  y  sucesor  Marico  II,  que,  falto  de  prudencia  y  energía, 
no  supo  seguir  las  pisadas  de  su  padre ,  y  se  atrajo  al  fin  con  el 
odio  de  sus  subditos  franceses ,  la  animadversión  de  Clodoveo* 
rey  de  los  francos ,  puesto  de  parte  de  aquellos ,  que  le  llamaron 
en  su  ayuda.  Tours  y  Poitiers  se  le  enagenan  por  esta  razón ,  y 
en  Voglais  pierde  la  vida  á  manos  del  monarca  enemigo  en  una 
batalla  formal  que  se  dio  el  507 /dejando  á  su  reino,  desmem- 
brado ya  con  tales  pérdidas ,  la  triste  herencia  de  la  guerra  ci- 
vil ,  que  por  disputarse  la  posesión  del  cetro  vacante,  empren- 
den sus  hijos  Amalarico  y  Gesalaico ,  aquél  legitimo ,  nieto  del 
rey  de  los  ostrogodos ,  y  éste  manchado  con  la  nota  de  ilegiti- 
midad, como  habido  fuera  del  matrimonio  antes  de  casarse. 

En  la  situación  en  que  habian  quedado  las  cosas  á  la  muerte 
de  Alarico ,  encendida  y  empeñada  la  lucha  con  el  pueblo  fran- 
cés, que  se  dilataba  ya  poderoso  y  arrogante  con  sus  recientes 
adelantos,  Amalarico,  Amál-iuk,  que  se  hallaba  en  la  infancia, 
no  pudo  ganarse  los  sufragios  de  todos,  y  Gesalaico,  su  hermano 
natural ,  fué  nombrado  para  regir  el  gobierno  en  tan  difíciles 
circunstancias.  Habia  guerra ,  y  se  necesitaba  una  persona  apta 
y  experimentada  que  la  sostuviese.  El  niño  tuvo  que  ceder  su 
puesto  al  hombre. 

Teodorico,  abuelo  del  primero  y  su  tutor  voluntario,  desde 
Italia,  donde  reinaba ,  no  vio  con  buen  semblante  esta  decisión, 
que  privaba  á  su  familia  de  un  derecho  que  creía  tener  á  la 
corona  de  los  godos ,  entre  quienes  ya  se  iba  desarrollando  con 
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alguna  fuerza  la  sucesión  real  hereditaria,  y  cargó  sobre  ellos 
con  un  ejército  de  refresco,  dirigiéndose  al  terreno  que  dispu- 
taban con  calor  y  palmo  á  palmo  á  los  francos.  Guando  llegó  se 
encontró  á  estos  victoriosos,  dueños  de  Burges,  Burdeos  y 
Tolosa;  hasta  habían  ganado  á  Narbona,  la  corte  del  reino,  y 
obligado  á  Gesalaico  á  huir ,  dícese  que  al  África ,  en  busca  de 
socorros  para  salir  del  aprieto  en  que  le  tenían.  El  dominio  gó- 
tico de  las  Galias  estaba  gravemente  comprometido.  Teodorico 
se  presentaba ,  pues,  á  la  mejor  ocasión,  y  en  vez  de  un  solo 
enemigo,  tenia  que  habérselas  con  dos,  ó  mejor  dicho,  con 
otro  diferente ,  pues  el  que  él  buscaba  habia  desaparecido  de 
la  escena,  para  dejarle  libre  el  campo  y  desembarazado  el 
camino  de  la  gloria- 
Cara  costó  ésta  á  los  francos  y  borgoñones,  que  unidos  bajo  el 
mando  de  sus  reyes  Glodoveo  y  Gundebaldo ,  le  salen  al  encuen- 
tro, y  con  la  seguridad  y  el  arrojo  que  les  habían  aumentado  las 
anteriores  victorias,  le  provocan  á  una  lid  formidable,  que  él  acep- 
ta,  y  en  la  cual  les  hace  perder  treinta  mil  hombres ,  de  cuyas 
resultas  recupera  á  Narbona  y  otras  plazas,  en  que  pone  fuertes 
presidios  que  se  las  sujeten  contra  ulteriores  acometidas.  No 
contento  aún  con  estas  ventajas ,  sabedor  de  que  el  desdichado 
Gesalaico  habia  dado  la  vuelta  de  África,  y  se  hallaba  junto  á 
Barcelona ,  rehecho  y  dispuesto  á  emprender  de  nuevo  las  ope- 
raciones de  la  guerra ,  manda  á  su  general  Ibbas ,  que  le  bus- 
que ,  y  le  detenga  el  paso ,  y  concluya  de  una  vez  con  aquel 
miserable  usurpador  de  los  derechos  de  su  nieto.  La  brevedad 
del  suceso  corresponde  á  la  energía  del  mandato.  Con  la  noticia 
de  la  llegada  de  sus  tropas  al  territorio  español ,  recibió  á  la 
vez  Teodorico  la  nueva  feliz  de  la  derrota  de  su  contrario, 
muerto  en  Francia ,  junto  al  rio  Druencia ,  después  de  haberse 
fugado  como  un  cobarde  del  campo  de  batalla. 

Desvanecidos  de  esta  manera  todos  los  obstáculos,  humi- 
llado Clodoveo  y  vencido  Gesalaico ,  ¿  qué  puede  oponerse  á  que 
Amalarico  rija  y  gobierne  ya  en  paz  el  reino  de  los  godos?  Nada, 
como  no  sea  la  ambición  de  su  abuelo ,  al  cual  acusan  algu- 
nos de  haberse  apropiado  con  el  derecho  del  más  fuerte  un 
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cetro  que  no  le  pertenecía ,  si  bien  es  opinión  más  general  la 
de  que  reinó  en  España,  no  en  su  nombre,  sino  en  el  de  su 
nieto,  cuya  tutela  desempeñaba.7 

Consta,  con  todo,  que  después  de  los  acontecimientos  re- 
feridos, Teodorico,  que  habia  fijado  su  residencia  principal- 
mente en  las  Galias,  donde  quería  estar  á  la  vista  del  mayor  pe- 
ligro* marchó  á  Italia  á  atender  á  los  negocios  de  su  reino  pro- 
pio, y  allí  yi vio  todavía  algunos  años  con  prosperidad,  según 
el  testimonio  de  San  Isidoro.  Para  que  en  su  ausencia  no  se 
aflojasen  las  riendas  del  gobierno ,  puso  por  compañero  y  aso- 
ciado de  su  pupilo  á  Theudis ,  uno  de  los  caudillos  que  habia 
sabido  adquirirse  gran  prestigio  en  el  pueblo,  y  demostraba 
tener  con  las  dotes  de  mando  tan  necesarias  entonces ,  las  que 
exige  el  cargo  espinoso  que  confiaba  á  la  prudencia  de  ambos. 
La  política  y  el  pensamiento  de  los  godos  cambia  con  esta  mu- 
danza: la  España  empieza  á  cautivar  su  atención  más  que  la 
Francia ,  á  que  hasta  allí  se  habian  mostrado  tan  aficionados  por 
capricho,  ó  por  las  exigencias  de  su  posición  particular  con  re- 
lación al  imperio  que  acababa  de  sucumbir,  y  la  corte  es  tras- 
lada por  el  pronto  interinamente  á  Sevilla. 

Entre  tanto  Toledo,  removiéndose  en  el  abandono  en  que 
la  dejaban  vivir,  y  queriendo  avisar  su  existencia  al  nuevo 
dueño  á  fin  de  que  la  atendiese  en  su  desamparo ,  solicita  per- 
miso y  le  obtiene  para  celebrar  un  concilio.  Éste,  que  es  el  se- 
gundo en  el  orden  de  los  coleccionados,  tiene  lugar  el  17  de 
Mayo  de  la  era  565,  año  f>27,  en  el  quinto  del  reinado  de 
A  malárico,  bajo  la  presidencia  de  Montano,  nuestro  obispo  ó 
arzobispo  en  aquella  época. 

Nada  diremos  aquí  de  lo  que  en  tal  asamblea  se  acordó , 
porque  lo  reservamos  para  otro  lugar;8  pero  no  queremos  omi- 
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7  En  la  crónica  de  Valsa  se  dice  clara- 
mente qoe  Teodorico  reinó  en  España  como 
regente ,  en  estos  términos :  Theodoricus  de  • 
¡tilia  regnavü  in  Hitnania,  tutelam  agerú 
A  malárico  nepoli  $uo.  nosotros  somos  de  este 
parecer,  y  no  le  contamos,  por  tanto,  entre 
los  soberanos  godos,  como  otros  historiadores. 

8  Consistiendo  toda  la  importancia  déla 


época  visigoda  que  escribimos ,  en  la  histo- 
ria y  la  doctrina  de  sus  concilios,  nos  li- 
mitamos en  este  punto  á  indicar  su  celebra- 
ción, dejando  para  capítulos  separados  el 
ocuparnos  extensamente  de  cuanto  concierna 
á  un  asunto,  que  constituyendo  un  sistema 
completo  y  uniforme ,  no  puede  ser  tratado 
por  partes,  ni  incidentalmcnte. 
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tir,  que  la  concesión  de  esta  gracia  por  un  rey  no  católico  en- 
vuelve, á  nuestro  modo  de  ver,  una  distinción  singular ,  que 
prueba ,  no  sólo  la  perseverante  y  no  decaída  fé  de  los  toleda- 
nos ,  sino  el  interés  con  que  empezó  á  ser  mirada  nuestra  po- 
blación ,  y  el  terreno  que  iba  ganando  en  la  senda  recorrida 
desde  Eurico.  Es  un  espectáculo  ciertamente  admirable  ver  á 
un  principe  arria  no,  autorizando  á  la  Iglesia  para  que  se  cons- 
tituya ,  y  permitiéndola  que  extienda  y  propague  su  disciplina 
por  todas  partes.  Tarragona  y  Gerona ,  como  Toledo ,  debié- 
ronle también  igual  deferencia ,  hija  á  no  dudarlo  del  influjo 
saludable  que  al  principio  ejerció  sobre  su  corazón  su  esposa 
Clotíldis,  hermana  de  Childerico,  tratada  por  él  más  tarde  con 
tal  aspereza  y  desabrimiento,  que  le  provocaron  las  iras  del  mo- 
narca francés,  y  le  hicieron  perder  la  vida  cuando  menos  lo 
pensaba  en  Narbona  ó  en  Barcelona ,  según  la  distinta  opinión 
de  algunos  autores. 

Este  escarmiento  abrió  los  ojos  á  Theudis ,  que  le  hereda, 
y  aunque  arriano ,  concede  á  la  Iglesia  cristiana  y  á  los  fieles  la 
paz  turbada  momentáneamente  por  las  persecuciones  que  en 
odio  á  la  religión  de  su  esposa  habia  armado  Amalarico  en  sus 
últimos  años.  Pero  aquel  buen  rey  tuvo  que  saborear  algunos 
disgustos  que  le  promovieron  sus  vecinos  de  Francia  Childel- 
berto  y  Glotario ,  y  al  fin ,  cuando  ya  había  logrado  pacificar 
el  pais  y  conquistarse  una  reputación  envidiable  de  guerrero  y 
valiente ,  un  loco  que  penetra  en  su  palacio  sin  ser  apercibido, 
le  arranca  la  existencia  de  una  puñalada ,  en  expiación  y  cas- 
tigo, como  él  mismo  decia  en  sus  postreros  momentos,  de  otro 
crimen  semejante  que  cometió  en  la  juventud. 

Con  fin  tan  funesto  entró  á  gobernar  el  general  de  las  tropas 
Theudiselo,  conocido  también  por  los  nombres  de  Theodigisilo 
y  Theodigis.  Hombre  inmoral  y  rabiosamente  lascivo,  su  rei- 
nado fué  tan  fugaz  como  un  relámpago ,  pues  el  desenfreno  con 
que  se  entregó  á  los  placeres ,  el  ningún  respeto  que  tenia  á  la 
virtud  y  al  pudor ,  que  sacrificaba  frecuentemente  á  su  brutal 
apetito  sin  miramientos  de  ningún  género ,  y  las  infamias  inau- 
ditas que  cometió  con  sus  subditos ,  le  precipitaron  en  breve  de 
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lo  alto  del  solio,  y  le  arrastraron  á  un  convite,  donde  sucumbió 
á  esfuerzos  de  una  conjura  que  se  armó  contra  él ,  en  el  mo- 
mento mismo  que  su  razón  se  encontraba  trastornada  por  el 
vapor  de  los  licores  y  el  humo  de  la  lisonja  cortesana.  ¡Merecido 
desenlace  de  una  vida  consagrada  á  la  crápula  y  al  vicio! 

Hubo  de  particular  en  todo  ésto,  que  los  conjurados  no 
satisfechos  con  dar  muerte  á  Theudiselo ,  eligieron  al  propio 
tiempo  por  rey  á  Agila ,  elección  que  desagradó  á  varias  ciuda*» 
des,  entre  ellas  á  Córdoba,  que  se  pronunció  por  Atanagildo», 
Athan-gild  ,  encendiendo  de  esta  suerte  la  guerra ,  y  suscitando 
nuevas  y  más  difíciles  complicaciones  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios. Para  que  las  cosas  presentasen  peor  cariz ,  los  rebeldes 
ó  parciales  del  últimamente  nombrado,  viéndose  exhaustos  de 
fuerzas  y  no  muy  seguros  del  triunfo ,  solicitaron  el  auxilio  de 
Justiniano ,  ofreciendo  cederle ,  si  les  ayudaba  en  su  empresa, 
parte  de  nuestro  territorio  hacia  levante;  con  cuya  promesa 
aquel  emperador  les  envió  diferentes  refuerzos  de  Constantino- 
pía ,  y  pudo  ya  la  rebelión  lanzarse  más  resueltamente  contra 
Agite;  Lo  cierto  es  que  Sevilla  y  Mérida ,  que  le  reconocieron 
desde  luego,  tuvieron  que  ser  testigos  forzosos  de  sus  derrotas, 
y  no  pudieron  evitar  al  cabo  que  en  el  año  554 ,  los  pueblos 
descontentos  y  recelosos  de  la  extensión  que  tomaba  el  mal  que 
habia  producido  la  invasión  extranjera ,  llamada  en  socorro  de 
nuestras  discordias ,  se  deshicieran  definitivamente  de  él ,  po- 
niendo en  su  lugar  á  Atanagildo. 

Sevilla,  corte  del  reino  visigodo  desde  el  tiempo  de  Amala- 
rico,  como  digimos  arriba ,  cayó  en  desgracia,  y  se  hizo  odiosa 
al  nuevo  rey  aún  antes  de  serlo.  ¿  Dónde  se  fijará  ahora  la  ca- 
pital ?  ¿Recibiré  Córdoba  esta  honra  en  premio  de  sus  servicios? 

No:  hay  un  pueblo  que  no  la  reclama  y  la  merece,  que 
por  su  posición  en  el  centro  de  la  península  está  llamado  á  ser 
k  cabeza  de  ella ,  y  que  lo  será ,  porque  ha  llegado  el  día  de 
que  se  le  haga  justicia.  Toledo  es  ese  pueblo.  Considerémosle 
desde  este  momento  como  corte ,  asiento  y  residencia  constante 
de  la  monarquía. 

Empero ,  antes  de  terminar  este  capítulo ,  que  cierra  con 
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un  suceso  para  nosotros  harto  glorioso ,  el  cual  saca  á  nuestra 
ciudad  de  la  oscuridad  en  que  vivía,  para  alzarla  de  improviso 
á  la  cima  de  su  mayor  grandeza,  procuremos  explicamos  las 
causas  que  debieron  prepararle.  En  la  vida  de  los  pueblos  nada 
importante  sucede  que  deje  de  tener  una  razón  que  lo  justifique, 
circunstancias  que  lo  engendren ,  ó  algún  hecho  misterioso  que 
lo  haya  provocado.  ¿Cuáles  pudieron  ser  los  motivos  que  me- 
diaran para  que  Toledo  alcanzase  la  alta  distinción  con  que  se 
la  honró ,  prefiriéndola  á  muchas  otras  ciudades ,  que  por  aque- 

'  Ha  época  figuraban  en  primera  línea  ? 

Ataña gi  Ido  era  hermano  de  Bacauda ,  obispo  de  nuestra  si- 
lla, y  había  casado  en  esta  ciudad  con  una  dama  de  noble  es- 
tirpe ,  natural  de  ella ,  llamada  Gosiunda ,  antes  que  la  suerte  le 
elevara  al  trono.  Lazos  tan  estrechos ,  como  la  sangre  y  el  ca- 
riño ,  despertaron  en  su  corazón  la  simpatía  hacia  un  pueblo, 
en  que  podía  además  rendir  culto  secreto  á  otro  sentimiento 
más  fuerte ,  que,  á  juicio  de  varios  escritores ,  veló  con  extremo 
cuidado  á  sus  subditos.  Católico  en  el  fondo  de  su  alma,  aunque 
aparentemente  amano  por  no  disgustar  á  éstos,  quiso  tener  su 
morada  allí  donde  la  religión  cristiana  era  cultivada  por  su  fa- 
milia ,  donde  en  el  seno  de  ésta ,  sin  que  le  sorprendiesen  las 
miradas  de  los  infieles,  su  espíritu  recibiera  el  pasto  que  nece- 
sitaba ,  donde  le  fuera  fácil ,  por  último ,  gozarse  en  los  triunfos 
y  adelantos  de  la  Iglesia ,  á  la  que  mostró  siempre  el  rostro 
complaciente.  ¿No  explica  ésto  bien  la  novedad  que  sancionó 
con  la  traslación  de  la  corte  desde  Sevilla  á  Toledo?  ¿Había, 

"  por  ventura,  en  su  tiempo  muchas  poblaciones  que  aventajasen 
á  la  nuestra  bajo  este  punto  de  vista? 

Reconozcamos,  pues,  sin  esfuerzo,  que  á  la  religión  cris- 
tiana es  debido  el  honroso  lauro  con  que  coronó  á  Toledo  Ata- 
nagildo.  Ya  veremos  eo  el  capítulo  siguiente  cómo  día  pagó 
esta  deuda  sagrada  con  usura ,  engrandeciendo  y  sublimando  el 
poder  godo  sobre  cuantos  hasta  entonces  se  habían  conocido  en 
España. 


CAPÍTULO  II. 


Atanagildo  no  hizo  más  que  echar  los  cimientos  al  trono 
visigodo  toledano :  él  sólo  dio  el  impulso  ó  imprimió  el  primer 
movimiento  á  aquella  máquina,  que  complicada  después  con 
raedas  y  resortes  nuevos,  habia  de  venir  á  constituirse  definiti- 
vamente en  tiempo  de  sus  sucesores.  No  decrece  por  ésto  en 
nada  la  gratitud  con  que  debemos  estarle  reconocido.  Sin  el 
paso  que  se  atrevió  á  dar;  ni  Toledo  hubiera  llegado  á  ser  lo 
que  fué  en  el  orden  político,  ni  bajo  el  puramente  religioso  hu- 
biera alcanzado  jamás  aquellos  dias  de  gloria  que  debió  á  la 
sublime  sabiduría  de  sus  concilios.  Este  principe  cierra  una 
época  9  y  abre  á  la  vez  las  puertas  á  otro  período  histórico  im- 
portante, que  empieza  en  Leovigildo  y  terminará  en  Recesvinto, 

Recorramos  ahora  este  período,  que  absorveen  toda  su  du- 
ración cerca  de  un  siglo ,  preñado  de  sucesos  extraordinarios, 
lleno  de  crímenes  y  peripecias  de  toda  especie,  en  medio  de  las 
cuales  va  creciendo ,  vacilante  é  incierta  unas  veces ,  pode- 
rosa y  robusta  otras,  la  monarquía  fundada  en  España  por  los 
hijos  de  Marico,  el  genio  de  la  devastación  y  de  la  ruina,  que 
mandó  la  Providencia  á  destruir  el  imperio,  la  soberbia  y  gran- 
deza de  Roma. 

Muerto  Atanagildo  en  Toledo  el  año  567,  después  de  haber 
vencido  en  varios  encuentros  y  correrías  á  los  imperiales ,  que 
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en  mal  hora  había  contratado  para  la  lucha  contra  Agila,  y  á 
quienes  no  pudo  exterminar  del  todo ,  es  nombrado  su  sucesor 
Liuva-,  Leuw,  el  león,  cuyo  nombre  trata  de  acreditar,  siguiendo 
la  misma  conducta  guerrera  de  aquel  otro  soberano;  pero  can- 
sado de  ensayos  inútiles,  ó  creyéndose  sin  el  valor  necesario 
para  sobrellevar  la  inmensa  carga  que  pesaba  sobre  sus  hombros, 
se  asocia  al  mando  á  Leovigildo,  Lew-gild,  y  le  deja  reinar  por  si 
sólo  en  la  península,  retirándose  él  á  la  Galia  Narbonense,  donde 
murió  el  572 ,  si  no  ignorado  de  sus  vasallos  españoles ,  que 
apenas  le  vieron  la  cara,  poco  sentido  de  los  mismos,  y  no  le- 
gándoles ninguna  memoria  de  su  gobierno. 

El  asociado  le  sucede  en  éste  con  grandes  miras  y  el  loable 
pensamiento  de  no  abandonar  á  nuestra  ciudad ,  su  corte  y 
residencia  constante.  Desde  ella  emprende  otra  vez  contra  los 
aliados  que  mandó  el  emperador  Justiniano,  y  contra  los  suevos 
que  se  hallaban  posesionados  de  Galicia  y  parte  de  la  Lusitania. 
Los  unos  eran  la  pesadilla  de  todos  los  monarcas ,  porque  te- 
mían llegaran  á  resucitar  el  dominio  de  los  romanos  en  nuestro 
país,  adonde  se  habían  apegado  con  ahinco ,  y  del  que  no  había 
medio  de  arrojarlos :  los  otros  hacían  imposible  la  dominación 
goda  en  lo  mejor  y  más  granado  de  nuestro  territorio.  Leovi- 
gildo combate  y  sojuzga  completamente  á  éstos ,  llevando  tam- 
bién sus  armas  victoriosas  hasta  los  cántabros,  que  sé  le  rebelan 
y  quieren  ayudarlos;  y  en  cuanto  á  aquellos,  tiene  que  conten- 
tarse con  estrechar  el  terreno  que  pisan ,  ya  que  no  le  permitan 
las  muchas  atenciones  que  le  rodean ,  el  extinguirlos  y  librarse 
para  siempre  de  su  fatal  influjo. 

Á  tan  faustos  acontecimientos  que  inauguraron  este  reinado 
felizmente,  se  siguieron  otros  que  llenaron  de  amargura  al 
reino,  le  dividieron  en  bandos  y  parcialidades  peligrosas,  y 
provocaron  una  tragedia  de  sangre  y  de  horrores  en  el  seno 
mismo  de  la  familia  real.  Leovigildo ,  por  hacer  gracia  á  la  cos- 
tumbre, ó  porque  se  lo  aconsejasen  las  ya  complicadas  necesi- 
dades de  su  vasto  Estado ,  asoció  al  trono  á  sus  hijos  Hermene- 
gildo y  Recaredo,  habidos  en  su  primer  matrimonio,  jóvenes 
ambos  en  quienes  descollaban ,  con  una  prudencia  superior  á  su 
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edad,  relevantes  prendas  de  saber  y  altas  dotes  de  mando.  El 
primero  fija  su  corte  en  Sevilla,  y  el  segundo  en  Narbona,  mien- 
tras el  padre  conserva  la  suya  en  Toledo.  La  división  que  supone 
esta  separación  de  los  tres  encargados  del  gobierno ,  no  es  un 
fraccionamiento  déla  monarquía,  no  constituye  tres  imperio? 
separados  é  independientes;  y  sin  embargo ,  en  cada  uno  de  los 
puntos  expresados  reina  un  pensamiento  distinto ,  hay  una  po- 
lítica diferente  si  no  contraria/  y  al  calor  que  las  prestan  cada 
cuál  de  aquellos  jefes,  bullen  y  fermentan  diversas  ideas,  que 
anuncian  un  porvenir  no  esperado  ni  previsto  para  España. 

En  tanto  que  Recaredo ,  el  hijo  menor  de  Leovigildo ,  pa- 
sivo é  inerte,  se  limita  á  cumplir  las  órdenes  que  emanan  de  la 
corte  de  Toledo,,  y  presidia  y  defiende  la  provincia  que  le  está 
encomendada,  ganándose  con  la  templanza  de  su  carácter  y  la 
dulzura  de  sus  costumbres  la  voluntad  y  el  corazón  de  sus  sub- 
ditos ;  en  Sevilla  su  hermano  mayor  hace  una  revolución  polí- 
tico-religiosa ,  que  pone  en  alarma  á  su  padre,  y  le  enciende  en 
cólera,  despertando  sus  celos  y  armando  su  diestra  con  el  puñal 
de  la  venganza. 

La  esposa  de  Hermenegildo,  Ingúndis,  hija  de  Sigerico, 
rey  de  los  francos ,  era  católica ,  y  con  sus  ruegos  y  su  influen- 
cia ,  ayudada  de  los  sabios  consejos  de  San  Leandro ,  metropo- 
litano de  aquella  ciudad,  atrajo  á  su  marido  al  gremio  de  la 
Iglesia  cristiana.  El  príncipe  arrastrado  por  la  nueva  creencia 
y  arrebatado  de  un  santo  celo,  hiere  con  el  rayo  de  su  sobe- 
rano desprecio  á  las  falsas,  á  que  antes  habia  rendido  culto, 
y  abjura  públicamente  el  arrianismo.  No  tan  pronto  llegó  á 
Toledo  la  noticia ,  cuando  Sevilla  vio  al  pié  de  sus  muros  pe- 
lear embravecidos  á  Leovigildo  y  Hermenegildo ,  éste  fiado  en 
la  fuerza  de  los  imperiales  que  vivían  muy  próximos,  y  á  quie- 
nes demandó  auxilio,  aquél  apoyado  en  lo  más  escogido  del 
ejército  godo ,  que  permanecía  fiel  y  como  arriano  no  veia  con 
buenos  ojos  la  novedad  introducida. 

El  combate  que  tuvo  lugar  con  este  motivo  fué  sangriento, 
hasta  repugnante :  era  la  primera  vez  que  entre  aquellas  razas 
un  padre  ofendido  y  un  hijo  desobediente  cruzaban  las  armas, 
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y  se  disputaban  en  campo  abierto  el  triunfo  ó  la  derrota,  la  vida 
ó  la  muerte.  El  objeto  que  les  rnovia  también  era  nuevo ,  im- 
portante y  depisivo.  Del  éxito  que  tuviera  la  batalla  dependía 
la  suerte  del  reino.  Pero  Dios  no  quiso  por  entonces  conceder  el 
lauro  de  la  victoria  á  Hermenegildo ,  y  deshechas  y  desbaratadas 
sus  huestes,  huyendo  las  iras  del  vencedor,  se  vio  obligado  á 
refugiarse  al  sagrado  de  una  iglesia,  junto  á  Osset,  hoy  San 
Juan  de  Alfarache,  donde  fué  derrotado.  Respetando  aquella, 
Leovigildo  que  pudiera  penetrar  en  ella  á  la  fuerza ,  exige  la 
extradición  y  entrega  de  su  hijo:  en  tal  estado  Recaredo  acude 
á  mediar  en  el  conflicto ,  y  logra  que  su  hermano  se  presente  á 
su  padre,  quien  en  castigo  de  la  anterior  rebeldía  y  á  vista  de 
la  constancia  con  que  persiste  en  profesar  la  religión  que  había 
abrazado ,  le  despoja  de  las  vestiduras  reales,  y  cubierto  de  hu- 
milde traje  le  envia  desterrado  á  Valencia. 

Allí  no  podía  permanecer  tranquilo  un  hombre  ya  envilecido 
y  deshonrado  á  los  ojos  del  mundo,  un  cristiano  que  había  de- 
jado en  inminente  peligro  á  sus  parciales  de  Sevilla;  y  uniéndose 
otra  vez  con  los  griegos  que  poblaban  las  costas  de  levante, 
intentó  correr  fortuna ,  no  para  rescatar  el  poder  mundano  y 
perecedero  que  se  le  había  ido  de  entre  las  manos,  sino  para 
extender  y  propagar  más  y  más  la  semilla  de  la  verdadera  reli- 
gión en  los  pueblos  que  le  conservaban  algún  cariño ,  para  ten- 
der su  brazo  hacia  aquellos  que  estaban  corriendo  riesgos  por 
su  causa.  Digan  lo  que  se  les  antoje  Voltaire  y  Gibbon,1  este 
hijo  rebelde  no  aspiró  á  destronar  á  su  padre,  lo  que  acaso  no 
le  hubiera  sido  difícil:  lo  que  procuró,  lo  que  empleó  todas  sus 


1  El  primero,  con  esa  crítica  ligera 
propia  de  los  franceses,  y  el  odio  recon- 
centrado que  profesaba  á  ia  cort»1  pontifi- 
cia ,  dice  en  el  Ebsai  sur  les  moeürs  ,  que 
Boma  declaró  un  día  santo  al  principo ,  con- 
siderando su  apego  á  la  fé  católica,  sin 
atender  á  su  rebelión  injustificable  y  á  otros 
hechos  que  le  deshonran  á  los  ojos  de  la 
humanidad.  El  segundo  con  mayor  pesadez, 
como  buen  inglés  protestante,  escribe  que 
la  firmeza  con  que  se  adhirió  á  la  fé  cató- 
lica en  sus  últimas  momentos,  puede  servir 
únicamente*  de  excusa  a"  los  honores  tribu- 
tados á  la  memoria  de  San  Hermenegildo. 


No  encontramos  palabras  demasiado  fuertes 
con  que  rechazar  la  mofa  de  que  se  valen 
los  dos  incrédulos  para  combatir  la  canoni- 
zación *de  un  mártir,  cuya  sangre  derramada 
inicuamente ,  como  diremos  luego ,  no  sólo 
debió  borrar  sus  culpas  pasadas ,  y  satisfa- 
cer superabundan  temen  te  por  ellas  á  la 
justicia  divina ,  sino  que  produjo  la  conver- 
sión de  su  padre  primero,  y  no  mucho  des- 
Ímes  la  del  reino  de  los  godos.  Si  por  el 
ruto  se  ba  de  juzgar  del  árbol ,  frondoso  y 
lozano  debe  brillar  en  el  cielo  el  que  tales 
"beneficios  ha  traído  á  la  tierra ,  y  fué  causa 
de  muchos  futuros  bienes. 
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fuerzas  para  conseguir,  fué  el  triunfo  del  cristianismo  sobre  el 
arrianismo,  de  la  verdad  sobre  el  error.  Quizás  y  sin  quizás, 
como  A  la  rico,  sintió  dentro  de  su  pecho  una  voz  secreta  que 
hubo  de  decirle:  a  Anda  y  vé  á  destruir  el  poder  de  Arrio  en 
España;  establece  en  ella  sobre  las  ruinas  del  paganismo  y  de 
las  falsas  sectas ,  el  trono  inmortal  en  que  se  adora  al  Dios  de 
Sahahot,  y  en  que  luce  entre  eternos  resplandores  la  inmacu- 
lada pureza  de  María,» 

No  nos  extraña,  por  tanto,  ver  al  depuesto  principe  fugarse 
del  destierro,  y  aparecer  al  poco  tiempo  con  aptitud  belicosa 
en  Extremadura,  y  ocupar  á  Marida,  y  dirigirse  á  marchas  for- 
zadas sobre  Sevilla,  su  antigua  corte,  en  socorro  de  los  que  allí 
padecían  persecución  y  los  más  duros  tratamientos  por  la  idea 
á  que  él  lo  sacrificaba  todo,  y  buscar  alianzas  en  Francia,  donde 
residía  la  familia  de  su  esposa,  con  la  esperanza  de  armar  en 
su  auxilio  á  su  cuñado  Sigerico.  Nada  de  ésto  nos  extraña ,  re- 
petimos, y  sólo  nos  lamentamos  del  desgraciado  fin  que  tuvie- 
ron sus,  esfuerzos.  Leovigildo,  que  era  natural  creciese  en  in- 
dignación con  esta  conducta ,  fué  más  afortunado  que  su  hijo, 
y  le  cortó  el  vuelo,  apoderándose  al  cabo  de  él  y  encerrándole 
en  un  oscuro  calabozo,  primero  en  Toledo,  después  en  Tarrago- 
na ,  donde  le  hizo  cortar  la  cabeza  porque  firme  en  la  fé  que 
profesaba,  no  se  prestó  á  recibir  la  comunión  de  manos  de 
un  obispo  amano.'  Así  el  13  de  Abril  del  año  584  termina 
con  un  martirio  glorioso  la  vida  de  este  héroe  de  la  Iglesia  es- 
pañola ,  cuya  sangre  borró  las  culpas  que  como  hombre  pudo 
haber  cometido ,  y  fué  un  manantial  perenne  de  dichas  y  de 
ventura  para  nuestra  patria. 

Antes  de  este  suceso ,  pero  después  de  la  conversión  de  Her- 
menegildo, Leovigildo  había  convocado  un  concilio  en  esta 
ciudad ,  á  que  decidió  asistiesen  los  obispos  arríanos,  con  objeto 


• 

2  Parece  increíble  que  á  tales  medios 
se  apelara ;  pero  un  escritor  contemporáneo, 
San  Gregorio  el  Turonense ,  nos  asegura  la 
verdad  del  hecho ,  y  añade ,  que  al  acer- 
carse el  obispo  ,  le  despidió  el  príncipe  in  - 
dignado ,  diciéndole :  « Como  ministro  del 
«demonio,  sólo  al  infierno  puedes  guiarme. 


p|  Aparta  y  vete ,  menguado ,  á  los  castigos 
•que  te  están  preparados  y  mereces  1»  De 
esta  natural  exclamación  toma  asa  Dunham, 
otro  historiador  inglés ,  de  la  escuela  de 
Gibbon ,  para  lanzar  al  infeliz  encarcelado 
una  salva  ae  denuestos,  porque  no  tuvo  mira- 
mientos, dice,  con  elmcnsajorodosu  padre. 
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de  eclipsar  el  brillo  de  la  pura  disciplina  y  del  dogma ,  esti- 
mando que  de  esta  manera  pondría  algún  remedio  al  mal  nacido 
de  aquella.3  Comprendía  sin  duda  la  trascendencia  del  cambio 
operado  en  materias  religiosas ,  y  hubieron  de  hacerle  creer  que 
todo  se  cortaba  con  ganarse  á  la  Iglesia  de  cualquier  modo.  Al 
símbolo  adoptado  en  el  del  año  400 ,  se  sustituyó  efectivamente 
en  este  concilio  la  fórmula  arriana ,  declarando  que  el  Hijo  no  es 
consustancial  al  Padre,  y  acordándose  que  en  vez  de  Gloria 
PcUri,  et  Filio,  et  Spiritui  Sancto,  se  digese  Gloria  Patri  per 
Filium  in  Spiritu  Sancto.  Los  prelados  católicos  concurrentes 
estuvieron  en  minoría  en  esta  asamblea ,  y  los  más  se  retiraron 
de  ella ,  protestando  contra  lo  decidido  y  acordado :  alguno  fué 
débil  y  cedió  á  la  presión  que  los  arríanos  ejercían.  El  rey  por 
consecuencia  se  salió  con  su  gusto;  pero  ¿qué  había  adelantado 
con  ésto?  Si  asi  no  exasperó  más  á  Hermenegildo,  jefe  ostensi- 
ble de  los  cristianos,  dióle  al  menos  motivos  para  que  calentase 
su  celo,  y  deseara  á  toda  costa  el  que  la  verdad  se  abriese  ca- 
mino hasta  el  solio  real,  en  que  trabajaba  por  ahondar  sus  raices 
el  arrianismo. 

Lo  cierto  es  que  la  inocente  sangre  del  mártir ,  derramada 
á  poco  en  las  cárceles  de  Tarragona ,  como  queda  dicho ,  des- 
barató los  planes  de  Leovigildo  y  trastornó  completamente  su 
cabeza.  Hubo  en  este  sacrificio  algo  de  providencial,  cuyos 
frutos  no  debían  ser  del  todo  amargos  para  la  monarquía.  El  ob- 
cecado  padre ,  que  con  crueldad  tan  desusada  se  empeñó  teme- 
rariamente en  arrancar  al  hijo  del  seno  de  la  religión  cristiana, 
buscando  una  retractación  ó  una  a  posta  sí  a  que  le  asegurasen 
de  su  vuelta  á  los  errores  antiguos ,  cayó  alternativamente  en 
un  estado  de  estupor  y  de  intranquilidad ,  muy  parecido  al  re- 
mordimiento,  y  llegó  pronto  á  reconocer  su  falta,  llorando 
amargamente,  según  afirma  Gregorio  de  Tours,  las  persecucio- 
nes con  que  afligió  á  la  Iglesia  en  los  últimos  días  de  su  vida. 
Al  fin ,  no  pudiendo  soportar  su  pena ,  murió  este  desgraciado 

3    Este  concilio  no  está  ni-  podia  estar  de  las  actas  del  tercero  ,  á  que  después  nos 

coleccionado.  La  iglesia  legítima  contra  la  contraeremos  en  tiempo  de  necaredo,  y  de 

cual  se  convocó ,  no  puede  reconocerle.  Las  las  crónicas  de  la  época ,  que  contienen  los 

noticias  que  de  él  se  tienen ,  se  han  sacado  vestigios  que  se  conservan  de  sus  acuerdos. 
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monarca,  más  digno  de  lástima  que  de  absoluta  reprobación , 
en  brazos  de  San  jLeandro ,  á  quien  alzó  el  destierro  en  que  le 
había  sumido,  devolviéndole  la  silla  de  que  le  tenia  privado, 
como  á  otros  obispos,  á  los  cuales  dispensó  igual  gracia.4 

Recaredo,  que  le  sobrevive,  es  reconocido  unánimemente 
por  único  rey  de  los  godos  el  año  586.  Su  nombre  compuesto 
de  Reke,  venganza f  y  Rede,  palabra,  encierra  un  misterioso 
anagrama  de  lo  que  hubo  de  ser  su  reinado. 

Cuenta  San  Gregorio  el  Magno,  contemporáneo  de  estos  su- 
cesos ,  que  al  morir  Leovigildo ,  encargó  al  virtuoso  arzobispo 
de  Sevilla  que  le  asistía  en  aquel  trance,  que  hiciese  con  su  hijo 
y  heredero  los  mismos  buenos  oficios  que  había  hecho  con  su 
hermano  Hermenegildo,  trayéndole  al  conocimiento  de  la  ver- 
dadera fé  que  costó  á  éste  la  existencia»8  Si  el  encargo  medió, 
no  se  descuidó  San  Leandro  en  cumplirle ,  ni  su  ejecutivo  celo  se 
empleó  en  vano  con  el  real  neófito.  Recaredo ,  en  cuya  alma  ha- 
bían levantado  los  sinsabores  y  disgustos  de  la  familia  un  fondo 
de  displicencia  y  de  horror  hacia  la  secta  que  produjo  las  atro- 
cidades referidas,  se  halló  muy  dispuesto  á  rechazarla,  y  vio  el 
cielo  abierto  cuando  el  venerable  prelado ,  su  tío,  Heno  de  santo 
temor ,  se  le  acercó  á  notificarle  la  postrera  voluntad  de  su  pa- 
dre. Él  mismo  al  declarar  su  conversión  delante  del  tercer  con- 
cilio toledano ,  de  que  luego  hablaremos ,  dice  que  se  realizó  no 
muchos  dias  después  de  la  muerte  de  aquél ,  non  mullos  post 
deeessum  genitoris  nostri  dies...  lo  que  aclara  el  Biclarense, 
escribiendo  que  á  los  diez  meses  de  su  reinado  ya  era  católico, 
primo  regni  sui  armo,  mense  décimo  catholicus  Deo  juvante 
effícitur*  Por  manera  que  es  evidente  no  se  dilató ,  más  que  lo 
preciso,  un  acontecimiento  que  venía  preparado  por  la  mano  de 


4  San  Gregorio  añrma  que  se  convirtió 
al  fin  á  la  fé  verdadera ;  pero  «esta  conver- 
»sion ,  dice  el  escritor  inglés  citado  en  la 
»noia  2 ,  ea  dudosa ,  y  acaso  si  lo  fuese 
«menos ,  no  habrían  hablado  tanto  los  his- 
«toriadores  de  sus  faltas ,  las  cuales  hubie- 
ran cubierto  cuidadosamente  con  la  capa 
»de  la  piedad  religiosa.»  De  modo  que  por- 
que los  historiadores  cristianos ,  á  quienes 
se  alude,  no  han  omitido  referir  los  hechos 
de  Leovigildo,  éste  no  pudo  convertirse 


antes  de  su  muerte.  ¡  Admirable  Idgica ,  con 
que  el  protestantismo  agravia  al  sentido 
común,  y  calumnia  la  probada  veracidad 
de  aquellos! 

5  Diálogos  de  San  Gregorio  el  Magno, 
lib.  III,  cap.  81. 

6  Habiendo  empezado  á  reinar  Recaredo 
en  el  ano  de  586 ,  al  terminar  el  mes  de 
Abril ,  es  visto  que  su  conversión  fué  á  fines 
de  Diciembre  del  propio  año,  6  á  principios 
de  Enero  del  siguiente. 
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la  Providencia  con  un  martirio  y  otra  conversión  anteriores. 

Ya  una  vez  reducido  á  la  fé  este  monarca,  no  se  contentó, 
como  Atanagildo,  con  profesarla  en  secreto»  y  trató  de  hacerla 
triunfar  entre  el  mismo  clero  arriano  y  los  proceres  y  magnates 
de  su  corte.  Al  efecto  cítales  á  una  junta  que  se  celebra  en  To- 
ledo, y  allí  les  hizo  una  plática  tan  piadosa  y  elocuente,  que  no 
fué  necesario  apelar  á  ningún  recurso  de  autoridad  para  que 
todos  abrazasen  en  el  acto  de  grado  y  de  corazón  los  dogmas 
que  él  confesaba.7  La  persuasión,  no  la  violencia,  fué  el  arma 
con  que  redujo  á  los  disidentes ,  templó  á  los  obstinados  y  alentó 
á  los  débiles  que ,  apegados  á  los  ritos  y  ceremonias  amanas, 
se  negaban  ó  no  se  mostraban  muy  inclinados  á  abandonarlas , 
por  el  culto  que  el  mismo  rey  rendía  con  fervor  á  aquella  reli- 
gión nacida  junto  á  humilde  pesebre  en  un  miserable  pueblo  de 
la  Judea ;  religión  que  era  todo  dulzura  y  mansedumbre ,  que 
se  había  extendido  por  el  mundo  sin  conquistas ,  no  en  la  punta 
del  hierro ,  sino  á  fuerza  de  sacrificios ,  entre  mil  géneros  de 
persecuciones ,  y  que  tuvo  siempre  el  divino  poder  de  derribar 
á  los  tiranos  con  el  sólo  prestigio  de  la  palabra  y  del  ejemplo. 
¡Milagroso  triunfo,  que  contrasta  grandemente  con  lité  sobre- 
humanos esfuerzos  que  hizo  el  arrianismo  en  la  desesperación 
de  sus  últimos  momentos,  para  defender  su  existencia  contra 
ese  poder  misterioso  é  incontrastable,  que  se  la  arrancó  de  una 
vez  en  España ! 

Recaredo,  que  reconoce  haber  conseguido  este  triunfo  no 
por  sus  méritos,  sí  por  la  acción  poderosa  y  eficaz  de  la  Iglesia, 
áque  era  debido  y  á  quien  principalmente  aprovechaba,  piensa 
recompensarla,  y  halla  fácil  medio  de  hacerlo,  restituyéndola 
los  tesoros  usurpados  por  sus  antecesores ,  dotándola  con  otras , 
riquezas,  permitiéndola  ensancharse,  autorizando  el  que  edi- 
ficase nuevos  templos,  y  devolviéndola,  por  último,  los  prela- 
dos legítimos,  que  gemían  en  las  prisiones  ó  en  el  ostracismo,  y 
ansiaban  sacarla  de  la  viudez  en  que  la  había  sumido  la  rabia  de 

7  El  cronicón  de  Biclara,  afirma  que  católica.  Ratione  poliut  quan  imverio  con- 
el  rey  se  valió  tan  sólo  de  la  razón  para  verti  ad  Calhoücam  (ídem  fácil.  V  ésto  miar 
persuadirles  á  que  se  convirtiesen  á  la  fé     mo  escribe  Sen  Gregorio  el  Magno. 
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Leovigildo.  ¡Qué  dulces  consuelos  despertarían  estas  justas  repa- 
raciones en  el  corazón  del  príncipe,  lacerado  y  dividido  por  las 
amarguras  que  le  hizo  saborear  la  política  extraviada  de  su  padre! 
Pero  como  no  hay  dicha  perfecta  sobre  la  tierra ,  la  satis- 
facción que  debió  producirle  el  ver  á  su  pueblo  seguir  gozoso 
la  senda  que  le  había  trazado ,  vinieron  pronto  á  turbarla  y  á 
ennegrecer  el  horizonte  nubes  de  color  siniestro,  que  amenaza- 
ban con  una  tempestad,  que  parecía  iba  á  arrasarlo  todo,  y  á 
deshacer  lo  adelantado  y  conseguido  á  tan  poca  costa.  Por 
todas  partes  se  desataron  contra  el  monarca  católico  los  vientos 
de  la  contrariedad  y  de  la  revolución,  envidiosos  desús  laure- 
les. Aqui  es  el  obispo  arria  no  de  Marida,  Sunna,  que  con  los 
osados  condes  Segga  y  Viterico  pretende  arrebatar  al  reino  la 
paz  adquirida  y  la  gloría  conquistada  con  la  abjuración  de  las 
antiguas  creencias ,  atentando  contra  la  vida  de  Masona ,  metro- 
politano católico  de  aquella  silla ,  y  del  duque  Claudio ,  gober- 
nador de  la  Lusitania.  Allí  la  viuda  de  Leovigildo ,  Gosvinta ,  y 
el  obispo Uldila  encienden  el  fuego  del  descontento,  y  predican 
una  cruzada  contra  los  nuevos  creyentes,  con  especialidad  con- 
tra la  cabeza  que  los  protegía  y  apadrinaba.  Más  allá,  el  infeliz 
obispo  Athalogo  corrompe  con  sus  máximas  y  su  doctrina  á  los 
condes  Granista  y  Vildigerio ,  y  poniéndose  al  abrigo  del  xey 
de  los  francos  Guntheramno  ó  Gotheramno ,  que  algunos  ape- 
llidan también  Gontram,  penetran  en  la  Galia  Narbonense,  ta- 
lando y  destrozando  los  campos  y  las  ciudades ,  asesinando  á 
cuantos  clérigos,  religiosos  y  cristianos  encuentran ,  y  despose- 
yendo á  los  godos  del  territorio  que  les  pertenecía  al  otro  lado 
de  los  Pirineos ,  conocido  por  el  título  de  la  Séptima nia ,  para 
entregárselo  en  recompensa  de  sus  anticipos  á  la  Francia.  ínti- 
mamente, el  traidor  Argimundo,  no  bien  pagado  de  su  oficio 
palatino,  acaricia  una  conspiración  armada  contra  la  vida  del 
soberano  legítimo,  y  se  hace  jefe  de  ella  con  la  mira  de  ceñirse 
la  corona.  Muchos  son  los  disgustos  que  le  cercan ,  grandes  los 
contratiempos  á  que  tiene  que  resistir:  ¿cómo  saldrá  Recaredo 
de  tales  apuros  ?  Fácilmente :  el  cielo  le  proteje ,  y  no  es  dudoso 
el  éxito  de  su  empresa. 
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Descubiertas  apenas  fraguadas  las  conspiraciones  que  se 
urden  contra  su  persona  unas  veces,  contra  el  reino  otras,  las 
más  para  trastornar  la  religión  que  habia  abrazado ,  los  obispos 
Sunna,  Uldila  y  Athalogo  salen  desterrados  de  la  península; 
Segga  es  trasportado  4  Galicia ,  cortadas  ambas  á  dos  manos; 
la  reina  viuda  acierta  á  morirse  antes  que  se  acuerde  el  castigo 
que  merece;  los  demás  conspiradores  reciben  el  premio  á  que 
se  han  hecho  acreedores,  y  entre  todos,  el  duque  Argimun- 
do,  por  desleal  y  ambicioso,  proporciona  á  Toledo  el  ridículo 
espectáculo  de  verle  pasear  sus  calles  montado  sobre  un  ju- 
mento en  pelo ,  con  el  cabello  rapado  y  cercenada  la  mano  de- 
recha, siendo  la  burla  y  el  escarnio  de  la  plebe,  que  después 
de  afrenta  tan  ignominiosa ,  presencia  su  muerte  en  un  patíbulo.8 
Queda  sólo  por  vencer  el  orgulloso  franco  Gontram,  que  se 
habia  aprovechado  de  los  desórdenes ,  apoderándose  de  la  Sep- 
timania  ;  y  ya  que  ni  las  promesas  ni  los  halagos  le  pueden  re- 
ducir á  abandonar  su  presa,  ni  con  proyectos  de  enlaces  futuros 
le  atrae  Recaredo  á  un  avenimiento  honroso,  Claudio,  aquel 
gobernador  de  la  Lusitania ,  á  quien  se  dirigían  los  tiros  de 
Sunna ,  se  encarga  de  derrotarle  en  la  mayor  y  más  señalada 
batalla  que  dieron  los  godos  en  España,  restituyendo  al  reino 
la  integridad  de  que  le  habia  despojado.9 

Todo,  en  fin ,  se  arregló  de  la  mejor  manera :  la  calma  más  in- 
alterable sucedió  á  las  revueltas  y  desazones  precedentes.  Tiempo 
era  ya  de  que  el  rey  católico  descansase  de  tanta  fatiga,  y  re- 
cibiera el  fruto  de  sus  trabajos.  Los  desengaños  que  le  propor- 
cionaron sus  adeptos  por  una  parte,  y  por  otra  las  maquina- 
ciones que  le  tegíeron  sus  enemigos,  pusiéronle  en  el  caso  de 
ser  algo  intolerante,  y  lo  fué  hasta  el  extremo  de  mandar  reunir 
en  una  casa  cuantos  libros  tenían  escritos  los  arríanos  sobre  su 
secta,  pegándoles  fuego,  para  que  no  cundiese  el  que  habían 
ellos  encendido  con  sus  perversas  doctrinas.  Fué  éste  un  des- 
ahogo pueril ,  que  disculpan ,  sin  embargo ,  la  rudeza  de  aque- 

S    Termina  el  cronicón  antes  citado  con  la     godos  ,  dice  hablando  de  esta  batalla :  Nulla 
relación  minuciosa  y  detallada  de  este  suceso,     unquam  in  Hispaniis  Gothorum  vel  major 
9    San  Isidoro  en  la  Histobu  de  los    vel  similis  extitit. 
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líos  tiempos  y  la  osadía  de  los  pocos  descontentos  heresiarcas 
que  le  hicieron  en  cierto  modo  necesario.10 

Semejante  medida  precedió  á  otras  de  más  verdadera  im- 
portancia. Aunque  Recarédo  fué  bautizado  sin  aparato  público, 
celebrada  la  junta  que  se  tuvo  en  nuestra  ciudad  con  los  obispos 
y  los  proceres ,  nadie  dudó  que  en  ella  el  rey  con  éstos  habia 
abrazado  la  religión  cristiana  y  abjurado  la  secta  de  Arrio.  Los 
sucesos  que  sobrevinieron  después  comprueban  que  el  cambio 
fué  conocido  inmediatamente  por  cuantos  en  él  pudieran  estar 
interesados.  Obispos  y  nobles  fueron  los  que  le  rechazaron ,  al* 
zándose  en  abierta  rebelión  contra  el  monarca  que  le  provocó, 
y  las  gerarquias  y  los  poderes  que  le  acogieron.  No  parecía  ser 
necesario  más,  para  que  se  entendiese  trastornado  el  orden  an- 
tiguo y  fijado  oficialmente  otro  distinto ,  para  que  en  el  Estado 
no  se  reconociera  otra  religión  que  la  cristiana,  y  quedara 
abolido  todo  otro  culto  que  no  fuese  el  católico  y  verdadero. 
Pero  los  disturbios  ocurridos  y  la  necesidad  de  cortar  para  lo 
sucesivo  el  germen  de  nuevas  discordias ,  aconsejaron  al  rey  ¿ 
hacer  una  protestación  solemne  de  su  fé,  y  á  que  la  abjuración 
quedase  robustecida  con  el  sello  de  las  sanciones  canónicas  por 
la  Iglesia  española,  reunida  y  congregada  legítimamente. 

A  este  fin  convocó  ún  concilio  nacional  en  Toledo,  que  se 
celebró  el  dia  6  de  Mayo  de  la  era  627 ,  año  589 ,  cuarto  de 
su  reinado ,  á  que  asistieron  de  las  seis  provincias  en  que  se 
dividía  entonces  su  dominio  sesenta  y  dos  prelados  y  cinco  me* 
tropolitanos ,  entre  los  cuales  se  halló  San  Leandro ,  el  ilustre  de 
Sevilla ,  lumbrera  de  la  iglesia  y  alma  de  la  asamblea ,  al  que 
se  debían  las  novedades  que  estaban  ocurriendo ;  Masona ,  glo- 
ria de  Mérida,  salvado  milagrosamente  en  las  conjuraciones 
pasadas,  y  Eufemio,  que  gobernaba  nuestra  silla.  Presidió  el 
segundo  que  era  el  más  antiguo ,  y  los  otros  dos,  que  confirman 


10  Algunos  escritores  poco  concienzu- 
dos y  menos  discretos ,  truenan  contra  Re- 
carédo por  este  acto  de  intolerancia.  Más 
juicioso  el  académico  Lafuente  ,  ya  invocado 
en  este  capítulo  con  otro  motivo,  «¿nos 
HJnaravillarcmos,  dice ,  de  que  á  vista  de  tan 
^-wpetidas  conspiraciones  se  pusiera  Beca- 


«rodo  en  la  necesidad  de  aparecer  intole- 
rante ,  mandando  recoger  todos  los  escritos 
»de  los  arríanos  y  entregarlos  al  fuego, 
wpara  que  no  quedara  rastro  escrito  de  aque- 
lla doctrina  ?»  Se  ve ,  pues ,  trae  este  histo- 
riador acreditado  excusa  el  hecho  con  las 
turbaciones  y  las  revueltas  de  la  época. 
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después  las  constituciones  acordadas  en  el  sínodo,  suscriben 
titulándose  metropolitanos ,  circunstancia  que  no  debemos  per- 
der de  vista. 

Reunidos  los  padres  del  concilio  el  primer  dia,  que  fué  el  3 
de  Mayo  del  expresado  año ,  el  príncipe  que  se  hallaba  presente, 
les  habló  en  estos  términos:  «No  juzgo,  reverendísimos  sacer- 
dotes ,  que  desconocéis  os  he  llamado  á  la  presencia  de  nuestra 
¿serenidad  con  objeto  de  restablecer  la  disciplina  eclesiástica. 
¿  Muchos  años  hace  que  la  inminente  heregía  no  permitía  cele- 
¿brar  concilios  en  toda  la  Iglesia  católica,  y  Dios,  á  quien 
¿plugo  expeler  la  expresada  heregía  por  nuestro  medio,  nos 
¿inspiró  el  reparar  los  estatutos  eclesiásticos  según  costum- 
¿bre.  Debéis,  pues,  estar  contentos  y  gozosos  de  que  los  usos 
¿canónicos,  con  ayuda  de  Dios ,  se  reduzcan  á  los  límites  pater- 
nales mediante  nuestra  gloria.  Con  todo,  antes  os  amonesto  y 
¿exhorto  igualmente  á  que  os  entreguéis  á  los  ayunos ,  vigilias 
¿y  oraciones ,  para  que  el  orden  canónico  que  un  largo  y  dura- 
¿dero  olvido  habia  hecho  desaparecer  de  los  sentidos  sacerdo- 
¿  tales,  y  nuestra  edad  confiesa  ignorar,  sea  por  segunda  vez  co- 
¿nocido  de  vosotros  mediante  la  voluntad  de  Dios.*  El  concilio, 
dando  gracias  á  éste  y  al  principe  por  tan  acertado  pensamiento, 
y  prorrumpiendo  en  alabanzas ,  anunció  un  ayuno  de  tres  días. 

Cumplida  con  esta  religiosa  preparación  la  deuda  de  grati- 
tud al  Ser  Supremo,  volvieron  á  reunirse  los  padres  el  dia  6,  y 
en  medio  de  ellos  apareció  de  nuevo  el  rey ,  quien  después  de 
orar  con  los  sacerdotes,  inflamado,  dicen  lasadas,  de  la  llama 
divina ,  divino  ¡lamine  plenus ,  habló  de  este  modo  :  «-No 
¿creemos  que  se  oculte  á  vuestra  santidad  el  tiempo  que  ha 
¿sufrido  España  el  error  de  los  arríanos,  y  que  no  muchos  días 
¿después  de  la  muerte  de  nuestro  Padre ,  vuestra  beatitud  co- 
¿ noció  que  nosotros  estábamos  asociados  á  la  santa  fé  católica. 
¿Juzgamos  que  este  suceso  produjo  un  gozo  grande  y  general; 
¿y  por  lo  tanto,  venerables  Padres,  hemos  determinado  reuni- 
¿ros  en  este  sínodo,  para  que  á  causa  de  los  hombres,  que  de 
¿poco  tiempo  á  esta  parte  se  convierten  á  Cristo,  deis  gracias 
¿eternas  al  Señor.  Cualquier  cosa  que  de  palabra  hubiéramos 
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»de  tratar  delante  de  vuestro  sacerdocio  sobre  lá  fé  y  la  espe- 
»ranza  que  tenemos,  os  lo  hacemos  presente  en  este  pliego. 
¿Reléase,  pues,  en  medio  de  vosotros,  y  examinado  el  juicio 
*  sinodal,  quede  patentizada  para  todos  los  tiempos  sucesivos 
¿nuestra  gloria,  ennoblecida  con  el  testimonio  de  la  misma  fé.» 

Copiamos  estas  palabras  y  lasque  arriba  trascribimos,  por- 
que unas  y  otras  demuestran  que  el  concilio  fué  no  sólo  convo- 
cado, sino  presidido  y  dirigido  por  el  monarca,  que  en  esta 
asamblea  se  propaso  realizar  un  pensamiento  trascendental ,  im- 
portantísimo para  el  reino,  y  cambió  de  paso  la  forma  de  cele- 
bración que  hasta  entonces  se  había  observado  en  los  anterio- 
res. Nunca  los  reyes  godos ,  mientras  fueron  arríanos ,  asistie- 
ron á  nuestros  sínodos.  Amalarico,  en  cuyo  tiempo  se  verificó 
el  segundo,  se  limitó  simplemente  á  autorizarle:  no  sabemos 
que  Leovigildo  presenciase  tampoco  la  ilegal  y  anticanónica 
reunión  que  tuvo  lugar  en  su  reinado.  Recaredo  es  el  primero 
que  recibe  la  honra  de  sentarse  en  medio  de  los  Padres  y  sacer- 
dotes de  la  Iglesia  cristiana ,  al  frente  del  pueblo  que  acude  á 
escuchar  sus  discusiones.  Él  es  también  quien  introduce  la  no* 
vedad  del  tomum  regium,  ó  registro  real  en  que  se  anuncian  los 
asuntos  que  deben  tratarse.  Tengámoslo  presente,  y  dando  por 
ahora  á  estos  pormenores  interesantes  el  valor  que  indudable* 
mente  merecen,  reseñemos  ya  de  una  vez  lo  actuado  en  el 
concilio  con  relación  al  negocio  que  le  provocó,  dejando  para 
más  adelante  k)  que  se  refiere  á  la  disciplina. 

Abierto  el  tomo  ó  registro  presentado  á  la  asamblea  por  d 
rey,  vióse  que  el  mismo,  con  justo  orgullo  y  rebosando  de  santa 
alegría,  se  gloriaba  de  haber  reducido  al  conocimie  to  de  la 
verdadera  fé  á  toda  la  Ínclita  raza  de  los  godos ,  apreciada  dé 
las  gentes  por  so  genoina  virilidad ,  omnium  gmUum  genuino, 
militóte  Qpinata,  y  á  la  infinita  multitud  de  los  suevos,  que  por 
disposición  del  cielo  había  sujetado  á  su  dominio.  «Ya  que  Nos, 
»por  gracia  divina,  decía,  hemos  trabajado  por  traer  á  estos 
»  pueblos  á  la  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  á  vosotros,  venera- 
bles Padres,  toca  instruirlos  en  los  dogmas  católicos,  para  que 
» enterados  de  la  verdad,  sepan  desechar  con  sólidos  apoyos  el 
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» error  de  la  perniciosa  heregía.»  En  seguida  suplicaba  se  perdo- 
nase á  esta  gente  tan  esclarecida  por  haber  pecado  sin  saberlo, 
y  concluía  abrazando  y  confesando  el  símbolo  Niceno  y  el  del 
concilio  de  Calcedonia. 

Á  esta  espontánea  y  libre  confesión  seguían  las  suscricio- 
nes ,  y  hé  aquí  de  qué  manera  tan  notable  las  consignaron  el 
monarca  y  su  esposa ,  que  también  concurrió  al  acto : 

<r  YO  RECAREDO  ,  REY  ,  RETENIENDO  DE  CORAZÓN  Y  AFIRMANDO 
DE  PALABRA  ESTA  SANTA  Y  VERDADERA  CONFESIÓN  ,  LA  CUAL  SOLA 
PROFESA  LA  IGLESIA  CATÓLICA  POR  TODO  EL  ORBE,  SUSCRIBÍ  CON  MI 
MANO  DERECHA,  PROTEGIÉNDOME  DlOS.» 

«YO  BaDDO  ,  REINA  GLORIOSA  ,  SUSCRIBÍ  CON  MI  MANO  Y  DE  TODO 
CORAZÓN  ESTA  VÉ  QUE  CREÍ  Y  ADMITÍ.» 

Prorrumpió  á  esta  sazón  el  concilio  en  alabanzas  singulares 
á  Dios  y  en  favor  del  príncipe ,  y  después  de  una  plática  que 
por  su  orden  dirigió  á  todos  los  concurrentes  uno  de  los  obispos 
católicos,  terminando  por  confesar  y  proclamar  en  alto  los 
mismos  dogmas  que  aquél  confesara  y  proclamara  antes,  se 
adhirieron  á  su  profesión  de  fé ,  y  condenaron  expresamente  la 
heregía  arriana  los  obispos  Ugnas ,  Ubiligisclo ,  Murila ,  Sunnila, 
Gandingo,  Bechila,  Arvito  y  Froiselo,  los  cinco  últimos  que  lo 
eran  de  las  ciudades  de  Viseo,  Tuy ,  Lugo,  Oporto  y  Tortosa, 
ignorándose  á  cuáles  pertenecían  los  cuatro  primeros ;  muchos 
presbíteros  y  diáconos  convertidos ,  y  los  ilustres  varones  Gu- 
sino,  Fonsa,  Afrila,  Aila  y  Ella,  con  los  dejmás  séniores  ó  no- 
tables godos  que  -se  hallaban  presentes. 

Imposible  es  á  nuestra  pluma  describir  el  espectáculo  gran- 
dioso que  ofrecería  el  concilio  al  concluir  la  anterior  ceremonia. 
La  imaginación  le  concibe ,  pero  no  la  es  dado  pintar  con  colo- 
res propios  ó  parecidos  el  cuadro  de  entusiasmo  ardiente  y  de 
religiosa  compostura  á  la  vez  con  que  todo  un  pueblo,  agrupado 
al  rededor  del  Estado  y  de  la  Iglesia ,  entre  lo  más  elevado  é 
ilustre  que  tiene  el  uno  y  lo  más^sábio  y  respetable  que  compone 
la  otra,  al  lado  de  los  monarcas  y  de  los  obispos,  y  cercado 
de  proceres  y  magnates ,  arroja  lejos  de  sí  las  reliquias  del 
error,  y  se  abraza  cariñoso  á  la  verdad ,  acogiéndose  al  sagrado 
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invulnerable  de  la  religión  cristiana,  en  que  funda  su  esperanza 
y  á  la  que  ña  el  porvenir  de  los  objetos  que  le  son  más  caros, 
de  la  familia  y  de  la  patria ,  hasta  allí  degradadas  y  envilecidas 
por  las  asquerosas  prácticas  del  paganismo  ó  por  las  pérfidas  y 
seductoras  máximas  de  Arrio.  ¿En  qué  siglo  se  ha  realizado  un 
suceso  tan  importante  como  éste?  ¿Qué  ciudad,  sino  la  nuestra, 
ha  tenido  la  dicha  de  presenciar  un  acontecimiento  tan  asom- 
broso? 

Guando  Constantino  dio  la  paz  al  mundo  católico,  si  la  Roma 
de  los  Pontífices  saltó  de  gozo,  no  creyó,  sin  embargo,  elevado 
todavía  su  poder  hasta  la  cumbre  de  su  mayor  apogeo.  Aún 
quedaba  encendido  el  fuego,  en  que  alguna  vez  podia  abrasarse. 
A  los  emperadores  cristianos  habían  de  suceder  más  tarde  em- 
peradores apóstatas;  y  sin  ésto,  tolerado  y  consentido  el  culto 
á  las  falsas  divinidades ,  no  se  extinguía  del  todo  la  guerra ,  que 
á  nombre  de  las  mismas  se  haría  de  vez  en  cuando  á  los  hijos 
predilectos  de  Jesucristo. 

Recaredo,  al  contrario,  cortó  de  raíz  el  mal,  estableciendo 
de  una  vez  la  unidad  religiosa  en  sus  estados ,  y  condenando  y 
rechazando  de  ellos  así  el  arrianismo  que  loe  infestaba ,  como  la 
idolatría  que  los  había  devorado  antiguamente.11  Sólo  permitió 
en  su  territorio  á  los  judíos,  pero  no  consta  que  les  consintiese 
ejercer  libre  y  públicamente  su  religión,  y  además  les  estrechó 
tanto  con  lazos  y  prohibiciones ,  que  bien  puede  asegurarse  los 
miraba  con  particular  desprecio.11 


11  La  abjuración  solemne  del  primero 
es  evidente  que  llevaba  consigo  la  prohibi- 
ción absoluta  de  sostenerte  en  España ;  pero 
además  se  acordó  en  el  concilio  por  el  ca- 
non II ,  que  en  todas  las  iglesias,  en  reve- 
rencia á  la  santísima  fé  y  para  corroborar 
la  debilidad  humana ,  se  recitase  por  el  pue- 
blo en  voz  clara ,  antes  de  la  oración  domi- 
nical ,  el  símbolo  de  Constantinopla ;  y  ésto 
no  podían  hacerlo  los  arríanos,  que  profe- 
saban distinta  doctrina,  y  á  quienes  el  ca- 
non IX  les  privaba  de  sus  iglesias  para  en- 
tregarlas á  los  obispos  católicos.  Respecto 
de  la  segunda,  ó  sea  la  idolatría,  el  ca- 
non XVI  encargó  á  los  sacerdotes  que  ave- 
riguasen dónde  se  abrigaba  en  su  jurisdicción 
el  mencionado  sacrilegio ,  y  hallado  que  fue- 
se ,  le  extinguieran ,  destruyendo  los  ídolos* 


12  El  canon  XI Y  del  concilio  á  que  nos 
estamos  refiriendo ,  prohibe  á  los  judíos  ca- 
sarse cou  mujeres  cristianas ,  tenerlas  por 
concubinas,  comprar  esclavos  para  usos 
propios,  y  desempeñar  cargos  públicos  en 
virtud  de  los  cuales  hubieran  de  imponer 
penas  á  los  cristianos.  Al  propio  tiempo  or- 
dena ,  que  si  de  la  unión  entre  judio  y  cris- 
tiana nacieren  algunos  hijos,  sean  bautiza- 
dos, y  que  si  algún  cristiano  fuere  manchado 
por  un  judio  con  el  rito  judaico  ó  circunci- 
dado ,  vuelva  ú  la  libertad  y  á  la  religión 
cristiana  sin  entregar  á  éste  el  precio  de  su 
diablura.  Vayase  viendo  de  paso  cómo  em- 
pezaban nuestros  reyes  y  nuestros  sínodos 
á  marcar  á  la  raza  hebrea  con  el  sello  de  su 
reprobación  y  de  la  ignominia ,  que  la  ha- 
bía de  armar  más  adelante  contra  ellos.     • 
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Entre  Constantino  y  Recaredo  media,  pues,  una  diferencia 
digna  de  estimarse  en  algo:  la  política  tolerante  de  aquél ,  ne- 
cesaria y  conveniente  en  su  tiempo,  según  digimos  en  otro 
lugar ,  no  evitó ,  como  la  de  éste ,  la  repetición  de  las  persecu- 
ciones en  lo  sucesivo.  Esta  ventaja ,  con  otras  inapreciables  que 
ha  traído  á  España  la  unidad  en  materias  religiosas ,  es  un  tim- 
bre con  que  Toledo  justamente  se  envanece,  porque  en  su  ter- 
cer concilio  quedó  aquella  sancionada  y  establecida  por  pacto 
mutuo  y  acuerdo  unánime  entre  la  corona  y  el  clero. 

Este  último  rey,  con  quien  nos  estamos  entreteniendo  jus- 
tamente más  que* con  los  otros  que  le  precedieron,  cumplida  la 
espinosa  misión  que  trajo  al  mundo ,  completó  con  su  pacifica 
muerte  ocurrida  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  Febrero  del  601 , 
un  reinado  feliz  de  quince  años,  tan  fecundo  en  acontecimientos 
como  en  prosperidades  para  la  religión  y  el  Estado. 

Cuanto ,  aparte  de  lo  ya  expuesto ,  pudiéramos  ahora  decir, 
para  dar  la  última  pincelada  á  esa  figura  brillante,  que  ha  ve- 
nido á  realzar  la  historia  en  que  estamos  empeñados,  lo  abraza 
el  elogio  que  de  sus  hechos,  sus  virtudes  y  s\¡  carácter  nos  dejó 
escrito  San  Isidoro.  Según  este  sabio  historiador,  Recaredo 
conservó  en  paz  las  provincias  que  su  padre  adquirió  en  la 
guerra;  las  gobernó  con  equidad  y  las  rigió  con  moderación; 
fué  de  condición  blando ,  tan  dulce  como  agradable ,  y  en  su 
agraciado  rostro  y  ánimo  sereno  mostraba  tanta  benignidad, 
que  hasta  á  los  malos,  arrastrados  por  su  influencia ,  les  inspi- 
raba cariño.  Liberal  en  alto  grado,  restituyó  á  los  nobles  y  á 
las  iglesias  los  tesoros  de  que  les  habia  despojado  y  con  que 
enriqueció  al  fisco  Leovigildo.  Clemente ,  generoso  y  compa- 
sivo, moderó  los  exorbitantes  tributos  que  pagaba  el  pueblo; 
dispensó  muchas  honras  á  los  que  le  sirvieron,  y  distribuyó 
cuanto  tenia  entre  los  pobres  y  necesitados;  siendo  una  máxima 
á  que  acomodó  siempre  su  conducta ,  que  el  reino  se  le  habia 
dado  para  disfrutarle  de  este  modo  saludable.  Así,  quien  tuvo 
tan  excelentes  principios  consiguió  tan  buenos  fines.18 

13    Provincias  autem  quas  pater  bello    varit,  aquilaté  disposuit,  moderamine  re- 
conquisivü.  isle  (Recaredus)  pace  canser-     xü>...  Fuit  autem  placidus ,  milis,  egregias 
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{Lástima  que  este  principé  insigne  manchase  su  vida  con 
una  venganza  sangrienta ,  no  bien  justificada ,  como  la  que  tomó 
contra  Sisberto,  el  capitán  de  la  guardia  real,  ejecutor  de  la 
muerte  de  Hermenegildo!  También  le  rebaja  algo  en  el  con- 
cepto  de  algún  escritor  apasionado  suyo,  que  le  quisiera  ver 
como  hombre  y  como  rey  exento  de  ciertas  pasiones  vulgares  r 
el  haber  llevado  hasta  un  extremo  vituperable  la  imitación  á  los 
Césares  de  oriente,  tomando  el  título  bizantino  de  Flavio,  que 
á  estilo  de  los  ostrogodos  y  lombardos,  adoptaron  igualmente 
sus  sucesores.  Pero  ¿qué  valen  estos  pequeños  defectos  al  lado 
de  las  sobresalientes  dotes  de  que  dio  muestras  abundantes  en 
el  curso  de  su  existencia?  ¿Podrán  ellos  eclipsar  la  gloria  que 
se  conquistó  para  si  y  para  el  reino?  Es  indudable  que  no,  y 
por  eso ,  sin  dejar  de  notarlos  á  fuer  de  imparciales ,  no  les 
damos  ninguna  importancia. 

Igual  desprecio  nos  merecen  otras  censuras  que  indirecta- 
mente se  le  dirigen ,  y  nos  obligan  todavía  á  detenernos  unos 
momentos.  La  conversión  de  Recaredo  y  del  pueblo  godo  al 
cristianismo ,  es  considerada  por  algunos  talentos  superficiales 
como  obra  de  Ja  teocracia,  como  una  exigencia  del  clero  tole- 
dano, que  llegó  á  dominar  al  monarca  con  su  influjo,  y  á  im- 
ponerle sus  creencias  religiosas.  Nosotros  aceptaríamos  de  buen 
grado  á  ser  cierto  este  cargo,  que  lejos  de  rebajar  en  lo  más 
mínimo  los  méritos  y  el  verdadero  valer  de  la  clase  á  que 
puede  afectar,  la  honra  y  enaltece  sobremanera;  mas  la  verdad 
es  ante  todo,  y  no  podemos  consentir  que  se  lastimen  sus  fue* 
ros  tan  sin  razón  ni  justicia. 

Los  que  atribuyen  la  conversión  de  Recaredo  y  las  conse- 
cuencias que  produjo  á  manejos  y  sugestiones  de  la  teocracia, 
aparentan  desconocer,  si  realmente  no  ignoran,  cuál  era  el 
porvenir  del  arrianismo  en  España  al  verificarse.  Del  mismo 


bonilalis ,  tantamque  in  vultu  gratiam  ha- 
buü,  el  tantam  in  animo  bmignilatem  ges- 
sil  j  ut  omnium  mentibus  influens  etiam 
malos  ad  affectum  amoris  sui  attraheret. 
Adeo  liberalis  ut  opes  privatorum  el  eccle- 
siarum  prestidla ,  quce  paterna  labes  fisco 
associavsrat  Jur  i  proorio  restaurar  et.  Adeo 
clemens,  ut  popuh  tributa  smpe  indufgentice 


largilione  laxaret.  Mullos  eliam  ditavit  re- 
bus ,  plurimos  sublimavit  honoribus.  Opee 
suas  in  miseris,  thesauros  su  os  in  egenis 
recondene,  sciens  ad  hoc  illifuisse  collatum 
regnum,  ut  eo  salubriter  fruerelur,  bonis 
iniliis  bonum  finem  adeplvs.  Sanct.  Isidor. 
in  Hist.  gothoruh.  tantas  veces  citada  y  se* 
guida  en  este  capítulo. 
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modo  olvidan  que  en  el  estado  que  tenian  las  cosas  y  con  las 
tendencias  de  absorción  y  de  exclusivo  dominio  que  alimen- 
taron en  ella  las  razas  visigodas  que  la  poblaban ,  aquel  aconte- 
cimiento venia  preparado  de  antemano,  y  fué  un  hecho  natural 
y  lógico,  que  se  hubiera  realizado  al  fin  á  despecho  de  los  ele- 
mentos de  cualquier  género  que  se  le  opusieran. 

La  secta  de  Arrio ,  planta  exótica  en  nuestro  país,  trasplan- 
tada á  él  desde  el  oriente  en  que  tuvo  su  cuna ,  no  podía  adqui- 
rir medros  ni  desarrollar  su  savia  allí  donde  el  cristianismo  se 
había  arraigado  fuertemente.  Las  venenosas  semillas  que  aquella 
secta  dejaba  caer  en  el  suelo  que  pisaba ,  eran  ahogadas ,  tan 
pronto  como  caian ,  por  los  abundantes  frutos  y  la  copiosa  doc- 
trina que  la  religión  cristiana  logró  madurar  y  establecer  en 
las  naciones  que  tuvieron  la  dicha  de  abrazarla.  Por  lo  que 
hace  á  la  nuestra,  el  justo  y  necesario  ascendiente  que  su  igle- 
sia se  adquirió  con  la  sabiduría  de  sus  concilios,  y  las  distin- 
ciones que  había  debido  á  los  mismos  monarcas  arríanos  que 
toleraron  estas  asambleas ,  hicieron  que  no  ganase  prosélitos, 
y  que  viviera  como  huésped  encogido,  más  mirada  que  exi- 
gente ,  una  secta  que  ya  venia  herida  por  los  anatemas  de  los 
Sumos  Pontífices,  y  no  encontraba  en  los  gobiernos  el  calor  sin 
el  cual  la  fué  imposible  prolongar  su  vida  por  mucho  tiempo. 
Fuera  de  los  obispos  apóstatas  ó  cobardes  que  en  el  de  Leo- 
vigildo  se  prestaron  á  suscribir  el  símbolo  arriano  en  el  sínodo 
celebrado  en  esta  ciudad ,  de  que  arriba  dimos  cuenta,  ¿qué 
conquistas  hizo  entre  nosotros ,  qué  victorias  alcanzó  sobre  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles ,  que  eran  católicos  cuando 
los  godos  se  apoderaron  de  España? 

Por  el  contrario ,  el  catolicismo  se  propagaba  cada  vez  más 
en  los  dominios  de  éstos  y  entre  los  vecinos  que  estaban  ince- 
santemente espiando  sus  descuidos,  para  arrojarse  sobre  ellos  y 
despedazarlos.  Católicos  eran,  como  los  naturales,  los  suevos 
desde  su  rey  Teodomiro;  católicos  los  griegos  imperiales  que 
infestaban  las  costas  y  habían  sido  llamados  un  dia  por  Ataña- 
gildo  para  que  le  ayudaran  contra  Agila;  católicos,  en  fin,  los 
pueblos  que  habitaban  la  Neustria ,  la  Austrasia  y  otras  provin- 
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cías  cercanas  á  la  Galia  Narbonense ,  desde  donde  los  inquietos 
francos,  divididos  en  guerras  intestinas  unas  veces,  coligados 
otras,  amenazaban  y  comprometían  frecuentemente  la  paz  del 
territorio  visigodo.  Por  todas  partes  la  religión  cristiana  exten- 
día su  influencia,  y  con  ella  el  poder  de  sus  doctrinas.  ¡Qué 
había  de  hacer  el  arríanismo,  cercado  y  combatido  á  todos  vien- 
tos por  los  que  las  profesaban  y  debían  ser  sus  más  encarnizados 
enemigos?  ¿No  se  vio  en  la  lucha  de  Hermenegildo  con  so 
padre,  cuan  pronto  acudieron  al  socorro  del  hijo  aquellos  que 
estaban  interesados  en  la  causa  que  representaba?  Si  el  desgra- 
ciado mártir  hubiera  aspirado  á  destronar  al  autor  de  su  exis- 
tencia, y  á  este  plan  hubiese  sacrificado  todos  sus  afectos  y  el 
respeto  que  le  debía,  si  no  hubiera  limitado  su  esfuerzos  á  pro- 
tejer  simplemente  á  sus  parciales ,  y  las  alianzas  que  buscó  á 
última  hora,  las  hubiese  estrechado  desde  el  primer  momento, 
¿quién  duda  que  el  resultado  hubiera  sido  quizás  la  tnuerte  de 
la  monarquía,  y  un  cambio  radical  en  los  destinos  de  nuestra 
patria  ? 

Pero  á  ésto  agregúese  que  los  godos  desde  Eurico  procura- 
ron decididamente  la  fusión  de  las  dos  razas ,  española  y  visi- 
goda ,  y  que  para  conseguirlo  hicieron  concesiones  importantes, 
que  se  estrellaron  siempre  en  la  diferencia  de  religión  que  las 
separaba  y  no  podía  confundirlas.  En  vano  aquel  monarca, 
considerando  que  su  gente  carecía  de  una  legislación  escrita  que 
armonizase  sus  relaciones  con  los  habitantes  del  país,  la  dio 
leyes  sabias ,  y  adelantó  un  paso  en  el  camino  de  la  refundición 
y  de  la  unidad  á  que  aspiraba.  Sus  propósitos  encontraron  una 
remora  invencible  en  la  repugnancia  que  mostraban  á  unirse 
por  dificultades  religiosas  los  indígenas  y  los  conquistadores. 
No  más  afortunado  fué  su  hijo  Alarico  II,  pues  aunque,  conti- 
nuando en  esta  parte  el  pensamiento  de  su  padre ,  que  en  otras 
cosas  despreció,  dio  á  luz  en  el  año  506  el  Breviario  titulado 
de  Anniano  del  nombre  del  canciller  que  lo  refrendó  ó  del  ju- 
risconsulto á  quien  estuvo  encargada  su  redacción ,  no  acertó 
con  esta  copia  del  Código  Teodosiano  á  satisfacer  las  exigencias 
de  su  pueblo ,  bien  que  se  fuera  acerrando  al  desenlace  que 
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habia  de  tener  más  tarde  la  pretendida  unión  de  las  dos  razas* 
Tales  elementos  bullían  en  la  sociedad  española,  y  á  tal 
altura  habia  conducido  la  Providencia  los  negocios ,  cuando  su* 
bió  al  trono  Recaredo.  Espectador  impasible  ó  mediador  bon- 
dadoso de  las  discordias  que  surgieron  en  el  seno  de  su  familia 
antes  de  ceñirse  la  corona ,  pudo  estudiar  en  reposada  calima 
cuáles  habían  sido  las  causas  de  los  desórdenes  pasados ,  y  aper- 
cibirse del  crecimiento  y  la  fuerza  que  habían  alcanzado  las 
ideas  religiosas  entre  aquellos  que  fueron  luego  sus  subditos. 
Mientras  le  duró  el  gobierno  que  desempeñó  en  las  Galias ,  tío 
también  lo  que  podia  temerse  de  los  francos,  que  poco  á  poco 
se  iban  bajando  hacia  los  Pirineos,  y  no  disimulaban  la  envidia 
que  les  despertaba  la  posesión  por  los  godos  de  las  ricas  y  feraces 
comarcas  que  componían  su  reino.  Con  todo  ésto  hubo  sin  duda 
de  temer  que  estuviera  próximo  el  dia  de  una  guerra  general* 
en  quef  unidos  y  estrechados  cuantos  rendían  culto  á  la  religión 
de  Jesucristo ,  le  cercasen  por  todos  lados,  y  le  hicieran  víctima 
de  los  odios  que  nacieron  al  calor  de  las  persecuciones  armada? 
por  su  padre  contra  los  cristianos. 

Como  él  pensaron  los  nobles  y  las  personas  influyentes.  El 
cristianismo  era  para  los  arríanos,  que  habían  perdido  la  fé  en 
sus  creencias  moribundas  é  impotentes  para  salvarles  de  tanto 
riesgo ,  el  único  puerto  de  salvación  á  que  podian  acogerse  en 
el  fuerte  temporal  que  amenazaba  al  Estado.  No  de  otro  modo 
llegamos  á  comprender  nosotros  la  prontitud  con  que  se  reñir 
gió  á  este  puerto  el  monarca  después  de  la  muerte  de  Leo  vi- 
gildo,  y  la  facilidad  con  que  persuadió  á  los  proceres  y  los 
obispos  arríanos ,  en  la  junta  celebrada  en  Toledo ,  á  que  abra- 
zasen  como  él  la  religión  cristiana.  Y  cuenta  que  hasta  este 
punto  no  figura  todavía  el  clero  católico ,  si  exceptuamos  á  San 
Leandro,  tio  carnal  del  príncipe,  encargado,  según  San  Gre- 
gorio el  Magno,  de  adoctrinarle  é  instruirle.  Todo  se  actúa  en- 
tré la  gente  oficial ,  palatina ,  y  con  la  cooperación  de  los  afilia- 
dos á  la  antigua  secta. 

Hay ,  por  último ,  una  prueba  irrecusable  de  que  la  inicia- 
tiva en  las  reformas  y  en  los  cambios  adoptados ,  partió  direc- 
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tamente  del  soberano ,  y  no  fué  debida  á  la  teocracia.  Regístrese 
detenidamente  el  concilio  tercero  de  esta  ciudad,  y  se  verá  no 
sólo  cómo  le  provocó  y  le  dirigió  Recaredo,  cómo  se  reservó 
el  marcar  entonces  y  para  lo  sucesivo  el  orden  de  las  discusio- 
nes» sino  que  muchas  de  éstas  venían  ya  apuntadas  en  el  tomo 
regio ,  y  fueron  consecuencia  de  sus  deseos  y  de  su  voluntad 
en  éste  explícitamente  expresada.  Ninguna,  por  otra  parte, 
demuestra  que  el  clero  influyese  fuera  de  su  acción  legítima  y 
natural  en  aquella  asamblea;  y  muchas  al  contrario  revelan 
que  fué  influido  por  el  mismo  monarca.14  ¿  Dónde ,  pues ,  han 
hallado  los  enemigos  de  la  Iglesia  síntomas  al  menos  de  la  su- 
gestión de  que  acusan  á  los  obispos  católicos  ?  ¿  Ó  será  con- 
denable y  reprobada  por  sólo  nacer  de  ellos ,  la  alegría  con 
que  el  concilio  acogió  las  protestaciones  de  la  fé  verdadera ,  y 
la  abjuración  del  arrianismo  ? 

De  lo  expuesto  hasta  aquí  con  alguna  extensión ,  mediante 
á  que  no  debíamos  dejar  sin  réplica  argumentos  que  tanto  inte- 
resan á  nuestra  historia,  concluyamos  que  si  el  suceso  á  que 
nos  referimos ,  no  se  realiza  en  tiempo  de  Recaredo ,  hubiera 
tenido  lugar  más  adelante,  porque  era  consecuencia  indecli- 
nable del  estado  que  tenían  las  cosas,  y  le  hacia  necesario  la 
conservación  de  la  monarquía  visigoda,  amenazada  de  otro 
modo  y  en  grave  peligro  de  perecer ,  si  el  cristianismo  no  viene 
á  salvarla  de  la  inminente  ruina  á  que  la  conducían  los  críme- 
nes de  sus  jefes,  las  ambiciones  de  sus  enemigos,  y  más  que 
todo  ésto,  ó  al  nivel  de  ello,  la  impotencia,  el  descrédito  y  la 
estrechez  de  miras  de  la  secta  arria  na*  No  fué  obra  de  una  clase, 
ni  tampoco  pensamiento  de  un  solo  hombre,  la  revolución  que 


14  Llamamos  la  atención  sobre  él  con- 
texto de  los  cánones  fl ,  VIH ,  X ,  XIV,  XVI, 
XVII,  XVUI  y  XXI  del  concilio,  donde  te 
expresa  unas  veces  que  las  decisiones  que 
-contienen  se  tomaron  por  mandato ,  decreto 
ó  propuesta  del  rey ,  otras  que  se  acordaron 
con  su  anuencia  y  consentimiento ,  y  alguna 
á  petición  que  le  dirigieron  los  Padres.  Se- 
mejante intervención  manifiesta  que  la  asis- 
tencia de  ftccaredo  al  sínodo  no  fué  una 
mera  formula,  y  que  en  él ,  lejos  de  ser  ar- 
rastrado por  el  clero ,  influyó  con  todo  el 


peso  de  so  autoridad ,  é  hizo  valer  el  pres- 
tigio que  le  había  conquistado  su  conversión 
á  la  religión  cristiana.  Si  necesitáramos  to- 
davía una  última  prueba  para  convencernos 
de  ello,  bastaría  tener  presente  el  edicto 
real  en  que  se  confirma  el  concilio ,  estable- 
ciendo severas  penas  para  los  que  quebran- 
ten ó  no  obedezcan  sus  constituciones.  Esta 
es  una  novedad  que  demuestra  hasta  dónde 
llevó  su  celo  el  monarca ,  no  satisfecho  de 
la  sanción  canónica  que  acompaña  á  aquellas 
ordinariamente. 
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se  operó  con  este  motivo:  un  historiador  cristiano  no  puede 
dejar  de  ver  en  la  misma  el  dedo  de  Dios,  que  por  ocultos 
caminos  y  en  medio  de  tantos  inconvenientes,  nos  trazó  la  senda 
que  teníamos  que  recorrer  en  los  siglos  venideros.  La  unidad 
religiosa  debía  ser  el  cimiento  de  la  unidad  política.  Sin  la  una 
la  otra  era  imposible ,  y  España  no  se  hubiera  elevado  jamás  á 
la  categoría  de  las  grandes  naciones. 

Muy  expuesta  estuvo,  sin  embargo,  á  perder  el  fruto  de 
este  notable  adelanto  á  la  muerte  de  Recaredo.  Su  hijo  Liuva  II, 
á  quien  los  nobles  y  el  pueblo  dieron  el  cetro  en  recompensa 
de  las  virtudes  de  su  padre ,  como  mozo  de  apenas  veinte  años, 
no  pudo  resistir  á  los  vigorosos  esfuerzos  del  rebelde  Viterico, 
Witt-rich  ,  que  ingrato  á  la  gracia  especial  que  se  le  acordó, 
perdonándole  la  parte  que  tuvo  en  las  revueltas  de  Mérida ,  le 
arrancó  con  la  vida  la  corona.  Esta  usurpación  era  el  principio 
de  mayores  trastornos.  El  nuevo  principe,  una  vez  encumbrado 
al  trono,  intentó  resucitar  el  arrianismo,  y  concitó  contra  si  el 
odio  general  de  los  godos  y  españoles  que  le  habían  desechado. 
Las  persecuciones  con  que  ideó  contener  á  sus  enemigos ,  le 
suscitaron  dificultades  á  que  no  supo  hacer  frente,  y  estando 
comiendo  un  día  del  año  610,  los  mismos  criados  que  le  cer- 
caban le  asesinaron ,  entregando  su  ensangrentado  cadáver  al 
populacho,  para  que  lo  arrastrase  por  las  calles  de  Toledo,  y 
lo  arrojase  luego  á  un  lugar  inmundo.  Muchas  maldades  come- 
tió, dice  San  Isidoro,  pero  al  fin  se  realizó  en  él  la  sentencia 
evangélica  de  que  al  hierro  muere  el  que  con  el  hierro  mata. 

La  elección  recayó  después  en  Gundemaro,  Gund-mar,  que 
en  un  reinado  de  corta  duración  acreditó  su  aptitud  para  los 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Movida  ésta  por  los  vasco- 
navarros  y  los  imperiales ,  que  se  le  inquietaron ,  tuvo  la  buena 
suerte  de  sujetar  á  los  unos  y  de  vencer  á  los  otros  en  una  breve 
campaña  que  sostuvo  con  ambos.  Ya  obtenida  la  paz ,  se  con- 
sagró á  asuntos  de  índole  diferente ,  que  merecen  distraer  nues- 
tra atención  unos  instantes. 

Entre  los  obispos  de  la  provincia  de  Toledo  y  la  de  Carta- 
gena mediaban  de  antiguo  diferencias  sobre  á  cuál  de  las  dos 
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sedes  reconocerían  por  metropolitana.  Antes  de  la  destrucción 
de  la  última  ciudad  por  los  bárbaros ,  según  quiere  el  Maestro 
Florez ,  ó  por  los  godos ,  según  escribe  San  Isidoro ,  la  misma 
fué  sin  disputa  metrópoli  como  cabeza  de  la  provincia  cartagi- 
nense; pero  cuando  quedó  arruinada,  aquella  honra  se  concedió 
á  Toledo  por  ser  la  población  más  interesante  y  la  silla  más 
ilustre  de  cuantas  abrazaba  la  expresada  provincia.  Restauróse 
después  Cartagena,  y  sus  obispos  pretendían  conservar  los  ho- 
nores, las  distinciones  y  prerogativas  de  que  disfrutaban  primi- 
tivamente. Nuestra  ciudad  les  negó  este  derecho,  y  de  aquí 
nació  la  lucha  entre  las  dos  iglesias,  sin  que  ninguna  cediera, 
ni  dejara  por  un  momento  de  acusar  actos  de  posesión  para  no 
perder  el  título  que  se  disputaban.  Á  principios  del  siglo  VI  se 
celebran  dos  concilios,  el  primero  de  Tarragona  y  el  segundo 
toledano,  y  en  aquél  suscribe  Héctor,  obispo  de  Cartagena, 
como  metropolitano,  y  en  éste  Montano,  obispo  de  Toledo,  en 
igual  concepto.  Lo  propio  sucede  en  los  demás  sínodos  á  que 
asisten  prelados  de  las  dos  mitras.  La  división ,  pues ,  es  notoria, 
y  á  poco  que  se  acaloren  los  ánimos  puede  sobrevenir  un  cisma 
peligroso. 

¿  Cómo  se  salvará  este  conflicto  ?  ¿  Habrá  medios  de  cortar 
esas  diferencias,  que  tantos  males  causan  á  la  Iglesia  católica,  y 
de  que  pueden  aprovecharse  sus  enemigos  para  combatirla,  una 
vez  que  la  encuentren  debilitada  por  tales  luchas  interiores? 
Gundemaro  ve  el  remedio  donde  está  la  enfermedad ,  y  con  el 
fin  de  aplicarle  antes  que  ésta  se  haga  incurable ,  convoca  un 
concilio ,  que  tiene  lugar  en  Toledo  el  año  primero  de  su  rei- 
nado ,  á  diez  de  las  kalendas  de  Noviembre  de  la  era  748 ,  ó 
sea  el  año  710. 

Este  concilio  fué  provincial  y  concurrieron  á  él  quince  pre- 
lados, que  fueron:  Protógenes,  obispo  de  Segontiaó  Saguntia, 
Teodoro,  de  Castulon,  Miniciano,  de  Segovia,  Estefano,  de 
Oreto,  Santiago,  de  Mentesa,  Magnencio,  de  Valeria,  Teodo- 
sio,  de  Arcáviga,  Marino,  de  Valencia,  Conancio,  de  Paten- 
cia, Porcario,  de  Segorbe,  Vicente,  de  Bigastro,  Eterio,  de 
Bastí ,  Gregorio ,  de  Oxoma ,  Presidio ,  de  Compluto ,  y  Sana- 
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biljz ,  de  la  iglesia  Elotena.  Ya  se  notará  que  faltan  las  firmas 
de  los  prelados  de  Cartagena  y  Toledo ,  pero  sin  duda  dejaron 
de  asistir  por  no  ser  jueces  en  causa  propia. 

Su  presencia  era  innecesaria  para  resolver  con  madurez  lo 
que  en  aquella  junta ,  vistos  y  examinados  los  títulos  de  cada 
una  de  las  dos  iglesias ,  se  acordó  al  cabo ,  reducido  á  recono- 
cer imán  ¡mente  la  autoridad  de  la  sede  metropolitana  de  nues- 
tra ciudad ;  con  lo  que  quedaron  por  entonces  cortadas  las  dis- 
putas, y  acallados  los  celos  y  las  exigencias  de  Cartagena.  £1 
rey ,  aprobando  este  acuerdo ,  le  robusteció  con  penas  especia* 
les  para  los  que  se  negasen  á  obedecerle ,  y  concluyó  por 
hacer  suscribir  su  decreto  á  veintiséis  obispos  de  diferentes 
pueblos  y  provincias  de  España,  entre  los  cuales  figuran  en 
primer  lugar  San  Isidoro,  metropolitano  de  Sevilla ,  y  en  se- 
guida Inocencio,  Eusebio  y  Sergio,  que  lo  eran  de  Metida, 
Tarragona  y  Narbona.15 

Celebrado  el  concilio,  que  es  el  suceso  más  notable  del  rei- 
nado de  Gundemaro ,  terminó  este  monarca  sus  días  de  muerte 
natural  en  Toledo  el  año  612 ,  y  le  sucedió  en  el  trono  Sisebuto, 
á  quien  el  pueblo  llegó  á  titular  el  padre  de  los  pobres  por  la 
compasión  con  que  acogía  á  los  desgraciados  y  la  liberalidad 
que  empleaba  con  los  menesterosos.  En  verdad  merecía  este 

* 

15  Como  provincial  no  se  incluye  este  vincia  est,  decernimus ,  ul  sicut  Bcelica, 
concilio  en  el  número  de  los  coleccionados,  Lusüania ,  vel  Tarraconensis  provincia*  ul 
aunque  le  traen  íntegro  las  historias  eclesiás-  reliquceadregni  nostri  regimina pertinente*, 
ticas ;  y  creyendo  nosotros  que  es  de  suma  secundum  antiqua  Patrum  decreta,  singólos 
importancia  por  el  punto  que  decide ,  le  ia-  noscuntur habere  Metropolitano*,  ita  et  Car- 
seriamos  en  las  Ilustraciones  y  Documentos,  tkaginensis  provincia  unum ,  eundemque 
núm.  111,  donde  puede  verse  con  et  decreto  quem  prisca  Synodalis  declarat  audorüas, 
confirmativo  de  Guodemaro ,  en  que  apare-  et  veneretur  Primalem,  et  inter  omnes  Carn- 
een Jas  suscriciones  de  los  veintiséis  obispos,  provinciales  summum  honoret  AntUUtem. 
á  que  se  contrae  el  texto.  De  paso  notaremos  ñeque  quidqtiam  contemplo  eodem  ultra  fíat, 
aquí,  que  habiéndose  querido  adoptar  el  tem-  q valia  hactenus  arrogantiutn  Sacerdotnm 
peramentp  de  dividir  la  región  cartaginense  svperba  tentavü  praisumplio.  Fundando- 
en  dos  provincias,  para  dar  á  cada  una  un  •  nos  nosotros  en  esta  terminante  declaración, 
metropolitano,  y  zanjar  de  este  modo  la  y  teniendo  en  cuenta  las  novedades  que  en 
dificultad  pendiente,  el  rey  declara  en  el  el  gobierno  de  la  península  introdujeron 
citado  decreto  que  la  Carpetania  no  era  pro-  primero  Adriano  y  luego  Constantino,  ve- 
vincia ,  sino  parle  de  la  de  Cartagena,  prohi-  nimos  sosteniendo  que  la  región  carpetana 
biendo  á  la  vez  que  haya  en  ella  dos  metro-  perteneció  al  fin  á  la  provincia  cartaginense, 
politanos.  Sdent es ,  dice , proculduvioCar-  emancipándose  de  la  de  Tarragona,  á  que 
petanix  regionm  non  esse  protinciam,  sed  fué  agregada  en  los  principios  de  h'con- 
parlemCarthaginensis  provincia,  justaquod  quista  por  los  romanos.  Becuórdese  lo  que 
et  antiqua  rerum  gestarum  monumenla  de-  á  este  propósito  escribimos  en  las  páginas  19 
claranl.  Ofr  hoc,  quia  una  cadmque  pro-  y  132  de  esta  obra. 
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título,  si  es  cierto,  como  asegura  San  Isidoro,  que  le  dolia  el 
derramamiento  de  sangre ,  que  mandaba  curar  á  los  heridos 
del  ejército  enemigo ,  y  con  su  propio  dinero  rescataba  y  daba 
la  libertad  á  los  prisioneros  y  cautivos  de  guerra.  Pero  tales 
prendas  las  eclipsó  al  fin  con  una  medida ,  que  ha  sido  y  es 
aún  objeto  de  agrias  censuras  por  parte  de  varios  historiado- 
res, aunque  no  todos  la  han  examinado  imparcialmente ,  ni  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  época  y  los  sucesos  que  la  provocaron. 

Sisebuto,  después  de  sujetar  á  su  obediencia  á  los  astures 
y  rucones ,  se  propuso  concluir  de  una  vez  con  los  imperiales 
bizantinos,  á  quienes  jamás  habían  podido  venoer  del  todo  sus 
antecesores ,  y  emprendiendo  contra  ellos ,  destrozó  al  patricio 
Cesáreo  en  dos  batallas ,  en  que  le  causó  considerables  pérdi- 
das ,  obligándole  á  solicitar  la  paz ,  que  el  rey  godo  le  concedió 
á  expensas  de  una  raza  completamente  extraña  por  entonces  á 
nuestras  contiendas  políticas.  Esta  raza  era  la  de  los  judíos, 
cuya  expulsión  del  territorio  godo  había  exigido  el  supersticioso 
Heraclio,  emperador  de  oriente,  al  ratificar  las  (Condiciones 
con  que  fué  acordada  aquella,  y  acceder  á  que  sus  subditos,  es- 
tablecidos en  nuestra  península ,  evacuaran  las  ciudades  de  la 
costa  meridional,  quedando  reducidos  á  unas  pocas  plazas  de 
los  Algarbes. 

Las  ideas  religiosas  del  monarca  visigodo  por  un  lado ,  y 
por  otro  el  empeño  de  cortar  para  siempre  las  dificultades  que 
en  mal  hora  suscitó  un  dia  la  ambición  privada,  echándose  des- 
cuidada en  brazos  de  Justiniano ,  produjeron  aquél  famoso 
edicto  de  Sisebuto,  publicado  en  616  contra  los  descendientes 
de  Israel ,  á  quienes  se  puso  en  la  dura  alternativa  de  escoger 
en  el  plazo  de  un  año  entre  confesar  la  religión  cristiana  y  bau- 
tizarse, ó  ser  azotados,  rapados  vil  vente,  turpüer  deccUvaíi, 
expulsados  del  reino  y  confiscados  sus  bienes.16  Esta  concesión, 


1G  «Pues  Jesucristo  nos  dice  é  nos  manda 
«pedir,  6  rogar,  é  ferir  á  la  puerta,  é  nos 
«lace  saber  que  el  regno  de  los  cielos  non 
»lo  han  si  non  los  que  lo  piden  con  gran 
«femencia,  pues  bien  deve  entender  cada 
»quien  que  non  craiere  recebir  el  don  é  la 
•merced  tod  aquel  que  s'non  liega  á  ella  con 


«voluntad  ardiente  é  con  todo  corazón.  Onde 
«todo  judio  que  fuere  de  los  que  s'non  bab- 
«tizarun ,  ó  de  los  que  s'non  quieren  babti~ 
»zar,  é  non  enviaren  sus  fijos  é  sus  siervos 
»á  los  sacerdotes  que  los  babtizeii,  ó  los 
•padres  ó  los  fijos  non  quisieren  el  babtismo, 
»é  pasare  un  auno  complido  después  qufe 
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que  arrancó  amargas  quejas  á  los  Padres  de  la  Iglesia  española 
en  los  concilios  toledanos  sucesivos,  y  que  ha  sido  juzgada  con 
severidad  por  nuestros  historiadores/7  no  fué,  sin  embargo, 
una  medida  exclusiva  de  España.  En  Francia  por  iguales  moti- 
vos los  judíos  sufrieron  la  misma  ó  peor  suerte,  pues  el  rey 
Dagoberto  les  hizo  escojer  entre  la  .muerte  ó  la  abjuración  de 
sus  creencias ,  forzándoles  á  emigrar  á  tierras  lejanas  en  busca 
del  reposo  que  allí  se  les  negaba  injustamente.  El  mal  venía, 
pues,  de  otro  punto,  y  era  la  preparación  providencial  de  su- 
cesos que  debían  realizarse  más  tarde ,  y  el  combustible  con 
que  se  había  de  alimentar  la  hoguera  que  consumiría  al  fin  el 
reino  de  los  visigodos ,  cuando  los  crímenes  de  sus  soberanos 
hubieran  colmado  la  medida  de  todo  sufrimiento. 

Á  Sisebuto,  muerto  en  621  de  un  veneno,  según  opinión 
general ,  sucedió  su  hijo  Recaredo  II.  El  reinado  de  éste  duró 
tres  ó  cuatro  meses,  y  fué  un  corto  paréntesis,  que  no  encierra 
suceso  ni  circunstancia  alguna  digna  de  notarse. 

Por  desgracia  cambiaron  las  cosas  de  aspecto  en  el  go- 
bierno siguiente.  Suintila ,  Swinthil  ,  hijo  de  Recaredo  I  y  ge- 
neral de  las  tropas  de  Sisebuto ,  al  ocupar  el  trono  parecía  iba 
á  resucitar  los  felicísimos  tiempos  de  su  padre ;  pero  burlando 
las  esperanzas  que  hizo  concebir  al  principio  de  su  reinado, 
acabó  por  provocar  el  odio  del  pueblo,  y  atraerse  los  ana- 
temas de  la  Iglesia.  Luego  que  en  dos  expediciones  logró  ven- 
cer á  los  vascos  y  los  cántabros,  y  en  otras  tantas  batallas 
consiguió  arrojar  de  una  vez  y  para  siempre  de  los  Algarbes  á 
los  imperiales,  que  por  más  de  ochenta  años  habían  vivido  ape- 
gados al  litoral  de  nuestra  península ,  extendiendo  así  su  domi- 
nación á  toda  ella ;  embriagado  con  tales  triunfos ,  pensó  en 


«nos  esta  ley  pusiemos ,  é  fuere  fallado  fuera 
»desta  condición  é  deste  pacto  estable,  re- 
»ciba  C.  azotes,  é  esquílenle  la  cabeza,  é 
Méchenlo  de  la  tierra  por  siempre ,  ó  sea  su 
«buena  en  poder  del  rey.  É  si  esie  judio 
«echado  en  este  comedio  non  ficiere  peni- 
«tencia ,  el  rey  dé  toda  su  buena  á  quien  qui- 
»siere~»  L.  3.  ,  t.  III ,  1.  XII  del  Fuero  Juzgo. 
17  San  Isidoro  reprende  á  Sisebuto  por 
haber  obligado  con  la  violencia  á  los  que 


hubiera  hecho  mejor  en  persuadir  con  la  ra- 
zón y  la  mansedumbre;  y  Mariana,  refi- 
riendo las  crueldades  y  humillaciones  á  que 
se  sujetó  á  los  pobres  judíos,  reduciendo  á 
más  de  noventa  mil  á  recibir  el  bautismo, 
dice :  «cosa  ilícita  y  vedada  entre  cristianos, 
»que  á  ninguno  se  haga  fuerza  para-  que  lo 
»sea  contra  su  voluntad.»  Véase  la  Historia 
de  los  Godos  del  primero ,  y  la  Historia  mc 
Espaxa  del  segundo,  lib.  III,  cap.  IU. 
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hacer  hereditario  el  cetro  en  su  familia,  á  cuyo  fin  asoció  al 
imperio  á  su  hijo  Recimiro ,  y  dio  además  participación  á  su 
mujer  Teodora  y  á  su  hermano  Geila. 

No  sentaron  bien  estas  novedades  á  sus  mismos  amigos; 
y  como  quiera  que  no  bastasen  á  acallarlos  las  mercedes  que 
les  prodigaba  con  largueza ,  se  vio  Suintila  en  la  precisión  de 
idear  extraordinarios  castigos  con  que  sujetar  los  ánimos  revuel- 
tos, y  se  hizo  cruel ,  inicuo  y  tirano,  lo  que  le  ganó  el  aborreci- 
miento de  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  que  se  unieron  de 
consuno  para  combatirle.  La  empresa  no  se  presentaba  muy 
fácil,  y  con  todo,  como  el  descontento  era  general,  se  realizó 
al  cabo ,  teniendo  una  solución  menos  desastrosa  de  lo  que 
debia  esperarse, 

Sisenando,  gobernador  de  la  Galia  gótica,  púsose  al  frente 
de  las  conspiraciones  que  se  urdieron  contra  el  monarca  visi- 
godo, y  llamando  en  su  auxilio  á  Dagoberto,  rey  de  los  fran- 
cos, con  un  respetable  apoyo  extranjero  y  las  tropas  de  que  él 
podia  disponer,  á  marchas  forzadas  se  plantó  sobre  Zaragoza, 
adonde  fué  á  buscarle  su  soberano  con  objeto  de  destrozarle 
en  formal  batalla.  Ésta,  sin  embargo,  no  llegó  á  darse,  por- 
que apenas  se  divisaron  los  dos  ejércitos  enemigos ,  el  de  Suin- 
tila se  pasó  al  de  Sisenando,  y  aquél  con  su  familia  tuvo  que 
apelar  á  la  fuga ,  sin  que  se  haya  podido  saber  todavía  qué  fué 
del  uno  ni  de  la  otra.  Reunidos  después  todos  los  combatientes, 
se  bajaron  á  Toledo ,  y  en  esta  ciudad  aclamaron  solemnemente 
por  rey  el  año  631  al  que  hasta  entonces  sólo  había  sido  jefe 
de  las  fuerzas  coligadas. 

No  hubo  de  quedar  muy  satisfecho  Sisenando  con  esta 
elección,  ó  temió  que  el  fugado  príncipe  y  su  hijo  ganaran  pro- 
sélitos, y  vinieran  un  dia  á  despojarle  de  la  corona  que  les  habia 
usurpado ,  cuando ,  algún  tiempo  después ,  convocó  el  cuarto 
concilio  toledano ,  que  se  celebró  en  9  de  Diciembre  del  633, 
con  objeto  de  que  el  brazo  eclesiástico  le  ayudase  á  consolidar 
su  poder ,  disipando  las  nieblas  que  envolvían  el  porvenir  de  la 
familia  real.  Y  efectivamente,  en  aquella  asamblea,  á  que  asis- 
tieron sesenta  y  nueve  obispos,  presididos  por  San  Isidoro, 
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metropolitano  de  Sevilla ,  se  anatematizó  á  los  hijos  del  piadoso 
Recaredo  y  á  toda  su  descendencia,  condenando  enérgica- 
mente su  conducta ,  y  declarando  á  Suintila  y  sus  hijos  des- 
poseídos del  trono ,  inhábiles  para  toda  clase  de  cargos  públi- 
cos ,  confiscados  sus  bienes  y  sus  personas  puestas  á  discreción 
del  nuevo  monarca ;  á  quien  en  vista  de  la  actitud  humilde  y 
suplicante  con  que  se  presentó  al  sínodo ,  reconocieron  como 
soberano  legítimo,  y  escudaron  con  penas  y  censuras  para  los 
que  en  lo  sucesivo  atentaran  de  cualquier  manera  contra  su 
vida.  Así  se  templaron  la  inquietudes  de  Sisenando,  y  pudo 
aún  arrastrar  tres  años  más  de  gobierno ,  muriendo  pacífica- 
mente el  636,  dejando  la  memoria  de  su  usurpación  engrande- 
cida con  el  recuerdo  de  su  penitencia. 

Sucedióle  Chintila,  y  de  él  solamente  podemos  decir,  quer 
durante  su  reinado  se  celebraron  dos  concilios  en  nuestra  ciu- 
dad, uno,  que  es  el  quinto,  el  último  dia  de  Junio  del  636, 
y  otro ,  el  sexto ,  el  9  de  Enero  del  638 ;  ambos  con  el  fin  de 
aprobar  la  elección  del  rey ,  y  hacer  que  se  respetasen  sus  bie- 
nes, los  de  sus  hijos  y  sucesores,  inculcando  al  pueblo  la  obe- 
diencia y  prescribiendo  reglas  para  los  que  aspirasen  al  trono. 
¡Tanta  había  llegado  á  ser  la  desconfianza  con  que  ascendían  al 
poder  los  monarcas  visigodos  desde  el  destronamiento  de  Suin- 
tila, que  no  creían  seguro  en  sus  manos  el  cetro,  si  la  Iglesia 
no  contribuía  á  afirmársele  con  su  aprobación  y  sus  censuras! 
¡Á  tal  altura  habia  llegado  también  el  prestigio  de  los  concilios 
toledanos ,  que  en  ellos  se  trataba  ya  no  sólo  de  asuntos  de 
disciplina ,  sino  del  arreglo  de  las  cosas  políticas! 

Muerto  Chintila  en  640,  entró  á  gobernar  su  hijo  Tulga, 
demasiado  joven  y  harto  débil  para  sobrellevar  la  carga  que  se 
le  impuso.  Los  nobles  comandados  por  el  viejo  guerrero  Ghin- 
dasvinto ,  Kind-swinth  ,  el  poderoso  en  hijos ,  le  destronaron 
fácilmente,  tonsurándole,  obligándole  á  vestir  el  hábito  monacal 
y  encerrándole  en  un  monasterio  á  los  dos  años  de  un  reinado 
infecundo.  Con  este  procedimiento  quedó  la  corona  vacante,  y 
Ghindasvinto  que  se  habia  dado  buena  maña  para  conseguirlo, 
empleó  las  artes  de  la  persuasión  primero  y  últimamente  la 
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fuerza ,  para  hacer  qne  se  le  aclamase  por  rey ,  sin  las  formali- 
dades prescritas  en  los  concilios. 

Ésto  le  creó  diversas  complicaciones,  que  él  supo  desha- 
cer ,  prodigando  castigos  sin  tasa ,  y  derramando  á  torrentes 
la  sangre  de  los  descontentos  que  le  daban  la  cara,  y  aún  de 
aquellos  que  habian  urdido  las  tramas  de  los  reinados  anterio- 
res. De  este  modo  logró  sostenerse  en  el  trono  y  proporcionó 
al  reino  una  paz,  de  que  hacia  mucho  tiempo  le  tenían  privado 
las  mal  reprimidas  conspiraciones  del  pueblo  y  de  la  nobleza; 
por  cuyo  inapreciable  beneficio  el  clero  le  perdonó  la  bastardia 
de  su  usurpación,  y  en  el  sétimo  concilio  toledano,  celebrado 
el  18  de  Octubre  del  646,  procuró  contener  á  sus  enemigos, 
imponiendo  las  penas  de  excomunión  y  confiscación  á  los  traido- 
res al  rey  y  á  la  patria,  con  más  la  de  degradación  si  fuesen 
clérigos. 

Pero  Ghindasvinto  era  ya  anciano ,  y  queriendo  descansar 
de  tantas  fatigas  como  habia  sufrido  en  su  avanzada  edad ,  ó 
con  el  propósito  de  hacer  hereditaria  en  su  familia  la  corona  de 
los  godos,  asoció  á  la  gobernación  del  Estado  en  el  año  649  á 
su  hijo  Recesvinto,  Rek-swinth,  el  fuerte  en  la  venganza ,  que 
desde  luego  se  encargó  del  gobierno  y  fué  el  verdadero  rey 
hasta  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida  en  Toledo  el  30  de  No-* 
viembre  del  653. 

Después  de  ésta  continuó  Recesvinto  reinando  en  paz  y  sin 
oposición  alguna ,  hasta  que  el  noble  y  ambicioso  Froya ,  á  la 
cabeza  de  los  vascones  de  la  Aquitania ,  llegó  á  Zaragoza  4  dis- 
putarle la  posesión  tranquila  del  trono.  Una  derrota  vergonzosa 
de  las  tropas  insurrectas,  cuyo  caudillo  fué  hecho  prisionero,  y 
la  palabra  que  el  rey  empeñó  á  los  pueblos  que  se  quejaban  del 
recargo  en  las  contribuciones,  de  que  les  repararía  las  injusticias 
que  se  cometían  con  ellos,  disipó  las  nubes  que  se  habian  con- 
jurado contra  el  monarca  visigodo,  y  restituyó  la  calma  á  los 
ánimos  que  se  hallaban  un  poco  recelosos. 

Desde  este  feliz  suceso  Recesvinto  pudo  dedicarse  á  asuntos 
que  no  habian  llamado  mucho  la  atención  de  sus  antecesores. 
En  su  tiempo  se  celebraron  tres  concilios  en  nuestra  ciudad, 
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el  octavo  el  16  de  Noviembre  del  653,  el  noveno  el  2  de  No- 
viembre del  655,  y  el  décimo  el  l.°de  Diciembre  del  656. 
Todos  tuvieron  por  objeto  principal  el  acabar  de  fundir  en  un 
solo  pueblo  á  las  razas  visigoda  y  romano-hispana ,  anulando  la 
ley  que  prohibía  entre  ellas  los  matrimonios,  y  hacer  que  la 
unidad  civil  y  política  completase  la  unidad  religiosa.  Ésta  se 
había  venido  preparando  paulatinamente  desde  Eurico  hasta  Re- 
caredo,  en  que  se  realizó  con  la  conversión  de  los  godos  al 
cristianismo :  aquella  no  recibió  su  complemento  hasta  el  tiempo 
de  Recesvinto ,  el  cual  confirmó  la  ley  de  su  padre  que  conde- 
naba el  uso  del  derecho  romano,  sujetando  á  todos  sus  subditos 
á  la  legislación  visigoda ,  y  sólo  como  recuerdos  ó  como  ma- 
teriales para  la  construcción  de  la  nueva  monarquía ,  conservó 
las  tradiciones  del  antiguo  régimen. 

Al  espirar,  pues,  este  monarca  en  Gérticos  el  672,  á  los 
veintitrés  anos  de  un  reinado  el  más  largo  y  próspero  de  cuan- 
tos hasta  entonces  se  habían  conocido ,  pudo  abrigar  la  singular 
satisfacción  de  legar  á  sus  sucesores  compacto  y  uno  en  el  go- 
bierno y  las  creencias ,  el  pequeño  reino  fundado  en  Barcelona 
por  Ataúlfo.  No  poca  parte  cupo  en  ello  al-  ilustrado  clero  de 
nuestra  ciudad ,  que  con  la  sabiduría  de  sus  acuerdos  contribuyó 
grandemente  á  madurar  los  planes  y  las  ideas  de  Recesvinto. 

Hemos  recorrido  ya  dos  períodos  importantes  de  la  época 
goda,  y  nos  resta  abordar  el  tercero  y  último,  que  empieza 
en  Wamba  y  concluye  con  D«  Rodrigo.  Éste  será  materia  del 
capítulo  siguiente. 


CAPITULO  III. 


Allí  donde  falleció  Recesvinto  debía  ser  elegido  su  sucesor 
con  arreglo  á  un  decreto  del  octavo  concilio  toledano.  Pero 
fuera  que  la  elección  no  estuviese  prevenida  como  en  otras  oca- 
siones, que  no  se  esperase- tan  pronto  la  muerte  del  rey  que 
había  de  ser  reemplazado ,  ó  que  toda  ambición  privada  hu- 
biera recogido  sus  alas  4  vista  de  los  saludables  escarmientos 
que  tuvieron  lugar  en  los  reinados  precedentes,  cualquiera  de 
estas  causas  ó  las  tres  juntas  hicieron ,  que  los  llamados  á  es- 
coger no  encontrasen  desde  luego  persona  dispuesta  á  recibir  el 
alto  honor  con  que  se  brindaba  á  los  elegibles.  Era  la  primera 
vez  que  el  trono  de  los  godos  se  miraba  con  temor  ó  con  indi- 
ferencia, y' fué  necesario  buscar  á  toda  costa  quien  le  ocupase. 

Habia  en  el  mismo  Gérticos,  retirado  de  la  vida  pública, 
cansado  ya  de  servir  á  su  patria  en  elevados  puestos ,  y  lleno 
de  merecimientos  y  de  virtudes ,  un  anciano  ilustre,  de  probada 
nobleza,  en  el  cual  se  fijaron  las  miradas  de  los  electores ,  quie- 
nes como  arrastrados  de  una  cierta  inspiración  divina,  unáni- 
memente le  dan  su  voto ,  y  le  elevan  á  la  dignidad  real  que 
nadie  apetecía.  Wamba,  que  fué  el  elegido,  cuando  lo  sabe, 
rehusa  con  humildad  y  abnegación  la  honra  que  le  dispensan, 
y  no  economiza  ni  las  reflexiones  ni  los  ruegos ,  para  alcanzar 

sea  aprobada  la  renuncia  de  un  cargo  que  él  creía  superior  á  la 
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debilidad  de  sus  años,  y  difícil  de  desempeñar  bien  después  de 
los  recuerdos  que  habia  dejado  el  rey  difunto.  Tanta  hubo  de 
ser  la  elocuencia  con  que  trató  de  persuadir  á  sus  desinteresa- 
dos favorecedores,  y  tan  á  punto  estaban  éstos  de  convencerse 
y  cejar  én  su  propósito,  que  el  electo  hubiera  logrado  sus  de- 
signios ,  si  un  jefe  godo  que  se  hallaba  presente,  al  ver  su  obs- 
tinada resistencia,  no  le  pone  una  espada  al  pecho,  obligándole 
á  que  acepte  por  la  fuerza  lo  que  de  grado  se  negaba  á  admitir 
en  tan  criticas  circunstancias.  Cedió  entonces  el  mismo  á  la  vio- 
lencia ,  no  sin  insistir  en  que  se  sacrificaba  contra  su  voluntad 
en  favor  del  Estado ,  y  poniéndose  con  la  corte  camino  de  To- 
ledo ,  recibió  en  esta  ciudad  el  óleo  santo  de  mano  del  metro- 
politano Quirico,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  entusiasmo 
y  alegría  con  que  le  aceptó  el  pueblo  sorprendido. 

Todo  hacia  concebir  mil  risueñas  esperanzas  en  este  reinado, 
que  empezaba  con  auspicios  tan  lisonjeros.  Nuestros  cronistas, 
para  pintarnos  lo  bien  acogido  que  fué  el  nuevo  monarca ,  y 
cuan  venturoso  se  anunciaba  su.  gobierno  desde  el  momento 
mismo  de  la  elección,  preparada  y  llevada  á  cabo  por  caminos 
desconocidos,  han  escrito  que  en  ella  se  hicieron  visibles  varios 
milagros,  por  medio  de  los  cuales  la  Providencia  quiso  demos- 
trar que  habia  llegado  el  dia  de  suprema  felicidad  para  la  mo- 
narquía visigoda.1  La  piedad  se  equivocó  esta  vez  en  sus  pro- 
nósticos. Wamba  venía  á  ser  el  último  esfuerzo  de  la  virilidad 
de  los  godos ,  fin  de  sus  buenos  tiempos ,  y  principio  de  los  de 
decadencia. 


1    San  Julián  ,  arzobispo  de  Toledo ,  in 

BlSTORlA  REBRLMONIB  PaüLI   ADVERSOS  WAM- 

bam.,  no  en  la  copia  del  Tudense,  sino  en 
la  edición  más  correcta  y  exacta  de  los  PP. 
toledanos,  cuenta  que  al  consagrarse  este 
rey  salid  un  vapor  en  forma  de  columna  de 
su  cabeza,  en  medio  de  la  cual  se  descu- 
brid una  abeja  que  voló  á  lo  alto,  como  en 
señal  de  la  futura  prosperidad  de  los  godos; 
el  hese  quidem ,  añade ,  permUUse  otiosum 
forte  non  erit:  quippe  ut  posteris  innotes- 
caí,  quám  virilUer  (  Wamba  y  rexerit  r$g- 
num.  No  satisface  mucho  por  cierto  esta 
explicación,  que  si  se  supone  dada  ante 
provisa  nerita,  cuando  aún  no  fuesen  co- 
nocidos los  hechos  del  nuevo  soberano,  no 


sabemos  edmo  conciliaria  con  el  signo  bien 
equívoco  en  este  caso,  á  que  se  aplica. 
Poro  lo  más  inexplicable  y  desde  luego  me- 
nos probado ,  es  el  milagro  que  refiere  el 
Romancero  general  ,  hubo  de  realizarse  an- 
tes de  la  elección ,  y  se  halla  contenido  en 
un  romance  que  trae  en  la  Rosa  gentil  Juan 
de  Timoneda ,  á  quien  quizá  pertenece ,  se- 
gún el  parecer  de  D.  Agustín  Duran.  Lo 
de  la  designación  del  rey  por  el  papa,  y 
aquello  de  la  vara  florecida  huele  induda- 
blemente á  una  época  más  rica  en  creen- 
cias que  en  buen  sentido,  por  lo  que  ha 
sido  desechado  hasta  ahora  sin  contradicción 
por  los  historiadores  sensatos.  Véanse  las 
Ilustraciones  y.  Docujuntos,  núm.  IV. 
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Apenas  corrió  la  noticia  de  su  elevación  al  trono,  los  vascos, 
que  al  comenzar  todo  reinado  se  arrojaban  á  probar  fortuna  en 
la  guerra ,  se  alzaron  hacia  el  norte ,  y  forzaron  al  rey  á  per- 
sonarse en  el  país  sublevado  con  un  recio  ejército  á  fin  de  su- 
jetar á  aquellas  gentes  revoltosas  é  inquietas ,  que  sólo  cedían, 
cuando  eran  vencidas  en  repetidos  encuentros. 

Mientras  tal  empresa  le  tenia  distraído,  y  se  acercaba  el  ins- 
tante de  terminarla  felizmente ,  llegó  á  sorprenderle  otra  nueva 
más  alarmante  y  peligrosa.  En  la  Galia,  Hilderico,  conde  de 
Nimes,  habia  organizado  una  rebelión  imponente,  á  que  esta- 
ban asociados  muchos  nobles  y  obispos ,  y  nada  menos  preten- 
día que  separar  la  Septimania  del  gobierno  gótico,  creando 
por  el  pronto  un  reino  oriental,  que  si  logra  madurarse,  con  el 
auxilio  de  sus  vecinos  y  el  apoyo  de  los  malcontentos  podia 
absorver  más  adelante  las  regiones  del  occidente  y  medio- 
día. El  proyecto  era  arriesgado,  pero  realizable:  la  osadía  y  la 
influencia  de  los  que  le  concibieron,  le  hacian  muy  posible, 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  andaban  por  medio  los 
judíos ,  hartos  de  sufrir  las  vejaciones  de  que  estaban  siendo  víc- 
timas ,  y  contra  los  cuales  se  acababa  de  publicar  un  rescripto 
que  les  desterraba  del  reino  si  se  negaban  á  bautizarse.  Había, 
pues,  elementos  poderosos  que  acreciesen  el  daño,  y  presenta- 
sen como  muy  temible  el  peligro. 

Wamba  que  lo  comprende ,  escoge  uno  de  los  jefes  militares 
más  experimentados ,  y  le  confia  la  flor  de  sus  tropas  con  objeto 
de  que  acuda  á  apagar  él  fuego  encendido  del  otro  lado  de  los 
Pirineos.  Creyó  bailar  un  subdito  fiel  en  el  griego  Paulo,  y  no 
encontró  más  que  un  traidor ,  que  se  sirvió  de  las  fuerzas  con- 
fiadas á  su  mando ,  y  sedujo  al  duque  Ranosindo  y  al  gardingo 
Hildigiso,  y  levantó  ejércitos  á  nombre  del  rey,  para  ponerse 
ál  frente  de  la  conjura,  vestir  la  púfpuía  real,  y  cubrirse  sacri- 
legamente la  corona  de  oro  que  años  antes  habia  regalado  Re- 
caredo  á  San  Félix  mártir  de  Gerona.  Esta  ciudad,  Tarragona, 
Barcelona  y  Yich  se  le  entregan  fácilmente:  Narbona  cae  también 
en  sus  garras,  á  pesar  de  los  preparativos  de  defensa  que  hacia, 
al  ocuparla,  el  obispo  Argebaudo,  su  prelado;  y  en  todas  par- 
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tes  se  le  allegan  aventureros  y  ambiciosos ,  que  aumentan  sus 
huestes,  y  contribuyen  á  desvanecerle  por  completo,  haciéndole 
presumir  que  sólo  le  falta  la  consagración  para  ser  verdadero 
soberano.  ¡Increíble  deslealtad!  ¡Miserable  conducta,  que  me- 
rece un  ejemplar  castigo,  y  que  le  tendrá  al  cabo  sin  que  los 
rebeldes  puedan  evitarle! 

Sujetos  y  vencidos  primero  los  vascos  en  el  breve  plazo  de 
siete  dias,  el  monarca  godo  pónese  á  la  cabeza  de  su  ejército, 
y  se  dirige  apresuradamente  á  combatir  la  rebelión  en  los  pue- 
blos que  la  habian  abierto  sus  puertas.  Barcelona  y  Gerona 
vuelven  ¿  su  obediencia  tan  pronto  como  le  divisan:  Narbona 
es  ocupada  á  la  fuerza  después  de  incendiada ,  y  en  ella ,  hecho 
prisionero  Vitimiro  que  la  defendía,  recibe  la  afrenta  de  ser 
apaleado  con  sus  numerosos  partidarios:  Agda,  Magalona  y 
Beziers  tienen  igual  suerte;  y  por  último,  Nimes,  refugio  y 
corte  de  los  traidores  Paulo  é  Hilderico,  se  rinde  después  de 
un  obstinado  sitio ,  bajo  la  garantía  de  que  el  rey  otorgaría  un 
indulto  general  á  todos  los  culpables,  como  en  efecto  se  le 
otorgó,  conmutando  además  la  sentencia  de  muerte,  que  se 
impuso  por  un  tribunal  extraordinario  al  jefe  y  veintisiete  cóm- 
plices ,  en  la  de  tonsura  y  cárcel  perpetua. 

Así  quedó  extinguida  en  muy  poco  tiempo  la  revolución, 
que  habia  principiado  con  terribles  amenazas,  y  el  reino  vi- 
sigodo, librado  milagrosamente  de  una  desmembración  que 
hubiera  sido  su  muerte,  volvió  otra  vez  á  disfrutar  la  paz  de 
que  se  le  privó  en  mal  hora  por  la  injustificable  rebeldía  de 
unos  cuantos  nobles  ingratos,  y  la  apostasía  aún  menos  razo- 
nable de  varios  obispos,  que  se  mezclaron  en  las  contiendas 
políticas,  olvidando  sus  deberes  y  atizando  el  fuego  de  la  discor- 
dia en  los  ánimos  mal  dispuestos, 

Toledo,  que  habia  visto  ordenarse  dentro  de  sus  muros  el 
ejército  real  para  ir  á  defender  la  integridad  de  su  gobierno  en 
el  territorio  galo-gótico ,  apaciguadas  las  turbulencias  anterio- 
res ,  preparó  á  Wamba ,  cuando  volvió  á  su  recinto  victorioso, 
un  recibimiento  solemne ,  que  le  acreditase  la  lealtad  con  que  le 
servia  y  el  entusiasmo  con  que  aplaudía  sus  triunfos.  Á  su  vez, 
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el  soberano  dispuso  las  cosas  de  manera  que  su  enlrada  en  la  corte 
fuese  una  demostración  ostentósa  juntamente  de  su  poder  y  su 
justicia.  Las  tropas  que  formaban  la  comitiva ,  vestidas  de  gala, 
marchaban  en  dos  filas,  y  en  medio  de  ellas  iban  los  rebeldes 
montados  en  carretones,  rapadas  las  cabezas  y  las  barbas ,  los 
pies  descalzos  y  cubiertos  los  cuerpos  con  ropones  de  cerda  de 
camello,  sabresaliendo  entre  todos  Paulo,  á  quien  por  irrisión 
y  como  emblema  de  su  fugaz  soberanía ,  se  ciñó  una  corona  de 
badana ,  para  hacerle  blanco  de  la  befa  y  el  escarnio  de  la  plebe, 
que  se  agolpaba  á  las  calles  del  tránsito  á  presenciar  el  espec- 
táculo. El  rey,  seguido  de  un  lucido  acompañamiento,  cerraba 
el  cortejo ,  y  por  donde  quiera  que  pasaba  era  objeto  de  las 
demostraciones  más  ardientes  de  amor  de  un  pueblo ,  que  á  su 
pericia  guerrera  debió  en  esta  ocasión  el  librarse  del  mayor  de 
los  peligros  que  hasta  entonces  amenazaron  á  la  monarquía. 

Terminada  de  este  modo  la  guerra  civil,  aún  tuvo  Wamba 
que  emplear  sus  armas  contra  otra  clase  de  enemigos  extraños, 
que  le  llamaron  la  atención  por  otra  parte.  En  el  África  hacia 
algunos  años  residían  los  sarracenos,  y  aprovechándose  de 
nuestras  divisiones  intestinas ,  pretendieron  en  esta  época  apo- 
derarse de  algunas  plazas  de  la  costa  del  Mediterráneo,  á  cuyo 
fin  pasaron  el  Estrecho  con  una  flota  de  doscientos  setenta  pe- 
queños barcos.  Súpolo  el  rey  godo,  y  saliendo  á  su  encuentro 
con  otra  flota  superior  que  tenia  prevenida ,  echó  á  pique  la 
árabe,  incendiando  y  apresando  muchas  embarcaciones  con 
gran  número  de  sus  contrarios ,  á  quienes  obligó  á  internarse 
en  su  país,  y  á  renunciar  á  todo  proyecto  de  conquista. 

Con  este  escarmiento  cerró  Wamba  la  serie  de  sus  glorias 
militares ,  y  se  consagró  á  los  negocios  de  la  paz ,  á  que  no  le 
habían  permitido  atender  antes  los  asuntos  de  la  guerra.  En 
medio  de  todo ,  considerando  la  índole  de  las  diferentes  provi- 
dencias que  tomó,  se  descubre  que,  no  seguro  en  el  porvenir 
que  le  estaba  reservado ,  y  temeroso  de  que  la  hidra  de  la  re- 
belión asomase  una  nueva  cabeza ,  se  fué  preparando  para  las 
eventualidades  futuras ,  y  quiso  precaver  con  tiempo  cualquier 
ataque  inesperado. 
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En  primer  lugar  fortificó  entre  otros  puntos  á  nuestra  ciudad, 
extendiendo  y  ampliando  sus  muros  á  aquella  parte  del  subur- 
bio en  que  se  encerraba  lo  más  granado  y  escogido  de  la  po- 
blación, conociendo  que  por  el  mayor  aumento  que  ésta  habia 
tenido,  eran  ya  insuficientes  las  murallas  romanas,  y  no  bas- 
taban á  resistir  cualquier  sitio  formal  que  se  pusiese  á  la  corte. 
Lo  sucedido  en  Nimes ,  cuyo  famoso  circo  sirvió  de  último  y 
más  fuerte  atrincheramiento  á  los  rebeldes ,  persuadiéronle  sin 
duda  á  destrozar  los  monumentos  que  los  latinos  construyeron 
en  nuestra  Vega ,  y  empleó  sus  materiales  en  la  obra  del  cerco, 
si  bien  dejó  todavía  en  pié  en  aquellos  mucho  que  habian  de  des- 
truir después  los  árabes ,  como  tenemos  escrito  en  otro  capitulo. 

Comprendiendo  además  que  la  condescendencia  que  tuvieron 
con  el  clero  sus  antecesores,  fué  mal  interpretada  por  algunos 
eclesiásticos,  especialmente  por  aquellos  que  formaron  en  las 
filas  de  los  sublevados,  y  habian  dado  un  tristísimo  ejemplo  de 
prevaricación  en  las  revueltas  pasadas ,  convocó  dos  concilios, 
uno  en  esta  ciudad ,  que  es  el  undécimo ,  celebrado  el  7  de  No- 
viembre del  675,  y  otro  en  Braga,  que  tuvo  lugar  el  mismo  año; 
y  en  ambos  no  consintió  que  estas  asambleas  religiosas  se  ocu- 
pasen como  las  anteriores  de  asuntos  civiles ,  y  las  invitó  á  que 
trataran  especialmente  de  corregir  con  medidas  disciplinares 
los  vicios  y  demasías  del  clero,  que  andaba  á  la  sazón  bien 
necesitado  de  arreglo,  y  empezaba  ya  á  decaer  del  alto  puesto 
á  que  le  habian  elevado  justamente  su  saber  y  sus  virtudes. 

Resentido,  por  último,  Wamba  de  algunos  clérigos  y  gran- 
des, porque  no  le  habian  ayudado  en  las  campañas  que  tuvo 
necesidad  de  sostener ,  publicó  contra  ellos  dos  leyes ,  que  se 
hallan  incorporadas  en  el  Fuero  Juzgo ,  obligando  bajo  severas 
penas  á  los  eclesiásticos  y  seglares,  de  cualquier  clase  y  gerar- 
quía  que  fuesen ,  á  tomar  las  armas  y  acudir  á  la  defensa  de  la 
patria  desde  cien  millas  en  contorno ,  siempre  que  amenazase 
peligro  ó  se  moviese  guerra  en  sus  estados.1  No  debió  sentar 


2  Son  las  leyos  8  y  9,  tft.  II,  lib.  IX  non  son  mía  hueste  en  el  diaó  el  tiempo 
de  dicho  código,  que  en  la  traducción  He-  establecido,  y  la  segunda:  Qué  deve  ser 
van  por  epígrafes,  la  primera :  De  los  que    guardado  si  guerras  a  en  Espanna. 
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bien  esta  medida  á  sus  subditos,  ya  degradados  y  envilecidos 
por  la  molicie,  y  los' más  osados  ó  astutos  se  propusieron  ven- 
garse del  monarca  que  no  era  condescendiente  con  sus  defec- 
tos ,  facilitando  la  entrada  á  alguna  ambición  que  permanecia 
encubierta  por  temor  al  castigo  que  habían  sufrido  otros  rebel- 
des. La  manera  que  tuvieron  de  llevar  ¿  cabo  sus  planes,  fué 
tan  dramática  como  de  seguro  efecto. 

Un  dia  el  rey  godo,  á  quien  se  administró  una  bebida  com- 
puesta de  esparto  y  vino,  cayó  en  un  profundo  letargo,  que 
simulaba  la  muerte.  Según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos, 
apresuráronse  entonces  los  que  le  cercaban  á  tonsurarle  y  ves- 
tirle el  hábito  religioso  ,  y  en  esta  actitud ,  cuando  recobró 
el  sentido,  viendo  que  por  las  decisiones  conciliares  le  era 
vedado  regir  ya  el  cetro ,  hizo  renuncia  de  la  corona  en  favor 
de  Ervigio,  Erwig,  que  se  le  acercó  á  hacerle  presente  la  irre- 
gularidad en  que  habia  incurrido ,  retirándose  gustoso  á  pasar 
sus  últimos  dias  en  el  monasterio  daPampiiega,  cerca  de  Bur- 
gos, donde  tuvo  una  vida  ejemplar  por  más  de  siete  años. 

Los  cronistas  del  siglo  IX,  Sebastian  de  Salamanca  y  el 
monje  de  Nobelda,  afirman  que  el  accidente  de  Wamba  no  fué 
obra  de  la  naturaleza,  sino  traza  de  Ervigio,  sobrino  de  Chin- 
dasvinto ,  que  por  largo  tiempo  habia  estado  aspirando  al  tro- 
no. Asi  se  ha  creído  y  se  cree  todavía,  no  obstanteel  silencio 
que  guardan  San  Julián,  historiador  contemporáneo,  y  el  epí- 
tome de  Isidoro  de  Badajoz ,  que  escribió  unos  setenta  $ños 
después  del  lance,  pues  el  uno  hubo  acaso  de  callar  por  no 
atraerse  la  venganza  del  monarca  reinante ,  y  el  otro ,  que  si- 
guió sus  pasos,  no  daría  crédito  á  la  tradición,  si  existia,  no 
hallándola  justificada  en  el  autor  que  le  servia  de  pauta.  Pero 
sea  de  ésto  lo  que  quiera,  la  conducta  de  Ervigio  demuestra  con 
claridad  que  no  estaba  inocente  de  la  culpa  que  se  le  atribuye. 

En  toda  su  vida  pública ,  desde  el  principio  al  fin  de  su  rei- 
nado ,  no  dejó  jamás  de  dar  pruebas  ostensibles  de  sus  remor- 
dimientos. Wamba  y  su  familia  fueron  siempre  una  sombra 
aterradora  que  tuvo  delante  de  sus  ojos,  y  no  le  permitió  go- 
zar tranquilo  el  fruto  de  sus  malas  artes.  Parecíale  á  Ervigio 
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que  aquel  anciano  venerable,  que  con  toda  resignación  se  había 
encerrado  en  un  monasterio ,  sin  reclamar,  como  pudo  hacerlo, 
contra  la  violencia  ó  la  casualidad  que  le  había  privado  del 
trono,  iba  á  salir  á  cada  instante  de  su  asilo,  y  á  despojarle  por 
la  fuerza  de  la  dignidad  que  le  habia  usurpado.  La  conciencia 
le  daba  gritos  y  le  acusaba  incesantemente ,  sin  que  ¿1  supiera 
cómo  acallarla. 

Comprendió  al  fin  que  el  clero  y  la  nobleza ,  á  los  cuales  no 
habia  tratado  con  blandura  el  último  rey,  podían  ayudarle  á 
sobrellevar  la  amarga  situación  en  que  se  encontraba,  y  se 
echó  en  brazos  de  los  clérigos  y  de  los  nobles,  haciéndoles  con- 
cesiones importantes ,  que  precipitaron  la  decadencia  del  reino, 
y  extendieron  la  corrupción  por  todas  partes ,  y  sofocaron  las 
buenas  semillas  sembradas  en  los  dos  reinados  inmediatos.  Con 
este  fin  convocó  tres  concilios  en  nuestra  ciudad ,  el  primero, 
que  es  el  duodécimo,  en  Enero  del  año  681,  el  segundo,  de- 
cimotercio, en  4  de  Noviembre  del  683,  y  el  tercero,  décimo- 
cuarto,  el  14  de  Noviembre  del  684. 

Presentóse  Ervigio  en  el  primero  humilde  y  como  compun- 
gido, haciendo  relación  de  lo  sucedido  en  la  enfermedad  de 
Wamba ,  y  exhibiendo  un  documento  firmado  por  los  principa- 
les empleados  de  palacio,  que  comprobaba  haber  recibido  aquel 
la  tonsura  y  el  hábito  monacal.  Otros  dos  papeles  interesantes 
entregó  además  á  los  Padres,  uno  de  los  cuales  era  la  renuncia 
autógrafa  del  rey  tonsurado  en  su  favor,  y  el  otro  una  carta 
suplicatoria  del  mismo,  dirigida  al  metropolitano  de  Toledo  para 
que  no  tuviese  inconveniente  en  ceñir  la  corona  á  su  sucesor  en 
el  reino.  Tales  pruebas  y  una  precaución  tan  esquisita  revelan 
ya  el  deseo  que  animaba  al  culpable  por  cubrir  con  las  apa- 
riencias de  la  legalidad  el  crimen  que  le  elevó  al  trono.  Pero 
por  si  ésto  no  fuera  bastante  á  descubrir  su  participación  directa 
en  ese  crimen,  hizo  al  concilio  adoptar  diferentes  medidas, 
que  no  dejan  dudar  del  fin  que  con  ellas  se  propuso. 

Wamba  habia  recibido  el  hábito  y  la  tonsura  privado  de 
conocimiento,  sin  conciencia  de  lo  que  con  él  se  hizo,  y  Ervi- 
gio logró  que  el  concilio  decretase  que  esta  clase  de  penitencia 
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involuntaria  y  fortuita  era  válida  é  incapacitaba  para  reinar, 
como  si  se  le  hubiera  impuesto  por  castigo  ó  él  mismo  la  hu- 
biese aceptado  en  el  pleno  goce  de  sus  potencias.  De  este  modo 
quedaba  legalizado  el  acto  de  usurpación,  y  cerrada  la  puerta 
á  cualquier  reclamación  que  pudiera  hacer  más  adelante  el  rey 
destronado.  Por  odio  y  hasta  en  términos  de  insulto  á  su  buena 
memoria,  se  anularon,  á  propuesta  también  deErvigio,  los 
obispados  que  creó  su  antecesor  en  Anguis  y  en  la  iglesia  pre- 
toriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  extramuros  de  Toledo,  ca- 
lificando estas  fundaciones  de  insolente  licencia ;  se  acordó  que 
todo  sacerdote  ó  lego  incurso  en  excomunión  por  delito  de  lesa 
magestad ,  quedase  indultado  con  sólo  sentarle  el  soberano  á 
su  mesa,  y  se  derogaron  las  saludables  leyes  publicadas  recien- 
temente contra  los  que  no  acudían  á  la  guerra,  estando  la  pa- 
tria en  peligro. 

Todo  en  este  concilio  respira  prevención  y  violencia  contra 
el  pobre  Wamba,  condescendencia  y  debilidad  en  favor  de 
aquellos  que  no  le  estaban  agradecidos,  ni  le  eran  muy  devo- 
tos. Únicamente  los  judíos  empeoraron  de  suerte,  pues  contra 
ellos  volvieron  á  resucitarse  las  persecuciones ,  y  se  recopilaron 
las  diversas  leyes  dictadas  desde  el  tiempo  de  Sisebuto.  Era  esta 
gente  oprimida  voluble ,  y  fácil  de  inclinarse  en  las  revuel- 
tas al  partido  que  negaba  la  obediencia  á  los  poderes  cons- 
tituidos. Por  eso,  receloso  el  concilio  desque  hiciera  alianzas 
con  los  parciales  del  monje  de  Pampliega ,  redobló  las  cadenas 
con  que  se  la  venía  oprimiendo ,  y  trató  de  sujetarla  con  la 
fuerza,  para  que  el  miedo  obrase  el  prodigio  de  su  sumisión  y 
su  neutralidad  en  el  caso  de  que  se  levantasen  algunas  con- 
juraciones en  el  territorio  godo. 

Y  no  fueron  éstas  las  únicas  providencias  con  que  se  con- 
tentó el  usurpador.  En  el  segundo  de  los  concilios  que  hemos 
dicho  convocó,  cada  vez  más  inquieto  y  zozobroso,  deseando 
ganarse  prosélitos,  consiguió  que  se  alzase  el  anatema  que  pe- 
saba sobre  los  partidarios  de  Paulo ,  y  se  les  devolviesen  los 
bienes  que  se  les  habían  confiscado,  los  honores  de  que  estaban 
desposeídos ,  y  la  libertad  de  que  carecían  en  justo  castigo  de 
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sus  traiciones ;  perdonó  los  tributos  atrasados ;  prohibió  que  se 
concediese  nobleza  y  se  confirieran  los  primeros  oficios  palati- 
nos á  los  siervos  y  libertos ;  mandó  que  no  se  volviesen  á  casar 
las  viudas  de  los  reyes,  é  hizo  que  se  protegiese  especialmente 
á  su  esposa  Liuviginda,  á  sus  hijos  y  yernos,  conminando  con 
penas  cruelísimas  á  los  que  conspirasen  contra  ellos  y  contra 
sus  bienes ,  y  les  imprimiesen  injustamente  el  signo  violento  de 

tonsura. 

Por  doquiera  veia  Ervigio  espectros  que  combatir,  y  á  ma- 
nos llenas  derramaba  el  favor  ó  las  amenazas,  para  deshacerse 
de  los  estorbos  que  soñaba  ó  los  males  que  presentía.  El  clero, 
que  había  perdido  sus  antiguas  virtudes  y  su  entereza,  no 
ponía  coto  á  sus  delirios,  y  sumiso  y  silencioso,  le  dejaba  ar- 
rastrar la  monarquía  por  el  camino  extraviado  que  la  conducía 
indefectiblemente  á  su  próxima  ruina.  Mariana  >  intentando  de- 
fender á  los  Padres  de  nuestros  concilios  de  la  grave  respon- 
sabilidad que  contrajeron  ante  el  gran  tribunal  de  la  historia, 
«¿cómo  se  atreverían  á  negar,  dice,  lo  que  pedia  el  que  tenia 
las  armas  en  la  mano?  Temeridad  fuera,  y  no  prudencia  con- 
trastar su  voluntad.»  ¡Débil  defensa,  que  hace  más  daño  que 
beneficio ,  y  prueba  hasta  dónde  la  corrupción  había  enervado 
la  energía  y  el  acreditado  valor  de  los  prelados  de  la  Iglesia  espa- 
ñola ,  á  quienes  se  supone  incapaces  de  resistir  á  los  impotentes 
alardes  de  fuerza  que  pudiera  dirigirles  un-monarca  preocupado, 
lleno  de  inquietudes  y  remordimientos!  Si  Ervigio  hubiera  vi- 
vido en  los  tiempos  de  San  Leandro  ó  de  San  Isidoro,  á  buen 
seguro  que  no  hubiera  dispuesto  tan  á  su  antojo  de  nuestras 
asambleas  conciliares,  ni  éstas  se  hubieran  prostituido  hasta  el 
punto  de  ser  un  instrumento  de  las  pasiones  ó  de  la  debilidad 
del  rey ,  que  no  muy  satisfecho  por  otra  parte  de  su  servil  con- 
descendencia ,  empezó  á  bastardear  su  instituto,  introduciendo 
en  ellas  el  elemento  seglar ,  si  no  para  que  deliberase  y  acor- 
dara ,  para  que  diera  al  menos  consistencia  al  brazo  eclesiástico, 
que  no  creía  muy  robusto  ni  poderoso.1 

3    Desde  el  concilio  XIII ,  primero  de  los     curren  á  estas  asambleas  y  firman  sus  actas 
tres  celebrados  en  tiempo  de  Ervigio ,  oon-     loa  condestables,  espartanos,  duques,  con- 
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La  verdad  es  que  el  monarca  godo ,  después  de  disponer 
que  en  el  tercer  concilio  celebrado  en  su  época ,  créese  que  á 
instancia  de  un  legado  especial  del  papa  León  II ,  no  se  tratase 
más  que  de  combatir  la  beregia  apolinarista  y  de  puntos  de  mera 
disciplina ,  apeló  á  otros  medios  para  acallar  sus  escrúpulos  y 
tranquilizar  su  conciencia.  Ofreció  su  hija  Gixilona  á  Egica* 
hermano  según  unos  y  sobrino  según  otros  de  Wamba ,  el  cual 
la  aceptó  con  la  condición  de  que  había  de  amparar  á  la  fami- 
lia de  su  esposa  si  llegaba  á  ocupar  el  trono.  Y  con  este  enlace, 
disipados  algún  tanto  los  temores  que  sobrecogieron  constante-* 
mente  á  Er vigió,  hecha  penitencia  y  absueltos  sus  vasallos  del 
juramento  de  fidelidad ,  acabó  su  vida  de  enfermedad  natural 
en  Toledo  á  14  de  Noviembre  del  año  687. 

Diez  dias  después  Egica  fué  consagrado ,  y  subió  al  poder 
entre  las  esperanzas  que  con  su  elevación  concibieron  los  par-* 
cíales  de  su  tio  ó  hermano,  y  los  recelos  que  alimentaban  los 
favorecidos  por  su  suegro.  Algunos  meses  estuvo  fluctuando  so- 
bre la  política  que.  le  convenia  seguir ,  dudoso  del  éxito  que  al- 
canzaría, y  al  fin,  madurados  sus  planes  para  lo  futuro ,  reunió 
en  nuestra  ciudad  el  decimoquinto  concilio  el  11  de  Mayo 
del  688 ,  y  le  propuso  en  forma  de  consulta  la  dificultad  que  le 
ofrecía  el  hermanar  aparentemente  el  juramento  que  habia  hecho 
de  proteger  á  la  familia  de  su  esposa ,  con  el  que  al  ungirse  se 
le  exigió  de  atender  con  preferencia  á  los  intereses  públicos.  El 
concilio  halló  una  solución  ambigua  que  se  prestaba  á  distintas 
explicaciones,  pero  que  satisfaciendo  al  rey,  le  proporcionó 
ocasión  para  el  logro  de  sus  fines.  Díjose  por  aquél  que  el  pri- 
mer juramento  sólo  obligaba  á  no  perturbar  sin  razón  á  los  hi- 
jos de  Ervigio ,  y  al  propio  tiempo  se  acusaba  á  éste  de  haber 
impuesto  castigos  crueles ,  de  haber  usurpado  muchos  bienes,  y 


des  y  proceres,  que  componen  la  nobleza 
goda  y  forman  el  séquito  real.  Nosotros 
creemos  que  esta  novedad  se  introdujo  para 
dar  más  autoridad  á  las  decisiones  del  con* 
cilio ,  precisamente  en  aquellos  puntos  de 
derecho  civil  y  político  de  que  se  le  obligó 
á  ocuparse  con  frecuencia  en  interés  del 
mismo  monarca;  pero  no  deja  de  llamarnos 


la  atención  la  fórmula  de  las  suscriciones, 
en  la  cual  dice  cada  uno  de  los  grandes  con- 
currentes: hese  instituía  ubi  interfui  ahhuens 
«tfteripti,  firmó  y  aprobé  estos  estatu- 
tos en  los  que  intervine.  Ya  diremos  en 
otro  capítulo  lo  que  para  algunos  significa 
esta  fórmula ,  que  con  otras  varías  es  origen 
de  graves  cuestiones  históricas. 


301  QiSTORIA  DE  TOLEDO. 

* 

haber  reducido  á  la  servidumbre  á  varios  nobles  que  no  se  le 
mostraron  muy  amigos. 

No  necesitaba  más  el  recfen  electo  príncipe  para  justificar  ó 
cohonestar  sus  intenciones ,  y  empezó  á  perseguir  á  los  parcia- 
les del  rey  muerto  y  á  favorecer  á  los  de  Wamba ,  que  hacia 
poco  habia  espirado  también  en  el  sagrado  recinto  de  Pamplie- 
ga.  Figurábase  Egica  que  la  justicia  divina  le  mandaba  reparar 
todos  los  males  causados  por  su  antecesor ,  y  desconociendo  lo 
que  debia  al  reino  que  se  le  tenia  confiado,  olvidado  además 
de  sus  anteriores  juramentos,  no  perdonó  medio  para  que  sin- 
tiesen su  venganza  prontamente  las  hechuras  de  Ervigio;  hasta 
se  divorció  en  público  de  su  mujer ,  y  desterró  á  sus  parientes 
á  muchas  leguas  de  la  corte.  Aspiraba  resueltamente  ¿  una 
restauración  completa  de  las  cosas  y  las  personas  que  figuraban 
en  los  tiempos  del  rey  tonsurado,  y  ya  se  ve  que  ésto  ni  era 
posible  del  todo ,  ni  hacedero  en  manera  alguna  por  los  medios 
violentos  que  él  puso  en  juego. 

Natural  era  que  experimentase  con  tal  motivo  algunas  con- 
trariedades, que  se  le  suscitasen  algunos  inconvenientes,  y  gra- 
cias á  la  Providencia ,  que  veló  por  sus  días ,  no  perdió  la  vida 
en  una  conjuración  urdida  por  el  arzobispo  de  Toledo  Sisberto 
con  otros  amigos  de  Ervigio,  los  cuales  se  habían  decidido  á 
deshacerse  de  él,  de  Flogelo,  Teodomiro,  Liuva,  Liugobote, 
Tecla  y  algunos  más  de  sus  servidores  ó  allegados ,  en  quienes 
tenia  puesta  toda  confianza.  Su  buena  fortuna  hizo  que  el  plan 
de  los  conjurados  fracasase ,  y  Egica ,  no  atreviéndose  á  casti- 
gar por  si  los  crímenes  del  arzobispo,  le  sometió  al  concilio 
decimosexto  toledano ,  celebrado  en  Abril  del  año  693 ,  en  el 
cuál  fué  excomulgado  y  depuesto,  ocupadas  sus  temporalidades 
y  condenado  á  perpetuo  destierro  con  sus  cómplices. 

Alguna  parte  debieron  tomar  en  la  conjuración  los  judíos, 
ó  como  se  ha  escrito,  concertados  con  los  del  África,  hubieron 
de  querer  levantar  la  cabeza  después  de  aquella,  ensoberbeci- 
dos con  las  inmensas  riquezas  que  poseían ,  y  alentados  con  las 
discordias  y  los  desórdenes  que  traían  revuelto  el  reino,  cuando 
en  9  de  Noviembre  del  año  siguiente  (694)  reunió  el  rey  nuevo 


PARTE  I.  LIBRO  III.  SOS 

concilio  en  Toledo,  último  délos  colectados,  y  en  él,  retinando 
la  crueldad  con  que  hasta  allí  habían  sido  tratados  los  descen- 
dientes de  Israel,  los  condenó  á  esclavitud  perpetua,  priván- 
doles de  sus  hijos  de  ambos  sexos  desde  que  llegaran  á  la  edad 
de  siete  años,  para  entregarlos  á  los  fíeles  que  habían  de  edu- 
carlos en  la  religión  cristiana. 

Acordada  esta  medida  bárbara,  cuyos  funestos  resultados 
veremos  dentro  de  poco,  Egica,  sintiéndose  debilitado  por  las 
luchas  que  sostuvo ,  asoció  al  poder  á  su  hijo  Wiliza ,  que  esta- 
bleció su  corte  en  Tuy ,  y  arrastrando  todavía  unos  cuantos 
años  más  de  gobierno ,  sin  sucesos  dignos  de  mención ,  murió 
en  nuestra  ciudad  el  70 \ ,  no  llorado  de  los  suyos,  á  quienes 
no  habia  sabido  inspirar  verdadero  cariño,  y  odiado  por  cuan- 
tos sintieron  injustamente  el  peso  de  sus  venganzas. 

Á  la  muerte  de  Egica  entró  á  reinar  su  hijo ,  ya  ensayado 
de  antemano  en  el  gobierno.  Generalmente  se  le  pinta  como 
un  monstruo  extraordinario  de  iniquidad,  y  no  falta  quien  haga 
de  él  un  héroe ,  pretendiendo  vindicar  su  memoria ,  la  cual  se 
supone  calumniada  por  historiadores  interesados  ó  faltos  de 
critica.  No  nos  toca  á  nosotros  decidir  esta  contienda,  que  tiene 
divididos  á  respetables  autores  desde  el  siglo  pasado,  en  que  el 
erudito  más  que  juicioso  Mayans ,  imitando  en  su  empeño  á 
Voltaire  y  al  inglés  Walpole,  arrojó  los  primeros  dardos  de  su 
enojo  contra  los  cuatro  obispos  Sebastian  de  Salamanca,  Isidoro 
Pacense,  D.  Lúeas  de  Tuy  y  D.  Rodrigo  de  Toledo ,  que  escri- 
bieron las  cosas  de  este  reinado.  Lo  común  en  España ,  aún 
hoy  mismo,  es  creer  en  la  perversidad  de  Witiza,  si  hien  la 
prudencia  aconseja  que  no  se  recargue  tanto  el  cuadro  de  sus 
desórdenes  y  sus  crímenes ,  como  á  contar  desde  Mariana  venía 
haciéndose  en  todas  las  historias. 

Admitimos  por  consecuencia  dos  períodos  en  la,  vida  de  este 
monarca ;  uno ,  en  el  que  se  mostró  piadoso  y  benigno ,  atra- 
yéndose á  los  perseguidos  con  el  perdón,  con  el  favor  á  los 
descontentos ,  y  con  la  indulgencia  á  los  criminales;  otro,  que 
pbrece  inexplicable,  pero  que  no  es  menos  cierto,  en  el  que 
sustituyó  á  la  bondad  la  injusticia ,  la  crueldad  á  la  dulzura,  y 
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en  el  que  eclipsó  por  fin  sus  anteriores  virtudes  con  todo  género 
de  desarreglos  y  de  vicios.  Proteo  en  sus  hechos  y  en  las  fases 
que  presenta  su  política  varia  y  multiforme,  ora  es  imagen  del 
prudente  Recesvinto ,  amado  de  su  pueblo  y  temido  de  sus  con- 
trarios; ora  remeda  si  no  excede  las  liviandades  de  Theudiselo, 
atacando  desordenadamente  el  pudor  en  las  doncellas ,  la  ho- 
nestidad en  las  casadas,  y  la  virginidad  en  las  esposas  de  Jesu- 
cristo ;  y  no  contento  con  ésto ,  rodeado  de  gente  maleante  y 
perdida,  propaga  el  veneno  en  todos  los  estados  de  la  sociedad, 
seduce  á  los  seglares,  permite  el  matrimonio  á  los  clérigos, 
y  por  doquier  derrama  el  emponzoñado  licor  de  la  lujuria, 
y  en  todo  mezcla  la  agria  levadura  de.  la  torpe  sensualidad  y 
del  desenfreno.  Con  arreglo  á  la  época  en  que  se  le  hace  re- 
presentar su  papel,  es,  pues,  un  monarca  justiciero  merecedor 
de  elogio,  ó  un  tirano  insufrible  contra  el  que  se  subleva  la 
conciencia  pública. 

Tal  nos  parece  á  nosotros  debe  ser  el  retrato  que  se  haga 
de  este  principe  desdichado,  cuya  conducta  desarreglada  tanta 
parte  tuvo  en  los  desastres  que  sobrecogieron  á  la  monarquía 
desde  su  tiempo.  La  voz  general,  el  común  sentir  y  la  tradición 
han  acumulado  sobre  él  un  largo  capítulo  de  culpas ,  y  aunque 
su  justificación  no  es  en  manera  alguna  completa ,  ni  se  apoya 
en  documentos  de  irrecusable  autoridad ,  porque  las  crónicas 
que  las  consignan  pertenecen  á  siglos  posteriores  á  los  sucesos 
que  se  le  atribuyen ,  no  concebimos  que  todo  sea  obra  de  la 
ficción,  del  capricho  ó  de  la  animosidad  de  los  cronistas,  que 
cuanto  más  alejados  los  pongamos  de  los  hechos ,  menos  intere- 
sados hay  que  creerlos  en  alterarlos  por  el  sólo  placer  de  acri- 
minar á  un  inocente. 

La  mayor  dificultad  que  ofrece  este  reinado  consiste  princi- 
palmente en  puntualizar  los  acontecimientos,  que  se  ofrecen 
aglomerados  unos  sobre  otros ,  sin  cronología ,  sin  método ,  y 
de  esta  dificultad  no  nos  sacan  los  enemigos  ni  los  apologistas  de 
Witiza.  Á  ella  se  debe  sin  duda  la  contradicción  y  lo  absurdo 
de  algunos  sucesos.  Si  fuera  posible  fijar  fechas  á  cada  uno  de 
ellos ,  acaso  desaparecería  la  oscuridad ,  y  podría  ponerse  de 
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acuerdo  Isidoro  Pacense ,  que  concluyó  su  crónica  á  mediados 
del  siglo  VIII,  con  los  escritos  del  monge  de  Moissiac  y  nues- 
tros historiadores  del  siglo  XIII •  Procuremos,  sin  embargo, 
referir  con  algún  orden  lo  que  se  dice  ocurrido  en  la  época  á« 
que  nos  contraemos  • 

Mientras  el  hijo  de  Egica  reinó  en  Galicia ,  viviendo  todavía 
su  padre ,  se  portó ,  como  quien  goza  la  consideración  de  pre- 
tendiente ,  con  humanidad  y  solicitud  en  favor  de  sus  vasallos. 
Grandes  ventajas  recibieron  éstos  de  él  en  aquel  tiempo ,  no 
siendo  la  menor  ni  la  menos  notable  el  haber  mandado  que- 
mar en  público  los  registros  en  que  constaban  los  deudores  mo- 
rosos, para  que  jamás  apareciese  manchado  su  nombre  con  la 
nota  de  insolvencia ,  y  el  tesoro  no  pudiera  reclamarles  sus 
atrasos.  Éste  y  otros  actos  igualmente  loables  ganaron  á  Witiza 
el  corazón  y  la  voluntad  de  cuantos  experimentaron  sus  libera- 
lidades ,  y  le  fueron  haciendo  fácil  la  senda  que  debia  recorrer 
hasta  ascender  al  trono  de  los  godos. 

Cuando  le  llegó  la  ocasión  de  ocuparle ,  desvanecido  con  la 
fortuna ,  dio  rienda  suelta  á  sus  inclinaciones ,  que  no  habían 
de  ser  muy  santas,  y  de  compasivo  y  bondadoso  que  antes 
era,  tornóse  en  cruel  y  vengativo  para  los  que  le  hacían  la  menor 
resistencia.  Acaso  procedió  este  cambio  de  conducta ,  no  de  una 
trasformacion  de  su  carácter ,  sino  de  la  oposición  que  encon- 
traron en  algunas  clases  de  la  sociedad  ciertas  medidas  con  que 
creyó  deber  empezar  su  gobierno.  Fué  una  de  ellas ,  según  es 
fama ,  el  decreto  que  expidió ,  llamando  á  los  judios  que  esta-» 
ban  desterrados  del  reino;  y  tan  arraigada  se  hallaba  ya  entre 
los  españoles  la  malquerencia  hacia  aquella  pobre  raza ,  que  es 
muy  verosímil  disgustase  un  acuerdo  real  que  la  devolvía  sus 
bienes  y  la  libertad  de  que  la  privaron  monarcas  más  supers- 
ticiosos. 

Los  concilios  toledanos  habían  puesto  la  mano  en  diferentes 
asuntos,  y  arreglado  las  cuestiones  políticas  á  la  manera  y  según 
el  gusto  de  los  reyes  que  los  convocaron.  Witiza  quiso  valerse 
de  ellos  para  los  mismos  fines,  y  tropezó  con  inconvenientes  in- 
superables para  hombres  de  otro  temple  que  el  suyo.  £1  ya  que 
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no  pudo  vencer  á  los  prelados  más  ilustres  de  la  Iglesia ,  y 
traerlos  á  su  devoción,  juntó  unos  pocos,  entreteniéndoles  con 
el  cebo  de  la  avaricia  ó  halagándoles  con  licencias  indecorosas, 
♦y  celebró  un  sínodo  en  Toledo,  cuyas  actas  no  se  conservan, 
mas  en  el  cual  se  asegura  fueron  acordadas  cosas  contrarias  á 
la  verdadera  doctrina  del  evangelio.  Sinderedo ,  que  gobernaba 
á  la  sazón  la  ¿illa  toledana ,  no  se  prestó  tal  vez  á  presidir  ni 
autorizar  esta  asamblea  anticanónica,  y  en  castigo  «el  rey  le 
hizo  sustituir  por  su  hermano  Oppas,  metropolitano  de  Sevilla, 
aunque ,  como  la  deposición  del  primero  no  se  había  verificado 
con  sujeción  á  las  leyes  eclesiásticas,  se  dio  el  extraño  espec- 
táculo de  gobernar  y  residir  simultáneamente  dos  obispos  en 
una  misma  ciudad. 

Semejantes  escándalos  pusieron  al  soberano  en  una  pendiente 
resbaladiza ,  y  le  precipitaron  á  muy  luego  en  el  abismo  de  la 
mayor  relajación  y  desenfreno.  El  papa  Constantino,  á  cuyos 
oidos  llegó,  con  las  quejas  del  clero  ofendido,  la  noticia  de  los 
males  provocados  por  los  sucesos  antes  expuestos,  amonestó 
suavemente  á  Witiza  para  qué  mudase  de  rumbo ,  y  viéndole 
persistir  cada  vez  más  obstinado  en  su  desastrosa  carrera» 
hasta  le  envió  un  legado  especial ,  dicen  que  conminándole  con 
que  le  privaría  del  reino  si  no  corregía  su  conducta  y  revocaba 
los  decretos  publicados  contra  los  sagrados  cánones ;  á  lo  que 
respondió  el  rey  con  furiosas  amenazas  al  pontífice,  acordando 
negarle  la  obediencia  en  sus  estados,  puestos  desde  entonces 
en  formal  entredicho  con  Roma. 

Defraudados  así  los  legítimos  deseos  de  los  que  todo  lo  es- 
peraban del  poder  espiritual ,  confiando  más  de  lo  que  debieran 
en  la  conciencia  estragada  del  monarca,  no  quedaba  otro  me- 
dio que  apelar  á  la  fuerza  para  reducirle  al  buen  camino.  Con- 
certáronse con  este  motivólos  descontentos  y  agraviados,  y 
comenzaron  á  conspirar,  no  con  gran  recato,  contra  Witiza, 
bajo  la  dirección  que  les  imprimían  dos  nobles,  descendientes 
de  la  familia  real ,  llamados  el  uno  Teodofredo  y  el  otro  Favila, 
duques  de  Córdoba  y  Vizcaya ,  padre  el  primero  de  Rodrigo, 
y  el  segundo  de  Pelayo.  Si  llevaban  ó  no  los  conspiradores  el 
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propósito  de  adquirir  la  corona  para  cualquiera  de  éstos ,  no  se 
sabe  de  positivo ;  pero  lo  cierto  es  que  descubierta  la  trama ,  y 
apoderado  el  rey  godo  de  las  dos  cabezas  principales ,  vengó 
en  ellas  su  rabia,  matando  á  Favila  de  un  bastonazo,  y  haciendo 
sacar  los  ojos  á  Teodofredo. 

Los  hijos  no  tuvieron  la  misma  suerte  que  los  padres ,  por- 
que huyeron  y  no  pudieron  ser  habidos ,  bien  que  se  les  buscara 
con  empeño;  y  para  que  no  tuvieran  donde  hacerse  fuertes, 
dióse  orden,  según  escriben  los  cronistas,  de  que  se  demolie- 
ran todas  las  murallas  de  España ,  excepto  las  de  Toledo,  León 
y  Astorga ,  mandato  que ,  á  ser  exacto ,  no  debió  tener  completa 
ejecución  por  falta  de  tiempo  ó  por  otras  causas  que  se  desco- 
nocen ,  pues  al  ocurrir  la  invasión  sarracena ,  muchas  ciudades 
debieron  á  sus  muros  y  fortalezas  el  poderse  librar  del  primer 
Ímpetu  de  los  árabes.  . 

Con  la  sumisión  de  los  rebeldes  y  el  castigo  impuesto  á  sus 
jefes,  creyóse  Witiza  afianzado,  y  se  abandonó  de  nuevo  á  la  vida 
licenciosa ,  no  reconociendo  dique  ni  freno  que  le  contuviera. 
El  descontento  y  la  irritación  de  los  ánimos  crecía  cada  vez  más 
entre  sus  subditos ;  sus  enemigos  cobraban  aliento  ó  iban  en- 
grosando sus  filas;  los  amigos  se  le  desertaban,  y  por  todas 
partes  cundía  el  desorden  precursor  de  una  gran  catástrofe.  En 
esta  situación,  cuando  corría  el  año  711 ,  Witiza,  según  refiere 
la  crónica  de  Rodrigo ,  es  depuesto  por  este  príncipe ,  pri- 
vado de  la  vista  y  desterrado  á  Córdoba  en  castigo  de  sus  mal- 
dades ,  aunque  otros  escriben  que  falleció  de  muerte  natural  en 
nuestra  ciudad ,  aniquilado  por  sus  vicios.  Sígase  el  parecer  que 
se  quiera  de  entre  estos  dos ,  por  cualquiera  de  ellos  la  España 
quedó  exenta  de  una  calamidad ,  y  limpia  de  uno  de  los  mons- 
truos que  más  la  han  deshonrado. 

Pero  ¡ay !  el  poderoso  imperio  gótico  estaba  herido  de  muerte 
hacia  ya  bastantes  años ;  la  obra  de  Recaredo  y  Recesvinto ,  re- 
cargada con  la  balumba  de  tantos  crímenes,  amenazaba  ruina, 
y  era  inútil  pensar  que  el  remedio  la  vendría  á  la  muerte  del 
último  monarca.  Todos  los  reinos  descienden  rápidamente  á  su 
decadencia ,  y  al  fin  perecen,  cuando  sé  pierde  en  ellos  la  noción 

21 


310  flISTORIA  DE  TOLEDO. 

déla  justicia,  y  se  olvida  el  deber,  y  conculcadas  todas  las 
leyes ,  desquiciado  el  orden  en  todas  las  cosas ,  no  hay  las  vir- 
tudes que  fortifican,  sino  los  vicios  que  corrompen.  Á  este 
miserable  estado  hsbia  llegado  ya  la  monarquía  de  los  godos. 
Sólo  un  hombre  extraordinario  enviado  expresamente  por  la 
Providencia  para  salvarla,  podía  sacarla  de  la  postración  en 
que  se  encontraba ,  y  elevarla  otra  vez  á  la  altura  de  que  había 
descendido.  Pero  ese  hombre  no  existia ,  y  el  que  llegaba  á  su- 
ceder á  Witiza  era  el  más  á  propósito  para  apresurar  la  des- 
trucción del  Estado. 

Rodrigo ,  elevado  al  trono  apenas  fué  muerto  ó  desterrado 
su  antecesor,  no  disimuló  por  mucho  tiempo  sus  deseos  de  ven- 
ganza ,  persiguiendo  á  los  que  habían  tenido  parte  más  ó  menos 
directa  en  la  desgracia  de  su  padre.  Los  hijos  y  amigos  del 
rey  destronado  fueron  blanco  de  sus  iras ,  mientras  eran  ascen- 
didos á  las  primeras  dignidades,  sin  consideración  al  mérito, 
cuantos  habían  experimentado  algún  disgusto  ó  se  sentían  agra- 
viados hasta  eútonces ;  y  con  esta  torpe  política  tuvo  la  no  en- 
vidiable habilidad  de  dividir  radicalmente  el  reino  en  dos  gran- 
des fracciones ,  una  de  las  cuales  la  formaba  la  descendencia 
de  Chindasvinto ,  á  que  él  mismo  pertenecía ,  y  la  otra  la  de 
Wamba,  de  que  procedía  Witiza. 

Esta  división  no  era  nueva;  habia  nacido  en  los  tiempos  de 
Ervigio ;  se  hizo  más  profunda  en  los  de  Egica ,  y  cobró  en  el 
reinado  anterior  un  carácter  de  gravedad  que  nunca  tuvo ,  mer- 
ced á  los  castigos  impuestos  á  los  duques  de  Córdoba  y  Viz- 
caya. Un  monarca  prudente,  conociéndola,  hubiera  tratado  de 
extinguirla;  pero  Rodrigo,  por  el  contrario,  la  marcó  más  y 
más  con  sus  injustos  favores  y  sus  exagerados  odios,  y  en  ella 
al  cabo  encontró  la  causa,  no  bien  aclarada  todavía ,  de  su  des- 
crédito y  su  muerte,  junto  con  la  perdición  de  España  y  de  la 
monarquía  visigoda. 

Los  hijos  de  Witiza ,  Sisebuto  y  Ebbas ,  y  el  metropolitano 
de  Sevilla,  Oppas,  su  tío,  para  hacerse  fuertes  contra  los  ataques 
que  les  dirigía  la  corte,  ó  ambicionando  la  corona  que  veian 
con  repugnancia  en  las  sienes  de  su  más  encarnizado  contrario, 
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dirigían  la  parcialidad  que  no  gozaba  de  prestigio.  Á  su  lado 
estaban  con  numerosas  personas  los  judíos ,  obligados  por  la 
gratitud ,  dispuestos  como  siempre ,  y  ahora  más  que  nunca ,  á 
exigir  satisfacción  de  los  repetidos  agravios  que  se  les  infirie- 
ron. Muchos  eran  los  elementos  con  que  contaba  el  bando  perse- 
guido, no  pequeñas  sus  fuerzas  y  extraordinaria  su  osadía.  Po- 
día ,  pues ,  temerse  que  se  arrojara  un  día  al  campo ,  y  retando 
al  rey  godo,  le  disputase  el  poder  en  que  tenia  puestos  sus  ojos. 

Pero  esta  vez  la  astucia  de  los  conjurados,  en  lugar  de  ex- 
ponerse á  los  riesgos  de  una  batalla ,  confió  á  manos  extrañas 
la  ejecución  de  sus  proyectos.  Los  judios  se  encargaron  de  ma- 
durarlos por  medio  de  sus  correligionarios,  residentes  en  el 
África,  con  quienes  mantenían  estrecho  ó  íntimo  trato  desde 
que  allí  los  llevaron  sus  desgracias ,  y  á  ellos  acudieron  en  de- 
manda de  socorro,  como  si  realmente  estuvieran  necesitados 
de  él ,  no  se  sabe  con  qué  condiciones ,  aunque  es  de  presumir 
que  nunca  seria  con  la  de  entregarles  la  España  toda  en  recom- 
pensa de  sus  servicios,  puesto  que  jugaba  en  el  asunto  la  familia 
de  Witiza ,  y  cuando  no  por  patriotismo ,  por  interés  propio  la 
debió  ser  imposible  hacer  concesiones  de  tal  género.  , 

Las  consecuencias  de  este  paso  imprudente  fueron ,  sin  em- 
bargo ,  muy  otras  de  lo  que  hubieron  de  prometerse  tanto  los 
que  le  dieron ,  cuanto  aquellos  que  en  el  mismo  fundaban  sus 
esperanzas.  El  hombre  propone  y  Dios  dispone.  La  ambición 
puso  coto  á  sus  deseos,  mas  la  avaricia,  rompiendo  toda  bar- 
rera, fué  más  allá  del  límite  que  se  la  había  prefijado. 

Poseían  las  incultas  y  feroces  regiones  de  la  Mauritania  por 
la  época  en  que  ésto  acontecía,  los  árabes,  venidos  á  conquis- 
tarla de  oriente,  donde  tenían  subyugada  la  Persia,  la  Siria  y 
el  Egipto,  y  mandaba  en  África  Muza  ben  Noseir  ó  Nashir ,  bajo 
el  gobierno  del  califa  de  Damasco  Walid  ó  Al-Valyd  Abul 
Abbas ,  sucesor  del  Abdelmelik  ben  Meruan ,  que  le  habia  con- 
fiado la  conquista  de  las  provincias  occidentales  del  África.  Este 
capitán ,  que  acababa  de  alcanzar  tres  lauros  importantes  con 
la  ocupación  de  las  plazas  de  Tánger,  Arcilla  y  Ceuta,  aceptó 
con  particular  fruición  las  proposiciones  de  los  españoles,  que  le 
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habrían  un  nuevo  mundo,  rico,  encantador  y  lleno  de  delicias, 
al  otro  lado  de  los  mares ,  por  el  cual  habia  suspirado  tantas 
veces ,  y  al  que  en  vano  se  habían  tratado  de  acercar  los  suyos 
en  dos  ó  tres  ocasiones  desde  el  reinado  de  Wamba  hasta  en- 
tonces. 

No  debía,  con  todo,  estar  muy  seguro  del  éxito  que  tendría 
la  empresa  que  iba  á  acometer  con  el  favor  de  los  que  se  la 
propusieron ,  cuando  ni  él  tomó  desde  luego  el  mando  de  las 
tropas,  ni  fueron  muchas  las  que  preparó  para  emprender  las 
primeras  operaciones  de  la  guerra.  Cuentan  que  en  un  princi- 
pio sólo  despachó  un  pequeño  ejército ,  compuesto  de  mil  qui- 
nientos caballos ,  á  las  órdenes  de  Tarik  ó  Tharek  ben  Zeyad  el 
Nafazi,4  y  con  fuerzas  tan  escasas  limitóse  este  enviado,  como 
era  consiguiente ,  á  hacer  algunas  correrías  insignificantes  por 
las  costas  de  Andalucía ,  á  tomar  conocimiento  del  terreno ,  y 
ver  en  qué  disposición  se  encontraban  los  naturales.  Por  fortuna 
no  le  salió  mal  esta  tentativa:  después  de  talar  las  tierras,  coger 
un  abundante  botín  y  no  pocos  cautivos,  Tarik  triunfante  se 
volvió  á  Tánger,  sin  haber  encontrado  quien  le  saludase  á  la 
ida  ni  en  su  retorno  en  medio  del  Estrecho. 

Ya  confiado  con  este  ensayo ,  Muza  dispuso  otra  expedición 
más  formidable  para  dar  un  golpe  decisivo.  Esta  vez  componen 
su  ejército  con  el  mismo  jefe  que  antes ,  doce  mil  berberiscos 
y  algunos  árabes ,  y  el  entusiasmo  y  el  deseo  de  la  rapiña  en- 
cienden en  mayor  ardor  bélico  la  hueste ,  que  desembarca  pri- 
meramente en  Alghezirah  Alhadra ,  ó  sea  la  isla  verde ,  llamada 
hoy  Algeciras,  donde  encontró  una  ligera  oposición  que  apagó 
muy  pronto ,  y  luego  se  atrinchera  y  hace  fuerte  en  el  peñón  de 
Calpe,  ahora  Gibraltar,  á  que  se  tituló  Gebal  Tarik  desde  este 
suceso  notable,  ocurrido,  según  los  cómputos  corrientes,  el 
quinto  día  de  la  luna  de  Regeb  en  el  año  91  de  la  hegira, 
30  de  Abril  del  711  de  la  era  cristiana. 


4    Los  escritores  árabes  llaman  también  Abienzarcha  6  Abenzarca.  Lo  hacemos  no- 

á  este  caudillo  Abu  Zeyad,  Abu  Zarad,  tar,  para  que  nadie  se  imagine  que  son  su- 

Aben  Zeyad  y  Ben  Zayaa,  y  entre  los  es-  getos  distintos,  como  algún  historiador  lo 

pañoles  es  conocido  con  los  nombres  de  ha  creido ,  deduciendo  de  aquí  consecuen- 

Tarih  Abuzara,  Abincier,  Abzuhura  y  cias  contrarias  á  los  hechos  corrientes. 
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Allí  fué  á  buscar  á  los  invasores,  noticioso  de  su  entrada, 
el  gobernador  godo  de  Andalucía,  Teodomiro,  á  quien  los  ara* 
bes  nombran  Tadmír,  y  á  pesar  de  que  llevaba  un  cuerpo  de 
mil  doscientos  á  mil  setecientos  ginetes  con  otros  numerosos 
refuerzos  de  á  pié,  sufrió  un  descalabro  considerable  y  fué 
derrotado  completamente;  lo  que  le  obligó  á  llamar  en  su  ayuda 
al  mismo  rey,  al  cual  los  parciales  de  Witiza,  para  facilitar 
mejor  el  logro  de  sus  planes ,  tenían  distraído  por  la  parte  del 
norte. 

Aunque  lleno  de  espanto  con  el  peligro  que  se  le  echaba 
encima,  Rodrigo  no  desmaya,  deja  pendientes  los  negocios  que 
le  traían  ocupado,  reúne  su  gente,  haciendo  levas  en  todas  las 
villas  y  ciudades,  contrata  tropas  á  sueldo,  y  marcha  con  cele* 
ridad  á  proteger  á  Teodomiro  y  dar  la  cara  á  sus  contrarios. 
Las  persecuciones  y  las  banderías  políticas  le  habían  enajenado 
la  voluntad  de  la  mayor  parte  de  sus  subditos;  el  partido  del 
último  rey  con  los  reveses  que  le  había  proporcionado,  se  mos- 
traba engreído,  y  no  se  le  acercaba  á  auxiliarle,  por  más  que 
se  haya  escrito,  que  se  le  agregó,  fingiendo  deponer  sus  rivali- 
dades, pues  es  de  creer  que  su  gente  se  hallaría  á  aquella  sazón 
ú  oculta  ó  al  lado  de  los  invasores;5  el  país  se  encontraba,  en 
fin,  exhausto,  sin  recursos,  falto  tanto  de  hombres  como  de 
dinero ,  y  sin  embargo ,  las  crónicas  españolas  de  acuerdo  con 
las  historias  árabes,  convienen  en  que  llegó  á  reunirse  un  ejér- 
cito de  noventa  á  cien  mil  combatientes,  bien  que  no  todos  se 
presentasen  igualmente  armados  y  dispuestos  para  la  pelea/ 

La  prontitud  con  que  se  ordenó  este  ejército ,  la  urgencia 
que  le  reclamó,  y  las  necesidades  á  que  tenia  que  hacer  frente 
sin  pérdida  de  momento,  no  consintieron  otra  cosa.  Aun  así  al 
verle  pudieron  persuadirse  los  mismos  á  quienes  iba  á  combatir, 


5  Conformes  con  la  opinión  común ,  ha- 
cemos figurar  en  primera  linca  á  los  hijos 
y  hermano  de  Wiliza  en  las  tramas  urdidas 
contra  el  reino ;  y  por  esta  razón  se  nos 
resiste  el  aceptar  el  hecho  de  que  el  voy  les 
admitiese  á  ellos  y  sus  parciales  en  el  ejér- 
cito, formado  precisamente  para  deshacer 
esas  tramas,  y  combatirá  los  enemigos  de- 
clarados de  la  religión  y  del  estado ,  que  ha- 


bían venido  desde  el  África  á  madurarlas, 
6    Conde  ,  en  la  Historia  de  la  domina- 
ción   DE     LOS    ÁRABES    F.N    ESPAÑA ,    Cap.    X, 

parte  1,  asegura  que  los  cristianos  acudieron 
armados  de  lorigas  y  perpuntes  en  la  pri-' 
mera  y  pobrera  gente ,  y  los  otros  sin  estas 
defensas,  aunque  provistos  de  lanzas,  es- 
cudos y  espadas,  y  la  gente  ligera  con  ar- 
cos, saetas,  hondas  y  dañas  cortantes. 


\ 
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que  si  la  discordia  no  mediara  entre  los  nuestros,  difícilmente 
alcanzarían  la  más  pequeña  ventaja.  El  grande  imperio  godo 
estaba  aniquilado,  envilecido,  pero  todavía  contaba  con  fuerzas 
á  que  hubiera  sido  imposible  resistir ,  si  las  dirigiera  una  mano 
experta,  un  soberano  acreditado,  que  contase  con  el  amor  de 
sus  pueblos. 

Faltábale  éste  al  infeliz  Rodrigo,  que  nunca  escuchó  los 
consejos  de  la  razón,  ni  supo  afianzar  su  trono  sobre  robustas 
bases.  Por  eso  los  árabes,  despreciando  el  aparato  con  que  se 
les  anunciaba  la  guerra ,  en  la  confianza  de  que  no  se  haría 
popular,  ni  la  podría  sostener  el  monarca  en  persona  por  mu- 
cho tiempo ,  juzgaron  que  no  debían  desistir  de  su  empeño ,  y 
recibidos  socorros  numerosos  que  pidieron  á  Muza ,  se  prepa- 
raron á  entrar  en  la  lucha,  tan  animosos  como  resueltos  á  no 
abandonarla  hasta  que  concluyesen  con  el  último  soldado  cris- 
tiano. Al  efecto  Tarik  dispone  quemar  los  barcos  en  que  vinie- 
ron sus  gentes  del  continente  africano;  pénelas  de  este  modo  una 
muralla  inquebrantable ,  que  no  las  permita  volver  á  su  patria, 
y  las  endereza  á  los  campos  de  Sidonia ,  donde  ya  se  hace  sen- 
tir el  enemigo  con  el  ruido  de  sus  armas  y  el  estrépito  de  sus 
caballos. 

Á  orillas  del  rio  Guadalete ,  no  muy  lejos ,  dicen,  de  donde 
hoy  está  Jerez  de  la  Frontera,  llegaron  á  avistarse  los  dos  ejér- 
citos. Tres  días,  según  unos,  seis  según  otros,  duró  el  combate 
que  se  encendió  tan  luego  como  se  cruzaron  las  primeras  esca- 
ramuzas. Varia  fué  durante  este  período  la  suerte  que  cupo  á 
cada  una  de  las  haces:  ya  se  inclinaba  la  fortuna  del  lado  de  los 
infieles,  ya  se  torcía  á  la  parte  de  los  cristianos;  por  fin  Tarik, 
encendido  en  ira,  reuniendo  todos  sus  esfuerzos,  se  dirige  al 
punto  que  ocupaba  el  rey  godo,  cubierto  con  su  clámide  de 
púrpura  en  un  carro  de  marfil,  tirado  por  dos  arrogantes  caba- 
llos, le  asesta  la  lanza,  y  le  derriba  en  tierra...7  Fué  éste  el  últi- 

7    Los  mejores  cronistas  árabes  y  cris-  afirma  que  le  vadeó,  y  fué  á  morir  en  Por- 

tianos  suponen ,  como  nosotros ,  muerto  á  tugal ,  donde  doscientos  años  después  del 

Rodrigo  á  manos  del  mismo  Tarik  en  el  trágico  suceso  de  su  derrota ,  se  encontró 

acto  de  la  batalla;  pero  no  falta  quien  le  cerca  de  Viseo  un  sepulcro  con  esta  ins- 

haga  sucumbir  abogado  con  su  caballo  Orelia  cripcion :  Hie  requiewit  Roderieus  ultimus 

en  el  rio  Guadalete ,  y  hasta  bay  quien  Rex  Gothorum ,  aquf  yace  Rodrigo  último 
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mo  golpe,  que  decidió  el  éxito  de  la  batalla:  los  godos,  muerto 
«1  monarca,  se  desbandaron,  y  en  la  fuga  perecieron  ó  al  hierro 
que  les  perseguía  de  cerca,  ó  á  fuerza  de  la  fatiga,  que  ya  no 
podían  sobrellevar ;  el  campo  se  cubrió .  de  cadáveres  y  despo- 
jos; la  monarquía  quedó  sepultada  en  un  mar  de  sangre,  y  los 
árabes  victoriosos  se  derramaron  como  un  torrente  desbordado 
por  España ,  para  recoger  con  el  fruto  de  su  victoria  la  rica 
herencia  de  la  rasa  vencida. 

Sucedió  este  acontecimiento  memorable  el  cinco  de  la  luna 
Xawal  del  año  92  de  la  hegira ,  correspondiente  al  31  de  Julio 
del  711  de  la  redención,  según  las  tablas  cronológicas  de  Mas* 
deu ,  aunque  algún  autor  le  refiere  al  fin  de  Octubre  ó  princi- 
pios de  Noviembre  del  mismo  año.8  Sea  lo  que  quiera  de  ésto,  la 
verdad  es  que  en  muy  pocos  meses  los  enviados  de  Muza  ben 
Noseir ,  llamados  para  satisfacer  venganzas  particulares ,  si  en- 
traron en  la  península  con  cierta  timidez,  concluyeron  por  ha- 
cerse dueños  absolutos  de  ella,  sin  que  los  contuviesen  ni  los 
pactos  ajustados  antes  de  su  entrada,  ni  el  valor  y  la  influencia 
del  partido  que  se  echó  en  sus  brazos. 

¿Qué  significa  en  buena  crítioa  este  suceso? 

Objeto  de  controversias  difíciles,  la  ruina  del  gobierno  visi- 
godo ,  que  tan  pasmosa  y  sorprendente  se  presenta  á  la  consir 
deracion  del  historiador,  ha  recibido  hasta  ahora  muy  pobres 
explicaciones.  Á  los  vicios  personales,  á  la  relajación  de  eos* 
Cumbres  y  la  liviandad  del  soberano  se  atribuye  generalmente 
la  singular  catástrofe  que  sobrevino  al  reino.  De  nuevo  vuelve  á 
pintársela  lujuria  coronada,  extendiéndolos  rayos  abrasadores 
de  su  fatal  influjo  desde  la  corte  al  último  rincón  de  la  monar- 


rey  de  los  godos.  Ó  este  hallazgo  es  falso  6 
la  leyenda  apócrifa.  Todavía,  si  una  y  otro 
fueran  ciertos ,  podría  concillarse  aquel  con 
los  hechos  acreditados  por  la  historia  ,  di- 
ciendo que  alguno  de  los  subditos  de  Ro- 
drigo trasladaría  su  cadáver  mutilado  á 
aquel  punto ,  por  evitar  la  completa  profana- 
ción de  los  conquistadores,  que  ya  le  habían 
separado  la  cabeza  del  tronco,  para  remi- 
tírsela «1  Muza  en  señal  de  la  victoria. 

8    De  esta  última  opinión  es  contra  Mas- 
deu  el  orientalista  D.  Faustino  de  Borbon 


en  las  Cartas  para  ilustrar  la  historia  de 
la  espana  árabe,  carta  III ,  Madrid,  im- 
prenta real — 1797 ,  y  en  las  Ilustraciones 

SEGÚN  EL  RESULTADO  Dfi  LOS  AUIOKES  ÁRABES 
T  A  LA  MKNTE    DB    ESTOS,    DSL    CRÓNICOS    DE 

Isidoro  Pacense  ,  Madrid ,  imprenta  de  Don 
Blas  Román— 1796;  trabajos  ambos  muy 
prolijos  y  tan  interesantes  como  raros,  he- 
chos con  presencia  de  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  del  Escorial ,  que  estuvo  á  servi- 
cio del  autor  por  muchos  años  con  gran 
fruto  para  el  país. 
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qula.  Se  habla  de  lances  de  seducción  y  de  fuerza,  ejercida  en 
una  ilustre  doncella  por  el  mal  aconsejado  principe,  y  en  el  co- 
razón de  su  padre,  que  siente  el  agravio,  se  ponen  pensamientos 
de  venganza ,  que  le  arrastran  á  hacer  alianzas  con  los  sarra- 
cenos, y  á  vender  su  patria  inocente  por  el  precio  del  castigo 
deseado  al  rey  culpable.  También  se  tercia  en  el  cuento  la 
avaricia ,  y  con  osadía  se  la  hace  penetrar  en  palacios  encanta* 
dos,  donde  recibe  con  terrihles  desengaños,  amargas  lecciones 
que  desprecia. 

¡Quién  ignora  la  novela  de  la  Gaba?  ¡quién  desconoce  ó  no 
ha  oído  hablar  una  sola  vez  en  su  vida  de  la  famosa  cueva  de 
Harpalúx,  continuación  ó  parte  principal  de  la  de  Hércules,  en 
la  cual  se  asegura  haber  buscado  Rodrigo  tesoros  escondidos, 
en  cuyo  lugar  encontró  dentro  de  unas  arcas  de  hierro  ciertos 
lienzos  de  figuras  horribles,  con  rostros  amenazadores,  tur- 
bantes en  la  cabeza,  y  un  letrero  debajo,  que  decía:  Per  hos 
Hispania  periíura ,  éstos  han  de  destruir  á  España  ?  Pues  tales 
son  los  hechos,  tales  los  antecedentes  en  que  se  funda  la  pér- 
dida del  dominio  gótico  en  nuestra  patria.  Si  autores  tan  gra- 
ves como  Mariana  y  otros  de  igual  reputación  no  hubieran  di- 
fundido estas  consejas,  la  sana  razón  las  rechazaría  con  un 
risum  teneatis ,  que  es  la  fórmula  más  acabada  del  desprecio 
que  se  merecen.  Pero  la  autoridad  de  esos  escritores  por  una 
parle,  y  por  otra  el  interés  de  la  historia  que  estamos  es- 
cribiendo, y  á  que  tanto  se  refieren  esos  hechos,  nos  mueven 
á  tomar  el  asunto  por  lo  serio ,  y  á  decir  todavía  algunas  pala- 
bras para  rechazarlos. 

La  historia  del  conde  D.  Julián  y  la  de  su  hija  Florinda  ó  la 
Caba,  tal  como  la  pintan  las  crónicas  y  los  romances,  no  se 
acomoda  bien  con  los  sucesos  de  la  época ,  ni  con  la  edad  y  las 
circunstancias  particulares  del  rey.  Éste  antes  de  la  primera 
entrada  de  Tarik  no  estuvo  en  el  trono  más  que  dos  ó  tres  me- 
ses, y  en  tan  corto  tiempo  no  se  hace  posible  que  la  ultrajada 
doncella  se  pusiera  en  inteligencias  con  su  padre,  á  quien  se 
supone  ausente  en  África ;  que  éste  concertase  sus  tramas  con 
los  moros,  y  Muza  obtuviese,  como  se  escribe,  el  consentí- 
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miento  del  califa  de  Damasco  para  armar  su  gente  y  disponer 
el  primer  envío  de  tropas  á  las  mariscas  de  Andalucía.  Trasla- 
démonos á  la  época  en  que  se  figura  realizado  el  suceso ,  y 
comprenderemos  que  sólo  la  imaginación  de  los  poetas  puede 
en  aquel  reducido  espacio  salvar  las  distancias ,  unir  las  volun- 
tades, y  vencer  cuantos  inconvenientes  se  oponen  naturalmente 
á  la  brevedad  con  que  ellos  ajustan  los  acontecimientos. 

Otra  consideración  no  menos  poderosa  los  hace  aún  más 
inverosímiles.  Rodrigo,  según  nos  insinúan  algunos  historiado- 
res árabes,  estaba  entrado  en  los  85  años  al  subir  al  trono,  y 
andaba  tan  enfermo  y  achacoso,  que  sin  duda  por  esta  causa 
mandó  se  le  condujese  á  la  batalla  del  Guadalete  en  una  silla  ó 
litera,  áqoe  se  llamó  trono  porque  llevaba  sobre  el  asiento  el 
ornato  de  alguna  corona.  Si  estos  antecedentes  son  exactos, 
como  creemos ,  échese  á  discurrir  el  lector  sobre  las  oondicio- 
nes  de  posibilidad  que  ofrece  la  historia  de  Florinda  con  la  im- 
potencia senil  del  rey  y  el  arrojo  y  natural  fiereza  de  la  joven 
violada. 

Queda  además  otro  incidente  importante  por  analizar,  y  es 
el  gobierno  que  se  afirma  tenia  en  Ceuta ,  durante  el  reinado 
de  Rodrigo,  D.  Julián,  héroe  principal  de  la  novela.  Ya  se  ha 
indicado,  y  volvemos á  repetir  con  la  autoridad  de  los. escrito- 
res árabes,  que  antes  de  emprender  la  conquista  de  España 
-poseían  éstos  por  completo  la  Mauritania,  y  eran  dueños  de 
aquella  plaza,  cuyo  gobierno,  añadimos  ahora,  desempeñaba 
Tharek  ben  Zeyad,  según  el  testimonio  de  Aabd  el  Rajman  ben 
Jakem.  Por  manera  que  mal  pudo  el  ofendido  conde  desde 
aquel  punto  entrar  en  tratos  con  los  infieles ,  y  concertar  con 
ellos  la  venganza  que  preparaba  á  sus  agravios  con  menos  hi- 
dalguía que  deslealtad ,  pues  que  le  pintan  ruin  y  villano  caba- 
llero, sin  valor  para  tomarse  por  su  mano  la  satisfacción  que 
reclamaban  las  injurias  que  había  recibido. 

Los  pormenores  principales  de  la  fábula  aparecen,  pues, 
falsos  ó  inverosímiles:  ¿qué  crédito  en  consecuencia  daremos  al 
todo  de  ella?  Pero  acabará  de  perder  su  autoridad  si  tenemos 
presente,  que  la  voz  Gaba,  que  según  nuestros  autores  significa 
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en  arábigo  la  ramera  ó  mala  mujer,  puede  recibir  otra  expli- 
cación más  juiciosa ,  que  satisfaga  los  escrúpulos  de.  aquellos 
que ,  encontrándola  admitida  hasta  en  las  mismas  «¡roñicas  ara* 
bes,  no  se  atrevan  á  desecharla. 

Repararemos  antes  que  si  fuera  cierta  la  historia  del  ul- 
traje inferido  á  Fiorinda ,  no  habría  justicia  en  aplicarla  aquel 
dictado  denigrante,  que  rechazaría  siempre  con  noble  entereza 
su  desgracia ;  y  puesto  que  se  le  da ,  hay  que  buscarle  racional- 
mente otro  sentido.  ¿Cuál  puede  ser  éste? 

En  nuestra  humilde  opinión  Coba  procede  de  Caabf  una  de 
las  tribus  árabes  que  se  acercaron  á  España  desde  los  tiempos  de 
Wamba,  la  cual  descendía  de  Heber  y  era  judaizante,  por  cuya 
razón  cuando  Egica  y  el  concilio  décimosétimo  toledano  privar 
ron  á  todos  los  judíos  de  sus  bienes,  los  vendieron  por  esclavos 
é  hicieron  dar  educación  cristiana  á  sus  hijos,  díjose  que  se 
había  violado  la  Coba,  ésto  es,  que  se  habia  hecho  fuerza  y 
prostituido  ¿  aquella  tribu,  como  se  prostituye  y  viola  á  una 
mujer  particular.  Esta  locución ,  muy  propia  del  lenguaje  orien- 
tal ,  no  fué  entendida  ó  se  interpretó  viciosamente  en  siglos  pos- 
teriores, de  donde  nació  con  la  corrupción  de  la  «palabra,  la 
mala  versión  de  la  frase,  y  últimamente  se  creó  el  cuento  de 
los  lascivos  amores  del  rey.  godo  con  una  dama  principal  de 
palacio. 

Necesitaba  todavía  este  cuento  un  episodio  que  le  diera  in- 
terés, y  se  inventó  al  efecto  la  figura  del  conde  D.  Julián,  que 
se  descubre  en  el  fondo  del  cuadro ,  cubierta  de  colores  miste- 
riosos, viniendo  á  poner  término  con  una  venganza  sangrienta 
á  las  angustias  de  la  raza  violada.  Para  completar  su  obra ,  la 
ficción  no  hizo  más  que  asociar  al  nombre  de  la  Caba  el  de 
Julián,  que  llevaban  las  tribus  que  entraron  con  Tarik  y  eran 
también  judaizantes ,  como  aquella ,  según  el  sentir  de  los  es- 
critores árabes.9  Completóse  con  ésto  la  significación  Simbólica 

#  » 

9    El  autor  español  mencionado  en  la  nota  tribu  de  JuJian  fué  una  de  las  que  vinia- 

antecedente,  á  quien  seguimos  en  el  asunto  ron  á  la  conquista ,  y  de  ella  y  sus  indiví- 

porque  nos  convence  más  que  ningún  otro  dúos ,  llamados  todos  Julón,  Ben-  Jutai  .6 

historiador,  reproduce  una  porción  de  tex-  Julani,  deriva  el  origen  de  la  fábula  del 

tos  árabes  con  el  fin  de  probar  que  la  conde  ultrajado.  Para  apoyar  su  aserto ,  con 
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dé  la  fábula ,  y  sus  inventores  muy  satisfechos  creyeron,  que  con 
ella  quedaban  explicadas  suficientemente  las  causas  que  habían 
producido  la  pérdida  del  reino  visigodo,  y  quiénes  fueron  los 
que  se  encargaron  de  este  castigo  providencial ,  ni  esperado  ni 
temido  cuanto  debió  temerse  y  esperarse  de  los  desórdenes  y 
los  crímenes  con  que  se  amasó  la  monarquía  fundada  por 
Eurico. 

«Obsérvese,  dice  un  orientalista  distinguido,  que  semejante 
^fábula  no  se  oyó  basta  que  se  fueron  extendiendo  los  dominios 
»de  los  reyes  de  Asturias,  é  internándose  éstos  hacia  los  países 

*  meridionales  de  España;  hasta  que  el  Cid  tomó  á  Valencia  que 

*  había  estado  por  Tudemiro,  hijo  de  Witiza;  hasta  que  D.  Al* 
»fonso  tomó  ¿  Toledo,  y  hasta  que  pasaron  los  Christianos 

*  hacia  el  reino  de  Murcia,  llevando  hacia  aquella  parte  sus 
•conquistas.  Así,  pues,  ésta  y  otras  fábulas  se  comunicaron  á 
•los  escritores  de  Asturias  por  estos  tiempos,  con  motivo  del 

*  trato  con  los  árabes,  y  con  la  lección  de  sus  historias  fa- 

*  hulosas.*10 

Es  de  observar  también  que  después  de  la  batalla  del  Gua* 
dale  te,  en  medio  de  la  ruina  y  devastación  general  del  imperio 
gótico,  los  dos  bandos  ó  fracciones  qué  había  alimentado  Ro- 
drigo, aún  viéndose  con  los  alfanjes  árabes  al  cuello,  no  de* 
pusieron  sus  odios,  y  animados  de  un  constante  espíritu  de  ri- 
validad, en  lugar  de  unirse  para  combatir  al  enemigo  común, 
separaron  sus  fuerzas,  y  cada  uno  pretendió  reconstruir  por  sí 


las  relaciones  de  Aben  el  Kelbi ,  Abi  Aamer 
Jusef ,  Abalfeda  y  otros,  forma  un  árbol 
genealógico  de  dicha  tribu ,  haciéndola  des- 
cender, como  se  dijo  arriba,  de  Hcber, 
S>r  la  línea  de  Jectan ,  tronco  de  los  reyes 
omairitas  de  Arabia  Feliz ,  y  sosteniendo 
que  Julan  tí  Rumi ,  que  vino  con  Tharek, 
no  era  español ,  sino  griego  ó  natural  de  la 
Rumelia.  Además  habla  de  los  Julanilas, 

3ue  se  propagaron  por  España,  gentes, 
ice  ,  distinguidas  y  literatas ,  á  quienes  se 
conoce  ordinariamente  con  el  título  de  el 
acbál  el  Yemen ,  ésto  es,  las  tribus  emi- 

¥  radas  del  Yemen ,  sefun  las  denominan 
akieldin  vuna  inscripción  árabe  del  Trán- 
sito de  Toledo ;  y  hace  mención  de  dife- 
rentes personas  notables  de  esta  familia, 
entre  las  cuales  cita  á  Mobamed  ben  Aabd 


el  Melek  el  Julani ,  Aabd  Allah  Mohamcd 
ben  Saaid  el  Julani ,  Ajmed  ben  Mohamed 
el  Julani ,  otros  dos  del  mismo  nombre  y 
Alsamaj  ben  Melek  el  Julani.  Bl  II lian  o 
Ulliam  de  ciertas  crónicas  árabes  del  si- 
glo XII  y  el  conde  Don  Julián  de  nuestros 
historiadores  del  XIII ,  son,  pues  ,*  una  fie  - 
cion  ,  derivada  de  aquella  casta,  que  por 
sus  creencias  iguales  á  las  de  los  jurlios  es- 
pañoles, y  por  ser  una  de  las  primeras 
si  no  la  única  que  vino,  llamada.por  éstos, 
á  posesionarse  de  nuestra  península  ,  fué  la 
que  más  se  extendió  por  el  país  y  se  dio  á 
conocer  de  los  conquistados,  con  quienes 
mantuvo  algún  trato. 
10    Don   Faustino   de  Borbon  en  las 

ILUSTRACIONES  DKL  CRONICÓN  Vt  IsiOOtO  Pa- 

cense,  pág.  LXXX11. 
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solo  el  gobierno  disuelto.  Pelayo  con  los  que  habían  sido  leales 
al  ultimó  rey  ocupó  la  parte  septentrional  de  España:  en  el 
oriente  y  mediodía  intentaron  arraigarse  los  hijos  y  parciales 
de  Witiza.  Semejante  separación  en  el  terreno  que  unos  y  otros 
conservaron ,  trajo  la  consiguiente  distinción  en  las  ideas  y  el 
modo  de  juzgar  los  acontecimientos.  Éstos  acusaban  á  aquellos 
del  mal  que  experimentaban,  de  las  privaciones  que  sentían, 
hasta  de  la  culpa  de  la  invasión  sarracena,  que  á  los  dos  les  des- 
pojó del  mando  y  de  la  influencia  en  el  país.  Entonces  por  pri- 
mera vez  se  oyó  decir  á  los  unos  que  la  familia  de  Witiza  aban- 
donó al  monarca,  pasándose  al  ejército  contrario,  en  los  campos 
de  Jerez;  á  los  otros  que  el  rey  Rodrigo  no  había  respetado  el 
pudor  de  una  de  sus  doncellas,  y  con  sus  torpes  liviandades 
habia  traido  á  la  nación  las  desgracias  de  que  todos  se  lamen- 
taban. Estaba  abierto  el  proceso ,  y  cada  cuál  alegaba ,  fingidos 
ó  verdaderos,  los  hechos  que  le  favorecían.  Hoy  la  critica  le 
sentencia ,  declarando  con  mejores  datos  que  ninguno  tenia  ra- 
zón, é  imponiendo  á  todos  la  responsabilidad  de  lo  sucedido. 

Unas  pocas  palabras  más  sobre  él  palacio  encantado,  y 
concluiremos  este  capítulo. 

Aquel  nombre  encierra  una  de  las  tradiciones  quizá  más 
arraigadas  en  España ,  pero  que  no  cuenta  con  apoyos  dignos 
de  crédito.  El  romance  y  la  novela,  el  poema  y  el  drama  pue- 
den acogerla,  porque  se  presta  á  mil  combinaciones.11  La  histo- 
ria debe  desecharla,  y  cuando  más,  la  recibirá  hipotéticamente, 
como  solución  sencilla  de  sucesos  que  no  tienen  nada  de  sobre- 
natural y  milagroso.  Un  poeta  moderno,  amigo  nuestro,  ha* 
blando  de  ella ,  dice : 

«  Cuento  llama  el  criticón 
lo  del  tal  encantamento: 
¿y  es  tan  oscuro  este  cuento, 
que  no  tenga  explicación ?t>14 

Dásela  él  luego  á  su  manera ,  introduciendo  en  la  cueva  á  los 


11  Para  formarnos  una  idea  del  fruto  núm.  V  de  las  Ilustraciones  y  Documentos. 
que  la  fantasía  ha  sacado  de  esta  fábula,  tan  12  Don  Miguel  Agustín  Príncipe  en  su 
generalizada  entre  los  españoles,  léase  el     célebre  drama  El  Conde  Don  Julián. 
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amigos  de  Witiza ,  y  preparando  en  ella  nna  emboscada  á  los 
parciales  de  Rodrigo.  La  acción  no  es  histórica  ,  mas  bien 
puede  admitirse  como  muy  posible.  Si  á  la  misma  ú  otra  pare- 
cida se  refiriesen  los  cronistas  del  siglo  XIII,  que  inventaron  lo 
de  los  encantamientos  y  hechicerías ,  pasaria  este  cuento  del 
terreno  de  lo  absurdo  al  de  lo  probable.  Nosotros  no  pusiéramos 
grande  empeño  en  rechazarle,  como  le  rechazamos,  y  haría- 
mos algún  esfuerzo  por  acomodarle  á  la  época  en  que  se  supone 
ocurrido. 

k  vista  de  todo ,  formulada  ya  nuestra  opinión  y  expuesto 
nuestro  juicio  sobre  las  verdaderas  causas  que  prepararon  la 
muerte  de  aquella  poderosa  raza ,  que  había  logrado  levantar 
spbre  el  suelo  toledano  los  cimientos  de  la  monarquía  española, 
concluimos  la  reseña  general  del  gobierno  visigodo,  á  que  nos 
ha  sido  forzoso  consagrarnos  hasta  ahora ,  más  despacio  acaso 
de  lo  que  esperarían  los  que  no  comprendan  el  enlace  que  tienen 
todos  los  sucesos  realizados  en  este  período  con  la  historia  de 
nuestro  pueblo. 

Toledo ,  desde  que  Atanagildo  estableció  en  ella  definitiva- 
mente la  corte  real ,  más  aún  desde  que  Recaredo  abjuró  el 
arrianismo,  es  la  clave  de  resolución  de  cuantos  acontecimien- 
tos tienen  alguna  importancia  en  el  Estado.  De  esta  ciudad  parte 
el  movimiento  qne  se  imprime  á  la  máquina  del  gobierno ;  á  la 
misma  vienen  á  parar  todos  los  tiros  que  se  dirigen  á  los  mo- 
narcas, y  aquí  se  deciden  en  último  término  las  luchas  frecuen- 
tes que  sostienen  la  ambición  y  las  rivalidades  de  los  godos.  No 
hay  reinado  que  no  busque  en  las  decisiones  de  nuestros  con- 
cilios ó  la  sanción  de  las  bastardías  y  los  crímenes  que  le  han 
dado  el  ser ,  ó  las  luces  que  necesita  para  guiarse  en  los  nego- 
cios arduos  de  la  política ,  ó  el  apoyo ,  en  fin ,  que  sólo  el  sen- 
timiento religioso  puede  prestar,  para  regir  á  aquellas  gentes 
impresionables  y  naturalmente  díscolas. 

La  historia  de  la  España  goda  es  la  historia  de  Toledo.  La 
corte  en  esta  época  absorve  al  reino  por  completo,  y  dentro  de 
nuestros  muros,  en  el  palacio  real  y  en  el  templo  cristiano,  los 
reyes  y  sus  subditos,  los  nobles  y  el  clero,  resuelven  pacífica- 
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mente  unas  veces ,  por  medio  de  las  conjuraciones,  del  veneno 
y  el  puñal  otras ,  los  problemas  más  difíciles ,  las  cuestiones  más 
complicadas ,  conduciendo  la  monarquía  por  escabrosos  sende- 
ros á  la  realización  del  destino  que  la  tenia  preparado  la  Pro- 
videncia. 

¡Qué  extraño  es,  pues,  nos  hayamos  detenido  en  este  pe- 
riodo, por  lo  que  se  refiere  á  los  puntos  generales,  más  de  lo 
que  lo  hicimos  al  tratar  de  la  época  romana?  Cuéntese  que  no 
hemos  abandonado  un  sólo  momento  el  horizonte  de  nuestra 
ciudad,  al  que  en  lo  posible  dirigimos  nuestras  miras,  y  se 
nos  dispensará  alguna  gracia,  que  bien  pudiera  ser  estuvié- 
ramos de  ella  necesitados,  menos  por  habernos  separado  de 
nuestro  objeto ,  que  por  haberle  reducido  á  las  estrechas  pro- 
porciones ,  con  que  en  medio  de  todo  nos  hemos  contentado, 
para  acercarnos  á  otros  asuntos,  que  parecerán  más  propios. 

Sea  uno  de  los  primeros  por  la  relación  que  tiene  con  la 
materia  ya  tratada ,  el  de  las  monedas  que  se  acuñaron  en  To- 
ledo bajo  la  dominación  visigoda. 


CAPITULO  IV. 


Otra  vez  confiamos  á  la  numismática  la  prueba  de  los  he- 
chos reseñados;  pero  esta  vez  no  tendremos  que  ventilar  graves 
cuestiones ,  porque  las  monedas  góticas  ni  presentan  dificultades 
insuperables  en  su  interpretación ,  ni  de  ordinario  suministran 
las  luces  que  ya  vimos  ofrecían  las  romanas  en  su  aplicación  á 
nuestra  historia.  La  poca  habilidad  de  los  grabadores,  que, 
ignorando  las  nociones  más  triviales  del  dibujo  de  figura ,  ape- 
nas supieron  trazar  con  rasgos  caprichosos  el  busto  de  los  so- 
beranos, puesto  constantemente  en  todas  las  medallas,  y  la 
sencillez  y  claridad  de  las  inscripciones  ó  leyendas ,  en  las  cua- 
les se  encuentran  muy  raras  abreviaturas ,  disminuyen  mucho 
el  interés  de  esos  monumentos,  que  nos  ha  conservado  el 
tiempo  para  muestra  de  la  rusticidad  de  los  godos ,  y  estrechan 
el  campo  de  los  beneficios  que  la  ciencia  acostumbra  á  sacar 
de  ellos. 

Con  todo,  en  las  monedas  que  vamos  á  describir,  puede 
estudiarse  el  carácter ,  y  desde  luego  se  descubre  el  genio  y  las 
costumbres  de  los  reyes  que  las  batieron.  La  falta  absoluta  de 
arte,  la  ausencia  de  puntos  ortográficos  ó  diacríticos,  y  el  sa- 
crificio que  con  frecuencia  se  hace  en  las  mismas  de  la  lengua 
latina ,  pintan  al  vivo  el  atraso  moral  de  aquella  gente ,  recuer- 
dan su  origen  bárbaro,  y  son  una  acusación  incontestable  de 
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su  natural  incuria.  Pero  en  medio  de  estos  defectos ,  y  á  través 
de  ciertos  signos  que  hasta  ahora  parecen  indescifrables ,  ó  se 
han  creído  descuidos  del  buril,  resalta  el  espíritu  religioso,  y 
se  alza  pura  y  radiante  la  fé  que  desde  Recaredo  obró  tantos 
prodigios ,  y  elevó  á  su  mayor  altura  la  monarquía  visigoda. 
Esta  sola  ventaja,  cuando  no  mediara  el  compromiso  contraí- 
do ,  nos  obligaría  á  emprender  con  gusto ,  en  una  ligera  excur- 
sión ,  el  examen  de  las  monedas  godas  toledanas. 

Empecemos ,  pues ,  esta  tarea ,  teniendo  presente  la  lá- 
mina m ,  que  comprende  todas  las  que  han  de  ser  descritas. 

Leovigildo  es  el  primer  rey  godo ,  que  sepamos  mandara 
acuñar  moneda  en  nuestra  ciudad,  y  de  él  se  recogen  dos  ti- 
pos diferentes ,  cuyas  leyendas  están  colocadas  por  este  orden: 

PRIMER  TIPO. 

NÚMERO    1. 


Anverso.  Rererso. 

«) KH* 


SEGUNDO  TIPO. 

NÚMERO    2. 


Anverso.  Rewrso. 

fiS  LEOVIGIL)  (®  TOLETO 

DUSUEfiS    ) I    JUSTUS 

La  lectura  de  estas  inscripciones  es  fácil,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  >&  unas  veces  es  principio  de  dicción  ó  signo  que 
parte  la  frase,  y  otras  suple  la  letra  que  el  grabador  no  sabía 
escribir  bien»  De  los  dos  casos  nos  presenta  ejemplos  la  moneda 
del  segundo  tipo  en  su  anverso.  Ésto  supuesto,  leeremos  en  la 
una  UUVIGILDUS  TOLETO  REX ,  y  en  la  otra  LEOVIGILDUS 
REX  TOLEDO  JUSTUS,  interpretando  el  CONO  puesto  en 
aquella ,  según  el  Maestro  Florez ,  por  Civitates  Omnes  Nobis 
Obediant.  Excusado  es  decir  lo  que  estas  leyendas  significan, 
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porque  está  claro ;  pero  es  preciso  advertir  que  el  nombre  del 
rey  no  se  escribe  en  los  dos  tipos  del  mismo  modo,  cual  se 
habrá  observado ,  que  sólo  en  el  del  primero  se  graba  el  CONO, 
y  que  en  el  segundo  ya  se  da  al  monarca  la  calificación  de 
justo,  IUSTUS,  cosa  que  se  descuida  en  aquél,  como  no  se  en- 
tienda abreviado  este  epíteto  en  la  I  con  que  termina  la  ins- 
cripción de  LIU  VIGILDUS ,  y  que  algunos  suponen  ser  una 
simple  línea ,  tirada  para  llenar  el  espacio  sobrante  en  la  circun- 
ferencia. 

Las  dos  figuras  del  primer  ejemplar,  puestas  de  costado, 
mirando  á  la  derecha,  representan  la  del  anverso  ai  soberano 
y  la  del  reverso  á  a  victoria,  adornada  aquella  de  diadema 
con  vita  y  tenias ,*  y  vestida  de  un  largo  ropaje  en  forma  de 
manto,  sujeto  al  hombro  por  dos  fíbulas  ó  botones,  y  figurada 
ésta  con  largas  alas,  ostentando  corona  ó  guirnalda  de  hojas 
y  flores  en  una  mano,  y  palma  en  la  otra.  Generalmente  se 
cree  que  la  última  fué  empresa  que  tomaron  los  godos  al  em- 
pezar á  batir  moneda;  mas  habiéndola  usado  reyes  como  Liuva 
y  Hermenegildo,  que  no  dejaron  memoria  de  triunfos  obtenidos 
por  la  fuerza  de  las  armas ,  y  no  encontrándose  en  todas  las 
medallas  de  Leovigildo,  pues  la  del  segundo  ejemplar  no  la  tie- 
ne, ofreciendo  sólo  el  busto  real  de  frente  en  ambas  caras, 
parece  más  bien  una  servil  imitación  de  las  monedas  imperiales, 
remedo  del  gusto  bizantino  que  predominaba  en  aquella  época. 
Se  observará  además  que  el  nombre  de  nuestra  ciudad,  usado 
constantemente  como  para  denotar  que  en  ella  residía  la  corte, 
se  pone  en  caso  oblicuo,  no  recto,  ésto  es,  en  ablativo,  no  en 
nominativo,  si  es  que  ya  no  era  indeclinable.  Últimamente, 
llama  la  atención  la  cruz  que  se  divisa  en  el  manto  de  la  figura 
del  número  primero,  y  significa  que  los  reyes  visigodos,  aunque 
arríanos,  se  preciaban  de  venerar  por  Dios  al  Crucificado.  Más 
adelante  ya  veremos  este  signo  de  la  redención  ocupar  otro 
lugar  preferente.1 

1    San  Isidoro,  definiendo  estas  palabras     Corona  vincitur:  Temía  vero  extrema  pan 
en  el  lib.  XIX  t  cap.  31  de  sus  OnÍGenes,     vitta,  quee  dependa  corona. 
dice:  Tenia  esl  vittarum  extremüas  depen-        2    En  esta  primera  moneda,  que  es  de 
dens  diversorum  color um.  Vitta  «tí  qua     oro  como  la  mayor  parte  de  las  que  descri- 
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Sigue  á  Leovigildo  su  hijo  menor,  Recaredo,  en  cuyo 
tiempo  abjuraron  los  godos  el  arrianismo  en  el  tercer  concilio 
toledano.  De  este  rey  se  han  recogido  dos  clases  de  monedas 
acuñadas  en  nuestra  ciudad ,  una  de  oro  y  otra  de  plata ,  y  de 
la  primera ,  que  contiene  en  ambos  lados  el  rostro  del  rey  de 
frente ,  presentamos  dibujo  en  el  número  3  de  la  lámina  ,  con 
estas  leyendas : 


AnTereo. 


Reverso. 


©  TOLETO) 
PIUS      \ 


í 


®  RECCARE 
DUS  RE® 


La  segunda,  que  nos  es  desconocida,  según  la  descripción  que 
hace  de  ella  Ambrosio  de  Morales,3  es  igual  á  la  otra ,  excepto 
en  el  anverso,  donde  se  da  al  monarca  el  dictado  de  justo, 
IUSTUS,  en  lugar  del  de  piadoso,  PIUS,  que  recibe  en  aquella. 
Ninguna  señal,  sin  embargo,  hay  en  las  dos,  que  nos  revele 
claramente  el  gran  acontecimiento  debido  á  este  soberano,  si 
bien  algunos  han  supuesto  está  indicado  en  la  >fr  que  figura  siem- 
pre sobre  la  cabeza  de  su  busto  tanto  en  las  monedas  de  Toledo, 
cuanto  en  las  de  Recópolis,  Baeza,  Mentesa,  Sevilla,  Córdoba, 
Eliberi,  Mérida,  Ébora,  Eminio,  Tarragona,  Barcelona,  Za- 
ragoza, Dertosa,  Tarazona  y  otros  pueblos  desconocidos,  que 
conservan  memorias  suyas.  Pero  nosotros  juzgamos  que  aquel 
signo  se  pone  para  indicar  el  principio  de  la  dicción ,  como  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  las  medallas  de  Leovigildo, 
y  no  le  damos  por  consiguiente  la  significación  que  se  le  atribuye. 


bi remos ,  explicamos  la  forma  y  el  carácter 
general  de  cuantas  ha  de  abrazar  el  capítulo, 
y  ya  en  las  sucesivas  sólo  repararemos 
aquellas  cosas  que  constituyan  alguna  dife- 
rencia ó  circunstancia  que  las  haga  acree- 
doras á  una  consideración  especial ,  para 
evitar  repeticiones  enojosas  é  inútiles.  Tén- 
gase ésto  muy  presente ,  como  también  el 
que  la  lamina  y  las  explicaciones  que  da- 
mos ,  están  tomadas  de  la  parte  tercera  de 
la  obra  de  las  Medallas,  publicada  por 
el  R.  P.  Maestro  Fr.  Henrique  Florcz  en  el 
siglo  pasado,  pues  ni  en  el  Catálogo  de 
García  de  la  Torre,  ni  en  otros  libros  de 
numismática  modernos  hemos  encontrado 
nada  sobre  esta  materia,  y  aquella  abraza 


cuanto  hasta  la  época  del  autor  se  habia 
escrito  en  España  y  en  el  extranjero  de  las 
monedas  góticas.  Por  último ,  revelaremos 
que  se  nos  han  facilitado ,  y  tenemos  á  la 
vista  para  nuestro  trabajo,  varías  medallas 
originales ,  de  que  daremos  cuenta  siempre 
que  lo  merezcan,  y  son  una  de  plata  de 
Egica  y  Witiza  del  Sr.  Conde  de  Cedillo, 
y  ocho  de  oro  de  D.  Patricio  Herencia, 
pertenecientes  una  á  Leovigildo  ^  dos  á  Re- 
caredo, otra  á  Sisebuto,  otra  á  Chindas- 
vinto,  otra  á  Recesvinto,  otra  á  Ervigio, 
y  la  última  á  Egica  con  Witiza,  todas  en 
perfecto  estado  de  conservación. 
3    Libro  XII,  cap.  i,  de  la  CoitdsiCA 

GENERAL  BE  ESPAÑA. 
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El  rebelde  é  ingrato  Witerico,  asesino  de  Liuva  II,  cuando 
usurpó  el  trono  no  se  descuidó  en  batir  moneda.  Toledo  nos 
manifiesta  una  de  este  rey  en  el  número  4  de  la  lámina,  con 
las  inscripciones  siguientes : 


A  n  reno.  Rererso. 


SWTTTIRlí  (®TOLETO 


{' 


CUS  RE:   í I      Piuco 

Tres  cosas  son  de  notar  en  esta  medalla :  la  primera  el  nombre 
del  monarca ,  que  se  pone  con  I ,  no  con  E ,  WITTIRIGUS, 
no  WITTERICUS ,  como  aparece  escrito  en  otras  de  Sevilla  y 
Tarragona  ;4  la  segunda ,  que  la  X  de  REX  se  suple  con  dos 
puntos  y  no  con  la  ►£ ,  según  se  ha  visto  en  las  de  los  números 
anteriores ,  y  la  tercera  y  última ,  que  la  S  de  PIUS  está  tendida, 
sin  duda  para  llenar  el  espacio  de  la  circunferencia.  No  sabe- 
mos si  éstos  son  defectos  ó  bellezas :  por  de  luego  podemos 
asegurar  que  esta  moneda  es  una  de  las  mejor  grabadas  en 
el  periodo  gótico,  y  ya  dan  indicio  de  algún  adelanto  en  el  arte 
la  posición  del  rostro  y  la  igualdad  en  los  caracteres. 

Muy  parecida  á  la  que  acabamos  de  describir  es  la  del  nú- 
mero 5 ,  atribuida  á  Sisebuto ,  la  cual  es  también  de  oro ,  y 
alrededor  del  busto  repetido  del  rey ,  estampa  estas  dos  le- 
yendas : 

A  d  Terso.  Reverso. 

®  SISEBU)  í©  TOLETO 


f 


TUS  RES) I     PIUc« 

Sólo  tenemos  que  advertir  respecto  de  esta  moneda ,  que  si- 
guiendo la  costumbre ,  se  empieza  con  ^  toda  inscripción ,  y 
con  la  misma  se  suple  la  X  de  REX.  La  S  de  PIUS  está  tendida 
como  en  el  ejemplar  antecedente,  para  cubrir  por  completo  el 
campo  de  la  circunferencia. 

Del  destronado  Suintila ,  sucesor  de  Recaredo  II,  se  descu- 
brió en  el  siglo  pasado  una  moneda  de  ToledQ ,  de  oro ,  seme- 

4    D.  Antonio  Agustín  en  sus  Diálogos -7-     rcv  ,  acuñadas  en  Toledo,  en  que  se  lee 
previene  que  también  hay  monedas  de  este     Wülericus. 
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jante  á  las  dos  precedentes  en  el  cuño ,  aunque  distinta  en  la 
forma  de  la  letra ,  como  puede  comprobase  con  el  número  6, 
que  dice  así : 

Anverso.  Reveno. 

©SUINTHn                    .    (©TOLETO 
LA  RE®  j I     PlUaa 

Sisenando,  que  le, despojó  de  la  corona,  también  acuñó  mo- 
neda en  nuestra  ciudad ,  y  si  bien  procuró  imitar  á  sus  antece- 
sores ,  tuyo  la  desgracia  de  no  encontrar  buenos  artistas  que  le 
sirvieran.  Ni  sus  bustos,  ni  los  caracteres  se  distinguen  en  este 
reinado  por  la  corrección  é  igualdad  que  hemos  notado  en 
otros.  Véase  el  número  7 ,  que  es  de  oro  como  los  anteriores, 
y  en  él  se  leen  las  inscripciones  siguientes : 

Anverso.  Reverto. 

SISENAN  )  í©  TOLETO 

DUS  RE®Bi I      PIUo> 

Más  seguro  se  manifiesta  el  buril  en  otra  moneda  de  oro 
que  se  conoce  de  Chintila ,  y  es  nuestro  número  8 ,  en  el  que 
ya  aparece  algo  mejorado  el  dibujo  de  la  letra  y  figura ,  á  la 
que  rodean  estos  letreros : 

Anverso.  Reverso. 

©  CHINTI)  (fB  TOLETO 

LA  REX  j i    PlltoV 

Debemos ,  sin  embargo ,  consignar  que  el  grabador,  después  de 
tender  la  S  de  PIÜS,  viendo  que  no  llenaba  la  circunferencia, 
añadió  otra  figura  á  manera  de  ramo,  que  es  el  Psi  griego, 
para  no  dejar  vacío  alguno. 

Sucedió  á  Chintila  su  hijo  Tulga ,  y  ya  digimos  en  lugar 
á  propósito  los  disgustos  que  en  su  tierna  edad  le  hizo  saborear 
la  ambición  del  viejo  Chindasvinto.  Ésto  no  obstante,  apro- 
vechó la  brevedad  de  un  reinado  de  apenas  dos  años,  para 

5    Dice  el  Maestro  Florez  que  de  esta     donde  se  escribe  el  REX  con  X  ,%  en  cuyo 
moneda  hay  varios  cuños,  y  entre  ellos  uno     lugar  se  pone  aquí  la  cruz. 
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eternizar  su  memoria  en  las  monedas  de  cuatro  ciudades  im- 
portantes como  Toledo,  Sevilla,  Córdoba  y  Marida.  Quizás 
sean  éstas  y  una  inscripción  puesta  sobre  su  sepulcro  en  la 
Basílica  de  Santa  Leocadia ,'  los  únicos  datos  que  se  conser- 
van de  las  prendas  de  este  rey ,  y  del  sentimiento  que  pro- 
dujo su  temprana  muerte,  ahogado  y  reprimido  entre  sus 
vasallos,  merced  á  la  política  represiva  de  su  sucesor  en  el 
trono. 

Por  lo  que  hace  á  la  medalla  que  existe  de  él  batida  en 
nuestra  ciudad ,  poco  tenemos  que  decir ;  es  el  número  9 ,  de 
oro,  y  en  ella  se  lee: 


Anv«ro- 


Rcrerso. 


88  TULGAN) 
RE®      j 


{ 


©  T0LET0 
Pllta  W 


La  terminación  del  nombre,  igual  en  todas  las  que  se  tienen 
por  de  este  soberano,  no  deja  de  llamarnos  la  atención:  sólo 
aquí,  en  esta  clase  de  documentos,  se  le  titula  TULGAN,  no 
TULGA.  Asimismo  es  notable  que  para  terminar  el  espacio  de 
la  circunferencia,  á  lo  que  no  bastó  la  S  tendida  de  PIÜS,  aña- 
dió el  grabador  unas  líneas  de  V  con  perpendicular  en  medio, 
lo  que  ha  podido  hacer  recelar  á  alguno  si  significarían  estas 
lineas  VÍCTOR ;  pero  ni  la  edad ,  ni  las  desgracias  de  Tulga 
apoyan  esta  sospecha ,  aparte  de  que  nunca  vemos  usado,  aquel 
elogio  en  Toledo. 

Guando  Chindasvinto  subió  al  trono  empezó  á  batir  mo- 
neda como  los  demás  reyes  de  su  raza.  De  él  se  conoce  una 
de  oro,  propia  de  Toledo,  en  la  cual  se  notan  algunos  ac- 
cidentes particulares,  que  no  son  para  pasados  en  silencio. 


6  Erico  Pontoppiduno ,  en  el  tomo  pri- 
mero de  Gesta  Danoruh  extra  Dakiam, 
pág.  165,  trae  esta  inscripción,  que  es  no- 
table por  más  de  un  concepto,  y  está  con- 
cebida en  estos  términos : 

•  Hae  morieris  Tulga  prima  eub  flore  juventm 
Qué  multa  annoe  vivore  dignue  ora*. 

índole  preclara  ceu  TUan  eurgit  in  Orbem , 
J»  medto  curtu  ekumna  Parea  eeeat. 

Jn  le  BHightnicuit,piotasque,  fideoque. 
pauperibut  largue ,  juetUiaque  tenax. 


Annoe  qui  numeret ,  juvenem  te  dixerit  etee , 

Virtutet  numeran*,  dixerit  ene  eenem. 
Tfc  pueri  lacrimü  deftent ,  juveneequ* ,  eeneeque 

Urbe  Toletana  patrem  te  vocal  ene  *uum. 
Ad  meliora  tuo  regno  Bex  regna  voearit , 

Pax  ubi  continua  eet ,  e4  eine  nube  <üet. 
Serte  eepulchrali  Tulga  Leocadia  Virgo 

Aeeociata  tibi  eet ,  eemper  árnica  comee, 
Bt  comee  in  terrie,  comee  et  euper  eHhera  fida, 

Gaudet  ubique  tuo,  Bes  genérate,  bono. 
Eriperi*  terrie  Princeps  ut  eidero-  calce*  t 

Quam  tibi  virtutet  expediere  viam. » 
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Sus  inscripciones,  según  demuestra  el  número  10,  dicen  así: 

Anverso.  Reverso. 

83CINDASVIN)  í®  TOLETO 

6US  R®     \ I     riUw 

El  nombre  del  monarca  empieza  con  un  monograma,  en  que 
se  elide  ú  omite  la  H  aspirada ,  y  al  fin  se  usa  del  Theta  grie- 
go, para  expresar  la  T  y  H  de  CINDASVINtbUS.  En  el  REX 
falta  la  E ,  supliéndose  la  X  con  la  ^ :  el  semicírculo  de  la  P 
de  PIUS  está  separado  de  la  perpendicular,  y  la  S  tendida, 
como  en  los  ejemplares  anteriores.  Son  esfuerzos  que  el  graba- 
dor hizo  para  que  la  medalla  pudiera  contener  las  dos  leyendas, 
estrechando  ó  alargando  su  contexto  según  con  venia. 

Del  propio  recurso ,  y  aún  de  otras  novedades,  tuvo  que 
valerse  el  que  abrió  los  troqueles  de  la  del  número  11 ,  perte- 
neciente á  Chindasvinto  y  su  hijo  Recesvinto,  mientras  este  es- 
tuvo asociado  al  trono  en  vida  de  su  padre.  Para  encerrar  dentro 
de  la  medalla  los  nombres  de  los  dos,  hubo  necesidad  de  apelar 
á  las  abreviaturas,  de  simplificar  las  inscripciones,  suprimir 
uno  de  los  bustos,  y  en  su  lugar  poner  un  monograma  extraño, 
pero  bien  entendido,  de  Toledo,  todo  en  esta  forma: 

Anierto.  ReTerto. 

/8B  RECCESYIN 
S  CINDASVIN)  1      6ÜS  R» 

arana   )•• I      TXE 

.  Cuando  Recesvinto,  muerto  su  padre,  absumió  lodo  el 
poder,  varió  algún  tanto  el  tipo  de  las  monedas  godas.  Las  que 
se  acuñaron  en  su  tiempo  en  nuestra  ciudad ,  de  que  es  muestra 
la  del  número  12 ,  presentan  un  solo  busto  con  diadema,  mas 
sin  tenias  ó  colgantes  en  el  anverso,  y  en  el  reverso,  donde  se 
repetía  antes  el  otro,  ó  donde  en  la  moneda  precedente  se  coloca 
el  monograma  de  Toledo,  se  pone,  dominando  el  centro  de  la 
medalla ,  la  señal  de  la  santa  cruz ,  por  cima  de  tres  rayas  á 
modo  de  gradas,  que  suben  en  disminución,  con  un  punto 
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debajo.7  Las  leyendas  no  contienen  nada  de  particular ,  y  ex- 
presan lo  siguiente : 


Anrttio. 


R«?erso. 


S  RECES  YIN) 
6USR©     i 


f  $3  T0LET0 
l     PIUS 


Wamba ,  que  se  distinguió  en  el  gobierno  por  varios  hechos 
singulares,  según  tenemos  referido  al  tratar  de  su  reinado,  se 
hace  también  notable  en  las  monedas  suyas  que  se  conservan, 
correspondientes  á  nuestra  ciudad.  El  ejemplar,  de  que  está 
sacado  el  dibujo  del  número  13 ,  presenta  en  el  anverso  su 
busto,  adornado  de  diadema  con  tenias  y  una  cruz  en  la  mano, 
y  en  medio  del  reverso  el  mismo  signo  sagrado  por  cima  de  las 
gradas,  como  en  la  moneda  descrita  de  Recesvinto.  Además 
introdujo  otra  novedad  importante  en  las  inscripciones,  empe- 
zándolas In  Dei  NoMiNe ,  en  el  nombre  de  Dios ,  suplidas  con 
puntos  las  letras  puestas  en  carácter  cursivo ;  devota  lección 
que  hasta  entonces  no  había  usado  nadie ,  y  que  prevaleció  en 
las  monedas  de  los  reyes  posteriores.8  Las  leyendas  por  otra 
parte  no  tienen  nada  de  raro ,  y  son  como  sigue : 


Anyerio. 


Reverso. 


©  I.  D-  N-  M-  N| 


í 


©  TOLETO 
PIUS 


WAMBA  R® 

Todos  los  reyes  godos  parece  que  á  competencia  se  proponían 


7  Este  punto  falta  en  otros  caños  que  se 
conocen :  la  moneda  del  Sr.  Herencia  no  le 
tiene ,  y  eso  que  está  perfectamente  conser- 
vada. Hay  además  otro  upo,  de  que  nos 
habla  Morales  en  el  libro  XII,  cap.  XXXX 
de  su  Cobónica ,  en  el  cual  se  da  al  rey  el 
dictado  de  justo,  iustus;  pero  como  no  trae 
dibujo,  ni  nosotros  hemos  visto  ninguna 
moneda  de  esta  clase ,  no  le  comprendemos 
en  nuestra  lamina.  D.  Antonio  Agustín  en 
su  ya  citado  Diálogo  Yll ,  cree  que  existe 
un  tercer  tipo ,  en  el  que  se  encuentran ,  en 
lugar  de  las  gradas  que  sostienen  la  cruz, 
estas  letras— fll,  que  él  atribuye  con  el 
punto  al  principio  del  nombre  HItpania; 
pero  es  notorio  yerro ,  cometido  sin  duda 
por  haber  á  la  mano  un  ejemplar  borroso 


6  algo  destruido ,  que  dificultase  la  lectura. 
8  Morales ,  citando  en  su  apoyo  al  Maes  - 
tro  Alvar  Gómez ,  que  era  de  su  misma  opi- 
nión, dice  que  el  in  Dei  nomine  no  está  escrito 
con  una  M  y  dos  NN ,  sino  con  tres  de  estas 
letras ,  para  denotar  la  Santísima  Trinidad ,  y 
aún  pone  también  N  en  vez  de  M  antes  de 
la  B  de  Wamba ;  defectos  que  sólo  pueden 
justificarse  por  el  mal  estado  en  que  pudiera 
hallarse  la  moneda  que  tuviera  á  la  vista. 
El  obispo  de  Tarragona  vé  en  la  oue  exa- 
mina F  no  R  en  REX ;  Le  Blanc  y  Mahudel 
no  ponen  cruz  en  la  mano  del  rey,  y  en 
ejemplares  que  conserva  la  real  biblioteca 
de  Madrid  se  varía  completamente  el  busto. 
Lo  que  prueba  que  existen  diferentes  cuños 
de  este  monarca. 
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modificar  el  caño  de  las  monedas,  no  satisfechos  de  la  habilidad 
de  los  grabadores ,  ó  queriendo  de  alguna  manera  original  cau- 
tivar la  atención  de  sus  subditos.  Ervigio ,  sucesor  de  Wamba, 
¿  quien  usurpó  el  cetro ,  sin  abandonar  la  invocación  divina  que 
éste  había  adoptado ,  siguiendo  también  la  costumbre  de  re- 
presentar el  triunfo  del  cristianismo  en  la  cruz ,  que  ocupa  el 
centro  del  reverso  desde  la  época  de  Recesvinto,9  hizo  en  la 
moneda  de  oro  del  número  14,  que  su  rostro  se  dibujase  con 
barba  larga ,  ó  para  darle  mayor  gravedad ,  ó  por  imitar  el  es- 
tilo de  los  emperadores  de  Constan tioopla ,  que  usaban  de 
aquella  en  sus  medallas.  Las  inscripciones  que  contiene,  con 
alguna  ligera  alteración  en  la  escritura ,  son  como  las  que  aca- 
ban de  explicarse,  y  están  colocadas  de  este  modo: 

Anverso.  ReTerso. 

8IND.N.M.N.)  í®  T0LET0 

ERYIG1US  R©  i (      PIUS 

De  Egica ,  el  pariente  de  Wamba  y  yerno  de  Ervigio ,  se 
han  acopiado  algunas  monedas  de  Toledo.  Nosotros  damos  una 
en  el  número  15,  que  es  la  más  conocida  y  reúne  una  porción 
de  circunstancias,  dignas  de  advertirse.  Es  de  plata,  y  sus 
leyendas  dicen : 

AnTerso.  Reverto. 

IN©PINN     )  í®  TOLETO 

EGICANU  R©  Vj (      PIUS 

Con  ésto  se  observará  primero ,  que  la  invocación  se  pone  á  la 
griega,  diciendo  IN  XPI  (Christi)  NOMINE;  segundo,  que  al 
nombre  del  rey,  latinizado  como  el  de  Tulga,  se  le  añade 
una  N  y  una  U  con  un  rasgo  dentro  de  aquella  letra,  para 
que  exprese  en  caso  recto  EGICANUS,  y  tercero,  que  el  REX 
se  escribe  con  la  R  sola,  si  es  que  no  va  á  ella  adjunta,  según 
nosotros  la  ponemos ,  la  *£ ,  que  otros  colocan  delante  de  la 

9    Morales  asegura  haber  vislo  monedas  la  cruz  tres  puntos ;  rareza  que  no  llegaron 

de  Ervigio  con  dos  bustos ,  sin  la  invocación  á  notar  ni  Florez  ni  los  autores  que  le  pre- 

antes  de  las  demás  leyenda?,  y  la  que  posee  el  cedieron ,  por  lo  que  es  de  presumir  que 

Sr.  Herencia  tiene  debajo  de  las  gradas  de  este  tipo  es  hasta  ahora  desconocido. 
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inscripción.  Todos  estos  accidentes ,  aunque  al  parecer  insigni- 
ficantes, hacen  rara  esta  moneda  entre  los  escritores  numis- 
máticos ;  pero  sobre  todo  la  da  cierta  importancia  el  dibujo  del 
anverso,  en  el  cual  aparece  el  rostro  del  rey  con  barbas,  co- 
ronado con  una  diadema  extravagante,  y  teniendo  por  delante 
una  espada  y  un  signo  que  suele  reputarse  mano ,  y  es  como  el 
Psi  griego,  sin  que  uno  ni  otra  tenga  más  significación  que  el 
capricho  del  grabador ,  que  quiso  llenar  de  este  modo  el  vacio 
que  le  ofrecía  la  medalla. 

Luego  que  Egica  asoció  al  trono  á  Witiza,  cambió  la  forma 
de  las  monedas  toledanas :  en  el  anverso  se  representaron  los 
bustos  de  padre  é  hijo  en  aptitud  de  mirar  ambos  á  la  santa 
cruz,  que  está  colocada  en  medio  de  los  dos,  y  en  el  reverso 
se  estampó  el  monograma  de  Toledo,  figurándolas  00  con 
puntos,  poniendo  una  ^  en  el  principio,  y  en  el  centro  una  I 
como  abreviación  del  IUSTÜS  ó  de  INGUTUS,  que  también  se 
aplica  á  alguno  de  los  monarcas  visigodos  en  varias  monedas.19 
Las  inscripciones,  como  se  graban  en  el  número  16,  están 
redactadas  de  esta  manera : 

Anverso.  BcTtrso. 

Íffl  WITIZA 
RXRECS 
bi- 
sólo ofrece  dificultad  la  interpretación  de  la  cifra  RECS ,  que 
Florez  lee  REgni  ConSors ,  y  otros  creen  expresa  Regme  Con- 
cordia, inclinándonos  nosotros  más  bien  al  parecer  del  pri- 
mero ,  que  en  esta  parte  se  atiene  á  las  mismas  palabras  de  que 
se  valen  los  cronistas  é  historiadores ,  para  indicar  la  asocia- 
ción de  Witiza  al  gobierno  en  vida  de  su  padre.11 

Muerto  éste ,  y  ocupado  por  aquél  en  propiedad  el  trono  de 

10  Hay  otros  cuños  en  plata  y  oro,  de  este  género,  y  ninguno  de  los  dos  em- 
ane representan  el  monograma  de  Toledo  pieza  con  cruz  el  nombre  de  nuestra  dudad, 
formado  con  la  O  del  centro  y  sin  la  1 ,  como  1 1  El  Pacense  al  referir  este  suceso  es- 
ya  se  vid  en  la  moneda  del  número  11.  Los  cribe :  Egica  in  consobtio  Rkgni  Wüisanm 
ejemplares  del  Sr.  Conde  de  Cedillo  y  del  filium  tibi  haredem  faciera  etc. ,  y  esta 
Sr.  Herencia,  que  leñemos  presentes,  son  locución  es  muy  común  en  otros  autores. 
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los  godos,  batióse  moneda  de  oro  en  nuestra  ciudad  con  nuevo 
tipo,  del  cual  desaparecen  los  monogramas ,  y  en  el  que  vuelve 
á  ponerse  de  frente  el  busto  del  soberano  en  el  anverso ,  coló* 
cando  una  cruz  sencilla  orlada  en  el  reverso,  sin  gradas  ni  otro 
adorno,  y  en  uno  y  otro,  según  el  número  17 ,  las  leyendas 
siguientes : 

Aoterso.  Bcwrao. 

VTí  IN  DI  NE  )  íTOLETO 

TOTTIZA  R8Í '  \' :""\    PIUS 

Con  esta  moneda  termina  la  serie  de  las  pertenecientes  á 
nuestro  pueblo  en  la  época  visigoda,  y  con  la  misma  también 
cerramos  el  reducido  cuadro  numismático  que  nos  habíamos 
propuesto  escribir  en  este  período. 

Ya  se  habrá  visto  cuan  poco  fruto  puede  sacarse  de  la  ma- 
teria. De  los  veinticuatro  reyes  que  gobernaron  á  Toledo  desde 
Amalarico  hasta  Rodrigo,  sólo  catorce  acuñaron  moneda  en 
ella.  Es  muy  singular  por  cierto  que  ni  el  primero  ni  el  último 
nos  legaran  un  recuerdo  de  su  soberanía  en  este  sentido.  Tal 
vez  el  tiempo  ha  destruido  los  monumentos  que  ambos  nos  de- 
jaran ,  ó  quizás  ha  sido  tan  infortunada  la  diligencia  de  los  in- 
vestigadores ,  que  no  ha  podido  dar  todavía  con  los  que  anden 
extraviados,  si  realmente  existe  alguno  de  esos  monarcas  y  de 
los  demás  que  desde  aquí  rigieron  la  monarquía.  Contentémo- 
nos ,  pues ,  con  lo  conocido ,  y  esperemos  á  que  el  porvenir  nos 
favorezca  con  nuevos  descubrimientos. 

Ahora,  pasemos  á  otro  asunto,  en  que  desde  luego  se  halla 
más  interesada  nuestra  historia. 


CAPÍTULO  V. 


La  época  goda  no  se  distingue  en  verdad  por  sus  grandes 
hombres.  Compendiada  toda  su  importancia  material  en  los 
acontecimientos  asombrosos  y  sorprendentes  que  hemos  procu- 
rado explicar  hasta  este  momento ,  reducido  además  su  progreso 
moral  y  científico  al  desarrollo  siempre  creciente  que  en  ella 
tuvieron  las  ideas  religiosas ,  hay  que  acudir  á  la  Iglesia  que  le 
representa ,  como  fiel  depositaría  de  la  pura  doctrina  y  de  las 
tradiciones  antiguas,  para  medir  los  grados  de  civilización  y  de 
cultura  que  alcanzaron  los  godos. 

Aquellas  gentes  en  un  principio  bárbaras,  no  muy  inclina- 
das por  su  naturaleza  á  las  especulaciones  literarias  que  recrean 
el  espíritu,  suavizan  las  costumbres  y  dan  al  carácter  de  los 
pueblos  una  dirección  conveniente,  se  vieron  arrastradas  por  la 
fuerza  de  la  sangre  á  una  vida  aventurera,  llena  de  riesgos,  y 
jamás  ó  raras  veces  disfrutaron  de  una  paz  constante ,  á  cuya 
sombra  pudiera  madurar  sus  frutos  el  árbol  de  las  ciencias.  La 
ley  de  raza,  que  con  tanto  empeño  se  sostuvo  entre  estas  gen- 
tes ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  extinguirla  hicieron  Chin- 
dasvinto  y  su  hijo ,  separaba  á  los  vencedores  de  los  vencidos, 
al  godo  del  romano-hispano;  y  como  quiera  que  éste  atesoraba 
cuanto  el  saber  humano  habia  recogido  en  los  siglos  anteriores, 
cuanto,  al  sucumbir,  la  poderosa  ciudad  de  los  Césares  y  de 
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los  Pontífices ,  la  Roma  imperial  y  católica  dejó  sembrado  en  el 
mundo,  la  forzosa  separación  en  que  ambos  vivían  privaba  á 
aquél  de  los  beneficios  que  la  comunión  y  unidad  de  intereses 
y  derechos  le  hubiera  naturalmente  "proporcionado. 

El  clero ,  que  desde  Recaredo  cobró  una  grande  influencia 
en  el  Estado,  perteneciendo  en  su  mayoría  á  la  raza  vencida, 
se  encargó  de  hacerla  triunfar  contra  todo  linaje  de  inconve- 
nientes, y  con  sus  amonestaciones  y  su  ejemplo ,  en  sus  obras 
y  en  los  concilios  la  fué  abriendo  el  camino  que  las  leyes  la 
cerraban ,  reparando  las  injusticias  que  con  ella  se  cometían, 
y  devolviéndola  la  consideración  de  que  la  tenia  despojada  una 
política  tan  torpe  como  poco  previsora.  Á  él  por  consecuencia 
se  acogió  toda  la  parte  sana  é  ilustrada ,  y  en  sus  filas  militaron 
los  claros  varones  que  esta  época  nos  presenta.  Por  esta  razón, 
describiendo  la  marcha  que  siguió  nuestra  iglesia  en  tiempo  de 
los  godos,  ó  lo  que  es  igual,  tegiendo  la  historia  de  los  prela- 
dos que  ocuparon  nuestra  silla  en  ese  tiempo,  creemos  reunir 
las  noticias  que  pueden  suministrarse  relativas  á  los  adelantos 
morales  y  científicos  obtenidos  en  Toledo  bajo  la  dominación  de 
los  hijos  de  Alarico. 

Pero  antes  de  emprender  esta  tarea  habremos  de  recordar, 
que  cuando  recorríamos  la  época  romana ,  y  hacíamos  á  la  li- 
gera en  el  capítulo  Y  del  libro  II  la  reseña  de  los  obispos  ó 
arzobispos  de  nuestra  ciudad ,  siguiendo  la  cronología  corriente 
y  fundándonos  en  datos  autorizados ,  empezamos  con  San  Eu- 
genio y  concluimos  con  Isicio  ó  Hesichio.  Entonces  digimos,  que 
ni  nos  era  posible  retroceder  á  tiempos  más  lejanos,  como  lo 
habían  hecho  otros  historiadores ,  partiendo  del  Apóstol  Santia- 
go, á  quien  suponen  con  imprudente  seguridad  fundador  de  la 
mitra  toledana ,  ni  debiamos  pasar  del  limite  prefijado  á  aquel 
periodo ,  porque  constaba  que ,  gobernando  Isicio ,  habían  in- 
vadido la  Garpetania  los  bárbaros,  que  vinieron  á  destruir  el 
imperio  romano  en  España.  Reproducimos  de  nuevo  estas  ideas, 
y  en  su  comprobación  añadiremos  todavía  algunas  palabras. 

Desde  el  concilio  primero  de  Toledo ,  celebrado  en  el  año  400 
de  la  era  cristiana,  á  que  asistió  nuestro  prelado  Asturio,  hasta 
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el  segundo  que  tuvo  lugar  el  527 ,  en  el  reinado  de  Amalaríco, 
bajo  la  presidencia  de  Montano ,  media  más  de  un  siglo ,  dentro* 
del  cual  se  realizan  diferentes  sucesos ,  que  cambian  la  faz  del 
mundo,  y  trastornan  la  condición  de  nuestra  ciudad.  Sin  enu- 
merarlos todos,  lié  aquí  tres  que  importan  sobremanera  á  su 
historia.  Roma  es  ocupada  por  Marico  en  410;  su  cuñado 
Ataúlfo  el  414  funda  en  Barcelona  el  reino  gótico  galo-español, 
y  probablemente  en  466  ó  ,467  Eurico  sujeta  á  la  fuerza  á  los 
toledanos. 

Antes  de  este  acontecimiento  Toledo ,  como  observamos 
en  lugar  oportuno,  si  no  se  emancipó  por  completo  del  yugo 
romano,  y  vivia  aún  aficionada  al  régimen  imperial,  á  que  la 
habia  acostumbrado  una  larga  sumisión ,  viendo  los  desastres 
que  envolvían  al  gobierno  de  la  ciudad  eterna ,  y  espantada  de 
los  horrores  que  la  irrupción  bárbara  iba  sembrando  por  do* 
quiera  que  discurría ,  se  encerró  dentro  de  sus  muros ,  y  no 
reconoció  deberes  hacia  ningún  otro  pueblo.  Puede  asegurarse 
que  desde  la  entrada  de  los  godos  en  España  hasta  los  tiempos 
de  Eurico ,  Toledo  gozó  un  interregno  de  envidiable  indepen- 
dencia ,  bien  que  siguiera  rigiéndose  en  todo  este  período  por 
las  leyes  y  los  usos  que  los  antiguos  conquistadores  dejaron 
establecidos  en  sus  colonias.  El  dominio  de  los  romanos  cesó  de 
hecho  en  estas  regiones  cuando ,  ocupada  la  metrópoli  por  el 
genio  beliooso  de  Alar  ico,  quedaron  forzosamente  interrumpi- 
das las  relaciones  que  con  ella  mantenían  así  las  autoridades 
superiores ,  como  los  simples  magistrados  municipales. 

Esta  consideración  nos  arrastró  á  terminar  la  serie  de  los 
prelados  de  la  época  romana  en  Isicio ,  que  alcanzó  todos  esos 
cambios  y  trasformaciones  verificadas  en  España ,  y  la  misma 
nos  mueve  á  comenzar  desde  él  la  de  los 

OBISPOS  6   ARZOBISPOS   DE   TOLEDO 

BAJO  LA  DOMINACIÓN  VISIGODA. 


I. 


Mahtino,  que  es  el  primero,  y  á  quien  dan  algunos  el  nom- 
bre de  Mayorino  ,  figura  en  varios  catálogos  como  sucesor  de 
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Asturio.  Sobre  su  vida  y  sus  hechos  nada  se  sabe :  su  pontificado 
debió  ser  npuy  breve  y  poco  fructuoso,  pues  los  autores  que 
hablan  de  él,  lo  hacen  por  incidencia,  y  no  están  seguros  ni  en 
el  orden  que  guarda,  ni  en  el  tiempo  que  rigió  nuestra  mitra. 

II. 

Castrío  pasa  generalmente  por  sucesor  de  Martino,  aunque 
no  falta  quien  suponga  le  precedió  un  Olimpio  II,  el  cual  se 
dice  amplió  el  templo  toledano,  que  hasta  entonces  había  sido 
corto,  y  le  enriqueció  con  muchos  libros.  Pero  á  Dextro,  su 
comentador  Vivar  y  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  que  dan 
esta  noticia,  contradicen  las  dípticas  de  nuestra  Iglesia,  en  las 
que  se  olvida  á  Olimpio ,  y  se  menciona  constantemente  á  Cas- 
tino  en  el  lugar  que  nosotros  le  ponemos. — Este  prelado  fué 
varón  consular,  y  antes  de  consagrarse  al  sacerdocio,  habia 
servido  como  capitán  en  la  milicia  romana.  Se  le  hace  padre 
del  pontífice  Simplicio ,  y  se  ha  escrito  que  de  su  apellido  tomó 
el  nombre  Villacastin ,  pueblo  vecino  á  Segovia ,  en  los  confines 
de  los  vaceos  y  carpeta  nos.  Refiérese  también  que  mantuvo 
correspondencia  con  San  León  sobre  la  manera  de  atajar  en 
España  el  vuelo  á  la  herejiá  de  Arrio,  y  que  en  su  tiempo  se 
juntó  un  concilio  en  nuestra  ciudad  para  dar  á  conocer  las  deci- 
siones del  general  de  Calcedonia ,  y  con  objeto  de  desterrar  los 
errores  de  Eutichio  y  Néstor  ¡o;1  especies  peregrinas  que  apun- 
tamos ,  mas  no  admitimos ,  porque  sólo  las  vemos  consignadas 
en  los  falsos  cronicones. 

DI. 

Campeyo  ó  Campegio  ,  y  por  otro  nombre  Flavio  Paterno, 
lo  que  ha  dado  ocasión  á  que  se  le  confunda ,  apareciendo  á 
veces  como  dos  sugetos  diferentes ,  ofrece  escasa  materia  para 


1  ó  se  han  perdido  las  actas  de  esle  con- 
cilio ,  ó  se  ha  supuesto  su  celebración  por 
el  decreto  con  que  Gastino  aceptó  los  cáno- 
nes del  Calcedonense,  y  que  según  los  cro- 
nistas estaba  concebido  de  esta  manera :  Ego 
Catíinus,  Ecclesim  Tobiana  Primaria  Pon- 
tifex,  ad  omnia  supradicli  sancti,  et  uni- 


versalis  Conálii  Calcedonensis  oda,  et  ca- 
ñones assensum  prcebui,  el  cum  fratribut 
meis  coepiecopis ,  anaihema  dicen*  tú  qux  dé 
sacratimma  Domini  nostri  Jesu  Chritíiveri 
Dei,  et  veri  homini*  Incarnatúme  imvié 
hactenus,  vel  deinceps  senserint.  Quce  Áy* 
nodi  missmsunl  ad  Sanctum  Leonem  Papam* 


PARTE  I.  LIBRO  III.  339 

estos  apantes.  Lo  único  que  se  sabe  de  él  es  que  fué  varón 
consular  como  su  antecesor ,  á  cuyo  servicio  estuvo  dedicado 
desde  que  aceptó  el  estado  eclesiástico ,  y  que  era  pariente  de 
San  Eotropio ,  obispo  Netibergeúse. 

IV. 

Juliano  Srnncio  ó  Sintacio  ,  hijo  de  Fia  vio  Falconio  Probo 
Asinio,  varón  consular,  se  distinguió  tanto  en  las  letras  como 
en  la  religión.  Cuéntase  como  un  hecho  notable  que  tuvo  por 
arcediano  al  insigne  Tonancio;  se  le  da  por  amigo  al  célebre 
Sidonio  Apolinar,  que  le  menciona  en  sus  escritos,  y  se  afirma 
que  asistió  al  concilio  Arausicano. 

V. 

Praumato,  Praumacio  ó  Palmario,  pues  con  los  tres  nom- 
bres es  conocido ,  según  los  autores  que  han  tratado  de  él ,  flo- 
reció en  doctrina  y  santidad.  Era  pariente  de  un  Paulino, 
varón  clarísimo ,  y  escribió  con  Sidonio  Apolinar  varias  obras 
contra  el  hereje  Vigilan  ció.  En  su  época  se  revolvieron ,  como 
queriendo  emprender  de  nuevo  la  lucha ,  los  priscilianistas  ven- 
cidos en  el  concilio  del  año  400. 

VI. 

Pedro  I ,  de  nación  griego ,  fué  sugeto  muy  docto  y  orador 
eminente.  Viviendo  en  el  siglo,  engendró  á  Anastasio,  pon- 
tífice de  la  Iglesia  romana ,  y  se  cree  que  como  abad  ó  vicario 
de  algún  obispo  asistió  al  primer  concilio  toledano,  donde  ya 
se  hizo  admirar  por  sus  dotes  científicas  y  sus  virtudes ;  lo  que 
á  ser  cierto ,  demuestra  que  ascendió  a  nuestra  silla  cuando  ya 
era  muy  anciano. 

VII. 

Celso,  nació  en  Trévelís,  y  habiéndose  distinguido  mara- 
villosamente en  ciencia  y  virtudes,  los  germanos  le  celebran 
por  santo  á  treinta  de  Mayo.  Respecto  de  su  cronología  y  suce- 
sión en  nuestra  sede  no  están  acordes  los  historiadores ,  y  hay 
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quien  pone  en  su  lugar  como  sucesor  de  Pedro  I  á  un  Héctor 
Ferrando,  africano,  amigo  intimo  de  San  Fulgencio  Rispense, 
de  cuyos  méritos  hizo  la  antigüedad  grandes  elogios;1  pero  los 
catálogos  autorizados  de  nuestra  iglesia  no  admiten  á  este 
prelado. 

VIH. 

Montano,  por  quien  se  convocó  el  segundo  concilio  de 
Toledo,  celebrado  el  año  527 f  quinto  del  reinado  de  Amalari- 
co,  es  una  de  las  figuras  más  interesantes  del  periodo  gótico. 
Antes  de  abrazar  el  orden  eclesiástico  era  casado  ,.y  con  anuen- 
cia y  consentimiento  de  su  mujer  se  consagró  á  la  vida  de  per- 
fección ,  y  se  hizo  clérigo ;  llegando  en  poco  tiempo  á  obtener 
nuestra  mitra  en  fuerza  de  grandes  servicios  dispensados  á  la 
Iglesia,  y  por  Ja  justa  fama  que  le  conquistaron  sus  talentos  y 
sus  virtudes.  Ésto,  sin  embargo ,  no  le  libró  de  ser  presa  de  una 
calumnia  infame,  que  se  levantó  contra  él ,  y  le  puso  en  la  obli- 
gación de  vindicarse  á  los  ojos  del  pueblo.  La  malicia  humana, 
seducida  por  la  envidia  ó  extraviada  en  sus  juicios  por  las  apa- 
riencias ,  le  acusaba  de  continuar  viviendo  con  su  consorte  en 
trato  más  estrecho  que  el  que  permitían  los  deberes  de  su 
nuevo  estado.  Llegan  á  su  oido  estas  hablidas  del  vulgo  maldi- 
ciente ,  y  para  probar  su  pureza ,  dispone  un  día  que  mientras 
decia  misa  le  pusieran  fuego  entre  las  vestiduras,  y  los  que  pre- 
senciaron tal  prueba ,  pudieron  persuadirse  de  su  inocencia  al 
observar  que  á  pesar  del  tiempo  invertido  en  la  celebración  del 
Santo  sacrificio ,  ni  él  experimentó  la  menor  lesión ,  ni  se  que- 
maron las  ropas ,  en  las  cuales  no  quedó  señal  de  haber  tenido 
lumbre  encendida.  Con  ésto,  dice  San  Ildefonso,  dadas  gracias 
á  Dios,  se  comprobó  juntamente  la  mentira  de  las  acusaciones 
y  la  virtud  del  dichoso  sacerdote,  nuestro  prelado.  Su  auto- 
ridad desde  entonces  creció ,  cual  era  consiguiente ,  y  todos  le 

2    El  P.  M.  Fr.  Juan  Márquez ,  en  el     supuesto  prelado ,  y  que  copiado  dice  así: 

TRATADO  DEL  OrÍGEN  DE  LOS  HRRMtTAÑOS  DE         m  Fetos  Tbfefcm,  qua  tanlum  necia  partnUm: 

San  Agustín  ,  cap.  II ,  par.  4 ,  refiere  existir  mus  in  gremio  amia**  ana  mío  , 

un  epigrama  ,  que  asegura  se  escribió  en  lo         El  quem  Pontifican  qwmdam  wneratartcipii, 

antiguo  en  veneración  de  Héctor ,  nuestro  j%  tua  Patronum  eommoda  toce  vocat.» 
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respetaban  como  un  hombre  extraordinario.  Á  él  debió  mu- 
cho la  silla  de  San  Eugenio ,  cuyos  derechos  y  preeminencias 
defendió  contra  los  que  ya  en  su  época  la  hacían  guerra ,  y  de 
su  jurisdicción  suprema  nos  dejó  dos  testimonios  sobresalientes 
en  otras  tantas  cartas  que  dirigió,  una  al  clero  de  Palencia, 
reprendiendo  á  varios  presbíteros  de  este  territorio  porque  con 
ignorancia  ó  temeridad  consagraban  el  crisma ,  porque  admi- 
>  tian  á  obispos  extraños  para  la  consagración  de  las  basílicas,  y 
honraban  á  la  secta  de  Prisciliano,  y  otra  al  excelente  y  especial 
cristiano  é  hijo  Toribio,  monje  palentino,  en  la  cual  le  alaba 
por  haber  destruido  el  culto  de  los  ídolos,  y  haber  contribuido 
con  su  activa  conducta  y  su  doctrina  saludable  á  la  extirpa- 
ción de  las  herejías  en  aquella  provincia.3  Ambos  documentos 
tienen  una  importancia  inmensa  en  la  historia  eclesiástica  de 
España,  pues  por  ellos  no  puede  menos  de  reconocerse  que 
Montano ,  al  extender  la  acción  de  su  autoridad  á  pueblos  y 
personas  que  no  pertenecían  á  su  obispado ,  ejerció  los  derechos 
de  primacía ,  que  ya  por  este  tiempo  eran  el  más  preciado  tim- 
bre de  la  iglesia  toledana.  Satisfecho  con  el  fruto  que  le  dieron 
sus  trabajos ,  nuestro  prelado  falleció  en  esta  ciudad ,  después 
de  nueve  años  de  pontificado. 

IX. 

Juliano  ó  Julián  I ,  qué  para  algún  historiador  es  IV  de  este 
nombre,4  era  oriundo  del  África,  y  muy  versado  en  letras  divi- 
nas y  humanas.  El  abad  Tritemio  le  hace  autor  de  varios  li- 
bros ,  mencionando  como  conocidos  uno  De  sancta  virginitale, 
ocho  De  natura  aninue,  uno  De  Resurrectione  qucestionum, 
otro  De  contemptu  mundi ,  tres  con  el  título  de  Prognosticon 


3  Este  Toribio ,  á  quien  está  escrita  la 
carta  de  Montano ,  fué ,  como  decimos  en  el 
texto,  monje  de  Palencia,  y  ha  sido  con- 
fundido con  Santo  Toribio  de  Liébana,  obispo 
de  Asturias ,  y  con  un  notario  de  la  Sede 
romana ,  de  que  se  hace  mención  en  el 
primer  concilio  de  Braga.  El  que  quiera 
averiguar  lo  que  se  ba  escrito  sobre  este 

fnrato,  consulte  el  tomo  111 ,  página  185  de 
a  Colección  de  concilios  del  cardenal 
Aguirre ,  edición  de  Roma— 1753. 


I  Hacia  mucho  tiempo  que  no  citába- 
mos al  Conde  de  Mora ,  y  aquí  se  nos  ofrece 
ocasión  de  sacarle  de  nuevo  á  plaza  como 
autor  de  esta  especie  peregrina ,  que  sostiene 
contra  el  parecer  de  todos  los  escritores  to- 
ledanos, contando  á  San  Julián,  mártir, 
ciudadano  y  arzobispo  de  Toledo ,  á  Flavio 
Paterno  Juliano  Campeyo  y  Juliano  Sinticio 
Falconio  Probo  por  antecesores  en  el  nombre 
y  en  el  cargo  del  que  ahora  nos  ocupa.  Es 
inútil  decir  por  qué  no  seguimos  su  opinión. 
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futuri  sceculi ,  uno  De  vitiis  et  virtutibus  y  otro  Epistolar  um 
ad  diversos.  Créese,  sin  embargo,  que  si  no  todas,  muchas  de 
estas  obras  fueron  escritas  por  ptro  Juliano  llamado  Pomerio, 
de  nación  francés,' y  tio  que  se  dice  fué  de  nuestro  prelado,  con 
quien  anda  de  ordinario  confundido  en  las  crónicas  eclesiásti- 
cas. Afírmase  que  tuvo  estrecha  amistad  con  el  presbítero  Vero; 
se  asegura  que  en  su  tiempo  se  celebraron  dos  concilios  en 
nuestra  ciudad,  ambos  bajo  el  reinado  de  Theudis,  uno  el  18 
de  Noviembre  del  año  540  y  otro  el  20  de  Setiembre  del  541 ,5 
y  últimamente  se  escribe  que ,  renunciando  la  mitra  toledana, 
aceptó  la  de  Braga  por  combatir  de  cerca  á  los  priscilianistas, 
que  habían  vuelto  á  retoñar  en  Galicia  y  la  Lusitania. 

X. 

Bacauda  ,  Bacanda  ó  Bagando  descendía  del  linaje  real 
de  los  godos,  y  era  hermano,  según  opinión  muy  generalizada, 
del  rey  Atanagildo,  que  puso  la  corte  en  Toledo ,  trasladándola 
de  Sevilla,  donde  la  había  fijado  antes  Amalarico.  Se  le  confunde 
por  algunos  con  otro  Bacauda ,  obispo  de  Egabro,  hoy  Cabra, 
que  asistió  al  octavo  concilio  toledano ,  y  floreció  unos  cien  años 
después  que  nuestro  prelado,  de  quien  se  sabe  que  murió  en  562. 

XL 

Pedro  II,  llamado  el  Benigno  y  el  Bueno ,  fué  arcediano  de 
Bacauda ,  y  el  rey  Atanagildo ,  su  hermano ,  por  cuyo  influjo 
ocupó  nuestra  Billa,  le  confió  diferentes  embajadas,  entre  ellas  la 
de  acompañar  y  presentar  en  la  corte  de  Francia  á  sus  hijas 
Galsuinda  y  Brunequilde,  que  casaron  con  los  reyes  Ghilperico  y 
Sigeberto.  Estas  distinciones  acrecieron  su  fama  y  le  granjea- 
ron la  reputación  de  hábil  político.  Estuvo  en  íntimas  relacio- 
nes con  el  Pontífice  romano ;  consagró  en  esta  ciudad  á  San 
Macrino  ó  Machino,  monje  benito,  que  había  ascendido  al 

S    Débese  esta  noticia  á  Luitprando ,  eme  babia  Femitido  al  emperador  Cario  Magno, 

en  sus  Adversarios  dice  que  cuando  era  bi~  A  su  tiempo ,  y  no  se  ha  de  tardar  mucho, 

bliotecario  de  Fulda  los  bal l<5  en  un  libro  de  veremos  lo  que  tales  concilios,  supuestos  6 

concilios  de  Toledo ,  escrito  en  pergamino  verdaderos ,  determinaban ,  según  los  datos 

con  letras  góticas,  que  el  arzobispo  EUpando  que  nos  suministra  el  autor  citado. 
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obispado ,  y  después  de  siete  años  y  algunos  meses  de  gobierno, 
falleció  el  569. 

XII. 

Eufemio  ,  Eufimio  ,  Epifimio  ó  Epifanio  ,  cuyo  nombre  apela- 
tivo era  Eladio,  salió  del  monasterio  agaliense,  del  que  fué 
primer  abad ,  para  brillar  en  la  corte  de  Leovigildo,,  donde  al 
principio  mereció  buena  acogida.  Muy  estimado  en  ella,  reci- 
bió el  encargo  de  pasar  á  Francia  á  tratar  las  bodas  de  Herme- 
negildo con  Ingúndis ,  hija  de  Sigerico ,  y  cuando  se  cumplieron 
las  treguas  que  la  corta  edad  de  la  novia  hizo  indispensables, 
presidió  la  ceremonia  del  casamiento,  el  cual  tuvo  lugar  en  nues- 
tra iglesia.  Desde  entonces  dícese  que  se  encariñaron  con  él 
los  dos  esposos,  y  empezaron  á  consultarle  los  negocios  arduos 
que  les  ocurrían.  Los  historiadores  con  este  pretexto  hacen  re- 
presentar á  Eufemio  un  papel  importante  en  la  conversión  y  el 
martirio  del  santo  príncipe.  No  sabemos  lo  que  habrá  de  cierto 
en  la  intervención  que  se  le  atribuye ;  pero  parece  positivo  que 
nuestro  prelado  cayó  en  desgracia  en  la  corte  de  Leovigildo,  y 
con  otros  obispos  católicos  fué  desterrado  y  hasta  encarcelado, 
según  se  ha  escrito.  Presentan  unos  como  motivo  de  este  su- 
ceso el  haberse  negado  el  metropolitano  de  Toledo  á  suscribir 
las  decisiones  del  conciliábulo  ó  anticanónica  reunión  que  se 
celebró  en  aquel  reinado  para  introducir  el  símbolo  arriano. 
Otros  apuntan  que  le  atrajo  semejante  disgusto  el  haber  protes- 
tado enérgicamente  contra  la  elección  que  hizo  el  rey  del  hereje 
Páscasio  para  un  obispado  de  nueva  creación,  con  el  título 
de  Santa  Eulalia,  en  nuestra  ciudad.  Ninguna  de  estas  causas 
excluye  á  la  otra ,  y  bien  pudieron  concurrir  las  dos  á  avivar 
las  persecuciones  que  se  armaron  contra  Eufemio.  Sea  de  ésto 
lo  que  quiera,  luego  que  Recaredo  sucedió  á  su  padre,  cesa- 
ron esas  persecuciones,  y  el  obispo  desterrado  fué  restituido  á 
su  silla ,  donde  le  esperaban  acontecimientos  sumamente  lison- 
jeros, que  habian  de  compensar  con  usura  sus  anteriores  des- 
gracias. La  conversión  del  pueblo  godo  al  catolicismo ,  la  con- 
sagración de  nuestra  iglesia  y  la  celebración  del  tercer  concilio 
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toledano ,  en  que  se  abjuró  solemnemente  el  arrianismo ,  son 
los  tres  hechos  principales  que  se  realizaron  en  su  época ,  y  á 
que  irá  asociado  su  nombre  eternamente.  Pero  en  la  vida  agi- 
tada que  las  revueltas  políticas  le  obligaron  á  llevar  por  mu- 
chos años ,  aprendió  nuestro  prelado  á  sacrificar  su  descanso  al 
servicio  de  la  religión ,  y  una  vez  obtenida  la  paz  en  España ,  no 
pudiendo  permanecer  inactivo ,  renunció  nuestra  mitra ,  y  fué 
á  buscar  en  el  África  nuevos  peligros,  y  con  ellos  quizás  el  lauro 
inmortal  con  que  corona  el  cielo  á  los  mártires.  Se  ignora 
cuándo  murió,  y  no  está  muy  determinada  su  cronología.  La 
última  fecha  en  que  le  vemos  figurar,  es  el  6  de  Mayo  del  589, 
en  que  se  celebró  el  tercer  concilio  de  Toledo ,  donde  firma 
como  metropolitano  de  la  provincia  car  petaría. 

XIII. 

Exuperio  ,  á  quien  en  algún  catálogo  se  le  da  el  nombre  de 
Escipio  ,  fué  el  segundo  abad  del  monasterio  agaliense ,  y  ape- 
nas gobernó  nuestra  sede  un  año ,  del  597  al  598. 

XIV. 

Adelfio  ó  Adelfo,  natural  de  Metz  é  hijo  de  Félix,  de  san- 
gre real,  había  sido  el  tercer  abad  del  agaliense  antes  de 
ascender  á  nuestra  silla,  y  en  ella  sobresalió  por  sus  buenas 
obras  y  su  elocuencia.  Á  sus  ruegos  dicen  que  Recaredo  reedi- 
ficó el  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián ,  que  á  causa 
de  grandes  y  continuas  lluvias  se  habia  arruinado  en  su  mayor 
parte.  Al  poco  tiempo  nuestro  arzobispo  renunció  su  dignidad  y 
regresó  á  su  patria  á  predicar  con  fervoroso  celo  el  evangelio,  y 
allí  murió  en  opinión  de  santidad  á  28  de  Agosto  del  año  599. 
No  se  sabe  más  de  su  vida  y  sucesos. 

XV. 

CONANCIO,     MONANCIO,     TOVANCÍO  ,    TONANCIO    Ó    VENANCIO, 

tantos  y  tan  varios  nombres  recibe  en  las  dípticas  y  en  las 
historias  el  sucesor ,  que  en  algún  catálogo  se  pone  como  an- 
tecesor de  Adelfio,  sin  dar  razón  suficiente  de  este  cambio  de 


PARTE  I.  LIBRO  III.  315 

orden.6  Era  natural  de  Toledo,  de  padres  nobles  y  ricos,  y 
en  su  juventud  se  aventajó  mucho  en  la  poesia  y  otras  letras 
humanas.  Se  conoce  de  él  una  homilía  sobre  las  virtudes  de  su 
predecesor.  Consagróse  á  la  vida  monástica,  y  llegó  á  ser  abad 
del  monasterio  de  San  Cosme  antes  de  ascender  al  obispado, 
en  el  que  residió  pocos  años ,  pues  llevado  de  un  santo  espí- 
ritu evangélico,  fué  á  buscar  en  la  Dalmacia  la  palma  del  mar- 
tirio el  1.°  de  Abril  del  607.  Treinta  y  tres  años  después  el  papa 
Juan  IV  trasladó  su  cuerpo  con  los  de  otros  santos  desde 
aquella  ciudad  á  Roma ,  y  le  dio.  honrosa  sepultura  en  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Letran,  junto  al  bautisterio  del  emperador  Cons- 
tantino, donde  se  le  puso  este  epitafio : 

«  Toleíi  nascens  Adelfi  dogmata  fuxi; 
Agaliensis  Abba ,  Prcesul  et  urbis  eram , 
Gallos  lustro  DALMA  TIJSpost  san  guiñe  fuso 
Martirii  laude ,  et  clamyde  cinctus  abi. » 

XYI. 

Aurasio  ,  de  cuya  primera  edad  no  existen  noticias,  es  uno 
de  los  varones  ilustres  que  celebró  San  Ildefonso  más  por  su 
entereza  de1  carácter,  por  su  fortaleza  de  ánimo  y  su  espíritu 
recto  y  perseverante  en  la  verdad,  que  por  sus  talentos  y 
su  pericia  en  el  arle  de  escribir ,  de  que  da  muy  pobre  indi- 
cio una  carta  suya  que  se  conserva  manuscrita  en  la  biblio- 
teca del  Escorial,  y  de  que  corren  copias  anotadas  por  Pérez 
Bayer,  dirigida  á  un  tal  Frogas  ó  Forgas ,  noble  godo,  que  ha- 
bía renegado  de  la  fé  cristiana,  y  favorecía  á  los  judíos.  Alcanzó 
los  reinados  de  Liuva  II,  Witerico,  Gundemaro  y  Sisebuto, 
y  coronó  y  ungió  al  segundo.  En  el  concilio  provincial  que  se 
reunió  en  tiempo  del  tercero,  se  le  llama  santísimo,  y  recobró 
la  integridad  de  su  potestad  metropolítica ,  que  le  venía  dispu- 
tando desde  antiguo  la  sede  de  Cartagena.  Edificó  la  iglesia  de 
San  Pedro  el  Yerde  en  la  Vega;  peleó  sin  descanso  contra  los 


6  Así  figura  en  el  que  contiene  la  gran  nuestros  prelados ,  pues  no  se  justifica  la 
Colección  de  los  PP.  toledanos,  pero  es  no-  novedad  que  en  ello  se  introduce,  como  se 
torio  error  padecido  al  ordenar  la  serie  de     hace  en  otras  ocasiones. 
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hebreos  que  establecieron  una  sinagoga  en  Toledo,  y  derramaban 
sus  pérfidas  doctrinas  por  la  Carpelania ;  favoreció  con  dones 
particulares  al  monasterio  agaliense,  de  que  fué  cuarto  abad,  y 
murió  al  fin  con  gran  reputación  de  varón  esclarecido  y  virtuo- 
so, después  de  un  pontificado  de  cerca  de  doce  años ,  los  cua- 
les encierra  el  Maestro  Florez  en  la  España  Sagrada  entre 
fines  del  603  y  principios  del  615. 

XVII. 

San  Eladio,  natural  de  Toledo,  pertenecía  á  la  familia 
real  goda,  y  su  padre,  nombrado  como  él,  era  pariente  de 
Liuva  y  Leovigildo.  En  la  niñez  le  habia  educado  con  esme- 
ro, y  cuando  joven  tuvo  la  dicha  de  verle  profesar  en  el  célebre 
monasterio  agaliense,  del  que  llegó  á  ser  quinto  abad.  No  está 
muy  averiguado  si  antes  de  penetrar  en  el  claustro  ó  conser- 
vando su  estado  regular,  desempeñó  el  destino  de  rector  del  pa- 
trimonio público :  nosotros  nos  inclinamos  á  lo  segundo,  pues 
este  cargo  importantísimo  no  podia  conferirse  á  un  mozo  de 
cortos  años,  y  Eladio  no  contaba  muchos,  según  sus  biógrafos, 
al  abrazar  la  regla  de  San  Benito.  Dentro  de  ella  se  hizo  admi- 
rar muy  pronto  por  la  severidad  de  sus  costumbres ,  la  rectitud 
de  sus  intenciones  y  la  incansable  aplicación  con  que  se  dedi- 
caba al  estudio.  No  escribía ,  dice  San  Ildefonso ,  confesándose 
discípulo  suyo,  porque  necesitaba  el  tiempo  para  obrar:  sus 
trabajos  y  su  vida  llena  de  afanes  eran  los  materiales  que  aco- 
piaba para  sus  libros.  Cuanto  llegaba  á  adquirir ,  lo  repartía 
liberalmente  entre  el  monasterio  y  los  pobres.  Ni  tenia  apego 
á  las  riquezas ,  ni  ambicionaba  las  dignidades  mundanas.  Á  la 
fuerza  se  le  hizo  aceptar  la  mitra  que  dejó  vacante  Aurasio. 
En  su  desempeño  se  condujo  como  si  fuera  todavía  monje. 
La  misma  austeridad  é  igual  fervor ,  de  que  dio  muestras  so- 
bradas en  el  claustro,  desplegó  en  el  siglo.  Nunca  se  agotó 
6u  caridad  con  los  necesitados,  ni  se  cansó  su  paciencia  en 
las  adversidades.  El  influjo  que  supo  adquirirse  en  la  corte, 
jamás  le  empleó  en  provecho  propio,  y  le  hizo  producir,  no 
siempre  con  buen  acuerdo ,  abundantes  frutos  en  favor  de  la 
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Iglesia.  Á  su  ruego  Sisebuto  edificó,  según  unos,  y  construyó 
de  nueva  planta ,  según  otros ,  la  Basílica  de  Santa  Leocadia  en 
la  Vega.  También  se  atribuyen  á  sus  consejos  los  decretos  que 
ese  mismo  monarca  publicó  contra  los  judíos.  La  osadía  que 
por  entonces  desplegaban  estos  sectarios ,  engreídos  con  sus  ri- 
quezas y  alentados  con  el  favor  que  les  dispensaban  apóstatas  y 
renegados  como  Forgas ,  disculpan,  si  no  justifican,  las  cruelísi- 
mas medidas  que  con  ellos  se  tomaron.  Al  aconsejarlas  nuestro 
prelado  se  dejó  llevar  sin  duda  de  un  arrebato  de  celo  religioso, 
y  sacrificó  los  fueros  de  la  justicia  y  la  prudencia  en  aras  de  un 
sentimiento  grande ,  pero  mal  dirigido.  Así  debieron  hacérselo 
entender  los  hombres  ilustrados  de  su  época,  por  quienes, 
como  expusimos  en  otro  lugar,  fueron  aquellas  medidas  juzga- 
das con  severidad ,  y  ésto  amargó  algún  tanto  su  vida ,  que 
terminó  en  la  ancianidad  el  18  de  Febrero  del  633,  después  de 
diez  y  ocho  años  de,  un  gobierno  por  lo  demás  pacífico  y  ven- 
turoso. Fué  sepultado  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  y  San 
Ildefonso  compuso  para  su  sepulcro  un  célebre  epitafio,  que 
traducido  en  octava  rima  castellana  por  Baltasar  Porreño ,  autor 
de  una  Historia  de  los  arzobispos  de  Toledo ,  existente  en  la 
librería  de  la  Catedral ,  dice  de  esta  manera : 

«  Del  arzobispo  Eladio  el  cuerpo  santo 
Reposa  en  esta  humilde  sepultura : 
Su  alma  limpia  y  casta  voló  tanto , 
Que  puso  su  morada  en  el  altura. 
Rigió  á  Toledo  todo  el  tiempo ,  quanto 
Vivió  en  palacio  vida  honesta  y  pura ; 
T  al  fin  fué  monje  y  tuvo  la  abadía 
De  la  Agaliense  casa  honesta  y  pia. 

» Sacáronle  de  allí  contra  su  gusto  > 

Y  al  trono  arzobispal  se  le  llevaron : 
Tomó  el  mando  y  la  silla  á  su  disgusto  , 
La  cual  con  ser  muy  viejo  le  entregaron ; 
Vivió  como  hombre  santo ,  recto  y  justo , 

Y  allá  en  Santa  Leocadia  le  enterraron , 
Casa  de  tanta  gloria  y  hermosura , 
Que  da  á  reyes  y  obispos  sepultura. 

»j0h  tú,  dichoso  Eladio,  de  mí  amado , 
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Que  resucitarás  el  dia  postrero , 
Para  ser  en  la  cumbre  coronado 
Con  palma ,  premio  y  lauro  verdadero ; 
Yo  tu  Alfonso ,  á  quien  tú  has  levantado 
Á  ser  del  alto  Dios  ministro ,  espero 
Que  tengo  de  gozarte ,  y  entre  tanto 
Tu  gloria  en  estos  cortos  versos  canto.»7 

XVIII. 

Justo  debe  á  algunos  historiadores  el  titulo  de  Santo,  y 
parece  que  lo  merecía  según  el  elogio  que  hace  de  sus  virtudes 
San  Ildefonso.  Tiénesele  también  por  sabio ,  y  se  habla  de  sus 
claros  talentos,  de  su  erudición  y  su  elocuencia  como  de  una 
cosa  probada,  aunque  sólo  se  tiene  noticia  de  una  carta  que 
escribió ,  después  de  ocupar  nuestra  silla ,  á  Richila ,  su.  suce- 
sor en  la  abadía  del  monasterio  agaliense ,  de  donde  él  habia 
salido,  y  en  donde  pasó  su  juventud,  adoctrinándose  en  la  escuela 
Isidoriana  bajo  la  dirección  de  San  Eladio ,  propagador  en 
nuestra  ciudad  de  la  ciencia  y  el  buen  gusto  que  aquella  pro- 
fesaba. Mariana,  Morales  y  Aguirre  le  confunden  con  otro 
Justo,  diácono  que  fué  de  su  antecesor ,  y  el  cual  habiendo  lle- 
gado á  ser  obispo  de  cierta  iglesia  que  no  se  menciona ,  preva- 
ricó y  se  hizo  tan  odioso  por  sus  desarreglos  y  su  tiranía ,  que 
estando  en  la  cama  le  ahorcaron  sus  propios  clérigos.  Nuestro 
obispo  era,  por  el  contrario,  modelo  de  buenas  costumbres,  y 
en  la  religión  como  en  la  mitra P  según  sus  cronistas,  se  dis- 
tinguió por  una  conducta  austera  é  irreprensible.  Al  principio 
de  su  gobierno  se  celebró  un  concilio  toledano ,  cuarto  en  el 
número  de  los  coleccionados,  que  presidió  San  Isidoro  y  él 
firmó  en  quinto  lugar,  y  tres  años  después  ,  el  636,  murió  pa- 
cíficamente en  su  iglesia,  diez  y  nueve  días  antes  que  Sisenando, 
aunque  hay  quien  suponga  que  alcanzó  el  reinado  de  Chintila. 

7    Hé  aquí  los  latinos  que  se  leen  en  el  Confectu*  unió;  $cd  pietate  vígens. 

Martirologio  hispano  de  D.  Juan  Tamayo       Corporu  extrnat  Mártir  Leocadia  cepü , 

de  Sal  azar :  ísta  domut  **gea ,  Ponli  foque  captt. 

Vnde  die  extrema  surget  redivivas  ad  auras, 
•  Prcesulis  Heladii  tumba  regiescit  in  isla  Vi  capiat  merilis  pramia  digna  ntti. 

Corpus ,  at  illius  spiriius  asirá  tenet.  Jamque  ocloginta  sénior  transegeral  anuos , 
ToUti  rector  fuit  hie ,  diem  degit  in  aula,  Gloria  Pontifieum ,  fax  animosa  Dei. 

Ex  Monacho  rector  Agaliensis  erat.  Jldephonsw  ego ,  quem  fecerat  ule  ministrum , 
Bine  toUtanam  rapitur  xñoUntcr  ad  wrbem ,  Persolvt  Sánelo  qwüiacunque  seni.» 
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XIX. 


Eugenio  II ,  discípulo  de  San  Eladio ,  fué  como  él  y  en 
tiempo  de  Justo  monje  agaliense.  Se  le  atribuyen  grandes  ta- 
lentos y  una  afición  incansable  á  la  astronomía ,  pero  no  se  cono- 
cen las  obras  que  debió  escribir  sobre  esta  ciencia  sublime,  tan 
poco  cultivada  entre  los  godos.  También  se  han  perdido  las 
cartas  que  se  sabe  dirigió  á  San  Isidoro ,  consultándole  dife- 
rentes puntos  teológicos  y  disciplinares :  de  este  santo  se  con- 
serva una  respuesta  á  una  de  esas  cartas,  y  en  ella  le  trata  con 
gran  consideración  y  le  prodiga  singulares  elogios.  Gozó  los 
reinados  de  Ghintila ,  Tulga  y  Chindasvinto ;  asistió  á  los  con- 
cilios toledanos  quinto  y  sexto ,  y  murió  en  Marzo  del  año  646, 
fecha  que  se  retrasa  en  algunos  catálogos,  donde  se  figura  ter- 
minado su  gobierno  el  1 .°  de  Julio  del  647 ,  y  en  tal  supuesto 
se  le  aplica  el  sétimo  concilio  de  Toledo,  celebrado  en  tiempo 
de  su  sucesor.8 

XX. 

San  Eugenio  III  procedía  de  una  familia  noble  toledana,  y 
pasa  por  pariente  muy  próximo,  no  menos  que  tio  carnal  de  San 
Ildefonso.  En  la  infancia  se  educó  en  nuestra  iglesia,  y  ya  joven 
con  inclinación  á  la  vida  monástica ,  sus  padres  le  mandaron  á 
Zaragoza  al  lado  de  San  Braulio,  ó  para  que  se  preparara  á  vestir 
el  hábito  monacal ,  ó  como  es  más  verosímil ,  para  que  recibiera 
de  tqn  eminente  varón  las  lecciones  de  virtud  y  de  ciencia  que 
tanto  brillaron  en  él  andando  el  tiempo.  Allí  el  recuerdo  de 
los  mártires  que  sacrificó  á  sus  crueldades  el  impío  Daciano, 
avivó  su  fervor  religioso,  y  arrancó  á  su  estro  poético  sublimes 
inspiraciones.  Querido  y  estimado  de  cuantos  le  conocían ,-  su 
fama  de  sabio  y  virtuoso  voló  un  dia  hasta  la  corte ,  y  muerto 
Eugenio  II,  le  ganó  la  elección  para  sucederle.  Esta  honra  la 
creyó  nuestro  prelado  superior  á  sus  fuerzas ,  y  bien  hallado  en 

8  Véase  á  Florez,  en  el  tomo  V  de  la  convocado  por  Eugenio  II  t  y  como  le  sobre- 
España  sachada,  donde  prueba  evidente-  cogiese  la  muerte  antes  de  reunirse,  se  ce- 
mente que  el  sétimo  concilio  toledano  fué    lebrd  por  el  III,  que  es  quien  le  firma. 
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el  santo  retiro  donde  se  deslizaban  sus  años ,  pretextó  las  en- 
fermedades que  le  aquejaban  con  frecuencia,  para  eximirse  del 
grave  peso  que  se  echaba  sobre  sus  débiles  hombros.  Su  maes- 
tro y  protector  le  ayudó  en  esta  tarea;  pero  todo  fué  en  vano. 
Ni  las  instancias  ni  los  ruegos  de  ambos  alcanzaron  nada  del 
monarca  visigodo,  que  habia  aprobado  el  nombramiento,  y 
nuestro  Eugenio,  cediendo  á  la  obediencia ,  tuvo  que  aceptar  el 
difícil  cargo  que  se  le  habia  conferido.  Ya  en  él  procuró  llenar 
sus  deberes  con  el  mayor  cuidado;  se  dedicó  á  reformar  los 
abusos  que  notaba,  y  no  olvidó  jamás  en  cuanto  pensaba  y  ha- 
cia el  bien  particular  de  su  iglesia.  La  música ,  principalmente 
la  melodía  que  se  usaba  en  los  divinos  oficios ,  recibió  en  su 
tiempo  y  de  su  orden  un  arreglo  capital ,  pues  se  hallaba  viciada 
y  corrompida,  y  él  la  redujo,  según  los  preceptos  de  San  Isi- 
doro, á  sus  buenos  términos.  También  puso  en  orden  las  cere- 
monias sagradas,  en  que  se  habian  introducido  prácticas  y  usos 
discordes ,  no  muy  conformes  algunos  con  la  pureza  del  dog- 
ma. En  medio  de  éstos  y  otros  trabajos ,  propios  de  su  ministe- 
rio ,  consagraba  sus  ocios  constantemente  al  estudio ,  y  ya  en 
obras  serias,  ya  en  pasatiempos  de  mero  recreo,  desahogaba  de 
ordinario  su  pecho  de  las  penas  y  sinsabores  que  le  acarreaban 
sus  continuos  oíales  físicos  y  las  fatigas  de  su  nuevo  estado. 
Los  que  le  trataron  dicen  que  escribió  un  libro  titulado  De 
Sancta  Trinitate,  otros  dos,  uno  en  verso  y  otro  en  prosa,  sobre 
diferentes  asuntos  que  no  se  indican  ,  multitud  de  epigramas, 
epitafios  y  otras  composiciones  poéticas ,  líricas,  elegiacas  y  di- 
dácticas ,  y  el  Dia  sétimo  de  la  creación ,  para  completar  el 
poema  titulado  el  Hexaemeron  de  Draconcio ,  que  por  mandato 
de  Ghindasvinto  corrigió  y  enmendó,  dándole  una  forma  regu- 
lar que  no  tenia.  De  todas  estas  obras  sólo  se  conservan  las 
últimas,  y  se  ignora  cuál  haya  sido  el  paradero  de  las  tres  pri- 
meras.0 Ellas  le  han  conquistado  á  nuestro  prelado  una  reputa- 
ción envidiable  como  poeta  y  como  teólogo  distinguido  entre 

9    Completas  todas  las  que  se  conocen  y  mondo ,  se  encuentran  las  obras  de  San  Eu- 

«orrectamente  impresas  con  las  v  ariantes  del  genio  en  la  Coleccio*  ya  citada  de  los  pp.  to- 

códice  llamado  de  Azogra,  que  existe  en  la  lbdanos,  tomo  1 ,  donde  pueden  verse  coa 

librería  del  Cabildo,  y  de  la  edición  de  Sir-  algunas  apócrifas. que  se  le  atribuyen. 
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los  escritores  de  la  época  goda,  tan  poco  fecunda  en  grandes 
genios,  según  tenemos  ya  observado.  Mas  sobre  el  mérito  cien- 
tífico de  nuestro  Eugenio  sobresalieron  sin  disputa  sus  virtudes, 
á  las  que  debió  la  aureola  de  santidad  que  resplandece  en  su 
frente,  y  por  la  cual  se  le  venera  en  los  altares  desde  el  si- 
glo XVII,  celebrándose  su  fiesta  en  nuestro  arzobispado  como 
santo  propio  el  13  de  Noviembre,  dia  de  su  feliz  tránsito  á  la 
otra  vida  en  el  año  657  ,  á  los  once  de  un  pontificado  glorioso 
y  lleno  de  prosperidades  de  todo  género.  Asistió  á  los  concilios 
sétimo ,  octavo ,  noveno  y  décimo  de  nuestra  ciudad ,  y  al  morir 
fué  enterrado  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia.10 

XXI. 

San  Ildefonso  es  una  gran  figura ,  el  retrato  de  cuerpo  en- 
tero más  saliente  y  mejor  contorneado  que  presenta  el  cuadro 
de  nuestros  arzobispos  en  la  época  visigoda.  Para  escribir  dig- 
namente su  vida ,  se  necesita  una  pluma  más  elegante  que  la 
nuestra ,  y  el  espacio  de  que  nosotros  no  podemos  disponer  en 
este  libro.  Intentemos,  sin  embargo,  compendiarla  en  muy 
pocas  palabras,  para  cumplir  nuestro  deber  de  historiadores,  y 
no  defraudar  al  lector  las  esperanzas  que  tenga  concebidas.11 — 
Ildefonso  nació  en  nuestra  ciudad  en  la  era  644,  año  606  de  la 
redención.  Sus  padres,  Esteban  y  Lucia,  nobles  y  esclarecidos 
godos,  veniande  la  familia  real,  y  estaban  emparentados  de 
cerca  con  el  rey  Atanagildo.  No  les  dieron  con  todo  estos 


10  El  mismo  santo,  nuestro  prelado,  bre  el  mismo  asunto ,  les  aconsejamos  lean 
tuvo  la  feliz  humorada  de  escribir  varios  las  vidas  de  San  Ildefonso  compuestas  por 
epitafios  en  verso  para  su  sepulcro ,  y  entre  nuestro  arzobispo  Cixila ,  el  diácono  Juliano, 
ellos  hay  uno  doblemente  acróstico ,  que  por  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas  en  las  notas 
su  rareza  es  digno  de  copiarse.  Dice  así:  al  segundo,  D.  Fr.  Alonso  Vázquez,  abad 

de  Santa  Anastasia ,  el  Doctor  Pedro  Salazár 
toxcipo.  chriUe potent ,  diteretameorpor emente^  de  Mendoza,  el  Conde  de  Mora  y  el  Padre 
c*  pouim  picti  panam  vitare  barair. ^  F rencisc0  Portocarrero.  También  les  reco- 
bran** xnest  «Upa,  eedtupieiate  redunda.  .  .*  mendamos  que  consulten  los  martirologios 
Wueprobra -P*">'¿«**  enmna  icU *  romanos  y  españoles ,  los  santorales  de  nues- 

ZLa¿~  ti  «™«i  mnm+t***  ~idi.~  ¿tfuuu.         ^  lra  Wesia » u»  historias  civiles  y  eclesiásticas 

Mttfc»  * ,  pnmi  «vnct«m  vtdu*  tribuna N  d   £  j     particulares  de  la  orden  de 

ch#  lector  wno,  qut  nm,  dtgnotcere  wrt cj  «      iT    ..  '  v>    *  i«"^uioi«>  «^  ;a  w««^"  «c 

inigna priora lege,  moa  JtmTnoue *al*K. .  .t*  San  Benito.  En  todos  estos  trabajos  se  verá 

justificado  el  concepto  que  nos  merece  el 

11  A  los  que  no  se  contenten  con  núes*  hombre,  y  se  hallarán  generalmente  acep- 
tra  narración ,  muy  inferior  en  el  estilo  é  tados  los  hechos  milagrosos  que  se  realiza- 
interés  á  las  infinitas  que  se  han  escrito  so-  ron  en  honra  del  santo. 


/ 
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antecedentes  genealógicos  tanto  realce  como  sus  buenas  prendas 
y  sus  virtudes:  el  hijo  pudo  siempre  gloriarse,  así  de  la  no- 
bleza de  su  sangre,  como  de  los  ejemplos  de  santidad  que  le 
habian  legado  sus  mayores.  Esto  no  obstante ,  él  se  propuso 
acrecer  la  herencia  paterna  con  el  caudal  de  sus  propios  méri- 
tos, y  no  perdonó  jamás  medio  alguno  para  aspirar  á  la  mayor 
perfección  posible. — Desde  niño,  apenas  salido  de  la  infancia, 
se  educó  al  lado  de  su  tio  San  Eugenio  III,  cuyas  luces  empe- 
zaron á  iluminar  su  tierna  inteligencia ,  y  á  guiar  sus  pasos  por 
la  senda  que  recorrió  más  tarde.  m  Ya  entrado  en  la  pubertad, 
como  manifestase  un  decidido  amor  á  las  ciencias ,  sus  padres 
le  mandaron  á  Sevilla,  confiado  al  gran  Doctor  San  Isidoro,  en 
cuya  escuela  aprendió  la  filosofía  y  letras  humanas  con  tanto 
aprovechamiento,  que  por  él  se  captó  el  cariño  del  santo  y 
la  admiración  de  sus  condiscípulos.  Llegó  un  dia  en  que,  com- 
pletos sus  estudios ,  quiso  retornar  á  su  patria ,  y  el  maestro  por 
retenerle  aún  en  su  compañía  se  lo  impide,  llegando  á  encer- 
rarle en  una  prisión  para  estorbarle  la  marcha,  como  escribe 
el  arzobispo  Cixila.  Por  fin  el  metropolitano  de  Sevilla,  al 
cabo  de  algún  tiempo ,  cede  á  las  instancias  del  discípulo  que- 
rido, y  dándole  su  bendición,  le  deja  tomar  el  camino  de  Tole- 
do.— Nadie  podia  sospechar  el  objeto  que  le  traia  á  esta  ciudad: 
cualquiera  hubiera  dicho  que  le  conducía  á  ella  el  deseo  de 
abrazar  á  su  familia,  de  que  habia  vivido  separado  algunos  años; 
pero  cumplido  este  primer  deber,  y  desahogado  su  pecho  de 
los  afectos  terrenales  que  le  embargaban,  dirigió  sus  miras  á 
más  altos  fines.  Dentro  de  su  alma  sentía  una  vocación  irresis- 
tible, revelada  por  impulsos  frecuentes,  hacia  la  vida  monás- 
tica ,  y  la  fama  que  por  entonces  obtenía  el  célebre  monasterio 
agaliense,  le  arrastró  á  aquel  retiro,  donde  buscaban  morada 
los  más  grandes  talentos,  y  se  encerraban  las  virtudes  más 
acrisoladas  de  su  época.  El  mundo  no  le  ofrecía  atractivos,  y 
era  para  él  una  mortificación  continua  la  existencia  en  me- 
dio del  bullicio  y  la  disipación  de  la  corte.  Su  padre  que  le 
destinaba  á  brillar  en  ella,  al  saber  la  resolución  que  habia 
tomado,  invade  el  monasterio  con  alguna  gente  armada  en 
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su  busc^ ,  é  Ildefonso  tiene  que  ocultarse  á  sus  pesquisas ,  hu- 
yendo el  cuerpo  por  temor  á  una  violencia.  Guando  pasa  el 
peligro ,  hace  intervenir  á  su  madre  y  su  tio  Eugenio ,  para 
que  calmen  el  ánimo  irritado  de  Esteban ,  y  consienta  el  que 
tome  el  hábito,  profesando  en  la  religión  que  habia  abra- 
zado.— Desvanecida  esta  primera  nube,  que  se  deshizo  tan 
pronto  como  se  formó  sobre  su  cabeza,  gozoso  y  satisfecho 
dedicóse  en  la  soledad  del  claustro  á  los  ejercicios  de  piedad, 
á  la  oración  y  el  estudio ,  que  debían  ser  siempre  su  ocupación 
asidua,  el  pasto  diario  de  su  corazón  y  su  entendimiento.  Allí 
la  pureza  de  sus  costumbres,  la  santidad  de  su  conducta  y 
el  esplendor  de  su  doctrina  le  ganaron  en  breve  el  afecto  de 
sus  compañeros,  y  extendieron  su  reputación  por  todas  partes» 
San  Eladio,  pocos  meses  antes  de  morir,  le  confirió  las  sagra-, 
das  órdenes  mayores;  Justo,  su  sucesor,  le  favoreció  con  su 
trato,  y  San  Eugenio  le  nombró  arcediano  de  su  iglesia.  Los 
monjes  á  su  vez  se  esforzaban  en  atraérsele  con  no  menores 
honras.  Los  del  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  le 
nombraron  abad ,  y  muerto  Adeodato  ó  Deusdedit ,  como  le 
llaman  otros,  que  lo  era  del  agaliense,  en  que  habia  profesado, 
recibió  de  ellos  el  mismo  cargo. — Antes  de  este  suceso,  sus  pa- 
dres cargados  de  años  y  merecimientos,  bajaron  al  sepulcro,  y 
con  el  pingüe  patrimonio  que  heredó ,  fundó  un  convento  de 
monjas  en  cierto  heredamiento  que  le  pertenecia  en  el  pago 
llamado  Deibiense ,  Deibia  ó  Deisla ,  sobre  cuya  situación  no 
hay  noticias  seguras. — Después,  obtenida  aquella  dignidad,  se 
hizo  admirar  por  el  celo  que  desplegó  incesantemente  en  la 
reforma  de  su  orden ,  por  la  inagotable  caridad  con  qué  so- 
corría á  los  menesterosos ,  y  la  fé  ardiente  con  que  defendía 
la  integridad  de  los  dogmas  y  las  tradiciones  católicas. — Todo 
le  tenia  preparada  la  puerta  para  entrar  á  regir  nuestra  iglesia* 
y  cuando  falleció  su  tio ,  fué  elevado  á  la  silla  que  dejó  va- 
cante ,  y  que  al  fin  ocupó  el  1 .°  de  Diciembre  del  año  659 ,  á 
pesar  de  haberla  rehusado  con  insistencia. — En  este  nuevo 
cargo  Ildefonso  venía  á  recibir  el  premio  de  sus  anteriores  ser- 
vicios, y  á  gozar  anticipada  en  la  tierra  la  recompensa  que  á 
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steíerum  pedes  ejus ,  y  aspirando  el  sagrado  perfume  que  en  el 
altar  y  en  la  cátedra ,  en  el  aire  que  recogió  su  aliento  y  en  el 
suelo  que  la  sostuvo ,  dejó  impregnado  aquella  criatura  privile- 
giada, que  descendió  de  las  moradas  eternas  á  recompensar  con 
finezas  particulares  los  obsequios  de  uno  de  sus  hijos  predilec- 
tos.— En  tal  actitud  sorprendieron  á  nuestro  Ildefonso  á  la  ma- 
drugada siguiente  el  clero  y  los  curiosos  que  acudieron  á  saber 
qué  habia  sido  de  la  claridad  observada  en  la  noche  ante- 
rior. La  revelación  que  entonces  les  hiciera  el  mismo  santo  da 
cuanto  habia  presenciado,  los  signos  ostensibles  que  todavía 
quedaron  del  gran  portento  que  se  obró  con  él,  y  la  existencia 
del  regio  don  con  que  fué  favorecido ,  no  permitieron  dudar  á 
nadie  de  la  verdad  del  hecho.  Su  fama  con  la  del  insigne  pre- 
lado que  habia  sido  blanco  de  tan  especial  favor,  cundió  en 
breve  por  todas  partes,  y  llegó  á  oidos  del  Pontífice  Vita  lia  no, 
quien  despachó  dos  legados  á  Toledo ,  para  que  se  cerciorasen 
del  milagro ,  y  siendo  cierto ,  venerasen  en  su  nombre  la  vesti- 
dura ,  y  solicitaran  le  admitiesen  á  él  y  sus  sucesores  por  canó- 
nigos y  hermanos  de  nuestra  iglesia.  La  propia  honra  pretendió 
al  saberlo  Recesvinto,  y  como  se  acordase  á  uno  y  á  otro,  de 
aquí  viene  el  ser  capitulares  toledanos  los  papas  y  los  reyes  de 
España. — Un  mes  y  cinco  dias  después  de  la  visita  que  le  hizo 
la  Virgen,  el  23  de  Enero  del  668,  nuestro  prelado  fué  á  pa- 
gársela en  el  cielo ,  dejando  su  glorioso  tránsito  huérfano  é  in- 
consolable al  rebaño  que  habia  dirigido  y  gobernado  por  espacio 
de  nueve  años  y  casi  dos  meses  según  la  cuenta  más  corriente. — 
Su  cuerpo  pasó  á  ser  sepultado  con  la  mayor  pompa  y  solem- 
nidad en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  inlra  muros ,  no  en  la 
que  habia  servido  de  cárcel  á  esta  venerable  mártir  toledana, 
sino  en  aquella  que,  como  tenemos  escrito,  se  .levantó  donde 
vivia  antes  del  martirio.  Cuentan  los  cronistas  que  se  prefirió 
esta  iglesia  á  cualquiera  otra,  inclusa  la  Catedral,  porque  en 
ella  habia  sido  bautizado  San  Ildefonso,  por  haber  nacido  en 
unas  casas  pertenecientes  á  aquella. colación,  no  lejos  de  la  par- 
roquia de  San  Román ,  que  es  más  moderna,  en  lo  que  fué  luego 
primero  casa  profesa  y  después  colegio  de  la  Compañía  de 
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Jesús,  y  es  hoy  San  Juan  Bautista .M — El  diácono  Juliano,  uno 
de  los  biógrafos  del  santo ,  consagró  á  su  sepulcro,  este  epitafio: 

«Alphonsi  jacet  hoc  corpus  vener ahile  saxo, 

Quo  toletana  nihil  térra  tulit  melius : 
Luciaque ,  et  Stephanus  clara  de  gente  gothorum , 

Sed  virtute  magis  nobilitantexmicat. 
Invenit  juvenis  portum ,  swcloque  relicto , 

C&nobii  celias  agaliensis  amat. 
Hincque ;  toletanam  raptatur  Prmsul  ad  urbem , 

Cui  futí  in  votis  sede  latera  sua.n 

— Reposaron  tranquilas  las  cenizas  de  nuestro  arzobispo  en  el 
sepulcro  antes  indicado ,  hasta  la  época  en  que  perdida  y  des- 
trozada la  monarquía  visigoda  en  la  batalla  del  Guadalete ,  los 
de  nuestra  ciudad,  que  vieron  venir  sobre  ella  á  los  árabes 
victoriosos,  huyeron  con  las  reliquias  de  sus  santos  y  las*  pre- 
seas y  joyas  del  culto  hacia  las  Asturias,  para  librarlas  de  la 
profanación  y  la  codicia  de  los  invasores.  Entonces  fué  á  parar 
á  aquel  punto  la  rica  vestidura  con  que  había  obsequiado  la 
Virgen  á  Ildefonso ,  y  su  cuerpo  que  era  conducido  con  pia- 
doso celo  y  gran  veneración  en  hombros  de  varios  fieles ,  no 
podiendo  seguir  la  misma  ruta ,  ó  porque  se  extraviaran  los  que 
le  llevaban,  ó  porque  les  obligara  á  cambiar  la  emprendida  la 
persecución  de  sus  enemigos,  quedó  como  en  depósito  en  la 
ciudad  de  Zamora ,  donde  se  le  preparó  un  descanso  decoroso  en 
logar  reservado  de  la  parroquia  de  San  Pedro.  Vino  luego  esta 
ciudad  á  poder  de  los  moros;  en  la  memoria  de  los  cristianos  se 
borró  por  completo  la  noticia  del  inestimable  tesoro  que  se  les 


12  El  Conde  de  Hora ,  en  sus  Discursos 
ilustres,  Elogio  de  los  Toledo*,  folios  44 
y  54 ,  prueba  que  desde  Ophilon ,  hermano 
de  Esteban ,  padre  de  San  Ildefonso ,  proce- 
den los  de  aquel  apellido ,  y  que  sus  casas, 
donde  nació  el  santo ,  de  padres  á  hijos  vi- 
nieron á  poder  del  conde  D.  Pedro  Gutiér- 
rez, cjue  se  halló  en  la  conquista  de  nues- 
tra ciudad  el  año  1085 ;  que  este  I).  Pedro, 
á  quien  otros  llaman  Paleólogo ,  mejoró  al 
morir1  á  su  cuarto  hijo  Ulan  Pérez  en  las 
citadas  casas,  con  prohibición  de  que  las 
pudiera  vender,  y  de  él  pasaron  después  de 
una  sucesión  á  6.  Esteban  Ulan ,  segundo 


nieto  del  Ulan  Pérez  y  tercero  del  institui- 
dor del  vínculo ,  y  luego  á  Doña  Luna  Es- 
tévanez ,  esposa  de  Fernán  Suarez  de  Tole- 
do ,  señor  de  Orgáz ,  y  por  último ,  que 
heredándolas  regularmente  sus  hijos  y  des- 
cendientes ,  vinieron  á  ser  poseídas  por  Don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  t  sexto  conde  de 
Orgáz,  nieto  duodécimo  .del  Ulan  Pérez» 
el  cual  las  vendió  á  los  padres  de  la  Compa- 
ñía ,  quienes  las  convirtieron  en  colegio  el 
año  1656,  dejando  reducido  á  una  capilla 
el  aposento  en  que  vio  la  luz  primera  el  ca-- 
pellan  de  la  Virgen ,  nuestro  ilustre  prelado 
Ildefonso. 
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tenia  confiado ,  y  cuando  llegó  la  restauración  á  poner  término 
á  sus  angustias ,  no  habiendo  querido  dar  crédito  prjmeramebte 
á  las  revelaciones  milagrosas  que  se  hicieron  á  algunos  escogi- 
dos sobre  el  sitio  en  que  se  hallaban  los  restos  de  nuestro  pre- 
lado, encontráronse  por  casualidad  bajo  una  losa  de  mármol, 
en  que  se  leian  apenas  estas  palabras :  Patris  Ildephonsi ,  ar- 
chiprcesulis  toletard ,  al  reedificarse  aquel  templo  en  tiempo  de 
Alonso  VIII,  siendo  D.  Asuero  obispo  de  la  iglesia  de  Zamora. 
Pusiéronse  desde  este  suceso,  las  reliquias  del  santo  junto  al  al- 
tar de  San  Pedro,  pero  en  lugar  tan  escondido,  que  pocos  sabían 
cuál  era  su  paradero ,  lo  que  á  ruego  de  varios  devotos  fué 
causa  de  que  en  el  dia  36  de  Mayo  del  1400  se  colocaran  defi- 
nitivamente ,  dentro  de  una  gran  caja  de  plata  dorada ,  en  una 
capilla  que  está  sobre  el  altar  mayor  de  dicha  parroquia ,  hoy 
la  Catedral,  donde  son  de  todos  veneradas,  y  nosotros  tuvimos 
el  placer  de  verlas  el  año  1852." — Ahora,  para  terminar  esta 
ligero  bosquejo  biográfico,  nos  detendremos  á  reseñar  las  fun- 
daciones y  memorias  que  nos  dejó  el  ilustre  varón  ¿  que  está 
consagrado ,  concluyendo  por  indicar  las  obras ,  frutos  de  su 
preclaro  ingenio ,  con  que  enriqueció  la  república  de  las  letras 
y  honró  á  sq  patria. — Respecto  de  lo  primero,  á  más  de  lo  que 
ya  tenemos  dicho ,  escriben  los  historiadores  de  este  santo  que 
por  su  disposición  se  estableció  en  nuestra  iglesia  la  que  se  llama 
misa  del  Alba ,  para  que  los  trabajadores  y  caminantes  pudie- 
ran cumplir  con  el  precepto,  y  aun  oiría  por  devoción  todos  los 
(lias  antes  de  la  salida  del  sol.  Siendo  su  caridad  inagotable, 
aumentó  á  treinta  el  número  de  pobres,  á  quienes  sus  antece- 
sores daban  comida  en  su  propio  palacio,  acabada  la  misa 
mayor,  ordenando  que  este  gasto  fuese  siempre  por  cuenta  del 
obispo,  el  que  si  celebraba  de  pontifical  debia  ir  á  echar  la 


13    Entonces,  como  ahora  y  siempre, 
ns*  lamentamos  de  que  nuestra  iglesia,  que 

Sudo  alcanzar  en  tiempos  poco  bonancibles 
)s  restos  de  San  Eugenio  1 ,  aunque  los  po- 
seía un  territorio  exLraño,  no  baya  hecho 
▼ivas  gestiones  para  obtener  los  del  insigne 
Ildefonso ,  que  se  encuentra  en  Zamora  sin 
otro  derecho  que  el  que  da  al  depositario  la 


posesión  del  objeto  depositado  ínterin  no  le 
reclama  el  dueño.  Nosotros  creemos  boy 
muy  fácil  el  recobrar  aquella  joya  preciosa» 
ya  porque  sospechamos  no  se  opondría  el 
cabildo  zamorano  á  devolverla  .ya  porque 
en  caso  de  una  negativa ,  los  tribunales  nos 
harían  completa  justicia,  si  la  reclamáramos 
de  ellos. 
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bendición  á  la  mesa  de  los  convidados,  y  si  no ,  el  canónigo  se- 
manero; loable  y  santa  costumbre  que  duró  algunos  siglos,  pero 
que  cayó  en  desuso  hace  ya  bastantes  anos.  También  se  perdió 
la  que  el  mismo  arzobispo  introdujo ,  de  dar  limosna  siempre 
que  los  capitulares  de  su  iglesia  se  juntaban  en  cabildo.  Las 
turbulencias  de  los  tiempos  presentes  aconsejaron  igualmente  el 
celebrar  por  la  tarde  los  maitines,  que  él  arregló  que  tuvieran 
lugar  de  noche ,  antes  de  la  descensión  de  Nuestra  Señora  á 
ponerle  la  casulla.  En  su  tiempo  dícese  que  tuvo  principio  la 
ceremonia  de  los  testes ,  que  son  dos  piezas  de  plata  con  la 
imagen  del  Crucificado  y  las  palabras  :  corde  credo  ,  et  ore 
confíteor  ,  creo  con  el  corazón  y  confiésole  con  los  labios ,  laa 
cuales  llevan  los  Lectores  desde  el  altar  mayor  al  coro,  para 
que  las  besen  los  asistentes,  al  entonar  el  Preste  el  Credo  en  las. 
misas  solemnes.  Ültimamente,  gloria  es  de  su  pontificado  el  ha-* 
ber  conseguido  que  por  la  autoridad  y  el  renombre  que  adquirió 
durante  él  la  iglesia  de  Toledo,  solicitaran  con  vivas  instancias 
asociarse  á  ella  como  hermanas  las  de  Santiago ,  Zaragoza, 
Oviedo»  Sigüenza,  Osma  y  Tours  de  Francia,  y  el  monasterio 
de  Sahagun,  que  la  dio  en  épocas  posteriores  prelados  distin- 
guidos.— Estas  y  otras  memorias  de  que  haremos  mención  más 
adelante,  con  los  milagros  antes  referidos,  agrandan  y  ensan- 
chan sobremanera  la  figura  de  San  Ildefonso,  á  la  que  si  cabe 
presta  mayor  relieve  el  crecido  catálogo  de  sus  trabajos  litera- 
rios, bastantes  por  su  número,  por  la  importancia  de  los  asun- 
tos que  abarcan,  y  más  que  todo,  por  la  escogida  erudición, 
el  recto  juicio  y  florido  estilo  que  los  avaloran,  á  acreditarle 
como  uno  de  los  hombres  más  esclarecidos  de  la  época  goda, 
digno  discípulo  de  los  Eugenios  é  Isidoros  y  esforzado  adalid 
de  las  verdades  católicas,  que  recibieron  de  su  brillante  pluma 
la  confirmación  más  patente.  Son  estos  trabajos,  según  el  re- 
cuento que  hizo  de  ellos  la  esquisita  investigación  de  los  colec- 
tores de  los  Padres  toledanos ,  reunidos  por  el  Cardenal  Loren- 
zana,  entre  las  obras  ciertas,  I.  El  tratado  en  doce  capítulos  De . 
virginilate  perpetua  S.  Matice  adversas  tres  infideles ,  arriba 
citado.  II.  Otro  en  ciento  cuarenta  y  dos,  DecognitionebaptisnU. 
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IH.  Otro  en  noventa ,  De  iUnere  vel  progressu  spiriíualis  de- 
serti  quo  pergitur  post  baplismum.  IV.  Dos  cartas,  respuesta 
á  otras  que  le  dirigió  Quirico,  obispo  de  Barcelona,  y  Y.  La 
continuación  del  libro  de  los  Ilustres  varones  de  San  Isidoro, 
en  la  cual  se  contienen  las  vidas  de  Gregorio,  pontífice  romano, 
de  Asturio,  Montano,  Aurasio,  Eladio,  Justo,  y  los  Euge- 
nios II  y  III,  arzobispos  toledanos,  del  monje  Donato,  de  Juan 
y  Braulio ,  obispos  de  Zaragoza^,  Isidoro  Hispalense ,  Nonnito 
Gerundense  y  Conancio  Palentino.  Entre  las  obras  dudosas  ó 
que  no  hay  certeza  de  que  fuesen  escritas  por  el  Santo ,  cuén- 
tanse  unos  fragmentos  del  libro  titulado  De  partu  Virginis ,  y 
catorce  sermones  sobre  diferentes  asuntos,  entre  ellos  ocho 
de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Siguen  después  las  obras  su- 
puestas ó  falsamente  aplicadas  á  nuestro  prelado,  que  se  dicen 
ser  un  opúsculo  De  carona  Virginis,  y  la  prosecución  de  los 
cronicones  de  San  Isidoro,  y  cierra,  por  último,  el  catálogo 
referido  con  la  serie  de  los  epigramas,  epitafios  y  otras  com- 
posiciones poéticas ,  que  se  atribuyen  á  San  Ildefonso.  Nosotros 
echamos  de  menos  en  él  las  misas  y  los  himnos ,  que  pasan 
igualmente  por  obras  suyas,  y  otras  de  que  da  cuenta  el  abad 
Tri temió;  pero  la  escrupulosa  critica  con  que  está  trabajada  la 
colección  mencionada  antes ,  de  que  sacamos  estos  apuntes, 
detienen  aquí  nuestra  pluma ,  y  nos  dejan  satisfechos  de  la  fe- 
cundidad de  aquel  talento  extraordinario ,  tan  bien  empleado  en 
las  letras ,  que  le  ensalzan ,  como  en  la  virtud ,  que  le  hará 
por  siempre  memorable. 

XXII. 

Qomico ,  Quiríaco  ,  Ciríaco  ó  Quincio  tuvo  á  buena  dicha 
ser  llamado  á  suceder  al  entusiasta  admirador  de  la  pureza  de 
Maria.  Grandes  debian  ser  sus  méritos  y  muy  notables  sus  pren- 
das, cuando  se  le  confirió  esta  honra;  y  con  efecto,  los  histo- 
riadores están  conformes  en  concederle  ingenio  privilegiado, 
santidad  reconocida  y  aquel  temple  de  alma  necesario  para 
ocupar  dignamente  la  silla  que  dejó  vacante  San  Ildefonso.  Na- 
cido en  Barcelona  y  allí  educado  en  su  primera  edad ,  vino  des- 
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pues  á  distinguirse  por  su  aplicación  y  su  despejo  en  las  aulas 
de  nuestro  monasterio  agállense,  seminario  adonde  acudían  de 
todas  partes  á  instruirse  los  que  deseaban  penetrar  los  arcanos 
de  las  ciencias,  y  pretendían  acopiar  en  su  corazón  las  semillas 
de  las  virtudes  que  en  él  florecían.  Luego  que  estuvo  formado 
como  hombre  y  como  sabio ,  su  patria  le  elevó  á  la  dignidad 
de  obispo;  mas  no  satisfecho  en  este  puesto  eminente,  y  en- 
cariñado de  sobra  con  los  monjes ,  renunciándola ,  volvió  al 
claustro ,  en  que  tuvo  que  aceptar  la  de  abad  con  que  le  hon- 
raron sus  compañeros.  De  este  cargo  salió  para  cubrirse  nues- 
tra mitra  á  la  muerte  de  su  antecesor ,  que  mantenía  con  él 
buena  correspondencia.  En  su  tiempo  subió  al  trono  Wamba, 
y  tocóle  la  fortuna  de  ungir  su  cabeza  con  el  óleo  santo.  La 
desgracia  que  sobrecogió  después  á  este  monarca ,  le  afectó  so- 
bremanera y  abrevió  sus  dias,  que  se  creen  terminados  en  Di- 
ciembre del  679  ó  Enero  del  680,  aunque  Tamayo  de  Yargas 
dilata  tal  suceso  hasta  Noviembre  de  este  último  año ,  contando 
asi  trece  de  su  pontificado,  que  empezó  en  el  de  667.  Dícese 
que  el  papa  León  II  escribió  á  nuestro  prelado ,  remitiéndole 
las  actas  del  sexto  concilio  general,  para  que  hiciera  aprobar 
por  todos  los  obispos  españoles  la  condenación  de  la  herejía 
apolinarista,  acordada  en  él;  pero  que  habiendo  llegado  á  Toledo 
la  carta  y  documentos  que  la  acompañaban,  cuando  aquél  era  ya 
muerto,  la  contestó  y  dio  cumplimiento  su  sucesor.  Consta,  en 
fin ,  que  Quirico  cobgregó  y  presidió  el  undécimo  concilio  tole- 
dano ,  celebrado  el  7  de  Noviembre  del  675 ,  y  que  al  morir 
fué  sepultado  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia. 

xxm. 

San  Julián  D ,  hijo  de  Toledo ,  fué  educado  por  San  Euge- 
nio III  y  San  Ildefonso.  Con  tan  buenos  maestros  y  sus  felices 
disposiciones  naturales  salió  docto  en  letras  divinas  y  huma- 
nas, y  se  aventajó  á  todos  los  talentos  de  su  época.  Firmó  el 
concilio  undécimo  de  esta  ciudad  como  abad  del  monasterio  de 
San  Miguel,  según  la  edición  de  Loaisa ,  y  de  ésto  se  deduce 
que  fué  monje.  Sucedió  á  un  célebre  Gudila  en  la  dignidad  de 
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arcediano  de  Toledo,  y  á  la  muerte  de  Quirico ,  dejó  este  cargo 
para  ocupar  nuestra  silla  metropolitana.  Ya  en  ella  consagró  á 
Er vigió  y  Egica,  y  convocó  y  presidió  los  concilios  toledanos 
doce,  trece,  catorce  y  quince,  que  se  reunieron  en  ambos  rei- 
nados. Débil  y  condescendiente  con  aquel  usurpador,  á  quien 
mereció  singulares  muestras  de  afecto ,  no  se  atrevió  á  acusarle 
de  la  vileza  cometida  con  el  monje  de  Pampliega,  al  describir 
en  su  vida  las  rebeliones  á  que  tuvo  que  hacer  frente.  El  miedo 
ó  las  consideraciones  hacia  el  rey  pudieron  más  en  él  que  la 
verdad  misma ,  que  sacrificó  con  su  silencio  á  respetos  inde- 
bidos. Pero  no  obstante  este  tributo  que  pagó  á  la  debilidad 
humana,  y  que  acaso  fué  un  bien  que  nos  ahorró  mayores  dis- 
gustos ,  nuestro  arzobispo  en  lo  demás  se  condujo  siempre  con 
entereza ,  y  en  su  cargo  nos  dio  pruebas  repetidas  de  increí- 
ble actividad  y  ejemplos  admirables  de  solicitud  y  buen  go- 
bierno. Gomo  escritor  es  conocido  por  su  Historia  rebellionis 
Pauli  adversas  Wambam ,  el  Prognosticon  futuri  sceadi ,  que 
también  se  atribuye  á  Julián  I  por  el  abad  Tritemio,  si  es  que 
no  son  dos  obras  distintas,  como  creen  algunos,  un  Líber  apo- 
logéticas de  tribus  capitulis ,  que  se  supone  falsamente  haber 
sido  reprobado  en  Roma ,  tres  De  comprobatíone  sextce  etatis, 
dedicados  á  Ervigio ,  por  cuyo  mandato  parece  fueron  compues- 
tos, dos  titulados  Anükeintenon ,  un  comentario  In  Nahum  Pro- 
phetam ,  y  varias  oraciones  ó  colectas  que  se  encuentran  en  el 
misal  mozárabe.  También  se  le  aplican,  pero  sin  razón,  una 
Chronica  Regum  Wtsigothorum  y  algunos  versos  sobre  diferen- 
tes particulares.4  Su  pontificado  duró  unos  diez  años  hasta  el  6 
de  Marzo  del  690,  en  que  falleció  en  esta  ciudad ,  siendo  enter- 
rado en  la  parroquia  de  Santa  Leocadia. 

XXIV. 

Sisberto,  Sisiberto,  Sigiberto  ó  Sisebuto,  pariente  cercano 
de  Wamba,  sucedió  á  San  Julián,  saliendo  del  monasterio  aga* 
líense,  en  que  era  abad,  para  ascender  á  nuestra  silla.  Gana- 

4    Tanto  éstos  como  las  obras  verdade-     tomo  II  de  la  repelida  Colección  de  los  pp. 
ras  de  San  Julián ,  se  hallan  impresos  en  el     toledanos. 
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ronle  esta  distinción  su  ingenio  agudo  y  medianas  letras,  no 
menos  que  su  procedencia  de  sangre  real  y  el  ser  de  la  familia 
del  rey  tonsurado,  que,  al  subir  Egica  al  trono  de  los  godos/ 
reemplazó  en  todos  los  honores  y  cargos  públicos  á  los  amigos 
de  Ervigio.  Pero  pronto  su  ambición,  no  colmada  con  los  favo- 
res que  se  le  prodigaron ,  urdió  una  conjuración  contra  la  vida 
de  su  favorecedor ,» y  descubierta  que  fué  por  la  infidelidad  de 
uno  de  los  conspiradores ,  el  monarca  que  quería  castigarle, 
le  sometió  al  concilio  decimosexto  toledano,  y  en  una  sesión 
previa  que  se  celebró  para  que  no  llegara  el  caso  de  presidirle 
como  le  correspondía ,  nuestro  prelado  fué  depuesto ,  excomul- 
gado, privado  de  la  comunión  católica  hasta  en  caso  de  muerte, 
ocupados  sus  bienes  y  condenado  á  perpetuo  encierro  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Otros  escriben  que  su 
soberbia  y  arrogancia  le  atrajeron  este  fin  funesto ,  por  haber 
osado  vestirse  la  casulla  regalada  á  San  Ildefonso  por  la  Virgen, 
é  intentar  sentarse  en  la  cátedra  de  aquel  bienaventurado,  lo 
<jue  no  había  pretendido  ninguno  de  sus  antecesores.  Pudo  muy 
bien  acontecer  ésto,  y  desde  luego  precipitarle  su  sacrilego 
•deseo  en  la  senda  del  otro  crimen :  la  verdad  es  que  á  él  se 
•aplica  su  ruidosa  deposición  en  el  concilio  referido.  Por  tales 
causas  su  gobierno  duró  poco,  desde  Marzo  del  año  690  hasta 
igual  mes  de  693. 

XXV. 

F¿lix,  natural  de  Iría,  había  asistido  corqo  metropolitano 
de  Sevilla  al  concilio  en  que  fué  depuesto  Sisberto,  y  nombrado 
á  seguida  con  beneplácito  del  rey  obispo  de  nuestra  iglesia, 
presidió  ya  en  aquél  con  este  carácter.  Fué,  según  dicen,  ex- 
celente poeta ,  gran  orador,  acérrimo  defensor  de  la  fó  y  muy 
devoto  de  la  Virgen.  Escribió  la  Vida  de  San  Julián  II,  su 
maestro,  y  se  tiene  por  suyo  un  opúsculo  que  publicó  el  Maes- 
tro Florez,  con  el  titulo  De  tradüione  Missce  apostolicce.  Asistió 
al  indicado  concilio ,  y  al  décimosétimo  y  último  de  los  colec- 
tados, en  que  se  renovaron  las  persecuciones  contra  los  judíos. 
En  2  de  Junio  del  ano  700  pasó  á  mejor  vida,  y  su  cuerpo 
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recibió  sepultura  en  la  parroquia  de  Santa  Leocadia.  £1  epitafio 
que  le  compuso  el  arcediano  Gunderico ,  que  llegó  á  ser  su  su- 
cesor, contiene  entre  otras  cosas  de  poca  sustancia ,  estas  nota- 
bles palabras ,  que  revelan  cuál  era  el  estado  de  decadencia  de 
la  monarquía  visigoda  á  aquella  sazón ,  y  los  temores  que  abri- 
gaban los  hombres  pensadores  de  la  época : 

«Gothica  res  fnissi  falbr  egoj  minitata'ruinam , 

Ejus  et  inmensa  mole  laboral  opus : 
Da  vires,  gentique  tuce  Patriceque  f ateto.» 

XXVI. 

Gunderico,  Gunterico,  Gultbwco  ó  Gutierro,  discípulo 
de  San  Ildefonso  y  compañero  de  Félix ,  de  quien  había  sido 
arcediano ,  fué  promovido  de  la  sede  de  Sigüenza  á  Ja  nuestra 
por  su  saber  y  ejemplares  acciones.  Floreció  en  el  reinado  de 
Witiza ,  y  presenció  los  escándalos  con  que  afligió  á  la  iglesia 
este  monarca  desatentado ,  á  quien  amonestó  primero  con  blan- 
dura para  que  corrigiera  su  conducta,  y  como  no  lo  consigúe- 
se ,  amenazó  después  en  públicos  sermones  con  severas  censuras 
eclesiásticas.  Todo  fué  inútil,  y  en  la  mayor  amargura,  sin 
esperanza  de  remedio ,  terminó  sus  días  nuestro  prelado ,  le- 
gando sus  cenizas  á  la  repetida  parroquia  de  la  virgen  y  mártir 
toledana  el  29  de  Diciembre  del  año  707.  Una  mano  amiga 
grabó  sobre  su  tumba ,  entre  elogios  lisonjeros ,  la  siguiente 
sentida  petición : 

a  ¡Esto  memor  nostri,  gentis  memor  esto  Gothorumh 

á  la  vez  que  para  disimular  la  trasparente  alusión  que  abrazaba, 
concluía  con  este  verso  adulatorio : 

«Rez  Witiza  diu  regnet,  et  ostra  petat.* 

xxvn. 

Sinderedo  ó  Suhtoeredo  es  con  dos  nombres  distintos  una 
sola  persona  verdadera ,  aunque  algunos  historiadores  y  en  al- 
gunos catálogos  la  figuren  como  dos  diferentes ,  á  lo  que  añade 
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cierto  colorido  de  verosimilitud  la  pintura  varia  que  se  bace  de 
sus  hechos ,  pues  ya  se  le  repula  cobarde ,  cediendo  por  temor 
á  las  sugestiones  y  los  inicuos  planes  de  Witiza,  castigando  á 
sus  clérigos  por  complacerle,  y  huyendo  últimamente  á  Roma 
cuando  pierde  la  gracia  real,  ya  se  le  supone  dechado  de  virtu- 
des ,  modelo  de  perfección  y  sugeto  de  altas  prendas.  Nosotros 
en  estos  juicios  contradictorios  no  vemos  dos  hombres,  sino  el 
doble  concepto  en  que  es  estimado  por  los  demás  uno  solo ,  el 
arcediano  y  sucesor  de  Gunderico.  Se  trata  de  un  prelado  que 
alcanzó  los  últimos  años  de  Witiza  y  los  principios  del  reinado 
de  Rodrigo,  el  que  tuvo  la  desgracia  de  sufrir  la  intrusión  de 
D.  Oppas,  en  tiempo  del  primero,  y  logró  al  fin  la  dicha  de 
deshacerse  de  este  temido  rival ,  en  el  gobierno  del  segundo: 
¡qué  extraño  es  haya  sido  juzgado  de  distinta  manera,  según  la 
época  á  que  se  le  contraiga?  Los  que  le  vieron  en  un  caso  to- 
lerar con  forzosa  resignación  las  vejaciones  que  sufría  el  clero, 
y  hubieran  querido  se  arrojase  al  campo  de  la  lucha ,  como  su 
antecesor,  contra  el  monarca  licencioso,  acusan  su  debilidad  y 
la  que  ellos  califican  de  punible  condescendencia  con  sus  de- 
cretos. Á  los  que  olvidando  la  conducta  que  siguió  en  los  suce- 
sos anteriores,  sólo  consideran  en  otro  el  triunfo  que  alcanzó, 
lanzando  de  su  iglesia  al  intruso  metropolitano  de  Sevilla ,  pa- 
réceles  natural  elogiar  sus  virtudes,  y  poner  en  las  estrellas  sus 
merecimientos.  Es  cuanto  podemos  decir  de  este  arzobispo.  Su 
gobierno ,  que  le  hace  digno  de  loa  ó  de  censura ,  según  el 
punto  de  vista  que  se  escoja  para  examinarle ,  duró  unos  tres 
años,  y  se  ignora  cuándo  terminó,  porque  no  se  sabe  la  época 
de  su  muerte. 

xxYin. 

Urbano,  que  era  Chantre  ó  Capiscol  de  nuestra  iglesia,  fué 
electo  sin  formalidad  obispo  de  ella  á  la  muerte  de  Sinderedo, 
en  opinión  de  unos ,  ó  quedó  de  gobernador  in  sede  relicta  al 
marchar  á  Roma  este  último,  como  escriben  otros.  De  cual- 
quier modo  que  sea,  parece  que  no  llegó  á  consagrarse,  por- 
que los  disturbios  de  la  época  no  dieron  lugar  á  que  se 
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reunieran  todos  los  obispos  comprovinciales  á  elegir  metropo- 
litano, según  refiere  Ambrosio  de  Morales,  y  más  que  ésto, 
porque  se  echó  encima  la  irrupción  árabe ,  y  al  ser  invadida 
nuestra  ciudad  después  de  la  batalla  dada  en  los  campos  de 
Jerez,  tuvo  que  huir  con  sus  clérigos  á  Asturias,  llevándose 
consigo  las  reliquias  de  los  santos  y  las  alhajas ,  vasos  y  libros 
sagrados,  que  quiso  salvar  de  la  rapacidad  de  los  moros.  Cuén- 
tase, sin  embargo,  á  Urbano,  aunque  meramente  electo  por 
lo  visto,  como  el  postrer  arzobispo  de  nuestra  silla  en  la  época 
visigoda,  y  se  refiere  su  muerte  al  año  737. 


Queda  ya  explicado  el  movimiento  intelectual  que  hubo  en 
Toledo  durante  esa  época  con  sólo  describir  la  marcha  de  su 
iglesia ,  y  referir  los  pocos  pormenores  biográficos  que  hemos 
reunido  acerca  de  sus  prelados.  Aún  pudiéramos  extendernos 
algún  tanto  más  en  esta  materia ,  si  prestáramos  fácil  asenso 
á  las  noticias  que  nos  trasmiten  escritores  demasiado  compla- 
cientes sobre  la  santidad  y  el  mérito  de  otros  varones,  que 
aunque  no  alcanzaron  el  elevado  puesto  que  nuestros  arzobispos, 
brillaron  en  su  opinión  no  menos  que  ellos  por  su  saber  y  sus 
virtudes.  Pero  no  es  posible  fijar  la  atención  en  estos  personajes, 
colocados  en  el  cuadro  de  nuestra  historia  como  figuras  de  úl- 
timo término ,  sin  separarla  de  aquellos  otros  que  se  presentan 
en  el  primero ,  y  reclaman  un  estudio  preferente ;  aparte  de  que 
hay  riesgo  indudable  en  admitir  ciertos  hechos ,  de  que  ha  pres- 
cindido hasta  ahora  una  critica  circunspecta. 

Suspendemos  aquí  por  esta  razón  la  reseña  emprendida,  que 
prometemos  continuar  más  adelante ,  ocupándonos  de  los  ade- 
lantos morales  y  politicos  al  hacer  el  examen  que  tenemos  ofre- 
cido de  la  legislación  conciliar  toledana,  y  en  el  capitulo  si- 
guiente, como  descanso  necesario  antes  de  llegar  á  este  punto* 
procuraremos  que  se  refleje  el  progreso  material  de  los  godos 
en  las  diferentes  construcciones  que  levantaron  en  nuestra  ciuv 
dad  bajo  su  gobierno. 


CAPÍTULO  VI 


Que  se  conoce  un  género  de  arquitectura  llamada  gótica, 
per  otro  nombre  latino-bizantina ,  distinta  del  arte  ojival  á  que 
se  aplica  impropiamente  aquel  titulo ,  y  producto  en  su  esencia, 
su  origen  y  sus  caracteres  de  la  imitación  griega  y  romana ,  de 
que  trae  su  filiación  directa ,  punto  es  ya  fuera  de  toda  duda 
merced  á  los  concienzudos  .estudios  que  de  los  monumentos  visi- 
godos toledanos  acaban  de  hacer  personas  competentes ,  á  cuyo 
ilustrado  fallo  nos  sometemos  desde  luego.1  Aunque  las  depre- 


1    Recientemente  y  con  ocasión  del  céle- 
bre hallazgo  de  un  rico  tesoro,  á  que  después 
hemos  de  referirnos,  se  ha  suscitado  entre 
los  sabios  nacionales  y  extranjeros  una  cues- 
tión artística  é  histórica ,  tan  curiosa  como 
interesante.   Mr.   Fernando  de  Lasteyrie, 
miembro  de  la  Sociedad  Imperial  de  Anti- 
cuarios de  Francia ,  en  la  Description  do 
tresor  de  guarrazar  ,  ha  arrojado  al  mundo 
científico  la  peregrina  cuanto  original  teoría 
de  que  los  godos  tomaron  de  los  pueblos 
nordo-germánicos  las  artes  de  la  arquitec- 
tura ,  la  escultura  y  otras  que  con  ellas  se 
enlazan ,  6  se  valieron  de  artistas  germanos 
para  las  obras  que  construyeron.  Esta  teoría 
estaba  rechazada  de  antemano  por  la  filosofía 
y  la  historia ,  y  se  ha  encargado  de  demos- 
trarlo brillantemente  contra  Mr.  de  Lasteyrie 
el  profesor  español  D.  José  Amador  de  los 
Ríos,  en  nn  opúsculo  á  que  titula  El  arte 
ukTiHO-MZAirriHO  cu  ESPAÑA,  ensayo  histd- 
rico  crítico,  incluido  en  las  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  donde 


prueba  que  los  godos  recibieron  de  los  grie- 
gos y  romanos  los  conocimientos  artísticos 
é  industriales  de  (rae  hicieron  alarde ,  y  con 
la  mezcla  y  combinación  de  estas  dos  distin- 
tas escuelas  crearon  una  tercera ,  que  puede 
recibir  buenamente  el  nombre  de  arte  ó  ar- 
quitectura gótica.  Para  justificar  este  con- 
cepto nuestro  compatriota  desenvuelve  en  su 
libro  la  historia  de  nuestros  monumentos  en 
la  época  visigoda ,  y  ampliando  largamente 
según  su  propósito  las  noticias  que  sobre  los 
mismos  habia  dado  en  la  Toledo  pintoresca, 
que  asegura  y  sabemos  de  cierto  tiene  cor- 
regida para  una  segunda  edición ,  reúne  I 
ellas  las  que  posteriores  descubrimientos  y 
un  más  detenido  examen  le  han  propor- 
cionado.. Nosotros  que  aspiramos ,  como  es 
natural ,  á  dar  alguna  novedad  en  esta  parte 
á  nuestro  trabajo ,  confesamos  haber  tenido 
presente  el  del  Sr.  Rios ,  y  de  él  haber  to- 
mado los  nuevos  datos  y  las  apreciaciones 
que  son  aplicables  al  diverso  objeto  que  nos 
proponemos. 
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daciones  de  los  hombres ,  la  fuerza  de  los  siglos  y  el  desprecio 
con  que  ha  sido  tratada  la  antigüedad  hasta  hace  muy  poco 
tiempo ,  nos  han  despojado  por  desgracia  de  los  edificios  que  la 
raza  de  Marico ,  los  hijos  de  Atanagildo  y  Recaredo  levanta* 
ron  en  nuestro  suelo,  quedan  todavía  sobre  él  esparcidos  en 
desordenada  mezcla  y  sin  otra  clasificación  que  la  que  pueden 
darles  los  inteligentes,  restos  y  vestigios  considerables  con  que 
acreditar  la  existencia  de  ese  arte,  y  marcar  el  progreso  mate- 
rial de  los  godos ;  á  la  vez  que  como  en  todas  las  épocas  acon- 
tece ,  y  ocasión  se  nos  ofreció  de  observar  en  la  de  los  romanos, 
se  desprende,  de  ellos  el  espíritu  que  animó  á  aquellas  genera- 
ciones, la  vida  que  hacían,  y  los  sentimientos  que  dominaban  su 
corazón  constantemente. 

La  historia  se  aprovecha  de  estos  vestigios ,  que  la  ciencia 
depura  y  esclarece ,  para  completar  sus  datos ,  y  así  en  una 
como  en  otra  nos  apoyaremos  al  recorrer  el  terreno  que  nos 
tenemos  trazado  en  este  capitulo. 

Según  el  testimonio  de  San  Isidoro ,  para  los  godos  se  di- 
vidían los  monumentos  por  su  destino  en  edificios  sagrados 
(sacra),  públicos  (publica)  y  de  uso  privado  (habitáculo,), 
siendo  varias  las  subdivisiones  que  se  hacían  de  cada  uno  de 
estos  miembros  según  la  distinta  aplicación  que  se  les  daba;  pero 
á  nuestro  interés  no  conviene  ahora  ir  más  adelante,  y  acep- 
tando la  triple  clasificación  ligeramente  apuntada,  comenzaremos 
por  los  monumentos  del  primer  orden ,  que  no  ceden  la  prefe- 
rencia en  interés  á  ninguno  de  los  demás  que  pueden  llamar 
la  atención  en  el  período  que  analizamos. 

De  entre  los  edificios  sagrados  ocupan  el  primer  lugar  las  ba- 
sílicas ,  y  nadie  disputará  el  primer  puesto  para  el  examen  á  la 
de  Santa  María  ,  hoy  la  Catedral  primada ,  que  alcanzó  andando 
los  años  el  título  de  la  Sede  real,  con  que  figura  en  los  conci- 
lios y  otros  documentos  de  la  época.  Entretiénense  algunos  his- 
toriadores en  referir  cómo  su  fundación  fué  debida  á  San  Elpi- 
dio ,  la  destrucción  del  templo  primitivo  atribuida  á  Daciano, 
y  su  reedificación  y  ensanche  en  tiempo  de  Constantino.  Mas 
estas  noticias  que  dimos  en  otra  parte,  si  por  lo  que  tienen  de 
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de  extrañas  y  el  origen  de  que  proceden,  no  nos  suministran 
un  conocimiento  seguro  de  la  fecha  en  que  se  construyó  nues- 
tra basílica ,  bácennos  sospechar  al  menos  que  es  muy  remola» 
y  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  á  que  se  contrae  la 
introducción  del  cristianismo  en  Toledo. 

Contribuye  á  apoyar  esta  racional  sospecha  el  contexto  de 
una  inscripción  abierta  en  una  columna  de  mármol ,  que ,  descu- 
bierta al  practicarse  las  excavaciones  para  la  obra  del  convento- 
colegio  de  San  Juan  de  la  Penitencia  en  el  año  1591 ,  recogió 
la  ilustrada  diligencia  del  canónigo  y  obrero ,  que  era  entonces 
de  nuestra  santa  iglesia,  D.  Juan  Bautista  Pérez,  obispo  que 
fué  después  de  Segorbe,  y  de  su  orden  se  colocó  en  el  claustro 
de  la  misma,  resguardada  por  una  verja  de  hierro  labrado, 
frentre  á  la  sala  capitular  de  verano,  donde  al  presente  se  con- 
serva. Esta  célebre  inscripción ,  de  que  tantos  facsímiles  se  han 
sacado ,  y  nosotros  damos  uno  en  la  lámina  iv,  tomado  del  na- 
tural por  Palomares  en  el  mes  de  Abril  de  1745,'  dice  según  la 
interpretación  que  ha  permitido  su  estado : 

►£  IN  NOMINE  DN1  CONSECRA 
TA  ECLESIA  SCTE  MAME 
IN  CATÓLICO  DíE  PRIMO 
IDUS  APRILIS  ANNO  FELI 
CITER  PRIMO  REGNI  DNI 
NOSTRI  GLORIOSISSIMI  FL 
RECCAREDI  REGÍS  ERA 
DCXXX 


2  Otros  dos  facsímiles  de  la  misma  ins- 
cripción, hechos  por  el  propio  calígrafo  to- 
ledano, se  publicaron  en  el  siglo  pasado; 
nao  de  reducido  tamaño  en  el  número  pri- 
mero de  la  lámina  XVI ,  que  acompaña  á 
la  Palboorafía  española  ,  que  para  el  Es- 
pectáculo de  la  Naturaleza ,  compuso  el  P. 
Burrie) ,  y  otro  de  las  dimensiones  natura- 
les, dibujado  ¿Tigris  noliir*,  6  mejor  dicho, 
grabado  en  madera  sobre  un  calco  exactí- 
simo. De  uno  y  otro  escasean  los  ejempla- 
res ,  aunque  existe  la  plancha  del  segundo, 
que  es  el  más  importante ,  en  la  Biblioteca 
provincia] ,  y  sería  facilísimo  multiplicarlos 
en  pocos  momentos.  Tentados  hemos  estado 
á  hacerlo ,  pero  el  deseo  de  publicar  junta- 
mente con  la  inscripción  el  corte  general 


de  la  columna ,  tal  como  le  figura  nuestra 
lámina ,  nos  ha  decidido  últimamente  á  dar 
ésta  ,  para  cuya  inteligencia  advertiremos: 
1 .°  QÍf  la  expresada  columna  de  mármol 
blanco  en  una  pieza ,  es  el  trozo  compren- 
dido entre  AA  ,  que  en  su  tercio  inferior 
contiene  la  leyenda  original  con  letras  ca- 
vadas; i.*  Que  el  capitel ,  basa  y  pedestal 
son  de  piedra  berroqueña,  unamente  labrada» 
y  fueron  construidos  para  completar  el  con* 
junto  del  monumento  en  tiempo  del  canó- 
nigo Sr.  Pérez ;  8.°  Que  lo  que  se  ve  en 
el  neto  del  pedestal  es  un  tablero  de  már- 
mol allí  embebido ,  en  que  está  fielmente 
copiada  la  leyenda  ,  imitados  en  parte  sus 
caracteres ,  y  añadido  de  letra  mayúscula 
latina  lo  que  se  lee  al  pié ;  y  4.°  Qoe  la 
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Grandes  y  de  sustancia  son  las  dificultades  á  que  ha  dado 
origen  la  lectura  de  esta  lápida ,  no  pequeño  el  fruto  que  de  su 
sentido ,  su  ortografía  y  hasta  de  la  forma  de  la  letra  han  reco- 
gido la  paleografía  y  la  historia  de  España ,  y  no  cumpliríamos 
el  deber  en  que  nos  pone  nuestro  empeño ,  si  dejáramos  de 
examinarla  bajo  todos  sus  aspectos  con  la  detención  que  ningu- 
no lo  ha  hecho  hasta  el  dia ,  y  reclama  su  importancia. 

Antes  de  emprender  esta  tarea,  volviendo  al  asunto  que 
la  motiva ,  diremos  que  según  expresa  la  inscripción  en  aque- 
llo que  no  ofrece  duda  alguna,  la  iglesia  de  Santa  María  fué 
consagrada  en  el  primer  año  del  reinado  del  glorioso  Reca- 
redo,  lo  cual  significa  en  nuestro  concepto,  no  que  en  aquel 
mismo  año  hubiera  sido  edificada ,  sino  que  tal  vez  volvió  al 
culto  católico,  de  que  la  tendrían  separada  los  arríanos,  ó  que 
en  ella  se  hicieron  algunas  forzosas  reparaciones ,  que  exigirían 
la  consagración  para  habilitarla  de  nuevo.  Yimos  en  lugar 
oportuno  que  el  monarca  godo  se  convirtió  al  catolicismo  á  los 
diez  meses  de  haber  sucedido  á  Leovigildo,  y  como  los  cronis- 
tas están  acordes  en  asentar  que  después  de  este  suceso  fué 
cuando  permitió  la  construcción  de  templos  y  cementerios,  no 
parece  verosímil  que  en  el  breve  plazo  de  otros  dos  meses  se 
construyese  el  edificio  de  nuestra  basílica ,  que  por  lo  que  se 
comprende ,  era  amplio  y  capaz  de  contener  dentro  de  su  re- 
cinto, donde  se  celebraron  algunos  concilios,  un  numeroso 
concurso.  Concíbese,  no  obstante,  que  en  aquel  corto  tiempo 
pudiera  recibir  alguna  mejora  la  obra  atribuida  á  Constantino, 
la  cual  se  ha  escrito  también  fué  ampliada  años  después  por  un 
Olimpio  II,  figurado  obispo  de  nuestra  silla. 

Dejando  ésto  á  un  lado,  y  abordando  el  examen  de  la  ins- 
cripción que  nos  ocupa ,  hallamos  primeramente  en  su  forma 
aquel  carácter  redondo  mayúsculo ,  que  en  combinación  con  el 
minúsculo  del  propio  género ,  lleva  el  nombre  de  gótico  toU- 

escala  representa  la  vara  toledana ,   que  Palomares  al  encerrar  en  la  columna  la  ina- 

consta  de  cuarenta  y  ocho  dedos  gcomé-  eripcion ,  trastornó  algún  tanto  el  orden  de 

trieos  comunes,  con  que  puede  medirse  el  sus  renglones:  como  está  más  «bajo  en  el 

espacio  d  altura  de  B  á  B.  Una  última  ob-  dibujo,  y  se  pone  en  el  texto  ,  así  aparece 

soñación  se  nos  ocurre  hacer,  y  es  que  en  aquella  rigorosamente. 
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dono 9  y  fué  usado  generalmente  en  lápidas  y  documentos  hasta 
el  siglo  XI.3  Con  todo ,  no  es  ésto  lo  que  le  hace  más  notable. 
En  la  ortografía  se  advierte  un  olvido  absoluto  de  los  dipton- 
gos ,  la  falta  de  algunas  letras  y  la  supresión  de  puntos  y  comas, 
que  un  paleógrafo  ha  querido  suplir  á  so  capricho ,  dando  lu- 
gar á  controversias  tan  inútiles  como  embarazosas. 

No  tan  despreciables  son  las  que  han  nacido  de  la  interpre- 
tación que  se  da  á  ciertas  palabras,  y  preciso  es  convenir  que 
si  en  algún  caso  la  crítica  moderna  se  ha  extraviado,  según 
veremos  luego,  en  otros  se  ha  mostrado  más  ilustrada  y  se  ha 
aproximado  más  á  la  verdad  que  los  primeros  intérpretes  de  la 
célebre  columna.  Gomo  ejemplo  de  ésto  último  puede  presen- 
.  tarse  la  frase  primo  idus  aprilis,  locución  bárbara  que  ha  sido 
generalmente  admitida  cual  nosotros  la  escribimos ,  y  que  sus- 
tituyen otros  con  la  de  pridie  idus  aprilis ,  que  nos  parece  más 
propia  y  corresponde  mejor  á  la  índole  de  la  lengua  latina ,  en 
la  cual  nunca  se  expresa  el  dia  de  los  idus ,  nonas  ó  kalendas 
con  numeración  ordinal,  y  hasta  el  anterior  ó  posterior  se  in- 
dica con  las  palabras  pridie  ó  postridie.  Hemos  examinado  de- 
tenidamente la  lápida  original  una  y  más  veces  á  fin  de  descu- 
brir la  verdad ,  si  nos  era  fácil ,  y  confesamos  que  no  ofrece  la 
claridad  suficiente  para  aceptar  esta  ó  aquella  lectura,  el  primo 
con  preferencia  al  pridie  ó  vice  versa.  En  la  duda ,  pues ,  de  lo 
que  la  inscripción  dice ,  nos  inclinamos  á  creer  que  se  compren* 
dio  mal  en  esta  parte,  y  rechazamos  el  barba rismo  cometido 
por  los  que  vieron  cierta  semejanza  en  el  último  vocablo  de  la 
tercera  linea  coo  el  segundo  de  la  quinta.  El  mismo  Palomares 
en  una  copia  de  mano  que  posee  la  Biblioteca  provincial ,  corri- 


3  Respecto  del  alfabeto  gótico,  se  ha 
dicho  por  unos  ,  que  los  godos  aprendieron 
á  escribir  de  su  obispo  arriano  Ulphilas  en  eT 
siglo  IV,  y  otros  aseguran  que  antes  de  salir  - 
de  la  Tracia  en  aquel  siglo ,  usaban  ya  las 
letras  runas ,  que  no  eran  más  que  diez  y 
seis,  y  que  ulphilas  sólo  aumentó  hasta 
veinticinco  su  alfabeto ,  tomando  las  letras 
que  le  faltaban  de  los  griegos  y  romanos, 
coa  quienes  estuvo  en  buena  corresponden- 
cia. Sea  de  ésto  lo  que  parezca  á  los  inteli- 
gentes en  la  materia ,  lo  que  se  tiene  por  más 


cierto  es,  que  luego  que  aquellas  gentes  asen* 
taron  su  corte  en  Toledo,  porque  de  esta 
ciudad  partían  los  documentos  oficiales,  or- 
dinariamente escritos  en  la  forma  ulfíliana 
alterada  por  la  corrupción  ó  impericia  de 
los  escriplores,  empezó  á  darse  á  su  letra  el 
título  de  toledana,  de  lo  que  proporciona 
una  prueba  el  concilio  de  León ,  habido 
en  el  año  1091 .  donde  se  estableció  que  se 
aboliese  esta  clase  de  letra  y  se  usara  la  fran- 
cesa ;  lo  cual  no  tuvo  cumplimiento  en  todas 
partes. 
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gió,  sobre  la  lectura  primitiva ,  el  primo  por  priáie  con  sólo 
romper  ¡el  anillo  de  la  O  final  y  unir  al  primero  el  segundo 
palo  ó  arista  de  la  M ;  lo  que  nos  hace  presumir  que  al  fin  se 
convenció  del  error  padecido. 

Pero  no  se  mostró  tan  inclinado  á  ceder  en  otro  punto  más 
interesante ,  el  relativo  á  la  verdadera  fecha  que  consta  en  la 
columna ,  trastornada  por  un  autor  que  se  preciaba  de  crítico, 
y  quiso  enmendar  la  plana  á  nuestro  paleógrafo.4  Cuando  éste 
llegó  á  saberlo,  preparóse  á  defender  su  honra  con  buenas  ar- 
mas, sacó  el  calco  y  grabó  por  sí  mismo  el  molde  de  que  ha- 
blamos en  la  nota  primera,  y  al  ser  recibido  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  el  día  29  de'Junio  de  1781  en  la  clase  de 
individuo  correspondiente,  leyó  una  erudita  oración ,  donde  se 
encuentran  estos  párrafos: 

«Hallándome  en  el  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  el 
taño  de  1755,  copié  al  vivo,  entre  otras  muchas  antiguallas, 
»la  famosa  lápida  de  la  consagración  de  aquella  santa  iglesia, 
»cuya  data  se  lee  clara  y  distinta  en  la  era  DCXXV ,  ésto  es,  el 
>año  587,  y  primero  del  glorioso  rey  Recaredo:  con  cuya 
«lección  se  han  conformado  todos  los  escritores  de  España, 
«hasta  el  año  próximo  pasado  de  1780,  en  que  valiéndose  de  mi 
«dibujo,  se  publicó  la  misma  inscripción,  no  sólo  corrompida 
«su  letra,  sino,  lo  que  es  más  importante,  alterada  su  data  y 

*  colocada  en  la  era  DCXXX.  Dá  su  autor  la  razón  de  esta  no- 
« vedad,  porque  habiéndola  examinado  él  por  sí  mismo  con  toda 

*  diligencia,  halló  que  el  número  último  de  dicha  inscripción  no 
«es  X  como  yo  copié ,  sino  X ,  porque  el  brazo  derecho  de  esta 
« letra  cruza  el  palo  trasversal  poco  más  del  canto  de  un  real 
*de  á  ocho.  Añade  el  inismo  autor,  que  de  este  mismo  dicta- 
>men  era  el  P.  Maestro  Fr.  Domingo  ¡barreta.  Benedictino,* 
«que  poco  antes  la  habia  examinado ,  y  que  habiendo  consultado 


4  El  Padre  Andrés  Merino ,  de  las  es- 
cuelas pías ,  en  su  Escuela,  db  lbrr  letras 
cursivas  antiguas  y  modernas.  Madrid- 1780. 

5  «El  erudito  P.  I  bárrela  dejó  en  Toledo 
afirmada  de  su  nombre  una  copia  exacta  de 
»dkha  inscripción,  en  que  consta  todo  lo 
•contrario  de  lo  que  supone  el  autor  mo- 


»derno :  la  citada  copia  existe  en  la  mesa 
«capitular  de  aquella'Santa  Iglesia.  Otra  ce- 
»pia  igual  firmada  quedé  en  poder  del  Ex- 
»celcotU¡mo  Sr.  arzobispo  de  Toledo.  En 
»una  y  otra  copia  se  lee  DCCXXX ,  según 
»y  como  ban  Icido  siempre  todos  los  sabios.» 

(  Nota  di  PüUmaret. ) 
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9 con  hombres  inteligentes  en  este  estudio  (no  menciona  cuáles 
tfueron),  convinieron  en  que  la  tal  letra  X  jamás  tuvo  uso  de  V. 
» Vista  la  novedad  de  esta  opinión  publicada  por  un  escritor 
»  polígrafo,  apoyada  con  el  dictamen  del  P.  Maestro  Ibarreta, 
»y  sostenida  con  el  de  tantos  hombres  inteligentes,  que  dice 
» consultó,  fácilmente  me  persuadí  á  que  no  entendí  bien  la 

*  inscripción  cuando  la  copié  el  año  1755,  conforme  la  han  leído 
*y  publicado  Florez,  Terreros,  los  Monjes  Benedictinos  de  San 

*  Mauro  y  otros ,  aunque  estaba  bien  cierto  de  la  identidad  coa 
»que  se  extrajo  de  la  lápida;  pero  habiendo  reflexionado  la  al- 
iteración que  ocasiona  semejante  lectura  en  los  sucesos  más 
» memorables  de  aquel  siglo,  lejos  de  poderse  sostener,  hallo, 
¿que  por  po  conocer  el  citado  autor  el  verdadero  uso  de  aque- 
lla letra ,  ni  haber  consultado  con  los  documentos  originales 
»de  nuestros  archivos  y  bibliotecas ,  ni  los  autores  más  acredi- 
tados de  Europa ,  que  son  sin  disputa  los  verdaderos  sugetos 
^inteligentes  en  esta  materia  con  quien  debió  consultar ,  contra- 
dice los  documentos  más  calificados  de  aquella  edad,  se  aparta 
»de  la  opinión  constante  y  uniforme  de  todos  nuestros  historia- 
adores,  desquicia  la  cronología  de  los  reyes,  y  en  una  palabra/ 
» trastorna  la  verdad  de  los  acaecimientos  gloriosos  de  aquella 

*  época.  Para  mayor  convencimiento  insinuaré  brevemente  al- 
aguno de  éstos. 

»Esta  preciosa  inscripción  dice  que  la  santa  iglesia  de  To- 

»ledo  se  dedicó  ó  consagró  el  año  primero  del  gloriosísimo  rey 

»Recaredo.  Si  la  data  se  ha  de  leer  DCXXX,  el  año  primero  de 

jRecaredo  corresponde  al  año  592 ,  cosa  no  dicha  hasta  ahora 

^ por  otro  alguno.  Más:  supone  el  mismo  autor,  y  supone  muy 

»mal,  que  dicha  dedicación  se  hizo  después  de  haberse  abjurado 

»el  arrianismo  en  el  concilio  tercero  toledano:  éste  nos  dejó 

rescrito  el  Biclarense  (cuyo  testimonio  es  regular  no  se  atreva 

»á  impugnar)  que  se  celebró  el  año  cuarto  del  rey  Recaredo; 

*y  la  lápida  dice  que  la  dedicación  se  hizo  en  su  año  primero; 

»el  concilio  por  dicha  cuenta  correspondería  al  de  596,  y  por 

» consiguiente  nueve  años  después  de  hecha  la  dedicación  contra 

»lo  que  el  mismo  autor  supone.  Si  nos  detuviéramos  en  reca- 

25 


S7i  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

»pi tular  los  sucesos  notables  que  mediaron  desde  la  era  DCXXV 
»que  trae  la  inscripción ,  hasta  la  de  DCXXX  que  ha  intentado 
»leer  el  nuevo  autor,  se  hallaría  que  muchos  Padres  que  asis- 
tieron al  concilio  tercero  de  Toledo,  celebrado  el  año  589, 
» quizá  no  vivirían,  ni  podían  suscribir  en  el  año  596,  que  re- 
sulta de  la  nueva  lección  de  la  lápida ,  y  por  consiguiente  seria 
» preciso  enmendar  la  cronología  de  los  reyes  godos,  las  datas 
»de  los  concilios,  la  díptica  de  todos  los  obispos  de  España,  y 

*  formar  una  cadena  interminable  de  dislocaciones,  que  podía 
» haber  evitado  el  autor  de  esta  novedad ,  buscando  la  forma  de 
^aquella  letra  en  el  Códice  Yigilano  y  otros  monumentos  de 
» nuestros  archivos,  donde  siempre  retiene  el  uso  y  fuerza  de  Y, 
»y  con  haber  consultado  los  Sabios  Benedictinos  de  Ja  congre- 
gación de  San  Mauro ,  que  son  sugelos  inteligentes  en  la  mate- 
aría, y  al  paso  que  ofrecen  en  su  Nuevo  tratado  diplomático 
#una  multitud  de  ejemplares  de  semejante  letra,  afirman :  Que 
»enel  siglo  VI  en  España  y  Francia  estuvo  constantemente  re- 
vcibidapor  V. 

¿Este  admirable  documento  de  la  dedicación  de  la  santa 
» iglesia  de  Toledo  es  uno  de  los  más  antiguos  y  sagrados  de 
» nuestra  España,  por  lo  que ,  y  por  su  mucha  importancia  debe 
x> tratarse  con  la  mayor  circunspección  y  respeto ,  y  cuando  hu- 
»biese  alguna  duda  en  su  data  (que  seguramente  no  la  hay),  no 
adebia  permitirse  su  declaración  en  puntos  de  tanta  gravedad 
»á  otro  que  á  esta  real  Academia,  á  quien  Su  Magestad  tiene 
» autorizada  para  el  dictamen  decisivo  en  puntos  de  esta  natu- 
raleza. Á  fin ,  pues ,  de  que  en  lo  porvenir  tenga  Y.  lima,  en  su 

*  archivo  un  ejemplar  exacto,  y  ajustado  en  lodos  sus  ápices  con 
»el  original,  he  sacado  copia  del  mismo  tamaño  de  la  lápida  y 
»de  los  caracteres ,  y  en  todo  conforme  como  hoy  existe,  la  cual 
»podia  ilustrarse  en  ocasión  de  tratar  con  más  propósito  sobre 
aesta  materia,  que  ahora  la  he  traído  únicamente  para  hacer  ver 
» cuánto  interesa  el  más  leve  descuido  de  una  letra  en  los  asun- 
»tos  cardinales  de  la  historia,  y  para  deponer  mis  temores,  y 
adarme  el  parabién  de  que  no  hallando  en  mí  la  literatura  y 
además  recomendables  prendas  que  constituyen  un  digno  acá- 
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adámico,  me  proporcione  este  estudio  la  satisfacción  de  poder 
aservir  á  la  real  Academia  en  un  ramo  propio  de  su  instituto, 
»á  que  me  he  dedicado  la  mayor  parte  de  mi  vida.» 

Conformes  nosotros  con  este  juicio  ilustrado  de  Palomares, 
asentimos  por  completo  á  lo  que  él  expresa ,  y  solamente  nos 
permitiremos  todavía  una  última  observación,  de  que  el  céle- 
bre paleógrafo  toledano  hace  caso  omiso  en  su  discurso ,  para 
terminar  las  motivadas  por  la  lápida  que  examinamos.  Hay  en 
ella,  á  más  de  las  dos  cifras  oscuras  hasta  ahora  esclarecidas, 
otro  período  de  no  fácil  interpretación ,  sobre  el  cual  se  han 
levantado  dudas  de  cierto  interés ,  á  las  que  debemos  dedicar 
algunas  palabras. 

Digimos  arriba ,  y  nos  conviene  ahora  recordar ,  que  en  la 
inscripción  se  suprimían  las  comas,  pero  al  copiarla,  varios 
autores  han  suplido  esta  falta ,  colocándolas  allí  donde  las  exige 
él  sentido  que  los  mismos  atribuyen  á  las  dicciones;  y  de  ésto 
nos  ofrecen  tin  ejemplo  al  principio  de  la  tercera  línea,  en  el 
in  católico,  die  panno,  que  otros  escriben  unido,  suponiendo 
significa  en  el  domingo  primer  día...  cuando  para  aquellos  el 
m  católico  expresa  tan  sólo  que  nuestra  basílica  fué  consa- 
grada more  católico ,  estándolo  antes  more  arriarlo.  Si  la  lec- 
tura del  primo  hubiera  de  sostenerse,  y  no  mereciera  cambiarse 
por  la  de  pridie,  conforme  á  lo  ya  advertido,  no  nos  repug- 
naría dar  asenso  al  parecer  de  los  primeros ,  puesto  que  buscada 
la  letra  dominical  correspondiente  al  año  587  de  la  era  cris- 
tiana, primero  del  reinado  de  Recaredo,  que  como  se  dijo  en 
otro  lugar,  subió  al  trono  por  muerte  de  su  padre  á  fines  de 
Abril  ó  principios  de  Mayo  del  586,  el  13,  dia  de  los  idus  de 
Abril,  resulta  efectivamente  haber  sido  domingo.6  Mas  si  ad- 
mitimos el  pridie  por  el  primo  ,  á  lo  cual  nos  inclinan  la  oscuri- 
dad de  la  leyenda ,  la  índole  del  idioma  y  el  dictamen  de  res- 
petables intérpretes,  forzados  entonces  á  anticipar  un  dia  la 
fecha  del  mes ,  cae  ésta  en  sábado ,  y  se  hace  verosímil  y  acep- 

6  No  hay  más  que  hacer  la  prueba  para  en  el  orden  que  llevan  las  siete  señaladas 
demostrarlo,  y  ésto  es  fácil.  Siendo  E  la  le-  á  la  semana;  por  consiguiente  el  mes  cin- 
tra dominical  del  año  587 ,  la  G  per  teñe-  pezó*  con  martes ,  y  fueron  en  él  dominjos 
cíenle  á  Abril,  está  dos  letrasdespues  de  ella  los  dias  6,  13,  20  y  27. 
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table  la  opinión  de  los  segundos ,  que  dan  al  in  católico  una 
significación  directa ,  independiente  de  las  cifras  numéricas ,  de 
que  le  separan  por  medio  de  la  coma ,  y  apoyada  de  lleno  en 
datos  coetáneos ,  con  los  que  puede  demostrarse  la  habilitación 
de  la  iglesia  de  Santa  María  para  el  culto  católico  en  tiempo  de 
Recaredo,  ya  por  haberla  infestado  los  arríanos  con  sus  supers- 
ticiones, ya  porque  la  destruyeran  y  se  hubiera  hecho  necesaria 
su  reparación,  según  sospechamos  al  comenzar  este  capitulo. 
Entre  los  himnos  que  coptiene  un  códice  mozárabe  anterior 
al  último  tercio  del  siglo  XI ,  con  que  cuenta  la  rica  librería  de 
nuestro  Cabildo  catedral ,  existen  tres  interesantísimos ,  de  an- 
tigüedad reconocida,  atribuidos  por  los  inteligentes  á  la  época 
de  aquel  monarca ,  y  cuyos  títulos  son :  in  restauratione  base- 

LICJE  ,  IN  SACRATIONE  BASELIC^E  ,  é  IN  ANIVERSARIO  SACRATIONIS  BA- 

selicle.7  Todos  ellos  revelan  á  las  claras  tanto  la  importancia 
del  suceso  que  celebran ,  y  sobre  el  cual  se  estableció  una  fes- 
tividad particular  para  solemnizarle  anualmente ,  cuanto  el 
triunfo  que  los  cristianos  de  nuestra  ciudad  habían  obtenido, 
arrancando  á  los  arríanos ,  que  sin  duda  la  poseían ,  esta  joya 
inestimable  del  culto ,  dedicada  á  la  Madre  inmaculada  de  Dios 
desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo.  En  el  uno  rebosa  la 
alegría  de  los  toledanos  al  mirar  su  basílica  principal  restau- 
rada, y  se  descubre  el  vehemente  deseo  que  les  anima  por 
verla  consagrada  cuanto  antes,  en  estos  versos: 

«  Te  precamur  hic  adesse , 
Conditor  sanctissime, 
Hicque  promptus  consecraríais 


7  El  códice  toledano  que  los  contiene 
con  otros  muchos ,  se  conserva  en  la  citada 
librería  en  el  plúteo  ó  cajón  35,  núm.  1,  y 
de  él  sacó  el  laborioso  P.  Burriel  en  el  siglo 

Í>asado ,  por  comisión  regia,  una  copia  fide- 
ísima ,  la  cual  se  guarda  en  la  Biblioteca 
Nacional ,  con  la  marca  DD  75 ,  y  este  tí- 
tulo :  Codex  muzarabicus ,  conlinens  hym- 
nos  per  totum  anni  circulum,  é  vetustissimo 
exemplari  Bibliothecm  almce  Ecclesim  Tole- 
tana ,  Hispaniarum  Primatis ,  litteris  qothi- 
cis  exarato.  Anno  Domini  MD6CLIV.  Vein- 
tiuno después  el  Cardenal  Lorenzana  los 
aplicó  á  las  fiestas  correspondientes  en  el 


Breviario  gótico  para  uso  de  la  Capilla  mo  : 
zárabe,  que  dio  á  luz  en  casa  de  1  barra 
en  1775,  y  muy  modernamente  los  ha  pu- 
blicado ,  con  un  juicio  y  examen  general  de 
todos  los  de  la  época ,  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos ,  en  el  tomo  I  de  su  Historia  crítica 
de  la  literatura  española.  Como  los  tres 
á  que  nos  referimos  en  el  texto ,  mencio- 
nan uno  de  los  sucesos  más  celebrados  en 
nuestros  anales ,  hemos  creído  que  no  ha 
de  censurársenos  el  reproducirlos  de  nuevo 
en  las  Ilustraciones  y  Documentos,  núme- 
ro VI ,  donde  pueden  verse  copiados  ínte- 
gramente. 
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Sedibus  inlabere , 
Atque  consecrator  ipse 
Hic  adesto  iugiter. 

«  lam  templum  tui  honoris 
Effice  nos  ser  míos; 
Non  caro,  non  corda  nosíra 
Militent  discrimini, 
Sed  too  sacro  dicaii 
Sertriamus  nomini. 

a  Hic  tui  altaris  aram , 
Quam  decoris  gloriara 
Rite  rursus  prceparatam, 
Rex  Superne ,  visita  : 
Hic  toa  virtos  redundet, 
Hic  honor  refulgeat. » 

Y  no  es  menor  el  entusiasmo ,  ni  menos  ardiente  la  fé  pura  con 
que  en  los  otros  dos ,  el  pueblo ,  que  ya  saborea  realizado  su 
propósito ,  canta  las  glorias  del  templo  bendito ,  y  se  asocia  al 
júbilo  que  muestra  la  Iglesia  al  poseerle,  y  le  ensalza  y  engran- 
dece, regalándole  dictados  sublimes,  considerándole  en  fin 
como*  la  morada  de  sus  consuelos,  tranquila  estación  donde 
descansa  de  sus  tribulaciones  en  la  penosa  peregrinación  de 
esta  vida,8 

¿Porqué,  pues,  no  hemos  de  creer,  que  á  ese  regocijo 
extraordinario  se  tratase  de  aludir  de  alguna  manera  en  la  lá- 
pida de  la  consagración  ?  Cuando  es  evidente  que  el  citado  tem- 
plo se  restituía  á  placer  de  todos  al  culto  verdadero,  después 
de  la  profanación  que  había  sufrido  en  manos  de  los  arríanos, 
por  efecto  de  las  persecuciones  y  las  iras  que  fomentó  con  su 
calor  el  drama  sangriento  representado  en  la  familia  de  Leovi- 
gildo,  ¿será  probable  siquiera  que  en  aquella  no  se  consignase 
una  sola  palabra  relativa  á  este  cambio  venturoso?  La  opinión 
de  los  que  aplican  al  m  católico  una  significación  expresiva  del 
tal  cambio,  nos  parece,  por  lo  tanto,  racional,  y  la  admitimos 

8  Ésto  se  descubre  principalmente  en  el  hasta  que  las  novedades  introducidas  con  la 
que  se  cantaba  el  día  del  aniversario  de  la  reconquista,  y  la  construcción  del  templo  ac- 
consagracion ;  fiesta  que  debieron  celebrar  tual ,  extinguiesen  completamente  la  memo- 
Ios  godos  y  los  mozárabes  por  muchos  anos,  ría  del  antiguo. 
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con  preferencia  á  la  otra,  en  la  cual  se  omite  dar  cuenta  de 
acontecimiento  tan  notable,  fijándose  en  un  accidente  que  no 
es  de  sustancia,  ni  resufta  del  todo  exacto. 

Fuérzanos,  por  último,  á  pensar  así  el  ir  acompañado  el 
adjetivo,  que  se  supone  unido  á  la  fecha,  de  la  preposición  de 
hablativo  m,  no  necesaria  ni  usada  generalmente  en  este  caso. 
Los  que  conocen  á  fondo  la  lengua  latina,  al  descubrir  esa  pre- 
posición ,  comprenden  á  primera  vista  que  hay  dos  períodos  in- 
dependientes donde  otros  ven  uno  sólo,  y  que  entre  el  católico 
y  el  primo  se  comete  una  elipse ,  fácil  de  suplir ,  tan  elegante 
cpmo  propia  del  idioma  á  que  nos  referimos. 

Mas  sea  de  todo  lo  que  se  quiera ,  merced  á  la  loable  dili- 
gencia del  canónigo  y  obrero  Sr.  Pérez,  el  importante  docu- 
mento de  la  época  visigoda  que  llevamos  analizado,  ofrece  á  la 
historia  nacional  ancho  campo  en  que  explayarse ,  y  suministra 
larga  materia  para  estudios  profundos ,  según  ha  podido  ob- 
servarse por  el  examen  que  de  él  hemos  hecho.  Su  contexto, 
una  vez  aceptadas  las  modificaciones  que  en  la  lectura  de  la 
inscripción  nos  permiten  adoptar  los  reparos  gramaticales  y 
filológicos  indicados,  está  reducido  á  manifestar ,  que:  En  el 
nombre  del  Señor  fué  consagrada  la  iglesia  de  Santa  María, 
restituyéndola  al  culto  católico,  el  dia  12  de  Abril  del  año  587, 
primero  del  feliz  reinado  del  gloriosísimo  Recaredo* 

Qué  se  hizo  luego  de  este  templo,  en  los  tiempos  de  an- 
gustia y  aflicción  para  los  cristianos ,  mientras  la  permanencia 
de  los  árabes ,  y  hasta  que  la  religiosidad  del  Santo  rey  Fernan- 
do III ,  secundada  después  poderosamente  por  el  Cabildo  tole- 
dano y  su  eminente  cuanto  sabio  prelado  D.  Rodrigo  Jiménez 
de  Rada,  dio  principio  á  la  suntuosa  fábrica  que  hoy  admiramos, 
bajo  las  trazas  de  aquel  magister  Petras  Petri ,  cuya  memoria 
nos  trasmite  el  célebre  epitafio  relegado  á  un  rincón  oscuro  de 
la  capilla  de  Santa  Marina ;  materia  será  por  demás  grata  de 

9    Por  bajo  de  esta  inscripción ,  trasla-  (Gaspare  Quiroga  Archiepiscopo  Toletano) 

dada  fielmente ,  como  tenemos  dicho  ,  en  el  que  parece  deben  traducirse  de  esta  manera: 

seto  del  pedestal  de  la  columna  de  nuestra  Tal  es  lo  que  se  lee  en  un  mármol  antiguo 

lámina  IV,  se  encuentran  además  estas  pa-  hallado  en  el  año  del  Señor  1591,  siendo 

labras :  hakc  leguntur  in  marmore  antiquo  arzobispo  de  Toledo  D.  Gaspar  de  Qui- 

reperto  anno  Douuu  mdxci.  G.  Q.  A.  T.  roga. 
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referir  en  otros  lugares  de  esta  historia,  á  que  corresponde.  En 
el  presente  cumplimos  nuestro  compromiso  con  las  escasas  no- 
ticias hasta  aquí  desenvueltas,  sintiendo  no  poder  ampliarlas 
con  otros  datos ,  pues  de  lo  antiguo  y  primitivo  del  templo  gó- 
tico nada  queda  entre  lo  moderno ,  y  seria  aventurarnos  á  su* 
posiciones  gratuitas  el  fijar  los  límites  de  lo  uno  y  lo  otro,  como 
algún  autor  ha  intentado  realizarlo  con  mejor  intención  que 
buen  acierto.10 

Ni  es  menor  nuestro  sentimiento  al  tener  que  trasmitir  lo 
poco  que  se  sabe  de  otra  iglesia  también  dedicada  á  la  Virgen 
Santísima ,  conocida  con  el  titulo  arabizado  de  Santa  María  de 
Al/icen,  que  quiere  decir  de  abajo  en  concepto  de  los  enten- 
didos. El  renombre  que  este  templo  llegó  á  adquirir  bajo  la 
dominación  visigoda  primero ,  por  haberse  ungido  en  ¿1  algunos 
reyes ,  entre  ellos  Recesvinto ,  como  testifican  varios  escritores, 
y  más  tarde,  al  verificarse  la  invasión  sarracena,  por  que- 
dar reducido  á  iglesia  catedral  para  los  mozárabes,  á  quienes 
con  este  objeto  se  les  reservó  en  las  capitulaciones  de  la  con- 
quista ,  convertido  en  mezquita  el  de  la  Sede  Real ,  nos  autoriza 
á  concederle  la  consideración  de  basílica,  y  de  basílica  prin- 
cipal ,  aunque  con  el  humilde  de  simple  ermita  haya  venido 
figurando  hasta  ahora  en  las  historias.  No  alcanzamos  efectiva- 
mente que  desmereciese  del  rango  en  que  le  colocamos ,  cuando 
por  la  amplitud  que  es  preciso  atribuirle ,  atendido  el  destino 
que  se  le  dio  sobre  otros  conocidamente  capaces,  y  la  distin- 
ción que  obtuvo  de  ser  preferido  en  la  coronación  de  algunos 
monarcas,  era  digno  como  el  que  más  de  esta  honra-11  Recla- 

1 0    Entre  varios  papeles  curiosos  perte-  mo  se  sospecha,  de  la  iglesia  antigua  de  Santa 

necientes  á  la  Biblioteca  de  esta  provincia,  María,  si  se  refiere  á  la  de  Sama  Leocadia, 

se  halla  un  Plano  de  una  Basílica,  con  la  ex-  ó  no  tiene  conexión  con  ninguna  de  las  dos. 

Elicacion  de  su  planta  y  distribución ,  obra  11  El  hallazgo  de  las  coronas  de  Guar- 
echa  al  parecer  por  persona  más  perita  en  razar,  que  hemos  ofrecido  consignar  en  este 
la  historia  que  en  el  dibujo ,  de  que  da  muy  capítulo ,  ha  despertado  entre  los  arqueólo- 
pobre  idea  este  trabajo  plumeado,  que  no  gos  nacionales  y  extranjeros  la  idea  de  que 
sabemos  á  quién  es  debido.  Pero  por  in-  todo  aquel  importante  tesoro  verdaderamente 
significante  que  sea  su  valor  artístico ,  le  re-  regio ,  estuvo  depositado ,  como  ofrendas  de 
contendamos  al  examen  de  los  inteligentes,  la  devoción  de  los  monarcas  y  proceres  godos, 
para  que  teniendo  á  la  vista  la  posición ,  la  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Atficen ;  y 
capacidad  y  demás  circunstancias  que  ador-  si  ésto ,  que  no  está  muy  claro ,  fuera  cierto, 
nan  la  basílica  á  que  se  contrae  ,  decidan  en  ¿  qué  mayor  prueba  pudiera  aducirse  de 
último  término  si  es  una  representación,  eo-  su  rango  on  el  número  de  los  monumentos 
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mámosla  por  consiguiente  para  él ,  y  le  comprendemos  desde 
luego  en  la  categoría  que  le  toca  de  derecho. 

Pero  al  par  que  ejercemos  este  acto  de  justicia ,  no  nos  es 
dable  ilustrar  la  reseña  á  que  nos  compromete  nuestro  empeño, 
con  pormenores  de  interés ,  y  hé  aquí  la  causa  que  produce  el 
dolor  anunciado.  Todo  lo  que  sabemos  de  ese  templo ,  cuya 
celebridad  se  ha  hecho  superior  á  los  siglos ,  puede  concretarse 
á  tres  puntos  principales :  el  sitio  en  que  se  fundó ,  el  origen 
probable,  si  no  es  supuesto ,  del  título  que  lleva ,  y  las  vicisitu- 
des á  que  se  le  sujetó  después  de  la  reconquista.  Nada  se  guar- 
da en  la  memoria  de  la  época  de  su  construcción ,  ni  una  sola 
piedra  se  conserva  que  nos  hable  de  sus  primitivas  fábricas ,  re- 
gadas con  las  lágrimas  del  sufrimiento,  hendidas  y  labradas  por 
las  plantas  de  aquellos  infelices  cristianos  que  prefirieron  á  la 
libertad,  de  que  podían  disfrutar  en  las  montañas  de  Asturias, 
los  pesados  hierros  de  la  esclavitud,  á  que  les  sometieron  los 
árabes ,  porque  no  se  extinguiera  jamás  la  luz  que  ellos  mantu- 
vieron siempre  encendida  en  nuestrp  santuario. 

Únicamente  podemos  decir  hoy  á  los  viajeros  que  visitan 
nuestra  ciudad ,  al  recorrer  la  parte  de  muralla  que  baja  del 
Carmen  al  puente  de  Alcántara: — Sobre  este  derruido  y  mal  ase- 
gurado muro ,  donde  se  levanta  ese  hacinado  montón  de  ruinas 
y  escombros,  fué...  una  basílica  memorable  en  tiempo  de  los 
godos ,  consagrada  á  María ,  la  Madre  de  Dios ,  cuyo  origen  se 
pierde  en  las  oscuridades  de  los  días  de  persecución  y  de  mise- 
ria para  la  iglesia  toledana ;  Ervigio,  que  según  San  Ildefonso, 
la  encontró  mal  parada  por  las  injurias  de  los  siglos ,  la  reparó 
á  su  costa ;"  tuvo  la  dicha  de  sustituir  á  la  primada  cuando  ésta 
se  convirtió  en  mezquita  durante  el  dominio  de  los  moros ,  y 

cristianos  de  la  época?  Aunque  en  nuestra  Deo  cultus  et  sacrificio,  offeruntur.  Por  ma- 

opinion  la  crítica  no  necesita  de  tales  recur-  ñera ,  que  ya  se  dé  el  título  de  basílica  á 

sos  extremos ,  pues  la  basta  para  conside-  los  templos  reales ,  ya  se  tome  este  nombre 

rarla  en  él,  el  recordar  la  definición  que  hace  en  general ,  y  se  aplique  á  todas  las  iglesias, 

San  Isidoro  de  las  basílicas  en  el  lib.  XV,  no  parecerá  mal  usado  en  el  caso  presente, 
cap.  IV  de  sus  Orígenes.  Basílica  (dice)        12.    A  ésu>  dicen  que  alude  el  último  verso 

prius  vocabantur  regum  habitáculo,  unde  de  un  epigrama  latino  atribuido  á  San  llde- 

et  rumen  habcnt:  rex,  et  basílica  regia*  ha-  fonso,  que  copiaremos  más  adelante  al  ha- 

bit aliones.  Nvnc  autem  ideo  divina  templa  blar  de  las  iglesias  mozárabes,  que  en  el 

basílica  nominantur,  quia  ibi  regí  omnwm  mismo  están  designadas. 
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como  se  cree,  en  aquella  época  recibió  por  so  posición  el  nom- 
bre de  Al  ficen,  vocablo  arábigo  que  expresa  abajo,  aunque  no 
falta  quien  sin  desconocer  la  etimología  de  este  epígrafe,  le  haga 
proceder  del  reinado  de  Chindasvinto ,  en  el  cual  dice  se  le  pu- 
sieron ciertos  árabes  sitifenses  ó  naturales  de  Fez ,  que  con  per- 
miso del  rey  vinieron  á  establecerse  en  Toledo.13 

Aquí ,  en  medio  de  la  religiosa  compostura  de  los  oficios  di- 
vinos ,  se  desataban  en  llanto  amargo  los  pobres  cautivos  de  los 
monarcas  Beni  Dze-n-nonitas ,  suspirando  por  una  aurora  de 
felicidad  para  la  patria  oprimida ,  y  pidiendo  con  eternas  plega- 
rias al  Señor  de  los  ejércitos  concediese  el  lauro  de  la  victoria  á 
las  huestes  cristianas  sobre  los  infieles ,  y  abreviase  el  término 
de  la  mortificación  y  del  tormento  por  que  pasaban  entre  ellos 
los  que  se  habian  quedado  á  mantener  viva  la  centella  de  la  fé 
en  nuestros  hogares.  Aquí  se  preservaron  del  contagio  de  toda 
impureza  el  culto  católico,  el  dogma  y  la  liturgia  en  el  espacio 
de  muchos  siglos,  no  obstante  el  recio  y  constante  batallar  de 
los  hijos  de  Mahoma  contra  los  verdaderos  creyentes ,  y  conti- 
'  nuó  sin  interrupción  de  un  dia  la  cadena  interminable  de  los 
prelados  de  nuestra  iglesia ,  y  la  raza  visigoda ,  limpia  del  con- 
tacto de  la  sangre  árabe ,  esperó  sin  impaciencia  el  momento 
anhelado  de  la  reconquista ,  que  la  habia  de  devolver  el  presti- 
gio y  la  consideración ,  de  que  quedó  privada  al  suceder  la 
gran  catástrofe  del  imperio  godo.  ¡  Sitio  es  éste  de  grandiosas 
memorias ,  mezcladas  con  heroicos  padecimientos,  cuyo  solo  re- 
cuerdo anega  el  espíritu  apenado  en  un  mar  de  melancólica  tris- 
teza ,  de  dolor  profundo ,  á  vista  de  la  indiferencia ,  y  del  despre- 

13  Es  autor  de  esta  especie ,  que  apira-  anteriores  al  reinado  de  Chindasvinto,  pues 
tamos  por  lo  original ,  valga  lo  que  valie-  el  cronista  toledano  no  dice  que  los  árabes 
re,  el  arcipreste  Julián  Pérez,  quien  al  pro-  sitifenses  la  fundaran  ,  sino  que  se  les  dio, 
pósito  escribe  en  sus  Adversarios:  Ex  África  para  que  en  ella  celebrasen  el  culto  cristiano; 
Sitifense,  nuncFez,  tempore  Chindasvinti  y  ésto  supone  ciertamente  que  ya  estaba 
venerunt  Toletum  christiani  nobiles  árabes,  construida  á  la  sazón ,  sin  que  él  nos  diga, 
qui  doeuerunt  linguam  arabicam  gothos,  ni  nosotros  sepamos  por  quién  lo  fuera  y  en 
quod  illis  post  magno  fuit  adjúntenlo  ad  fu*  qué  época.  ¿  Llevaría  entonces,  y  hasta  que 
turam  captivüatem.  Dala  est  illis  Ecclesia  los  árabes  la  bautizaron  con  el  título  de  Al- 
Sancta  Mariw,  ques  á  Süifensibus  vulgo  icen,  el  de  Sorbaces.  por  sub  arces,  según 
dicta  est  Alfice,  vocabulo  patrio  arábico,  ha  llegado  á  pensarse  en  nuestros  días?  Ta 
No  parecerá  mal  el  que  notemos  de  paso,  veremos  lo  que  nos  parece  de  esto ,  cuando 
que  según  este  pasaje,  la  antigüedad  de  la  pasemos  revista  al  tesoro  de  Guarrazar,  co- 
iglesia de  Santa  Haría  se  remonta  á  tiempos  mo  tenemos  prometido. 
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ció  y  olvido ,  con  que  le  han  mirado  las  generaciones  pasadas! 

Alfonso  el  VI,  creyendo  favorecerle ,  diez  años  casi  después 
de  la  toma  de  Toledo ,  el  13  de  Febrero  del  1095,  cuando  ya  se 
babia  consagrado  de  nuevo  el  templo  de  Santa  María  de  arriba, 
donó  entre  otras  cosas  el  de  Alficen  ó  de  abajo ,  con  las  casas 
que  le  eran  anejas ,  cum  domibus  sibi  cireumjacentíbus ,  al  mo- 
nasterio de  San  Servando ,  para  aumento  de  la  orden  y  de  sus 
sirvientes ,  y  admisión  de  huéspedes  peregrinos ,  ensalzándole  á 
la  vez  por  no  haber  sido  jamás  profanado,  ni  haber  faltado  en 
él  nunca  el  culto  cristiano  á  pesar  de  hallarse  sujeta  la  ciudad 
al  yugo  sarraceno.14  Esta  distinción  en  realidad  menoscabó  su 
importancia :  el  nuevo  deslino  no  llenaba  el  vacio  del  anterior, 
y  la  hospedería  de  San  Servando  hubo  al  cabo  dé  sufrir  la  suerte 
de  los  monjes  que  la  sostenían ,  los  cuales,  porque  no  bastaban 
á  resistir  los  frecuentes  ataques  que  los  moros  dirigían  al  mo- 
nasterio fundado  sobre  la  cresta  del  monte  en  que  se  alza  ahora 
el  castillo  de  su  título,  ó  porque  fueran  arrojados  de  él,  como 
también  se  escribe ,  tuvieron  que  abandonar  el  edificio  á  los 
Templarios,  que  le  poseyeron  sin  sus  adyacencias,  hasta  el 
año  1308,  en  que  se  les  extinguió  bajo  el  pontificado  de  Cle- 
mente V. 

Desde  este  suceso  ya  perdemos  la  huella  de  nuestra  basí- 
lica ,  y  en  tanto  que  los  recuerdos  de  su  nombradla  se  agrandan 
con  el  trascurso  de  los  siglos,  van  arrancándose  de  sus  cimien- 
tos los  materiales  para  la  construcción  del  convento  del  Carmen, 
que  ocupará  al  fin  su  área,  y  ocultará  para  siempre  el  rastro  de 
k  edificación  antigua. 

Lloremos,  pues,  sobre  este  sitiólas  desolaciones  que  ha  obra- 
do el  tiempo,  ayudado  por  la  mano  destructora  del  hombre,  y 
depositemos  en  él  la  esperanza  de  que  en  día  no  lejano ,  sí  llega 
á  terminarse  el  paseo  que  está  proyectado  hacer  sobre  la  mura- 
lla, se  ponga  en  lugar  conveniente  una  ligera  lápida  alusiva 

14    Las  palabras  del  privilegio  de  dona-  testar  ibi  (supradicto  Monasterio  Sancti  Ser* 

cion ,  expedido  en  la  era  1 133 ,  el  dia  de  los  ymá'i)  anttquamecclesiamqvwdicitur  Sancta 

idas  de  Febrero,  por  lo  que  se  contrae  al  Marta  de  Alfizen,  qum  nunquam  Christia- 

templo  de  que  tratamos,  son  éstas:  Et  pro  nitatis  tüulum  peraidit,  el  ^uanvissub  po- 

augmento  conservatúmis  monástica  et  suo-  téstate  paganorum  non  desitt  á  Chrislianis 

rurn  famulorum,  et  pro  hospitum  receptione,  incoli  et  venerara»  licet  subjugo  pérfida  gen- 


PAHTE  I.  LIBRO  111.  389 

al  célebre  monumento  gótico ,  que  motiva  estas  líneas.  La  his- 
toria que  da  cuenta  del  mismo  en  sus  páginas ,  recogerá  con 
gratitud  cualquier  testimonio ,  poc  pequeño  que  sea ,  en  que 
los  toledanos  acrediten  la  estimación  que  hacen  de  ciertos 
hechos  interesantes,  relativos  á  la  vida  de  sus  antepasados. 

Dicho  esto,  ocupémonos  ya  de  la  renombrada  y  no  menos 
célebre  basílica  de  Santa  Leocadia ,  existente  extramuros ,  á  la 
parte  occidental  de  la  ciudad ,  cerca  de  la  ribera  derecha  del 
Tajo,  y  á  un  extremo  de  la  Vega  baja  de  San  Martin.  Todavía 
en  este  sitio  se  divisa  un  templo  con  aquella  advocación ,  y  aun- 
que su  fábrica  acusa  de  principal  una  construcción  nada  moder- 
na, no  es,  sin  embargo,  la  perteneciente  á  los  tiempos  que 
recorremos.  Restos  todo  lo  que  retiene  de  épocas  posteriores, 
apenas  nos  da  idea  de  lo  que  en  la  de  los  godos  hubo  de  ser 
la  iglesia  consagrada  á  la  virgen  y  mártir  toledana ,  que  en 
ella  recibió  secreta  sepultura  el  año  506  de  Cristo ,  mientras 
duró  el  gobierno  del  impío  Daciano,  su  verdugo.  Ni  de  la  obra 
primitiva  atribuida,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  á  la  pie- 
dad de  Constantino,  ni  de  su  reedificación  y. ensanche  debidos 
al  rey  Sisebuto,  bajo  el  gobierno  de  nuestro  obispo  San  Ela- 
dio ,.  en  el  siglo  VII ,  quedan  en  pié  vestigios  de  ningún  género, 
si  bien  otros  edificios ,  como  veremos  más  adelante ,  ostentan 
relieves ,  columnas  y  varios  trozos ,  que  pasan  por  despojos  de 
la  ornamentación  que  decoraba  esta  basílica  al  destruirla  los 
árabes. 

Escritores  que  pudieron  alcanzar  algo  de  lo  verdaderamente 
antiguo ,  y  aún  otros  hasta  quienes  hubo  de  llegar  sin  viciarse 
la  tradición  de  sus  excelencias ,  nos  hablan  .de  ellas  con  parti- 
cular encomio.  San  Eulogio  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  califican 
la  obra  de  este  templo  de  admirable;  el  rey  sabio  la  llama  muy 
buena ,  y  Mariana  la  tiene  por  labor  muy  prima  y  muy  costosa. 
Elogios  de  esta  naturaleza  no  dicen  mucho  en  verdad ,  que  con- 
tribuya á  formar  cabal  juicio  del  mérito  y  suntuosidad  de  un 

iis ;  ita  yuomodo  est  inlra  civilalem  super  parte  de  esta  historia ,  libro  II ,  al  referir  los 

muros  ejusdem  civitatis  conclusa:  cum  do-  hechos  relativos  al  conquistador  de  Toledo, 

mibus  stbi  circumjacenlibus ,  etc.  Todo  el  que  le  ñrma  con  su  muger  y  los  grandes  de 

documento  íntegro  se  insertará  en  la  segunda  la  corle. 
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edificio ,  al  que  han  desfigurado  reformas  y  cambios  sucesivos 
en  distintos  períodos ;  pero  los  mismos  acreditan  que  entre  los 
godos  gozaba  de  alto  concepto,  y  reunía  cuantas  bellezas  po- 
dían exigirse  á  la  arquitectura  de  aquellos  tiempos  rudos  y  no 
muy  abundantes  en  grandes  artistas. 

Con  todo,  nos  es  fuerza  confesar  que  la  celebridad  de  la 
basílica  de  Santa  Leocadia  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  derivarla 
de  la  riqueza  y  primores  de  sus  fábricas ,  sino  de  los  hechos  que 
en  ella  han  tenido  lugar  en  la  época  goda.  Por  admirable  que 
sea  el  celo  con  que  Sisebuto  tratase  de  engrandecer  este  templo 
cristiano,  por  sorprendentes  y  maravillosos  que  llegaran  á  ser 
los  esfuerzos  que  el  arte  hiciera  al  levantarle,  ¿qué  valor  ha- 
brían de  darle  estas  circunstancias,  que  ya  no  tuviese  con  la  po- 
sesión de  las  cenizas  de  la  ilustre  mártir ,  en  él  depositadas? 
¿Hablarán  nunca  á  la  imaginación  con  mayor  vehemencia  los 
primores  de  la  arquitectura ,  que  aquellas  sublimes  escenas  de 
que  fué  digno  teatro  esta  basílica  en  los  dias  del  insigne  Ilde- 
fonso ,  cuando  la  sobrina  del  prelado  Melancio ,  escogida  men- 
sajera de  la  Esposa  y  Madre  sin  mancilla ,  bajó  desde  el  cielo  á 
darle  el  parabién  por  sus  triunfos  contra  la  secta  joviniana,  en 
presencia  de  la  corte  del  católico  Recesvinto  ?  Allí  donde  por 
tantos  años  resonó  la  grave  voz  de  los  Padres  de  la  Iglesia  es- 
pañola ,  y  se  discutieron  los  asuntos  más  arduos  de  la  república, 
y  se  estrecharon  amigablemente  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
para  llevar  á  cabo  de  consuno  la  grande  obra  de  la  unidad  po- 
lítico-religiosa de  esta  monarquía ;  donde  encontraron  su  última 
morada  reyes  y  prelados,  proceres  y  magnates,  poetas  y  otros 
claros  varones,15  y  vagan  las  ilustres  sombras  de  los  Eugenios, 
de  los  Leandros  é  Isidoros,  que  derramaron  á  torrentes  por 
aquel  sagrado  recinto  las  luces  de  su  inteligencia ,  ó  hicieron  en 
él  frecuente  ostentación  de  su  acendrado  patriotismo ,  todo  hu- 
mano acento  enmudece ,  toda  belleza  material  se  eclipsa,  y  la 
contemplación  de  lo  terreno  que  deslumhra  los  ojos  del  curioso, 

15    Créese ,  y  pasa  por  un  hecho  comen-  que  su  contemporáneo  San  Agustín  dejó  de 

te ,  que  en  esta  basílica  fué  enterrado  el  poeta  existir  en  el  sitio  que  puso  á  Hipona  el  conde 

Rufo  Festo  Avieno ,  que  se  asegura  murió  Bonifacio ;  coincidencia  rara ,  que  notamos 

á  28  de  Agosto  del  año  430 ,  el  mismo  dia  con  gusto  aunque  no  venga  á  cuento. 
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se  pospone  á  la  admiración  de  lo  divino,  que  penetra  al  punto 
sin  resistencia  alguna  en  su  alma. 

La  memoria ,  alimentada  agradablemente  con  los  recuerdos 
más  sublimes  y  gloriosos  de  nuestra  historia ,  no  permite  á  la 
vista  que  registre  este  monumento ,  y  se  pasea  gozosa  y  triun- 
fante por  su  ámbito,  cual  si  quisiera  en  lo  que  hoy  ve  descu- 
brir lo  que  ha  perecido ,  y  buscara  á  los  hombres  de  otros  si- 
glos, y  creyera  oír  todavía  los  ecos  de  las  edades  pasadas.16  El 
instinto  la  dice  que  nada  ha  de  hallar  de  éstas ,  que  de  las  tres 
magníficas  naves,  del  colegio  y  palacio  que  se  asegura  le  com- 
ponían primitivamente,  no  quedan  rastros  ningunos,  y  por  úl- 
timo que  lo  existente  hasta  ahora ,  obra  es ,  y  no  despreciable 
por  cierto,  de  los  siglos  XII,  XVI,  XVII,  XVIII  y  XIX,  que  á 
porfía  se  han  disputado  el  honor  de  mantener  levantado ,  con 
más  ó  menos  amplitud,  el  templo  dedicado  extra  urbem  á  Santa 
Leocadia,  desde  que  el  arzobispo  D.  Juan  II  de  este  nombre, 
tercero  en  el  orden  de  los  que  ocuparon  nuestra  silla  después  de 
la  reconquista,  puso  mano  en  los  escombros  que  habían  hecho 
los  sarracenos ,  y  le  alzó  de  nuevo ,  utilizando  las  antiguas 
ruinas. 

No  igual  suerte  ha  cabido  por  desgracia  á  otra  basílica  tam- 
bién goda,  levantada  sobre  la  cripta  de  un  templo  gentílico, 
quizás  consagrado  á  Júpiter  Capitolino ,  en  la  parte  más  preemi- 
nente de  Toledo ,  hacia  donde  la  credulidad  vulgar  y  alguno  que 
otro  dato  de  seguridad  probable  colocan  la  entrada  á  la  famo- 


16  La  imagen  del  santo  Cristo  que  con 
el  título  de  la  Vega,  se  venera  en  este  tem- 
plo ,  es  bastante ,  aún  hoy  mismo ,  por  las 
poéticas  tradiciones  oue  la  rodean,  á  abs- 
traer la  imaginación  de  los  curiosos ,  y  hacer 
revivir  esos  ecos ,  dormidos  para  quien  no 
acierta  á  leer  en  la  historia  confusa  de  la 
edad  media,  en  que  aquellas  tuvieron  su 
origen,  el  espíritu  dominante  entonces  en- 
tre nuestros  antepasados.  Sólo  á  ingenios 
como  el  de  Zorrilla ,  es  dado  pintar  con  co- 
lores brillantes  el  cuadro  sublime  que  en  su 
preciosa  leyenda  a  buen  juez  ,  mejor  testigo, 
presenta  el  Cristo  de  la  Vega,  haciendo 
descender  el  brazo  derecho  ante  numeroso 
concurso  de  jueces  y  caballeros,  para  afir- 
mar la  verdad  de  la  fe  prometida  en  momen- 
tos de  amorosa  locura  á  una  pobre  doncella 


por  un  mancebo  engreído ,  olvidado  de  sus 
juramentos  voluntarios  al  llegar  á  la  fortuna; 
mas  ésta  y  las  demás  explicaciones  que  cor- 
ren de  boca  en  boca  sobre  la  actitud  de  la 
citada  imagen  sagrada  de  nuestro  Redentor, 
como  la  del  judío  negando  el  préstamo  quo 
le  hizo  el  cristiano,  y  el  duelo  celebrado 
junto  á  las  tapias  de  la  basílica,  en  el  cual 
le  fué  perdonada  la  vida  al  provocador  in- 
justo ,  tas  reproduce  la  mente ,  bien  que  sin 
aparato  y  en  revuelta  mezcla  con  los  hechos 
histéricos ,  al  penetrar  en  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia.  No  sabemos  en  oué  consiste ,  pero 
es  lo  cierto  que  dentro  de  ella  la  razón  tiende 
su  vuelo  de  águila ,  y  avivándose  la  memo- 
ria ,  lo  pasado ,  real  ó  supuesto ,  viene  á 
consolarnos  de  las  tristezas  que  amargan  la 
vida  en  lo  presente. 
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sisima  Cueva  de  Hércules ,  de  que  nos  detuvimos  á  hablar  en  el 
capítulo  IV,  libro  II  de  esta  primera  parte  de  nuestra  obra.  Se 
comprenderá  que  nos  referimos  á  la  iglesia  de  San  Ginés ,  com- 
pletamente demolida  desde  el  año  1840,  en  que  fueron  trasla- 
dados sus  altares  y  enseres  á  la  parroquia  de  San  Vicente ,  á 
que  quedó  agregada  entonces  con  toda  su  feligresía. 

Vestigios  importantes  para  la  historia  de  las  artes  españolas, 
que  se  encuentran  aún  embebidos  en  los  muros  ó  cerca  que  ro- 
dea el  área  de  esta  arruinada  iglesia ,  examinados  como  lo  han 
sido  recientemente  por  personas  de  reconocido  saber,  de- 
nuncian la  existencia  en  aquel  punto  de  un  templo  católico 
de  arquitectura  visigoda ,  que  se  sospecha  pudo  ser  exornado, 
cuando  no  construido  de  nuevo ,  después  del  tercer  concilio  to- 
ledano. Prueba  material  del  hecho  presenta,  entre  otros  restos- 
que  inventariaremos  luego ,  un  agimez  empotrado  en  la  pared 
exterior,  cuyo  fuste  y  capiteles  pertenecen  al  arte  llamado  la- 
tino-bizantino, y  en  el  cual  se  ven  grabadas  al  acaso  en  la  parte 
superior  del  primero  con  caracteres  evidentemente  góticos ,  es- 
tas palabras:  Sci  Gekesii  9  T,  que  parece  al  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  forman  una  sola  inscripción ,  aunque  se  hallan  en  el  fuste 
colocadas  en  diferente  línea  que  el  nombre  del  santo ,  y  deben 
leerse  Sancti  Genesh  BASÍLICA  TITÜLUS. 

Notada  esta  interesante  leyenda ,  y  admitida  la  interpreta- 
ción que  se  da  á  sus  caracteres ,  no  es  posible  dudar  ya  de  la 
fortuna  que  corrió  este  templo  durante  la  dominación  árabe,  en 
que  hubo  sin  disputa  de  ser  convertido  en  mezquita,  según  lo  in- 
ducen á  creer  los  distintos  fragmentos  de  decoración  oriental, 
que  mezclados  y  confundidos  con  los  de  ornamentación  bizan- 
tina y  romana  pura ,  se  registran  hoy  en  los  muros  existentes. 
Guando  llegó  el  período  de  restauración,  los  cristianos  que  vol- 
vieron á  habilitar  el  templo,  ó  no  realizaron  cambios  sustan- 
ciales que  alterasen  su  planta,  y  conservaron  la  forma  y  el 
ornato  primitivos,  ó  lo  que  acreditan  tal  vez  mejor  las  dislo- 
caciones que  se  advierten  ahora  por  los  inteligentes ,  se  apro- 
vecharon de  los  materiales  y  parte  de  la  obra  de  todas  las 
épocas  anteriores,  para  la  que  ellos  proyectaron,  haciendo  en- 
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trar  en  el  plan  moderno  lo  antiguo  que  consideraron  digno  de 
estima.  Mostrémosles  nuestro  reconocimiento  porque  obraron 
de  esta  manera ,  y  legaron  así  á  la  posteridad ,  con  el  testimo- 
nio irrecusable  de  la  existencia  de  la  basílica  goda,  que  suminis- 
tra la  inscripción  antes  copiada ,  importantísimos  datos  para  el 
estudio  de  las  artes. 

Dolorosamente  no  podemos  decir  lo  mismo,  aunque  en  dis- 
tinto caso,  respecto  de  las  seis  iglesias  mozárabes,  tituladas 
Santa  Justa  y  Rufina,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian,  San 
Marcos,  San  Lúeas  y _ San  Torcaz  ó  Torcuata,  que  tan  gran 
papel  figuran  en  la  historia  de  Toledo,  ya  con  relación  á  la  edad 
visigoda,  en  que  se  fundaron ,  ya  por  lo  que  hace  á  los  tiempos 
del  dominio  sarraceno,  en  que  gozaron  la  singular  dicha  de  man- 
tenerse abiertas  al  culto,  como  la  basílica  de  Santa  María  de 
Alucen ,  á  virtud  de  los  pactos  con  que  se  capituló  la  entrega 
de  esta  ciudad  á  los  moros.  Nada  de  lo  perteneciente  á  estas 
seis  iglesias  puede  señalarse  ahora  como  originario:  todas 
ellas  son  de  construcción  moderna,  cuando  más  del  siglo  XVI, 
y  no  guardan  restos  de  ninguna  época  'anterior.  La  mano  de 
los  artistas  que  en  tales  fábricas  trabajaron ,  borró  por  completo 
las  huellas  de  los  dias  de  su  esplendor,  y  al  mencionarlas ,  á 
falta  de  antecedentes  circunstanciados,  tenemos  que  conten- 
tarnos con  los  recuerdos  que  despierta  su  fama  imperecedera. 

Es  indisputable  bajo  varios  conceptos  que  esos  templos  fue- 
ron edificados  por  los  godos:  si  alguno  se  atreviese  á  ponerlo  en 
duda,  San  Ildefonso,  que  conoció  los  cinco  primeros,  saldría  á 
defender  su  existencia  á  fines  del  siglo  VII ,  cual  si  tratase  de 
probar  el  noble  abolengo  de  su  familia ,  que  tanta  parte  tuvo  en 
su  construcción ,  con  aquel  ya  conocido  epigrama  latino ,  con- 
servado en  un  precioso  códice  vitela  de  la  Biblioteca  capitular,  * 
que  dice  así : 

«Lu&e  sacravit  supplex  Evantius  cedern , 
Cui  Nicolaus  erat  nobilis  ipse  pater, 
Quin  Avia  ülustris  de  sanguim  nata  gothorum; 
Templum  simul  Marco  sanctum  Blesila  fecit; 
C&nobium  Eulalia  Rex  Athanagildus  et  cedem ; 
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Noster  ams  Justa  sed  pr tus  instituit; 
Sebastianus  habet  templum ,  regnante  Lium; 
Urbe  sub  reparal  Ervigius  María.» 

Eo  este  epigrama,  cuyo  último  versóse  refiere  indudablemente 
á  la  iglesia  suburbana  de  Santa  María  de  Alficen ,  como  hemos 
hecho  observar  más  arriba ,  se  omite  hablar  de  San  Torcuato, 
porque  el  poeta  no  alcanzó  el  reinado  de  Egica ,  en  que  se  de- 
dicó el  templo  á  este  santo. 

Calíanse  también  las  fechas  de  la  fundación  en  la  composi- 
ción trascrita ;  pero  los  historiadores  mozárabes  han  suplido  el 
silencio  de  San  Ildefonso,  escribiendo  con  un  género  de  certeza 
que  ignoramos  en  qué  pueda  descansar,  que  Santa  Justa  se 
construyó  en  el  año  554  ó  555,  gobernando  Atanagildo;  bajo 
el  mismo  gobierno  Santa  Eulalia  en  559;  San  Sebastian  el  601 
ó  602 ,  reinando  Liuva;  bajo  el  imperio  de  Sisenando  San  Mar- 
cos el  634;  en  el  de  Chindasvinto  San  Lúeas  el  641,  y  San 
Torcuato,  de  que  no  habla  nuestro  arzobispo,  el  700  ó 701,  en 
el  de  Egica,  ya  antes  indicado.  Por  manera  que  en  el  espacio 
de  siglo  y  medio,  desde  la  segunda  mitad  del  VI  á  principios 
del  VIII,  antes  y  después  de  la  solemne  adjuración  del  arria- 
nismo  por  Recaredo  y  el  pueblo  godo,  los  cristianos  de  Toledo 
levantaron  todas  estas  iglesias ,  aprovechándose  unas  veces  de 
la  tolerancia  de  los  monarcas ,  que  no  les  persiguieron  ni  veja- 
ron ,  á  pesar  de  la  distancia  que  los  separaba  de  ellos  en  punto 
acreencias  religiosas,  y  alentados  otras  por  el  celo  ardiente  ó 
hipócrita  de  los  que  asi  creian  asegurarse  más  y  más  en  el  tro- 
no, á  que  les  habían  elevado  usurpaciones  injustificables. 

Grande  y  muy  general  debía  ser  la  estimación  que  á  esos 
seis  templos  profesaban  los  toledanos,  cuando,  sin  tomar  en 
cuenta  el  recuerdo  que  hizo  inmortal  la  musa  del  hijo  predilecto 
de  María ,  el  cual  se  propuso  acaso  en  ello,  no  tanto  ensalzar  las 
glorias  del  cristianismo,  como  elogiar  con  preferencia  las  virtu- 
des de  sus  ascendientes ,  vemos  que  se  les  preserva  cuidadosa- 
mente de  toda  profanación  al  caer  esta  ciudad  en  poder  de  los 
árabes,  reservándolos  para  el  culto  público  de  las  familias  ca- 
tólicas que  se  sujetaron  á  vivir  bajo  el  yugo  de  los  vencedores 
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agarenos.  Grande  y  muy  general ,  volvemos  á  decir ,  debia  ser 
esa  estimación ,  cuando  durante  el  cautiverio,  Santa  Justa ,  por 
ejemplo,  suplía  ala  silla  arzobispal,  y  sus  arciprestes  in  sede  va- 
cante gobernaban  la  iglesia ;  cuando  en  San  Lúeas  por  la  misma 
época  se  depositaban  como  panteón  escogido  las  caras  cenizas  de 
los  prelados  y  los  mártires,  cuando  merecieron,  en  fin,  esos 
seis  templos  ser  preferidos  al  suntuoso  y  admirable  que  á  la 
virgen  Leocadia  había  dedicado  antes  Sisebuto.  Ésto  es  incues- 
tionable ,  y  por  eso  nos  lamentamos  doblemente  de  que  no  haya 
llegado  hasta  nosotros  nada  de  lo  antiguo,  ni  la  más  mínima 
muestra  de  la  riqueza  con  que  hubieron  de  ser  exornados  en  el 
imperio  visigodo. 

Mantiénese,  no  obstante,  aunque  con  las  vicisitudes  y  re- 
voluciones de  los  tiempos  lleva  trazas  de  extinguirse  para  siem- 
pre, la  memoria  de  esos  seis  templos  privilegiados,  á  la  que 
irá  eternamente  asociada  la  idea  del  sacrificio  y  la  humillación, 
de  la  servidumbre  y  los  dolores,  por  que  pasaron  en  el  largo 
trascurso  de  más  de  tres  siglos  nuestros  padres ,  al  lado  de  una 
raza  enemiga,  que  ni  consiguió  jamás  domar  su  inquebrantable 
fiereza ,  ni  separó  nunca  sus  plantas  del  santuario ,  donde  que- 
maban inciensos  al  Dios  verdadero  y  guardaban  incólume  el 
sagrado  tesoro  de  las  creencias  y  costumbres  antiguas.  ¡Qué 
mayor  blasón ,  qué  gloria  más  grande  puede  encerrar  un  mo- 
numento á  los  ojos  de  un  historiador ,  que  sepa  apreciar  estas 
cosas  ?  Ya  lo  hemos  dicho  con  otro  motivo ,  y  lo  repetiremos 
en  distinta  forma :  por  sensible  que  nos  sea  haber  perdido  el 
rastro  de  esas  construcciones  visigodas,  compensa  con  usura 
esta  pérdida  el  sin  número  de  recuerdos  gloriosos  que  hablan  á 
nuestro  corazón  constantemente  de  ellas. 

Y  en  idéntica  situación  nos  colocamos  al  tener  que  tratar  de 

la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  decorada  por 

algunos  con  el  título  de  basílica  por  haberse  celebrado  en  su 

recinto  algunos  concilios,  según  veremos  en  lugar  oportuno,  y 

haber  tenido  la  honra  de  que  se  ungiesen  allí  varios  monarcas 

godos,  uno  de  los  cuales  fué  Wamba,  como  lo  refiere  San  Julián, 

su  historiador.  No  sólo  carecemos  de  datos  materiales  que  acre- 

26 
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diten  la  existencia  de  este  templo ,  sino  que  hasta  se  desconoce 
cuál  fuera  su  situación,  asegurando  unos  que  se  hallaba,  por 
lo  que  indica  su  nombre,  cerca  del  pretorio  ó  palacio  real, 
donde  se  edificó  más  tarde  el  suntuoso  hospital  de  Niños  Expó- 
sitos, cedido  ahora  al  Colegio  de  Infantería,  y  otros,  fundándose 
en  un  canon  del  concilio  XII,17  que  en  medio  de  la  Vega,  cer- 
cano á  la  basílica  de  Santa  Leocadia;  aunque  para  conciliar 
estas  dos  opuestas  opiniones,  hay  también  quien  afirma  que 
fueron  dos  diferentes  las  iglesias  que  llevaron  en  Toledo  aque- 
lla advocación ,  bien  que  este  último  parecer  sea  el  menos  se- 
guido. 

Mas  sin  poner  mucho  interés  en  averiguar  la  verdad  del 
caso ,  porque  no  descubrimos  que  de  la  resolución  de  la  dificul- 
tad pueda  sacarse  un  gran  fruto  para  la  historia ;  fuera  de  lo  ya 
indicado,  habremos  de  confesar  que  presta  celebridad  induda- 
ble á  esta  iglesia ,  sobre  la  circunstancia  de  haberse  celebrado 
en  ella  varios  concilios  durante  el  período  gótico ,  un  hecho, 
de  que  nos  ocupamos  muy  á  la  ligera  en  otra  parte.  Wamba, 
antes  citado,  debió  encariñarse  con  el  templo  de  los  Santos 
Apóstoles,  en  donde  recibióla  sagrada  investidura,  al  decir  de 
sus  cronistas,  y  creyó  medio  seguro  de  honrarle  y  distinguirle, 
intentando  crear  en  él  un  obispado  con  jurisdicción  independiente 
de  la  silla  primacial,  aunque  sufragáneo  de  ella,  según  era  con- 
siguiente por  hallarse  dentro  de  sus  límites  naturales. 

Novedad  era  ésta  que,  contrariando  lo  establecido  por  la  dis- 
ciplina general  de  la  Iglesia ,  se  había  empeñado  obstinadamente 
en  realizar  por  sí  el  monarca  godo ,  contra  la  oposición  que  le 
hacia  el  clero;  pero  al  cabo  no  llegó  á  consumarse  el  intento 
real  á  consecuencia  de  la  superchería  que  puso  fin  á  aquel  rei- 
nado. El  astuto  Ervigio  supo  aprovecharse  después  de  este  inci- 
dente, y  dispuso  las  cosas  de  modo  que  en  el  concilio  XII  tole- 
dano ,  primero  de  los  tres  celebrados  en  su  tiempo ,  se  conde* 
nase  la  conducta  del  monje  de  Pampliega ,  con  ocasión  de  ésta 
y  otras  fundaciones  de  igual  género,  para  interesar  á  su  favor 

17    Es  el  que  veremos  pronto  que  revoca     sia  ,  y  no  le  trascribimos  aquí ,  porque  estaría 
el  obispado  creado  por  Wamba  en  esta  igle-     fuera  del  lugar  en  que  debe  ser  examinado. 
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al  sacerdocio,  y  hacer  odiosa  á  los  ojos  del  pueblo  creyente  la 
memoria  del  rey  destronado. 

Tan  buena  maña  se  dio  en  ello ,  que  al  leerse  el  acta  de 
aquella  asamblea,  más  parece  que  la  iniciativa  tomada  sobre  el 
asunto,  partió  de  la  misma,  que  era  obra  del  soberano,  quien 
como  se  tratase  de  materia  agena  á  su  competencia ,  no  la  in- 
,  dica  siquiera  en  el  volumen  ó  tomo  regio  con  que  abrió  el  de- 
bate.18 Debe  sospecharse,  sin  embargo,  que  él  prepararía  los 
sucesos  á  medida  de  su  gusto,  pues  como  ya  hicimos  observar 
al  tratar  de  este  gobierno ,  todo  en  el  concilio  XII  respira  pre- 
vención contra  el  pobre  Wamba ,'  víctima  de  las  malas  artes  de 
su  sucesor  en  el  trono. 

De  cualquier  manera  es  indudable  que  la  iglesia  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  no  logró  al  fin  tener  obispo ,  como  la  de  Anguis  ó 
Aquis  en  el  territorio  de  Mérida ,  á  pesar  de  los  pasos  que  se 
dieron  para  establecerle;  y  de  ésto  hay  que  penetrarse  bien, 
porque  lo  que  fué  una  mera  tentativa ,  calificada  de  insolente  li- 
cencia por  los  Padres  de  nuestros  -concilios,  pasa  en  algunas 
historias  como  un  hecho  consumado. 

Terminada  la  reseña  histórica  de  esta  iglesia ,  réstanos  úni- 


18  El  canon  IV  del  concilio  que  se  ocu- 
pe de  esta  materia,  empieza  expresando,  quo 
el  obispo  de  Mérida ,  Esteban ,  pidid  perdón 
postrado  en  el  suelo ,  por  haber  obedecido 
con  indiscreción  y  facilidad  á  los  injustos 
mandatos  del  príncipe  Wamba ,  y  ordenado 
á  Coniuldo  para  la  nueva  silla  creada  por 
aquél  en  el  monasterio  de  la  pequeña  villa 
de  Aquis ,  donde  descansa  el  venerable  cuer- 
po del  santísimo  confesor  Pimenio.  Hechos 
cargo  loe  Padres  de  esta  usurpación ,  y  ma- 
nifestando les  era  notorio  que  el  citado  mo- 
narca, obrando,  dicen,  con  liviandad,  no 
sólo  había  mandado  que  en  la  ya  referida 
villa  se  constituyera  un  obispo,  sino  que 
había  querido  con  obstinación  que  se  orde- 
nara otro  en  los  arrabales  de  Toledo ,  en  la 
iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ,  lo  mismo  que  en  otras  aldeas  y  lugar- 
cilios  ,  dispusieron  se  leyera  á  la  letra  lo  que 
preceptuaban  los  cánones  sobre  el  particular; 
y  después  que  se  hizo  lectura  de  la  Epístola  de 
Sao  Pablo  á  su  discípulo  Tito ,  del  título  VIH 
del  concilio  Niceno,  el  LVI  del  de  Laodicea, 
el  V  del  segundo  de  África,  el  XLI1  del 
tercero ,  y  el  11  de  Turín ,  determinaron  y 
resolvieron  que  no  siguiese  la  silla  episcopal 


de  Aquis ;  que  el  electo  para  ella ,  porque 
parecía  haberlo  sido ,  no  por  ambición ,  sino 
por  impulso  del  soberano ,  pasase  á  la  pri- 
mera sede  que  vacara ,  y  que  en  lo  sucesivo 
no  se  ordenaran  obispos  para  otras  nuevas 
contra  los  preceptos  apostólicos ,  y  si  se  eje- 
cutase ,  el  ordenador  y  el  ordenado  perdie- 
sen el  grado  de  su  orden.  Todo,  pues,  pa- 
rece fué  obra  de  los  padres ,  provocada  por 
la  humilde  confesión  de  Esteban ,  el  de  Mé- 
rida ,  que  les  llamó  la  atención  sobre  el  asun  • 
to;  pero  en  las  frases  duras  con  que  se 
califica  la  conducta  de  Wamba ,  está  bien 
trasparente  la  voluntad  superior  que  dirigía 
al  concilio,  ó  el  deseo  al  menos  de  congra- 
tularse con  el  rey  Ervigio.  Sea  de  ésto  lo 
que  quiera,  desde  luego  resulta  evidente, 
que  el  obispado  de  Sao  Pedro  y  San  Pablo 
quedé  en  proyecto,  y  no  lo  es  menos  que 
en  el  canon  extractado  se  trata  de  esa  igle- 
sia sin  indicar ,  como  han  creído  algunos  lo 
hacia ,  que  se  hallaba  en  un  lugar  exterior 
aunque  cercano  á  Toledo,  pues  al  desig- 
narla ,  sólo  se  la  da  el  nombre  de  preto- 
riente,  para  señalar  el  sitio  en  que  se  en- 
cuentra; y  ¿  ésto  queremos  aludir  en  la 
nota  anterior. 
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camente  añadir,  que  pasado  el  dominio  árabe,  en  que  es  pro- 
bable fuera  convertida  en  mezquita ,  avanzados  algún  tanto  los 
tiempos  de  la  restauración ,  el  rey  Sabio  fundó  en  ella  un  mo- 
nasterio para  los  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
le  ocuparon  desde  el  año  1230  hasta  el  de  1407 ,  en  que  por 
ser  el  sitio  mal  sano ,  se  trasladaron  al  convento  de  San  Pedro 
Mártir,  edificado  sobre  casas  de  Doña  Guiomar  de  Meneses, 
mujer  de  D.  Alonso  Tenorio  de  Silva ,  Adelantado  mayor  de 
Gazorla.  Quedó  con  ésto  abandonada  la  antigua  fábrica,  y  hoy, 
si  no  mienten  las  indicaciones  de  los  escritores  toledanos ,  sirven 
sus  restos  de  albergue  y  abrigo  para  hombres  y  animales  en 
la  titulada  huerta  de  San  Pablo ,  á  que  han  sido  reducidas  su 
planta  y  el  granadal  ó  almáciga  de  granados  y  otros  frutales 
que  le  cercaba. 

Para  cerrar  ahora  el  cuadro  de  los  templos  góticos ,  aún 
tenemos  que  hacer  mención  de  otros  varios ,  á  los  cuales  se  re- 
fieren algunas  noticias  dispersas  en  los  cronicones  y  las  historias. 
Como  nuestro  pensamiento  tiende  á  hacer  comprender  que  el 
espíritu  religioso,  que  todo  lo  abarca  en  esta  época,  se  difunde 
y  propaga  maravillosamente  por  nuestra  población ,  no  pode- 
mos ni  queremos  prescindir  de  apuntar  con  brevedad  lo  que 
sabemos  se  ha  escrito  respecto  de  la  construcción  en  Toledo  de  * 
algunas  iglesias  en  el  tiempo  que  dominaron  á  España  los  hijos 
de  A  la  rico.  Poco  será  lo  que  nos  distraigamos  en  esta  tarea, 
que  ni  el  asunto  es  abundante,  ni  la  escasa  importancia  que  sin 
duda  tuvieron  esos  edificios  en  la  edad  visigoda ,  nos  pide  un 
largo  espacio,  que  ya  están  reclamando  otros  más  interesantes. 

Obra  de  Atanagildo,  fundador  del  reino  toledano,  dicese 
que  fueron  dos  templos  católicos,  levantados  el  uno  en  la  Sisla 
y  el  otro  junto  á  la  puerta  Agilana  ó  muro  Azor,  en  lo  que  hoy 
se  conoce  con  el  título  de  Ermita  de  la  Luz,  aquél  dedicado  á 
San  Miguel,  y  éste  al  Redentor  del  mundo.  Los  que  facilitan  esta 
noticia  quizás  atribuyen  á  un  monarca  ostensiblemente  amano, 
mayor  participación  de  la  que  en  realidad  tuvo ,  si  son  de  su 
tiempo,  en  esas  dos  construcciones,  que  dado  el  supuesto, 
nosotros  nos  aventurónos  á  presumir  permitiese  ó  tolerara  tan 
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sólo ,  por  la  afición  que  se  afirma  profesaba  á  los  cristianos ,  y 
el  parentesco  inmediato  que  le  ligaba  con  el  obispo  de  nuestra 
mitra.  No  está  además  muy  esclarecido  que  la  segunda  perte- 
nezca á  la  época  del  indicado  principe,  pues  alguno  la  considera 
más  anticua  al  referir  el  milagro  que  en  ella  es  fama  ocurrió 
por  los  años  565,  con  motivo  del  ultraje  que  hiciera  un  judio 
á  la  imagen  de  Jesucristo  venerada  en  aquel  templo.10 

Otros  dedicados  á  San  Cristóbal  *,  San  Vicente,  San  Juan 
Bautista ,  San  Lorenzo ,  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor  ,  San 
Cebrian ,  Santa  María  Magdalena ,  San  Isidro ,  San  Antolin  y 
San  Hermenegildo ,  nos  cita  el  arcipreste  de  Santa  Justa ,  Julián 
Pérez ,  cuando  en  el  Cronicón  enumera  las  iglesias  que  fueron 
demolidas  ó  hechas  mezquitas  al  quedar  cautiva  esta  ciudad  en 
la  invasión  sarracena.  La  autoridad  harto  sospechosa  del  autor 
de  estas  noticias,  las  debilita  sobremanera ;  pero  no  nos  atre- 
vemos por  una  parte  á  rechazarlas  en  absoluto ,  atendido  que 
el  que  las  da  vivió  entre  los  árabes ,  pudiendo  en  consecuencia 
haber  conocido  los  lugares  'que  menciona ,  ó  interrogado  á  la 
tradición  sobre  su  primitivo  destino;  y  por  otra  se  nos  hace 
muy  llano  el  admitir  que  si  no  esos  templos ,  otros  muchos  de- 
bieron sufrir  la  suerte  que  se  aplica  á  los  antes  nominados. 
Siete ,  según  la  cuenta  corriente ,  se  reservaron  al  culto  de  los 
mozárabes,  ¡cuántos  más  no  es  de  creer  que  caerían  bajo  el 
hacha  demoledora  del  vencedor ,  ó  le  servirían  para  los  ritos  y 
ceremonias  de  su  falsa  creencia  ? 

Últimamente ,  hemos  dejado  de  mencionar  las  dos  iglesias 
urbanas  de  Santa  Leocadia ,  que  aunque  fundadas  no  mucho 


19  Una  piadosa  tradición  supone  que  en 
la  iglesia ,  á  que  nos  estamos  refiriendo ,  ha- 
bía un  Crucifijo  de  tres  palmos  de  largo, 
al  cual  nn  judio ,  subiendo  un  día  del  puente 
de  Alcántara  por  aquel  punto ,  y  penetrando 
en  el  templo  que  se  hallaba  abandonado ,  le 
atravesó  con  un  dardo  que  traía  en  el  cinto, 
llevándosele  después  bajo  su  tabardo ,  con 
ánimo  de  inferirle  mayores  injurias  en  casa. 
No  echó  de  ver  el  perverso  israelita  que  la 
imagen  de  Dios  escarnecida  brotaba  sangre 
de  las  heridas  que  le  habia  abierto,  y  así  por 
el  reguero  que  iba  dejando ,  los  toledanos  le 
siguieron  la  pista  hasta  dar  con  él  en  un 


miserable  tugurio  de  la  plazuela  de  Valde- 
caleros,  donde  ya  tenia  soterrado  al  Cruci- 
fijo en  un  establo  ó  caballeriza.  Sorprendido 
el  judio ,  confesó  su  crimen ;  condenáronle 
á  ser  apedreado ,  y  añádese ,  que  admirado 
del  milagro ,  se  convirtió  á  la  fé  verdade- 
ra. En  el  camarín  del  Cristo  de  ¡a  Lux  hay 
una  pintura  al  fresco ,  bastante  maltratada, 
que  representa  este  hecho ,  con  el  cual  quiere 
probarse  que  la  iglesia  en  que  se  realizó, 
existia  antes  del  reinado  de  Atanagildo,  y 

2ue  á  este  monarca  únicamente  es  debida  la 
esta  de  desagravios  que  se  instituyó  des- 
pués del  suceso  ocurrido  en  sus  tiempos. 
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después  de  la  muerte  de  la  ilustre  mártir ,  donde  nació  y  espiró» 
durante  la  dominación  romana,  corresponden  también  á  la  vi- 
sigoda, en  que  fueron  engrandecidas  y  sirvieron  de  sepultura  á 
reyes  y  prelados.  Iguales  vicisitudes ,  con  la  misma  desgracia 
que  las  anteriores ,  hubieron  seguramente  de  sufrir  estas  dos 
iglesias  aquel  dia  terrible  en  que  vino  abajo  desplomada  la 
monarquía  de  Recaredo;  y  al  recordarlo  ahora,  teniendo  en 
cuenta  que  los  toledanos ,  cuando  entregaron  la  ciudad  al  victo- 
rioso Tharek  ben  Zeyad  el  Nafazi,  no  estipularon  la  conservación 
de  ninguno  de  los  tres  templos  consagrados  á  su  patrona  favo- 
rita ,  reconocemos  con  dolor  haberse  enfriado  entre  ellos  la  sin- 
gular devoción  que  á  la  misma  profesaban  desde  los  tiempos  de 
su  martirio,  puesto  que  no  podemos  explioarnos  por  otras  cau- 
sas la  distinción  que  concedieron  á  las  demás  iglesias  reservadas. 
Todavía  entre  los  edificios  sagrados  hay  que  contar  los  mo- 
nasterios ,  de  que  presenta  no  pequeño  número  el  período  de  los 
godos.  Propagado  el  monacato  por  España  á  fines  del  siglo  Y, 
ya  al  comenzar  del  VI  existían  en  la  península  diferentes  institu- 
ciones, las  cuales  se  gobernaban  según  el  espíritu  de  las  reglas 
establecidas  por  el  solitario  de  Sublago  y  el  doctor  africano, 
San  Benito  y  San  Agustín ,  que  en  oriente  y  occidente  habían 
fundado  aquella  extraordinaria  milicia ,  á  que  tantas  y  tan  in- 
apreciables conquistas  debe  el  mundo  católico.  Por  lo  que  hace 
á  Toledo,  no  consta  de  una  manera  clara  la  fecha  de  su  intro- 
ducción ;  pero  se  cree  punto  fuera  de  controversia,  que  al  cele- 
brarse el  tercer  concilio  de  los  coleccionados ,  en  tiempo  de 
Recaredo ,  el  año  589 ,  se  conocían  en  esta  ciudad  algunos  mo- 
nasterios ,  y  no  era  extraña  á  ella  la  gente  religiosa ,  distinta  de 
la  que  se  consideraba  simplemente  eclesiástica ,  según  lo  dan 
á  entender  dos  decisiones  tomadas  en  aquel  sínodo ,  aunque 
á  nosotros  se  nos  antoja  no  ser  concluyente  la  consecuencia 
que  de  las  mismas  se  deduce ,  toda  vez  que  pueden  muy  bien 
referirse  á  otras  poblaciones.10 

20    Las  decisiones  citadas  son  las  que  iglesias,  para  que  en  ella  viva,  según  la 

abrazan  los  cánones  IV  y  XXII ,  en  el  pri-  regla,  la  congregación  de  los  monjes,  y  aún 

mero  de  los  cuales  se  dispone  que  si  el  obis-  concederla  algo  de  lo  de  aauellas  para  su 

po  quisiere  dedicar  á  monasterio  una  de  las  alimento,  tenga  facultad   de  hacerlo  con 
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Apunta ,  sin  embargo ,  la  historia,  cual  más  seguro  compro- 
bante déla  creencia  común,  la  fundación  del  celebrado  monaste- 
rio Agállense  de  San  Julián ,  seminario  de  ilustres  varones ,  que 
se  remonta  al  año  554,  bajo  el  reinado  de  A  tan  agudo.  Eufemio, 
nuestro  prelado ,  que  como  tal  figura  en  las  cortes  de  Leovi- 
gildo  y  Recaredo,  y  firma  el  tercer  concilio  toledano,  salió  para 
ocupar  la  silla  primada  de  aquel  retiro,  donde  fué  primer  abad, 
y  ésto  demuestra  evidentemente  la  existencia  del  monacato  en 
Toledo  al  comenzar  á  correr  la  segunda  mitad  del  siglo  VI.  Sin 
detenernos,  pues,  en  otros  justificantes,  demos  el  hecho  por 
sentado,  descendiendo  de  aquí  á  tratar  de  las  diferentes  casas 
de  monjes  que  existieron  en  nuestra  población  durante  la  época 
goda. 

.  En  el  orden  cronológico ,  como  en  celebridad ,  corresponde 
la  preferencia  á  la  ya  mencionada ,  cuyo  origen  queda  asimismo 
indicado.  Los  falsos  cronicones,  al  querer  explicar  de  dónde  re- 
cibió este  monasterio  el  nombre  con  que  es  conocido,  asientan 
que  se  edificó  en  honor  de  San  Julián ,  que  fué  martirizado  en 
los  pueblos  Avernos ,  sobre  el  propio  sitio  en  que  siglos  antes 
Elpidio  fundó  otro  de  vírgenes,  consagrado  á  la  Reina  de  los 
Angeles,  y  que  se  le  tituló  Agaliense  por  una  villeta  ó  predio  á 
él  cercano,  llamado  Agalvla ,  distante  menos  de  doscientos  cin- 
cuenta pasos  de  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
entre  occidente  y  septentrión.11 

Con  este  motivo  disputan  largamente  los  escritores  toleda- 
nos en  averiguación  del  verdadero  punto  en  que  hubo  de  estar 
situado  semejante  monumento,  y  hasta  pasa  entre  ellos  por 
cuestión  litigiosa  si  es  ó  no  el  mismo  que  lleva  el  título  de  San 


consentimiento  del  concilio,  que  se  leda  para 
establecer  una  cosa  buena ;  y  en  el  segundo, 
aae  los  cuerpos  de  los  religiosos  sean  con- 
ducidos á  los  sepulcros,  cantándose  sola- 
mente los  salmos  por  los  salmistas,  prohi- 
bido del  todo  el  verso  fúnebre  que  suele 
vulgarmente  cantarse  á  los  difuntos ,  y  tam- 
bién que  la  familia  y  los  parientes  se  gol- 
peen los  pechos.  Tales  medidas ,  volvemos  á 
repetir,  tienen  más  bien  un  carácter  gene- 
ral que  local ,  y  por  eso  no  nos  acreditan  por 
sí  la  existencia  del  monacato  en  nuestra 


ciudad  antes  de  Recaredo,  ni  nos  excusan 
de  apelar  á  otras  averiguaciones. 

21  Marco  Máximo  en  el  Cronicón,  año 
560 ,  se  expresa  de  este  modo :  ídem  rex 
Athanagildus  i*  plamtie  suburbii  tolktam 
adifícal  monasterium  ordinis  Sancli  Bene- 
dicli  in  honorem  Sancti  Juliani  apud  Aver- 
nos  pOSSi,    D1CTUU     AGALIENSE    AB    AGALULA 

vim  ui  a  rnoMNQUA ;  quod  dislal  minus  quam 
250  pass.  ab  Ecclesia  Preloriensi  Sanctorum 
Petri  et  Pauli,  inter  occidenlem  el  seplen- 
trionemposilum.... 
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Cosme  y  San  Damián ,  perteneciente  también  al  período  de  que 
nos  ocupamos.  Dispénsenos  el  lector  unos  momentos  de  aten- 
ción ,  y  sabrá  lo  que  pensamos  de  ambas  cosas. 

La  dificultad  en  cuanto  á  lo  primero,  exagerada  al  extremo 
por  la  curiosidad  impertinente  de  los  biógrafos  de  San  Ildefon- 
so,** en  realidad  no  existe  si  damos  crédito  á  las  indicaciones 
de  los  llamados  falsos  cronistas ,  que  no  es  de  pensar  se  propu- 
sieran en  ésto  lucirse  con  ficciones  y  mentiras  caprichosas ,  y 
nos  atenemos  á  los  deslindes  que  contienen  algunas  escrituras 
antiguas.  Según  éstas  y  lo  que  resulta  de  aquellas,  el  pago  Aga- 
liense  ó  vülula  Agalula,  de  que  tomó  nombre  nuestro  monas- 
terio, se  hallaba  en  lo  llano  del  arrabal  de  Toledo,  ésto  es,  en 
la  parte  del  istmo ,  por  la  Vega,  no  lejos  de  la  ermita  de  Santa 
Susana,  próximo  á  la  fuente  del  Emperador,  sita  junto  á  sus 
huertas,  sobre  la  caída  del  rio  Tajo,  entre  las  dos  vias  ó  caminos 
que  parten  á  Olías  y  Talayera.13  De  modo  que  dentro  de  él,  á 


22  Es  una  verdad  harto  deplorable ,  que 
entre  éstos  y  los  historiadores  de  Toledo  se 
han  creado  una  multitud  de  opiniones  opues- 
tas 6  contradictorias  sobre  la  situación  del 
monasterio  Agaliense ,  y  con  ellas  se  ha  os- 
curecido cada  vez  más  en  nuestro  concepto 
punto  tan  sencillo  y  demostrado  en  las  me- 
morias de  la  antigüedad  visigoda.  El  mal  con 
todo  existe  todavía ,  y  nosotros  no  podemos 
libramos  del  trabajo  de  apuntar  siquiera  las 
opiniones  más  generalizadas,  para  que  el 
lector  conozca  lo  que  se  ha  escrito  y  pen- 
sado hasta  aquí  del  asunto.  Compendiando, 

Íraes ,  lo  que  pudiera  dar  mate  na  para  un 
íbro ,  diremos  que  el  citado  monasterio 
se  ha  colocado  indistintamente  en  San  Ber- 
nardo, en  el  Ángel,  Valparaíso,  el  cas- 
tillo de  San  Servando ,  la  huerta  de  los 
Chapiteles ,  la  de  San  Pablo ,  la  del  Capis- 
col, San  Eugenio,  el  Hospital  de  Afuera, 
Buena  Vista ,  y  más  cerca ,  junto  á  Santa 
Susana.  Este  último  sitio  tiene  á  nuestros 
ojos  mayores  títulos  que  ninguno  de  los  de- 
más ,  para  reclamar  la  gloria  de  haber  sido 
el  que  poseyera  tan  célebre  monumento, 
como  intentaremos  demostrar  en  las  páginas 
siguientes. 

23  Ya  hemos  visto  en  el  pasaje  de  Marco 
Máximo ,  copiado  en  la  nota  21 ,  que  este 
autor  1c  coloca  entre  O.  y  N.  in  vlanüie 
suburbii  loletani,  ó  lo  que  es  igual ,  hacia 
el  istmo  de  nuestra  pequeña  península.  Dos 
notables  documentos ,  que  con  otros  menos 
explícitos ,  extracta  el  Conde  de  Mora  en  su 


Historia  db  Toledo,  part.  II,  lib.  III, 
cap.  XVIII ,  hablan  también  de  este  pago, 
refiriéndole  al  siüo  que  hemos  designado 
entre  los  caminos  de  Olías  y  Talavera :  el 
primero  de  ellos  es  una  escritura  otorgada 
ante  Juan  González ,  escribano  público  de 
esta  ciudad,  á  4  de  Diciembre  de  la  era  1388, 
año  1350,  en  que  Gonzalo  Ruiz  y  Velasco 
Fernandez,  clérigos  de  Santa  Leocadia  la 
Vieja ,  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  com- 
pañeros dan  á  censo  á  María  Pérez ,  mujer 
3ue  fué  de  Juan  Alfon  Hortelano,  mora- 
or  en  el  arrabal  de  Toledo,  un  pedazo  de 
casa  que  tenia  la  dicha  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia en  Valde-Agaliense,  carrera  de  Olios; 
y  la  segunda  otra  escritura  fecha  ante  Joan 
Rodríguez ,  escribano  público  y  del  número 
de  esta  población,  á  20  de  Marzo  de  1418, 
por  la  cual  Juan  Gutiérrez  é  Gutierre  Gon- 
zález ,  moradores  de  ella ,  compran  de  Juan 
García,  Tesorero,  y  Catalina  Gómez,  su 
mujer,  vecinos  de  Toledo,  un  majuelo,  que 
es,  dicen ,  en  el  pago  de  Lázaro  Buey,  que 
se  tiene  con  huerta  de  Gutierre  Gómez,  fijo 
de  Juan  Rodríguez ,  alcalde  que  fué  del  tw, 
é  con  majuelo  de  Bartolomé  Sánchez  de  Mel- 
gar, é  con  el  rio  Tajo,  ¿con  el  Agaliense. 
Desmuéstrase,  por  consiguiente,  en  estos 
datos  auténticos,  que  el  pago  ó  villula  Aya- 
lula,  situada  en  la  Vega,  tenia  por  límites 
de  un  lado  el  camino  de  Olías ,  á  raíz  de 
San  Lázaro ,  y  de  otro  Santa  Susana ,  próxi- 
mo', á  Buena  Vista  y  el  rio ,  en  que  está  la 
vía  de  Talavera. 
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las  vertientes  de  aquellos  cerros  en  donde  empiezan  los  Darrar 
y  des,  es  forzoso  colocar  la  sagrada  morada  de  los  Eufemios» 
Exuperios,  Adelfios,  Aurasios,  Eladios,  Justos  ó  Ildefonsos, 
abades  del  Agállense ,  que  dejaron  la  cogulla  y  el  cíngulo  para 
tomar  la  mitra  y  el  báculo  de  nuestra  iglesia." 

Tal  nos  parece  en  resumen  debe  ser  la  solución  que  se  dé 
¿  la  dificultad  propuesta ,  sin  que  mostremos  mucho  calor  para 
hacerla  aceptar  á  los  que  opinan  de  distinta  manera ,  porque 
como  escribe  el  doctor  Pisa ,  al  historiar  lo  que  sabia  de  este 
claustro,  «ni  es  maravilla  que  no  se  alcance  su  sitio,  pues  ni 
»los  historiadores  de  aquel  tiempo  curaron  de  decirlo,  ni  la 

*  tradición  lo  demuestra,  (en  lo  cual  no  va  muy  acertado  á 

*  nuestro  juicio),  ni  hay  que  esperar  que  los  vestigios  ó  ruinas 
»lo  den  á  entender,  por  haber  sido  aquel  monasterio  más  fa- 
rinoso en  santidad  que  suntuoso  en  el  edificio,  y  por  ventura 
»fué  de  labor  de  tapias  de  tierra  ó  poco  más,  cual  pertenecía 
*á  la  pobreza  que  aquellos  santos  varones  profesaban  y  guar- 
¿daban.»*8 

Respecto  del  segundo  punto  se  nos  ofrece  decir,  que  no 
acertamos  á  comprender  cómo  ha  podido  un  solo  momento  con- 
fundirse el  monasterio  Agaliense  con  el  de  San  Cosme  y  San 
Damián,  que  unos  escriben  fué  fundado  por  Recaredo,  y  otros 
aseguran  que  únicamente  le  reedificó  este  rey  en  su  mayor 
parte,  por  haberse  arruinado  el  antiguo  que  existia  de  tiempos 
atrás ,  sin  expresar  desde  cuándo.  Con  que  se  registre  simple- 
mente el  concilio  XI  toledano,  queda  desvanecida  toda  duda, 
pues  se  verá  que  entre  los  nueve  abades  concurrentes ,  subscri- 
ben Annila,  que  lo  era  del  monasterio  de  San  Julián,  y  Gra- 
tindo  ó  Gratinido ,  que  se  dice  allí  serlo  del  de  San  Cosme ;  lo 


24  Al  resolvernos  á  adoptar  este  par- 
tido entre  los  varios  que  siguen  otros  histo- 
riadores ,  confesamos  hacerlo  en  fuerza  de 
la  claridad  con  que  Luitprando  se  explica 
en  su  Cronicón  ,  año  624 ,  número  40 ,  so- 
bre este  punto.  Revereue  Hiepali ,  dice, 
lldepkonsui  Toletum ,  eum  Archidiaconum 
euum  Heladiu*  faceré  volebat;  Ule  vero  cé- 
dete Maculo  >  vitam  ágil  in  monasterio 

AGALIEN8I ,  QUOD  IN  SUBURBIO  TOLETI  BST  (  ÜT 
MOSTl)  SSPTENTBIONEtf  VEBSUS  NON  PROCUL  A 


TACO  FLUMINE,  BT  A  PBETOBIENSI  TEMPLO 
BAKCTAE  LEOCADIA  EXTRA  MOROS  IN  PLAN1TIB. 
QüOD     EGO,    DUM    TOLETI    FUI,    FRECUENTEN 

invisi.  No  pueden  darse  señas  mas  circuns- 
tanciadas, ni  es  posible  dejar  de  creer  á  quien 
las  da,  cuando  afirma  que  celando  en  To- 
ledo, vieiló  frecuentemente,  frecuentes  in* 
visi,  en  este  monasterio  á  nuestro  prelado 
Ildefonso. 

25    Pisa,  Historia  db  Toledo,  lib.  II, 
cap*  XXUI ,  pág.  102  vuelta. 
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cual  revela  á  las  claras  que  éste  y  aquél  no  son  uno  mismo, 
como  pretenden  algunos. 

Supuesta  esta  diferencia,  y  una  vez  que  tenemos  señalado 
el  sitio  que  en  nuestra  opinión  ocupaba  el  primero,  natural  es 
se  nos  pregunte  hacia  qué  parte  se  hallaba  colocado  el  segundo; 
nueva  dificultad,  ¿  que  haremos  frente  con  las  propias  armas 
empleadas  antes.  Pero  esta  vez  los  cronicones,  á  la  par  que  nos 
hablan  del  pago  de  Vendhalaia,  Buralgania ,  Benhalgavia  ó 
Menlialgavia  >  que  con  tantos  nombres  designan  aquél  en  que 
suponen  fundado  el  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián, 
distante  más  de  dos  mil  pasos  de  Toledo,  sobre  un  collado  que 
mira  al  norte ,  y  que  por  lo  visto  se  encuentra  á  la  margen  iz- 
quierda del  rio,  cerca  si  no  en  la  misma  vega  de  San  Román, 
frontero  al  Ángel,16  dánnos  también  otras  noticias  curiosas,  que 
recogeremos  ahora ,  para  completar  la  reseña  histórica  de  éste 
y  el  anterior  monumento. 

Dicese  en  aquellos  que  el  de  San  Cosme  era  una  colonia  ó 
filiación  del  de  San  Julián,  y  que  las  heredades,  yugadas  y 
prados  que  á  éste  pertenecían  en  Menalhgavia,  le  fueron  entrega- 
das para  que  subsistiese  al  otro,  llamado  por  el  vulgo  Agaliense 
el  menor.  Afírmalo  así  explícitamente  Luitprando  ,r  contempo- 
ráneo y  amigo  de  San  Ildefonso,  á  quien  asegura  visitó  con  fre- 
cuencia, siendo  monje,  y  por  su  calidad  de  testigo  ocular,  no 
merece  recusarse  el  testimonio  que  facilita  sobre  la  materia; 
mucho  más  si  se  considera  que  prestan  algún  apoyo  á  sus  pa- 
labras la  circunstancia  de  interesarse  fuertemente  el  arzobispo 
Adelfio  con  Recaredo  en  la  reedificación  del  convento  de  San 
Cosme,  habiendo  él  pertenecido  al  de  San  Julián,  y  el  hecho 
más  notable  aún  de  ser  elegido  el  citado  San  Ildefonso,  casi  á 
un  mismo  tiempo,  abad  de  ambos  monasterios,  lo  cual  no  ten- 


50  En  los  Cigarrales  de  Toledo  ,  pár- 
rafo VIII ,  observamos  que  todo  este  dis- 
trito estuvo  dividido  primitivamente  en  pe* 
queños  pagos ,  de  los  cuales  aún  conservan 
antiguas  escrituras  y  otros  documentos  los 
nombres  de  Algondarinejo ,  Valdehayete, 
el  Ravanal  y  Vendhalaia ;  por  manera  que 
la  presunción  no  es  del  todo  infundada. 


57  En  los  Adversarios,  con  estas  pala- 
bras: Postesio  haredüas  el  iugerum,  pro- 
tensa  est  ubique  ad  valUm  Ménhatgavia, 
qu<B  Monaslerium  Agaliense  habuit,  pra- 
taquededit  Colonim  sum,  scilicet,  Monas- 
terio SS.  Cosmes  et  Damiani,  quoá  apud 
vulgares  Agalieís&e  limes  etiam  dici  so* 
lebat. 
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dría  explicación  posible,  y  hasta  parecería  contradictorio,  á  no 
depender  el  uno  del  otro. 

Nace  de  aqui  la  presunción  de  no  estar  mal  empleado  por  el 
vulgo  el  título  de  Agállense  el  menor,  con  que  era  conocido  uno 
de  ellos  y  se  expresa  el  lazo  gerárquico  que  le  ligaba  á  su  ca- 
beza; por  lo  que,  dada  la  situación  que  hemos  concedido  á  este 
monasterio,  ya  no  nos  extraña  ver  que  al  distrito  de  la  Sola- 
nilla ,  donde  le  colocamos ,  se  le  aplique  el  nombre  de  Agolen 
ó  Aguaten  en  algún  documento  antiguo,  corrompida  la  voz 
agállense  6  agalula ,  de  que  nació  el  nombre  de  los  dos, 
por  estar  empleada  derivativamente,  y  no  con  propiedad  en 
el  caso.48 

Terminemos ,  por  fin ,  esta  reseña ,  abandonando  á  la  crí- 
tica de  personas  competentes  una  especie  que  hemos  leido  en 
varios  autores,  y  no  nos  atrevemos  á  admitir,  porque  no  la  ha- 
llamos bien  acreditada.  Redúcese  á  sentar  que  el  monasterio 
Agaliense  fué,  no  de  monjes  benedictinos,  sino  de  canónigos 
regulares,  que  estaban  abscritos  á  la  iglesia  catedral,  cuyo  culto 
servían ,  y  tal  vez  por  esta  consideración ,  de  él  salieron  casi 
todos  sus  abades  para  ascender  á  nuestra  silla.19  La  consecuencia 
no  es  muy  lógica ,  si*  se  saca  de  este  último  hecho ,  á  que  no 
hay  que  buscar  explicaciones .  ambiguas ,  cuando  da  razón  su- 
ficiente de  él  la  fama  extraordinaria  que  desde  su  origen  al- 
canzó aquel  claustro ,  por  la  virtud  y  la  sabiduría  de  sus  hi- 
jos, entre  quienes  el  esmerado  cultivo  de  las  ciencias  corrió 


28  Hernán  Pérez,  hijo  de  Don  Pedro 
Armildez,  hizo  al  Monasterio  de  la  San- 
tísima Trinidad  una  donación  en  el  mes  de 
Junio  de  1234  de  las  fraguaras  que  he 
(tenia)  en  Agcjalem,  que  son  allende  el  rio 
Tajo,  cabe  los  molinos  que  son  de  la  Santa 
Trinidad;  y  ya  se  comprendo  que  aquella 
palabra ,  si  suena  á  lo  agaliense,  no  expresa 
aquí  un  sentido  propio ,  como  en  las  escri- 
turas estractadas  en  la  nota  23. 

29  En  el  glorioso  docto*  San  Ilde- 
fonso, arzobispo  de  Toledo,  (idem i.  por 
Diego  Rodríguez,  1618.)  Salazár  de  Men- 
doza, teniendo  presentes  códices  antiquísi- 
mos y  las  actas  de  nuestros  concilios,  enu- 
mera nueve  abades  del  Agaliense , .  desde 
Eufemio  ¿  San  Ildefonso,  por  este  orden: 
Eufemio,  Exuperio,  Adeifio  s  Aurasio,  San 


Eladio,  Justo,  Riehila,  Deodato  6  Deus- 
dedit  y  San  Ildefonso,  á  cuyo  número  debe 
agregarse  con  seguridad  Ánnila  6  Avila, 
que  firma  el  concilio  XI  en  tiempo  de  Wam- 
ba ,  y  con  alguna  incertidumbre  Argerico, 
mencionado  por  algún  autor  como  perte- 
neciente ya  á  la  época  árabe ,  en  la  cual  si 
subsistió  este  monasterio,  como  sostiene 
Julián  Pérez ,  no  vuelve  á  hablarse  de  nin- 
guno otro ,  quizás  por  haberse  perdido  las 
memorias  de  aquel  tiempo.  En  los  concilios 
desde  el  XII  al  XVII  suscriben  diferentes 
abades  después  de  los  poní í fices  ú  obispos, 
pero  como  no  manifiestan  de  dónde  lo  son, 
ni  ésto  puede  descubrirse  por  el  orden  con 
que  firman,  quedan  sin  duda  entre  ellos 
confundidos  muchos  de  los  que  no  refiere 
Salazár  de  Mendoza. 
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siempre  parejas  con  los  frecuentes  ejercicios  de  piedad  y  devo- 
ción á  que  se  consagraban. 

De  menos  importancia  fueron  á  no  dudarlo  otras  institucio- 
nes monásticas,  que  existieron  en  Toledo  por  los  tiempos  á  que 
nos  referimos,  y  cuyos  nombres  tan  sólo,  con  muy  escasas 
noticias  acerca  de  su  fundación,  han  llegado  hasta  nosotros. 
San  Pedro  y  San  Félix,  San  Pedro  el  Verde,  San  Silvano 
y  el  Deünense  ó  Deisla,  son  los  títulos  que  llevan  cuatro 
monasterios  más,  á  que  todavía  debemos  consagrar  algunas 
líneas. 

El  primero  existió  del  otro  lado  del  río,  al  S.  E.  de  la  ciu- 
dad, sobre  las,  vertientes  occidentales  de  la  Sisla,  en  el  pago 
llamado  Gabense,  Cabensi  in  viUtda,  como  escribe  el  obispo 
Félix ,  continuador  de  los  Varones  Ilustres  de  San  Isidoro  y  San 
Ildefonso,  en  la  vida  de  San  Julián,  nuestro  arzobispo.81  Su 
creación  se  atribuye  á  Yiterico,  bajo  el  pontificado  de  Aurasto, 
y  en  él  se  asegura  fué  enterrado ,  el  año  octavo  del  reinado  de 
Wamba,  el  famoso  y  sabio  diácono  Gudila,  que  como  arce- 
diano de  Santa  María  de  la  Sede  real  suscribe  el  undécimo 
concilio  toledano.  Andando  los  siglos,  este  monasterio  vino  á 
convertirse  en  ermita  dedicada  á  San  Pedro  Advincula  y  á  San 
Félix  mártir  de  Gerona,  en  recuerdo  de  su  primitiva  advoca- 
ción ,  y  corrupto  el  vocablo ,  se  la  llamó  de  Saelices  ó  SaiUces, 
quizás  por  escribirse  abreviado  su  título  de  Sai  (Sancti)  Feli- 
cis.  Hoy  sobre  sus  cimientos  se  levanta  el  pintoresco  y  bien  si- 
tuado templo  en  que  se  venera  la  imagen  milagrosa  de  la  Virgen 
del  Valle. 

De  los  otros  tres  tenemos  menos  antecedentes,  pues  única- 
mente se  sabe  que  el  de  San  Pedro  el  Verde,  así  llamado  por 
hallarse  en  la  Vega  en  un  sitio  rodeado  de  huertas  y  jardines, 
es  obra  del  mencionado  Aurasio,  que  gobernó  nuestra  metró- 
poli del  603  al  615,  durante  los  reinados  de  Yiterico,  Gunde- 
maro  y  Sisebuto,  creyéndose  que  aunque  en  un  principio  se  dio 
á  monjes  benitos,  fué  luego  de  mujeres,  á  quienes  después  de  la 
reconquista  se  les  habilitó  de  nuevo ,  y  eran  conocidas  con  el 

30    España  Sagrada,  tomo  V,  págs.  468  y  466. 
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nombre  de  Emparedadas  déla  Vega;91  que  el  Deibiense,  tam- 
bién para  hembras,  le  fundó  San  Ildefonso,  siendo  ya  abad  del 
Agaliense,  como  en  su  vida  digimos,  manifestando  entonces 
que  lo  hizo  con  el  patrimonio  que  heredó  de  sus  padres,  sin  que 
se  sepa  fijamente  en  qué  punto  estaba  situado,  lo  que  ha  dado 
origen  á  una  multitud  de  opiniones  distintas;  y  finalmente,  que 
el  de  San  Silvano ,  debido  á  Egica ,  estaba  fuera  del  puente  de 
Santa  Cruz,  distante  de  la  ciudad  unos  cuatrocientos  pasos, 
hacia  la  parte  en  que  se  levantó  después  el  de  San  Servando, 
como  opina  el  P.  Fray  Antonio  Yepes  en  la  Crónica  de  San 
Benito.* 

Nos  hablan  igualmente  los  historiadores  toledanos  de  otros 
dos  monasterios,  uno  de  varones,  que  con  el  título  de  San  Pe- 
dro ,  dicen ,  costeó  el  prelado  Gunderico  en  tiempo  de  Witiza, 
junto  al  rio,  en  el  sitio  llamado  los  Algondorines ,  y  otro  de  mu- 
jeres, bajo  la  advocación  de  Santa  María,  sin  que  se  exprese  por 
quién  fué  fundado,  ni  en  qué  sitio.  Nada  más  sabemos  de  estos 
dos  edificios,  y  menos  aún  alcanzamos  lo  que  ha  sido  de  otro, 
que  en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Egica ,  ó  sea  el  692 ,  diez 
y  nueve  antes  de  la  invasión  mahometana ,  se  levantaba  en  To- 
ledo por  un  abad  católico,  exornado  con  dos  coros,  que  acaso 
eran  comunes  para  varones  y  hembras,  según  lo  comprueba 
una  inscripción  empotrada  en  los  muros  del  monasterio  de  San 
Clemente  el  Real,  y  cuyo  contexto  es  el  siguiente : 

►£  IN  NOMINE  DM  LOCÜBER  ACSI  INDIGNNUS  ABBA  FEC1T: 
ET  DÚOS  COROS  IC  CONSTRUXIT  ET  SACRA  * 
TE  SÜNT  SANCTORÜM  DEI  EGLESIE  j>MDIE  IDUS  MA 
GTEA  XXVmi.  QUARTO  REGNO  GL0RI0SI DNI NOSTRI  EGICANI  « 


La  conquista  por  los  árabes  de  nuestra  ciudad ,  con  la  ruina 
que  en  consecuencia  de  ella  sobrevino  ¿  nuestros  monumentos, 


$1    Salazár  de  Mendoza ,  en  el  CmtdNico 

DEL  CAMENAL  DON  JUAN   TaVERA  ,  Cap.   42, 

es  de  opinión  que  hubo  emparedadai  en 
San  Pedro  el  Verde ,  por  el  testamento  que 
una  María  Ulan ,  mujer  de  Gonzalo  de  Var- 
áis, otorgó  en  la  era  1375,  año  1337  de 
Cristo,  legando  diez  maravedís  á  cada  una 
de  las  emparedadas  de  San  Salvador,  Santo 


Tomé ,  la  Cruz  y  San  Pedro  de  la  Vega. 

32  Tomo  VI ,  centuria  7.a,  cap.  11. 

33  Hállase  esta  inscripción,  notable  por 
mil  conceptos ,  y  más  que  todo  por  su  difícil 
significado,  en  la  lámina  10  de  una  Pa- 
LcoGftArÍA  MS.  de  Palomares,  que  se  con- 
serva en  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia ,  A.  2. 
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hubo  de  arrasar  todas  éstas  y  otras  memorias  interesantes, 
dejándonos  cuando  más  leve  huella  de  lo  que  tuvo  vida  en 
la  monarquía  visigoda.  Cebado  el  fanatismo  de  los  conquista- 
dores en  cuanto  lleva  carácter  religioso,  no  se  libran  en  aquella 
época  de  la  profanación  ó  del  incendio  sino  los  templos  que 
habian  quedado  eximidos  en  los  pactos  de  la  entrega.  Cuatro 
monasterios,  que  son  los  dos  Agalienses  mayor  y  menor*  el  de 
San  Félix  y  San  Silvano ,  obtienen  el  mismo  privilegio  que  las 
seis  iglesias  mozárabes  arriba  descritas,  si  se  da  crédito  al  ar- 
cipreste de  Santa  Justa  que  lo  afirma.34  Los  demás  corren  igual 
suerte  que  las  muchas  basílicas  y  casas  de  oración  y  recogi- 
miento que  existían  en  tiempo  de  los  godos.  ¡Qué  razón  más 
concluyente  puede  alegarse  en  justificación  del  silencio  de  nues- 
tros anales ,  respecto  de  tantas  y  tantas  fundaciones  cristianas 
como  aparecen  ahora  indicadas  simplemente,  á  la  manera  que 
lo  está  en  la  inscripción  copiada  la  del  abad  Locuber,  y  en  las 
crónicas  la  de  San  Pedro  el  Verde  y  Santa  María?  Contentémo- 
nos, por  tanto,  con  la  noticias  recogidas  hasta  aquí,  que  ellas 
por  sí  solas  bastan  para  justificar  la  idea  dominante  en  el  pe- 
ríodo gótico  entre  los  toledanos,  y  pasemos  ya  á  otro  asunto  en 
que  no  seremos  tan  extensos  por  la  escasez  de  la  materia. 

Compréndense  entre  los  edificios  públicos,  á  que  toca  el 
turno  después  de  los  sagrados  en  la  clasificación  de  San  Isidoro, 
los  caminos,  castillos,  muros,  torres,  propugnáculos,  promu- 
rales  y  otras  construcciones  suburbanas.  Poco  en  orden  á  este 
punto  tenemos  que  añadir  á  lo  que  manifestamos  en  la  Introduc- 
ción, donde  procuramos  observar  que  Toledo,  crecida  en  ve- 
cindario desde  que  estableció  en  ella  la  corte  Atanagildo,  como 
no  fuese  capaz  para  contenerla  la  antigua  periferia  ó  recinto 
murado  de  los  romanos,  se  fué  extendiendo  al  exterior  y  por 
la  falda  de  las  colinas ,  que  éstos  dejaron  al  descubierto  en  la 
fortificación  con  que  la  guarnecieron. 

Durante  muchos  años  ni  se  pensó,  ni  hubo  de  creerse  nece- 

• 

94  Sus  frases  son  ¿stas :  Monasteria  re-  Sancli  Felicis,  aliud  Sancti  Sileani  in  exitu 
manserunl  Agaliense  Sancti  Juliani ,  Sane-  pontis.  Sánela*  Crucis  CCCC.  P.  dittans 
torum  Cosmes  et  Damianis  alterum,  aliud-    Toldo. 
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sario  reformar  este  plan  de  defensa  de  nuestra  ciudad ,  aunque 
la  parte  más  escogida  de  la  población  se  encontraba  fuera  de 
su  alcance  y  abrigo.  Aquella  poderosa  monarquía  que  se  habia 
amasado  con  la.  sangre  de  sus  hijos,  derramada  en  frecuentes 
luchas  intestinas,  no  temia  nada  de  sus  enemigos  exteriores, 
que  nunca  osaron  acercarse  á  la  residencia  de  los  monarcas; 
pero  llegó  un  dia  en  que  un  general  traidor,  apoyando  á  pre- 
fectos desleales  y  obispos  apóstatas,  la  amenazó  de  muerte  desde 
un  rincón  de  la  Septimania ,  revelada  en  su  favor,  y  el  pru- 
dente Wamba  comprendió  entonces  que  su  corte  corría  riesgo 
si  no  la  cercaba  de  nuevo ,  ampliando  las  murallas  á  todo  el 
terreno  que  ocupaba  á  la  sazón  el  caserío. 

Data ,  pues ,  de  aquel  reinado  el  primer  ensanche  de  Toledo 
descrito  en  otro  lugar;  y  si  registramos  á  la  vez  lo  que  aún  se 
posee  de  las  fortificaciones  romana  y  visigoda,  comparán- 
dolas entre  sí ,  veremos  que  en  él  la  primera  quedó  en  muchos 
puntos  de  promural  de  la  segunda ,  en  la  cual  se  descubren 
restos  de  las  torres  y  propugnáculos  de  que  fué  coronada.  No 
entró  en  el  pensamiento  de  los  godos  esta  ocasión  deshacerse 
de  lo  antiguo;  más  bien  se  observa  que  lo  reparan  cuidadosa- 
mente, y  lo  dan  un  destino  que  duplica  sus  fuerzas.  Habia  pa- 
sado ya  la  época  de  la  conquista ,  se  estaba  entrando  en  una 
era  de  consistencia  y  virilidad,  que  por  desgracia  fué  al  fin 
de  decadencia ,  y  las  necesidades  urgentes  del  estado  aconse- 
jaban que  no  se  adoptase  con  los  muros  la  conducta  seguida 
con  otros  monumentos  romanos. 

Por  idéntica  razón  es  de  sospechar  se  respetarían  siempre 
entre  los  godos  los  caminos  ó  vias  públicas ,  que  unían  á  Toledo 
con  Zaragoza ,  Mérida  y  Laminio  desde  los  tiempos  de  la  re- 
pública y  principalmente  con  la  primera  de  estas  tres  ciudades, 
colocada  casi  en  el  centro  de  todos  los  itinerarios  que  conducen 
á  la  Galia  Narbonense.  Nadie  lo  ha  dicho  hasta  ahora ,  ningún 
escritor  se  ha  ocupado  de  esta  materia ,  ni  se  citan  nombres 
propios  que  puedan  ilustrarla;  mas  no  por  eso  deja  de  parecer- 
nos  cosa  llana  que  los  sucesores  de  Atanagildo,  si  no  construye- 
ron nuevas  vias  de  comunicación,  atenderían  al  cuidado  y  con- 
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servacion  de  aquellas  grandes  y  costosas  que  hallaron  abiertas 
alrededor  de  nuestra  ciudad ,  lo  que  acaso  indica  el  titulo  de 
Perpiñan,  con  que  señalaron  una  de  sus  puertas,  mediante  á 
que  se  encuentra  este  pueblo  al  fin  de  aquellos  itinerarios. 

En  cuanto  á  los  edificios  de  uso  privado ,  no  es  mucho  más 
lo  que  podemos  decir,  que  cuanto  queda  expuesto  relativamente 
á  los  de  interés  público.  La  población  goda  ha  desaparecido 
casi  por  completo  de  nuestro  recinto,  absorvida  por  la  árabe, 
desfigurada  por  la  de  los  siglos  medios ,  y  maltratada  por  las 
extravagancias ,  el  abandono  ó  el  espíritu  de  especulación  del 
presente.  Sólo  existen  recuerdos  de  los  dos  pretorios  ó  palacios 
reales,  que  se  ha  escrito  ocuparon  los  monarcas  visigodos,  situa- 
dos uno  donde  se  construyó  después  el  convento  de  Santa  Fé  y 
el  hospital  de  Niños  Expósitos;  otro  junto  á  la  puerta  del  Cam- 
brón, en  las  que  fueron  primero  casas  principales  de  Doña  Ma- 
ría la  Grande,  esposa  de  Sancho  el  Bravo,  y  últimamente  mo- 
nasterio de  Agustinos  descalzos,  que  se  trasladaron  allí  desde 
Solanilla  el  año  1312,  merced  al  patrocinio  y  los  abundantes 
recursos  con  que  les  favoreció  el  noble  y  santo  varón  D.  Gon- 
zalo Ruiz  de  Toledo. 

La  tradición  señala  al  primero  de  estos  dos  palacios  como 
morada  de  los  reyes  hasta  Witiza  inclusive,  haciendo  al  segundo 
habitación  solamente  de  Rodrigo,  y  nosotros  juzgamos  que 
anda  algo  atrevida  en  este  punto,  afirmando  cosa  que  no  jus- 
tifican otros  hechos  corrientes  en  nuestra  historia.  Á  la  basí- 
lica de  San  Leocadia  se  la  nombra  pretoriense ,  como  á  la  de 
San  Pedro  y  San  Pablo ,  en  algunos  documentos  de  la  época 
goda  anteriores  á  su  último  soberano;  por  cuyo  motivo  no  es 
arriesgado  creer  recibiría  este  título  del  pretorio  á  ella  próxi- 
mo ,  como  también  el  que  uno  y  otro  estuvieran  habitados  á  la 
vez,  si  es  que  el  del  centro  no  dejó  de  serlo  en  tiempo  de  Wam- 
ba,  como  presumen  algunos. ' 

De  unos  palacios  arzobispales  adjuntos  á  la  basílica  recien 
mencionada ,  nos  hablan  también  los  escritores  de  Toledo,  quie- 
nes aseguran  los  destruyeron  los  árabes  al  ocupar  esta  ciudad. 
La  noticia  no  tiene  nada  de  inverosímil ,  y  aún  se  explica  per- 
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feotemente,  si  esos  palacios  fueron ,  como  es  de  presumir,  el 
pretorium  loletanum  Sanctce  Leocadia,  en  que  se  reunieron 
varios  concilios.  ¡Qué  extraño  puede  ser,  decíamos  en  nuestros 
Cigarrales,  que  allí  donde  se  levantaban  los  más  principales 
templos  al  culto  cristiano ,  y  en  sitio  tan  recreativo  y  pintoresco, 
fijasen  su  residencia  y  albergaran  de  continuo  los  Eugenios,  los 
Julianes  y  los  Félix,  dignos  antecesores  de  los  Mendozas,  Gis- 
ñeros  y  Ta veras  ?  Júntese  á  ésto  el  que  eran  vecinos  los  monas- 
terios Agalienses ,  el  de  San  Pedro  el  Verde  y  otras  iglesias  su- 
burbanas ,  de  que  dejamos  hecha  mención ,  y  recordando  que 
muchos  abades  de  aquellos  vistieron  la  mitra  toledana ,  encon- 
traremos natural  que  no  quisieran  alejarse ,  por  cariño  á  los 
monjes  ó  por  dispensarles  de  cerca  sus  auxilios ,  de  los  claustros 
en  que  se  habían  educado.  No  hay,  por  otra  parte,  memoria 
cierta  de  que  en  el  interior  construyesen  casa  los  arzobispos 
hasta  el  año  1214,  en  que  el  rey  D.  Enrique  I  hizo  merced  á 
D.  Rodrigo,  por  recompensa  de  lo  que  gastó  con  su  padre  en 
la  toma  del  castillo  de  Alcaráz ,  entre  otras  cosas ,  de  u  na  torre 
con  su  solar  cerca  de  Santa  María,  para  que  edificase  allí 
buenos  palacios.  Todo,  pues,  contribuye  á  hacernos  aceptar 
la  existencia  de  éstos  en  la  Vega  antes  del  siglo  XIII,  ó  por  lo 
menos  en  la  época  que  recorremos. 

Fuera  de  las  aulas  regias  ó  arzobispales,  á  que  acabamos 
de  contraernos,  ninguna  noticia  existe  respecto  del  caserío  gó- 
tico. Ni  se  sabe  una  palabra  de  los  hospitales  y  amodoquios  ú 
hospicios ,  donde  se  ejercia  la  caridad  cristiana ,  y  que  no  pa- 
rece dudoso  poseyera  la  metrópoli  del  reino,  cuando  Mérida  y 
otros  pueblos  de  menos  valer  los  tenían  suntuosos,  según  ates- 
tigua el  docto  Paulo  Emeritense ;  ni  hay  memoria  de  las  bi- 
bliotecas, de  los  pórticos,  las  fábricas,  los  sepulcros  y  otras 
varias  construcciones  de  uso  privado ,  comunes  y  muy  generali- 
zadas en  toda  la  monarquía.  La  desgracia  de  ésta  debió  alcanzar 
también  á  esos  elementos  de  vida ,  puesto  que  nada  de  ellos  se 
ha  mantenido  en  pié  hasta  nuestros  tiempos. 

Desgracia  es  en  verdad  que  cuando  tanto  se  afanaron  los 
godos  por  grabar  sobre  la  dura  piedra  el  pensamiento  militar, 
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civil  y  religioso  que  acariciaron  en  nuestra  población  durante 
más  de  siglo  y  medio ,  no  haya  quedado  del  largo  catálogo  de 
sus  obras  ni  una  sola  íntegra ,  para  testimonio  de  su  saber  y 
sus  costumbres.  Todo  cuanto  la  piedad ,  el  valor  ó  el  orgullo  de 
aquellas  gentes  edificó  en  el  suelo  toledano ,  se  ha  desfigurado 
ó  perecido,  víctima  de  la  rapacidad  y  el  odio  de  las  razas  que 
vinieron  á  destruir  sus  conquistas.  Menos  afortunados  que  lo 
habían  sido  sus  antecesores  los  romanos ,  los  descendientes  de 
Ataúlfo ,  á  la  vez  que  entregaron  el  cuello  á  la  servidumbre 
mahometana ,  y  sufrieron  la  dispersión  ó  la  muerte  por  remate 
de  una  vida  angustiosa  llena  de  crímenes  de  todo  género,  vie- 
ron también  destrozado  y  hecho  girones  el  rico  manto  de  alcá- 
zares y  basílicas ,  de  iglesias  y  monasterios ,  con  que  se  habían 
cubierto  en  los  dias  de  prosperidad  y  de  gloria.  Gomo  si  ésto 
no  hubiera  bastado  á  borrar  la  memoria  de  sus  monumentos , 
las  generaciones  que  arrancan  de  manos  de  los  árabes  las  pos- 
treras reliquias  de  la  riqueza  visigoda ,  todavía  no  consumidas, 
hacen  de  ellas  pública  almoneda,  las  reparten  por  doquier  sin 
aprecio ,  y  las  dejan  al  cabo  que  se  consuman  en  la  grande  ho- 
guera á  donde  han  ido  á  parar  los  restos  de  lo  antiguo,  arrojados 
por  las  diferentes  revoluciones  ocurridas  en  nuestra  patria. 

Si  se  quiere  comprobar  la  exactitud  de  esta  última  obser- 
vación ,  al  paso  que  demostremos  la  primera ,  recórranse  lige- 
ramente algunos  de  los  edificios  existentes  aún  en  Toledo,  donde 
descubriremos  varios  trozos  y  relieves  de  arquitectura  latino- 
bizantina ,  despojos  indudables  de  las  grandes  fábricas  levanta- 
das por  este  arte  peregrino ,  y  residuo  del  cuantioso  caudal  con 
que  nos  enriqueció  la  dominación  visigoda.  Un  simple  inventario 
de  esas  que  los  anticuarios  y  artistas  consideran  como  joyas  de 
alto  valor ,  porque  sirven  á  dar  idea  de  lo  que  el  tiempo  ha 
devorado,  será  suficiente  en  esta  obra  puramente  histórica, 
para  llenar  el  compromiso  en  que  nos  ponemos. 

Y  con  efecto ,  la  idea  de  que  los  edificios  godos  fueron  des- 
trozados por  los  árabes  ó  les  sirvieron  de  mezquitas ,  y  la  de 
que  más  adelante  se  aplicaron  sus  restos  á  la  construcción  de 
obras  religiosas  y  civiles ,  encuentran  completa  confirmación  á 
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cada  paso  en  nuestra  ciudad,  sin  fatigarnos  mucho  én  ave- 
riguarlo. Veámoslo. 

El  Cristo  de  la  Luz ,  templo  católico  primero  en  tiempo  de 
Atanagildo  y  mezquita  luego  en  la  invasión  sarracena,  nos  pre- 
senta, allegados  de  otros  edificios  anteriores  á  este  período,  cua- 
tro capiteles  de  diversos  tamaños ,  formas  y  ornatos ,  hasta  de 
distinta  clase  de  piedra ,  que  con  su  variedad  dan  un  colorido 
particular  y  extraordinario  precio  arqueológico  al  monumento. 
La  iglesia  de  San  Román ,  que  también  fué  mezquita ,  conserva 
del  género  gótico  ocho  capiteles  y  una  basa ,  sobre  que  voltean 
las  arquerías  de  la  nave  mayor.  En  el  segundo  patio  del  Hos- 
pital de  Expóxitos ,  hoy  Colegio  de  Infantería ,  hay  asimismo 
cinco  capiteles,  que  se  escribe  fueron  trasladados  de  la  basílica 
de  Santa  Leocadia,  cuando  en  1504  el  famoso  Enrique  Egas  dio 
principio  á  aquel  soberbio  edificio,  costeado  por  el  Gran  Cardenal 
de  España.  En  el  jardinillo  de  la  citada  basílica  se  halla  además 
otro  capitel,  puesto  sobre  un  fuste  de  estrías  espirales ,  extraído 
todo  con  otros  fragmentos  que  han  desaparecido ,  en  las  excava- 
ciones que  se  hacían  allí  para  abrir  fosas  sepulcrales  antes  que 
se  construyese  el  actual  cementerio  de  los  Canónigos.  De  otro 
fuste  y  capitel  que  está  formando  parte  de  un  bello  agimez  árabe, 
hablamos  ya  al  tratar  de  la  basílica  de  San  Ginés,  y  ahora  te- 
nemos que  añadir  á  este  recuerdo  godo  unos  trozos  de  friso  de 
diferentes  figuras ,  que  en  número  de  trece  se  hallan  repartidos 
sin  orden  en  los  muros  de  este  templo  y  casas  inmediatas.  Otros 
dos  trozos  de  friso  ó  imposta  de  igual  carácter  se  divisan  en  el 
torreón  de  los  mal  titulados  Baños  de  la  Cava ,  entrada  por  la 
población  al  antiguo  puente  de  San  Martin,  destruido  en  las 
inundaciones  del  año  1203.  Dos  más,  muy  semejantes  á  las  pa- 
teras que  exornaban  las  metopas  del  orden  dórico ,  regístranse 
con  otros  varios  de  menos  significación  en  la  cara  anterior  del 
puente  de  Alcántara.  La  torre  mudejar  de  Santo  Tomé  muestra 
empotradas  entre  las  piedras  de  su  fábrica  una  especie  de  hor- 
nacina, en  que  se  dibuja  el  arco  de  herradura ,  y  dos  tablas  de 
mármol ,  cuyo  usojdícese  que  era  el  suministrar  luz  á  los  espa- 
cios interiores.  El  Colegio  de  Santa  Catalina  tiene  un  capitel  de 
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bellas  proporciones  y  preciosa  labor  de  estos  tiempos  á  que 
aludimos.  Varios  fragmentos  de  frisos  y  metopas  se  encuen- 
tran en  los  ábsides  de  las  parroquias  de  Santiago  y  San  Barto- 
lomé, en  una  casa  de  la  bajada  al  Presidio,  en  las  murallas,  la 
llamada  Torre  de  los  Abades38  y  otros  puntos.  Ültimamente ,  en 
el  paseo  del  Cristo  de  la  Vega ,  destinados  para  asientos ,  se 
ven  tres  trozos,  que  parece  haber  formado  parte  de  grandes 
pilastras,  y  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  artísticos 
los  tiene  reclamados,  para  la  colección  de  antigüedades  formada 
en  San  Juan  de  los  Reyes. 

Todos  estos  vestigios,  indicados  y  estudiados  tan  sólo  en 
nuestros  dias  por  artistas  observadores,  son  lo  único  que  po- 
seemos ahora  de  la  inmensa  riqueza  monumental  con  que  ador- 
naron nuestra  ciudad  los  monarcas  y  prelados  de  la  época 
goda.36  ¡Cuánto  más  habrá  todavía  confundido  y  borrado  por 
rebocos  exteriores ,  sepultado  entre  escombros ,  ó  sirviendo  de 
cimiento  á  edificaciones  modernas!  Confiemos,  por  tanto,  en 
que  algún  dia  pueda  enriquecerse  nuestro  museo  arqueológico 
con  nuevas  prendas,  que  nos  abran  más  ancho  campo  para  en- 
trar en  profundas  investigaciones  científicas  é  históricas  sobre  el 
período  á  que  limitamos  las  presentes. 

La  confianza  que  en  este  punto  alimentamos  no  es  ridicula 
ni  ilusoria :  todos  los  dias  el  azadón  del  jornalero  y  la  piqueta 
del  albañil  nos  están  descubriendo  cosas  desconocidas,  y  cuando 


35  En  ésta,  como  en  el  puente  de  Alean* 
tara  y  otros  sitios ,  existe  una  piedra  cua- 
drada ,  en  que  se  halla  inscrito  un  círculo, 
y  dentro  de  él  un  florón  ,  esculpido  en  hue- 
co, que  Alcocer  tuvo  por  las  armas  de 
Wamba ,  y  á  Pisa  parece  un  trozo  de  friso 
dórico,  tomado  ote  la  basílica  de  Santa 
Leocadia. 

36  Los  dos  historiadores  de  Toledo  ci- 
tados en  la  nota  anterior,  hicieron  men- 
ción en  sus  obras,  sin  calificarlos,  de  algu- 
nos relieves  bizantinos  que  encontraron  en 
los  monumentos  de  la  ciudad ,  pero  atribu- 
yéndolos todos  á  la  renombrada  basílica  de 
la  Vega  >  como  si  no  hubieran  existido  otras 
construcciones  en  la  época  de  los  godos. 
También  hablan  de  estatuas  que  represen- 
taban a*  los  traidores  que  insurreccionaron 
la  GaliaNarbonense  en  el  reinado  del  monje 
de  Pampliega ,  y  de  adornos  existentes  en 


las  torres  de  San  Vicente  y  San  Román» 
que  nosotros  no  hemos  encontrado ,  ni  otros 
más  diligentes  observadores  han  visto  en 
los  puntos  por  ellos  designados.  Cnanto  se 
inventaría  en  el  texto  está  tomado  del  Álbum 
artístico  de  Toledo  por  D.  Manuel  Assas, 
Madrid— 1848,  del  Semanario  Pintoresco 
español  ,  número  correspondiente  al  13  de 
Setiembre  de  1857,  y  El  arte  latino- 
bizantino  en  España  del  Sr.  Amador  de 
los  Ríos ,  donde  pueden  verse  descritos  y 
diseñados  con  exactitud  los  objetos  á  que 
nos  referimos.  Es  inútil  acudir  á  trabajos 
antiguos  para  averiguar  estas  cosas,  porqoe 
ni  el  género  á  que  pertenecen  ha  sido  estu- 
diado hasta  ahora ,  ni  se  ha  detenido  macho 
la  atención  de  nuestros  escritores  en  lo  qué 
no  constituía  un  edificio  completo,  digno  de 
admiración  en  su  conjunto  6  en  sus  deta- 
lles principales. 
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ya  estamos  advertidos ,  culpa  será  de  nuestro  abandono ,  si  no 
nos  aprovechamos  de  los  materiales  preciosos  que  suelen  remo- 
ver y  sacar  á  luz  constantemente.  Tengamos  entendido,  por  otra 
parte,  que  la  casualidad  suple  á  veces  nuestra  desidia ,  y  pone 
en  manos  de  los  hombres  grandes  tesoros,  de  que  ellos  no 
siempre  saben  hacer  buen  uso. 

Ejemplo  doloroso  de  esta  enseñanza  nos  ofrece  el  célebre 
condesijo  ó  depósito  de  alhajas  hallado  á  la  ventura  por  unos 
afortunados  labriegos  en  las  tituladas  Huertas  de  Guarrazar, 
término  de  Guadamur,  á  dos  leguas  al  occidente  de  Toledo, 
durante  el  otoño  de  1858.  La  extraordinaria  fama  que  este  des- 
cubrimiento ha  alcanzado  en  el  mundo  científico ,  el  subido  va- 
lor de  la  riqueza  que  le  compone,  y  el  paradero  que  llegó  á 
tener  una  buena  parte  del  misqio,  con  el  interés  que  despertó 
el  resto  en  las  personas  ilustradas  del  país,  muévennos  á  con- 
sagrarle aquí  nuestra  atención  por  fin  del  capítulo,  aunque  alar- 
guemos algún  tanto  sus  ya  crecidas  dimensiones.  Los  que  saben 
el  estrecho  enlace  que  se  ha  querido  establecer  entre  el  tesoro 
referido  y  la  historia  de  los  templos  góticos  toledanos ,  y  los 
que  sin  ir  tan  adelante  en  sus  suposiciones ,  ven  en  él  la  repre- 
sentación gráfica  de  la  cultura ,  del  estado  de  las  artes  y  hasta 
de  los  sentimientos  religiosos  que  predominaron  en  la  corte  de 
Wamba,  no  nos  perdonarían  ciertamente  que  guardáramos  si- 
lencio sobre  una  materia  que  directa  ó  indirectamente  se  roza 
con  el  asunto  confiado  á  nuestra  pluma,  bien  que  dejen  de  exigir- 
nos la  tratemos  en  el  terreno  artístico ,  reservado  á  otras  capaci- 
dades y  no  acomodado  á  la  índole  de  nuestro  trabajo. 

Empecemos,  pues,  el  que  se  nos  puede  reclamar  única- 
mente ,  anunciando  desde  luego  no  hallarse  muy  claras  todavía, 
á  pesar  del  empeño  que  en  ello  se  ha  tenido,  las  circunstancias 
de  hallazgo  tan  asombroso;  y  de  aquí,  en  nuestro  concepto, 
procede  el  ningún  resultado  que  hasta  ahora  han  dado  ciertas 
gestiones  diplomáticas,  que  se  dice  estar  entabladas  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  cerca  de  el  del  emperador  de  los  franceses,  en 
reclamación  de  los  objetos  comprados  por  éste  y  depositados 
en  el  famoso  Hotel  Chuny  ó  Museo  de  las  Termas, 
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La  verdad ,  tal  como  nosotros  hemos  podido  adquirirla, 
oyendo  á  personas  interesadas,  y  después  de  reunir  y  pesar  en 
desapasionada  crítica  diferentes  datos,  es  que  la  casualidad; 
¿orno  decíamos  antes,  puso  á  los  descubridores  en  posesión  del 
tesoro  enunciado,  precisamente  en  una  tierra  que  á  la  sazón  per- 
tenecía en  pleno  dominio  á  D.  Marcos  Hernández,  vecino  de 
esta  ciudad ,  sin  cuya  noticia  se  hicieron  las  exploraciones  su- 
cesivas. D.  Adolfo  Herouhart ,  profesor  de  francés  en  el  Colegio 
de  Infantería,  á  quien  parece  se  hubieron  aquellos  de  confiar, 
por  la  amistad  que  con  él  les  ligaba ,  comprendiendo  era  for- 
zoso legitimar  la  adquisición  hecha  en  terreno  ageno,  ó  esperan- 
zado de  lograr  otras  mayores  con  una  investigación  más  dete- 
nida sur  le  champe,  acudió  al  propietario,  que  se  hallaba  ig- 
norante de  todo,  y  le  propuso  la  compra  de  la  finca,  la  cual 
realizó  en  15  de  Octubre  del  citado  año  1858.  Ya  con  esta  ga- 
rantía se  enagenaron  públicamente  diversos  objetos ,  unas  veces 
por  el  Herouhart ,  otras  por  los  vecinos  de  Guadamur ,  á  los 
plateros  de  Toledo,  que  sin  duda  los  echaron  al  crisol,  cuidán- 
dose más  de  la  sórdida  ganancia  que  pudieran  sacar  de  ellos, 
que  del  provecho  de  la  historia  y  de  las  ciencias.  Salváronse 
con  todo  de  esta  desgracia  algunos  muy  importantes,  varios  de 
los  cuales,  caídos  en  manos  del  inteligente  diamantista  D.  José 
Navarro ,  fueron  á  parar  en  aquel  año  ó  principios  del  siguiente 
á  Francia ,  y  últimamente  otros  se  regalaron  á  S.  M.  la  reina 
de  España  en  19  y  22  de  Mayo  de  1861. 

Si  tales  pormenores  se  hubieran  justificado  convenientemente 
en  tiqmpo  oportuno ,  parécenos  que  sin  apelar  á  la  teoría  de  los 
depósitos  miserables,  con  que  se  ha  anunciado  la  reclamación 
de  lo  vendido  á  la  Francia  por  nuestro  Gobierno ,  si  no  mienten 
las  gacetillas  de  los  periódicos ,  pudiera  muy  bien  haberse  con- 
seguido la  nulidad  de  la  enagenacion ,  y  fundarse  en  ella  nuestro 
derecho ,  mediante  á  haberse  realizado  por  poseedores  ilegítimos 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino.  No  desconocemos  la  fuerza  que 
aquella  teoría  pueda  tener,  aplicada  á  un  tesoro  que  hace  ocho 
siglos  dejaron  abandonado  en  un  templo  católico  los  cristianos 
cautivos  ó  dispersos  á  la  invasión  de  los  árabes  en  España ,  ni  se 
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nos  oculta  que  la  prescripción,  muerte  de  todo  dominio  privado, 
no  alcanza  al  sagrado  constituido  en  las  alhajas  de  Guarrazar; 
pero  creemos  que  era  más  llano  el  camino,  más  breve  la  tra- 
mitación, y  á  no  dudar  el  éxito  más  seguro,  si  se  hubieran  en- 
tablado las  gestiones  en  nombre  del  dueño  de  la  finca ,  donde 
se  verificó  el  descubrimiento  por  los  vecinos  de  Guadamur. 

Por  esta  razón,  cuando  aún  no  era  conocido  el  pensamiento 
que  en  los  altos  centros  gubernamentales  reinaba  sobre  este 
punto,  doliéndonos  como  al  que  más  que  hubieran  pasado  los 
Pirineos  ricas  preseas,  que  debían  enriquecer  nuestros  museos 
y  archivos  arqueológicos,  inclinamos  el  ánimo  del  Sr.  Hernández 
á  que  preparase  sus  acciones,  y  de  antemano  hiciera  cesión  del 
fruto  que  pudiera  alcanzarse  con  su  egercicio  en  favor  de  la  na- 
ción española ,  para  que  se  conservara  y  estudiase  en  la  real 
Academia  de  la  Historia,  á  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer. 
Nuestros  pasos  fueron  de  pronto  secundados,  y  apoderados  su- 
ficientemente por  dicho  señor,37  hubiéramos  comparecido  desde 
luego  en  los  tribunales,  como  pensábamos ,  si  no  hubiera  lle- 
gado á  nuestro  conocimiento  el  distinto  rumbo  que  se  habia 
emprendido  en  las  regiones  oficiales.  Ésto  cortó  el  vuelo  á  las 
gestiones  que  teníamos  preparadas,  y  dejó  las  cosas  en  el  statu 
quo  en  que  hoy  se  mantienen. 

Gomo  el  interés  particular  no  intervino  hasta  ahora  en  nada, 
satisfecha  la  codicia  de  los  investigadores,  y  pagado  con  usura 
el  francés  Herouhart  de  sus  adelantos ,  la  finca  que  cedió  á  un 
tercero ,  está  abandonada ,  y  no  se  ha  vuelto  á  hacer  nada  en 
ella  después  de  las  exploraciones  que  por  una  comisión  especial 
se  llevaron  á  efecto,  con  indudable  beneficio,  á  virtud  de  real 
orden,  fecha  9  de  Abril  de  1859.  Por  lo  que  de  éstas  resultó, 
y  lo  que  ofrece  el  estudio  de  cuanto  existe  de  lo  hallado  en 
las  indicadas  Huertas,  la  historia  y  el  arte,  sin  embargo,  han 
obtenido  adelantos  notables ,  y  se  ha  ilustrado  más  que  lo 
estaba  antes  el  período  de  la  dominación  goda  entre  nosotros. 

Las  excavaciones  que  la  comisión  enunciada  practicó  en  el 

37  El  documento  en  que  io  fuimos,  me-  proponía  en  ello.  Compréndese,  por  lo  tanto, 
rece  conocerse  por  la  generosidad  de  que  en  las  Ilustraciones,  numero  Vil,  donde  nos 
da  muestras  el  otorgante ,  y  los  fines  que  se    ha  parecido  deberle  insertar  á  la  letra. 
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terreno  descubrieron  parte  de  un  templo ,  delvbro ,  oratorio  ó 
basílica  católica  con  un  cementerio  adjunto,  donde  se  halló 
el  sepulcro  de  un  presbítero  llamado  Crispino ,  muerto  en  la 
era  731 ,  que  corresponde  al  año  693  de  la  Encarnación,  quinto 
del  reinado  de  Egica.  Cubría  esta  sepultura  una  lápida  de  pi- 
zarra ,  donde  se  alcanzaron  á  leer  estas  palabras: 

QUISQUÍS           HUNC  TABULE 

L:::        RIS       TITULUM  HÜ1US 

:::::      L0CUM      RÉSPICE  SITÜM 

::::::::      NÜM       MALÜI  ABERE 
:::::::::::        TUM 

:::::::::  TER  ANNIS  SEXA- 
::::::::::        PEREGI          TÉMPORA 

::::  PERFUNCTUM  SANCTIS 
::         MMEND0         TÜENDUM 

FLAMMA  V0RAX  VE- 
:::  ET  COMBÜRERE  TÉRRAS 
CET.  BUS  SANCT0RUM  MÉRITO 
S0CIATUS  RESURGAM 

HIC  VITjE  CURSO  ANN0  FINITO 
CRISPINUS  PRESBITER  PECCATOR 
INXRIPSTIPACEQUIESCO.  ERADCC- 

XXXI» 


98  Dando  cuenta  al  Ministerio  de  Fo- 
mento del  hallazgo  de  esta  lápida ,  en  88  de 
Abril  de  1859 ,  la  Comisión  exploradora  de- 
cía que  había  consaltado  con  los  señores 
D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  y  D.  A  ura- 
liano Fernandez  Guerra  sobre  las  lagunas 
quo  contenia,  y  conviniendo  con  su  dicta- 
men ,  creía  que  debían  llenarse  en  ésta  ó 
parecida  forma : 

QüTYQUU  HUKC  TAltJLI 

uegeru  titolum  actos 

tinque  loco»  Rispien  sitüm 

perqvúre  oícírüu  maldi  uns 

hie  dtmtUum  tañen* 

tacer  ipte  minina,  ahito  scu- 

ginta  psrmi  tbmpora 

«<• 

f+ncre  mnmcrvn  ianctis 

COMMKHDO  TORHOD» 
til  CUtn  PLAMMA  TORlX  TI- 
MtRT  COMRURBRR  TRRRAfl 
CRMU8  tAWCTOKDN  MÉRITO 
SOCIAtUl  RESUMAM 


me  fm  cuito  arito  ftkito. 
Cuiraiui  ntnttvk  kccator 
a  Xjumii  pace  qciemo.  Era  kc- 

XXtf. 

Los  tres  versos  que  pueden  componerse  des- 
de el  futiere  perfunctum  hasta  el  iociatui 
resurgam ,  son ,  variado  únicamente  el  gé- 
nero ,  el  sexto ,  sétimo  y  octavo  del  epitafio 
de  la  reina  Reciberga ,  atribuido  por  unos  á 
San  Eugenio  III,  entre  cuyas  obras  se  en- 
cuentra ,  y  tenido  por  otros  como  obra  de 
su  discípulo  Cbindasvinto ,  según  se  descu- 
bre á  primera  vista  en  los  siguientes: 

Si  daré  pro  moríe  gemmat  licviuet  el  aunan, 
Nuüa  mala  poterant  Regum  disolvere  tiiam. 
Sed  quia  tort  una  cuneta  mortalia  quattat , 
Nec  prwtium  redimit  rege» ,  nee  fktut  egentee. 
Hie  ego  te ,  coniux ,  quia  vincere  fata  nequivi, 
Furbrb  pbwohgtuh,  iahctm  cowmnm  toere-ai, 
l't  cum  plahka  tórax  trkibt  comqrbrb  tbrrar, 

CORTUCt  tARCTOROH  ■HITO  BOCUTA  RBMMAf . 

At  nnne  chara  mihi  iam ,  Reciberga,  totolo , 
Quodqae  paro  fereírum  rae  Chindatvinthne  amato. 
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Otras  sepulturas  se  encontraron  también  por  la  expresada 
Comisión  y  por  la  provincial  de  Monumentos ,  la  cual  en  27  de 
Febrero  del  indicado  año  hizo  una  visita  al  sitio  del  hallazgo,  pro- 
curando consignar  en  el  acta  que  levantó  de  su  inspección ,  que 
había  encontrado  « tres  órdenes  de  enterramientos,  paralelos  los 
unos  á  los  otros ,  de  los  cuales  fueron  abiertos  dos ,  en  que  se 
hallaron  diversos  restos  mortales  que  se  recogieron  cuidadosa- 
mente, siendo  de  notar  que  en  ambos  la  colocación  de  los  cadá- 
veres era  mirando  éstos  á  la  ciudad  (oriente);  que  los  dos  tenian 
por  cubiertas  dos  grandes  pedazos  de  losas  sin  labrar ;  que  la 
*  pared  de  división  era  de  fábrica  y  no  de  argamasa ,  y  que  por 
sus  costados  se  descubría  otra  serie  de  sepulcros ,  que  no  era 
posible  fijar  donde  tenian  fin.» 

Estimable  fué  en  extremo  este  descubrimiento ,  pero  no  lo 
es  menos,  y  hasta  puede  considerarse  como  mayor  el  de  las  co- 
ronas, joyas  y  otras  prendas  extraídas  de  aquel  sitio,  por  ab- 
sorver  ellas  solas  toda  la  atención  de  los  inteligentes ,  y  haber 
sido  el  motivo  de  las  investigaciones  posteriores.  Dentro  de 
unas  cajas  formadas  de  argamasa ,  construcción  diferente  á  la 
de  los  sepulcros ,  hubieron  sin  disputa  de  custodiarse  todas  es- 
tas riquezas  antes  que  dieran  con  ellas  los  primeros  explorado- 
res, y  de  allí  de  una  vez  ó  en  muchas,  por  uno  ó  varios,  que 
ésto  no  está  bien  averiguado ,  se  extrajeron  las  alhajas  que  se 
guardan  hoy  con  esmero  en  el  Museo  de  las  Termas  y  en  la  mo- 
rada de  nuestros  reyes. 

Las  que  aquél  posee,  y  le  fueron  vendidas  por  el  diamantista 
Navarro  en  participación  con  el  Herouhart,  son  nueve  coronas," 


39    Ocho  fueron  las  primitivamente  ven- 
didas ,  y  de  que  dieron  cuenta  el  Bullbtik 

DE  LA  80CIETE    IMPERIAL  DES  AWTIQUAIRE9  DE 

Fbancb  (2  de  Febrero  de  1859),  Le  Monde 
illcstrb  (en  un  artículo  de  Mr.  du  Somme- 
rard— 19  de  Febrero),  la  Illüstration  (en 
otro  de  Mr.  de  Lavoix— igual  fecha ),  y  la 
Gazette  dks  Beacx  Arts  ( en  un  trabajo  de 
Mr.  Darcel— el  1 .°  de  Marzo  del  mismo  año); 
pero  con  posterioridad ,  y  sin  que  se  sepa  la 
historia  de  esta  nueva  enajenación,  como 
llegó  á  divulgarse  la  de  la  primera,  el  ve- 
cino imperio  na  adquirido  la  novena  corona, 
4  pesar  de  las  reclamaciones  hechas  respecto 


de  las  demás  por  nuestro  Gobierno,  y  no 
obstante  el  general  grito  de  indignación  le- 
vantado en  España  contra  los  malos  patri- 
cios, que  van  al  extranjero  á  ofrecerle  joyas 
que  aquí  se  les  hubieran  pagado  con  usura 
si  las  hubiesen  presentado.  No  exageramos 
ni  nos  hacemos  ilusiones  en  este  punto: 
de  lo  dicho  es  una  prueba  bastante  elo- 
cuente la  recompensa  de  40.000  rs.  y  pen- 
sión anual  vitalicia  de  4.000 ,  concedida  por 
S.  M.  á  Domingo  de  la  Cruz,  vecino  de 
Guadamur,  en  premio  del  generoso  des- 
prendimiento con  que  cedió  varios  objetos 
de  los  encontrados  por  él  en  las  Huertas  de 
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todas  de  oro,  llenas  de  perlas,  nácares,  pastas,  zafiros  y  otros 
adornos  raros.  Sin  que  ninguna  deje  de  tener  su  mérito,  son 
entre  todas  notables  la  que  lleva  pendiente  del  grueso  cerco  que 
la  forma,  en  caracteres  movibles,  la  inscripción : 

RECCESVINTITVS  REX  OFFERET , 

arreglada  á  fuerza  de  diligencia  por  respetables  arqueólogos 
franceses,  no  completamente  satisfechos  de  su  obra,40  y  la  que 
ostenta ,  colgada  de  una  larga  cadena  de  eslabones  cuadrangu- 
lares ,  una  cruz ,  que  tiene  de  la  cabeza  al  pié  0,13  y  de  punta 
¿  punta  de  los  brazos  cerca  de  0,11,  ricamente  sembrada  de 
piedras  preciosas  y  pastas  de  colores  en  el  anverso,  y  con  esta 
leyenda  en  el  reverso : 

IN  Di 

M0M 
1NE 


OFFERET 


S0NNIC\ 


SCE 

RÍE 
INS 
0RBA 
CES  " 


Guarrazar  el  año  1858.  Compárese  esta  re- 
compensa con  el  precio  de  100.000  francos 
que  el  ministro  de  Estado  francés  dio  por 
las  ocho  primeras  coronas ,  según  confesión 
del  Herouhart  en  carta  escrita  desde  París 
á  SI  de  Marzo  de  1859,  que  publica  el  se- 
ñor Cabanilles  en  su  Hisobia  dk  España  ,  to- 
mo I ,  pág.  303 ,  y  se  verá  que  no  anduvie- 
ron muy  largos  los  hijos  de  San  Luis  al 
pagar  prendas  de  elevada  estimación  his- 
tórico-arqueológica,  que  por  lo  menos  pe- 
sarán entre  lodos  unos  quince  mil  francos 
de  oro,  como  asegura  la  carta  de  uno  de  los 
vendedores. 

40  Cuando  el  diamantista  Navarro  llevo" 
las  coronas  á  Francia ,  no  habin  aún  descu- 
bierto el  sentido  de  la  inscripción  de  la  de 
Recesvinto :  toda  su  habilidad  no  habia  pa- 
sado de  colocar  sus  letras  en  esta  forma : 

fRRCCEEFEVINSTUSETORHFEX. 

Violas  después  el  docto  Conservador  del 
Museo  del  Louvre ,  Mr.  Adrien  de  Long- 


périer ,  y  las  arregid  como  están  en  el 
texto.  El  mismo  comunicó  este  bautismo  á 
un  sabio  español  en  carta  de  22  de  Marzo 
de  1859,  donde,  entre  otros  párrafos ,  se 
leen  los  siguientes:  Quant  au  nom  de  Rec- 
cesvinthus  el  á  toutes  les  conséquenees  que 
Von  en  tire,  je  dois  tous  diré  que  ce  nom 
n'exislait  pos  lorsque  les  couronnes  onl  ¿té 
apjwrtées  a  Parif.  Mr.  Navarro  ne  pou- 
vaü  done  pos  soupconner  que  ees  couronnes 
eussent  pour  l'Espagne  un  intérét  hielo- 
rique  capablede  faire  compensaUon  á  teur 
mauvais  état.  Trente  personnes  au  moms 
ont  vu  ici  les  couronnes  atant  que  Vine* 
cription  ne  fui  arrangée.  C'est  moi  qui 
suis  le  coupable  de  ce  baptéme.  En  exa- 
minant  les  caracteres  mobiles ,  je  crus  qu'ils 
devaienl  former  le  nom  de  Reccesvinthus, 
et  en  plus  les  mols  Reí  offkret  ;  mais  en 
fin  on  peut  constester  cette  lecture.  On  peut 
prouver  que  je  suis  un  ianorant  et  que 
ma  combinaison  est  arbitratre. 
41    El  Sokhica  que  dedica  esta  corona, 
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Las  dos ,  pero  especialmente  la  segunda,  han  dado  origen  á 
suposiciones ,  que  guardan  íntima  relación  con  la  historia  de 
Toledo.  Dicese  que  estas  coronas  ó  ex-votos,  presentes  de  los 
monarcas  y  magnates  godos  á  Santa  María  m  Sorbaces  ,  debie- 
ron pertenecer  á  nuestra  iglesia  de  Santa  María  de  Alficen ,  en 
donde  se  consagró  Reces  vi  nto,  el  cual,  siguiendo  la  costumbre 
de  los  de  su  raza ,  dejaría  allí  al  tiempo  de  serlo  la  que  se  le  pu- 
siera para  la  ceremonia,  y  que  de  ello  suministra  alguna  de- 
mostración la  palabra  sorbaces,  de  corrupta  latinidad,  equiva- 
lente á  la  de  sub-arces  ,  que  vale  tanto  como  baja  ó  junto  á 
los  muros.**  Los  que  han  ideado  semejante  explicación  ingeniosa 
por  demás,  tienen  que  seguir  suponiendo,  á  fin  de  completarla, 
que  á  la  irrupción  árabe  el  tesoro  de  Guarrazar  fué  trasladado 
al  termina  de  Guadamur,  para  librarle  de  la  rapiña  de  los  con- 
quistadores. 

Aunque  de  esta  clase  de  medidas  nos  facilita  la  historia  ca- 
sos repetidos  en  otras  ciudades ,  y  en  la  nuestra  nos  habla  de 
la  traslación  de  las  reliquias  y  alhajas  de  la  catedral  á  Asturias, 
dudamos  mucho  el  admitir  el  hecho ,  primero,  porque  vemos 
menos  seguro  aquel  tesoro  en  un  templo  aislado,  que  es  proba- 
ble viniera  á  caer  en  poder  de  los  moros ,  y  se  demoliera  com- 
pletamente después  de  la  toma  de  Toledo;  y  segundo,  porque 
reservada  al  culto  Santa  María  de  Alficen,  falta  la  razón  del 
peligro  que  pudo  aconsejar  el  cambio  de  los  objetos  de  un  punto 
ó  otro.  ¡Quién  estorbaba  á  los  cristianos  el  guardarlos  dentro 
de  su  misma  iglesia,  si  es  que  temían  presentarlos  á  la  vista  de 


se  ha  creído  hasta  ahora  nombre  de  mujer, 
y  á  otros  parece  mejor  de  al^un  magnate 
visigodo,  pues  con  su  terminación  y  extruc - 
tura  abundan  muchos  en  reyes ,  obispos  y 
otros  personajes  históricos  de  aquellos  tiem- 

Sos ,  y  en  el  octavo  concilio  toledano  se 
alia  el  de  Sonna,  que  llevaban  á  la  vez 
un  obispo  y  un  procer  entre  los  concur- 
rentes. 

42  Otras  opiniones  se  han  emitido  sobre 
la  composición  de  la  palabra  Sorbaces.  Al- 
guno piensa  también  que  viene  de  la  rafz 
gótica  shaur  (lecho  ó  cripta)  y  de  la  voz 
latina  corrompida  haces  (bajo  ó  baja),  de- 
notando asi  que  el  todo  era  en  el  lenguaje 


del  pueblo  Santa  Marta  de  la  Iglesia  baja; 
y  hasta  se  ha  escrito  que  aquel  título  expresa 
un  nombre  geográfico ,  que  quizas  provenga 
de  sorbus  (el  serval ).  en  cuyo  caso  el  plural 
sorbaces  designe  un  lugar  plantado  de  ser- 
vales. Este  pudo  ser  en  tiempo  de  los  godos 
el  nombre  del  terreno  donde  se  construyó 
la  iglesia  en  que  estaban  depositadas  las  co- 
ronas, y  más  tarde,  durante  la  dominación 
muzlímica.,  se  cambiaría  por  el  de  Guarra- 
zar ,  compuesto  probablemente  de  las  voces 
árabes  guad  /valle,  tierra  baja  'por  donde 
corren  aguas)  y  rasas  (plomo  ó  estaño), 
por  la  circunstancia  de  hallarse  en  los  con- 
tornos algunas  minas  de  este  producto. 
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los  rapaces  hijos  de  Agar ,  entre  quienes  vivían?  Y  acallado  el 
estruendo  de  la  guerra,  ya  consumada  la  conquista»  y  cuando 
gozaron  dias  de  reposo,  ¿cómo  es  que  no  procuraron  hacerse 
con  alhajas  de  tanta  estima,  abandonadas  en  un  desierto,  ex- 
puestas á  la  rapacidad  de  cualquiera  que  se  apercibiese  de  su 
existencia ,  y  no  defendidas  como  pudieran  estarlo  al  lado  de 
ellos  mismos,  donde  era  un  sagrado  que  nunca  violaron  los 
sarracenos  ?  Hé  aquí  por  qué  nos  inclinamos  más  al  parecer  de 
los  que ,  fundados  en  otras  etimologías  y  sobre  todo  en  el  con- 
texto de  la  lápida  sepulcral  del  presbítero  Crispino ,  asientan 
que  el  Sorbaces  debió  ser  el  título  de  la  basílica  ó  dektbro  de 
Guarrazar ,  y  no  fué  tomado  por  derivación  ó  por  corrupción 
del  sub-arces,  como  presumen  los  demás  que  han  tratado  del 
asunto. 

Si  grande  es  el  tesoro  que  la  Francia  adquirió  y  conserva  to- 
davía en  el  mencionado  Hotel  Cluny ,  donde  há  más  de  tres  años 
está  llamando  la  atención  de  los  sabios  arqueólogos  de  Europa, 
no  menor  estimación  merece  el  que  por  espontánea  donación  de 
Domingo  de  la  Cruz,  dueño  de  una  de  las  tierras  lindantes  con 
la  Fuente  y  Huertas  de  Guarrazar ,  hecha  á  S.  M.  la  reina  en 
Mayo  de  1861 ,  puede  admirarse  dentro  de  España,  en  el  pa- 
lacio de  nuestros  monarcas.  Componen  este  nuevo  tesoro,  ha- 
llado en  el  propio  sitio  y  por  la  misma  época  que  el  anterior, 
dos  coronas,  una  cruz  votiva,  una  esmeralda  grabada  en  hue- 
co, un  florón,  fragmentos  de  otros  menos  suntuosos,  trozos  de 
mallas  y  enrejados  de  coronas,  crecido  número  de  zafiros  de 
varias  figuras , -tamaños  y  matices,  y  gran  cantidad  de  pastas  y 
vidrios  de  colores;  objetos  todos  de  alto  precio  y  de  una  signi- 
ficación artística  importante,  principalmente  los  cuatro  prime- 
ros, á  que  dedicaremos  algunas  líneas. 

Las  dos  coronas,  por  lo  que  hacen  comprender  sus  inscrip- 
ciones ,  pertenecieron ,  una  al  rey  godo  Suinthila ,  y  la  otra  á 
un  abad  nominado  Theodosio.  Aquella,  como  la  atribuida  á 
Reces  vinto,  tiene  en  letras  movibles,  no  completas,  pendientes 
del  borde  inferior  del  aro  que  la  rodea ,  la  dedicatoria ,  que  se 
*  ha  creído  era  ésta : 


PARTE  1.  LIBRO  III. 


417 


SVinThILaNVS  REX  OFFErbT  » 

y  además  se  halla  exornada  de  una  cruz  de  labor  excelente, 
que  cuelga  del  centro  de  la  corona ,  cual  sucede  en  otras  que 
se  conocen.  Ésta  consta  de  un  aro  compuesto  de  una  sola  lámina 
de  oro  y  partido  en  cinco  zonas  horizontales,  teniendo  la  del 
centro  por  única  decoración  la  leyenda  siguiente: 

f  OFFERET  MUNÜSCULUM  SCO  STEPHANO 
THEODOSIUS  ABBA:44 

.  La  cruz  que  hemos  contado  por  separada  entre  las  demás 
prendas  de  la  donación  regia ,  es  más  rica  que  la  de  Sonnica ,  y 
lleva  esta  notable  inscripción : 


oFFERipF  wUCEPIUy>:f- 
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sobre  cuya  lectura  no  están  muy  conformes  los  que  la  han  exa- 
minado ,  aunque  al  fin  parece  ha  triunfado  la  opinión  de  los  que 
la  interpretan  asi : 

*  IN  NOMINE  DOMINI :  IN  NOMINE  SANCTI:  OFFERET  LUCETIUS :  E  » 


43  Esta  inscripción  es  trabajo  de  loa  in- 
térpretes, pues  no  se  han  presentado  todas  sus 
Jelras ,  y  na  sido  preciso  suplir  las  que  faltan 
por  medio  de  varías  combinaciones ,  que  die- 
ron al  fin  el  resultado  que  se  indica. 

44  Se  ignora  arrien  faese  este  Teodosio, 
y  porque  su  nombre  no  aparece  entre  los 
abades  que  suscriben  los  concilios  de  Tole- 
do, opinase  que  sería  simple  cura  párroco  de 
alguna  iglesia ,  por  constar  que  en  la  mo- 
narquía goda,  y  muchos  siglos  después,  se 


designaron  éstos  con  el  nombre  de  abades. 
45  Al  principio  leyese  esta  inscripción 
del  modo  siguiente:  Offeret  tu  nomine  Do- 
mini,  tn  nomine  Saneti  Lucae,  Piu$:  lue- 
go ,  reparándose  que  la  cruz  grabada  en  la 
cabeza  determinaba  el  comienzo  de  la  le- 
yenda ,  y  que  la  £  final  de  nomine  caía  casi 
en  el  centro  de  la  intersección ,  se  sostuvo 
que  debía  entenderse:  In  nomine  domini: 
tit  nomine  Sancli  offeret  Leucepiue ;  y  últi- 
mamente ,  visto  que  la  voz  offeret  terminaba 
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Finalmente,  la  esmeralda,  prueba  del  atraso  en  que  se  ha- 
llaba el  arte  glyptica  entre  los  godos,  ofrece  en  su  exterior  dos 
facetas,  cubiertas  de  un  grabado  tosco,  que  representa  el  mis- 
terio de  la  Anunciación  bajo  formas  desproporcionadas,  bien 
que  suficientemente  claras ,  para  que  no  pueda  dudarse  de  su 
significado. 

Y  no  son  éstas  ni  las  demás  prendas  ligeramente  indicadas  las 
únicas  que  poseemos  en  España  como  procedentes  del  hallazgo 
del  año  1858:  en  la  Biblioteca  Nacional  se  guardan  otras 
compradas  por  el  Gobierno ,  ya  cuando  en  10  de  Abril  del  si- 
guiente visitó  á  Guadamur  el  Sr.  Marqués  de  Cor  vera,  Ministro 
á  la  sazón  de  Fomento,  para  instalar  la  Comisión  exploradora 
de  las  Huertas  de  Guarrazar ,  ya  en  otras  ocasiones  y  ¿  pro- 
puesta de  los  individuos  de  ésta.  Pero  lo  adquirido  entonces  no 
tiene  la  importancia  de  lo  descrito ,  y  consiste  en  clamasterios 
de  varios  tamaños  de  amatistas  y  zafiros,  en  perlas  y  zafiros 
con  facetas  y  sin  ellas,  en  vidrios  de  colores,  cantidad  no  es- 
casa de  canutillos  de  abalorio ,  cilindrillos  perforados  de  cobre, 
balaustres  de  oro ,  menudas  tachuelas  del  mismo  metal ,  un  trozo 
de  relieve  en  plata  ya  oxidada ,  un  alpha  de  oro  y  un  brazo  de 
cruz  procesional ,  que  es  sin  duda  lq  de  más  interés  entre  cuanto 
se  custodia  en  el  establecimiento  mencionado. 

Concluyamos  aquí  los  someros  apuntes  que  acabamos  de  ha- 
cer del  famosísimo  condesijo  6  depósito  de  alhajas  hallado  por 
fortuna  cerca  de  Guadamur,  pueblo  que  merced  á  semejante 
descubrimiento  se  ha  conquistado  una  celebridad  europea.  Harto 
nos  hemos  distraído  ya ,  y  conviene  pasar  á  otro  asunto.  Ei 
examen  de  los  concilios  reunidos  durante  la  época  visigoda  en 
Toledo,  nos  reclama  el  espacio  que  resta,  para  finalizar  la  pri- 
mera parte  de  nuestra  Historia. 

con  un  signo  igual  á  la  penúltima  con  so-  de  T,  aunque  semrja  á  la  P,  y  se  leyó  ya 

nante  del  nombre ,  y  que  no  era  posible  dea-  corrientemente :  ta  nomine  domim  :  in  nomine 

naturalizar  el  verbo  en  su  terminación  de  Sancti:  offeret  Lucetius:  E.  (episcopu&J, 

tercera  persona ,  se  dio  a*  aquél  el  valor  cuya  lectura  se  cree  la  más  cierta. 


\ 
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Llegó  el  momento  oportuno  de  ocuparnos  de  aquellas  asam- 
bleas sabias,  poderosas  é  influyentes,  que  tan  gran  papel  re- 
presentaron en  nuestra  monarquía,  y  á  las  que  son  debidos 
inmensos  bienes  y  no  pocos  males  en  el  curso  vario  de  los  dife- 
rentes acontecimientos  realizados  durante  el  período  gótico  en 
España.  Ya  con  otro  motivo ,  al  tratar  de  los  sínodos  celebrados 
bajo  la  dominación  romana ,  digimos ,  que  si  bien  arranca  desde 
ésta  la  historia  de  la  disciplina  creada  por  los  famosos  concilios 
de  Toledo ,  su  completo  desarrollo  se  obtuvo  en  tiempo  de  los 
godos,  y  que  aquí,  como  añadimos  en  otro  lugar,  es  donde 
debia  examinarse  extensamente  cuanto  concierne  á  una  materia 
que  constituye  un  sistema  uniforme,  digno  del  más  detenido 
estudio.  Nuestras  palabras  eran  á  la  vez  un  aplazamiento  y  una 
oferta :  no  queríamos  hablar  del  asunto  incidentalmente  ni  por 
partes,  sino  en  toda  su  extensión,  y  prometíamos  hacerlo 
cuando  lo  exigiese  la  ley  del  método ,  al  qpronar  y  dar  fin  á  la 
época  visigoda.  El  plazo  ha  terminado,  y  vamos  á  cumplir 
nuestro  compromiso. 

Imposible  nos  es  comenzar  esta  tarea  sin  hacer  notar  ante 
todo  la  anarquía  que  reina  entre  los  historiadores,  al  tener  que 
fijar  el  número  y  la  naturaleza  de  los  concilios  toledanos.  Ni  los 
vemos  puestos  de  acuerdo,  después  de  tanto  como  se  ha  escrito 
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sobre  el  particular,  en  cuanto  á  lo  primero,  ni  han  podido  esta- 
blecer todavía  límites  determinados  á  lo  segundo.  Unos  se  atie- 
nen á  las  colecciones  autorizadas,  y  no  admiten  más  que  los 
diez  y  siete  que  éstas  contienen ,  no  cuidándose  de  averiguar  los 
que  fueron  generales  ó  provinciales:  otros,  menos  escrupulosos, 
recogen  con  esmero  y  suma  diligencia  lo  que  en  archivos ,  bi- 
bliotecas y  escritos  antiguos  se  apunta  de  varios  sínodos  atri- 
buidos á  nuestra  ciudad ,  y  ordenan  un  largo  catálogo  de  ellos, 
en  que  forzosamente  tiene  que  descuidarse  la  clasificación  por 
no  existir  las  actas ,  ni  abundar  las  noticias  relativas  á  las  deci- 
siones ó  acuerdos  tomados  en  tales  reuniones. 

Al  ver  la  confusión  introducida  en  el  campo  histórico,  mer- 
ced á  la  tenacidad  de  aquellos  y  el  exigente  empeño  de  éstos, 
hemos  meditado  muchas  veces  si  la  dificultad  tendría  una  con- 
ciliación satisfactoria ,  con  el  objeto  de  dársela ,  para  cortar  de 
un  golpe  disputas  que  en  último  resultado  trascienden  á  la  au- 
toridad de  los  concilios  coleccionados ,  porque  si  se  consiente 
que  hubo  otros ,  sus  cánones  pudieron  modificar  en  parte  los  ya 
conocidos,  y  no  es  segura  la  doctrina  que  en  absoluto  se  de- 
duzca de  los  últimos.  Nuestro  buen  propósito,  sin  embargo,  se 
ha  estrellado  siempre  en  la  falta  casi  común  de  las  actas ,  que 
debían  ser  el  dato  á  que  nos  atuviéramos ,  puesto  que  sin  él  no 
es  dable  caminar  con  paso  firme  sobre  terreno  tan  resbaladizo; 
y  en  este  supuesto ,  nos  hemos  resuelto  á  dar  cuenta  tan  sólo  de 
aquellos  antecedentes  que  no  sin  trabajo  recogemos  en  los  cro- 
nicones y  las  historias ,  acerca  de  la  celebración  de  sínodos  en 
Toledo,  desde  la  caida  del  imperio  romano  hasta  el  desastre  del 
Guadalete. 

Veintinueve  figuran,  entre  impresos  y  desconocidos,  en  la 
nota  ó  sumario  formado  por  nosotros  con  presencia  de  las  noti- 
cias indicadas ,  é  innecesario  es  advertir  que  al  ordenar  este 
catálogo  no  reconocemos  desde  luego  como  exactos  todos  sus 
pormenores,  y  nos  proponemos  únicamente  trazar  un  cuadro 
general  de  cuanto  encontramos  escrito  sobre  la  materia,. 

I.    El  primer  concilio  que  se  celebró  después  de  el  del 
año  400,  á  que  nos  referimos  largamente  en  el  capítulo  VI, 
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libro  II,  se  contrae  al  447,  bajo  el  pontificado  de  San  León, 
por  cuyo  mandato  se  dice  que  hubo  de  reunirse ,  para  combatir 
de  nuevo  á  los  priscilianistas ,  á  quienes  se  atacó  en  diez  y  ocho 
cánones  puramente  disciplinares.  Se  afirma  que  fué  nacional,  que 
le  presidió  por  ser  el  más  antiguo  Santo  Toribio ,  obispo  de  As- 
torga,  y  asistieron  en  él  Idacio,  de  Lamego,  Ascanio,  de  Tarra- 
gona, May  orino,  de  Toledo,  Epifanio,  de  Sevilla,  Balconio,  de 
Braga,  Nundinario,  de  Barcelona,  Pedro,  de  Zaragoza,  y  otros 
muchos  obispos  y  abades.  De  este  sínodo,  que  aplicamos  á  la 
época  goda  por  figurar  en  ella  Mayorino  ó  Martirio,  que  le 
suscribe ,  habla  el  primero  de  Braga ,  diciendo  que  por  pre- 
cepto del  Pontífice  le  celebraron  los  Padres,  y  acordaron  en  el 
mismo  dirigir  á  Balconio  la  Regla  de  fé,  formada  en  el  citado  del 
año  400. 

II.  Fué  provincial,  y  le  celebró  Gastino  en  452  ó  453,  para 
publicar  y  admitir  el  cuarto  ecuménico  ó  general  de  Calcedo- 
nia, al  que  habia  asistido  por  nuestro  prelado  el  presbitero 
Othico,  con  voz  y  voto  ala  vez  de  Juan,  obispo  de  Arcobriga. 
No  existen  las  actas ,  pero  se  conserva  la  fórmula  de  confir- 
mación del  Galcedonense ,  que  insertamos  en  la  nota  de  la  pá- 
gina 338 ,  con  el  juicio  que  nos  merece  esta  asamblea. 

III.  Supónese  reunido  por  Héctor  Ferrando ,  figurado  obis- 
po de  nuestra  silla,  en  el  año  516,  con  licencia  de  Teodorico, 
abuelo  de  Amalarico,  rey  godo,  que  se  asegura  se  halló  en  él, 
y  no  se  dice  si  fué  nacional  ó  provincial ,  ni  dónde  se  celebró ,  ni 
de  qué  trataba. 

IV.  Celso,  siguiendo  la  conducta  de  otros  metropolitanos, 
convoca  concilio  provincial  el  519  en  cumplimiento  de  una  or- 
den del  papa  Hormisda,  para  fortificar  á  su  pueblo  en  la  fé  ver- 
dadera contra  la  heregia  arriaría. 

Y.  Se  reúne  por  Montano  el  16  de  las  kalendas  de  Junio  de 
la  era  565,  fecha  correspondiente  al  17  de  Mayo  del  año  527, 
quinto  del  reinado  de  Amalarico,  con  cuyo  permiso  se  celebra. 
Fué  provincial ;  concurrieron  á  él  ocho  obispos ,  que  son  el  re- 
ferido Montano ,  Pancario,  Canonio ,  Paulo ,  Domiciano,Nibri- 

dio,  Justo  y  Marciano,  siendo  de  notar  que  este  último  asistió, 
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aunque  no  era  del  territorio ,  por  hallarse  á  la  sazón  desterrado 
en  nuestra  ciudad  ob  causam  fidei  catholicce,  y  se  discutieron 
y  acordaron  cinco  cánones  sobre  puntos  disciplinares ,  relativos 
á  la  condición  de  los  clérigos  los  cuatro  primeros ,  y  el  quinto 
á  los  matrimonios  con  parienlas  en  grado  prohibido.  Es  el  se- 
gundo de  los  coleccionados ,  y  se  ignora ,  porque  no  lo  expresan 
las  actas ,  dónde  debió  celebrarse ,  si  bien  presumimos  lo  sería 
en  la  iglesia  de  Santa  María,  que  regía  nuestro  prelado,  pues  al 
terminar  el  concilio  se  anuncia  que  en  ella  se  celebrará  el  si- 
guiente, cuando  llegue  el  tiempo  de  convocarle. 

VI.  Juntóse  á  14  de  las  kalendas  de  Diciembre  de  la 
era  578,  ó  sea  el  18  de  Noviembre  del  año  S40,  noveno  del 
reinado  de  Theudis,  que  dio  licencia  para  celebrarle.  Tuvo  ca- 
rácter de  nacional ,  y  asistieron  á  él  in  Basílica  Sanctje  Marle 
Yirginis  secretario  ,  qvm  voc ATUR  Ibrusaleh  ,  en  el  capítulo  de 
la  iglesia  de  Santa  María ,  llamada  de  Jerusalem ,  donde  se 
verificó ,  los  metropolitanos  Julián  I ,  de  Toledo ,  Ereuterio ,  de 
Braga,  Celsino,  de  Tarragona,  y  Emila,  de  Mérida*-  con  se- 
senta y  cuatro  obispos  de  todas  las  provincias  de  España,  mu- 
chos abades  y  señores  palatinos.1  Aunque  incompletas,  se 


1  No  es  ésta  la  única  vez  que  ios  varo- 
nes ilustres  del  oficio  palatino  concurrieron 
á  nuestras  asambleas  conciliares:  ya  los 
veremos  figurar  en  ellas  más  adelante,  y 
porque  sus  dignidades  y  cargos  son  varios, 
y  con  diversos  nombres  aparecen  en  las 
suscriciones ,  para  que  puedan  ser  distin- 
guidos unos  de  otros ,  conviene  consignar 
aquí  ligeramente  algunas  ideas  sobre  la  no* 
bleza  goda  y  los  destinos  que  en  aquel  go- 
bierno se  conocían. 

La  primera  y  más  alta  dignidad  entre  los 
visigodos  era  la  de  Duque  (Dux)9  tomada 
de  los  romanos  que  la  inventaron ;  se  con- 
cedía únicamente  á  los  nobles  y  esforzados, 
y  la  estaba  encomendada  la  dirección  de  las 
operaciones  militares ,  y  el  manejo  de  la  ad- 
ministración civil  en  las  provincias.  Seguía 
i  esta  dignidad  en  honor  y  preferencia  la 
del  Coxdk  (Comes)  ó  compañero  del  prín- 
cipe ,  que  tiene  el  mismo  origen  latino ,  y  á 
la  cual  correspondía  principalmente  velar  por 
los  asuntos  de  la  paz  y  administración  civil, 
aunque  también  cuidaba  de  los  negocios  de 
la  guerra  y  tenia  á  su  disposición  soldados, 
cuando  se  la  encargaba  el  mando  de  una 


plaza  amenazada  <5  combatida  por  el  enemi- 
go. Si  bien  los  duques  eran  más  que  los  con- 
des ,  y  de  éstos  se  sacaban  aquellos  ordina- 
riamente, no  había  oposición  entre  ambos 
cargos ,  pues  podían  desempeñarse  á  la  vez 
por  si  6  por  medio  de  otros.  Cuando  el  con- 
de salia  de  la  ciudad  en  que  mandaba,  de- 
jaba en  su  lugar ,  ejerciendo  sus  funciones, 
al  Prepósito  ó  Vicario,  que  era  su  sustitu- 
to. Había  varias  especies  de  condes ,  y  las 
más  notables  fueron :  el  de  la  mesa  (Scan- 
tiarum),  que  disponía  las  bebidas  y  man- 
jares que  había  de  comer  el  rey;  el  del 
erario  (Thesaurorum),  que  administraba 
los  caudales  públicos;  el  del  patrimonio,  al 
cual  también  se  llama  Procurador  y  Rec- 
tor de  loe  cosas  públicas;  el  de  los  nota- 
rios, principal  secretario  del  monarca,  al 
que  se  tituló  siglos  después  Canciller;  el 
proto-espatario  (Spathariorum),  encar- 
gado de  la  guarda  de  la  real  persona;  el  ca- 
marero (Cubiculi),  que  cuidaba  del  aposento 
real;  el  del  estarlo  (Magister.  Equilum), 
á  quien  estaban  confiados  los  caballos  del 
príncipe ,  y  que ,  andando  el  tiempo ,  se  ha- 
bía de  llamar  Condestable;  y  el  del  ejercito 
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conocen  las  actas  de  este  sínodo,  halladas  casualmente  por  Luit- 
prando,  siendo  bibliotecario  de  Fulda,  en  un  libro  de  concilios, 
escrito  en  pergamino  con  caracteres  góticos ,  que  el  arzobispo 
Elipando  regaló  al  emperador  Cario  Magno;  y  por  ellas  consta 
que  se  acordaron  en  él  treinta  y  cuatro  cánones  sobre  reforma- 
ción de  las  costumbres ,  siendo  notables  el  VIII ,  XII  y  XXVII, 
que  tratan  de  las  niñas  religiosas,  de  la  elección  de  abades  y 
de  las  personas  desconocidas  que  se  van  á  un  monasterio ,  por- 
que tales  disposiciones  prueban  la  existencia  del  monacato  en 
España  hacia  la  primera  mitad  del  siglo  VI.  Concluyen  las  actas 
referidas  con  una  intimación  á  los  Padres ,  para  que  se  reúnan 
al  año  siguiente  el  12  de  las  kalendas  de  Octubre  en  esta  ciudad 
ó  en  la  de  Valencia,  sufragánea  de  la  metrópoli,  si  les  parece 
mejor;  lo  cual  ha  dado  motivo  á  suponer  celebrado  otro  conci- 
lio en  Toledo  bajo  el  pontificado  de  Julián ,  nuestro  arzobispo; 
pero  el  autor  antes  citado  le  aplica  á  aquella  otra  capital,  donde 
tuvo  lugar  el  20  de  Setiembre  del  541 ,  como  se  habia  dispuesto 
al  finalizar  el  anteriormente  extractado.1 


6  prepósito  del  enemigo  (Militim),  el  cual 
mandaba  en  los  reales,  ordenaba  las  le- 

Ívones  ,  y  ejercía  absoluto  imperio  sobre 
os  soldados.  Después  de  los  condes  figuran 
los  Gardingos,  personas  de  elevada  jerar- 
quía, á  que  se  refieren  con  frecuencia  las 
leyes  visigodas  y  los  concilios»  pero  de  las 
cuales  sólo  sabemos  que  desempeñaban  car- 
gos principales  en  palacio.  Dícese  que  habia 
ademas  otras  dignidades  superiores  con  los 
títulos  de  Proceres,  Magnates  ,  Primados  de 
palacio  y  Personas  generosas,  que  debian 
ser  grandes  sin  cargo  de  jurisdicción  alguna, 
si  es  que  no  se  aplicaban  estos  nombres  á  los 
mencionados  antes.  Por  último,  entre  los 
cargos  inferiores ,  se  cuenta  el  del  Tiüfado, 
que  en  el  idioma  germano  significa  alto,  au- 
toridad civil  muy  próxima  á  la  del  conde, 
aunque  inmediatamente  inferior  á  la  del  gar- 
dingo ,  y  á  la  cual  correspondía  juzgar  todos 
los  negocios  crimínales,  fuera  de  los  delitos 
expresamente  condenados  por  las  leyes ;  el 
de  los  Milenarios,  Quincentbn arios ,  Cen- 
tenarios ó  Centuriones  y  Decuriones  ó  De- 
canos, jefes  militares  así  llamados  porque 
mandaban  mil,  quinientos,  ciento  ó*  diez 
soldados;  el  de  los  Compulsores  del  ejer- 
cito (Serví  Dominici),  siervos  privilegiados, 
que  se  empleaban  en  los  servicios  de  los 
reyes,  y  obligaban  á  los  godos  á  embestir  al 


contrarío ;  el  de  los  Distribuidores  dé  víve- 
res (Annonarii);  el  de  los  Defensores  ,  di- 
rectores como  actores  y  síndicos  de  las 
causas  y  pleitos ,  ya  con  potestad  de  magis- 
trados, en  cuyo  caso  se  les  llamaba  Defensores 
de  los  lugares,  ya  sin  ella,  y  tomaban  en- 
tonces el  nombre  de  simples  Defensores  de 
las  ciudades  6  provincias,  á  que  se  exten- 
día su  cargo ;  el  de  Ajustador  ds  la  paz  ,  á 
quien  la  potestad  real  encargaba  hacer  las 
paces  y  concertar  treguas  con  el  enemigo; 
el  de  Vílico  ( VillicusJ,  gobernador  de  su 

Sropia  vilfe ,  de  donde  le  viene  el  título;  el  de 
iümerarios  (Numerarii),  que  se  cree  fue- 
ran una  especie  de  concejales,  los  cuales 
compondrían  con  el  vílico  el  senado  muni- 
cipal ,  entrando  á  formarle  en  determinado 
número ,  como  ahora  sucede  ;  el  de  Sayones 
(Apparitores),  cierta  suerte  de  alguaciles  ó 
ministros  del  rey  y  de  los  magistrados,  pron- 
tos á  ejecutar  sus  mandatos ;  y  finalmente, 
el  de  los  Siervos  fiscalinos  (Serví  fiscales), 
quienes,  según  una  ley  del  Fuero  Juzgo, 
eran  los  que  mandan  las  bestias,  los  que 
mandan  tos  rapaces,  los  que  son  sobre  los 
Que  facient  la  moneda,  et  los  que  son  sobre 
los  cocineros. 

2  En  la  página  842,  nota  5,  prometi- 
mos ocuparnos  de  este  último  ,  y  ya  lo  lie- 
mos hecho  ahora,  sin  perjuicio  ele  insertar 
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Vil.    Es  este  sínodo,  de  que  se  tienen  muy  escasas  noti- 
cias ,  una  reunión  anticanónica ,  provocada  por  Leovigildo  en  los 
tiempos  de  lucha  contra  su  hijo.  Predominó  en  ella  el  elemento 
amano,  pues  aun  cuando  asistieron  varios  prelados  católicos, 
engañados  ó  seducidos ,  dícese  que  presidió  el  hereje  Pascasio, 
el  cual  lo  era  en  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  de  esta  ciudad ,  y 
que  concurrieron  sus  correligionarios  Sunna  y  Nepociano,  obis- 
pos intrusos  de  Marida }  Ugnas,  de  Barcelona,  Murila,  de  Va- 
lencia, Argimundo,  de  Oporto,  Gandingo,  de  Tuy,  y  otros 
muchos  afiliados  á  la  misma  secta.  Fatigado  el  rey  de  los  me- 
dios violentos,  empleados  para  atraerse  á  su  devoción  á  los  cris- 
tianos amigos  de  Hermenegildo,  intentó  en  este  conciliábulo 
alhagarles  algún  tanto,  suavizando  el  rigor  de  las  doctrinas  con 
que  el  arrianismo  rechazaba  sus  creencias.  Á  este  fin  manifestó 
en  primer  lugar  se  hallaba  convencido  de  que  Jesucristo  era  Dios 
de  la  misma  sustancia  que  el  Padre ,  consubstantialem  Patri, 
por  más  que  no  creyese  lo  fuera  el  Espíritu  Santo,  porque 
no  lo  encontraba  demostrado  en  ningún  libro;  y  después,  recono- 
ciendo cuan  mal  recibían  los  católicos  la  práctica  usada  por  los 
arríanos  de  rebautizar  á  los  que  apostataban  de  la  verdadera 
religión  y  sentaban  plaza  en  sus  filas,  hizo  se  acordara  que  en 
adelante  se  suprimiese  esta  costumbre,  y  fuesen  admitidos  los 
nuevos  sectarios  solamente  por  la  imposición  de  manos  y  por 
la  comunión ,  dando  gloria  al  Padre  por  el  Hijo  en  él  Espíritu 
Sancto.  Esta  fórmula,  que  pensaba  dejaría  satisfechos  á  sus  con- 
trarios ,  y  varios  premios  y  promesas  con  que  tuvo  la  habilidad 
de  acompañarla ,  sedujeron  á  algunos ,  entre  quienes  se  cuenta 
á  Vicente  ó  Vincencio ,  obispo  de  Zaragoza ,  cuya  apostasía  fué 
objeto  de  reprobación  por  parte  de  los  ilustres  prelados  Severo, 
de  Málaga ,  y  Liciniano ,  de  Cartagena ,  que  lanzaron  contra  él 
elocuentes  escritos ,  motivo  de  consuelo  y  aliento  á  la  vez  para 
los  perseguidos  en  los  dias  de  tribulación  por  que  pasaba  en- 
tonces la  iglesia  española.3 

en  las  Ilustraciones  t  Docitoentos  ,  nú-  cilio ,  el  cronicón  del  Biclarense  dice :  ¿to- 
rnero VIH ,  las  actas  que  encontró  Luit-  vigildus  rex  in  urbem  Tofaanam  synodum 
prando.  episcoporum  secta  arianof  congrégate  et 
3    Hablando  de  lo  acordado  en  este  con-  anliquam  haresim  noveilo  errare  emendo*, 
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Yin.  Se  mandó  reunir ,  según  dicen  las  actas  del  tercero 
de  los  coleccionados ,  á  que  corresponde,  por  el  gloriosísimo, 
piadosísimo  y  fidelísimo  á  Dios  Señor  Recaredo,  el  cuarto 
año  de  su  reinado,  á  8  de  los  idus  de  Mayo  de  la  era  627, 
que  es  exactamente  el  6  de  Mayo  del  589.  No  se  expresa  en 
aquellas  dónde  se  celebró ;  pero  es  presumible  lo  fuera  en  la 
iglesia  de  Santa  María ,  consagrada  tres  años  antes.  Fué  nacio- 
nal ,  y  asistieron  á  él ,  con  la  presidencia  de  Masona ,  obispo  de 
Mérida ,  cuatro  metropolitanos  más ,  que  fueron  el  de  Toledo 
(Eufemio),  Sevilla  (Leandro),  Narbona  (Micecio)  y  Braga 
(Pan tardo),  cincuenta  y  siete  obispos  y  cinco  vicarios,  aunque 
alguno  pone  seis  de  estos  últimos,  figurando  á  un  presbítero, 
llamado  Estefano,  como  vicario  y  al  par  apoderado  de  Artemo, 
metropolitano  de  Tarragona/  Muchas  sillas  debían  hallarse  huér- 
fanas al  tiempo  de  este  concilio,  pues  ni  por  sus  prelados,  ni 
por  vicarios  fueron  representadas  las  de  Málaga,  Medinasidonia, 
Brítonia ,  Ávila,  Goimbra,  Ébora ,  Calabria  (si  es  que  ya  estaba 
instituida),  Alcalá,  Elche,  Osma  y  Urci.  Otras,  como  las  de 
Tortosa,  Oporto,  Lugo,  Tuy  y  Valencia,  presentaron  dos  obis- 
pos, uno  católico  y  otro  arrrano  convertido  allí  mismo  á  la  fé 
verdadera.  Es  de  notar  en  esta  celebérrima  asamblea,  donde  se 
abjura  el  arrianismo  públicamente ,  bajo  la  forma  y  con  las  cir- 
cunstancias descritas  en  otro  lugar,  que  al  acto  de  la  abjuración 
y  de  la  protestación  de  la  Fé ,  que  la  encabeza ,  asisten  con  los 
expresados  obispos ,  el  rey ,  la  reina ,  varios  presbíteros  y  diá- 
conos arríanos  convertidos,  cinco  varones  ilustres,  al  primero 
de  los  cuales  se  le  titula  procer ,  y  todos  los  séniores  de  los  go- 
dos ,  los  cuales  debieron  retirarse  luego,  para  dejar  deliberar  á 

dicens:  De  romana  religión*  ad  nostram 
catholicam  fidsm  venientes  non  deberé  bap- 
tizare ,  sed  tantummodo  per  manus  imposi- 
tionem ,  et  eommunionis  perceptionem  abluí, 

et  GLORIAN  PATBI  PER  FlLlUM  IN  SpIRITÜ  SaNO 

to  dabi.  Per  kane  ergo  seductionem ,  añade, 
flurimi  nostrorum  cupiditate  potius  (juam 
tmpulsione  in  arianum  dogma  declinant. 
Be  modo  que  semejante  conciliábulo,  no 
solo  pervirtió  á  la  plebe,  sino  á  los  obispos, 
según  asegura  también  San  Isidoro  en  la 
Historia  de  los  godos  ,  donde  escribe :  Et 
non  solum  ex  plebe,  sed  etiam  ex  sacerdo- 


tales ordinis  dignitates  sicut  Vincentium 
CcBsarauguslanum  de  episcopo  aposlatatn 
factum  et  tamquam  á  ccelo  in  xnfernum 
projectum. 

4  Felipe  Labbé  en  su  colección  trae  una 
nota  con  la  calificación  de  óptima,  sacada 
de  un  códice  manuscrito  de  Claudio  Uardy, 
y  en  ella ,  después  de  las  firmas  de  los  obis- 
pos y  á  la  cabeza  de  las  de  los  vicarios ,  como 
le  correspondía  de  derecho,  figura  ésta:  Ste- 
phanus  tn  Christi  nomine  Presbyler,  vicem 
agens  Arlemi  metropolitani  Tarraconensis 
episcopio  subscripsi. 
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los  Padres  sobre  los  asuntos  propíos  de  su  competencia,  porque 
no  aparecen  en  las  suscriciones  puestas  después  del  decreto  real, 
confirmatorio  de  los  veintidós  cánones  de  que  consta  el  sínodo, 
ó  se  limitarían  á  presenciar  las  discusiones ,  sin  intervenir  de 
modo  alguno  en  ellas.  De  ésto,  como  de  otros  puntos  tocantes 
á  los  acuerdos  tomados,  hablaremos  más  adelante,  conforme  lo 
exijan  las  materias  de  que  empezamos  á  tratar  ahora,5 

IX.  Celebróse  el  16  de  las  kalendas  de  Junio  de  la  era  635, 
que  es  el  17  de  Mayo  del  año  597 ,  doce  del  reinado  de  Reca- 
redo,  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Se  considera  nacional,  por  haber  asistido  á  él  tres  metro- 
politanos, que  lo  fueron  Masona,  de  Marida,  Micecio,  deNarbo- 
na,  y  Adelfio  de  Toledo,  con  los  sufragáneos  del  primero,  Juan, 
obispo  Oxomense,  del  segundo,  Ginés,  de  Magalona ,  y  del  ter- 
cero, Moto,, de  Xátiva ,  Pedro,  de  Arcas  en  la  Celtiberia ,  Este- 
ban, de  Oreto,  y  losimo,  de  Talavera,  y  además  los  de  Sevilla, 
Eleuterio,  de  Córdoba,  y  Baddo,  de  Iliberi,  el  de  Tarragona, 
Asterio  de  Oca,  y  el  de  Mérida ,  Licerio,  obispo  Egitano.  Es- 
tableciéronse en  este  concilio  dos  cánones ,  uno  sobre  la  castidad 
que  estaban  obligados  á  guardar  los  eclesiásticos ,  y  otro  rela- 
tivo á  la  veneración  y  decencia  de  las  reliquias,  ordenando  que 
el  obispo  señalase  personas  que  cuidaran  de  su  custodia. 

X.  En  el  primer  año  del  reinado  de  Gundemaro,  á  23  de 
Octubre  del  610,  equivalente  al  10  de  las  kalendas  de  Noviem- 
bre de  la  era  648 ,  juntáronse  á  concilio  provincial  en  esta 
ciudad,  sin  que  se  sepa  dónde,  quince  obispos  sufragáneos, 
para  cortar  el  cisma  que  desde  la  celebración  del  tercero  colec- 
cionado ,  se  habia  suscitado  y  promovido  sobre  reconocer  á  To- 
ledo por  metrópoli  de  toda  la  provincia  cartaginense.  Aurasio, 
que  gobernaba  entonces  nuestra  iglesia ,  no  asistió  á  la  reunión, 
ni  suscribió  sus  actas,  porque  se  trataba  de  causa  propia,  en 
que  no  podía  ser  á  la  vez  juez  y  parte»  Tampoco  figura ,  por 
igual  razón ,  entre  las  veinticuatro  firmas  de  prelados  de  todas 

5    Como  de  los  concilios  coleccionados  reseña ,  donde  procuramos  referir  cuanto  se 

nos  hemos  ocupado ,  y  aún  hemos  de  ocu-  sabe  de  los  que  no  existen ,  omitamos  cier- 

parnos  detenidamente ,  en  varios  puntos  de  tos  pormenores  relativos  á  aquellos,  que  se 

nuestra  historia ,  no  se  extrañe  que  en  esta  encontrarán  en  sus  lugares  oportunos. 
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las  diócesis  de  España ,  que  acompañan  al  decreto  en  que  con- 
firma el  monarca  lo  decidido  en  este  concilio ,  conminando  á 
los  trasgresores  con  las  penas  de  su  real  indignación.  Nada 
más  diremos  de  esta  asamblea,  que  describimos  en  las  pági- 
nas 285  y  286 ,  ofreciendo  insertar  sus  acuerdos  en  las  Ilustra- 
ciones y  Documentos,  núm.  III,  pues  de  ella  hemos  de  ocupar- 
nos con  alguna  extensión  en  el  capítulo  IX. 

XI.  Se  juntó  el  dia  de  las  nonas  de  Diciembre  de  la  era  671 , 
5  de  aquel  mes  y  año  633 ,  tercero  del  reinado  de  Sisenando ,  en 
Ja  basílica  de  Santa  Leocadia.  Gomo  nacional  concurrieron  á  él 
cinco  metropolitanos,  que  fueron  San  Isidoro,  de  Sevilla,  Sclua, 
de  Narbona ,  Esteban,  de  Mérida ,  Justo ,  de  Toledo ,  Julián ,  de 
Braga ,  y  Audaz,  de  Tarragona ,  con  cincuenta  y  seis  obispos 
sufragáneos  y  siete  vicarios  á  nombre  de  otros  tantos  que  no 
asistieron.  En  la  introducción  ó  prefacio  se  dice,  que  el  rey  quiso 
ser  encompanna  (de  los  Padres) ,  y  entró  (en  el  concilio) con  los 
varones  muy  grandes  et  mucho  onrados,  según  traduce  el  Fuero 
Juzgo;  pero  él  y  los  nobles  debieron  retirarse,  porque  no  fir- 
man las  actas,  aunque  el  último  canon  da  á  entender  que 
cuando  se  acordó  estaban  presentes.  Setenta  y  cinco  capítulos 
sobre  asuntos  varios ,  todos  interesantes ,  componen  este  síno- 
do, cuarto  de  los  coleccionados  y  á  que  más  de  una  vez  hemos 
de  referirnos. 

XII.  No  consta  fijamente  en  qué  dia  ni  en  qué  mes  hubo  de 
celebrarse;  mas  por  lo  que  habla  de  él  el  doce  de  los  impresos, 
cuando  declara  que  Ghintila,  en  cuyo  primer  año  de  reinado  se 
juntó,  dio  el  mismo  dia  en  que  se  acabara  la  ley  confirmato- 
ria, y  por  llevar  ésta  la  fecha  de  30  de  Junio  de  la  era  674, 
que  algunos  códices  equivocan  con  la  de  664,  créese  que  tuvo 
principio  á  últimos  de  Junio  del  636.  Reunióse  en  la  basílica  de 
Santa  Leocadia ,  y  fué  nacional ,  no  obstante  que  varios  autores 
le  llaman  provincial,  pues  asistieron  á  él,  bajo  la  presidencia 
de  nuestro  prelado  Eugenio  II,  veintidós  obispos  de  diferentes 
provincias  de  España,  excepto  de  la  Bética,  y  dos  vicarios  en 
representación  de  los  de  Cazlona  y  Segorbe.  El  monarca,  acom- 

.  panado  de  los  proceres  y  señores  de  su  palacio,  entró  en  la  re- 


i 
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unión ;  pero  no  consta  permaneciese  en  ella ,  ni  él  ni  los  suyos 
firman  las  actas,  aunque  no  falta  quien  asegure  lo  contrario, 
por  más  que  le  desmientan  los  códices  reconocidos ,  donde  sólo 
se  encuentran  las  suscriciones  de  los  obispos  y  vicarios.  Este  sí- 
nodo es  el  quinto  de  los  coleccionados,  y  se  ordenaron  en  él  once 
constituciones,  la  mayor  parte  políticas  ó  de  interés  público. 

XIII.  Por  el  segundo  año  del  reinado  de  Chintila,  eldiaS 
de  los  idus  de  Enero  de  la  era  676,  que  corresponde  al  9  de 
Enero  del  638,  volvióse  á  celebrar  concilio  mciomLe&ok  pre- 
torio de  Santa  Leocadia,  bajo  la  preside»©»  de  Sfetoa-,  mefr** 
politano  de  Narbona,  y  con  la  asistencia  adamas  de  cuarenta  y 
siete  obispos,  entre  los  cuales  se  hallan  los  metropolitanos  de 
Braga,  Toledo  (Eugenio  II),  Sevilla  y  Tarragona*  y  cinco  vi- 
carios, representantes  de  los  no  asistentes,  uno  de  ellos  del  de 
Mérida.  Ni  el  rey  ni  los  grandes  concurrieron  á  este  sínodo, 
sexto  de  los  coleccionados,  en  que  se  acordaron  diez  y  ocho  cá- 
nones sobre  diversos  puntos,  ya  disciplinares ,  ya  políticos, 
de  que  haremos  expresión  á  su  tiempo.  Contienen  también  las 
actas  un  proceso  sobre  deposición  de  los  obispos  de  Écija, 
Marciano  y  Habencio,  cuya  sentencia  definitiva,  tomada  en  este 
concilio,  era  desconocida  hasta  que  en  el  siglo  pasado  se  encon- 
tró en  un  códice  de  venerable  antigüedad ,  perteneciente  á  la 
iglesia  de  León  y  escrito  sobre  vitela  en  letra  gótica. 

XIV.  Se  reunió,  sin  que  conste  dónde,  el  día  15  de  las  ka- 
lendas  de  Noviembre  de  la  era  684,  ésto  es ,  el  18  de  Octubre 
del  año  646,  quinto  del  reinado  de  Chindas  vinto,  que  no  apa- 
rece asistiera  á  él  con  los  grandes,  como  lo  hicieron  sus  ante- 
cesores. Goza  la  consideración  de  nacional,  por  haber  concur- 
rido al  mismo  los  cuatro  metropolitanos  Orondo ,  de  Mérida, 
que  presidió,  Antonio,  de  Sevilla,  Eugenio  III,  de  Toledo,  y 
Protasio,  de  Tarragona,  con  veintiséis  obispos  sufragáneos  y 
once  vicarios  de  los  ausentes,  los  cuales  suscriben  definiendo 
los  estatutos  allí  puestos;  novedad  que  no  se  habia  visto  antes, 
mediante  á  que  ninguno  de  aquellos  hasta  este  concilio  tuvo  voz 
definitiva,  sino  consultiva,  aunque  fuera  presbítero.  Es  el  séti- 
mo de  los  coleccionados,  y  se  compone  de  seis  cánones,  de 
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sutoa  importancia  alguno  de  ellos,  como  se  probará  dentro 
de  poco. 

XV.  Cuéntase  que  tres  años  antes  de  la  muerte  de  Chindas- 
vinto,  en  1.°  de  Majo  del  650  ó  era  688,  cuando  ya  habia  aso- 
ciado al  gobierno  á  su  hijo  Recesvinto,  se  juntó,  sin  que  se 
sepa  dónde,  concilio  nacional  en  Toledo,  presidido  por  Oron- 
cio,  metropolitano  de  Mérida,  á  que  asistieron  Antonio,  de  Se- 
villa, Eugenio  III,  de  Toledo,  y  Pota  mió,  de  Braga,  con  otros 
sufragáneos ,  que  no  se  mencionan ,  y  algunos  abades ,  entre 
los  cuales  figuraba  San  Ildefonso,  que  en  tal  año  lo  era  del  mo- 
nasterio de  los  Santos  Cosme  y  Damián.  Tuvo  este  sínodo 
por  objeto  combatir  á  los  Monotelitas,  aquellos  heresiarcas 
que  predicaban  no  haber  en  Cristo  más  que  una  voluntad ,  y  el 
insigne  abad  del  Agaliense  el  menor,  dícese  que  contribuyó  con 
su  santidad  y  su  doctrina  á  hacer  que  se  demostrase  primero 
brillantemente  el  error  en  que  se  hallaban,  y  á  que  se  conde- 
nase después  por  unanimidad  la  execrable  herejía ,  de  que  eran 
partidarios.6 

XVI.  Llegamos  al  octavo  concilio  coleccionado ,  que  fué  na- 
cional, y  se  celebró  el  día  17  de  las  kalendas  de  Enero  de  la 
era  691 ,  correspondiente  al  16  de  Diciembre  del  año  653, 
quinto  del  reinado  de  Recesvinto.  Túvose  en  la  iglesia  preto- 
riense  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  asistieron  á  él  el  rey  con 
diez  y  siete  varones  ilustres  del  oficio  palatino ,  cincuenta  y  un 
obispos,  entre  ellos  los  metropolitanos  de  Mérida,  que  es  el  que 
presidió,  Sevilla,  Toledo  (Eugenio  III)  y  Braga,  trece  abades, 
y  once  arciprestes ,  presbíteros  y  diáconos  de  diferentes  igle- 
sias. Llaman  la  atención  en  este  sínodo  dos  cosas:  una,  el  que 
los  abades  estén  antes  que  los  vicarios  de  los  obispos ,  lo  que 
parece  debe  atribuirse  á  inversión  de  los  copiantes ,  pues  es  sa- 
bido que  al  vicario  le  corresponden  el  honor  y  el  puesto  de 
aquél  á  quien  representa,  y  en  las  suscriciones  se  ve  mezclado 

6  San  Ildefonso ,  antes  de  ocupar  núes*  decreto ,  donde  se  estableció  la  fiesta  de  la 
ira  silla ,  y  siendo  abad  de  los  monaste-  Anunciación  de  Nuestra  Señora ,  aunque  en 
rios  Agalienses  t  asistió  á  otros  dos  concilios,  las  actas  de  este  sínodo ,  que  traen  los  co- 
que son  el  XVI  y  XVII ,  y  aún  es  persuasión  dices ,  solamente  se  hallan  dos  firmas  de  aba* 
común  de  los  autores ,  que  también  con-  des  entre  las  de  los  vicarios ,  como  veremos 
currió  al  XVIII ,  y  que  á  él  se  debe  el  primer  luego. 
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algún  arcipreste  entre  los  abades,  y  alguno  de  éstos  entre  los 
vicarios;  otra,  que  aparezcan  como  firmantes  los  nobles,  bien 
que  puede  dar  lugar  á  considerarlos  tan  sólo  como  presentes,  el 
no  ir  acompañados  sus  nombres  del  subscripsi,  con  que  termi- 
nan otras  actas.  Tomáronse  en  esta  asamblea  doce  acuerdos, 
los  más  meramente  disciplinares,  en  cuyas  disposiciones  se  des- 
cubren sin  grande  esfuerzo  miras  políticas  de  bastante  trascen- 
dencia, y  concluyó,  publicando  el  rey  en  ella  la  que  es  ley  5/ 
título  I ,  libro  II  del  Fuero  Juzgo ,  la  cual  trata  de  taller  la  cób- 
dicia  de  los  príncipes ,  é  cuerno  deuen  seer  fechos  los  escripias 
en  su  nombre. 

XVII.  Dos  años  habían  trascurrido  desde  el  anterior,  cuando 
se  juntó  este  provincial  el  día  después  de  las  kalendas  de  No- 
viembre de  la  era  693,  2  de  dicho  mes  y  año  655,  sétimo  del 
reinado  de  Recesvinto.  Reunióse  en  la  basílica  de  Santa  María, 
á  que  concurrieron,  bajo  la  presidencia  de  Eugenio  III,  quince 
obispos,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  Tayo,  de  Zaragoza,  y 
Maurelo,  de  Urgel,  que  por  casualidad  se  hallaban  en  la  corte, 
ocupados  en  negocios  particulares,  al  tiempo  de  celebrarse. 
También  asistieron  ocho  abades ,  uno  de  ellos  San  Ildefonso, 
un  diácono  como  vicario  del  obispo  Urcitano,  y  cuatro  varones 
ilustres  del  oficio  palatino.  Diez  y  siete  cánones,  sobre  puntos  de 
disciplina,  se  acordaron  en  este  concilio,  noveno  de  los  colec- 
cionados, cuyas  actas  finalizan  anunciando  otro  para  el  año 
próximo,  y  expresando  que  se  terminaba  el  24  de  Noviembre. 
Por  manera  que  se  mantuvo  abierto  veintidós  dias,  lo  que  pa- 
rece á  algunos  hierro  de  la  frase  octavo  kalendas  decembris, 
con  que  concluye ,  y  que  debe  leerse  décimo  octavo  etc. ,  aten- 
dido el  poco  tiempo  que  solia  emplearse  en  los  sínodos;  pero 
aún  admitida  semejante  corrección ,  todavía  resulta  que  duró 
trece  dias. 

XVID.  En  el  de  las  kalendas  de  Diciembre  de  la  era  694, 
primero  del  último  mes  del  año  656,  octavo  del  reinado  de 
Recesvinto ,  se  celebró  este  concilio ,  décimo  de  los  colectados, 
no  sabemos  dónde,  aunque  sospechamos  lo  fuera  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Sede  Real,  porque  en  él  se  trató  de  la  ce- 
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lebracioo  de  la  fiesta  de  la  Espectacion  del  parto  ó  Anunciación 
de  la  Virgen  Santísima ,  y  parece  debió  escogerse  para  discutir 
asunto  de  tal  índole  el  templo  en  que  moraba  nuestra  Señora. 
Presidió  San  Eugenio  III ,  nuestro  prelado ,  y  asistieron  además 
los  metropolitanos  de  Sevilla  y  Braga,  diez  y  siete  obispos,  y 
cinco  vicarios,  como  resulta  de  los  códices  conocidos,  si  bien 
el  P.  Yepes  asegura  haber  visto  la  firma  de  cincuenta  obispos 
en  unos  MS.  del  Escorial,  que  se  supone  perecieron  en  el  in- 
cendio acaecido  el  año  1671.7  Entre  los  vicarios  se  encuentran 
dos  abades ,  y  se  cree  que  faltan  otros  muchos,  sobre  todo  San 
Ildefonso,  que  lo  era  en  esta  época  del  Agaliense  de  San  Julián, 
y  á  quien  se  atribuye  por  los  historiadores  el  decreto  primero 
sobre  la  fiesta  antes  indicada.  Siete  cánones  se  acordaron  en 
este  sínodo  nacional  sobre  materias  al  parecer  eclesiásticas, 
que  se  rozan  algo  con  el  derecho  público  de  aquellos  tiempos: 
el  último  no  le  traen  algunas  colecciones,  y  en  todas  después 
de  las  firmas  se  leen  dos  decretos,  uno  sobre  la  acusación 
que  hizo  de  sus  culpas  Potamio,  metropolitano  de  Braga,  y 
otro  acerca  de  la  inteligencia  que  habia  de  darse  al  testamento 
de  Recimiro,  obispo  de  Dumio.  Conviene  notar,  que  para  ocu- 
parse del  primer  asunto,  los  Padres  se  quedaron  solos  y  delibe- 
raron en  secreto. 

XIX.  Refiérese  que  el  año  660,  á  7  de  los  idus  de  Noviem- 
bre, que  es  el  7  del  mismo  mes,  reinando  todavía  Recesvinto, 
San  Ildefonso ,  ya  arzobispo  de  Toledo ,  juntó  concilio  provin- 
cial en  su  iglesia ,  para  condenar  á  los  que  hablaban  y  escribían 
contra  la  virginidad  de  la  inmaculada  Madre  de  Dios.  No  se 


7  Del  códice  del  Escorial  copia  el  ex- 
presado cronista  las  firmas  de  los  asistentes, 
Sie  fueron:  Metropolitanos.  Orondo,  de 
érida.— Eugenio,  de  Toledo. — Fugitivo,  de 
Sevilla. — Fractuoso,  de  Braga.  Obispos.  Ga- 
bino ,  de  Calahorra. — Esparció ,  de  Itálica. — 
Anseríco ,  de  Scgovia. —  Duruía ,  de  Mala* 
ga.— Talo,  de  Gerona.— Witervo,  de  Elne. — 
Quirico,  de  Barcelona. — Juan ,  de  Coria.-*- 
Floridio,  de  Segobriga.— Selva,  de  Idaña. — 
Vinderíco,  de  Sigüenza. — Dadila,  de  Com- 
pluto.— Atanasio,  de  Játi  va.— Quenco ,  de 
Vich. — Filemiro,  de  Lamego. — Servando, 
de  Hipa.— Silvestre ,  de  Carcasona.— Ata,  de 


Elyira. — Wadila,  de  Viseo.— Amanungo,  de 
Avila.— Afrila ,  de  Tortosa.— Tayo ,  de  Za- 
ragoza.— Eusebio,  de  Huesca. — Egeredo,  de 
Salamanca.— Marco,  de  Cazlona.— Georgio, 
de  Agde. — Vicente,  de  Marios.— Hemefndo, 
de  Lugo. — Elpidio,  de  Astorga.— Zozimo, 
de  Évora. — Ffavio,  de  Oporto.—  Bacauda, 
de  Egara.— Deodato,  de  Badajoz.  —Félix ,  de 
Valencia.— Fósforo ,  de  Córdoba.— Maurelo, 
de  Urgel. — Ascario,  de  Patencia.— Ciledo- 
nio,  de  Caliabria.— Citorio,  de  Auca.— Ju- 
lián, de  Guadix.— Sona,  de  Orense.— Servas- 
Dei ,  de  Baza.— Siseberlo ,  de  Coimbra.— 
Baldutjo,  de  Hercabica.— Maurasio,  deOreto. 
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dice  más  de  esta  reunión ,  ni  se  sabe  á  qué  otros  puntos  se  ex- 
tenderían sus  acuerdos. 

XX.  No  contento  con  ésto  el  mismo  santo  prelado,  después 
de  publicar  una  obra  elocuente  sobre  la  propia  materia ,  en  que 
refutó  victoriosamente  los  errores  de  Theudio  y  Eladio ,  pro- 
pagadores en  España  de  la  herejía  joviniana ,  dícese  que  con- 
vocó nuevo  concilio  nacional  en  nuestra  ciudad  el  ano  666 ,  á 
que  asistieron  diferentes  obispos ,  entre  los  cuales  se  cita  á  San 
Amando ,  varón  doctísimo ,  que  rigió  primero  la  silla  de  Tra- 
yeto,  y  luego  la  de  Gástulo.  Gomo  respecto  del  anterior,  pocas 
son  las  noticias  que  existen  de  este  sínodo,  cuya  autenticidad 
con  razón  es  sospechosa  para  la  generalidad  de  los  historiadores. 

XXI.  Pasó  mucho  tiempo  sin  que  las  turbaciones  del  reino 
permitieran  á  los  Padres  el  poderse  reunir,  para  tratar  los  asun- 
tos que  interesaban  al  gobierno  de  nuestra  iglesia;  y  al  fin  en 
el  dia  7  de  los  idus  de  Noviembre  de  la  era  713,  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  el  7  de  aquel  mes  del  año  675 ,  corriendo  el  cuarto 
del  reinado  de  Wamba ,  nuestro  metropolitano  Quirico  celebró 
concilio  provincial  en  el  templo  de  Santa  María  la  mayor ,  á 
que  asistieron  casi  todos  los  obispos  sufragáneos  de  la  provincia 
cartaginense  en  número  de  diez  y  seis ,  dos  diáconos  como  vi- 
carios de  los  de  Segovia  y  Cartagena ,  únicos  que  no  concur- 
rieron ,  y  nueve  abades ,  contándose  entre  ellos  á  Annila ,  que 
lo  era  del  monasterio  Agaliense  de  San  Julián,  Graíinido  del  de 
los  Santos  Cosme  y  Damián ,  y  Gudila ,  que  firma  como  arce- 
diano de  la  iglesia  de  Toledo ,  y  parece  á  alguno  que  á  la  vez 
desempeñaba  aquel  cargo  en  el  de  San  Pedro  y  San  Félix,  donde 
fué  enterrado,  según  dejamos  advertido  en  otros  lugares  de 
esta  historia.  Varios  dias  duró  la  celebración  de  este  concilio, 
undécimo  de  los  colectados:  en  el  primero  el  metropolitano 
propuso  lo  que  habia  de  tratarse  en  él  y  los  dos  siguientes 
sobre  la  fé  de  la  Divina  Trinidad ,  y  en  los  demás  se  acordaron 
hasta  diez  y  seis  decretos  sobre  reforma  de  las  costumbres  de 
los  clérigos  y  otros  asuntos  disciplinares.  Algunos  autores  de- 
masiado crédulos  han  pensado  y  sostenido,  que  en  esta  asamblea 
se  hizo  la  división  de  obispados  atribuida  á  Wamba;  mas  se 
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equivocan,  porque  no  existió  tal  división  en  ésta,  ni  en  otra  de 
las  celebradas  en  Toledo ,  y  además  era  impropio  de  un  sínodo 
provincial  ocuparse  de  negocio  tan  trascendental  é  interesante, 
á  que  desde  luego  no  alcanzaba  su  jurisdicción  canónica. 

XXII.  Reconociendo  acaso  la  fuerza  de  esta  observación ,  y 
viendo  en  las  actas,  que  se  conservan  del  concilio  antecedente, 
una  prueba  demostrativa  de  la  falsedad  del  aserto  indicado* 
para  apoyarle  exhuman  algunos  diferentes  códices  y  manuscritos 
contradictorios ,  principalmente  uno  que  dicen  se  encuentra  en 
el  archivo  de  la  Catedral  de  Marida  escrito  con  letras  góticas,  y 
aseguran  contiene  los  hechos  sinodales  de  otro  concilio  nacional, 
reunido  en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  Toledo,  á  17  de  las  kalendas  de  Diciembre  de  la  era  715, 
equivalente  al  15  de  Noviembre  del  año  677 ,  sexto  del  reinado 
de  Wamba.  Gomo  justificación  de  su  verdad  publican  las  sus- 
criciones ,  donde  figuran  Quirico ,  presidente ,  metropolitano  de 
esta  ciudad,  Fugitivo,  de  la  de  Sevilla,  Profico,  de  Mérida, 
Leodagicio,  de  Braga,  Sunifredo,  de  Narbona,  y  Vera,  de 
Tarragona,  con  sesenta  y  seis  obispos  sufragáneos  de  todos 
ellos,  doce  abades,  cuatro  vicarios  y  veinte  nobles  palatinos. 
La  falta  de  conformidad,  que  realmente  existe  entre  los  diversos 
códices  que  se  presentan  de  este  sínodo ,  hace  que  se  lea  con 
prevención ,  mucho  más ,  si  se  cotejan  sus  firmas  con  las  de 
aquellos  cuyas  actas  han  llegado  hasta  nosotros,  y  por  las  cua- 
les ,  hecho  un  ligero  examen  comparativo ,  descúbrese  que  an- 
tes del  supuesto  arreglo  de  las  diócesis,  aplicado  al  antecesor  de 
Ervigio ,  y  después  de  la  designación  de  límites  de  la  Lusitania, 
realizada  en  tiempo  de  Recesvinto,  según  se  desprende  del  canon 
octavo  del  concilio  de  Mérida,  celebrado  hacia  el  año  666,  Es- 
paña estaba  ya  dividida  en  las  seis  provincias  eclesiásticas, 
Cartaginense,  Tarraconense,  Bélica,  Galaica,  Lusitana  y  Gó- 
tica ó  Narbonense  con  sus  obispados  sufragáneos ,  y  mal  pudo 
en  consecuencia  ser  debida  á  Wamba  la  reforma  que  con  tanta 
insistencia  se  le  aplica.8 

8    Basta  por  otra  parte  á  desimpresionar     visión  de  diócesis ,  llevada  á  cabo  en  el  con- 
á  los  incautos,  que  han  creído  lo  de  la  di-     cilio  XI  de  los  coleccionados ,  hacerles  re- 
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XXIII*  Túvose  este  sínodo,  duodécimo  de  los  colectados, 
en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  el  5  de  los 
idus  de  Enero  de  la  era  719,  9  de  aquel  mes  y  año  691 ,  pri- 
mero del  reinado  de  Er vigió,  y  duró  diez  y  seis  días ,  como  á  su 
final  se  expresa.  Fué  nacional,  y  le  compusieron  los  metropoli- 
tanos Julián  II,  de  Toledo,  que  preside,  otro  Julián,  de  Sevilla, 
Liuva,  de  Braga,  y  Esteban,  de  Mérida,  con  treinta  y  un 
obispos  sufragáneos,  cuatro  abades,  tres  vicarios  y  quince  va- 
rones ilustres  de  oficio  palatino.  Estos  últimos  firman ,  como 
aquellos,  los  trece  cánones  de  que  consta  el  concilio,  pero 
lo  hacen  con  la  fórmula :  hccc  instituía  quíbus  inlerfui  annues 
subscripsi ,  circunstancia  que  hasta  entonces  no  se  habia  obser- 
vado, porque  aun  cuando  á  otros  concurrieron  los  nobles,  no 
aparece  en  las  actas  que  suscribiesen ,  y  menos  dando  su  con- 
sentimiento, cual  lo  dan  en  el  presente,  á  las  decisiones  de  los 
Padres,  que  nunca  necesitaron  de  semejante  aprobación  extraña, 
para  que  sus  acuerdos  fueran  respetados.  Hablaremos  de  ésto, 
y  de  los  puntos  principales  que  se  trataron,  en  otro  sitio  más  á 
propósito. 

XXIV.    Forma  el  decimotercio  de  los  coleccionados ,  que  se 


cistrar  todos  los  anteriores ,  para  que  vean 
desde  cuándo  y  en  qué  documentos  apare- 
cen las  veintiséis  sedes  episcopales ,  de  que 
se  compuso  la  provincia  cartaginense  en  lo 
antiguo.  Toledo  ,  metropolitana  ,  figura  ya 
como  tal  desde  el  concilio  11  colectado; 
Alcalá  de  Henares  (Comnluto)  consta  en 
las  suscríciones  del  IV ,  Vil ,  X  y  XI ;  Baza 
(Batti)  en  las  del  III,  IV ,  Vlll  y  XI; 
Bigastro  (población  inmediata  á  Horihuela, 

3ue  algunos  Maman  Barbastro),  en  las 
el  IV,  Vil,  VIII  y  XI,  no  resultando  en 
los  antecedentes ,  porque  se  cree  sucedió  á 
Cartagena,  después  de  la  destrucción  de 
esta  ciudad ;  Cazlona  (Caslulo)  en  las 
del  III ,  Vil  y  X ,  constando  en  el  XI  por 
ella  Baeza ,  á  donde  fué  trasladada  la  Sede; 
Denia  en  las  del  XI ;  Güadix  (Acá)  en  las 
del  III ,  I V ,  VIH ,  X  y  XI ;  Jativa  (Setabis) 
en  las  del  III,  IV,  X  y  XI ;  Jaén  d  se- 
an otros  La  Guardia  (Mentesa)  en  las 
el  III ,  IV ,  Vil  y  Vlll ;  Oswa  fOxatna)  en 
las  del  IV,  Vil,  Vlll  y  XI;  Oreto,  que. 
unos  dicen  ser  Calalrava  ,  v  otros  Granátu- 
la  (Oretum),  en  las  del  lll,  IV  ,  Vil,  X 
y  XI ;  Falencia  en  las  del  lll ,  IV ,  Vlll ,  X 
y  XI;  Agreda  ó*  Santa  ver  (Arcétiva  6 


S 


Arcabiga),  sita  en  el  territorio  de  la  actual 
diócesis  de  Cuenca,  en  las  del  UI,  IV,  Vil,  X 
y  XI ;  Segovia  en  las  del  111  v  IV ,  Vlll ,  X 
y  XI;  Segorbe  (S*gobriga)en  lasdel  lll,  IV,  X 
y  XI;  Sicú'enza  (Segontia)  en  las  del 
III,  IV,  VII,  X  y  XI;  San  Joan  de  las 
Águilas,  Berja  6  Almería  (Urci  6  Urgí) 
en  lasdel  IV ,  VIH  y  XI ;  Totana  (Elotana) 
en  las  del  provincial  celebrado  en  el  reinado 
de  Gundemaro,  X  de  nuestro  catálogo; 
Valkra  de  Arriba,  junto  á  Cuenca,  (Va- 
leria) en  las  del  IV  y  XI,  y  Valencia 
en  las  del  lll ,  IV ,  Vlll ,  X  y  XI.  Por  esta 
reseña  puede  ya  formarse  idea  exacta ,  no 
sólo  de  la  falsedad  del  supuesto  arreglo 
eclesiástico  atribuido  á  Wamba ,  sino  tam- 
bién del  número  y  origen  aproximado  de 
sillas  sufragáneas  de  Toledo,  siendo  un 
cuento,  y  no  completo ,  lo  que  se  aplica  al 
tiempo  de  Constantino  el  Grande  >  y  de  que 
hicimos  ligero  extracto  en  la  Introducción, 
páginas  $1  y  22 ,  como  un  mero  apunte 
geográfico ,  que  en  este  lugar  debía  exa- 
minarse con  detenimiento,  según  hemos 
procurado  hacerlo  hasta  donde  lo  permiten 
las  condiciones  de  nuestra  obra ,  y  lo  exige 
el  asunto  que  nos  entretiene. 
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reunió  en  la  misma  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  el  4  de 
Noviembre  de  la  era  721 ,  año  683  de  Cristo,  cuarto  del  rei- 
nado de  Ervigio,  y  como  nacional,  asistieron  á  él  los  metropo- 
litanos Julián  II,  de  Toledo,  presidente,  Liuva,  de  Braga  y 
Dumio,  Esteban,  deMérida,  y  Floresindo,  de  Sevilla,  cuarenta 
y  cuatro  obispos  sufragáneos ,  nueve  abades  ,9  veintiséis  vicarios 
y  otros  tantos  proceres  ó  varones  ilustres  palatinos.  Se  forma* 
ron  hasta  trece  decretos,  importantísimos  los  más,  y  en  el  no- 
veno se  dio  nueva  fuerza  á  los  tomados  en  el  anterior,  como  si 
el  tiempo  trascurrido  les  hubiera  quitado  parte  de  su  autori- 
dad. Acompaña  á  las  actas  la  ley  confirmatoria  del  concilio, 
fechada  el  13  de  Noviembre  del  citado  año  683. 

XXV.  Terminado  aquél ,  los  prelados  se  restituyeron  á  sus 
sedes,  y  cuando  ya  no  quedaba  ninguno  en  Toledo,  recibió  el 
rey  una  carta  del  papa  San  León ,  en  la  cual  le  mandaba  juntar  á 
los  obispos  de  toda  España ,  para  que  suscribiesen  el  tercer  con- 
cilio de  Constan tinopla ,  que  es  el  sexto  ecuménico,  donde  se 
condenó  la  heregia  apolinarista.10  Ésto  no  era  posible  por  en- 
tonces, toda  vez  que  el  rigor  de  la  estación  y  las  muchas  nie- 
ves no  permitían  volver  á  reunir  á  los  Padres ,  por  lo  que  se 
determinó  que  los  obispos  de  la  provincia  cartaginense  celebra- 
ran solos  un  concilio ,  con  intervención  de  los  vicarios  de  las 
demás  provincias ,  y  que  después  se  publicase  en  todas  lo  en 
él  definido.  Así  dispuesto ,  tuvo  lugar  el  decimocuarto  de  los 
coleccionados,  que  puede  decirse  provincial  por  las  personas 
que  le  compusieron ,  y  nacional  por  el  valor  y  autoridad  que  se 
dio  á  sus  acuerdos.  Se  celebró,  como  expresan  sus  actas,  in 
prcememorata  ecclesia,  lo  que  traducimos  nosotros,  en  la  pre- 
toriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  porque  en  ésta  se  efectuó 


9  Según  los  códices  EmiÜancnse  y  To- 
ledano li ,  de  donde  están  tomadas,  las  acias 
de  este  concilio ,  el  número  de  abades  que 
le  suscriben,  ha  de  reducirse  á  seis,  pues 
Félix ,  Wisando  y  Vicente ,  no  deben  ser 
considerados  como  tales,  siendo  el  primero 
arcipreste  de  Toledo,  el  segundo  arcediano, 
y  el  tercero  primicerio;  á  no  ser  que  á  la 
vez  perteneciesen  á  algún  monasterio,  como 
se  escribe  de  Gudila,  á  quien  hacen  abad 
del  de  San  Pedro  y  San  Félix ,  mientras  era 


arcediano  de  Santa  María  de  la  Sede  Real. 
10  Otras  tres  cartas  de  este  mismo  Pon- 
tífice se  encuentran  en  la  colección  de  las  De- 
cretales, una  dirigida  á  Quirico,  nuestro 
prelado ,  la  cual  recibid  su  sucesor  San  Ju- 
lián ,  por  haber  aquél  muerto  cerca  de  dos 
años  antes;  otra  á  todos  los  obispos  espadó- 
les, y  la  tercera  al  conde  Simplicio.  El  asunto 
de  todas  es  la  promulgación  y  admisión  en 
España  del  prosfonélico  del  concilio  general 
de  Gonsutntinopla. 
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el  anterior,  y  su  fecha,  que  es  el  18  de  las  kalendas  de  Di- 
ciembre de  la  era  722,  corresponde  al  14  de  Noviembre  del 
año  684 ,  quinto  del  reinado  del  mencionado  Ervigio.  Duró  seis 
dias ,  concluyendo  el  domingo  26  de  dichos  mes  y  año ,  según 
se  manifiesta  al  fin  del  último  de  los  doce  cánones ,  que  en  él 
se  decretaron ,  y  fueron  presentes  á  su  discusión  el  metropoli- 
tano Julián  II,  el  cual  la  presidió,  diez  y  seis  obispos  sufragá- 
neos, que  fueron  todos  los  de  la  Cartaginense ,  excepto  los  de 
Valencia  y  Palencia,  seis  abades  y  diez  vicarios,  dos  de  Ci- 
priano, metropolitano  de  Tarragona ,  otros  dos  de  Sunifredo, 
de  Narbona,  otros  tantos  de  Esteban,  de  Mérida,  uno  de  Liuva, 
de  Braga,  otro  de  Floresindo,  de  Sevilla,  y  los  que  represen- 
taban á  los  obispos  de  la  provincia  ausentes.  Antes  que  se  jun- 
tara este  concilio ,  nuestro  arzobispo ,  creyendo  que  el  asunto 
urgia ,  escribió  al  Pontífice ,  aprobando  de  su  cuenta  lo  resuelto 
por  el  sexto  ecuménico  en  un  escrito  luminoso  que  existe ,  á 
que  tituló  Apologético,  y  recibió  después  la  debida  sanción, 
como  si  fuese  epístola  decretal ,  en  el  penúltimo  de  los  doce  cá- 
nones de  que  se  compone. 

XXVI.  Pero  este  escrito ,  origen  de  controversias  históricas 
y  de  censuras  de  mal  género,  por  efecto  sin  duda  de  no  haber 
sido  bien  interpretado ,  motivó  otro  concilio  nacional ,  que  hubo 
de  celebrarse  en  la  repetida  iglesia  pretoriense  de  los  Santos 
Apóstoles ,  el  dia  5  de  los  idus  de  Mayo  de  la  era  726 ,  11  de 
aquel  mes  y  año  688,  primero  del  reinado  de  Egica.  Tomaron 
parte  en  él  cinco  metropolitanos,  entre  ellos  Julián  II ,  á  quien 
estuvo  confiada  la  presidencia ,  cincuenta  y  seis  obispos  sufra- 
gáneos, cinco  vicarios,  el  arcipreste,  arcediano  y  primicerio  de 
nuestra  Catedral ,  ocho  abades  y  diez  y  siete  varones  ilustres. 
El  asunto  principal  de  este  sinodo ,  decimoquinto  de  los  colee- 
donados,  fué  la  aserción  que  en  el  Apologético  insertó  el  doctor 
San  Julián  acerca  de  la  existencia  de  tres  sustancias  en  Jesu- 
cristo. Cuando  nuestro  prelado  remitió  su  libro  á  San  León, 
este  pontífice  era  ya  difunto ,  y  le  recibió  su  sucesor  Benedicto  II, 
quien  al  leer  en  aquél  que  la  voluntad  en  las  cosas  divinas  en- 
jendraba  la  voluntad ,  así  como  la  sabiduría  enjendra  la  sabi- 
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duría,  con  lo  délas  tres  sustancias,  dijo  de  palabra  al  nuncio 
de  España,  manifestase  á  San  Julián  que  en  su  concepto  se  habia 
expresado  con  poca  cautela,  añadiéndole  deseaba  y  le  rogaba 
apoyara  sus  proposiciones  con  todos  los  pasajes  de  la  Escritura 
y  de  los  Santos  Padres  que  pudiera.  Escritores  ligeros  han  su- 
puesto que  tal  encargo  envolvía  la  completa  reprobación  del 
Apologético  y  del  concilio  en  que  fué  aprobado ,  á  la  vez  que 
la  condenación  de  las  doctrinas  corrientes  en  la  iglesia  espa- 
ñola. Lejos  de  ésto,  parece  dio  ocasión  á  que  nuestro  arzo- 
bispo tomara  la  pluma ,  y  con  abundantes  testimonios  de  San 
Agustín,  San  Cirilo  y  San  Isidoro,  escribiera  una  defensa  del 
mismo ,  tan  brillante  y  convincente ,  que  dejó  á  Roma  satisfecha 
en  todo  de  su  ortodoxia  católica,  hasta  el  punto  que  el  Pa- 
cense ,  distante  sólo  del  suceso  medio  siglo,  asegura  la  envió 
el  Papa  al  emperador  de  Oriente,  por  el  cual  se  dieron  mil 
parabienes  al  obispo  de  nuestra  silla.  Después  de  éxito  tan  lison- 
jero, nadie,  pues,  se  maravillará  de  que  en  el  sínodo  á  que 
ahora  nos  contraemos,  se  aprobara  sin  leerle  el  citado  libro  de 
San  Julián ,  remitido  á  la  Sede  pontificia  dos  años  antes ,  y  se 
insertara  casi  íntegro  en  sus  actas ,  para  que  la  doctrina  que 
contiene  sirviera  de  norma  á  los  venideros. 

XXVII.  El  decimosexto  de  los  coleccionados  fué  también 
concilio  nacional ,  y  se  reunió  en  la  iglesia  pretoriense  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  el  día  6  de  las  nonas  de  Mayo  de  la 
era  731 ,  que  guarda  correspondencia  con  el  2  de  aquel  mes  y 
año  693,  sexto  del  reinado  de  Egica.  Hay  de  extraño  en  las  ac- 
tas de  este  sínodo,  que  terminan,  después  del  canon  once,  á 
que  alcanzan  sus  decisiones,  con  un  decreto  del  juicio  pro- 
mulgado contra  Sisberto,  obispo  de  la  Primada ,  el  cual  con- 
fesó su  crimen  de  infidelidad  hacia  el  soberano ,  á  quien  quiso 
no  sólo  privar  del  reino,  sino  matarle,  por  lo  que  le  condenan 
los  Padres  á  la  deposición  del  orden  episcopal ,  á  destierro  per- 
petuo y  demás  que  expusimos  al  tratar  de  su  vida.  Todo  ésto 
hubo  de  acordarse  en  una  sesión  preliminar ,  como  allí  se  dice  y 
vuelve  á  repetirse  en  el  canon  nueve,  porque  tocándole  la  pre- 
sidencia del  sínodo  al  metropolitano  de  Toledo,  no  podía  té- 
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nerla  quien  estaba  á  la  sazón  encausado  por  delito  de  lesa 
magestad ,  é  iba  á  ser  juzgado  en  la  misma  asamblea.  De  esta 
manera  se  explica  la  elección  que  en  el  aclo  hicieron  los  obis- 
pos de  Félix,  prelado  de  Sevilla,  para  que  reemplazara  al 
depuesto  en  nuestra  iglesia,  y  á  la  vez  presidiera  la  reunión 
convocada ,  á  la  que  asistieron ,  además  de  los  cuatro  metro- 
politanos de  la  expresada  ciudad,  Mérida,  Tarragona  y  Braga, 
cincuenta  y  seis  obispos,  tres  vicarios,  cinco  abades  y  diez  y 
seis  varones  ilustres  palatinos.  Los  obispos  de  la  provincia  Nar- 
bonense  no  concurrieron ,  á  causa  de  la  plaga  llamada  ingui- 
nal ,  que  la  afligía ;  mas  en  la  ley  confirmatoria  del  concilio  el 
rey  mandó,  que  se  juntasen  en  Narbona,  y  le  firmaran  sin  ex- 
cusa ,  bajo  las  penas  de  excomunión  y  confiscación  de  la  cuarta 
parte  de  sus  bienes.  Los  graves  acuerdos  que  en  este  sínodo  se 
tomaron ,  han  sido  objeto  de  nuestra  meditación  en  otro  capí- 
tulo, y  lo  serán  todavía  en  los  dos  siguientes. 

XXYIII.  Corriendo  el  sétimo  año  del  reinado  de  Egica,  el  9 
de  Noviembre  del  694 ,  ó  5  de  los  idus  de  aquel  mes  y  era  732, 
se  congregó  concilio  nacional,  que  es  el  décimosélimo  y  último 
de  los  coleccionados ,  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia ,  extra- 
muros de  esta  ciudad ,  al  que  se  afirma  asistieron  sesenta  y  un 
obispos  de  todas  las  provincias  de  España ,  siendo  pocos  los 
que  acudieron  de  la  Galia  Gótica ,  porque  aún  se  sentia  en  ella 
la  peste,  de  que  hablamos  en  el  anterior,  y  además  estaba 
en  guerra  su  territorio  con  los  francos  vecinos.  El  arzobispo 
D.  Rodrigo  escribe  se  hallaron  presentes  Félix ,  nuestro  pre- 
lado, que  presidió,  Faustino,  metropolitano  de  Sevilla,  Máxi- 
mo, de  Mérida,  Vera,  de  Tarragona,  y  Félix,  de  Braga ,  fuera 
de  los  ausentes  que  enviaron  vicarios;11  pero  no  se  sabe  cuán- 
tos y  cuáles  fueron ,  ni  el  número  y  calidad  de  los  abades  y  no- 
bles que  concurrieran ,  por  no  contener  las  actas  las  firmas  de 
ninguno  de  los  asistentes ,  á  pesar  de  ser  éste  uno  de  los  más 
importantes  concilios  toledanos ,  pues  aparte  de  las  decisiones 
de  los  siete  cánones  primeros ,  en  que  se  acuerdan  puntos  de 

11     D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  in  IIis-     tulo  XIV ,  primera  columna  de  la  página  61 
toru  be  rebus  Hispan,  libro  III,  capí-     en  la  Colección  de  los  PP.  Toledanos* 
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mera  disciplina ,  contiene  en  los  últimos  dos  medidas  de  enti- 
dad y  trascendencia  políticas ,  reducidas  una  á  declarar  la  pro- 
tección debida  á  la  viuda  del  rey  y  á  su  regia  prole,  y  la  otra, 
á  condenar  á  los  judios  en  la  forma  y  con  el  rigor  que  explica- 
mos al  tratar  del  padre  de  Witiza. 

XXIX.  Guando  éste  llevaba  ya  cerca  de  cuatro  años  de  go- 
bierno ,  á  8  de  las  kalendas  de  Noviembre  de  la  era  742 ,  cor- 
respondiente al  25  de  Octubre  del  701,  se  juntó  concilio  nacio- 
nal en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  que  se 
asegura  presidió  Gunderico,  nuestro  arzobispo,  y  le  compusie- 
ron, á  más  de  cinco-  metropolitanos ,  con  Faustino  de  Sevilla, 
muchos  obispos  sufragáneos  y  diferentes  varones  ilustres.  Aun- 
que no  existen  las  actas,  sábese  que  estuvieron  comprendidas  en 
la  antigua  colección  de  cánones  de  la  iglesia  española ,  y  que  se 
ocupaban  de  la  observancia  de  la  Fé  y  reforma  de  las  costum- 
bres eclesiásticas.  Ello  no  obstante ,  se  ha  confundido  este  sí- 
nodo con  otra  reunión  anticanónica,  mejor  dicho,  conciliábulo, 
por  el  estilo  del  celebrado  en  tiempo  de  Leovigildo,  de  que  ya 
dimos  cuenta,  y  en  el  cual  supónese  se  aprobaron  el  concubi- 
nato, la  poligamia  y  el  matrimonio  de  los  clérigos;  suposición 
absurda  é  inconcebible,  porque,  ¿cómo  es  creíble  que  si  así 
fuera ,  se  hubiese  insertado  en  las  colecciones  formadas  después 
de  aquellos  tiempos?  Y  por  otro  lado,  ¿es  verosímil  que  en  una 
asamblea ,  á  la  que  asistirían  más  de  cincuenta  obispos  católi- 
cos, no  hubiera  habido  quien  reprobara  disposiciones  tan  con- 
trarias al  espíritu  de  la  Iglesia,  y  aún  á  los  preceptos  de  la  ley 
natural  ?  Siguiendo  á  autores  respetables ,  nosotros  opinamos 
que  el  conciliábulo  á  que  aludimos,  se  juntó  más  tarde,  en  el 
pontificado  de  Sinderedo,  cuando  ya  se  había  desbordado  por 
completo  el  carácter  libidinoso  de  Witiza ,  si  es  que  puede  ad- 
mitirse que  hubo  en  España  obispos  demasiado  débiles  para 
suscribir  á  los  decretos  mencionados,  lo  que  dudamos  mucho; 
y  por  ésto ,  como  por  no  existir  en  ninguna  parte  noticias  de 
la  reunión  en  que  se  dicen  acordados ,  no  le  insertamos  en 
nuestro  catálogo.  Últimamente ,  algunos  pretenden  remover  la 
celebración  del  concilio  que  describimos,  del  reinado  de  Witiza 


410  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

al  de  su  padre  Egica,  aunque  fijándole  en  la  época  en  que  ya 
aquél  se  hallaba  asociado  al  trono ,  y  tenia  su  corte  en  Tuy. 
Fúndanse  en  un  pasaje  de  Isidoro  Pacense ,  donde  hablando  de 
Félix ,  obispo  de  nuestra  iglesia ,  asienta  que  celebró  concilios 
cum  ambobus  principibus ,H  lo  cual  no  es  exacto,  según  se  de- 
muestra con  la  reseña  anterior,  á  no  ser  que  se  tuviera  alguno, 
bajo  el  reinado  de  ambos  príncipes,  y  haya  perecido  del  todo 
su  memoria. 

Tales  fueron ,  según  los  datos  reunidos ,  los  concilios  cele- 
brados en  Toledo  durante  la  época  visigoda.  Del  cuadro  crono- 
lógico que  acabamos  de  formar  con  toda  la  escrupulosidad  que 
nos  ha  sido  posible ,  resulta : 

Primero.  Que  la  gloria  de  haberlos  autorizado  ó  mandado 
celebrar  es  debida  á  los  reyes  Teodorico ,  Amala  rico ,  Theudis, 
Leovigildo,  Recaredo,  Gundemaro,  Sisenando,  Chi n tila ,  Chin- 
das vinto,  Recesvinto,  Wamba,  Ervigio ,  Egica  y  Witiza;  no 
sabiéndose  en  qué  reinados  tuvieron  lugar  el  primero  y  segundo 
de  este  sumario ,  bien  que  por  sus  fechas  parece  pertenecen  al 
periodo  de  independencia  que  gozó  nuestra  ciudad  desde  la 
ocupación  de  Roma  por  Alarico  en  410 ,  hasta  su  rendición  á 
los  godos  el  466  ó  467. 

Segundo.  Que  todos  se  reunieron  bajo  el  gobierno  de  nues- 
tros prelados  Mayorino  ó  Martirio,  Gastino,  el  figurado  Héctor 
Ferrando,  que  debió  ser  Pedro  I,  Celso,  Montano,  Julián  I, 
Eufemio,  Adelfio,  Aurasio,  Justo,  Eugenio  II,  Eugenio  III, 
San  Ildefonso,  Quirico,  Julián  II,  Félix  y  Gunderico. 

Tercero.  Que ,  siguiendo  los  antecedentes  que  suministran 
las  actas  y  las  historias,  se  juntaron  en  la  iglesia  de  Santa  María 
la  mayor  ó  de  la  Sede  Real ,  que  es  la  Primada ,  á  que  se  da 
en  algún  concilio  el  título  de  Jerusalem ,  según  hemos  visto, 
con  seguridad  el  VI ,  XVII ,  XIX  y  XXI ,  y  probablemente ,  por 
las  razones  apuntadas,  el  V  y  VIII  de  nuestra  cuenta;  en  la 
basílica  de  Santa  Leocadia,  sita  en  la  Vega,  el  XI,  XII,  XIII 

12  Las  palabras  del  Pacense  son  éstas:  dentim  excellentia  nimia  pollel ,  et  conciija 
Per  idem  tempus  Félix  urbis  regia  Tole-  satis  preclara  etiam  adhüc  cu*  ambobus 
tam  Seáis  epimpus,  gratitalis  et  pru-     princihbus  acit. 
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y  XX  VIH,  y  en  la  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
el  IX,  XVI,  XXH,  XXIII,  XXIV,  XXV,  XXVI,  XX Vil  y  XXIX; 

ignorándose  completamente  dónde  se  celebrarían  el  I,  II,  III, 
IV,  VII ,  X,  XIV ,  XV ,  XVIII  y  XX.13 

Cuarto.  Que  con  relación  á  este  período,  se  hallan  coleccio- 
nados diez  y  seis  ,u  y  hay  además  trece  de  que  no  se  ocupan 
las  colecciones,  aunque  existen  las  actas  de  diez  y  ocho  por  lo 
menos,  y  entre  todos  se  cuenta  uno,  el  VII,  que  fué  reunión 
anticatólica ,  como  formada  en  su  mayoría  por  obispos  arríanos 
en  tiempo  de  Leovigildo. 

Y  quinto.  Que  excepto  los  concilios  II,  IV,  V,  X,  XVII, 
XIX,  XXI  y  XXV,  que  fueron  provinciales ,  y  el  III,  que  no  se 
sabe  qué  carácter  tuvo ,  los  veinte  restantes  corresponden  á  la 
categoría  de  nacionales,  por  haberlos  compuesto  todos  los  pre- 
lados de  las  iglesias  de  España ,  asistentes  en  persona  ó  repre- 
sentados por  sus  vicarios ;  y  de  aquí ,  como  de  la  excelencia  de 
su  doctrina  y  del  influjo  que  ejercieron  en  los  sucesos  más  graves, 
acaecidos  en  la  nación  por  esta  época,  procede  el  prestigio  y  la 
gran  autoridad  de  que  gozan. 

Para  dar  la  última  pincelada  al  cuadro  formado ,  réstanos 
todavía  observar ,  que  examinados  los  célebres  sínodos  de  To- 
ledo bajo  su  aspecto  simplemente  cronológico ,  se  dividen  en 
tres  períodos:  uno  que  abraza  siete,  y  parte  de  los  tiempos  de 
la  conquista  hasta  Recaredo;  otro,  con  quince,  desde  este  rey 
godo  hasta  Wamba ,  y  el  último ,  con  los  siete  restantes ,  de 
Ervigio  á  Witiza.  Como  comprenderemos  después ,  esta  división 
no  es  arbitraria ,  ni  infecunda.  Por  ella  se  hace  patente  el  rumbo 
que  siguió  la  influencia  teocrática  en  los  orígenes  de  nuestra 


13.  Para  esclarecer  esle  resumen,  tén- 
gase presente  que  de  los  diei  y  siete  concilios 
coleccionados ,  se  celebraron  en  la  Catedral 
el  I,  (perteneciente  a*  la  época  romana, 
como  se  explicó  en  la  pac  i  na  233),  el  II, 
(5  de  nuestro  sumario),  lll  (8),  IX  (17) 
y  XI  (21 );  en  Sania  Leocadia  el  IV  ( 1 1 ), 
V  (12),  VI  (13)  y  XVII  (28);  en  Son  Pe- 
dro y  San  Pablo  el  VIH  (16),  XII  (23), 
XIII  (21),  XIV  (25),  XV(2(i)  y  XVI  (27), 
y  no  se  sabe  dónde  el  Vil  (14)  y  X  ( 18 ). 
Oíros  resúmenes  hemos  visto,  que  compa- 


rados con  los  testimonios  auténticos  que  fa- 
cilitan las  actas ,  nos  han  persuadido  á  creer 
que  en  esta  materia  se  cometieron  hasta 
ahora  errores  sustanciales,  por  no  haber  exa- 
minado aquellas  detenidamente. 

14  Las  colecciones  antiguas,  antes  de 
la  de  Carranza ,  sólo  contenían  hasta  el  dúo  * 
décimo  inclusive  y  un  fragmento  del  dé- 
cimo tercio  siguiente ;  pero  encontrados  los 
otros  posteriormente  en  códices  respetables, 
y  reconocida  su  autenticidad ,  se  han  im- 
preso en  las  sucesivas,  que  se  han  formado. 
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monarquía,  y  se  descubre  la  parte  que  tocó  al  clero  en  los 
acontecimientos  prósperos  ó  adversos  que  entonces  se  realiza- 
ron. Proporciona  también  otras  ventajas,  de  que  es  conveniente 
nos  vayamos  penetrando  desde  luego. 

Esclava  ó  perseguida  nuestra  iglesia  en  el  primer  período, 
cercada  de  émulos  y  enemigos,  no  siendo  el  menor  ni  el  menos 
temible  la  religión  dominante  en  el  Estado,  mantiene  una  lucha 
constante  con  inveterados  errores ,  procura  arrancar  las  raices 
de  la  idolatría ,  que  retoñan  con  frecuencia ,  y  al  amparo  del 
poco  pródigo  y  no  muy  seguro  favor  que  la  dispensan  los  mo- 
narcas ,  va  echando  los  cimientos  al  edificio  que  se  levantará 
arrogante,  andando  los  siglos,  para  gloria  de  España  y  admira- 
ción del  orbe  entero.  Guando  en  el  segundo  período ,  obtenido 
ya  el  triunfo  sobre  el  arrianismo,  se  mira  respetada  por  doquier, 
y  extiende  su  dominio,  desde  el  humilde  aposento  de  la  pobreza 
hasta  los  palacios  en  que  se  albergan  los  reyes  y  los  grandes; 
cubre  bajo  la  égida  de  su  benéfica  protección  los  más  caros  in- 
tereses, resguarda  en  sus  acuerdos  las  instituciones  más  santas, 
y  al  par  que  defiende  contra  el  embate  de  las  heregías  la  unidad 
católica ,  funde  con  ella  en  un  sabio  molde  la  unidad  política, 
fuente  de  inmensos  bienes ,  que  nos  envidian  todas  las  naciones. 
Por  desgracia  esta  conducta  no  fué  siempre  la  misma ,  porque 
en  el  tercer  período  las  usurpaciones  de  ciertos  soberanos  intro- 
dujeron una  como  levadura  de  debilidad,  si  no  de  corrupción, 
en  nuestros  congresos  eclesiásticos ,  que  puestos  desde  aquí  al 
servicio  de  privadas  ambiciones ,  dieron  alguna  que  otra  vez 
hartas  pruebas  de  haber  olvidado  la  rectitud  y  la  entereza  con 
que  se  conducían  al  principio. 

Dicho  ésto,  consignemos  ahora  algunas  ideas  generales  que 
nos  revelen  su  organización,  como  preliminar  indispensable, 
para  hacer  luego  con  acierto  un  análisis  crítico-filosófico  de  sus 
principales  disposiciones. 


CAPÍTULO  VIH. 


«¿  Se  ha  definido  bien  la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas 
asambleas ,  que  tan  singular  fisonomía  dieron  al  gobierno  de  la 
nación  gótica?»  Esta  pregunta,  dirigida  por  D.  Modesto Lafuente 
en  el  discurso  que  precede  á  su  Historia  de  España ,  va  á  ser 
contestada  en  el  presente  capitulo;  mas  para  hacerlo  con  cono- 
cimiento de  causa,  es  necesario  sentar  antes  ciertos  anteceden- 
tes, de  que  no  puede  prescindí rse,  si  se  quiere  prestar  luz  á  la 
materia,  y  no  aventurar  el  juicio  sobre  un  punto  que  ha  sido  ob- 
jeto hasta  el  dia  de  críticas  apasionadas. 

Formado  ya  el  resumen  de  nuestros  concilios ,  lo  primero  que 
con  este  motivo  se  nos  ofrece  advertir,  se  reduce  á  establecer 
la  diferencia  que  existe  entre  los  nacionales  y  provinciales,  ya 
en  cuanto  á  los  negocios  á  que  se  contraían ,  ya  respecto  de  la 
época  en  que  se  celebraban  unos  y  otros.  La  legislación  gene- 
ral de  la  Iglesia ,  á  que  se  acomodaron  ordinariamente  aquellos 
en  muchos  asuntos ,  no  alcanza  á  éstos ,  que  por  consecuencia 
debían  buscar  un  tipo  apropiado  en  las  costumbres  y  necesi- 
dades del  pueblo  á  que  hablaban.  Así  desde  el  segundo  tole- 
dano, habido  en  tiempo  de  A  malar  ico,  se  fueron  creando  en  los 
demás  diferentes  reglas,  á  fin  de  regularizar  la  práctica  y  fijar 
las  atribuciones  del  sínodo  provincial,  á  que  no  parece  se  mos- 
traron muy  aficionados  los  obispos ,  si  paramos  la  consideración 
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en  el  escaso  número  de  los  de  esta  especie ,  que  se  cuentan  bajo 
la  dominación  visigoda. 

Por  la  antigua  disciplina  estaba  prevenido,  que  el  expresado 
concilio  tuviera  lugar  dos  veces  al  año ;  pero  atendiendo  á  las 
grandes  distancias  y  á  la  pobreza  de  las  iglesias  del  reino,  pre- 
ceptuó el  canon  diez  y  ocho  del  III  de  esta  ciudad  ,*  que  se 
reuniese  sólo  una ,  donde  eligiera  el  metropolitano.  Lo  mismo 
ordenaron  el  tres  del  IV  y  el  quince  del  XI,  si  bien  en  éste  se 
sancionó  la  novedad  de  que  el  lugar  de  la  reunión  había  de  ser 
aquel  que  designasen  el  principe  y  el  metropolitano.1  En  la  pri- 
mavera, el  18  de  Mayo,  al  vestirse  la  tierra  de  yerbas  y  flores, 
quando  herbis  térra  vestitur  et  pabula  germinum  inveniuntur, 
debía  oelebrarse  el  sínodo  de  la  provincia ,  según  el  citado  de- 
creto del  IV,  cuya  medida  corrigió  luego  el  doce  del  XII,  dis- 
poniendo que  se  abriera  el  1 .°  de  Noviembre ,  con  pena  de  ex- 
comunión al  obispo  que  no  llegara  en  este  día.  Sin  embargo, 
ni  una  ni  otra  fecha  las  encontramos  observadas  con  regularidad 
en  los  cinco  realizados  desde  Recaredo  en  adelante,  como  puede 
comprobarse  fácilmente,  registrando  el  X,  XVII,  XIX  XXI 
y  XXV  de  nuestro  catálogo ;  y  lo  que  es  más  reparable  aún ,  ja- 
más se  cumplió  lo  determinado  en  orden  á  que  se  juntaran  los 
obispos  anualmente.  Mucho  es  de  atribuir  esta  falta  á  las  vici- 
situdes de  los  tiempos ,  y  no  poco  á  la  pereza  y  desidia  de  los 
prelados ,  quienes  ya  hemos  visto  dieron  ocasión  á  que  se  les 
conminase  con  la  mayor  de  las  penas  que  impone  la  Iglesia,  re- 
pelida después  con  otro  motivo  análogo  si  no  semejante.3 


1  Desde  este  capítulo  las  remisiones  que 
hagamos  á  nuestros  concilios,  se  referirán 
siempre  á  los  coleccionados ,  porque  de  sus 
actas  tomaremos  las  doctrinas  y  los  datos  que 
sean  necesarios  para  nuestra  obra ;.  y  así  en- 
tiéndase esta  cita  y  las  sucesivas  con  relación, 
no  á  nuestro  catálogo ,  sino  al  de  las  colec- 
ciones impresas. 

2  Tempore  quo  principié  velmelropdti- 
tani  electio  definiente  son  las  palabras  que 
se  leen  en  el  texto,  y  al  vel  le  hacemos 
conjunción  copulativa  y  no  disyuntiva,  ya 
porque  como  tal  la  vemos  usada  en  otras 
partes,  por  ejemplo,  en  el  exordio  del  con- 
cilio 111,  al  que  se  dicen  congregados  los 
obispos  de  toda  España  y  la  Galia ,  totius 


Hispanice  vel  Gáilim;  ya  porque  en  dos  cá- 
nones de  uno  de  Mérida ,  se  expresa  distin- 
tamente, que  la  convocación  del  provincial 
debia  hacerse  en  el  tiempo  que  señalen  la  vo- 
luntad del  prelado  y  el  precepto  del  rey. 

3  «Sucede  con  frecuencia,  dice  el  ca- 
non ocho  del  concilio  XI 11 ,  que  los  sacer- 
dotes, llamados  de  orden  del  príncipe  6  del 
metropolitano  para  la  salud  de  alguno,  6 
para  una  conferencia  necesaria  can  los  com- 
protinciales ,  dilatan  su  venida,  alegando 
diversas  excusas,  por  no  cumplir  lo  que  se 
les  manda.  Nacen  de  aquí  dificultades  para 
las  órdenes  y  desprecio  á  los  mayores ,  por 
cuya  razón  el  obispo  crue,  amonestado  de 
parte  del  príncipe  ó  del  soberano ,  después 
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Excesos  ó  extralimitaciones  que  probablemente  se  comete- 
rían en  alguno  de  esos  concilios  de  provincia,  ó  el  deseo  de 
marcar  el  límite  que  los  separaba  de  los  nacionales,  hicieron  á 
los  Padres  del  IV  resolver  en  el  repetido  canon  tercero ,  que  los 
últimos ,  á  que  titulan  Sínodo  general  de  España  y  Gaita ,  se 
convoquen  si  la  causa  que  los  motiva  versa  sobre  la  Fé  ú  otro 
asunto  común  á  la  iglesia ,  y  que  si  hubiera  de  tratarse  de  otra 
cosa,  se  reúnan  los  primeros,  ó  sea  el  especial  de  cada  provincia, 
donde  el  metropolitano  determine.  No  era  en  verdad  muy  per- 
ceptible la  línea  divisoria  que  se  marcaba ;  pero  la  común  utili- 
dad eclesiástica  podía  ser  el  criterio  ¿  que  se  ajustaran  todos  en 
la  materia.  Si  el  interés  del  concilio  estaba  concretado  al  terri- 
torio de  una  de  las  sedes  metropolíticas  ó  á  cualquiera  de  las 
sillas  comprendidas  en  él,  la  asamblea  se  componía  únicamente 
de  los  comprovinciales ,  bajo  la  presidencia  de  su  superior  gerár- 
quico.  Cuando  tomaba  mayores  proporciones,  y  la  influencia  de 
sus  acuerdos  trascendía  al  estado  eclesiástico  en  general ,  enton- 
ces se  llamaba  para  deliberar  y  decidir  á  los  obispos  de  toda  la 
nación,  así  á  los  que  gobernaban  dentro  de  la  península,  como 
á  los  que  ejercían  su  mando  jurisdiccional  allende  los  Pirineos, 
en  la  Galia  Gótica. 

Todavía  se  tomaron  en  nuestros  concilios  otras  determina- 
ciones relativas  á  la  celebración  de  los  provinciales.  Después  de 
prevenirse  en  varios  que  al  terminar  cualquiera  de  ellos,  se  se- 
ñalara el  día  en  que  debian  volverse  á  reunir;4  que  el  metropo- 
litano escribiese  á  los  comprovinciales  para  que  lo  hicieran ,  y 
que  una  vez  juntos,  ninguno  se  ausentara  por  ningún  motivo; 
el  canon  siete  del  XVI  dispuso ,  que  cuando  se  celebrase  sínodo 
en  alguna  provincia ,  cada  uno  de  los  obispos  congregase  por 


de  señalarle  un  tiempo  razonable  para  que 
se  presente ,  bien  con  objeto  de  celebrar  en 
compañía  del  último  las  grandes  festividades 
de  Pascua ,  Pentecostés  6  Natividad  del  Se- 
ñor ,  bien  para  negocios  de  causas ,  consa- 
grar pontífices  ó*  cumplir  algún  mandato 
real,  si  fuera  del  caso  Inevitable  de  una 
enfermedad,  que  pueda  ser  probada  con 
testigos  idóneos ,  dejare  de  venir  el  dia  pre- 
fijado ,  tenga  entendido  que  será  castigado 


con  la  excomunión  propia  de  los  desobe- 
dientes. Pero  cuando,  aparte  del  motivo  cx- 
Í tuesto,  suceda  que  al  emprender  la  marcha, 
os  aires  tempestuosos,  el  mal  tiempo  6  la 
creciente  de  Tos  rios  le  impidan  comparecer, 
entonces  lo  hará  también  constar  por  medio 
de  testigos  aptos.» 

4  Lo  cual  sólo  aparece  que  se  hiciera  en 
dos ,  que  son  el  II  y  IX ,  cuyas  actas  lo 
expresan  al  final  terminantemente. 


446  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

medio  de  sus  amonestaciones ,  dentro  del  espacio  de  seis  meses, 
á  los  abades,  presbíteros,  diáconos  y  clérigos,  á  los  cristianos 
de  la  misma  ciudad  que  presidia ,  y  á  toda  la  plebe  de  su  dió- 
cesis ,  para  leer  en  público  las  actas ,  y  enterarlos  de  su  conte- 
nido hasta  la  evidencia.  Esta  saludable  medida,  que  envolvía 
el  método  ordinario  de  promulgación  más  acomodado  á  la  índole 
de  las  leyes  canónicas ,  y  el  único  posible  por  las  angustias  de  la 
época ,  creemos  sería  extensiva  también  á  los  nacionales,  aunque 
no  la  hallamos  igualmente  adoptada  en  los  que  conocemos. 

Tampoco  está  muy  claro  quién  debia  convocar  éstos,  y  re- 
cordando lo  que  tenemos  escrito  al  concluir  el  capítulo  ante- 
rior ,  fija  la  vista  otra  vez  en  las  actas ,  creemos  no  equivocarnos 
al  sostener,  que  en  el  primer  período  el  sínodo  provincial  era  re- 
unido por  el  metropolitano  de  Toledo,  previa  licencia  de  los 
monarcas  godos,  como  consta  se  pidió  á  Amalarico,  para  la 
celebración  del  II.  Desechada  la  impiedad  arriana  en  el  III,  y 
estrechadas  con  este  suceso  las  relaciones  de  intimidad  entre 
el  imperio  y  el  sacerdocio,  desde  Rece  redo,  en  que  adquiere 
la  Iglesia  el  desahogo  y  la  influencia  que  no  habia  gozado  an- 
tes, empiezan  los  reyes  á  ordenar  directamente  la  reunión  de 
los  obispos,  tanto  nacionales,  como  provinciales.  Es  muy  ve- 
rosímil que  la  propuesta  fuera  del  de  la  Sede  Real ,  quien  por  la 
inmediación  y  valimiento  que  tendría  con  el  soberano ,  repre- 
sentaría al  mismo  la  urgencia  del  congreso,  como  dice  el  Maes- 
tro Florez,  y  aprobada,  se  expediría  la  tractoria  en  nombre 
de  S.  M.,  según  expresan  algunos  concilios.  En  el  VII,  para 
prueba  de  que  el  mandato  del  príncipe  iba  fundado  en  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  manifiestan  los  Padres  que  se  habían 
juntado,  tam  sua  devotione,  quam  studio  Regís:  en  el  XI,  ya 
advertimos  que,  variando  la  antigua  costumbre,  se  dio  la  facul- 
tad de  convocar  los  provinciales  al  monarca  y  al  metropolitano, 
y  además  se  excusó  la  no  asistencia  de  los  prelados  al  sínodo,  si 
provenia  de  impedimento  por  parte  del  primero;5  todo  lo  cual 
supone,  que  no  se  podian  juntar  sin  la  voluntad  del  mismo. 

5    En  varios  concilios  se  regocijan  los     los  asuntos  eclesiásticos  abandonados  6  fal- 
Padres  de  verse  juntos ,  y  de  poder  tratar     tos  de  remedio ,  por  las  turbaciones  de  ios 
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La  fórmula  en  que  debían  hacerlo,  se  determinó  con  clari- 
dad y  la  mayor  expresión  en  el  canon  cuatro  del  IV,  adicio- 
nado en  algunos  extremos  por  los  posteriores,  y  estaba  reducida 
á  lo  siguiente : 

Al  rayar  el  alba ,  una  hora  antes  de  la  salida  del  sol,  echá- 
base de  la  iglesia  á  los  fieles,  se  cerraban  las  puerlas ,  y  se  co- 
locaban los  ostiarios  ó  porteros  en  una  sola ,  por  donde  debían 
pasar  los  sacerdotes.  Reunidos  todos  los  obispos,  iban  entrando 
juntos,  y,  por  el  orden  de  antigüedad  de  su  consagración,  ocu- 
paban los  asientos  que  en  forma  circular  les  estaban  señalados. 
Luego  se  llamaba  á  los  presbíteros  elegidos,  que  solían  ser  en 
un  principio  -los  más  célebres  en  ciencia  y  costumbres ,  pero 
posteriormente  no  se  admitía  de  éstos  más  que  á  los  vicarios 
de  algún  obispo  ausente ,  y  se  sentaban  detrás  de  los  obispos. 
Igual  asistencia  se  dispensaba  á  los  diáconos*  los  cuales  entra- 
ban después  de  los  presbíteros,  aunque  permanecían  de  pié  de- 
lante de  los  obispos.  Por  último ,  se  concedía  entrada  á  algunos 
seglares  distinguidos,  y  puestos  en  su  lugar  los  exceptares,  ti- 
rones ó  notarios,  encargados  de  leer  y  escribir  lo  que  se  les 
mandaba,6  cerrábase  la  puerta  por  donde  todos  habían  in- 
gresado. 

Permanecían  los  circunstantes  bastante  tiempo  en  silencio, 
entregados  á  la  meditación,  y  después  el  arcediano  exclamaba: 
orad ,  lo  cual  oído  se  postraban  todos  en  tierra  á  hacerlo  con 
lágrimas  y  sollozos,  y  en  tal  actitud  continuaban,  mientras  se 
alzaba  el  obispo  más  anciano  á  decir  en  alta  voz  esta  oración: 


tiempos  y  el  ningún  abrigo  que  habían  en- 
contrado en  los  monarcas  godos.  Es  evi- 
dente, pues,  que  en  manos  de  éstos  estaba 
el  reunidos  ó  dejarlos  de  reunir ,  según  la 
aGcion  ó  el  despego  que  mostraban  á  las 
cosas  de  la  iglesia ,  y  la  mayor  ó  menor  par- 
ticipación que  otorgaban  al  clero  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos.  Si  de  ello  en 
fin  pudiera  todavía  dudarse  ,  no  habria  más 
que  acudir  á  la  generalidad  de  las  actas ,  en 
donde  no  se  oculta  que  aquellos  fueron  re- 
unidos y  convocados  por  los  diferentes  re- 
yes á  que  se  refieren ,  prodigándoles  por  lo 
mismo,  grandes  alabanzas. 
6    Créese  que  esta  especie  de  secretarios 


pertenecían  al  drden  de  los  diáconos ,  y  su 
oficio  estaba  reducido  á  apuntar  lo  que  se 
decia  y  acordaba  en  unas  brevísimas  notas, 
las  cuales  quizás  fuesen  parecidas  á  las  del 
siervo  de  Cicerón ,  que  nos  han  conservado 
el  abad  Tritemio  y  Juan  Gruter ,  y  de  que 
hablan  con  particular  elogio  los  poetas  Au- 
sonio  y  Prudencio.  De  cualquier  modo  que 
sea,  no  cabe  duda  que  en  nuestros  concilios, 
como  en  las  asambleas  modernas ,  concur- 
rían una  especie  de  taquígrafos ,  á  cuya  ha- 
bilidad se  debe  el  que  hoy  poseamos  el  te- 
soro de  sabiduría,  que  en  ellos  acopiaron  los 
Padres  de  la  iglesia ,  reunidos  para  deliberar 
sobre  las  cosas  sagradas. 
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Aquí  nos  tenéis,  Soberano  Espíritu ,  detenidos  por  las  debilida- 
des del  pecado ,  pero  congregados  especialmente  en  vuestro  nom- 
bre. Venid  pronto  á  nosotros ,  asistidnos  y  dignaos  descender 
á  nuestros  corazones.  Enseñadnos  lo  que  debemos  discurrir ,  el 
camino  que  hemos  de  andar,  y  las  obras  que  podemos  empren- 
der. Sed  ahora  nuestra  salud,  nuestro  consejero  y  autor  de 
nuestros  pensamientos ,  Vos  que  sois  el  solo  que  goza  nombre  glo- 
rioso con  Dios  Padre  y  con  el  Hijo.  No  permitáis ,  ya  que  amáis 
la  suma  equidad,  que  faltemos  á  la  justicia ,  para  que  la  igno- 
rancia no  nos  lleve  á  la  izquierda ,  ni  nos  venza  el  favor ,  ni 
nos  corrompan  las  dádivas  ó  las  promesas;  sino  unidnos  á  Vos 
eficaeísimamente  por  el  don  de  vuestra  divina  gracia ,  a  fin  de 
que  siendo  una  cosa  única  con  Vos ,  en  nada  nos  separemos  de 
la  verdad.  Y  mediante  a  que  nos  hemos  reunido  en  vuestro 
santo  nombre ,  observemos  en  todo  la  justicia  mezclada  con  la 
piedad ,  de  modo  que  nuestras  sentencias  no  discrepen  de  las 
vuestras,  y  en  lo  futuro  alcancemos  por  nuestras  buenas  obras 
premios  eternos ,  los  cuales  esperamos  de  Vo&,  que  con  él  Padre 
y  con  él  Hijo  sois  un  solo  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos.1 
Hecha  esta  súplica,  á  la  que  el  concurso  respondía,  Amen,  el 
arcediano  añadía :  Levantaos,  y  con  el  más  profundo  acatamien- 
to se  alzaban  todos ,  penetrados  del  temor  de  Dios. 

En  medio  del  mayor  silencio,  un  diácono  revestido  de  Alba, 
presentaba  en  seguida  á  la  asamblea  el  libro  de  los  cánones  an- 
tiguos, y  leía  los  capítulos  que  hablan  de  la  celebración  de  los 
concilios,  y  eran  el  XVIII  del  de  Calcedonia,  el  XVIII  de  la  co- 
lección de  San  Martin  de  Braga ,  el  XVI  del  Agatense  y  el  III 
del  cuarto  toledano ,  según  puede  justificarse  por  las  indicacio- 
nes contenidas  en  el  prefacio  del  II ,  y  títulos  primero  del  I  y 
cuatro  del  IV.  También  se  leían  el  sermón  sobre  la  paz  de  San 
Ambrosio  y  otros  cánones,  según  le  parecía  al  presidente, 
quien ,  concluida  la  lectura ,  dirigía  la  palabra  á  los  Padres, 

7    La  oración  latina ,  de  que  es  trasunto  lios ,  y  se  lee  todavía  por  ellos  6  en  su  au- 

ésta  desde  el  Adsvmus  Domine  Sánete  Spí-  sencia  por  el  cardenal  más  antiguo ,  cuando 

rüui ,  fué  de  tanto  agrado  á  los  pontífices  se  celebra  en  Roma  congregación  del  sa- 

romanos ,  que  no   han   tenido   reparo  en  grado  Oficio  6  de  los  Ritos.  Por  esta  razón 

confesar  haberla  tomado  de  nuestros  conci-  la  copiamos  aquí  con  gusto. 
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exhortándoles  á  emitir  su  parecer  con  libertad  y  moderación 
en  todas  las  cuestiones  que  se  suscitaran. 

Después  de  estos  preliminares  r  comparecía  el  principe  con 
los  grandes  de  su  servicio ;  oraba  unos  momentos ,  adelantán- 
dose al  circulo  de  los  sacerdotes,  colocado  entre  ellos  y  el  altar, 
y  luego ,  hecha  una  ligera  genuflexión ,  vuelto  hacia  los  prela- 
dos, se  encomendaba  á  sus  preces,  y  les  encargaba  decretasen 
lo  que  juzgaran  ajustado  á  conciencia,  lo  mismo  respecto  de  los 
asuntos  que  promovieran ,  que  por  lo  que  hace  á  aquellos  que 
él  les  proponía  de  palabra  ó  en  una  memoria  escrita ,  que  desde 
Recaredo  acostumbró  presentarse,  y  se  llamaba  tomum  regium.* 
Arrodillábanse  los  asistentes  entonces,  y  permaneciendo  el  rey 
en  pié  de  cara  al  oriente,  un  diácono  recitaba  una  oración,  pi- 
diendo al  Señor  concediese  al  monarca  rectitud  y  firmeza  en  la 
fé ,  limpieza  en  las  costumbres  y  la  bienaventuranza  en  la  otra 
vida:  al  terminarla  rezábase  inmediatamente  el  Pater  noster,  y 
en  coro  se  pronunciaban  estas  bendiciones : 

Bendígate,  Príncipe  serenísimo,  el  Señor  de  las  virtudes  y 
Dios  Omnipotente. — Amen. 

Inspírete,  para  que  seas  misericordioso  y  justiciero. — Amen. 

El  que  te  dio  el  reino,  mantenga  ileso  tu  corazón  de  causar 
daño  á  todos  tus  pueblos. — Amen. 

Y  tú,  que  por  reverencia  al  Señor  veneras  nuestra  asam- 
blea, seas  coronado  en  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. — 
Amen. 

Acabadas  las  bendiciones,  decía  el  diácono:  En  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  id  en  paz;  contestaban  todos,  Deo 
gracias ,  y  el  rey  se  retiraba  de  ordinario ,  permitiéndose  desde 


8  La  primera  vez  que  se  présenlo  esta 
memoria ,  fué  en  el  concilio  III ,  y  no  hubo 
de  ser  constante  la  práctica  de  entregarla 
siempre  que  asistían  los  reyes,  pues  muchos 
aparece  que  no  lo  hicieron,  6  que  se  conten  - 
taron  con  expresar  á  los  Padres  verbalmente 
sus  deseos  é  intenciones.  Por  otra  parte ,  no 
se  crea  que  en  el  tomum  regium  iban  mani- 
festados cuantos  asuntos  sometían  aquellos 
á  la  deliberación  de  la  iglesia :  una  simple 
lectura  de  lo  acordado  en  todos  nuestros 
concilios ,  nos  deja  ver  que  además  de  lo 
expresado  en  la  memoria  real ,  solían  los 


monarcas,  durante  la  discusión,  proponer 
otras  cosas  que  so  les  ocurrían  después  de 
abiertos  los  debates.  Es  finalmente  digno  de 
notarse  el  cuidado  con  que  procuraban  los 
obispos  consignar  en  sus  decisiones,  que  las 
habían  tomado  unas  veces  á  consulta  del 
soberano,  otras  con  su  anuencia,  y  las  más 
por  su  mandato  y  consentimiento.  Ejemplos 
de  las  tres  formulas  ofrecen  los  cánones  dos, 
ocho,  diez,  catorce,  diez  y  seis  y  diez  y 
siete  del  mencionado  concilio  III,  y  algunos 
otros  pudieran  rebuscarse  en  los  siguientes, 
si  quisiera  apurarse  la  materia. 
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su  salida  que  entraran  otros  presbíteros ,  diáconos  y  religio- 
sos, porque  se  enterasen  de  la  doctrina  que  se  enseñaba  en  el 
concilio. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  algunos  posteriores  al  IV,  de 
que  estamos  extractando  principalmente  la  fórmula  de  celebra- 
ción, se  estableció,  que  el  arcediano,  al  llegar  á  este  punto,  diese 
cuenta  de  lo  ordenado  en  el  canon  primero  del  XI ,  donde  se 
castigó  con  la  pena  de  excomunión  por  tres  dias ,  y  la  de  ser 
expulsado  con  toda  deshonra  de  la  reunión,  al  que  perturbarse 
con  tumulto,  risas  ó  palabras  afrentosas,  el  orden  que  debia 
guardarse  en  ella.  Asimismo  estaba  acordado,  que  se  leyese 
además  el  concilio  de  Éfeso ,  y  se  tratase ,  tanto  del  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad ,  cuanto  de  la  liturgia  que  se  observaba 
en  las  iglesias,  para  informarse  de  si  estaba  ó  no  conforme  á 
lo  resuelto  en  el  cuarto  sínodo  toledano.  Ültimamente ,  se 
mandó  también  con  posterioridad  á  éste ,  en  el  capítulo  primero 
del  XVII,  que  por  reverencia  al  expresado  misterio  divino,  en 
cuyo  nombre  se  reunían  los  Padres,  ayunasen  los  tres  primeros 
dias  del  concilio ,  y  en  ellos  no  se  ocupasen  más  que  de  cosas 
espirituales  ó  de  la  corrección  de  las  costumbres  de  los  sacer- 
dotes ,  sin  asistir  ningún  seglar. 

Pasados  estos  tres  primeros  dias,  en  el  cuarto,  ya  finaliza- 
das las  discusiones  dogmáticas ,  se  proponían  ,  deliberaban  y 
resolvían  los  demás  asuntos  que  debían  ventilarse,  y  para  ello 
se  hacia  salir  del  local  á  todos  los  asistentes ,  excepto  á  al- 
gunos presbíteros  á  quienes ,  por  gracia  y  distinción  del  presi- 
dente ó  del  metropolitano,  se  permitía  que  permaneciesen  entre 
los  obispos,  para  que  presenciaran  las  decisiones,  y  se  fueran 
penetrando  de  la  doctrina  que  en  ellas  se  sancionaba. 

Con  el  propio  objeto  é  iguales  fines ,  consentíase  que  ocu- 
pasen lugar  correspondiente  fuera  del  círculo  los  nobles  que 
habían  acompañado  al  rey  ó  que  el  mismo  mandaba ,  algunos 
oficiales  públicos  y  el  pueblo.  De  la  asistencia  de  estos  elemen- 
tos extraños,  han  querido  sacarse  consecuencias  contrarias  á  la 
verdadera  índole  de  nuestras  juntas  eclesiásticas,  y  sin  perjuicio 
de  lo  que  luego  diremos,  interrumpiendo  un  tanto  la  narración 
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comenzada ,  bueno  es  que  apuntemos  aqui ,  por  via  de  adelanto 
necesario,  algunas  ideas  relativas  á  este  punto. 

Desde  el  concilio  I  de  Tarragona ,  celebrado  el  año  456, 
los  Padres  á  él  concurrentes,  no  siendo  apremiados  por  nadie, 
previnieron  que  al  convocar  alguno  el  metropolitano,  intimase  á 
los  obispos  que  tragesen  consigo  no  sólo  presbíteros  de  su  dió- 
cesis, sino  también  á  algunos  fieles  hijos  de  la  jglesia.  Era, 
pues,  práctica  de  ésta,  antes  de  la  conversión  de  la  nación  goda  al 
cristianismo,  el  dar  participación  á  los  seglares  en  sus  reuniones. 

Recaredo  que  lo  sabia,  al  celebrar  el  concilio  III,  fué  aún  más 
allá ,  pues  sobre  entrar  en  él  con  su  esposa  y  los  varones  ilustres, 
decretó,  como  se  dice  en  el  canon  diez  y  ocho,  que  á  los  suce- 
sivos acudiesen  siempre  los  jueces  del  territorio  ó  los  actores  de 
los  patrimonios  fiscales,  para  que  de  este  modo  se  enteren 
(son  sus  palabras)  de  la  piedad  y  justicia  con  que  deben  tratar 
á  los  pueblos ,  á  fin  de  no  cargar  á  los  particulares  con  anga- 
rias ú  operaciones  supérfluas,  ni  gravar  al  que  pertenece  al 
fisco.  Entre  las  firmas  puestas  al  fin  del  VIII,  resultan  por  pri- 
mera vez  en  los  coleccionados  varios  nombres  de  varones  ilus  - 
tres ,  y  en  el  prefacio  Recesvinto  que  le  juntó ,  les  exhorta  á 
que  sin  separarse  en  nada  de  las  resoluciones  episcopales,  procu- 
ren cumplir  exactamente  cuanto  en  ellas  se  determine.  La  cos- 
tumbre siguió  sin  duda  rigiendo  con  fuerza,  y  tomó  nueva  forma 
en  el  reinado  de  Ervigio,  quien  en  el  concilio  XII,  hablando 
con  los  Padres,  les  dice  que  allí  tenian  á  los  intendentes,  dis- 
puestos á  recibir  sus  sentencias ,  y  á  hacer  que  se  pusiesen  por 
obra  en  las  provincias  sus  decretos,  los  cuales,  por  estar  pre- 
senciando las  sesiones,  perciben  originalmente  de  su  boca.  En 
el  XIII  siguiente  es  todavía  más  explícito :  figura  en  el  estado 
dos  clases,  la  primera  compuesta  de  los  prelados  de  la  iglesia, 
á  la  que  atribuye  el  repartimiento  de  la  doctrina  saludable ,  y 
la  segunda ,  del  rey  y  sus  ministros ,  á  la  que  reserva  la  ejecu- 
ción de  lo  que  aquellos  decreten ,  con  el  objeto,  añade,  de  que 
predicando  la  una  y  obrando  la  otra,  sean  ambas  una  sola 
para  el  culto  de  Dios. 

En  cuanto  al  pueblo,  es  indudable  que  concurría  á  nuestros 
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congresos  conciliares,  aunque  no  está  muy  aclarado  en  qué 
número  lo  hacía ,  qué  puntos  de  discusión  le  era  permitido  es- 
cuchar, y  á  qué  se  limitaba  su  intervención  en  esas  juntas.  Sin 
embargo,  por  lo  que  revelan  sus  acuerdos ,  no  debió  ser  jamás 
muy  numerosa  en  aquellos  la  concurrencia  de  simples  segla- 
res ;  se  les  negaba  este  privilegio  cuando  se  trataba  de  asuntos 
dogmáticos ,  ó  de  causas  privadas ,  y  únicamente  se  les  ad- 
mitía para  que  oyeran  y  prestaran '  en  casos  raros  su  asenti- 
miento á  ciertas  medidas  de  interés  general ,  lo  que  se  expresa 
en  algunos  concilios  con  la  frase ,  omni  populo  asentiente.  Re- 
gistremos las  actas  á  este  propósito ,  y  veremos  la  acción  con- 
cedida á  esos  actores  de  último  término,  que  escritores  de  nota 
han  creído  desempeñaban  un  papel  muy  importante. 

Hemos  dicho  al  empezar  la  fórmula  de  celebración ,  que  en 
el  concilio  IV  se  dispuso  entrasen  sólo  los  seglares  que  el  mismo 
considerara  dignos.  Esta  entrada  se  limitó  luego  por  el  XI  á  los 
dias  posteriores  al  ayuno;  pues  como  en  los  de  éste,  que  eran  los 
tres  primeros,  sé  hablaba  de  las  materias  dogmáticas  y  causas 
de  los  clérigos ,  no  convenia  se  enterase  el  pueblo  de  discusio- 
nes delicadas,  y  de  pormenores  que  podían  rebajar  la  autoridad 
moral  y  el  prestigio  público ,  de  que  gozaba  el  clero ,  por  las 
opiniones  ó  las  fragilidades  de  uno  de  sus  individuos.  Así  se  notó 
en  el  X,  que  al  decidir  sobre  la  confesión  que  de  sus  culpas 
hizo  el  obispo  Potamio,  metropolitano  de  Braga,  los  Padres 
resolvieron  deliberar  secretamente.  En  el  IV,  ya  citado,  y 
en  el  XVI,  se  invocó  al  pueblo,  para  que  clamase  anathema 
contra  los  que  negaran  su  obediencia  á  lo  decretado  por  los 
obispos,  leyéndoselo  por  tres  veces,9  y  finalmente ,  aquél  con- 


9  Ésto  fué  en  el  un  caso  con  ocasión  del 
terrible  decreto  pronunciado  por  el  canon 
setenta  y  cinco  del  IV  contra  los  reos  de 
infidelidad  y  traición  al  soberano  y  á  la 
patria ,  y  en  el  segundo  con  motivo  de  la 
sentencia  de  deposición  de  su  empico  y  alta 
dignidad ,  que  el  diez  del  XVI  fulminó  á 
los  varones  ilustres  y  príncipes  palatinos, 
convencidos  de  perfidia  y  traición  al  rey 
Egica.  Son  notables  por  más  de  un  concepto 
las  palabras  que  se  emplean  en  ambos,  y 
dicen ,  en  el  primero:  El  ideo,  si  placet 


ómnibus  qui  adeslis,  hjec  tercio  reitebata 
sententia,  veslrm  vocis  eam  consensu  fir- 
móte. Ab  universo  clero  vel  populo  dictum 
est :  qui  contra  hanc  vestram  definitionbv 

prmsumpserit ,  anathema sit;  y  en  el 

segundo":  El  ideo  si  placet  ómnibus  qui 
aaéstis,  h¿ec  tercio  reiterata  semen  tía, 
vestrce  vocis  eam  consensu  fírmate.  Ab  uni- 
versa Dei  sacerdolibus ,  palatii  senioribus, 
clero  vel  omm  populo  dictum  est:  qui  con- 
tra HANC   VESTRAM  DEF1WTIOHEM  VSnire  pT«- 

sumpserit,  sit  anathema 
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vidó  á  los  seglares  á  hablar  en  el  concilio,  si  bien  previno  que 
cuando  quisieran  hacerlo,  lo  declarasen  antes  al  arcediano  de  la 
metrópoli,  y  éste  diera  parte  á  aquél,  el  cual  les  permitiría  en- 
trar y  proponer  el  asunto. 

Volviendo  ya  nosotros  al  que  dejamos  en  suspenso ,  como 
complemento  del  orden  de  celebración  añadiremos ,  que  nin- 
gún obispo  podía  separarse  del  lugar  donde  se  tenia  la  asamblea, 
hasta  que  terminaran  sus  sesiones,  ni  salir  de  éstas  mientras 
hubiera  materia  pendiente.  Dos  ó  tres  días  antes  de  concluir ,  se 
examinaban  los  cánones  establecidos ,  y  en  el  último  se  leian 
públicamente  en  la  iglesia,  expresando  su  aceptación  general 
con  la  palabra  Amen.  Firmábanse  luego  las  actas ,  y  después 
de  avisar  el  metropolitano  en  los  provinciales  el  dia  á  que  cor- 
respondía la  Pascua  del  año ,  de  elegir  en  el  acto  los  sufragá- 
neos que  habían  de  acudir  á  su  lado  para  celebrarla ,  y  de  se- 
ñalar la  época  de  la  inmediata  reunión  conciliar;  postrados 
todos,  se  leía  una  oración ,  pidiendo  ai  Señor  perfeccionase  la 
obra  acabada ,  y  se  daban  entre  sí  las  bendiciones  y  el  ósculo 
de  paz ,  empezando  por  el  presidente  que  le  recibía  sentado. 
Cumplida  esta  ceremonia,  como  una  deuda  mutua  de  caridad, 
el  diácono  decía :  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
caminemos  en  paz,  y  respondiendo  todos,  Deo  gratóos ,  se  ha- 
bía por  terminada  la  junta,  y  se  retiraba  cada  cual  á  su  destino. 

Bastante  hay  que  admirar  en  esta  fórmula ,  donde  se  ve  el 
particular  esmero  y  la  gran  cautela  con  que  procedían  los  Pa- 
dres en  sus  deliberaciones.  El  orden  prudente  que  observaban 
en  la  colocación  de  los  obispos  y  presbíteros,  el  honor  dispen- 
sado á  los  ancianos  y  más  antiguos ,  la  admisión  en  estas  juntas 
de  ciertas  clases,  el  ceremonial  con  que  recibían  á  los  monar- 
cas, el  señalamiento  de  días  determinados  para  la  discusión 
de  materias  distintas ;  todo  cuanto  dejamos  indicado,  es  una  de- 
mostración clarísima  de  la  sabia  organización  que  supieron  dar 
á  aquellos  congresos ,  á  que  estuvo  confiada  por  muchos  años 
la  suerte  de  nuestra  patria. 

Aunque  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  universal  se  encuentran 

fuertes  analogías  con  alguna  de  las  medidas  acordadas  para  la 
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celebración  de  sínodos  en  los  famosos  de  Toledo,  tienen  éstos 
mucho  de  original  y  sorprendente,  que  llama  la  atención,  y  pro- 
voca el  estudio  de  los  hombres  pensadores.  Todas  las  institu- 
ciones se  modifican  y  alteran  con  relación  al  tiempo,  á  los  lu- 
gares y  á  los  hombres  en  que  ejercen  su  influjo,  ó  mejor 
dicho,  que  influyen  sobre  ellas.  ¿Cómo  no  habian  de  sujetarse 
á  esta  ley  indeclinable  los  obispos  católicos,  aquellos  clarísimos 
varones,  en  quienes  estaba  atesorado  el  saber,  que  pudo  sal- 
varse en  el  hundimiento  del  imperio  romano?  ¿Cómo,  durante 
el  curso  de  tres  largos  siglos ,  que  consumió  la  dominación  visi- 
goda ,  no  habia  de  sufrir  en  su  economía  interior  algunos  cam- 
bios nuestra  iglesia ,  peleando  siempre  y  sin  descanso  con  enemi- 
gos poderosos  ó  con  errores  y  ambiciones  bastardas ,  teniendo 
que  atender  á  la  vez  á  la  corrección  de  los  suyos  y  á  suavizar 
la  aspereza  de  sus  contrarios,  y  ésto  bajo  un  clima  templado  y 
risueño,  á  donde  se  habian  trasplantado  razas  supersticiosas,  que 
habitaron  antes  los  sombríos  bosques  de  la  Escandinavia ?  ¿Có- 
mo, en  fin ,  del  estrecho  maridaje  que  desde  el  tercer  concilio 
toledano  se  establece  entre  la  barbarie  y  la  cultura ,  ó  de  la 
mezcla  y  conmixtión  de  hábitos ,  habla  y  leyes  diferentes ,  que 
llegó  á  resultar ,  juntos  en  el  campo  religioso  vencidos  y  ven- 
cedores, no  habia  de  salir  una  cosa  nueva ,  algo  que  no  se  pa- 
reciese á  lo  antiguo,  que  viniera  á  ser  fuente  de  lo  moderno,  y 
retratase  la  fisonomía  de  las  generaciones  que  lo  crearon  ?  No 
nos  maravilla,  por  tanto,  que  así  fuese,  y  juzgamos  con  entera 
convicción,  que  nuestros  concilios  fueron  por  una  parte  remedo 
de  prácticas  ya  conocidas ,  y  por  otra,  origen  de  usos  y  costum- 
bres puramente  españolas. 

Pero  nadie  se  imagine  por  ésto  que  asentimos  á  la  opinión 
de  los  que  suponen,  que  aquellos  recibieron  forma  y  vida  de  las 
asambleas  germánicas ,  que  eran  estados  generales  ó  juntas  de 
toda  la  nación  congregada ,  y  que  de  ellas  proceden  cual  hijas 
legítimas  las  cortes  de  Castilla  y  León ,  tan  célebres  en  nuestra 
historia.  Tales  suposiciones  corren  con  algún  prestigio  entre 
ciertas  grates ,  ignoramos  por  qué  interés ,  como  no  sea  para 
dar  realce  á  cosas  que  no  le  necesitan ,  si  no  es  por  rebajar  el 


PARTE  I.  LIBRO  III.  455 

justo  ascendiente  que  el  clero  ejerció  en  el  gobierno  gótico. 
Sea  como  quiera ,  importa  poco  averiguar  los  fines  que  en  ello 
se  proponen ,  cuando  el  hecho  por  sí  solo  no  recibe  en  ningún 
documento,  ni  en  razón  alguna  plausible,  apoyo  seguro. 

Los  comicios  ¿  estilo  germánico ,  de  que  poseemos  noticias, 
se  celebraban  de  noche ,  á  la  pálida  luz  de  la  luna ,  en  medio 
de  los  bosques,  y  con  asistencia  de  los  grandes  y  guerreros,  que 
se  presentaban  unos  armados  con  sus  / rámeas ,  otros  con  una 
rama  de  encina  en  la  mano  derecha  y  una  antorcha  en  la  iz- 
quierda. Teníanse  bajo  la  presidencia  de  los  príncipes ,  cerca 
de  una  hoguera  encendida,  en  que  los  eubagos  ó  adivinos  sacri- 
ficaban algunas  víctimas ,  y  al  rededor  de  un  dolmen ,  donde 
se  plantaba  una  espada  desnuda,  para  señalar  el  centro  del 
mallum  ó  consejo.  Todos  en  él  participaban  igualmente  de  voz 
y  voto:  cuando  alguno  se  excedía  en  el  lenguaje,  ó  turbaba  la 
calma  con  alguna  exigencia  importuna,  se  le  mandaba  callar  por 
tres  veces ,  y  á  la  tercera  un  rey  de  armas  lé  cortaba  un  pedazo 
del  vestido.  La  aprobación  y  la  censura  en  estas  juntas  se  ex- 
presaba, sacudiendo  ó  chocando  las  armas  los  presentes  unos 
con  otros.  Nada  se  escribía  en  ellas,  y  no  era  necesario  publicar 
sus  determinaciones ,  porque  toda  la  nación  acudía  á  donde  se 
acordaban. 

Hecha  esta  pintura ,  preguntamos  ahora ,  ¿  qué  analogías, 
qué  puntos  de  contacto  se  encuentran  entre  esos  congresos  al 
aire  libre  y  los  concilios  de  Toledo  ?  Por  ventura ,  ¿  no  desemeja 
á  los  unos  de  los  otros  el  lugar ,  la  hora  y  hasta  el  aparato  que 
desplegaban  los  deliberantes  en  ambos  ?  Mucho  candor  es  pre- 
ciso tener,  para  confundir  con  nuestros  sínodos  unas  asambleas 
de  carácter  guerrero,  donde  sólo  entraba  la  religión,  como 
asunto  de  seducción  irresistible,  ó  como  pasto  de  espíritus  su- 
persticiosos ,  á  entretener  los  primero^  instantes ,  y  proporcionar 
á  los  concurrentes  espectáculos  sangrientos  y  combates  horri- 
bles, á  estilo  y  semejanza  de  los  que  cuenta  la  fábula  de  Lápidas 
y  Centauros. 

Ni  siquiera  podemos  conceder,  que  aunque.no  fuesen  de  orí. 
gen  germánico ,  tomaran  las  reuniones  conciliares  algún  ras^o 
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fisonómico  de  las  juntas  de  los  godos.  La  razón  histórica,  de 
acuerdo  en  esta  parte  con  lo  que  llevamos  expuesto,  nos  re- 
cuerda que  antes,  mucho  antes  que  aquellas  juntas  fueran 
conocidas,  se  había  ya  celebrado  el  concilio  de  Jerusalem  en 
tiempo  de  los  apóstoles,  el  primero  de  Nicea  y  los  demás  que 
prescribieron  la  forma  en  que  debian  asociarse  los  prelados, 
para  resolver  sobre  el  dogma ,  la  disciplina  y  las  costumbres. 
En  España  el  de  Elvira ,  presidido  por  el  célebre  Osio ,  obispo 
de  Córdoba ,  tuvo  lugar  cerca  de  cien  años  antes  de  la  irrupción 
de  los  bárbaros.  Toledo  también,  según  demostramos  en  la 
página  231 ,  convocó  otros  dos ,  uno  á  fines  del  siglo  IV  de  la 
era  cristiana,  hacia  el  año  396  de  Jesucristo,  y  otro ,  á  princi- 
pios del  siguiente,  el  400,  que  es  el  primero  de  las  colecciones. 
Por  manera,  que  no  necesitaron  los  Padres  toledanos  ir  á  bus- 
car modelos  entre  los  enemigos  de  su  fé ,  para  los  sínodos  en 
que  los  combatían ,  cuando  ya  se  los  habia  suministrado  la 
maestra  del  mundo,  la  Iglesia  universal  congregada  legítima- 
mente en  distintas  épocas. 

Las  novedades  que  se  establecen  desde  que  Recaredo  juntó 
el  concilio  III ,  principalmente  desde  que  el  IV  fijó  la  fórmula 
de  celebración,  hijas  fueron  de  acontecimientos  extraños,  de 
la  fusión  realizada  poco  á  poco  en  aquel  reinado  y  los  posterio- 
res, respecto  de  la  religión  y  los  derechos  políticos,  entre  el 
pueblo  latí  no-hispano  y  el  visigodo.  Si  entonces  se  abandona  ó 
modifica  algún  tanto  en  este  particular  la  disciplina  general 
eclesiástica,-  no  es  para  imitar  costumbres  exóticas,  usos  bárba- 
ros y  una  organización  indigna  de  respeto  en  todos  sentidos; 
fué,  porque  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  creado  con  la  abjuración 
del  arrianismo,  la  iglesia  tenia  que  asimilarse  elementos  que  la 
habían  sido  antes  contrarios,  y  debia  comenzar  su  obra,  lla- 
mando cerca  de  sí  á  ciertas. clases,  para  comunicarlas  la  savia  de 
su  ciencia  y  de  su  ejemplo ;  á  la  vez  que  tomaba  de  ellas  cuanto 
no  estaba  en  oposición  con  la  pureza  de  las  costumbres  y  el  ri- 
gor de  las  creencias,  que  mantuvo  siempre  incólumes. 

Jamás  pensaron  los  Padres  que  eso  mismo  habia  de  dar  mo- 
tivo, algunos  siglos  después,  á  que  se  desfigurara  la  naturaleza 
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de  sus  decisiones ,  y  se  atribuyese  á  sus  asambleas  el  carácter 
de  estados  generales  de  la  nación.  Ésto  era  un  delirio,  en  que 
únicamente  podía  caer  quien  con  el  ánimo  preocupado,  y  la 
idea  de  salir  victorioso  á  todo  trance  en  cierto  temerario  em- 
peño ,  rebuscara  en  las  actas  de  nuestros  concilios  monumentos 
de  la  soberanía  popular  en  España  durante  el  imperio  gótico.10 
Pero  lo  raro  es ,  que  á  pesar  del  talento  con  que  desempeñaron 
su  tarea  los  que  tal  imaginaron ,  no  han  conseguido  convencer 
á  nadie  de  que  fueran  aquellos  verdaderas  cortes  ó  estamentos 
con  tres  brazos ,  el  clero ,  la  nobleza  y  el  pueblo ,  como  lo  pre- 
tenden obstinadamente. 

Por  lo  que  tenemos  dicho  ya ,  se  sabe  el  papel  respectivo 
que  tocaba  á  cada  uno  de  esos  tres  brazos  en  la  constitución  de 
los  congresos  eclesiásticos.  El  primero ,  en  el  cual  residía  la  fa- 
cultad de  enseñar  y  decidir  lo  justo  y  conveniente,  sobre  los 
negocios  de  interés  directo  ó  indirecto  para  la  Iglesia  y  la  sal- 
vación de  las  almas,  era  la  cabeza  que  discutía  y  ordenaba:  el 
segundo ,  que  tenia  á  su  cargo  la  administración  civil ,  militar 
y  política  del  reino ,  la  mano  á  que  estaba  confiada  la  ejecución 
de  lo  ordenado,  y  el  tercero  el  oído  que  recibía  directamente 
de  los  labios  de  los  sacerdotes  la  enseñanza  y  el  precepto,  á  que 
debía  sujetarse.  Base  el  uno,  instrumento  el  otro  y  el  último 
objeto  final  de  aquellas  reuniones ,  todos  tienen  en  ellas  distinta 
acción ,  ninguno  se  iguala  á  los  demás  en  preeminencias  de  nin- 
guna especie,  ni  siquiera  en  la  prerogativa  de  asiento.  ¿Y  se 


10  Aludimos  marcadamente  al  soi  di- 
sant  ciudadano ,  D.  Francisco  Martínez  Ma- 
rina, que  en  su  Teoría  de  las  Cortes  ó 
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be  Lron  y  Castilla  ,  primera  parte ,  tomo  I, 
cap.  II  y  III,  creyó  dejar  demostrado  hasta 
la  evidencia,  contra  ¡a  opinión  del  sabio 
P.  Maestro  Florez,  que  nuestros  sínodos  fue- 
ron estados  generales  de  la  naeion ,  y  que 
en  nada  se  diferenciaban  de  aquellas.  No 
fué  este  autor ,  sin  embargo ,  el  primero  que 
entre  los  nuestros  vertid  tan  peregrina  idea, 
de  que  se  han  apoderado  después  los  ex- 
tranjeros, para  hacer  deducciones  contra- 
rias á  la  verdad  de  los  hechos,  y  repugnantes 
á  la  severidad  de  los  juicios  históricos.  El 
cronista  Morales ,  citado  por  él ,  hablando 
del  concilio  Xlii ,  alirma  que  de  el  mismo 


«se  deduce ,  que  los  grandes  y  caballeros 
«debían  tener  voto  entero  ,  consultivo  y 
»decrctorio.»  El  político  Saavedra  asegura, 
que  las  asambleas  conciliares  «eran  como 
»unas  cortes  generales ;»  y  el  jurisconsulto 
Villadiego ,  en  la  glosa  al  Fuero  Juzgo ,  ha- 
bía sido  antes  de  esta  opinión ,  la  cual  ex  - 
plica,  al  definir  por  qué  se  llamaron  conci- 
lios nacionales,  del  modo  siguiente:  Hese 
igitur  concilla  dicebanlur  nalionalia  eo  guod 
totius  gentis  et  nationis  primates,  princi- 
pes, prslali,  episcopi  et  magnates  regni  in 
unum  congregati  inibi  assislebanl:  eorum 
ideo  magna  fuit  auüoritas.  Erant  ergo  re- 
gales curue cum  ibi  non  solum  eccle- 

siastiew  res  agebantur,  sed  etiam  seculares 
ordinabanlur  leges  et  conslituliones s  ui  ex 
iis  legibus  apene  ostenditur. 
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concibe  una  asamblea  nacional  con  tres  elementos  diferentes, 
en  que  uno  solo  reúna  el  poder,  y  absorva  á  los  otros  dos  den- 
tro de  su  esfera  ?  Ni  en  las  antiguas  cortes  de  León  y  Castilla, 
ni  en  los  modernos  parlamentos,  se  ha  visto  nunca  realizado  este 
absurdo. 

Aunque  el  estado  eclesiástico  obtuvo  en  varias  épocas  par- 
ticipación, y  no  escasa,  en  las  juntas  nacionales,  el  número  de 
los  individuos  que  le  representaban,  jamás  fué  tan  crecido 
como  en  los  concilios ,  y  sobre  todo ,  estuvo  cuando  más  nive- 
lado con  el  de  los  nobles  y  procuradores  de  las  villas  y  ciudades, 
que  tenían  voto.  No  se  dio  en  ningún  tiempo  el  extraño  fenó- 
meno de  que  lo  más  fuese  el  clero,  clase  mínima  y  excepcional 
en  la  república ,  y  lo  menos  la  que  componía  el  grueso  de  la 
nación ,  la  masa  inmensa  de  los  subditos ,  grandes  y  pequeños, 
contribuyentes  y  parásitos.  Obsérvase  ésto  en  nuestros  sínodos, 
á  los  que  no  siempre  asisten  los  varones  ilustres,  que  empiezan 
á  concurrir  principalmente  desde  el  VIII ;  donde  los  demás  se- 
glares, para  presenciarlos,  tienen  que  obtener  antes  la  nota  de 
dignidad  y  mérito,  que  les  otorgan  los  Padres;  donde  se  les 
cierra  la  puerta  á  unos  y  á  otros  al  tratarse  de  ciertos  asuntos; 
donde ,  en  fin ,  llama  la  atención  el  cortísimo  número  de  los 
nobles  asistentes  cuyos  nombres  conservan  las  actas:11  y  sin 
embargo,  no  se  muestra  reparo  alguno  en  predicar,  que  esos 
mismos  sínodos  fueron  cortes,  ó  lo  que  es  igual,  juntas  de  toda 
la  nación,  reunida  para  deliberar  sobre  lo  que  se  llama  boy 
cosa  publica.  ¡Tanto  extravian  á  algunos  ingenios  privilegiados 
la  pasión  de  la  novedad  y  el  deseo  de  singularizarse! 

¿Y  en  qué  se  han  podido  fundar  los  que  así  piensan?  Si  exa- 
minamos sus  escritos ,  pronto  nos  persuadimos  de  que  el  error 
nace  de  haber  leído  mal  los  documentos  de  la  edad  visigoda, 
de  haber  truncado  textos,  y  no  pararse  á  explicar  algunas  fra- 
ses de  doble  significación ,  que  tienen ,  en  nuestro  humildísimo 

11    Según  lo  que  de  ellas  resulta,  con*  a]  XV  diez  y  siete  entre  sesenta  v  uno,  y 

currícron  al  concilio  VIII  diez  y  siete,  entre  al  XVI  diez  y  seis  entre  sesenta,  ia  se  ve 

cincuenta  y  un  obispos,  sin  contar  los  vi-  que  nunca  estuvo  nivelada  con  las  fuerzas 

carios ;  al  IX  cuatro  entre  diez  y  seis  prela-  del  clero  la  de  la  nobleza ,  á  pesar  de  ser 

dos ;  al  XII  quince  entre  treinta  y  cinco;  ésta  una  clase  más  numerosa  que  aquella,  y 

al  XI11  veintiséis  entre  cuarenta  y  ocho;  no  obstante  el  prestigio  de  que  gozaba. 
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juicio,  distinto  sentido  que  el  que  ellos  sin  repararles  atribuyen. 
Pruebas  se  ofrecen  en  primer  término  de  la  facultad  legisla- 
tiva de  los  nobles  y  demás  seglares ,  concurrentes  á  los  concilios 
toledanos,  que  aisladas,  sin  relación  á  los  lugares  de  que  se 
sacan,  parecen  concluyentes.  Ciertas  palabras  contenidas  en  el 
introito  del  XII ,  como  otras  que  comprenden  las  aclamaciones 
del  XVI  y  XVII,  á  que  se  reducen  esas  pruebas,  suponen  cierta- 
mente que  los  varones  palatinos  tenian  alguna  intervención, 
mayor  que  la  que  nosotros  les  damos,  en  aquellas  asambleas. 
«Os  reúno  4  todos,  dice  Er vigió  en  el  primero,  á  vosotros, 
Padres  santísimos,  y  ¿  vosotros  también,  ilustres  miembros  del 
palacio ,  elegidos  por  nuestra  alteza  para  que  asistáis  á  este  sí- 
nodo, á  fin  de  que  sin  acepción  de  personas,  ni  hacer  caso  de 
los  favores,  sin  un  átomo  de  maligna  contemplación,  ni  el  deseo 
de  eludir  la  verdad ,  discutáis  con  maduro  examen  lo  que  se 
presente  á  vuestra  audiencia,  y  con  sano  juicio  lo  comprobéis.» 
Casi  del  mismo  modo  se  expresa  Egica  en  el  exordio  del  se- 
gundo y  tercero.12  Y  por  lo  que  hace  al  pueblo,  basta  recordar 
los  textos  que  insertamos  en  la  nota  9  de  este  capítulo ,  para 
convencerse  de  la  participación  que  se  le  concedía  en  la  forma- 
ción de  las  leyes ,  puesto  que  se  le  leian  hasta  tres  veces,  y  se  le 
pedia  que  manifestase  su  consentimiento.  Todo  ésto  unido  al  ca- 
rácter de  muchos  cánones,  en  que  se  resuelven  puntos  referentes 


12  Interesa  sobremanera  que  se  tengan 
presentes  los  textos  originales,  y  por  lo 
tanto  vamos  á  trascribirlos.  El  del  conci- 
lio Xll  dice :  Omnes  lamen  in  eommune  con- 
venio el  vos  patres  sanclissimos  el  vos  (Ilus- 
tres aulla  regia  viros,  quos  interesse  huic 
táñelo  concilio  delega  nosira  subUmüas,r>er 
divini  nominis  attestationem  el  terribilem 
cundís  futuri  judicii  diem,  quia  sine  per- 
sonarum  acceptione  aliaua  vel  favore,  sine 
aliquo  quoque  aul  maligna  contemplionis 
scrupulo  aul  subcertenda  verilalis  sludio, 
quaque  se  veslris  sensibus  audienda  in- 
gesserit ,  sana  verborum  examinatione  dis- 
cutite ,  saniori  quoque  judicio  comprábate. 
Las  palabras  del  XVI  son  éstas :  Hoc  solum 
vos,  honorabiles  Dei  sacerdotes,  cunctosaue 
Mustres  aulla  regia  séniores,  quos  in  hoc 
concilio  nostm  serenitatis  praceptio  vel 
opportuna  interesse  fuit  occasio,  per  inse- 


parabilem  omnipolentis  Dei  potentiam  adju- 
ramus,  quia  in  prafalis  dinmendis  negoliist 
quw  se  vestro  calui  audienda  emerserint, 
nulla  personartm  vel  muneris  acceptioin- 
tercurrat ,  nulliusque  tepidilatis  incuria 
promulqare  justiliam  quw  Deus  est  obstre- 
pat,  sed  puro  examinationis  libramine  cau- 
sar um  jurgia  terminantes,  el  justa  Dei 
juditia  vobis  pra  oculis  apponentcs,  uni- 
cuique  parti  aquitatem  poniere  procuretis. 
Y  en  el  XVII ,  dirigiéndose  el  rey  al  concilio 
con  el  tomo  regio ,  se  expresa  así :  Ecce 
sanclissimum  ac  reverendissimum  etelesia 
catholica  sacerdolale  collegium  el  divini 
cullus  honorabile  sacerdottum,  seu  etiam 
vos  illustre  aulla  regia  decus,  ac  magnifi- 
corum  virorum  numerosus  conventus  quos 
huic  honorabili  catui  nostra  interesse  celsi- 

tudo  pracepü y  hace  después  mención 

de  lo  que  contiene  la  memoria  presentada. 
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á  la  constitución  política  del  Estado,  ó  se  agitan  materias  perte- 
necientes al  orden  civil,  como  hemos  de  ver  en  breve,  justifica 
á  los  ojos  de  algunQ  la  consideración  que  negamos  á  los  con- 
cilios de  Toledo. 

«¿Quién  no  ve  aquí,  exclama  Martínez  Marina,  á  toda  la 

*  nación  unida  y  legítimamente  representada  por  las  personas 
»más  insignes  y  por  sus  miembros  principales,  desplegando  su 

*  energía  y  autoridad  en  orden  á  los  asuntos  del  mayor  interés 
»y  en  que  iba  la  prosperidad  temporal  de  la  república?  ¿El  sa- 
cerdocio gozó  jamás  de  semejante  poderío?  Grande  agravio 
»  baria  al  respetable  clero  de  España  y  á  tantos  claros  varones, 
«santísimos  y  sapientísimos  prelados  como  en  ella  florecieron, 
»el  que  les  atribuyese  la  presunción  y  altanería  de  traspasar  los 
» límites  de  su  sagrada  autoridad  ó  de  arrogarse  facultades  ab- 
»solutamente  ajenas  de  su  carácter  y  jurisdicción.  Así  que  no 
»se  puede  racionalmente  dudar ,  que  nuestros  concilios  nació- 
anales  fueron  como  unas  cortes  ó  estados  generales  del  reino 
» gótico ;  origen  y  modelo  de  las  que  posteriormente  se  celebra- 
ron en  España.»13  Mucho  por  lo  visto  sedujeron  al  ciudadano, 
autor  de  la  Teoría  de  las  Cortes ,  los  pasajes  que  hemos  copiado 
y  las  indicaciones  hechas ;  pero  aún  á  riesgo  de  parecer  arro- 
gantes ,  dudamos  en  plena  razón  de  lo  que  afirma  con  toda  se- 
guridad ,  no  juzgando  por  ésto  hacer  agravio  ajos  claros  varo- 
nes y  sapientísimos  prelados  que  florecieron  en  la  época  goda. 

Tanto  Ervigio  como  Egica,  en  los  concilios  XII ,  XVI  y  XVII, 
hablaron  con  los  sacerdotes  y  los  varones  palatinos  bajo  la 
forma  arriba  indicada,  después  de  haber  reconocido,  especial- 
mente el  primero,  la  distancia  que  mediaba  entre  unos  y  otros 
en  la  formación  de  las  leyes  canónicas :  quizás  se  refirieron  al 
poder  conferido  á  esas  dos  clases  para  juzgar  en  aquellos  actos 
de  ciertas  causas ,  y  sin  duda  alguna  sus  palabras  no  expresa- 
ron, según  se  sostiene,  que  las  resoluciones  sinodales  eran  obra 
así  del  clero  como  de.  la  nobleza.  Lejos  de  ésto,  cuidáronse 
mucho  los  dos  monarcas  de  hacer  notar,  que  á  los  grandes  cor- 
respondía la  ejecución  de  lo  decidido  por  el  sacerdocio ,  y  al 

13    Marina  ,  en  el  libro  y  tomo  citados ,  cap.  II ,  pág.  15. 
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aprobar  con  decretos  confirmatorios  los  tres  mencionados  sí- 
nodos, atribuyeron  exclusivamente  á  los  Padres  la  deliberación 
de  lo  acordado  en  ellos.  Si  otra  cosa  hubiesen  pensado,  de  cierto 
no  hubieran  consentido  que  en  la  redacción  de  las  actas ,  donde 
sólo  figuran  como  deliberantes  los  obispos ,  dejara  de  hacerse 
expresión  circunstanciada  de  los  nobles,  en  quienes  residiera 
igual  prerogativa. 

Desde  el  concilio  XII  empiezan  á  aparecer  entre  las  firmas 
de  aquellos  algunas  de  éstos ,  concebidas  en  términos,  que  para 
alguno  arguyen  también  aprobación  directa  á  los  acuerdos  con- 
ciliares. La  fórmula :  hcec  instituía  quibus  interfui  annues  subs- 
cripsi ,  de  que  nos  ocupamos  ligeramente  en  otro  sitio ,  y  la  no 
menos  notable,  que  dice:  hcec  decreta  synodalia  subscripsi, 
resuelven ,  sin  embargo ,  la  cuestión  en  sentido  contrario  á  la 
opinión  que  estamos  combatiendo.  Los  varones  ilustres  de  oficio 
palatino ,  que  asistieron  al  primer  sínodo  celebrado  en  tiempo 
de  Ervigio,  no  se  atrevieron  á  suscribir  sus  decisiones  lisa  y 
llanamente ,  como  lo  habían  hecho  antes  en  él  los  obispos ,  aba- 
des y  vicarios,  sino  que  les  pareció  oportuno  manifestar  que  es- 
tuvieron presentes  (interfui),  y  las  consintieron  ó  aprobaron 
con  un  movimiento  de  cabeza  (annues),  cuando  se  discutieron. 

• 

No  podian  revelar  mejor  que  ellos  no  las  habían  formado.  Aún 
cabia  mayor  claridad ,  y  con  efecto  la  emplearon  los  concur- 
rentes al  reunido  en  el  sexto  año  del  reinado  de  Egica ,  escri- 
biendo simplemente  que  suscribían  los  decretos  sinodales ,  ésto 
es ,  los  tomados  por  los  Padres  del  sínodo ,  que  á  la  vez  firman 
con  un  mero subscripsi,  sin  calificar  sus  actos  propios.  Pequene- 
ces son  éstas,  en  que  es  forzoso  reparar,  en  primer  lugar,  por- 
que nada  hay  despreciable  en  nuestros  concilios,  y  además, 
porque  á  suposiciones  fundadas  en  frases  por  lo  menos  ambi- 
guas ,  se  contesta  victoriosamente  con  otras  claras  y  de  inter- 
pretación no  dudosa. 

Es ,  pues ,  un  hecho  evidente ,  por  confesión  de  los  monar- 
cas y  de  los  mismos  grandes ,  que  la  nobleza  no  participó  del 
poder  legislativo  en  las  asambleas  eclesiásticas  del  período  gó- 
tico. Y  ¿qué  diremos  del  pueblo ,  aquel  tercer  brazo  á  quien 
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también  se  hace  intervenir  en  ellas ,  como  uno  de  los  elementos 
seglares  que  las  constituían?  Los  testimonios  que  se  alegan  para 
justificar  este  dictamen,  tan  arbitrario  como  el  anterior,  están 
reducidos  á  denunciarnos  que  en  dos  ocasiones  solemnes ,  so- 
bre otros  tantos  puntos  graves ,  que  convenia  tuviera  siempre 
en  la  memoria ,  se  les  leyeron  por  tres  veces  á  él ,  al  clero  y  á 
los  nobles  las  sentencias  del  concilio ,  para  que  de  viva  voz  de- 
clararan todos  su  consentimiento ,  y  que  él,  los  nobles  y  el 
clero  digeron  á  los  Padres :  el  que  obre  contra  vuestra  defini- 
ción ,  sea  excomulgado .u  fisto  significa  que  primero  acordaron 
aquellos  lo  que  les  pareció  bien  sobre  la  materia ;  que  luego  lo 
publicaron,  leyéndolo  tantas  veces  como  hemos  dicho,  para 
que  se  enterasen  bien  los  que  lo  oian,  y  que,  por  último, 
atendiendo  á  la  naturaleza  y  gravedad  del  asunto ,  se  propuso 
á  los  circunstantes  que  dieran  á  lo  dispuesto  su  beneplácito» 
como  no  lo  habían  hecho  ordinariamente,  ni  consta  se  les  pi- 
diera en  casos  idénticos.  Fué  una  exigencia ,  que  no  sabemos 
si  aplicar  á  los  obispos  ó  á  los  reyes ,'  con  quienes  querían  con- 
gratularse. Por  otra  parte ,  las  medidas ,  que  fueron  objeto  de 
semejante  novedad ,  tienen  un  sabor  político  tan  pronunciado, 
son  tan  favorables  al  trono  y  á  la  paz  del  reino,  que  no  en  vano, 
al  adoptarlas ,  se  creería  necesario  buscar  de  este  modo  el  apoyo 
del  pueblo  para  sur  firmeza ,  si  habían  de  ser  respetadas ,  y  se 
quería  que  produjesen  el  fruto  apetecido. 

Los  que  han  pretendido  hallar  en  nuestros  concilios  una 
sombra  ó  reflejo  de  representación  nacional ,  han  errado  el  ca- 
mino, confundiéndolos  con  otra  cosa  distinta,  que  existió  tam- 
bién en  España  durante  el  gobierno  de  los  godos,  y  en  la  cual 
se  contiene,  á  no  dudarlo,  el  germen  de  las  asambleas  populares. 


14  En  la  nota  9  de  este  capítulo  pusi- 
mos el  texto  latino ,  por  el  cual  se  verá  que 
no  nos  separamos  de  la  verdad  en  la  traduc- 
ción ;  pero  debemos  advertir  en  este  lugar 
que  no  todos  la  han  hecho  del  mismo  modo, 
y  quizás  á  ésto  haya  que  atribuir  el  mal  sen- 
tido que  se  da  á  semejantes  palabras.  Los 
dos  extractos  que  contiene  la  nota  indicada, 
aparecen  en  el  Fuero  Juzgo  castellano  con 
estas  otras.  «Et  por  esto,  dice  el  primero, 
»si  vos  plaz  á  todos  aquellos  que  aqai  sodcs 


«presentes,  firmal  todos  nuestra  sentencia 
«comunalmientre ,  que  ye  dicha  tres  veces. 
»He  estoncia  todos  aquellos  clérigos,  et  to- 
»dol  pobló  dixeron:  Todo  orne,  que  venier 
^contra  esta  nuestra  sentencia  et  contra  esti 
^nuestro  estavlecimiento ,  que  feriemos  por 
»salut  de  las  almas;..*  sea  condapnado  eno. 
«avenimiento  de  Ihesu- Cristo.»  Iguales  fra- 
ses se  emplean  en  el  segundo ;  por  manera 
que  en  uno  como  en  otro ,  se  hace  decir  al 
pueblo  cosas  que  no  dicen  los  cánones. 
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Á  más  de  los  sínodos  que  se  celebraron  en  aquel  tiempo,  consta 
que  se  reunían  también  juntas  generales  de  la  nación ,  compues- 
tas de  grandes,  sacerdotes  y  el  pueblo,  para  la  elección  de  prín- 
cipes y  para  la  promulgación  de  las  leyes  que  emanaban  del 
poder  supremo  del  Estado,  cuando  el  rey  no  tenia  á  bien  pu- 
blicarlas en  los  mismos  concilios.15  Los  cánones  setenta  y  cinco 
del  IV  y  diez  del  VIH  nos  hablan  con  el  primer  motivo  de  esas 
juntas,  diciéndonos  en  el  lenguaje  del  Fuero  Juzgo ,  que  los  tra- 
duce ,  el  unq ,  que  nenguno  non  osme  de  la  morte  de  los  reys; 
mas  pois  que  el  rey  morre ,  los  mayores  de  la  gente  de  los  godos, 
connos  obispos  de  Dios ,  que  ant  poder  de  ligar  el  de  solver ,  et 
que  beneieent  los  príncipes  et  los  sagrant ,  todos  de  so  uno  conna 
ayuda  de  Dios  estavlezcant  concordadamientre  quien  venga  eno 
regno;  y  el  otro ,  que  el  rey  deve  ser  esleído  con  concello  de  los 
obispos  y  ó  délos  ricos  homes  de  la  corte  9  ó  del  pobló ,  et  non 
deve  ser  esleído  de  fora  de  la  cibdat ,  nen  de  concello  de  pocos, 
nen  de  villanos  de  pobló.™  Sabemos  positivamente  que  las  elec- 
ciones de  muchos,  pero  sobre  todo  la  deWamba,  á  que  se 
refieren  las  actas  conciliares,  se  realizaron  de  la  manera  que 
dichos  cánones  prevenían ,  y  de  ninguno  de  éstos  resulta  que  se 
reunieran  una  sola  vez  los  Padres  en  concilio,  para  nombrar 
sucesor  á  la  corona.  Si  en  el  canon  primero  del  XII  se  trata  de 
la  extraña  elección  de  Ervigio,  es,  como  allí  se  manifiesta  sin 
ambajes,  á  fin  de  ventilar  previamente  el  valor  que  pudiera 
darse  á  los  documentos  que  presentó  este  usurpador,  en  compro- 
bación de  que  le  habían  aclamado  los  grandes  por  indicaciones 
del  monge  de  Pampliega. 

Las .  reuniones  en  que  se  publicaban  las  leyes ,  se  descri- 
ben en  las  del  Código  de  los  visigodos ,  donde  se  ve  que  en 


15  Recuérdese  lo  quo  manifestamos  en 
la  página  430 ,  respecto  á  la  publicación  que 
hizo  Recesvinto  en  el  VIII,  (16  de  nuestro 
catálogo),  de  la  ley  5.a,  til.  I ,  libro  II  del 
Código  visigodo. 

16  Otro  ejemplo  de  la  poca  fidelidad 
con  que  se  tradujo  en  tiempo  de  San  Fer- 
nando el  Forum  Judicum ,  ó  de  las  nove- 
dades que  se  introdujeron  en  él  a)  traducirle, 
nos  presentan  los  dos  cánones'  de  que  aquí 
damos  cuenta.  En  el  primero,  sin  que  lo 


exprese  el  texto ,  se  añade  que  los  obispos 
ant  podar  de  ligar  et  de  solver,  et  que  be- 
neieent los  principes  et  los  sagrant.  En  el 
segundo,  y  ésto  es 'más  interesante,  se  dis- 
pone que  el  rey  debe  ser  elegido  con  con- 
sejo de  los  obispos,  de  los  ricos  homes  de 
la  corte  ó  del  pobló,  cuando  éste  no  figura 
en  la  disposición  canónica  que  habla  de  la 
elección ,  y  en  que  se  ordena  solamente  que 
los  monarcas  cum  pontificum  majorumque 
palatii  omnímodo  eligantur  assensu. 
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ellas  se  ostentaban  sentados  sobre  el  trono  los  monarcas,  rodea- 
dos de  toda  su  majestad,  ante  los  prelados,  los  grandes  y  el 
pueblo.  ¡Qué  diferencia  entre  el  teatro  en  que  se  representaba 
esta  escena ,  y  aquel  en  que  se  celebraban  las  asambleas  conci- 
liares! En  el  uno  todo  serla  resplandores  en  el  solio,  compos- 
tura y  sumisión  en  el  concurso :  en  el  otro  la  humildad  y  man- 
sedumbre de  los  legisladores,  contrastarían  grandemente  con  la 
soberbia  y  altivez  de  las  vanidades  humanas.  Por  eso ,  los  reyes 
al  entrar  en  los  concilios,  al  respirar  la  atmósfera  de  caridad, 
de  orden  y  sabiduría  que  los  vivificaba ,  sentíanse  oprimidos  por 
el  peso  de  sus  grandezas ,  y  olvidados  un  momento  de  su  estirpe, 
de  su  posición  privilegiada,  se  dejaban  caer  en  tierra,  doblando 
la  rodilla ,  humo  postrati,  ante  un  poder  más  alto  que  el  suyo,  y 
encomendándose  con  fervor  á  las  preces  sagradas  de  la  iglesia. 

En  éstas  como  en  aquellas  otras  juntas,  ¿no  es  cierto  que 
se  divisa  algo  parecido  á  lo  que  fueron ,  tiempos  adelante,  cier- 
tas cortes  de  León  y  Castilla?  Nos  es  desconocido  si  en  esos 
congresos,  no  bien  definidos  todavía  en  las  leyes  ni  en  las  his- 
torias ,  se  ventilarían  otros  asuntos ;  es  para  nosotros  un  miste- 
rio quién  los  convocaba ,  el  lugar  en  que  se  celebrarían ,  y  de 
qué  manera  daban  á  conocer  sus  determinaciones ;  pero  no  nos 
cabe  duda  que  existió  bajo  la  dominación  gótica  esta  institu- 
ción ,  intermedia  entre  el  trono  y  el  clero ,  la  cual  no  tiene  se- 
mejanza alguna  con  nuestros  concilios. 

Digan  lo  que  quieran  autores  eminentes,  con  el  propósito  de 
probar  la  procedencia  tártara  y  no  germana  de  las  tribus  godas; 
cuando  ellas  asentaron  definitivamente  su  pié  en  las  dos  vertien- 
tes del  Pirineo,  hubieron  de  continuar  reuniéndose  en  los  cam- 
pos de  Marzo  y  de  Mayo ,  para  acordar  en  la  forma  que  describe 
Tácito,  de  majoríbus  omnes>  los  asuntos  graves  é  importantes 
de  la  gobernación  del  país.  Confirmando  en  este  punto  los  he- 
chos canónicos  antes  referidos,  registran  los  anales  algunas 
elecciones  de  reyes,  realizadas  en  esa  forma  por  los  hombres 
libres  de  toda  la  nación  ;17  y  aunque  concedamos  que  sólo  para 

17    La  crónica  de  Fredegario,  escritor     de  las  Memorias  relativas  a  la  historia  de 
francés  del  siglo  Vil,  inserta  en  el  tomo  II     Fraücia,  publicadas  por  üuizot,  refiriendo 
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ésto  y  la  promulgación  de  las  leyes  se  conservara  la  práctica 
primitiva ,  una  vez  terminada  en  Eurico  la  vida  nómada  y  er- 
rante que  arrastraron  por  muchos  años  aquellas  tribus ,  no  es 
de  presumir  que  con  facilidad  abdicasen  el  derecho  que  tenían  á 
intervenir  de  este  modo  en  los  negocios  públicos.  Dejaron  qui- 
zás que  se  gastase  con  el  desuso  ese  derecho ;  se  quedaron  acaso 
con  la  parte  que  mejor  representaba  su  soberanía,  y  viendo  que 
el  poder  absoluto  del  imperio  se  hallaba  contrabalanceado  por 
el  pacífico  que  ejercía  el  sacerdocio ,  confiadas  en  la  solicitud 
con  que  éste  atendía  á  su  bienestar ,  contentáronse  al  cabo  con 
una  sombra  de  la  antigua  costumbre,  que  sin  hacerse  ilusiones 
pudieron  creer  siempre  preferible  á  la  realidad  misma. 

En  vista  ahora  de  los  antecedentes  expuestos ,  resueltas  ya 
algunas  cuestiones  incidentales,  que  nos  han  salido  al  paso, 
volvemos  á  preguntar  aquí  con  el  moderno  historiador  de 
España,  citado  al  empezar  este  capítulo,  «¿se  ha  definido  bien 
la  naturaleza  y  carácter  de  aquellas  asambleas,  que  tan  singular 
fisonomía  dieron  al  gobierno  de  la  nación  gótica?,»  y  contes- 
tamos : — No. 

No;  porque  unos  las  atribuyen  filiación  germánica,  y  están 
muy  distantes  de  parecerse  en  ninguno  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos á  aquellos  misteriosos  cónclaves  de  bárbaros ,  que  se 
reunían  en  la  soledad  de  las  selvas,  á  solemnizar  con  sacrificios 
cruentos  los  triunfos  conseguidos  en  las  batallas,  ó  á  discutir  los 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

No ;  porque  otros  las  tienen  por  cortes  ó  estados  generales 
de  la  nación ,  y  creemos  haber  hecho  prueba  cumplida  de 
que  en  ellas  no  intervinieron  con  facultad  deliberativa  la  no- 


cómo  obtuvo  la  corona  el  sucesor  de  Tulga, 
dice :  «  Por  fin  uno  de  los  grandes ,  CMn- 
«dasvinto ,  habiendo  reunido  muchos  sena- 
»doret  de  los  godos  y  el  resto  del  pueblo, 
«fué  elevado  al  trono  de  España.»  San  Ju- 
lián ,  en  la  Historia  de  la  rebelión  de  Paulo 
contra  Wanda  ,  no  se  expresa  con  tanta  cla- 
ridad al  dar  cuenta  de  la  elección  de  este 
soberano;  pero  deja  conocer,  sin  embargo, 
que  á  la  muerte  de  Recesvinto ,  acordes  y 
reunidos  todos  sus  subditos,  súbito  unam 
omnes  in  eoneordiam  versi,  con  el  mayor 
entusiasmo  le  aclamaron ,  illum  se  delectan- 


tes haber e  principem  clamant ;  añadiendo 
después,  que  él  rehusé  esta  honra,  sin  que 
le  pudieran  vencer  las  súplicas,  ni  los  votos 
del  pueblo ,  nullis  precibus  vincitur  ¿nullo- 
que  voto  fíectitur  populorum.  Y  ¿  no  revela 
ésto  que  en  la  elección  de  los  reyes  interve- 
nían grandes,  sacerdotes  y  ciudadanos;  que 
para  hacerla  se  exigía  el  convenio  de  toaos 
6  el  acuerdo  de.  la  mayoría ,  y  finalmente, 
que  su  fórmula  era  la  aclamación ,  unitis 
vocibus,  como  también  indica  citado  histo- 
riador más  adelante?  Nosotros  lo  vemos  tan 
claro  como  la  luz  de  mediodía. 
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bleza  y  el  pueblo,  que  más  tarde,  cuando  el  feudalismo  inva- 
dió la  Europa ,  al  reconquistarse  de  manos  de  los  árabes  el  ter- 
ritorio español  fraccionado,  reclaman  y  obtienen  participación 
en  los  estamentos  políticos. 

No,  en  fin,  porque  los  más,  sin  dejar  de  reconocer  su  im- 
portancia ,  las  consideran  como  simples  sínodos ,  donde  sólo  se 
agitaban  cuestiones  de  interés  religioso,  y  no  se  necesita  mucho 
para  comprender,  que  extendieron  su  esfera,  y  llevaron  su  acción 
á  cosas  y  personas  que  traspasan  el  alcance  de  la  competencia 
eclesiástica. 

Si,  pues,  los  concilios  toledanos  no  eran  campos  de  Marte, 
ni  asambleas  mixtas,  ni  meros  sínodos,  ¡qué  fueron? 

Lo  demostraremos  muy  pronto  con  el  examen  crítico  de  sus 
principales  disposiciones ,  que  abrazará  el  capitulo  siguiente. 


CAPÍTULO  IX. 


En  la  organización  de  nuestras  juntas  conciliares ,  como  en 
la  forma  que  se  adoptó  para  su  celebración ,  desde  el  segundo 
período  histórico  de  los  tres  en  que  las  tenemos  divididas ,  hay 
mucho  que  no  se  halla  resuelto  en  la  antigua  legislación  de  la 
Iglesia ,  no  poco  que  la  modifica ,  y  algo  original ,  mi  gene- 
vis ,  que  bueno  ó  malo ,  digno  de  elogio  ó  de  censura ,  perte- 
nece á  la  época  que  analizamos.  De  ésto  último  principalmente 
vamos  á  ocuparnos  ahora. 

Téngase  con  todo  muy  presente ,  que  al  emprender  el  exa- 
men de  ese  inmortal  código  eclesiástico ,  cuyas  leyes ,  conside- 
radas siempre  como  oráculos  sagrados ,  han  sido  citadas  con  la 
mayor  veneración  diferentes  veces  por  los  sumos  Pontífices  y  en 
los  concilios  generalas,  para  apoyo  del  dogma  y  de  la  corrección 
de  costumbres,1  no  es  nuestro  ánimo  hacer  un  extracto  de  to- 
dos sus  cánones ,  ni  con  laborioso  estudio ,  ajeno  al  plan  de 
esta  obra,  nos  proponemos  formar  un  tratado  didáctico  de  la 
disciplina  toledana.  Quédese  reservada  esta  tarea ,  tan  enojosa 
como  útil,  para  los  juristas  y  los  historiadores  eclesiásticos, 

1    D.  Cristóbal  de  Rojas ,  obispo  de  Cor-  »reciendo  tanta  autoridad  y  crédito ,  que  los 

doba ,  presidente  del  concilio  provincial  ce-  «sumos  Pontífices  y  concilios  generales  no 

lebrado  en  Toledo  el  año  1565,  decia:  «Que  »sc  han  dedignado  de  citarlos  con  grande 

«los  concilios  toledanos  anteriores,  son  teni-  «veneración  para  apoyo  de  materias  de! 

»dos  en   tanta  estima,  que  los  recibe  al  «dogma,  y  de  la  corrección  de  las  eos- 

»modo  de  sagrados  oráculos  la  Iglesia,  me-  «lumbres.» 
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que  nosotros  nos  hemos  de  limitar  aquí ,  en  cumplimiento  de 
nuestro  compromiso,  á  exponer  lo  que  fueron  los  concilios  de 
Toledo  bajo  su  triple  aspecto  político ,  civil  y  religioso. 

Aspecto  político.  Encerrada  la  iglesia  en  el  círculo  de  sus 
atribuciones  exclusivas,  mientras  el  Estado  fué  arriano,  al  con- 
vertirse éste  al  catolicismo  en  el  reinado  de  Recaredo,  con  la 
libertad  concedida  á  varios  prelados  ilustres ,  que  gemian  á  la 
sazón  en  las  prisiones  ó  el  ostracismo,  y  los  favores  que  á  ma- 
nos llenas  se  la  prodigaron,  cobró  medros,  y  se  levantó  á  tanta 
altura,  que  extendiendo  su  influjo  de  abajo  á  arriba,  y  salvando 
barreras  que  antes  la  parecían  inquebrantables ,  del  poder  sim- 
ple é  ilimitado ,  de  la  dominación  absoluta  que  basta  allí  goza- 
ron los  reyes,  hizo  un  gobierno  compuesto,  una  verdadera 
monarquía  teocrática.  Desde  este  tiempo  se  alza  sobre  el  pavés 
de  los  guerreros,  y  doma  su  instintiva  fiereza;  ve  la  púrpura  re- 
gia postrada  hasta  el  suelo  en  sus  asambleas,  y  la  ampara  y 
escuda  con  sus  sabias  declaraciones ,  y  como  si  se  la  debiese  de 
derecho,  cuando  se  la  otorgaba  por  gracia,  toma  voluntaria- 
mente á  su  cargo  organizar  la  sucesión  real,  garantirla  y  pro- 
tejerla,  decidiendo  con  tal  motivo  sobre  materias  puramente 
políticas. 

Es  verdad  que  ésto  sólo  pudo  hacerlo  á  la  sombra  de  usur- 
padores, como  Sisenando  y  Ervigio,  ó  de  soberanos  condes- 
cendientes ,  como  Ghintila ,  Recesvinto  y  Egica :  es  cierto  tam- 
bién que  el  exceso  de  facultades ,  la  extensión  de  atribuciones 
de  los  concilios,  nació  de  la  fé  y  el  ardor  de  neófito  recien  con- 
vertido ,  con  que  el  hijo  segundo  de  Leovigildo  trató  á  la  Igle- 
sia ;  pero  no  es  menos  evidente  que  el  Estado  nada  perdió  en 
este  juego,  queá  los  mismos  reyes  y  al  pueblo  les  con  venia 
descargar  en  los  obispos  el  peso  de  parte  de  sus  cuidados,  y 
en  fin,  que  algo  de  bueno  y  de  útil  habría  en  esta  práctica, 
cuando  no  la  desterraron  por  completo  monarcas  como  Chin- 
dasvinto  y  Wamba ,  quienes  sin  desconocer  lo  que  valia  el  cle- 
ro, y  portándose  con  él  á  ley  de  amigos  leales,  procuraron,  sin 
embargo,  atajar  el  progreso  de  su  influencia. 

Para  probarlo,  indiquemos  ahora  las  disposiciones  de 
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carácter  político  que  se  encuentran  en  la  colección  de  nuestros 
concilios ,  empezando  por  las  relativas  al  rey  y  'su  familia ;  leyes 
eminentemente  fundamentales,  pues  con  ellas  se  sancionó  la 
inviolabilidad  regia  desconocida  ó  no  respetada  de  ordinario 
entre  los  godos,  como  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en 
varios  reinados,  y  se  fijaron  las  calidades,  la  forma  9  el  lugar  y 
las  condiciones  de  la  elección  de  los  monarcas ,  á  la  vez  que  se 
procuró  asegurar  la  suerte  de  sus  hijos ,  y  poner  á  cubierto  á 
sus  viudas  contra  las  asechanzas  de  atrevidos  y  ambiciosos. 

En  el  canon  setenta  y  cinco  del  IV  concilio  toledano ,  ya 
coi)  otros  objetos  citado  diferentes  veces,  y  aun  copiado  en 
parte  para  ciertos  fines  en  el  capítulo  anterior ,  se  previno  ter- 
minantemente que  nengnn  non  ose  tomar  el  regno  para  si  por 
forcia,  é  non  pobe  de  engannar  las  gentes*  ordenando  al  pro- 
pio tiempo  que  después  de  muerto  el  soberano,  los  mayores  de 
la  gente  de  los  godos ,  connos  obispos  de  Dios ,  lodos  de  so  uno 
conna  ayuda  de  Dios  estavlezcant  concordadamientre  quien 
venga  enno  regno bajóla  pena,  si  alguno  lo  hiciere  en  dis- 
tinta forma,  de  ser  condenado  con  excomunión  mayor.  Este  de- 
creto va  acompañado  de  dos  advertencias  importantes ,  dirigidas 
una  al  rey  Sisenando  y  sus  sucesores,  aconsejándoles  que  gobier- 
nen con  moderación  y  dulzura ,  y  rijan  con  justicia  y  piedad  á 
sus  subditos ;  y  otra ,  pronunciando  un  severo  anatema  contra 
aquellos  príncipes  que  por  soberbia  ó  fausto  real ,  ejercen  en 
los  pueblos  un  poder  insufrible  con  refinada  maldad  y  gran 
codicia.  Se  ve ,  pues ,  que  al  ocuparse  aquí  los  Padres  de  asunto 
tan  delicado,  no  sólo  lo  trataron  en  el  terreno  conveniente,  li- 
mitándose á  rechazar  de  toda  la  companna  de  los  christianos  á 
los  usurpadores  del  trono,  ya  lo  fuesen  en  vida,  ya  en  muerte 
de  los  reyes,  sino  que  también,  conociendo  que  en  la  conducta 
de  éstos  estaba  con  frecuencia  la  raíz  del  mal  que  combatían, 
les  recomendaron  eficacísimamente  usasen  de  mansedumbre  é 
indulgencia ,  y  no  se  precipitasen  en  la  senda  del  despotismo.  Es 
ciertamente  de  admirar  que  al  obrar  así,  lo  mismo  sometían  á 
su  acción  lo  más  alto  y  eminente ,  que  lo  más  bajo  y  abyecto  de 

la  sociedad ,  y  que  si  no  perdonaban  al  pueblo  sus  rebeliones, 
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tampoco  miraban  con  buenos  ojos  las  demasías  de  la  corona. 

Pero  escaso  hubo  de  ser  el  fruto  que  estas  y  otras  medidas 
semejantes  produjeron.  En  vano  el  canon  tres  del  concilio  V, 
buscando  remedio  á  aquella  peligrosa  enfermedad ,  estableció 
que  no  pudieran  ascender  al  trono  los  que  son  muy  presumptuo- 
sos,  et  los  corazones  non  los  poden  caver  en  sí  mismos,  los 
guales  non  son  onrados  por  bon  linage ,  nen  por  bonos  costum- 
nes ,  et  cuidan  periurar  logo  en  el  regno  sen  razón ;  por  lo  cual 
mandó  que  fuese  departido  de  la  companna  de  los  christianos, 
et  sentenciado  et  descomungado  de  Dios,  todo  orne  que  esto 
ornar  de  facer ,  si  non  for  esleído  de  los  omnes ,  ó  los  godos 
non  li  dieren  la  onra  del  regno.  En  vano  también  por  el  canon 
cuatro  del  mismo  sínodo  se  repitió  la  sentencia  del  IV  contra 
el  que,  viviendo  el  príncipe,  faz  á  otri  forcia  de  aver  el  regno, 
ó  una  vez  muerto ,  allega  los  omnes  á  sí ,  portlicer  que  lo  ha 
de  aver.  En  vano,  por  último,  los  cánones  diez  y  siete  y  diez  y 
ocho  del  VI  volvieron  á  la  carga  contra  los  usurpadores  del  po- 
der real  y  los  asesinos  de  los  reyes,  añadiendo  á  lo  antes  esta- 
blecido, que  en  el  caso  de  una  conjura,  los  sacerdotes  que  ha- 
llen á  alguno  mezclado  en  ella ,  lo  farán  saber  al  rey  man  á 
mano ,  y  que  cuando  ocurra  la  muerte  violenta  dada  á  un  mo- 
narca ,  el  que  sea  su  sucesor ,  si  se  quiser  purgar  que  non  ye 
culpado ,  deve  avengar  la  morte  de  aquel  que  fo,  asi  como  á  su 
padre,  et  toda  la  gente  de  los  godos  lo  devent  ayudar  de  fazer 
esta  justicia ,  é  si  alguno  non  quiser  vengar  la  morte  del  prín- 
cipe ,  sea  getado  entre  todas  las  gentes.  Todas  estas  providen- 
cias parecieron  ineficaces ,  como  nos  lo  prueba  su  repetición 
frecuente,  para  cortar  el  f ornes  de  insurrección  y  rebeldía  que 
Sisenando  habia  avivado  en  la  sangre  de  los  godos ,  de  suyo 
ardiente  y  levantisca. 

Por  más  empeño  que  pusieron  nuestros  concilios  en  repro- 
ducirlas durante  el  pacífico  reinado  de  Chin  tila,  soberano  re- 
celoso, que  nunca  juzgó  seguro  el  cetro  en  sus  manos,  la 
desgraciada  suerte  que  cupo  al  joven  Tulga ,  su  sucesor ,  y  el 
ejemplo  que  dio  á  muy  poco  el  viejo  guerrero  Ghindasvinto, 
despertaron  nuevamente  el  celo  de  los  Padres ,  y  por  cuarta 
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vez,  en  el  canon  diez  del  VIII,  arreglaron  la  manera  de  elegir 
á  los  reyes,  y  enumeraron  las  prendas  de  que  debían  estar 
adornados  todos  ellos.  Notabilísimo  documento  es  éste,  en  el 
cual  se  lee  que  los  reys  deven  seer  esleídos  enna  cibdaí  de  Roma 
( m  urbe  regia — Toledo ),  ó  en  aquel  logar  hu  movió  el  otro  rey, 
et  deve  seer  esleído  con  concello  de  los  obispos  ó  de  los  ricos 
omnes  de  la  corte  ó  del  pobló ,  et  non  deve  seer  esleído  de  fora 
de  la  cibdat ,  nen  de  consello  de  pocos ,  nen  de  villanos  de  pobló, 
et  los  príncipes  deven  seer  de  la  fet  christiana ,  et  deven  la  fet 
defender  del  enganno  de  los  judíos,  et  del  torio  de  los  hereges; 
é  deven  seer  en  el  juicio,  muy  mansos  et  muy  piadosos ,  et  deven 
seer  de  muy  bona  vida ,  et  deven  seer  de  bon  seso ,  et  deven  seer 
ntais  escasos  que  gastadores;  nen  deven  tomar  nenguna  cosa 
por  forcia  de  sos  sometidos,  nen  de  sos  poblos,  nen  los  facer 
que  fagan  escripto ,  nen  nengun  otorgamiento  de  suas  cosas ;  ca 
si  lo  feciesen,  aquellas  cosas  non  deven  seer  de  sus  fios,  nen 
las  deven  partir,  mes  deven  fincar  enno  regno ;  é  en  las  cosas 
quellos  foron  dadas,  ó  que  ganaren,  non  deven  atender  sola- 
mientre  el  so  provecho ,  mas  él  derecho  de  so  pobló  é  de  sua 
tierra.  Sin  duda  Recesvinto,  en  cuyo  reinado  se  celebró  esté 
concilio,  y  á  cuyas  inspiraciones  obedecían  los  obispos  en  el 
punto  que  nos  ocupa ,  fija  la  consideración  en  los  medios  violen- 
tos y  extraños  que  ganaron  la  corona  á  su  padre,  para  no  caer  de 
la  altura  del  solio  víctima  de  iguales  manejos ,  hizo  que  la  igle- 
sia retocase  la  obra  anterior ,  reforzándola  con  sanciones  pena- 
les de  suma  gravedad  é  importancia.  Por  ésto,  el  canon  extrac- 
tado ,  no  contento  con  las  censuras  eclesiásticas ,  estableció  á 
su  final ,  que  el  que  de  allí  adelante  le  quebrantare  y  no  le  qui- 
siera guardar ,  quier  sea  ordenado ,  quier  lego ,  non  sea  tanto 
descomongado  por  Sancta  Eglesa ,  mas  que  per  da  la  dignidat 
que  há. 

La  violación  del  juramento  de  fidelidad  á  los  reyes  fué  ob- 
jeto además  de  otros  sínodos:  el  canon  dos  del  X  y  el  diez 
del  XVI  se  ocuparon  de  este  asunto  preferentemente,  y  las 
penas  que  por  los  mismos  se  imponen  á  los  violadores  bajo 
cualquier  forma,  con  cualquier  pretexto,  y  sean  las  que  fueren 
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su  clase  y  posición ,  es  todavía ,  si  cabe ,  más  rigorosa  que  la 
arriba  notada ,  pues  se  les  priva  de  la  dignidad  propia ,  de  los 
grados  y  beneficios  en  el  primero ,  y  en  el  segundo  se  extiende 
esta  privación  á  toda  su  posteridad ,  reduciéndola  perpetua- 
mente á  la  condición  de  siervos  del  fisco,  sin  otra  esperanza  que 
la  de  poder  obtener  algún  dia  gracia  del  principe  en  uno  y 
otro  caso. 

La  llaga  estaba  abierta  perennemente;  el  cáncer  lejos  de 
curarse,  se  arraigaba  cada  vez  más  en  todas  las  clases  del  Esta- 
do, á  cuyos  instintos  habian  dado  pábulo  las  arteras  mañas  del 
rey  Ervigio,  no  menos  que  los  abortados  planes  del  obispo 
Sisberto ,  y  consentida  de  hecho  y  de  derecho  la  competencia 
de  los  obispos  para  deliberar  sobre  asuntos  políticos,  nada  de 
particular  tiene  que,  atribuyendo  á  la  blandura  de  sus  anterio- 
res decretos  el  ningún  efecto  que  hasta  entonces  habian  produ- 
cido, redoblaran  en  estos  últimos  la  severidad  con  que  trataron 
á  los  rebeldes  y  desleales.  El  bien  de  la  patria,  expuesta  con 
gran  riesgo  á  los  cambios  y  convulsiones  que  motivaban  ambi- 
ciones desenfrenadas ,  celos  y  rivalidades  de  personas  podero- 
sas ,  ó  el  desatentado  y  ciego  deseo  de  venganza  de  alguno  de 
sus  hijos ,  justifica  ese  rigor  saludable ,  que  era ,  sin  embargo, 
muy  vulgar  medicina ,  empírico  remedio  con  que  jamás  se  curó 
malestar  tan  profundo. 

Y  lo  mismo  decimos  respecto  de  aquellas  otras  medidas, 
que  tendían  á  amparar  bajo  el  escudo  de  una  protección  sin 
límites  á  la  prole  y  la  viuda  de  los  monarcas,  extendiendo  el 
radio  de  la  inviolabilidad  real  á  todo  lo  que  constituía  su  fami- 
lia. Llenos  están  nuestros  concilios  de  acuerdos  sobre  este  pun- 
to, y  hasta  en  alguno,  como  en  el  canon  cinco  del  XIII ,  se  llevó 
la  exageración  del  principio  adoptado  en  todos  hasta  el  extremo 
de  prohibir ,  que  muerto  el  rey  se  atreviese  ninguno  á  casarse  ó 
tener  trato  ilícito  con  su  viuda ,  porque  ésta  no  entrase  de  este 
modo  en  la  condición  común ,  ó  por  estorbar  que  ciertos  hom- 
bres aspiraran  á  su  mano  con  el  fin  de  introducir  novedades» 
y  poder  así  mejor  usurpar  el  reino.  Siempre  se  obraba  descri- 
biendo un  círculo  alrededor  del  trono,   en  cuyo  centro   se 
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encerraba  á  los  objetos  más  caros  de  la  monarquía ;  pero  des- 
cuidada ó  no  bien  dirigida  su  defensa  contra  los  que  quedaban 
fuera  de  él,  mientras  se  enaltecía  á  aquellos,  éstos  procuraban 
rebasar  la  circunferencia,  sin  que  les  detuviesen,  ni  las  iras  de 
la  iglesia  indignada,  ni  el  peligro  de  perder  su  posición  y  sus 
honores.' 

No  haremos  á  los  sabios  prelados  de  la  iglesia  española  la 
injusticia  de  creer,  que  en  las  difíciles  circunstancias,  por  las 
que  tuvieron  que  atravesar  en  diversas  épocas ,  pudieron  apelar 
á  otros  medios ,  emprender  otro  camino ,  y  con  mejor  acierto 
atajar  el  paso  á  los  eternos  enemigos  del  sosiego  público ,  dete- 
niendo el  progreso  del  daño  que  causaban.  Excepto  en  alguno 
que  otro  caso ,  en  que  llevaron  su  condescendencia  hacia  los 
príncipes  á  un  exceso  deplorable,  como  sucedió,  por  ejem- 
plo ,  durante  el  reinado  de  Sisenando ,  en  el  concilio  IV ,  donde 
casi  se  ensañaron  por  complacer  á  este  usurpador",  contra 
Ghintila  y  su  descendencia ,  á  quienes  privaron  para  siempre  de 
sus  bienes  y  dignidades,  no  habida  consideración  á  que  corría 
por  sus  venas  muy  de  cerca  la  sangre  del  gran  Recaredo;  mues- 
tras reiteradas  dieron  en  todos  los  demás  de  entereza  de  carác- 
ter, de  perseverancia  en  sus  propósitos,  y  alguna  vez  también 
de  cierto  género  de  audacia  en  la  expresión  de  sus  conceptos, 
que  hace  merecido  honor  á  la  sabiduría  y  elevada  opinión  en 
que  son  tenidos  los  obispos  del  período  gótico.3  ¡  Qué  más  se 
les  podia  pedir,  cuando  á  pesar  de  contar  con  la  tolerancia  de 


2  Para  penetrarse  bien  de  la  insistencia 
con  que  los  obispos  procuraron  siempre  pro- 
teger á  los  hijos  y  las  esposas  de  los  reyes, 
léanse  106  cánones  dos  del  concilio  V  ,  diez 
y  seis  del  Vi,  cuatro  del  XIII ,  ocho  del  XVI, 
siete  del  XVII ,  y  la  epístola  de  Egica  que 
encabeza  el  XV.  Todas  estas  disposiciones 
conspiran  á  enseñar  al  pueblo  el  amor ,  no 
sólo  á  los  monarcas ,  sino  á  la  familia  real, 
y  el  respeto  que  deben  guardar  á  sus  bie- 
nes legítimos.  Por  desgracia  el  carácter  albo- 
rotado é  infiel  de  los  godos,  las  hizo  recor- 
dar con  frecuencia ,  aunque  inútilmente, 
porque  no  por  ésto  se  contuvieron  en  sus 
execrables  y  casi  diarias  rebeliones,  ni  ce- 
jaron jamás  en  sus  planes  de  trastornos. 

3  No  se  crea  que  los  obispos  guardaban 


indebidas  contemplaciones  con  los  príncipes, 
y  se  humillaban  ante  la  magostad  real,  cual 
ante  la  luz  del  sol  se  eclipsa  la  de  los  astros 
menores.  El  soberano  era  en  aquellas  jun- 
tas el  primero  que  doblaba  la  cabeza;  tra- 
tándose del  bien  del  reino,  no  se  le  eximia  de 
la  obligación  de  obedecer  la  ley ,  y  en  casos 
semejantes  al  comprendido  en  el  canon  pri- 
mero del  concilio  Vil  y  otros,  se  le  ad- 
vertid claramente,  que  si  la  quebrantaba  6 
dejaba  quebrantar,  se  le  considerarla  como 
prevaricador ,  y  sería  condenado  ante  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Es  verdaderamente  ad- 
mirable, que  así  se  atrevieran  á  hablar  unos 
pobres  6  indefensos  sacerdotes  á  reyes  ab- 
solutos, por  lo  general  déspotas  y  "tiranos, 
acostumbrados  á  todo  género  de  violencias. 
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los  monarcas  y  el  consentimiento  de  la  nobleza  y  el  pueblo, 
para  ocuparse  de  materias  esencialmente  políticas ,  ellos  no  ha- 
bían recibido  el  encargo  de  constituir  por  completo  el  gobierno 
de  la  monarquía ,  y  aceptando  los  hechos  realizados ,  dentro  de 
la  esfera  eclesiástica ,  tenian  que  concretarse  á  imprimirlos  una 
dirección  acertada,  con  sus  doctrinas  y  con  los  no  muy  sobra- 
dos recursos  que  el  favor  real  ó  la  ocasión  propicia  ponía  en  sus 
manos? 

Sin  embargo  de  ésto ,  vámoslos  de  vez  en  cuando  llevar 
resueltamente  su  cuidado  á  otros  varios  objetos ,  que  guardan 
alguna  relación  con  las  anteriores  leyes  fundamentales ,  procla- 
marse de  Heno  protectores  de  los  intereses  públicos ,  y  exigir 
sin  recelo,  como  premio  de  sus  trabajos,  alguna  que  otra  re- 
compensa, que  los  eleve,  y  distinga  á  su  dase  sobre  las  otras 
que  componen  el  Estado. 

Mas  si  en  el  canon  sesenta  y  cinco  del  concilio  IV  se  prohibe 
á  los  judíos,  de  que  hablaremos  después,  que  desempeñen  car- 
gos oficiales,  y  por  el  sexto  del  XIII,  se  acuerda  que  excep- 
tuando los  siervos  ó  libertos  del  fisco,  á  ninguno  otro  se  per- 
mita en  adelante  ascender  al  oficio  palatino,  ni  tampoco  ser 
administrador  del  tesoro  ó  mayordomo  de  los  reyes,  para  que 
la  nobleza  goda ,  que  iba  decayendo  insensiblemente  de  su  pres- 
tigio ,  no  se  compusiera  de  la  escoria  de  la  sociedad ,  de  hombres 
de  baja  extracción ,  prontos  á  dar  cabida  en  su  pecho  á  pro- 
yectos ambiciosos,  cuando  se  divisan  algún  tanto  levantados 
sobre  el  nivel  de  su  oscuro  linaje;  obraron  en  ambos  casos 
aquellos  ilustres  varones,  tanto  por  mandato  y  exhortación  de . 
los  reyes  que  los  reunían,  cuanto  porque  así  creian  mejorar  las 
condiciones  de  la  organización  social  en  uno  de  sus  ramos  prin- 
cipales. 

Á  iguales  motivos  obedecieron  al  aprobar  en  el  canon  pri- 
mero del  XIII,  tantas  veces  repetido,  la  amnistía  concedida 
por  el  antecesor  de  Egica  á  los  complicados  en  la  rebelión  de 
Paulo,  calificada  duramente  por  el  sínodo  con  los  títulos  de 
perfidia  y  malvada  conjuración  contra  la  patria ;  siendo  muy 
de  notar  que  lo  que  el  rey  habia  hecho  en  su  decreto ,  hubo  de 
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parecerles  á  los  obispos  mezquino,  interesado,  como  que  envol- 
vía tan  sólo  la  idea  de  ganarse  entre  ciertas  gentes  prosélitos  y 
amigos,  y  ellos  lo  corrigieran,  ampliando  la  gracia  á  los  hijos 
de  los  traidores  y  á  cuantos  se  encontraban  infamados  con  se- 
mejante nota  desde  los  tiempos  de  Ghintila,  á  la  vez  que  dispu- 
sieron que  á  unos  y  á  otros  se  les  devolviesen  los  bienes  que  se 
les  tenian  confiscados,  y  no  habían  salido  enteramente  del 
patrimonio  público.  Así  la  acción  de  la  iglesia ,  excitada  por  los 
monarcas,  si  abandonaba  el  terreno  religioso  é  invadía  el  polí- 
tico, era  para  enmendar  errores  capitales,  para  suplir  las  fallas 
del  poder  supremo ,  y  dispensar  beneficios  generales  con  pru- 
dente cautela  y  el  santo  fin  de  atraerse  voluntades  encontradas, 
acallar  odios  inveterados  y  convertir  en  provecho  común  lo  que 
antes  fuera  en  daño  de  todos. 

Á  los  que ,  sin  separar  sus  miradas  del  objeto  primario  de 
las  asambleas  conciliares,  hallan  no  obstante  en  ellas  algo  que 
las  puede  confundir  con  las  asambleas  políticas ,  ¡qué  hermoso, 
cuan  grande  y  digno  de  singular  alabanza  no  les  parecerá  ver 
á  los  obispos  convertidos  en  protectores  y  defensores  natos  de 
los  pueblos,  como  en  el  canon  treinta  y  dos  del  concilio  IV, 
donde  se  les  encarga  que  reprendan  á  los  jaeces  ó  poderosos 
que  opriman  á  los  pobres,  y  si  no  quisieren  corregirse,  denun- 
cien al  rey  su  insolencia ,  para  que  aquellos  á  quienes  la  amo- 
nestación sacerdotal  no  mueve  á  justicia,  los  refrene  en  su 
maldad  la  potestad  soberana!  ¡cuánto  no  se  les  ensanchará  el 
ánimo,  y  se  regocijará  su  espíritu,  al  considerar  los  elogios 
con  que  en  el  canon  tres  del  XIII ,  reciben  la  condonación  de 
todos  los  tributos  atrasados,  que  el  rey  Ervigio  hizo  en  favor 
de  la  plebe ,  condenando  al  mismo  tiempo  á  excomunión  perpe- 
tua á  los  que  traten  de  anular  semejante  medida !  Por  preceptos 
como  éstos,  bien  puede  perdonarse  que  los  Padres  se  apropiaran 
facultades  deliberativas  sobre  asuntos  que  no  son  de  sus  ordina- 
rias atribuciones.  Cuando  tan  excelente  semilla  se  siembra  en  el 
campo  político ,  ño  hay  peligro  de  que  le  cultiven  colonos  ex- 
traños ,  aunque  procuren  sacar  de  él  algún  fruto  en  pago  de 
sus  sudores  y  fatigas. 
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Por  otra  parle,  considerado  el  clero  bajo  la  dominación 
visigoda  como  un  poder  compensador ,  colocado  entre  la  co- 
rona y  el  pueblo ,  para  aconsejar  á  una  y  á  otro  que  obrasen  con 
moderación  en  sus  respectivas  posiciones ,  era  muy  natural  se 
aumentara  el  prestigio  de  que  debia  gozar ,  y  hasta  lógico  que 
el  mismo ,  para  conservarle  y  extenderle ,  aspirara  á  convertir 
en  derecho  constituido  el  hecho  voluntario ,  y  la  constante  cos- 
tumbre en  privilegio  perpetuo. 

No  nos  sorprende ,  por  esta  razón ,  que  en  el  canon  trece 
del  concilio  III ,  se  excomulgue  é  imponga  la  pena  de  perder  su 
causa ,  á  los  clérigos  que  promueven  contra  otros  juicios  pú- 
blicos ante  jueces  seglares,  lo  cual  constituye  una  sanción  ex- 
presa del  fuero  personal  en  obsequio  de  cuantos  pertenecen  al 
sacerdocio ;  que  el  diez  y  seis  y  diez  y  siete  del  propio  sínodo, 
hagan  una  mezcla  de  la  jurisdicción  civil  y  eclesiástica,  para  asun- 
tos como  el  castigo  de  los  idólatras  y  los  infanticidas ,  y  que 
por  el  treinta  y  uno  del  IV  se  encarguen  los  sacerdotes  de  las 
causas  contra  los  reos  de  lesa  magestad ,  que  solían  muchas  ve- 
ces confiarles  los  príncipes ,  bien  que  admitan  esta  distinción 
solamente  cuando  se  les  promete  con  juramento  la  indulgencia 
del  suplicio,  y  la  rechacen  cuando  se  prepara  sentencia  capital. 

Ni  nos  maravilla  que  en  punto  á  excepciones  é  inmunidades, 
empezase  el  clero  por  exigir  en  el  canon  veintiuno  del  mencio- 
nado concilio  III ,  que  á  los  siervos  de  las  iglesias ,  de  los  obispos 
y  de  los  demás  sacerdotes  no  se  les  molestase  por  los  jueces  ó 
actores  públicos  en  diversas  angarias ; 4  continuase  por  ganar 
para  todos  los  clérigos  ingenuos  en  el  cuarenta  y  siete  del  IV 
la  exención  de  indicciones  y  trabajos ,  y  concluyera  en  el  diez 
del  XII ,  extendiendo  el  asilo  eclesiástico  á  treinta  pasos  de  las 
puertas  de  las  iglesias. 

¡Quién,  que  no  esté  preocupado  por  una  pasión  de  mala 
especie,  estimará  como  excesivas  estas  "contadas  concesiones, 
hechas  al  clero  en  la  época  en  que  todo  se  le  debia ,  mientras 

4    Otra  vez  hemos  empleado  esta  pala-  una  especie  de  tributo ,  que  se  exigía  á  los 

bra,  de  que  se  hace  uso  continuo  en  núes-  pueblos,  consistente  en  bagajes  para  la  con- 

tros  sínodos ,  y  fuerza  es  ya  que  la  defina-  duccion  del  dinero  del  rey  ó  de  la  hacienda 

mos,  diciendo  que  por  angaria  entendíase  pública. 
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sometidos  á  su  exclusiva  influencia  los  reyes  y  los  grandes,  le 
hubiera  sido  fácil  conquistarse  otros  mayores  privilegios  ?  ¡  No 
se  encuentra  entre  ellas  alguna ,  que  si  refleja  el  favor  con  que 
se  le  distinguía ,  más  que  en  su  provecho,  parece  dictada  en 
pro  de  los  desgraciados  que  se  acogia»  frecuentemente  á  su 
amparo  con  motivo  de  las  revueltas  políticas?8  Pésense  estas 
pobres  recompensas  con  los  inmensos  bienes,  con  los  incalcula- 
bles beneficios  que  dispensó  al  país ,  y  dígase  después  á  qué 
parte  se  inclina  la  balanza. 

Para  que  nos  penetremos ,  por  último ,  de  que  en  nuestros 
concilios  no  dominaba  la  idea  del  privilegio  personal  en  toda  su 
fuerza,  y  que  los  sentimientos  de  justicia  é  igualdad  estaban  en 
aquellas  asambleas  por  cima  de  los  intereses  de  la  clase  que  las 
formaba,  no  nos  separaremos  de  este  sitio  sin  traer  á  la  memo- 
ria los  cánones  treinta  y  cuarenta  y  cinco  del  concilio  IV,  por 
los  cuales  se  reprende  y  castiga  con  severidad  á  los  clérigos  que 
envían  mensajeros  á  los  enemigos,  y  toman  las  armas  en  alguna 
sedición  voluntariamente,  contraviniendo  á  los  preceptos  evan- 
gélicos ,  y  despreciando  la  máxima  de  San  Ambrosio,  que  dice: 
las  armas  del  sacerdote  deben  ser  únicamente  las  lágrimas  y  la 
oración.  Recordemos  también  que  cuando  aún  no  había  ocur- 
rido la  insurrección  de  la  Septimania,  que  sorprendió  al  go- 
bierno del  infeliz  Wamba ,  antes  de  la  apostasía  del  obispo  de 
Nimes  y  de  otros  que  tuvieron  participación  directa  y  activa  en 
la  soñada  constitución  del  reino  gótico  oriental ,  el  sinodo  VII 
toledano  en  el  canon  primero  privó  de  todo  grado  de  su  orden 
en  tiempo  de  Chindasvinto  á  los  clérigos ,  desde  el  mayor  al 
menor ,  que  por  cualquier  motivo  se  pasaran  á  otro  reino ,  y 
con  obras,  auxilios  y  consejos  hicieran  daño  á  la  gente  de  los 
godos ,  á  la  patria  ó  al  príncipe. 

Ésto  habla  muy  alto,  y  aboga  con  grande  elocuencia  en 
favor  de  una  institución ,  que  examinada  bajo  su  aspecto  político, 

5    El  derecho  de  asilo  que  en  el  canon  expresamente ,  no  tanto  para  ensanchar  el 

doce  del  concilio  VI  se  concede  á  los  que  poder  de  esta,  como  se  piensa,  cnanto  para 

se  pasan  al  campo  de  los  enemigos,  si  una  calmar  la  irritación  del  furor  real  contra  los 

vez  reducidos  á  la  potestad  del  príncipe  6  sediciosos  y  rebeldes ,  y  atraérselos  á  la 

de  la  nación,  se  acogen  al  sagrado  de  la  obediencia  por  medio  del  arrepentimiento 

iglesia,  es  una  de  esas  medidas,  ideada  y  la  dulzura. 
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según  lo  fué  hasta  ahora ,  si  tiene  que  acusarse  de  haber  sido 
alguna  vez  débil  cuanto  condescendiente  con  los  usurpadores, 
y  no  haber  tenido  todo  el  arrojo  que  se  necesitaba ,  para  meter 
la  sonda  hasta  la  entraña  en  el  corazón  de  aquella  corrompida 
república  á  que  pertenecía,  se  presenta,  sin  embargo,  á  la 
contemplación  de  los  hombres  sensatos,  como  modelo  de  previ- 
sión, de  sabiduría  é  independencia,  ni  avara  ni  exigente,  me- 
nos descuidada  en  los  negocios  ágenos  que  en  los  asuntos  pro- 
pios, y  celosa  siempre  por  el  bien  y  la  prosperidad  de  esta 
nación  desafortunada.  ¿  Se  podrá  decir  lo  mismo  de  las  otras 
instituciones  que  se  conocían  en  el  imperio  gótico  ?  Responda 
por  nosotros  la  historia ,  de  cuyo  fallo  severo  é  imparcial  no 
han  de  quedar  á  buen  seguro  muy  satisfechas. 

Aspecto  civil.  En  orden  á  las  materias  de  esté  carácter ,  á 
que  también  dirigieron  su  solicitud  los  Padres  de  nuestros  con- 
cilios, tampoco  tenemos  motivo  para  variar  en  general  la  favo- 
rable opinión  que  nos  merecen.  Reconocemos  de  antemano  que 
en  este  punto,  como  en  los  ya  tratados,  fueron  más  allá  del 
límite  y  se  salieron  de  la  esfera  de  sus  poderes  naturales.  Pero 
¡qué  habían  de  hacer,  cuando  la  raza  goda  era  incapaz  sin 
su  concurso  de  crear  nada  bueno ,  y  á  ellos  estaba  confiada 
la  misión  de  establecer  los  principios ,  sobre  que  descansaba 
el  gobierno  del  imperio  ?  Lo  sensible  es ,  que  en  medio  de 
santas  y  aceptables  doctrinas,  dejaran  escapar  alguna,  que  si 
bien  se  muestra  conforme  con  las  ideas  reinantes  en  aquella 
época,  y  debe  su  origen  á  la  legislación  de  los  pueblos  más 
adelantados  entonces,  no  guarda  consonancia  con  el  espíritu  de 
caridad,  de  compasión  y  dulzura,  de  que  fueron  constantes 
partidarios.  Así  y  todo,  no  pierden  por  ésto  el  lauro  á  que 
les  hacen  acreedores  sus  acuerdos  civiles. 

Siempre  será  notable  el  esmero  que  pusieron  en  el  canon 
ocho  del  concilio  V  y  en  otros  varios,  por  reservar  á  los  prín- 
cipes el  derecho  de  indulto ,  ó  sea  la  potestad  de  ser  piadosos 
con  las  culpas  de  los  delincuentes,  sin  limitación  alguna.  Á 
nadie  se  le  antojará  que  fué  caprichosa  é  irracional  la  habilita- 
ción para  testificar ,  que  por  el  canon  jsietc  del  XII  concedie- 
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ron  á  los  que  Wamba  impuso  esa  pena  absurda  é  infamatoria 
en  dos  leyes  que  revocó  Ervigio  ,e  por  más  que  en  su  significa- 
ción política  las  miras  é  intenciones  de  este  último  tuvieran 
un  fin  siniestro.  Grandemente  excita  la  admiración  de  las  per- 
sonas imparciales ,  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  VII,  en 
medio  de  las  tinieblas  y  la  barbarie  que  sobrecogían  á  la 
Europa ,  se  proclamase  en  el  canon  once  del  VI  sínodo  toleda- 
no, el  hermoso  principio  de  que  á  ningún  reo  se  le  podría  llevar 
al  suplicio  hasta  que  se  presente  el  acusador  legítimo  á  sostener 
su  querella,  y  en  el  dos  del  XIII  el  no  menos  bello,  más  general 
é  importante ,  de  que  ningún  acusado ,  sin  un  manifiesto  y  evi- 
dente indicio  de  culpa ,  sea  apartado  de  su  orden  ó  del  servicio 
de  la  casa  real ,  ni  se  le  aprisione,  ni  se  le  interrogue,  ni  sufra 
ninguna  clase  de  tormentos  ó  azotes,  ni  se  le  prive  de  sus  bie- 
nes, y  se  tome  de  aquí  pretexto  para  arrancarle  una  confesión 
violenta ,  oculta  ó  fraudulosa ,  sino  que  se  le  lleve  ante  la  pública 
discusión  de  los  sacerdotes ,  séniores  y  gardingos ,  á  fin  de  que 
examinado  con  justicia ,  si  es  convencido  de  su  delito ,  se  le 
aplique  el  castigo  que  merezca  según  las  leyes ,  y  si  está  ino- 
cente, como  tal  se  le  declare  por  todos.  Ciertos  códigos  mo- 
dernos se  han  hecho  célebres  sólo  por  consignar  en  sus  páginas 
estos  principios ,  y  á  orgullo  debemos  tener  los  españoles  el  ha- 
berlos puesto  en  práctica  desde  los  orígenes  de  nuestra  legisla- 
ción escrita. 

Al  lado  de  ellos ,  sin  embargo ,  figuran  en  los  concilios  otros 
de  idéntica  naturaleza ,  á  que  no  prestaremos  completa  apro- 
bación ,  si  los  juzgamos  á  la  luz  de  los  adelantos  que  en  nuestros 
días  ha  alcanzado  la  ciencia  del  derecho.  Porque  no  podremos 
admitir,  por  dura  y  falta  de  analogía,  la  pena  de  privación  abso- 
luta de  honores  y  dignidad  con  que  el  canon  ocho  del  XII  con- 
mina á  los  nobles  que  viven  separados  de  sus  esposas,  y  amo- 
nestados tres  veces  por  la  iglesia,  no  quieren  volver  al  amor  y 
cohabitación  conyugal ;  porque  nos  repugnará  que  ministros  de 
aquella  religión  sublime ,  que  vino  á  realzar  la  condición  na- 

6    Son  la  8.a  y  9.\  tft.  II,  lib.  IX  del     la  nota  á  la  página  298 ,  después  de  exponer 
Fuero  Juzgo ,  cuyos  epígrafes  trasladamos  en    en  el  texto  las  causas  que  las  motivaron. 


480  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

lural  de  la  mujer,  y  á  sacarla  del  asqueroso  fango  y  la  dagrada- 
cion  en  que  la  tenia  sumida  el  paganismo ,  autoricen  en  el  canon 
cuarenta  y  tres  del  IV  la  venta  de  las  barraganas  de  los  clérigos, 
aunque  sea  con  el  loable  objeto  de  corregir  por  este  medio  ri- 
goroso las  costumbres  públicas ;  porque ,  sobre  todo ,  nos  pare- 
cerá injusto,  inhumano,  basta  inicuo,  que  esos  mismos  ministros 
de  paz ,  vista  la  ineficacia  de  los  distintos  recursos  que  habian 
ideado  para  extinguir  ó  aminorar  la  incontinencia  de  los  sacer- 
dotes ,  apelaran  al  remedio  extremo  de  sellar  con  eterna  igno- 
minia la  frente  de  su  descendencia ,  á  la  cual  condenan  á  la 
desheredación,  y  á  perpetua  esclavitud  en  la  iglesia  en  que 
sirve  el  que  con  sus  debilidades  la  dio  la  vida ,  según  resulta 
del  canon  diez  del  IX. 

Así  juzgaremos  tales  disposiciones  á  fuer  dé  jurisconsultos 
racionalistas  y  sentimentales ,  por  no  decir  utilitarios ;  mas  como 
historiadores  tenemos  el  deber  de  salir  á  la  defensa  de  estas  que 
no  eran  novedades,  introducidas  por  los  obispos ,  sino  imitacio- 
nes de  doctrinas  antiguas,  aplicación  al  caso  de  ideas  muy 
generalizadas  en  los  tiempos  á  que  nos  contraemos. 

El  divorcio  voluntario,  nunca  tolerado  por  la  iglesia,  se 
habia  hecho  tan  general  entre  los  godos,  principalmente  entre 
los  nobles,  que  no  habia  medio  de  cortar  este  abuso,  si  no  se 
hería  á  aquellos  en  lo  que  poseían  de  más  apreciable,  en  las 
dignidades  palatinas ,  á  que  todos  aspiraban ,  por  ser  un  escalón 
para  ascender  al  trono;  y  de  aquí  lo  oportuno,  si  no  lo  análogo, 
de  la  medicina  inventada*  La  venta  de  las  mujeres,  cual  la  de 
los  hijos,  se  permitía  por  la  ley  romana,  aunque  desde  Cons- 
tantino se  limitó  á  muy  raros  casos ;  y  no  es  de  extrañar  que 
subsistiendo  en  alguno  esta  costumbre ,  los  Padres  se  valieran 
de  ella ,  por  lo  mismo  que  era  ya  excepcional ,  como  un  castigo 
apropiado  á  aquel  ser  envilecido  é  indigno  de  la  libertad ,  que 
hizo  de  su  honestidad  y  de  su  honra  un  vil  comercio.  Última- 
mente ,  los  cánones  y  las  leyes  se  han  puesto  siempre  de  acuerdo 
para  negar  á  los  hijos  sacrilegos  todo  derecho ,  por  la  ficción 
legal  de  que  no  existe  lo  que  no  ha  debido  existir,  procu- 
rando de  esta  manera  separar  de  los  padres  el  pensamiento  de 
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engendrarlos,  si  no  quieren  verlos  sumidos  en  la  desgracia.7 
Reprobamos  en  absoluto  semejantes  doctrinas,  según  ad- 
vertimos al  comenzar  esta  materia;  creemos  que  á  los  obispos 
tocaba  el  delicado  deber  de  corregir ,  no  de  robustecer  con 
sus  preceptos,  hábitos  y  teorías  tan  contrarias  á  los  sentimientos 
cristianos ,  y  echamos  de  menos  en  estos  particulares  aquel. tino, 
aquella  discreta  ratio,  con  que  procedieron  en  otros  asuntos. 
Mas  ¡á  qué  conduce  acusarlos  ahora  por  errores,  que  son  de  su 
época,  y  culpar  en  ellos  lo  que  es  común  á  otras  clases ,  y  tiene 
ejemplos  reiterados  en  diferentes  códigos  así  eclesiásticos  como 
civiles?  Líbrenos  Dios  de  cometer  esta  injusticia,  ya  que  nos 
ha  hecho  gracia  de  las  luces  necesarias  para  juzgar  su  conducta 
en  otras  cosas  con  entera  independencia. 

Cortamos  aquí,  por  lo  tanto,  las  reflexiones  que  nos  sugie- 
ren las  providencias  apuntadas ,  y  aún  después  de  lo  dicho  sobre 
las  mismas,  pasaríamos  á  ocuparnos  del  tercer  aspecto  bajo 
el  que  pueden  ser  considerados  nuestros  sínodos ,  si  antes  no 
tuviéramos  que  hacernos  cargo  de  dos  especies,  muy  autoriza- 
das ambas,  que  caben  dentro  del  pequeño  cuadro  que  estamos 
trazando,  y  se  refieren  directamente  á  la  materia  civil,  que  es 
su  objeto. 

En  varios  pasajes  de  esta  historia  hemos  sostenido,  que  al 
clero  católico  es  debida  en  gran  parte  la  unidad  civil  y  política, 
consecuencia  indeclinable  de  la  unidad  religiosa,  establecida  en 
el  concilio  III  de  esta  ciudad.  Nunca  pudimos  desconocer  que 
la  Iglesia  con  su  acción  suave  y  lenta,  pero  eficaz  y  poderosa, 
vino  á  labrar  ese  magnífico  y  sólido  pedestal,  sobre  que  se 
alza  el  soberbio  monumento  de  nuestra  monarquía.  Su  in- 
flujo, sus  doctrinas,  y  más  que  ésto,  el  ejemplo  que  el  sacer- 
docio dio  al  imperio ,  admitiendo  en  su  seno  sin  distinción  de 


7  No  muy  blanda  se  mostró  con  las  con* 
cubinas  de  los  clérigos  la  legislación  de  los 
visigodos ,  pues  la  ley  18 ,  tít.  IV,  lib.  III 
del  Fuero  Juzgo  ordena  que  se  las  imponga 
cien  azotes.  Y  en  cuanto  á  los  hijos  de  unos 
y  otras ,  hasta  el  concilio  famoso  de  Trento, 
én  el  canon  quince  de  la  sesión  XXV ,  de- 
claré que  no  fueran  admitidos  á  las  ór- 
denes ,  aunque  fuesen  de  buena  vida ,    á 


no  ser  que  abrazasen  la  regular  ó  monásti- 
ca. Bien  comprendemos  que  ésto  no  justifica 
del  todo  la  dureza  de  la  disciplina  gótica: 
porque  muchos  hayan  errado ,  el  error  no 
adquiere  los  honores  de  la  verdad;  pero 
viene  á  demostrarnos ,  que  aquella  siguió  la 
corriente  de  las  ideas  dominantes  en  los  tiem- 
pos antiguos,  y  no  creó  una  cosa  nueva  ó 
no  conocida. 
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origen ,  á  cuantos  se  sentían  con  vocación  hacia  ese  estado  per- 
fecto, y  aplicando  sus  cánones  igualmente  al  grande  que  al  ciu- 
dadano, lo  mismo  al  godo  que  al  español ,  fueron  borrando  poco 
á  poco  el  estigma  de  la  servidumbre ,  impreso  en  la  frente  del 
pueblo  sometido.  Legislación,  costumbres,  habla,  trajes,  hasta 
la  participación  en  los  cargos  públicos,  todo  vino  á  ser  al  fin  co- 
mún entre  vencidos  y  vencedores ;  todo  se  confundió  en  uno ,  se 
hizo  uno,  desapareciendo  con  la  mezcla  de  las  razas,  llevada  á 
cabo  por  medio  de  los  matrimonios  y  la  abolición  de  la  ley  ro- 
mana ,  aquella  barrera  que  separaba  al  germano  del  hispano- 
latino,  al  hijo  del  Danubio  ó  del  Dniéper  del  engendrado  en  la 
sagrada  margen  del  Tíber  ó  en  las  doradas  riberas  del  Tajo. 

Sí ;  esta  conquista  gloriosa  hay  que  atribuirla  al  clero  to- 
ledano ,  pero  no  se  realizó  en  los  concilios  de  Toledo ;  es  se- 
milla que  arrojaron  los  Padres  de  nuestra  iglesia,  pero  que  no 
fructificó  ostensiblemente  en  el  campo  de  sus  asambleas,  como 
alguno  ha  supuesto ,  por  confundir  con  el  efecto  la  causa, 
y  el  precepto  con  el  principio  que  le  anima.  Ghindasvinlo  y 
Recesvinto,  esas  dos  figuras  de  alto  relieve,  que  concluyen  uno 
de  los  períodos  más  grandes  de  la  dominación  visigoda ,  son 
los  únicos  autores  de  las  leyes  á  la  vez  civiles  y  políticas  que 
proscribieron  el  uso  del  derecho  romano ,  y  autorizaron  los  en- 
laces entre  godos  y  españoles.  Si  queremos  consultarlas,  no 
las  busquemos  equivocadamente  en  las  actas  conciliares ,  donde 
no  se  encuentran ,  donde  ni  siquiera  se  hace  la  más  ligera  indi- 
cación de  ellas,  cuando  se  mencionan  otras  de  menos  impor- 
tancia: registrémoslas  en  el  primer  código  general  que  tuvieron 
los  jueces  y  tribunales ;  apelemos  al  Líber  Judicum,  que  allí 
las  hallaremos  tal  y  como  las  publicaron  los  dos  reyes  referidos.8 

Y  ya  que  citamos  un  libro  tan  interesante,  permitido  nos 


8  La  una  es  la 8.*,  tít.  I,  lib.  I!,  y  se 
atribuye  con  equivocación  notoria  en  la  tra- 
ducción al  reff  Don  Flavio  Recisiundo, 
cuando  á  la  cabeza  del  original  latino  figura 
Flavius  Chintasvintus  Rex  >  y  la  otra  es  en 
aquél  la  1.'  y  en  éste  la  2.*  til.  I,  lib.  II!. 
El  eminente  publicista  D.  Joaquin  Francisco 
Pacheco ,  padeció  una  distracción  al  tener 
á  ambas  por  obra  de  nuestros  concilios  en 


la  bien  escrita  Introducción  con  que  empieza 
el  tomo  primero  de  Los  Códigos  españoles 
concordados  y  anotados  ,  que  dio  á  luz  en 
Madrid  la  imprenta  de  la  Publicidad  en  1847. 
Basta  leer  las  mismas  leyes,  para  conven- 
cerse de  que  proceden  inmediatamente  de 
los  monarcas  que  las  suscriben,  sin  que 
en  su  redacción  tuvieran  parle  alguna  los 
obispos. 


PARTE  I.  LIBRO  111.  483 

sea  detenernos  á  quilatar  la  opinión  de  los  que  le  creen  orde- 
nado en  los  concilios  toledanos ,  que  es  otra  de  las  especies  que 
nos  salen  al  encuentro  en  este  punto.  Grande  gloria  cabria  in- 
dudablemente á  nuestro  clero ,  si  como  puede  asegurar  que  el 
espíritu  y  en  muchos  casos  hasta  la  letra  de  sus  decisiones  pa- 
saron á  ser  leyes  del  reino,  pudiera  también  decir:  ese  código 
que  sin  parar  mientes  en  las  agrias  censuras  de  Montesquieu, 
Mablí  y  Robertson,  han  admirado  cual  se  merece  Gibbon  y  Gui- 
zot,  historiadores  distinguidos  de  los  siglos  XVIII  y  XIX;  ese  có- 
digo superior  en  sus  formas  y  en  su  esencia,  en  su  estructura 
y  su  filosofía ,  á  cuanto  puedan  ofrecer  de  culto ,  de  perfecto  y 
adelantado  todas  las  sociedades  de  su  tiempo;  ese  código,  en 
fin,  á  que  estuvieron  conjuntamente  sujetos  el  bárbaro  y  el  roma- 
no, el  hombre  libre  y  el  leudo,  producto  es  de  un  trabajo  de  tres 
centurias,  elaborado  en  mis  reuniones,  resultado  de  mis  es- 
fuerzos ,  y  la  obra  más  acabada  que  levantó  desde  los  cimientos 
el  tesoro  de  mi  ciencia.  Con  tanto  entusiasmo  y  tan  legítimo 
orgullo  pudieran  hablar  los  obispos  y  sacerdotes ,  si  en  efecto 
de  nuestros  concilios  hubiera  salido  ese  grandioso  documento 
de  la  primitiva  jurisprudencia  civil  y  criminal  de  España.  No 
fué  así ,  á  pesar  del  interés  con  que  se  ha  sostenido  por  algunos 
lo  contrario ,  y  ésto  nos  empeña  en  la  grata  tarea  de  demostrar 
el  error  que  padecen. 

Se  ha  creído  en  primer  lugar  que  el  mencionado  Libro  de 
los  Jueces  se  discutió  y  aprobó  en  el  IV  sínodo  toledano,  y 
para  comprobarlo  se  presenta  una  inscripción ,  puesta  al  frente 
de  los  códices  traducidos,  que  dice:  Este  libro  fó  fecho  de  LXVI 
obispos  enno  quarto  concello  de  Toledo  ante  la  presencia  del  rey 
Sisenando  enno  tercero  anno  que  regnó.  Era  de  DC  et  LXXXI 
anuo.  Si  fuera  incontestable  esta  leyenda ,  la  cuestión  estaba  re- 
suelta desde  luego  con  la  mayor  claridad  posible ,  sin  que  hu- 
biera razón  para  detenernos  á  examinar  otras  hipótesis ;  pero 
por  una  parte  la  desautorizan  varios  errores  cronológicos,  y 
por  otra  déjase  ver  que  se  halla  fuera  de  su  lugar ,  que  perte- 
nece á  otro  asunto ,  y  no  fué  trasladada  por  los  copiantes  con 
rigorosa  exactitud. 
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El  concilio  IV  citado  en  ella,  no  se  celebró,  como  asegura, 
en  la  era  seiscientos  ochenta  y  uno,  sino  en  la  de  seiscientos 
setenta  y  uno,  diez  años  antes  del  supuesto,  y  á  él  tampoco 
concurrieron  sesenta  y  seis  obispos ,  sino  sesenta  y  dos  con  los 
seis  metropolitanos  de  Sevilla,  Narbona,  Mérida,  Toledo, 
Tarragona  y  Braga ,  según  se  expresa  en  el  número  XI  de  nues- 
tro catálogo.  Por  manera  que  en  dos  solos  puntos  de  remisión 
que  abraza  la  indicada  nota ,  contiene  otros  tantos  yerros  de 
sustancia.  Y  quien  en  ésto  camina  con  tan  incierto  paso,  ¿no 
es  de  sospechar  que  también  se  equivoque  en  lo  demás  que 
afirma?  El  que  por  su  cuenta  coloca  aquel  sínodo  en  el  año  643 
de  la  redención ,  siete  después  de  ocurrida  la  muerte  de  Sise- 
nando,  tres  trascurridos  desde  la  celebración  del  VI,  que  tuvo 
lugar  en  el  segundo  del  reinado  de  Chintila,  ¿merecerá  crédito 
cuando  escribe  del  libro  de  las  leyes  de  los  visigodos,  que  fó 
fecho  enno  quarto  concello  de  Toledo? 

Los  que  están  acostumbrados  á  manejar  ese  libro  en  cual- 
quiera de  las  ediciones  conocidas,  habrán  observado  más  de 
una  vez ,  que  al  pié  de  las  disposiciones  comprendidas  en  el 
proemio  ó  primer  título ,  que  trata  de  la  elección  de  los  prínci- 
pes, pone  la  traducción  dónde  fueron  hechas,  lo  que  no  se 
practica  en  el  original ,  y  aún  deja  de  verse  en  la  primera ,  sé- 
tima, décimasétima  y  décimaoctava  de  aquellas.9  Esta  última 


9  El  proemio  del  Fuero  Juzgo ,  según  la 
edición  publicada  por  la  Academia  en  1815, 
consta  de  diez  y  ocho  leyes ,  y  á  su  final 
dicen,  la  segunda  en  su  primer  párrafo :  Esta 
leefo  fecha  enno  octavo  concello  de  Toledo, 
y  en  el  último :  Esta  lee  fo  fecha  enno  quarto 
concello  de  Toledo;  la  tercera:  Esta  lee  fo 
fecha  enno  octavo  concello  de  Toledo;  la 
cuarta :  Esta  lee  fo  fecha  eno  quinto  con- 
cello de  Toledo;  la  quinta:  Esta  lee  fo  fecha 
enno  quinto  concello  de  Toledo;  la  sexta: 
Esta  lee  fo  fecha  enno  V  concello  de  Toledo; 
la  octava:  Esta  leefo  fecha  enno  quarto 
concello  de  Toledo;  la  novena:  Esta  ye  la 
tricésima  constitución  del  Rey  Citasiundo; 
esta  es  una  partida  del  primero  cabildo, 

Í]ue  fo  fecho  eno  sévtimo  concello  de  Toledo; 
a  décima :  El  re  ion  Egica.  Esta  le  fede- 
ran LX obispos;  la  undécima:  Esta  lee  fo 
fecha  eno  sexto  concello  de  Toledo;  la  duo- 
décima :  Esta  lee  fó  fecha  enno  sexto  con- 


cello  de  Toledo;  la  décimatercia :  Esta  lee 
fo  fecha  enno  quinto  concello  de  Toledo;  la 
décimacuarta :  Esta  lee  fo  fecha  enno  sexto 
concello  de  Toledo;  la  décimaquinla :  El  rey 
don  Eringo.  Esta  lee  fo  fecha  enno  quarto 
concello  de  Toledo,  y  la  décimasexia:  El 
Rey  Egica.  Esta  lee  fecieron  LX  obispos 
enno  VIL  1.  afncello  de  Toledo.  Resulta, 
pues,  como  decimos  en  el  texto,  que  hay 
cuatro  leyes  que  no  expresan  de  dónde  es- 
tan  tomadas,  y  además  se  debe  tener  pre- 
sente que  todas  las  citas  eslán  dislocadas 
por  ignorancia  de  los  copiantes ,  pues  según 
advierte  la  misma  Academia ,  siempre  per- 
tenecen ,  no  á  la  ley  en  que  van  incorpora- 
das ,  sino  á  la  que  sigue ,  lo  que  es  fácil 
comprobar ,  haciendo  un  cotejo  de  la  tra- 
ducción con  los  lugares  correspondientes  del 
original  latino  y  con  las  actas  conciliares. 
Esto  f  unido  á  que  en  la  ley  segunda  se  po- 
nen dos  notas»  cuando  no  procedía  más 
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falla ,  como  otros  defectos  de  que  adolecen  semejantes  adaccio- 
nes, procede  del  descuido  é  impericia,  con  que  eran  sacadas  las 
copias ,  y  nos  da  derecho  á  prevenirnos  contra  lo  que  las  mis- 
mas añaden  al  texto,  haciéndonos  también  sospechar  que  cuan- 
do más  expresa  la  opinión  del  traductor  ó  traductores,  no 
siempre  conforme  con  el  original  de  la  obra.10  Por  esta  causa, 
además  de  merecer  escaso  aprecio  esas  advertencias  de  la  tra- 
ducción ,  valea  infinitamente  menos  que  aquél ,  para  resolver 
cuestiones  dudosas  de  algún  interés  histórico.  Y  ahora  bien :  si 
el  que  ordenó  originariamente  el  código  en  latín ,  no  dice  lo  que 
afirman  sus  traductores  ó  copiantes  en  castellano,  ¿por  qué 
hemos  de  dar  crédito  á  los  unos  sobre  lo  que  guardó  el  otro 
completo  silencio  ? 

Cobra  nuestra  observación  mayor  fuerza ,  considerando  que 
la  ley  primera  del  proemio  del  Fuero  Juzgo,  sacóse  integra 
del  introito  al  IV  concilio  toledano,  y  que  no  indica ,  como 
las  demás,  de  dónde  fuese  tomada,  aunque  de  su  contexto, 
más  descriptivo  y  doctrinal  que  resolutivo  y  decretorio ,  clara- 
mente se  deduce  haber  sido  hecha  por  los  obispos  en  tiempo  de 
Sisenando.  Tales  circunstancias  nos  inclinan  á  pensar ,  que  la 
inscripción  ó  leyenda  antes  copiada  pertenece  á  esta  ley ,  por 
más  que  no  la  tenga  el  original  latino ,  siendo  por  lo  tanto  muy 
probable  que  de  aquí  la  extractaran  los  traductores  primero ,  y 
después  la  pasaran  los  copiantes  á  la  cabeza  del  título.  Poco 
versados  éstos  y  aquellos  en  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  la 
época  goda,  al  hacerlo,  no  sólo  hubieron  de  cometer  los  ana- 
cronismos y  errores  advertidos  arriba ,  sino  que  olvidados  de 
las  otras  notas,  que  mencionan  hasta  el  sínodo  XVII,  celebrado 
bajo  el  gobierno  de  Egica,  dieron  por  corriente,  ó  se  presume 
asentaron,  que  todo  era  producto  del  IV.11  ¡Absurdo  inconcebi- 


3ue  una ,  porque  el  primer  párrafo  no  es  pro-* 
uccion  de  los  concilios ,  viene  á  revelarnos 
aue  en  último  resultado  las  que  esláu  fallas 
e  aquel  requisito,  son  únicamente  la  pri- 
mera ,  octava  y  décimaoctava. 

10  Éste  en  primer  lugar  coloca  las  remi- 
siones á  la  cabesa  de  las  leyes,  no  á  su  pié, 
como  en  la  traducción »  según  queda  indi- 
cado ,  y  en  segundo  ,  únicamente  dice  por  lo 


general  que  han  sido  sacadas  ex  concilio 
toletano  IV,  V.  VI ,  Vil  etc.  Sólo  en  un 
caso  ,  que  es  en  la  ley  nueve ,  se  expresa  en 
esta  forma :  Ex  concilio  toletano  XVI.  LX 
episcoporum.  De  modo ,  que  los  traductores 
ejercieron  su  oficio  bien .  libremente  por 
cierto. 

11     Si  meditamos  un  poco,  no  hallamos 
motivo  suficiente  para  aplicar  á  los  traduc- 
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ble,  que  rechazan  de  consuno  las  actas  de  éste ,  donde  no  hay 
pruebas ,  ni  la  más  remota  reminiscencia  de  que  allí  se  hubiera 
conferido  á  los  clérigos  un  tan  delicado  encargo,  y  el  mismo 
código,  que  sobre  contener  multitud  de  leyes  de  fechas  poste- 
riores, declara  terminantemente,  como  veremos  luego,  quién 
fué  su  primitivo  autor,  quién  su  reformador  definitivo!   . 

Desechada  la  opinión  que  aplica  al  IV  concilio  la  obra  del 
Código  visigodo,  se  han  creado  otras,  suponiendo  que  se  ideó 
ya  en  el  VU,  ya  en  el  VIII,  y  por  último,  que  se  encomendó 
al  celo  de  los  obispos  reunidos  en  el  XII  ó  en  el  XVL  Tan  in- 
fundadas son  estas  suposiciones,  que  se  presentan  con  alguna 
apariencia  de  verdad,  como  la  rebatida  anteriormente:  los  que 
las  sostienen,  ó  no  han  visto  las  actas  conciliares,  ó  las  han  leido 
con  microscopio. 

Sólo  así  puede  comprenderse  se  asegure  de  los  sínodos  VII 
y  VIII  cosas  que  aquellas  no  justiGcan,  que  rechazan  abierta* 
mente,  y  hacen  de  todo  punto  improbables.  Celebrado  el  uno 
en  el  quinto  año  del  reinado  de  Chindasvinto,  quizás  cuando 
todavía  no  se  habia  abolido  la  ley  romana ,  delibera  casi  con 
preferencia  sobre  materias  eclesiásticas  en  los  seis  cánones  de 
que  consta,  pues  únicamente  el  primero  trata  de  los  clérigos  y 
legos  traidores  ó  que  se  fugan  del  reino;  no  hubo  en  él  tomo 
regio ,  ni  asistieron  el  rey  ni  los  nobles.  Es  por  consecuencia 
increíble  se  ocupase  en  asunto  de  tanta  monta  una  asamblea 
solitaria  y  poco  solemne ,  á  que  no  se  dignó  el  monarca  favo- 
recer con  su  presencia ,  á  la  cual  no  significó  tampoco  sus  de- 
seos, ni  para  la  que  diputó  siquiera  unos  cuantos  varones  ilus- 
tres del  oficio  palatino ,  conforme  se  acostumbró  hacerlo  desde 
la  siguiente. 

£1  otro,  que  tuvo  lugar  en  el  año  también  quinto  del  rei- 
nado de  Recesvinto,  aunque  concurrió  á  él  el  soberano  con 
su  corte ,  y  en  la  alocución  que  dirigió  á  los  Padres  les  reco-  ' 
mendó  que  «ordenasen  en  las  sentencias  de  las  leyes  lo  que 

lores  ó  copiantes  la  intención  que  se  les  epígrafe;  lo  cual  hace  pensar  que  se  con- 

atribuye.  La  leyenda  á  que  nos  estamos  re-  trae  á  él  sdlo  y  no  á  toda  la  obra ,  con 

ñViendo ,  sé  ve  colocada  en  el  proemio  del  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  título  que 

Fuero  Juzgo ,  inmediatamente  debajo  de  su  la  llera ,  'falla  en  alguno*  códices. 
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^estuviese  depravado  ó  unido  á  cosas  superfinas  é  inválidas,  aco- 
»modando  el  consentimiento  de  su  serenidad  á  solas  aquellas 
•que  convienen  á  la  sincera  justicia  y  á  la  suficiencia  de  los  ne- 
»gocios,»  de  ninguna  manera  quiso  otorgarles ,  por  estas  pala- 
bras de  doble  sentido,  el  poder  para  formar  un  código  general, 
como  se  presume.  Con  leer  reflexivamente  los  cánones  dos  y 
diez  de  este  concilio,  se  persuadirá  cualquiera  que  la  comisión 
real  dada  á  los  obispos ,  estaba  al  parecer  limitada  á  revisar  y 
resolver  de  nuevo  lo  correspondiente  á  dos  puntos  interesantes, 
que  fueron  lo  que  procedía  respecto  de  los  que  habían  pronun- 
ciado el  juramento  incauto  de  no  perdonar  jamás  á  los  rebeldes 
y  desertores  de  la  patria ,  y  la  forma  que  debía  observarse  en  la 
elección  de  los  reyes.  Para  ésto,  y  sólo  para  ésto  los  reunió  Re- 
cesvinto;  en  ésto,  y  sólo  en  ésto  se  detuvieron  los  prelados  deli- 
berantes ,  fuera  de  los  asuntos  religiosos,  según  revelan  las  actas. 
Decimos  mal ,  y  conviene  que  cuanto  antes  nos  rectifique- 
mos á  nosotros  mismos.  Esos  serian  los  motivos  obtensibles 
de  la  reunión  del  sínodo,  pero  no  fueron  los  únicos,  ni  los  más 
principales.  Recesvínto  quería  arraigar  en  su  persona  y  sus 
descendientes  los  bienes  usurpados  por  su  padre ,  y  al  efecto 
procuró  que  la  Iglesia  sancionase  el  decreto ,  que  llevó  redac- 
tado ,  en  favor  de  las  cosas  que  éste  habla  adquirido  por  cual- 
quier titulo,  quolibet  titulo  conquisüis.  Gomo  tal  medida  cons- 
tituía una  excepción  algo  insostenible,  un  privilegio  bastante 
odioso,  supo  la  sagacidad  de  aquel  monarca  dorar  la  pildora  á 
Jos  sacerdotes,  á  los  nobles  y  al  pueblo,  publicando  en  el  con- 
cilio la  ley  que  trata  de  loller  la  cobdicia  de  los  principes.  Por 
manera ,  que  en  un  lado  sostenía  con  el  apoyo  del  clero  el  fruto 
de  las  usurpaciones  de  su  familia ,  y  en  otro  le  defendia  para  lo 
futuro,  aparentando  proteger  los  intereses  públicos  y  el  patrimo- 
nio privado,  al  propio  tiempo  que  establecía ,  que  las  cosas  que 
ganó  el  príncipe  de  sus  padres  é  de  sus  parientes  por  hereda- 
miento, áyalas  el  príncipe  ó  sus  fiios,  é  si  fiios  non  oviere, 
áyanlo  sus  herederos  legítimos,  é  fagan  ende  su  voluntad,  así 
cuerno  de  las  otras  cosas  que  an  por  heredamiento.  Ahora  sí, 
que  penetrando  en  aquel  oscuro  rincón  del  corazón  humano 
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donde  se  anida  la  baja  pasión  de  la  avaricia,  podemos  repetir 
con  alguna  más  propiedad :  para  ésto ,  y  sólo  para  ésto  reunió 
Kecesvinto  á  los  prelados ,  y  no  para  que  formaran  códigos ,  y 
limpiaran  de  lo  superfino  é  inválido  las  leyes  comunes. 

Nos  lo  persuade  además  con  enterq  certidumbre  un  hecho, 
en  que  no  han  reparado  los  que  aplican  generosamente  á  nuestro 
clero  la  honra  de  haber  creado  el  Fuero  Juzgo  en  el  concilio  VIII. 
Al  terminar  éste ,  después  de  hablar  de  las  dos  medidas  enun- 
ciadas, disponen  los  obispos ,  que  á  fin  de  que  no  perezcan  por 
el  silencio  de  los  tiempos  ó  por  la  antigüedad  olvidadiza,  (nó- 
tense bien  estas  frases ) ,  ambas  se  unan  á  las  actas  ( como  lo 
están  efectivamente ) ,  para  que  sean  recomendadas  á  la  me- 
moria de  todos ,  y  jamás  desaparezcan  si  quedan  segredadas 
de  las  reglas  en  aquellas  contenidas.11  Y  ¿qué  necesidad  habia 
de  esta  prevención ,  si  el  código  se  iba  á  ordenar  ó  estaba  ya 
ordenado?  ¿Qué  peligro  podían  correr  unas  leyes  que  desde 
luego  debian  formar  parte  de  él ,  como  en  realidad  la  forma- 
ron después,  según  es  fácil  verlo,  registrando  la  4.a  del  proe- 
mio y  la  5/  titulo  I ,  libro  II  del  mismo  ?  El  silencio  de  los 
tiempos  y  la  antigüedad  olviUadiza,  que  no  se  dudaba  respeta* 
rían  las  actas  sinodales,  ¿habian  de  ser  una  esponja  que  bor- 
rase completamente  el  Fuero  visigodo?  Bien  patente  está,  con 
el  testimonio  que  nos  dan  en  este  punto  los  Padres ,  que  ellos 
no  recibieron  entonces  el  encargo  supuesto. 

Dicese ,  sin  embargo ,  que  se  repitió  otro  igual  en  los  con- 
cilios XII  y  XVI ,  recordando  para  confirmarlo ,  aquellas  pala- 
bras dirigidas  por  el  rey  Ervigio  á  los  obispos  «en  el  primero: 
t  también  os  ruego  que  corrijais  en  general  lo  que  encontréis 
^absurdo  en  las  leyes  de  nuestra  gloria,  y  lo  que  os  parezca 
»  contrario  á  la  justicia,»  y  estas  otras  de  Egica  en  el  segundo: 
«reducid  á  la  claridad  del  mediodía  todo  lo  que  se  halla  es- 
apartido  en  los  cánones  y  en  los  edictos  de  las  leyes,  ó  las  que 
»se  ve  están  colocadas  supérflua  é  indebidamente.»  Aquí,  como 

12    Las  palabras  textuales ,  que  deben  te-  constüutioni  utraque  decrevimus  innectm- 

nerse  muy  presentes  por  su  importancia,  son  da ,  ita  cunetorum  memoria  commendanda, 

éstas :  Quce  etiam  ne  taciturna  tmporum  vel  ut  á  eunctis  regulis  superite  ordinatis  nus- 

bliviosa  vcstuslale  depercant  huic  riostra  .  quam  maneant  segregata. 
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antes ,  tenemos  que  acusar  á  los  que  tal  creen ,  de  no  haberse 
detenido  á  leer  las  actas  conciliares,  ó  de  haber  aplicado  á  sus 
periodos  un  sentido  que  no  abrazan. 

Ervigio  encomendó  solamente  al  concilio  XII  la  aprobación 
ó  enmienda  de  los  decretos  que  él  hábia  publicado :  no  le  exi- 
gió ni  indicó  siquiera  que  pasara  la  lima  sobre  los  de  sus  ante- 
cesores; y  examinando  las  actas,  sorprendemos  con  efecto  en 
los  cánones  siete  y  nueve ,  únicos  que  tratan  asuntos  no  ecle- 
siásticos, que  los  obispos  hicieron  algunas  correcciones,  de  que 
habíamos  con  otro  motivo ,  en  los  de  este  monarca  que  otorga- 
ban una  amplia  amnistía  á  los  partidarios  del  rebelde  Paulo ,  y 
manifestaron  su  beneplácito  por  los  que  se  referían  á  los  judíos, 
y  eran  simplemente  una  recopilación  en  títulos  distintos  de  las 
disposiciones  promulgadas  contra  ellos  desde  Sisebuto. 

La  propia  significación  atribuimos  á  las  palabras  de  Egica, 
y  en  este  caso  con  mayor  seguridad ,  porque  al  conferir  aquel 
soberano  al  sínodo  XVI  la  comisión  de  reducir  á  la  claridad  de 
la  luz  meridiana  las  oscuridades  que  hubiera  en  las  leyes,  cui- 
dóse muy  mucho  de  limitar  sus  poderes ,  reservando  de  toda 
modificación  tías  que  se  sabe,  dice,  que  proceden  de  la  razón 
apara  la  sincera  justicia  ó  evacuación  de  los  negocios,  desde  el 
«tiempo  de  nuestro  predecesor  de  santa  memoria ,  el  rey  Chin- 
»dasvinto,  hasta  la  época  del  señor  príncipe  Wamba.»13  Si  no 
nos  equivocamos,  el  sobrino  de  éste  y  yerno  de  Ervigio,  cuya 
política  reaccionaria  conocemos  de  antemano ,  se  propuso  por 
exclusivo  fin  en  la  recomendación  hecha  á  los  prelados ,  el  que 
revisaran  y  corrigiesen  los  decretos  de  su  suegro ,  no  el  que  se 
dedicaran  á  trabajar  un  código.  Véanse  los  cánones  ocho  y  diez 
del  concilio ,  que  se  ocupan  de  la  defensa  de  la  prole  regia  y 
de  los  que  profanan  sus  juramentos ,  y  se  comprenderá  inme- 
diatamente que  éste  debió  ser  su  único  propósito. 

13    Es  muy  importante  este  texto ,  é  in-  lucida  veritatis  reducite,  illis  pioculdubio 

leresa,  por  lo  mismo,  que  se  conozca  origi-  i.egüm  skntentiis  reservatis,  qvm  ex  tfm- 

nal  y  como  fué  escrito.  Cuneta  veré,  dice,  pore  diva  memoria  pradecessoris  nostri 

qum  in  canonibu*  vel  legum  edielie  depra-  domini  Chindasvinti  regís  usquk  ad  tempus 

vota  consistunt  aut  ex  superfino  vel  tnde-  domini  Wambanis  principis  ex  ratione  de- 

hito  conjecta  fore  patescunt,  accomodante  promptjs  ad  sincera*  jcstitiam  vfx  negó- 

serenilatis  noslros  consenm,  in  meridiem  tiorcm  sufficiesitam  pertwere  noscintcr. 
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Para  nosotros  envuelven  también  sus  palabras  otra  significa- 
ción ,  que  nos  facilita  el  conocimiento  de  quién  fuera  el  verda- 
dero autor  del  Libro  de  los  Jueces*  La  reserva  ó  excepción  que 
consignan  en  favor  de  las  disposiciones  procedentes  de  Chindas- 
vinto  hasta  Wamba,  nos  fuerza  á  presumir  que  éstas  se  halla- 
ban ya  coleccionadas.  Nuestra  presunción  se  eleva  á  evidencia 
cuando  abrimos  el  Fuero  Juzgo ,  y  en  la  ley  8.a,  título  I  del 
libro  II  nos  encontramos,  que  al  prohibir  aquel  monarca  que 
fuesen  usadasias  romanas  y  las  extrañas,  alega  por  razón  1* de 
que  ahondan  por  fcuwr  insuda ,  las  ratones,  é  las  palabras,  é 
las  leyes  .que  son  coníenudas  en  este  libro.  Tal  frase  claramente 
revela  que  Chindasvinto  no  se  contentó  con  abolir  y  anular  el 
derecho  romaqo  y  la  legislación  comprendida  en  el  Breviario  da 
Marico,  sino  que  como  era  muy  natural,  al  destruir  el  antigua 
edificio  de  las  leyes  patrias ,  le  reemplazó  con  otro  nuevo.  Este 
fué  indudablemente  el  primer  origen  del  Código  de  los  visigodos* 

Novedades  muy  importantes  se  realizaron  tanto  en  el  ter- 
reno político ,  cuanto  en  el  meramente  civil ,  desde  la  muerta 
de  aquel  guerrero  ilustre.  Su  hijo  Recesvinto,  que  en  kw  con- 
cilios y  fuera  de  ellos  había  procurado  robustecer  el  poder 
real,  organizar  la  elección  de  los  reyes,  y  describir  la  línea 
que  separaba  su  patrimonio  hereditario  de  los  biepes  pertene- 
cientes al  reino,  aumentó  ese  código  con  todos  los  decretos 
posteriores,  prohibiendo  con  la  pena  de  treinta  libras  de  oro 
en  una  ley,  que  es  hoy  la  9.%  título  I  del  libro  II ,  otra  ve» 
citado ,  que  nengun  omne  de  todo  su  regno  presente  al  imz  pora 
vudgar  en  nengun  pleyío  otro  libro  de  leyes  si  non  este  nuestro 
(suyo,  que  á  la  cabeza,  en  el  epígrafe,  añade  es  fecho  <te 
nuevo,  nuper  editus,  según  expresa  el  texto  latino),  y  exime  máa 
adelante  de  castigo  á  los  que  quisieren  allegar  las  otras  leyes  que 
fueron  ante  fechas,  non  por  destruir  estas  nuestras  {suya*), 
mas  por  afirmar  los  pleytos  que  son  pasados  por  ellas.  Tene- 
mos ,  pues ,  aquí  una  segunda  edición  corregida  y  aumentada 
del  Codex  visigothorum  ;u  pero  no  es  esta  la  novísima  recopi- 

14    Para  nosotros  no  ofrece  duda  alguna     una  mitad  de  las  leyes  del  código  son  suyas, 
que  Recesvinto  trabajó  esa  edición :  más  de     y  ésto  explica  por  que*  empleo  tanto  rigor 
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lacion  de  las  leyes  godas,  conocida  eotre  (Aros  con  tal  título. 

Todavía  Wamba  y  Egica  hubieron  de  poner  la  mano  en 
esa  obra  monumental-  Del  uno  nos  lo  aseguran  con  fijeza  las 
palabras  arriba  trasladadas  del  concilio  XVI ,  por  más  que  se 
encuentren  en  aquella  dos  solas  leyes  suyas ,  pues  que  éstas  son 
las  derogadas  por  Er vigió,  que  no  restableció  su  sucesor,  y  es 
increíble,  por  lo  tanto,  que  pasaran  en  su  tiempo  á  componer 
parte  de  un  código,  donde  no  debió  entrar  lo  casado  ó  que  no* 
estaba  en  vigenoia  al  ordenarse.  Del  otro  es  cosa  averiguada 
que  intercaló,  entre  los  preceptos  de  sus  antecesores,  algunos 
de  Ervigk)  que  le  convenían ,  y  todos  cuantos  él  había  sancio* 
nado  en  su  época ,  según  se  desprende  de  los  muchos  en  que 
es  mencionado. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  examinadas  con  detenimiento  y 
escrupulosidad  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  y  las  actas  de  los  con- 
cilios ,  es  de  todo  punto  inaceptable  el  parecer  de  los  que  han 
escrito  hasta  en  nuestros  días  haberse  formado  aquél  ora  en 
el  VII  ú  VIII,  ora  en  el  XII  ó  XVI,  cuando  el  propio  código 
denuncia  quién  fué  su  autor  primitivo ,  y  da  cuenta  después  de 
las  reformas  y  ediciones  posteriores,  que  terminan  en  Egica, 
último  rey  de  que  nos  hablan  sus  epígrafes.15  Obtenido  ya  este 
resultado,  á  que  aspirábamos  con  vehemente  deseo,  para  vol- 
ver por  los  fueros  de  la  verdad,  pasemos  á  otro  asunto. 

Aspecto  religioso.  El  grande  é  inmenso  interés  que  despiertan 
los  sinodos  toledanos,  casi  más  queen  las  medidas  políticas  y  ci- 
viles ,  se  encierra  en  las  que  tienen  aquella  naturaleza.  Al  cabo 
de  doce  siglos,  la  disciplina  creada  en  ellos  es  en  multiplicadas 
incidencias  la  misma  por  que  se  rige  hoy  la  iglesia  nacional :  en 
sus  decisiones ,  como  en  fuente  no  viciada ,  pueden  beberse  aún 
las  puras  doctrinas  con  que  se  alimentó  siempre  el  clero  español; 
y  si  se  quiere  explicar  el  por  qué  de  ciertos  fenómenos,  que  nos 

para  que  no  se  usaran  las  agenas,  que  él  no  título  II  del  libro  Vil,  que  trata  de  los  que 
había  respetado.  furtan  los  fisrros,  ó  las  otras  cosas  del 
13  Existen  algunas  leyes  que  llevan  los  molino,  y  que  se  afirma  pertenece  al  rey 
nombres  de  Egica  y  Wiliza  juntos ,  por  lo  Rodrigo ;  pero  el  no  encontrarse  on  ningún 
que  es  de  creer  que  aquél  ordenó  el  código  otro  ejemplar,  y  el  dársele  por  autor  en  los  de- 
teniendo ya  asociado  al  trono  á  su  hijo,  más  ya  á  Chindasvinto,  ya  simplemente  á  Fia  - 
También  aparece  en  uno  de  los  tres  códices  vio ,  cuando  no  resulta  anónima ,  hacen  que 
castellanos  del  Escorial,  una  sola,  la  12,  se  deseche  aquella  afirmación  unánimemente. 
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ofrece  la  historia  de  los  godos ,  si  se  desea  comprender  cómo 
se  desarrolló  la  influencia  teocrática  bajo  el  gobierno  de  estas 
gentes,  y  dar  solución  á  ciertas  dificultades  de  un  orden  ele- 
vado ,  apelemos  al  estudio  de  los  cánones  puramente  disciplina- 
res, y  hagamos  un  ligero  análisis  de  las  materias  eclesiásticas 
discutidas  en  esas  juntas ,  coacervándolas  con  método  en  varios 
grupos  que  nos  allanen  la  inteligencia  de  su  espíritu. 

Lo  primero  que  salta  á  nuestra  vista  es  el  cuidado  con  que 
se  procura  conservar  y  engrandecer  la  metrópoli  de  Toledo, 
objeto  en  los  tiempos  primitivos  de  controversias  litigiosas,  y  de 
tenaz  oposición  por  parte  de  algunas  otras  sedes  episcopales. 
Con  aquiescencia  de  las  demás  iglesias  de  la  provincia  carta- 
ginense ,  la  costumbre  vino  reconociendo  á  la  toledana  como 
cabeza  de  todas,  desde  que  desapareció  la  ciudad  de  Carta- 
gena ,  hasta  fines  del  siglo  VI  y  principios  del  VII.  Montano  en 
este  concepto  convoca  y  preside  el  concilio  n,  que  se  celebra  el 
año  527 ,  quinto  del  reinado  de  Amalarico,  y  que  termina  advir- 
tiéndole ,  que  por  residir  en  la  capital  debe  escribir  á  los  com- 
provinciales ,  cuando  llegue  el  tiempo  de  congregar  nuevo  sí- 
nodo. El  obispo  Eufemio  asiste  con  el  propio  carácter  al  III, 
reunido  en  el  cuarto  año  de  Recaredo,  el  6  de  Mayo  del  589; 
pero  al  suscribir  lo  hizo,  titulándose  metropolitano  de  la  igle- 
sia católica  de  Toledo,  de  la  provincia  carpetana;  y  esta  ex- 
traña suscricion  dio  origen  á  un  cisma  peligroso ,  que  duró  más 
de  veinte  años,  durante  los  cuales  muchos  obispos  declinaron 
la  jurisdicción  del  de  nuestra  silla,  porque  no  pertenecía  á  su  dis- 
trito, propasándose  ellos  á  reconocer  á  otros  por  metropolitanos, 
y  el  elegido  á  consagrar  pontífices,  sin  conocimiento  de  nues- 
tro prelado*  Había  creído  éste  sin  duda  que  al  adoptar  aquella 
denominación ,  se  atemperaba  al  estado  que  tenían  las  cosas  en 
su  época,  y  puesto  que  había  dejado  de  existir  la  antigua  me- 
trópoli de  Cartagena ,  que  no  lastimaba  los  derechos  de  nadie 
con  aplicar  á  la  toledana  el  título  de  la  Garpetania ,  por  hallarse 
dentro  de  esta  región. 

Los  que  no  eran  carpetanos  tomaron  de  aquí  pretexto  para 
levantar  el  cisma  referido,  y  á  fin  de  ahogarle  en  su  cuna,  se 
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acudió  al  expediente  de  reunir  un  concilio  provincial  en  esta 
ciudad  el  23  de  Octubre  del  año  610,  primero  del  reinado  de 
Gundemaro,  á  que  asistieron  quince  obispos,  como  tenemos 
acreditado  en  otra  parte.10  Todos  sus  acuerdos  se  redujeron  á 
resolver  unánimemente ,  que  de  allí  en  adelante  se  reconociese 
por  jefe  único  de  la  sede  metropolitana  al  obispo  de  Toledo, 
como  lo  había  sido  desde  los  tiempos  de  Montano,  anatemati- 
zando al  que  faltase  á  ello  con  la  privación  del  sacerdocio  y 
excomunión  perpetua.  El  rey  aprobó  esta  resolución  en  un  de- 
creto confirmatorio ,  donde  declara  que  la  Carpetania  no  había 
sido  jamás  provincia  distinta  de  la  cartaginense,  sino  una  de- 
pendencia de  ella,  manifestando  á  la  vez  que  de  ningún  modo 
podía  tolerarse ,  que  contra  las  sentencias  de  los  Padres  se  ha- 
llara una  sola  provincia  vacilando  en  eL  gobierno  incierto  de 
dos  cabezas ;  por  lo  que  á  las  penas  impuestas  en  el  concilio  á  los 
trasgresores ,  aumentó  las  de  su  real  indignación  y  desagrado. 
Hizo  aún  más :  como  se  hallasen  á  la  sazón  en  la  corte  varios 
obispos  de  las  diócesis  de  España ,  con  objeto  de  felicitarle  por 
su  subida  al  trono,  aprovechó  esta  oportunidad,  para  reco- 
mendarles que  suscribiesen  su  decreto ,  lo  que  hicieron  hasta 
veintiséis ,  contándose  entre  las  firmas  las  de  los  metropolita- 
nos de  Sevilla,  Mérida,  Tarragona  y  Narbona.  Con  ésto  que- 
daron cortadas  del  todo  las  pretensiones  de  los  disidentes ,  y 
segura  nuestra  iglesia  en  la  posesión  del  derecho  metropolítico, 
que  no  ha  vuelto  á  disputársele  desde  entonces. 

No  igual  suerte  ha  gozado  respecto  de  otra  consideración, 
que  también  se  le  debe  de  justicia ,  y  obtuvo  asimismo  en  los 
concilios  que  examinamos.  Se  adivinará  sin  trabajo  que  nos  re- 
ferimos á  la  alta  prerogativa  de  Primada,  con  que  fué  favore- 
cida bajo  el  gobierno  de  los  godos ;  distinguida  preeminencia 
que  empezó  á  serle  reconocida  en  el  siglo  VI,  y  que  se  sancionó 
expresamente  en  el  VH,  según  nuestro  dictamen,  tan  distante  de 
la  exageración  de  los  que  la  dan  un  origen  más  remoto ,  ha- 
ciéndola subir  hasta  los  primeros  albores  del  cristianismo,  como 
de  la  infundada  de  cierto  escritores  miopes,  que  no  la  ven  na- 

16    Véanse  el  número  X  de  nuestro  catálogo  y  las  páginas  285  y  286. 
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cer  hasta  después  de  la  reconquista ,  y  ésto  ¿  la  sombra  de  las 
falsas  Decretales. 

Para  contestar  á  los  unos ,  bastará  recordarles ,  que  en  los 
cincos  primeros  siglos  Toledo  no  fué  metrópoli  permanente, 
sino  parte  de  la  de  Tarragona ,  ¿  cuya  provincia  pertenecía 
también  en  el  orden  politico ;  que  luego  que  se  creó  la  de  Car- 
tagena ,  es  dudoso  si  esta  ciudad  reunió  á  su  honor  de  capital 
civil ,  aquella  otra  dignidad  superior  eclesiástica,  ó  si  la  misma 
no  estaba  inherente  á  ninguna  silla ,  y  fluctuaba  entre  los  obis- 
pos más  antiguos;  que  desde  luego  nuestra  diócesis  y  la  de 
Braga  tuvieron  que  cortar  sus  estrechas  relaciones ,  y  dejar  su 
mutua  comunicación ,  mientras  los  suevos  ocuparon  por  espacio 
de  cerca  de  doscientos  años  la  Galicia,  y  que  hasta  el  siglo  VI, 
en  que  se  celebró  el  concilio  II ,  reunido  en  tiempo  dé  Amalarico, 
no  hay  documento  alguno  de  que  pueda  buenamente  partirse, 
para  fundar  el  derecho  metropolitico  de  nuestra  iglesia.  Y  siendo 
todo  ésto  exacto ,  ignoramos  en  qué  se  apoyan  los  que  quieren 
regalarla  el  báculo  primacial  desde  los  principios  de  su  naci- 
miento. No  reparan  que  sería  un  contrasentido  concederla  esta 
honra ,  cuando  aún  no  había  conquistado  definitivamente  el  tim- 
bre de  metropolitana,  sin  el  cual  hubiera  en  vano  aspirado  á  ella, 
porque  nadie  se  la  habriá  reconocido. 

Es  con  todo  reparable ,  que  desde  el  indicado  concilio  II 
empiezan  los  metropolitanos  de  Toledo  á  ejercer  algunas  rega- 
lías primaciales,  bien  que  todavía  no  se  extiendan  éstas  ¿  todos 
los  territorios,  y  se  limiten  á  determinados  asuntos.  Las  cartas 
de  Montano  al  monje  Toribio  y  al  clero  dé  Falencia,  de  queda- 
mos noticia  en  lugar  conveniente ,  parece  que  envuelven  ya  algo 
más  que  'pretensiones  con  relación  á  este  particular :  algunos 
historiadores  eclesiásticos  las  estiman  como  prueba  del  heefao, 
si  no  del  derecho  con  que  los  obispos  de  nuestra  silla  intentaban 
arrogarse  facultades  de  superioridad  y  preferencia  sobre  las 
demás  del  reino.  La  verdad  es,  sin  embargo,  que  sus  intentos 
eran  muy  disimulados,  y  que  no  había  un  motivo  especial  para 
protegerlos.  Éste  vino  á  presentarse  más  adelante,  cuando  To- 
ledo se  hizo  corte  y  residencia  constante  del  gobierno  supremo, 
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y  resuelta  la  cuestión  de  la  metrópoli  por  el  sínodo  de  Cunde* 
maro ,  con  la  explícita  aprobación  de  veintiséis  obispas  de  dis- 
tintas provincias,  ocupó  el  puesto  que  la  correspondía  en  el 
orden  de  las  sedes  metropolitanas,  sin  contradicción  de  nadie. 

Pero  no  vaya  á  pensarse  que  desde  la  fecha  en  que  aquél 
tuvo  logar,  adsumió  inmediatamente  la  silla  toledana  el  cargo  de 
la  primacía-  K\  en  la  Constitución  de  los  obispos  de  Cartago,*1 
ni  en  el  decreto  confirmatorio,  encontramos  nada  que  nos  lo  in- 
dique siquiera :  por  el  contrarío,  vemos  en  diferentes  concilios 
que  se  celebraron  luego,  que  el  prelado  de  nuestra  ciudad  no 
preside,  y  firma  después  de  otros.  Si  en  este  período  posee  va- 
rios honores  y  qjerce  ciertos  derechos ,  que  suponen  podia  obrar 
fuera  del  territorio  de  su  provincia  y  diócesis ,  no  fueron  unos 
ni  otros  peculiares  de  su  jurisdicción,  sino  comunes  á  todos 
los  metropolitanos,  con  arreglo  á  la  disciplina  de  España  en- 
tonces vigente.  El  fuero  privativo  de  sentenciar  las  causas  de 
los  obispos  de  distintas  provincias,  y  el  consiguiente  privilegio 
de  apelaciones  de  las  sentencias  da  los  sínodos  provinciales ;  el 
de  pronunciar  el  último  fallo  en  las  causas  en  que  discordaren 
los  jueces  de  los  territorios  confinantes ,  y  el  de  admitir  los  re- 
cursos que  veniap  de  diversa  provincia,  en  virtud  de  estar  pre- 
venido que  n,o  se  ejecutase  sentencia  alguna,  sin  que  antes 
fuera  vista  ea  el  tribunal  de  algún  metropolitano  inmediato ;  no 
eran,  repetimos,  prerrogativas  anegas  sólo  al  de  Toledo:  todos 
log  de  su  clase  las  gozaban  igualmente ,  y  en  ellas,  por  lo  tanto, 
no  se  vislumbra  el  ejercicio  de  la  primacía  en  los  seis  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  ni  en  el  tiempo  que  corrió  hasta  que  se 
congregó  el  concilio  XII  el  año  681 ,  principio  del  reinado  da 
Ervigip* ;      . , 

Pqp  $1  cónon  seis  de  este  sínodo  se  estableció  expresamente, 
que  el  pontífice  toledano  pudiera  elegir  sucesores  en  todas  las 
iglesias  que  vacaren  en  cualquier  provincia ,  y  consagrar  obis- 

17    Tal  título  recibe  el  que  también  he-  que  el  códice  Emilianense  y  otros  dos  le 

moa  denominado  más  arriba  Sínodo  dé  din-  incluyen  en  este  concepto ,  y  su  autenticidad 

demaro;  por  cuya  razón,  según  indicamos  ha  sido  hasta  ahora  indisputable.  De  nuevo 

á  la  ligera  en  la  nota  á  la  página  986 ,  no  volvemos  á  advertir  que  le  comprendemos 

se  comprendió  generalmente  entre  los  co-  en  las  Ilustraciones  t  Documentos  ,  nú- 

iecckmados  como  concilio  provincial.,  aun-  mero  III. 
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pos  á  los  que  el  príncipe  eligiere,  asegurado  antes  por  su  juicio 
de  que  el  electo  era  digno.18  Hé  aquí  el  testimonio  más  autén- 
tico ,  el  texto  más  claro  y  la  más  favorable  declaración  en  que 
pueden  fundarse  el  título  y  los  honores  de  primado,  con  que 
desde  el  pontificado  de  San  Julián  vienen  siendo  favorecidos 
los  obispos  de  nuestra  silla.  Consecuencia  de  esta  conquista  será 
ya,  que  siempre ,  en  cuantas  juntas  se  vuelvan  á  celebrar  bajo  la 
dominación  gótica ,  presidan  ellos ,  aunque  no  les  asista  el  pri- 
vilegio de  la  edad ,  y  que  nadie  se  atreva  en  aquella  época ,  ni 
en  muchos  años  después ,  á  disputarles  las  regalías  que  su  su- 
perioridad les  proporciona. 

Con  ésto  dejamos  contestada  suficientemente  la  opinión  de 
los  que,  sin  hacer  caso  de  un  dato  tan  importante,  han  visto 
nacer  la  primacía  de  Toledo  en  loa  tiempos  medios ,  al  amparo 
de  las  falsas  Decretales.  Insistiremos  más  tarde  en  este  pare- 
cer ;  mas  por  ahora  basta  lo  dicho ,  para  convencernos  de  que  á 
los  concilios  toledanos  es  debida  esa  honrosa  distinción ,  con 
que  se  envanece  justamente  la  iglesia  fundada  por  el  mártir  de 
Dioylo. 

Somos  también  deudores  á  los  mismos  de  otros  beneficios 
generales ,  entre  los  que  no  es  posible  pasar  en  silencio  el  par- 
ticular esmero  con  que  atendieron  á  la  mejora  de  las  costum- 
bres de  los  sacerdotes,  cualquiera  que  fuese  su  gerarquia, 
combatiendo  de  frente  y  sin  tregua  la  ignorancia,  la  inmorali- 
dad ,  el  lujo  y  la  avaricia  que  se  apoderaron  de  ellos  en  diver- 
sas ocasiones. 

Admira  efectivamente  la  sabiduría  y  previsión  que  desple- 
garon los  obispos  al  establecer  en  el  canon  veinticuatro  del 
concilio  IV ,  que  los  clérigos  púberos  ó  adolescentes ,  habitasen 
todos  en  un  cónclave  del  atrio  de  la  iglesia,  á  que  ahora  titulá- 


is La  parte  dispositiva  de  este  canon, 
importantísimo  documento  de  la  edad  visigo- 
da ,  que  sanciona  evidentemente  la  primacía 
de  nuestra  iglesia ,  está  concebida  en  estos 
precisos  términos:  Unde  placuü  ómnibus 
pontificxbus  Hispánico  alqtte  Gallice  ,ut  sal- 
vo privilegio  uniuscujusqve  provincia»  li- 
eitum  maneat  deinceps  Tolelano  pontifici 
quoscunque  regalis  poleslas  etegertt  ctjam 


dicli  Toleiani  episcopi  judicium  dignos  esse 
probaverU ,  in  quibusltbet  provtnciis  in 
prcBcedeniium  seaium  praficere  pratsules,et 
decedenábus  episcopis  eligere  sueeessores; 
üa  tañen,  «I  tcmpvsintralrium  nunsimm 
spatium  proprii  metropolitani  prasenliam 
visurus  accedat,  qualxttr  ejns  auctoritate 
vel  discwlina  intírnclus  condigné  suscepta 
sedis  gubernacnla  ttncat. 
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riamos  seminario,  para  que  pasen  los  años  de  la  edad  lúbrica, 
no  en  la  lujuria ,  sino  en  las  disciplinas  eclesiásticas ,  encarga- 
dos á  un  anciano  experimentado  y  virtuoso,  á  quien  tengan  por 
maestro  y  testigo  de  sus  acciones;  en  el  veinticinco  del  propio 
sínodo,  que  los  sacerdotes  aprendan  las  sagradas  Escrituras  y 
los  Cánones ,  porque  consistiendo  su  trabajo  en  la  predicación 
y  .la  enseñanza,  sirvan  de  edificación  á  todos,  tanto  por  la 
ciencia  de  la  fé,  como  por  sus  buenas  obras,  y  en  el  veintiséis, 
que  se  entregue  el  ritual  á  los  presbíteros  de  las  parroquias 
cuando  sean  ordenados ,  no  sea  que  por  ignorancia  ofendan  aun 
á  los  mismos,  divinos  sacramentos*  El  rigor  que  en  este  punto 
se  observaba,  no  impidió  acaso  el  abandono  y  el  ocio  en  que 
cayeron  algunos  sacerdotes ,  inclusos  los  prelados ,  y  así  se 
hizo  preciso  prevenir  en  el  canon  ocho  del  VIII ,  que  no  se  or- 
denase ,  ni  se  confiriera  el  grado  de  ninguna  dignidad  eclesiás- 
tica, al  que  no  supiera  perfectamente  el  salterio,  los  cánticos 
é  himnos  usuales  y  la  forma  de  administrar  el  bautismo ,  y  en 
el  dos  del  XI,  que  el  metropolitano  se  ocupara  asiduamente  en 
la  instrucción  de  los  obispos  comprovinciales.  Sobre  todas  estas 
medidas  sólo  diremos :  ¡así  nunca  se  hubieran  olvidado!  Sin  el 
saber  que  ellas  recomendaban  al  clero,  no  es  posible  que  el  sa- 
cerdocio adquiera  en  ningún  Estado ,  ni  en  tiempo  alguno  el 
prestigio  de  que  es  muy  digno,  cuando  con  tales  dotes  eleva 
su  inteligencia.  Por  eso  nuestros  Concilios  condenaron  tan  enér- 
gicamente la  ignorancia  de  los  clérigos. 

No  fueron  menos  duros  con  la  inmoralidad  y  la  relajación  bajo 
todas  sos  formas.  ¡De  qué  sirve  la  sabiduría,  si  no  la  acompaña 
la  limpieza  en  las  costumbres?  Un  sacerdote  instruido,  pero 
deshonesto ,  sería  como  un  loco  á  quien  se  entregase  un  arma 
homicida.  Bien  lo  conocieron  los  Padres ,  y  en  los  cánones  vein- 
tiuno, veintidós,  veintitrés,  veinticuatro  y  cuarenta  y  dos  del 
concilio  IV ,  y  en  el  cuatro  y  cinco  del  VIII  acordaron ,  que  los 
clérigos  se  abstuviesen  de  toda  obra  mala ,  y  permaneciesen  li- 
bres de  toda  suciedad  de  la  carne ,  purificados  en  el  cuerpo  y 
en  la  intención;  que  el  obispo,  el  presbítero  y  el  diácono  tuvie- 
ran en  su  casa  testigos  idóneos',  vigilantes  inspectores  de  su 
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vida  interior;  que  no  habitasen  con  mujeres,  á  no  ser  la  ma- 
dre, hermana  ó  tía,  entre  cuyas  personas  no  permite  la  natura- 
leza presumir  que  medie  maldad  alguna,  y  finalmente,  que 
tanto  unos  cuanto  otros ,  así  los  que  estaban  en  alta  dignidad, 
como  los  que  ocupaban  la  escala  inferior  en  el  orden  sagrado, 
cuidaran  mucho  de  no  contaminarse  con  el  feo  vicio  de  la  im- 
pureza, bajo  la  pena,  si  lo  hicieren,  de  perder  cada  uno  su 
grado,  y  ser  castigados  de  tal  manera,  tUnusquam  Ulteriús  tara 
abominandam  commüant.  La  amenaza  que  encierran  estas  pa- 
labras, no  podia  ser  más  terrible:  la  llaga  debía  estar  muy  re- 
crudecida ,  para  que  se  la  aplicara  al  fin  un  cauterio  tan  extra- 
ordinario* No  juzgamos,  sin  embargo,  que  se  consiguiera  gran 
cosa  con  este  rigor,  ni  con  las  demás  prevenciones;  pero  nos 
dan  al  menos  una  idea  del  pensamiento  que  predominó  constan- 
temente en  nuestras  asambleas  conciliares  respecto  de  este  punto* 

Hay  otros,  sobre  los  que  también  cargaron  la  mano  los 
obispos  diferentes  veces.  La  avaricia,  ese  gusano  sordo  que  in- 
troduce su  diente  roedor  en  cuanto  tiene  jugo,  y  extrae  la 
sustancia  á  cuanto  toca;  el  deseo  inmoderado  de  honores  y  dis- 
tinciones, cáncer  que  devoraba  á  la  raza  germana,  y  la  discor- 
dia ,  hidra  venenosa  que  de  vez  en  cuando  asomaba  en  la  Igle- 
sia alguna  de  sus  cien  cabezas ,  encuentran  tamtriea  en  nuestros 
sínodos  el  antídoto  que  merecen,  la  doctrina  saludable  que 
las  proscribe.  Consúltense  sobre  estos  tres  extremos  los  cánones 
veinte,  veintiséis,  treinta  y  tres,  treinta  y  nueve  y  cuarenta  del 
concilio  IV,  el  cuatro  y  cinco  del  VI,  el  cuatro  del  VII,  el  tres 
del  VIII ,  el  uno  y  nueve  del  IX  y  el  ocho  y  nueve  del  XI ,  que 
con  usura  hemos  de  quedar  satisfechos  del  desprendimiento,  de 
la  humildad  y  abnegación  que  se  recomendaban  al  clero  en  esos 
congresos ,  que  no  falta  quien  califique  de  ambiciosos  y  absor- 
ventes. 

Á  los  que  pretendan  saber  lo  que  ellos  hicieron  para  man- 
tener la  pureza  del  dogma ,  para  combatir  á  los  heresiarcas, 
y  concluir  de  una  vez  con  las  falsas  sectas  y  los  postreros  res* 
tos  del  error  y  la  mentira,  que  nos  legó  el  paganismo,  noté- 
mosles la  insistencia  con  que  en  todos  los  sínodos  se  reproducía 
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el  símbolo  de  la  Fó,  y  se  procuraba  conservar  intacto  el  cuerpo 
de  la  disciplina  general  de  la  Iglesia,  acordándose  desde  el  pri- 
mero ,  que  no  se  procediese  á  nada ,  sin  que  antes  aceptasen 
los  prelados  concurrentes  lo  establecido  en  el  Niceno ;  recor- 
démosles, que  las  herejías  de  Arrio,  Prisciliano,  Macedón  ¡o, 
Nestorio,  Eútypides,  Apolinar,  Theudio  y  Heladio,  se  hallan 
allí  anatematizados  hasta  con  los  nombres  de  sus  sectarios; 
pongámoles,  en  fin,  ¿  la  vista  el  canon  veintinueve  del  IV, 
que  reprende  severamente  á  los  sacerdotes  que  se  meten  á 
magos  y  agoreros,  el  diez  y  seis  del  III,  el  nueve  del  XII  y 
el  dos  del  XVI ,  que  persiguen  con  energía  á  los  que  rinden 
culto  á  los  Ídolos,  y  por  último,  los  muchos  que  en  todos  se 
ocupan  de  los  judíos;19  aunque  haya  que  lamentar  el  que  res- 
pecto de  esta  raza  no  se  condujeran  de  ordinario  con  la  dul- 
zura y  prudencia  evangélicas,  que  eran  de  esperar  de  unos 
obispos  católicos,  como  en  otros  pasajes  déla  presente  historia 
observamos,  bien  que  disculpen  algún  tanto  la  acrimonia  con 
que  la  trataron,  la  ambición  y  osadía  que  mostró  en  diferentes 
sucesos ,  correspondiendo  con  ingratitudes  á  la  buena  acogida 
que  recibió  en  esta  patria,  siempre  abierta  á  huéspedes  peli- 
grosos ó  traidores. 

Y  después  de  ésto ,  cuando  ya  conocemos  lo  que  fueron  los 
concilios  bajo  su  triple  aspecto  político,  civil  y  religioso,  con- 
densemos en  breves  términos  las  ideas  antes  desleídas ,  ex- 
presando el  juicio  que  nos  hemos  formado  de  esa  legislación  la- 
boriosa ,  superior  á  cuantas  pueden  presentar  los  pueblos  más 
civilizados  en  los  siglos  VI  y  VII  de  la  era  cristiana. 

Los  concilios  de  Toledo  son  el  espíritu  vivo,  el  retrato  per- 
fecto de  la  época  visigoda ,  con  todas  sus  grandezas  y  peque- 
neces, con  todos  sus  aciertos  é  imperfecciones.  Allí  brillan  su 
saber  y  su  ciencia :  allí  se  descubren  sus  virtudes  y  sus  vicios. 
La  lucha  latente  entre  las  diversas  razas  y  las  distintas  sectas 

19    Ya  los  hemos  notado  varías  veces,  y  ocho,  cincuenta  y  nueve,  sesenta,  sesenta 

cuando  lo  ha  exigido  la  razón  histórica.  Nos  y  uno,  sesenta  y  dos,  sesenta  y  tres,  sesenta 

limitamos,  por  consecuencia,  á  indicar  en  y  cuatro,  sesenta  y  cinco  y  sesenta  y  seis 

este  sitio ,  que  se  refieren  á  esa  raza  desgra-  del  IV,  el  tres  del  VI ,  el  diez  y  siete  del  IX , 

ciada  cuanto  atrevida ,  el  canon  catorce  del  el  siete  del  X ,  el  nueve  del  XII ,  el  uno 

concilio  III,  el  cincuenta  y  siete,  cincuenta  del  XVI  y  el  ocho  del  XV11. 
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que  compusieron  entonces  nuestra  nación ,  escoge  estas  asam- 
bleas por  campo  donde  libra  las  más  arriesgadas  batallas» 
donde  al  cabo  salen  victoriosos  el  latino  y  el  godo,  vencidos  y 
deshechos  el  jadío  y  el  idólatra,  el  incrédulo  y  el  heresiarca. 
Los  reyes  llamados  absolutos  las  entregan  parte  de  su  poder, 
casi  la  mitad  de  su  cetro;  la  orgullosa  nobleza  las  acata;  las 
venera  el  pueblo ,  y  el  clero  las  debe  el  no  estar  hoy  sumido  en 
las  espesas  tinieblas  de  la  ignorancia.  Monarcas  y  grandes,  sa- 
cerdotes y  ciudadanos ,  todos  recibieron  de  ellas  ejemplos  y  lec- 
ciones. Sin  su  acción,  sin  su  concurso,  ni  se  hubiera  fundado 
jamás  una  monarquía  robusta,  ni  cuando  los  yerros  de  los 
hombres  y  la  voluntad  divina  hundieron  el  trono  de  Rodrigo  en 
las  ondas  ensangrentadas  del  Guadalete,  se  hubiera  podido  or- 
ganizar la  reconquista  de  lo  perdido  con  un  puñado  de  valien- 
tes y  de  cristianos  fervorosos  en  las  montañas  de  Asturias.  La 
semilla  sembrada  en  los  sínodos  toledanos,  si  fué  infecunda 
para  apóstatas  y  rebeldes  como  los  Hildericos  y  los  Paulos, 
los  Sisbertos  y  los  Oppas,  produjo  guerreros  como  Pelayo,  hé- 
roes como  el  Cid,  y  conquistadores  como  Alfonso  el  VI. 

Réstanos  una  última  palabra. 

Nuestros  concilios,  que  absorven  y  epilogan  todo  el  interés 
del  período  gótico,  cierran  dignamente  la  primera  parte  de  la 
Historia  de  Toledo. 


SEGUNDA  PARTE. 


DESDE  LA  INVASIÓN  DE  LOS  ÁRABES  EN  ESPAÑA 

HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ChriUltm  snblimem  Dkds  humüiabft ;  humillalit 
eam  usque  ad  Ierran) ,  delrahel  tftm  nsque  ad  paite— 
rcm ,  conculcabit  eam  pes,  pedes  pauperi*,  gressus 
cgenorom. 

Isaías. 
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LIBRO  PRIMERO. 


Époea  árabe. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Vencido  y  destrozado  completamente  el  ejército  godo  en 
las  llanuras  de  Jerez ,  muerto  ó  hecho  prisionero  el  monarca 
que  le  acaudillaba,  y  puestas  en  desordenada  fuga  las  pocas 
fuerzas  que  lograron  escapar  del  furor  mahometano  durante  la 
refriega,  triste  herencia  de  desventuras  y  de  sangre  recogieron, 
con  corlas  excepciones,  todos  los  pueblos  de  la  península.  « La 
atierra,  como  decía  el  rey  Sabio,  fincó  vacia  del  pueblo,  ba- 
añada  de  lágrimas,  complída  de  apellido,  huéspeda  de  los  es- 
*t  ranos,  engañada  de  los  vecinos,  desamparada  de  los  morado- 
ares,  viuda  é  asolada  de  los  sus  fijos,  confundida  de  los  bárbaros, 
a desmedrada  por  llanto  é  por  llaga,  falléscida  de  fortaleza, 
*  flaca  de  fuerza,  menguada  de  conorte,  asolada  délos  suyos. .. 
a  Las  sus  casas,  é  las  sus  moradas  todas  fincaron  yermas  é 
«despobladas.  La  su  honra ,  é  la  su  prez  tornada  es  confusión, 
acá  los  fijos  é  los  sus  criados  todos  murieron  á  espada.  Los 
a  nobles  fijosdalgo  cayeron  en  captivo.  Los  príncipes  é  los  altos 
ahornes  idos  son  en  deshonra  y  en  denuesto;  los  buenos  com- 
batientes perdiéronse  en  estremo;  é  los  que  antes  estaban 
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» libres,  estonces  se  tornaron  en  siervos...  El  que  fué  fuerte  é 
» corajoso,  murió  en  la  batalla;  el  corredor  é  ligero  de  pies 
»non  guaresció  á  las  saetas...  £  los  santuarios  fueron  destroi- 
»dos,  é  las  igresias  quebrantadas,  é  los  logares  en  que  adora- 
ban á  Dios,  estonces  se  denostaban  é  maltrayen...  Pujó  tanto 
»esta  pestilencia  é  esta  cuita ,  que  no  fincó  en  toda  España  buena 
» villa  nin  cibdad,  do  obispo  oviese,  que  non  fuese  quemada, 
»é  derribada,  é  retenida.de  los  moros.  Gá  las  cibdades  que 
»los  alárabes  non  pudieron  conquerir,  engañáronlas  é  conqui- 
siéronlas por  falsas  pleitesías-»1 

¿Qué  suerte  cupo  á  Toledo,  la  ciudad  real,  corte  del  impe- 
rio y  asiento  de  todas  sus  grandezas,  en  medio  de  esta  desgra- 
cia? Fácil  es  adivinarlo:  cualquiera  comprenderá  desde  luego 
que  no  se  había  de  hacer  con  ella  una  excepción  singular ,  cuan- 
do pueblos  menos  ricos  é  importantes  despertaron  la  avaricia 
del  victorioso  ejército  invasor,  apenas  terminadas  las  jornadas 
del  Guadalete.  Si  las  gentes  de  Muza  ben  Noseir  hubieran  pa- 
sado el  Estrecho  sólo  para  satisfacer  venganzas  personales  ó  en 
busca  de  tesoros ,  se  concibe  que  cumplida  su  misión  y  pagadas 
con  el  inmenso  botin  acopiado  en  la  Andalucía,  no  dieran 
un  paso  adelante,  ni  se  comprometieran  en  más  arriesgadas 
empresas ,  por  el  interior  de  una  comarca  que  debia  serles  en 
general  desconocida ,  y  donde  era  de  esperar  encontrasen  re- 
sistencias y  enemigos  sin  cuento.  Pero  cuando  se  resolvieron 
á  penetrar  en  este  pais ,  brotó  ya  en  su  cabeza  la  idea  de  la 
posesión,  y  afortunadas  en  los  primeros  momentos,  visto  el 
espanto  que  sus  triunfos  habian  infundido  á  la  nación  entera, 
nada  les  contuvo ,  y  marcharon  por  todas  partes  casi  con  la 
seguridad  de  someterla  prontamente  á  su  dominio.  No  se  equi- 
vocaban. La  Providencia  había  puesto  en  sus  brazos  la  fuerza 
del  huracán ,  y  había  dado  á  su  espíritu  bárbaro  todo  el  empuje 
de  las  olas  alborotadas  del  Océano ,  para  que  en  un  punto  des- 

1    Tomamos  estos  párrafos  del  titulado  del  capítulo  XXII ,  libro  III  de  la  Historia 

Llanto  de  España ,  que  comprende  la  Cao-  de  rebus  Híspanle  de  nuestro  arzobispo  Don 

kic&  general,  atribuida  á  D.  Alfonso  el  Sá*  Rodrigo ,  quien  á  su  vez  copió  al  Pacense, 

bio ,  y  que  en  esta  parte  no  es  más  que  una  parafraseando ,  á  estilo  de  Jeremías,  la  per- 

literal  traducción  en  lenguaje  del  siglo  XIII  dida  del  imperio  gótico. 
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apareciese  á  su  sola  presencia  la  monarquía  visigoda ,  estragada 
por  los  vicios  y  los  crímenes  de  sus  individuos. 

Nuestra  ciudad,  como  cabeza  del  gobierno,  debía  ser,  por 
lo  mismo,  objeto  preferente  de  las  aspiraciones  y  los  deseos  de 
estos  nuevos  conquistadores.  ¡Qué  otro  pueblo  podia  encerrar 
las  riquezas  que  Tolaitola  ó  Toley tala ,  donde  antes  se  levantaba 
el  trono  de  los  hijos  de  Alarico?  ¡Qué  mayor  victoria  podia  con- 
seguirse, que  la  de  sojuzgar  á  la  corte  del  reino,  después  de 
haber  desbaratado  á  la  flor  de  los  cortesanos ,  de  los  nobles  y 
el  clero  en  la  batalla  de  Wáda-Leque?  Estas  eran  razones  sufi- 
cientes para  que  no  se  la  eximiese  de  la  conquista ;  pero  me- 
diaron también  otras  que  la  precipitaron,  como  veremos  luego, 
aun  contra  las  órdenes  terminantes  del  wazir  de  Al-Magreb  ó 
África  septentrional,  á  quien  estaba  sujeto  el  que  la  llevó  á  cabo. 

Los  restos  fugitivos  de  las  tropas  godas,  que  no  prefirieron 
ó  les  fué  imposible  unirse  á  la  hueste  ordenada  por  el  valiente 
Thudemiro,  y  muchas  familias  que  alcanzaron  ocasión  propi- 
cia para  huir  de  aquellas  poblaciones  entradas  á  saco  y  fuego  por 
los  mahometanos ,  acudieron  á  refugiarse ,  consumada  la  rota 
de  Jerez ,  bajo  los  muros  de  Toledo.  Qué  se  proponían  hacer 
en  esta  ciudad  desolada  á  la  sazón,  bien  claramente  lo  dicen 
algunos  historiadores  árabes ,  por  más  que  lo  callen  con  estu- 
diada indiferencia  los  cronicones  cristianos.  El  llamado  moro 
Rasis ,  Ahmed  Mohamed ,  conocido  por  Al-maccarí ,  y  Aben- 
Adhari  nos  revelan,  que  se  trató  aquí  de  reparar  el  desastre  su- 
frido y  de  organizar  el  gobierno  disuelto,  nombrando  un  su- 
cesor á  la  corona  que  había  dejado  perdida  en  los  campos  de 
Sidonia  el  infortunado  Rodrigo,  último  rey  visigodo.1  Ésto 


2  En  la  historia  castellana  del  moro  Ra- 
sis se  lee,  que  al  acercarse  Muguet  ( Mu- 
gue iz)  á  Córdoba ,  hizo  llevar  á  su  presen- 
cia á  un  ovejero ,  y  preguntándole  qué  gente 
moraba  en  ella ,  le  dijo  éste :  «  Señor ,  yo 
»vos  diré  nuevas  verdades.  Creed  bien  cier- 
no, que  quando  sopieron  que  el  rey  Ro- 
»drigo  era  muerto ,  et  que  ios  moros  an- 
udaban por  la  tierra  por  consello  del  Conde, 
novieron  mucho  miedo :  et  en  lodos  las  vi» 
»llas  principales  de  España  ficieron  reyes, 
»ansi  como  Córdoba,  y  Sevilla,  y  Toledo, 
»Mérida  y  Elvira.»  fío  menos  explícito  se 


muestra  Al-maccarí,  como  puede  verse 
consultando  el  capítulo  I ,  libro  IV  de 
The  histort  oftbb  Mohammedan  dinasttes  in 
Spain  por  Ahmed  Mohamed,  traducida  del 
árabe  al  inglés  por  el  conocido  orientalista 
español  D.  Pascual  Gayangos:  edición  de 
Londres  de  1840.  En  esta  obra ,  después  de 
la  descripción  de  la  batalla  del  Guada  le  te, 
se  escribe,  que  el  conde  D.  Julián  habló 
así  á  Tarik :  «  Puesto  que  un  terror  pánico 
»se  ha  apoderado  de  tus  enemigos ,  y  sus 
"ejércitos  están  dispersados ,  corre  á  su  ca- 
wpital ,  y  destruyelos,  antes  que  ellos  ten- 
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nada  tiene  de  extraño:  era  muy  natural,  y  lo  aceptamos  como 
verosímil ,  como  conforme  con  los  usos  y  las  prácticas  corrien- 
tes entre  la  raza  vencida. 

No  habremos  olvidado  que  por  el  octavo  concilio  toledano  se 
determinó ,  tanto  la  forma  cuanto  el  lugar  en  que  debian  ser 
elegidos  los  monarcas,  á  la  muerte  del  que  últimamente  lo 
fuera ,  y  supuesta  la  imposibilidad  de  verificar  la  elección  allí 
donde  vacó  el  trono ,  es  de  presumir  que  todos  fijarían  su  vista 
m  civitate  regia  ,  en  la  cibdat  de  Roma ,  en  Toledo.  La  cos- 
tumbre por  un  lado,  y  por  otro  el  hallarse  este  punto  lejos  del 
que  había  sido  teatro  de  la  guerra ,  inspirarían  á  sus  morado- 
res y  á  los  que  buscaran  en  ella  refugio  ó  amparo  para  sus  tri- 
bulaciones, la  idea  salvadora  de  nombrar  un  jefe,  que  se  pusiera 
al  frente  de  la  nación ,  y  supiera  dar  cohexion  y  unidad  á  los 
elementos  dispersos,  y  recogiese  á  los  pobres  náufragos  de  la 
anterior  borrasca  en  el  seguro  puerto  de  una  patria  recons- 
truida. Por  grandes  que  fuesen  el  sobresalto  y  la  turbación  de 
los  pueblos  en  aquella  catástrofe,  debemos  creer  que  no  se  ol- 
vidarían de  apelar  á  este  recurso ,  como  única  áncora  de  salva- 
ción, mientras  asomaba  en  el  horizonte  nebuloso  que  les  cubría, 
el  iris  de  paz  tras  la  tormenta.  La  relación  de  los  historiadores 
aludidos  tiene,  por  consecuencia,  los  grados  de  probabilidad 
que  se  necesitan ,  para  no  desecharla  como  una  fábula  absurda, 
para  admitirla  como  un  suceso  posible. 


»gan  tiempo  de  rehacer  de  nuevo  sus  fuer- 
»zas.  Toma  guias  expertos  de  mi  gente, 
«divide  tus  soldados  en  cuerpos,  y  envíalos 
»á  las  diferentes  regiones  del  pais ;  y  si 
«admites  mi  consejo,  tú  debes  tomar  una 
«división  y  marchar  hacia  Toledo ,  donde 
»sus  grandes  hombres  se  hallan  ahora  reu- 
»nidos  para  deliberar  sobre  sus  negocios, 
»y  unirse  bajo  un  gefe  de  su  elección.* 
Últimamente ,  encontramos  en  las  Historias 
de  Al-Andalus  dk  Aben-Adharí  de  Mar* 
rüecos  ,  traducidas  directamente  del  arábigo 
y  publicadas  en  1860  con  notas  y  un  estu- 
dio histórico -crítico  por  el  doctor  D.  Fran- 
cisco Fernandez  González,  catedrático  de 
la  Universidad  de  Granada,  que  «halló 
«Taríq  á  Tola  i  tola  despoblada ,  sin  más  há- 
«hitantes  que  un  corto  número  de  judíos, 
»por  haberse  fugado  su  rey  con  los  suyos 
»á  una  ciudad  tras  los  montes... »  Tenemos 


á  la  mano  el  MS.  original  de  otra  traduc- 
ción de  este  mismo  libro ,  debida  al  señor 
Gayangos,  que  nos  ha  dispensado  el  parti- 
cular obsequio  de  prestárnosla  para  nuestro 
trabajo ,  y  en  ella  no  se  traslada  el  pasaje 
copiado  del  mismo  modo ,  pues  se  dice  que 
«Taric  halló  á  Toledo  desierta ,  que  no  ha- 
»bia  dentro  más  que  los  judíos  y  muy  pocos 
"habitantes,  y  el  resto  había  huido  con  su 
^caudillo  (godo),  el  cual  se  fué  á  una  ciu- 
»dad  más  allá  de  los  montes...»  No  sabemos 
cuál  de  los  dos  textos  será  el  más  exacto 
en  punto  á  las  variantes,  que  entre  ambos 
advertimos ;  pero  sea  caudillo  ó  rey,  pa- 
rece indudable,  que  Aben-Adharí  quiere 
designar  con  cualquiera  de  estos  nombres  á 
la  persona  elegida  para  regir  el  gobierno  á 
falta  del  monarca  difunto ,  conviniendo  así 
con  lo  que  escriben  Ahraed  Mohamed  y  el 
moro  Rasis. 
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¿Quién  sabe  si  el  famoso  héroe  Belay  él  Rumi,  vencedor 
en  Govadonga  de  los  dos  valientes  guerreros  muslimes  Alka- 
mah  y  Suleyman ,  sería  el  elegido,  si  llegó  á  haber  elección  en 
nuestra  ciudad?  ¿Quién  sabe  si  Pelayo,  por  cuyas  venas  corría 
sangre  real,  como  hijo  que  fué  de  Favila,  duque  de  Vizcaya,  y 
nieto  de  Chindasvinto ;  Pelayo  que  había  sido  conde  de  lo*  es- 
pútanos ó  jefe  de  la  guardia  del  rey  Rodrigo;  Pelayo,  en  fin, 
que  peleó  con  denuedo  en  la  batalla  del  Guadalete ,  sería  el 
nombrado ,  ó  el  que  pensaran  nombrar  sucesor  los  toledanos? 
No  desconocían  ellos  ni  nadie  su  ilustre  nacimiento;  públicas 
eran  sus  desgracias,  su  destierro  y  sus  persecuciones  durante 
el  reinado  de  Witiza,  y  nacido  en  Toledo,  procedente  de  regia 
estirpe,  por  los  honores  de  que  se  hallaba  investido,  y  las 
proezas  de  que  había  dado  siempre  señalados  testimonios,  se 
presenta  á  nuestra  mente  como  la  cabeza  que  se  encargó  de  re- 
gir á  la  abandonada  corte  en  los  días  de  conflicto  que  se  la 
preparaban. 

Escribimos  una  historia,  y  no  obstante,  queremos  hacer- 
nos la  ilusión  de  que  asi  hubo  de  ser  lo  que  no  consta  que  así 
fuera  en  ninguna  parte.3  Tómese ,  pues ,  todo  esto  por  una  mera 
presunción ;  pero  no  se  confunda  con  lo  ideal  é  imaginario  lo 
posible  y  verosímil.  Si  no  existen  motivos  para  afirmar  que  el 
guerrero  de  Asturias  fuese  elegido  rey  en  la  ciudad  principal  de 
los  godos ,  tampoco  los  hay  para  negar  á  ésta  la  gloria  de  ha- 
ber intentado,  cuando  menos,  reconstruir  el  gobierno  de  la 
monarquía ,  antes  de  haber  sido  proclamado  aquél  en  el  célebre 
Campo  de  la  Jura. 

Noticiosos  los  árabes  de  estos  intentos ,  no  queriendo  dar 
lugar  á  que  repuestos  del  terror  y  la  sorpresa,  rehechos  y  di- 
rigidos por  un  jefe  experimentado,  los  cristianos  reunidos  en 
Toledo  trataran  de  recobrar  lo  perdido,  y  les  disputaran  la  presa 


3  El  cronicón  del  Pacense,  que  es  el  más 
anticuo  y  alcanza  al  año  754,  ni  siquiera 
contiene  el  nombre  de  Pelayo.  ¡Cómo  habia 
de  hablar  de  la  elección ,  que  debió  recaer 
en  él  según  nuestras  sospechas?  Si  no  se 
hubiera  perdido  el  Epitome  de  tos  tiempos, 
que  asegura  el  mismo  cronista  tenia  escrito 


extensamente ,  y  que  refería  patentar  et  pa- 
ginaliter  las  batallas  y  los  sucesos  que  inte* 
resaban  á  los  cristianos  por  aquella  época, 
.quilas  este  punto  se  elevaría  hoy  á  la  mayor 
evidencia;  pero  es  forzoso  contentarse,  á 
falta  de  otros  datos  verídicos ,  con  simples 
conjeturas,  ya  que  no  pueda  ser  otra  cosa. 
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en  que  ya  tenían  clavada  la  garra ,  resolvieron  proseguir  con 
celeridad  la  conquista  emprendida.  Al  efecto  se  dividieron  en 
tres  ejércitos,  que  tomaron  distintas  direcciones:  uno  con- 
fiado al  mando  de  Zaide  ben  Kesadi  se  encaminó  hacia  Malaca 
(Málaga);  otro  bajo  la  dirección  de  Mugueiz  el  Rumi  recibió 
el  encargo  de  marchar  sobre  Cortoba  (Córdoba),  y  el  tercero, 
el  más  numeroso  y  aguerrido,  guiado  por  el  victorioso  Tarik 
ben  Zeyad ,  se  abrió  paso  por  Jaén  hasta  Tolailola ,  que  tal 
era,  según  hemos  visto ,  el  nombre  con  que  se  designaba  á  nues- 
tra ciudad  entre  ellos.  En  este  repartimiento  de  las  fuerzas  ene- 
migas ,  déjase  ver  la  importancia  que  justamente  se  atribuía  al 
último  pueblo.  El  principal  caudillo  de  los  invasores  no  toma 
para  sí  la  empresa  más  fácil ,  no  se  dirije  á  los  puntos  próximos, 
ni  busca  un  pronto  y  seguro  lauro  en  las  ciudades  litorales. 
Con  planes  superiores  á  la  rudeza  de  su  casta ,  con  miras  evi- 
dentemente elevadas  y  políticas ,  franquea  el  interior  del  reino 
gótico,  se  propone  apagar  el  fuego  del  patriotismo,  que  todavía 
arde  en  la  corte  ahora  huérfana ,  viene  á  plantar  sobre  los 
muros  de  Wamba  el  pendón  de  los  califas  de  Damasco ,  y  á 
poner  al  lado  de  la  sagrada  enseña  de  la  Redención  el  emblema 
guerrero  de  Mahoma. 

Cuentan  las  historias  árabes  que  Muza,  wazir  de  África, 
picado  de  la  envidia,  al  saber  los  primeros  triunfos  de  su  lugar- 
teniente, le  expidió  órdenes  terminantes  para  que  suspendiera 
todo  movimiento ,  mientras  él  llegaba  con  nuevos  refuerzos, 
aparentando  temores  porque  se  malograsen  las  victorias  hasta 
entonces  conseguidas.  Dícese  por  unos  que  esas  órdenes  las 
recibió  Tarik  antes  de  emprender  su  marcha ,  y  que  conocido  el 
objeto  que  envolvian,  las  desobedeció,  oído  el  consejo  de  sus 
oficiales:  otros  afirman,  que  llegaron  á  sus  manos  cuando  ya 
se  encontraba  al  frente  de  Toledo ,  y  que  no  pudiendo  retroce- 
der sin  peligro ,  respondió  que  aquel  sería  su  último  hecho  de 
armas,  y  que  dentro  de  la  ciudad  real  esperaría  á  su  patrono  y 
señor,  para  que  dispusiese  de  su  persona,  y  recibiera  los  hono- 
res de  la  conquista.4  Por  cualquiera  de  estas  versiones  resulta 

i    La  primera  es  la  opinión  más  general-     mente  seguida ,  y  la  segunda  la  sostiene  Don 
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evidente,  que  Toledo  llamó  con  preferencia  la  atención  del 
caudillo  árabe,  el  cual  no  quiso  dejar  á  otro  la  gloria  de  ha- 
berla sometido. 

Siguió,  por  lo  tanto,  su  camino  el  vencedor  de  Ruderic, 
destrozando  cuanto  le  salía  al  encuentro ,  talando  los  campos, 
saqueando  las  poblaciones,  y  desmantelando  los  castillos  que 
hallaba  en  la  carrera.  Las  llamas  de  los  incendios  eran  su  guia; 
el  terror,  la  desolación  y  la  muerte  los  nuncios  de  su  llegada. 
Guando  nuestra  ciudad  se  apercibió  de  que  estaba  cercano, 
cambió  en  súbito  pavor  sus  aprestos  marciales ,  y  la  conster- 
nación y  el  miedo  se  apoderaron  de  todos  los  ánimos.  Pare- 
ciéronla débiles  las  torres  de  sus  murallas ,  la  gente  flaca  y  no 
abundantes  los  medios  con  que  contaba ,  para  resistir  al  ímpetu 
de. aquellos. bárbaros,  que  por  doquiera  que  discurrían,  iban 
dejando  un  reguero  de  sangre,  y  no  perdonaban  en  su  furor 
ni  la  vida  de  los  inocentes  niños  é  indefensos  ancianos,  ni  el 
pudor  de  las  vírgenes  y  esposas  de  Jesucristo.  ¡Quehacer  en 
tan  apurado  lance?  ¡Á  dónde  buscar  remedio  para  un  peligro 
tan  terrible?  ¿Hubiera  sido  prudente  encerrar  allí ,  dentro  de 
una  población  estrecha ,  mal  abastecida ,  cuantas  fuerzas  se  ha- 
bían podido  allegar ,  y  esperar  al  enemigo ,  que  con  otras  ma- 
yores, sediento  de  matanza  y  coronado  de  laureles ,  se  presen- 
tara á  retarlas ,  ó  las  acorralase  como  á  una  fiera ,  á  quien  no 
se  permite  salir  de  su  cubil  á  buscar  el  sustentó  cuotidiano? 
De  ningún  modo.  Los  toledanos  así  lo  comprendieron ,  y  to- 
maron el  partido  menos  expuesto  que  podía  escogerse  en  tan 
difíciles  circunstancias. 

Confiando  la  defensa  interior  de  la  ciudad  á  una  guardia, 
si  no  numerosa,  decidida  y  valiente,8  y  sacando  el  arca  santa 


Faustino  Borbon  en  las  Cartas  para  ilustrar 

LA   HISTORIA  DE   LA    ESPAÑA   ÁRABE  DR  M A8- 

deü,  c.  VII,  fundándose  en  un  texto  del 
Dhobi,  escritor  del  siglo  VI  de  la  hegira, 
cuyas  obras  describe  Casiri  en  el  códice  1G71 

de  SU  BlBLlOTHECA  ARÁBICO-HISPANA  ESCUR1A- 
LEN8IS. 

5  Aben-Adharf  ya  citado  y  otros  es- 
critores árabes  a6rman ,  que  reunieron  á  los 
hebreos,  y  dejando  con  ellos  algunos  cuan- 
tos soldados,  los  encomendaron  el  cuidado 


de  la  población  sitiada.  ¡Imprudencia  bien 
temeraria  por  cierto,  si  fuera  verdad  I  El 
Sr.  Gayangos  en  el  MS.  de  que  habla- 
mos en  la  nota  2 ,  se  hace  cargo  de  ésto ,  y 
escribe  al  pié  del  original :  «  Así  se  lee  en 
»el  texto  publicado  por  Dozy;  pero  debe 
»haber  error  del  autor  ó  del  copiante ,  pues 
»Al-maccarí  (tomo  1,  p.  282)  dice  que  el 
»que  reunid  los  judios  y  los  dejó  en  guardia 
»ae  Toledo  fué  Taric ,  y  no  el  caudillo  godo, 
»como  aquí  se  da  á  entender.  Lo  mismo  hi- 
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de  las  reliquias ,  que  es  fama  trajo  de  Jerusalem  á  África  San 
Fulgencio ,  obispo  Ruspense ,  y  que  desde  este  último  punto  fué 
trasladada  primero  á  Cartagena  y  luego  á  Toledo,  con  los  cuer- 
pos de  San  Asturio  Serrano  y  San  Julián ,  la  casulla  de  San  Ilde- 
fonso ,  algunos  libros  y  otras  riquezas  ,6  el  resto  de  las  fuerzas 
godas  evacuó  la  población,  y  se  dirigió  por  ocultos  y  escabrosos 
senderos  á  los  montes  del  Auseba ,  donde  conservó  intacto  el 
sagrado  depósito  de  las  creencias  y  las  costumbres  de  sus  ma- 
yores, y  alzó  más  adelante  el  pendón  déla  independencia,  bajo 
el  cual  se  agruparon  los  hijos  no  degenerados  de  la  patria,  ven- 
dida á  extraños  por  expurios  y  traidores. 

De  esta  manera  contribuyó  Toledo  directamente  á  la  reorga- 
nización del  Estado ,  dando  la  idea ,  quizás  también  el  hombre 
que  la  llevaba  encarnada  en  su  cabeza ,  y  sobre  todo ,  facilitando 
los  medios,  para  que  se  desarrollase  aquella  entre  las  ásperas 
breñas  del  norte  de  España.  Á  orgullo,  pues,  debemos  tener 
hoy  el  haber  prestado  nuestro  contingente  á  la  famosa  colonia 
de  héroes,  qua  plantó  sus  reales  con  tan  buena  fortuna  en  las 
comarcas  canicas,  dichas  ahora  distrito  de  Gangas.  La  nueva 
monarquía,  fundada  por  Pelayo,  es  un  mayorazgo  que  se  creó 
en  nuestra  ciudad ,  y  cuyo  primer  poseedor  salió  también  de 
entre  nuestros  antepasados. 

Pero  en  tanto  que  ésto  acontecía,  ínterin  los  cristianos  rea- 
lizaban su  difícil  peregrinación  á  aquel  país,  ¿qué  hacían  los 
conquistadores  ?  Zaide  había  tomado  casi  sin  resistencia  á  Eri- 
ja, Málaga  y  Elvira;  Mugueiz  con  una  estratagema  se  apoderó 


» rieron  los  invasores  en  Granada,  Málaga 
»y  otras  poblaciones ,  lo  uno  por  traer  poca 
» gen  te  para  tamaña  empresa,  lo  otro  por- 
gue los  judíos  de  toda  España  fueron  por 
«doquier  sus  auxiliadores.  Así ,  pues ,  lo 
»que  deberá  entenderse  en  este  lugar  es ,  que 
»no  quedó  en  Toledo  sino  una  pequeña  parte 
»de  la  población ,  además  de  los  judíos ,  y 
»aue  Taric  deseoso  de  salir  fin  persecución 
»de  los  fugitivos,  reunid  tos  judíos,  los  dio 
«armas ,  les  agregó  alguna  gente  de  la  suya, 
•»j  lea  encomendó  la  defensa  de  la  ciudad, 
«luego  que  fué  tomada.»  Encontramos  muy 
racional  y  aceptable  esta  explicación ,  que 
por  otra  parte  está  conforme  con  lo  que  se 
lee  en  todas  las  historias  árabes. 


6  Varios  autores  sostienen  que  la  tras* 
lacion  de  las  reliquias  no  se  verificó  hasta  la 
época  de  Abdcrramen,  que  vino  á  nuestra 
patria  hacia  el  año  756.  Por  lo  que  hace  á 
Toledo,  creen  poder  acreditar  su  opinión 
con  ciertas  palabras  del  obispo  Cixita ,  que 
rigió  nuestra  sede  desde  el  774  al  783 ,  y 
quien  en  el  párrafo  tercero  de  la  vida  de 
San  Ildefonso,  señala  el  tumulus  in  quo 
sanctum  ejus  corpuscvlum  usqut  hodie 
kumatum  est;  pero  nosotros  seguimos  el 
parecer  más  común ,  y  en  este  lugar  no 
comprendemos  entre  los  santos  cuerpos  ex- 
traídos de  la  ciudad  los  de  aquel  prelado  y 
de  Santa  Leocadia ,  con  lo  cual  se  conciba 
perfectamente  la  dificultad  propuesta. 
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de  Córdoba ,  que  le  costó  algunas  pérdidas ,  y  Tarik  avan- 
zaba hacia  Toledo,  estaba  ya  muy  inmediato  á  sus  cercanías,  y 
oia  los  gritos  de  angustia  y  de  dolor  que  salían  de  los  muros  casi 
abandonados.  Bastantes  dispersos  y  muchos  de  los  que  retrasa- 
ron su  marcha  á  los  montes ,  cayeron  en  manos  de  las  avanza- 
das árabes ,  que  los  dieron  una  muerte  gloriosa  ,7  perdonando 
la  vida  á  alguno  que  otro ,  para  que  volviera  á  contar  á  los  que 
iban  á  ser  sitiados ,  la  suerte  que  les  esperaba  á  todos ,  si  se  re- 
sistían y  no  se  entregaban  á  discreción ,  apenas  asomasen.por  la 
Vega  los  turbantes  mahometanos. 

Estos  tristes  mensajeros  pudieron  traer  además  otras  noti- 
cias. El  vencedor  de  Málaga,  no  contento  con  las  fáciles  victo- 
rias que  había  alcanzado,  abandonó  la  Andalucía,  y  acudió  á 
engrosar  las  filas  de  su  capitán.  Tarik  y  Zaide  venían  juntos 
con  lo  mejor  y  más  granado  del  ejército  invasor  á  cercar  á 
Toledo.  Ya  no  habia  esperanza.  Si  salvaban  sus  habitantes  la 
existencia  amenazada,  no  podrían  evitar  la  servidumbre  y  el 
expolio  que  tenían  encima.  Pronto  la  corte  de  los  visigodos 
debía  abrir  sus  puertas  de  grado  ó  por  fuerza  á  los  enemigos 
de  su  religión  y  de  su  patria.  Y  así  fué  en  efecto. 

Sueños  imaginarios,  ó  suposiciones  de  crédulos  cronistas,  son 
los  figurados  extremos  de  valor  que  se  atribuyen  á  los  toledanos, 
para  sostenerse  por  más  de  tres  años  contra  los  redoblados 
ataques  de  los  sitiadores.8  Ni  las  historias  árabes  dan  al  cerco 
una  duración  tan  extraordinaria,  ni  es  creíble  que  á  una  pobre 
ciudad,  falta  de  provisiones,  sin  confianza  de  socorro  y  con 
gente  poca  y  no  muy  diestra  en  las  artes  de  la  guerra ,  la  fuera 
posible  contrarestar  por  tanto  tiempo  el  empuje  valeroso  de 
dos  ejércitos  unidos.  Más  preparada  ó  mejor  combinada  estaba 
sin  duda  la  defensa  de  Córdoba ,  y  al  fin  cayó  prontamente  en 


7    Afírmalo  en  su  cronicón  Julián  Pérez, 

Íf  se  puede  deducir  también  de  aquellas  pa- 
abras  del  Pacense :  nonnullos  seniora  vi- 
ros  nobiles  qui  ut  cumque  remanserant, 
per  (fortasse  provter)  Oppam  filium  Egicm 
Regís  á  ToUto  fugam  arripientem  gladio 
patibuli  (Tarik)  jugulat,  tí  per  ejus  occa- 
sionem  cúnelos  ense  detrnneat. 
9    El  mencionado  Julián  Pérez  asegura, 


que  en  su  tiempo  se  conservaba  en  el  ar- 
chivo de  Santa  Justa,  de  que  él  fué  arci- 
preste ,  una  crónica  de  estos  sucesos ,  escrita 
por  Gullita ,  historiador  de  Toledo ,  quien 
afirmaba  lo  de  que  la  ciudad  habia  estado 
cercada  más  de  tres  años ,  y  que  en  ellos 
sucedieron  de  ambas  partes  cosas  asombro- 
sas, i  Lástima  que  se  baya  perdido  tan  raro 
documento ! 
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poder  de  Mugueiz  el  Rumi.  Por  otra  parte,  no  se  conciertan 
bien  los  sucesos  posteriores  á  la  conquista  de  Toledo ,  si  dila- 
tamos su  rendición  hasta  la  época  que  la  fijan  los  falsos  anales, 
forjados  en  la  entusiasta  imaginación  de  algunos  escritores. 
Queda  dicho  con  ésto ,  que  según  nuestra  opinión  la  ciudad  real 
pasó  en  breve  al  dominio  de  los  moros  que  la  cercaron.  Sin 
embargo,  al  explicarnos  así,  no  lo  decimos  todo,  y  conviene 
que  nos  paremos  á  describir  los  episodios  de  este  aconteci- 
miento memorable. 

Entre  los  historiadores  españoles  corre  muy  acreditado  uno, 
que  merece  ser  examinado  con  detenimiento.  Refiérese  que 
puesto  el  cerco  á  Toledo  por  Tarik ,  salieron  á  ayudarle  algunos 
judios  de  la  población,  ofreciendo  entregársela  por  medio  de  una 
traición  ó  celada ,  que  prometían  armar  á  los  cristianos.  Acep- 
tados estos  ofrecimientos ,  y  concertado  el  modo  de  cumplirlos, 
vista  la  resistencia  no  esperada  que  experimentaba  el  sitiador, 
una  madrugada  los  sitiados  se  encontraron  el  campo  abando- 
nado, quemadas  las  tiendas,  y  libres  al  parecer  del  importuno 
cuanto  peligroso  huésped,  con  quien  se  saludaban  todos  los  días 
en  sus  continuas  algaras.  La  alegría  y  la  confianza  reemplaza- 
ron instantáneamente  á  los  temores  y  cuidados  de  la  víspera; 
creyóse  alejado  por  completo  el  peligro ,  y  se  pensó  ante 
todo  en  dar  gracias  al  Altísimo  por  la  señalada  merced  que 
dispensaba  al  pueblo  atribulado.  Era,  se  añade,  domingo  de 
Ramos:  los  toledanos  con  este  motivo  bajaron  en  procesión  á 
Santa  Leocadia  de  la  Vega  á  celebrar  los  oficios  divinos  propios 
del  día ,  y  á  entonar  con  verdadero  gozo  el  hosanna  Deo  in  eoccel- 
sis,  porque  en  su  nombre  había  venido  la  paz  á  esta  tierra.  ¡  Ay! 
¡Cuánto  se  engañaban!  No  vive  el  leal  más  que  lo  que  quiere 
el  traidor.  Los  judios  hicieron  la  seña  concertada  á  los  moros 
ocultos  á  corto  trecho,  y  de  repente,  con  la  velocidad  del  rajo, 
se  echaron  sobre  los  descuidados  cristianos ,  que  ño  los  espe- 
raban :  los  más  quedaron  muertos  en  la  sorpresa ,  muchos  sa- 
lieron de  ella  mal  heridos ,  y  sólo  se  salvaron  los  que  pudieron 
penetrar  dentro  del  próximo  muro.  Por  fortuna  éste  tenia  como 
propugnáculo  y  antemural  la  antigua  fortificación  romana ,  que 
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restauró  Wamba,  y  aunque  las  tropas  sitiadoras,  merced  al 
auxilio  que  las  prestaban  los  israelitas,  ocuparon  las  puertas  y 
cortinas  exteriores ,  todavía  pudieron  guarecerse  los  cercados 
al  abrigo  de  aquello ,  y  cobrarse  de  sus  descalabros  con  la  vida 
del  judio  Rabí  Mossen  y  demás  autores  de  la  conjuración.  Pero 
su  apuro  crecía  por  momentos;  su  situación  llegó  á  ser  insoste- 
nible, y  á  muy  poco  capitularon. 

Tal  es  la  versión  que  desde  el  Tudense  hasta  nuestros  dias 
ha  adquirido  autoridad,  respecto  á  la  conquista  de  Toledo,  rea* 
lizada  en  tiempo  de  los  árabes.  Sobre  ella  algo  se  nos  ofrece  ob- 
servar, que  bien  merece  la  pena  de  tenerse  en  cuenta,  para  no 
aceptar  como  hechos  cor  ríen  tes ,  lo  que  acaso  no  pasa  de  la  es- 
fera de  una  simple  presunción ,  por  más  fundada  que  sea. 

Dejamos  á  un  lado  lo  de  celebrarse  en  Santa  Leocadia ,  y 
no  en  Santa  María  de  la  Sede  Real,  la  fiesta  solemne  de  los  ra- 
mos. Este  reparo  en  verdad  no  tiene  grande  importancia ;  mas 
¿de  dónde  sacó  Lucas  de  Tuy  los  minuciosos  detalles  que  su- 
ministra, acerca  de  la  intervención  que  en  este  suceso  cupo  á  los 
judíos?  ¿En  que  fundamento  se  apoya,  decimos  con  Masdeu, 
para  asegurar  que  la  caída  de  la  plaza  fué  en  domingo  de  Ra- 
mos? Las  primitivas  crónicas  españolas  nada  hablan  de  estos 
pormenores :  las  historias  árabes  en  general  tampoco  Jos  men- 
cionan. Es  cierto  que  entre  los  soldados  berberíes  que  trajo 
Tarik,  venían  muchos  hebraizantes  del  África ,  que  son  los  famo- 
sos Julanitas,  conocidos  por  su  procedencia ,  según  escribíamos 
en  otro  sitio,  con  el  titulo  de  el  acbál  el  Yemen,  ó  tribus  emi- 
gradas de  la  Arabia  feliz,  y  una  vez  que  había  dentro  de  la 
ciudad  sitiada  muchos  judíos ,  no  es  extraño  que ,  de  un  modo 
ó  de  otro ,  entraran  en  trato  con  sus  correligionarios  de  afue- 
ra. Ya  sabemos  la  lealtad  que  usó  siempre  esta  raza,  y  cuan 
poco  satisfecha  debía  estar  por  el  trato  que  recibió  de  nuestros 
concilios.  De  aquí ,  sin  embargo ,  no  se  deduce  necesariamente 
lo  que  asienta  el  cronista  referido.  Aben  Cothon,  citado  por  Abu 
Aabdet  el  Lagui,  dice:  Y  estuvo  Tharek  sobre  Toledo ,  y  como 
habitaban  en  ella  judíos,  se  abrió  la  ciudad.9  Con  este  texto 

9    Trae  este  pasaje  el  Sr.  Borbon  en  la  carta  VIII  contra  Masdeu,  pág.  60. 
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árabe ,  único  que  conocemos  que  hable  del  particular ,  se  prueba 
lo  que  todos  presumimos :  que  el  conquistador  encontró  bien 
preparado  el  terreno  por  aquellas  gentes ,  pero  no  lo  de  la  ma- 
tanza del  domingo  de  Ramos,  y  menos  que  en  este  preciso  dia 
se  verificase  la  entrega.  Ésto  quizás  se  lo  figuraron  el  Tudense 
y  cuantos  le  han  seguido,  atendiendo  á  que  la  pérdida  de  Toledo 
hubo  de  ser  hacia  la  cuaresma  del  año  712 ,  ó  lo  que  es  igual, 
en  Ragheb  ó  segundo  Ghemadi  del  93  de  la  hegira." 

Sea  de  ésto  lo  que  quiera ,  consta  de  una  manera  indudable, 
que  Toledo  no  fué  tomada,  sino  que  se  rindió  al  conquistador 
bajo  condiciones  en  extremo  ventajosas.  La  capitulación  ori- 
ginal no  existe ,  como  se  conservan  las  de  otras  poblaciones, 
mas  su  sentido  y  espíritu  se  encuentran  en  todas  las  histo- 
rias, que  nos  refieren  contenia  los  cinco  pactos  siguientes: 
1 .°  Que  los  toledanos  entregasen  sus  armas  y  caballos :  2.°  Que 
pudieran  salir  libres  de  la  plaza,  aunque  perdiendo  sus  bienes, 
los  que  no  prefiriesen  quedar  en  ella:  3.°  Que  los  que  quedasen, 
serian  dueños  pacífica  é  inviolablemente  de  sus  casas  y  hacien- 
das ,  sujetas  éstas  solamente  á  un  tributo  anual  moderado :  4.° 
Que  se  les  consentiría  el  libre  ejercicio  de  su  religión ,  y  el  uso 
y  conservación  de  siete  iglesias ,  que  fueron ,  como  ya  sabemos, 
Santa  Justa  y  Rufina,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian,  San  Mar- 
cos, San  Lúeas,  San  Torcuato  y  Santa  María  de  Alucen;  pero 
que  no  edificarían  otras  sin  licencia  del  gobierno,  ni  harían 
procesiones,  ni  ningún  alarde  público  de  ceremonias  religiosas; 
y  5.°  Que  se  les  dejaria  regirse  por  sus  leyes  y  costumbres  y 
aun  el  ser  sentenciados  por  sus  jueces ,  con  tal  que  no  castiga* 
sen  al  que  se  pasara  de  la  fé  de  Cristo  á  la  del  Profeta.11 

Firmados  estos  capítulos,  sobre  alguno  de  los  cuales  hemos 
de  hablar  después  extensamente,  Tarik  con  los  suyos  ocupó  la 


10  Es  verdaderamente  notable  la  varie- 
dad que  se  advierte  entre  los  historiadores 
españoles  al  tener  que  fijar  esta  fecha.  El 
arzobispo  D.  Rodrigo,  Juan  Vaseo,  Don 
Martin  Carrillo,  el  Conde  de  Mora  y  Cas- 
tejon  y  Fonseca  colocan  la  pérdida  ele  Es- 
paña ,  y  por  consecuencia  la  de  Toledo, 
en  719.  Lúeas  de  Tuy,  Ambrosio  de  Mo- 
rales, Alcocer  y  Mármol  no  señalan  año. 


Garibay  la  aplica  al  715,  y  Pisa  con  Ma- 
riana al  714.  No  puede  darse  mayor  confu- 
sión sobre  un  punto  en  que  están  conformes 
todas  las  historias  árabes,  aunque  haya  di- 
ferencias respecto  del  dia  en  que  se  realizó 
este  importante  acontecimiento. 

11  Seguimos  en  ésto  á  Conde  en  su 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes 
en  España,  tomo  1,  parte  1.a,  cap.  XII. 


PAETE  II.  LIBRO  1. 


315 


Ciudad ,  que  en  sentir  de  los  historiadores  árabes ,  se  hallaba 
desierta,  por  no  haber  dentro  más  que  los  judíos  y  muy  pocos 
habitantes.1*  Muchos  habían  adoptado  la  resolución  de  evacuarla 
antes  de  la  entrega,  para  ir  á  incorporarse  con  los  que  á  la 
sazón  se  hallaban  organizando  la  resistencia  en  las  escabrosi- 
dades de  los  montes-  Aun  así,  la  esperanza  de  una  pronta  res- 
tauración ,  ó  quizás  la  idea  de  no  abandonar  criminalmente  al 
enemigo  los  templos  católicos  que  su  superstición  habia  respe- 
tado ,  detuvieron  en  nuestro  suelo  á  algunas  familias  poderosas. 
Lope  Barroso  y  Alfonso  Gudiel ,  Gudila  Ficulna  y  Pedro  Ar- 
mildez,  de  quienes  descienden  los  Barrosos  y  Gudieles,  los  Fi- 
gueroas  y  Quirinos  ó  Portocarreros  toledanos,  troncos  de  la 
mayor  y  más  antigua  nobleza  de  España ,  se  constituyeron  con 
otros  varios  en  voluntaria  esclavitud  por  aquella  época. 

Cobardes  llama  el  inglés  Dunham  á  estas  familias ,  porque 
se  sometieron  á  los  infieles,  pudiendo  haber  aprovechado  la 
ocasión  que  se  les  deparó,  para  pelear  y  vencer  ó  morir  con 
honra.  Bien  se  conoce  que  anda  la  religión  por  medio ,  y  que 
el  historiador  protestante  no  estaba  en  disposición  de  apreciar  el 
sacrificio  que  por  ella  hicieron  de  su  libertad  y  hasta  de  su  vida 
esos  ilustres  varones,  quienes  en  el  cerco  se  sabe  combatieron 
con  heroísmo,  aunque  sin  fortuna,  á  los  musulmanes..  Más  grande 
valor  se  necesitaba  para  quedarse  á  vivir  entre  éstos ,  para  pre- 
senciar sus  depredaciones ,  y  tolerar  sus  iniquidades,  que  era 
preciso  para  partir  con  un  seguro  personal  á  donde  todavía  no 
habían  penetrado ,  y  se  hallaban  reunidas  las  reliquias  del  ejér- 
cito godo. 

Si  cercadas  de  riesgos  y  no  muy  sobradas  de  recursos, 
éstas  al  menos  no  fueron  testigos,  como  aquellas,  del  saqueo  que 


12  Va  hemos  visto  más  arriba  el  pasaje 
de  Aben-Adharí ,  que  confirma  este  estado. 
Casirí  en  el  tomo  II ,  al  pió  de  la  pág.  320 
de  su  Bibuotbeca  ,  copia  un  texto  árabe  de 
A  jmed ,  que  traduce  así :  Se  encaminó  parte 
del  ejército  á  Tharek  fe»  Zeyad  hada 
Toledo  con  la  conquista.  Y  ya  se  habia  en- 
trado  esta  ciudad  y  evacuado  de  todoe  loe 
cristiano»  que  haha  en  ella...  Lo  cual  en 
nuestro  concepto  debe  entenderse ,  para  res- 


tablecer bien  la  verdad  de  los  hechos ,  que 
hasta  de  la  poca  gente  que  guarnecía  á 
Toledo ,  se  ausento  mucha  al  capitular  la 
población,  dejándola  todavía  más  desierta  y 
abandonada.  No  de  otro  modo  puede  con- 
cillarse el  texto  copiado,  con  la  libertad  que 
se  otorgó  á  los  toledanos  en  uno  de  los 
pactos  de  la  entrega ,  para  poder  permaná** 
cer,  si  querían,  en  sus  hogares,  6  marcharse 
al  punto  que  les  conviniese. 
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hicieron  en  nuestra  ciudad  los  vencedores.  Luego  que  Tarik  pe- 
netró dentro  del  alcázar  real ,  mandó  abrir  sus  puertas,  y  se  apo- 
deró de  copiosos  tesoros,  entre  ellos  veinticinco  coronas,  que 
algún  escritor  árabe  hace  subir  hasta  el  número  de  ciento 
setenta.13  No  saciada  su  codicia  con  este  botin ,  entró  en  los 
templos  no  respetados  en  las  capitulaciones ,  y  halló  innume- 
rable cuento  de  vasos  de  oro  y  plata  guarnecidos  de  piedras 
preciosas,  muchas  ropas  de  oro  y  seda,  libros  de  rezo,  de 
ciencias  y  secretos  de  artes,  y  sobre  todo  esto,  más  rico  y 
apreciable  que  todo  esto,  la  famosa  mesa  de  Suleyman ,  hijo  de 
David ,  que  era ,  según  cuentan ,  de  zabarghedah ,  especie  de 
piedra  verde,  crysoprasa  ó  jaspe  parecido  á  la  esmeralda,  toda 
de  una  pieza  el  tablero  y  los  pies,  ceñida  en  derredor  con  tres 
collares ,  uno  de  rubíes ,  otro  de  esmeraldas  y  otro  de  mar- 
garitas engastadas  en  oro.14  ¡Magnifico  despojo!  Orgulloso  y 


13  Ebn  Alwardi  en  la  Perla  de  las 
Maravillas,  dice  que  Tarik  «encontró  en 
"Toledo  grandes  tesoros,  entre  ellos  170 
«coronas  de  perlas  y  rubíes  y  piedras  pre- 
ciosas.» Conde  no  cuenta  más  que  las  vein- 
ticinco ,  pero  exorna  el  cuento ,  afirmando 
que  era  costumbre  después  de  la  muerte 
de  cada  rey,  colocar  allí  su  corona  ,  gra- 
Jbrados  en  ella  su  nombre,  su  edad  y  los 
años  que  habia  reinado,  «y  veinticinco, 
«añade ,  habían  sido  los  reyes  godos  de  Es- 
»paña  hasta  el  tiempo  de  esta  conquista;» 
cuando  se  sabe  que  desde  Leovigildo ,  pri  - 
mero  que  uso*  corona ,  hasta  Rodrigo,  úl- 
timo que  pudo  usarla ,  apenas  se  conocieron 
diez  y  siete  soberanos.  El  reciente  hallazgo 
del  Guarrazar  nos  hace  sospechar  por  una 
parte ,  que  acaso  no  anduviese  descaminado 
Alwardi  en  el  número  de  coronas  que  su- 
pone encontradas,  y  por  otra,  que  quizás 
esas  joyas  no  eran  prendas  de  nso  personal, 
sino  exvotos ,  consagrados  por  los  reyes  y 
los  grandes  en  las  iglesias  que  ocuparon  las 
fuerzas  invasores ,  y  los  cuales ,  ó  se  conser- 
varían en  éstas ,  ó  se  encerrarían  para  mayor 
seguridad  en  el  pretorio,  donde  Conde  ase- 
gura que  los  encontró  Tarik. 

14  Llámanos  la  atención  sobremanera 
la  prolijidad  con  que  los  historiadores  ára- 
bes enumeran  y  describen  las  riquezas  ha- 
lladas por  el  conquistador  en  Toledo.  Al- 
maccarí  escribe  que  los  despojos  de  esta 
ciudad  fueron  la  mesa  guarnecida  de  esme- 
raldas ,  veinticinco  coronas  de  oro ,  veintiuna 
copias  del  Pentateuco,  el  Evangelio,  los 
Salmos,  el  Libro  tic  Abraham  y  Moisés, 


varios  otros  sobre  secretos  de  la  naturaleza 

Íf  arte ,  modo  de  usar  las  plantas ,  minera- 
es  y  animales  vivos ,  talismanes  de  antiguos 
filósofos  griegos,  una  colección  de  recipes 
de  simples  y  elixires ,  muchas  armas  y  vasos 
de  oro ,  engastados  con  perlas ,  rubíes ,  es- 
meraldas, topacios  y  otras  piedras  precio- 
sas ,  y  muchas  ropas  de  oro  y  seda.  Bayan 
Al'inoghreb,  parte  I,  pág.  31,  dice  que¿ 
«cuando  Tarik  conquistó  á  Toledo,  halló  en 
»ella  el  aposento  de  los  reyes  y  le  abrió ,  y 
»en  él  encontró  el  psalterio  de  David  (la 
«salud  sobre  él)  en  hojas  de  oro ,  eserüas 
»con  agua  ie  rubi  disuelto.»  Pero  lo  que  á 
todos  admira  y  sorprende  por  lo  rico  y  ex- 
traordinario ,  es  la  mencionada,  mesa ,  so- 
bre la  cual  Alwardi  escribe  que  «  no  se 
»habia  visto  cosa  más  hermosa  que  ella ,  y 
»que  sus  vasos  eran  de  oro ,  y  sus  platos  de 
»una  piedra  preciosa  verde  y  otra  salpi- 
»cada  de  blanco  y  negro ,»  y  Al-moghrcb, 
que  «era  de  oro  mezclado  con  algo  de  plata, 
»y  ceñida  en  derredor ,  como  decimos  en  el 
» texto ,  con  tres  collares,  uno  de  rubíes, 
»otro  de  esmeraldas  y  otro  de  margaritas.» 
Todos ,  pues,  convienen  en  la  rareza  de  esta 
prenda.  No  tan  conformes  vemos  á  los  es- 
critores árabes  cuando  se  trata  de  fijar  el 
lugar  en  que  fué  encontrada,  su  proce- 
dencia ,  la  materia  de  que  se  componía ,  y 
el  uso  á  que  la  destinaban  los  cristianos.  ' 
Detengámonos  nosotros  uuos  momentos  á 
examinar  estos  cuatro  puntos ;  pero  hagá- 
moslo en  las  Ilustraciones,  núm.  IX ,  para 
no  interrumpir  aquí  con  una  larga  digresión 
el  curso  de  los  sucesos.  « 


PARTE  II.  LIBRO  I.  517 

satisfecho  podía  quedar  el  liberto  de  Muza  con  la  ganancia  que 
había  sacado.  Ni  en  sus  primeras  expediciones,  ni  en  las  con- 
quistas rematadas  hasta  allí  por  sus  generales  el  Kesadi  y  Mu- 
gueiz,  habian  visto  sus  ojos  tanto  tesoro,  ni  habian  abarcado 
sus  manos  tantas  riquezas.  Mas  en  lo  que  él  fundara  entonces 
su  satisfacción  y  su  orgullo ,  había  de  consistir  muy  luego  su 
desgracia. 

Ocupada  Toledo,  Tarik  se  detuvo  en  ella  á  esperar  al  emir 
de  África ,  que  habia  desembarcado  en  Algeciras  por  la  luna 
Ragheb  del  año  93  de  la  hegira,  712  de  Jesucristo.  Muza  con 
diez  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes ,  recorrió  el  condado  de 
Niebla ,  tomó  brevemente  ¿  Sevilla ,  y  se  puso  delante  de  Ma- 
rida ,  que  al  verle  se  aprestó  á  una  resistencia  valerosa.  Fueron 
precisas  todas  las  malas  artes  de  que  podía  valerse  el  supersti- 
cioso caudillo  musulmán ,  y  aún  necesitó  llamar  en  su  socorro 
¿  su  hijo  Aabd-el-Aaziz ,  Abdu-1-aziz  ó  Abdelaziz,  para  hacerse 
al  fin  dueño  de  la  ciudad  sitiada ,  al  pié  de  cuyos  muros  dejó 
enterrados,  sin  embargo,  los  mejores  oficiales  árabes.  Ya  con 
este  triunfo ,  que  aumentaba  el  renombre  de  sus  heroicas  ha- 
zañas, y  cambiaba  por  el  glorioso  título  de  conquistador  su 
simple  consideración  de  advenedizo  en  el  país,  se  dirigió  u 
marchas  forzadas  hacia  la  antigua  corte  visigoda. 

Sábelo  el  jefe  que  la  posee,  y  sale  á  encontrarle  á  Medinet 
Talvira  (Talavera),  en  donde  le  preparó  un  recibimiento  os- 
tentoso; pero  al  hallarle  sombrío  y  malgestado  en  su  primera 
entrevista,  hubo  de  comprender  que  sólo  le  complacería  la 
venganza  que  traía  meditada. — «¿Por  qué  no  obedeciste  mis 
órdenes,  y  me  aguardaste  en  el  mediodía?»,  dijole  Muza. — «Se- 
ñor, respondió  Tarik,  porque  así  con  mi  consejo  creí  servir 
mejor  á  la  causa  del  Islam ,  y  para  no  dar  tiempo  á  nuestros 
enemigos  de  reparar  sus  derrotas.»  Nada  repuso  á  ésto  por  en- 
tonces el  emir  de  Al-Magreb :  todos  caminaron  juntos  en  silen- 
cio aquel  día,  y  al  siguiente  se  instalaron  en  el  alcázar  de 
Toledo. 

Guando  su  afortunado  conquistador  presentó  al  emir  las 

riquezas  que  habia  encontrado  dentro  de  nuestros  muros,  pa- 
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recióle  á  éste  corto  y  mermado  el  tesoro  que  se  le  ofrecía.  La 
pasión  tiene  un  solo  ojo ,  dice  un  escritor  árabe ,  y  Maza ,  apa- 
sionado contra  Tarik ,  no  vio  en  todo  sino  una  parte  de  lo  que 
pensó  compondría  el  botín  de  la  victoria.  En  su  despecho 
llegó  basta  el  punto  de  azotar  ignominiosamente  con  el  látigo 
el  rostro  atezado  del  capitán ,  que  tan  buenos  servicios  había 
prestado  á  su  patria,  y  le  reclamó  con  ira  un  pié  que  faltaba  á 
la  mesa  de  Suleyman. — «La  hallé  en  ese  estado,  contestó  el 
ofendido  guerrero,  y  no  puedo  servirte. *  Muza  mandó  que  la 
labrasen  un  pié  de  oro,  y  la  guardó  en  un  azafate,  safath  ó 
estuche.15  Informado  después  de  que  no  había  otros  tesoros, 
porque  al  acercarse  los  árabes  á  Toledo ,  el  arzobispo  se  llevó 
consigo  las  reliquias  y  alhajas  de  más  valor ,  tocado  vivamente 
de  sentimiento ,  descargó  su  furia  sobre  los  cristianen ,  dego- 
llando á  varios  nobles,  y  cometiendo  mil  atrocidades  en  el 
pobre  pueblo  indefenso.16 

Pasadas  estas  horribles  escenas ,  que  templaron  algún  tanto 
el  enojo  del  vengativo  jefe  muslím,  nuevamente  se  despertó  en  él 
la  sed  de  conquistas.  Aparentando  reconciliarse  con  el  desairado 

15    En  la  traducción  de  Aben-Adhari  célebre  arabista  D.  Serafín  Estébauez  Cal- 
del  Sr.  Fernandez  González  se  advierte  por  deron ,  que  parece  encierra  la  relación  de 
nota ,  que  la  voz  arábiga  safalh,  azafate  en  un  Viaje  ú  España ,  hecha  por  un  embaja- 
castellano,  puede  significar  también  cesta  dor  enviado  de  Mulcv  Ismael  á  Carlos  11 
grande.  Nuestro  amigo  el  Sr.  Gayangos  en  .hacia  los  años  de  16#ü  á,  16K9,  y  en  este 
la  suya  del  mismo  autor,  da  por  correspon-  códice,  de  que  nos  ha  dado  el  Sr.  Amador 
dencia  á  aquella  la  de  estuche,  que  nos  de  tos  Rios  un  extracto,  á  lá  pág.  338  se 
parece  más  propia ,   atendiendo  á  que  la  cuenta  una  anécdota  peregrina,  con  referen- 
mesa  fué  hallada ,  según  se  asegura ,  sobre  cía  á  los  historiadores  Aldelmelic  Ebn  Habib 
el  aliar  mayor  de  la  iglesia  de  Tolaitola,  y  Ailaitz  E^n  $ad,  que  es  como  sigue: 
donde  servia  para  colocar  los  evangelios,  y  «  Cuando  Muza  sepored  en  foledo,  domi- 
debemos  creer  por  esta  razón  que  no  era  »nadode  terror,  llégasele  un  hombre  y  le 
de  tan  inmensa  lalüud  y  longitud,  cual  »dijo:— Envia  alguien  conmigo  y  te  descu- 
supuso  el  arzobispo  D.  Rodrigo  al  descri-  »briré  un  tesoro.  Oydlo  Muza,  -y  enviando 
birla.  Lo  que  de  ningún  modo  puede  adra¡«-  «hombres  de  su  confianza,  llegaron  á  cierto 
lirse  es  lo  que  el  Sr.  Cabanilles  traduce  del  «lugar ,  donde  el  denunciador  dijo :— Cavad 
Akbar  Madjm  ona  ó  colección  de  historias,  »aqui.  Y  como  cavaron ,  descubrióse  mu- 
publicada   recientemente  en  París,   donde  »cho  tesoro  de  alhajas,  sembradas  de  ru- 
existe  el  MS.  original  árabe ,  en  que  se  lee  »bíes,  topacios,  esmeraldas  y  otra  pedrería, 
que  Muza  hizo  forrar  la  mesa  con  una  es-     »cuyo  brillo  oscureció  su  vista ;  y  lo  envia- 
lera.  No  en  tan  poco  aprecio  tenia  este     »ron  todo  á  Muza.»  Esta  anécdota,  sí  es 
emir  una  joya  que  reservaba  para  el  califa,     cierta,  prueba  dos  cosas:  una,  el  terror  que 
y  que  era,  como  todos  convienen,  portento     en  los  cristianos  infundieron  las  crueldades 
de  valor  y  hermosura.  del  emir,  á  que  nos  referimos  en  el  texto; 
16    Ya  nos  dijo  algo  de  ésto  el  Pacense;     y  otra,  que  no  todas  las  alhajas  de  Toledo 
pero  lo  afirman  con  más  claridad  los  auto-     salieron  de  la  ciudad  para  las  montanas,  ni 
res  árabes  de  que  se  valid  el  Sr.  Borbon     quedaron  en  ella  expuestas  públicamente  á 
para  sus  Cautas.  Un  manuscrito  posee  el     la  rapacidad  de  los  conquistadores. 
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Tarik,  se  le  mostró  propicio,  y  te  comisionó  para  que  verifícase 
la  del  distrito  del  Twgur  6  Twgor ,  que  comprendía  desde  las 
inmediaciones  de  Tala  vera,  toda  la  parte  oriental  de  Toledo, 
Mancha,  Alcarria  y  Cuenca,  hasta  Tortosa.17 Obediente  subdito 
cuanto  valiente  soldado,  no  rehusó  éste  la  empresa,  y  con  la 
esperanza  de  rehacer  su  opinión,  maltratada  merced  á  las  desa- 
venencias con  Muza ,  se  abrió  paso  en  breve  por  nuestros  mon- 
tes, recayendo  en  una  ciudad  detrás  de  ellos,  dicha  Maidet 
Tarhek  (que  quieren  sea  Miguel  Turra);  después  fué  sobre  Vadi- 
Gegharet  (Guadalajara);  luego  volvió  á  poniente,  y  atravesó 
Al-Scbarat  (la  sierra)  por  el  estrecho  llamado  Fegh  Tharek 
(Buitrago);  caminando  á  oriente,  llegó  en  seguida  á  Medinet 
el  Nahar  (ciudad  próxima  al  rio  del  Mesa),18  y  por  último,  com- 
pletando esta  su  segunda  expedición ,  ocupó  á  Medinet  Maiet 
(Maya  ó  Moya,  sita  en  la  raya  del  reino  de  Valencia),19  retirán- 
dose de  aquí  á  nuestra  ciudad  para  rendir  cuenta  de  sus 
actos. 

Otra  vez  al  emir  le  parecieron  pocas  las  riquezas  que  el 
victorioso  Tarik  le  traía*  La  ambición  despertó  de  nuevo  sus 
mal  dormidos  celos,  y  en  esta  ocasión  estalló  más  de  firme  su 
poderosa  venganza  contra  él.  Destituyóle  en  público  de  sus 
cargos,  y  le  mandó>encerrar  en  una  prisión  oscura ,  nombrando 
en  su  lugar  á  Mugueiz  el  Rumi ,  que  no  sólo  tuvo  la  abnegación 
de  renunciar  el  honor  que  se  le  conferia ,  sino  que  se  constituyó 
decididamente  en  defensor  del  desgraciado ,  aunque  en  vano, 
porque  no  pudo  alcanzar  su  libertad ,  por  más  que  trabajó  para 
conseguirla.  Pero  ya  que  salió  desairado  en  sus  justas  prétensio- 


17  Casiri  entendió  comprendida  en  la 
voz  Tzogur  la  España  citerior,  Ó  incurrid 
en  el  vicio  de  tomar  el  todo  por  la  parte. 
Los  límites  que  fijamos  á  este  distrito ,  como 
la  marcha  que  siguió  Tarik  en  su  segunda 
expedición ,  de  que  nos  ocupamos  ahora, 
están  demostrando  que  el  Tzogur  corres- 
pondía á  la  que  se  llama  España  de  aquende, 
pero  que  no  era  ni  una  tercera  parte  de 
ella. 

*  18  Seguimos  en  este  punto  á  Aben  el 
Ghesur,  autor  árabe  citado  por  Borbon,  y 
se  advertirá  que  llamamos  con  él  Medinet 
el  Nabar  á  Ja  que  titulan  otros  escritores  Me- 


'dina  Al -Media,  que  se  traduce  comunmente 
ciudad  de  la  Mesa ,  y  aún  añade  alguno  con 
notoria  equivocación ,  que  así  se  la  nombraba 
por  haberse  encontrado  en  ella  la  mesa  de 
Sulcyman.  El  ya  citado  orientalista  nos  ha 
hecho  conocer,  que  no  sólo  la.  primera 
parte  de  la  traducción  es  viciosa ,  en  razón 
á  que  debe  decirse  del  Mesa,  sino  que  se- 
mejante ciudad  es  quimérica ,  no  conocida 
por  ningún  geógrafo  antiguo  ni  moderno. 
19  Varios  traductores  creen  que  Maiet 
es  Amaya ,  situada  cerca  de  Fontibre ,  en 
el  nacimiento  del  Ebro,  muy  lejos  cierta- 
mente del  terreno  que  recorrió  Tarik. 
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nes,  se  propuso  á  todo  trance  protejer  al  que  fuera  antes  su  jefe, 
y  con  cartas  suyas  acudió  á  Damasco ,  residencia  de  los  califas 
de  oriente,  de  quien  dependía  el  emirato  de  Cairwan  en  el 
África,  que  desempeñaba  Muza,  á  dar  noticia  á  AJ-Walid  ben 
Abdelmelek  del  término  que  habian  tenido  las  rivalidades  entre 
los  dos  caudillos  en  nuestra  península.40 

Ageno  de  este  viaje ,  engreído  y  soberbio  el  emir ,  encar- 
gando la  custodia  de  la  ciudad  y  del  preso  á  los  judíos  que  en- 
contró en  ella  y  áunos  pocos  moros  que  consideró  incorruptibles, 
partió  por  aquellos  dias  con  todo  el  ejército  árabe  reunido  en 
busca  de  laureles,  y  puso  cerco  á  la  renombrada  Cesaraugusta. 
Muy  adelantado  tenia  su  empeño;  habia  entrado  ya  en  la  ciudad 
y  tomado  otras  no  menos  interesantes  del  alto  y  bajo  Aragón, 
cuando  una  orden  expresa  del  califa  vino  á  desbaratar  sus  pla- 
nes ,  exigiéndole  que  sin  demora  compareciese  en  la  corte  de 
los  monarcas  Beni-Omeyas  con  su  lugarteniente.  Era  imposible 
desobedecer  este  mandato,  y  partió,  no  sin  dejar  antes  confiado 
el  gobierno  de  España ,  donde  presentía  que  habia  concluido 
su  mando ,  á  su  hijo  mayor  Abdelaziz ,  cuya  condición  apacible 
y  otras  buenas  prendas  le  habian  ganado  hasta  allí  el  cariño  de 
los  suyos. 

Lo  que  pasó  entre  Muza  y  Tarik  en  la  entrevista  que  tuvie- 
ron con  el  califa,  como  la  suerte  ulterior  de  estos  dos  persona- 
jes ,  no  puede  ser  materia  de  interés  para  nosotros.  Gran  parte 
de  ello  es  á  nuestro  entender  más  propio  del  romance  que  de  la 
historia ,"  y  sobre  todo ,  á  la  de  Toledo  no  se  refieren  en  ma- 
nera alguna  esos  hechos.  Sí  conviene  advertir,  que  las  discor- 
dias de  estos  jefes  produjeron  á  nuestra  ciudad  consecuencias, 
que  acaso  se  hubieran  evitado,  á  vivir  ambos  en  perfecta  armo- 


20  Es  autoridad  para  este  hecho  Aben 
el  Ghesur,  citado  en  la  nota  18. 

21  Cuéntase  que  al  avistarse  con  el  ca- 
lifa los  dos  caudillos ,  arrogante  el  uno  y  el 
otro  humilde  ,  como  quien  va  á  pedir  justi- 
cia ,  le  ofreció  el  primero  entre  los  infinitos 
presentes  que  le  llevaba ,  la  preciosa  mesa 
de  Suluyman ,  encontrada  en  Toledo ,  y  al 
verla  remendada  de  un  pié  de  oro  sobre- 

{ tuesto ,  preguntó  el  monarca  por  el  que 
altaba.— «La  hallé  en  ese  estado,  contestó 


el  jactancioso  emir,  y  no  puedo  servirte.» 
— r  Mentira ,  repuso  el  segundo ,  su  contra- 
rio ;  yo  fui ,  Señor ,  el  que  la  adquirí ,  y  en 
prueba  de  ello  aquí  os  presento  el  pié ,  que 
conservé  siempre,  receloso  de  que  Muza 
nuisiera  apropiarse  lo  que  no  es  suyo.» 
Convencido  así  de  la  arrogancia  de  éste, 
dícese  que  el  califa  le  castigó,  teniéndole  un 
dia  expuesto  al  sol ,  haciéndole  azotar ,  y 
condenándole  á  una  multa  de  cien  mil  mk- 
calcs.  Bicuento  es  bonito,  pero  inverosímil. 
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nía.  Meditemos  un  instante  con  reflexión  sobre  este  asunto. 

Realizada  la  ocupación  de  Toledo ,  Tarik  primero  y  luego 
Muza  la  escogen  para  su  habitual  residencia ;  en  ella  hacen  pa- 
rada más  que  en  otras  poblaciones,  y  es  de  creer -que  nunca  la 
hubieran  abandonado,  si  el  gobierno  del  último  se  dilata  por 
más  tiempo.  En  el  que  puntualizamos  viva  estaba  todavía  la 
fama  de  la  antigua  corté;  se  conservaban  sin  duda  en  buen  es- 
tado sus  fortificaciones,  á  pesar  del  sitio,  y  se  mantendrían 
intactos  los  monumentos  visigodos.  Todo  ésto,  junto  al  gran 
pensamiento  de  poseer  el  corazón  de  España ,  y  poder  desde 
aqui  regir  con  facilidad  los  pueblos  que  fueran  conquistándose, 
debía  convidar  naturalmente  á  los  emires  de  África  á  permane- 
cer en  nuestro  suelo.  Pero  Muza  empezó  haciéndole  odioso 
con  sus  venganzas  y  sus  crueldades ,  con  su  desmedida  ambi- 
ción y  sus  miserables  pasiones,  ¡qué  había  de  suceder?  ¡cómo 
habían  dé  inclinarse  hacia  Toledo  los.  que  le  sucedieran  con 
ánimo  más  generoso ,  y  no  se  propusieran  seguir  su  codiciosa 
y  sangrienta  política?  Así  Abdelaziz  cambió  de  rumbo,  y  se 
fué  á  las  floridas  márgenes  del  Guadalquivir,  á  levantar  el  trono 
de  su  grandeza. 

Las  diferencias  entre  los  capitanes  que  emprendieron  la  con- 
quista ,  dieron  por  amargo  fruto  este  desaire ,  hecho  á  la  prin- 
cipal población  de  los  romanos,  como  los  árabes  llamaban  á 
los  godos.  El  segundo  emir  africano  que  dominó  estas  regiones, 
por  apartar  su  vista  del  teatro  en  que  aquellas  habían  estallado, 
hizo  retroceder  nuestra  historia  cerca  de  dos  siglos.  En  Sevilla 
estaba  la  corte  cuando  Atanagildo  la  pasó  á  Toledo:  á  Sevilla 
volvió  cuando  el  hijo  del  conquistador  de  la  Mauritania  tomó 
las  riendas  del  gobierno,  durante  la  ausencia  de  su  padre  en 
Damasco.  Con  este  golpe  se  cortó  la  sucesión  natural  de  los 
acontecimientos  de  nuestro  pueblo,  en  el  orden  superior  á  que 
le  habia  elevado  su  categoría ,  y  se  abrió  un  largo  paréntesis, 
dentro  del  cual  se  encierran  los  varios  sucesos  y  las  constantes 
alternativas  de  sumisión  é  independencia,  que  se  observan  hasta 
los  tiempos  de  la  reconquista ,  en  que  otra  vez  vuelve  Toledo, 
si  no  á  su  anterior  estado ,  á  otro  que  quería  parecérsele  y  aún  - 
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excederle,  según  veremos  más  adelante,  aunque  estaba  bien 
lejos  de  ser  ni  una  miserable  copia  de  lo  pasado. 

El  período  árabe  ,  por  lo  tanto ,  es  para  nosotros  la  línea  de 
intersección  que  separa  las  épocas  de  esplendor  de  las  de  de- 
cadencia ,  ó  si  se  quiere  hablar  con  más  propiedad ,  es  el  prin- 
cipio de  estas  últimas ,  porque  desde  él  qomenzamos  á  decre- 
cer ,  y  hecho  girones  unas  veces  el  manto  real  que  nos  cubría, 
dividido  otras  en  diversos  trozos  el  poderoso  cetro  que  rigió  á 
la  monarquía  compacta  de  los  godos ,  caminamos  por  una  pen- 
diente rápida ,  con  pié  vacilante  y  no  muy  segura  cabeza ,  hasta 
dar  en  el  abismo  de  la  mayor  postración  y  abatimiento.  Pon- 
gamos aquí  punto  á  consideraciones  dolorosas ,  que  deben  to- 
marse únicamente  como  justificación  del  corte  que  damos  á 
nuestra  historia ,  y  continuemos  la  narración  suspendida. 

Abdelaziz ,  que  parece  un  héroe  mitológico»  más  bien  que 
un  guerrero  musulmán ,  según  las  distintas  pinturas  que  se  ha- 
cen de  su  carácter,  y  los  contradictorios  relatos  que  corren 
sobre  sus  bodas  con  la  viuda  del  rey  Rodrigo  y  otros  lances  de 
su  tiempo ,  tuvo  un  fin  trágico ,  pagando  inocentemente ,  á  lo 
que  se  piensa,  las  culpas  de  su  padre.  Irritado  el  califa  Suleymao 
contra  éste ,  armó  de  un  puñal  asesino  la  mano  de  Habib  ben 
Obeidah  el  Fehrí ,  para  que  arrancase  á  aquél  la  vida  á  los  tres 
años  de  mando. 

En  consejo  de  los  principales  jefes  fué  elegido  por  suce- 
sor su  primo  hermano  Ayub  ben  Habib  el  Gahmí,  y  este 
wali  realizó  importantes  novedades  en  el  gobierno ,  trasladando 
el  asiento  de  su  corte  á  Córdoba,  y  dividiendo  la  península  en 
cuatro  grandes  distritos,  nominados  Ai-Guf  ( norte),  Al-Keblah 
(mediodía),  Al-Sharkyah  (oriente)  y  Al-Garb  (occidente). 
Toledo  quedó  comprendido  en  el  primero ,  y  recibió  una  visita 
del  nuevo  gobernador  de  España ,  á  su  paso  para  Zaragoza* 
con  cuya  ocasión  pudieron  los  moradores  de  esta  ciudad  de- 
mostrarle su  afectuosa  gratitud  por  los  favores  que  la  dispen- 
sara ,  como  á  todos  los  pueblos. 

Poco  les  duraron  las  dulzuras  de  la  paz,  que  les  proporcionó  - 
el  gobierno  reparador  del  benéfico  Ayub.  Depuesto  por  oí  califa 
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sin  más  razón  que  la  de  ser  pariente  de  Maza ,  aunque  ya  éste 
había  muerto  en  Waldichora,  ocupó  su  puesto  Al-Horr  ben 
Abderraman  el  Tsakefl,  hombre  violento  ó  imprudente,  que  lo 
mismo  hizo  sentir  su  dura  opresión  á  los  musulmanes  que  ¿  los 
cristianos.  Con  este  emir  empiezan  á  notarse  síntomas  -de  des* 
unión  entre  las  distintas  gentes  que  componían  las  fuerzas  inva- 
sores ,  pues  sus  crueldades  contra  los  moros  y  berberíes ,  sepa- 
raron á  éstas  castas  de  las  demás  que  con  ellas  compartían  los 
honores  y  los  peligros  de  la  conquista.  Á  él  le  costó  su  des- 
atentada conducta  el  walioto ,  en  que  le  reemplazó ,  según  unos* 
AIsamah  ben  Melek  Al-Julaní ,  el  Zama  de  las  crónicas  españo- 
las, y  según  otros,  Abderraman  hen  Abdellah  el  Gafekí,  cuya 
elección  confirmó  el  emir  superior  de  África ;  pero  á  España 
sobrevinieron  desde  entonces  infinitos  males,  discordias  y  con* 
tratiempos,  de  que  no  fué  nuestra  población  la  última  que  par- 
ticipó en  crecida  suma. 

Abderraman ,  que  habia  vencido  siempre  á  los  suyos  que 
se  le  revelaron  cien  veces  ,tt  murió  en  la  célebre  batalla  de 
Poitiers,  ganada  en  732  por  el  famoso  Garlos  Marléll,  hijo  de 
Pepino,  soberano  de  los  Franco-Austrasios ,  y  en  su  lugar  fué 
nombrado  wali  de  Al-Andalus  el  anciano  Abdelmelek  ben  Kotan 
el  Fehrí,  de  quién  se  cuenta  que  á  una  cabellera  de  nieve  reunía 
un  corazón  de  joven  vigoroso.  Sufrió  este  emir  un  descalabro 
«n  los  desfiladeros  de  la  Vasconia ,  y  ésto  bastó  para  que  el  ca- 
lifa le  destituyera  sin  miramientos  en  el  año  754.  El  vencido 
oapitan  devoró  á  la  fuerza  el  desaire,  y  se  propuso  redimirle 
á  toda  costa. 

Ocbah  ben  Alhegad  el  Sehelí,  que  le  sucedió,  recibió  un 
dia  una  orden  apremiante  del  emir  de  África,  para  que  le  llevara 
prontamente  grandes  refuerzos ,  á  cortar  las  rebeliones  con  que 
los  turbulentos  berberíes  querían  sacudir  la  autoridad  de  los 
califas  en  aquella  tierra.  Ocbah  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  esco- 

M    Este  emir  fue"  tino  de  los  más  justos  y  veces  en  la  Aquilania ,  tuvo  que  deshacerse 

afables  que  se  conocieron  en  España;  pero  de  su  competidor  ftlunuza,  que  aliándose  á 

siendo  de  raza  árabe,  le  miraron  con  enojo  sus  enemigos,  le  dio  malos  ratos,  y  concitó 

los  africanos,  y  antes  de  declarar  la  guerra  contrae!  á  los  berberiscos  y  judíos,  que  aban- 

santa  i  los  españoles,  d  quienes  venció  tres  daban  entonces  en  la  península. 
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gido  de  caballería,  pasó  el  Estrecho,  y  se  puso  en  persona  á  las 
órdenes  de  su  jefe.  Dejémosle  permanecer  allí  durante  más  de 
tres  años,  entendiéndose  con  las  rebeldes  tayfas  berberiscas, 
haciendo  prodigios  de  valor  en  mil  encuentros ,  y  veamos  qué 
sucedía  entretanto  en  la  península. 

Abdelmelek,  que,  en  opinión  de  algún  escritor  árabe ,  se 
había  fugado  á  Barcelona  desde  Córdoba ,  donde  le  tenia  preso 
su  sucesor ,  sabida  la  ausencia  de  éste ,  creyó  ya  maduros  sus 
proyectos,  y  levantó  pendones  en  todas  partes,  apoderándose 
de  varios  pueblos,  entre  ellos  Zaragoza  y  Toledo ,  en  el  año  182 
de  la  hegira ,  740  de  la  era  cristiana.  Protegía  á  los  berberíes 
que  Ocbah  estaba  combatiendo  en  el  continente  africano ,  y  no 
le  fué  difícil  ganarse  á  los  que  procedentes  de  esta  raza ,  pobla- 
ban y  guarnecían  aquellas  ciudades."  Guando  su  alzamiento 
llegó  á  oídos  del  emir ,  dio  la  vuelta  á  España ,  y  se  dirigió 
primero  á  Córdoba ,  para  prepararse  y  marchar  después  contra 
los  sublevados ;  pero  allí  le  sobrecogió  la  muerte ,  si  es  que  no 
se  la  administraron  en  una  bebida  venenosa  sus  enemigos, 
como  también  se  escribe,14  lo  que  proporcionó  al  Fehrí  el  subir 
por  segunda  vez  al  emirato,  en  que  hubo  de  ser  consentido  por 
las  autoridades  superiores  de  que  dependía.15 

La  desgracia  perseguia  indudablemente  al  hijo  de  Kolan ,  y 
así  fué ,  que  apenas  empezó  á  organizar  su  gobierno ,  muchos 
sinsabores,  mezclados  con  un  poco  de  gloria,  vinieron á  amar- 
gar sus  dias  y  á  arrancarle  la  existencia.  Las  cosas  de  África, 
desde  la  salida  de  Ocbah ,  iban  de  mal  en  peor ;  las  luchas  in- 
testinas entre  árabes  y  berberíes  se  habían  encrudecido  sobre- 


23  La  causa  de  la  primera  deposición 
de  Abdelmelek  se  atribuye  por  Abmed'  brn 
Abmed  el  Azdí  á  que  se  hizo  rico,  ateso- 
rando de  las  tribus  sin  cuidarse  del  ene- 
Migo  .  y  como  no  partía  con  su  jefe  el  emir 
de  AUMagreb,  éste  le  retiró  su  gracia. 
De  aquí  se  deduce  que  el  wali  depuesto  se 
valió  entonces  de  su  oro ,  para  atraerse  á 
los  berberiscos  que  poblaban  á  España ,  y 
no  debían  tener  gran  cariño  á  los  que  per- 
seguían á  sus  hermanos  en  el  África. 

24  Mohamet  aben  Abdet,  uno  de  los 
autores  árabes  que  comprende  Casiri  en  su 
BiBLiOTHECA,  dice  que  Albegad  el  Scheif ,  á 


quien  él  llama  Aakabat,  fué  muerto  con  ve- 
neno en  la  ciudad  de  Córdoba ,  el  año  123 
de  la  hegira. 

25  Y  se  levantó  con  el  mando  Aabd  d 
Melek  ben  Colon  segunda  tez,  y  vino  eon- 
tra  él  Aabd  el  Raiman,  y  vino  Balegh,  y 
hubo  discordia  tal  yue  no  se  acuerda  otra 
semejante.  Así  continua  su  relato  después  de 
la  muerte  de  Aakabat  el  historiador  citado 
en  la  note  anterior.  Alguno  supone  que  Oc- 
bah al  morir  dejó  el  gobierno  español  con- 
fiado á  Abdelmelek  como  el  más  digno ;  pero 
ésto  ne  es  creíble,  considerando  que  se 
le  había  rebelado  durante  su  gobierno. 
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manera  i  y  victoriosos  los  últimos  tenían  encerrado  en  Ceuta, 
muerto  de  hambre  y  exhausto  de  todo  auxilio,  á  un  ejército  de 
veinte  mil  sirios  mandado  por  Baleg  y  Thaalaba.  En  tan  an- 
gustiosa situación  pidieron  éstos  socorro  al  emir ,  que  si  se  le 
negó  al  principio ,  porque  eran  del  partido  de  sus  contrarios, 
tuvo  al  cabo  que  otorgársele ,  y  aún  que  llamarlos  en  su  ayuda 
al  verse  cercado ,  y  dicen  que  hecho  prisionero  en  Córdoba, 
por  los  berberiscos  españoles  que  se  le  insurreccionaron. 

Recobrada  la  libertad ,  Abdelmelek  batió  á  los  insurrectos 
en  Andalucía ,  les  causó  una  derrota  notable  en  el  alfoz  de  To- 
laitola ,  no  lejos  de  nuestras  murallas,  ¿  donde  se  habían  ¡reple- 
gado,M  y  consiguió  con  tales  triunfos  desbaratar  por  entonces  los 
planes  de  insurrección  que  él  había  provocado  antes ,  echán- 
dose en  brazos  de  los  rebeldes  que  ahora  le  declaraban  la  guerra* 
No  contó  tiempo,  sin  embargo,  para  gustar  á  sabor  esta  glo- 
ria, pues  los  mismos  que  contribuyeron  á  que  la  alcanzase,  re- 
cordando que  les  negó  toda  protección  cuando  estaban  en  el 
mayor  apuro ,  le  hicieron  ahorcar  cruelmente  hacia  el  año  742, 
y  proclamaron  sucesor  á  su  jefe  Baleg  ben  Bassir  el  Caisí. 

Nuevo  emir ,  nuevos  trastornos :  ésta  era  la  cadena  de  los 
sucesos  en  aquellos  días.  Vencido  y  muerto  Baleg  en  los  cam- 
pos de  Calat~Rahba  (Calatrava  en  la  Carpeta nia)  por  Abderra- 
man  ben  Alkamah ,  Thaalaba  ben  Salema  el  Amelí ,  con  los 
restos  del  ejército  sirio ,  se  proclama  en  Córdoba ,  después  de 
tomar  ¿  otras  poblaciones  que  le  hacen  resistencia*  A  su  vez 
tiene  éste  que  ceder  el  puesto  á  Abulkatar  Hussam  ben  Dhirat 
el  Kelebí,  que  al  frente  de  quince  mil  magrebinos  ó  africanos, 
se  apodera  de  su  persona,  y  le  envía  cargado  de  cadenas  á  dis- 
posición de  su  amo  Han  tala.  Thueba  ben  Salema  el  Hezamí  su- 
cede á  Abulkatar ,  á  seguida  de  una  batalla  sangrienta ,  en  que 
tuvo  la  suerte  de  destrozarle ;  pero  se  niegan  á  reconocerle  los 


26  «É  esta  batalla ,  dice  la  Crónica  del 
«moro  Rasis,  fué  en  el  término  de  Toledo 
•sobre  el  río  de  Caucan.»  Aben-Adharí  de 
Marruecos ,  según  la  traducción  del  Sr.  Ga- 
yangos,  escribe,  que  fué  en  Wada  Selet 
(Guadacelete);  por  manera  que  se  did  aque- 
lla como  á  unas  tres  leguas  de  nuestra  ciu- 


dad, pues  el  Guadacelete,  que  nace  en  las 
sierras  de  Marjaliza ,  se  hace  ya  rio  d  arroyo 
respetable,  principalmente  en  invierno,  hacia 
Orgáz,  donde  á  legua  y  media  de  la  villa 
tiene  un  puente,  y  discurre  después  no  muy 
distante  de  Almonacid ,  hasta  que  entran  sus 
aguas  en  el  Algodor. 
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gobernadores  de  Toledo  y  Mecida ,  y  tan  no  esperada  oposición 
da  por  fruto  el  nombramiento  de  Jussuf  ben  Abder raman  el  Fehrí 
en  746,  con  aplauso  general  de  todos  los  partidos  que  entonces 
se  conocían.  Esto  tampoco  cortó  las  guerras  civiles.  El  sirio  Sa- 
roail,  gobernador  que  babia  sido  de  Zaragoza  en  tiempo  de 
Thueba ,  y  Ahmer  ben  Amrú ,  que  lo  era  de  Sevilla ,  conspira- 
ron  contra  Jussuf,  y  movieron  á  Toledo ,  que  ya  tenia  tomado 
el  gusto  á  las  revueltas,  no  obstante  que  hubo  el  emir  de  que- 
rerla contentar,  al  nombrarla  en  753  capital  de  Uno  de  los  cinco 
distritos  en  que  dividió  á  la  península,  igualándola  por  esta 
consideración  á  Córdoba  y  Marida ,  Zaragoza  y  Narbona ,  que 
fueron  las  cuatro  restantes.17 

Lastimoso  era  el  estado  en  que  se  encontraba  la  Espeda 
árabe  por  esta  época.  Todo  género  de  inquietudes  ea  todos  los 
puntos  que  dominaban  los  muslimes ;  la  ausencia  de  todo  go- 
bierno en  todas  partes ;  en  ninguna  paz  ni  armonía ;  hó  aqui  el 
completo  resumen  del  período  que  describimos. 

Grandemente  se  aprovecharon  los  cristianos .  refugiados,  en 
Asturias  de  estas  discordias ,  y  frieron  extendiendo  sus  dominios 
hacia  las  fronteras  de  las  provincias,  casi  basta  las  puertas  de 
los  pueblos  en  que  los  musulmanes  se  estaban  despedazando 
en  mutuas  disensiones.  ¿  Cómo  se  remediará  el  mal ,  y  se  pondrá 
término  á  tanto  desorden ,  y  se  asegurará  el  fruto,  de  la  conr 
quista ,  que  empieza  ya  á  malearse  ? 

Tal  debió  ser ,  en  posición  tan  critica ,  la  pregunta  que  st 
hicieran  á  sí  mismos  los  árabes  prudentes,  faltos  de  una  tran- 
quilidad que  hasta  ahora  no  habían  adquirido.  El  capitulo 
siguiente  comprenderá  la  respuesta  que  se  formularon »  y  lo 
poco  tranquila  que  quedó  cotí  ella  nuestra  ciudad ,  acostumbrada 
á  dar  la  ley  á  los  emires  en.  los  movimientos  anteriores:  , 

47    En  la  sucesión  de  los  gobernadores  ©fros  escritores  ya  mencionados.  Por  no  alar  - 

árabes  de  España  desde  Muza  hasta  Jussuf,  gar  demasiado  nuestro  trabajo ,  no  hacemos 

nos  hemos  atenido  á  la  Historia  de  1).  Mo-  caso,  sin  embargo,  de  aquellos  emires,  cu- 

deslo  Lafuente ,  que  sigue  á  Conde  y  Dozy,  vos  hechos  ninguna  relación  guardan  con 

menos  en  aquellos  puntos  que  ilustran  más  los  anales  de  Toledo. 


CAPÍTULO  II. 


Catorce  califas  había  dado  la  ilustre  familia  de  los  Beni- 
Omeyas  á  Damasco»  que  era  la  cabeza  superior,  el  centro  de 
que  partía  la  autoridad  de  los  emires  en  nuestra  península. 
Meruán  ben  Mohammed ,  último  de  aquellos ,  llevaba  sobre  sus 
sienes  la  corona,  cuando  Jussuf  tomó  el  mando:  ambos  á  dos, 
en  su  respectiva  posición  ^  perdieron  su  dignidad  y  hasta  la 
vida,  á  consecuencia  de  una  revolución  general  que  experimentó 
el  imperio  muslímico  de  oriente,  y  no  pudo  menos  de  trascen- 
der á  las  provincias  que  le  estaban  sujetad 

La  poderosa  raza  de  los  Abbassidas,  descendiente  de  Abbas, 
tio  de  Mahoma,  suplantó  con  una  conjuración  atrevida  á  los 
Ommiadas  que  se  hallaban  arraigados  en  el  país ,  destruyó  en 
una  batalla  decisiva  ¿Meruán ,  y  elevó  al  trono  á  A  bul- Abbas  el 
Seffah,  tipo  de  los  déspotas,  hombre  feroz  y  sanguinario,  que 
hizo  sacrificar  en  un  festín  á  los  miembros  de  la  familia  real,  á 
que  acababa  de  usurpar  el  reino.  Pero  de  esta  carnicería  hor- 
rible, espantosa,  de  esta  proscripción  universal  de  los  Beni- 
Omeyps ,  se  salvó  milagrosamente  un  joven ,  que  aún  no  habia 
cumplido  veinticinco  años,  Abderraman  ben  Moawiah,  nieto 
de  Hixem  ben  Abdelmelek,  décimo  califa,  huyendo  por  los  de- 
siertos á  Tahart,  capital  de  los  zenetas  en  la  parte  meridional 
de  Al-Magreb.  Este  joven,  que  entre  mil  privaciones  pasaba  la 
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existencia  sin  ambición  alguna  en  tan  apartadas  comarcas,  vino 
á  ser  la  esperanza  de  sus  amigos ,  y  el  remedio  de  las  discor- 
dias que  tenían  enflaquecido  el  poder  de  los  árabes. 

Cansados  de  los  desórdenes  que  presenciaban,  y  fatigados 
al  fin  de  las  estériles  luchas  que  estaban  sosteniendo  con  varia 
fortuna  Jussuf ,  Samail  y  ben  Amrú ,  los  moros  más  influyentes 
se  reunieron  una  vez  en  Córdoba ,  y  eligieron  al  proscripto  prín- 
cipe por  soberano  único  é  independiente  de  los  pueblos  some- 
tidos al  dominio  de  los  islamitas  en  España.  Dos  comisionados 
por  la  asamblea  en  que  se  hizo  esta  acertada  elección,  pasaron 
ai  África  á  ofrecer  el  nuevo  trono  al  fugitivo  y  virtuoso  huér- 
fano ,  y  con  ellos  y  muchos  adictos  á  la  familia  ommiada  des- 
tronada en  oriente,  que  existían  en  distintos  países,  Abderraman 
entró  en  el  nuestro ,  por  las  playas  de  Almuñécar,  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  755  de  Jesucristo. 

Jussuf  supo  su  entrada ,  y  se  apercibió  del  entusiasmo  con 
que  era  recibido  y  aceptado  en  todas  partes ,  á  poco  de  pene- 
trar en  Toledo ,  trayendo  montados  en  camellos  y  cargados  de 
cadenas  al  rebelde  Amrú  y  su  secretario  el  Zohirí ,  vencidos  en 
Zaragoza.  Dícese  que,  salido  de  esta  ciudad ,  se  hallaba  ya  cerca 
de  la  de  Córdoba,  y  al  darle  la  noticia  en  él  camino  unos  espías, 
descargó  su  rabia  sobre  los  infelices  prisioneros,  á  quienes  or- 
denó despedazar  en  el  acto,  y  que  con  sus  gentes  se  volvió  hacia 
nuestros  muros ,  para  poner  en  acción  á  las  tribus  que  le  eran 
fieles.1  Su  suerte ,  no  obstante ,  estaba  echada :  aunque  peleó 
varias  veces  y  en  diversos  puntos,  nunca  le  asistió  la  victoria, 
y  por  remate  de  sus  desgracias,  en  759  murió,  según  Aben- 
Adhari,  en  los  alrededores  de  Tolaitola,*  aunque  otros  escriben 
que  se  le  encontró  cubierto  de  heridas  en  los  campos  de  Lorca, 


1  El  arzobispo  D.  Rodrigo  in  Historia 
Ababüii ,  c.  XVI II,  escribe  sobre  ésto:  El  pra  - 
lio  inüo  fugü  Yucepk  ad  prmidium  Toleta- 
««m,  et  Abderramen  Ínterin  Belam  obsedü. 

2  » Y  en  el  año  142  fué  la  muerte  de 
«Yosuf  Al-Fehrí,  que  tuvo  lugar  en  los  al- 
rededores de  Tolaitola,  donde  vagó  por 
«algunos  meses;  pues  habiéndole  cogido 
^desprevenido  uno  de  sos  compañeros ,  le 
«dio  muerte  y  le  cortó  la  cabeza,  con  la 
«cual  fué  al  emir  Abdu-r-rahman ,  que  dio 


«gracias  á  Dios  por  su  muerte ,  y  mandó 
«fijar  su  cabeza  en  el  puente  de  Cortoba... 
«También  se  dice  que  el  que  dio  muerte  á 
«Al-Fehrí  fué  Ab<lu  1-lah  ben  Amrú  AI- 
«Ansarí ,  que  le  encontró  é  algunas  millas 
«de  Tolaitola  en  una  de  sus  alauerfas ,  y 
«cuando  le  conoció,  dijo  á  uno  de  los  que 
«le  acompañaban:  Este  es  Al-Fehrí.  y  con 
«su  muerte  habrá  descansado  para  él  y  de 
«él.»  Aben-Adharí,  en  la  traducción  de 
D.  Francisco  Fernandez  González. 
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¿  donde  fué  á  retarle  de  orden  del  califa  el  wali  de  Sevilla, 
Abdelmelek  ben  Ornar ,  que  se  encargó  de  reducir  ¿  la  obe- 
diencia las  plazas  de  que  el  Febrí  estaba  apoderado.  Sea 
como  quiera,  Toledo,  que  era  su  principal  presidio,  fué  una 
de  las  que  se  sometieron  á  Ben  Ornar;  mas  no  duró  mucho  su 
sumisión,  porque  aquí  Jussuf  habia  dejado  sembrada  mala  se- 
milla ,  y  el  terreno  por  otra  parte  estaba  de  antemano  abonado 
para  toda  especie  de  rebeliones. 

Los  hijos  del  aquel  emir,  empeñándose  temerariamente 
en  resucitar  la  causa  perdida  de  su  padre,  dieron  que  hacer 
por  algún  tiempo  al  gobierno  legitimo.  Al  cabo,  el  mayor 
fué  decapitado  cerca  de  Córdoba ;  al  segundo ,  Abul  Asúad ,  le 
llevaron  á  una  mazmorra  de  esta  misma  ciudad ,  y  Gassim ,  que 
era  el  tercero,  vencido  en  Sevilla  y  Algeciras,  ocupó  una  pri- 
sión de  estado  en  Toledo.  Con  ésto  creyó  el  joven  ommiada  que 
se  habia  cortado  la  rebelión  de  aquella  familia  revoltosa ,  y  se 
equivocó  desgraciadamente ,  porque  desde  su  encierro  los  dos 
prisioneros  trabajaban  sin  descanso ,  para  urdir  en  nuestra  po- 
blación sus  peligrosas  tramas.  Un  suceso  imprevisto  llegó  pronto 
á  desengañar  al  clemente  Abderraman,  que  les  habia  perdo- 
nado la  vida  con  una  generosidad  que  no  merecieron. 

Los  califas  de  oriente ,  viendo  que  el  postrer  vastago  de  la 
raza  de  los  Beni-Omeyas  habia  fundado  un  imperio  en  occi- 
dente ,  apropiándose  el  pais  á  que  ellos  se  consideraban  con  de- 
recho, en  tiempo  de  Almansur,  sucesor  de  Abul-Abbas ,  dispu- 
sieron desde  Bagdad ,  á  donde  ya  se  habia  trasladado  la  corte 
antes  residente  en  Damasco,  que  Ali  ben  Mugueite,  wali  de 
Gairwan ,  invadiese  con  aguerrida  hueste  las  costas  de  Andalu- 
cía. Asi  lo  hizo,  y  cuando  sus  gritos  de  guerra  llegaron  hasta 
el  Tajo  en  el  año  763 ,  Toledo  alzó  resueltamente  el  negro  es- 
tandarte de  los  Abbassidas ,  poniéndose  al  frente  del  movimiento 
revolucionario  el  hijo  de  Jussuf,  á  quien  sacaron  sus  parciales 
de  la  cárcel  en  que  se  hallaba. 

Tres  largos  años,  desde  este  acontecimiento ,  Gassim  poseyó 
la  ciudad  de  Tolaitola  á  titulo  de  príncipe  independiente,  que 
no  reconocía  señorío  en  los  que  mandaban  en  Córdoba ,  y  ha- 
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bian  despojado  á  su  padre  del  waliato  de  España.  Ni  porque 
Abderraman,  afortunado  cuanto  animoso,  venciera  entre  Ba- 
dajoz y  Sevilla  á  Mogueitz,  dejando  tendidos  en-  el  campo  á 
siete  mil  de  sus  contrarios;  ni  porque  el  viejo  Hixem  beq  Adra, 
obstinado  partidario  de  los  Abbassidas  y  los  Feheríes,  fuera  der- 
rotado en  Medina  Sidonia ,  y  de  todos  vientos  vinieran  las  pu- 
ras auras  de  la  victoria  á  refrescar  la  cansada  frente  del  primer 
califa  cordobés,  el  tercer  hijo  de  Jussuf  dejó  de  mantenerse 
firme  y  tranquilo  sobre  el  trono  que  su  osadía  había  levantado 
en  nuestro  recinto.  Los  que  aquél  mandara  á  sitiarle ,  lo  hacían 
eon  flojedad ,  y  le  daban  espacio  para  reponer  sus  pérdidas, 
ordenar  la  defensa  de  la  ciudad,  y  proveerse  de  vituallas  y  bas- 
timentos sin  obstáculo  alguno.  Verdad  es  que  tenia  á  su  lado 
defensores  tan  valientes  como  Hixem  ben  A  rúa,.  Hixem  ben 
Atusa  y  Hayua  ben  Al-Gualid,  que  eran  los  que  le  sostenían  el 
cerco  en  primera  línea. 

Luego  que  Abderraman  se  desocupó  de  sus  mayores  cuida- 
dos, pensó  seriamente  en  la  toma  de  Toledo,  y  para  obtenerla 
de  una  vez,  envió  á  estrechar  el  sitio  á  su  maula  Bedr  y  á  Te- 
mam  ben  Alkama  con  un  ejército  formidable.  Llegado  éste ,  y 
desplegadas  sus  fuerzas ,  los  de  la  ciudad ,  cansados  de  las  ve- 
jaciones que  sufrían  por  dentro  y  del  sobresalto  en  que  los  te- 
nían los  de  afuera ,  escribieron  ¿  los  sitiadores,  pidiendo  la  paz 
y  ofreciendo  entregarles  la  población  y  algunos  de  los  jefes  que 
la  custodiaban.  Gassim,  conociendo  el  peligro  que  corría ,  huyó, 
pasando  á  nado  el  rio;  los  sitiados  cumplieron  sus  ofertas»  y 
el  año  766\ entró  el  pueblo  rebelde  en  la  obediencia  del  califa» 
Teman,  por  recompensa  de  este  triunfo,  fué  nombrado  á  se- 
guida wali  de  Tolaitola.3 

3    Abcn-Adharí,  describiendo  la  ocupación  » que  formaban  una  parto.  Entregáronselos 

de  Toledo,  dice:  «Y  en  el  año  147  envió  »en  efecto,  y  habiendo  salido  coa  ellos 

»el  amir  Abdu-r -rali man  á  su  maula  Bedr  »Tcman  para  Górtfoba,  vino  á  encontrarle 

»y  á  Temam  ben  Alcama  con  ejército  con-  »Asim  ben  Moslim,  que  se  hizo  cargo  de 

nsiderable  á  Tolaitola  ,  donde  permaueció  »sus  cautivos ,  y  le  comunicó  de  parte  del 

»lUxcm  ben  A  rúa  hasta  que  disgustada  la  »amir  la  orden  para  que  volviera  de  gualí 

ygente  del  sitio,  escribieron  á  Bedr  y  á  »á  Tolaitola,  debiendo  venir  Bedr  á  la  ca- 

» Temam  en  solicitud  de  paz,  estipulando  »pital.  Acercóse  á  ella  Asim  con  los  prisio- 

»que  les  entregarían  i  Aben-  Arua ,  á  Hixem  uñeros ,  y  habiendo  descansado  en  la  alque- 

»hcn  Amsa  ben  Obeidu-1-lah  ben  Otsman  «ría  de  Halzn,  salió  á  él  Abcn-Al-Tofail 

aben  Al  Jotteb  y  á  üayaa  bon  Al-Gualid,  »con  alfagemes  (barberos),  jabones  de  lana 
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Más  tardfc  Abderraman  visitó  dos  veces  á  nuestra  ciudad ,  y 
en  la  primera,  encontrando  todavía  calientes  algunas  cenizas 
del  antiguo  fuego  de  la  insurrección ,  pues  que  no  habían  des- 
aparecido del  todo  los  adictos  al  partido  desesperado  de  los 
Feherfes,  dejó  por  wali  en  ella  á  su  hijo  mayor  Suleyman,  en- 
cargándole que  los  vigilase,  y  tratara  de  atraérselos  menos 
con  el  rigor  que  con  las  contemplaciones. 

Esta  política  Manda,  como  era  de  esperar ,  produjo  resulta- 
dos enteramente  contrarios.  Aún  vivian  los  hijos  de  Jossuf,  y  sus 
parciales  podían  alimentar  alguna  esperanza.  El  encarcelado  en 
Córdoba,  Abul  Asúad,  fingiendo  una  ceguera  bien  simulada, 
logró  un  dia  escapar  de  su  prisión,  y  por  caminos  desconoci- 
dos llegó  á  Toledo ,  donde  sus  amigos  le  aguardaban ,  y  le  fa- 
cilitaron gente  y  recursos  para  unirse  á  su  hermano  Gassim ,  y 
encender  de  nuevo  la  guerra  en  las  montañas  de  Jaén.  La  pres- 
teza con  que  se  acudió  al  remedio  de  este  daño,  desbarató  los 
planes  de  los  rebeldes;  pero  no  pudo  evitarse  que  corriera  san- 
gre musulmana,  bien  que  fuera  por  última  vez  en  este  reinado. 
Abul  Asilad  murió  abandonado  y  lleno  de  miseria  en  A  lar  con, 
fortaleza  de  la  Garpetania,  hasta  donde  se  vino  huyendo  destro- 
zado y  solo,  y  Gasim ,  después  de  algunos  impotentes  esfuer- 
zos, se  sometió  tan  de  veras  al  califa,  que  desde  el  año  786 
concluyen  para  no  resucitar  jamás,  las  pretensiones  de  los  des- 
graciados Fehríes  en  España. 

Nuestra  ciudad  perdió  con  este  suceso  el  pretexto  que  le 
as¡6tia  antes.  Ya  es  necesario  que  se  creen  otras  causas,  si  ha- 
de tener  motivo  para  agitarse;  y  se  crearán ,  y  se  la  volverá  á 
ver  envuelta  en  la  espesa  red  de  las  intrigas  y  las  revolución 
nes,  á  que  prestó  siempre  apoyo  en  la  época  árabe. 

Divisando  Abderraman  muy  próximo  el  fin  de  sus  días ,  re- 
unió en  Córdoba  los  jefes  de  las  provincias,  los  gobernadores 
de  las  ciudades  principales  y  los  altos  dignatarios  del  reino,  y 

»y  cestas;  y  habiéndoles  rapado  sos  cabe-  »para  ellos,  y  donde  fueron  encalvados. 

»zas  y  cubierto  de  oprobio,  les  hizo  vestir  » Hecho  ésto,  escribió  á  las  ciudades  coa 

»los  dichos  jubones  y  meter  en  las  cestas,  «la  noticia  de  la  conquista  do  TolaHola,» 

«conduciéndolos  de  este  modo  sobre  asnos  Traducción  de  las  Historias  de  Al-Anda- 

>á  unos  maderos ,  que  estaban  dispuestos  Lrs  del  Sr.  Fernandez  González. 
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ante  todos  nombró  por  sucesor  de  la  corona  á  su  hijo  menor 
Hixem  Ar-Radhi,  hijo  de  la  sultana  favorita  Giamel  Howara,  que 
dicen  influyó  directamente  para  que  se  le  otorgase  esta  honra, 
aunque  también  se  asegura  que  el  elegido  la  merecía ,  porque 
era,  como  escribe  Aben-Adhari,  justo,  virtuoso  y  entendido, 
dispuesto  de  lengua ,  fácil  de  entendimiento ,  sabio  en  la  Zuna  y 
el  Coran ,  y  tan  limpio  de  conducta ,  que  ni  se  conocía  de  él 
delito  en  su  juventud ,  ni  travesura  en  los  dias  de  su  infancia. 
Hecha  la  elección ,  á  que  nadie  se  opuso ,  los  otros  dos  hijos  del 
califa ,  Suleyman  y  Abdallab ,  walies  de  Toledo  y  Mérida ,  guar- 
dando en  el  fondo  de  su  alma  mal  comprimido  el  disgusto  que 
les  causara  la  preferencia  con  que  habia  sido  favorecido  el  her- 
mano menor ,  volvieron  á  sus  gobiernos ,  concertados  para  lo 
que  debían  hacer  en  las  eventualidades  futuras» 

A  los  pocos  meses  el  miramamolin  sucumbió  de  muerte  na- 
tural el  22  de  la  luna  Rabiaa  segunda  del  año  171  de  la  hegira, 
ó  sea  el  30  de  Setiembre  del  788 ,  á  los  treinta  y  tres  de  un 
reinado,  si  no  pacífico,  lleno  de  glorias  y  de  triunfos,  dejando 
por  entonces  tranquilo  á  su  imperio,  que  habia  repartido  antes 
en  seis  provincias,  á  saber:  Toledo,  Mérida,  Zaragoza,  Va- 
lencia, Granada  y  Murcia.  Después  de  sus  funerales,  como  era 
consiguiente,  fué  aclamado  Hixem  I,  que  desde  luego  llevó 
entre  otros  el  dictado  de  Ar-RadhU  el  benigno  y  afable. 

Con  la  nueva  de  la  muerte  de  su  padre,  Suleyman  y  Ab- 
dallah  recibieron  juntamente  cartas  del  recien  proclamado 
príncipe ,  que  les  quería  hacer  partícipes  de  su  poder  y  sobera- 
nía ,  colocándoles  en  posición  acomodada  á  su  rango  y  naci- 
miento. La  contestación  que  obtuvo  la  generosidad  de  Hixem, 
fué  alzarse  Toledo ,  donde  ya  se  hallaban  reunidos  los  dos  her- 
manos, en  pública  rebelión  contra  él,  encarcelando  y  cargando 
de  cadenas  al  gobernador  de  la  ciudad ,  que  se  negó  á  obede- 
cerles. Al  saberlo,  pídeles  el  califa  satisfacción  de  tal  injuria 
en  otra  carta,  y  esta  vez  la  respuesta  se  redujo  á  empalar  al 
desgraciado  wazir,  y  decirle  al  portador  de  aquella:  «Vuelve 
á  explicar  á  tu  señor  lo  que  aquí  vale  su  imperio,  y  revélale 
de  nuestra  cuenta  que  queremos  ser  independientes  en  nuestros 
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pequeños  territorios,  por  compensación  de  los  que  él  nos  ha 
robado.» 

Detrás  del  mensajero  partió  luego  Suleyman  con  un  grueso 
ejército  para  Córdoba ,  y  aunque  en  el  camino  allegó  más  gente, 
Hixem  con  la  suya  salió  á  encontrarle  junto  á  la  fortaleza  de 
Buches,  «e  lidió  con  él,  e  vencióle,  e  fizo  rendir  á  todos  los 
que  hi  fueron ,  e  fizo  tomar  todas  las  cosas  que  hi  fallaron  en 
la  hueste...  e  dessi  fizo  matar  á  todos  los  presos,  e  Zuleiman 
escapó  de  la  batalla  á  poder  de  cauallo ,»  según  refiere  el  moro 
Rasis.4  Toledo,  á  pesar  de  tan  completa  derrota,  seguia  en 
poder  de  Abdallah,  que  la  sostenia  contra  el  califa. 

Apresuró  éste  su  marcha ,  y  en  breve  se  puso  al  frente  de 
nuestros  muros  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres ,  capaz 
de  imponer  á  otro  pueblo  menos  prevenido ;  pero  no  se  crea 
que  le  tomó  inmediatamente.  Dos  meses  y  dias,  dice  Aben- 
Adharí ,  tantas  veces  citado ,  sostuvo  Hixem  el  cerco  de  Tolai- 
tola,  y  la  manera  de  reducirla  fué,  según  otros  autores  árabes, 
uno  de  los  rasgos  que  mejor  retratan  su  fisonomía.  Durante 
aquel  tiempo  continuaba  el  sitio  tan  apretado ,  que  ni  la  ciudad 
podía  recibir  víveres  de  ningún  punto ,  ni  la  venían  los  socor- 
ros que  con  engaño  se  la  tenían  ofrecidos.  El  descontento  y  la 
desesperación  llegaron  á  hacerse  sentir  en  la  mayoría  de  los 
habitantes.  Abdallah  lo  comprende,  y  para  salir  de  la  ansiedad 
que  le  rodea ,  pasa  al  campo  enemigo  á  conferenciar  con  el 
sitiador,  quien  al  verle,  no  recordando  su  rebeldía,  le  tiende 
los  brazos  y  le  recibe  cariñoso.  Los  dos  guerreros  permane- 
cieron en  esta  actitud  algunos  instantes,  y  cuando  asi,  como 
buenos  hijos  del  grande  Abderraman  I ,  se  perdonaron  mutua- 
mente sus  ofensas ,  concertaron  la  entrega  de  la  plaza  con  las 
mejores  condiciones,  ofreciendo  el  califa  olvidar  todo  lo  pa- 


4  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  en  la  men- 
cionada Historia  Arabuv,  cap.  XIX,  se 
contenta,  al  mencionar  esta  batalla,  con 
decir:  Hic  (Suleyman,  á  quien  llama  Zu- 
lema),  quum  audisset  quoa  eum  (Hixem ) 
pater  inMituerat  succesorem  contra  fra- 
trem.exercitum  congregavü,  et  $ib¡  mutuo 
oceurrentet  apud  castrum ,  quod  Buche  di- 
citur*  acriUr  dimicarutU:  sed  Zulema  in- 


ferior e*  inventus.  Ahen-Adharí  figura  que 
Suleyman  fué  rechazado  en  Xecunda  por 
la  gente  de  Córdoba;  que  luego  le  persi- 
guió Abdu-1-malic,  hijo  del  califa,  mas 
que  cuando  estuvo  cerca  de  él  se  le  escapó 
huyendo ,  y  que  por  último  apareció  en  el 
distrito  de  Btérida ,  donde  era  gobernador 
Gcdir,  el  conocido  por  Al-Madhboh,  el 
cual  saliendo  contra  él  le  derrotó. 
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sado,  y  dando  á  su  hermano  para  que  viviese,  una  casa  de  re- 
creo ,  situada  en  las  amenas  riberas  del  Tajo.  Luego  nombró 
wali  á  un  pariente  del  desgraciado  wazir  sacrificado  por  su 
lealtad ,  y  partió  en  busca  de  Suleyman ,  que  aún  capitaneaba 
á  algunos  revoltosos  en  los  confines  de  Murcia. 

Aquí  llegó  tarde,  porque  la  impetuosidad  de  su  hijo  Alba- 
kem  ó  Albakanam ,  derrotó  en  los  campos  de  Lorca  al  ejército 
de  su  tío ,  é  hizo  á  éste  huir  con  unos  cuantos  gioetes  hasta 
Valencia ,  desde  donde  acosado  por  todas  partes,  sin  esperanza 
de  mejorar  su  suerte,  se  vio  ya  precisado  á  solicitar  de  Hixem 
le  acogiese  en  su  gracia ;  lo  que  le  fué  concedido  á  calidad  de 
que  había  de  residir  fuera  de  la  península.  Accedió  á  ello  Su- 
leyman ,  y  con  sesenta  mil  mitcales  de  oro  que  valió  vendido 
su  patrimonio,  se  estableció  en  Tánger  por  el  788  al  790,  en 
que  terminó  la  guerra  civil  en  España.8 

No  era,  sin  embargo,  la  paz  conseguida  á  tan  poca  costa, 
sino  una  tregua  de  algunos  años.  Muerto  el  califa  en  Abril 
del  796,  apenas  le  sucedió  su  ya  referido  hijo  Alhakem,  co- 
menzaron á  concertar  sus  planes  contra  él  Suleyman  y  Abdallah 
desde  el  destierro  en  que  habitaban.  Para  oponérsele  con  segu- 
ridad de  buen  éxito,  acudieron  á  Garlo-Magno,  y  obtenido  de 
este  poderoso  príncipe  el  apoyo  que  necesitaron ,  mientras  su 
hijo  Ludovico  el  Pío,  rey  de  Aquitánia ,  recuperaba  á  Narbona, 
batía  el  país  conquistado  por  los  musulmanes ,  y  se  apoderaba 
de  poblaciones  importantes ,  los  dos  hermanos  se  reunían  otra 
vez  en  Toledo,  que  había  puesto  á  su  devoción  el  cadí  Obeydah 
ben  Hamid  el  Amza ,  hombre  audaz  y  resuelto ,  el  cual  estaba 
en  secreta  inteligencia  con  ellos ,  y  el  797  se  apoderó  primero 
de  las  puertas  y  el  alcázar  de  la  ciudad,  y  pasó  después  á 
ocupar  los  castillos  y  fortalezas  de  la  provincia.  La  rebelión 
sacó  de  nuevo  la  cabeza  en  la  misma,  y  el  joven  Alhakem  tuvo 
que  empezar  su  reinado,  como  su  padre,  poniendo  cerco  á  la 
siempre  inquieta  corte  visigoda. 

Por  algunas  semanas  el  califa  se  encargó  personalmente  de 
este  negocio ;  pero  al  noticiarle  los  progresos  que  hacia  en  la 

5    Conde ,  Ai-maccarí ,  Aben- Adharí  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 


PARTE  II.  LIBRO  I.  535 

España  oriental  el  rey  de  Aquitánia ,  tomó  la  resolución  de  ir 
en  su  busca,  y  dejó  entre  tanto  encomendado  el  sitio  de  To- 
laitola  ¿  Amrú  ben  Jossuf ,  conocido  en  las  crónicas  españolas 
con  el  nombre  de  Ambroz  ,*  alcaide  de  Talavera ,  único  que  le 
fué  fiel  en  toda  la  comarca ,  pues  los  demás  se  le  habían  re- 
belado. 

Desde  este  momento  cambia  el  plan  de  la  conquista  de  nues- 
tra ciudad ,  pues  en  lugar  de  redoblar  contra  ella  sus  ataques, 
el  sitiador,  disminuyendo  aparentemente  sus  esfuerzos  por  fuera, 
trata  de  encender  dentro  el  fuego  de  la  discordia  entre  los 
sitiados.  El  astuto  Amrú  comenzó  las  hostilidades  yendo  y 
viniendo  á  nuestras  cercanías ,  hasta  que  entró  en  tratos  con 
ciertos  vecinos ,  á  los  cuales  ganó  para  que  se  apoderasen  de  la 
persona  de  Obeydah ;  lo  que  de  tal  manera  supo  persuadirles, 
que  no  tardó  en  verlo  realizado,  y  en  tener  á  su  presencia  á 
los  Beni-Mojxa  ó  Beni-Majxí ,  que  llegaron  á  Talavera ,  donde 
tenia  su  cuartel  general ,  á  ofrecerle  como  signo  de  sumisión  la 
cabeza  del  cadí  rebelde,  muerto  violentamente  á  sus  manos.  El 
wali  al  parecer  satisfecho  obsequió  mucho  á  estos  asesinos ,  los 
hizo  mil  mercedes,  y  los  recibió  en  su  propia  casa.  Pero  los 
berberíes  que  habitaban  aquellos  contornos ,  noticiosos  de  la 
llegada  de  semejantes  huéspedes ,  con  los  que  estaban  enemis- 
tados por  la  sangre  que  derramaron  en  las  anteriores  revuel- 
tas, entraron  una  noche  en  su  alojamiento,  y  los  mataron  á 
todos.  Amrú  mandó  á  Alhakem  las  cabezas  de  éstos  y  la  del 
cadí  con  una  relación  circunstanciada  de  lo  ocurrido.  Ño  dicen 
las  historias  que  lo  cuentan ,  si  tuvo  ó  no  parte  en  la  matanza 
de  los  mensajeros:  descúbrese,  sin  embargo,  en  su  conducta 
posterior  que  la  aprobó ,  y  hasta  que  la  hizo  valer  ante  su  so- 
berano como  un  mérito  distinguido. 

Mal  precedente  eran  estos  hechos ,  para  que  la  población  si- 
tiada se  rindiera  á  discreción ,  como  esperaba  el  caudillo  árabe. 
Ni  los  partidarios  de  Obeydah ,  ni  los  amigos  de  la  familia  que 
le  quitó  traidoramente  la  vida,  podían  estarle  agradecidos,  y 
descansar  de  aquí  adelante  en  sus  promesas.  Así  es,  que  aun 
cuando  Amrú  fué  recomendado  por  el  rey  con  cartas  suasorias, 
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como  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo/  poco  ó  nada  hubo  de 
adelantar  ya  por  estos  medios ,  y  fué  forzoso  idear  otros  que 
produjeron  un  éxito  ventajoso. 

Acababa  Alhakem  de  vencer  á  los  franco-aquitanios  en 
sus  expediciones ,  y  dueño  otra  vez  de  Huesca,  Lérida,  Bar- 
celona y  otras  plazas ,  recobradas  todas  á  fuerza  de  hierro  y 
fuego ,  dejando  el  cuidado  de  la  frontera  de  los  Pirineos  ¿  su 
hagib  ó  primer  ministro  Abdelkerim  y  al  wali  Foteis  ben  Su- 
ley  man,  concentró  sus  huestes  en  Toledo,  bajándose  él  á 
apretar  el  sitio  que  había  descuidado  Amrú  por  lograr  su  in- 
tento con  las  armas  de  la  traición  y  la  perfidia.  Entonces  tuvo 
ocasión  de  conocer  el  mal  efecto  que  causaron  las  escenas  refe- 
ridas ,  y  se  propuso  emplear  un  distinto  ardiz  de  guerra,  que 
le  dio  mejores  resultados. 

Ocultando  á  todos  su  pensamiento,  luego  que  vencidos 
sus  tíos,  les  obligó  á  pasar  á  las  comarcas  de  Valencia  y  Murcia, 
aparentó  querer  hacer  una  excursión  á  tierra  de  cristianos,  y 
se  dirigió  á  Tadmir,  aunque  en  su  interior  meditaba  dos  cosas: 
una,  impedir  á  aquellos  el  que  volvieran  á  protejer  á  Toledo,  y 
otra ,  el  coger  á  esta  ciudad  descuidada ,  cuando  menos  lo  pen- 
sase. Con  este  doble  objeto  asentó  sus  reales,  dicen  que  en 
Gingilia  ( Chinchilla ) ,  desde  donde  exigió  á  los  gobernadores 
del  Tseguer  ó  Tzogur  que  acudiesen  con  sus  tropas  á  ayudarle  en 
la  toma  de  un  castillo  de  la  provincia.  Los  toledanos  que  vieron 
retirarse  á  la  gente  que  los  combatía,  juzgáronse  seguros,  sa- 
lieron de  la  población ,  en  que  tanto  tiempo  hacía  se  hallaban 
encerrados,  y  se  derramaron  por  la  campiña  para  cuidar  de 
sus  sembrados  y  plantíos. 

Espías  prevenidos  de  antemano  avisaron  á  Alhakem  lo  que 


(i  Este  historiador,  después  de  mani- 
festar que  por  el  año  17  del  reinado  de  Al- 
hakem ,  el  pueblo  toledano ,  confiando  en 
la  bravura  de  sus  habitantes  y  en  el  repuesto 
que  tenia  de  vituallas ,  se  rebeló  contra  su 
soberano  legítimo,  dice  que  éste  envió  á 
Ambroz  para  que  le  persuadiera  cum  evis- 
tolis  suasoriis ,  y  después  en  el  cap.  XXIII 
de  la  Historia  Arabum  ,  trae  las  tales  epís- 
tolas, redactadas  en  los  términos  siguientes: 
Cum  mieissem  aliquos*  qui  mea  ncgotia 


procurarent,  et  tos  in  devotione  regia  con- 
servar  cnt ,  intellexi  eos  vos  sluUis  operibus 
provocare  et  regia  ncgotia  minórala.  Nunc 
autem  millo  volts  Ambroz,  qui  vestris  be- 
neplácito condescendéis  cum  sil  vester  árni- 
cas et  contribulis.  Con  alguna  variedad  en 
las  fechas  y  hasta  en  los  pormenores ,  se  re- 
fiere lo  mismo  en  Aben-Adharí,  quien 
afirma  que  en  virtud  de  la  carta  de  Alha- 
kem, se  le  permitid  á  Amrú  penetrar  en  la 
ciudad. 
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pasaba ,  y  cuando  estuvo  cierto  de  que  los  antes  sitiados  anda- 
ban ahora  esparcidos,  se  fué  apartando  disimuladamente  de  los 
términos  de  Tadmir ,  y  acercándose  á  los  de  Tolaitola ,  al 
frente  de  cuyos  muros  llegó  una  noche  en  marcha  rápida ,  sin 
que  le  sintiesen  sus  enemigos.  Las  puertas  estaban  abiertas 
y  un  escuadrón  de  su  guardia  entró  presuroso  por  ellas  en  la 
ciudad,  sorprendiendo  en  el  mayor  abandono  á  los  moradores, 
que  no  podían  sospechar  siquiera  que  tan  próximo  se  hallase  el 
peligro.  El  califa  con  el  resto  de  su  ejército  penetró  á  muy 
luego ,  y  cortando  la  salida  á  los  de  adentro  como  la  entrada  á 
los  de  afuera ,  se  enseñoreó  completamente  del  pueblo  rebelado, 
sin  combates  ni  matanzas.  Para  reducir  después  á  los  que  va- 
gaban por  los  montes  á  que  bajasen  á  la  tierra  llana,  quemó 
sus  aduares  y  arrasó  sus  fincas,  y  una  vez  que  los  hubo  con- 
vencido, les  hizo  habitar  en  la  Sahrá  (el campo),  si  bien  pa- 
sado algún  tiempo  les  permitió  volver  á  su  antiguo  domicilio.7 

¡Cuan  diferente  fué  esta  política  de  la  empleada  por  el 
diestro,  pero  feroz  Amrú  en  los  primeros  pasos  de  la  conquista! 
Alhakem,  como  el  wazir  de  Talavera,  sustituyó  á  la  fuerza  la 
astucia ,  la  fácil  sorpresa  al  cerco  sostenido ,  que  al  fin  hubiera 
causado  algún  descalabro  á  sus  tropas;  mas  no  engendró  trai- 
dores que  asesinaran  vilmente,  ni  pagó  servicios  importantes, 
si  no  meritorios,  con  degüellos  secretos  é  injustificables.  La 
toma  de  Toledo  por  el  califa  costó  escasas  lágrimas  á  sus  con- 
trarios. El  único  quizás  que  salió  más  lastimado  en  este  lance 
fué  Amrú,  á  quien  no  pudo  sentar  bien  que  otro  recogiese  la 
gloria  que  por  caminos  extraños  se  habia  buscado ,  y  ésto  aclara 
algún  tanto  la  oscuridad  que  desfigura  los  sucesos. 

Sometida  la  ciudad  del  modo  explicado,  quedó  en  ella  de 


7  Seguimos  en  estos  sucesos  la  tra- 
ducción inédita  de  Aben-Adharí  de  nues- 
tro amigo  el  Sr.  Gayangos ,  que  los  pre- 
cisa más  que  la  del  Sr.  Fernandez  Gon- 
zález. Tenemos  con  todo  que  advertir  al 
lector,  que  el  propio  autor  árabe  que  nos 
sirve  de  guia ,  pinta  de  distinta  manera  en 
otra  parte  de  su  obra  la  toma  de  Toledo, 
atribuyéndosela  á  Amrú.  Conde  es  de  la 
misma  opinión ,  y  la  figura  á  principios  del 


año  800 ,  diciendo  que  por  secretas  inteli- 
gencias con  este  caudillo ,  le  dieron  la  ciu- 
dad, y  le  entregaron  al  rebelde  Obevdah,  al 
cual  cortó  la  cabeza  y  la  mandé  á  Córdoba. 
Creemos ,  sin  embargo ,  que  debe  estimarse 
por  más  circunstanciada  la  relación  que  hace 
Adharí  de  la  entrada  de  Al-Hacam  en  Tolai- 
tola cuando  le  opuso  resistencia ,  y  por  eso 
nos  atenemos  á  ella ,  desentendiéndonos  de 
las  demás  que  aquí  apuntamos.  _ 
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gobernador  Jussuf ,  hijo  de  aquel  caudillo»  y  como  joven  mes* 
perto  que  era ,  sin  alcanzar  á  distinguir  las  cosas  que  merecen 
gracia  de  las  que  piden  severidad ,  empezó  á  tratar  á  los  tole- 
danos con  desusadas  violencias  é  inauditas  crueldades,  exaspe- 
rando los  ánimos,  hasta  el  punto  que  un  dia  se  alborotó  la  plebe 
y  apedreó  el  alcázar  que  habitaba ,  hiriendo  á  muchos  de  sus 
guardias.  Lleno  de  miedo  el  wali ,  no  encontraba  en  tan  apu- 
rado conflicto  donde  esconderse,  ni  divisaba  la  manera  con  que 
podría  salvarse  del  inminente  riesgo  que  corría  su  vida.  La 
gente  principal  y  no  valdía  de  la  población ,  viéndole  en  apuro 
semejante,  se  echó  á  la  calle  á  apaciguar  el  tumulto,  logrando, 
no  sin  grandes  dificultades ,  poner  en  orden  á  la  irritada  multi- 
tud, que  se  dispersó  á  la  fuerza.  Con  ésto  se  restableció  la  calma, 
y  Ben  Amrú  entró  de  nuevo  en  el  lleno  de  sus  funciones. 

Su  cobardía  anterior ,  á  vista  de  este  triunfo ,  cambióse  de 
repente  en  presuntuosa  arrogancia,  y  hallándose  dispuesto  á 
hacer  un  severo  escarmiento  en  los  sublevados,  los  mismos 
nobles  que  antes  contuvieron  al  pueblo ,  para  disipar  la  tem- 
pestad que  veían  caer  sobre  las  cabezas  de  sus  convecinos  ya 
indefensos,  tomaron  la  arriesgada  medida  de  sorprender  la 
guardia  del  temerario  gobernador,  invadir  su  palacio  y  apo- 
derarse de  su  persona ,  llevándole  preso  á  la  fortaleza  de  Gha- 
radaque  (Jad raque),  con  lo  que  evitaron  los  desafueros  y 
represalias  que  intentaba.  En  seguida  escribieron  al  califa, 
participándole  lo  ocurrido ,  y  pidiendo  que  le  relevara  del  cargo 
que  tan  mal  habia  desempeñado. 

Recibió  las  cartas  Alhakem  camino  de  Pamplona ,  y  como 
se  las  enseñase  al  padre  de  Jussuf,  convinieron  ambos  en  que 
la  vuelta  de  éste  á  nuestra  ciudad  era  peligrosa :  se  le  dio  por 
lo  tanto  la  alcaidía  de  Tudela,  y  disimulando  sus  intentos  el 
viejo  wazir  de  Tala  vera,  solicitó  reemplazar  á  su  hijo  en  el 
gobierno  de  Toledo ,  pretextando  que  tenia  muy  conocido  el 
genio  de  sus  naturales ,  y  le  convenia  además  para  descansar 
al  fin  de  sus  prolongados  servicios.  El  califa  accedió :  Jussuf, 
sacado  de  la  fortaleza  en  que  se  hallaba  recluido,  pasó  á  la  fron- 
tera ,  y  Amrú  se  vino  hacia  nuestro  pueblo, 
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Se  presumirá  sin  esfuerzo  que  aquí  le  traía  el  deseo  de  la 
venganza;  pero  de  seguro  no  puede  adivinarse  hasta  qué  es- 
pantoso extremo  le  arrastró  esa  pasión  insaciable.  ¡  Tan  extra- 
ordinaria é  inconcebible  fué  la  infame  satisfacción  que  pro- 
porcionó á  su  alma  ruin ,  llena  del  veneno  $e  los  celos  y  del 
odio ,  que  habían  vertido  en  ella  con  distintos  motivos ,  sin  sa- 
berlo, los  infelices  ciudadanos  de  Tolaitola !  Su  nuevo  wali  fingió 
alhagarla  por  algún  tiempo ;  se  mostró  liberal  y  generoso  con 
los  nobles  que  depusieron  á  su  hijo ,  y  para  irles  infundiendo 
confianza ,  frecuentemente  los  llamaba  á  su  consejo ,  les  con- 
sultaba los  proyectos  que  traía  entre  manos ,  y  les  pedia  pare- 
cer sobre  los  negocios  arduos  que  le  ocurrían.  Así  cuentan 
que  el  astuto  gavilán  con  fines  siniestros  ofreció  también  estre- 
cha amistad  á  una  bandada  de  palomas  inocentes. 

Ya  bien  preparadas  las  cosas,  acertó  á  pasar  por  nuestra 
provincia  un  ejército  de  cinco  mil  caballos ,  que  Alhakem  en- 
viaba á  la  España  oriental  bajo  el  mando  de  su  hijo  Abderraman, 
joven  de  quince  anos,  á  quien  apenas  apuntaba  el  bozo.  Amrú 
salió  á  saludarle,  y  le  rogó  que  descansase  unos  días  en  su  al- 
cázar. Admitida  la  invitación ,  entró  el  principe  con  una  escogida 
guardia  en  Toledo ,  y  se  hospedó  en  el  palacio  del  wali ,  que  se 
escribe  estaba  junto  á  San  Cristóbal.8 

Procuró  el  gobernador  que  los  principales  de  la  ciudad, 
sus  fingidos  amigos ,  fueran  convidados  á  un  banquete,  con  que 
pensaba  obsequiar  á  Abderraman.  Por  la  noche  todos  los  no- 
bles acudieron  al  alcázar,  y  conforme  iban  entrando,  los  guar- 


S  Dicen  los  historiadores  toledanos ,  que 
se  bailaba  situado  este  palacio  sobre  una  de 
nuestras  siete  colinas,  titulada  Montichbl, 
que  unos  quieren  sea  voz  derivada  del  di- 
minutivo monticelo,  montecillo;  otros  opi- 
nan que  se  compone  de  mons,  dicción  la- 
tina, y  gébd*  árabe,  significando  el  todo 
monte  de  monte ,  6  el  mayor  de  los  que 
existen  de  su  clase ,  y  alguno  finalmente 
pretende,  que  viene  de  mons  celi,  con  que 
se  expresa  su  altura.  El  Conde  de  Mora, 
no  satisfecho  de  estas  indicaciones ,  sin  des- 
preciarlas, escribe  que  el  palacio  de  Ambroz, 
sito  en  San  Cristóbal ,  á  lo  que  él  cree,  ( y 
hace  bien  en  no  asegurarlo  del  todo),  era 
la  casa  que  fué  de  Juan  Gomes  de  Silva, 


después  de  su  sobrino  D.  Juan  Niño,  y  quo 
en  sus  dias  pertenecía  á  sus  herederos.  Nos- 
otros ignoramos  á  qué  finca  alude ,  y  no 
tenemos  tampoco  grande  interés  4»  averi- 
guarlo, porque  nos  parece  más  que  aven- 
turado el  señalar  de  un  modo  induvitable 
el  lugar  en  que  se  representó  la  tragedia  que 
explica  el  texto.  Lo  único  que  diremos  sobre 
el  particular ,  se  reduce  á  referir  que  desde 
muy  antiguo  Montichel,  como  se  cree,  por 
estos  sucesos,  viene  desacreditado  para  los 
toledanos,  entre  quienes  es  fama ,  que  cuan- 
do alguno  se  comprometía  á  dar  á  otro  casa 
6  vivienda,  se  estipulaba  que  no  había  de 
ser  en  semejante  barrio.  Véase  lo  que  sobre 
ésto  manifestamos  en  la  nota  á  la  página  63. 
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dias  los  conducían  á  una  estancia  apartada  ó  subterráneo,  donde 
los  degollaban,  sin  que  se  apercibieran  de  esta  operación  los 
que  estaban  con  el  hijo  del  califa.  Ai  dia  siguiente  aparecieron 
expuestas  al  público  las  cabezas  de  cuatrocientos  caballeros  ,a 
y  la  ciudad  quedó  aterrada  y  sobrecogida  de  espanto  al  verlas, 
no  quedándola  remedio  alguno  contra  tal  iniquidad ,  porque  86 
encontraba  invadida  por  grandes  fuerzas,  la  faltaban  jefes ,  y 
se  la  bizo  entender  que  se  habia  obrado  de  orden  del  rey  en 
castigo  del  levantamiento  contra  Jussuf  ben  Amrú.10 

Los  autores  árabes  que  sirvieron  á  Conde  para  su  historia, 
dicen  que  se  representó  tan  trágico  drama  en  el  año  190  de  k 
hegira,  805  de  Jesucristo,  y  añaden,  que  el  wali  y  su  hijo  so- 
brevivieron poco  á  esta  bárbara  carnicería.  Al  notarlo,  tuvieron 
acaso  presente  que  los  frutos  de  la  venganza  son  amargos  como 
el  cinamomo ,  y  que  el  árbol  que  los  lleva ,  ni  echa  profundas 
raices,  ni  da  sombra  á  muchas  generaciones. 

Qué  parte  tuvieron  el  califa  y  su  hijo  en  esa  horrorosa  ma- 
tanza, se  ignora  generalmente:  es  un  misterio  que  no  han 
aclarado  hasta  ahora  los  historiadores.  Respecto  de  Abderraman, 
se  ha  escrito  que  Amrú  le  comunicó  sus  intentos,  pintándole 
con*  colores  vivos  que  con  venia  escarmentar  á  la  ciudad ,  llena 
de  gentes  soberbias,  inquietas,  duras  é  inflexibles,  siempre 
dispuestas  á  la  rebelión  y  no  obedientes  nunca ,  y  que  el  prin- 
cipe le  aconsejó  que  mirase  bien  lo  que  hacia ,  no  se  hiciera 


9  «algunos  dicen ,  observa  Conde ,  que 
fueron  cinco  mil  los  degollados;  pero  lo 
primero  es  más  cierto.»  Nuestro  crédulo 
Pisa ,  sin  embargo,  acepta  como  más  pro- 
bable lo  segando. 

10  Aben-Adharf,  en  el  pasaje  arriba 
notado,  en  que  supone  tomada  á  Toledo 
por  Amrú ,  escribe :  «  Y  cuando  se  apoderó 
»de  ella ,  edificó  el  alcázar  á  la  puerta  de 
»su  puente-,  fortificándola  con  obra  que  fué 
»s<Slida :  después  pensé  en  dar  muerte  á  los 
«hombres  de  Tolaitola  y  cortar  de  raíz  su 
» maldad,  destruyendo  su  enfermedad  de 
«rebeldía  para  fortificar  la  autoridad  regia, 
»y  se  entregó  á  prepararles  asechanzas  há- 
bilmente. Aparentando  que  iba  á  degollar 
«vacas ,  ordenó  que  fuese  la  entrada  de  las 
«gentes  por  una  puerta  y  su  salida  por  la 
«misma ,  y  ocurrió  que  todo  el  que  entró  y 


»pasó  la  puerta  fué  muerto ,  hasta  cpe.hizo 
«desaparecer  de  sus  xarifes  setecientos.» 
Traducción  del  Sr.  Fernandez  González. 

Indudablemente  esta  relación  está  alte- 
rada ,  tanto  en  el  número  de  los  muertos, 
como  en  los  incidentes  de  la  matanza,  y 
no  debe  admitirse.  Tampoco  creemos  segura 
otra  versión  que  se  lee  en  algunas  historias, 
donde  se  supone  que  uno  de  los  que  debían 
ser  degollados,  escapado  de  manos  de  tos 
ministros  de  Amrú,  comunicó  á  la  ciudad 
lo  que  dentro  del  palacio  del  wali  se  estaba 
ejecutando,  y  puso  en  movimiento  á  sus 
parciales ,  para  tomar  venganza  del  inicuo 
gobernador.  Las  historias  árabes  nada  ha- 
blan de  ésto ,  ni  es  presumible  siquiera,  que 
hallándose  en  Toledo  el  considerable  ejér- 
cito que  acompañaba  al  príncipe ,  hubiera 
quien  se  levantara  contra  los  opresores. 
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aborrecible  á  los  pueblos  sin  necesidad  alguna.11  Prudente  con- 
sejo ,  que  nos  parece  algo  impropio  de  la  corta  edad  y  de  los 
instintos  que  descubría  ya  el  joven  capitán  de  los  cinco  mil  gine- 
tes.  Lo  más  verosímil  es ,  que  no  se  le  diera  conocimiento  pre- 
vio délo  que  iba  á  ejecutarse,  y  que  una  vez  consumado,*  se  com- 
placiese como  buen  musulmán  en  ver  derramada  la  sangre  de 
los  que  el  wali  le  haría  creer  que  eran  sus  mortales  enemigos. 
Á  la  juventud  se  la  persuade  fácilmente,  sabiendo  alhagar  sus 
inclinaciones.  Por  eso,  sin  tomar  ninguna  providencia,  ni 
mostrar  repugnancia  al  sangriento  espectáculo  con  que  se  le 
habia  obsequiado,  siguió  tranquilo  su  marcha  al  dia  siguiente 
de  la  catástrofe. 

Otra  cosa  pensamos  en  cuanto  á  Alhakem ,  que  no  podemos 
figurarnos  dejase  de  tener  alguna  intervención ,  siquiera  faese 
indirecta ,  en  los  sucesos  mencionados.  Desde  que  recibió  las 
cartas  de  los  vecinos  de  Toledo,  anunciándole  la  resolución  que 
habían  tomado  con  el  hijo  de  Amrú ,  le  vemos  más  que  com- 
placiente era  este  su  fiel  servidor,  á  quien  comunica  sin  reserva 
su  pensamiento ;  recompensa  con  un  destino  importante  las  li- 
gerezas del  atolondrado  Jussuf,  y  se  separa  de  un  capitán  expe- 
rimentado y  valiente ,  para  enviarte  á  vejetar  en  el  gobierno  de 
nuestro  pueblo.  Esta  política  revela  la  prevención  que  le  tenia, 
y  da  que. sospechar  si  con  el  nuevo  gobernador  se  pondría  de 
acuerdo  junto  á  Pamplona,  meditando  desde  luego  lo  que  á 
ambos  por  distintos  conceptos  interesaba.  Aunque  ya  se  habia 
deshecho  de  Sus  tíos  Suleyman  y  Abdallah ,  muerto  el  primero 
en  batalla ,  y  sometido  voluntariamente  el  segundo  después  de 
algunos  reveses ,  el  califa  no  debía  mirar  con  buenos  ojos  á  los 
numerosos  parciales  que  contaban  uno  y  otro  en  Tola  i  tola, 
centro  de  sus  conjuraciones.  Conocido  es,  por  otra  parte,  el 
cambio  de  carácter  que  experimentó  por  esta  época.  Las  dos 
horribles  matanzas  que  ordenó  hacer  en  los  arrabales  de  Cór- 
doba, demuestran  que  en  los  últimos  tiempos  recreaban  su 
imaginación  las  escenas  de  sangre;  y  si  agregamos  á  ésto,  que 
la  gente  principal  y  de  ciencia  que  pudo  huir  de  aquella  ciudad, 

11    Coacto ,  en  so  Historia  t  part.  I ,  cap.  XXXUI. 
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se  refugió  en  la  nuestra  y  su  tierra ,  como  refieren  las  historias, 
alzaremos  ya  una  punta  del  velo  que  encubre  los  aconteci- 
mientos algo  inexplicables  de  este  reinado. 

El  que  le  siguió  también  puso  en  movimiento  á  Toledo, 
como  venía  en  costumbre ,  pero  no  al  principio ,  sino  después 
de  algunos  años.  Abderraman  II,  llamado  entre  sus  gentes  Altmi- 
dhafar ,  el  vencedor  feliz,  por  los  triunfos  que  habia  conseguido 
en  vida  de  su  padre,  muerto  éste  á  cuatro  dias  por  andar  de 
la  luna  Dylhagia  del  206  de  la  hegira,  ó  25  de  Mayo  del  822  de 
la  era  cristiana,  ocupó  en  el  mismo  dia  el  trono  vacante»  Por 
el  pronto,  nuestra  ciudad  reconoció  al  nuevo  soberano  ommia- 
da  sin  oposición,  y  le  juró  constante  obediencia.  Las  buenas 
prendas  que  dicen  le  adornaban ,  le  hacían  acreedor  á  que 
nunca  se  la  negase;  mas  corriendo  el  tiempo,  no  habia  de  fal- 
tar algún  ambicioso,  que  precipitase  otra  vez  á  los  toledanos  en 
k  espinosa  senda  de  las  revueltas  y  las  insurrecciones.  Seis 
anos  contados  desde  que  Abderraman  empezó  á  regir  el  cetro 
árabe  de  España ,  se  presentó  oportunidad  para  que  asi  se  veri- 
fícase. 

La  población  de  Toledo  por  entonces  era  grande ,  según  las 
crónicas  musulmanas ,  y  dentro  de  eHa  habia  muchos  cristia- 
nos y  judíos  muy  ricos,  gentes  sometidas  y  enemigas  délos 
muslimes  que  las  mandaban,  por  cuya  razón  se  holgaban 
mucho  del  mal  del  Estado ,  y  aún  con  propio  daño  suscitaban 
Qntre  sí  frecuentes  desavenencias.  Desempeñaba  además  el  cargo 
de  wali  Aben  Mafot  ben  Ibrahim ,  el  cual  por  deber  tuvo  que 
exigir  á  los  comerciantes  y  hombres  de  fortuna ,  lo  mismo  que  á 
los  hebreos  y  mozárabes ,  los  tributos  con  que  el  califa  recargó  á 
los  pueblos ,  para  dar  pábulo  á  sus  liberalidades ,  y  poder  sos* 
tener  la  guerra  en  sus  dominios.  La  exacción  debió  llevarse 
á  cabo  con  algún  rigor,  quizás  con  desigualdades  é  injusticias, 
y  ésto  descargó  sobre  Mafot  la  temible  enemistad  de  un  jo- 
ven toledano  acaudalado,  á  quien  llamaban  Hixem  el  Atikí  y 
por  hazañoso  renombre  Ad-darreb ,  el  golpeador.11  Con  sus  ri- 

14    Título  que  asegura  Adharí  se  le  dtó,     «Tolaitola  6  hizo  bajar  su  gente  á  la  llana* 
«porque  cuando  quemé  Uuem  la  ciudad  de    »ra,  teca*  ana  retenes  y  entré  entonces 
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qaezas,  que  prodigó  sin  medida,  este  joven  ganóse  á  los  des- 
contentos, formó  nn  partido  de  acción,  compuesto  en  su  mayo- 
ría del  populacho ,  y  sobornó  á  los  berberíes  que  daban  la 
guardia  en  el  alcázar,  teniéndolo  todo  preparado  para  cuando 
se  acercase  ocasión  oportuna.  £1  esperaba  sin  impaciencia  que 
sonase  la  hora  de  su  proyectada  venganza  contra  el  gobernador; 
pero  la  gente  pagada  se  cansó  de  aguardar ,  y  anticipó  el  rom- 
pimiento. 

Reunidos  muchos  de  los  sediciosos  en  el  alcana  ó  mercado 
público ,  como  acertasen  á  soltar  algún  grito  suversivo ,  y  en 
ademan  hostil  descubriesen  sus  intenciones ,  los  ministros  del 
wali  prendieron  á  uno  de  ellos;  causó  la  prisión  algún  ruido; 
acudieron  pronto  los  compañeros  del  preso  á  rescatarle;  llovie- 
ron piedras  sobre  los  que  le  llevaban ,  y  mal  heridos  fueron  á 
ampararse  en  el  alcázar,  donde  los  berberiscos  que  le  custodia- 
ban, huyendo  con  fingido  pavor,  dejaron  que  la  multitud 
amotinada  penetrara  en  tropel,  y  asesinara  á  los  oficiales  y 
guardias  fieles  que  quisieron  oponerse  á  sus  violencias.  La  ciu- 
dad ,  esclama  á  seguida  un  escritor  árabe ,  manifestó  alegrarse 
de  ver  arrastrados  por  la  plebe  los  ministros  de  su  opresión. 
Buena  maña  sin  duda  se  había  dado  el  Aükí,  para  hacérsela 
comprender  previamente. 

Por  fortuna  Aben  Mafot  se  hallaba  en  el  campo,  y  pudo 
salvar  la  vida,  retirándose  á  Cslat-Rahba  (Calatrava),  desde 
donde  avisó  al  rey  lo  sucedido.  Éste ,  que  por  la  conjuración  de 
Mérida,  sofocada  á  duras  penas  en  el  mismo  año  (828),  sabia 
lo  peligrosos  que  eran  semejantes  levantamientos,  no  se  dur- 
mió un  instante,  y  mandó  á  su  hijo  Omeya  coa  parte  de  la  ca- 
ballería de  su  guardia  á  unirse  al  wali  ofendido,  para  que  los 
dos  sqetaran  á  los  insurrectos. 

Toledo  entre,  tanto  se  preparaba  á  su  vez  para  toda  resis- 
tencia. Hixem,  nombrado  caudillo  de  aquellos,  había  logrado 


»(estó  caudillo)  en  Cortoba,  y  empezó*  á  con  el  califa;  ¡mes  á  su  familia  había  debido 

'trabajar  coa  loa  herreros,  golpeando  con  el  en  la  juventud  el  comer  el  agrio  pan  del 

«escoplo  por  salario ;  por  lo  cual  fué  cono-  destierro ,  ganado  con  el  sudor  de  su  frente, 

ncido  por  Ad-darreb.»  Es.  decir  que  Hixejn  y  era  natural  ae  aprovechase  de  cualquier 

no  necesitaba  haberse  indispuesto  con  el  favorable  coyuntura  que  se  le  presentara» 

wali  de  nuestra  ciudad,  para  estar  resentido  para  nrosirar  manejes  ¿dios. 
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persuadir  á  la  ciudad  que  la  convenia  defenderse,  y  repartidas 
armas  á  los  mejor  dispuestos  y  más  osados,  ordenadas  las  ban- 
deras, que  distribuyó  entre  los  que  se  distinguían  por  su  valor 
ó  su  popularidad,  y  encargando  el  sosten  de  la  plaza  á  los  bi- 
sónos y  ancianos,  partió  con  sus  escuadrones  contra  Aben  Mafot 
y  el  hijo  del  califa.  Por  el  camino  fué  levantando  las  comarcas 
que  recorría ,  y  engrosando  sus  filas  con  nuevas  fuerzas.  Al 
fin  dio  vista  á  la  hueste  contraria ,  peleó  con  ella ,  y  la  venció 
en  repetidos  combates ,  lo  que  aumentó  su  orgullo ,  inspirando 
á  los  sediciosos  grandes  esperanzas. 

Abderraman  sabe  los  contratiempos  experimentados  por  los 
suyos,  y  dispone  que  Abdelrúf  ben  Abdelsalem  el Dilhethí,  que 
dejó  por  gobernador  de  Mérída  cuando  sometió  ¿  esta  ciudad, 
se  corra  hacia  la  nuestra,  para  tranquilizar  sus  aldeas  é  in- 
corporarse luego  con  las  tropas  unidas  de  Omeya  y  Aben  Mafot. 
Tres  años  pasan,  sin  embargo,  y  ninguna  ventaja  considerable 
alcanzan  los  tres  ejércitos  sobre  los  rebeldes  de  Toledo.  El 
príncipe,  fatigado  ya  de  su  empresa,  hace  un  esfuerzo  supre- 
mo, y  los  arma  una  celada  á  orillas  del  rio  Alberche ,  donde 
son  degollados  muchos,  cuyas  cabezas,  dice  Aben-Adharí, 
fueron  reunidas  en  montón  delante  de  Meysaráh ,  y  cuando  las 
vio  se  llenó  de  terror  y  le  entró  el  arrepentimiento ,  lo  que  le 
causó  ¿  poco  la  muerte.  Los  que  se  libraron  de  la  espada  de 
los  vencedores  buscaron  dentro  de  nuestras  murallas  seguro 
abrigo,  para  continuar  en  su  desobediencia,  y  más  adelante  en 
los  campos  de  Maghazul  son  de  nuevo  vencidos  por  el  Dilhethí, 
que  merma  su  poder  en  reñida  batalla. 

No  por  ésto  Toledo  reconoce  al  califa.  Aunque  se  talen  sus 
campos ,  se  incendien  sus  bosques ,  y  se  conviertan  en  ruinas  y 
escombros  los  monumentos  de  la  Vega  y  los  aduares  de  las 
cercanías ,  Hixem ,  que  es  hombre  de  genio,  y  tiene  un  corazón 
de  bronce,  y  cuenta  con  un  brazo  de  el  temple  del  acero  da- 
masquino, mantiene  todavía  sobre  sus  robustos  hombros  el 
pequeño  reino  que  se  ha  amasado  á  orillas  del  Tajo,  y  cobra 
con  creces  á  sus  enemigos  las  ventajas  obtenidas,  sorpren- 
diéndoles súbitamente  en  sus  propias  tiendas ,  y  robándoles  el 
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sustento  que  con  frecuencia  necesita  para  sus  subditos  apurados. 

Un  suceso ,  que  no  sabemos  si  él  le  prepararía ,  vino  á  pro- 
pósito á  prolongar  su  usurpación.  Poco  guarnecida  la  ciudad  de 
Marida,  y  ausente  Abdelrúf  que  la  mandaba,  Mohammed  Abdel- 
gebir,  antiguo  wazir  de  Albakem ,  destituido  por  Abderraman, 
se  introdujo  otra  vez  en  ella  con  los  malhechores  y  bandidos  que 
capitaneaba  en  las  tierras  de  Portugal  desde  que  habia  sido 
arrojado  de  aquel  gobierno ,  y  no  hubo  tesoro  que  respetara ,  ni 
exceso  que  no  cometiera.  El  mismo  califa ,  con  cuarenta  mil 
hombres  y  ciento  veinte  banderas,  entre  las  cuales  se  divisaban 
las  destinadas  á  perseguir  á  los  toledanos ,  se  puso  al  frente  de 
la  plaza,  minó  sus  torres,  abrió  brechas,  y  alcanzó  á  imponer 
de  tal  forma  á  los  sitiados ,  que  fugándose  Mohammed  y  sus 
cómplices,  se  le  entregó  la  ciudad  á  discreción  prontamente. 

Mientras  ésto  acontecía ,  continuaba  el  sitio  de  Toledo ,  que 
llevaba  de  duración  próximamente  ocho  años  desde  el  alza- 
miento de  Hixem  el  Atikí  en  828.  Abderraman  formó  empeño 
decidido  en  someter  al  pueblo  rebelde ,  que  era  ya  un  baldón 
para  su  reinado,  y  una  circunstancia  imprevista  le  ofreció  el 
medio  de  llenar  sin  riesgo  sus  deseos.  Ben  Al-moháchir  ó  Aben- 
Muhagir,  como  le  llaman  otros,  uno  de  los  sublevados,  dis- 
gustado con  su  jefe,  se  desertó  un  dia  de  la  población,  y 
marchó  á  Calatrava ,  donde  reunió  á  los  alcaides  de  las  forta- 
lezas fieles,  y  con  ellos  y  sus  tropas  se  vino  hasta  las  puertas 
de  Tolaitola  á  hacer  la  guerra  á  los  que  fueron  antes  sus  com- 
pañeros, cortándoles  los  víveres  y  estorbándoles  la  salida.  Ésta 
fué  la  más  poderosa  causa  para  entrarla;  pues  cuando  Ab- 
de-1- Wahed  Al-Iscandrení  ó  el  de  Alejandría ,  mandado  por  el 
califa  después  de  la  toma  de  Mérida,  llegó  al  pié  de  nuestros 
muros,  halló  á  los  habitantes  extenuados  por  el  hambre  y  las 
privaciones.  A  poco  acudió  en  persona  Abderraman  con  toda  su 
hueste,  asaltó  aquellos,  y  en  836  redujo  la  ciudad  á  la  autori- 
dad legítima,  que  por  tan  largo  tiempo  habia  desconocido. 

Otros  dicen  que  la  recobró  Al-Walid  ben  Alhakem,  hermano 
del  rey ,  y  que  la  entró  por  asalto  en  la  luna  Recheb  del  año  222 
de  la  hegira,  que  corresponde  al  mes  de  Junio  del  837  de  Je- 
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sucristo.  También  se  escribe,  que  «1  cabo  no  fué  tomada  á 
faena  de  armas ,  sino  que  se  rindió  en  838 ,  falta  de  alimentos 
y  después  de  haber  caído  Hixem  en  manos  de  Abdelrúf ,  que  le 
hizo  cortar  en  el  momento  la  cabeza  y  la  colgó  de  un  garfio 
sobre  la  puerta  del  campo  ó  Bah-Sahrá ,  para  escarmiento  de 
traidores  y  revoltosos.18  Tanta  variedad  de  opiniones  existe 
acerca  de  este  suceso  importante ,  que  en  Córdoba  fué  celebrado 
con  mucha  alegría  y  festejos  extraordinarios.  Prescindiendo  de 
las  fechas  en  que  puede  haber  algún  error,  parece ,  no  obstante, 
lo  cierto  que  Abderraman  se  posesionó  de  Toledo ,  si  bien  le 
hubieron  de  ayudar  en  la  empresa,  tanto  su  hermano,  cuanto 
el  wali  de  Mérida  y  también  Aben  Mafot ,  cuyos  servicios  re* 
compensó  liberalmente ,  nombrando  ¿  aquél  gobernador  de 
nuestra  ciudad,  y  á  éste  wazir  de  su  mexuar  ó  consejo  de 
estado. 

Luego  que  terminó  la  conquista ,  publicó  el  califa  un  indulto 
general  para  todos  los  ciudadanos;  dio  seguridades  de  todo 
género  á  los  que  estaban  fuera ,  á  fin  de  que  volvieran  sin  te* 
mor  á  sus  hogares ;  mandó  reparar  los  muros  destrozados  du- 
rante el  sitio;  restauró  el  Alcázar  que  Amrü  había  edificado  en 
tiempo  de  Alhakem  cerca  de  la  puerta  del  puente ;  estableció 
buena  policía  en  la  ciudad ,  y  separó  los  cuarteles  por  medio 
de  puertas,  para  mayor  seguridad  de  los  vecinos.  Con  tan  dis- 
cretas providencias  se  ganó  el  cariño  de  éstos ,  restañando  de 
paso  las  llagas  que  habia  abierto  una  insurrección  popular, 
triunfante  por  tantos  años.14  De  esta  manera  generosa  pagó  los 


1 3  Adopta  la  primera  expl  Lcacion  A  ben- 
Adharf,  apuntando  la  segunda,  y  de  !a 
tercera  es  partidario  Conde  en  su  citada 
Historia,  donde  por  medio  de  una  nota 
advierte,  que  Bab-Sahrá  se  llama  ahora 
Bisagra,  depravada  la  voz   arábiga  bab, 

Euerta ,  y  ia  latina  ñera ,  que  fué  su  nom- 
re  antiguo ;  pero  en  esta  etimología  se  nos 
antoja  que  anda  tan  desorientado ,  como  los 
que  aseguran  que  le  viene  el  nombre  á 
aquella  puerta  del  Sacra  Ceris,  Ululo  con 
que  dicen  era  conocido  el  territorio  de  la 
Sagra  por  su  abundancia  de  trigo,  y  los 

2ue  le  creen  derivado  de  Bab,  puerta,  y 
'haera,  color  bermejo,  por  la  tierra  roja 
6  aleahem,  que  se  descubre  hacia  la  parte 


del  istmo  en  Toledo.  Nosotros,  después  de 
haber  consultado  á  algún  orientalista  ios1 
truido ,  hemos  adoptado  la  acepción  que 
contiene  el  texto,  como  la  más  segure  y 
corriente. 

14  Los  autores  citados  en  la  nota  ante* 
ríor,  y  AUmaccarf ,  que  llama  torre  de  de- 
fensa al  que  éstos  titulan  palacio  de  Amrü, 
y  afirma  que  fué  destruida  por  mandato  de 
Alhakem.  Exponemos  aquí  con  gusto  la  po- 
lítica reparadora  de  Abderraman  II ,  para 
que  puedan  hacerse  comparaciones  con  la 
que  siguió  después  de  estos  sucesos  en  otras 
ciudades,  principalmente  en  Córdoba,  donde 
por  su  tiempo  se  emprendió  una  larga  serie 
de  persecuciones  contra  los  cristianos,  y  se 
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agravios  que  se  le  infirieron ,  y  se  hizo  amar  de  los  mismos  que 
poco  antes  le  aborrecían  de  muerte ;  por  lo  que  no  volvieron  á 
rebelársele,  ni  á  inquietarle  en  los  postreros  años  de  su  vida. 

Muerto  Abderraman  II,  heredó  la  corona  su  hijo  Muham- 
mad  I  por  la  luna  Safar  del  238  dte  la  hegira ,  ó  sea  en  el  mes 
de  Setiembre  del  852  de  la  Redención.  Muza  el  Jedaí,  godo  de 
origen  y  cristiano  renegado,  que  habia  abrazado  el  islamismo, 
ingrato  á  los  beneficios  que  recibió  del  califa  difunto,  se  alzó 
contra  su  sucesor  casi  desde  el  momento  en  que  fué  procla- 
mado ;  y  aquí  comienzan  otra  vez  las  agitaciones  y  los  distur- 
bios en  Toledo. 

Esta  plaza  con  las  de  Zaragoza,  Tudela  y  Huesca  se  declaró 
independiente.  La  causa  de  ello  aseguran  que  fué  el  haber  sido 
depuestos  el  renegado  y  su  hijo  Lobia  ó  Lupo ,  que  desempe- 
ñaban respectivamente  los  gobiernos  de  Cesaraugusta  y  Tolai- 
tola,  á  consecuencia  de  cierta  derrota,  que  los  muslimes  al 
mando  del  primero  sufrieron  en  Hins  Albeyda ,  y  la  cual  se 
atribuyó  á  que  recibieron  dones  de  los  rumies,  con  quienes  se 
les  suponía  en  viles  tratos.  Mohammad  dio  crédito  á  las  insi- 
dias de  los  enemigos  personales  de  Muza,  que  así  le  infamaron 
para  perderle ,  y  tuvo  que  lamentar  después  su  extraviada  con- 
descendencia. 

Lobia,  que  como  hemos  dicho,  era  wali  de  nuestra  ciudad 
cuando  perdió  la  gracia  de  su  soberano,  le  amenazó  desde  este 
punto  con  una  defensa  bien  combinada.  Sabiendo  que  el  ejér- 
cito leal  en  gran  número  se  aprestaba  á  combatirle ,  hizo  alianza 
con  Ordoño  I  de  Asturias,  y  recibidos  de  este  monarca  auxi- 
lios de  tropas  y  dinero ,  fortificó  mucho  la  población ,  prepa- 
rándose á  sostenerla  contra  cualquier  tentativa  de  ataque.  Lle- 
gada la  noticia  de  tales  aprestos  é  intenciones  á  Mrihammad, 
que  no  estaba  muy  lejos  de  nuestros  muros,  comprendiendo 
que  la  fortaleza  de  éstos  le  impediría  penetrar  dentro  con  faci- 
lidad, y  deseando  lograr  su  objeto  de  una  manera  extraña, 

derramó  varias  veces  la  sangre  de  los  mar-  mozárabes,  como  indica  Conde,  no  consta 

tires  en  los  cadalsos  y  las  cárceles.  Aunque  que  éstos  fueran  maltratados  ni  perseguidos 

en  1a  sublevación  de  Toledo ,  que  provocó  y  cíe  una  manera  especial ,  antes  ni  después 

sostuvo  el  Ad-darreb ,  intervinieron  algunos  de  la  conquista» 
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escondió  parte  de  so  hueste  en  un  espeso  y  frondoso  bosque 
cerca  del  Wáda-Selet  (Guadacelete),  y  con  unos  cuantos  caba- 
llos pareció  en  las  vegas  de  Toledo ,  aparentando  recelos  y  te- 
mores, sin  plantar  sitio,  ni  fijar  sus  tiendas  resueltamente. 

Al  verle  el  rebelde  wali,  lleno  de  gozo,  creyó  el  caso  pro- 
picio, y  salió  con  sus  gentes  y  auxiliares  á  darle  la  cara; 
pero  el  precavido  califa  no  empeñó  ningún  lance  formal ,  le  en- 
tretuvo con  ligeras  escaramuzas,  y  retirándose  poco  á  poco,  le 
fuá  llevando  hacia  un  valle ,  en  donde  tenia  la  emboscada  de 
los  suyos ,  que  súbitamente  parecieron,  comandados  por  Haiem 
ben  Abdelaziz ,  y  envolviéndole  á  él  y  su  ejército  por  todos 
costados,  hicieron  en  ellos  la  más  atroz  carnicería.  Los  de 
Muhammad  herían  de  corte  con  las  espadas  y  hundían  las  lan- 
zas en  las  turbas,  dicen  las  crónicas  árabes,  refiriendo  que 
cortaron  las  cabezas  de  los  que  hallaron  en  el  lugar  de  la  re- 
friega y  sus  alrededores ,  y  colocadas  unas  sobre  otras,  forma- 
ron una  montaña  sobre  la  cual  subieron  los  muslimes  á  glori- 
ficar á  Dios  único,  y  darle  gracias  por  la  victoria.  Grande  y  no 
esperada  había  sido  ésta :  ocho  mil  cristianos  y  siete  mil  sar- 
racenos, cuyo  número  hacen  subir  algunos  á  veinte  mil,  había 
perdido  muertos  en  el  combate  el  imprudente  Lupo;  y  no  nos 
maravilla,  por  tanto,  el  entusiasmo  con  que  los  historiadores 
describen  su  derrota.15  El  mismo  califa  remitió  muchas  de  las 
cabezas  cortadas  á  Córdoba ,  á  las  costas  de  Andalucía  y  al 
África,  para  que  en  todas  partes  se  solemnizase  su  buena 
fortuna. 

Concluida  tan  sangrienta  jornada,  Muhammad  se  dirigió 
confiado  y  orgulloso  sobre  Toledo ,  á  donde  acudieron  á  refu- 
giarse los  que  habían  podido  salvar  la  vida ;  y  aunque  ofreció 


15  Hay,  sin  embargo,  divergencia  nota- 
ble entre  éstos  respecio  de  la  importancia 
que  la  atribuyen.  Conde ,  á  quien  seguimos 
en  el  particular,  escribe,  según  ya  se  ha 
leido ,  que  perecieron  en  la  emboscada  siete 
mil  árabes  y  ocho  mil  cristianos ,  que  serían 
probablemente  los  que  envió  Ordofio ,  y  los 
mozárabes  toledanos  que  lomaran  parte  en 
el  movimiento.  Adharf  afirma  que  llegó  el 
número  de  los  que  se  perdieron  en  este 
ataque  á  veinte  mil ,  sin  expresar  de  qué 


religión  eran ;  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  no  dice  á  cuánto  ascendió  la  pérdida 
total  de  unos  y  otros,  se  contenta  con  refe- 
rir, que  de  Chrtslianis  usque  ad  XII  mxUia 
perierunt.  Es,  pues.,  el  menos  exagerado 
el  cálculo  de  Conde ,  y  á  él ,  por  lo  tanto, 
nos  atenemos,  no  porque  le  tengamos  por 
más  cierto,  sino  porque  en  estas  cosas 
siempre  nos  inclinamos  á  la  cifra  menor 
instintivamente ,  temiendo  incurrir  en  algún 
exceso. 
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perdonarlos  si  le  entregaban  la  plaza  sin  condiciones,  no  qui- 
sieron rendirse ,  y  se  vio  precisado  á  encargar  el  cerco  á  su 
hijo  Almondhir,  que  hacia  entonces  sus  primeros  ensayos  en  la 
carrera  de  las  armas ,  bajo  la  dirección  de  los  experimentados  y 
diestros  generales  Aben  Abdelaziz,  ya  referido,  y  Abdelmelek 
ben  Abdallah  Abu  Merúan.  Él  con  alguna  gente  partió  para 
Córdoba,  á  saborear  las  demostraciones  ¡de  regocijo  que  la 
corte  le  tenia  preparadas ,  como  ovación  merecida  por  el  sin- 
gular triunfo  alcanzado  en  Guadacelete. 

Gomo  medio  de  cortar  á  los  sitiados  las  subsistencias  y  los 
socorros  que  recibían  de  otros  puntos,  los  sitiadores  empren- 
dieron un  sistema  sostenido  de  talas ,  destruyendo  alternativa- 
mente las  mieses  y  los  frutos  de  los  campos  y  viñedos ,  y  pobla- 
ron á  Calatrava ,  Zurita  y  Tala  vera  de  refuerzos  numerosos, 
para  que  les  ayudasen  en  caso  de  apuro ,  y  á  la  vez  hicieran  de 
continuo  incursiones  en  los  confines  de  Tolaitola.  A  la  desespe- 
rada los  habitantes  de  ésta  salieron  un  día  hacia  Talavera ,  ar- 
rollando cuanto  se  íes  oponía  en  el  camino ;  pero  violes  avanzar 
tranquilo  su  alcaide  Masud  ben  Abdallah  el  Ariz,  que  con  fuerzas 
respetables  los  esperaba  detrás  de  unos  bosques ,  é  instantá- 
neamente cayó  sobre  ellos ,  los  acuchilló ,  cogió  muchos  cauti- 
vos y  envió  á  Córdoba  setecientas  cabezas  de  los  muertos. 

No  por  este  desastre  los  toledanos  cejaron  en  su  empresa. 
Vueltos  á  la  ciudad  los  que  pudieron  librarse  de  la  muerte ,  se 
rehicieron  y  cobraron  aliento  para  resistir  el  cerco  que  Almon- 
dhir les  sostenía.  El  número  de  los  defensores  era  ya  escaso,  y 
su  pujanza  estaba  bastante  quebrantada ,  merced  á  los  encuen- 
tros parciales  y  las  desgracias  que  antes  habían  sufrido.  No  al- 
canzó, sin  embargo,  el  príncipe  lo  que  pretendía,  y  su  padre 
desesperado  vino  á  ponerse  al  frente  del  ejército  con  el  firme 
propósito  de  tomar  en  breve  á  la  población  rebelada.  Luego 
que  la  dio  vista,  dispuso  que  de  noche  y  por  sitio  que  no  se 
apercibieran  los  cercados ,  se  minase  el  puente ;  después  se  pre- 
sentó, provocándoles  y  amenazando  apoderarse  de  éste,  y  acu- 
diendo aquellos  á  defenderle,  cuando  se   hallaban  sobre  él 

agrupados,  se  hundió,  ahogándose  en  el  rio  hasta  el  último  de 

36 
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ellos,  «y  fué  ésto,  concluye  un  historiador  refiriéndolo,  de  lo 
más  grande  que  Dios  hiciera  con  los  mismos.  *lf 

Á  vista  de  los  resultados  que  habia  dado  el  fatal  artificio  de 
los  sitiadores ,  los  vecinos  pacíficos  cansados  de  las  vejaciones 
que  sufrían ,  y  los  pobres  labradores  afligidos  de  ver  destruidas 
todos  los  años  sus  casas  de  campo ,  sus  viñas  y  sus  huertos,  por 
la  obstinación  de  los  sediciosos  que  en  su  mayor  parte  eran, 
según  las  historias  árabes,  malos  muslimes,  mozárabes  y  ja- 
dios  ,  estipularon  de  secreto  entregar  la  ¡daza  y  asesinar  á  los 
caudillos  de  la  rebelión ,  si  se  les  perdonaba ;  lo  que  les  fué 
admitido ,  y  antes  de  espirar  el  plazo  que  se  les  concedió  al 
efecto ,  cumplieron  su  palabra ,  abriendo  las  puertas  de  Toledo 
á  Muhammad,  el  cual  la  ocupó  en  el  año  245  de  la  hegira,  859 
de  la  era  cristiana ,  sin  que  tuviera  el  placer  de  apoderarse  de 
Lobia ,  ó  de  encontrar  su  cabeza  entre  las  de  los  otros  jefes  que 
le  presentaron ,  porque  logró  huir  á  tiempo ,  y  fué  á  refugiarse 
en  la  corte  de  Ordoño,  á  quien  tenia  jurada  amistad  eterna 
desde  que  este  monarca  derrotó  á  su  padre  en  el  monte  Laturce, 
cerca  de  Glavijo.  Con  todo,  contento  el  califa  nombró  otros 
wazires  y  cadíes  en  la  ciudad ,  así  para  los  musulmanes ,  como 
para  los  cristianos,  y  la  dotó  de  nuevos  ordenamientos  y  más 
rigorosa  policía,  á  fin  de  que  la  demasiada  blandura  por 
parte  del  gobierno,  no  les  hiciera  insolentes  y  altaneros  en  lo 
sucesivo. 

No  conocía  en  donde  estaba  la  raíz  del  cáncer  que  quería 
extirpar,  y  con  ésto  no  hizo  más  que  paliar  la  enfermedad  por 
algunos  años*  Guando  hubieron  trascurrido  unos  pocos ,  el  870, 
en  medio  de  la  singular  satisfacción  que  proporcionó  á  Mubam*- 
mad  la  trágica  muerte  de  Muza  en  Zaragoza ,  donde  se  figuraba 
ser  el  tercer  rey  de  España,  estalló  otra  sublevación  en  la 
siempre  inquieta  ciudad  del  Tajo.  Ya  se  habia  repuesto  de  sus 


16  Conde  afirma  que  en  un  combate, 
que  dio  á  los  toledanos  Almondhir,  se  des- 
truyó el  puente,  con  gran  matanza  de  los  que 
en  él  estaban ;  pero  Adharí  se  lo  atribuye  al 
mismo  califa ,  y  de  esta  opinión  es  también 
el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  en  su  Histo- 
ria se  expresa  así:  Sequenti  anno  rexper- 


tonalüer  super  Toletum  exerátum  congre- 
gavü  J  et  eam  ob$idens  pontem  precipitatit, 
et  multi  de  civibu$,quipoñtimuscenierant 
defemuri  cum  ponlisprcBcipüio  corruerunt, 
quo  fuit  populus  Toletanui  taUM  animo 
consternatus.  Nosotros  con  estas  dos  autori- 
dades seguimos  el  último  parecer. 
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anteriores  reveses,  y  se  encontraba  mal  avenida  con  las  dul- 
zuras de  la  paz.  Abu  Abdallah,  hijo  de  Lupo,  sugeto  de  gran 
valor  y  mucha  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  trayendo 
á  su  partido  á  los  mozárabes,  que  secundaban  sus  intentos, 
promovió  un  alboroto  y  se  alzó  con  el  gobierno  de  la  población, 
desde  la  cual  se  preparaba  á  vengar  el  fin  desastroso  de  su 
abuelo.  Si  se  le  da  tiempo  para  formar  un  ejército  y  convocar 
á  los  partidarios  de  su  familia ,  quizás  hubiera  conseguido  al- 
guna cosa ;  pero  el  califa,  apenas  supo  el  movimiento  de  Toledo, 
mandó  juntar  las  tropas  de  Andalucía,  y  con  la  caballería  de  su 
guardia  se  dirigió  á  nuestra  tierra,  en  donde  un  suceso  no  pen- 
sado le  proporcionó  una  pronta  y  fácil  victoria. 

Receloso  Abu  Abdallah  de  los  mismos  que  le  seguían ,  no 
queriendo  aventurar  su  persona  dentro  de  los  muros ,  al  saber 
lo  bien  preparado  que  venía  el  rey ,  con  pretexto  de  un  reco- 
nocimiento se  salió  al  campo ,  y  desde  seguro  despachó  algunos 
caballeros  á  que  aconsejasen  á  los  sostenedores  de  la  insur- 
rección que  volviesen  á  la  obediencia  del  califa ,  pues  no  tenían 
fuerzas  ni  disposición  para  resistirle.  Por  poco  el  populacho 
enfurecido,  viéndose  tan  inicuamente  burlado,  no  despedaza  á 
los  mensajeros :  fué  necesario  que  intervinieran  los  principales 
ciudadanos,  para  que  aquél  se  calmara ,  y  de  común  acuerdo  se 
resolvió  implorar  la  gracia  del  sitiador,  que  la  otorgó,  perdo- 
nando generosamente  á  todos.  Entró  entonces  Muhammad  en 
la  ciudad ,  sin  que  le  costara  nada  este  triunfo. 

Muchos  capitanes ,  entre  quienes  figuraba  el  príncipe  Mus- 
lama  Abu  Safd ,  wali  de  Sidonia ,  aconsejaron  al  soberano  que 
destruyese  nuestros  muros  y  torreones ,  por  quitar  en  adelante 
la  ocasión  y  confianza  que  estas  fortalezas  daban  á  los  soberbios 
toledanos:  Hixem  Abulwalid,  Alasbag  Abulcasim  y  Abderra- 
man  Abulmotaraf,  hijos  también  de  Abdallah ,  con  otros  caudillos 
fueron  de  parecer  contrario;  no  quiso  Dios,  dicen  las  historias 
traducidas  por  Conde,  que  el  buen  consejo  de  los  primeros 
fuera  oido,  y  el  de  los  segundos  prevaleció  al  fin  en  el  ánimo 
del  monarca.  Detúvose  éste  algunos  días  después  en  Toledo; 
tomó  rehenes;  impuso  á  los  habitantes  el  alexor,  que  era  una 
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contribución  anual  sobre  la  tercera  parle  del  diezmo ,  en  expia- 
ción de  sus  faltas  anteriores ;  dividió  el  gobierno  de  la  ciudad 
y  su  comarca  con  limites  convencionales  entre  Mutarrif  ó  Mo- 
tarref  ben  Abderraman  y  Tarixa  ó  Teréxah  ben  Mesauyah, 
para  contentar  á  los  que  se  decidían  por  estos  dos  sugetos;  or- 
denó algunas  otras  cosas,  y  partió  incontinenti  á  Córdoba, 
donde  fué  recibido  con  grandes  extremos  de  alegría. 

Al  poco  tiempo  hubo  algunos  ligeros  disturbios  en  nuestra 
ciudad ,  mas  no  ya  en  el  sentido  que  antes,  sino  con  motivo  del 
doble  waliato  de  que  la  había  dotado  el  califa.  Los  dos  gober- 
nadores no  se  llevaban  bien ,  tenian  celos  entre  si ,  y  conspira- 
ban á  la  descubierta  el  uno  contra  el  otro,  queriendo  cada  cuál 
quedar  solo  en  el  mando.  El  pueblo  tomó  alguna  parte  activa 
en  estas  rivalidades ,  y  no  sabemos  cómo ,  al  cabo  los  del  par- 
tido de  Teréxah  lograron  que  se  le  nombrara  wali  único ,  y 
que  Motarref  fuera  prostergado.17  Muhammad  enmendó  así  el 
yerro  que  habia  cometido  al  principio ,  y  sofocó  en  su  germen 
la  que  le  hubiera  sido  acaso  prolífica  semilla  de  disgustos  y  sin- 
sabores. 

Después  de  ésto ,  cuando  se  acercaba  la  conclusión  del  rei- 
nado que  nos  ocupa,  una  rebelión  imponente  puso  en  peligro  la 
integridad  del  imperio  muslímico  en  España.  Un  hombre  oscuro 
y  de  bajo  nacimiento ,  de  la  comarca  de  Raya ,  llamado  Ornar 
ben  Hafs,  y  conocido  generalmente  por  Aben  Hafsún  ben  Giafar 
ben  Arius ,  desde  un  miserable  taller  de  Ronda ,  donde  se  ga- 
naba la  vida  á  fuerza  del  trabajo  más  penoso ,  desesperado  y 
reñido  con  su  mala  suerte ,  salió  al  campo  con  otros  compañe- 
ros, á  quienes  por  su  valor  acaudillaba;  se  hizo  salteador  de  ca- 
minos ,  y  viendo  la*  buena  fortuna  de  sus  primeras  expediciones, 
se  arrojó  á  invadir  algunas  ciudades ,  y  se  declaró  en  ellas  con 
los  suyos  señor  independiente.  Arroyos  de  sangre  y  montones 
de  cadáveres  costó  desengañar  á  este  bandido ;  pero  al  fin  en 
el  valle  Aybar  ó  Eibar ,  junto  á  un  lugarcillo  nominado  Larum- 

17    Adoptamos  en  este  punto  la  traduc-  preferido  á  Motarref  d  Mutarrif,  y  vencidos 

cion  de  Aben-Adharí  del  Sr.  Gayan  eos,  que  ios  partidarios  de  la  preferencia  (fe  Teréxah 

se  separa  completamente  de  la  del  Sr.  Fer-  6  Tarixa  ben  Mesuyah ,  como  él  escribe,  pues 

nandez  González,  en  la  cual  se  supone  su  ortografía  también  difiere  de  la  de  aquél. 
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be,  sin  que  le  valieran  los  ejércitos  del  rey  cristiano  García 
íniguez ,  pagó  con  la  vida  en  882  las  deudas  que  contrajo  con 
su  soberano.  Habíanle  combatido  en  esta  ocasión,  como  en  otras 
anteriores ,  entre  diferentes  banderas  musulmanas ,  algunas  que 
se  sacaron  de  Toledo,  donde  se  ordenó  la  hueste  vencedora  en 
Aybar,  y  ésto  nos  trajo  á  poco  muy  serias  desazones. 

Cuatro  años  después  de  la  derrota  del  artesano  de  Ronda, 
acabados  los  dias  de  Mubammad ,  subió  al  trono  de  los  califas 
cordobeses  Almondhir,  declarado  alhadí  ó  futuro  sucesor  á  la 
corona  en  vida  de  su  padre.  Galeb ,  hijo  de  Hafsún ,  ardiendo 
en  deseos  de  vengar  la  muerte  de  éste ,  desde  las  montañas  de 
Jaca ,  en  que  había  podido  reunir  á  sus  crecidos  partidarios, 
precipitóse  sobre  Zaragoza  y  Huesca ,  de  las  cuales  se  apoderó 
por  un  atrevido  golpe  de  mano.  En  estos  puntos  junta  luego 
basta  diez  tnii  caballos,  y  puesto  en  inteligencia  con  los  mozá- 
rabes de  Toledo,  que  no  se  hallaban  muy  satisfechos  del  trato 
que  se  les  daba  por  los  muslimes ,  y  á  quien  sabia  halagar  con 
pomposos  ofrecimientos ,"  desciende  á  nuestra  ciudad ,  la  ocupa 
fácilmente ,  se  hace  proclamar  rey ,  repartiendo  riquezas  (á  los 
perdidos  y  pordioseros  para  que  le  aclamasen ,  y  guarnece  los 
castillos  de  la  ribera  del  Tajo,  que  se  le  entregan  sin  grande 
empeño.  Así  empezó  la  venganza  del  hijo  del  bandido.  Más 
afortunado  que  el  mismo  Hafsún ,  con  mayor  genio  que  cuantos 
se  han  puesto  hasta  ahora  á  la  cabeza  de  todos  los  movimientos 
habidos  en  la  célebre  Tolaitola,  comparecerán  ante  sus  ojos 
diferentes  ejércitos,  y  triunfará  de  todos  casi  siempre;  verá 
suceder  en  el  imperio  por  él  fraccionado  á  distintos  califas ,  y 
su  reino  permanecerá  en  pié  por  espacio  de  muchos  años;  se 
acercarán  en  fin  á  su  guarida  los  guerreros  Inás  famosos  de  su 
tiempo ,  y  su  corte  no  será  tomada  hasta  que  se  cumpla  aquel 


18  Pintando  las  Historias  de  Al-Anda- 
Ltm  los  medios  eme  empleó  el  hijo  de  Hafsún 
para  atraerse  á  los  cristianos ,  aseguran  que 
sé  dirigía  á ellos,  dictándoles:  «Seprolon- 
»gan  mucho  las  violencias  que  con  vosotros 
«ejerce  el  sultán ,  pues  no  sólo  os  arranca 
«vuestros  bienes,  sino  que  os  impone  cargas 
«superiores  á  vuestras  fuerzas.  Los  árabes 
»os  humillan  é  intentan  esclavizaros ;  pero 


»yo  quiero  levantarme  en  venganza  vuestra  y 
«sacaros  de  vuestra  servidumbre.»  Con  estas 
arengas ,  la  fama  de  que  repartía  entre  sus 
soldados  los  tesoros  adquiridos  en  las  conquis- 
tas,  y  los  rigorosos  castigos  que  imponia  por 
los  excesos  cometidos  contra  las  leyes ,  no 
lardó  en  ganarse  la  confianza  y  el  apoyo  de 
los  oprimidos ,  que  le  aceptaron  de  buena 
voluntad  como  remedio  de  todos  sus  males. 
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plazo ,  y  Dios  señale  un  límite  ¿  sus  rebeldías.  Cómo  se  veri- 
fica ésto ,  y  qué  medios  pone  en  juego  para  alcanzarlo ,  vamos 
á  comprenderlo  prontamente. 

Almondhir ,  sabidas  las  nuevas  del  levantamiento  de  Toledo 
por  Caleb ,  congregó  las  banderas  de  Andalucía  y  Mérida ,  y 
corrió  á  poner  cerco  ¿  esta  ciudad ,  mandando  delante  á  su  mi- 
nistro Haxem  ben  Abdelaziz  con  un  cuerpo  escogido  de  caba- 
llería. El  hijo  de  Hafsún ,  como  el  nieto  de  Muza ,  temió  verse 
cercado  dentro  de  un  pueblo  donde  no  había  adquirido  aún 
grandes  simpatías»  y  para  evitar  el  riesgo,  se  salió  con  la  flor 
de  su  gente,  dejando  en  él  una  guarnición  considerable-  No  era 
su  pensamiento  abandonar  en  el  infortunio  á  los  que  habia  com- 
prometido ,  según  lo  hizo  en  otra  época  el  traidor  Abdallah; 
bullía  en  su  cabeza  el  recuerdo  de  la  mala  partida  que  jugó  su 
padre  en  Alcañiz  al  difunto  califa ,  é  ideó  valerse  de  un  engaño 
semejante ,  con  objeto  de  destrozar  á  mansalva  ¿  su  contrario. 

Mientras  por  una  parte  pedia  á  sus  auxiliares  nuevos  socoro 
ros,  negociaba  por  otra  con  Haxem  ciertas  avenencias»  prome- 
tiéndole entregar  la  población  sitiada  y  retirarse  á  la  España 
oriental,  si  se  le  facilitaban  acémilas  para  trasportar  los  heri- 
dos, las  provisiones  y  los  aprestos  que  tenia  en  Toledo,  lo  cual 
aseguraba  que  le  era  indispensable  para  volver  á  sus  fronteras 
sin  causar  extorsiones  á  los  pueblos.  Apoyaba  estas  peticiones 
con  aparente  sinceridad ,  diciendo  que  aquí  habia  venido  en- 
gañado por  los  muslimes  y  cristianos,  los  cuales  le  pintaron  las 
cosas  fáciles ,  y  que  convencido  de  lo  contrario ,  estaba  resuelto 
á  variar  de  rumbo.  Abdelaziz  cayó  en  el  lazo  que  se  le  tendía, 
y  si  bien  el  rey,  á  quien  dio  conocimiento  del  negocio,  le  acon- 
sejó que  obrara  con  cautela  y  no  se  dejase  burlar  por  las  falsías 
del  rebelde ,  accedió  á  lo  que  exigía  Caleb ,  escribiendo  antes 
¿  Almondhir  que  se  hallaba  dispuesto  á  otorgárselo,  porque  en 
ello  se  aventuraba  poco,  y  cumplidas  que  fuesen ,  como  espe- 
raba, las  ofertas  del  enemigo,  se  ahorraba  una  guerra  san- 
grienta ,  de  éxito  dudoso  y  no  corta  duración  en  su  concepto. 
Gara  costó  al  hagib  esta  confianza. 

Las  acémilas  llegaron ,  y  todo  se  arregló  por  el  pronto  como 
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estaba  concertado  entre  los  dos  caudillos.  Las  tropas  del  uno 
evacaaroo  la  ciudad  con  cuanto  les  pertenecía ,  y  las  del  otro 
penetraron  en  la  misma  sin  dificultades  de  ninguna  especie. 
Haxem  despachó  correos  á  su  señor ,  participándole  el  desen- 
lace que  habia  alcanzado  el  asunto :  éste  se  holgó  mucho  de  ello, 
porque  no  se  las  prometía  tan  felices ;  despidió  las  banderas 
que  capitaneaba ,  y  meditando  otras  empresas,  se  retiró á  Cór- 
doba, donde  se  presentó  á  darle  el  parabién  ¿  pocos  días  el 
ministro  que  se  juzgaba  victorioso.  La  refinada  perfidia  de  Caleb 
habia  conseguido  hasta  aquí  lo  que  necesitaba,  para  ejecutar  sin 
inconvenientes  sus  malvados  proyectos. 

Alejadas  de  «te  modo  las  fuerzas  que  pudieran  hacerle  daño, 
degolló  inhumanamente  á  los  conductores  de  las  acémilas ,  sin 
que  perdonara  á  uno  solo,  y  después  mandó  una  taifa  ó  escua- 
drón de  caballería  á  ocupar  á  Toledo ,  en  que  dqjó  ocultas  al- 
gunas gentes ,  con  cuyo  auxilió  se  le  sometieron  de  nuevo  la 
plaza  y  los  fuertes  de  la  ribera ,  destrozados  que  fueron  los  rete- 
nes que  las  custodiaban  á  nombre  del  califa-  La  indignación  que 
al  saberlo  se  apoderó  de  éste  fué  tal ,  que  olvidando  los  buenos 
servicios  y  las  sanas  intenciones  de  Haxem ,  le  hizo  decapitar 
en  el  patio  del  alcázar,  acusando  á  su  imprevisión  de  lo  ocurrido. 
Dio  en  seguida  orden  á  los  alcaides  de  Andalucía  y  Mérida  para 
que  acudieran  con  sus  banderas  sobre  Tolaitola,  y  él,  acom- 
pañado de  su  hermano  Abdallah,  el  más  sabio  y  valiente  de 
todos  los  hijos  de  Muhammad ,  se  puso  al  siguiente  día  en  ca- 
mino con  su  guardia. 

No  comprendía  Almondhir  á  la  verdad  cuál  habia  sido  el 
plan  del  hijo  de  Hafsúo.  Conociendo  este  jefe  atrevido ,  cuando 
por  primera  vez  se  le  acercaron  los  ejército? contrarios,  que  no 
les  llevaba  ventaja  en  la  organización  ni  en  el  número,  quiso 
desordenarlos  y  tomarse  tiempo  para  llamar  en  su  ayuda  á  los 
reyes  cristianos  que  protegieron  á  su  padre ,  y  ambas  cosas 
las  alcanzó  con  una  sencilla  estratagema.  Como  le  probó  bien 
este  ardiz,  recibidos  los  socorros  que  buscaba,  aspiró  pronto  á 
mayores  triunfos.  Por  eso ,  distrayendo  mañosamente  á  parle 
de  las  tropas  sitiadoras  de  nuestra  ciudad ,  las  llamó  la  atención 


556  HISTOftiA  DE  TOLEDO. 

hacia  otros  puntos ,  y  logró  que  el  mismo  Almondhir  se  le  acer- 
case un  dia  á  los  alrededores  de  Hins  Webde  (Huele),  á  donde 
le  ciñó  por  todos  vientos ,  y  aunque  éste  peleó  como  un  bravo 
león ,  tuyo  aquél  la  suerte  de  derribarle  de  un  lanzazo ,  y  de 
acabar  en  la  pelea  con  los  esforzados  caballeros  que  le  acom- 
pañaban. 

Guando  tan  infausta  noticia  llegó  al  campo  plantado  de- 
lante de  Toledo,  Abdallah  que  mantenía  el  sitio»  le  dejó  enco- 
mendado á  sus  walies ,  y  con  la  caballería  de  su  guardia  partió  á 
Córdoba,  en  la  cual  se  encontraba  ya  reunido  el  consejo  de  es- 
tado, que  debia  nombrar  sucesor  al  reino.  Bastó  la  presencia 
del  hijo  de  Muhammad  en  aquel  acto ,  para  que  todos  le  acla- 
maran rey  y  le  juraran  fidelidad  y  obediencia. 

Inútil  es  decir  que  uno  de  los  primeros  cuidados  del  nuevo 
califa  fué  continuar  el  cerco  de  nuestra  ciudad ;  pero  no  estará 
demás  advertir  desde  luego,  que  á  pesar  del  empeño  que  en  dio 
puso ,  no  alcanzó  á  poseerla  durante  su  reinado ,  igualándose 
en  ésto  á  su  desgraciado  hermano  Almondhir ,  que  tampoco  # 
logró  esa  dicha.  Las  guerras  civiles  que  le  promovió  su  familia, 
favorecida  por  Caleb,  que  no  perdonaba  medio  de  destrozar 
con  todo  género  de  armas  sus  dominios,  le  impidieron  consa- 
grar á  esta  empresa  el  tiempo  y  los  recursos  que  le  eran  nece- 
sarios, para  combatir  á  los  sublevados  en  las  provincias  de  Se- 
villa y  Granada ,  en  Lisboa  y  Mérida.  Apenas  se  deshacía  de 
un  enemigo ,  brotábanle  ciento  en  otros  puntos.  Su  propio  hijo 
Muhammad  y  sus  hermanos  Alkacim  y  Alasbag  le  traían  á  mal 
traer  y  fomentaban  las  rebeliones ,  dándole  la  cara  en  primera 
linea.  La  España  árabe,  según  un  historiador  juicioso  de  nues- 
tros dias ,  era  por  último  en  su  tiempo  un  inmenso  horno ,  en 
que  hervían  las  rivalidades,  ios  odios  y  las  venganzas  de  toda 
especie.  ¡Cómo  no  había  de  enseñorearse  sobre  su  trono,  con- 
fiado en  que  no  podía  ser  vencido ,  el  presuntuoso  rey  del  Tajo? 
¡Cómo  había  de  conseguir  la  sumisión  de  Toledo,  alentada  con 
tantos  desórdenes ,  su  señor  legítimo  ? 

Ni  los  hombres  ni  la  suerte  favorecieron ,  por  otra  parte, 
sus  designios.  Es  cierto  que  Abdallah  en  varios  combates  par- 
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cíales  sacó  ventajas  al  bíjo  de  Hafsún  junto  á  Calatrava  y  en  las 
cercanías  mismas  de  nuestra  población ;  mas  en  dos  ocasiones, 
que  pudo  apoderarse  de  su  corte  y  hasta  de  su  persona,  la 
Providencia  dispuso  las  cosas  de  modo»  que  él  quedó  burlado  y 
so  sagaz  enemigo  libre  milagrosamente  de  toda  asechanza.  Hé 
aquí  los  sucesos  á  que  nos  referimos. 

En  tanto  que  el  califa  atendía  á  apagar  el  incendio  de  la 
guerra  civil  que  ardía  en  sus  estados ,  Ahmed  ben  Moavia ,  por 
sobrenombre  Abul-kasim,  general  ilustre  de  la  familia  de  los 
ommiadas,  que  por  resentimientos  se  habia  pasado  al  bando 
de  Ben  Hafsún ,  con  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres  que 
habia  llegado  á  reunir  del  Algarbe  y  de  Toledo ,  se  entró  ar- 
rogante por  tierras  de  Zamora ,  talando  y  destruyendo  indistin- 
tamente poblaciones  muslímicas  y  cristianas.  El  rey  de  Asturias 
Alfonso  el  Magno  acudió  al  amparo  de  aquella  ciudad  con  otro 
ejército  no  menos  imponente,  y  arrolló  al  desvanecido  Ahmed, 
dejando  tendida  en  el  campo  la  mayor  parte  de  su  hueste.  Al 
año  siguiente  de  este  triunfo  (902  de  J.  G. ),  hecha  alianza  en- 
tre el  monarca  vencedor  y  el  soberano  árabe  de  Córdoba,  se 
presentó  Alfonso  al  frente  de  Toledo ,  resuelto  á  entrar  en  ella 
á  todo  trance»  Los  asustados  toledanos,  que  ya  conocían  su  em- 
puje, salieron  entonces  á  ofrecerle  una  gran  suma  de  dinero 
porque  se  alejara,  y  el  caudillo  aliado  tomó  inmediatamente  la 
vuelta  de  Asturias,  contento  con  el  fruto  que  habia  sacado  de 
su  expedición  sin  riesgo  alguno.  Estaba  sin  duda  escrito  que 
los  hombres  no  debían  ayudar  á  Abdallah  en  sus  proyectos. 
Veamos  ahora  cómo  la  suerte  le  volvió  también  la  espalda. 

Con  el  no  disimulado  propósito  de  derribar  de  una  vez  la 
dinastía  de  los  Beni-Omeyas,  Galeb,  desde  Bailen,  donde  es- 
tuvo oculto  unos  dias,  entablando  relaciones  con  los  enemi- 
gos del  público  sosiego ,  se  introdujo  en  Córdoba  disfrazado, 
y  llevaba  en  buen  estado  sus  planes,  cuando  un  incidente  im- 
previsto vino  á  comprometerle,  poniendo  en  inminente  riesgo 
su  existencia.  Por  aquella  sazón  circuló  contra  Abdallah  una  sá- 
tira picante,  en  la  cual  se  le  daba  el  apodo  de  El  Himar,  el  ig- 
norante ó  el  asno,  y  como  llegara  á  entender  que  la  habia  es- 
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crito  Suleyman  beo  Albaga,  que  debía  oslarle  reconocido, 
llamóle  á  su  palacio ,  y  le  amenazó  no  más  que  con  una  multa 
perpetua  y  original :"  el  poeta  satírico ,  que  probablemente  ten* 
dría  tanto  dinero  como  valor,  se  arrastró  por  los  suelos,  pi- 
diendo gracia,  que  al  fin  le  fué  concedida,  y  en  agradecimiento 
reveló  la  estancia  del  hijo  de  Hafsún ,  y  todos  los  términos  de 
la  conjuración  que  fraguaba ,  y  en  que  él  estaba  enredado.  In- 
mediatamente el  califa  mandó  prender  al  conspirador  incógnito; 
mas  cuando  llegaron  los  guardias  al  sitio  señalado  por  Suley- 
man, se  encontraron  la  jaula  vacia,  porque  el  huésped,  no 
fiándose  mucho  en  la  lengua  de  un  coplero  apurado ,  según  se 
supo  luego,  fingiéndose  mendigo  y  pidiendo  limosna  de  puerta 
en  puerta,  pudo  llegar  hasta  Toledo  con  teda  seguridad. 

Ésto  ocurría  por  el  año  905  de  la  era  cristiana ,  y  desde 
entonces  hasta  el  912  en  que  murió  Abdallah ,  fué  tan  sostenida 
la  persecución  que  se  hizo  al  fugado,  que  se  le  obligó  á  estar 
recluido  casi  siempre  dentro  de  nuestros  muros.  Aún  asi  no 
pudo  arrojársele  de  ellos,  ni,  como  dejamos  dicho,  la  ciudad  fué 
tomada  en  este  reinado. 

Estaba  reservada  tal  gloria  para  el  de  Abderraman  III, 
nieto  y  sucesor  de  Abdallah ,  el  que  por  sus  virtudes ,  su  valor 
y  prudencia  fué  preferido  á  los  hijos  de  éste.  Tan  grande  prin- 
cipe, en  quien  llegó  á  completarse  hasta  en  el  nombre  la  sobe* 
rania  del  imperio  muslímico  español  ,*°  desde  el  momento  que 
empuñó  el  cetro  de  sus  mayores,  dirigió  todos  sus  esfuerzos 
contra  la  rebelión  triunfante  en  Tolaitola,  con  desdoro  del  po- 
der de  los  califas,  hacia  ya  tantos  años.  Para  batirla  en  regla 
y  quitar  á  su  jefe  las  poblaciones  que  poseía  del  Ebro  al  Tajo, 


19  Según  Conde ,  llevado  Ben  Al  baga  á 
presencia  del  califa ,  le  dijo  este :  «  Por  Dios, 
Suleyman ,  que  mis  beneficios  han  caído  en 
muy  mal  terreno ,  y  que  no  te  merecía  estos 
vituperios,  ó*  siquier  sean  alabanzas,  que 
para  mí  lo  mismo  valen  siendo  tuyas.  De- 
bías esperimentar  ahora  mi  justo  enojo ;  pero 
no  ha  de  ser  así,  quiero  que  vivas,  y  que 
cuando  yo  te  lo  mande ,  me  repilas  tus  ver- 
sos; y  para  que  veas  que  los  estimo  en 
•mucho,  has  de  pagar  mil  doblas  porcada 
uno ,  y  si  mis  hubieras  cargado  al  flimaro, 
más  cara  y  más  preciosa  sería  la  recom- 


pensa aue  te   exigiera  ahora  por  ellos.» 
20    Este  soberano,  á  quien  los  pueblos 

Jara  honrarle,  dieron  los  nombres  del 
man  (gran  sacerdote)  Al-Nass¡r  Ledin 
'Allah  ( amparador  de  Ja  ley  de  Dios)  y 
Emir  Almumenin,  (príncipe  de  los  fieles), 
de  que  corrompiendo  el  vocablo  hicieron 
los  cristianos  Miramamolin ,  fué  el  primero 
que  á  imitación  de  loa  reyesde  Bagdad,  tomó 
el  título  de  califa,  que  nosotros  venimos 
dando  á  todos  los  que  le  precedieron ,  por* 
que  en  realidad  lo  fueron  desde  que  se  fija 
su  dinastía  en  Córdoba. 
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hizo  uo  llamamiento  general  á  todos  sos  subditos  fieles ,  y  ob- 
tenido por  este  medio  uo  ejército  de  más  de  cuarenta  mil  hom- 
bres, que  distribuyó  en  ciento  veintiocho  banderas,  salió  en 
basca  de  Galeb ,  al  que  dio  alcance  en  una  espaciosa  llanura, 
próxima  á  las  montañas  de  Cuenca.  Aquí  se  empeñó  entre  am- 
bos en  913  una  tan  reñida  batalla ,  que  Abderraman,  vencedor 
en  ella,  al  ver  cubierto  el  campo  del  combate  de  siete  mil 
cadáveres  enemigos ,  dicen  que  se  extremeció  por  primera  vez 
en  su  vida. 

Con  esta  victoria  se  le  rinden  después  varias  fortalezas  que 
estaban  por  Ben  Hafsún  i  Zaragoza ,  uno  de  los  puntos  por  éste 
mejor  fortificados,  le  abre  sus  puertas,  y  hasta  el  orgulloso  usur- 
pador á  quien  combatía,  al  mirar  destrozadas  en  corto  tiempo 
sus  conquistas ,  le  manda  parlamentarios,  pidiéndole  la  paz  y 
ofreciéndole  regalar  las  ciudades  de  Toledo  y  Huesca,  si  le 
reconocía  y  aseguraba  la  tranquila  posesión  de  la  España  orien- 
tal para  si  y  sus  sucesores.  Síntomas  eran  estos  hechos  de  la  de- 
bilidad de  Galeb :  por  nuncios  ciertos  de  su  inmediata  ruina  los 
toma  el  califa ,  y  despide  á  sus  enviados  poco  satisfechos  del 
resultado  del  mensaje. 

Algunos  años  trascurren  desde  tales  acontecimientos,  sin 
que  Al-Nassir  pueda  emprender  de  nuevo  contra  aquel  obstinado 
bandido ,  continuando  sus  comenzadas  excursiones  á  las  tierras 
que  dominaba.  Levantamientos  ocurridos  en  la  Andalucía  le 
distrajeron  por  algún  tiempo;  pero  estas  mismas  novedades  le 
proporcionaron ,  no  sólo  el  alcanzar  otros  laureles ,  sino  tam- 
bién el  que  las  cosas  en  tanto  variasen  de  aspecto.  Galeb  ben 
Hafsún ,  el  sosten  de  la  infidelidad ,  cabeza  de  los  malos  mus- 
limes, atizador  perpetuo  del  fuego  de  las  discordias  y  refugio  de 
todos  los  facinerosos  y  gente  perdida ,  como  le  llama  con  razón 
Adharí,  murió  en  un  castillo  á  las  inmediaciones  de  Huesca, 
según  este  autor  el  305  de  la  hegira ,  si  bien  Gonde  dilata  su 
muerte  hasta  el  307,  ó  sea  el  919  de  Jesucristo.  Aunque  le 
quedan  dos  hijos,  herederos  de  su  valor  y  espíritu  revolucio- 
nario, Suleyman,  que  como  el  mayor  proporciona  algunos 
disgustos  á  Abderraman,  sucumbe  al  fin  en  un  encuentro  con 
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las  tropas  de  éste,  y  es  colgado  en  cuartos  sobre  la  puerta  de 
As-suddah  en  ei  alcázar  de  Córdoba.11  Giafar,  el  segundo,  se 
encierra  en  Toledo,  y  tiene  ya  limitado  á  esta  comarca  el  vasto 
reino  fundado  por  su  padre.  Ha  llegado,  pues,  la  .hora  de 
coocluir  de  una  vez  con  la  insurrección ,  que  se  aposenta  en  las 
últimas  trincheras ,  de  donde  va  á  ser  desalojada  en  breve. 

Difieren  notablemente  las  crónicas  árabes  al  describir  la 
manera  con  que  Abderraman  se  hizo  dueño  de  Tolaitola ,  y  en 
la  imposibilidad  de  conciliarias  entre  si ,  supliendo  lo  que  falta 
á  unas  con  lo  que  expresan  otras,  nos  decidimos  por  la  rela- 
ción que  trae  Aben-Adharí,  que  ya  sé  habrá  adivinado  es 
nuestro  autor  favorito,  al  cual  concedemos  la  preferencia  siem- 
pre que ,  como  en  el  caso  presente ,  puntualiza  los  sucesos  con 
detalles  y  pormenores  circunstanciados.11 

Según  este  historiador ,  cuando  las  cosas  estuvieron  en  sa- 
zón oportuna ,  y  el  califa  se  había  deshecho  de  los  enemigos 
que  se  le  insurreccionaron  dentro  de  su  propio  territorio ,  en- 
vió á  nuestra  ciudad  servidores  de  toda  su  confianza  y  algunos 
alfequíes  honrados,  para  que  amonestasen  á  los  vecinos,  pro- 


si  Adharf  escribe  aue  Saleyman  murió 
en  martes  primer  día  de  Dzi-l- hachan  del 
año  314  (6  de  Febrero  del  927  de  C),  y 
cuenta  que  el  caso  sucedió ,  saliendo  á  pelear 
con  el  ejército  sitiador  de  Toledo ,  y  siendo 
sorprendido  por  una  partida  del  wazir 
Abde-1-hained,  á  cuya  vista  cayó  del  ca- 
ballo después  de  haber  recibido  varias  he- 
ridas de  lanza  á  manos  del  ázií  Mohammad 
ben  Yúnes ,  de  uno  de  los  Beni  Moiáher  y 
de  Sald  ben  Yaala ,  el  último  de  los  cuales 
le  cortó  la  cabeza ,  que  con  el  tronco  y  las 
manos,  cada  cosa  de  por  sí,  se  remitió  al 
califa ;  manifestando  que  éste  fué  un  gran 
triunfo ,  que  llenó  de  contento  y  de  placer  á 
todos  los  muslimes. 

22  En  el  cap.  LXXIII,  parte  11,  de  la  His- 
toria DE  LA  DOMINACIÓN  DE  LOS   ÁRABES  ,  S6 

pinta  la  rendición  de  Toledo ,  á  que  vamos 
á  contraernos ,  de  una  manera  que  parece 
inverosímil.  Dícese  que  Giafar  ,  viendo  que 
ae  le  apretaba  el  cerco,  con  pretexto  de 
amparar  la  tierra ,  salió  de  la  ciudad ,  car- 
gado de  los  tesoros  que  pudo  reunir  ,  y  en 
compañía  de  algunos  soldados  que  quisieron 
seguirle,  dejando  encargada  la  defensa  de 
aquella  á  un  esforzado  caudillo ;  que  éste, 
cuando  Abderraman  fijó  sus  reales  á  la 


parte  algufía  ó  del  norte ,  y  destruyó  los 
edificios  que  estaban  entre  él  y  la  pobla- 
ción ,  para  evitar  que  favorecidos  por  ellos, 
los  sitiados  le  hicieran  daño,  conociendo 
que  ya  no  podía  vivir  por  falta  de  provi- 
siones ,  resolvió  escapar  á  todo  trance  ,  y 
en  una  madrugada  /sacando  dos  mil  gine- 
tes  con  otros  tantos  hombres  puestos  á  las 
grupas  y  cinchas  de  sus  caballos ,  rompió 
por  medio  del  campamento  enemigo ,  lo- 
grando de  este  modo  imprevisto  salvarse 
con  casi  toda  la  gente  que  llevaba ;  y  por 
último ,  que  los  que  quedaron  en  la  plaza, 
figurándose  oprimidos  por  las  tropas  fuga- 
das, y  gozosos  de  la  libertad  adquirida ,  sa- 
lieron á  suplicar  al  rey  les  concediese  el 
seguro  de  sus  vidas ,  y  obtenido ,  se  la  en- 
tregaron ,  entrando  en  ella  Abderraman  el 
año  315  de  la  hegira,  ó  sea  el  927  de  Jeau  - 
cristo.  Ni  la  fecha ,  ni  los  incidentes  de  este 
suceso  nos  merecen  crédito.  Menos  se  le 
damos  á  Albufeda ,  el  cual  escribe  que  el 
califa  entró  la  ciudad  por  fuerza  y  arruinó 
sus  muros,  porgue  otra  cosa  resulta  aun  de 
los  contradictorios  relatos  de  las  historias. 
Volvamos ,  pues ,  al  texto ,  y  se  verá  cómo 
explica  los  acontecimientos  la  de  Aben- 
Aaharf ,  á  que  nos  atenemos. 
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curando  reducirles  con  blandura  á  la  obediencia ,  y  hacerles 
entrar  en  la  condición  general  de  loe  demás  vasallos ,  puesto 
que  ni  le  pagaban  tributo,  ni  acataban  sus  órdenes.  Los  tole* 
danos  con  protestas  siniestras  y  engañosas  se  excusaron,  y 
Abderraman  se  convenció  que  no  era  este  el  camino  por  donde 
debia  atraerles.  Asi,  pues,  se  decidió  á  hacerles  guerra,  á 
emprender  resueltamente  contra  ellos  y  á  cerrarlos  por  todas 
partes. 

Delante  con  aguerridas  tropas  y  un  servicio  bien  dispuesto, 
el  30  de  Junio  del  930  despachó  al  wazir  Sald  ben  Al-Mondzer, 
que  puso  el  cerco  á  Toledo ,  y  él  en  compañía  de  su  hijo  y  pre- 
sunto sucesor  Alhakem  Al-mostanser  Billah,  partió  después, 
sosteniéndole  la  retaguardia,  y  deteniéndose  en  algunos  sitios, 
para  ocupar  los  fuertes  de  nuestra  comarca.  El  castillo  de 
Morah  (Mora),  albergue  de  la  escoria  del  país,  se  le  entregó 
por  Motarref  ben  Abderraman  ben  Habib  que  le  custodiaba; 
los  alcaides  de  Ganilex  (Canillas)  y  Al-fahemin  (Alhamin)  vi- 
nieron también  á  poner  en  sus  manos  las  llaves  de  estas  for- 
talezas, y  de  toda  la  provincia  acudían  diariamente  á  sometér- 
sele los  ya  cansados  amigos  de  los  Beni-Hafsún. 

Con  tan  buenos  principios  Al-Nassir  plantó  sus  reales  pri- 
meramente sobre  un  monte  dicho  Gharangax  ó  Cheranques, 
cerca  de  Toledo,  (quizás  junto  á  la  que  hoy  llamamos  dehesa 
de  Loranque),  porque  desde  aquella  alta  almafalla  dominaba 
los  alrededores  de  esta  población,  su  rio,  sus  huertas  y  sus  vi- 
ñas." Luego ,  examinadas  las  cercanías  de  la  ciudad ,  qcordó 
fijar  definitivamente  el  campe  en  la  Vega ,  al  frente  de  los  mu- 
ros y  sobre  la  maóbora  ó  lugar  de  los  enterramientos ,  como  el 
más  á  propósito  para  hacer  daño  á  los  vecinos  y  estrecharlos 
eficazmente,  encomendando  á  una  división  de  esclavos  de  su 
guardia  ai  mando  de  Muhammad ,  hijo  del  referido  wazir  Al- 
Mondzer  ,  el  cuidado  de  evitar  la  salida  de  los  sitiados  por  Báb- 

23    Sobre  ese  monte  afirma  Adharf  que  y  que  mandó  trasladar  á  ella  los  zocos  6 

dispuso  Abderraman  durante  el  céreo  fun-  mercados  de  la  comarca,  á  fin  de  que  los 

dnr  una  ciudad ,  á  que  dio  el  nombre  de  soldados  de  la  hueste  pudieran  estar  bien 

Medínet  Al-fatah,  confiando  la  inspección  provistos  de  bastimentos  y  de  cuanto  nece- 

de  las  obras  al  wazir  Sald  ben  Al-Mondzer,  sitaran  en  cualquier  apuro. 


MI  IIISTOMA  DE  10LBBO. 

el-cantarah  (la  piterla  del  puente  de  Alcántara),  única  que  les 
quedaba  libre.14  Ordenadas  así  las  cosas,  por  espacio  de  treinta 
y  siete  dias  consecutivos  se  ocupó  Abderraman  en  destruir  las 
alquerías ,  robar  las  haciendas  y  destrozar  loe  frutos  y  sem- 
brados. 

Esta  operación  que  era  de  rigor,  y  venía  en  uso  em- 
plearla como  amenaza,  no  surtió,  sin  embargo,  sus  efectos: 
los  cercados  continuaron  resistiéndose  en  la  esperanza  de  reci- 
bir auxilios  de  los  cristianos,  á  quienes  se  los  tenían  pedidos 
con  urgencia,  y  como  en  una  salida  que  hicieran  á  unirse á  los 
que  se  aproximaban  con  este  objeto ,  fueran  acometidos  por  los 
sitiadores,  sin  que  aquellos  al  encontrarles  en  peligro  les  socor- 
riesen, resolvieron,  por  fin  de  sus  heroicos  esfuerzos,  implorar 
clemencia  y  entregarse  bajo  condición  de  que  se  les  perdonaría 
la  vida  á  todos.  Tsaálebah  ben  Muhammad  ben  Abde-J-wázets, 
almocacen  ó  capitán  de  los  de  Toledo  ,*  fué  el  encargado  de 
solicitar  el  aman  ó  la  paz  al  califa;  otorgósela  éste  sin  reser- 
vas ,  y  los  sitiados  desdé  el  instante  en  que  lo  supieron ,  se  ar- 
rojaron de  la  ciudad  al  campo  á  comprar  víveres,  para  saciar 
el  hambre  que  ya  les  devoraba. 

El  30  de  Agosto  del  932  Abderraman  entró  en  Toledo, 
reduciéndola  á  su  obediencia  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  ha- 
berse proclamado  en  ella  rey  independiente  Galeb  ben  Hafsún. 
Pocas  insurrecciones  registra  la  historia  que  hayan  durado  tanto 
tiempo.  De  ejemplo  puede  servir  esta  nuestra ,  para  probar  la 
debilidad  del  gobierno  árabe  en  ciertos  periodos.  Bien  lo  enten- 
dió el  Almumenin ,  y  queriendo  precaver  en  lo  sucesivo  la  repe- 
tición de  los  escándalos  á  que  había  puesto  glorioso  término  sin 
gran  derramamiento  de  sangre,  se  consagró  por  algunos  dia* 
á  arreglar  la  ciudad  y  su  gobierno  bajo  la  forma  que  le  pareció 
más  conveniente. 

En  primer  lugar  la  llenó  de  soldados,  víveres  y  armas, 
para  reponer  ante  todo  las  pérdidas  que  la  población  habia 

21    Ya  sabemos  que  el  olro  puente  fué     Conde,  dejó  en  Toledo  Giafar,  al  abando- 
destruidp  por  Muhammad  en  el  silio  de  859.     nar  su  corte  cu  vista  del  peligro  que  le 
25    Este  debió  ser  el  sustituto  que,  según     amenazaba. 
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experimentado  dorante  el  cerco.  Mandó  en  segaida  derribar  las 
fortHicaciofies  y  parapetos  que  los  sitiados  tenían  construidos, 
con  otras  cosas  que  podian  servir  de  abrigo  á  los  rebol tosos,  y 
finalmente,  dispuso  la  construcción  de  nn  edificio  sólido ,  en  el 
cual  habitasen  los  gobernadores  encargados  de  la  defensa  de  la 
plaza ,  y  que  al  propio  tiempo  sirviese  de  freno  á  los  moradores; 
cometiendo  á  su  caid  Dorra  ben  Abderraman  la  inspección  de 
las  obras ,  á  que  se  dio  principio  inmediatamente ,  abriendo  las 
zanjas  para  los  cimientos  á  su  presencia.  Los  ciudadanos  pacífi- 
cos con  estas  medidas  se  consideraron  ya  seguros ,  abrieron  sus 
tiendas  y  se  derramaron  por  calles  y  zocos ,  dejándose  ver  ale- 
gres en  los  atrios  de  sus  casas  y  en  los  pórticos  de  las  mezqui- 
tas. El  califa  contento  de  haber  sabido  inspirarles  confianza, 
levantó  su  campo  y  se  retiró  á  Córdoba  el  9  de  Octubre  del  932, 
convidando  de  allí  á  poco  en  su  alcázar  á  un  suntuoso  banquete, 
en  solemnidad  de  la  paz  conseguida ,  á  cuantos  habían  estado 
con  él  sobre  Toledo. 

Guando  de  esta  manera  se  habían  aquietado  los  árabes ,  y 
se  gozaba  de  calma  y  bienestar  en  la  Esbania  ó  territorio 
carpetano ,  los  cristianos,  dirigidos  por  Ramiro  II  de  León,  fran- 
quearon en  aquel  año  la  sierra  de  Guadarrama ,  y  se  arrojaron 
casi  simultáneamente  sobre  Madrid  y  Talavera ,  que  eran  en- 
tonces dos  fuertes  presidios  ó  fortalezas  de  Toledo ,  y  por  más 
que  salió  en  su  alcance  con  un  grueso  ejército  el  wali  de  esta  ciu- 
dad, no  pudo  evitar  que  desmantelasen  sus  murallas  y  pasaran 
á  cuchillo  sus  guarniciones  y  habitantes.  Únicamente  consiguió 
hacerles  volver  á  su  tierra,  sin  que  se  empeñasen  en  proseguir 
su  expedición  hasta  nuestros  muros ,  si  abrigaban  en  realidad 
tal  pensamiento. . 

Pasan  los  años  después ,  y  en  compensación  de  lo  mucho 
que  se  habia  sufrido  antes,  la  tranquilidad  más  perfecta  reina 
inalterable  dentro  de  nuestro  recinto.  Muere  Abderraman 
en  961 ,  y  su  hijo  Alhakem  II ,  que  le  sucede,  la  trastorna  sólo 
por  unos  dias ,  trasladando  á  Toledo  su  residencia  en  963 ,  para 
ordenar  y  dirigir  desde  ella  el  algiheb  ó  guerra  santa ,  que  le 
habia  de  coronar  de  gloria  en  San  Esteban  de  Gormaz  y  en 
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Zamora,  en  Osma  y  en  Simancas.  Por  lo  demás,  su  poder  ¡cosa 
rara!  no  sufrió  en  nuestra  ciudad  contratiempo  alguno.  ¿Serla 
porque  el  califa  fijó  aqui  su  corte  transitoria ,  y  los  toledanos 
cuando  ven  la  cara  al  monarca  no  le  pueden  ser  ingratos,  ó  es- 
tan  bien  avenidos  con  su  suerte  ?  La  discreción  del  lector  con- 
testará é  esta  pregunta. 

Nosotros  le  ayudaremos  á  formar  una  opinión  acertada, 
diciéndole,  que  lo  mismo  sucedió  en  tiempo  del  imbécil  menor 
Hixem  II ,  cuyo  reinado  fué  una  constante  rebelión  en  todo  el 
pais  que  poseian  los  árabes.  Mientras  el  gobierno  del  cali- 
fato lo  manejó  como  verdadero  rey  el  valiente  hagib  Moham- 
med  Al-mansur  ó  el  victorioso ,  y  este  capitán  bizo  frecuentes 
visitas  á  nuestra  ciudad ,  y  asoció  á  sus  empresas  al  wali  tole- 
dano Abdallah  ben  Abdelaziz,  de  quien  se  cuentan  algunas  anéc- 
dotas curiosas,16  y  en  nuestra  Vega  organizó  las  banderas  con 
que  fué  á  buscar  su  muerte  y  la  ignominia  de  los  suyos  del 
Duero  arriba,  en  Kalat-al-Nosor  (Galatañazor),  Toledo  perma- 
nece fiel,  y  no  se  mueve  como  en  otras  épocas  contra  los 
califas. 

¿Se  quiere  verla  tomar  parte  otra  vez  en  las  revueltas,  y 
negar  á  éstos  su  devoción ,  decidida  por  cualquier  aventurero 
ambicioso  que  la  engañe  y  la  seduzca?  Figúrese  primero  en- 
cerrado en  una  torre  de  Córdoba  al  joven  Hixem ,  y  que  su 


26  Este  Abdallah  es  el  que  en  tiempo  de 
Abdelmelik ,  hijo  y  sucesor  en  el  mando  del 
grao  Almansur,  apoyó  las  gestiones  de  Al- 
fonso V  de  León ,  para  que  los  árabes  otor- 
garan una  tregua  á  los  cristianos,  bien  ne- 
cesitados de  ella  después  de  la  derrota  que 
habían  sufrido  en  Lérida ,  y  por  las  desave- 
nencias ocurridas  entre  castellanos  y  leoneses. 
Dfcese  que  el  wali  toledano  puso  por  precio 
á  su  intervención  en  el  asunto,  la  mano  de 
la  infanta  Dona  Teresa ,  hermana  de  Alfonso 
é  hija  del  rey  Veremundo,  la  cual  poseía 
como  cautiva,  y  llevado  de  una  pasión  ar- 
diente» quería  elevar  hasta  su  tálamo.  Hecha 
la  paz  y  celebradas  las  bodas  con  pomposa 
solemnidad ,  se  añade  que  el  esposo ,  contra 
la  voluntad  manifiesta  de  la  forzada  esposa, 
pretendió  usar  de  sus  derechos,  y  entonces 
un  ángel,  invocado  por  ésta,  le  hirió  de 
muerte ,  dejándole  apenas  en  la  agonía  el 
tiempo  que  necesitó  para  devolver  á  su  fa- 


milia con  ricos  dones  la  inmaculada  doñee* 
lia ,  que  desengañada  del  mundo  entró  en  un 
convento  de  Oviedo,  donde  murió  en  1039. 
Varios  escritores  españoles,  al  referir 
este  lance ,  le  atribuyen  equivocadamente  á 
übcydallah ,  hijo  de  Mohammad  el  Mohdí 
Billah ,  usurpador  de  la  corona  de  Hixem  II; 

Ír  el  entusiasta  D.  Cristóbal  Lozano ,  en  sus 
Ieyes  Nuevos,  apoderado  del  hecho  que 
en  sí  nada  tiene  de  particular ,  forja  con  el 
una  novela  entretenida ,  que  pretende  hacer 
pasar  por  crónica  verdadera.  También  nos- 
otros, en  los  Cigarrales  ,  párrafo  IX ,  hemos 
recogido  un  cuento  tradicional ,  que  pinta 
muy  al  vivo  el  lujo  y  la  esplendidez  con 
que  se  supone  festejó  Abdallah  su  matrimo- 
nio en  un  banquete  á  orillas  del  Tajo.  Todo, 
no  obstante  ,  pertenece  á  la  historia  ane  - 
dóctica  de  Toledo ,  y  sólo  puede  admitirse 
como  una  ficción  poética,  para  solaz  de 
ociosos  y  desocupados. 
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ministro  Muhammad,  ranieto  de  Abderraman  III ,  asegurándose 
bien  de  su  persona,  hace  correr  las  nuevas  de  su  muerte ,  y 
que  se  le  declare  á  él  sucesor  á  la  corona :  supóngase  además 
que  cuando  este  usurpador  está  sosteniendo  su  cetro  contra 
otros  pretendientes  osados  como  Suleyman  ben  Alhakem ,  de 
repente  un  esclavo,  á  quien  se  confiara  la  custodia  del  preso, 
le  presenta  al  pueblo,  y  le  dice:  «Hé  aquí  el  verdadero  mo- 
narca; depon  las  armas  que  blandes  en  la  contienda,  ó  déjalas 
caer  en  defensa  de  tu  señor  desgraciado  sobre  sus  opresores.» 
¿Qué  hará  Toledo  en  este  caso?  La  historia  acredita  que  por 
más  que  haya  muerto  Muhammad,  se  decidirá  por  su  hijo 
Obeydallah ,  que  es  su  wali ,  y  desconocerá  al  califa ,  porque 
éste  no  ha  pisado  su  suelo,  y  el  padre  de  aquél  estableció  en  ella 
su  corte  después  de  la  derrota  que  sufrió  en  Kantisch  ó  Gebal 
Quintos,  y  aquí,  con  el  patrocinio  de  Ramón  Borrell  y  de  su 
hermano  Armengol ,  condes  de  Barcelona  y  de  Urgel ,  reunió 
una  temible  hueste  para  destrozar  á  su  contrario. 

Esta  fué  la  conducta  que  observó  nuestra  ciudad  luego  que 
salió  de  su  encierro  el  príncipe  legítimo.  Los  hechos  posteriores 
no  varían  en  nada  su  carácter,  y  por  el  contrario,  la  dan  mo- 
tivo á  insurreccionarse  por  última  vez ,  pero  también  para  se- 
pararse por  siempre  del  califato  de  Córdoba. 

Wahda ,  que  así  se  llamaba  el  esclavo  que  salvó  á  Hixem, 
elevado  por  sus  servicios  á  la  primera  dignidad  del* Estado ,  se 
propuso  desalojar  de  su  respetable  morada  á  Obeydallah ,  que 
en  la  desgracia  había  formado  causa  común  con  Suleyman ,  su 
enemigo,*7  y  para  hacer  la  guerra  al  rey,  ambos  unidos  habían 
solicitado  el  auxilio  del  conde  Sancho  de  Castilla ,  asegurándole 
en  pago  seis  fortalezas.  El  hagib  pujó  esta  oferta ,  dio  siete ,  y 
se  atrajo  la  protección  del  cristiano,  con  la  cual  se  apoderó  fá- 


27  Las  historias  árabes  cuentan  que  hi- 
cieron amistad ,  porque  á  consecuencia  de 
haber  mandado  Hixem  la  cabeza  de  Muham- 
mad  á  Suleyman  para  intimidarle,  éste, 
can f orándola,  se  la  remitió  á  su  hijo  con 
diez  mil  mitcales  de  oro ,  escribiéndole  lo 
que  pasaba  en  la  capital  del  reino ,  y  di- 
ciéndole:  «Así  paga  el  rey  á  los  que  le 
»sirren  y  le  restituyen  el  trono :  guárdate 


»de  caer  en  manos  de  este  ingrato  y  cruel 
«tirano ,  y  si  deseas  tu  seguridad  y  la  veu- 
»ganza,  Suleyman  será  tu  compañero.» 
Esta  carta  causó  en  el  ánimo  de  Obeydallah 
el  efecto  que  se  esperaba ;  enterró  con  gran 
pompa  la  cabeza  remitida  en  el  patio  de  la 
meznuita  mayor  de  Toledo,  y  juró  amistad 
á  Suleyman  y  odio  eterno  al  califa ,  asesino 
de  su  padre. 
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cilmente  de  la  población ,  y  pudo  perseguir  á  los  do*  rebeldes 
hasta  Maqueda ,  donde  loe  destrozó  completamente  en  una  gran 
batalla.  Concluida  ésta  en  el  año  1010 ,  nos  dejó  por  wali  á 
Abu  Ismall  Dylnún  ben  Dze-n-non,  noble  y  poderoso  jeque  que 
con  su  autoridad  y  riquezas  le  facilitó  mucho  la  entrada  en 
Toledo ;  y  este  hombre  audaz ,  más  que  audaz  afortunado,  pone 
punto  final  al  imperio  de  los  monarcas  cordobeses  en  nuestra 
provincia,  y  regalando  á  su  familia  un  reino  separado,  abre  un 
tercer  período  en  la  época  que  estamos  recorriendo. 

Para  asistir  al  nacimiento  de  la  nueva  dilías  tía,  ver  luego 
sus  progresos  y  presenciar  al  fin  su  muerte,  ya  que  llenaos 
descrito  lo  que  ha  sido  esta  ciudad  sujeta  á  los  soberanos  om- 
miadas,  examinemos  en  capitulo  aparte  lo  que  fué  bajo  el  go- 
bierno de  sus  reyes  propios.  Aquí  termina  ese  flujo  y  reflujo  de 
revoluciones  y  de  sitios ,  esa  marea  constante  de  inquietudes, 
que  no  permitió  un  momento  de  sosiego  y  toro  en  perpetua 
alarma  á  los  toledanos ,  desde  que  el  último  vastago  de  los  Beni- 
Omeyas  vino  del  África  á  regir  el  reino  fundado. en  Córdoba 
por  Ayub  para  los  califas  de  Damasco.  Toda  nuestra,  atención, 
por  lo  tanto ,  debe  dirigirse  ahora  á  la  no  muy  durable  monar- 
quía, que  va  á  alzarse  en  nuestra  ciudad  sobre  las  ruinas  de  otra 
más  poderosa  y  floreciente. 


CAPITULO  III. 


Á  la  disolución  del  califato  contabas,  entre  las  diferentes 
familias  que  se  repartieron  su  neo  patrimonio,  la  de  los  Dze-n-* 
Botíitas ,  si  la  meóos  osada  la  más  ilustre  de  todas ,  se  alzó  coa 
el  gobierno  independiente  de  Toledo.  Ua  distinguido  régulo  dá 
principio  á  esta  dinastía ;  la  engrandece  y  llena  de  gloria  un 
guerrero  indomable;  vive  luego  expuesta  á  frecuentes  convul- 
siones ,  que  la  hubieran  arrancado  de  una  vez  la  existencia  si  no 
la  sostienen  amistades  agradecidas ,  y  al  fin  sucumbe  al  recio 
empuje  del  conquistador  más  temible  de  su  tiempo,  en  brazos 
de  un  astrólogo  distraído  é  impotente.  Los  hechos  que  vamos  á 
Barrar »  comprueban  este  anticipado  resumen  del  reino  árabe 
toledano. 

Aquel  Abu  Ismatl  Dilnúm  ben  Dze-n*non,  que  el  esclavo 
Wahda  dejó  de  waii  en  Tolaitola  por  haberle  ayudado  á  arrojar 
de  ella  á  Obeydallah,  fiel  y  sumiso  hasta  que  Hixem  II  desapa- 
rece en  el  sitio  que  el  rebelde  Suleyman  puso  á  Córdoba  en  1016, 
desde  que  fué  proclamado  Alí  ben  Hamud  el  Edrisita ,  temeroso 
de  no  merecer  gracia  al  nuevo  soberano ,  ó  en  fuerza  de  com- 
promisos ya  contraidos  con  los  revoltosos  de  Sevilla ,  Mérida  y 
Zaragoza,  empezó  á  suministrar  ciertas  señales  de  su  rebelión  é 
inobediencia.  En  primer  lugar,  ni  siquiera  se  dignó  contestar  á 
las  cartas  que  el  califa  le  dirigió ,  reclamando  la  fidelidad  que 
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le  debía  como  á  sucesor  designado  por  el  mismo  Hhcem ;  y  en 
segundo ,  formó  alianza  con  los  gobernadores  de  las  ciudades 
mencionadas  y  otros  que  también  se  habían  emancipado,  para 
sostener  la  independencia  de  sus  gobiernos ,  aunque  con  el  apa* 
rente  intento  de  colocar  sobre  el  trono  á  Muhammad  Almortadf , 
bajo  el  titulo  de  Abderraman  IV ,  de  que  bien  pronto  se  deshi- 
cieron todos.  Favorecían  estos  planes  las  contiendas  civiles  en 
que  se  empeñó  el  imperio  á  la  muerte  de  Ali ,  entre  sus  suce- 
sores Alkasim  y  Yahye,  Abderraman  V  y  Muhammad  ID,  y  por 
último ,  en  tiempo  de  Hixem  ben  Muhammad ,  viznieto  del  gran- 
de Abderraman ,  al  hacerse  girones  el  manto  real  de  los  Beni- 
Omeyas  y  quedar  rota  para  siempre  la  unidad  material  del  cali- 
fato ,  nuestro  wali  el  año  1030  se  declara  de  hecho  y  de  dere- 
cho rey  y  señor  de  Toledo* 

Lo  que  había  sido  hasta  ahora  objeto  de  continuas  aspira- 
ciones, sueño  dorado  de  hombres  tan  resueltos  y  audaces  como 
Gassim  ben  Jussuf ,  Hixem  el  Atiki ,  Lobia  ben  Moza  y  Caleb  ben 
Hafsún ;  lo  que  en  vano  habían  deseado  algunos  miembros  de 
la  noble  estirpe  ommrada ,  como  Abdaltah  y  Suleyman ,  hijos  de 
Abderraman  I ,  y  Obeydallah ,  reviznieto  de  Abderraman  III, 
con  mayor  fortuna  que  todos  lo  alcanza ,  sin  adquirirlo  en  el 
comprometido  azar  de  la  guerra ,  un  oscuro  jeque  de  provin- 
cia.1 Educado  en  la  escuela  de  las  sediciones,  abierta  siempre 
en  nuestra  ciudad  mientras  estuvo  absenta  al  califato  de  Cór- 
doba ,  y  habiendo  comenzado  su  carrera  con  una  traición ,  supo 
Ismaíl  completarla  con  otra  cuando  las  discordias  del  Estado  y 
el  fraccionamiento  inevitable  de  la  España  musulmana  le  ofre- 
cieron ocasión  oportuna.  Parra  conseguirlo,  no  hizo  más  que 
poner  su  ambición  personal  delante  de  otras ,  que  sin  duda  le 


1  No  tan  oscuro,  sin  embargo,  que 
dejase  de  tener  para  los  suyos  algún  ante- 
cedente glorioso.  Ismatl  era,  según  AI- 
maccarf,  hijo  de  Abderraman  ben  Ornar 
ben  Dze-n-non ,  descendiente  en  línea  recta 
de  As-samh  ben  Dze-n-ñon,  jefe  berber 
de  la  tribu  de  Howárah  que  concurrió  á 
la  conquista  de  España ,  y  en  su  familia  se 
había  ya  distinguido  como  gobernador  de 
Santiberiah ,  Muza  ben  Dze-n-non,  uno 


de  los  nietos  de  As-samh.  De  pfcso  notare* 
mos  aquí,  para  que  se  tenga  presente  en 
lo  sucesivo ,  que  el  verdadero  nombre  del 
primer  rey  árabe  toledano  era  Alhaúeb 
Almodhpher  6  Almudaffar  Ismatl  ben  Ab- 
derraman ben  Dze-n-non*  á  quien  también 
llaman  las  crónicas  Alnaser  Aldaulat  6 
Naerodaula  todo  unido,  título  que  parece 
tomó  después  de  ceñirse  la  corona  del  reino 
de  Toledo. 
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hubieran  suplantado ,  pues  á  juzgar  por  lo  que  pasó  en  todas 
partes ,  la  constitución  de  los  reinos  independientes  fué  en  esta 
ocasión  un  juego  de  asalto,  en  el  cual  los  más  diestros  y  arro- 
jados ganaron  la  partida  por  sorpresa  á  los  tímidos  é  irresolutos. 

En  medio  de  todo,  poco  le  costó  el  arraigar  en  nuestro  suelo 
la  soberanía  de  su  familia.  Luego  que  en  1031 ,  á  la  retirada 
de  Hixem  III,  fué  proclamado  califa  Gehwar  ben  Muhammad, 
envióle  este  monarca,  para  que  le  jurara  obediencia,  las  acos- 
tumbradas cartas  de  homenaje*  á  las  que  Alhageb  respondió  con 
desprecio  y  altanería ,  diciéndole  que  se  limitase  á  dominar  el 
pequeño  rincón  que  de  prestado  tenia  en  Córdoba ,  que  él  no 
reconocía  en  España  ni  fuera  de  ella  más  soberano  que  al  del 
cielo.  Hizo  más  todavía :  se  alió  con  Almondhir  ben  Yahye  el 
Tadjibi ,  rey  de  Zaragoza,  apellidado  por  sus  hazañas  el  segubdo 
Almansur ,  y  con  Huceil  aben  Ghalf  ben  Mib ,  señor  de  Azahila 
y  de  Santamaría  de  Aben  Razin ,  enemigos  capitales  de  Gehwar, 
y  ocupada  por  éste  la  comarca  de  Alsahllah ,  acudió  con  una 
hueste  escogida  á  quitársela  para  Hudhail,  que  había  sido  des- 
poseído de  ella  é  imploró  su  auxilio.  Con  este  próspero  suceso  y 
aquellas  amistades,  logró  inspirar  serios  temores  y  atraer  hacia 
su  reino  el  respeto  y  la  consideración,  que  por  entonces  aún  no 
se  habían  conquistado  otros  arrayaces. 

Muerto  Gehwar  en  el  año  1044 ,  sucédele  su  hijo  Muham- 
mad, en  quien  sobresalían  grandes  virtudes;  y  este  príncipe, 
apenas  empuña  el  cetro,  procura  formar  avenencias  con  Is- 
maíl  Dylnúm  y  Huceil  aben  Ghalf,  creyendo  que  no  podía  ser 
muy  venturosa  la  lucha  contra  tan  soberbios  enemigos.  Reco- 
nocía implícitamente  en  ésto  la  desmembración  de  aquellos  es- 
tados, y  sus  régulos  debieron  felicitarse  de  que  el  califa  viniera 
á  contar  con  ellos,  y  quisiera  hacer  las  paces  que  en  vida  de 
su  padre  fueron  imposibles.  Pero  los  confiados  reyes  de  Toledo 
y  Azahila  estimaron  por  un  acto  de  debilidad  lo  que  sólo  era 
un  consejo  de  prudencia ,  y  rechazaron  los  conciertos  que  les 
proponía. 

Pronto  recogieron  el  amargo  fruto  de  su  mal  entendida 
fiereza.  El  desairado  monarca  resolvió  continuar  la  guerra  sus- 
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pendida,  y  con  un  ejército  imponente,  al  mando  de  su  hijo  W*- 
lid  y  del  general  Hariz  Alhakem  ben  Alcasha ,  corrió  las  comar- 
cas de  sus  contrarios,  haciéndoles  notables  daños  y  careándoles 
bastantes  pérdidas.  Este  escarmiento ,  los  cuidados  que  el  go- 
bierno le  proporcionaba  y  su  ya  crecida  edad  hubieron  de  que- 
brantar la  salud  de  Alnaser ,  y  le  precipitaron  al  sepulcro  el 
año  1047  de  la  era  cristiana.4 

Por  fortuna  heredó  el  trono,  que  ya  empezaba  á  ser  comba- 
tido, su  hijo  Al-Mamoun  ó  Almamun,  el  Almenon  de  las  cróni- 
cas cristianas  y  Alimaymon  de  nuestros  romances  moriscos.  Ojo 
perspicaz ,  brioso  corazón ,  el  ánimo  muy  levantado  y  el  brazo 
bien  dispuesto ,  con  singulares  prendas  de  saber  y  de  pruden- 
cia ,  resolución  pronta  para  decidirse  por  cualquier  partido  en 
los  mayores  apuros,  y  constancia  inquebrantable  en  la  prosecu- 
ción de  sus  empresas;  todo  esto  y  otras  dotes  todavía  más  rele- 
vantes, reunía  el  nuevo  príncipe,  sucesor  de  Ismail  en  el  reino 
de  Toledo.  Sin  lastimar  la  verdad  histórica  podemos  asegurar, 
que  su  sola  figura  llena  el  cuadro  de  nuestros  reyes  árabes, 
porque  Almamun  que  no  fué  el  primero  ni  el  último  de  entre 
ellos,  es,  no  obstante,  el  único  que  mereció  este  nombre,  que 
supo  llevar  sobre  sus  sienes  la  corona ,  y  levantó  su  ¿orle  á  tal 
altura  de  esplendor  y  de  prestigio,  que  alguna  Tez  pudo  hacer 
sombra  á  las  antiguas  grandezas  de  Córdoba. 

Sintiendo  las  necesidades  de  la  época ;  el  hijo  de  Alhagéb 
cambió  las  holguras  de  la  vida  muelle  del  harem  y  del  palacio 
por  las  privaciones  y  los  sobresaltos  de  los  campamentos ;  pre- 
firió lá  guerra  á  la  paz,  y  con  la  fuerza  de  las  armas,  no  sólo 
sostuvo  la  integridad  de  su  territorio ,  sino  que  invadió  los  age- 
nos  ,  no  siempre  con  buenas  artes ,  y  se  conquistó  otras  dos  so- 
beranías ,  añadiendo  dos  estrellas  más  al  símbolo  de  la  que  le 


2  Tomamos  esla  fecha  de  un  pre- 
cioso MS.  anónimo  que  poseemos,  sobre 
la  historia  y  las  monedas  de  los  califas 
om miadas  y  de  las  dinastías  que  se  forma- 
ron después  de  su  exüncion;  obra  que  per- 
teneció á  la  librería  particular  del  presbítero 
síro-maronita  D.  Elias  Scidiách,  compá* 
ñero  de  Casiri  y  bibliotecario  que  fué  de 
S.  M.  en  h  Real  de  Madrid,  ño  hemos  visto 


en  otra  parte  bien  determinada  la  época 
de  la  muerte  de  Ismatl  Dytoüñ ,  y  por  el 
contrarío,  encontramos  en  varias  historias 
de  Híspana  confundidos  sus  hechos  con  los 
de  su  sucesor.  Sin  embargo  %  Canda  pone? 
en  1048  la  primera  entrada  de  las  tropas  de 
Almamun  en  el  territorio  da  Córdoba ,  y 
esto  nos  ha  hecho  aceptar  con  alguna  con* 
fianza*  la  fecha  del  manuscrito. 
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dejó  su  padre  vacilante  y  no  muy  segura.  Los  sucesos  en  que 
tomó  parte  permiten  además  sospechar,  que  si  en  un  principio 
aspiró  á  librar  á  sus  vasallos  de  los  males  que  les  producían  los 
guerreros  cordobeses ,  cuando  ésto  le  fué  fácil ,  y  se  encontró 
sin  muchos  sacrificios  dueño  de  Valencia  y  de  Sevilla,  ya  no  se 
eontentó  con  el  titulo  de  Dylmegdain ,  que  significa  señor  de  los 
tres  reinos,  y  hubiera  querido  agregar  á  lo  que  dominaba  la 
posesión  absoluta  de  Al-Andalus. 

Así  comprendemos  nosotros  el  carácter  y  las  intenciones 
del  segundo  rey  árabe  toledano.  Reseñemos  ahora  los  detalles 
particulares  de  su  vida. 

Almamun  empezó  su  reinado ,  concertando  treguas  con  los 
cristianos  de  Castilla  y  de  Galicia,  para  poderse  dedicar  sin  pe- 
ligro á  combatir  á  las  taifas  de  Córdoba,  que  le  corrían  las 
tierras  y  le  talaban  los  campos  frecuentemente.  Luego  reclamó 
alguna  gente  á  su  yerno  Abdelmelik  Almudaffar ,  hijo  de 
Abdelaziz,  rey  de  Valencia,  que  le  auxilió  con  parte  de  las 
guarniciones  de  Xelba,  Alarcon  y  Cuenca,  y  seguido  de  los  im- 
portantes refuerzos  que  le  ofrecieron  sus  alcaides ,  penetró  en 
las  regiones  de  su  enemigo  el  año  1048,  ocupó  varias  forta~ 
loas  de  la  frontera,  y  destrozó  en  diferentes  encuentros  al 
general  Hariz  ben  Alhakem ,  el  cual  desde  entonces ,  retirándose 
de  los  dominios  del  de  Toledo,  evitó  entrar  con  él  en  formal 
batalla. 

Grande  desconfianza  debieron .  inspirar  á  Muhammad  estos 
triunfos ,  y  conociéndose  débil  para  atajar  al  victorioso  monarca 
toledano,  hizo  alianzas  en  1051  con  los  reyes  de  Sevilla  y  del 
Algarbe ,  á  fin  de  guerrear  juntos  y  en  provecho  común  contra 
el  que  se  figuraba  también  común  enemigo.  El  sevillano  Aben 
Abed  Abü  Amrú  mandó  á  su  aliado  quinientos  caballos,  acaudi- 
llados por  Ornar  de  Oksoooba ,  y  no  fué  menos  generoso  Aben 
Alafias,  señor  de  Badajoz.  Sin  embargo,  todo  era  poco  para 
vencer  al  poderoso  Almamun ,  que  con  mayor  y  má&  aguerrida 
cohorte  salvó  los  limites  de  Córdoba ,  se  apoderó  de  muchos 
pueblos  y  fortalezas,  venció  en  repelidas  escaramuzas,  y  al 
cabo,  en  una  sangrienta  lid,  rompió  y  deshizo  el  ejército  de  los 
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confederados  cerca  del  río  Algoder,  así  llamado,  dice  Coode, 
por  los  engaños  y  estratagemas  que  allí  se  hicieron  loe  valientes 
caudillos  de  ambas  huestes. 

Esta  victoria  ,  aunque  grande,  no  le  dio  lugar  á  engreírse  al 
rey  del  Tajo ,  porque  á  seguida,  repuestos  los  vencidos»  con  du- 
plicadas fuerzas  y  capitanes  tan  ilustres  como  los  principes  Ab- 
delmelik  de  Córdoba  y  Muhammad  de  Sevilla,  acudieron  á 
retarle  y  le  presentaron  una  biep  combinada  batalla ,  en  le  cual 
fueron  destrozados  primero  los  de  Valencia,  arrollados  después 
los  de  Azahila ,  y  últimamente  mermados  y  puestos  en  vergon- 
zosa fuga  los  de  Toledo.  De  este  modo  quedaron  compensados 
los  descalabros  anteriores,  y  el  califa  cordobés  hubiera  podido 
creerse  afirmado  ya  sobre  su  trono ,  si  un  enemigo  encubierto 
no  se  le  tuviera  minado  en  secretas  combinaciones. 

Las  tropas  sevillanas  de  Muhammad ,  aprovechándose  del 
entusiasmo  con  que  la  población  de  Córdoba  se  arrojó  á  mero- 
dear el  campamento  de  los  toledanos,  que  era  el  más  rico,  se 
introdujeron  en  aquella  ciudad ,  hicieron  prisionero  al  soberano 
que  se  hallaba  enfermo  en  cama,  causándole  la  muerte  con 
semejante  traición ,  y  á  poco  sorprendieron  á  su  hijo  Abdelme- 
lik ,  que  apercibido  de  la  novedad  acudía  á  librarle ,  y  le  en- 
cerraron en  una  torre ,  donde  murió  también  á  la  vez  de  pesar 
y  de  las  graves  heridas  que  recibió ,  defendiéndose  contra  sus 
inhumanos  carceleras;  no  habiendo  hecho  otro  tanto  con  Hariz 
ben  Alhakem ,  porque  se  retiró  con  sus  gentes  al  alcázar  de 
Zahara ,  y  desde  allí  solicitó  el  amparo  de  Almamun,  quien  sa- 
biendo su  valor  y  lealtad ,  le  dispensó  una  acogida  afectuosa. 
Así  terminó  el  gobierno  de  los  Gehwares,  y  con  él  la  familia 
ommiada.  El  rey  de  Sevilla  absorvió  sus  estados ,  por  lo  que 
el  nuestro ,  que  jamás  le  había  combatido  de  frente ,  tuvo  que 
escogerle  en  lo  sucesivo  por  blanco  de  sus  ataques. 

Antes  que  llegara  á  darle  la  cara ,  ocurrieron  varios  acon- 
tecimientos ;  que  acrecieron  el  poder  de  Almamun  hacia  otros 
puntos.  Muerto  en  1061  Abdelaziz  el  de  Valencia ,  sucedióle 
en  el  reino  su  hijo  Abdelmelik  Almudaffar,  de  quien  ya  tenemos 
hecha  mención,  y  su  suegro  el  de  Toledo,  deseoso  de  vengar 


PAETE  II.  LIBIO  I.  573 

la  afrenta  que  había  recibida  en  su  última  campaña,  con  ánimo 
de  emprender  otra  vez  y  más  de  recio  contra  Córdoba ,  pidióle 
que  le  enviase  sus  gentes,  á  lo  que  respondió  aquél  con  excusas 
frivolas ,  porque  su  visir  Muhammad  ben  Meruán  le  aconsejó 
que  no  le  convenía  declararse  enemigo  de  tan  grande  mo- 
narca como  Aben  Abed  de  Sevilla ,  que  estaba  unido  con  los 
señores  de  Castellón,  Murviedro,  Játiva,  Almería  y  Denia, 
sus  vecinos.  «Este  procedimiento,  escribe  Conde,  llenó  de 
»saña  al  rey  de  Toledo,  y  sin  comunicar  á  nadie  su  determi- 
nación ,  partió  con  toda  su  caballería ,  caminando  de  día  y  de 
¿noche ,  y  entró  en  Valencia  cuando  menos  le  esperaban,  ocupó 
»el  alcázar,  que  defendía  Abu  Wahid  ben  Lebún,  por  sor* 
»  presa,  se  apoderó  de  las  torres  y  depuso  á  su  yerno  Almuda- 
»ffar  Abdelmalec  ben  Abdelaziz ,  y  por  consideración  á  su  hija, 
¿esposa  de  este  rey,  le  desterró  al  gobierno  de  Xelba.  Fué 
»esta  notable  entrada  y  deposición,  añade,  dia  arafe  9  de 
»Dylhagia  del  año  457  ( 1066). >* 

Con  motivo  de  este  pasaje,  Mr.  Dozy ,  acreditado  orienta- 
lista extranjero ,  que  está  hoy  muy  en  boga ,  descarga  contra 
Conde  la  critica  más  cruel  y  desapiadada  que  pueda  inven- 
tarse. Al  solo  anuncio  que  hace  nuestro  compatriota  de  la 
guerra  que  quiso  emprender  Almamun  con  Aben  Abed ,  el  rey 
de  Sevilla,  asesino  de  la  familia  infeliz  de  los  Gehwares,  es- 
clama: ésto  es  un  tegido  de  malas  inteligencias,  de  anacronis- 
mos y  de  hechos  trastornados.  Cuando  nota  lo  de  que  el  hijo  de 
Albageb  pidió  sooorro  á  su  yerno  Abdelmelik ,  que  se  le  negó 
con  vanos  pretextos  por  consejo  de  su  ministro,  dice:  ni  una 
sola  palabra  de  verdad  hay  en  todo  ésto.  Y  por  último ,  al  oir 
la  relación  de  la  toma  de  Valencia ,  que  hemos  copiado  integra 
de  propósito,  concluye:  mentira  como  todo  lo  demás.  Nos 
reconocemos  sin  la  competencia  necesaria  para  fallar  este  li- 
tigio; mas  atendiendo  á  los  textos  que  presenta  traducidos  el 
critico  moderno,  si  son,  según  él  afirma,  los  que  el  historiador 
español  tuvo  á  la  vista,  nos  decidimos  por  darle  crédito, 

3 .  Historia  me  u  mnuiach»  me  los  árabes  ik  Estaba,  parle  III,  cap.  V. 
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aunque  en  nuestra  pequenez  no  podamos  aprobar  la  forma  con 
que  en  ésto  como  en  otras  cosas ,  á  ese  como  á  otros  escrito* 
res  de  nuestra  nación  trata  el  sabio  y  erudito  autor  de  las 
Investigaciones  sobre  la  historia  política  y  literaria  de  España 
en  la  edad  media.1  Oigamos  ahora  lo  que  el  mismo  saca  en 
limpio  de  los  manuscritos  árabes  que  ha  consultado  coa  rela- 
ción á  este  punto. 

cEn  el  año  1064,  dice,  Fernando  I,  rey  de  Castilla  y  de 
»Leon  atacó  y  poso  cerco  á  Valencia.  Gomo  los  cristianos  se 
» mostraran  pesarosos  de  haber  emprendido  el  sitio ,  y  dieran 
»á  entender  que  eran  demasiado  débiles  para  conquistar  la 
»  ciudad,  los  valencianos  no  comprendieron  este  ardiz,  y  sa- 
biendo en  trajes  de  fiesta  á  escaramucear  con  el  ejército  sitia- 
dor, cerca  de  Paterna,  á  la  derecha  del  camino  que  va  á 
»Murviedro,  cayeron  en  una  emboscada  que  les  tenían  preve- 
nida; muchos  de  ellos  murieron,  y  el  rey  Abdo-l-mekc debió 
»su  salvación  á  la  fuga.  Al  saber  este  desastre  Al-Mamoun, 
•bajo  cuya  tutela  estaba  el  sorprendido  soberano ,  abandonó 
»8u  capital ,  se  trasladó  á  Cuenca  para  estar  más  cerca  de  él, 
»y  mandó  á  uno  de  sus  generales  y  al  secretario  Ibn-Motbauná 

»con  numerosos  refuerzos  en  socorro  de  Valencia Pero  el 

•apurado  principe  encontró  en  su  patrono  nn  auxiliar  muy  pe- 
ligroso; porque  el  rey  de  Toledo,  sea  que  no  quisiese  confiar 
»á  manos  inexpertas  é  insignificantes  la  difícil  tarea  de  luchar 
•con  un  guerrero  tan  hábil  y  valiente  como  Fernando,  sea  que 
•en  aquel  lance  no  diese  oídos  más  que  á  los  estímulos  de  su  am- 


4  En  la  carta  que  sirve  de  introducción 
á  esta  importantísima  obra ,  empezada  á  pu- 
blicar en  Ley  den  el  ano  181 9 ,  K.  P.  A.  Dozy 
dice  á  sus  honorables  amigos  Reinaud  y 
Defrémery,  auc  los  españoles  no  sabemos 
uoa  palabra  de  nuestra  historia  en  la  edad 
media ;  y  para  comprobarlo ,  pasa  revista  á 
loé  autores  de  que  nos  valemos  ordinaria- 
mente en  el  período  árabe.  Casiri,  Conde  y 
Gayangos  son  objeto  de  sus  iras ,  y  los  des- 
pedaza y  tritura  tan  sin  compasión ,  que  da 
lastima  ver  cómo  salen  de  sus  manos.  Lo 
menos  que  dice  de  ellos  es,  que  el  primero 
casi  ignoraba  la  materia  que  trató ,  y  no  se 
distingue  f>or  un  Juicio  sólido  y  claro;  que 


el  segundo  solo  conocía  de?  árabe  tos  carac- 
teres en  que  se  escribe,  y  en  cuanto  al  ter- 
cero, cuya  traducción  del  A  -maccarf  censura 
con  bastante  frecuencia ,  qne  no  reemplazó 
á  Conde  en  manera  alguna.  Non  noslrum 
e$i  inter  aos  Untas  componer*  lite:  tribu- 
nales tiene  la  ciencia  que  harán  justicia  al 
que  la  mereciere ;  pero  que  todavía  no  lian 
fallado,  y  que  al  hacerlo,  cualquiera  oue 
sea  su  sentencia ,  se  verán  en  la  necesidad 
de  imponer  alguna  corrección  al  estilo  acre, 
severo  é  incisivo  del  crítico  orientalista, 
que  tan  mal  se  conduce  con  los  que  le  han 
abierto  la  ruta ,  que  recorre  con  acierto  y 
profundidad  m  ana  tovi&TKACiotiEs. 
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»bicioD ,  se  resolvió  á  apoderarse  del  trono  de  Valencia  en  la 
*  noche  del  21  al  22  de  Noviembre  del  1065  9  encerrando  al 
¿desgraciado  Abdo-T-mélic  en  la  fortaleza  de  Cuenca ,  de  que 

*era  á  la  sazón  alcaide  Abou-Saíd  Ibno-'l-Faradj Aquella 

^población  estovo  sitiada  desde  entonces  por  el  ejercitó  caste- 
llano ,  y  los  historiadores  españoles  aseguran ,  que  su  rey  no 
¿hubiera  dejado  de  tomarla,  si  desgraciadamente  no  cae  en- 
»fermo,  y  tiene  que  ser  trasladado  á  León,  donde  exhaló  srf 
¿último  aliento  el  27  de  Diciembre  del  mismo  año.»5 

Aquí  tiene  el  lector  con  fechas  claras  y  pormenores  bien  cir- 
cunstanciados la  versión  de  Mr.  Dozy,  la  cual  no  hace  por  cierto 
mucho  honor  al  segundo  miembro  de  los  Dze-n-nonitas,  que  re- 
gía en  la  época  mencionada  el  reino  de  Toledo.  Es  visto ,  pues, 
que  por  sorpresa  Almamun  se  declaró  dueño  del  cetro  que  per- 
tenecía al  esposo  de  su  hija  9  y  encarceló  después  al  depuesto 
monarca ,  para  que  no  se  revolviese  contra  él  y  destruyera  ó 
malograse  la  obra  de  iniquidad  ya  consumada  ♦  Téngase  muy 
presente»  que  con  arreglo  al  mismo  autor  citado,  habíale  ayudado 
poderosamente  ea  sus  ambiciosos  designios  el  wazir  de  Abdel- 
metik ,  Abou-Becr  Ahmed ,  á  quien  pagó  su  traición  con  el  go- 
bierno de  Valencia ;  y  no  olvidemos  ese  nombre ,  que  volverá 
á  representar .  mis  tarde  un  papel  interesante  en  nuestra  his- 
toria. Después  de  ésto,  intentemos  conciliar  la  relación  tras- 
crita con  un  cabo  que  nos  dejamos  sueho  en  los  sucesos 
referidos. 

No  mucho  antes  de  morir  Fernando  I,  húboselas  con  él 
nuestro  rey  árabe  én  otro  cierto  sitio  de  su  comarca ,  y  si  he- 
mos de  creer  al  monje  de  Silos  que  lo  refiere,  el  vencedor  de 
Viseo  y  de  Coimbra,  de  Uceda  y  de  Talamanca,  no  alzó  el 
estrecho  cerco  que  puso  á  la  populosa  ciudad  de  Al-Kalaa- 
en-Nabr  (Alcalá  de  Henares),  sin  que  el  orgulloso  Almamun, 
que  veia  en  inminente  riesgo  sus  fronteras,  no  se  presentara  á 
suplicárselo  en  su  propia  tienda  de  campaña  con  inmensa  suma 

5    Recheuch»  su*  i/msroiftE  politiqüe    en  el  artículo  titulado :  Hittoire  de  Yalence 
rr  LiTTEiuntE  *e  l'kspagke  penüant  le    iepuis  1061  jutqu'á  1081 ,  donde  trae  orí* 
a  ce,  tomo  I ,  pag.  $05  y  siguientes,     ginales  los  textos  árabes  en  que  se  fonda. 
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de  oro  y  plata  acunada ,  telas  y  vestidos  riquísimos ,  ofreciendo 
confiar  á  la  protección  del  leonés  su  persona  y  su  reino.*  Este 
hecho  difícilmente  se  concierta  con  la  arrogancia  que  el  de 
Toledo  manifestó  en  los  acontecimientos  ocurridos  el  mismo 
año  en  Valencia ,  según  la  explicación  de  Mr.  Dozy :  mejor  en- 
trada tiene  con  la  de  Conde.  Parece  en  verdad  inverosímil,  que 
el  humilde  peticionario  de  Alcalá  se  muestre  en  esa  otra  ciu- 
dad contrario  descubierto  de  aquél  á  quien  se  había  sometido 
hasta  con  bajeza ,  y  del  que  algunos  cronistas  le  figuran  tribu- 
tario ó  por  lo  menos  aliado.  Sin  embargo ,  los  textos  alegados 
por  el  autor  extranjero  son  terminantes,  y  siguiéndolos,  sólo 
se  concillan  con  las  noticias  del  Silense,  diciendo  que  Alma- 
mun,  luego  que  quedó  libre  del  peligro  que  había  sabido  con- 
jurar á  costa  de  humillaciones  y  de  ricos  presentes ,  olvidado 
de  sus  juramentos ,  emprendió  contra  el  rey  de  Castilla  y  de 
León,  'cuando  ,le  vio  empeñado  fuera  de  su  pais  en  empre- 
sas difíciles  y  arriesgadas.  También  pudiéramos  considerar  el 
ataque  de  Fernando  á  Abdelmelik  como  un  rompimiento  de 
la  alianza  estipulada  en  el  campamento  de  Al-Kalaa-en-Nahr, 
puesto  que  el  soberano  de  Valencia  estaba  bajo  la  tutela  del  de 
Toledo ,  y  combatir  al  uno  era  desafiar  al  otro. 

Como  quiera  que  sea ,  tenemos  ya  al  ilustre  Dylnún  dueño 
de  un  segundo  reino,  y  vamos  á  exponer  cómo  se  hizo  con  el 
tercero ,  de  que  por  desgracia  fué  poseedor  muy  pocos  meses, 
porque  le  sorprendió  la  muerte  cuando  acababa  de  estrechar 
entre  sus  manos  el  codiciado  cetro  de  Andalucía.  Pero  antes 
el  rigor  cronológico  de  los  sucesos,  como  la  raíz  de  los  que 
han  de  venir  después,  nos  obligan  á  distraer  nuestra  atención, 
sacándola  momentáneamente  del  horizonte  de  esta  ciudad  y  de 
los  dominios  muslímicos ,  para  fijarla  en  los  que  pertenecían  á 
los  cristianos.  Sus  historiadores ,  y  no  los  árabes ,  serán  ahora 
nuestra  guia  en  el  asunto.7 

%    Se  H  reqnum  tiium  tua  poleslati  7    Habrán  observado  los  lectores ,  que 

eommiuum  deati,  son  las  palabras  que  la  hasta  aquí  generalmente  nos  bemos  valido 

crónica  del  monje  de  Silos  emplea  para  ex-  de  las  crónicas  muslímicas,  y  ésto  no  lo 

presar  el  pacto  hecho  en  esta  ocasión  por  extrañarán  los  que  sepan  que  sólo  es  ellas 

Almamun  con  Fernando  el  Magno.  se  hallan  descritas  con  extensión ,  y  no  sa- 
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Al  morir  Fernando  el  Magno  ¿  fines  del  ano  1065 ,  cual 
dejamos  apuntado ,  rota  por  un  imprudente  testamento  la  unidad 
de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Galicia,  que  no  sin  trabajo  habia 
logrado  ceñirse  por  completo ,  dividiéronse  principalmente  esto» 
estados  entre  sus  tres  hijos  varones  Sancho,  Alfonso  y  García, 
aparte  de  los  pequeños  términos  alodiales  de  las  ciudades  de 
Toro  y  Zamora,  que  tocaron  ¿  las  hembras  Elvira  y  Urraca. 
La  avaricia  del  mayor  de  los  herederos  bien  pronto  anuló  con 
sus  violencias  la  suprema  y  última  voluntad  de  su  padre ,  usur- 
pando poco  á  poco  á  sus  hermanos  el  peculio  que  se  les  había 
repartido.  Alfonso ,  que  era  el  segundo  y  ¿  quien  habia  tocado 
en  suerte  la  mejor  parte ,  el  reino  de  León,  filé  el  primero  con- 
tra el  cual  emprendió  el  ambicioso  Sancho.  Buscóle  cuando  le 
juzgó  desprevenido,  y  en  1068  junto  á  Plantaca,  hoy  IJantada, 
á  orillas  del  Pisuerga ,  le  provocó  á  un  formidable  combate,  del 
eual  salió  el  castellano  victorioso ,  obligando  al  leonés  á  reti- 
rarse mal  parado  ¿  su  corte.  Tres  años  después  vuelven  á  pe- 
lear embravecidos  los  dos  hermanos  en  Golpejar  á  las  márgenes 
del  Garrion ,  y  la  victoria,  que  halagó  primeramente  ¿  Alfonso, 
por  no  haber  sabido  éste  aprovecharse  en  todo  de  ella,  le 
muestra  el  ceño  airado  al  dia  siguiente ,  y  favorece  á  Sancho, 
que  con  la  temible  espada  de  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  el  cono- 
cido luego  bajo  el  glorioso  nombre  de  Cid  Campeador ,  ami- 
lana y  destroza  el  ejército  contrario ,  toma  á  León  y  realiza 
los  sueños  de  su  ambición  desenfrenada.  Una  prisión  en  el  cas* 
tillo  de  Burgos  fué  el  premio  que  por  su  derrota  recogió  el  mo- 
narca vencido:  á  ruegos  de  Urraca  cambió  á  poco  la  cárcel 
por  el  claustro,  la  púrpura  real  por  el  tosco  hábito  de  los 
monjes  de  Sahagun ,  y  más  tarde ,  los  mismos  que  le  babian 
protegido  para  mejorar  su  posición  de  esta  manera,  favore- 
cieron su  fuga  á  favor  de  un  disfraz ,  y  le  encaminaron  á  To- 
ledo, donde  el  rey  Almamun,  advertido  de  su  desgracia,  le 

bemos  si  decir  con  más  verdad ,  las  guer-  á  los  personajes ,  6  vivieron  muy  cerca  de 

ras  y  los  acontecimientos  de  la  raza  árabe,  su  tiempo,  6  estuvieron  en  disposición  de 

Por  "la  misma  razón,  cuando  se  trata  de  averiguar  lo  ocurrido  mejor  que  aquellos 

sucesos  pasados  entre  los  cristianos ,  debe  de  quienes  les  separaron  por  muchos  años 

acudirse  á  las  historias  españolas  que  los  diferencias  insuperables  de   religión ,   de 

consignen ,  porque  sus  autores  6  conocieron  lengua  é  intereses. 
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recibió  con  beoevolencia  y  le  trató  como  á  un  h(jo 

En  nuestra  ciudad  el  ilustre  proscripto»  ai  amparo  del  rey 
moro ,  llegó  á  organizar  una  colonia  de  cristianos  sometidos  4 
su  autoridad ,  con  lo  que  alentó  ¿  los  mozárabes  que  habitaban 
en  ella,  y  se  bailaban  muy  caídos,  desde  que  Ismail  subió  al 
trono.  Esa  colonia,  sin  embargo,  no  vivía  dentro  de  nuestros 
muros,  sino  en  un  lugar  cercano,  Ueno  de  malera,  titulado 
Brivea  ó  Bríhuega,  fortaleza  de  escasa  importancia,  que  Alma-* 
mun  regaló  á  Alfonso,  para  que  mientras  durara  su  proscrip- 
ción se  ocupase  en  la  montería ,  á  que  era  muy  aficionado ,  sin 
peligro  y  á  la  mira  de  los  suyos.  Habáale  aquél  dispuesto  tam- 
bién habitación  inmediata  á  su  alcázar,  y:  ooo  objeto  de  que 
pasase  la  vida  agradablemente,  le  cedió  además  una  quinta  de 
recreo  á  la  ribera  del  Tajo,  en  la  cual  entretenía  sos  ocios, 
cuidado  con  tierna  solicitud  por  tres  servidores  fieles,  los  her- 
manos Pedro,  Gonzalo  y  Femando  Ansurez,  que  no  se  separa- 
ban un  momento  de  su  compañia. 

El  destronado  monarca  de  León  únicamente  podía  echar  de 
menos  en  el  regio  hospedaje  que  estaba  disfrutando,  el  reino  de 
que  se  le  había  desposeído.  Los  blandos  regalos  de  fe  vida  cor- 
tesana, propios  de  un  principe,  y  las  finas  atenoiones  debidas 
al  que,  nacido  en  alta  cuna,  cayó  en  el  abismo  de  la  desgracia; 
vasallos  que  le  obedeciesen,  y  criados  queje  adulasen ;  templos 
católicos  en  que  orar;  palacios  para  residir;  cármenes  delicio- 
sos y  espesos  bosques  en  que  divertir  las  perezosas  horas;  nada 
le  faltaba ,  todo  lo  tenia  el  hijo  de  Fernando  I  en  la  árabe  To- 
laitola.  Su  destierro  parecería  un  sueño,  si  su  corazón  estuviera 
tranquilo,  y  de  su  cabeza  no  brotasen  con  insistencia  ideas,  á 
que  no  le  es  dado  acallar  por  más  que  hace.  Lo  pasado  le  llena 
de  vergüenza  y  de  remordimientos;  el  presente  menos  le  satis- 
face que  le  mortifica ;  y  en  cuanto  á  lo  porvenir ,  Dios  sólo  sabe 
lo  que  encierra  en  el  fondo  de  su  alma.  Prisionero ,  desea  ar- 


8    Describiendo  el  arzobispo  D.  Rodrigo  mite,  fugit  noclu,  el  Toletutn  veniens,  ab 

la  venida  de  Alfonso  á  la  corte  de  Alma-  Almenone  Rege  inibi  dominante  soUetnniler 

mun,  en  el  capítulo  XV,  lib.  VI  de  su  est  receptus,  el  mullís  muneribus  honora- 

Histobia  de  bebus  Híspanle,  dice :  Verum  tus...  El  Almenan  in  eo  aralias  lol  invenü, 

procurato  consilio  cum  Petro  Assurü  Co~  quod  eum  quasi  filium  ailigebat. 
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la  libertad;  rey  sin  corona,  tiene  los  ojos  fijad  en 
el  que  se  la  fea  robado.  ¿Qué  piensa  respecto  dé  su  protector 
para  lo  sucesivo?  Penetrando  sin  temor  en  el  sagrado  de  las 
intenciones ,  venemos  lo  que  de  ellas  finge  la  fábula,  y  lo  que 
consigna  luego  la  historia. 

El  arzobispo  D.  Rodrigo  cuenta  que  un  dia ,  bailándose 
Almamun  con  algunos  caballeros  principales  en  el  jardín  del 
castillo  de  Brihuega  9  se  trabó  entre  éstos  tirada  conversación 
sobre  los  medios  con  que  podría  tomarse  una  plaza  tan  fuerte 
y  bien  defendida  como  Toledo.  Los  pareceres  fueron  varios; 
pero  al  fin  hubo  de  convenirse  en  que  el  mejor  era  uno  que  re* 
ducia  el  plan  de  conquista  á  talar  los  campos  por  espacio  de 
siete  años,  de  suerte  que  llegaran  á  faltar  absolutamente  los 
víveres.  Alfonso,  durante  esta  conversación,  fingiendo  dormir/ 
estaba  recostado  á  la  sombra  de  un  árbol.  Los  muslimes ,  te- 
miendo se  hubiera  apercibido  del  secreto,  para  persuadirse  de 
si  era  ó  no  cierto  su  sueño,  hicieron  mil  pruebas ,  hasta  le  echaron 
plomo  derretido  en  una  mano,  que  tuvo  quieta  sin  dar  mues- 
tras de  lastimarse ,  por  lo  que  diz  se  le  llamó  después  El  de  la 
mano  horadada,  aludiendo  á  este  suceso.9  Diferentes  autores 
refieren  también  que  otro  dia,  en  presencia  del  rey  árabe,  se  le 
encresparon  los  cabellos  al  leonés ,  y  que  pasándole  aquél  la 
mano  por  cima ,  se  le  erguían  de  cada  vez  más ;  lo  cual  inter- 
pretaron los  musulmanes  como  un  signo  de  que  en  adelante  se 
había  de  enseñorear  de  su  reino ,  creyendo  que  por  ello  debía 
quitársele  la  vida ,  que  el  generoso  huésped  respetó ,  sin  em- 
bargo ,  no  haciendo  caso  de  augurios  falaces  y  supersticiosos.16 


9  « Invención  y  hablilla  de  viejas ,  dice 
«Mariana ,  porque  cómo  habían  de  tener  tan 
»á  mano  plomo  derretido ,  ni  el  que  mos- 
» traba  dormir,  disimular  tan  grave  dolor 
»y  peligro?  La  verdad  es,  que  le  llama- 
»ron  así  por  su  franqueza  y  liberalidad  ex- 
»traordinaria.»  Historia  general  de  España, 
lib.  IX,  cap.  YIII.  En  el  Romancero  e 
historia  del  Cid,  de  Juan  de  Escobar,  se 
lee  un  cuarteto  que  dice : 

El  rey  Dod  Alfonso  el  Braro, 
Aquél  que  con  gran  denuedo 
Al  foradar  de  la  mano , 
Tuvo  siempre  el  brazo  qtedo. 


Por  manera ,  que  las  viejas  y  los  romances 
han  hecho  popular  en  España  el  ridículo 
cuento  de  la  mano  horadada. 

.10  Hay  varios  romances  que  se  ocupan 
de  ésta  y  las  demás  consejas ,  con  que  se 
ha  exornado  la  estancia  en  Toledo  del  prín- 
cipe Alfonso;  pero  Sepúlveda  trae  uno, 
que  inserta  el  Señor  Duran  en  el  tomo  I  de 
su  Romancero  General,  con  el  núm.  910, 
y  que  las  contiene  todas.  Dice  así : 

En  Toledo  estaba  Alfonso, ' 
Hijo  del  rey  Don  Fernando ; 
Hnldo  esta*  por  el  miedo 
Del  rey  Don  Sancho  su  hermano. 
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Lo  mismo  debemos  conducirnos  nosotros  con  aquellos  ere- 
dalos  historiadores  que  aceptan  estas  y  otras  anécdotas  invero- 
símiles, y  de  aquí  deducen  el  pensamiento  de  conquistar  á 
Toledo,  que  dicen  abrigó  el  príncipe  Alfonso  desde  tales  escenas. 
Ni  es  necesario  apelar  á  lo  fenomenal  y  milagroso ,  para  expli- 
camos ciertos  hechos  históricos ,  que  entran  en  la  esfera  de  lo 
común  y  muy  posible ,  ni  en  su  caso  ilustraría  mucho  al  futuro 
conquistador  el  plan  revelado  por  los  charlatanes  ministros  del 
gran  Almamun  ,  cuando  conocía  perfectamente  la  ciudad  de  que 
se  trataba ,  y  sabía  los  recursos  de  que  podía  disponer  en  cual- 
quier sitio ,  como  los  medios  empleados  en  los  infinitos  que  su- 
frió, mientras  estuvo  sujeta  á  los  califas  de  Córdoba.  Antes  que 
dar  pábulo  á  semejantes  ilusiones ,  tenia  que  recuperar  los  pue- 
blos y  la  posición  de  que  se  le  habia  despojado ,  y  lo  natural 
es ,  que  sobre  todo  le  embargase  este  deseo  constantemente.  Su 
comportamiento  posterior  revela  que  así  fué  en  efecto,  sin  que  la 
negra  tinta  de  la  ingratitud  echase  un  borrón  sobre  su  vida. 


Acogióle  Alimaymon , 
Que  Toledo  es  •■  reinado ; 
Macho  quiera  á  Don  Alfonso ; 
De  morofl  et  «timado. 
Durmiendo  está  en  no*  hnert* 
Á  Habrá  que  huele  un  árbol ; 
Cent  estaba  Alimaymon 
Con  tu  moros  ratonando. 
Dijo :  —  i  Qué  fuerte  es  Toledo ! 
No  puede  ser  conquistado 
81  oo  quitóse*  el  pao 
Y  las  frotas  siete  anos, 
T  testando  siempre  el  céreo 
Sin  que  se  hobiose  quitado  : 
Por  la  hila  de  Tiendas 
Tomarse  ba  el  ano  octeto.— 
Don  Alfonso  bien  lo  oyó, 
Finge  que  dormido  ha  estado. 
Por  costumbre  hablen  los  moros, 
Qne  sn  ley  se  lo  ha  mudado , 
Qne  degüellen  un  carnero; 
Ta  Iban  á  degollarlo. 
Con  el  Rey  va  Don  Alfonso, 
Qne  los  Iba  acompañando, 
T  su  cristianos  también 
De  Castilla  hablen  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  formoso , 
De  grandes  dotes  dotado , 
Fáganse  d 'ellos  los  moros 
Do  todos  es  muy  loado. 
Juntos  Tan  ambos  los  Reyes, 
Detrás  dos  moros  hablando. 


fil  tno  le  dijo  al  otro. 
—  i  Hermoso  es  este  cristiano  I 
¡Gran  señor  merece  sor f 
Él  será  bien  empleado.— 
El  otro  moro  le  dijo: 
Esta  noche  yo  he  solado 
Qne  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  nn  puerco  cabalgando : 
De  Toledo  ba  de  ser  rey , 
Tóale  por  vrerigondo.— 
Ellos  hablando  en  aqnesto 
Los  cabellos  se  han  altado 
Á  ese  rey  Don  Alfonso : 
Alimaymon  con  sn  mano 
Los  apretaba  háeia  yuso, 
T  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 
Todo  lo  que  es  ya  contado : 
Hito  Hamar  á  sus  moros, 
Los  qne  tiene  por  mas  sabios, 
Los  cuales  dicen  qne  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano. 
Aconsejan  qne  lo  mato; 
mas  el  Rey  no  lo  habie  en  grado 
Porque  lo  quería  mneho ; 
Mas  jura  le  ha  demandado 
Que  contra  ól  y  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió , 
Y  lo  cumplió  de  buen  grado ; 
Hncho  lo  quiere  el  rey  moro , 
Yd'élestá  asiguado. 
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Un  año  y  días  llevaba  el  soberano  de  León  acogido  á  la  pro- 
tección del  de  Toledo,  y  en  este  tiempo  se  habían  realizado  en 
los  dominios  cristianos  trascendentales  revoluciones.  García ,  el 
otro  hijo  de  Fernando,  perdido  su  reino  de  Galicia,  de  que  se 
hizo  dueño  y  señor  el  atrevido  Sancho ,  vivia  refugiado  en  Sevi- 
lla. Elvira  entregó  sin  resistencia  su  ciudad  de  Toro  al  primer 
amago  de  ser  sitiada ,  y  Urraca ,  sostenida  por  sus  leales  vasallos, 
estaba  sufriendo  en  la  suya  con  ánimo  varonil  los  azares  del 
apretado  cerco  que  la  había  puesto  un  hermano  sin  entrañas. 
Todas  estas  novedades ,  aumentando  el  orgullo  y  poderío  del  rey 
de  Castilla,  desesperaban  á  Alfonso,  que  detrás  de  ellas  veía 
lucir  muy  lejana  la  estrella  de  su  buena  fortuna.  Pero  el  cielo 
se  cansó  de  sufrir  las  maldades  del  inicuo  usurpador,  verdugo 
de  su  familia,  y  atajó  los  pasos  del  impío  cuando  iba  ya  á  tocar 
la  próxima  meta  de  sus  ambiciones.  El  6  de  Octubre  del  1072 
un  hombre  oscuro ,  llamado  Bellido  Dolfos ,  cuya  procedencia  no 
ha  podido  averiguarse,  llevó  engañado  al  pió  de  los  muros  de 
Zamora  al  rey  Sancho ,  y  hallándole  desprevenido ,  le  atravesó 
el  corazón  con  una  lanza ,  huyendo  después  á  paraje  donde  no 
pudo  ser  habido  aunque  le  buscaron. 

De  esta  muerte  misteriosa ,  como  de  su  elección  para  rey 
de  los  castellanos,  tuvo  pronta  noticia  el  impaciente  proscripto, 
por  diligentes  mensajeros  que  le  enviaron  su  hermana  y  la  ciudad 
de  Burgos;  los  cuales,  sin  penetrar  en  Toledo,  informaron  á 
Pedro  Ansurez  de  lo  que  ocurría ,  encareciéndole  el  sigilo  con 
que  debía  obrar  el  príncipe,  y  aun  la  necesidad  de  que  se  es- 
capase sin  dar  parte  á  su  protector  hasta  que  estuviera  en  se- 
guro, no  fuese  que  quisiera  retenerle  para  apoderarse  de  sus 
estados,  ó  que  le  impusiera  condiciones  humillantes  por  precio 
de  la  libertad  y  de  los  favores  que  habia  gozado  en  su  corte. 
Rehusó  el  nuevo  soberano  las  precauciones  que  se  le  aconseja- 
ban ,  despreciando  los  peligros  que  le  abultaban  sus  subditos, 
y  diciéndoles:  «no  debo  ocultar  nada  á  quien  tan  generosa  y 
noblemente  se  ha  portado  conmigo,  tratándome  como  á  un 
buen  hijo,»  se  fué  inmediatamente  al  palacio  de  Almamun  á  so- 
licitar una  audiencia. 

38 


382 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


El  monarca  árabe,  que  nada  ignoraba,  le  recibió  como  siem- 
pre bondadoso ,  y  luego  que  oyó  de  sus  labios  las  nuevas  que  le 
comunicó  sin  reserva  alguna,  tendiéndole  los  brazos,  exclamó: 
t  ¡  Gracias  doy  á  Alá ,  que  te  ha  inspirado  el  pensamiento  de 
acercarte  en  estos  instantes !  él  ha  querido  evitarme  á  mi  una 
torpe  infamia ,  y  librarte  á  tí  de  un  riesgo  seguro.  Con  sólo 
que  intentaras  fugarte  sin  mi  conocimiento,  hubieras  ido  á 
parar  en  la  prisión  ó  en  la  muerte,  porque  ocupadas  todas  las 
salidas,  á  cualquier  punto  que  te  dirigieras,  mis  guardias  se 
hubieran  apoderado  de  tu  persona.  Ahora  marcha  sin  peligro, 
y  toma  posesión  de  tus  reinos :  si  necesitas  alguna  cosa ,  armas 
ó  caballos,  dinero  ú  otros  recursos,  dímelo,  para  que  te  sea  fa- 
cilitado inmediatamente.»  ¡Magnífico  rasgo  de  prudente  previ- 
sión y  de  delicada  generosidad  al  mismo  tiempo!  Téngase  en 
cuenta  para  apreciarle  en  lo  que  vale ,  que  no  le  consignan  loa 
escritores  muslimes ,  sino  los  historiadores  cristianos.11 

Alfonso  conmovido  estrechó  la  mano  de  tan  generoso  pro- 
tector ,  y  dicen  que  habiéndolo  exigido  éste ,  le  hizo  entonces 
juramento  solemne  de  respetar  sus  estados ,  mientras  él  y  su 
hijo  mayor  vivieran ,  y  además  les  prometió  que  les  ayudaría  en 
caso  necesario  contra  sus  enemigos.  Colmóle  Almamun  de  ob- 
sequios y  presentes ,  dióle  lo  que  le  fué  preciso  para  la  marcha 
á  Zamora,  y  cuando  llegó  el  dia  señalado,  con  la  gente  princi- 
pal de  su  corte  le  acompañó  hasta  el  monte  Velaton  (Nbmbda), 
donde  el  cristiano  y  el  musulmán  se  despidieron  cariñosamente. 
Corría  á  la  sazón  el  año  de  gracia  1073 ,  y  pasados  dos  más, 
el  agradecido  huésped  del  rey  toledano  encontró  motivo  para 
justificarle  que  no  había  olvidado  sus  beneficios.  Veamos  cómo. 

Después  de  los  sucesos  que  dieron  fin  á  la  monarquía  de  los 
califas  ommiadas  en  Córdoba ,  y  mientras  el  rey  de  Toledo  se 


11  D.  Rodrigo  trae  el  razonamiento  de 
Almamun  en  esta  forma :  Cumqve  audmet 
qum  dixerat  Aldephonsus,  faclus  kilaris 
sic  r espóndil:  «Gralias  ago  Veo  ollissiino, 
vqni  me  ab  infamia  libelare ,  ei  le  a  pe- 
»muto  voluü  cnUodire;  ¿i  enim ,  me  tus- 
»cio*  aufugisses,  captionem  aut  mortem 
vnullatenuM  evasi$$e$.  Nunc  autem  vade, 


*et  accipe  reejnum  toum,  H  i*  meo  aeeife 
»aurum,  argenlum,  equos.et  arma,  fvt* 
*bu8  poséis  luorum  animoe  empuñare.» 
D  Lúeas  de  Tuy  es  de  opinión  que  el  cas- 
tellano salid  de  Toledo  en  secreto;  pero  la 
generalidad  de  los  historiadores  no  está* 
conformes  con  su  dictamen ,  y  por  otra  parle, 
le  desmienten  los  sucesos  posteriores. 
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entretenía  en  las  cosas  de  Valencia ,  murió  el  de  Sevilla ,  pro- 
fundamente afectado  por  la  pérdida  de  su  hija  Taira ,  joven  de 
maravillosa  hermosura ,  en  quien  tenia  puestos  los  ojos.  Muham- 
mad  Al-Motamid ,  que  le  sucedió ,  el  mismo  que  derrotó  á 
Almamun  en  las  últimas  batallas  de  Andalucía ,  viéndole  dis- 
traído por  otroa  puntos  y  como  olvidado  de  sus  primitivos 
pensamientos,  aliado  con  varios  señores  poderosos,  se  resolvió 
á  llevarle  la  guerra  á  sus  posesiones.  Al  saberlo  Alfonso ,  con 
flierzas  considerables  se  encamina  hacia  Toledo ,  y  hace  parada 
junto  á  Olías.  Este  movimiento  de  las  tropas  castellanas,  ni 
esperado  ni  pedido,  asustó  á  los  toledanos,  que  ignorando  su 
objeto ,  se  figuraron  que  aquellas  venían  en  combinación  con 
los  invasores;  pero  el  noble  soberano  de  León  y  de  Castilla  se 
apresuró  á  tranquilizar  el  ánimo  receloso  de  su  amigo,  en  vién- 
dole á  decir,  que  cumplidor  fiel  de  sus  palabras,  llegaba  como 
auxiliar  suyo,  no  como  contrario,  á  protegerle  contra  los  prin- 
cipes musulmanes  coligados.  La  gratitud  acendrada  no  necesita 
estimules  ni  llamamientos:  de  ello  nos  facilita  una  brillante 
lección  la  conducta  observada  por  el  monje  huido  de  Sahagun. 
Y  si  no  miente  un  historiador  español  poco  conocido  y  que 
merecia  serlo  más ,  todavía  el  mismo  enseñó  en  esta  ocasión  á 
su  antiguo  huésped  de  qué  manera  entienden  los  cristianos  ca- 
balleros los  deberes  de  la  hospitalidad,  y  saben  interpretar  la 
fuerza  de  los  juramentos.  Solo  y  sin  más  compañía  que  la  es- 
pada que  llevaba  al  cinto ,  el  castellano  entró  un  di$  en  nuestra 
ciudad  á  convidar  al  árabe  á  que  le  honrase,  visitando  sus  rea- 
les :  no  cabía  en  el  hijo  de  Alnaser  desconfiar  de  quien  tan  des* 
cuidado  se  entregaba  á  su  persona,  y  aceptando  la  invitación, 
pasó  á  comer  con  él  al  día  siguiente.  Guando  estuvo  dentro  de 
la  tienda  real,  Alfonso,  que  había  dispuesto  de  antemano  la 
cercasen  al  punto  sus  arqueros ,  exigió  á  Almamun  le  absolviese 
de  la  alianza  que  le  hizo  jurar  cuando  le  tenia  entre  sus  manos; 
el  temeroso  cuanto  burlado  rey  de  Toledo  no  pudo  rehusar  el 
compromiso ,  y  accedió  á  la  demanda.  « Ahora  que  estoy  ab- 
suelto  del  propio  modo  que  fui  obligado ,  añadió  al  llegar  á  este 
desenlace  el  de  León ,  libre  y  espontáneamente  os  reitero  mis 
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protestas  de  amistad;  y  como  el  juramento  que  os  presté,  estando 
yo  en  poder  vuestro ,  podría  darse  por  forzado  y  nulo ,  os  lo 
ratifico ,  estando  vos  en  poder  mió ,  para  que  sea  más  firme  é 
indisoluble.»11  No  sabemos  qué  decir  de  este  hermoso  episodio: 
á  no  ser  cierto ,  es  una  de  aquellas  mentiras  que  duele  no  sean 
verdad.  ¡Tanto  halaga  nuestro  orgullo  y  amor  patrio! 

Bien  afirmada  debia  estar  en  medio  de  todo  la  alianza  de 
Alfonso  con  Almamun ,  pues  registrando  las  historias  árabes, 
los  vemos  pelear  juntos  contra  el  soberano  de  Sevilla  y  sus 
amigos  en  diferentes  ocasiones.  Gloria  de  ambos  fué  al  parecer 
la  ocupación  de  Murcia ,  y  la  sangrienta  derrota  que  en  su 
huerta  sufrieron  Abu  Becar  Ebn  Amer  y  Ahmed  Ebn  Taher, 
walies  de  aquella  población  y  de  Tadmir  ú  Horihuela,  y  el 
conde  de  Barcelona ,  D,  Raimundo,  á  ellos  unido ,  aliados  todos 
de  Al-Motamid.  Sin  el  concurso  de  la  caballería  castellana ,  más 
que  problable  es  que  el  rey  toledano  no  se  hubiese  apodera- 
do de  la  murada  ciudad  del  Segura,  ni  de  las  fortalezas  de 
Auriola  y  Mulaque ,  que  tomó  á  seguida ;  y  una  prueba  de  que 
él  mismo  asi  lo  creia  también ,  nos  ofrece  la  extraordinaria 
liberalidad  con  que  recompensó  á  los  caudillos  cristianos  el 
auxilio  que  le  habían  prestado  en  esta  jornada. 

Alentado  con  semejantes  triunfos  y  favorecido  de  la  fortuna, 
ya  juzgó  Almamun  que  habia  llegado  el  instante  de  realizar,  con 
la  venganza ,  los  proyectos  de  su  propia  ambición ,  nunca  dor- 
mida. Para  no  dar  lugar  á  que  el  rey  de  Sevilla  se  recobrase  de 
sus  pérdidas  en  lo  de  Murcia,  dispuso  acometerle  sin  demora,  á 
cuyo  efecto  reunió  á  sus  alcaides  y  jeques  con  todos  los  apres- 
tos de  que  podían  disponer,  y  llamó  á  su  protegido  Alfonso, 
que  le  sirvió  esta  vez  con  escogida  caballería  cubierta  de  hierro. 
La  hueste  así  preparada,  dice  un  escritor  árabe,  entró  por 
los  dominios  de  Córdoba ,  como  una  terrible  tempestad  de 
truenos  y  relámpagos,  que  espantaba  y  destruía  las  provincias 
en  pocas  horas.  La  ciudad  de  los  califas  y  sus  alcázares  de 

12  Pedro  de  Medina,  autor  del  Libro  beevk,  que  dice  escribid  por  mandado  de 
de  la*  grandezas  y  cosas  memorables  de  la  Reyna  Doña  Isabel  año  de  MDSLII,— 
España,  en  la  no  muy  conocida  Crdómca     Sevilla.  1548. 
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Zahara,  vencidas  las  pocas  tropas  qoe  los  guarnecían,  cayeron 
al  panto  en  poder  de  Hariz  ben  Alhakem ,  aquel  general  de 
Muhammad  ben  Gehwar,  acogido  al  amparo  del  de  Toledo 
cuando  la  traición  de  los  sevillanos  causó  la  muerte  de  éste  y 
de  Abdelmelik,  á  quien  estaba  confiada  ahora  la  vanguardia  del 
ejército  toledano.  Horrible  carnicería  ensangrentó  el  suelo  de 
la  en  otro  tiempo  corte  de  los  Beni-Omeyas:  al  infante  Serag 
Daula,  hijo  del  soberano  del  Guadalquivir,  mancebo  de  corta 
edad ,  que  se  halló  en  esta  función ,  le  costó  la  cabeza ,  la  cual 
fué  paseada  por  las  calles  en  la  punta  de  una  lanza ,  gritando 
los  que  la  llevaban:  ¡venganza  de  Dios>  que  es  el  gran  vengador 
de  las  ofensas!  Hariz  quedó  ea Córdoba  por  naib  ó  lugarteniente 
de  Almamun,  y  sin  detenerse,  la  fuerza  principal  corrida  Sevilla. 

No  menos,  lisonjeros- fueron  en  ésta  los  resultados  de  la  sor* 
presa,  pues  hallándose  distraídas  las  fuerzas  del  sevillano  en 
otras  guerras  cerca  do  Jaén,  Málaga  y  Algecíras,  se  entró  en 
ella  casi  sin  resistencia :  sólo  ofreció  algunas  dificultades  la 
toma  del  alcázar,  por  la  porfiada  defensa  que  hicieron  sus 
guardias;  pero  al  fin  fueron  degollados  todos,  y  no  quedó  un 
sitio  libre  de  la  ocupación ,  exceptó  el  harem  del  rey ,  que 
mandó  el  cooquistador  fuese  respetado.  Inmensos  tesoros  for- 
maban el  botin.de  esta  victoria,  ó  íntegros  ordenó  aquél  distri- 
buirlos entre  los  musulmanes  y  los  aliados  que  contribuyeron 
á  alcanzarla.13  En  esta  ocasión  se  contentó  Almamun  con  otra 
joya  para  él  de  más  alto  precio ,  con  el  título  de  señor  de  las 
tres  soberanías  y  que  tanto  había  ambicionado.  Toledo,  Valen- 
cia y  Sevilla,  comprendido  en  esta  última  el  territorio  de 
Córdoba,  oian  ya  su  voz,  obedecían  sus  órdenes  y  le  rendían 
tributo  desde  aquellos  momentos :  ¡  qué  más  necesitaba ,  ó  qué 
otra  cosa  podía  colmar  mejor  la  medida  de  sus  deseos  ?  : 

Pero  ¡ay!  que  la  fortuna,  según  un  proverbio  oriental,  es 
espesa  niebla  por  la  noche,  gasa  trasparente  á  la  mañana,  y 
ligera  sombra  que  se  pierde  y  desvanece  al  mediodía.  El  dueño 
de  tantos  reinos  se  vio  sin  ninguno  al  poco  tiempo ;  el  que  habia 
creído  tener  bajo  sus  plantas  á  tantos  vasallos ,  recibió  aviso 

13    Conde,  en  su  Historia,  parle  111,  cap.  Vil. 
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de  la  muerte,  para  que  se  presentara  á  residir  en  su  imperio 
inevitable.  La  vida  agitada  que  babia  gozado,  aniquiló  primero 
las  fuerzas  de  este  coloso ;  luego  le  postró  en  un  lecho  dentro 
de  la  misma  ciudad  que  acababa  de  conquistar,  y  después  de 
darle  espacio  para  nombrar  sucesor  á  su  hijo,  que  era  todavía 
muy  mozo,  y  recomendarle  á  Alfonso,  de  cuya  lealtad  y  amor 
estaba  muy  seguro ,  espiró  en  la  luna  Dylcada  del  año  469  de  la 
hegira ,  del  1076  al  1077  de  Jesucristo ,  á  los  seis  meses  de 
haber  ocupado  ¿  Sevilla.14 

Si  nos  fuera  lícito ,  derramaríamos  una  lágrima  sobre  la 
tumba  de  este  soberano.  Él  elevó  nuestra  ciudad  por  algunos 
años  á  la  consideración  que  había  disfrutado  en  sus  mejoras 
tiempos.  Grande,  desprendido  y  generoso,  repartía  entre  sus 
soldados  el  fruto  de  las  conquistas ;  tendía  la  mano  á  los  des- 
graciados ,  y  no  perseguía  á  los  oprimidos.  Su  ostentación  y 
suntuosos  hábitos,  superiores  al  lujo  de  loe  antiguos  califa*, 
rayaron  tan  alto ,  que  según  Al-maccarí ,  de  su  nombre  le  toman 
ron  en  el  Occidente  los  rdMni^dh^dhúnúm  (los  regocijos  nup- 
ciales de  los  Beni  Dhi-n-nún),  y  en  nuestra  literatura  del 
siglo  XVIII  tenemos  una  pieza  escogida,  que,  aunque  de  pura 
invención  poética ,  nos  pinta  agradablemente  la  esplendidefc  con 
que ,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacia  todos  los  años  en  otras 
partes, 

» 

«  Madrid ,  castillo  famoso ,    • 
Que  al  rey  moro  alivia  el  miedo , 
Arde  en  fiestas  en  su  coso , 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo.»1* 

Las  ciencias  y  las  artes  recibieron  también  en  su  época  un  cul* 
tivo  esmerado;  la  paz  se  cernió  constantemente  sobre  nuestros 

14  En  esta  fecha»  que  tomamos  de  Con-  15  Principio  de  la  titulada  Fiesta  de  to- 
ne, no  están  acordes  todos  los  historiadores:  roe  en  Madrid,  la  mejor  y  más  acabad» 
alguno  escribe  que  Almamun  murió  en  el  composición  poética  de  D.  Nicolás  Fernán* 
año  468»  y  Doty  anticipa  más  todavía  su  des  Moratin,  entre  feft  arcados  Flirtúst» 
muerte,  pues  la  coloca  en  Dou-'l-kadah  Thermodonciaco. 
del  467. 
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moros,  y  el  comercio  y  la  agricultura ,  la  prosperidad  en  todo, 
derramaron  sus  dones  en  este  suelo ,  trabajado  antes  por  tantas 
calamidades  como  en  él  había  acumulado  la  guerra.  Almamun, 
figura  tan  grande  como  la  de  Abderraman  III ,  era  el  genio  de 
la  restauración  que  se  aproximaba ,  la  aurora  que  precedía  á 
la  reconquista ,  y  ya  no  podía  tardar  mucho  en  verse  despuntar 
por  el  horizonte  aquel  pleno  sol  que  eclipsó  sus  glorias,  ínter* 
poniéndose  entre  él  y  sus  dos  impotentes  sucesores.  Todo  lo 
que  con  tanto  trabajo  había  conquistado ,  estaba  en  vísperas  de 
ser  perdido,  y  aun  su  primitivo  reino  amenazaba  ruina. 

En  el  «mismo  día  que  murió  el  rey  toledano,  el  de  Sevilla 
llamaba  á  sus  puertas  con  un  ejército  de  gran  poder,  que  llegó 
á  reunir,  y  con  el  cual  tenia  jurado  recobrar  su  trono  ó  morir 
en  la  contienda.  Esta  novedad  retrasó  la  solemne  proclamación 
de  Hixem  AHÍ  adir;  que  tal  era  el  nombre  del  hijo  mayor  y 
heredero  de  Almamun ,  á  lo  que  puede  descubrirse  en  medio 
de  la  oscuridad  y  confusión  de  las  crónicas  árabes.10  Los  walies 
y  caudillos  que  defendían  la  ciudad  sitiada  con  mucho  valor  é 
inteligencia,  ocultaron  la  muerte  del  monarca ,  para  que  las  tro- 
pas no  se  desanimasen;  pero  últimamente  les  fué  forzoso  ceder  á 
la  porfía  y  tenacidad  de  los  sitiadores ,  á  quienes  ayudaban  los 

rey  de  Castilla  hiciera  con  el   toledano: 


16  Reina  en  efecto  la  anarquía  más 
completa  entre  loa  escritores  árabes  y  críe* 
tianOs,  nacionales  y  extranjeros»  al  llegar 
á  este  potito  de  nuestra  historia.  Conde 
únicamente  trae  tres  reyes  ,*  y  hace  al  ter- 
cero, Yahye  Ál-Kadir  Billah,  hijo  único 
de  Ahnamun.  Doiy  que  no  nos  da  más 
tampoco ,  figura  á  este  mismo  como  nieto, 
poUt-file,  del  conquistador  de  Valencia  y 
Sevilla.  Casiri  y  mi  BIS.  citado  en  la  nota  2, 
son  de  igual  parecer.  El  académico  Sr.  Ca- 
baailles ,  sio  que  nosotras  sepamos  de  donde 
lo  ha  sacado,  cree  también  á  Dozy;  pero 
supone  que  lahye,  nieto  de  Almamun, 
era  hija  de  Hixem,  que  premurió  á  su 
padre,  últimamente,  el  arsobfepo  D.  Ro- 
drigo presenta  á  Hixem  como  primogénito, 
y  asentando  que  reinó  algún  tiempo ,  siendo 
como  su  padre  amper  propüius  et  adjutor, 
le  4a  por  sucesor  a  Yahia ,  segundo  hijo  de 
Almamun,  el  cual,  dice,  pok  fratrem  in 
repto  tubküuitur  Tobiano,  y  á  seguida 
añade,  fui  «  vus  fpatrit  et  patris  nimis 
aberran* ,  wepit...  etc.  después  de  haber 
escrito  antes,  al  tratar  de  los  pactos  que  el 


Ero*  autem  «nitor  filius  de  cujus  fadere 
nikil  dixerunt,  nec  Aldephonsus  fuii  ei 
in  atiquo  obligalus.  A  vista  de  tantas  opi- 
niones contradictorias  9  considerando  que 
Dozy,  Casiri,  mi  MS.  y  probablemente  el 
Sr.  Cabanillea,  han  bebido  todos  en  una 
fuente,  y  por  consecuencia,  que  sus  testi- 
monios deben  tomarse  por  uno  solo ,  nos 
decidimos  á  seguir  las  huellas  del  arzobispo 
cronista ,  que  se  conforma  más  con  Conde 
y  otros  historiadores ,  para  lo  cual  nos 
anima  mucho  la  conducta  que  en  esta  parte 
adopta  el  Sr.  Lafueote  en  su  Historia  db 
España,  i  Así  nos  fuera  tan  fácil  el  tomar 
un  partido  cualquiera ,  respecto  de  los  -suce- 
sos ocurridos  en  el  reinado  de  Hixem !  La 
oscuridad  en  ésto  sube  á  tal  punto ,  que  no 
tenemos  ningún  guia  que  nos  deslinde  cla- 
ramente los  que  pertenecen  á  ese  rey ,  y  los 
que  son  aplicables  á  su  hermano.  Bl  ins- 
tinto, que  no  es  seguro  criterio  histórico, 
se  ha  encargado  de  llevarnos  por  la  mano, 
para  sacarnos  de  este  atolladero.  Por  k>  tanto, 
tengase  indulgencia  con  nuestros  errores* 
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de  dentro  de  la  población,  y  disponiendo  evacuarla  oon  el  posi- 
ble orden  y  concierto ,  salieron  de  ella  por  dos  puertas ,  rom» 
piendo  el  campo  de  aquellos ,  y  viniéndose  en  precipitada  fuga  k 
Toledo;  donde  ya  se  declararon  los  sucesos  anteriores ,  y  sedijo 
la  diotba  ú  oración  pública  por  Hixem  en  todas  las  mezquitas. 
Muhammad  entretanto  ocupaba  triunfante  en  Sevilla  d  alcázar 
de  sus  mayores. 

Los  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Córdoba ,  á  vista  de  este 
descalabro,  perdieron  la  confianza,  y  no  muy  sobrados  de 
aliento,  se  prepararon  á  ser  acometidos*  El  naih  Hariz  boa 
Albakem,  fiado  en  las  concesiones  que  había  hecho  ají  vecinda- 
rio ,  y  contando  con  algunos  parciales ,  se  lisonjeaba ,  en  medio 
de  todo,  de  ser  allí  proclamado  rey ;  mas  sus  esperanzas  pronto 
se  desvanecieron  como  humo  ligero.  Los  sevillanos  engreídos  le 
cercaron  la  ciudad ,  mandándole  á  decir  que  no  levantarían  el 
campo  hasta  que  la  tomasen ,  y  aunque  hizo  algunas  salidas 
con  próspero  suceso,  cómo  su  gente  se  dividiera  en  bandos,  y 
adquiriese  la  certidumbre  de  que  le  era  muy  difícil,  si  no  impo- 
sible ,  mantenerse  en  aquel  estado ,  salió  por  una  puerta ,  y  al 
propio  tiempo  entraron  por  otra  los  sitiadores.  Uno  se  bahía 
quedado  detrás  de  éstos  para  espiar  los  pasos  de  Hariz :  era  el 
rey  de  Sevilla  que  le  seguía  de  cerca ,  y  al  ver  que  su  caballo 
se  cansaba  y  el  enemigo  le  huia ,  le  arrojó  la  lanza  con  tanta 
fuerza  como  tino,  y  le  pasó  de  la  espalda  á  los  pechos.  Dejó  el 
infeliz  Ben  Alhakem  un  hijo,  llamado  Ahmed,  á  quien  el  mo- 
narca toledano  recompensó  los  buenos  servicios  de  su  padre 
con  la  alcaidía  de  Calatrava. 

Perdidas  de  esta  manera  las  conquistas  que  Almamun  había 
hecho  en  la  Andalucía ,  se  comprenderá  que  no  costara  gran- 
des sacrificios  el  ganar  las  del  reino  de  Murcia.  Aben  Ornar  de 
Sombos  ú  Oksonoba ,  general  aguerrido  del  sevillano,  al  cual 
vimos  ya  pelear  otra  vez  con  las  huestes  toledanas  junto  á  Cór- 
doba ,  se  encargó  de  esta  empresa ,  y  la  llevó  á  feliz  término  en 
pocos  dias.  Las  ciudades  de  Lecant  y  Cartagena,  Lorca  y 
A u rióla,  con  el  eficaz  auxilio  que  le  prestó  AbdaUah  ben  Rasik, 
alcaide  de  Balág,  cayeron  prontamente  en  su  poder.  Tomado 
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después  por  fuerza  de  arenas  el  castillo  de  Muía ,  se  cortaron  las 
provisiones  que  por  él  entraban  en  la  capital ,  y  se  obligó  ¿  sus 
vecinos  á  que  alborotados  abrieran  las  puertas,  y  salieran  al  cam- 
po r  adamando  al  rey  de  Sevilla.  El  wali  Abderraman  Ebn  Taher, 
desde  la  mezquita  en  que  se  babia  acogido ,  fué  trasladado  preso 
ai  fuerte  de  Montacút  ó  Montea gudo ,  allí  cercano;  y  con  este 
acontecimiento  todos  los  demás  pueblos ,  que  reconocían  antes 
á  nuestros  reyes,  se  sometieron  de  grado  á  los  andaluces.  . 
Muy  mermado  quedaba  basta  ahora  el  patrimonio  del  pobre 
Hixem,  á  quien  le  faltó  tiempo  para  encerrarse  dentro  de  nues- 
tras murallas;  pero  había  de  sufrir  todavía  otras  desmembra- 
ciones. Los  valencianos,  que  le  consideraban  caido  y  como 
muerto,  pues  no  había  podido  mandar  un  soldado  al  mediodía, 
empezaron  á  revelársele.  Por  intrigas  de  Aben  Ornar ,  á  juicio 
de  Conde,  el  wazir  de  Murviedro,  Abu  Iza  LebÜn  ben  Lebúri, 
dqjó  el  servicio  del  de  Toledo:  Al-Moctadir,  rey  de  Zaragoza, 
tomó  á  Deoia ;  y  en  cuanto  á  Valencia ,  hé  aquí  cómo  Mr.  Dozy, 
fundado. en  textos  árabes  que  califica  de  auténticos,  nos  pinta 
la  causa  de.  la  independencia  de  esta  población  interesante; 
«Habíase  censurado  al  zaragozano,  dice,  el  que  no  se  hubiese 
•apoderado  de  Valencia,  ciudad  más  rica,  más  floreciente,  y 
»no  menos  fácil  de  ser  conquistada  que  Denia.  Con  este  motivo, 
»AJ-Moctadir  ofreció  al  soberano  de  Castilla  cien  mil  dinárs 
* porqué  la  hiciese  suya,  y  Alfonso  se  puso  en  camino  para  en- 
tregársela ;  mas  al  llegar  á  sus  muros ,  Abou-Becr  Ahmed  ibn 
»Abd*'l~aziz,»  (aquél  caudillo  que  tanto  favoreció  á  Almamun 
para  la  sorpresa  en  tiempo  de  Fernando  I ,  y  que  había  quedado 
por  gobernador  en  ella),  «salió  á  su  encuentro  solo  y  sin  ar- 
»mas,  le  hizo  varias  observaciones,  y  le  habló  con  tan  persna* 
»8iva  elocuencia,  que  le  decidió  á  abandonar  su  proyecto,  y  á 
•romper  el  contrato  concluido  con  el  rey  de  Zaragoza.»  Luego 
el  orientalista  extranjero  manifiesta,  que  el  wali  así  halagado, 
volvió  á  la  ciudad,  se  declaró  independiente,  y  se  condujo  du- 
rante su  reinado  de  la. manera  más  loable,  distinguiéndose 
siempre. por  sus  nobles  cualidades  y  una  conducta  ejemplar.17 

17    Becuscies,  tomo  I,  pág.  311. 
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Algo  se  resiste  el  aceptar  como  verídico  este  relato ,  mi  et 
cual  se  hace  jugar  un  papel  ridiculo  al  valiente  conquistador  de 
Denia,  y  se  sacrifica  la  lealtad  del  esforzado  y  caballeroso  mo- 
narca castellano  ,  amigo  fiel  de  los  Dy  Inanes,  por  ana  suma 
miserable  de  oro ,  que  al  cabo  no  llegó  á  brillar  entre  sus 
manos.  El  que  está  dispuesto  á  dejarse  persuadir  por  las  estu- 
diadas arengas  de  un  caudillo  apurado,  que  se  le  presenta  inerme 
á  implorar  clemencia ,  no  es  de  creer  pusiera  antes  en  el  mer* 
cado  público  la  amistad  que  debia  al  hijo  primogénito  de  su 
antiguo  protector.  Sin  embargo,  los  textos  hablan,  y  por  des- 
gracia ,  no  son  éstos  solamente.  Conde  refiere  algunas  embaja- 
das que  el  rey  de  Sevilla  envió  á  Alfonso  ben  Ferdeland ,  para 
apartarle  del  trato  del  de  Toledo,  y  dice  que  negociadas  entre 
los  dos  primeros  torpes  alianzas,  se  cruzaron  de  parte  del 
musulmán  muchos  regalos,  y  de  la  del  cristiano  dos  precioso» 
anillos  de  esmeraldas,  dádivas  qae  costaron  villas  y  fortalezas; 
bien  que  al  notar  estas  miserias ,  el  autor  que  le  sirve  de  norte, 
concluye  escribiendo:  «  Para  los  ojos  de  Dios ,  todo  el  mundo 
no  tiene  el  valor  de  un  ala  de  mosquito.»  ¡Profunda  sentencia, 
que  nos  enseña  cuan  pequeños  son  en  la  realidad  aquellos  hom- 
bres que  tenemos  ordinariamente  por  de  grande  estatura ! 

Guando  asi  todos  le  volvian  la  espalda  á  Hixem  Al-Kadtr,  y 
en  tan  breve  espacio ,  como  la  sal  en  el  agua ,  se  disolvían  sos 
estados,  los  poderosos  estados  que  su  padre  había  regido  con 
mano  vigorosa,  {qué  extraño  es  se  le  levantara  también  su  mismo 
pueblo  en  revoluciones  intestinas  ?  El  historiador  recientemente 
citado  cuenta,  que  en  la  luna  Dylcada  del  año  472  de  la  begira 
(1080  de  J.  G.)  se  alborotó  la  plebe  de  Toledo  contra  so  rey,  y 
le  mataron  los  más  de  sus  guardias  y  visires,  obligándole  á 
huir  con  su  familia  á  Hinscuneca ,  fronteras  de  Valencia ,  en  lo 
más  áspero  y  fragoso  de  6U  reino,  Asi  Conde ;  Gasiri  nota  en  su 
Bibliotitóca,  que  Al-Mota wakkil ,  rey  de  Badajoz,  se  hizo  con 
este  motivo  dueño  de  nuestra  ciudad  por  algún  tiempo ,  y  más 
explícito  que  estos  dos  autores,  Dozy,  trayendo  á  la  memoria 
un  pasaje  del  Küábch'l+ktifÁ ,  traducido  por  Gayangos,  explica 
los  sucesos  de  distinto  modo.  Sea  de  dio  lo  que  quiera ,  sin 
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la  preferencia  á  ninguno  de  los  tres,  conviene  referir 
lodos  los  pormenores  que  trae  el  último. 

Parece  que  habiendo  estallado  un  alboroto  en  Toledo, 
Viendo  ocupadas  muchas  dé  sus  casas  por  los  revoltosos ,  Al-» 
Kadir  pidió  á  Alfonso  un  ejército ,  que  le  ayudara  á  sujetar  á 
sus  subditos.  El  cristiano  se  mostró  dispuesto  á  complacer  á 
su  amigo;  pero  exigió  por  ello  tan  gran  cantidad  de  dinero, 
que  no  hallándose  éste  en  disposición  de  dársela ,  reunió  á  los 
principales  habitantes ,  y  les  intimó  que  si  no  se  la  facilitaban 
al  momento ,  entregaría  á  sus  padres  é  hijos  en  rehenes,  Gomo 
todos  á  esta  propuesta  guardaran  profundo  silencio ,  Abou- 
Schodjá  Ibn-Labboun  tomó  la  palabra,  y.  dijo  al  rey :  «Con  lo 
que  acabáis  de  manifestar ,  habéis  vos  mismo  abdicado  la  eo+ 
roña :  si  persistís  en  vuestra  resolución ,  ateneos  á  las  conse* 
esencias.»  Los  toledanos  suplicaron  secretamente  á  Al-Mota- 
wakkil  de  Badajoz ,  que  se  acércase  á  sus  muros ,  y  cuando  se 
descubrió  el  complot»  su  ney  se  fugó  por  la  noche ,  y  fué  ¿  re- 
fugiarse i  Haete,  donde  el  gobernador  Ibn  Walid  le  negó  la 
entrada*  Dueño  aquél  de  la  población  por  este  camino,  no 
quedó  al  destronado  soberano  otro  remedio  que  implorar  de 
nuevo  el  socorro  del  de  Castilla ,  que  se  le  otorgó  á  condición 
de  que  en  recompensa  le  cediese  dos  fortalezas  y  las  contribu- 
ciones de  Toledo.  Aceptadas  estas  condiciones,  Alfonso  puso 
formal  sitio  A  la  ciudad ;  Al-Mota  wakkil  huyó  presurosamente 
de  día  t  y  una  ves  rendida,  Al-Kadir  volvió  á  sentarse  sobré 
su  trono.18 

No  se  necesitaban  más  testigos,  para  condenar  por  ingrato 
al  protegido  de  Almanran,  y  no  obstante,  se  nos  presentan  á 
Ibno*'l~Abbár,  de  que  se  vale  Gasiri,  y  al  autor  del  texto  ccm 
piado  por  Dozy.  Es  en  verdad  notable,  que  tanto  empeño  pon* 
gan  las  crónicas  árabes  en  censurar  directa  ó  indirectamente 

* 

18    Dozy ,  que  en  las  páginas  427  y  228  Arab.  loci  de  Abbamdis  ( tomo  II,  pág.  17) 

del  primer  tomo  dé  sus  Bechercbes,  ex-  el  pasaje  del  KUábo-'l-ihifá,  y  coa  sa  sus- 

Inflando  ka  noticias  de  Caairí ,  había  es-  tancia ,  y  lo  que  además  encuentra  en  la 

crito  que  ignoraba  en  qué  época  y  eon  qué  CftdaicA  general  y  en  el  arzobispo  a.  lo* 

motivo  Al-Moiawakkil  se  biso  dueño  de  dri$o,  ordena  la  relación  que  nosotros  tra* 

Toledo ,  en  las  corréenme*  de  su  obra  re-  ducimos  en  este  párrafo  casi  palabra  por  pa* 

cnerda  que  tenia  pnbkcado  en  snsücairT.  labra. 
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la  conducta  del  hijo  de  Fernando  el  Magno.  ¿  Jugará  en  ésto 
la  pasión  de  secta ,  y  el  odio  al  famoso  caudillo  que  probó  mil 
veces  ei  temple  de  su  espada  contra  los  musulmanes?  ¿O  teerá 
mentira  que  Alfonso  prometiera  lo  que  se  asegura  prometió  al 
despedirse  de  Toledo ,  para  ir  á  la  jura  de  Santa  Gadea?  Noso- 
tros creemos  imposible  se  reuniera  tanta  vileza  en  un  caballero 
cristiano t  y  sospechamos,  ó  que  es* falso  cuanto  los  muslimes 
han  escrito  de  él ,  ó  que  jamás  se  ligó  con  juramentos  temera- 
rios ,  que  no  supiera  cumplir ,  llegada  la  oportunidad  de  exi- 
gfrsefo. 

De  todos  modos,  aun  con  las  versiones  que  contienen  las 
historias ,  puede  sostenerse  que  el  fraile  fugado  del  monasterio 
no  comprometió  su  palabra  en  favor  del  hijo  segundo  de  Al- 
mamun,  Yahye  ó  Yahta  Al-Kadir  Billah,  é  quien  ya  vemos 
sucediendo  á  su  hermano  por  el  año  475  de  la  hegira ,  1081 
de  la  era  cristiana.  Es  un  misterio  que  no  ha  acertado  á  expli- 
carse satisfactoriamente  todavía,  el  por  qué  no  fué  éste  com- 
prendido en  la  estipulación  que-  se  afirma  hizo  Alfonso  con  su 
padre  y  hermano  mayor,  como  no  se  diga  que  dejó  de  te- 
nérsele presente,  por  no  presumirse  que  podría  llegar  á  ser  rey, 
ouando  aquél  era  muy  joven  y  el  castellano  nada  niño  al*  obli- 
garse. También  aparecen  misteriosos  el  fin  de  Hixem  y  el  en- 
cumbramiento al  trono  de  Yahia ;  pero  no  es  culpa  nuestra  que 
en  ésto,  como  en  lo  demás ,  nos  cerquen  impenetrables  tinieblas. 
Harto  siente  el  que  de  buena  fó  busca  la  verdad ,  no  hallar  en 
ninguna  parte  la  antorcha  que  ilumine  á  las  claras  la  difícil 
senda  que  está  recorriendo.1* 

Poco  en  consecuencia  podemos  decir  en  este  lugar  del  ca- 
rácter del  rey  difunto.  Su  personalidad  la,  absorven  por  com- 
pleto los  sucesos  ruidosos  do  su  breve  reinado ,  durante  el 
cual  han  desaparecido  casi  todos  los  dominios  que  poseyó  su 
antecesor.  Sobre  la  cuantiosa  herencia  del  segundo  Dylnún  han 

19    El  autor  extranjero  tantas  veces  ci-  riadamente,  añade,  este  volumen  no  se 

tado  ya ,  nos  da  cuenta  de  que  en  Gotha  posee  todavía  en  Europa ,  y  mientras  no 

existe  un  precioso  manuscrito  árabe  de  caiga,  decimos  nosotros,  en  manos  intcli- 

Ibn  Bassám ,  en  cuyo  cuarto  volumen  so  gentes ,  ó  se  publique  de  cualquier  modo, 

trata  de  los  reyes  de  Toledo;  pero  desgra-  caminaremos  á  oscuras  por  este  laberinto* 
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echado  suertes  los  numerosos  enemigos  que  tuvo  á  raya  er> 
vida.  Á  la  hora  de  la  muerte  le  faltó  sin  duda  el  acierto,  para 
confiar  la  guarda  de  su  hijo  á  manos  valientes,  experimentadas, 
á  cabezas  que  supieran  conocer  y  seguir  sus  planes,  y  ésto  des-, 
trozó  al  cabo  sus  tres  reinos.  Sólo  así  se  comprende  el  desgra- 
ciado giro  de  los  acontecimientos  en  tiempo  de  Hixem,  y  lo 
mismo  en  el  de  su  hermano. 

Príncipe  también  joven  y  débil ,  Yahia  tenia  además  en  su 
contra  el  haber  sido  educado  entre  eunucos  y  mujeres ,  por  lo 
que,  al  decir  de  algún  historiador,  entendía  más  de  juegos  y 
delicias,  que  de  armas  y  estratagemas  de  guerra.  Si  alguna 
afición  se  descubría  en  él  por  las  ciencias ,  especialmente  por 
la  a&tronomía,  á  cuyo  estudio  era  algo  dado,  buscaba  en  ellas, 
no  solaz  para  el  ánimo  ni  pasto  para  el  espíritu,  sino  la  satis- 
facción momentánea  de  dudas  impertinentes ,  y  un  calmante 
para  el  fastidio  que  en  la  ociosidad  le  devoraba.  Distraído  ape- 
nas con  estas  ligeras  ocupaciones,  los  vicios  y  la  lascivia  le 
tomaban  el  resto  del  tiempo,  y  le  sumian  en  la  degradación  y.< 
Ja  impotencia.  Pero  no  eran  estas  en  verdad  sus  peores  dotes. 
En  el  corazón  mezquino  de  este  monarca  habían  hecho  asento 
la  crueldad  y  la  avaricia;  y  asi  fué,  que  tan  luego  como  subió 
al  solio ,  empezó  á  vejar  á  los  nobles  y  al  pueblo  con  tributos  y 
exacciones  tan  excesivas,  que  sus  subditos,  cansados  de  su- 
frirle ,  preferían  la  muerte  al  estado  miserable  en  que  les  había 
puesto.  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  de  quien  copiamos  en  su 
mayor  parte  esta  pintura ,  termina  el  boceto  de  Yahia ,  lla- 
mándole ignominiosus ,  mutilis ,  el  imbellis.** 

La  mina ,  por  tanto ,  debía  reventar  muy  pronto ,  y  no  se 
hizo  esperar  mucho  un  rompimiento.  Los  toledanos ,  vejados 
por  los  enemigos ,  y  oprimidos  por  su  señor ,  que  no  se  cui- 
daba de  las  miserias  que  les  rodeaban,  alborotáronse  un  día, 
y  en  turbas  se  dirigieron  al  alcázar  real ,  gritando  al  príncipe: 

20  También  han  prestado  tintas  á  núes-  de  los  reyes  de  su  raza,  Yahia  hasta  se  pa- 
ira paleta  Conde ,  Dozy ,  Al-maccarf  y  otros  rece  en  ésto  al  desgraciado  Rodrigo ,  con 
autores.  No  hay  uno  solo  que  le  pinte  de  guien  concluyó  la  monarquía  visigoda  en 
una  manera  agradable;  ni  ¿rabea  ni  cris-  Toledo:  á  los  vicios  de  uno  y  otro  se  atri- 
tkoos  le  tienen  en  gnuide  estima.  Último  buye  la  perdición  de  sus  estados. 
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tó  te  declaras  protector  del  pueblo  y  de  la  patria ,  ó  bascamos 
otro  que  nos  defienda.»  Yahia,  encenagado  en  la  lujuria,  no 
hizo  caso  de  estos  gritos,  y  los  insurgentes,  realizando  sus 
amenazas,  enviaron  mensajeros  al  rey  de  Castilla ,  pidiéndole 
amparo,  y  ofreciéndole  entregar  la  ciudad,  si  venía  sobre  ella. 

Alfonso  conocía  bien  su  natural  fortaleza ,  y  aunque  le  ha- 
lagaba la  proposición,  y  libre  de  todo  compromiso,  estaba 
resuelto  á  emprender  la  conquista  de  Toledo,  que  tan  propicia 
se  le  presentaba,  juzgó  que  era  preciso  proceder  con  tino, 
para  no  arriesgar  un  lance  sin  ventajas  positivas.  Los  mismos 
moros  le  habían  enseñado  la  táctica  que  en  estos  casos  produce 
buenos  resultados,  y  economiza  la  sangre.  Lo  que  se  hizo 
siempre  con  fruto  en  la  época  de  los  califas,  no  podía  dejar  de 
ser  ahora  conveniente.  Tal  fué  su  pensamiento ,  y  obrando  con- 
forme ¿  él  en  un  todo,  comenzó  por  rebasar  las  fronteras  del 
reino  toledano,  talando  las  tierras ,  robando  los  ganados  y  cau- 
tivando muchas  gentes.  Las  entradas  y  las  talas  se  repelían  dos 
veces  al  año  con  tanta  constancia,  que  los  pueblos  quedaron 
pronto  completamente  apurados  y  empobrecidos. 

Después  de  ésto,  el  monarca  castellano  se  aproximó  á  las 
comarcas  que  riegan  el  Tajo  y  el  Guadiana ,  con  un  ejército 
respetable,  compuesto  de  las  tropas  de  su  territorio,  de  algu- 
nas auxiliares  de  Aragón ,  y  hasta  de'  aventureros  y  caballeros 
principales  franceses,  entre  los  cuales  figuraban  Enrique,  conde 
de  Besanzon,  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  y  otro  Raimundo, 
que  lo  era  de  Borgoña ,  instigados  por  Felipe  I  de  Francia  á 
entrar  en  el  servicio  de  España,  del  que  sacaron  grandes  re- 
compensas, no  siendo  la  menor  la  de  haberse  casado  luego 
los  tres  con  las  hijas  de  Alfonso,  que  les  llevaron  pingues 
dotes.  Esta  hueste  en  la  primera  campaña  franqueó  las  monta- 
ñas de  Avila,  tomó  á  Talayera  y  fortificó  á  Escalona;  á  la  si- 
guíente  se  apoderó  de  todo  el  país  comprendido  desde  aquellos 
puntos  hasta  Madrid ,  y  visto  ya  el  buen  éxito  que  había  al- 
canzado en  estas  correrías,  puso  definitivamente  el  cerco  á 
nuestra  ciudad  en  el  año  1083. 

Reservando  para  más  adelante  el  referir  las  circunstancias 
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y  el  fia  que  tuvo  éste»  preguntemos  ahora:  ¿qué  haeia  el  rey 
de  Toledo»  mientras  los  cristianos  le  talaban  las  tierras,  y  le 
arrasaban  las  poblaciones,  y  se  llegaban  hacia  él  con  tanto 
estrépito?  Lleno  de  miedo  Yahia  reparaba  sus  muros,  organi- 
zaba sus  fuerzas ,  y  como  no  las  creyese  ni  aguerridas  ni  muy 
bastantes  para  resistir  á  los  invasores ,  imploraba  el  auxilio  de 
los  reyes  de  Zaragoza  y  Badajoz ,  á  fin  de  que  le  acorriesen  en 
tal  conflicto.  Sin  embargo,  ninguno  le  prestó  una  eficaz  ayuda. 
Al  primero  le  sorprendió  la  muerte ,  cuando  se  preparaba  á 
ponerse  en  marcha  contra  el  ejército  sitiador ,  y  si  bien ,  según 
Conde,  hizo  más  el  segundo,  Al-Mota  wakkil ,  último  de  loa 
Aftbasidas ,  enviando  á  su  hijo  Alfadal ,  wali  de  Mérida ,  á  pro- 
teger á  los  sitiados,  sus  refuerzos  llegaron  tarde  y  fueron  inú- 
tiles» pues  no  pudiendo  aquél  ponerse  en  combinación  con  éstos, 
se  vio  obligado  á  retirarse,  destrozado  por  las  tropas  de 
Alfonso.41  Todo ,  pues ,  aseguraba  á  Yahia  el  desastre  que  iba  á 
sufrir  en  breve.  Para  que  lo  conociera,  no  eran  necesarias  las 
profecías  del  cadí  de  Beja ,  Abu  Walid ,  que  proclamaba  ¿  voz 
en  grito  en  Andalucía  la  irremediable  ruina  del  Estado ,  ni  se 
necesitaba  tampoco  que  en  sueños  se  apareciese  San  Isidoro  al 
obispo  de  León ,  anunciándole  la  ocupación  de  Toledo ,  como 
cuentan  los  cronicones  cristianos.  Estaba  ya  escrito ,  dicen  los 
árabes,  y  nadie  sino  Dios  podía  evitar  la  desgracia. 

Para  precipitarla  más  y  más ,  cuenta  el  Tudense  que  Alfonso 
hizo  tales  amistades  con  el  rey  de  Sevilla  Ebn  Abed ,  que  en 
virtud  de  ellas  recibió  quasi  pro  uxore  á  la  hija  de  éste ,  la  bella 
Zaída  de  los  romances,  aunque  entonces  se  hallaba  casado  en 
segundas  nupcias  con  Dona  Constanza  de  Borgoña ;  pacto  ver- 
gonzoso, que  le  proporcionó,  sin  embargo,  al  castellano  las 


£1  Conde  en  so  Historia,  donde  tam- 
bién dice  antes,  que  el  rey  de  Badajoz, 
Yahyeben  Alafias,  antecesor  de  Al- Mota  - 
wakkil,  habiéndole  escrito  el  de  Toledo 
para  qoe  le  auxiliase  en  su  apuro ,  vino  en 
persona  con  bastante  caballería ,  y  la  fama 
adío  de  sn  llegada  forzó  al  rey  Alfonso  á 
levantar  sn  campo ,  y  tornar  á  sus  tierras. 
Como  se  comprenderá  bien,  ésto  no  se 
concilla  con  loa  hechos  que  dejamos  referi- 


dos, y  por  eso  lo  omitimos  en  el  texto.  En 
cuanto  á  lo  demás,  Dozy  escribe:  Ce  que 
Conde  et  M.  H.  raeontent  sur  les  comíais 
libres  á  Alphonse  par  ce  prétendu  gouver- 
neur  de  Mérida,  qui,  en  obéissant  aux 
ordres  de  son  pére,  aurait  porté  du  se- 
cours  &  Al-Káair  de  Toléde,  est  également 
apocrypke.  Él  sabrá  por  qué ,  pues  no  lo 
indica  siquiera ,  ni  nos  da  un  testimonio 
original  que  lo  compruebe. 


596  HISTOBIi  DE  TOLEDO. 

villas  de  Haéte,  Ocaña,  Mora»  Alarcos  y  otras  no  menos  im- 
portantes plazas  del  reino  de  Toledo  y  sus  fronteras ,  conquis- 
tadas por  el  sevillano  para  que  sirvieran  de  dote  á  la  mal  mari- 
dada doncella.  Si  el  hecho ,  tal  como  se  narra,  es  cierto,  ya 
vemos  que  no  se  perdonaba  medio»  y  que  á  Yahia  le  había 
abandonado  toda  esperanza. 

Conociéronlo  los  moradores  de  Toledo ,  y  cansados  de  las 
privaciones  que  experimentaban ,  á  pesar  de  que  el  rey  se  ha- 
bía rehabilitado  algún  tanto,  saliendo  de  su  natural  inacción  y 
proveyendo  con  solicitud  al  remedio  de  las  necesidades  del  pue- 
blo en  tan  críticos  momentos,  tumultuariamente  le  exigieron 
que  entrara  en  negociaciones  con  el  conquistador ,  y  hasta  que 
se  le  brindara  como  vasallo.  La  fuerza  de  las  circunstancias  no 
permitió  al  acorralado  monarca  Dze-n*nonita  rechazar ,  cual  en 
otra  ocasión  lo  hubiera  hecho ,  estas  inmoderadas  exigencias; 
y  despachó  mensajeros  á  Alfonso ,  ofreciéndole  pagar  tributo, 
si  le  levantaba  el  cerco.  Tales  promesas  fueron  inútiles:  ninguno 
de  los  pasos  que  se  dieron  produjo  el  fruto  apetecido,  pues  aquél 
se  negó  á  todo  trato  que  no  tuviera  por  base  la  entrega  de  la 
ciudad.  Esto  no  lo  consentían  la  fiereza  y  el  orgullo  de  los  ára- 
bes, que  preferían  á  otorgarlo,  morir  defendiendo  su  libertad 
y  los  paternos  muros ;  ésto  no  podía  satisfacer  más  que  á  los 
enemigos  del  Islam;  pero  ésto  tenia  que  realizarse,  y  se  realizó 
al  cabo,  aun  contra  la  voluntad  de  los  hijos  de  Mahoma, 

La  ley  de  la  expiación  les  tenia  preparado  un  desengaño. 
Aquella  raza  venal  y  envilecida,  que  tanto  les  había  auxiliado 
tres  siglos  y  medio  antes,  para  apoderarse  de  la  codiciada  To- 
laitola ,  asiento  del  trono  hundido  en  las  aguas  del  Wáda-Leque, 
esta  vez  como  siempre,  mal  sufrida  y  alborotada ,  lo  traía  todo 
revuelto,  exageraba  en  público  sus  males,  y  en  secreto  incitaba 
á  la  rebelión  á  los  más  osados.  No  menos  inquietos  que  los  judíos 
se  mostraban  los  mozárabes.  El  que  no  había  podido  pasarse 
al  campo  enemigo,  dentro  de  la  ciudad  fomentaba  el  descon- 
tento, y  agregándose  al  partido  de  los  que,  muertos  de  hambre, 
gritaban  por  la  entrega,  contribuía  á  enflaquecer  el  ánimo 
de  los  sitiados ,  y  á  hacer  necesaria  una  resolución  definitiva. 
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Con  semejantes  elementos  fácil  es  sospechar  qué  conclusión 
habían  de  tener  las  resistencias  y  los  humos  del  ya  por  sí  bas- 
tante desalentado  Yahia.  Escaso  de  recursos  materiales  para 
acallar  á  sus  hambrientos  subditos,  y  no  contando  con  el  oro 
que  en  una  ocasión  solemne  hizo  retirar  de  nuestras  puertas  á 
los  ejércitos  de  Alfonso  el  Magno  en  tiempo  del  califa  Abdallah, 
sólo  le  quedaba  un  remedio:  entregar  la  ciudad,  pero  entre- 
garla con  condiciones  ventajosas,  salvando  él  su  persona,  com- 
prometiendo al  conquistador  á  que  le  ayudase  siquiera  á  con- 
quistar el  reino  de  Valencia ,  ya  que  no  á  adquirir  todos  los 
estados  que  poseyó  su  padre,  porque  aún  para  ambicionarlo  le 
faltaba  aliento ,  ó  porque  veia  en  ello  demasiados  peligros ,  y 
estipulando  para  sus  vasallos  las  mismas  ventajas  que  los  cris- 
tianos obtuvieron  de  los  árabes  cuando  Tarik  ben  Zeyad  se 
apoderó  de  Toledo.11  Este  fué  el  único  medio  que  discurrió,  para 
contentar  á  los  exigentes,  y  no  disgustar  de  paso  á  los  leales 
servidores,  que  le  sostenían  en  situación  tan  apurada.  Confesa- 
mos que  al  obrar  así ,  si  no  redimió  los  desaciertos  con  que  al 
principio  de  su  reinado  atizó  el  fuego  de  la  discordia ,  é  hizo 
estallar  la  guerra  que  al  fin  le  destronó ,  dio  al  menos  una  prueba 
de  que  en  la  desgracia  era  más  grande  que  en  la  fortuna ,  y 
que  quizás  hubiera  sido  buen  rey,  si  le  saben  educar  para  serlo. 

Nuevos  mensajeros  partieron  al  campo  del  sitiador  á  noti- 

22  Nos  atrevemos  á  asegurarlo  segundo,  oblenir  á  Alphonse  le  gouvernement  de  celte 
aunque  Conde  no  dice  una  palabra ,  poraue  ville,  et  qui  lui  accommodérent  la  un  doux 
así  resulta  en  el  tercer  volumen  de  la  Dhakki-  lit ,  de  sorte  qu'il  manidt  aisément  les  ha- 
rah  de  Ibn-Bassám ,  MS.  que  en  la  nota  19,  bUants,  dorenavant  semblables  a  des  cha- 
fundados  en  el  testimonio  de  Dozy,  afir-  meaux  dóciles,  el  qu'il  établít  sa  residence 
mamos  existe  en  Gotba ,  bien  que  el  cuarto  dans  ees  haules  mu  rail  les.  Yahyá  ibn- 
volúmcn,  donde  se  trata  de  los  reyes  de  Dhi-'n-noun  qui  portait  le  sumom  royal 
Toledo,  se  baile  perdido,  como  cree  el  d'al-Kádir-Bulah,  ful  eelui  qui  attisa  le 
mismo  autor.  Éste  trac  de  aquél  algunos  premier  le  feu  de  la  querré,  el  le  fU  flam- 
trozos ,  y  en  ellos  al  empezar  la  relación  de  oer.  Lorsquil  ceda  Toléde  (que  Dieu  ve- 
la conquista  de  \  alenda,  traduciendo  el  uille  renouveler  sa splendeur  passée,  et  re- 
original  árabe,  se  expresa  de  este  modo,  crire  son  nom  sur  le  registre  des  villes 
Abou-'l-Hasa*  dil:  Dans  le  qualriéme  musulmanes!)  á  Alphonse,  il  slipula  que 
volume,(e\  no  conocido  ó  extraviado )  nous  ce  dernier  s'engagerait  a  lui  soumettre  la 
placerons,  s'il  patt  a  Dieu,  quelques  sen-  rebelle  Valence,  el  a  lui  préter  son  oppui 
Vences  et  quelques  phrases,  qui  feront  voir  pour  conquerir  et  oceuper  cetle  capuale; 
comment  Alphonse,  le  tyran  des  Galiciens  cet  apput  dút-il  étre  extgu,  car  Al-Kádir 
rebelles ,—que  Dieu  le  melle  en  piéces!—  savaxt  qu'aupres  d' Alphonse  il  ne  serait 
s'empara  de  la  ville  de  Toléde,  celte  perle  qu'un  prisonnier,  et  que  ce  roi  ne  cesse- 
¿placée  au  milieu  du  collier,  cetle  tour  la  rait  pos  de  chercher  de  pretextes  pour  pou- 
plus  élevée  de  l'empiredans  cetle  Peninsule.  voir  lui  éter  la  vie.  Rscherches  ,  tomo  I 
J'expliquerai  alors  Íes  raisons  qui  firent  página  3Í6.  ' 
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ficarle  los  últimos  deseos  del  pueblo  cercado ,  y  Alfonso ,  que 
quiso  mostrarse  generoso  con  él,  aceptó  sin  enmienda  al- 
guna las  capitulaciones  que  le  propusieron.  Fueron  éstas,  según 
los  cronistas ,  cinco :  1  /  Que  se  entregarían  las  puertas  y  loa 
puentes  de  la  ciudad  con  sus  fortificaciones  9  el  alcázar  y  la 
huerta  titulada  del  Rey,  de  que  ya  en  otra  época  disfrutó  el 
castellano  mientras  su  destierro:  2/  Que  libres  él  y  la  gente 
que  prefiriera  seguirle,  llevándose  consigo  sus  haciendas  y  me- 
naje, podrían  ir  á  Valencia ,  cuyo  reino  le  ayudaría  el  cristiano 
á  recobrar  del  que  le  tenia  usurpado  á  la  sazón  de  la  manera 
que  ya  sabemos :  3/  Que  á  los  que  quedasen  en  la  población 
se  les  respetarían  sus  vidas  y  propiedades,  no  imponiéndoles 
más  tributos  que  los  que  antes  pagaban :  4/  Que  se  les  conser- 
varían sus  cadíes  ó  jueces  propios,  para  que  les  administraran 
justicia  conforme  á  las  leyes  muslímicas :  y  5/  Que  no  se  ar- 
ruinarían las  mezquitas,  ni  se  estorbaría  el  ejercicio  público 
déla  religión  de  Mahoma. 

Algunos  ligeros  toques  de  diferencia  hay  entre  éstas  y  las 
cinco  condiciones  con  que  se  rindió  Toledo  á  los  árabes;  pero 
hay  que  atribuirlos  en  nuestro  concepto  á  la  diversa  posición  de 
las  dos  razas:  en  el  fondo  unas  y  otras  son  semejantes.  La  liber- 
tad de  poder  permanecer  en  la  ciudad ,  ó  con  seguro  de  la  exis- 
tencia marchar  á  otro  punto;  el  respeto  á  las  propiedades  de  los 
que  quedaran ;  la  conservación  de  los  jueces  naturales ,  y  sobre 
todo,  la  tolerancia  religiosa,  fueron  también  las  principales 
bases  del  convenio  hecho  con  el  liberto  de  Muza.  Ni  más  ni 
menos  se  exigía  ahora  á  los  cristianos,  que  loque  ellos  re- 
clamaron para  sí  á  los  musulmanes.  Era  una  compensación 
justa ,  una  especie  de  reintegro  que  no  podía  negarse  en  buena 
ley.  Nuestros  mozárabes  crearon  los  mudejares:  si  aquellos  no 
hubiesen  existido,  no  nos  hubiéramos  visto  forzados  á  pagar 
á  éstos  las  deudas  de  gratitud  que  con  ellos  tenian  contraidas. 
Esta  cuenta  debió  hacerse  el  conquistador ,  cuando  sin  reparo 
de  ningún  género  estampó  su  firma  en  el  tratado  que  le  presen- 
taron ,  y  dio  por  terminado  el  sitio  que  con  tanta  constancia 
habia  sostenido. 
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Era  día  dé  la  luna  Muharram  del  año  478  de  la  hegira,  25 
de  Mayo  del  1085  de  Jesucristo,  en  que  celebra  la  iglesia  ca- 
tólica la  festividad  de  San  Urbano.  Dentro  de  Toledo  se  notaban 
una  animación  y  un  movimiento  desconocidos.  Yahía  y  sus 
principales  caballeros  se  preparaban  á  salir  con  sus  más  precia- 
dos tesoros  para  Cuenca,  desde  donde  pensaban  dirigir  luego 
ras  pasos  á  la  ciudad  del  Turia :  éstos  y  sus  familias  doloridas, 
teniendo  sus  riquezas  amontonadas  en  la  calle,  daban  el  último 
adiós  á  los  lares  que  les  vieron  nacer,  y  el  rey,  con  un  astro- 
labio  en  la  mano,  montado  ya  á  caballo,  alzaba  el  sombrío 
semblante  al  cielo,  y  acusaba  á  las  estrellas  de  su  mala  suerte. 
El  aturdido  soberano  se  olvidaba  entonces  de  sus  vicios,  causa 
de  la  ruina  del  reino  entero.  ¡Así  somos  en  general  todos  los 
hombres!  de  ordinario  culpamos  al  destino,  que  en  términos 
más  claros  es  culpar  á  la  Providencia,  de  los  sinsabores  que 
nos  acarrean  nuestros  desaciertos ,  de  los  males  que  al  fin  en- 
gendran la  liviandad  y  la  avaricia. 

Fuera  ya  de  la  ciudad  los  que  la  quisieron  evacuar  volun- 
tariamente ,  la  ocuparon  los  sitiadores  al  momento.  Dicen  que, 
no  obstante,  el  monarca  castellano,  recordando  lo  que  otras 
veces  habia  sucedido ,  receloso  todavía  de  la  buena  fé  de  los 
sitiados,  permaneció  algunos  días  en  sus  reales,  hasta  que  se- 
guro del  favor  popular ,  se  resolvió  á  entrar  con  su  corte ,  y 
tomó  posesión  de  joya  tan  preciosa  y  codiciada.  Más  de  tres  si* 
glos  y  medio  esta  joya  habia  estado  en  manos  de  los  árabes ,  y 
al  cabo  de  trescientos  setenta  y  tres  años ,  si  no  yerra  nuestra 
cuenta ,  volvía  al  poder  de  los  españoles.  Fácilmente  sentimos, 
mas  no  podemos  explicar  el  entusiasmo  que  este  suceso  les  cau- 
saría. Toledo,  la  perla  que  luce  su  magestad  y  su  brillo  sobre 
una  escarpada  colina ,  esa  torre  elevada  del  imperio  muslímico 
en  la  península ,  según  la  expresión  de  Abou-'l-Hasan ,  vuelve 
¿  ser  la  capital  de  los  dominios  cristianos,  como  lo  habia  sido 
en  tiempo  de  los  godos.  El  desventurado  Yahia  la  abandonó  á 
sus  enemigos ,  para  no  volverla  á  ver  jamás ,  y  mendigando  en 
recompensa  un  nuevo  trono ,  va  de  pueblo  en  pueblo ,  de  cas- 
tillo en  castillo ,  hasta  que  los  Benou-'l-Faradj  le  dan  asilo  en 
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la  fortaleza  de  Cuenca ,  y  allí  espera  á  que  sucumba  Abou-Becr 
Ahmed  ibn  Abd-'l-aziz ,  que  gobierna  á  Valencia,  á  fin  de  echarse 
sobre  esta  ciudad  de  improviso ,  con  la  rabia  del  tigre  á  quien 
le  han  robado  sus  cochorros,  y  el  ansia  del  que  en  el  infortunio 
se  acerca  al  hogar  que  fué  de  su  abolengo.  Por  eso  marcha  sin 
volver  los  ojos  atrás ,  sin  detenerse  á  escuchar  los  ecos  del  pú- 
blico regocijo,  que  estalla  en  tanto  dentro  de  la  población  recien 
conquistada,  mientras  Alfonso  desde  su  campamento  se  está 
gozando  en  el  espectáculo  que  aquél  le  ofrece ,  y  medita  ya  lo 
que  vendrá  después  á  coronar  la  obra  de  sus  conquistas,  una 
vez  dueño  del  centro  de  España. 

Dejemos  para  otro  libro  el  grato  deber  de  referir  las  conse- 
cuencias de  tan  extraordinario  acontecimiento,  y  para  terminar 
el  presente,  preguntemos  ahora:  ¿qué  signos  nos  legaron  de 
su  soberanía  nuestros  reyes?  ¿qué  hicieron  sobre  este  suelo  las 
razas  que  le  pisaron?  y  en  el  orden  moral  ¿qué  semillas  deja- 
ron sembradas ,  qué  distinguidos  varones  produjeron ,  y  cómo 
se  portaron  con  los  cristianos  que  entre  ellos  vivían  ? 

La  respuesta  en  los  capítulos  siguientes. 


CAPITULO  IY. 


Porque  es  una  verdad  reconocida  que  la  numismática  con- 
tribuye poderosamente  á  la  resolución  de  los  más  arduos  pro- 
blemas históricos,  vamos  á  empezar  este  capítulo,  dirigiéndola 
la  primera  pregunta ,  — ¿qué  signos  nos  legaron  de  su  sobe- 
ranía nuestros  reyes  árabes?  Pero  antes  conviene  anticipemos 
algunas  ligeras  ideas,  que  nos  allanen  el  camino  de  la  interpre- 
tación, y  nos  faciliten  la  inteligencia  de  un  asunto  de  suyo 
grave ,  más  grave  todavía  para  nosotros  que ,  aunque  algo  ini- 
ciados en  el  aljamiado,  por  las  escasas  lecciones  que  recibimos 
un  dia  del  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  nuestro  antiguo  amigo,  compañero  y 
maestro*  ignoramos  por  completo  la  lengua,  y  en  ésto  como 
en  otras  cosas ,  tenemos  que  dejarnos  llevar  de  los  pocos  que 
en  España  gozan  el  envidiable  privilegio  de  leer  al  revés,  según 
decía  con  inimitable  gracia  el  asendereado  autor  de  las  Letras 
tetras  de  cambio. 

Pase  ante  todo  por  punto  incontrovertible,  que  mientras 
Toledo  estuvo  abscrita  al  califato  de  Córdoba ,  aún  en  los  largos 
tiempos  de  revolucionaria  independencia  que  disfrutó  por  la 
osadía  de  diversos  caudillos,  principalmente  de  Hixem  el  Atikí 
y  Caleb  ben  Hafs^n ,  no  se  batió  moneda  dentro  de  nuestros 
muros.  Si  estos  pretendidos  reyes  acuñaron  alguna ,  para  hacer 
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alarde  hasta  en  ésto  de  su  poder ,  los  numismáticos  europeos 
no  la  conocen.  Las  medallas  de  los  Abderramanes  y  los  Hixems 
debieron  ser  la  única  pecunia  numerata  que  corriera  en  nues- 
tro mercado  por  aquella  época*  En  la  anterior ,  ó  sea  la  de  los 
emires,  sabido  es  que  los  árabes  no  tuvieron  moneda  española, 
pues  entretenidos  en  la  conquista ,  no  se  cuidaron  más  que  de 
recoger  el  oro  y  la  plata  acuñada  de  los  godos ,  y  para  sus 
transaciones  se  valian  de  la  de  .los  califas  de  Siria,  Wacet  y 
Harrán ,  en  quienes  reconocían  esta  prerogativa  del  gobierno 
supremo  del  Estado,  por  corresponder  á  los  mismos  el  dominio 
de  las  regiones  conquistadas.1 

Luego  que  nuestra  ciudad,  á  la  disolución  del  califato,  se  de- 
claró independiente,  y  en  ella  se  levantó,  asegurada  contra  la 
oposición  de  los  reyes  de  Córdoba ,  la  monarquía  de  los  Dylnú- 
nes,  natural  era  que  éstos  dieraü  en  las  monedas  señales  de  su 
existencia.  Y  como  la  costumbre  por  una  parte  tenia  aceptada 
el  tipo  numismático  de  los  muslimes  andaluces ,  y  por  otra ,  no 
podía  ser  fácil  al  pronto  reemplazarle  con  uno  nuevo ,  original 
y  diferente ,  resultó  de  aquí ,  que  los  toledanos  copiarán  en  sus 
primeros  ensayos  el  módulo,  el  carácter  y  hasta  la  forma  de 
aquél,  remedando  en  un  todo  á  los  califas.  La  imitación  servil 
no  sólo  es  síntoma  de  impotencia,  que  á  las  veces  también  de 
ella  se  valen  el  orgullo  y  la  ambición ,  para  mostrar  sus  arran- 
ques. Ésto  pasó  en  Toledo,  y  así  explican  los  inteligentes  la 
gracia  y  ornato  pintoresco  de  nuestras  monedas ,  escritas  todas 
en  estilo  cúfico,  sin  ápices  ni  puntos  diacríticos,  como  las  me- 
jores de  Abderraman  III. 

Sobre  la  materia  en  que  están  acuñadas ,  es  necesario  tener 
presente ,  que  á  las  de  oro  las  llamaban  los  árabes  diñar  ó 
adiner,  á  las  de  plata  dirhem  ó  adirham ,  y  felus  á  las  de  cobre* 
Estos  nombres,  empleados  generalmente  en  las  inscripciones 

1    «  Gobernóse  España  al  principio ,  dice  «caja ,  y  la  recaudación  y  conducción  se  ha- 

«Conde,  por  los  walies  ó  caudillos  de  las  »cia  por  los  caudillos,  y  se  llevaba  depue- 

» tropas  coííjO  provincia  de  conquista;  reco-  »bloen  pueblo.»  Memoria  sobre  la  moneda 

agieron  el  oro  y  la  piala  de  los  godos ,  y  sus  arábiga  ,  que  se  acuñó  en  España ,  la  cual 

«monedas  se  recibían  á  peso ,  y  se  condu-  se  encuentra  en  el  tomo  Y,  píg.  325 ,  de 

»cian  con  el  producto  de  los  tributos  de  las  publicadas  por  la  Real  Academia  de  la 

«España  y  África  que  formaban  una  sola  Historia. 
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de  las  mismas  medallas ,  nos  revelan ,  cuando  no  las  tenemos  á 
la  vista,  lo  que  son  y  su  valor  respectivo.  Ahora,  con  tales 
nociones  previas  y  el  auxilio  de  la  lámina  Y ,  pasemos  á  des- 
cribir las  que  se  han  recogido  en  los  gabinetes  nacionales  y 
extranjeros,  de  que  nosotros  tenemos  noticia,  clasificándolas 
¡Ara  mayor  claridad  por  reinados  sucesivos. 

ISHAIL  BEH  DYLNUH. 

De  este  monarca,  primero  de  los  Dze-n-nonitas  que  dominó 
á  Toledo,  el  que  constituyó  su  reino  en  el  año  1030  y  murió' 
en  1047,  afirman  que  es  la  moneda  número  1  de  la  lámina. 
No  tiene  fecha ;  pero  la  extrema  semejanza  de  sus  caracteres 
con  los  usados  en  las  de  los  últimos  califas ,  y  la  moderación 
de  no  poner  su  nombre ,  dan  mbtivo  á  atribuírsela  á  Alnaser 
Aldaulát ,  según  Conde.4  Descansamos  en  la  autoridad  de  esté 
orientalista ,  y  vamos  adelante. 

La  moneda  en  su  primera  área ,  sobre  el  campo  en  tres 
lineas,  dice: 

No  es  Dios  smo 
Allah,  Muhammad 

ENVIADO  DE  DíOS. 

y  en  la  orla:  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este  adirham  en 
Medina  Tolaitola. 

En  el  área  opuesta  ó  segunda ,  también  en  otras  tres  lí- 
neas, expresa: 

Nuestra  abastanza 

Dios,  oh  quán  buen 

amparador. 

y  en  su  orla  la  mensajería  ó  misión  profética :  No  es  Dios  sino 
Allah,  que  no  tiene  companero. 

2    Así  lo  manifiesta  en  la  indicada  He-     mos  nosotros  el  dibujo  que  presentamos  en 
voma  ,  y  de  su  lámina  V,  número  10 ,  saca-    la  nuestra. 
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AL-MAMOUN  DHOUL-MEDJDIN. 


Con  segura  certidumbre  pueden  aplicarse  4  este  soberano 
diferentes  monedas, — el  mayor  número  de  las  que  pertenecen 
á  la  época  árabe.  Hasta  en  ésto  había  de  ser  afortunado  el  con- 
quistador de  Valencia  y  de  Córdoba,  de  Murcia  y  de  Sevilla: 
su  reinado ,  que  tanto  se  distingue  por  la  fuerza  de  las  armas, 
se  perpetuó  también  en  ese  emblema  de  las  riquezas  y  del  poder 
de  los  pueblos.  Muchos  son  los  tipos  que  de  él  se  conservan. 
Los  hay  con  fecha  determinada ;  sin  fecha  alguna ,  porque  no 
la  contienen,  ó  porque  están  desgraciados  los  ejemplares,  y 
dudosos  ó  inciertos ,  por  no  haberse,  cuidado  de  reseñarlos  mi- 
nuciosamente los  eruditos  y  los  catálogos  numismáticos.  Vea- 
mos, pues,  si  procediendo  con  método,  podemos  aclarar  la 
confusión  que  engendran  á  primera  vista  los  materiales  que 
sobre  este  rey  tenemos  reunidos.  Comencemos  por  cuatro  mo- 
nedas suyas  de  data  fija ,  ninguna  de  las  cuales  se  encuentra  re- 
presentada en  nuestra  lámina  ,  porque  no  tenemos  originales  á 
la  mano ,  ni  sabemos  que  se  hayan  estampado  en  ningún  libro. 

La  primera  tiene  en  la  primera  área ,  sobre  el  campo  en 
tres  líneas,  esta  inscripción : 

El  Hadjib 

No  es  Dios  sino  Allah. 

Heschamo-'d-daula. 

y  en  su  orla  esta  otra :  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este 
adirham  en  Medina  Tolaitola  el  ano  448 1  se  sobreentiende  de 
la  hegira ,  que  corresponde  al  1056  de  Jesucristo. 

En  la  orla  contraria ,  en  otras  tres  líneas  del  medio,  se  lee: 

Dhoül- 
Al-Mamoun 

MEDJDDt. 

y  en  el  círculo  la  mensajería  profética ,  que  no  reproducimos 
porque  es  ya  conocida. 
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La  segunda,  en  su  primera  área  y  en  cuatro  líneas  del 
campo,  dice: 

No  es  Dios , 
Al-Mamoun  Dhoul- 

MEDJDIN. 
SINO    ÁLLAH. 

y  alrededor:  Muhammad  es  el  legado  de  Dios,  enviado  con 

LA  DIRECCIÓN  Y  LEY  VERDADERA  ,  PARA  HACERLA  PREVALECER  CONTRA 
TODA  RELIGIÓN  k  DESPECHO  DE  SUS  ENEMIGOS. 

En  el  área  del  reverso ,  en  otras  cuatro  líneas ,  manifiesta 
sobre  el  campo : 

Muhammad 

El  Hadjib  ScherAfo- 

'd-daula. 

LEGADO  DE  Di  OS. 

y  en  la  orla :  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este  adirham  en 
Medina  Tolaitola  el  año  465 1  de  la  hegira,  ó  lo  que  es  igual, 
el  1073  de  la  era  cristiana. 

La  tercera  y  cuarta  son  en  todo  semejantes  á  la  anterior, 
menos  en  las  fechas,  que  figuran  la  una  el  ano 466,  1074  de 
Cristo,  y  la  otra,  el  468  de  la  hegira,  y  por  consecuencia 
el  1076  de  la  Redención.3 

Viniendo  ahora  á  las  que  no  tienen  data,  presentaremos 
de  esta  especie  otras  cuatro  entre  sí  diferentes. 

La  primera,  que  es  un  cuarto  de  diñar,  peso  de  65  centi- 
gramos de  oro ,  no  tiene  leyendas  en  la  circunferencia ,  y  en  su 
primera  área  contiene  la  siguiente  inscripción  en  dos  líneas : 

No  es  Dios  sino  Allah. 
Obaidollah. 


3  La  descripción  de  estas  cuatro  mone- 
das la  tomamos,  la  de  la  1.a  y  2.1  de  los 
números  6021  y  6023  del  Catalogo  de  Don 
José  García  de  la  Torre ,  formado  por 
Gaillard;  la  de  la  3.a  de  la  Memoria  de 
Conde,  página  207,  y  la  da  la  4.a  de  la 
única  que  trae  de  este  rey  la  Toledo  Pin- 
torisca  del  Sr.  Amador  de  los  Rios,  con 


relación  á  dalos  que  le  suministró  al  escri- 
birla el  Sr.  D.  Antonio  Delgado,  individuo 
y  numismático  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Debemos  advertir  que  Gaillard  com- 
prende además  en  los  números  6024  y  6025 
de  su  obra  dos  ejemplares  que  parecen  igua- 
les á  la  segunda  de  las  cuatro  que  acaba- 
mos de  mencionar. 
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y  en  la  opuesta  ó  el  reverso  esta  otra  en  cuatro  líneas  desiguales: 


D- 

Al-Mancun 

MEDJDM. 
OUL- 


La  segunda  es  un  adirham  que  tampoco  tiene  leyendas 
circulares ,  y  sobre  el  campo  de  la  primera  área  en  cuatro  lí- 
neas expresa : 


No  es  Dios , 
Al-Mamoun  Dhoul- 

MEDJDIN. 
SINO    ÁLLAH. 


y  en  medio  de  la  segunda  área  en  otras  cuatro : 


MüHAMMAD 

El  ÍIadjib  SgherAfo- 
'd-daüla. 

LEGADO    DE    DlOS. 


La  tercera,  que  es  otro  adirham,  abraza  en  el  campo  de  la 
primera  área  en  tres  líneas : 


Al-Mamoun 

No  es  Dios  sino  Allah. 

Dhoul-medjdin. 


y  alrededor  una  inscripción  incompleta ,  en  que  sólo  se  alcan- 
za á  leer  la  palabra  Toledo  y  la  unidad  ocho. 
En  el  área  opuesta  en  cuatro  líneas : 


El  Hadjib 

MüHAMMAD  LEGADO  DE  DlOS. 

ScherIfo-'d-daula 
c 


y  en  la  circunferencia  la  mensajería  profética 
La  cuarta,  como  la  antecedente •  es  un  ei 
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riprado ,  que  corresponde  al  número  2  de  nuestra  lámina  ,  y 
en  su  primera  área  en  dos  lineas  se  lee :  .  * 


Al-Mamoün 
Dhoul-medjdin. 


y  en  la  orla ,  que  está  maltratada ,  abrazaba  sin  duda  la  mensa- 
jería profética. 

En  el  área  contraria  en  cuatro  líneas  contiene : 


ElHadjib: 

No  es  Dios  sino  Allah; 

ScherAfo-'d-daula. 

H. 

y  en  la  orla :  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este  adirham  en 
Medina  Tolaitola  el  4...|  faltan  por  deterioro  la  decena  y  uni- 
dad ,  y  es  inaveriguable  por  lo  tanto  el  verdadero  año  á  que 
pertenece.4 

Es  visto,  pues,  que  las  monedas  de  Al-Mamoun  son  en  ge- 
neral de  plata  y  oro.  Todavía  los  escritores  numismáticos  ha- 
blan de  una  de  vellón  ó  cobre  perteneciente  á  este  rey ;  pero 
es  de  creer  que  sea  también  de  plata ,  aunque  de  muy  baja  ley, 
por  tener  mucha  liga  de  aquel  metal,  pues  las  voces  dirhem 
de  billón  con  que  se  la  indica  en  cierto  catálogo  francés ,  reci- 
ben en  rigor  esta  significación,  si  nosotros  no  estamos  en- 
gañados.5 

Por  último,  para  que  los  lectores  vayan  persuadiéndose  del 
interés  histórico  que  despiertan  las  medallas  reseñadas ,  les  ha- 
remos observar ,  que  todas  las  que  llevan  fecha ,  se  encierran 


4  Esta  última  moneda  corresponde  al 
número  9,  lámina  V  de  la  Memoria  de  Conde, 
y  las  tres  anteriores  son  los  tipos  qué  ano  • 
ta  Gaillard  en  su  Cat"  aloco  con  los  núme- 
ros 6022 ,  6026  y  6027. 

5  El  Sr.  D.  Antonio  Delgado  la  inclnye, 
sin  interpretación  ni  descripción  alguna ,  en 
el  número  4840  del  Cataloguen  mmnaies 
tí  des  médaüles  antiques  du  mayen  age  et 
de*  tempe  moderna ,  $n  cr ,  m  argéntete* 


bronze,  compasant  lecábinetnumismatüfue 
dejeu  MR.  GUSTAVE  DANIEL  DE  LO- 
MCñ$,  chambellan  et  anexen chargéd'af [ai- 
res deS.  M.  le  roi  de  Suéde  tí  de  Norwéqe 
en  Espagne. — Madrid,  Rivadeneira— 1857. 
También  se  habla  de  ella  en  el  BIS.  árabe 
que  nosotros  poseemos  sobre  la  historia  y 
las  monedas  de  las  dinastías  mahometanas» 
á  que  nos  referimos  en  la  nota  9  del  capí* 
tulo  III  de  este  libro. 
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buenamente  dentro  el  período  de  la  vida  de  este  monarca,  el 
cual,  como  en  otro  sitio  expusimos ,  entró  á  reinar  por  muerte 
de  su  padre  Ismaíl  en  1047 ,  y  terminó  al  fin  sus  dias  en  1076. 
Ellas  asimismo  nos  suministran  un  dato  seguro ,  para  rectificar 
un  concepto  equivocado ,  que  hemos  bebido  en  fuentes  muy  au- 
torizadas. Dhoul-medjdin  ó  Dylmegdain,  cual  escriben  otros, 
titulo  que  se  encuentra  en  la  mayor  parte ,  quiere  decir ,  según 
alguno,  dueño  de  tres  reinos,  y  en  opinión  de  los  más  peritos, 
señor  de  las  dos  soberanías ,.  coa  aüisioa  á  las  que  adquirió  Al- 
Mamoun  en  sus  conquistas ;  mas  ésto  nos  parece  que  no  puede 
entenderse  de  esa  manera,  pues  ya  este  rey  recibe  tal  sobre- 
nombre en  la  primera  moneda  que  hemos  descrito ,  correspon- 
diente al  año  443  de  la  hegira»  1056  de  la  era  cristiana,  y  á 
esta  época  ni  se  había  hecho  aún  con  el  reino  de  Valencia ,  que 
usurpó  en  106&,  ni  tenia  coaquistadas  á  Márcía ,  Córdoba  y 
Sevilla»  que  se  sometieron  á  su  poder  eo  1076. 

YAHIA  AL-KADIR-BILLAH. 

También  se  han  conservado  de  este  soberano  bastantes  mo- 
nedas toledanas:  de  dos  con  fechas  distintas  nos  hablan  diver- 
sos catálogos;  una  se  conoce  sin  data,  y  existen  muchas  ilegi- 
bles y  en  mal  estado  de  conservación.  Respecta  de  aquellas  hé 
aquí  lo  que  sacamos  en  limpio. 

La  primera  dice  en  dos  lineas  sobre  el  campo  de  la  pri- 
mera área : 

No  es  Dios  sino  állah. 

MUHAKMAD    LEGADO    DE    DlOS. 

y  en  la  inscripción  circular :  En  el  nombre  de  Dios  acunóse  bsts 
adirham  en  Medina  Tolaitola  el  año  468 1  de  la  hegira,  ó  1076 
de  Jesucristo. 

En  el  área  opuesta  en  dos  líneas : 

Al-Kadir- 
Billah. 

y  alrededor  la  misión  profélica  que  ya  sabemos. 
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La  segunda ,  que  es  el  número  3  de  nuestra  lámina  y  uno 
de  los  tipos  más  elegantes,  comprende  en  su  primera  área  en 
dos  lineas  del  campo  esta  leyenda : 

No  es  Dios  sino  Allah. 

BfUfUMMAD  LEGADO  DE  DlOS. 
0*0 

y  en  la  orla :  En  el  nombre  de  Dios  se  acunó  este  adirham  en 
Medina  Tolaitola  ano  476 1  de  la  hegira ,  igual  al  1083  de 
Cristo. 

En  el  ¿rea  del  otro  lado  en  dos  líneas  expresa : 

Al-Kadir- 

BlLLAH. 
•*• 

y  en  la  orla  la  mensajería  profética ,  incompleta  por  ser  las  le- 
tras grandes  y  hallarse  algo  destruida/ 

Además  de  esas  dos  monedas  con  fecha,  existe  otra  sin 
ella,  que  nosotros  presentamos  en  el  número  4  de  la  lámina, 
y  cuya  lectura  es  como  sigue. 

En  el  área  del  anverso  en  dos  líneas : 

No  es  Dios  sino  Allah  , 
loor  A  Dios. 

n 
•         ***         • 

•••  «íjr  ••• 

y  en  la  orla  no  se  acierta  á  leer  por  completo  la  inscripción* 
por  estar  maltratada. 

En  el  área  del  reverso  en  dos  líneas : 


6  Describiendo  estas  dos  monedas,  te- 
nemos presente  el  número  6030  del  Cata- 
logo de  Gaillard  para  la  primera ,  y  respecto 
de  la  segunda  lo  que  manifestó  al  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos  el  Sr.  Delgado,  y  lo  que 
expone  Conde  en  su  Memobia  ,  páginas  267 
y  z68,  al  interppretar  el  número  13  de  la 
lámina  U  que  la  acompaña ,  y  trasladamos 


nosotros  á  la  nuestra ,  cambiando  el  orden 
de  las  áreas  por  parecemos  que  en  el  origi- 
nal están  mal  puestas.  Gaillard  indica  en  Tos 
números  6032,  6033  y  6034  otros  seis  ejem- 
plares más  de  monedas  acuñadas  por  iahia 
en  Toledo;  pero  todas,  según  dice,  se  en- 
cuentran en  tan  mal  estado  de  conservación, 
que  no  pueden  leerse  las  fechas. 
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Al-Kadir- 

BlLLAH. 

o    o 
o 

y  en  su  orla  la  misión  profética,  también  destruida  en  parte.7 
Examinadas  las  monedas  de  Yahia ,  se  nos  ofrece  consignar 
acerca  de  ellas  dos  observaciones  importantes.  Una  es  relativa 
á  la  época  de  la  muerte  de  Al-Mamoun ,  que  Conde  presupone 
entre  los  años  1076  y  1077,  cuando  por  la  primera  de  aquellas 
consta  fijamente  que  no  pudo  ser  en  este  último,  puesto  que  en 
él  figura  ya  otro  soberano.  La  segunda  presenta  mayor  dificul- 
tad. ¿Dónde  estaba  Hixem,  el  tercer  rey  árabe  toledano,  mien- 
tras Yahia  batia  moneda  el  año  1076?  Ó  el  título  de  Al-Kadir- 
Billah  era  aplicable  á  los  dos  hermanos,  ó  es  mentira  lo  que 
sobre  la  existencia  y  el  reinado  del  primero  escriben  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  Romey,  Lafuente  y  otros  historiadores. 
Parece  que  este  dilema  no  tiene  escape.  Sin  emhargo ,  aunque 
la  argumentación  nos  hace  mucha  fuerza ,  ninguno  de  sus  ex- 
tremos nos  obliga  á  variar  la  opinión  que  adoptamos  en  lugar 
oportuno.  Hay  una  moneda  de  Al-Kadir-Billah ,  acuñada  en 
Medina  Counka  (Cuenca)  el  año  1081 ,  y  en  la  cual ,  después  de 
aquel  sobrenombre,  se  encuentran  las  dos  letras  dj,  que  á 
juicio  de  algunos  inteligentes  son  una  contraseña,  para  distinguir 
al  un  hermano  del  otro;  pero  sobre  todo,  éntrelas  de  Valencia 
registran  los  numismáticos  un  adirbam  de  Yahia ,  cuyo  reverso 
en  tres  líneas  horizontales  contiene  estas  palabras:  Ibn-  Al-Kadir- 
Bíllah-Aglab  ,  expresiones  que  marcan  más  la  diferencia  que 
existe  entre  ambos.8, Nosotros  creemos  que  estos  antecedentes, 
por  lo  menos,  quitan  la  seguridad  que  podría  inspirarnos  la 
moneda  descrita  en  primer  término,  para  variar  la  resolución 
que  tenemos  tomada,  y  en  su  virtud,  ínterin  no  se  aclaren 

7    Ésta  es  el  número  2  de  la  lámina  IV  dominación  mahometana,  aunque  semejan 

de  Conde,  qne  la  describe  en  la  Memoria  más  bien  un  adorno,  para  llenar  el  campo, 
alas  páginas  299  y  300.  Las  estrellas,  púa-        8    Da  cuenta  Uaillard  de  ésta  y  de  la  otra 

tos  y  círculos  que  contiene  encima  y  por  arriba  expresada  ,  en   los  números  60# i 

bajo  de  las  leyendas ,  como  la  anterior ,  dicen  y  604 1  de  su  Catalogo  ,  (antas  veces  men- 

que  simbolizan  las  armas  de  Toledo  bajo  la  donado  en  este  capitulo» 
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estos  misterios,  seguiremos  pensando  como  hasta  ahora,  sin 
que  por  eso  nos  atrevamos  á  sacar  á  aquella  del  grupo  en  que 
la  colocan  las  personas  competentes. 

REINADO  INCIERTO. 

No  son  las  monedas  que  dejamos  anotadas  las  únicas  que 
se  acuñaron  en  Toledo,  y  se  atribuyen  á  los  árabes.  En  el 
Catálogo  de  García  de  la  Torre  se  incluyen  también  dos ,  que 
Gaillard  opina  fueron  batidas  por  los  musulmanes  que  quedaron 
en  Toledo  después  de  recobrada  esta  ciudad  por  Alfonso  VI, 
fundando  su  opinión  en  que  la  primera  de  ellas  acuñada  en  el 
mismo  año  de  la  conquista ,  no  lleva  el  nombre  de  ningún  so- 
berano, como  estaba  á  la  sazón  puesto  en  uso.9  La  razón  no 
es  muy  sólida  que  digamos :  algo  inverosímil  se  nos  antoja  el 
que  los  vencidos  se  aplicaran  así  una  de  las  prerogativas  más 
preeminentes  de  la  soberanía ,  y  que  ésto  se  les  tolerara  y  con- 
sintiese sin  repugnancia  alguna  por  los  vencedores ;  pero  somos 
profanos  en  la  ciencia,  y  doblamos  la  cabeza  ante  sus  sacerdo- 
tes instruidos.  Dicho  ésto,  allá  va  la  interpretación  que  sumi- 
nistra el  erudito  anticuario  francés  de  las  dos  monedas. 

La  primera  enuncia  en  el  área  del  anverso  en  tres  líneas 
lo  siguiente : 

No  hay  más  Dios 
que  Dios 

ÚNICO. 

y  en  la  circunferencia :  En  el  nombre  de  Dios  se  acuñó  este 
adiiuiam..... 

En  el  área  del  reverso  en  dos  líneas : 

Se  acusó  este  adir- 
han  en  Toledo» 

9    Non*  cr oyons ,  dice ,  aue  ees  monnaies  que  cela  élait  d'usage  avant  cede  époque. 

furent  frappéespar  U s  Árabes  qui  resiérent  Después  de  describirlas ,  como  él  lo  hace  en 

d  Toléde  aires  la  conquéle  de  celle  ville  par  los  números  6035  y  6036  del  citado  Cata* 

Alphonse  VJ,  fondant  noire  opinión  sur  ce  logo,  manifestaremos  lo  que  nosotros  pen- 

que  la  premiére  d*  cet  monnaies  precise-  saraos  de  ambas  á  dos,  y  de  cuantas  se  nos 

menl  frappée  l'année  mime  de  la  conquéle,  ofrezcan  de  su  género ,  pues  es  de  creer 

nt  porte  fe  uom  d'aucun  Prince  arate,  ainsi  que  no  sean  solas. 
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y  en  la  orla  circular: el  año  478 1  déla  hegira,  ó  sea 

el  1085  de  J.  C. 

La  segunda  muestra  en  la  primera  área  la  misma  leyenda 
que  la  anterior ,  y  la  de  la  orla  ilegible. 

Sobre  el  área  opuesta  en  tres  líneas  esta  otra : 

Se  acusó  este 

ADIRHAM    EN    MeDÍNA 
TOLAITOLA. 

y  alrededor  únicamente  se  distingue  el  guarismo  cuatro- 
cientos... .. 

Nosotros  que  no  somos  ni  aficionados  siquiera  á  la  numis- 
mática, haremos,  sin  embargo,  una  observación.  Estas  mone- 
das contienen  ambas  en  el  campo  del  reverso,  con  una  pe- 
queña variante ,  el  lugar  en  que  fueron  batidas ,  cuando  todas 
las  demás  que  hemos  examinado,  expresan  tal  circunstancia 
en  la  circunferencia.  También  las  dos  sustituyen  á  la  misión 
profética  la  leyenda:  No  hay  más  Dios  que  Dios  único,  que  bien 
pudiera  traducirse  por  esta  otra:  No  existe  más  que  un  solo 
Dios  verdadero  y  sentencia  que  constituye  el  símbolo  católico. 
¿Por  qué  no  paró  su  atención  sobre  ésto  Mr.  Gaillard?  Si  se 
hubiera  detenido  á  considerarlo,  y  á  la  ausencia  de  nombres 
propios ,  que  se  nota  en  semejantes  documentos ,  hubiese  agre- 
gado la  variación  de  forma  y  el  cambio  radical  que  sufrió  el 
sentido  de  sus  inscripciones ,  casi  nos  atrevemos  á  imaginar, 
que  dada  la  fecha  y  supuesta  la  imposibilidad  legal  de  que  se 
permitiese  á  los  mudejares  el  acuñar  moneda,  hubiera  atribuido 
aquellas  á  los  cristianos.  No  se  extrañe  esta  conclusión ,  porque 
nada  de  raro  tiene  que  Alfonso  VI ,  apenas  realizada  la  con- 
quista de  Toledo,  acuñara  moneda  árabe,  conservándose  mul- 
tiplicados ejemplos  de  que  lo  hizo  en  nuestra  ciudad  alguno  de 
sus  sucesores  más  de  medio  siglo  después  de  este  aconteci- 
miento. En  prueba  de  ello,  y  para  cerrar  el  cuadro  numismá- 
tico que  estamos  trazando ,  con  una  singularidad  de  que  esta 
es  la  mejor  ocasión  de  ocuparse,  incluimos  en  la  lámina  Y  cinco 
ejemplares  diferentes  de  otras  tantas  monedas  de  oro ,  .peso  de 
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3  gr.  85  centígr.  tipo  y  carácter  árabe ,  pertenecientes  todas 
al  rey  castellano 

aupohso  vra.10 

Las  cuatro  primeras,  con  corta  diferencia,  son  idénticas  en 
el  anverso  ó  primera  área,  sobre  cuyo  campo,  bajo  una  cruz 
y  en  tres  lineas ,  dicen : 

* 

El  príncipe  por  la  gracia 

de  Cristo  ,  rijo  dr  Dios. 

ALF. 

« 

y  en  la  orla :  En  el  nombre  del  Padre  ,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  Dios  único  (la  misma  fórmula  de  las  dos  anteriores), 
el  que  cree  y  es  bautizado  será  salvo.  (Evangelio  de  San  Mar- 
cos, c.  XVI,  f.  16.) 

La  quinta  en  la  propia  área  se  expresa  así: 

* 

El  irán  dr  la  iglesia  del  Mesías 

rs  el  pontífice  romano. 

oALF 

y  en  la  orla,  lo  mismo  que  las  otras,  abraza  la  invocación  á 
la  Santísima  Trinidad  con  el  versículo  del  evangelio  de  San 
Marcos. 

Respecto  de  la  segunda  área  ó  del  reverso  todas  cinco  son 
iguales  completamente,  excepto  en  la  fecha,  que  varia  en  cada 
una,  y  aún  algunos  autores  dan  cuenta  de  ejemplares  que  te- 


lo   Las  qoe  damos  de  este  soberano  con 
los  números  5,  6 ,  7  y  8  son  el  87 ,  88,  89 

L90,  lámina  VII  del  Museum  Cuficum 
egianum  Bblbtbis  de  Adler,-Boraa,  1782, 
y  la  del  número  9  es  igual  al  544 ,  Pl.  12 
del  Atlas  adjunto  al  Nouveau  Manuel  com- 
plet  de  Numimatique  du  moyen  age  et 
modeme  de  Barthelemy ,  parle  de  la  Enci- 
clopedia-Roret.  Aunque  la  última  la  trae 
Laslanosa  en  el  número  170 ,  lámina  L  de 


SU    MOSEO    DE    LAS    MEDALLAS   DESCONOCIDAS 

españolas,— Huesca,  1645,  donde  explica 
que  en  el  año  anterior  la  halló  un  soldado 
con  más  de  trescientas  del  mismo  cuño  en 
el  castillo  de  Monzón ;  el  dibujo  es  tan  des- 
graciado, que  en  nada  se  parece  al  origi- 
nal ,  el  cual ,  según  un  ejemplar  del  señor 
Herencia,  que  tenemos  á  la  vista,  es  de 
lo  más  bello  que  pueda  presentarse  en  su 
género. 

40 
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nian  otras  distintas  de  las  que  apuntaremos  nosotros  en  esto 
lugar.11  Sobre  el  campo  en  cinco  líneas  se  lee : 

El  emir 

de  los  católicos, 

Alfonso    ben   Sanca. 

Protéjale  Dios 

y  ayúdele. 

•  3|é  ° 

y  en  la  orla:  Se  acunó  este  diñar  en  Tolaitola  (según  el  nú- 
mero 5  de  la  lámina)  el  ano  1223  de  la  era  saphar  ó  española, 
1185  de  la  vulgar ;  (según  el  número  6)  el  año  1224  de  la  era 
saphar  ,  1186  de  la  cristiana;  (según  el  número  7)  el  año  1229 
de  la  era  saphar,  1191  de  Jesucristo;  (según  el  número  8) 
el  año  1230  de  la  era  saphar  ,  1192  de  la  Redención,  y  últi- 
mamente (según  el  número  9)  el  año  1255  de  la  era  saphar, 
1217  de  Cristo." 

Para  los  inteligentes ,  la  rareza  de  estas  monedas  no  con- 
siste tanto  en  los  caracteres  ni  en  la  forma  que  ostentan ,  cuanto 
en  alguna  de  las  frases  que  usan  sus  inscripciones.  La  de  Prín- 
cipe por  la  gracia  de  Cristo  ó  de  Dios ,  como  se  dijo  más  ade- 
lante ,  origen  de  tantas  controversias ,  fuente  de  tantos  errores 
y  causa  en  los  siglos  modernos  de  doctrinas  perniciosas ,  que 
han  producido  á  los  pueblos  y  á  los  tronos  amargos  disgustos, 
se  ve  la  primera  vez  empleada  en  España  por  un  monarca  cris- 
tiano en  una  moneda  árabe.  ¿Qué  significa  ésto?  En  nuestro 
juicio  no  representa  esa  frase  la  integridad  del  poderío  y  auto- 
ridad monárquica ,  como  entre  los  franceses  lo  sancionó  Gar- 
los YII  en  1442 ,  prohibiendo  al  conde  de  Armagnac  que  se 
valiese  de  ella ,  y  como  lo  pretenden  todavía  algunos ,  exten- 
diendo su  sentido  á  cosas  que  no  alcanza  evidentemente.  Aque- 

11    El  Sr.  Delgado,  sin  ir  más  lejos,        12    Esta  última  fecha  debe  estar  eqni- 

describe  en  la  Toledo  Pintoresca  una  que  vocada ,  y  no  sabemos  si  en  el  original  6 

refiere  al  año  1232,  y  en  el  Catalogo  de  en  la  traducción  que  da  Barthelemy,  por- 

Lorichs,  número  1726,  otra  que  atribuye  que  el  reinado  de  Alfonso  VIII  empezó' en 

al  1236.  Las  dos  nos  han  servido  para  cor-  1158  y  concluyó  en  1214 ,  tres  años  antes 

regir  la  traducción  de  Adler ,  á  la  que  ya  de)  en  que  se  supone  batida  la  moneda  de 

pusieron  reparos  Conde  y  Martínez  Marina,  nuestro  número  9. 
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Has  palabra»  earuelven  tan  sólo  un  tributo  de  veneración  y 
respeto  &  la  religión  cristiana ,  un  acto  de  espontánea  sumisión 
al  que  dijo  un  día  al  mundo  fascinado,  que  decoraba  con  el 
titulo  más  grandioso  de  la  divinidad  á  los  que  le  mandaban: 
«esos  son  hombres  como  vosotros;  pero  obedecedlos  ciega- 
mente, porque  por  mí  reinan,  y  mi  ley  regula  sus  actos.»13  Ésto 
á  no  dudarlo  fué  lo  que  quiso  reconocer  Alfonso  Yin ,  al  em- 
plear tales  palabras  en  sus  medallas.  Los  muslimes  le  habían 
dado  antes  el  ejemplo ,  sometiéndose  en  las  suyas  al  favor  de 
Allah  ó  de  iMahoma. 

Hay  asimismo  en  las  monedas  descritas  Otras  expresiones, 
que  dan  lugar  á  promover  un  examen  detenido.  Según  la  inter- 
pretación que  traen  Delgado  y  Barthelemy,  Alfonso,  á  quien 
Conde  llama  simplemente  Príncipe  de  los  cristianos,  se  titula 
soberano  de  las  dos  kábüas,  pueblos  6  naciones,  y  ésto,  que 
Adler  hace  extensivo  á  francos  y  castellanos,  se  supone  es  una 
locución  paranomástica  del  imperio  que  á  la  sazón  regía  aquél, 
y  de  la  unidad  á  que  con  harto  trabajo,  pero  sin  gran  fruto, 
aspiraba.  Mucho  alcanzan  á  leer  los  numismáticos ,  si  de  buena 
fé  creen  lo  que  dicen.  Nosotros  sólo  vemos  en  esa  locución  una 
semejante  á  esta  otra :  Rey  de  España  é  Indias ,  con  que  todavía 
suelen  engalanar  á  nuestro  católico  monarca  los  diplomas  y 
privilegios ,  recordando  aquellos  venturosos  días  en  que  el  sol 
no  se  ponía  jamás  en  sus  dominios. 

Últimamente,  el  reconocimiento  que  hemos. notado  contiene 
una  de  la  soberanía  espiritual  del  Papa,  Imán  de  la  Iglesia  del 
Mesías,  sobre  todos  los  cristianos,  revela  la  influencia  que  por 
la  época  á  que  nos  contraemos ,  ejercia  ya  en  nuestra  patria  el 
poder  pontificio ,  si,  como  también  pudiera  sospecharse,  no  se 
adoptó  esa  expresión  para  sobreponerla  á  las  que  empleaban  los 
fanáticos  sectarios  del  islamismo  en  obsequio  al  Profeta  de  los 
creyentes. 

No  más  decimos  de  ésto ,  porque  ni  nuestro  asunto  lo  re- 
ís   El  qnc  desee  enterarse  á  fondo  de     de  Dieu  de  Mr.  Bonamy ,  que  se  halla  en 
esta  materia  importante,  puede  consultar     el  lomo  XXVI,  pág.  660  de  las  Memorias 
con  preferencia  la  Memoire  sur  i  origine  et     de  la  antigua  Academia  de  las  Inscripciones 
la  signi/kation  de  la  formule  par  la  graee    de  Francia. 
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quiere,  ni  es  cosa  de  malgastar  el  tiempo,  que  nos  están  ya 
reclamando  otros  pantos  pendientes ,  para  completar  el  estudio 
de  la  época  árabe. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  basta  á  persuadirnos  de  que  en  la 
numismática ,  si  no  se  completa ,  se  vislumbra  al  menos  la  serie 
de  los  soberanos  que  nos  dominaron  en  este  periodo.  Ella  sirve 
además  para  rechazar  las  pretensiones  <de  Jos  que  consideran 
como  reyes  á  los  walies  que  presidieron  á  Toledo ,  ya  bajo  el 
gobierno  de  los  emires ,  ya  durante  el  imperio  de  los  califas  de 
Córdoba;  y  en  último  extremo ,  viene  á  denunciarnos  la  fuerza 
que  adquirieron  entre  los  cristianos  los  hábitos,  las  ideas  y  el 
idioma  de  los  musulmanes,  á  quienes  pidieron  aquellos  después 
de  la  reconquista ,  según  acabamos  de  ver ,  la  forma  y  hasta 
los  caracteres  de  sus  monedas.  Este  influjo  de  las  costumbres 
y  el  modo  de  ser  del  pueblo  vencido  sobre  el  vencedor,  le 
veremos  reflejar  luego  en  otras  cosas:  por  ahora  le  hacemos  no- 
tar únicamente ,  sin  perjuicio  de  insistir  en  la  materia ,  cuando 
vuelva  á  ofrecérsenos  ocasión  oportuna  de  esclarecer  este  par- 
ticular interesante  de  nuestra  historia. 


CAPÍTULO  V. 


¿Qué  hicieron  sobre  este  suelo  las  razas  muslímicas  que  le 
pisaron?  y  en  el  orden  moral  ¿qué  semillas  dejaron  sembradas» 
qué  distinguidos  varones  produjeron ,  y  cómo  se  portaron  con 
los  cristianos  que  entre  ellas  vivianí  Todavía  tenemos  que  cum- 
plir el  compromiso  de  contestar  á  estas  preguntas ;  pero  siendo 
el  asunto  algo  abundante  y  variado ,  reservando  para  el  siguiente 
capitulo  el  responder  á  la  última»  procuraremos  desembarazar- 
nos de  las  demás  en  el  presente. 

Ya  conocemos  por  fortuna  al  pueblo  árabe  toledano ,  y  nos 
es  fácil  adivinar,  si  no  descubrir»  las  huellas  que  estamparon  sus 
plantas  en  este  territorio.  La  venganza  y  el  espíritu  religioso 
le  arman  primeramente  contra  los  monumentos  visigodos  que 
no  habían  sido  objeto  de  reserva  en  las  capitulaciones  de  la  con- 
quista 9  y  ponen  en  sus  manos  el  hacha ,  para  demoler  lo  que 
contraría  á  su  culto»  trastornarlo»  ó  edificar  otros  templos,  que 
hagan  sombra  por  sus  bellezas  materiales  á  aquellos  en  que  se 
adora  á  su  vista  al  Dios  único  y  verdadero.  Más  adelante,  las 
frecuentes  revoluciones  que  arden  en  su  seno » le  atraten  la  saña 
de  los  califas,  y  aunque  procura  asegurarse »  sufre  el  embate 
de  fuerzas  obstinadas  y  superiores»  que  debilitan  sus  muros,  y 
le  destrozan  los  puentes,  y  destruyen  hasta  el  sagrado  en  que 
deposita  con  respeto  las  cenizas  de  sus  hijos.  Por  fin ,  la  paz  del 
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medio  siglo  que  dura  la  fugaz  dinastía  de  los  Dze-n-nonitas,  la 
aprovecha  en  reconstruir  lo  arruinado,  y  dar  ensanche  y  hol- 
gura ,  gracia  y  consistencia  á  las  nuevas  construcciones. 

Mas  cuando  apenas  de  'este  modo  habia  sacado  Toledo  los 
cimientos  al  ediñcio  de  su  grandeza ,  y  rival  de  Córdoba ,  se 
proponia  excederla  en  lujo  y  suntuosidad,  multiplicando  sus 
mezquitas  y  palacios,  dotando  de  una  forma  particular  al  ca- 
serío, y  rodeándole  de  torres  y  murallas,  para  defenderle  con- 
tra cualquier  tentativa  ambiciosa,  con  la  voz 'de  un  ejército 
prepotente  vino  á  despertarle  del  vergonzoso  sueno  que  dormía, 
la  reaccioq  cristiana ,  ansiosa  por  una  parte  de  recobrar  lo  per- 
dido ,  y  anhelando  por  otra  estampar  en  todo  el  sello  de  su  po- 
der y  sus  creencias. 

Sucedió  entonces  lo  que  era  natural  aconteciese ,  lo  que  no 
podía  menos  de  suceder ,  atendido  el  odio  que  dividía  á  las  dos 
razas  que  se  habían  disputado  el  dominio  de  nuestra  ciudad ;  y 
fué ,  que  las  obras  de  los  árabes  se  cristianizaron ,  y  si  no  cam- 
biaron completamente  de  aspecto,  porque  aún  no  se  habia 
creado  un  género  de  arquitectura  que  pudiera  reemplazarlas, 
recibieron  otro  destino ,  y  se  desfiguró  poco  á  poco  el  carácter, 
hasta  la  fisonomía  especial  que  revelaba  antes  de  esta  época  la 
mano  que  las  levantó ,  y  los  usos  á  que  eran  aplicadas.  Ésto 
explica  suficientemente  el  por  qué  no  se  han  conservado  hasta 
nuestros  dias  en  toda  su  integridad  y  pureza  los  primitivos  mo- 
numentos árabes ,  ó  por  qué  sobre  los  restos  que  de  ellos  nos 
quedan ,  no  podemos  facilitar  noticias  detalladas  y  precisas. 

Á  estos  inconvenientes  tenemos  que  agregar  otros ,  con  que 
se  lucha  siempre  que  ha  querido  escribirse  la  historia  monu- 
mental de  Toledo  bajo  la  dominación  mahometana.  Al  res- 
taurar las  obras  de  los  moros ,  los  cristianos  cuidáronse  muy 
mucho  de  borrar  las  leyendas  que  éstos  habian  grabado  con 
caracteres  de  piedra  en  sus  edificios ,  para  sustituirlas  con  las 
que,  limpias  de  toda  superstición  y  no  redoliéndose  de  la  im- 
piedad que  las  mismas  contenían ,  renuevan  en  unos  la  dedica- 
ción á  los  santos  tutelares  hecha  en  tiempo  de  Wamba ,  y  per* 
petuan  en  otros  la  memoria  de  las  reformas  y  los  cambios 
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verificados  después  de  la  reconquista.  Si  en  general  este  tras- 
torno no  nos  privó  de  grandes  maestras  de  ilustración  y  cultura, 
según  han  creido  algunos,  estimándole  como  un  acto  de  bar- 
barie y  fanatismo  religioso,  por  no  haberse  tomado  la  molestia 
de  indagar  el  sentido  de  las  inscripciones  suprimidas,  hizo  al 
menos  que  de  los  monumentos  desapareciese  ese  sello  indele- 
ble que  acusaba  su  antigüedad ,  denunciaba  su  aplicación ,  y 
nos  marcaba  las  ideas  y  las  costumbres  del  pueblo  sarraceno.1 
Los  restos  que -nos  quedan  de  las  construcciones  árabes,  son, 
por  lo  tanto ,  bajo  el  punto  de  vista  puramente  histórico ,  una 


1  Salazár  de  Mendoza  en  la  Vida  del 
arzobispo  D.  Bartolomé  Carranza  trae  las 
inscripciones  árabes  que  había  en  los  puen- 
tes y  puertas  de  Toledo  antes  de  la  re- 
forma que  se  hizo  de  estos  monumentos  en 
tiempo  de  Felipe  II ,  siendo  corregidor  de  la 
ciudad  U.  Juan  Gutiérrez  Tclio ,  uno  de  los 
más  ilustrados  prefectos  que  hemos  tenido. 
Dichas  inscripciones  decían  de  esta  manera: 

La  que  existia  en  el  puente  de  Alcántara: 

Dios  grande. 

Orado»  y  paz  ú  todo*  los  fieles 

que  creen  en  el  metisagero  de  Dios  y  Profeta  Mahoma. 

A  la  entrada  y  día  salida  digan: 

Dios  ensalce  y  ouarde  al  Señor  Jacob , 

y  siempre  vaya  amante  contra  toe  enemigos. 

Eles  rey  sobre  todos  los  reyes. 

La  de  la  puerta  del  Cambrón  : 

No  hay  Dios  en  el  mando 

sino  un  Dios .  y  Mahoma  su  mensagera. 

Todos  los  fieles   que  crean  en  nuestro    Profeta 

Mahoma  .  y  continúen  besando  las  manos  y  los  pies 

del  Morabito  Muley  Ábda-Alcadar  todos  los  dins, 

serán  sin  múoula ;  no  se  verán  ciegos  ni  sordos, 

mancos  ni  heridos .  y  recibiendo  denla  bendición, 

cuando  llegue  el  tiempo  de  su  muerte  estarán  sólo 

tres  dios  enfermos,  y  en  muriendo  trán  abiertos 

los  ojos  al  paraíso ,  perdonados 

ds  todo  pecado. 

Las  de  las  otras  puertas  estaban  concebí' 
das  en  estos  términos : 

La  oración  y  la  pax 

sobre  nuestro  Señor  y  Profeta  Mahoma. 

Todos  los  fieles ,  cuando  se  fueren  d  acostar  é  la 

cama,   mentando    al  alfaqui    Morabito    Abdalú, 

encomendándose  del.  en  ninguna  bitalta entraran 

que  no  salgan  con  victoria  ;  y  en  cualquier  batalla 

contra  cristtanos ,  el  que  unte  su  lama  con  sangre 

cristiana  y  muera  aquel  dia,  irá  vivo  y  sano 

abiertos  los  ojos  al  paraíso , 

y  quedarán  sus  sucesores  perdonados 

hasta  la  cuarta  generación. 

Todas  estas  memorias  fueron  quitadas  de 
su  lugar,  para  restablecer  los  famosos  ver- 
sos de  Wamba  —  Erexit  ,  fautore  Dko  etc. 
en  tinas,  y  colocar  en  otras  los  himnos  á 
los  santos  tutelares,  ó  leyendas  alusivas  á  las 
reparaciones  que  se  hanian  hecho  hasta  el 


siglo  XVI.  Pero  téngase  presente  que  sólo 
se  borraron  las  inscripciones  que  los  árabes 
habian  puesto  60bre  las  cristianas  de  la  época 
visigoda ,  y  que  se  dejaron  las  que  estaban 
grabadas  en  otros  sitios ;  de  lo  cual  nos  su- 
ministran todavfa  ejemplos  el  antiguo  puente 
hacia  San  Martin  ,  donde  hoy  existe  borrosa 
é  ilegible  una ,  de  la  que  luego  nos  ocu- 
paremos en  el  texto ,  y  la  puerta  del  Cam- 
oron ,  que  contiene  otra  en  la  columna  iz- 
quierda del  arco  de  salida ,  la  cual  según  los 
inteligentes  dice  así : 

Dios  es  grande. 

Confieso  que  no  hay  Dios  sino  Dios. 

Confieso  que  Mahoma  es  apóstol  de  Dios. 

Dios  es  nuestro  auxiliador. 

• 

Últimamente  conviene  advertir,  que  aun- 
que en  las  nuevas  inscripciones  se  expresa 
que  Felipe  II  mandó  á  su  corregidor  Gu- 
tiérrez Tclio  restaurar  las  antiguas,  y  lim- 
piar estos  monumentos  de  las  Impurezas  con 
que  los  habia  manchado  el  mahometismo, 
ésto  no  se  hizo  arbitrariamente  ó  por  satisfa- 
cer el  mero  capricho  del  monarca.  Dos  años 
antes  del  en  que  se  verificó  la  restauración  de 
las  puertas  y  puentes  de  Toledo ,  en  el  de 
1572  el  gobernador  del  arzobispado  D.  San- 
cho Busto  de  Villegas,  que  era  sugeto  cu- 
rioso y  entendido,  hizo  reconocer  los  letreros 
árabes,  y  persuadido  por  las  traducciones 
que  le  facilitaron  de  que  contenían  al- 
gunas supersticiones ,  ordenó  se  les  sustitu- 
yera al  puulo  con  otros  devotos  y  piadosos; 
que  fué  precisamente  lo  que  hizo  á  seguida 
por  disposición  del  rey  el  corregidor  men- 
cionado. Ésto  prueba  por  una  parte  que  no 
se  procedió  de  ligero  en  la  reforma,  adop- 
tándola sin  conocer  antes  el  «mido  de  las 
inscripciones  que  iban  á  destruirse ,  y  por 
otra,  que  de  ella  no  es  responsable  en  nin- 
gún sentido  el  celoso  magistrado ,  que  la 
llevó  á  cabo  por  indicaciones  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y  en  virtud  de  un  precepto  ter- 
minante de  su  soberano. 
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escritura  ilegible,  un  lenguaje  simbólico,  que  sólo  aciertan  á 
descifrar  y  comprender  los  iniciados  en  los  secretos  de  la  ar- 
quitectura y  las  bellas  artes. 

Quizás  á  ésto  sea  debido  el  desden  con  que  aún  esos  mismos 
restos  han  sido  mirados  por  escritores  concienzudos,  que  no 
alcanzando  á  penetrar  el  pensamiento  predominante  en  las  obras 
de  los  islamitas,  desconociendo  el  espíritu  de  la  época,  y  sin 
guiendo  la  corriente  de  añejas  é  infundadas  preocupaciones,  se 
desatan  en  injustas  censuras  contra  todo  lo  que  perteneció  á  aque- 
llas gentes,  tratadas  hasta  nuestro  siglo  con  soberano  desprecio. 
Profundo  dolor  y  vergüenza  á  la  vez  causa  el  oír  á  Mariana, 
«que  por  ser  los  moros  poco  curiosos  en  su  manera  de  edificar 
»y  en  todo  género  de  primor,  perdió  mucho  Toledo  de  su  lus- 
»tre  y  hermosura  antigua, »  como  si  hubiera  certidumbre  de 
que  poseyera  estas  prendas  en  periodos  anteriores.  «  Las  calles, 

*  añade  el  Tácito  español,  (las  hicieron)  angostas  y  torcidas, 
,»los  edificios  y  casas  mal  trazados,  el  mismo  palacio  real  era 
»de  tapiería  ,  la  mezquita  mayor...  de  edificio  ni  grande  ni 
»  hermoso...»,  y  ésto,  cual  si  lo  estuviera  viendo  todo  como 
ellos  lo  dejaron.  Guando  así  pervierte  su  buen  juicio  un  autor 
de  tanto  crédito,  ¡qué  extraño  es  que  el  doctor  Pisa  glosase 
luego  sus  expresiones,  exagerando  más  si  cabfe  los  males  de 
que  se  lamentaba?  «Fueron  tan  grandes,  dice  nuestro  histo- 
riador, los  daños  que  causaron  en  Toledo  los  moros,  que  por 
» ruina  de  esta  gente  nunca  ha  cobrado  el  lustre  jí  hermosura 
» de  calles  que  los  romanos  y  godos  le  dieron;  dañándola  de 
»tal  manera,  que  aunque  después  los  príncipes  cristianos  la 

*  cobraron ,  y  siempre  hasta  nuestros  dios  se  trabaja  en  repa- 
garla, nunca  ha  tornado  á  lo  que  solía,  y  quedan  las  calles 
¿angostas  y  amoriscadas.»1  Á  tales  ideas  hay  que  atribuir  sin 
duda  el  destrozo  de  muchos  de  nuestros  monumentos  árabes. 
Pisa  y  Mariana  son  ecos  vivos  de  la  desfavorable  opinión  que 
se  levaríft  contra  ellos,  espejo  fiel  en  que  se  refleja  la  mano 

2  Extracto  de  lo  que  escribe  Pisa  en  el  dice  Mariana  en  el  libro  IX,  cap.  XVI  de 
cap.  XVI ,  lib.  I  de  su  ÍIistobu  dk  Toledo,  la  suya  de  España,  de  donde  hemos  lomado 
que  en  esta  parte  es  una  glosa  de  lo  que     las  palabras  trasladadas  antes. 


PARTE  II.  LIBRO  I. 


621 


atrevida  y  demoledora  que  dio  en  tierra  con  multitud  de  joyas, 
cuyo  brillo  pudiera  acaso  disipar  la  oscuridad  que  hemos  no- 
tado en  algunos  puntos,  si  la  ignorancia  no  las  hubiera  despre- 
ciado ,  y  la  religión  no  hubiese  contribuido  á  proscribirlas* 

Por  resultado  de  todo ,  el  fruto  de  la  exageración  y  del  error 
ha  sido ,  que  Toledo  casi  carezca  en  nuestra  edad  de  los  pre- 
ciosos documentos  con  que  otras  ciudades  de  España  atestiguan 
su  grandeza  en  la  época  que  estamos  repasando.  Es  necesario 
no  olvidar,  que  si  nuestro  pueblo  cuenta  con  abundantes  mode- 
los del  arte  árabe ,  las  obras  de  esta  especie  que  podemos  pre- 
sentar á  la  admiración  de  los  artistas  ó  á  la  contemplación  de 
los  estudiosos ,  pertenecen  á  otros  tiempos ,  son  producto  de  los 
periodos  de  propiedad  y  decadencia  que  se  sucedieron  después 
de  la  conquista ,  y  en  su  mayor  parte  corresponden  al  género 
de  arquitectura ,  á  que  ha  dado  el  nombre  de  mudejar  un  es- 
critor competente,  harto  conocedor  de  nuestros  monumentos.3 
Lo  primitivo ,  lo  que  se  creara ,  ya  estando  esta  ciudad  absenta 
al  califato  cordobés,  ya  siendo  independiente  bajo  el  gobierno 
de  sus  reyes  propios ,  ó  desapareció  por  completo ,  ó  cambió  de 
aspecto  y  de  forma,  para  responder  á  nuevas  y  diferentes  ne- 
cesidades ,  cuando  no  fuera  trastornado  por  odio  ¿  las  gene- 
raciones que  lo  edificaron,  ó  por  ignorancia  de  las  que  vinie- 
ron ¿  aprovecharse  de  ello. 

<  Estas  ligeras  ideas,  que  no  queremos  ensanchar  más  por  no 
separarnos  de  nuestro  propósito,  nos  dan  averiguadas  las  cau- 
sas del  vacío  que  desde  los  primeros  pasos  encontramos,  al 
tener  que  contestar  una  de  las  principales  preguntas  con  que 
encabeza  este  capítulo.  Sin  embargo  de  todo,  los  datos  que  la 


3  Aludimos  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos, 
quien  en  el  brillante  discurso  que  pronun- 
ció al  tomar  asiento  en  la  Real  Academia 
de  San  Fernando»  demostró  que  existe  en  Es- 
paña una  arquitectura  distinta  del  puro  arte 
árabe,  aunque  procedente  de  él,  y  á  la  cual  da 
el  nombre  de  mudejar ,  por  haber  nacido  y 
cobrado  su  desarrollo  y  perfección  entre  los 
moriscos  que  vivieron  al  lado  de  los  cris- 
tianos después  de  la  reconquista.  En  ese 
trabajo  el  elegante  autor  de  la  Toledo  Pm- 
to&esca  comprende  muchos  de  los  monu- 
mentos que  en  esta  otra  obra  había  aplicado 


á  los  períodos  de  propiedad  y  decadencia 
del  aquel  arte,  bajo  los  nombres  de  arqui- 
tectura árabe  andaluza  y  arquitectura  mo- 
zárabe ó  morisca,  colocándolos  de  todos 
modos  fuera  de  la  época  á  que  ahora  nos  con- 
traemos. Estamos  completamente  de  acuer- 
do con  sus  apreciaciones ,  y  por  lo  mismo 
nos  limitamos  en  esta  parte  a  dar  algunas 
sucintas  noticias  de  lo  que  debió  ser  nuestra 
ciudad  en  dicha  época ,  reservando  para  otro 
libro  hablar  de  las  construcciones  mudejares, 

2ue  ordinariamente  se  confunden  con  las 
rabea  puras. 
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historia  ha  reunido ,  y  glgunas  indicaciones  materiales  que  pue- 
den hacerse  todavía ,  á  pesar  del  gran  trastorno  y  de  la  inmensa 
ruina  en  que  envolvieron  á  la  Toledo  árabe  los  yerros  de  nues- 
tros mayores,  nos  suministran  materia  suficiente  para  cumplir 
el  empeño  contraído. 

Lo  primero  que  se  nos  ofrece  observar,  comenzando  la 
tarea  que  nos  hemos  impuesto,  es  el  sistema  de  defensa  adop- 
tado por  los  muslimes,  para  conservar  esta  ciudad,  desde  el  mo- 
mento que  cayó  en  sus  manos.  Los  muros  que  habian  sido  algún 
tanto  quebrantados  en  el  breve  sititf  que  la  puso  el  victorioso 
Tarik  ben  Zeyad,  fueron  inmediatamente  reforzados  y  repuestos, 
luego  que  los  moros  hicieron  parada  sobre  nuestras  siete  coli- 
nas. Aunque  no  lo  digeran  los  historiadores ,  así  nos  lo  haría 
sospechar  el  pensamiento  que  ya  en  otro  lugar  descubrimos  en 
el  poco  confiado  cuanto  ambicioso  Muza ,  quien  es  indudable 
se  propuso  fijar  y  fijó  desde  luego  su  corte  allí  donde  la  habían 
tenido  por  tantos  anos  los  godos ;  lo  cual  le  obligaría  á  preca- 
verse contra  cualquier  riesgo  inesperado.  Pero  cuando  las  des- 
avenencias entre  éste  y  el  otro  caudillo  los  llevaron  á  ambos  al 
Oriente,  el  joven  Abdelaziz,  que  mientras  la  ausencia  de  su  pa- 
dre se  encargó  del  gobierno  de  España ,  trasladó  su  residencia 
á  Sevilla,  y  más  tarde  Ayub  ben  Habib  el  Gahmí  la  estableció 
en  Córdoba ,  con  cuyo  hecho  por  el  pronto  quedó  Toledo  aban- 
donada ,  y  no  hubo  ya  particular  interés  ni  en  embellecerla ,  ni 
en  hacer  de  ella  una  plaza  fuerte.  Bastábanle  sus  antiguas  mu- 
rallas, sus  ciento  cincuenta  torres  flanqueadas  y  el  antemu- 
ral y  promural  que  formaba  el  doble  cerco  romano  y  gótico, 
bien  dispuesto  y  ordenado  en  tiempo  del  monje  de  Pampliega, 
para  defenderse  de  cualquier  embestida  por  parte  de  los  cris- 
tianos, si  rehechos  y  envalentonados  se  atrevían  con  este  objeto 
á  bajar  de  las  montañas ,  á  donde  se  habian  refugiado ,  huyendo 
de  las  huestes  agarenas. 

De  tal  manera  sin  duda  pensaron  los  árabes  poseedores  de 
Toledo,  ínterin  sumisos  y  obedientes  á  la  autoridad  de  los 
emires,  ajenos  á  toda  ambición  que  los  levantase,  y  olvidados 
de  los  proyectos  de  Muza ,  no  soñaban  en  imposibles  señoríos, 
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ni  aspiraban  á  una  independencia  arriesgada.  Otra  cosa  fué 
luego  que  al  advenimiento  á  la  península  del  último  vastago  de 
los  Beni-Omeyas,  se  creó  el  califato  de  Andalucía,  y  desde 
Abderraman  I  hasta  Ali  ben  Hamud  el  Ed risita  se  agitaron  sin 
descanso  en  frecuentes  revueltas ,  y  se  vieron  casi  constante- 
mente en  la  precisión  de  prepararse  para  sitios  obstinados ,  y 
de  resistir  á  fuerzas  siempre  crecidas.  Entonces  hubieron  de 
meditar  y  concebir  un  plan  de  resistencia  que  les  pusiera  interior 
y  exteriormente  á  cubierto  del  peligro  que  les  amenazaba ,  y  á 
esta  necesidad  fueron  debidas  la§  reformas  que  hicieron  en  los 
muros  y  en  el  caserío,  en  el  campo  y  en  las  calles. 

Por  otra  parte ,  cuando  las  fuerzas  sitiadoras  lograban ,  por 
medio  del  hambre  ó  de  la  traición,  abrirse  paso  hasta  el  centro 
de  la  ciudad,  y  extinguir  en  ella  el  fuego  délas  sediciones; 
se  destruían  las  obras  de  fortificación  de  los  sitiados,  y  se  idea- 
ban otras  nuevas  para  sujetarlos  en  lo  sucesivo.  Amrú  ben 
Jussuf  con  esta  mira  levanta  alcázares  ó  torres  de  precaución 
junto  al  puente  que  hoy  decimos  de  Alcántara,  y  Alhakem  las 
destroza  y  arruina.  Abderraman  II  vuelve  á  alzarlas,  y  á  la  vez 
repara  y  asegura  las  murallas  aportilladas  en  tantos  combates 
como  había  sufrido  el  pueblo  anteriormente ;  pero  sobre  todos 
Abderraman  III,  después  de  derrotar  á  Galeb  ben  Hafsún ,  y  de 
apoderarse  de  nuestra  ciudad  en  30  de  Agosto  del  año  932, 
mandó  derribar  cuanto  le  había  ofendido  durante  el  sitio ,  y  que 
cerca  de  los  muros  se  edificase  un  palacio  sólido ,  que  sirviese 
de  morada  á  los  gobernadores ,  y  al  propio  tiempo  de  freno  k 
los  reboltosos. 

Las  fortificaciones  de  Toledo  en  esta  época  eran  por  conse- 
cuencia una  verdadera  tela  de  Penélope ,  que  se  tegia  y  desha- 
cía con  frecuencia ,  aunque  jamás  bajo  una  misma  forma ,  y 
siempre  con  fines  é  intenciones  distintas.  Los  moradores  se 
aseguraban  por  fuera ,  y  los  califas  ordenaban  que  se  les  con- 
tuviese por  dentro;  aquellos  multiplicaban  cada  vez  más  la 
ftrerza  de  los  muros,  y  éstos,  ora  dividiendo  la  población  en 
cuarteles,  y  separándolos  entre  si  por  medio  de  puertas  interio- 
res >  ora  dando  á  las  casas  aspecto  y  condiciones  de  pequeñas 


644  HISTORIA  DI  TOLEDO. 

fortalezas,  presumían  evitar  los  levantamientos  con  que  siempre 
saludaban  los  toledanos  ¿  los  nuevos  monarcas.  De  todos  mo- 
dos y  por  diferentes  caminos,  Toledo  hizose  al  cabo  un  punto 
inexpugnable.  Por  eso  en  tiempo  de  Mubammad  I ,  por  los 
años  870 ,  cansados-  lo»  árabe»  leales  de  ver  que  cortada  una 
cabeza  á  la  hidra  de  la  rebelión ,  al  instante  asomaba  otra  más 
amenazadora  é  imponente ,.  propusieron  al  califa  destruyese  las 
murallas  y  torreones  en  que  se  guarecía ,  y  á  cuyo  amparo  co- 
braba atiento  y  arrogancia.  Este  consejes  como  digimos  en  otra 
parle,  fué  desestimado,,  y  nos  damos  el  parabién  de  ello, 
porque  así  se  respetaron  cosa»  que  de  otra  manera  hubieran  pe- 
recido. 

Reparados  asiduamente  los  muros  de  Toledo,  era  natu- 
ral que  no  descuidaran  los.  árabes  mejorar  y  acrecer  también 
las  entradas  de  la  ciudad  que  en  los  mismos  se  conocían.  La 
puerta  de  Bisagra  ó  del  campo,  Bab-Sahrá,  sobre  cuya  eti- 
mología hablamos  en  la  nota  primera  á  la  página  546 ,  la  de 
Almofala ,  Almaquera  y  Adabaquin  abriéronse  en  esta  época, 
para  facilitar  el  acceso  por  diferentes  puntos  á  la  población. 
Ignoramos  quién  las  mandara  edificar,,  y  en  qué  año  se  verificara 
ésto ;  pero  sus  nombres  responden  con  seguridad  de  su  origen, 
y  algunas  historias  además  nos  consignan  el  hecho  de  haberse 
colgado  de  un  garfio  la  cabeza  del  rebelde  Hixem  el  Atikí  el 
año  838 ,  sobre  la  puerta  de  Bisagra,  por  orden  de  Alderúf  ben 
Abdelsalem  el  Dilhethí ,  gobernador  de  Mérida  bajo  el  gobierno 
de  Abderraman  II;  lo  que  á  ser  exacto,  demuestra  que  ya  exis- 
tia aquella  entrada  á  principios  del  siglo  IX. 

Más  noticias ,  aunque  no  muy  sobradas  tampoco ,  tenemos 
acerca  de  los  dos  puentes  con  que  se  abrió  en  esta  época  la  co- 
municación de  Toledo  por  la  parte  de  oriente  y  occidente ,  sal- 
vando el  paso  del  Tajo ,  que  circuye  la  ciudad  hacia  aquellos 
extremos.  Los  romanos,  digan  lo  que  quieran  Uaguno  y  otros 
autores,  solamente  conocieron  por  estos  puntos  una  salida,  que 
era  la  que  les  proporcionaba  el  puente ,  de  que  aún  se  conser- 
van algunos  cimientos  en  la  titulada .  puerta  de  Doce  Cantos, 
y  el  cual  consta  sirvió  á  la  vez  para  el  tránsito  y  conducción  de 
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las  aguas  potables  que  venían  á  la  población  por  el  acueducto, 
descrito  largamente  en  el  capítulo  IV,  libro  II  de  nuestra  histo- 
ria. Pero  como  ésto  |no  bastase  tal  vez  á  las  necesidades  del 
vecindario,  porque  se  hubiese  arruinado  aquel  puente  en  los 
diversos  sitios  que  sufrió  la  ciudad ,  ó  porque  los  árabes  qui- 
sieran aumentar  sus  comunicaciones,  es  lo  cierto  que  edificaron 
otros  dos  suntuosos,  uno  sobre  el  citado  acueducto,  y  otro á  la 
parte  de  la  basílica  de  Santa  Leocadia. 

Del  primero  dice  Garibay  que  era  «fábrica  de  maravillosa 
»altura  y  fortificación ,  que  se  acabó  en  el  año  de  la  Encar- 
nación setecientos  cuarenta  y  dos,  corriente  la  era  de  César 
^setecientos  ochenta  y  uno,  y  la  Egira  de  los  árabes  ciento 
»  veintiséis.»  Al  segundo  le  ensalza  el  moro  Rasis  de  tal  modo, 
que  para  él  no  hubo  otro  tan  bueno  en  España ,  y  afirma  que 
«fué  fecho  quando  reynaua  Mahomad  Elimen ;  esto  es ,  fué  fecho 
»quando  andaua  la  era  de  los  moros  ducientos  y  cuatro  anos,* 
que  equivale  al  819  de  Jesucristo,  según  su  cuenta.  Á  estas  dos 
noticias  agregaremos  la  traducción  que  se  lee  en  el  Conde  de 
Mora ,  tomada  del  Padre  Román  de  la  Higuera ,  historiador  to- 
ledano, de  la  inscripción  árabe,  que  existe  en  las  ruinas  del 
último  de  los  dos  puentes  referidos,  hoy  totalmente  ilegible  por 
borrosa  y  mal  tratada.  Dice  así: 

EN  EL  NOMBRE    DE   DIOS    MISERICORDIOSO 

Y  PIADOSO.  FUÉ  HECHA  ESTA  PUENTE  POR 

MANDADO  DEL  GRAN  REY  DÉ  TOLEDO 

MAHOMAD   SUET   ELMÜCHA    IAFET:::::: 

:::::::  EN  TOLEDO,  GUÁRDELA  DIOS. 

ACABÓSE  EN  LA  LUNA  DE  XAMID  DE  LA 

EGIR  EN  CUMPLIMIENTO  DEL  AÑO 

DE  LA  EGIRA  DOSCIENTOS 

Y  CUATRO. 

* 

y  para  completar  los  datos  que  hemos  reunido ,  mencionaremos 
por  último  un  apunte  del  cronicón  de  Luitprando,  que  refiere 
al  año  828  la  terminación  de  las  obras  de  la  magnífica  puente 
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mandada  edificar  por  Muhamdaad  sobre  el  Tajo  ea  el  valle  de 
Santa  Leocadia  de  Toledo.4 

Ahora  permítasenos  notar  que  en  esos  datos  se  encierra  tal 
cúmulo  de  inexactitudes  y  anacronismos,  que  de  aceptarlos 
como  quedan  expresados ,  habría  que  trastornar  la  historia  de 
nuestro  período  árabe ,  y  dislocar  completamente  la  serie  y  cro- 
nología de  los  califas  andaluces. 

Por  el  pronto  y  ante  todo,  nosotros  no  conocemos  ningún 
Mahomad  ó  Muhammad ,  grande  ni  pequeño  rey  de  Toledo  en 
la  época  á  que  aquellos  se  refieren.  Nuestra  ciudad  ni  en  743, 
ni  en  819  ú  828  se  gobernaba  por  soberanos,  pues  en  seme- 
jantes fechas  dependía  exclusivamente  del  emirato  ó  califato  de 
Córdoba,  y  el  reino  toledano  no  comenzó,  como  ya  sabemos, 
basta  el  año  1030 ,  en  que  se  declaró  dueño  y  señor  absoluto 
de  él  Abu  Ismall  Dylnún,  primero  de  los  Dxe-n-nonitas.  Supo- 
niendo que  la  inscripción  copiada  sea  exacta,  ó  la  traducción  es 
viciosa ,  ó  aquella  locución  tiene  un  sentido  distinto  del  que  le 
han  atribuido  hasta  ahora  los  historiadores.  Si  quiere  expresarse 
que  Muhammad  era  rey  de  Toledo,  porque  Toledo  pertenecía  á 
su  reino ,  porque  era  una  parte  del  todo  que  componía  la  monar- 
quía de  los  ommiadas ,  y,  á  pesar  de  sus  rebeldías  é  insurrec- 
ciones ,  no  habia  logrado  nuestro  pueblo  que  se  le  reconociese 
jamás  la  independencia  á  que  aspiraba,  estamos  conformes  con 
esa  frase ;  pero  entonces  nos  sale  al  encuentro  otra  dificultad 
más  invencible.  En  743  la  España  árabe  no  se  regía  aún  por 
reyes  propios,  que  dependía  de  los  emires  de  Al-Magreb, 
subordinados  á  los  califas  del  Oriente,  hasta  que  se  alzó  por 
soberano  á  Abderraman  I  en  755.  Por  otro  lado,  corriendo  el 
año  819  ó  el  828  no  imperaba  en  Córdoba  Muhammad,  sino 
Alhakem  I  ó  Abderraman  II ,  que  entró  á  reinar  por  muerte  de 
aquél  en  822 ,  y  no  sabemos  cómo  conciliar  esta  cronología  con 
la  que  contiene  la  indicada  inscripción ,  y  adoptan  el  mofo  Rasis 
y  Lui tpr ando.5 

4    Están  sacadas  estas  noticias  de  Gari-  pítulo  X&VM ,  v  del  Cronicón  de  Luit- 

bay,  Historia  de  lo*  reyes  moros,  li-  prando,  núm.  484. 
bro  XXXVI ,  cap.  XX ;  del  Conde  de  Mora,        5    Un  crítico  juicioso  do  nuestros  díasf 

Historia  de  Toledo,  parte  11,  lib.  IV,  ca-  el  académico  de  la  de  la  Historia,  nuestro 
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Dfe  esta  confusión  han  nacido  los  errores  que  en  escritores 
sensatos  se  encuentran  respecto  de  ambas  obras ,  y  para  evi- 
tarlos, otros  más  críticos  han  prescindido  de  tocar  estos  pun- 
tos, limitándose  á  decir  simplemente,  que  los  dos  puentes 
fueron  construidos  por  los  árabes,  sin  detenerse  á  fijar  la  fecha 
de  su  construcción ,  ni  enumerar  las  circunstancias  que  en  ella 
mediaron.  Pero  nosotros  que  queríamos  apurar  la  materia, 
hemos  acudido  á  las  crónicas  moriscas ,  y  al  cabo  hemos  ha- 
llado la  claridad  que  podía  apetecerse. 

Rendida  Toledo  á  los  islamitas  después  de  la  batalla  del 
Guadalete,  como  durante  el  sitio  que  puso  Tarik  á  la  ciudad, 
sitiados  y  sitiadores  destruyesen  el  puente  del  acueducto,  única 
via  sobre  el  Tajo  que  tuvieron  los  godos ,  se  dispuso  rehacer 
aquél  bajo  nueva  forma,  y  ya  se  dio  por  terminado  en  el 
ano  758,  siendo  califa  de  Damasco  Hixem  ben  Abdelmelek. 
Las  guerras  y  los  disturbios  que  desde  tal  suceso  acontecie- 
ron dentro  de  nuestros  muros ,  fueron  en  extremo  fatales  para 
este  soberbio  monumento ,  pues  en  las  revueltas  civiles  todos 
los  ataques  se  dirigían  contra  él ,  y  últimamente  en  el  reinado  de 
Muhammad  I,  con  motivo  de  la  insurrección  dé  Lobia  ben 
Maza ,  fué  secretamente  minado  el  año  858 ,  y  en  consecuencia 
vino  abajo  con  multitud  de  toledanos  en  el  momento  que  éstos 
provocados  por  los  de  fuera ,  acudían  á  librar  sobre  él  mismo 
una  sangrienta  batalla.  Un  año  después  sobre  los  estribos  ó  ar- 
ranques del  antiguo  puente  se  alza  otro  provisional,  mientras 
se  van  echando  los  cimientos  y  formando  las  fábricas  del  que 
se  crea  más  arriba  con  el  nombre  de  Bab-el-cantarah ,  y  es  el 
que  restaurado  diferentes  veces  ha  llegado  hasta  nosotros  con 
el  titulo  de  Alcántara. 

El  otro  que  existió  por  bajo  del  llamado  hoy  de  San  Martin, 
créese  también  obra  de  Muhammad,  y  aún  á  él  se  aplica  por 


amigo  D.  José  María  Coadrado,  en  Los  Be- 
cuerdos  y  Bellezas  de  España,  tomo  de 
Castilla  la  Nueva,  al  tocar  este  punto,  es  de 
opinión ,  que  la  versión  forzosamente  ado- 
lece de  inexactitud ,  así  por  lo  notoria  cor- 
ruptela de  los  nombres  que  siguen  al  de 
Muhammad ,  como  por  la  fecha ,  que.no  cor* 


responde  al  reinado  de  aquel  califa ,  debien- 
do acaso  corregirse  en  su  concepto  264 ,  que 
sería  el  año  877  de  J.  C. ;  pero  nos  parece 
que  es  algo  violenta  esta  corrección ,  y  aún 
aceptándola ,  todavía  nos  queda  la  dificultad 
de  los  textos  del  moro  Basis  y  otros  histo- 
riadores, que  parten  de  aquella  misma  fecha. 
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algunos  el  suceso  de  que  hemos  hablado  antes.  Si  la  inscripción 
trasladada  arriba  nos  mereciese  entera  confianza,  le  daríamos 
mayor  antigüedad ;  pero  los  escritores  árabes  refieren  su  funda- 
ción al  siglo  IX,  y  le  atribuyen  desde  luego  á  aquel  soberano* 
Sin  embargo ,  este  puente  debió  arruinarse  muy  pronto :  según 
da  á  entender  Aben-Adhari,  autor  de  que  nos  hemos  valido  más 
de  una  vez  al  referir  la  historia  de  Toledo  bajo  el  imperio  de 
los  califas,  cuando  Abderraman  III  en  930  puso  cerco  á  nuestra 
ciudad ,  que  llevaba  cuarenta  y  cuatro  años  en  poder  de  Caleb 
ben  Hafsún ,  por  la  parte  del  rio  no  se  conocía  otra  salida  que 
la  de  Bab-el-cantarah ,  al  frente  de  la  cuál  colocó  aquel  mo- 
narca una  división  de  esclavos  de  su  guardia  al  mando  de 
Muhammad,  hijo  del  wazir  Sald  ben  Al-Mondzer,  que  empezó  el 
sitio,  mientras  él  acometía  á  los  sitiados  por  la  parte  de  tierra. 
El  bravo  Al-mansur ,  bagib  de  Hixem  II,  posteriormente  dispuso 
en  997  reedificar  lo  arruinado ,  y  así  Alfonso  el  VI,  cuando  re- 
cobró á  Toledo  del  poder  de  los  infieles ,  se  encontró  ya  con  dos 
puentes ,  los  cuales  estipuló  se  le  entregasen ,  con  las  demás 
puertas  y  fortalezas,  en  una  de  las  condiciones  de  la  conquista. 
Hé  aquí  lo  que  hemos  podido  sacar  en  limpio  respecto  de 
esos  dos  monumentos  grandiosos  de  la  época  árabe.  Todavía 
en  cuanto  al  último ,  del  que  sólo  subsisten  hoy  algunos  ma- 
chones en  el  álveo  del  rio  y  una  torre  con  un  arco  de  entrada 
en  la  ribera  hacia  la  basílica  de  Santa  Leocadfc ,  pues  todo  lo 
demás  lo  destruyó  una  espantosa  inundación  en  1203,  corren 
de  boca  en  boca  desde  remotos  tiempos  anécdotas  y  tradicio- 
nes peregrinas,  que  se  enlazan  con  la  historia  de  la  perdición  de 
España  y  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda.  La  imaginación 
ardorosa  de  los  poetas  y  el  escaso  criterio  de  los  escritores 
romancescos  han  visto  siempre  en  esas  reliquias  del  poder  y 
la  grandeza  de  los  muslimes  un  recuerdo  del  sitio,  donde 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
con  la  fermosa  Cava  en  la  ribera 
del  Tajo  sin  testigo. 

La  situación  del  puente  al  pié  del  que  fué  palacio  del  último 
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ihonarca  godo,  dio  primero  cuerpo  á  esta  creencia,  fundada  en 
una  falsa  suposición  histórica;  la  fantasía  la  revistió  después 
con  formas  peregrinas,  y  el  vulgo  concluyó  por  titular  á 
aquellos  restos  Baño  dé  la  Cava,  fingiendo  que  allí ,  á  la  som- 
bra de  los  altos  álamos  y  de  los  llorones  sauces  que  moja* 
ban  sus  copas  en  las  ondas  del  bullicioso  rio ,  un  rey  lascivo 
é  indiscreto  arrojó  á  la  corriente  su  corona  por  un  beso  de 
amor ,  que  resonó  en  la  Mauritania  Tingitana ,  y  sublevó  contra 
él  las  iraí  de  un  padre  indignado.  ¡  Hermosa  ficción ,  á  que 
niegan  sin  embargo  todo  apoyo  la  historia  y  el  buen  sentido! 
En  su  lugar  oportuno  digimos  lo  que  significa  la  fábula  del 
conde  D.  Julián  y  de  su  hija  Florinda :  aquí  únicamente  aña- 
diremos ,  que  basta  acercarse  al  punto  en  que  se  descubren  las 
ruinas  de  que  nos  ocupamos  ahora,  para  persuadirnos  de  lo  que 
son ,  y  desechar  los  cuentos  vulgares  y  las  ridiculas  consejas  con 
que  se  han  entretenido  hasta  los  hombres  serios  en  otros  dias. 
Y  siguiendo  la  narración  interrumpida ,  cúmplenos  ya  decir, 
que  los  árabes  no  se  contentaron  con  tener  siempre  en  buen  es- 
tado las  entradas  de  la  ciudad.  Cerca  de  ellas  edificaron  además 
sus  alcázares,  á  fin  de  que  los  walies  ó  gobernadores,  despier- 
tos vigilantes ,  desde  su  casa  estuviesen  á  la  vista  de  los  peligros 
que  pudieran  cercarlos.  Eran  aquellos  por  esta'  razón  otras 
tantas  fortalezas  con  que  se  resguardaba  el  poder  legítimo  de 
los  ataques  que  se  le  dirigian  por  dentro,  ó  á  cuyo  abrigo  los 
jefes  de  las  rebeliones  conlrarestaban  la  fuerza  de  los  que  les 
combatían  por  fuera.  Las  memorias  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros de  los  palacios  construidos  en  este  período ,  demuestran 
efectivamente  que  el  miedo  se  asoció  entonces  al  arte ,  para  pro- 
ducir de  consuno  una  obra  extraña,  en  que  se  hermanaban  las 
condiciones  de  solidez  y  fortificación  con  las  prendas  de  sun- 
tuosidad y  hermosura.  Aún  hoy,  á  pesar  de  las  revoluciones 
que  han  trastornado  la  faz  de  nuestro  suelo ,  encontramos  en 
los  sitios  donde  se  nos  dice  que  existieron  esas  obras ,  indicios 
de  este  doble  carácter  que  tuvieron ,  como  vamos  á  ver  muy 
pronto. 
.  Cuaildo  ocurrió  lá  caída  del  imperio  visigodo ,  los  moros 
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que  conquistaron  á  Toledo,  se  apoderaron  inmediatamente 
los  pretorios  en  que  habitaron  los  monarcas  de  aquella  raza. 
Es  fama  entre  nuestros  historiadores ,  que  se  hallaban  uno  de 
ellos  sobre  el  terreno  en  que  se  edificaron  siglos  después  el 
Hospital  de  Niños  Expósitos  y  los  conventos  de  la  Concepción 
y  Santa  Fó,  y  el  otro  próximo  á  la  basílica  de  Santa  Leocadia; 
ambos  estaban,  pues,  junto  á  los  muros,  los  dos  tenían  muy 
inmediatas  las  puertas  de  Perpiñan  y  el  Cambrón ,  y  por  esta 
circunstancia  llenaban  perfectamente  el  objeto ,  y  correspondían 
á  los  fines  que  los  árabes  se  proponían  en  todas  sus  construc- 
ciones: eran  centinelas  avanzados  del  campo,  y  vigías  perpe- 
tuos de  la  ciudad  hacia  sus  cuatro  vientos.  Allí  habían  descu- 
bierto los  conquistadores  la  riquezas  atesoradas  por  los  godos; 
allí  vieron  abandonado  el  trono  de  su  postrer  soberano,  y 
cuanto  el  arte  bizantino  tuvo  por  perfecto,  cuanto  el  lujo  de 
los  hijos  de  Alarico  había  acumulado  en  sus  aulas  regias,  otro 
tanto ,  intacto  y  revestido  de  sus  colores  propios ,  vino  á  ser 
presa  de  la  avaricia  musulmana ,  que  como  *i  no  estuviese  sa- 
tisfecha con  estos  ricos  despojos  de  la  conquista ,  los  embelleció 
todavía  á  su  manera,  dejando  impreso  el  signo  de  su  religión 
y  su  poder,  de  sus  gustos  y  sus  aspiraciones,  sobre  los  en- 
hiestos muros  y  en  las  extensas  cuadras  de  la  antigua  morada 
de  Recaredo  y  de  Wamba ,  de  Witiza  y  de  Rodrigo. 

Ahora  ningún  rastro  se  conserva  de  toda  esta  grandeza :  el 
tiempo  sólo  ha  respetado  los  torreones  que  rodeaban  aquellos 
palacios ,  y  á  lo  sumo ,  únicamente  pueden  señalarse  los  fuer- 
tes estribos  sobre  que  se  alzaba  la  robusta  máquina  de  tales 
monumentos.  Por  lo  tanto,  dejemos  delirar  á  D.  Cristóbal 
Lozano,  y  no  hagamos  caso  de  sus  palabras,  cuando  con  in- 
creíble aplomo,  con  la  candidez  de  un  niño,  afirma  que  den- 
tro de  uno  de  ellos,  del  que  se  conoció  á  la  parte  de  la  Basí- 
lica, se  descubren  «los  baños  donde  el  rey  godo  vio  á  Florínda, 
»la  torre  desde  donde  la  acechaba,  y  el  quarto  en  que  la  hizo 
*  fuerza;  pues  de  estas  y  de  otras  memorias,  añade,  quedan 
»aún  vestigios.» 

Ni  en  el  siglo  XVIII  en  que  escribía  Lozano ,  ni  en  tiempos 
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anteriores ,  éste  como  el  otro  palacio  guardaban  su  forma  anti- 
gua. Del  primero  ya  hemos  dicho ,  que  ocuparon  su  ¿rea  monas-* 
terios  y  hospitales  edificados  después  de  la  reconquista ,  y  res- 
pecto al  segundo ,  es  notorio  que  cambió  de  aspecto  en  el 
reinado  de  Sancho  el  Bravo ,  para  convertirse  luego  en  con- 
vento de  Agustinos,  por  donación  que  del  mismo  hizo  á  los  frai- 
les, que  se  hallaban  en  Solanilla,  el  santo  varón  D.  Gonzalo 
Ruiz  de  Toledo ,  señor  de  Orgáz ,  notario  mayor  de  Castilla  y 
alcalde  mayor  de  Toledo ,  á  quien  con  otro  objeto  se  le  habia 
cedido  antes  la  reina  Doña  María  de  Molina ,  esposa  de  aquel 
príncipe,  según  albalá  fechado  en  Valladolid  á  30  de  Diciem- 
bre de  la  era  1349 ,  1311  de  Cristo/  Si  algo  se  mantenía  enton- 
ces de  lo  primitivo ,  debió  desfigurarse  al  habilitar  el  edificio 
para  que  pudieran  residir  en  él  los  religiosos ,  y  aún  con  ante- 
rioridad á  este  suceso  el  infante  D.  Fadrique,  tio  de  D.  San- 
cho, y  de  quien  por  herencia  le  hubo  éste,  habia  hecho  en  él 
grandes  reformas.  Por  manera ,  que  después  de  tantas  vicisitu- 
des, no  es  de  creer  existiera  perfectamente  deslindado,  como 
quiere  el  autor  de  los  Reyes  Nuevos ,  lo  que  perteneció  á  la 
época  visigoda.7 

De  otros  tres  alcázares ,  á  más  de  los  indicados  hasta  aquí, 


6  El  Condo  de  Mora ,  en  sus  Dscursos 

ILUSTRES,   HISTÓRICOS    1  GENEALÓGICOS,    nO- 

viliario  conocido  vulgarmente  con  el  título 
de  Cata  de  los  Tomos,  publicado  en  esta 
ciudad  por  Juan  Ruiz  de  Pereda  el  año  1630, 
al  hablar  del  D.  Gonzalo  y  de  sus  obras, 
entre  las  que  cuenta  la  reparación  de  la 
iglesia  de  Sanio  Tomás  Apóstol ,  donde  no 
sin  contradicción  se  asegura  hallarse  enter- 
rado ,  y  haber  ocurrido  el  milagro  que  eter- 
nizó el  pincel  del  Greco  en  un  cuadro  exis- 
tente al  pié  de  la  citada  iglesia ,— dice,  que 
cuando  ta  reina  le  otorgó  los  palacios  lla- 
mados de  D.  Rodrigo,  estuvo  dudoso  si 
dárselos  á  los  frailes,  ó  hacer  en  ellos  un 
hospital ,  dedicado  á  San  Antón ,  para  curar 
los  enfermos  de  fuego ;  pero  que  al  fin  se 
resolvió  por  lo  primero ,  y  cinco  años  des- 
pués, en  el  de  1  SI  6,  fundó  el  segundo  en 
unas  fincas  que  poseía  juuto  á  la  ermita  de 
San  Eugenio ,  extramuros  de  la  población, 
cave  la  casa  de  la  forca,  como  se  lee  en  la 
Crókica  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

7  Sin  embargo ,  hasta  hace  muy  poco 


tiempo  se  conservaban  en  el  edificio ,  á  que 
nos  contraemos ,  los  muros  de  unos  grandes 
salones ,  decorados  por  la  parte  superior  é 
inferior  con  anchas  grecas  de  adornos  ara- 
bescos, en  que  figuraban  entrelazadas  al- 
S unas- leyendas  de  caracteres  cúficos,  que 
ecian  repetidas  veces  en  unos  sitios: 

HOWOI  T  PODEEÍO  t  salud  t  felicidad. 
■utfficnicu  f  Yiotoaii  itni  mosm»&§. 

y  en  otros : 

tiíAcus  (sean  dadas)  k  Dios,  t  loado  sea  su  nonti. 
El  upciio  si  ds  Dios:  loado  sea  su  nonas:  Dios  es  etbeso. 

Los  artistas  inteligentes,  que  pueden  ver 
todavía  un  pequeño  fragmento  de  esas  gre- 
cas, que  se  guarda  en  el  Museo  provincial, 
restaurada  la  iluminación  primitiva  de  que 
daba  indicios  al  ser  trasladado  de  su  lugar 
en  1852,  resolverán  si  esos  relieves  perte- 
necen á  la  época  que  recorremos ,  ó  si  son 
más  bien  obra  de  los  mudejares ,  como  pa- 
rece lo  hacen  sospechar  el  género  y  los  de- 
talles de  la  ornamentación  que  contienen. 
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nos  hablan  también  las  historias.  El  primero  dicen  que  como 
atalaya  se  levantó  al  oriente  sobre  uno  de  nuestros  siete  montes, 
en  el  vértice  del  que  tiene  sus  derrames  hacia  el  rio,  la  plaza 
de  Zocodover  y  el  Espinar  del  Can.  Este  debió  construirse 
cerca ,  si  no  en  el  mismo  punto  en  que  estuvo  el  pretorio  roma- 
no ,  y  parece  fué  la  fortaleza  de  simple  tapiería  que  encontró  Al- 
fonso  VI  cuando  tomó  la  ciudad  en  1085,  la  cual  llegó  á  ser 
edificio  fuerte  en  tiempo  de  Fernando  el  Santo,  luego  palacio 
suntuoso  de  Garlos  V,  y  hoy  es  miserable  esqueleto,  despeda- 
zadas ruinas  de  la  soberbia  y  el  orgullo  de  nuestros  mayores. 
Acerca  del  segundo ,  que  le  sitúan  todos  al  occidente  de  la 
población ,  hay  menos  noticias.  Quién  le  coloca  en  el  barrio  de  la 
Judería,  en  un  viejo  torreen  cerca  de  San  Martin,  donde  estuvo 
el  Rastro  nuevo,  obra  del  corregidor  D.  Juan  Gutiérrez  Tollo, 
que  para  hacerlo  hubo  de  mandar  destruir  los  restos  que  en  su 
época  permanecían  de  lo  antiguo : 8  quién  le  lleva  todavía  más 
lejos,  y  le  pone  en  el  terreno  en  que  se  alza  San  Clemente  el 
Real;  y  finalmente,  algunos,  que  son  los  más,  creen  que  se 
hallaba  en  San  Cristóbal,  en  el  barrio  dicho  de  Montichel, 
donde  por  el  siglo  XVI  aún  se  conocía  una  torre  que  tenia  co- 
municación con  otras  que  se  divisan  en  los  trozos  de  muralla 
que  hay  por  bajo  de  la  Cárcel  provincial  y  el  Tránsito.  Por  lo 
que  hemos  leíío  en  las  crónicas  árabes,  y  lo  que  nos  cuenta 
la  tradición  de  estos  sitios ,  nosotros  somos  de  la  última  opi- 
nión ,  y  á  éste  palacio ,  ya  existente  al  comenzar  la  novena 
centuria  de  la  era  cristiana ,  atribuimos  la  espantosa  carnicería 
y  los  horribles  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  reinado  de 
Alhokem  I,  bajo  el  waliato  del  cruel  Amrú  ben  Jossuf,  el  año  190 


8  El  Dr.  Pisa,  á  quien  debemos  este 
antecedente ,  nos  da  además  cuenta  de  cómo 
el  citado  corregidor  trafilado  ei  Rastro  de 
los  carneros,  que  estaba  en  una  plaza  estre- 
cha junto  á  Zocodover ,  á  otra  anchurosa  y 
desenfadada  que  había  por  bajo  de  San 
Juan  de  los  Reyes,  frontera  á  las  vistillas 
de  San  Agustín ,  cerca  del  puente  de  San 
Martin  y  la  puerta  del  Cambrón ,  por  donde 
entran  los  ganados  de  fuera,  y  los  aires  del 
campo  limpian  el  mal  olor  de  las  reses 
muertas;  nos  dice  también  que  poco  más 


abajo  de  este  sitio  se  conocía  otro  Rastro 
menor,  donde  se  mataba  oveja  para  gente  po- 
bre ó  para  moriscos;  y  últimamente,  refiere 
que  andando  el  tiempo,  las  casas  y  fuertes 
que  existían  por  aquellos  sitios  hasta  cerca  del 
Arquillo ,  se  les  dieron  á  los  judíos  para  que 
habitasen ,  lo  que  sin  duda  motivó  el  llamar 
á  toda  esta  parte  de  Toledo  la  Judería.  Con 
tales  noticias  creemos  se  comprenderá  bien 
la  situación  que  conceden  algunos  al  palacio 
de  que  nos  ocupamos  en  el  texto ,  si  es  que 
le  hubo  en  el  punto  referido. 
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de  la  hegira ,  805  de  Jesucristo.  Sin  duda  alguna  era  el  tal  al- 
cázar distinto  del  que  Aben-Adharí  afirma  que  el  astuto  Amrú 
mandó  edificar ,  fortificándole  con  obra  que  fuera  sólida ,  á  la 
puerta  de  su  puente ;  pues  aunque  no  dista  mucho  del  paraje 
designado  el  titulado  de  San  Martin ,  no  puede  decirse  con  pro- 
piedad que  aquél  se  hallaba  á  las  puertas  de  éste ,  lo  que  sola- 
mente es  aplicable  al  que  antes  digimos  se  supone  levantado  en 
el  Rastro  nuevo.  Pero  aun  así ,.  na  admitimos  que  el  wali  hi- 
ciera un  nuevo  palacio  inmediato  al  de  los  godos,  el  cual  ya 
hemos  visto  se  canservó  hasta  después  de  la  conquista :  lo  ve- 
rosímil es ,  que  se  limitara  á  reforzarle  con  nuevas  torres  de 
defensa ,  descuidándole  en  lo  demás ,  puesto  que  en  Montichel 
tenia  otra  vivienda ,  que  debemos  presumir  fuese  capaz  y  bien 
acondicionada. 

Los  acontecimientos  de  que  ésta  habia  sido  teatro  durante  el 
gobierno  del  caKfa  referido ,  llenaron  primero  de  horror  y  es- 
panto al  pueblo,  y  la  desacreditaron  más  tarde  á  los  ojos  de  los 
mismos  gobernadores.  Quizás  por  ésto  hubo-  de  quedar  aban- 
donada, ó  Alhakem  dispuso  demolerla,  como  inclina  á  sospe- 
charlo un  pasaje  de  Al-maccari ,  de  que  hicimos  mención  con 
otro  propósito  en  la  nota  14  del  capitulo  II  de  este  libro.  Sea  lo 
que  quiera  de  ello,  pasa  por  hecho  corriente  que  en  el  siglo  X, 
reinando  en  Córdoba  Hixem  II,  los  walies  de  Toledo  habitaban 
ya  otro  palacio,  el  tercero  de  los  que  venimos  describiendo, 
junto  á  la  que  es  hoy  parroquia  de  San  Andrés ,  en  parle  si  no 
sobre  todo  el  terreno  que  ocupan  las  casas  que  son  del  Sr.  Conde 
de  Cedillo ,  donde  hasta  hace  poco  tiempo  estuvo  el  extinguido 
colegio  de  Santa  Catalina*  fundado  con  autoridad  pontificia 
en  1490  por  el  Dr.  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo  y  Zapata, 
canónigo  y  dignidad  de  Maestrescuela  de  esta  santa  iglesia. 
Allí,  á  creer  al  Conde  de  Mora  y  á  D.  Cristóbal  Lozano,  ocur- 
rieron los  milagros  á  que  dieron  ocasión  las  bodas  de  la  infanta 
Doña  Teresa ,  hermana  de  Alfonso  V ,  rey  de  León ,  con  Abda- 
llah  ben  Abdelaziz,  poderoso  jeque  toledano  en  la  época  men- 
cionada. Un  documento  de  contestable  certeza  ó  de  interpre- 
tación dudosa ,  responde  aún  en  nuestros  dias  de  la  exactitud 


y 
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de  esta  noticia.  Por  deotro  y  encima  de  la  puerta  segunda  que 
da  entrada  al  magnifico  patio  principal  de  las  citadas  casas, 
se  ve  esta  leyenda  árabe : 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS,  ABDALLA,  HIJO  DE  HAMED  MUZA, 

TUVO  ESTA  CASA.  FUÉ  DESPUÉS  REY  DE  TOLATTOLA ,  Y  DIÓSELA 

SU  SUEGRO  EN  CASAMIENTO.  LOS  HERMANOS  DE  LA  MUJER 

LEVANTÁRONLE  PLEITO  Y  VENCIÓLOS. —HEGIR A  585.— LA  CASA 

FUÉ  PRIMERO  DE  ABEN-RAMN,  ALCAIDE  DE  TOLATTOLA.* 

* 

Fuera  de  lo  de  rey  de  Toledo ,  que  se  predica  de  Abda- 
llah ,  y  que  no  podemos  admitir  por  lo  que  arriba  tenemos  ex- 
plicado con  otro  motivo  semejante,  esta  inscripción  en  nues- 
tro concepto  refiere  simplemente ,  que  aquel  gobernador  hubo 
por  dote  de  su  mujer  el  palacio  edificado  antes  por  Aben-Ramin, 
y  que  le  conservó  á  pesar  del  pleito  que  le  movieron  sus  cuña- 
dos ,  á  quienes  parece  que  venció ,  no  sabemos  si  en  juicio  ó 
en  formal  batalla.  Si  nos  contentamos  con  esto ,  no  hay  por  qué 
tachar  de  falsa  la  leyenda ,  que  en  nada  se  opone  á  la  ver- 
dad histórica,  por  más  que  en  el  mismo  edificio  se  conocieran 
antiguamente  algunas  otras  de  tiempos  más  modernos ,  y  entre 
ellas  una,  que  habia  en  el  guarda-polvo  de  la  portada  principal 
del  Colegio ,  de  donde  fué  apeada  para  recomponer  la  faóhada 
necesitada  de  reparos  en  el  año  1837 ,  siendo  rector  de  aquél 
el  sabio  racionero  de  la  catedral  D.  Fernando  Prieto  y  Mesías, 


9  El  Padre  Higuera,  que  es  el  primer 
historiador  que  trae  esta  leyenda,  dice  que 
la  tradujo  del  árabe  al  castellano  el  aira- 
quí  moro  Zacarías ;  y  el  Conde  de  llora, 
después  de  insertaría  ,  queriendo  explicar 
quién  fuera  el  Abdalla  á  que  se  refiere ,  da 
4  entender  que  en  el  mismo  edificio  habia 
otra  piedra,  que  mencionaba  sus  hechos  en 
esta  forma : 

£1  alcaide  Abdalla,  que  después  fué  rey  de  Toledo, 
dicho  por  sobrenombré  Zulema,  saltó  do  Ecija 
con  XXIII  caballos,  y  fué  á  Córdoba,  y  pidióle 
paga.  El  rey  miraba  (o  que  se  decía  dH  en  el 
campo,  y  halló  dos  aleaydes  jugando  al  asedret, 
y  el  uno  dijo:  Yo  gano  ú  Ecija  á  este  juego ;  y  el 
otro  dijo :  Turna ,  que  quien  entra  no  puede  salir. 
£4  rey  oyólo  y- mandóles  llamar ,  y  preguntóles  lo 
gue  decían  en  el  j«f0o.  y  ellos  dijeron  lo  que  ha - 
bian  dicho.  Este  dicho  á  mi  viene ,  dijo  H  rey ,  que 
entré  y  «o  puedo  satir  ;  dadme  consejo  de. como 
pueda  pagar;  y  Abdalla  Zulema,  aleayde  de  ¡cija, 


entonces  dijo:  Tú  eres  rey,  y  puedes  hacer  le  que 
quisieres;  toma  eneros  de  vaca ,  é  has  moneda  y 
taiga.  Y  teto  hito  Almansoren  la  egwmeal,  ana 
es  año  del  Señor  M,  y  pagó  su  gente.  ' 

La  explicación ,  como  se  ve ,  es  más  oscura 
que  el  objeto  explicado.  La  piedra  por  for- 
tuna no  existe ,  y  podemos  desentendemos 
buenamente  de  este  dato  sin  sacrificar  nin- 
guna verdad  reconocida ,  ni  tener  que  en- 
trar en  averiguaciones  de  ningún  género. 
En  cuanto  al  Aben-Ramin,  de  quien  fué 
primeramente  la  casa,  nos  parece  aue  su 
nombre  es  corrupción  del  de  Ábdt'r-añinam, 
y  que  en  .tal  caso  aquella  pudo  pertenecer 
á  cualquiera  de  los  califas  de  este  nombre 
que  poseyeron  á  Toledo.  Quizás  fuera  éste 
el  palacio -fortaleza,  que  mandé  construir 
Abderraman  Hipara  los  walies,  después  del 
sitio  del  año  S3z. 
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quien  conocedor  de  su  mérito  é  importancia ,  dispuso  se  la  cus* 
tediase  cuidadosamente  en  el  establecimiento.  Ésta,  según  la  tra- 
ducción debida  á  nuestro  amigo  el  Sr.  Gayangos ,  no  obstante 
las  lagunas  con  que  ha  tropezado  en  algunos  puntos  por  estar 
mal  conservados  los  caracteres ,  se  expresa  del  modo  siguiente: 

ESTE  PÓRTICO  fptéerta  6  casa)  MANDÓ  LABRAR  EL  MUY  NOBLE  Y  MUY 

HONRADO  CABALLERO  DON  SUERO  TELLEZ ,  HIJO  DEL  MUY 

NOBLE  Y  MUY  HONRADO  CABALLERO  (A  QUIEN  DIOS  HAYA  PERDONADO) 

DON  TELLO  GARCÍA  JIMÉNEZ:::::  EN  EL  AÑO  1573. 

Por  lo  que  de  esta  inscripción  se  desprende ,  aparece  que  la 
casa  de  Aben-Ramio ,  palacio  de  los  walies  y  quizás  también  de 
alguno  de  los  reyes  árabes  toledanos  hasta  la  conquista ,  pasó 
al  dominio  de  un  caballero  cristiano  en  el  siglo  XIV ,  y  sufrió 
entonces  modificaciones  y  mejoras  de  entidad,  que  la  dieron 
nuevo  aspecto ,  y  desfiguraron  completamente  su  planta  y  dis- 
tribución primitivas.  Esto  no  admite  duda  alguna ,  y  de  aquí 
deducimos  nosotros  una  consecuencia,  que  no  hemos  visto 
apuntada  en  ninguna  parte ,  y  ofrece  sin  embargo  á  nuestros 
ojos  la  seguridad  necesaria  para  admitirla  sin  desconfianza. 
La  primera  leyenda ,  la  que  hemos  dicho  que  se  halla  grabada 
sobre  una  tabla  de  ataurique  en  el  interior  y  por  cima  de  la 
puerta  de  entrada  al  patio  principal  del  Colegio ,  atendida  la 
forma  de  sus  letras  y  la  materia  en  que  están  estampa- 
das, no  puede  proceder  del  antiguo  palacio  de  Abdallah;  es 
más  bien  presumible ,  que  se  grabase  en  tiempo  del  muy  noble 
y  muy  honrado  D.  Suero  Tellez ,  para  resumir  en  ella  la  histo- 
ria del  edificio,  tal  como  la  pregonase  la  tradición  después  de 
las  revoluciones  por  que  había  pasado  Toledo  hasta  el  año  1373. 
Asi  se  comprendé  que  esa  leyenda  unida  á  la  otra ,  por  su  con- 
texto narrativo,  constituya  el  verdadero  titulo  descriptivo  de 
la  propiedad,  y  ambas  juntas  formen  los  anales  del  monumento. 
Asi  también  se  explican  los  errores  que  contiene  ,  y  se  hacen 
en  «cierta  manera  disimulables  sus  absurdas  calificaciones,  que  á 
algún  critico  han  prestado  motivo  para  rechazarla  como  apó- 
crifa. Al  cabo  de  cuatro  siglos ,  por  fresca  que  se  conservase  la 
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memoria  de  los  sucesos ,  era  sobrado  fácil  ¡ocurrir  en  equivo- 
caciones de  sustancia,  al  hablar  de  uno  de  los  personajes  que 
figuraron  más  en  nuestra  ciudad  bajo  la  dominación  muslímica. 

Deslindados  ya  los  alcázares  que  los  árabes  habitaron  dentro 
de  Toledo ,  ocúrresenos  preguntar :  ¿  en  dónde  estuvieron  los 
que  Almamun  concedió  al  ilustre,  proscripto  Alfonso  el  VI, 
cuando ,  fugado  del  monasterio  de  Sahagun ,  vino  á  buscar  al 
lado  de  los  musulmanes  el  amparo  y  refugio  que  no  había  en* 
contrado  en  su  hermano  D.  Sancho?  Dicen  las  crónicas  que 
estos  palacios  estaban  contiguos  al  que  disfrutaba  el  generoso 
protector  del  castellano ,  ó  para  que  le  fuera  más  asequible  el 
trato  con  el  monarca  Dze-n-nonita ,  ó  para  que  el  mismo  pudiera 
vigilar  de  cerca  á  su  desgraciado  huésped  y  á  la  gente  de  que 
vivía  rodeado;  pero  no  indican  siquiera  el  sitio  que  los  dos 
ocupaban.  Asiéndonos  de  simples  conjeturas ,  y  suponiendo  que 
Almamun  residiese  en  el  alcázar  que  tuvieron  los  godos  junto 
á  Santa  Fé ,  la  morada  de  Alfonso  pudo  estar  más  abajo ,  acaso 
en  el  terreno  donde  se  acomodó  después  el  convento  de  la 
Concepción ,  que  habia  sido  antes  monasterio  de  religiosos  de 
San  Francisco,  cerca  de  la  iglesia  que  servia  en  esta  época  de 
catedral  á  los  mozárabes  con  la  advocación  de  Santa  María  de 
Alucen.  Parécenos  se  escogería  este  punto,  á  más  de  las  ra- 
zones antes  expuestas,  porque  en  él  pudiera  el  hijo  de  Fer- 
nando el  Magno  consagrarse  desde  su  retiro  á  la  devoción,  en  el 
mejor  de  los  siete  templos  que  quedaron  abiertos  al  culto  cris- 
tiano por  concesión  de  Tarik  al  tiempo  de  la  conquista. 

Otras  consideraciones  nos  mueven  á  consignar  como  pro- 
bable ,  ésta  que  sólo  es  una  mera  presunción  nuestra.  Almamun, 
según  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros  historiadores,  dio  ¿ 
Alfonso  para  su  recreo ,  fuera  de  la  población ,  una  casa  de 
campo  con  deliciosos  jardines  y  pobladas  alamedas  á  la  ribera 
del  Tajo,  y  esta  casa  no  era  otra  que  los  famosos  palacios  de 
Galiana,  sitos  en  las  tituladas  huertas  del  Rey ,  de  cuya  vista 
se  gozaba  desde  los  antiguos  alcázares  que  señalamos  como 
residencia  de  Dhoul-medjdin  y  su  protegido.  Semejante  hechp 
es  evidente ,  y  hé  aquí  el  enlace  que  le  une  á  nuestra  sospecha. 
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Aquellos  palacios,  de  cayo  origen  no  tenemos  apuntes 
ciertos,  aunque  al  finar  el  siglo  VIII  ya  los  vemos  habitados  por 
Abdallab ,  hijo  segundo  de  Abderraman  I ,  retirado  allí  en  788 
después  de  las  guerras  que  él  y  Suleyman  sostuvieron  con  su 
hermano  menor  Hixem  Ar-Rhadhí;  esas  vegas  y  esos  bosques 
de  eterna  verdura,  rodeados  siempre  de  misterios ,  á  cuya  tibia 
luz  la  inspiración  de  los  poetas,  fingiendo  dulcísimos  sueños 
de  amores,  retratando  duelos  terribles  y  evocando  figuras  he- 
roicas ,  ha  poblado  de  maravillas  sin  cuento  nuestros  anales, 
y  llenado  de  encanto,  de  apacible  calma,  el  repugnante  y 
sangriento  cuadro  que  ofrece  la  existencia  de  Toledo  bajo  el 
dominio  de  los  califas ,  cual  si  á  propósito  la  fábula  hubiese 
querido  cubrir  con  el  brillante  ropaje  de  sus  ficciones  la  hor- 
rible desnudez  de  la  historia  en  este  período ;  los  denegridos  y 
pardos  torreones  que  se  alzan  \  ahora  coronados  por  la  espesa 
bruma  que  levanta  el  rio  hacia  el  oriente ,  antes  de.  lamer  los 
muros  de  la  ciudad ,  donde  la  misma  fábula  cuenta  que  asis- 
tida de  hermosas  damas  y  servida  por  numerosos  esclavos ,  pa- 
saba una  vida  regalada  y  alegre 

» 

la  mora  más  celebrada 
de  toda  la  morería , 

como  dice  Moratin  en  su  romance  titulado :  Abd-el-Kadir  y 
Galiana  y  pintando  á  la  hija  de  Cassim  ben  Jussuf,  conocido  por 
Galafre,  solicitada  del  poderoso  régulo  de  Guadalajara  Brada- 
maate,  y  esposa  al  fin  de  Garlo-Magno,  que  la  sabe  conquistar 
con  sus  finezas ,  y  la  libra  de  importunos  adoradores  con  su 
espada;  esa  posesión,  para  acabar  de  una  vez,  estaba  unida  á 
los  alcázares  mencionados  por  caminos  abiertos  entre  las  mu- 
rallas y  el  campo,  y  aunque  ignoramos  cuándo  y  en  qué  forma 
se  construyeran  estas  vías ,  de  que  nos  habla  más  de  un  histo- 
riador, porque  no  existe  en  el  día  ningún  indicio  de  ellas, 
creemos  por  lo  menos  indudable  que  se  conocía  alguna  comu- 
nicación directa  entre  los  palacios  de  Galiana  y  los  interiores, 
que  lia  hitaron  los  walies  y  algunos  reyes  toledanos  por  la  parte 
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del  puente  Alcántara.10  Si  esto  es  exacto,  ¡con  cuánto  motivo 
no  podremos  sospechar ,  que  aquellos  con  sus  parques  se  dieran 
á  Alfonso ,  como  un  desahogo  de  la  estrecha  vivienda  que  inte- 
riormente se  le  había  señalado  en  éstos?  Á  habérsela  fijado  en 
otro  punto,  ya  en  San  Martin,  ya  en  San  Cristóbal ,  ó  junto  á 
San  Andrés ,  se  le  hubiera  alejado  del  sitio  real  que  estaba  en 
contacto  con  el  célebre  pretorio  godo ,  y  quizás ,  en  lugar  de 
las  huertas  del  Rey ,  se  le  hubiesen  concedido  para  su  distrac* 
cion,  por  más  próximas,  otras  posesiones  de  recreo  que  los 
moros  tuvieron  en  la  Alcurnia  ó  Almunia  cerca  de  los  molinos 
del  Hierro,  ó  en  el  valle  Agalón,  donde  está  el  jardín  del 
Ángel,  y  en  el  siglo  XV  fundduA  cigarral  el  marqués  de  Villena, 
D.  Enrique  de  Aragón,  tan  famoso  por  su  habilidad  en  la  gaya 
9ekntíaf  como  por  sus  raros  conocimientos  en  la  nigromancia 
ó  arte  toledana.1* 

„  Ahora ,  pidiendo  perdón  á  tos  lectores  por  haberles  detenido 
tal  vez  demasiado  en  cosas  de  escaso  interéa,  y  continuando  la 

10  Unos  y  otros,  acaso  por  esta  consi-  Az-zarcal.  Todavía  hay  más  cpie  reparar: 
aeración,  reciben  indistintamente  el  nom-  aún  por  la  minuciosa  descripción  que  trae 
bre  de  la  célebre  hija  de  Galafre ,  que  hubo  de  estas  clepsydras  en  El  libro  de  geocba- 
de  disfrutar  de  ambos,  según  lo  persuaden  fía  Aba  Abdsllah  ben  Abí  Berc  Az-zahrf  6 
varias  escrituras  y  documentos ,  de  que  hace  Az-zohrí,  de  que  nos  hadado  á  conocer 
relación  Salazár  de  Mendoza  en  la  Cbónica  un  gran  trozo  el  Sr.  Gayangos  en  la  Toledo 
del  Guh  Cabdenal  be  España,  caps,  LVI  PufTOtfiscA,  dudamos  mucho  que  existiesen 
y  LVfl.  Pisa ,  el  Conde  de  Mora,  Lozano  y  en  la  Gnca'que  llamamos  ahora  palacios  de 
otros  historiadores  añaden ,  que  en  los  pa-  Galiana ,  puesto  que  el  geógrafo  historiador 
lacios  exteriores  existían  unos  estanques  nos  dice  que  Az-xarcal ,  para  construirlas, 
maravillosos ,  cuyas  aguas  subian  y  balaban  hizo  cavar  dos  grandes  estanques  *n  una 
con  la  creciente  y  menguante  de  la  luna,  casa  á  orillas  del  Taj*,  no  lejos  del  tuto 
viniendo  por  unos  eaños  que  estaban  á  gran  {(amado  Babo-d-dabbagum  (la  puerta  de  los 
altura,  hasta  los  alcázares  interiores.  Si  ésto  curtidores),  y  estos  límites  revotan  clara- 
no  fuera  una  mera  suposición,  y  desean*  mente,  que  estuvo  dentro  de  la  ciudad  y  no 
—  sobre  algún  fundamento  creíble ,  ten-  en  el  campo  la  tai  máquina  del  orofoaxo  de 


dríamos  aquí  el  punto  de  contacto  de  los  agua,  como  la  apellida  el  docto  hebreo 

dos  edificios ,  annque  no  probado  que  entre  Rabí  Zag  de  Sujurmenza  en  una  obra  que 

sí  #  se  comunicasen  directamente  ,   como  compuso  con  este  título  por  mandado  de 

quieren  algunos,  porque  lo  impide  el  río  Alforwo  el  Sabio.  Más  adelante  insertaremos 

que  los  separa.  Pero  nosotros  desconocemos  la  descripción  de  Az-zohrí,  é  insistiremos 

en  oiié  se  apoyan  los  autores  mencionados,  en  ésto  con  otras  explicaciones. 
«1  afirmar  que  las  aguas  de  aquellos  están-        II    De  la  quinta  de  recreo  del  Marqués, 

ques  venían  á  la  ciudad ,  después  de  vencer  y  del  palacio  que  en  este  sitio  se  conoció  en 
las  inmensas  dificultades  que  la  distancia  y  -  la  época  árabe ,  con  una  anécdota  curiosa  y 

el  desnivel  ofrecen  para  tamaña  empresa,  entretenida,  referente  á  las  bodas  de  Abda- 

Por  otra  parte,  nada  nos  hablan  de  ella  los  Uah  y  la  infanta  Doña  Teresa,  tratamos  con 

escritores  árabes  que  se  han  ocupado  de  las  alguna  extensión  en  nuestros  Ogarbales  be 

clepsydras  6  relojes  de  agua ,  que  es  indu-  Toledo  ,  par.  IX ,  páginas  84  y  85,  á  donde 

dable  hubo  en  Toledo,  y  se  atribuyen  al  remitimos  al  lector  que  de*ee  distraer  su 

famoso  astrónomo  Abu-f-cásem  Abdo-r-  atención  unos  momentos,  para  dsseansar  de 
rajuñan ,  conocido  por  el  renombre  de  .  la  fatiga  que  pueda  producirle  este  capítulo. 
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reseña  de  las  obras  con  que  nos  enriquecieron  los  árabes,  lle- 
gamos al  asunto  de  mayor  importancia.  Nadie  negará  en  verdad 
que  la  tienen  inmensa,  bajo  el  punto  de  vista  artístico  y  político, 
los  monumentos  religiosos.  Todo  el  pensamiento  de  Mahoma 
descansa  sobre  dos  robustas  bases, — la  guerra  y  el  culto,  la 
adoración  á  Dios  y  el  exterminio  de  los  enemigos.  Por  lo  que 
hace  á  esta  última  idea,  ya  comprendemos  el  giro  que  recibió 
en  Toledo;  la  hemos  visto  encarnada  en  los  muros ,  la  deja- 
mos representada  en  los  alcázares  y  palacios  con  la  expresión 
del  temor  ó  de  la  amenaza ,  y  hasta  la  hemos  encontrado  escrita 
en  las  puertas  y  en  los  puentes.  Después  de  ésto ,  interrogue- 
mos á  las  mezquitas  y  sinagogas ,  y  ellas  nos  hablarán  de  la  idea 
primera ,  pintándonos  los  esfuerzos  hechos  por  la  religión  mus- 
límica para  aclimatarse  en  nuestro  suelo,  en  medio  de  la  liber- 
tad con  que  consentía  crecer  á  su  lado  á  la  desheredada  fa- 
milia de  Jacob ,  la  estéril  planta  de  Israel ,  y  del  odio  que  la 
inspiraba  el  ejercicio  de  la  piedad  católica. 

Los  conquistadores,  luego  que  invadieron  nuestra  ciudad, 
profanando  los  templos  cristianos  que  no  se  habían  reservado 
los  mozárabes ,  los  convirtieron  en  mezquitas ,  sin  hacer  en  ellos 
por  el  pronto  más  que  las  obras  indispensables  de  habilitación 
para  el  nuevo  rito.  La  iglesia  mayor  de  Santa  María ,  la  del 
Salvador,  que  estaba  donde  hoy  se  encuentra  la  ermita  del 
Cristo  llamado  vulgarmente  de  la  Luz ,  la  de  San  Ginés  y  otras, 
de  que  no  podemos  suministrar  pormenores  circunstanciados, 
sufrieron  esta  suerte,  si  hemos  de  dar  crédito  al  cronista  Julián 
Pérez ,  quien  nos  asegura  de  un  modo  terminante ,  que  la  pri- 
mera vino  al  poder  de  los  moros  y  se  manchó  con  sucias  inmun- 
dicias al  comenzar  á  correr  el  mes  de  Julio  del  año  731 ,  no 
habiéndose  verificado  antes  esta  mudanza  por  ciertas  causas  que 
él  omite  referir  y  nosotros  ignoramos.  Estábase  entonces  en 
la  época  de  reacción,  y  lo  que  no  se  destruía,  cambiaba  sim- 
plemente de  destino. 

Satisfecha  asi  la  necesidad  del  momento ,  no  se  pensó  en 
edificar  hasta  más  tarde,  cuando  los  toledanos,  no  obstante  los 
disturbios  interiores  y  exteriores  que  de  continuo  les  traían 
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alarmados ,  habían  entrado  en  un  estado  de  reposo  respecto  á 
las  ideas  religiosas,  y  se  bailaban  también  algo  tranquilos 
en  cuanto  á  sus  pretensiones  revolucionarias.  Reinando  en 
Córdoba  Alhakem  II ,  la  paz ,  después  de  medio  siglo  de  re- 
vueltas, derramaba  sus  dones  sobre  Toledo,  y  esta  ciudad,  á 
la  sombra  de  instituciones  benéficas  y  bajo  el  amparo  de  sabios 
é  íntegros  magistrados,  vio  renacer  dentro  de  sus  muros  las 
ciencias  y  las  artes,  como  un  rocío  bienhechor  que  venía  á  re- 
frescar su  cansada  frente ,  y  &  borrar  los  estragos  que  habían 
causado  en  su  seno  las  guerras  civiles.  Gorria  á  la  sazón  el  si- 
glo X ;  el  califato  andaluz ,  dislocado  y  caduco ,  daba  señales  de 
próxima  muerte,  y  los  pueblos,  todos r  que  habían  de  emanci- 
pársele al  cabo,  querían  acreditar  con  sus  obras  que  eran  dig- 
nos de  heredar  una  parte  al  menos<  de  la  soberanía. 

Por  este  tiempo  el  célebre  arquitecto  Fatho  ben  Ibrahim  el 
Caxeví ,  construye  en  nuestra  ciudad  dos  suntuosas  mezquitas, 
denominadas  una  Adabejin,  y  la  otra  Gebal  Herida.  No  más 
nos  dicen  de  ellas  las  crónicas  árabes,  ni  nosotros  sabemos  á 
qué  lugares  se  refieren.  Quizás  no  haya  temeridad  en  aplicar 
el  último  nombre  á  la  gran  mezquita  aljama ,  que  se  edificó 
próximamente  por  esta  misma  época  sobre  el  sitio  de,  la  iglesia 
primada.  Según  un  memorial  muy  antiguo  del  monasterio  de 
Sahagun,  «en  la  higira  trescientos  y  diez  y  nueve,  año  de 
»los  árabes ,  que  responde  al  de  novizientos  y  sesenta  y  nueve 
»de  la  Era  de  César ,  y  al  de  novizientos  treinta  y  uno  del  Ña- 
acimiento,  fiziéronla  quarenta  pies  de  largo,  é  treinta  de  an- 
adio ,  seyendo  Alfaquí  mayor  Abdalá  Aben  kceph ;  é  pusieron 
»hi  las  armas  de  Toledo,  que  eran  dos  estrellas  é  dos  mundos, 
»é  tolleran  ende  las  que  tenia  la  cibdad  de  los  tiempos  passados, 
»que  eran  un  león  rapante,  é  quedó  muy  mayor  de  lo  que  había 
> mandado  el  rey  Leuvigildo.»1*  Esta  noticia ,  aunque  la  despo- 
jemos de  alguno  dé  sus  accidentes ,  nos  parece  que  conviene  á 

12    Léese  este" extracto  del  citado  Me-  za ;  quien  en  el  mismo  lugar  afirma ,  que  en 

morial  en  el  Panegírico  de  la  muy  Santa  tiempo  de  nuestro  arzobispo  Vesitano  se 

iglesia  y  de  ¡a  Imperial  ciudad  de  Toledo,  '  enriqueció  y  adornó  mucha  de  mármoles 

Se  va  al  frente  de  la  Crónica  del  Gran  y  otras  cosas  la  mezquita  mayor,  de  que 

R0MAL  ni  España  por  Salazár  de  Hiendo-  hablamos. 
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uno  de  los  templos  arriba  indicados.  Todavía ,  sin  embargo,  no 
nos  da  una  idea  cabal,  ni  siquiera  aproximada,  de  la  belleza 
del  monumento :  para  ésto  es  necesario  apelar  á  otros  datos  más 
seguros  y  elocuentes. 

Tal  calificación  merece  sin  duda  el  brocal  de  mármol  blan- 
co, cubierto  de  elegantes  inscripciones  cuneas,  que  se  conserva 
hoy  en  uno  de  los  patios  del  suprimido  convento  de  dominicos 
de  San  Pedro  Mártir  de  esta  ciudad ,  y  la  opinión  común  y  más 
autorizada  aplica  á  un  algibe,  pozo  ó  cisterna  que  hubo  de  exis- 
tir en  el  patio  de  la  mezquita  mayor,  con  aplicación  á  las  ablu- 
ciones que  antes  de  su  azala  ú  oración  diaria  acostumbraban 
á  hacer  los  muslimes.19  Este  precioso  dato  artístico  é  histó- 
rico ,  lleno  de  adornos  del  mejor  gusto ,  contiene  en  dos  fajas 
circulares,  separadas  por  otra  que  forma  una  greca  sencilla ,  la 
siguiente  leyenda,  compuesta  de  letras  de  cuatro  dedos  de  alto, 
enlazadas  con  florecillas  y  ramajes: 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALIAH  CLEMENTE  Y  MISERICORDIOSO: 

MANDÓ  LABRAR 
ESTE  ALGIBE  EN  LA  MEZQUITA  ALJAMA  DE  TOLEDO 

(PRESÉRVELA  ALLAH) 
ADH-DHÁFER    DZU-R-RIYÁSATEYN    ABÜ    MOHAMMAD 
-  ISMAIL  BEN  ABDO-R-RAHMMAN  BEN  DZE-N-NON 
(ALARGUE  DIOS  SUS    DÍAS)   EN  LA  LUNA  DE    GIUMÁDA 

PRIMERA  DEL  AÑO  CUATROCIENTOS 
VEINTITRÉS.14 

13  No  falta  craien  afirme,  á  pesar  de  todo 
que  esta  antigualla  interesante  estuvo ,  según 
unos,  en  San  Bartolomé  de  la  Vega,  y  * 
juicio  de  otros,  en  la  que  fué  iglesia  preto- 
riense  de  San  Pedro  y  San  Pablo  bajo  la 
dominación  visigoda.  El  Padre  Román  de 
la  Higuera,  que  es  de  este  último  parecer, 
en  su  Historia  db  Toledo,  MS.,  explicando 
el  destino  que  se  le  daba,  escribe:  «Un 
«pozo  hay  en  la  huerta  de  San  Pablo ,  cuya 
«agua  tiene  maravillosas  virtudes,  y  en 
«tiempo  de  moros  sanaba  al  que  liebia  sus 
«aguas.  Cuando  el  rey  I).  Alfonso  VI  ganó* 
«esta  ciudad,  oyendo  las  virtudes  y  esce- 
«lenciasque  ae  decían  de  esta  agua,  hizo 
«junta  de  médicos,  y  averiguada  la  verdad, 
«mandó  componer  un  libro  sobre  las  esce- 
»1  encías  de  ella ,  y  mandó  labrar  sobre  el 
«brocal  del  pozo  un  letrero  en  lengua  ará- 
«biga  que  declaraba  todo  ésto:  después  fué 


«trasladado  el  brocal  al  monasterio  de  San 
«Pedro  mártir ,  en  donde  existe  hoy  día.» 
Lo  da  haber  estado  en  San  Pablo  antes  de 
trasladarse  al  punto  que  ahora  ocupa,  lo 
hace  verosímil  la  circunstancia  de  haber  re- 
sidido allí  los  frailes  dominicos  desde  el 
añp  1230  hasta  el  de  1407,  que  se  subieron 
á  las  casas  de  Doña  Gu  ¡ornar  dé  Meneses, 
mujer  de  Alonso  Tenorio  de  Silva,  adelan- 
tado mayor  de  Cazorla ;  pero  lo  demás  es 
completamente  falso,  como  lo  demuestra  la 
inscripción  misma ,  que  copiamos  más  aba- 
jo, y  en  la  cual  se  expresa  que  fué  cons- 
truido el  brocal  para  la  mezquita  aljama, 
desde  donde  se  le  pasaría  á  aquel  otro  sitio 
después  de  la  reconquista. 

14  La  traducción  de  esta  leyenda  es  de- 
bida al  Sr.  Gayangos,  que  consagré  á  su 
examen  un  erudito  artículo  en  el  Semana- 
rio Pintoresco  EsrASOL  del  año  1848 ;  mas 
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Recordemos  ahora  que  el  monarca  mencionado  en  esta  inscrip- 
ción ,  fué  el  fundador  del  reino  toledano ,  y  teniendo  presente  la 
fecha,  que  corresponde  al  mes  de  Abril  ó  Mayo  del  1032  de  la 
era  cristiana,  resulta  que  se  hicieron  nuevas  reparaciones4 en  la 
gran  mezquita ,  y  se  la  adornó  con  prendas  de  tanto  mérito, 
dos  años  después  de  haber  cobrado  Tolqdo  definitivamente  su 
independencia ,  y  cincuenta  y  tres  antes  de  perderla  de  una  ves 
para  siempre ,  al  pasar  al  poder  de  Alfonso  el  Bravo. 

Respecto  de  la  otra  mezquita,  titulada  Adabqint  nada  hemos 
rastreado ,  y  en  igual  oscuridad  se  halla  envuelta  la  historia  de 
otras  muchas  que  debieron  fundarse  durante  la  época  ¿rabe.  La 
tradición  vaga  é  incierta  asegura,  que  los  templos  de  San  Andrés 
y  San  Román  tuvieron  originariamente  este  destino.  A  principios 
del  siglo  XVI  todavía  se  veian  en  el  pórtico  ó  atrio  del  priate- 
ro  unas  inscripciones  arábigas,  que  es  de  sentir  no  se  conser- 
ven hoy,  porque  dicen  que  lo  revelaban.  También  en  el  se* 
gundo ,  sobre  la  puerta  de  entrada  á  la  iglesia ,  en  aquel  mismo 
siglo  se  hallaba  grabada  la  que  en  tercer  lugar  comprendemos 
en  la  nota  primera  de  este  capitulo,  y  el  sepulcro  de  un  moro, 
llamado  Golondrino ,  contenia  esta  otra : 

■ 

DIOS  ES  GRANDE : 
LA  ORACIÓN  Y  LA  PAZ  SOBRE  EL  MENSAJERO  DE  DIOS. 
ESTA  PIEDRA  ES  TRAÍDA  DE  LA  CASA  DE  MECA, 
TOCADAENELARCAQUEESTÁCOLGADA  DONDE  ESTÁEL  ZANCARRÓN- 
TODOS  LOS  QUE  PUSIEREN  LAS  RODILLAS  EN  ELLA 

PARA  HACER  LÁZALA, 

Y  ADORAREN  EN  ELLA  Y  BESAREN  EN  ELLA,  NO  CEGARAN 

NI  SE  TULLIRÁN ,  É  IRÁN  AL  PARAÍSO ,  ABIERTOS  LOS  OJOS. 

FUÉ  PRESENTADA  AL  REY  JACOB 
EN  TESTIMONIO  DE  QUE  NO  HAY  MAS  QUE  ÜN  DIOS." 


hemos  cambiado  el  orden  de  sus  lincas,  ate- 
niéndonos á  otra  segunda  interpretación, 
que  también  hizo  el  mismo  orientalista  para 
la  Toledo  Pintoresca  del  Sr.  Amador  de 
los  Ríos ,  donde  suponemos  que  corregiría 
la  primera.  Los  arabistas  que  quieran  con- 
sultar la  inscripción ,  pueden  verla  diseñada 
con  esmero ,  tanto  en  esta  obra  como  en 
aquel  artículo ,  si  es  que  no  prefieren  y  les 
es  fácil  atenerse  al  original. 


15  Esta  inscripción,  por  lo  que  mani- 
fiestan sus  últimas  palabras,  piensan  algu- 
nos críticos  que  pertenece  á  los  tiempo»  pos- 
teriores á  la  conquista ,  fundándose  en  que 
el  Jacob,  á  que  aquellas  aluden,  debió  ser 
ó  el  hijo  de  Abd-el-mon,  príncipe  de  los 
Almohades,  llamado  Juzepb  por  nuestros 
historiadores ,  el  cual  se  hallaba  en  España 
en  .1157 ,  ó*  Aben-Juzeph ,  rey  de  Marrue- 
cos, traído  á  la  península  en  1275.  Estacón- 
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Hablase  asimismo  de  oíros  sitios  en  que  debió  haber  mez- 
quitas ,  y  hasta  se  aplica  este  empleo  á  una  casa  sita  en  la  calle 
de  las  Tornerías»  núms.  17  y  18  antiguos,  29  y  31  modernos, 
que  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos  parece  más  bien  un  palacio 
árabe,  por  la  extensión  de  sus  galerías,  la  altura  de  sus  bóve- 
das, áreos  y  columnas  ♦  y  la  forma  de  su  planta ,  en  la  que  cree 
descubrir  sin  embargo  un  remedo  de  la  célebre  aljama  de  Cór- 
doba,16 Pero  á  pesar  de  todas  estas  indicaciones,  que  á  falta  de 
otros  datos  más  seguros,  pueden  admitirse  con  algún  temor  de 
equivocarse,  no  ha  llegado  hasta  nosotros  totalmente  integra  nin- 
guna de  las  obras  con  que  los  moros  representaron  en  nuestra 
ciudad  su  pensamiento  religioso.  El  arte  cristiano  hubo  sin  duda 
de  absorverlas,  desfigurándolas  primero,  dándolas  luego  una 
aplicación  distinta  á  la  que  tuvieron  en  su  origen ,  y  conclu- 
yendo por  enterrarlas  entre  las  ruinas  sobre  que  se  alzan  las 
edificaciones  novísimas  y  el  informe  caserío  de  Toledo.  Ni  la 
hoy  nominada  ermita  del  Cristo  de  la  Luz,  se  libró  de  esta  des* 
gracia,  pues  aunque  es  el  monumento  que  más  ha  resistido  á 
la  injuria  de  los  tiempos  y  á  los  agravios  del  hombre,  sólo  es 
ahora ,  á  lo  que  se  cree ,  un  resto  insignificante  de  lo  que  fué 
en  su  época :  de  los  dos  cuerpos  de  arquitectura  que  la  compo- 
nen, únicamente  el  primero,  que  tendrá  ocho  metros  escasos 
de  longitud » y  forma  como  un  vestíbulo  antes  de  entrar  en  la 
capilla  principal,  puede  atribuirse  á  la  antigua  mezquita. 

« 

etura  no  destruye  de  modo  alguno  la  opi-  casa  de  las  Tornerías.  El  licenciado  Pedro 
nion  que  sustentamos;  porque  si  la  iglesia  Domínguez  Machuca,  segun  su  testamento 
de  San  Román  existia  como  mezquita  des-  otorgado  ante  el  escribano  de  este  número 
pues  de  la  reconquista ,  es  evidente  que  fué  Francisco  Fernandez  Buendia  á  1S  de  Di- 
edificada en  la  época  anterior ,  puesto  que  á  ciembre  de  1641 ,  entre  los  bienes  con  que 
los  mudejares  no  se  lea  permitid  construir  dota  un  patronato  real  de  legos  que  en  aqnél 
nuevos  templos  para  su  culto.  Aún  así  y  LO-  funda,  menciona  unas  casas  «á  la  zapatería 
do,  crpemos  que  el  Jacob  aludido  sea  otro  »de  obra  gruesa  (era  hacia  á  donde  ahora 
personaje  distinto  del  que  se  supone,  bien  llaman  el  Solarejo)  en  oue  vive  Fernando 

ota    . 
belicoso  de  las  otras  leyendas  que  había  en 

Sen  Román ,  hacen  impropio  su  contexto  de  añade  el  Sr.  Parro,  la  casa  núm.  18  de  la 
una  raza  sometida  y  esclava ,  como  era  la  citada  calle  pertenece  al  patronato  fundado 
de  los  moriscos.  por  Domínguez  Machuca.  Este  es  el  do- 
16  El  Sr.  Parro,  nuestro  amigo,  en  su  comento  arriba  expresado,  con  el  cual 
Toledo  br  la  mano,  tomo  II,  pág.  619,  sólo  vemos  nosotros  comprobada  en  el  si- 
combate  la  opinión  de  este  autor  con  un  do-  glo  XVI 1  la  tradición  ele  que  había  sido 
cumento  curioso,  de  mediana  antigüedad,  mezquita  la  finca  mencionada,  lo  que  ya  es 
en  que  se  da  el  nombre  de  mezquita  á  la  una  presunción  de  su  primer  destino. 


ene  no  nos  sea  posible  designar  aquí  su  ver-  «Destrada.  It.  las  redenciones  de  dichas  ca- 
dadero  nombre.  Por  otra  parte ,  el  espíritu  »sas  que  cáin  á  las  espaldas  de  la  mamita, 
belicoso  de  las  otras  leyendas  que  había  en     «horras  de  todo  tributo. »  Y  con   efecto, 
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sólo  un  débil  recuerdo  de  su  existencia.  Ali!  quizás  sea  éste  el 
castigo  que  la  Providencia  deparó  ¿  aquella  familia  errante, 
cobarde  y  envilecida ,  que  en  satisfacción  de  antiguos  rencores 
entregó  nuestro  cuello  á  la  servidumbre  mahometana ,  y  lleoó 
de  luto  y  amargura  á  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Ella  además  era 
impotente  para  crear  nada ;  de  los  árabes  había  tomado  todas 
sus  construcciones  civiles  y  religiosas,  é  indeclinable  conse- 
cuencia de  su  política  debió  ser  el  que  también  quedase  en- 
vuelta en  el  general  trastorno,  que  alcanzó  á  las  obras  de  éstos 
después  de  la  conquista  de  Toledo. 

Resúmase  lo  dicho  hasta  aquí ,  y  se  verá  que  hoy  dia  no 
hay  en  pié,  perfectamente  conservado,  ninguno  de  los  monu- 
mentos con  que  nos  enriquecieron  los  sucesores  de  Muza  ben 
Noseir  en  la  larga  serie  de  años  que  pisaron  este  territorio.  Se 
descubren  sus  huellas ,  pero  informes  y  borrosas ,  desfiguradas 
por  las  generaciones  que  vinieron  á  reemplazarlos ,  apenas  nos 
dan  una  idea  distinta  de  la  vida  que  hicieroo ,  del  sentimiento 
que  les  inspiraba ,  y  de  las  condiciones  á  que  se  ajustaron  en 
todo.  Si  la  historia  que  habla  bien  poco  de  este  periodo,  en- 
mudeciese completamente,  ¿quién  alcanzaría  á  vislumbrar 
siquiera  el  espíritu  que  animó  dentro  de  nuestros  muros  á  los 
sectarios  de  Mahoma? 

Acudamos,  pues,  á  la  historia  en  falta  de  rastros  seguros» 
y  ella  nos  facilitará  todavía  algunas  noticias  respecto  á  otros 
edificios,  de  que  no  se  encuentra  la  menor  indicación  sobre  el 
terreno.  Ella  nos  hablará  de  la  seca  ó  casa  de  moneda  que  los 
monarcas  Dze-n-nonitas  establecieron  en  esta  ciudad  luego  que 
se  declaró  independiente;  nos  mencionará  con  frecuencia  el 
insigne  colegio  de  medicina ,  jurisprudencia  y  astronomía ,  que 
hicieron  famoso  tantos  claros  varones  como  brillaron  en  él  du- 
rante la  época  árabe,  y  por  último,  nos  presentará  reformada 
y  engrandecida  por  Abderraman  II  la  fábrica  de  armas ,  cons- 
truidas con  fino  acero  y  renombrado  temple ,  ya  conocido  en  el 
siglo  de  Augusto ,"  de  donde  salió  un  rico  regalo  que  Alba* 

1S    En  el  poema  latino  De  yrnatione,     hace  cargo  de  la  nombradía  de  las  armas 

fue  menciona  Ovidio  con  elogio ,  Gracio     toledanas  en  estas  palabras : 
alisco ,  poeta  de  la  época  del  César ,  ya  se  jma  tobiano  prnugatit  uu  culír*. 
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kem  II  envió  al  rey  de  León  Sancho  I ,  en  señal  de  amistad  y 
concordia  el  año  965. 

Á  decir  verdad ,  no  es  ésto  sólo  lo  que  refieren  los  anales  en 
cnanto  á  las  obras  que  los  muslimes  levantaron  en  Toledo.  El 
pueblo  árabe,  que  por  más  de  tres  siglos  vegetó  en  nuestro  re- 
cinto, ya  que  no  pretendiera  mantener  hoy  intactos  todos  sus 
monumentos»  debia  tener  al  menos  resguardadas  sus  cenizas, 
y  haber  sido  respetado  en  la  morada  de  la  muerte ,  á  cuyo  din- 
tel parece  se  detiene  siempre  la  saña  de  los  hombres.  Pero  aún 
hasta  aqui  alcanzó  el  estrago,  que  nos  ha  privado  de  tantas  me- 
morias interesantes ;  y  la  historia ,  recogiendo  y  coleccionando 
cuidadosamente  los  datos  que  arrojó  de  su  seno  la  tierra  en 
distintos  siglos,  se  ha  encargado  de  suplir  lo  que  no  existe, 
y  de  darnos  á  conocer  lo  que  fué  en  otros  dias.  Por  ella  sabe* 
mos  que  en  la  Vega ,  sobre  el  terreno  que  ocupaba  el  antiguo 
Circo  Máximo ,  estaba  la  macbora  ó  cementerio  de  los  moros. 
Salazár  de  Mendoza  y  otros  autores  atestiguan,  que  allí  en  el 
siglo  XVI  se  hallaban  al  descubierto  los  sepulcros ,  y  se  veían 
algunos  pilarejos  de  mármol  con  inscripciones  que  manifestaban 
su  objeto,  y  contenían  entre  cariñosas  dedicatorias  de  familia 
algunos  recuerdos  apreciables. 

¿Qué  se  ha  hecho  de  todo  ésto?  ¿Á  dónde  ha  ido  á  parar 
esa  riqueza  arqaeológiqp-monumental,  que  tanto  pudiera  ilus- 
trar ahora  el  período  que  analizamos?  Nosotros  presumimos 
que  no  ha  desaparecido  absolutamente,  y  que  gran  parte  se  en- 
cuentra confundida  y  soterrada  entre  los  escombros  y  las  rui- 
nas que  han  cubierto,  desde  el  tiempo  del  cardenal  Lorenzana, 
los  edificios  romanos  de  la  Vega.  Nos  inclina  á  pensar  de  esta 
suerte  el  descubrimiento  que  de  vez  en  cuando  suele  hacerse, 
á  la  menor  excavación  por  aquellos  sitios,  de  restos  humanos 
y  de  columnas  funerarias,  alguna  de  las  cuales  se  conserva  en 
la  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  y  más  que  ésto ,  el  catálogo  de 
leyendas  arábigas,  que  extraídas  de  esas  mismas  columnas  ó  de 
simples  lápidas ,  llegó  á  reunir  en  el  siglo  pasado  el  erudito  y 
diligente  paleógrafo  Palomares.19 

19    Hállase  este  catálogo  al  fia  del  inte-     resante  MS.  perteneciente  i  la  Biblioteca 


648 


HISTORIA  DE  TOLEDO. 


Merced  á  ésto  tenemos  seguridad  de  que  en  aquel  punto  se 
enterraban  los  moros,  y  que  si  se  practicasen  excavaciones  coa 
inteligencia ,  tal  vez  se  encontrarían  algunos  pormenores  precio- 
sos ,  de  que  ahora  carecemos ,  por  más  que  las  inscripciones  ó 
leyendas  á  que  nos  referimos ,  según  las  traducciones  que  hemos 
llegado  á  adquirir,  no  tengan  sobrada  importancia,  como  de  ello 
pueden  convencernos  tres  ejemplos  que  para  muestra  presen- 
tamos. 

Es  el  primero  el  que  suministra  una  de  las  columnas  exis- 
tentes en  la  Basílica ,  la  cual  vertida  del  árabe  al  castellano  por 
Diego  Urrea ,  catedrático  de  aquella  lengua  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  según  manifiesta  el  Conde  de  Mora,  dice  así: 


EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  MISERICORDIOSO  Y  PIADOSO. 
POR  ÉL  SON  LOS  HOMBRES,  Y  CIERTAMENTE  LAS  PROMESAS  DE  DIOS 

SON  VERDADERAS. 

NO  HAY  DURACIÓN  DESPUÉS  DE  LA  PROMISIÓN  DE  DIOS  EL  PODEROSO. 

ESTE  SEPULCRO  ES  DE  MUHAMMAD  BEN  RAMIN, 

REY  PRIMERO  DE  TOLEDO , 

BEN  HAMED  BEN  MUHAMMAD  RAMIN  BEN  MALEK; 

TESTIFICABA  QUE  NO  HABÍA  SINO  UN  SOLO  DIOS. 

ACABÓSE    LA    VIDA    Á    ESTE    REY    (PERDÓNELE    DIOS) 

LA  NOCHE  DEL  DOMINGO, 

QUEDANDO  OCHO  DÍAS  DEL  MES  DE  RABIE 

POSTRERO  MES  DEL  AÑO  DE  L4  HEGIRA  126.» 

El  segundo  le  facilita  también  otra  piedra  hallada  en  el  Cristo 
de  la  Vega ,  al  verificar  la  obra  del  cementerio  de  los  Canóni- 
gos, y  en  la  que  leyó  el  Sr.  Gayangos  el  año  1848 : 


provincial,  de  que  nos  ocupamos  en  la 
nota  5 ,  pág.  176 ,  primera  parte  de  nues- 
tra Historia ;  y  contiene ,  á  más  de  dos  tro- 
ios  de  friso  con  inscripciones  ornamentales, 
ocho  leyendas  de  otros  tantos  cepos  ó  co- 
lumnas descubiertas  en  diferentes  sitios ,  la 
mayor  parte  sobre  sepulturas  en  la  Vega. 
El  mismo  libro  trae  diseñado  con  bastante 
perfección  un  sepulcro  hecho  de  ladrillo  y 
cal ,  bien  labrado ,  que  en  medio  del  hipó- 
dromo ó  Circo  Máximo ,  y  por  bajo  de  una 
de  esas  columnas ,  se  halló  en  la  mañana  del 
domingo  16  de  Mayo  de  1751.  El  autor 
del  dibujo ,  en  las  explicaciones  con  que  le 
acompaña  advierte,  que  el  largo  del  ci- 


tado sepulcro  era  como  nueve  pies,  el  an- 
cho como  tres  y  el  alto  como  cuatro  y  me- 
dio ;  añadiendo,  que  en  el  hueco  había  una 
caja  de  madera,  y  en  ella  los  huesos  de  un 
cuerpo  humano ,  de  mayor  estatura  que  la 
regular  y  de  color  tostado ,  que  ignoramos 
i  donde  irían  á  parar  entonces. 

20  Ó  esta  inscripción  es  apócrifa,  ó  la 
versión  está  mal  hecha,  pues,  como  sabe- 
mos ,  én  Toledo  no  se  ha  conocido  ningún 
rey  que  se  llame  Aben-Ramin ,  ni  murieron 
en  esta  ciudad  los  Abderramanes  II  y  III, 
califas  de  Córdoba,  con  quienes  pudiera 
confundirse,  por  corrupción  del  nombre,  el 
sogeto  que  aquí  se  menciona. 
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EN  EL  NOMBRE  DE  ALAH  CLEMENTE  T  MISERICORDIOSO. 

ESTE  ES  EL  SEPULCRO  DE  YAHYIA  BEN  SULEYMAN  BEN  HUDIIEYL, 

EL  CUAL  CONFESÓ  QUE  NO  HAT  MÁS  DIOS  QUE  ALAH, 

EL  ÚNICO  QUE  NO  TIENE  COMPAÑERO , 

T  QUE  MUHAMMAD  ES  SU  SIERVO  Y  SU  ENVIADO. 

MURIÓ  ( DIOS  LE  HAYA  PERDONADO )  EL  MARTES 

Á  NUEVE  DÍAS  POR  ANDAR 
DE  LA  LUNA  DE  MUflARRAM  DEL  AÑO  401  .u 

Finalmente ,  entresacamos  el  tercero  de  entre  la  inscripcio- 
nes copiadas  por  Palomares,  cuya  traducción. debida  asimismo 
al  citado  orientalista ,  es  como  sigue : 

EN  EL  NOMBRE  DE  ALAH  PIADOSO  Y  MISERICORDIOSO. 

OH  VOSOTROS  LOS  HOMBRES,  SABED: 

QUE  LAS  PROMESAS  DE  ALAH  SON  VERDAD  Y  HAN  DE  CUMPLIRSE. 

NO  OS  DEJÉIS ,  PUES ,  ENGAÑAR  POR  LA  VIDA  Y  EL  MUNDO ; 

NI  OS  DEJÉIS  TAMPOCO  ENGAÑAR  POR  EL  ENGAÑADOR  fiíemnioj 

RESPECTO  i  DIOS. 

AQUÍ  YACE  SEPULTADO  MUHAMMAD  EBN  AHMED 

EBN  MUHAMMAD  EBN  MOGUITZ. 

MURIÓ  CONFESANDO  QUE  NO  HAY  MÁS  DIOS  QUE  ALAH, 

ÚNICO  QUE  NO  TIENE  COMPAÑERO,  Y  QUE  MAHOMA  ES  SU  SIERVO 

Y  MENSAJERO ; 

Á  QUIEN  ENVIÓ  CON  LA  DIRECCIÓN  Y  LEY  VERDADERA 

PARA  QUE  LA  OSTENTASE  SOBRE  TODA  OTRA  LEY , 

MAL  QUE  LES  PESE  Á  LOS  INFIELES. 

MURIÓ  (DIOS  LE  HAYA  PERDONADO)  EN  LA  NOCHE  DEL  DOMINGO 

Á  OCHO  DÍAS  POR  ANDAR  DE  LA  LUNA  DE  RABIE 

POSTRERA  DEL  AÑO  444» 

21  Interpretando  el  Sr.  Gayangos  esta 
inscripción  en  el  Semanario  Pintoresco 
de  1848,  pág.  136,  la  considera  muy  nota- 
ble Mleograncamente  hablando,  y  cree  pro- 
bable ,  que  el  individuo  para  quien  fué  he* 
cha,  perteneciese  á  la  ¡lustre  familia  de 
Adnán  y  tribv  do  Hudheyl ,  una  <de  las  va- 
rias que  pasaron  con  Muza  ben  Noseir  ala 
conquista  de  España ,  ó  que  vinieron  después 
atraídas  por  la  fertilidad  de  nuestro  suelo. 

22  Este  año  de  la  hegira  empezó  á  con- 
tarse ,  según  las  Tablas  de  Masdeu,  d  dia  2 
de  Mayo  de  1052,  y  el  cuarto  mes  de  él 
(Rabie  postrera)  el  30  de  Julio;  por  ma- 
nera que  Ebn  Moguitz,  personaje  del  tiempo 
de  Almamun,  morid  el  23  de  Agosto 
del  1052 ,  que  en  electo  fué  domingo  según 
nuestra  cuenta. 


Las  otras  inscripciones  que  contiene  el 
catálogo  de  Palomares,  son  quizás  más  an- 
tiguas que  ésta;  pero  están  en  su  mayor 
parte  maltratadas  é  ilegibles ,  y  el  Sr.  Ga- 
yangos ,  de  cuya  amabilidad  hemos  abusado 
para  que  nos  las  interpretara ,  no  ha  podido 
sacar  en  limpio  gran  cosa  de  ellas.  Sola- 
mente ofrece  algún  interés,  y  se  lee  con  al- 
guna claridad  una  que  dice  asi : 

El  *L  MOXMI   M  ttlOf   NAMIO  USBUCORMOflO. 
UTA  B  LA  UFOLTOIA  M  IIMÍ , 

■ja  ml  aiiau::::::  MR  ai-iaiIa:::::: 

mió  corpssaudo  qoi  alai  no  iAf  mís  moi  qoi  íl, 

¿seo  m  covtAfeM , 

T  QOI  MAIOHA  IS  ID  SUATO  T  10  MOfUJOO. 
MUJO  (MM  LA  BATA  humado) 

k  ma;:::::  ml  jJo  4#». 

Las  lagunas  que  contiene  el  nombre  del  pa- 
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Por  estos  tres  datos ,  los  más  completos  y  expresivos  de 
cuantos  conocemos ,  se  comprueba  el  escaso  interés  que  ofrecen 
hasta  ahora  para  nuestro  trabajo  los  descubrimientos  realizados 
en  la  macbora  toledana ;  mas  no  es  de  creer  que  á  ésto  sólo  se 
reduzcan  los  tesoros  ocultos  debajo  de  tierra  en  ese  vasto  erial 
que  se  halla  en  el  istmo  de  Toledo.  Tantas  generaciones  como 
hay  allí  sepultadas ,  deben  encerrar  el  secreto  de  la  vida  que 
arrastraron  en  esta  ciudad  las  rebeldes  razas  que  la  dominaron, 
ora  en  los  largos  dias  de  guerras  y  trastornos  que.  atravesó 
mientras  estuvo  abscrita  al  califato  de  Córdoba,  ora  en  los 
breves,  pero  más  venturosos,  que  gozara  bajo  la  monarquía 
independiente  de  los  Dhylnúnes.  Insistimos,  por  lo  tanto,  en  la 
necesidad  de  que  se  practiquen  en  este  sitio  excavaciones  me- 
ditadas y  bien  dirigidas,  de  las  cuales  nos  prometemos  con 
fundado  motivo  felices  resultados ,  para  el  esclarecimiento  de 
algunos  problemas  históricos,  que  hoy  no  pueden  ser  resueltos 
sino  conjeturalmente.  Mientras  ésto  no  se  verifique ,  pisaremos 
siempre  con  dolor  aquella  estrecha  lengua  de  tierra ,  sembrada 
por  todas  partes  de  recuerdos ,  y  donde  á  porfía  los  romanos  y 
los  godos ,  los  árabes  y  los  cristianos ,  nos  dejaron  impresa  la 
huella  de  sus  plantas,  que  nosotros ,  abandonados  ó  indiferentes, 
nos  proponemos  acabar  de  extinguir,  porque  nos  ofende  hasta 
el  polvo  de  nuestros  antecesores. 

Si  de  los  monumentos  árabes  tan  poco  retiene  el  siglo  pre- 
sente ,  ¿qué  diremos  de  sus  ideas ,  de  sus  métodos  y  sistemas 
científicos ,  y  del  pensamiento  moral  que  representan  las  concep- 
ciones del  ingenio  ?  Casi  eterna  noche  cubre  con  el  velo  de  una 
tiniebla  impenetrable  esta  parte  de  nuestra  historia :  los  ante- 
cedentes son  muy  raros ,  los  testimonios  nada  fehacientes,  y  no 
sabemos,  en  fin,  á  qué  atenernos,  para  hallar  un  rayo  de  luz 
en  medio  de  tanta  oscuridad. 

Nadie  ignora  los  adelantos  que  los  moros  consiguieron  en 
todos  los  ramos  de  la  agricultura ,  ni  puede  dudarse  que  inten- 
taran al  menos  ensayar  sus  procedimientos  agronómicos  en  núes* 

dre  de  la  difunta,  nos  impiden  saber  á  qué     en  el  mondo ,  aunque  por  lo  visto  fie  pierda 
familia  pertenecía  y  el  rango  que  disfrutaba     poco  con  ignorarlo. 
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ira  ciudad ;  pero  ¿parecerá  extraño  que  haya  desaparecido  hasta 
la  memoria  de  sus  cultivos  preferentes,  cuando  en  ellos  hemos 
visto  cebarse  con  persistente  saña  la  rabia  de  los  califas  durante 
los  sitios  que  tuvieron  necesidad  de  poner  á  la  población,  levan- 
tada casi  de  continuo  contra  su  poder  legitimo?  Talar  los  cam- 
pos, incendiar  las  mieses  y  destruir  el  arbolado,  fueron  por  mu- 
chos años,  con  diferentes  motivos  y  en  ocasiones  distintas,  los 
preparativos  con  que  se  anunciaba  la  guerra  á  los  reboltosos  tole- 
danos; hasta  Alfonso  el  VI  comenzó  el  cerco  de  Toledo  imitando 
á  los  enemigos  de  su  religión  en  el  empleo  de  estos  medios 
terribles  y  destructores ;  ¡  cómo  había  de  mostrar  su  vigor  y 
lozanía  la  vegetación  de  nuestros  campos,  combatida  por  tantas 
calamidades?  ¡qué  esfuerzos  habia  de  hacer  el  hombre  por  criar 
aquí  lo  que  sabia  que  habia  de  tener  una  precaria  existencia? 

Apuntan  sin  embargo  las  historias,  y  aún  algún  documento 
curioso  relata ,  que  los  árabes  se  dedicaron  á  plantar  dentro  y 
fuera  de  las  murallas  jardines  y  huertos,  donde  procuraron 
reunir,  entre  escogidos  frutos  y  flores ,  cuantas  galas  produce  la 
naturaleza  secundada  por  el  arte.13  Las  tituladas  huertas  del 
Rey,  donde  se  encuentran  los  palacios  de  Galiana,  la  de  la 
Alcurnia  ó  Almunia  por  bajo  de  las  Carreras,  y  aquellos  risueños 
y  fértiles  cármenes  que  forma  el  Tajo  hacia  Solanilla,  en  el 
llamado  valle  Agalén ,  discurriendo  lentamente  entre  alamedas 
y  cañaverales ,  son  otros  tantos  sitios  que  se  figuran  consa- 
grados en  este  tiempo  á  la  producción  y  el  cultivo,  no  como  lo 
están  ahora,  sino  en  mayor  escala,  con  cuidado  particular  y 
extraordinario  esmero. 

Y  no  vemos  en  ésto  exageración  ninguna ,  si  consideramos 
por  un  lado  que  esas  posesiones  abrazarían  todo  el  terreno  cul- 
tivable á  su  alrededor,  y  por  otro,  tenemos  en  cuenta  que 
allí,  según  nos  acreditan  algunos  historiadores,  habían  creado 
la  industria  y  el  saber  de  los  muslimes  los  elementos  necesarios 
para  hacer  de  estos  sitios  unos  verdaderos  parques  reales,  gran- 

ft    El  arzobispo  D.  Rodrigo  refiere ,  que  la  dio  dentro  de  muros  muchas  tiendas,  ca- 

entre  otros  bienes  y  posesiones  de  que  el  sas,  molinos,  hornos,  jardines,  villas  y 

rey  D.  Alonso,  el  que  gand  á  Toledo,  dotd  huertas,  que  habia  tomado  de  los  árabes 

i  su  sarta  Iglesia  después  dé  la  conquista,  al  ocupar  la  población. 
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jas  á  la  vez  de  producto  y  de  recreo.  Todas ,  á  lo  que  parece, 
tenían  artificiosos  estanques  destinados  á  recibir  el  agua  para  el 
riego,  y  además  para  máquinas  y  juegos  de  capricho,  como 
nos  lo  prueban  las  clepsydras ,  que  en  nuestro  juicio  se  colocan 
equivocadamente  en  las  huertas  del  Rey ,  cuando  por  la  des- 
cripción de  Az-zohrí  corresponden  más  bien  á  la  Alcurnia,  cerca 
de  la  cual  se  hallaba  la  puerta  de  los  curtidores ,  también  no- 
minada del  Hierro ,  y  la  cobba  ó  pabellón  de  cristal  de  colores 
labrado  de  oro ,  que  Al-maccarí  dice  mandó  Almamun  levantar 
en  medio  de  la  albuhera  ó  gran  estanque  de  su  alcázar ,  re- 
firiéndose sin  duda  á  los  palacios  de  Galiana.*4  Ni  de  ésto 
guardamos  hoy  más  que  una  noticia  confusa ,  y  la  torpe  cu- 
riosidad ,  cuando  no  el  espíritu  de  destrucción ,  que  se  apoderó 
de  los  cristianos  después  de  la  conquista ,  hizo  del  todo  impro- 
ductiva la  rica  herencia  que  en  esta  parle  nos  dejaron  los  sar- 


racenos. 


15 


£4    El  conocido  autor  de  la  Historia 

DE  LAS  DINASTÍAS  MAHOMETANAS  EN  Esf»AÑA,  al 

hablar  de  las  maravillas  de  Medina  Aaahrá, 
dice:  «Lo  que  dejamos  referido  del  pabe- 
llón de  Alnasser,  nos  trae  á  la  memoria 
»lo  que  cuenta  más  de  un  historiador  del  al- 
«cazar  que  fundó  en  Toledo  el  rey  Alma- 
«mun  Ebn  Dhylnün ,  y  en  cuya  fábrica ,  que 
vi  levó  á  cabo  con  toda  suntuosidad  y  mag- 
«niíicencia,  empleó  grandes  tesoros.  En 
«medio  de  este  alcázar  hizo  una  albuhera 
«(estanaue),  y  en  medio  de  la  albuhera 
wuna  cobba  (pabellón)  de  cristal  de  colores 
» labrado  de  oro.  Sobre  la  cúspide  de  esta 
«cobba  con  artificio  de  sus  sabios  ingenieros 
«hizo  traer  gran  caudal  de  agua,  de  mane- 
ara, que  derramándose  igualmente  desde 
» aquel  la  altura  por  los  costados,  y  envol- 
viendo todo  el  pabellón  como  en  un  manto 
«cristalino ,  venía  á  mezclarse  con  la  que 
«llenaba  la  albuhera.  Almamun  solía  señ- 
alarse allí  por  la  noche ,  sin  que  le  tocase 
«el  agua ,  y  encendia  por  dentro  antorchas, 
«con  lo  que  resultaba  por  fuera  un  espec- 
táculo maravilloso.»  Aunque  en  nota  ad- 
vierte Al-maccarí,  que  el  alcázar  que  su- 
pone fundado  por  Almamun  ,  se  hallaba 
colocado  deliciosamente  sobre  el  Tajo,  nos- 
otros que  no  vemos  aplicable  esta  situación 
á  ninguno  de  los  palacios  interiores ,  cuya 
reseña  histórica  hemos  hecho  más  arriba, 
somos  de  opinión  que  se  refiere  á  los  lla- 
mados de  Galiana,  que  se  encuentran  á 


orillas  del  rio ;  si  bien  tenemos  que  figu- 
rarnos ,  que  aquí  el  segundo  rey  toledano 
hubo  de  construir  sobre  cimientos  antiguos, 
pues  desde  el  siglo  VIH  ya  había  habitación 
en. aquel  punto. 

25  No  sabemos  cómo ,  ni  por  quién ,  ae 
destruiría  la  cobba  6  pabellón  de  cristal  de 
Almamun ;  pero  en  cuanto  á  las  cleptydras, 
el  autor  citado  en  el  texto  nos  da  noticias 
detalladas  sobre  el  particular.  Primeramente 
describe  con  minuciosidad  la  máquina,  in- 
formándonos de  que  su  movimiento  se  re- 
gulaba de  esta  manera :  «  No  bien  se  dejaba 
«ver  la  luna  nueva ,  dice,  cuando  por  medio 
«de  conductos  invisibles  empezaba  á  correr 
«el  agua  en  los  estanques ,  de  tal  suerte,  que 
«al  amanecer  de  aquel  día  estaban  llenas  sus 
«cuatro  séptimas  partes ,  y  que  al  anochecer 
«había  un  séptimo  justo  de  agua.  De  esta 
«manera  iba  aumentando  el  agua  en  los  es- 
«tanques,  así  de  dia  como  de  noche ,  á  ra- 
nzón de  un  séptimo  por  cada  veinticuatro 
«horas,  hasta  que  al  fin  de  la  semana  se 
«encontraban  ya  los  estanques  á  mitad  líe- 
nnos, y  en  la  semana  después  se  veian  llenos 
«del  todo ,  basta  el  punto  de  rebosar  el  agua. 
» Venida  la  catorcena  noche  del  mes,  y  cuan- 
«do  la  luna  empezaba  á  menguar,  ios  es- 
» tanques  se  iban  vaciando  del  mismo  modo 
«y  en  la  misma  proporción  con  que  se  habían 
«llenado.  Cumplidas  las  veintiuna  noches  y 
» veintiún  dias  del  mes,  ya  no  quedaba  en 
»los  estanques  más  que  la  mitad  del  agua, 
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Eü  medio  de  todo,  para  consolarnos  de  tantas  pérdidas 
como  hemos  experimentado,  á  través  de  las  dificultades  y  las 
revoluciones  ocurridas  *  ha  llegado  hasta  nosotros ,  aunque  algo 
quebrantada ,  la  memoria  de  los  hombres  célebres  que  brillaron 
en  nuestra  ciudad  por  la  época  á  que  nos  estamos  contrayendo. 
Todavía  luce  en  nuestro  horizonte  la  estrella  del  saber  que 
alumbró  la  inteligencia  de  los  árabes,  y  la  historia ,  fiel  deposi- 
taría de  los  recuerdos  más  preciosos,  evoca  de  vez  en  cuando 
algunos  nombres  respetables,  que  atestiguan  lo  que  fué  Toledo 
bajo  la  dominación  de  los  ismaelitas.  Si  los  monumentos  han 
perecido,  si  hoy  apenas  se  nota  el  rastro  que  dejaron  los  con- 
quistadores africanos  en  este  territorio ,  y  una  densa  niebla  nos 
impide  esclarecer  los  sucesos  que  en  él  tuvieron  lugar ,  no  ha 
sido  bastante  poderosa  la  mano  de  la  reacción,  para  borrar 
por  completo  el  cuadro  de  aquellos  tiempos. 

Allá  en  el  fondo  oscuro  que  presentan  las  ensangrentadas 
luchas  sostenidas  con  los  califas  omoiiadas ,  ó  destacando  del 
limpio  cielo  que  forma  la  no  muy  revuelta  y  casi  siempre  tran- 
quila posesión  de  los  monarcas  independientes ,  que  llegaron  á 
dominar  estas  regiones ,  se  alza  una  brillante  pléyada  de  sabios 
toledanos ,  gloria  y  ornamentó  de  la  patria  que  los  vio  nacer, 


«menguando  cada  dia  y  cada  noche  hasta 
«cumplirse  loa  veintinueve  dias  del  mea, 
«hora  en  que  quedaban  de  todo  panto  va- 
retas y  sin  mis  agua  quo  la  gue  se  les  pu- 
«diese  haber  echado  desde  afuera.»  Revela 
después  odmo  no  sé  alteraba  jamás  la  me- 
dida y  progresión  de  las  aguas,  aunque  se 
las  aumentase  ó  disminuyese  con  cubos  ó  de 
otra  manera,  y  atribuyendo  á  reprensible 
temeridad  el  querer  penetrar  tan  insondables 
misterios,  concluye:  «Según  digimos  arri- 
»ba,  estas  clepsydras  ó*  relojes  de  agua  con 
«sus  correspondientes  estanques,  estaban 
«bajo  nn  mismo  techo  en  un  edificio  fuera 
«de  Toledo.  Cuando  el  rey  de  Toledo ,  que 
«lo  era  entonces  un  tal  Adefonx  (Alfonso) 
«maldígale  Alá!  tuvo  noticia  de  ellos,  en- 
» trole  el  deseo  de  ver  como  se  movían ,  y  al 
«efecto  mandó  á  uno  de  sus  astrónomos  que 
»soeavaae  uno  de  ellos  y  viese  cómo  y  de 
«dónde  le  venía  el  agua.  Hfzose  como  lo 
«mandaba  el  rey ,  y  el  resultado  fué  que 
«quedó  de  todo  punto  inutilizada  la  máqui- 
»na.  Ésto  fuá  en  el  año  548  de  la  hegira 
KUM  de  Críalo) Cuentan  que  on 


maldito  judio ,  á  quien  llamaban  Honain- 
ben-Rabua,  y  era  grande  estrellero  ,  fué 
el  causante  de  esta  desgracia ;  pues  como 
desease  en  extremo  penetrar  el  artificio, 
por  medio  del  cual  se  movía  toda  aquella 
máquina ,  pidió  al  rey  que  le  permitiese 
sacar  de  cuajo  una  de  las  clepsydras  para 
poder  ver  lo  que  habia  debajo;  prometiendo 
volverla  á  su  lugar  tan  pronto  como  ae 
hubiese  enterado  de  las  piezas  que  la  com- 
ponían. Dióle  el  rey  licencia  para  ello, 
mas  cuando  el  judio  (maldígale  Alá)  quiso 
volverla  á  su  sitio,  no  le  fué  posible.  Kl 
insensato  creyó  que  podría  mejorar  el  mo- 
vimiento ,  haciendo  de  suerte  que  los  es- 
tanques se  llenasen  de  dia,  y  se  vaciasen 
de  noche ,  mas  todo  fué  en  vano :  no  con* 
siguió  su  intento,  y  la  máquina  quedo* 
inutilizada  para  siempre.»  De  todos  mo- 
dos ,  fuese  el  rey  ó  el  hebreo  quien  destru- 
yera el  reloj  de  agua,  resulta  que  la  curio- 
sidad nos  privó  de  esta  ingeniosa  invención, 
que  duró  todavía  cerca  de  un  siglo  respe- 
tada por  los  cristianos ,  y  funcionando  a  la 
ríala  de  nuestros  monarcas. 
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orgullo  de  su  raza ,  y  envidia  de  pueblos  menos  adelantados  y 
felices.  Córdoba  y  Granada ,  Valencia  y  Murcia ,  son  las  únicas 
ciudades  que  en  este  punto  pueden  provocar  á  la  nuestra  com- 
petencia: ninguna  otra  población  de  España  nos  aventaja  en 
claros  ingenios ,  ni  en  el  cultivo  esmerado  de  las  ciencias  y  las 
artes  liberales. 

La  poesía ,  esa  bija  del  paraíso ,  que  vive  y  se  inspira  en  las 
zonas  privilegiadas ,  tuvo  aqui  por  ardientes  adoradores ,  entre 
otros  menos  famosos ,  á  los  celebrados  Achmis  y  Alsafar ,  Halib 
ben  Abdelmelek  ben  Meruán  é  Isaac  ben  Abrahim  bfen  Mosaira, 
discípulos  los  más  de  Abderraman  ben  Isaac  ben  Modareg ,  in- 
signe maestro,  harto  conocido  por  sus  peregrinas  teorías  sobre 
el  ritmo  y  la  belleza  absoluta.  La  historia  grave  y  política  en- 
contró prosélitos  en  lsmatl  ben  Omia  y  Abmed  ben  Abderraman 
ben  Molhaher  Al-Kanserí  Abu  Giafer ,  que  escribió  unos  anales 
de  los  jurisconsultos  y  jueces  toledanos.  En  la  aslrología  se 
hicieron  notables  entre  los  muchos  que  las  cultivaban,  Ben  Azriá 
Alkhasibí  y  Ben  Ornar  Algiahení.  Ufanase  la  medicina  con  te- 
ner por  hijos  suyos  predilectos  á  Abu  Isaac  Aslilagi ,  á  Yahyfc 
ben  Isaac,  cristiano  renegado,  visir  que  fué  de  Abderraman  I,  y 
á  Abderraman  ben  Muhammad  Abulmothreph ,  catedrático  del 
arte  de  curar  y  además  director,  jefe  ó  prefecto  del  jardín  real 
toledano  en  tiempo  de  los  Dhylnúnes.  Y  por  último ,  la  ju- 
risprudencia, á  que  parece  se  dedicaron  con  algún  ahinco  los 
habitantes  de  nuestra  ciudad,  cuenta  por  profesores  distingui- 
dos en  las  aulas  y  en  el  foro  á  Hese  ha  m  ben  Ahmed  ben  Khaleb 
Abu  Walid  Al-Muacschf,  lomon  Ebn  Ahmed  Alfagebi  Abu 
Muza,  Ioseph  ben  Abdelaziz  ben  Obaisa,  Ioseph  ben  Muza 
Alasadí  ben  Al-Abbas ,  Ebn  Abi  Thalta  y  á  Said  ben  Salem  Abu 
Othman ,  que  explicaba  ambos  derechos  en  nuestro  colegio. 

No  se  crea ,  con  todo,  que  aquí  cierra  la  larga  lista  de  los 
hombres  célebres  que  dio  de  sí  la  época  árabe.  La  filosofía  y  la 
gramática ,  los  estudios  religiosos  y  dogmáticos  sobre  el  Koran, 
merecieron  también  en  nuestro  pueblo  una  atención  especial,  y 
decoraron  con  el  pomposo  título  de  sabios  y  doctores  en  estos 
ramos  á  Abdelmenon  ben  Galbon»  Abmed  ben  Sohlí,  Muham- 
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mad  ben  Wasim ,  Hixem  beo  Muhammad  ben  Hibil  el  Caisf , 
Abdallah  ben  Muhamraad  ben  Saíd  Al-Ansarí ,  Abderraman  ben 
Othman  Alsadphf,  Abdelnakab  Abu  Vaheb,  Ahmed  Abu  Giafar 
Abu  Maimón  9  Phatho  ben  Abraham  Alamí,  Solimán  ben 
Abraham  Helal  Alcaisí  y  otros  muchos ;  sin  olvidar  á  los  cadíes, 
jeques  y  alfaquíes  Isaac  ben  Dhezame ,  Ismaíl  ben  Omeya ,  Sa- 
baton  ben  Abdallah  Al-Ansarí,  Abraham  ben  Muhammad  ben 
Mazin  Alazadita,  esforzado  capitán,  diestro  en  el  arte  de  la 
guerra ,  y  consumado  filósofo,  Isaac  ben  Diñar  Gafekí ,  de  la  es- 
cuela de  Malek  ben  Anas,  y  sobre  todos,  á  Ahmed  ben  Saíd 
ben  Gaulir,  personaje  bajo  mil  conceptos  acreedor  á  ser  mencio- 
nado en  último  lugar,  tanto  por  su  vida  epicúrea  y  sibarita, 
cuanto  por  el  trágico  suceso  que  puso  fin  á  sus  días. 

Cuentan  las  crónicas  muslímicas,  que  reinando  Alhakem  II, 
eo  casa  del  Gautir ,  docto  y  rico  alfaquí  toledano ,  solían  juntarse 
todos  los  años  en  los  meses  de  Noviembre ,  Diciembre  y  Enero, 
hasta  cuarenta  amigos  suyos ,  aficionados  á  las  letras ,  así  de 
nuestra  ciudad  como  de  Cálatrava  y  otros  puntos.  Estas  acade- 
mias científicas  se  celebraban  en  una  gran  sala,  cuyo  pavi- 
mento alfombrado  estaba  cubierto  de  almohadones  de  lana  y 
seda ,  y  cuyas  paredes  vestían  preciosos  tapices  y  paños  labra- 
dos. Había  en  medio  una  que  llamaremos  chimenea,  compuesta 
de  un  grueso  canon  de  la  altura  de  un  hombre ,  lleno  dé  carbón 
encendido,  y  á  su  alrededor,  al  amor  de  la  lumbre,  como  el 
rigor  de  la  estación  lo  pedia,  sentábanse  los  asistentes,  y  em- 
pezaban sus  conferencias  leyendo  con  voz  entonada  y  sonora  la 
hizbe  ó  sección  correspondiente  de  su  libro  santo  y  algunos 
versos,  sobre  lo  cual  se  abría  después  larga  plática.  Concluida, 
los  esclavos  y  criados  del  alfaquí  traian  perfumes  de  almizcle  y 
otros  aromas  gratos ,  y  rociaban  á  los  presentes  con  agua  de 
rosa.  Ep  seguida  servían  á  la  mesa  abundancia  de  carnes  de 
cabritos  tiernos,  carnero  y  otros  diversos  manjares,  compuesto 
todo  con  aceite,  y  por  postres,  añaden  los  cronistas ,  ponían 
leche  cuajada  y  en  espuma ,  manteca ,  variedad  de  dulces ,  al- 
gunas frutas  y  dátiles.  Tales  obsequios,  semejante  esplendidez 
nunca  vista ,  ni  por  nadie  imitada  hasta  entonces ,  ganáronle  al 
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anfitrión  con  la  admiración  y  el  respeto  de  sus  amigos  el  aprecio 
y  la  distinción  del  califa ,  quien  creyendo  además  tener  en  él  un 
servicial  cumplido,  le  nombró  prefecto  del  juzgado  de  Toledo. 
Pero  estas  honras  y  la  fama  que  se  había  conquistado  el  faqui 
generoso ,  llenaron  muy  pronto  de  hiél  el  corazón  de  sus  ému- 
los ,  arrastrándoles  á  cometer  con  él  la  mayor  infamia.  Un  dia, 
en  ocasión  que  leia  el  Alcorán,  penetró  hasta  su  habitación 
Yatx  ben  Muhammad ,  cadí  del  mismo  juzgado ,  y  aunque  aquél, 
al  sorprender  la  actitud  amenazadora  de  éste,  le  dijo:  «Ya  sé 
á  lo  que  vienes;  haz  lo  que  te  han  encargado,  que  Dios  está 
en  el  cielo,  y  todo  lo  ve  y  lo  sabe  todo,»  precipitóse  el  asesino 
sobre  la  víctima,  y  le  ahogó ,  fingiendo  luego  que  babia  sucum- 
bido de  accidente  natural.*6 

Asi  acabó  la  vida  de  Aben  Gautir ,  y  este  término  tuvieron 
los  deleites  y  las  glorias  con  que  el  oro  y  la  sabiduría  distin- 
guieron el  reinado  de  Alhakem  en  Toledo.  No  es  posible  deter- 
minar del  mismo  modo  el  fin  que  alcanzaron  los  demás  sabios 
mencionados  antes ;  mas  los  disturbios  y  contratiempos  ocur- 
ridos en  su  época ,  hacen  probable  que  no  arrastrasen  todos 
una  existencia  tranquila,  ni  tuvieran  una  muerte  venturosa. 

Cerremos  ya  con  ésto  el  capítulo,  y  concluyamos  en  el 
siguiente  lo  que  nos  resta  exponer,  para  completar  el  bosquejo 
que  venimos  haciendo  hasta  ahora  del  período  árabe. 

£6  Conde ,  Historia  de  la  dominación  Hayan,  Aben  Cautir  fué  emponzoñado  en 
de  los  ababes,  parle  1! ,  cap.  XC111,  donde  Santerin  el  año  403,  aunque  él  es  del  otro 
también  escribe,  que  según  el  historiador    dictamen. 


CAPITULO  VI. 


Sabeoios  ya,  que  rendida  Toledo  á  las  primeras  huestes 
agareoas  vencedoras  en  los  campos  de  Jerez ,  aquí  como  en 
otras  poblaciones  que  á  muy  luego  cayeron  en  sus  manos,  mu- 
chas familias  cristianas  se  resignaron  á  vivir  al  lado  de  ios  nue- 
vos invasores.  Tarik,  temible  por  su  empuje  y  su  constancia  en 
medio  de  los  combates,  acabada  la  lucha,  sabía  inspirar  con- 
fianza con  una  política  condescendiente,  en  cierto  modo  humana 
y  previsora.  Después  de  la  gran  catástrofe  que  ahogó  en  su 
propia  sangre  la  monarquía  de  Recaredo,  ño  todos  los  godos 
pudieron  tomar  el  partido  de  huir  á  las  montañas  á  defender 
su  independencia :  los  débiles  por  carácter ,  por  la  edad  ó  por 
el  sexo,  enfermos  y  ancianos,  niños  y  mujeres,  hubieran  de  se- 
guro doblado  el  cuello  al  pesado  yugo  de  la  servidumbre,  si 
el  conquistador  no  hubiese  traído  escrito  en  su  bandera  el  res- 
peto á  las  vidas  y  haciendas  de  los  que  se  entregaran  volunta- 
riamente, si  no  viniera  ofreciendo  libertad  absoluta  para  el 
ejercicio  del  culto  católico.  Halagando  los  tres  más  poderosos 
sentimientos  que  subyugan  y  dominan  al  hombre, — la  seguridad 
personal ,  la  propiedad  y  la  religión , — lo  que  el  héroe  de  la  con- 
quista no  podía  conseguir  por  la  fuerza  de  las  armas ,  lo  obte- 
nía prontamente,  sin  graves  dificultades ,  á  virtud  de  pactos  y 
capitulaciones  ventajosas.  Nuestra  ciudad  le  abrió  sus  puertas 
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bajo  estas  garantías ;  y  cuando  los  hijos  de  Ismael  penetraron 
en  el  recinto  de  la  antigua  corte,  libraron  de  la  profanación  seis 
templos  cristianos ,  y  dejaron  separado  del  botin  universal  el  pe- 
culio de  los  que  empezaron  desde  en to tices  á  apellidar  mozárabes. 

¿  Por  qué  recibieron  este  nombre  los  rendidos  ?  ¿  Qué  reía* 
ciones  les  ligaban  en  su  vida  interior  y  política  con  los  conquis- 
tadores? ¿Cuál  fué  la  conducta  de  los  unos  respecto  de  los  otros 
en  los  complicados  acontecimientos  que  presenció  Toledo  du- 
rante la  época  árabe?  Y  cómo  en  ella  ¿e  manluvo  perenne, 
siempre  encendida,  la  luz  de  la  fé  en  la  inteligencia,  en  el  co- 
razón y  el  hogar  de  los  primeros?  Estas  preguntas  encierran 
otras  tantas  interesantísimas  cuestiones  históricas,  dignas  del 
más  detenido  examen ,  que  nos  proponemos  hacer ,  hasta  donde 
nos  sea  posible ,  en  el  presente  capítulo. 

No  juzgamos  de  antemano  indispensable,  ni  muy  importante 
tampoco,  averiguar  á  qué  clase  pertenecían  los  cristianos  someti- 
dos á  los  moros  en  la  forma  y  con  las  condiciones  antes  propues- 
tas. Algo  arriesgado  nos  parece  sentar  teorías  absolutas  en  este 
asunto,  por  más  que  al  despuntar  los  albores  de  la  reconquista 
en  los  montes  de  Asturias,  se  descubran  ciertas  tendencias  po- 
pulares ,  que  hacen  sospechar  á  algunos  historiadores  la  ausen- 
cia en  aquellos  sitios  de  la  nobleza  gótica ,  á  la  cual  pintan  es- 
tragada por  los  vicios ,  cansada  ó  envilecida ,  hasta  el  extremo 
de  creerla  impotente  para  concebir  siquiera  la  ardua  empresa 
de  iniciar  la  gigantesca  lacha  comenzada  en  Covadonga.  Los 
que  pudieran  empuñar  una  espada  ó  manejar  una  lanza*  cual- 
quiera fuese  su  gerarquía ,  no  desoirían  en  verdad  los  gri- 
tos que  la  patria  herida  y  conturbada  á  la  sazón  soltare ,  para 
que  acudieran  á  la  defensa  de  sus  intereses.  El  espíritu  de  pa- 
triotismo, tan  fuertemente  arraigado  en  las  razas  españolas, 
hablaría  en  tales  circunstancias  por  igual  á  todos,  grandes  y 
pequeños,  desde  el  más  alto  al  más  bajo ,  puesto  que  tanto  los 
unos  como  los  otros,  y  si  se  quiere,  más  todavía  los  nobles 
que  los  plebeyos,  tenían  sobre  sus  cabezas  el  peso  de  la  opre- 
sión ,  y  sentían  las  consecuencias  de  la  desgracia  que  había  so- 
brecogido al  Estado. 
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Pero  basta  que  se  organizó  la  resistencia  á  la  invasión  ex- 
tranjera allá  en  un  confín  remoto  de  la  península,  mientras  no 
.hubo  {dan  ni  concierto  para  agrupar  los  esfuerzos  particulares 
tojo  un  estandarte  y  al  mando  de  un  jefe  único ,  no  tari  sólo  los 
tímidos  y  cobardes  dejarían  de  apelar  á  la  fuga  en  los  momen- 
tos del  mayor  conflicto,  ni  es  de  presumir  que  la  degradación 
en  que  se  dice  habia  caído  entre  los  godos  la  clase  palatina ,  de* 
tuviera  sus  pasos,  y  la  impusiera  el  duro  sacrificio  de  la  sumi- 
sión á  los  árabes,  en  cambio  del  miserable  reposo  que  apetecían 
su  flojedad  y  envilecimiento.  Las  concesiones  que  á  Toledo  y 
otras  ciudades  otorgaron  los  caudillos  africanos,  si  por  una 
parte  retratan  la  prudencia  con  que  éstos  se  conducian ,  también 
revelan  por  otra  el  orgullo,  el  valor  y  las  exigencias  de  los  que 
las  admitieron.  Un  pueblo  abandonado  pero  no  abatido  del 
todo,  falto  de  recursos  pero  no  de  fuerzas,  y  quizás  tan  lleno 
de  confianza  en  Dios ,  como  de  esperanza  en  que  los  males  que 
sufría  cesarían  pronto  por  ser  un  castigo  pasajero ,  hizo  bastante 
con  ponerse  frente  á  frente  del  peligro ,  y  salvar  del  torrente 
devastador  que  lo  arrollaba  todo ,  los  objetos  más  caros  de  su 
devoción  y  su  carino.  Para  ésto  se  necesitaba  ciertamente  tanto 
valor  como  para  combatir  en  campo  abierto ;  y  nosotros  no 
acertamos  á  resolver,  si  hay  más  mérito  en  lo  uñó  que  en  lo 
otro,  si  reclaman  mayor  gratitud  los  que  restauraron  en  el  Norte 
la  nacionalidad  vacilante,  que  los  que  en  el  centro  de  España  y 
demás  puntos  dominados  por  los  enemigos,  lograron  conservar 
incólume  el  sagrado  depósito  de  las  costumbres  y  las  creencias 
de  sus  antepasados. 

Sea  lo  que  quiera ,  de  lo  dicho  hasta  aquí  puede  deducirse 
en  nuestro  concepto ,  que  asi  como  los  godos  refugiados  en  As- 
turias representaban  el  poder  caído ,  el  trono  hundido  en  las 
aguas  del  Guadalete ,  y  la  nación  luchando  en  sú  agonía  por 
xeconstruirse  sobre  bases  sólidas,  á  despecho  de  la  ira  y  ciego 
encono  de  los  nuevos  dominadores ;  los  que  habían  capitulado 
vivir  con  ellos  eran  imagen  del  gobierno ,  reflejo  de  las  ideas  y 
encarnación  viva  del  pensamiento  dominante  en  la  edad  visi- 
goda. Aquellos  tenían  la  misión  de  armar  el  esqueleto  de  la 
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monarquía ,  roto  en  brazos  de  un  rey  desgraciado  ó  impotente; 
éstos,  luego  que  le  vieran  compuesto,  debían  infundirle  el  es- 
píritu que  le  animara  en  los  tiempos  primitivos.  Por  eso  cuando 
los  cristianos  dieron  muestras  de  volver  de  su  desmayo,  y  que- 
daron constituidos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León ,  se  hizo  ya 
una  necesidad  imprescindible ,  y  no  pudo  retardarse  mucho  la 
conquista  de  Toledo;  por  eso  á  Fernando  el  Magno,  que  en- 
grandeció y  dotó  de  unidad  y  consistencia  á  aquellos  reinos,  su- 
cedió su  hijo  Alfonso  VI ,  bajo  cuyo  gobierno,  realizada  aquella, 
habia  de  reunirse  el  espíritu  al  cuerpo  de  que  procedía,  y  levan- 
tarse otra  vez  la  España ,  vigorosa  como  nunca ,  purgada  de  los 
yerros  antiguos ,  y  amaestrada  en  la  escuela  del  infortunio  con 
¿olorosas  experiencias  y  desengaños  terribles,  de  que  no  acertó 
sin  embargo  á  sacar  todo  el  partido  que  pudo. 

Á  esta  obra  grande ,  trascendental ,  contribuyeron ,  pues, 
si  no  en  igual  proporción ,  cada  cual  con  su  contingente ,  los 
que  se  habían  declarado  independientes  en  las  montañas  y  los 
que  se  sometieron  ó  capitularon  en  sus  ciudades  y  fortalezas, 
los  contrarios  descubiertos  y  los  enemigos  ocultos  de  los  inva- 
sores, los  rechazados  y  los  protegidos;  en  una  palabra,  los  que 
ellos  llamaban  rumies  ó  kuties  agemies  (romanos  ó  godos  bár- 
baros), y  los  que  titulaban  elches  (infieles)  ó  mozárabes. 

El  postrer  nombre ,  materia  de  controversias  animadas ,  en 
general  poco  fructuosas,  ha  sido  objeto  de  diferentes  interpre- 
taciones ,  y  se  le  ha  hecho  proceder  de  distintas  raices.  Quién  le 
considera  un  signo  indubitado  de  la  ignominia  con  que  los  mo- 
ros marcaron  la  frente  de  los  hijos  de  Jesucristo;  quién  sólo  ve 
en  él  un  simple  recuerdo  de  los  ominosos  tiempos  de  la  con- 
quista; á  unos  parece  expresión  legitima  de  la  extraña  mezcla 
realizada  entre  árabes  y  cristianos ;  otros  finalmente  le  emplean 
para  explicar  la  procedencia ,  la  posición  y  los  hábitos  de  la 
nueva  raza,  que  habia  venido  á  implantarse  al  lado  de  las  nati- 
vas de  Arab  y  de  Ismael.  Gomo  la  cuestión  está  todavía  sub 
judice,  de  estos  encontrados  pareceres  tenemos  que  escoger  el 
que  sea  menos  inverosímil ,  y  nos  decidimos  resueltamente  por 
el  último. 


PARTE  U.  LIBRO  1. 


661 


Salga  la  voz  mozárabe  del  participio  mostarab  ,  que  dicen 
significa  arabfáado,  como  determinando  la  manera  de  vasallaje 
que  los  cristianos  rendían  bajo  la  dominación  mahometana ,  ó 
provenga  de  muctaarab,  vocablo  con  que  se  indica  al  que 
sin  ser  originariamente  árabe,  habla  bien  y  usa  de  ordinario 
la  lengua  arábiga;  ambas  acepciones  convienen  por  extremo 
á  aquellos  desafortunados  godos,  que  en  los  días  de  la  invasión 
africana,  no  pudiendo  resistir  el  ímpetu  de  las  hordas  salvajes  que 
los  acometían,  prefirieron  á  una  muerte  segura  ó  á  una  afrentosa 
esclavitud,  conservar  sus  hogares  y  sus  templos,  sus  haciendas 
y  su  religión,  mezclados  entre  los  enemigos ,  pagándoles  tributo 
con  arreglo  á  la  ley ,  y  reconociéndoles  de  hecho  por  señores 
supremos  de  la  España.  La  historia,  de  acuerdo  en  esta  parte 
con  los  lexicones  más  autorizados ,  admite  sin  escrúpulo  tal 
explicación ,  á  la  vez  que  con  la  gramática  rechaza  otras  absur- 
das ó  caprichosas  de  todo  punto ,  que  han  creado  y  difundido 
los  no  versados  profundamente  en  el  idioma  á  que  nos  re- 
ferimos.1 Ya  lo  conoció  asi  el  ilustrado  y  competente  Maestro 


1  Ha  sido  muy  general  entre  nuestros 
escritores  la  opinión  de  que  la  palabra  mo- 
zárabe provenía  de  muza-árabe,  creyendo 
que  estas  dos  significaban  cristiano- moro, 
ó  más  bien,  que  aludian  al  famoso  caudillo 
Muza,  primer  emir  de  Al-Magreb,  bajo 
cuyo  gobierno  se  emprendió  la  conquista  de 
España,  y  á  quien  suponen  debieron  los 
pueblos  rendidos  grandes  mercedes  y  dis- 
tinciones, en  memoria  de  las  cuales  toma- 
ron aquel  nombre  los  cristianos.  Ni  la  au- 
toridad de  que  gozan  Gerónimo  Blanca  y 
el  cronista  Garibay,  ni  el  buen  concepto 
que  nos  merece  ordinariamente  nuestro 
historiador  Pedro  de  Alcocer,  nos  impiden 
desechar  tales  etimologías,  que  no  sabemos 
cómo  pudieron  seducir  y  convencer  á  estos 
autores.  La  que  inventó  el  arzobispo  Don 
Rodrigo,  y  que  por  muchos  años  obtuvo 
gran  boga ,  merced  á  haberla  adoptado  ad 
pedem  litera  Vaseo,  Morales,  Mariana  y 
otros  varios ,  es ,  si  cabe ,  mas  inadmisible. 
El  mixli- árabes,  con  que  aquel  insigne 
prelado  construyó  el  término ,  se  reduele  de 
su  puro  origen  latino;  no  pudo  ser  com- 
puesto por  los  conquistadores  que  desconocían 
esta  lengua ,  y  aparte  de  que  los  conquis- 
tados no  se  dariau  á  sí  mismos  ningún  nom- 
bré especial  que  los  distinguiese  de  aquellos, 
enuncia  en  rigor  olra  cosa  diferente  de  la 


que  quieren  que  signifique ,  pues  más  bien 
expresa  árabes  juntos  ó  mezclados  con 
cristianos ,  que  cristianos  confundidos  con 
los  árabes.  Otros  pretenden ,  que  la  dicción 
procede  de  las  voces  noz  (medio)  y  árabe 
(alarbe),  opinando  que  debe  escribirse  y 
leerse  nozárabes  en  lugar  de  mozárabes, 
aegun  se  ha  escrito  y  leído  siempre ;  pero 
aunque  esta  composición  no  es  tan  arbitra- 
ria como  las  demás,  la  tenemos  por  igual- 
mente caprichosa ,  en  razón  á  que  nunca, 
en  ningún  documento  ni  por  nadie  se  ha 
usado  de  un  vocablo  por  otro.  Después  de 
tanto  desvarío,  se  ha  acudido  al  fin  á  la 
lengua  árabe  en  busca  de  raices  ó  palabras 
que  conviniesen  á  la  de  que  se  trata ,  y  se  han 
encontrado  las  dos  que  presentamos  en  el 
texto.  Sobre  su  aplicación  y  propiedad  oi- 
gamos ahora  al  P.  Juan  Pinio ,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  el  Tratado  nstórico- 
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que  tenemos  á  la  vista ,  traducido  del  latín 
al  castellano  por  D.  Pedro  Camino  Velasco, 
cura  que  fué  de  la  parroquial  mozárabe  de 
San  Sebastian  de  Toledo ,  MS.  perteneciente 
á  la  Biblioteca  provincial ,  en  el  cual  se  lee, 
extractado  de  Juan  de  León ,  del  Marqués 
de  Mondeja r  y  otros  historiadores,  lo  si- 
guiente: «A  los  antiguos  árabes  que  fueron 
»anles  de  los  Ismaelitas  llaman  los  escritores 
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Flores  en  el  siglo  pasado ,  pues  después  de  combatir  per  «fun- 
dado y  extravagante  cuanto  se  había  escrito  basta  su  tiempo  so- 
bre la  etimología  del  nombre  mozárabes,  aceptando  lo  que 
sienten  los  más  entendidos  en  el  particular,  los  definió:  arabi 
muslaraba,  id  est,  árabes  (tU  tía  loquarj  inar abatí,  vel  árabes 
per  adeidens  nominantur ,  eo  quod  non  sint  árabes  nativiS  Por 
manera ,  que  aquel  titulo  ni  es  debido  á  la  protección  de  los 
emires ,  como  pretenden  muchos ,  ni  acusa  la  humillación  de 
los  desgraciados  que  se  les  sometieron ,  como  opinan  no  pocos; 
siendo  tan  sólo  una  locución  expresiva  del  origen  que  separaba 
á  los  conquistados  de  los  conquistadores,  ó  la  idea  que  envolvía 
el  enlace  de  los  unos  con  los  otros  por  medio  de  hábitos  é  inte- 
reses comunes  á  entrambos. 

Cuando  las  lenguas  se  encargan  de  marcar  las  diferencias 
que  alejan ,  y  las  semejanzas  que  aproximan  á  dos  castas  distin- 
tas, juntas  por  acaso  ó  en  fuerza  de  circunstancias  extraordina- 
rias dentro  de  un  mismo  recinto ,  no  pueden  menos  de  exis- 


«africanos  ARABI-  ARABA ,  ésto  es ,  árabes 
«arábigos:  los  que  dicen  descender  de  Is- 
»macl  son  llamados  ARABI-MUSTARABA, 
»que  significa ,  para  decirlo  así ,  árabes  ina- 
«rabados  ó  árabes  per  accidens,  porque 
«éstos  no  son  árabes  nativos.  Lo  mismo, 
« añade,  refiere  Luis  del  Mármol,  en  la 
«Historia  *s  África,  lib.  I,  cap.  XVIII, 
«con  testimonio  de  lbn  Alraquiq ,  por  coya 
«autoridad  afirma,  que  los  historiadores 
«africanos  nombran  á  los  árabes  de  tres 
«maneras:  á  aquellos  que  antes  de  Ismael 
«propagaron  en  la  Arabia,  los  llamaron 
«ARAB-ARUfi,  porque  son  descendientes 
«de  Arub,  y  de  éstos  dicen  que  son  los 
«árabes  nativos:  á  los  descendientes  de  Is- 
«mael  llaman  ARA-MUSTARABA ,  que 
«quiere  decir  árabes  arábigos,  porque  es- 
«tos ,  dicen ,  no  nacieron  árabes  sino  que 
«tomaron  la  lengua  arábiga ;  y  últimamente, 
«á  aquellos  que  pasaron  á  poblar  al  África, 
«llaman  ARAB-MASTAGRMB,  míe  es  lo 
«mismo  que  árabes  berberiscos.  Por  igual 
«razón,  concluye,  á  los  cristianos  que  se 
«quedaron  en  Espina  á  vivir  entre  los  mo- 
«rost  como  éstos  les  obligasen  á  hablar  su 
«lengua,  y* seguir  sus  costumbres  y  leyes 
«políticas ,  les  dieron  lambien  el  nombre  de 
*mostárabes,  para  significar  one  no  eran  ara* 
«bes  por  naturaleza ,  si  bien  inciden  talmente 
«arabisaban,  ésto  es,  hablasen  su  lengua 
«y  siguiesen  é  imitasen  sus  costumbres, 


«leyes  y  trajes.»  Casiri  en  el  tomo  II  de  su 
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trae  una  erudita  disertación  sobre  el  origen, 
costumbres,  institutos,  estudios,  lengua  y 
épocas  de  los  árabes ,  tomada  según  dice  de 
Albufeda ,  en  donde  notamos  este  párrafo: 
Arabum  porro  dúplex  est  genus ,  unde 
eorum  gemina  oritwr  denomxnalio.  Qui  á 
Jarabo  oriundi,  arab-alaraba,  ecilicet  mi 
et  genuini,  voeitantur;  qui  veré  ab  IsmaeU 
originem  ducunt,  et  quotquot  arabum  mo- 
ribus,  ligua*  atque  vxtm  instituto  assueve- 

runt,   ARAB-ALMOSTARBBA  ,  trf  «í,  ASCRfPTI, 

dicuntur:  unde  rüus  vulgo  mozárabe  *©- 
men  kabet.  Se  ve,  pues,  que  este  autor  se 
baila  conforme  en  la  esencia  con  las  autori- 
dades acumuladas  por  Finio.  Todavía  pu- 
diéramos extendernos  más  respecto  de  ésta 
y  las  demás  opiniones  que  dejamos  lige- 
ramente indicadas ,  si  quisiéramos  extractar 
los  dos  largos  capítulos  que  el  P.  Ignacio  de 
las  Casas  las  dedica  en  un  raro  é  impor- 
tante MS.  que  con  el  título  de  Conversión 
de  moriscos  posee  nuestro  amigo  D.  Juan 
Antonio  Gallardo,  procedente  de  la  librería 
de  su  tío  D.  Bartolomé ;  pero  hemos  dis- 
traído demasiado  á  los  lectores ,  y  con  lo  di- 
cho basta,  para  que  se  formen  idea  del  asunto. 
2  Párrafo  primero  de  la  Disertación 
histérico-cronológica  sobre  la  Misa  anti- 
gua ,  que  se  halla  en  la  España  Sagrada, 
tomo  111. 
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tír  entre  ellas,  al  lado  de  algún  antagonismo  público  ó  latente» 
yarios  pantos  de  contacto-  Y  ésto  sucedía  precisamente  en 
Toledo.  Los  mozárabes  habían  recibido  este  nombre,  porque 
huérfana  la  patria  á  que  vivían  antes  agregados,  ya  no  tenían  más 
que  la  de  aquellos  que  habían  dominado  el  país ,  porque  su  se* 
ñor  era  ya  otro,  y  en  realidad  debían  considerarse,  si  no  árabes 
nativos,  cristianos  ara bizad os,  subditos  en  último  término,  se- 
gún lo  eran  los  invasores ,  de  los  califas  de  Oriente ,  vasallos 
de  los  soberanos  de  Córdoba  ó  de  los  reyes  de  taifas  que  al 
cabo  vinieron  á  apoderarse  de  nuestro  territorio.  Gon  este  cam- 
ino, sin  ganar  nada,  habían  perdido  sus  antiguos  derechos  po- 
líticos ,  los  que  les  otorgaban  el  Fuero  Juzgo  y  los  Concilios 
toledanos,  y  quedaron  reducidos,  como  lo  estaban  en  general 
los  mismos  árabes,  á  la  condición  de  meros  parias  ó  ilotas, 
alejados  de  todo  gobierno ,  incapaces  del  mando  y  ligados  eter- 
namente por  los  lazos  de  la  obediencia. 

No  eran  éstas ,  sin  embargo,  las  mayores  desventajas  de  la 
anómala  é  irregular  posición  que  gozaban  nuestros  mozárabes/ 
La  libertad  que  se  les  había  concedido,  tenia  por  compensación 
algunos  sacrificios  pecuniarios,  con  que  contribuían  al  mante- 
nimiento de  los  gastos  del  Estado ,  y  saciaban  la  codicia  de  sus 
opresores.  Al  principio  de  la  conquista  sólo  se  obligaron  á  pa- 
gar las  rentas  del  azaque,  que  era  el  diezmo  anual  de  las  cose- 
chas y  productos  de  toda  naturaleza,  que  recogían  de  sus  bienes 
é  industrias;1  pero  semejante  contribución  fué  creciendo  con  el 


3  Conde ,  definiendo  aquella  palabra ,  se 
vale  de  un  MS.  de  Molkazar  Azunna,  y 
dice :  «  Azaque  es  lo  que  se  da  por  ley  á 
•Dios  6  al  rey ,  como  medio  seguro  de  acre- 
» ce ntar  y  conservar  los  demás  bienes;  es 
«el  diezmo  de  ledos  loa  frutos  de  siembra, 
«pianito  y  cría  de  ganados,  de  productos 
»de  comercio  y  de  industria ;  del  beneficio 
»de  las  minas  é  invención  de  tesoros ,  y  se 
«pagaba  con  varías  prácticas.  De  la  inven- 
ción de  tesoros  tenia  el  rey  el  quinto ;  no 
«se  pagaba  azaque  de  la  plata ,  oro  y  piedras 
'preciosas  empleadas  en  guarniciones  de 
«espadas  y  libros,  y  en  anillos,  arillos, 
«ajorcas  y  otras  joyas  de  los  adornos  de  sus 
«mujeres  y  esclavas,  y  en  jaeces  de  caba- 
dlos de  guerra.  Las  rentas  del  azaque  son 


«para  mantenimiento  del  rey  y  de  sus  roí- 
«nislros,  defensa  de  las  tierras ,  para  aprés- 
alos de  guerra,  reparo  de  obras  públicas, 
«mezquitas,  baños,  fuentes,  escuelas  y  man- 
«ten  i  miento  de  los  maestros  de  ellas;  com- 
» poner  caminos ,  puentes  y  posadas ,  rescatar 
«cautivos  y  remediar  pobres  secuaces  de  la 
«Jey ,  que  cumplen  sus  cinco  azalaes  ú  ora- 
ciones, pues  quien  éstas  no  cumple  y  su 
«azaque  no  paga,  es  doctrina  de  Aznnna 
«no  tratarle  ni  enterrarle.»  El  pequeño  tri- 
buto ,  á  que  quedaron  sujetos,  los  cristia- 
nos por  la  rendición  de  Toledo ,  no  fué  olro 
según  nuestro  sentir,  que  el  que  pagaban  los 
árabes  por  sus  propias  haciendas,  industria 
y  comereio,  en  los  términos  y  con  las  ex- 
cepciones que  aquí  se  describen. 
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tiempo ,  la  avaricia  de  los  walies  la  duplicaba  frecuentemente, 
exigiendo  hasta  el  quinto,  y  con  impuestos  ordinarios  y  extra- 
ordinarios ,  que  absorvian  la  propiedad  y  reducían  á  La  miseria 
á  los  que  los  pagaban,  se  hizo  al  fin  insoportable  la  existencia  á 
los  que  se  la  prometieron  no  tan  ahogada  entre  los  infieles.   . 

En  medio  de  esta  desgracia ,  debía  servirles  de  consuelo  el 
vivir  á  la  sombra  de  sus  altares ,  bajo  el  saludable  influjo  de  la 
religión  sacrosanta  que  templa  todos  los  dolores,  mantener 
sus  jueces  naturales,  y  ser  regidos  por  sus  propias  leyes  en 
cuanto  se  refiere  al  orden  interior  ó  de  familia ,  pues  allí  el  ele- 
mento árabe  no  podia  penetrar,  por  estar  prohibidos  los  matri- 
monios entre  las  dos  razas,  vencida  y  vencedora.  Los  magis- 
trados muslimes  no  llevaban ,  por  tanto ,  su  acción  para  con 
los  cristianos  más  allá  del  dintel  del  hogar  doméstico ,  ni  in- 
tervenían en  sus  tratos  y  contratos,  ni  regulaban  los  actos  de 
su  vida  privada ,  mientras  no  se  rozaban  directa  ó  indirecta- 
mente con  la  pública ,  que  era  de  su  exclusiva  competencia ,  ó 
en  tanto  que  el  interés  no  traspasaba  el  radio  de  su  legítimo 
alcance.  El  Koran  en  la  parte  civil  y  religiosa  era  una  letra 
muerta  ó  de  escaso  sentido,  para  los  que  tenían  que  respetar 
pero  no  observar  sus  prescripciones.  Asi  puede  decirse  que  el 
pueblo  cristiano  estaba  mezclado ,  mas  no  absorbido  por  el  mu- 
sulmán :  una  línea  tangible,  profunda  y  bien  marcada,  que  úni- 
camente podia  quebrantarse  por  el  más  espantoso  sacrilegio,  con 
la  abjuración  manifiesta  del  cristianismo ,  separaba  al  uno  del 
otro  en  sus  relaciones  comunes,  y  si  alguna  vez  se  reunían,  era 
para  confundirse  en  aquel  punto  donde  empieza  la  vil  abyección 
bajo  que  viven  todos  los  sectarios  de  Mahoma ,  ó  el  ciego  vasa- 
llaje á  que  ambos  estaban  sujetos. 

Se  comprende  que  con  tales  condiciones  no  fuera  muy  es- 
trecha la  unión ,  ni  durara  mucho  la  concordia  entre  dos  pueblos 
que  habían  de  ser  rivales  por  necesidad ,  y  jamás  podían  fun- 
dirse en.  uno  con  miras  é  intenciones  idénticas.  La  obra  de 
Tarik,  aunque  fundada  en  las  tradiciones  y  los  preceptos 
de  su  ley,  debía  encontrar,  y  encontró  prontamente  resisten- 
cias insuperables  en  los  caudillos  africanos.  Muza ,  tocado  de 
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una  verdadera  rabia  contra  los  que  no  saciaron  la  sed  de  ri- 
quezas que  le  devoraba ,  cuando  fué  informado  de  que  su  lu- 
garteniente había  consentido  se  extrajeran  de  la  ciudad  los 
tesoros  y  alhajas  que  se  llevaron  á  Asturias,  quebrantando  los 
pactos  de  la  entrega,  empezó  á  descargar  sobre  los  mozá- 
rabes toda  su  cólera ,  y  como  sabemos  por  el  testimonio  del 
Pacense  y  de  varios  escritores  árabes,  degolló  á  unos,  puso 
en  tormento  á  otros ,  y  consiguió  con  el  terror  y  el  miedo  que 
aún  se  le  descubriesen  algunos  raros  tesoros  que  permanecían 
ocultos  bajo  de  tierra.  El  desengaño  más  cruel  acudió  entonces 
de  repente  á  emponzoñar  el  corazón  de  los  que  confiados  se 
babian  entregado  al  enemigo.  No  era  ya  tiempo  de  retroceder, 
ni  siquiera  les  quedaba  la  esperanza  de  poder  tomar  represalias 
del  daño  que  se  les  hacia,  y  tuvieron  que  apurar  hasta  las  heces 
el  amargo  cáliz  qqe  acercaron  á  sus  labios. 

.  Esta  vez  la  ambición  había  roto  la  armonía  establecida  entre 
las  dos  familias  que  se  dividían  la  posesión  de  Toledo :  pero  muy 
pronto  el  instinto  feroz  y  sanguinario  de  un  jefe,  que  se  distinguió 
en  toda  España  por  sus  crueldades,  suplanta  á  aquel  otro  senti- 
miento ,  y  llena  igualmente  de  luto  y  consternación  á  los  po- 
bres cristianos.  Tras  los  cortos  años  de  paz  que  disfrutó  el  país 
conquistado  bajo  el  benéfico  gobierno  de  Abdelaziz  y  Aynb  ben 
Habib  el  Gahmí,  sobrevino  un  largo  período  de  trastornos,  á 
que  dio  principio  la  elevación  al  waliato  del  imprudente  Al-Horr 
ben  Abderraman  el  Tsakefí,  quien  con  desusadas  violencias 
maltrataba  por  simple  capricho  así  á  los  suyos  como  á  los  ex- 
traños ,  k>  mismo  á  los  árabes  que  á  los  godos ,  y  terminó  al 
fin  por  la  emancipación  de  la  península ,  y  la  creación  en  Cór- 
doba de  un  trono  independiente  de  los  altivos  califas  de  Da- 
masco. La  suerte  de  los  mozárabes  en  este  periodo  no  fué,  ni 
podía  ser  próspera  en  ningún  sentido:  divididos  entre  sí  los 
invasores ,  y  encendida  la  guerra  de  castas  que  amenazaba 
comprometer  el  éxito  de  la  conquista ,  nuestra  ciudad  y  sus  al- 
rededores fueron  más  de  una  vez  teatro  de  las  luchas  que  sos- 
tuvieron los  contendientes,  y  en  las  que  se  hacía  entrar  co- 
mo fuerzas  auxiliares  á  todos]  los  habitantes.  Menudeaban  con 
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tal  motivo  las  exacciones  é  impuestos  extraordinarios,  y  el  ya 
mermado  patrimonio  de  los  rendidos  tenia  que  hacer  frente  de 
cualquier  modo  á  los  gastos  que  este  estado  de  cosas  exigía, 
porque  ni  la  hacienda  se  hallaba  regularizada,  ni  el  gobierno 
contaba  con  medios  para  atender  á  sus  crecidas  necesidades ,  y 
era  inútil  pensar  que  en  tan  críticos  apuros,  estando  todo 
revuelto  y  en  desorden,  el  comercio  y  la  industria  dieran  de 
si  abundantes  frutos,  que  bastasen  á  entretener  los  ejércitos  y  ¿ 
saciar  el  hambre  de  las  poblaciones.  Por  otra  parte,  se  peleaba 
á  la  sazón  so  pretexto  de  que  en  el  repartimiento  de  tierras  se 
habían  cometido  injusticias  con  algunas  de  las  gentes  que  trajeron 
Tarik  y  Muza,  y  para  deshacer  estas  injusticias,  se  cometieron 
otras  mayores,  apropiándose  los  agraviados  hasta  las  here- 
dades reservadas  á  los  cristianos ,  á  quienes  desde  luego  des- 
heredaron y  empobrecieron ,  convirtiéndoles  por  este  mero  bo- 
cho de  protegidos  y  confederados  casi  en  esclavos  de  los  que 
vencían  en  las  contiendas  empeñadas. 

¡Cuánto  debieron  sentir  entonces  aquellas  familias  toledanas 
que  se  habían  sometido  voluntariamente  al  dominio  agareno, 
no  haber  huido  á  las  montañas  con  los  esforzados  varones »  que 
rehusaron  doblar  la  cerviz  al  mahometano  victorioso ,  y  fueron 
á  buscar  el  triunfo  ó  una  muerte  gloriosa  en  medio  de  riesgos 
y  peligros  de  toda  especie !  Al  menos  allí  no  hubieran  visto  al 
enemigo  de  la  religión  y  de  la  patria  echar  suertes  sobre  el 
despedazado  cadáver  de  su  grandeza,  y  hacer  girones  el  rico 
manto  con  que  se  envolvía  en  la  desgracia.  Mas  ésto  ya  no  ere 
posible,  y  el  cielo  que  les  había  dado  resistencia  para  tantos 
males  como  les  sobrecogieron ,  quilatando  en  el  infortunio  la 
pureza  de  sus  sentimientos,  cual  el  oro  se  refina  en  el  crisol  á 
la  acción  del  fuego  vivo ,  debía  también  inspirarles  aliento ,  y 
concederles  mayores  fuerzas,  para  atravesar  otras  crisis  todavía 
más  espantosas. 

Á  la  proclamación  de  Abderraman  ben  Moawiah  como  sobe- 
rano único  de  Al-Andalus,  Toledo ,  ponunciada  por  los  atrevidos 
Fehries,  que  se  niegan  á  reconocer  la  soberanía  de  este  primer 
califa  ommiada,  entra  en  una  nueva  era,  menos  tranquila  que 
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la  de  los  -emires,  pero  en  k  cual  le  está  encornudado  á  los  mo- 
zárabes otro  papel  distinto  del  que  han  representado  hasta 
ahora.  Sin  que  se  vean  del  todo  libres  de  vejaciones ,  ni  dejen 
de  ser,  según  lo  fueron  siempre,  objeto  unas  veces  de  la  ira 
de  sos  contrarios,  y  otras  de  su  codicia  insaciable ,  gozan  de  or- 
dinario más  desahogo ,  y  pueden  entregarse,  con  mayor  seguri- 
dad que  antes,  al  ejercicio  de  sus  ocupaciones  religiosas  y 
civiles.  Puco  pueden  confiar,  es  cierto,  en  los  productos  de 
las  propiedades  rurales  ♦  que  sufren  una  tala  ó  un  incendio  casi 
todos  los  años,  merced  á  los  sitios  que  se  ponen  á  la  ciudad 
rebelada  de  continuo :  no  muy  holgada  y  apacible  puede  serles 
la  vida  dentro  de  una  plaza  que  está  constantemente  sobre  las 
armas,  consagrada  de  dia  y  de  noche  á  sostener  los  humos  de 
independencia,  á  que  sacrifica  su  felicidad  y  6u  reposo ;  mas  á 
pesar  de  este  estado  nada  lisonjero ,  ellos  encuentran  fácil  medio 
de  desquitarse  de  los  agravios  que  padecen ,  prestando  apoyo  á 
las  sediciones ,  y  buscando  en  los  jefes  rebeldes  la  protección  y 
el  amparo  que  jamás  merecieron  á  los  funcionarios  leales.  Gomo 
los  tributos  excesivos  los  tenían  agoviados,  y  negada  la  obe- 
diencia á  los  califas ,  mientras  nuestra  población  permanecía  se* 
gregada  violentamente  de  su  gobierno ,  los  cristianos  se  veían 
exentos  de  ga velas  y  contribuciones ,  era  más  apetecible  para 
ellos  la  alarma  en  que  la  ponían  las  revueltas,  que  una  situación 
normal  y  consistente.  El  interés ,  por  consecuencia ,  se  había 
convertido  en  una  espada  de  dos  filos,  que  hería  por  un  lado  á 
los  mismos  que  la  empleaban  por  el  otro  contra  sus  adversarios. 
Este  resorte ,  bien  dirigido ,  puso  en  movimiento  á  nuestros 
mozárabes  en  las  rebeliones  que  capitanearon  Hixem  el  Atiki, 
Labia  ben  Muza  y  Galeb  ben  Hafsún ,  diestros  y  tenaces  guer- 
rilleros, que  hallaron  en  los  cristianos  tanto,  si  no  más  abrigo 
que  en  los  musulmanes;  bien  que  en  alguna  parte  pudieron  tam- 
bién contribuir  á  ésto  las  cuestiones  religiosas,  que  en  otros 
puntos  habían  ensangrentado  las  plazas  públicas,  y  aumentado 
el  glorioso  catálogo  de  los  mártires  con  los  ilustres  nombres  de 
un  sin  número  de  adalides  católicos.  Aunque  en  Toledo  por 
este  tiempo  fué  siempre  respetada  la  religión  de  los  vencidos, 
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las  desventuradas  victimas  de  la  persecacion  sarracena,  que  lo- 
graroa  escapar  de  las  horribles  matanzas  verificadas  en  los  arra- 
bales de  Córdoba  por  orden  de  Abderraman  II,  vinieron  á  de- 
mandar aquí  un  puerto  seguro  para  sus  tribulaciones,  y  el  refugio 
que  les  negaba  la  ingratitud  de  su  patria.  Por  ellos  supieron 
los  toledanos  las  injusticias  y  las  crueldades  que  cometían  los 
califas ,  y  ya  no  sólo  el  interés,  que  también  el  espíritu  de  ven- 
ganza atizó  el  fuego  de  la  discordia,  y  anadió  combustibles  á 
la  hoguera  encendida  al  pié  de  nuestros  muros. 

No  era  en  verdad  indispensable  que  el  wali  Aben  Mafbt 
diera  al  ambicioso  Ad-darreb  motivo  para  atraerse  4  los  cris- 
tianos, por  el  exceso  y  rigor  con  que  les  exigía  los  impuestos 
destinados  á  fomentar  las  liberalidades  del  monarca,  y  á  sostener 
los  crecidos  gastos  de  la  guerra;  ni  necesitaba  el  hijo  del  arte- 
sano de  Ronda  pintarles  con  colores  subidos  las  violencias  de 
toda  especie  que  con  ellos  se  ejercían ;  cuando  despojados  de 
sus  riquezas,  las  carnes  desnudas  y  todavía  abiertas  las  heridas 
que  les  habían  hecho  sus  feroces  verdugos ,  con  gritos  de  an- 
gustia y  de  dolor  reconcentrado  acudian  á  llamar  á  sus  puertas, 
solicitando  auxilio,  los  desterrados  de  la  corte.  ¡Qué  elocuencia 
más  persuasiva  pudiera  arrastrarles  que  la  de  aquellos  infelices, 
compañeros  en  la  desgracia  de  los  Eulogios  y  los  Alvaros ,  de 
los  abades  Samson  y  Esperaindeo?  Y  á  vista  de  la  sangre  de 
éstos  y  otros  héroes  del  cristianismo,  derramada  en  las  cárce- 
les y  en  los  cadalsos ,  ¡  qué  causa  más  santa ,  que  otro  móvil 
más  poderoso  les  había  de  precipitar  en  la  pendiente  de  las  re- 
beldías, y  unirles  en  causa  común  con  los  revoltosos  que  no 
eran  de  su  ley?  Ciertamente,  la  política  seguida  por  los  Ab- 
derramanes  y  otros  califas  con  los  mozárabes  andaluces ,  hubo 
de  ser  parte  por  sí  sola ,  sin  más  razones ,  y  las  había  muy 
atendibles,  para  que  los  toledanos  no  permaneciesen  ociosos 
en  los  conflictos  que  esta  ciudad  les  provocaba.  Su  propia  segu- 
ridad personal,  comprometida  cerca  del  poder  legítimo,  siempre 
avaro  y  exigente ,  severo  además  en  ocasiones  determinadas, 
buscaba  á  la  sombra  de  las  revoluciones  lo  que  no  encontraba 
en  el  seno  de  la  paz  y  la  confianza. 
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Gara  les  costó  algunas  veces  esta  conducta ,  pues  ligados  á 
los  rebeldes  eo  los  compromisos  que  adquirían,  tuvieron  que 
sufrir  los  castigos  que  por  escarmiento  á  unos  y  otros  imponían 
los  monarcas,  cuando  llegaban  á  apoderarse  de  la  población 
después  de  sitios  obstinados.  La  suerte,  no  obstante ,  era  común 
en  tales  circunstancias,  y  los  mozárabes  no  podían  quejarse  de 
que  con  ellos  se  hicieran  preferencias  odiosas  por  espíritu  de 
clase  ó  por  odio  al  principio  qué  representaban.  Todos ,  cris- 
tianos y  musulmanes,  incurrían  del  mismo  modo  eb  la  indig- 
nación real,  y  contribuían  á  pagarlas  deudas  contraidas  durante 
el  interregno  revolucionario ,  si  es  que  no  recibían  igualmente 
la  indulgencia  y.  el  favor  con  que  por  lo  común  se  procuraba 
atraerles  al  camino  de  la  obediencia.  Como  ejemplo  y  en  prueba 
de  esta  verdad,  recuérdese  que  al  ocupar  Muhammad  1  la  ciudad 
abandonada  por  el  sedicioso  y  cobarde  Abu  Abdallab ,  hijo  de 
Lupo  ben  Muza ,  se  impuso  á  todos  los  habitantes,  sin  distinción 
de  origen,  el  tributo  extraordinario  llamado  alexor  en  expiación 
de  sus  faltas  anteriores;  que  pocos  años  antes,  en  el  859  de 
la  era  cristiana,  el  propio  soberano  con  otra  ocasión  semejante 
creó  wazires  y  cadíes  especiales  para  los  dos  pueblos ,  á  fin  de 
que  los  tratasen  sin  blandura,  evitando  sus  levantamientos 
en  lo  sucesivo,  y  por  último,  que  los  indultos  y  amnistías  que 
acordaban  los  vencedores,  alcanzaban  del  mismo  modo  á  todos 
los  que  tomaban  alguna  parte  en  las  revueltas  públicas/ 

Á  pesar  de  todo,  los  mozárabes  toledanos,  distinguidos 
por  su  valor ,  su  saber  y  sus  virtudes ,  habían  sabido  ganarse 
en  esta  época  tal  influencia  cerca  de  los  árabes ,  que  á  ellos  se 
acudía  en  los  mayores  conflictos ,  y  no  es  raro  ver  que  de  estos 
hombres  oprimidos  echasen  mano  los  libres,  que  se  hallaban 


4    Los  hecbos  comprendidos  en  los  tres 

I  rimen»  capítulos  de  este  libro ,  demuestran 
a  exactitud  de  las  observaciones  que  aquí 
apuntamos,  y  ademas  nos  dan  derecho  á 
hacer  otra,  que  creemos  tonga  alguna  im- 
portancia. Los  mozárabes  no  figuran  en  los 
diferentes  levantamientos provocados por  los 
hijos  de  Abderraman  I,  Su  ley  man  y  Abda- 
•Ilah ;  lo  cual  á  nuestro  juicio  significa,  que 
nunca  hicieron  la  causa  de  aquellos  que  po- 
dían llegar  á  ceñirse  la  corona,  6  á  consti- 


tuir un  poder  fuerte  y  duradero ,  de  quienes 
siempre  tenían  que  temer  las  mismas  veja- 
ciones que  les  venían  de  los  califas  legítimos. 
Por  la  propia  razón ,  tampoco  los  veremos 
jugar  más  adelante  en  los  acontecimientos 
que  motivaron  la  creación  del  reino  árabe 
toledano.  Su  plan ,  por  lo  visto ,  consistía 
en  hacer  que  ondease  perpetuamente  en  To- 
ledo la  bandera  de  la  revolución ,  para  vivir 
separados  de  todo  gobierno  constituido  d 
ftcil  de  constituir. 
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combatiendo  en  ha  ranos  ya  organizados,  para  coacertaf» 

alianzas,  ajustar  paces  ó  conseguir  algunas  veotajas  de  los 

muslimes. 

Durante  el  gobierno  del  califa  arriba  mencionado,  residía 

en  Toledo  un  presbítero  célebre,  llamado  DulckJio,  obispo  que 
con  el  tiempo  llegó  á  ser  de  Salamanca,  y  á  este  insigne  sa- 
cerdote confió  Alfonso  el  Magno  la  difícil  misión  de  arreglar  las 
bases  del  armisticio  que ,  por  la  mediación  del  primer  ministro 
arabo  Abui-Walid,  se  arregló  al  cabo  entre  el  emir  y  el  rey  de 
Asturias,  siendo  una  de  las  condiciones  que  por  rescate  de  la 
familia  del  bagib ,  que  se  hallaba  en  poder  del  monarca  caste- 
llano desde  sus  afortuoadas  expediciones  á  Galicia ,  habían  de 
-  ser  trasladados  de  Córdoba  á  Oviedo  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  Eulogio  y  Leocricia,  su  discípula;  lo  que  alcanzó  el 
embajador  sin  dificultades  de  ningún  género.  Sí  meditamos  un 
poco  veremos ,  que  este  hecho  interesante  de  nuestra  ¿historia 
arroja  dos  revelaciones,  á  cual  más  importantes:  una  el  acuerdo, 
la  correspondencia  y  estrechas  relaciones  que  mantenían  entre 
sí ,  aunque  separados  por  largas  distancias  y  ua  gobierno  dis- 
tinto, los  cristianos  sometidos  y  los  independientes,  y  otra,  el 
justo  ascendiente  que  gozaban  en  la  corte  de  los  califas  los  mo- 
zárabes de  Toledo.  Sólo  la  actividad  y  el  movimiento  que  habían 
demostrado  en  este  período,  podían  darles  aquellos  resultados, 
y  á  una  vida  agitada,  llena  de  sobresaltos  y  de  riesgos,  cor- 
respondía como  en  justa  recompensa  semejante  triunfo ,  si  por 
tal  debe  tomarse  el  ir  poco  á  poco  ganando  terreno  sobre  ¡es 
enemigos ,  y  el  mantener  y  avivar,  más  si  cabe,  la  amistad  oon 
los  que  siempre  fueron  sus  hermanos,  y  más  tarde  habían  de 
declararse  participantes  de  su  gloria  en  los  días  de  fortuna* 

Pero  hasta  que  luzcan  éstos,  aún  tienen  que  saborear 
los  rendidos  algunos  disgustos.  La  ansiada  independencia  por- 
que suspira  esta  población ,  y  que  alcanza  después  de  mil 
contrariedades,  no  es  fruto  esta  vez  de  los  esfuerzos  reunidos  de 
árabes  y  cristianos.  El  esclavo  Wahda ,  ministro  de  Hixem  H, 
apagó  el  fuego  de  la  insurrección,  que  había  encendido  en  nues- 
tros campos  el  desesperado  Obeydallah  á  la  muerte  de  su  padre, 
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ponteado  al  frente  del  gobierno  toledano  al  noble  y  astuto  jeque 
Ismaílí  ben  Dylnún  ,  quien  por  tradiciones  de  familia ,  por  ca- 
rácter y  hasta  por  deber  de  su  cargo ,  no  era  favorable  á  los 
antiguos  godos.5  Éstos,  por  consiguiente,  no  le  ayudaron  de 
modo  alguno  á  levantar  el  trono  que  su  osadía  fabricó  á  poco 
de  ocurrir  en  Córdoba  la  desaparición  misteriosa  de  aquel  ca- 
lifa, y  mientras  su  sucesor  Alí  ben  Hamud  el  Edrisita  reclamaba 
inútikoente  en  todas  partes  el  reconocimiento  que  le  negaban 
ya,  de  acuerdo  con  el  de  Toledo,  los  walies  de  Sevilla ,  Mérida 
y  Zaragoza. 

Si  al  menos  los  mozárabes  hubiesen  fingido  en  esta  ocasión 
algún  regocijo,  y  dado  á  conocer  que  les  halagaba  el  suceso 
que  habian  obtenido  las  ambiciones  del  gobernador  rebelde, 
su  suerte  hubiera  quedado  ligada  dé  una  manera  provechosa  á 
la  del  primer  monarca  Dze-fHdonita ,  y  acaso  le  hubieran  me* 
recido  honras  y  distinciones  singulares.  Pero  lejos  de  congra- 
tularse, con  su  prosperidad,  y  de  tomar  parte  en  sus  alegrías, 
como  presentían  se  iba  á  anudar  más  fuertemente  el  lazo  que 
les  abogaba,  revelaron  un  descontento  imprudente,  que  les 
atrajo  las  iras  del  nuevo  soberano ,  poniéndoles  en  peor  sitúa* 
cion  que  la  que  habian  gozado  bajo  el  gobierno  de  los  emires 
primero ,  y  últimamente  bajo  el  poder  de  los  reyes  cordobe- 
ses. Las  persecuciones  personales  se  renovaron  entonces;  la 
propiedad  volvió  á  ser  blanco  del  expolio ,  y  la  rapacidad  ad- 
ministrativa se  cebó  con  frecuencia  hasta  en  los  bienes  muebles, 
en  las  alhajas  y  las  industrias ,  que  siempre  estuvieron  exentas 
del  asaque  y  todo  otro  impuesto  general  ó  particular,  ordi- 
nario ú  extraordinario.  El  pueblo  mozárabe  toledano  perdió, 
pues,  su  independencia,  casi  su  vitalidad  propia,  al  comenzará 
existir  la  monarquía  separada  de  los  Dylnúnes ,  porque  cayó 


5  La  tribu  de  Howárah ,  de  que  proce- 
día este  personaje ,  como  tenemos  dicho  en 
]a  nota  primera  al  capítulo  III ,  fué  una  de 
las  que  más  se  señalaron  por  su  ferocidad 
natural  entre  las  que  acudieron  4  la  con- 
quista. Tres  de  sus  individuos  notables, 
labia,  Al-fátab  y  Motref,  lujos  de  Muza 
ben  Dze-n-non,  gobernador  de  San  tibe- 
riali,  la  antigua  Sootebria,  hoy  Castro  de 


Santarer  en  la  provincia  de  Cuenca ,  á  quien 
hacen  tronco  de  Ismatl  v  se  distinguieron  ya 
por  sus  crueldades  en  las  guerras  contra  los 
muladies  ó  cristianos  renegados,  y  en  las  que 
sostuvieron  los  mahometanos  con  D.  Sancho 
de  Navarra  y  D.  Ramiro  de  León.  No  es 
extraño ,  pues ,  <rae  de  sus  ascendientes  hu- 
biera heredado  el  ambicioso  waü  la  animad- 
versión hacia  los  godos. 
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en  una  especie  de  marasmo  más  insufrible  que  el  que  padecie- 
ron, á  los  principios  de  la  conquista»  los  vencidos  en  las  luchas 
con  los  invasores. 

Por  fortuna ,  después  dé  los  diez  y  siete  años  que  duró 
situación  tan  angustiosa,  se  sucedieron  tiempos  menos  borras- 
cosos ,  y  puede  decirse ,  más  bonancibles.  A  la  severidad  innata 
y  el  cruel  despotismo  de  Ismatl ,  muerto  en  1047 ,  reemplazó 
en  el  mando  aquel  mismo  año  la  benignidad  y  grandeza  de  su 
hijo  Almamun ,  príncipe  de  altas  miras  y  sanos  instintos ,  en  cu- 
yo corazón  generoso  la  próvida  naturaleza  depositó  con  abun- 
dancia los  tesoros  de  bondad  y  de  demencia  que  había  negado 
á  su  padre.  Apenas  subió  al  solio  este  monarca ,  los  mozárabes 
cobraron  aliento,  y  pudieron  respirar  á  sus  anchas,  pues  se 
aflojaron  las  ligaduras  que  los  tenian  como  aprisionados  en  un 
potro,  y  con  el  respeto  á  sus  personas  y  haciendas  se  sancionó 
á  la  par  solemnemente  la  consideración  que  se  merecía  su  des- 
gracia, dándoles  entrada  franca  en  los  palacios  reales,  regu- 
larizando la  exacción  de  las  contribuciones  que  pagaban,  y  do- 
tándoles de  magistrados  rectos  y  humanos,  que  proveyesen  á 
sus  necesidades,  oyesen  sus  quejas,  y  les  administraran  justi- 
cia ,  sin  acepción  de  personas ,  en  cuanto  les  ligaba  á  la  vida 
pública ,  ó  en  aquellos  negocios  que  no  podían  decidirse  por  sus 
leyes  particulares. 

Aunque  la  conducta  guardada  por  Almamun  con  los  cris- 
tianos, para  que  fuese  eficaz  y  duradera,  no  necesitaba  estímulos 
de  ninguna  clase,  contribuyó,  sin  embargo,  á  suministrárselos 
la  permanencia  en  Toledo  del  rey  de  León  Alfonso  el  VI,  cuando 
huyendo  de  su  hermano  D.  Sancho ,  se  acogió  al  patrocinio  del 
Dze-n-nonita.  La  benevolencia  y  el  cariño  con  que  éste  distin- 
guió al  proscripto  soberano  y  á  cuantos  le  acompañaban,  no 
podia  menos  de  refluir  en  provecho  de  los  mozárabes  que  vivían 
dentro  de  nuestros  muros ,  y  á  quienes  la  nueva  colonia  traía 
refuerzos  y  esperanzas  de  una  próxima  restauración ,  á  la  vez 
que  venía  á  derramar  en  sus  corazones  la  amargura  y  el  des- 
consuelo, producidos  por  la  sangrienta  división  que  devoraba 
los  dominios  españoles.  Recibiendo  Almamun  en  su  consejo  al 
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hijo  del  grao  Ferdeland ,  hospedándole  cerca  de  sos  palacios 
con  regia  pompa  ,  y  dispensándole  todas  las  atenciones  debidas 
á  su  rango ,  contrajo  desde  luego  el  compromiso  de  no  re- 
tirar sus  favores  á  aquella  grey ,  que  tan  necesitada  estaba  de 
ellos ,  y  había  encontrado  un  augusto  padrino  en  el  monarca 
injustamente  destronado.  La  misma  plebe  árabe,  á  la  presen- 
cia del  liberal  y  magnánimo  Alfonso,  que,  al  decir  de  los  croni- 
cones, señaló  su  destierro  con  actos  de  verdadera  grandeza  y 
caridad,  socorriendo  á  los  indigentes,  protegiendo  á  los  desam- 
parados y  siempre  prestando  ayuda  al  desvalido,  como  en  pago 
de  tantas  mercedes,  cobró  otra  vez  afición  y  devolvió  su  gracia  á 
los  cristianos.  Éstos,  que  se  sepa,  no  abusaron  por  su  parte  de 
aquella  ventajosa  posición ,  ni  de  los  beneficios  que  les  propor- 
cionaba, y  desde  entonces  vivieron,  contentos  y  resignados, 
en  la  más  perfecta  paz  y  armonía  con  sus  cansados  opresores. 
Olvidando  lo  pasado,  y  atentos  sólo  al  bien  presente,  se  entre- 
gaban al  trabajo  de  continuo  con  entera  confianza  de  obte- 
ner maduros  frutos  de  su  desvelo,  y  de  no  ser  despojados 
á  lo  mejor  por  la  rapacidad  y  la  avaricia  de  los  que  los  man- 
daban. 

Un  pequeño  y  no  muy  constante  eclipse  sufrió  todavía  esta 
felicidad  suprema,  la  mayor  de  que  pudieron  disfrutar  nuestros 
mozárabes  en  todo  su  cautiverio.  Los  turbulentos  reinados  que 
siguieron  al  de  Almamun ,  épocas  de  angustia  y  de  penuria 
extrema  fueron  para  los  árabes,  y  no  es  de  creer  que  aquellos 
dejaran  de  participar  por  igual  al  menos  de  los  sinsabores  y 
las  molestias  que  principalmente  Yahia  acumuló  contra  sus  va- 
sallos. Con  todo ,  en  esta  ocasión  ni  el  mal  se  extendió  mucho, 
ni  quedó  sin  remedio  pronto.  Es  un  hecho  acreditado  por  la  his- 
toria que  los  cristianos,  tomando  una  parte  muy  activa  en  las 
quejas  elevadas  contra  el  desapoderado  y  lascivo  príncipe ,  que 
lo  hacía  todo  juguete  de  su  liviandad  y  capricho,  precipitaron 
su  caida ,  y  arrastraron  su  reino  al  abismo,  en  que  le  confundió 
el  brazo  prepotente  de  Alfonso ,  llamado  al  socorro  de  los  que 
en  vano  habían  pedido  reparación  para  los  agravios  é  injusticias 
de  que  estaban  siendo  objeto.  También  consta  que  durante  el 
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cerco  puesto  á  la  ciudad  por  el  monarca  castellano,  abandona** 
ron  sus  hogares,  y  salieron  al  campo  á  auxiliar  á  los  sitiadoras, 
los  que  sentían  aún  arder  en  sus  pechos  una  centella  del  fuega 
patrio ,  que  no  habían  podido  extinguir  más  de  tres  siglos  de 
sacrificios  y  persecuciones,  los  que  conocían  ya  la  necesidad  de 
ayudar  á  la  obra  de  la  reconquista  con  la  unión  de  todos  los 
elementos  hasta  ahora  dispersos,  y  divisaban  muy  próximo  el 
instante  de  la  emancipación  deseada  por  tantos  anos. 

Para  ellos  la  política  de  Yahia ,  si  intolerable  bajo  el  punto 
de  vista  del  sufrimiento  material,  fué  un  buen  pretexto  que  les 
autorizó  á  romper  las  cadenas  que  les  ligaban.  Sin  los  excesos 
de  que  se  culpa  al  último  rey  toledano,  sin  la  apurada  si- 
tuación en  que  se  coloca  á  los  mozárabes  bajo  su  gobierno,  ni 
tendría  justificación  posible  la  conducta  por  éstos  observada, 
ni  Alfonso  el  Bravo  se  hubiera  acercado  á  nuestras  puertas  á 
librarles  resueltamente  de  la  opresión  y  la  servidumbre.  Gra- 
cias ,  pues ,  á  aquel  monstruo  de  soberbia  y  de  lujuria ,  á  aquel 
espíritu  impregnado  de  avaricia  y  abandono,  de  impotencia 
y  crueldad ,  se  apagó  en  Toledo  la  mala  estrella  que  perseguía  á 
los  cristianos,  y  empezó  á  brillar  con  luz  eterna  é  inextinguible 
el  esplendoroso  sol  de  su  libertad  é  independencia.  Entre  las 
ruinas  de  un  vasto  y  poderoso  imperio  habian  quedado  sepul- 
tadas trescientos  setenta  y  tres  años  antes  estas  prendas  siempre 
caras  al  hombre ,  y  ahora ,  al  remover  la  tierra  para  minar  los 
cimientos  á  la  monarquía  de  los  Dylnúnes ,  resucitaban  con  ma- 
yor virilidad ,  cual  si  no  hubiesen  envejecido,  como  si  ei  infor- 
tunio les  hubiera  prestado  nuevas  y  mayores  fuerzas. 

Para  alcanzar  este  término  venturoso,  á  las  causas  mera- 
mente políticas  que  impedían  la  fusión  de  las  dos  razas  poseedo- 
ras de  Toledo,  se  agregaron  otras  civiles  y  religiosas  que  las 
mantuvieron  siempre  en  un  racional  alejamiento.  Los  mozárabes, 
aunque  por  las  exigencias  del  trato  diario  se  vieron  forzados  á 
tomar  de  sus  dominadores  el  lenguaje  y  muchos  usos  comunes, 
jamás  abandonaron  del  todo  el  idioma  ni  los  trajes  de  los  pu- 
ros godos.  El  latín  siguió  siendo  entre  ellos  la  lengua  oficial  y 
corriente;  bien  que  fueran  plagándola  poco  á  poco  de  orienta* 
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repugnantes,  de  vocablos  híbridos  ó  exóticos,  que  des- 
componiendo su  estructura ,  prepararon  el  advenimiento  del 
romance  vulgar,  y  dieron  origen  á  una  habla  nueva  y  pere- 
grina/ Respecto  de  los  trajes,  si  no  parece  mala  autoridad  el 
arcipreste  Julián  Pérez,  que  vivió  en  la  época  á  que  nos  limita- 
mos ahora ,  diremos  con  él,  que  la  grate  noble  en  cuanto  pudo 
conservó  las  tradiciones  góticas,  y  nunca  desechó  por  completo 
las  costumbres  de  sus  antepasados.  «Los  vestidos  de  los  cristia- 
»nos  principales,  escribe  á  este  propósito  aquel  cronista ,  para 
»que  la  posteridad  sepa  los  que  traían  entonces  los  toledanos, 
»eran  largos  hasta  los  pies,  de  distintos  colores,  y  con  vueltas 
¿encima ,  pendientes  de  los  hombros  hasta  pasados  los  brazos, 
»á  manera  de  los  tahalíes  que  boy  se  usan ,  y  de  aqui  colgaban 
»unos  alfanges  como  los  que  llevan  los  soldados  árabes.  El 
acuello  lo  tenían  desnudo,  resguardado  de  pelo  por  la  parte 
*  posterior ;  la  barba  prolongada ,  y  las  cabezas  las  cubrían  con 


6  Los  pocos  monumentos  mozárabes  que 
se  conservaban  antiguamente  en  nuestra  oía  - 
dad ,  y  que  han  ido  desapareciendo,  hasta  el 
punto  de  no  existir  ninguno  en  el  dia ,  com- 
prueban que  en  Toledo  no  se  olvidó  el  uso 
del  idioma  latino,  como  en  Córdoba  acon- 
tecía por  la  misma  época,  según  se  lamen* 
taba  el  autor  del  Ikdiccjlus  luminosus  ,  quien 
después  de  notar  que  lea  latinos  no  adver- 
tían su  propia  lengua,  afirma  que  apenas 
en  su  tiempo  se  hallaría  uno  entre  mil  cris- 
tianos, que  pudiera  razonablemente  escribir 
una  carta  de  mera  salutación  á  un  hermano 
sayo.  Aquí,  por  el  contrario,  en  epitacios 
de  sepulturas ,  en  el  rezó  y  en  otros  docu- 
mentos, de  que  daremos  cuenta  mis  ade- 
lante, seempled  constantemente  el  latín,  y 
juzgamos  que  aunque  esta  lengua  perdiese 
mucho  de  su  pureza  y  elegancia  primitivas, 
no  llegó  jamás  á  decaer  tanto ,  como  de 
aquella  otra  ciudad  se  dice ,  con  alguna  exa- 
geración en  nuestro  concepto ,  á  vista  de  lo 
no  poco  que  nos  dejaron  escrito  los  mozá- 
rabes cordobeses.  Pero  lo  más  reparable  en 
el  asunto,  es  el  estrecho  maridaje,  la  con- 
mixtión de  los  dos  idiomas,  árabe  y  latino, 
que  ya  desde  este  período  viene  haciéndose 
por  los  cristianos  do  Toledo.  Nuestras  histo- 
rias cuentan,  que  en  la  parroquia  de  San  Mar- 
eos te  enterró  un  prelado,  sobre  cuyo  sepul- 
cro se  puso  una  lápida  ó  lauda  que  en  medio 
con  caracteres  latinos  contenía  su  nombre, 
y  alrededor  en  cuatro  versos  arábigos  decla- 
raba que  había  sido  Nafro*  ¿arzobispo  pri- 


mado ,  y  que  gobernó  santamente  su  fami- 
lia. En  algunas  memorias  antiguas  de  nuestra 
Iglesia,  se  Ice  también  que  entre  los  mozá- 
rabes toledanos  se  llamaba  Xidiac  al  sobdiaV 
cono ,  Aixidiac  al  arcediano,  y  Aixiquex 
al  arcipreste ;  nombres  todos ,  que  como  el 
de  Matran  antes  referido,  revelan  cómo 
obraba  la  acción  del  elemento  árabe  sobre 
el  lenguaje  de  los  cristianos ,  ya  porque  ellos 
le  modificaran  para  hacerse  comprender  de 
sus  enemigos,  ya  porque  éstos,  no  recono- 
ciendo en  su  gerarqufa  eclesiástica  las  dig- 
nidades que  tenían  aquellos,  apelaran  4 
tales  construcciones  extrañas,  para  apro- 
piárselas. Otras  palabras  arábigas  más  genui- 
nas ,  sin  mezcla  de  raices  latinas  ó  griegas, 
se  encuentran  en  los  diplomas  y  privilegios 
concedidos  á  los  mozárabes  por  los  reyes 
castellanos  después  de  la  reconquista ,  como 
alnagora ,  anuida ,  alfada .  calatalifa ,  con- 
ducto ,  fosado  ó  en  fosado ,  marzadga  ,  mar- 
tinUga,  manso,  moraptíino,  morabetino  6 
mor  apiano,  serna  y  otras ,  que  demuestran 
el  comercio  íntimo  que  por  tantos  años  se 
había  mantenido  entre  conquistados  y  con- 
quistadores. En  fin,  I  os  que  quieran  ver  una 
razonable  lista  de  los  términos  que  adopta- 
mos de  los  árabes,  y  de  los  que  ellos  toma- 
ron de  nosotros ,  con  su  interpretación  res- 
pectiva» registre  loque  sobre  el  particular 
se  halla  escrito,  entre  otras  obras,  en  el  Oaí- 

GS*  Y  MUNdPk)  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA  de 

Aldrete ,  cap.  XV,  páginas  363  y  siguientes 
de  la  edición  de  Roma-»  1606. 
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•birretes  de  seda  ó  paño.  Calzaban  borceguíes  de  varios  coló- 
»res ,  y  zapatos  puntiagudos  con  medias  largas  debajo  de  ellos. 
»Esto  los  hombres;  que  las  mujeres  adoptaban  verdugados  y 
^chapines  ó  chinelas,  cofias,  mantos  también  pendientes  de 
¿arriba  abajo,  jubones  de  seda,  y  rizos  y  crespos  én  el  pelo  á  la 
«usanza  germana ;  trayendo  además  en  las  orejas  por  arracadas 
» águilas  de  oro,  tórtolas,  leones,  grifos  y  palomas,  al  cuello 
«gargantillas  de  oro,  y  en  las  manos  brazaletes,  manillas  y 
«anillos  de  cuero  de  ámbar.  Estos  trajes ,  concluye,  se  estilaron 
«hasta  el  año  1110  de  Cristo» ,  no  sin  advertir  antes,  que  el 
pueblo  ó  sea  la  gente  pobre  y  desacomodada,  imitaba  de  or- 
dinario á  los  sarracenos,  ó  por  ser  más  barato  su  vestido,  ó 
porque  se  aproximaba  más  á  ellos  en  sus  relaciones  particulares.7 
No  sucedió  lo  mismo  con  la  religión ,  que  en  este  punto 
todos  indistintamente,  pequeños  y  grandes,  nobles  y  plebeyos, 
profesaban  iguales  ideas,  y  mantuvieron  inalterable  el  culto 
heredado  de  sus  mayores.  La  religión,  amiga  cariñosa  del  que 
padece,  fué  la  fuerza  superior  que  sostuvo  á  unos  y  otros  en  la 
desgracia,  ¡cómo  no  habian  de  acudir  á  ella  los  que  la  debieron 
tantos  consuelos  en  las  amarguras  de  una  vida  siempre  agitada 
y  borrascosa!  ¡cómo  no  la  habian  de  amparar  contra  el  furioso 
oleaje  de  la  superstición  y  la  heregia ,  cómo  no  habian  de  al- 
zarla altares  en  el  corazón  atribulado,  los  que  dieron  ocasión 
para  que  se  la  desterrara  de  la  mayor  parte  de  sus  templos,  y 
fugitiva  y  avergonzada ,  sin  la  antigua  pompa ,  sin  el  brillo  que 
la  prestaban  las  venerandas  reliquias  de  los  santos  y  los  már- 
tires, la  vieron  relegada  al  desierto  rincón  del  santuario! 
Cuando  les  afligía  el  dolor  que  despedazaba  sus  entrañas ,  aún 
no  tomando  en  cuenta  las  recompensas  eternas  que  ofrece,  con- 
fortábalos el  grato  recuerdo  de  los  dias  de  esplendor  que  al- 
canzó en  la  corte  de  los  monarcas  visigodos ,  constante  resi- 
dencia de  las  dignidades  superiores ,  fuente  de  la  pura  enseñanza 
católica  y  asiento  de  todas  las  grandezas.  El  pasado  con  sus 
glorias  y  el  presente  con  sus  tormentos,  fingían  en  su  imaginación 
un  cielo  claro-oscuro,  á  través  del  cual  se  destacaba  la  brillante 

7    Julián  Pérez  en  el  Cbomcon,  núm.  377,  y  en  los  Adwlsamqb,  núms.  415, 416  y  417. 
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luz  de  un  porvenir  dichoso,  próximo  ya  á  realizarse  para  siempre. 

Á  lo  que  permite  juzgar  el  silencio  que  guardan  nuestras 
historias,  supliéndole  con  lo  que  dicen  las  de  otras  ciudades, 
que  no  hubieron  de  ser  más  afortunadas  que  Toledo ,  los  mozá- 
rabes, sin  embargo  de  cuanto  queda  expuesto,  por  punto  ge- 
neral sufrieron  escasas  extorsiones  en  lo  relativo  á  la  observancia 
de  sus  prácticas  religiosas.  Es  de  sospechar  que,  como  á  los 
de  Córdoba,  los  mahometanos  les  consintiesen  tener  en  sus 
iglesias  torres  y  campanas,  para  anunciar  las  horas  canónicas 
y  solemnizarlas  grandes  festividades;  que  pudieran  concurrir 
en  público  á  los  oficios  divinos,  y  conducir  á  la  última  morada 
los  restos  de  sus  difuntos  con  el  canto  y  el  ceremonial  usado 
en  tiempos  normales;  que  mantuvieran  las  diferentes  escalas 
que  se  conocen  en  la  gerarquía  eclesiástica ,  y  finalmente ,  que 
gozaran  del  desahogo  y  libertad  necesarias  para  el  ejercicio 
expedito  de  sus  creencias.  Quizás  entre  todas  las  condiciones  con 
que  se  rindieron  á  Tarik  los  toledanos ,  ninguna  fué  tan  garan- 
tida, ni  mereció  tanto  respeto,  como  la  que  se  referia  al  culto. 

Ésto  no  quita  que  en  algunas  épocas  se  juzgaran  los  mozá- 
rabes poco  seguros  en  la  posesión  de  los  objetos  piadosos,  á  que 
consagraban  su  devoción,  y  que  en  otras  fueran  mortificados 
por  los  sarracenos  con  motivo  de  querer  aumentar  el  número  de 
los  templos  en  que  la  ejercían. 

Parece  un  hecho  indudable ,  aunque  no  bien  averiguado, 
que  á  consecuencia  de  las  atrocidades  que  en  todo  su  reino  co- 
metió Abderraman  II ,  mandando  extraer  de  las  iglesias  y  los 
cementerios  los  cuerpos  de  los  santos  que  veneraban  los  cris- 
tianos, para  hacer  con  ellos  una  hoguera  general,  á  cuyo  calor 
pudiera  fomentarse  la  fiebre  de  persecuciones  que  devoraba  á 
sus  gentes,8  de  Toledo  hubieron  de  sacarse  para  Asturias  y  otras 


8  El  Maestro  Florcz,  en  la  España  Sa- 
grada ,  tomo  V ,  cap.  V,  al  hablar  de  estas 
persecuciones  y  del  califa  que  las  fomentaba, 
cita  en  apoyo  de  sus  palabras  á  Resende, 
de  quien  copia  el  siguiente 'párrafo:  Afflixü 
(Abderraman)  mirum  in  modutn  Hispanice 
christianos.  Ñee  fuü  civitas  aut  oppidum 
munüuin,  quod  se  tueri  advertía  potentiam 


ejus  posset Hic  omnia  corpora  illorum 

in  quos  christiani  credunt,  quosque  vene- 
rantur,  sanclosque  adpellanl,  rapta  de 
Ecelesiis  combvrt  faciebat.  Quo  viso,  chris- 
tiani ut  quique  poterant ,  cum  talibus  his 
rebus  fuqiebanl  ad  montes  el  tula  atque 
inaccesa  loca.  Y  ésto  fué  lo  que  hicieron  los 
toledanos,  como  vamos  á  ver  en  seguida. 
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capitales  las  reliquias  que  en  los  primeros  días  de  la  cautividad 
se  libraron  de  la  proscripción ,  por  no  creerlas  entonces  eri  tonto 
peligro.  Á  estos  tiempos  se  aplica  la  traslación  á  Oviedo  de  los 
restos  de  Santa  Leocadia  por  Argerico  y  Juan  en  el  reinado  de 
Alfonso  el  Católico ,  y  á  Valencia  de  los  de  San  Cristóbal ,  que 
habia  traído  á  nuestra  ciudad  desde  Lycia ,  región  del  Asia ,  el 
arzobispo  Castino.  Pero  á  muy  poco  desvanecido  el  riesgo,  y 
repuestos  del  terror  y  sobresalto  por  que  habían  pasado ,  nues- 
tros mozárabes  trataron  de  consolarse  de  las  pérdidas  experi- 
mentadas, adquiriendo  otras  reliquias  interesantes,  entre  las  que 
cuentan  los  historiadores  las  de  Santa  Obdulia,  virgen  y  mártir 
toledana ,  de  la  época  de  Juliano  el  Apóstata ,  que  Julián  III 
trajo  de  la  ciudad  de  Palma  en  la  Bética  el  5  de  Setiembre  del 
año  869,  reinando  en  Córdoba  Mubammad  I. 

Pretexto  para  algunas  aflicciones  dicen  que  les  fué  también, 
bajo  el  pontiücado  de  Cixila ,  la  creación  de  un  templó  suntuo- 
so, levantado  en  honor  de  San  Tirso  cerca  de  la  mezquita  ó 
aljama  principal ,  hacia  el  septentrión ,  y  en  el  terreno  que  ocupa 
h  oy  el  hospital  del  Rey  frente  á  la  casa  ú  oficinas  llamadas '  del 
Tesoro  en  la  Catedral ,  según  la  opinión  que  ha  adquirido  mayor 
séquito  entre  las  varias  creadas  en  el  siglo  XVI  sobre  esto  ponto.9 
El  oro,  sin  embargo,  acalló  las  exigencias  de  los  árabes,  y 
se  pretende  que  lo  que  fuera  al  principio  repugnancia  ú  opo- 
sición decidida  de  su  parte,  se  convirtió  después,  por4  tan 


9  Con  motivo  de  haberse  descubierto 
en  las  excavaciones  practicadas  para  abrir 
los  cimientos  al  actual  hospital  del  Rey,  la 
planta  de  un  edificio  antiguo,  de  forma 
cuadrilonga  y  regular  capacidad,  con  co- 
lumnas, arcos  y  bóvedas  de  piedra,  todo  á 
la  manera  bizantina,  suscitóse  en  ei  si- 
glo XVI  una  animada  política,  en  la  cual 
tomaron  parte  los  eruditos  y  anticuarios  que 
vivian  en  Toledo  por  «ntonces.  El  maestro 
Alonso  de  Villegas,  uno  de  los  que  más  se 
distinguieron  en  este  inesperado  certamen 
histórico,  fué  de  opinión,  que  aquella  fá- 
brica babia  sido  dedicada  á  San  Tirso  por 
nuestro  arzobispo  Cixila ,  según  manifesta- 
ban los  cronicones.  Con  argumentos  de 
todo  género ,  algunos  en  verdad  poco  per- 
suasivos, lo  sostuvo  así  en  una  carta  que 
escribió  al  corregidor  D.  Alonso  de  Cárcamo, 


Siien  la  insertó  en. el  curioso  y  ,ya/ algo  raro, 
EMOIUAL  SOBRE  LA  VIDA,  MARTÍRIÓ  Y  TEMPLO 

dc  San  Tirso  mártir,  que  elevó  á  la  rnagestad 
de  Felipe  II ,  procurando  vindicarse  de  los 
cargos  de  preocupación  y  ligereza  que  se  le 
hacían  por  haber  adoptado  el  dictamen  del 
Maestro  Villegas.  Otros ,  entre  ellos  nuestro 
historiador  Pisa,  negando  que  los  árabes 
permitieran  levantar  ningún  templo  dentro' 
de  la  ciudad ,  y  menos  cerca  de  la  mezquita 
aljama,  se  inclinan  á  creer  que  el  consagrado 
á  aquel  santo ,  estaba  fuera ,  probtamfnte-en 
un  fugar ,  hoy  desconocido ,  llamado  Sm- 
toliSj  que  suponen  ser  corrupción  de  San 
Tirso.  Como  este  último  parecer  no  se  funda 
más  que  en  simples  conjeturas,  ha  preva- 
lecido el  primero,  y  á  él  generalmente  se 
atienen  los  historiadores,  y  nos  referimos 
nosotros  en  el  texto. 
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mágico  talismán ,  en  una  condescendencia  liberal  y  generosa, 
merced  á  la  cual,  no  sólo  pudo  terminarse  el  edificio,  sino  que 
se  hizo  ano  de  los  más  estimables,  y  obtuvo  especiales  favores 
del  pueblo ,  de  los  prelados  y  príncipes  cristianos.10 

Todo.,  pues,  arguye  que  en  general  los  muslimes  no  propor- 
cionaron á  los  mozárabes  de  Toledo  graves  disgustos  en  mate- 
rias religiosas ;  y  lo  persuade  más  y  más  el  desembarazo  con 
que  se  asociaban  á  lo  mejor,  ora  con  objeto  de  proveer  de  pasto- 
res á  la  iglesia  en  sus  vacantes,  ora  para  decidir  y  arreglar  los 
asuntos  pertenecientes  al  interés  moral  del  rebaño  que  estos 
dirigían.  No  admitiremos  nosotros  sin  correctivo ,  ó  sin  cierta 
precaución  al  menos ,  el  abultado  catálogo  de  juntas  conciliares 
que  puede  formarse  con  las  noticias  suministradas  por  los  falsos 
cronistas,  porque  nos  figuramos,  entre  otras  cosas,  que  las  di- 
ficultades de  los  tiempos  no  consentirían  la  frecuente  reunión 
de  los  obispos  comprovinciales,  ni  tampoco  de  los  exentos ,  y 
fuera  de  los  que  vivían  en  las  mismas  poblaciones,  no  debía  ser 
muy  estrecho  por  idénticas  causas  el  lazo  de  relación  y  amistad 
que  sujetara  entonces  á  la  grey  cristiana ;  lazo  sin  el  cual  se 
hace  casi  imposible  la  celebración  de  concilios,  y  era  ineficaz 


10  Al  Mímowal  citado  en  hi  nota  ante- 
rior, acompaña  el  dibujo  de  un  vaso  dora- 
do ,  en  cava  tapa  por  bajo  de  una  corona 
real ,  como* la  que  usaban  los  reyes  de  Astu- 
rias, se  ven  las  iniciales  S.  C  de  carácter  muy 
parecido  si  no  igual  al  del  siglo  VIII ,  que 
interpretan  Silo  á  Cixila,  aludiendo  á  que 
fuera  présenle  de  aquel  príncipe,  pues  se  sabe 
que  hizo  algunos  para  el  templo  de  San 
Tirso.  Añádese  con  este  motivo  que  la  libre- 
ría de  la  Catedral  posee  en  un  libro  anti- 
guo, que  nosotros  no  conocemos,  la  carta 
original  que  el  rey  escribid  al  arzobispo  ai 
remitirle  aquellos  regalos,  y  de  esta  carta 
presentamos  en  las  Ilustracionbs  ,  núra.  X, 
una  copia  que  el  bibliotecario  Gerónimo  de 
Torres  facilitó  al  P.  Román  de  la  Higuera, 

r'  quien  fué  traducida  al  castellano.  Sobre 
autenticidad  de  este  documento  mucho 
pudiera  decirse ;  pero  aún  siendo  apócrifo, 
pinta  con  verdadero  colorido  la  situación 
de  los  mozárabes  toledanos  en  la  época  á 
que  se  contrae ,  y  por  eso  le  insertamos  en 
el  logar  correspondiente.  El  himno  com- 
puesto por  Cixila  en  la  dedicación  á  San 


Tirso,  de  que  hace  mención  el  mismo,  como 
luego  veremos,  se  halla  en  el  Breviario 
mozárabe ,  y  es  el  que  empieza  así: 

Exulta  nimium  turba  fidelium , 

y  á  cuyo  final  el  autor  consagra  á  su  obra 
estos  cuatro  versos : 

Tmpkm  hoc,  Lomme ,  Orilla  tondtdit, 
Dignam  Me  habeat  wriem;  in  ethera 
Cüm  svmmU  cwbui  eamliea  prvcinat , 
Ganden*  perpetuis  sawUit  ómnibus. 

Á  pesar  de  esta* súplica,  la  suerte  no  le  fué 

Kropicia,  pues  andando  el  tiempo,  y  no  sa- 
emos  por  qué  causa ,  la  iglesia  fué  destrui- 
da, convirtiéndose  en  cementerio  para  los 
cristianos,  si  damos  asenso  á  Julián  Pérez, 
que  en  el  Clónico»  asegura ,  que  allí ,  ubi 
quondám  fuit  templut*  S.  Thyni  marliri$, 
recibieron  sepultura  los  cuerpos  de  Ñuño 
Alfonso ,  conocido  vulgarmente  por  Alfonso 
Munio ,  cabeza  de  la  noble  familia  de  los 
Ajofrines,  príncipe  de  la  milicia  toledana, 
y  de  otros  caballeros,  muertos  por  los  sar- 
racenos en  una  emboscada  cerca  de  la  villa 
de  Mora. 
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el  remedio  que  en  ellos  se  aplicara  á  las  enfermedades  públicas.11 
Mas  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  sostener,  que  asi  para 
la  elección  de  prelados,  como  para  la  resolución  de  algunos 
negocios  arduos  y  urgentes ,  se  vencieran  todos  los  obstáculos, 
y  vinieran  á  la  capital  á  formar  asamblea  los  que  nunca  habian 
perdido  el  derecho  de  regir  la  iglesia  de  este  modo?  A  nuestro 
juicio ,  supuesto  que  la  silla  toledana  no  se  extinguió  durante  el 
cautiverio,  como  acreditaremos  más  abajo,  para  reemplazarla 
en  sus  horfandades  habia  necesidad  de  convocar  esas  juntas,  y 
una  vez  reunidas,  nada  de  extraño  tiene  que  se  ocuparan  de 
otros  particulares,  ó  que  quedaran  concertadas  á  abrirse  de 
nuevo ,  cuando  el  interés  de  los  pueblos  lo  exigiera. 

El  fenómeno  que  constituiría  una  reunión  de  obispos,  deli- 
berando en  paz  al  lado  de  las  mezquitas ,  rodeados  de  sayones 
y  protegidos  por  los  cadíes  y  alfaquíes  árabes ,  si  raro  y  sor* 
préndente,  no  fué  exclusivo,  ni  se  vio  únicamente  en  Toledo 
por  esta  época.  Entre  otros  ejemplares  que  pudieran  presentarse, 
buena  prueba  facilita  el  concilio  general  celebrado  en  Córdoba 


11  No  inspiran  en  verdad  gran  oonfianza 
ios  datos  que  acerca  de  esta  materia  pueden 
reunirse ,  atendiendo  al  origen  que  tienen, 
y  sobre  todo  á  io  poco  circunstanciados  que 
son  en  general.  Repasando  con  cuidado  los 
falsos  cronicones,  encontramos  en  ellos, 
que  en  toda  la  época  árabe  se  llegaron  á 
celebrar  en  Toledo  hasta  diez  concilios :  el  I 
bajo  el  gobierno  de  Cixila  y  en  el  año  773, 
sobre  la  observancia  de  los  cánones  peni- 
tenciales de  Teodoro ,  arzobispo  de  Bretaña; 
el  II,  en  el  mismo  pontificado  y  año  776, 
á  que  se  dice  asistieron  muchos  prelados  de 
España ,  por  carta  que  les  escribid  el  Papa 
Adriano,  invitándoles  á  que  tomaran  una 
resolución  contra  Egila,  obispo  de  llfberi, 
que  se  negaba  á  abstenerse  de  comer  carne 
los  sábados;  el  III,  provocado  por  Elipaudo 
el  13  de  Abril  del  796,  para  hacer  publica 
y  solemne  abjuración  de  sus  errores  nesto* 
ríanos ,  y  al  cual  concurrieron  los  obispos 
Matano,  de  Compluto,  Pedro,  de  Oreto, 
Marcelo,  de  Valencia,  Beato,  <le  Osma, y 
otros  con  varios  abades  y  presbíteros;  el  IV, 
celebrado  por  Wistremiro  el  840 ,  sobre  la 
veneración  debida  á  las  imágenes  de  los 
santos  y  los  mártires;  el  Y  se  retiñió  por 
muerte  de  Wistremiro  el  25  de  Mayo  del  858, 
con  objeto  de  elegir  á  San  Eulogio,  y  to- 


maron parte  en  él  los  obispos  Veoerio,  de 
Compluto,  Daíila,  de  Oreto,  Mamila,  de 
Valencia,  Lupo,  de  Cartagena,  Abibonso, 
de  Mentesa,  y  Garcea,  de  Bcrciers,  seis 
vicarios  y  otros  Untos  abades;  el  VI  se 
realizó  en  859,  para  la  elección  de  Bonito, 
sucesor  de  San  Eulogio;  el  Vil  le  convocó 
Juliano  el  865  en  defensa  de  las  doctrinas 
del  abad  Sarason;  el  VIII  se  aplica  al  arzo- 
bispo Blas  ó  Basilio  en  el  año  910,  asegu- 
rando ove  tuvo  por  objeto  la  reforma  de  las 
costumbres  de  los  clérigos,  y  tratar  sobre  la 
mudanza  d  conservación  de  la  liturgia  tole- 
dana, y  que  asistieron  al  mismo  Egas  ,  de 
Valencia,  Andrés,  de  Mérida,  Tcodomiro, 
de  Braga ,  Adelfo ,  de  Évora ,  y  otros  varios 
hasta  el  número  de  treinta ;  el  IX  dicen  que 
le  juntó  Vesiíano,  á  fin  de  evitar  que  á  los 
mozárabes  se  les  pecaran  las  ceremonias  de 
los  sarracenos;  y  el  Xse  reúne,  para  nom- 
brar sucesor ,  á  la  muerte  de  este  arzobispo. 
Estas  son  todas  las  noticias  que  se  encuen- 
tran en  las  impuras  fuentes,  á  aue  arriba 
aludimos ,  sobre  la  celebración  de  sínodos 
en  nuestra  ciudad  durante  la  dominación  de 
los  árabes:  de  ninguno  se  conservan  actas, 
ni  más  pormenores  que  los  aquí  reseñados. 
Juzgúese  ahora  si  es  conveniente  aceptarlos 
sin  precaución  alguna. 
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bajo  el  gobierno  de  Abderraman  II  en  el  año  859,  contra  la  here- 
gia  de  los  acéfalos,  donde  presidió  nuestro  primado  Wistremiro, 
y  asistieron  los  metropolitanos  de  Sevilla  y  Marida,  Juan  y  Aliulfo, 
y  los  obispos  Quirico,  de  Acci,  Leovigildo,  de  Stigi,  Recafredo, 
de  Córdoba  ó  Egabro,  Almasuindo,  de  Málaga,  y  Nifridio,  de 
Ilíberi.  No  se  babia  olvidado  sin  duda  en  ninguna  parte  la 
costumbre  hondamente  arraigada  desde  el  tiempo  de  los  go- 
dos, aunque  no  obrase  ya  con  gran  fuerza  por  las  calamidades 
y  los  peligros  que  cercaban  á  las  iglesias  de  España. 

Otro  espectáculo,  no  menos  halagüeño  que  el  que  pro- 
porcionaba á  los  mozárabes  la  reunión  pacífica  de  los  obispos 
católicos,  venía  á  presentarles  de  vez  en  cuando  la  sincera  con- 
versión á  su  fé  de  algunos  mahometanos.  Gomo  contrapeso  á 
la  apostasía  de  los  que  renegaban  de  Jesucristo,  y  se  habían 
inscrito  en  los  registros  árabes ,  declarándose  sectarios  de  los 
errores  del  falso  Profeta ,  solían  alistarse  en  las  filas  de  los  cris- 
tianos ,  seducidos  por  la  pureza  de  sus  costumbres ,  varios  mo- 
ros ,  que  veian  algo  de  sobrenatural  y  milagroso  en  la  religión 
que  aquellos  profesaban,  y  por  la  que  sacrificaban  gustosos 
la  fortuna  y  la  vida.  Muchos  casos  enumeran  las  historias  de 
estas  conversiones  notables,  y  citan  nombres  propios,  y  se 
detienen  á  describir  curiosos  incidentes ,  que  parece  deponen 
de  la  verdad  del  hecho,  y  testimonian  el  entusiasmo  con  que 
eran  acogidas.11  Grave  temeridad  seria  admitir  por  completo 
cuanto  sobre  el  particular  se  escribe ;  pero  no  menos  arriesgado 
fuera  desecharlo  todo  en  absoluto.  Entre  uno  y  otro  escollo,  la 
buena  crítica  escoge  el  prudente  medio  de  sentar  la  idea  sin 
particularizarla. 

Una  excepción,  6in  embargo,  puede  hacerse,  que  por  lo 
importante  y  honrosa ,  por  lo  general  y  distinguida  que  es ,  en- 
cierra en  sí  todo  el  mérito  de  los  diferentes  ejemplos  que  se  acu- 
mulan. Constituye  esta  excepción  Casilda ,  la  hija  de  Almamun, 
aquella  ilustre  doncella,  resplandeciente  faro  de  castidad  y 

12  Entre  estos  conversos  se  cuenta  á  na ,  hija  de  Galafre ,  refiriéndose  mil  aven- 
Halí ,  hijo  de  Alkaman ,  que  murió  mártir  taras  y  extraños  sucesos  sobre  la  conversión, 
en  Ledesma,  y  á  la  celebrada  infanta  Galia-     vida  y  hechos  de  ambos  personajes. 
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hermosura ,  que  desde  la  tierna  infancia  muestra  ya  un  corazón 
bondadoso  y  bien  inclinado ;  que  pasa  la  juventud  socorriendo 
sin  medida  á  sus  semejantes ;  que  emplea  las  dotes  de  su  inge- 
nio y  hace  valer  las  gracias  de  su  natural  privilegiado  en  favor 
de  encarcelados  y  cautivos ,  á  quienes  modera  los  dolores  y 
angustias  de  su  situación  con  el  florido  pan  de  una  caridad 
inagotable,  cuando  no  alcanza  á  romper  los  hierros  que  les 
oprimen ,  y  atormentada  por  un  fluxo  incorregible,  va  á  buscar 
al  cabo  en  las  milagrosas  aguas  del  lago  de  San  Vicente,  cerca 
de  Burgos ,  en  territorio  extranjero ,  un  remedio  para  las  en- 
fermedades de  su  cuerpo  y  la  salvación  para  su  alma.  La  Iglesia 
cuenta  á  esta  criatura  escogida  en  el  número  de  las  que  ciñen 
eterno  laurel  en  las  moradas  celestiales,  y  entre  las  conquistas 
que  la  civilización  cristiana  tuzo  en  Toledo ,  nosotros  jamás  ol- 
vidaremos á  la  princesa  Dze-n-nouita ,  honor  de  su  regía  extirpe, 

Qwb  dum  sucurrit  miseris  in  carcere  vinctis , 
Frustra  vidct  panum  facías  é  siipite  flores.1* 

m 

Las  conversiones  de  esta  santa  y  otras  personas  no  tan  cé- 
lebres, que  se  realizaron  en  la  presente  época,  fueron  conse- 
cuencia, á  no  dudarlo,  del  buen  acuerdo  y  del  espíritu  de  hu- 
mildad y  sabiduría  que  reinaba  entre  los  mozárabes  toledanos.  Á 
la  imaginación  meridional  de  los  musulmanes  no  podía  menos 
de  hablar  fuertemente  el  contraste  que  ofrecía  el  pueblo  oprimido 
comparado  con  el  opresor;  aquél  obediente  y  resignado,  éste 
levantisco  y  sedicioso ,  el  uno  unido  y  compacto,  el  otro  fraccio- 
nado hasta  el  infinito.  Algo  debía  haber  que  confortase  al  primero 
en  sus  penalidades ,  que  tuviera  siempre  alterado  y  descontento 
al  segundo  aún  en  medio  de  la  mayor  bonanza ;  y  el  corazón  que 
aspiraba  á  poseer  la  verdadera  felicidad ,  encontró  el  secreto  de 
la  que  disfrutaban  los  conquistados ,  en  la  diferencia  de  religión 
que  los  separaba  de  sus  enemigos. 

Comparábanse  luego  imparcialmente  los  hombres  de  una  y 

13  El  milagro  de  la  mudanza  6  cambio  le  admiten ,  que  se  verificó  al  ser  sorpren- 
de los  panes  en  flores,  á  que  aluden  estos  dida  un  dia  la  Santa  por  su  padre,  cuadro 
dos  versos  de  la  España  heroica  de  Enrique  llevaba  el  refrigerio  á  los  presos  que  éslt 
Coquio,  dicen  los  muchos  historiadores  que  tenia  en  las  mazmorras  de  Toledo. 
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otra  casta ,  y  se  miraban  los  árabes  muy  por  bajo  del  nivel  de 
los  cristianos.  No  eran  éstos  muchos,  porque  su  población  es- 
caseaba, diezmada  por  el  hambre  y  las  guerras  casi  continuas; 
pero  su  razón  más  briosa,  su  talento  más  claro  sobrepujaba  al 
de  aquellos,  y  les  llevaban  ventaja  en  la  persuasión  y  el  razo- 
namiento. Por  la  entereza  de  carácter  y  la  solidez  de  sus  estu- 
dios, Juan,  Odoarioy  Trasemundo  habían  ascendido  en  distintos 
tiempos  á  los  obispados  de  Sevilla ,  Guadix  é  Iliberi ,  á  la  vez 
que  pasaban  plaza  de  varones  píos ,  doctos  y  experimentados 
los  arcedianos  Evaneio  y  Julián  Lúeas,  el  doctor  Salomón, 
muy  versado  en  los  conocimientos  canónicos,  Dulcidio,  el  sa- 
bio é  influyente  sacerdote  que  mencionamos  arriba ,  Nicardio, 
célebre  poeta,  Egila  y  Silva,  abades  del  monasterio  Agaliense 
el  mayor ,  Artínodo  y  Venancio ,  monjes  del  mismo  y  del  de  la 
Sfcla,14  Gundérico,  juez  de  los  mozárabes,  y  muchos  más,  cu- 
yos nombres  no  han  llegado  hasta  nosotros ,  aunque  sí  la  noti- 
cia del  influjo  que  ejercían  en  el  pueblo  sarraceno,  cansado  ya 
de  sufrir  los  excesos,  las  revoluciones  y  los  cambios  provoca- 
dos por  los  hombres  que  en  él  poseían  el  poder  y  la  ciencia. 
Sobre  todos  ellos ,  haciendo  sombra  á  las  entidades  cientí- 
ficas y  políticas  de  los  conquistadores,  figuraron  además  en  pri- 
mera línea ,  y  cooperaron  también  con  su  saber  y  su  ejemplo  á 
la  importantísima  obra  de  la  conversión  de  algunos  infieles  al 
cristianismo ,  no  menos  que  al  Sosten  y  afianzamiento  de  las 
creencias  de  los  suyos,  los  prelados  que  en  diferentes  períodos 
rigieron  la  silla  toledana.  Ya  hemos  dicho  otras  veces,  y  es 
preciso  repetir  ahora,  que  la  Iglesia  fundada  por  el  mártir  de 
Dioylo ,  á  pesar  de  las  persecuciones  con  que  la  afligieron  sus 
más  encarnizados  adversarios ,  no  dejó  jamás  de  existir  ni  un 
solo  dia,  y  si  de  esta  verdad  pudiera  sospecharse  un  momento, 


1  14  -Á  los  que  puedan  sorprenderse  de 
ver  figura*  abades  y  monjes  cft  esta  época, 
les  recordaremos  lo  que  advertimos  en  la 
nota  tila  pág.  404  con  relación  á  un  pasaje 
de  Julián  Pérez ,  que  allí  copiamos ,  y  en 
ftl'cual  enumera  los*  monasterios  que  perma- 
necieron en1  pié  después  de  la  irrupción 
mahometana.  El  mismo  autor  da  también  la 


noticia  de  haberse  arruinado  del  todo  ¿1 
Agaliense  el  año  1007  de  Jesucristo ,  á  con- 
secuencia de  una  grande  avenida  def  Tajo, 
lo  que  obligó  á  los  monjes  á  trasladarse  al 
de  San  Félix ,  que  estaba  en  un  cerro  libre 
de  las  corrientes  del  rio,  por  mucho  qae 
creciera,  allí  donde  siglos  después  se  levantó 
la  ermita  de  la  Virgen  del  Valle. 
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nos  desvanecería  nuestras  dudas  el  siguiente  breve  resumen  bio- 
gráfico de  los 

OBISPOS  6  ARZOBISPOS  DE  TOLEDO 

BAJO  LA  DOMINACIÓN  ÁRABE. 


I. 

Urbano  ,  de  quien  ya  hablamos  algo  al  cerrar  el  catálogo 
perteneciente  á  la  época  visigoda,  pág.  365,  abre  también  este 
período,  puesto  que  según  aseguran  distintos  historiadores,  su 
vida  fué  larga,  y  alcanzó  los  reinados  de  Pelayo,  Favila  y 
Alfonso  el  Católico ,  aunque  otros ,  cuyo  parecer  seguimos  en  el 
lugar  indicado,  refieren  su  fin  al  año  737,  en  que  murió  el 
héroe  de  Govadonga ,  y  por  consecuencia  no  pudo  coexistir  con 
el  hijo  y  el  yerno  de  aquel  primer  monarca.  Habitúa  de  la  pie- 
dad de  este  arzobispo  con  tanta  veneración  los  que  de  él  se  ocu- 
pan ,  que  le  califican  con  el  titulo  de  Santo ,  .y  en  general  se 
ensalza  el  celo  que  desplegó  constantemente  en  consolar  á  los 
cristianos  y  animarlos  á  la  defensa  de  su  fó.  Dícese  además  que 
convertida  en  mezquita  por  los  invasores  la  iglesia  de  Santa 
María,  dispuso  que  hiciera  de  silla  patriarcal  y  primada  la 
parroquia  de  Santa  Justa ,  donde  desde  sus  tiempos  solía  re- 
unirse el  clero  para  deliberar  sobre  los  asuntos  propios  de  sus 
atribuciones.  No  falta,  sin  embargo,  quien  aplique  esta  honra 
á  la  ermita  de  Santa  María  de  Alucen,  y  nosotros  creemos  que 
las  dos  compartirían  el  lauro  con  que  se  quiere  coronar  á  una 
de  ellas  solamente. 


H. 


Sunieredo  ,  Seniofredo  ó  Sunicredo  aparece  en  las  dípticas 
y  en  las  historias  como  sucesor  de  Urbano ;  pero  le  disputan 
este  puesto  varios  escritores.  De  él  solamente  se  afirma,  que 
fué  varón  insigne  en  virtudes ,  y  el  Dr.  Pedro  Salazár  de  Men- 
doza, en  un  papel  manuscrito  que  vio  Gastejon  y  Fonseca, 
asentaba  que  los  moros  le  llamaron  Ceid  Mudarrahin ,  que 
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dice  significa  el  Señor  Primado.  Su  pontificado  duró  seis  años, 
según  unos,  y  once ,  á  juicio  de  otros. 

III. 

Goncordio  ,  arcediano  de  Urbano ,  antes  de  ascender  á  la 
sede  primada  se  había  señalado  ya  por  su  ciencia  y  su  piedad 
entre  los  mozárabes.  En  su  casa  encontraron  siempre  abrigo 
los  pobres  y  consuelo  los  afligidos:  su  tolerancia  en  los  traba- 
jos y  adversidades  fué  tal  como  la  miseria  de  los  tiempos  lo  pe- 
dia ,  y  llorado  de  los  suyos,  á  los  tres  años  de  su  elección,  murió 
el  1.°  de  Junio  en  Santa  Justa ,  donde  se  le  dio  sepultura. 

IV. 

Pedro  el  Hermoso  siguió  á  Goncordio  en  opinión  de  los  más 
doctos  cronistas ,  aunque  de  él  no  hacen  mención  los  catálogos 
de  nuestra  Iglesia.  Se  le  atribuye  la  formación  de  un  ¡calenda- 
rio, que  anda  unido  al  oficio  gótico  isidoriano,  y  en  el  cual  re- 
formó los  yerros  y  abusos  que  cundían  por  su  tiempo,  prin- 
cipalmente en  Sevilla,  sobre  el  cómputo  y  celebración  de  la 
Pascua.  Algunos  dicen  que  escribió  también  un  tratado  sobre  las 
fiestas  movibles.  Empero  su  sabiduría  no  aparece  tan  realzada 
como  las  hermosas  dotes  de  su  corazón ,  que  le  granjearon  el 
sobrenombre  que  lleva.  Cinco  años  gobernó  la  silla  de  Toledo, 
y  al  morir,  sobre  el  sepulcro  donde  fueron  encerradas  sus  ce- 
nizas en  Santa  Justa ,  puso  su  sucesor  estos  dísticos  elegantes: 

Pulcher  erat  Petrus  specie ,  et  fuit  undique  pulcher  : 

Morüm ,  et  vita,  nomine,  cor  de,  fide. 
Iste  toletanus  cives ,  dum  Prcesul  in  altum         * 

Conscendit  munus ,  urbis ,  ubique  pater ;  i 

Mozarabum  proprias  sustinuü  integer  hostis 

JSrumnas  mauri,  quas  dabat  iste  suis. 
ffic  populnm  rexit  felix ,  et  sacra  benignus 

Munia  distribuit,  semper  amore  ctuens. 
Doctrims  clarum  noscens  ffispania  Petrum  , 

Illius  accepit  dogmata  sancta,  pia. 
Tándem  confeetus  sentó  per  grávida  morbi 

Vestigia,  antistes  célica  regna  capit. 
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Octavo  Qdobris  moritur  quo  indicitur  idus , 

Sacraque  pastoris  pignora  justa  tenet , 
Ecbc  Cixila  suus  successor  carmina  divo 

Obtulit  ut  noster  experialur  amor. 

V. 

Cixila  ,  Cixilano  ó&xilantes,  natural  de  Gandía  en  el  reino 
de  Valencia,  habia  sido  arcediano  de  Pedro  el  Hermoso,  y 
mientras  desempeñó  este  cargo,  se  dio  á  eslimar  por  el  ilus- 
trado celo  con  que  se  dedicó  á  conservar  la  memoria  de  sus 
antecesores,  principalmente  de  San  Ildefonso,  cuya  vida  escri- 
bió en  un  latín  correcto ,  como  lo  demuestra  el  ejemplar  que  se 
imprimió  en  la  gran  Colección  de  los  PP.  Toledanos.15  Cuando 
ascendió  al  pontificado,  ya  merecía  por  sus  dotes  el  honroso  tí- 
tulo de  Órgano  del  Espíritu  Santo,  con  que  le  decoran  sus  con- 
temporáneos. Se  asegura  que  convocó  concilios  en  su.  iglesia, 
para  oponerse  al  torrente  de  algunas  heregias ,  y  para  hacer 
frente  á  Egila ,  obispo  de  Ilíberi ,  que  contra  los  preceptos  del 
pontífice  Adriano,  no  quería  abstenerse  de  comer  carne  los  sá- 
bados. En  su  gobierno  se  trasladaron  á  Oviedo  las  reliquias  de 
Santa  Leocadia,  y  se  edificó  el  templo  dedicado  á  San  Tirso 
mártir.  Murió  en  1/  de  Noviembre  del  año  780,  aunque  otros 
dilatan  sus  días  hasta  el  783;  fué  muy  sentido  de  sus  subditos, 
y  se  le  enterró  en  Santa  Justa ,  donde  le  puso  un  carmen  sepul- 
cral su  sucesor ,  como  era  costumbre  en  aquella  época. 

VI. 

Empando,  á  quien  se  hace  descender  nada  menos  que  del 
linaje  de  los  G ráeos ,  después  de  desempeñar  el  arcedianato  de 
Toledo  en  vida  de  Cixila ,  subió  á  la  alta  dignidad  de  primado, 
que  le  ganaron  la  modestia,  prudencia  y  sabiduría  de  que  ha- 
bia dado  sobradas  pruebas  en  el  desempeño  de  aquel  cargo  es- 
pinoso. Era  ya  entonces  venerable  por  su  edad ,  pues  según  él 
mismo  escribía  á  su  maestro  y  amigo  Félix ,  obispo  de  Urgel,  en 

15  Va  al  frente  de  las  obras  de  aquel  de  este  trabajo  de  Cixila,  que  ya  antes  habían 
Santo ,  en  el  tomo  I ,  págs.  96  y  siguientes,  dado  á  luz  el  cardenal  Aguirre  y  el  Maestro 
y  es  la  edición  más  correcta  que  se  conoee    Florez  con  algunos  yerros. 
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35  de  Julio  del  799,  diciéodole  que  á  esta  fecha  cumplía  ochenta 
y  dos  años,  debió  nacer  en  el  dia  y  mes  citados  del  71 7,  y  con- 
tar más  de  sesenta  cuando  empezó  á  regir  nuestra  silla.  Esto  no 
obstante»  y  cual  si  fuera  á  la  sazón  un  joven  de  bríos  y  em- 
puje» se  declaró  partidario  con  su  referido  maestro  del  error 
nestoriano ,  que  supone  dos  naturalezas  en  Jesucristo ,  una  di- 
vina y  otra  humana,  figurándole  hijo  adoptivo  de  Dios  en  cuanto 
hombre.  La  mala  semilla  cundió  pronto  por  España  y  Francia, 
y  al  ver  Roma  el  cisma  que  habian  provocado  con  sus  heréticas 
doctrinas  estos  dos  prelados  influyentes,  tuvo  que  apelar  al 
remedio  de  condenarlas  en  un  concilio  general ,  y  de  escribir 
á  Elipando ,  exhortándole  á  que  las  desechase ,  como  lo  consi- 
guió al  fin  en  otro  que  se  acredita  reunió  en  la  iglesia  de  Santa 
Justa  el  año  795 ,  donde  abjuró  sus  creencias  en  ese  punto ,  y 
aceptó  las  verdaderamente  católicas  y  ortodoxas,  con  grandes 
lágrimas  suyas  y  de  todos  los  presentes;  mandando  que  se  que- 
masen ó  inutilizaran  los  ejemplares  del  breviario  y  liturgia  mo- 
zárabes í  que  él  había  viciado  con  supresiones  y  adicciones, 
para  probar  que  su  opinión  la  había  seguido  antes  San  Ildefon- 
so. Escríbese  que  desde  este  pontífice  empezaron  á  usar  todos 
los  de  Toledo  el  titulo  de  arzobispos,  voz  griega  que  significa 
jefe  ó  príncipe  de  los  obispos,  fundándose  en  el  encabezamiento 
de  la  introducción  á  la  Apología  católica  de  Eterio  y  Beato, 
que  dice  así: 

Eminentmimo  nobis  et  Deo  amabili 
Elipando,  Toletanw  seáis  árcbiepiscopo 
Eterm  et  Beatos  in  Domino,  saktem. 

• 

Otros  .documentos  de  fecha  anterior ,  hasta  de  la  época  visigoda, 
emplean  la  misma  palabra,  y  por  consiguiente  no  pudo  intro- 
ducirse eo  el  siglo  VIH,  aunque  en  él  se  generalizara  algo  más 
que  lo  estaba  antes.  Gobernó,  por  último,  su  iglesia  este  pre- 
lado próximamente  desde  el  año  783  al  808. 

Ya. 
Gumesindo  ,  arcediano  y  discípulo  de  Elipando,  fué  varón 
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insigne  en  santidad  y  letras.  Tuvo  una  gran  parte  en  el  desen- 
gaño de  su  maestro;  añadió  con  apéndices  interesantes  la  cró- 
nica de  San  Gregorio  el  Turonense ;  publicó  contra  los  herejes 
varios  escritos,  y  era  tal  su  cariño  hacia  los  cristianos,  que 
viéndoles  padecer  calamidades  insufribles,  facilitó  á  muchos 
recursos  y  recomendaciones,  para  que  pudieran  irse  á  vivir 
á  Francia.  Según  la  cuenta  más  común,  falleció  este  arzobispo 
el  año  832,  y  fué  enterrado  como  sus  antecesores  en  Santa 
Justa. 

VIH. 

Wistremro,  mozárabe  puro,  de  la  ilustre  familia  de  los 
Lopes  Ficulnas ,  desde  el  arcedianato  de  Toledo  pasó  á  la  silla 
metropolitana,  donde  se  señaló  siempre  por  su  inagotable  cari- 
dad para  con  los  pobres,  su  fervor  por  las  cosas  sagradas,  y 
su  profundidad  en  las  ciencias  canónicas.  San  Eulogio ,  que  le 
visitó  y  vivió  á  su  lado  algún  tiempo,  después  de  un  viaje  á  Na- 
varra, en  una  carta  que  dirigió  el  año  851  áWilesindo,  obispo 
de  Pamplona ,  le  llama  antorcha  del  Espíritu  Sanio  y  lu%  de 
España ,  elogia  su  vigor  y  entereza,  y  dice  que  con  la  hones- 
tidad de  sus  costumbres  y  con  sus  altos  merecimientos  confor- 
taba al  católico  rebaño,  ilustrando  con  la  santidad  de  su  vida  á 
todo  el  orbe.  Se  le  atribuye  la  ruidosa  deposición  de  Samuel, 
obispo  de  Granada,  que  escandalizó  á  la  Iglesia  con  su  desor- 
denada y  nefanda  vida ;  y  sostiénese  que  convocó  un  concilio 
para  desterrar  el  error  de  los  que  condenaban  el  culto  á  las  imá- 
genes de  los  santos  y  los  mártires.  También  se  afirma  que  dejó 
escritos  varios  libros  muy  doctos  y  útiles  para  diversos  efectos. 
Mario  ya  muy  anciano  el  31  de  Diciembre  del  año  857,  y  se 
le  enterró  en  la  capilla  que  tenian  sus  padres  á  la  entrada  de  la 
parroquia  de  Santa  Justa,  poniéndose  sobre  su  sepulcro  este 
notabilísimo  epitafio,  que  le  compuso  su  arcediano  Bonito: 

VVistremirús  eget  Psalmi ,  lux  spiritus  almi. 

Gres  fuit  istius  pies  tokUmapius. 
Explet  non  vanos ,  centum  pater  optimus  annos 

,  Corpus  tumba  tegit ,  spiritus  ostra  legit.  • 
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JB$t  cimbus  lenis ,  mdttü  solamen  egenü , 

Par  fuit  Eugenio ,  plenius  obiit  sentó. 
Stemmata  docet  gentis ,  ficus  frons ,  quina  virentis : 

Pax  sit  longa  Dei>  parce  Redentor  ti. 
Quid  fronde  nisi peena?  Dúo  ostra  gravisque  caleña 

In  campo  croceo ,  nil  memorans  noceo. 
Vita  bona ,  ut  tuctus  tulit  ad  ccelestia  fructus 

Mortis  obita  dies ,  incipit  esse  guies. 

OBIIT  S.  VIR  YYISTREMIRUS  TOLETI 

IN  PACE  DEI  XXXI  DIE  DECEMBRIS ,  MRX 

DCCCLXXXXV.  ORA  PRO  EO  VIRGO 

SANCTA  MARÍA.16 


IX. 


San  Eulogio,  aquel  vigoroso  atleta,  que  tantos  beneficios 
derramó  entre  los  mozárabes  cordobeses ,  y  que  en  sus  viajes  á 
diferentes  provincias  dio  á  conocer  el  celo  y  la  sabiduría  que 
sublimaban  su  alma,  era  el  único  que  podia  suceder  digna- 
mente al  virtuoso  y  sabio  Wistremiro.  La  pérdida  de  un  santo 
había  de  hacerla  olvidar  bien  pronto  la  sangre  de  un  mártir. 
Los  toledanos,  que  tuvieron  ocasión  de  admirar  su  talento  y 
sus  virtudes  en  vida  del  anterior  prelado,  no  dudaron  un  mo- 
mento en  conferirle  á  su  muerte  la  alta  dignidad  con  que  le  in- 
vistieron, separándose  esta  vez  de  la  práctica  basta  entonces 
casi  constantemente  seguida ,  de  elegir  al  arcediano  del  último 
arzobispo*  Mas  las  persecuciones  que  encendió  en  Córdoba  la 
rabia  de  los  califas ,  envolvieron  al  electo  en  la  desgracia  que 
alcanzó  á  otros  muchos  infelices  cristianos,  y  nuestra  iglesia  se 
vio  de  nuevo  huérfana,  sin  haber  podido  lograr  en  el  tras- 
curso casi  de  un  año  que  viniera  á  tomar  posesión  San  Eulogio, 
quien  alcanzó  allí  la  palma  del  martirio  el  1 1  de  Marzo  del  859. 
Nos  envanecemos ,  sin  embargo ,  con  el  nombre  de  este  varón 

16    Cuando  escribía  el  Conde  de  Mora  año  1800.  Tenérnosle,  pues,  por  verdadero, 

aún  existía  en  Santa  Justa  este  epitafio,  que  y  le  insertamos  como  una  prueba  de  haberse 

acaso  desapareció  en  la  reedificación  y  re*  usado  en  nuesirS  ciudad  la  rima  latina  acon- 

forma  do  aquella  iglesia  verificada  en  el  sonantada  á  mediados  del  siglo  IX. 
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esclarecido,  cuyas  obras  las  consideramos  como  producto  de 
los  Padres  que  honraron  nuestra  mitra.17 


A. 

Bonito  ,  que  por  la  ausencia  de  San  Eulogio  había  regido 
la  iglesia,  como  arcediano  que  era  de  ella,  vino  á  suceder  á 
aquel  ilustre  mártir,  cuando  llegaron  á  Toledo  las  tristes  nue- 
vas de  su  muerte.  Era  natural  de  Glermont,  en  Francia,  y  de 
familia  principal  y  noble,  la  cual,  descubriendo  en  él  desde 
niño  sanas  inclinaciones  y  una  piedad  extraordinaria,  le  dedicó 
al  servicio  de  la  religión ,  preparándole  con  estudios  especiales, 
en  que  salió  muy  aventajado.  De  su  ciencia  y  su  erudición  da 
testimonio  el  Apologético,  que  escribió  en  defensa  del  abad 
Samson,  persona  de  grande  espíritu,  letras  y  prudencia,  acu- 
sada de  herejía  por  Hostegesio,  obispo  de  Málaga;  cuyo  libro 
se  conserva  en  la  librería  de  la  Catedral.  Su  devoción  á  la  Vir- 
gen, dicen  que  quedó  ensalzada  con  el  hecho  de  haber  bajado 
la  reina  de  los  cielos ,  María  Santísima ,  á  ponerle  la  casulla, 
como  á  San  Ildefonso ,  su  hijo  predilecto.  Pase  este  milagro  por 
una  creencia  piadosa ,  que  sólo  tiene  verdadero  apoyo  especial- 
mente en  los  falsos  cronicones.  De  vuelta  de  su  patria ,  dónde 
le  detuvo  el  celo  religioso  algunos  meses ,  ocurrió  su  defunción 
en  Toledo  el  25  de  Diciembre  del  año  862,  según  «nos,  y 
el  866,  según  otros;  se  le  enterró  en  Santa  Justa,  y  D.  Juan 
Tamayo  de  Salazár  en  el  Martirologio  de  los  Santos  de  España 
manifiesta,  que  sobre  su  tumba  se  esculpió  este  epitafio : 

17  Con  efecto,  en  el  tomo  II  de  loe  Pa-  tratado  y  no  falto  enteramente  del  segundo 
dres Toledanos  se  coleccionan  todas  las  que  libro,  como  décia  el  P.  Flórez,  y  £.*  que 
generalmente  se  le  atribuyen ,  y  son :  el  Me-  el  autor  á  quien  debe  atribuirse ,  es  San  Eu- 
morialie  eanctorum ,  el  Documeuium  mar-  logio,  arzobispo  electo  de  Toledo,  y  no 
lyriaU,  EpiMolee  aliquot  y  el  Apologéticas  Alvaro  Cordubense.  Llamamos  la  atención 
marlurum.  Fr.  Pablo  Rodríguez,  monje  de  los  eruditos  hacia  este  importante  tra- 
benedictino  de  Sahagun  ,  que  murió  de  bajo  literario ,  que  con  otros  del  mismo  es- 
Maestro  general  de  su  orden,  á  loa  ochenta  critor,  y  entre  eUos  uno  que  se  rotula 
años  de  edad,  el  11  de  Febrero  del  1803,  es-  Observación  crítica  y  cronológica  sobre 
cribió  un  discurso  crítico -histórico,  ú  que  ti-  las  obras  de  San  Eulogio  :  —  Conxetura  y 
tuló  Análisis  del  IND1CUMJS  LDMINOSUS,  tentativa  sobre  el  verdadero  autor  del  #»- 
publicado  en  bl  tomo  XI  db  la  España  dicvlo  luminoso,  conserva  nuestra  Biblto- 
Sacraba  ,  donde  prueba  con  razones  de  bas-  teca  provincial  en  un  infolio  MS.  empastado 
Unte  peso,  1.*  que  se  halla  completo  este  con  el  epígrafe:  Papeles  de  Rodrigo. 
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i      lile  pater  patrie  pultus  mucrone  Bomtus 
Morlis  preciso ,  claudilur  hoc  lapide. 
Avernus  patria ,  patriam  muíavit  honor e  : 

Tune  urbis  prcesut ,  tune  et  in  orbe  micans. 
Transgressus  patriam ,  ccelesti  ex  Virgine  cappa 
Donatos  rediit,  moritor,  hicque  jacet. 

XI 

Julián  III,  arcipreste  de  Bonito,  le  sucedió  en  la  dignidad 
primacial,  á  creer  á  los  escritores  eclesiásticos  que  con  los  da- 
tos de  los  falsos  cronicones  se  propusieron  suplir  el  incalificable 
silencio  de  los  antiguos  códices ,  en  los  cuales  se  figura  nues- 
tra sede  vacante  por  espacio  de  más  de  un  siglo.  Afírmase  que 
fkié  varón  manso,  prudente  y  docto;  que  asistió  al  concilio 
Wohnaciense,  donde  se  ordenó  que  sólo  se  administrase  el  bau- 
tismo en  las  vigilias  de  las  pascuas  de  Resurrección  y  Pentecos- 
tés, y  que  gobernó  su  iglesia  trece  años,  desde  el  862  en 
que  fué  elegido ,  al  875  en  que  murió  con  gran  sentimiento  de 
8u¿  ovejas. 

xn. 

.  Pedbo  II,  arcediano  en  vida  de  su  antecesor,  rigió  la  silla 
tres  anos,  y  acabó  sus  días  en  el  878,  muy  estimado  de  los  mo- 
zárabes. JuKan  Pérez  hace  memoria  de  sus  dotes  científicas, 
diciendo  que  ilustró  á  Santa  Justa  con  versos. 

xm. 

Juan  I ,  llamado  Oscense  ó  Lotccbnbe  por  ser  natural  de  un 
pueblo  de  este  nombre  cerca  de  Cartagena ,  era  capiscol  ó  chan- 
tre cuando  fué  electo  arzobispo  de  Toledo.  Sacerdote  ejemplar, 
orador  elocuente,  y  muy  liberal  para  con  los  pobres ,  su  muerte, 
ocurrida  en  el  año  886 ,  llenó  de  luto  al  clero  y  fieles  de  la 
diócesis. 

XIV. 

Oroncio,  sugeto  de  maravillosa  virtud  y  gran  doctrina, 
sucedió  á  Juan  Oscense ,  no  sin  contradicción  de  algunos  autores 
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que  pretenden  le  antecediesen  un  Bonito  y  un  Servus-Dei,  de 
quienes  hablan  ventajosamente  los  cronicones.  Se  elogia  á  Oron- 
do porque  ayudó  mucho  á  los  mozárabes  en  las  aflicciones  que 
les  agobiaron  en  su  tiempo:  rigió  diez  y  seis  años  la  iglesia,  y 
cuando  murió ,  fué  sepultado  en  la  de  Santa  María  de  Alucen. 

XV. 

Blas  ó  Basilio  ,  varón  probo  é  imitador  de  las  virtudes  de 
sus  predecesores ,  se  hizo  notable  por  el  celo  que  empleó  en  la 
reforma  espiritual  de  las  almas  confiadas  á  su  cuidado.  Gítanse 
en  comprobación  de  esta  conducta  las  cartas  que  escribió  á 
Silva  y  Floresindo ,  obispos  de  Braga  y  Orense ,  y  un  concilio 
semi-nacional,  que  dicen  convocó  con  el  mismo  objeto.  Murió  el 
año  926 ,  sin  que  se  sepa  positivamente  cuántos  duró  su  pon- 
tificado. 

XVI. 

Vesitano  ó  Visitano,  noble  vizcaíno,  arcediano  que  había 
sido  de  Blas ,  obtuvo  á  su  muerte  la  mitra  vacante.  Se  distinguió 
por  su  sabiduría  y  santidad  en  los  veinte  años  que  gobernó  la 
iglesia;  reunió  un  concilio  para  limpiar  de  las  impurezas  maho- 
metanas el  rito  católico;  murió  de  enfermedad  natural  el 
año  946  •  y  se  enterró  en  Santa  Justa ,  como  la  mayor  parte  de 
los  que  le  precedieron. 

xvn. 

Juan  II,  á  quien  sus  heroicas  virtudes  ganaron  el  nombre 
de  Servus-Dei ,  brilló  en  nuestra  iglesia  por  su  profunda  humil- 
dad, su  caridad  ardiente  y  una  erudición  vastísima.  Se  tiene 
por  coaa  cierta,  y  es  un  error  notorio,  que  tradujo  al  árabe  las 
Sagradas  Escrituras,  y  las  añadió  curiosas  é  importantes  notas, 
para  que  los  cristianos  pudieran  leerla  en  el  idioma  que  estaba 
más  generalizado  entre  ellos.18  Mantuvo  correspondencia  con  el 

18    La  Crónica  atribuida  á  D.  Alfonso  al  principio  de  la  cautividad,  cuando  aún 

el  Sabio ,  el  Maestro  Gil  González  Dávila  y  no  se  había  adquirido  generalmente  el  co- 

otros  historiadores,  aplican  este  trabajo  á  nocimiento^iel  árabe,  ni  se  hallaba  tan  de- 

otro  Juan,  arzobispo  de  Sevilla,  que  vivid  caido  el  uso  del  latin  entre  los  godos;  por 
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Sumo  Pontifico  Martino,  y  en  10  de  las  kalendas  de  Agosto  de 
la  era  989,  correspondiente  al  23  de  Julio  del  951,  escribió 
una  sentida  pastoral  á  los  mozárabes  españoles ,  reprendiéndoles 
la  debilidad  con  que  por  temor  á  los  castigos  y  persecuciones 
renegaban  algunos  de  Jesucristo ,  y  exhortándoles  á  que  perse- 
verasen en  la  fé  católica.  Terminó  su  vida  en  el  jueves  6  de 
Marzo  del  956,  y  habiéndosele  enterrado  en  San  Lúeas ,  sobre 
su  sepulcro  se  puso  este  letrero : 

Presbyter  Joannes   Primas    Toleti  morilur 
Cuius  capit  ossa,  hic  tellus,  sed  mens, 

Ccelorum  ponitur  alto ,  constat. 

Joannes ,  vir  doctus ,  vita  brevis ,  sed 

Bona   gloria  non   dicitur   esse    brevior. 

Ac  hic  obiit,  fuit 
Era    DCCCCXCIIIL 

xvm. 

Vicencio  ó  Vicente  ,  arcediano  de  Juan ,  presidió  la  Iglesia 
después  de  éste  hasta  el  año  973 ,  en  que  murió ,  recibiendo 
sepultura  en  San  Torcuato. 

XIX. 

Salviato,  en  sentir  de  los  más 'cuerdos  escritores,  ocupó 
entonces  la  silla  primada ,  aunque  acerca  de  este  prelado  se  tie- 
nen muy  oscuras  y  contradictorias  noticias;  pues  ya  se  figuran 
dos  del  mismo  nombre,  ya  se  le  dan  por  antecesores  á  Félix  II, 
que  se  dice  falleció  en  988,  á  Blas  II,  en  1005,  á  Cipriano, 
en  1006,  á  Vigente  O,  que  se  ignora  cuándo  murió,  á  Geron- 


\o  cual  se  cree  que  al  hacerle  se  propuso, 
no  el  fin  que  se  expresa  en  el  texto,  sino 
ensanchar  sus  conocimientos  por  una  parle, 
y  por  otra,  vulgarizar  entre  los  sarracenos 
aquel  precioso  libro.  Según  manifiesta  Don 
Nicolás  Antonio,  Bibliot.  Vetos,  tomo  1, 
pág.  487 ,  en  la  del  Escorial  existió  un  có- 
dice con  este  título :  Líber  Evangelicorum, 
venus  in  linguam  arabicam  a  Ioanne,  epis- 
capo  Hispalensi,qui  ab  arabibvs  apvetlatur 
Zaid  Almatrud,  tempore  Regís  Alphonsi 
Catholici.  Díccae  que  este  códice  se  ha  per- 


dido, porque  en  vano,  desde  el  siglo  pasado 
hasta  nuestros  dias,  se  viene  buscando  por 
algunos  literatos  en  la  Biblioteca  Escuna- 
lense.  El  P.  Higuera  y  el  Conde  de  Mora 
aseguran  también,  que  en  su  respectiva  época 
se  hallaba  la  Biblia  árabe  en  la  librería  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  á  donde  la  trajo 
en  el  siglo  XUI  el  arzobispo  D.  Rodrigo; 

8 ero  ni  allí  la  vieron  los  PP.  Sarmiento  y 
urriel ,  ni  de  ella  da  razón  el  Catálogo  o 
índice  de  dicha  librería,  publicado  en  Leisipc 
por  Haenel  en  1830. 

45 
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cío  II ,  muerto  en  1036,  á  Zacarías,  monje  benito,  en  1037, 
á  Julián  III,  en  1040,  y  á  Dominico,  natural  de  Pavía,  eo  1047. 
Se  habla  de  algunos  concilios  reunidos  en  tiempo  de  Selviato, 
y  se  refiere  su  muerte  al  ano  1050. 

XX. 

Pascual,  que  ascendió  del  obispado  de  Compluto  al  de  To- 
ledo, habia  sido  consagrado  en  Burgos  el  año  1058;  obturo  la 
dignidad  arzobispal  en  1067,  no  el  1077,  como  quiere  el  Maes- 
tro Florez,  y  terminó  su  vida  en  nuestra  ciudad  el  1075.  Desde 
esta  fecha  se  supone  generalmente ,  que  huérfana  la  silla  hasta 
la  conquista  por  Alfonso  VI ,  la  rigió  como  vicario  el  arcipreste 
de  Santa  Justa ,  Julián  Pérez ,  aunque  él  al  afirmarlo  con  estas 
palabras:  Ego  tune  etiam  pro  Archiepiscopo  vicarias  in  sede 
vacante  excubabam,  dice  que  sólo  lo  fué  cuatro  años  y  por 
muerte  en  1081  de  Pedro,  sucesor  de  Pascual. 


Con  este  último  arzobispo  termina  la  serie  de  los  que  go- 
bernaron nuestra  iglesia  bajo  la  dominación  mahometana.  Pu- 
diéramos habernos  extendido  más,  alargando  la  reseña  que  de 
él ,  como  de  los  que  le  antecedieron,  acabamos  de  hacer,  si  no 
nos  mereciesen  casi  una  total  desconfianza  los  datos  que  nuestra 
diligencia  ha  llegado  á  reunir  en  esta  materia.  Asi  hemos  prefe- 
rido limitarnos  á  consignar  las  noticias  más  generales ,  y  ésto  no 
siempre  con  el  tono  de  una  persuasión  evidente ,  para  evitar  se 
nos  tenga  por  demasiado  crédulos.  Aún  de  esta  manera ,  bien 
puede,  ser  que  admitamos  como  verdad  reconocida  algún  hecho 
falso  ó  inexacto  por  lo  menos.  La  consagración  de  los  arzobispos 
toledanos  en  la  época  árabe, -no  debió  hacerse  las  más  veces  en 
toda  forma  canónica ,  á  causa  délas  contrariedades  de  los  tiem- 
pos ;  y  por  eso  quizás  pasen  por  tales  los  que  acaso  sólo  fueran 
simplemente  electos,  ó  desempeñaban  sus  atribuciones  en  las 
vacantes,  según  sucedia  con  los  arcedianos,  á  cuya  clase  corres* 
ponde  el  mayor  número  de  los  que  comprende  el  catálogo  anler 
escrito.  De  cualquier  modo ,  creemos  muy  difícil ,  si  no  impo- 
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sible,  desatar  la  dificultad  que  el  asunto  ofrece,  mucho  máy 
tomando  en  cuenta  las  contradicciones  y  los  vados  que  se  notan 
en  las  dípticas  y  en  las  historias*19 

Á  pesar  de  todo ,  con  lo  dicho  queda  suficientemente  com- 
probado ,  que  en  Toledo ,  durante  el  período  á  que  ponemos 
fin  en  este  capítulo ,  no  obstante  las  vicisitudes  que  corrieron 
los  mozárabes,  jamás  se  extinguió  la  luz  de  la  verdadera  fé, 
y  siempre  se  mantuvo  respetada  y  no  interrumpida  la  autoridad 
eclesiástica  por  una  interminable  sucesión  de  prelados  ilustres, 
sabios  y  virtuosos.  ¡  Qué  más  se  necesita  para  nuestro  intento? 
El  pueblo  vencido,  que  no  habia  perdido  por  completo  sus  há- 
bitos, su  lengua  ni  sus  costumbres,  que  habia  salvado  en  parte 
su  independencia  en  medio  de  los  vencedores,  rechazando  cons- 
tantemente la  fusión  con  las  dos  razas ,  árabe  y  judia ,  que  tenia, 
al  lado,  y  víctima  del  rencor  que  una  y  otra  le  profesaban,  ha- 
bia devorado  en  silencio  mil  amarguras,  no  podía  desechar  ni 
la  religión  de  sus  mayores ,  en  que  consistían  todos  sus  consue- 
los, ni  el  suave  yugo  del  poder  sagrado,  que  le  servia  de  es- 
cudo contra  la  opresión  y  la  barbarie. 

Ahora ,  cuando  ya  sabemos  cuál  fué  su  comportamiento ,  y 
qué  vicisitudes  corrió  en  los  duros  tiempos  de  prueba  á  que  le 
sujetaron  su  religiosidad  y  su  patriotismo ,  volviendo  la  vista 
hacia  atrás,  comprenderemos  con  cuánta  razón  anunciamos  li- 
geramente al  principio ,  que  ese  pueblo  estaba  destinado  por  la 
Providencia  á  salvar  del  naufragio ,  en  que  se  perdió  el  trono 
de  Recaredo ,  las  preciosas  reliquias  del  saber ,  de  las  creencias 
y  las  tradiciones  visigodas.  Legislación,  ritos,  costumbres, 


1 9  Para  convencernos  de  ello,  bastará  re- 
gistrar el  catálogo  que  existe  con  algunos  re- 
tratos en  la  sala  capitular  de  la  Santa  Iglesia, 
donde  después  de  la  nota — Hispania  a  Sarra- 
cbms  occuPATtm  anno  714 — se  continúa  la  se- 
rie de  nuestros  arzobispos  en  esta  forma:  Sane- 
tus  Julianus,  anno  685.  obiü  0  Mari,  690 
(con  retrato).—  Sisibertus,  anno  691  >  y  Fe- 
lix,  anno  693  (los  dos  bajo  un  mismo  re- 
tralo).— GuuterttttJ,  atino  700,  y  Sindere- 
dus,anno  712  (ambos  en  un  solo  retrato}. — 
O opas,  intrusas,  anno  714  (sin  retrato). — 
Urbanns,  ab  anno  719,  obiü  anno  737 
(con  retrato).— SuniereAus,  anno  740.  y 


Concordias,  anno  760  (en  un  retrato  los 
dos).— axila,  anno  775  (sin  retrato).— 
Elipandus,anno  784  (con  retrato).— Gume- 
sindus,  anno  820 ,  y  Wistrmirus ,  anno  850 
(en  un  mismo  retrato).— S.  Eulogius ,  elec- 
tas. Mártir  anno  859  (retrato).—  Bonitus 
(sin  retrato). — Joannes,  obiü  anno  926 
(retrato).— Paschalis,  anno  1067  (ídem). 
Cotéjese  ahora  este  catálogo  con  el  nuestro  y 
con  el  que  traen  el  último  tomo  de  los  PP.  To- 
ledanos, Loaisa,  el  Maestro  Florez  y  otros, 
y  se  verá  la  confusión  á  que  dan  lugar  tantas 
y  tan  diversas  noticias,  sobre  una  materia  que 
parecerá  bien  clara  á  primera  vista. 
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todo  se  mantiene  en  piá  entré  los  mozárabes  toledanos ,  mien- 
tras al  organizarse  la  reconquista  en  el  Norte ,  los  hombres  li- 
bres olvidan  ó  desconocen  las  leyes  antiguas,  y  crean  otras 
nuevas,  que  responden  á  diversas  necesidades,  y  acusan  los 
cambios  que  se  habían  experimentado  en  la  sociedad  española 
independiente  ó  no  sometida  á  los  sarracenos. 

Unos  y  otros  llenaron  asi  su  misión :  progresando  éstos  en 
las  vias  materiales ,  y  conservando  aquellos  en  la  esfera  moral 
y  científica  el  espíritu  de  su  raza ,  contribuyeron  por  distintos 
caminos  á  un  mismo  fin , — á  la  reorganización  del  estado  di- 
suelto, á  la  unidad  del  poder  real  fraccionado  y  á  la  constitución 
de  una  monarquía  poderosa  y  respetable. 

Este  resultado,  como  vamos  á  ver  en  el  siguiente  libro,  se 
alcanza  al  reunirse  un  dia  mozárabes  y  castellanos,  para  dirigir 
mutuamente  sus  esfuerzos  contra  el  enemigo  común ,  y  hacer 
entre  si  el  comercio  de  ideas,  que  no  pudieron  realizar  por 
tantos  siglos. 


LIBRO  SEGUNDO 


De  la  reeenqalota  A  lo*  Reyes  Catéltee*. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


La  toma  de  Toledo  por  Alfonso  el  VI  fué  una  empresa  gi- 
gantesca ,  de  importancia  suma  y  consecuencias  trascenden- 
tales para  árabes  y  cristianos.  Realizado  este  acontecimiento, 
la  España,  dividida  entre  unos  y  otros,  cambió  repentinamente 
en  ambos  pueblos  de  aspecto,  de  inclinaciones  y  hasta  de  in- 
tereses. La  suerte  que  en  general  fuera  basta  entonces  contra- 
ria á  los  nuestros,  torció  el  rostro  á  sus  enemigos,  y  le  inclinó 
risueña  en  favor  de  aquellos  á  quienes  habia  desairado  antes.  El 
imperio  muslímico ,  exhausto  de  fuerzas ,  estuvo  á  punto  de  su- 
cumbir ,  si  no  le  tienden  una  mano  protectora  desde  más  allá  del 
Estrecho  nuevas  razas,  sedientas  de  sangre  y  de  riquezas,  valien- 
tes é  irresistibles  en  su  primer  empuje,  que  acudieron  á  soste- 
nerle en  la  agonia ;  pero  al  fin ,  á  pesar  de  varios  descalabros, 
no  quebrantada  la  noble  fiereza  castellana  después  de  cinco  si- 
glos ,  el  lábaro  de  Constantino ,  enarbolado  por  un  arzobispo 
toledano  en  las  torres  de  Granada ,  anunció  al  mundo  asombra- 
do ,  que  los  descendientes  deTarik  y  Muza ,  arrojados  de  sus  úl- 
timas guaridas  por.  una  reina  magnánima  y  poderosa ,  abandona- 
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ban  las  playas  españolas ,  para  no  volverlas  á  pisar  en  tiempo 
alguno.  La  obra  empezada  á  orillas  del  Tajo,  se  completaba  en 
las  márgenes  del  Darro  y  del  Genil.  Estaba  ya  terminada  la 
epopeya  de  la  reconquista ,  en  que  cupo  á  nuestra  ciudad  una 
parte  tan  priricipal  é  interesante ,  y  debia  comenzar  otra  época 
menos  venturosa. 

Ocupémonos  en  este  libro  de  la  una ,  sin  mostrar  impacien- 
cia por  llegar  á  la  otra ;  que  siempre  habrá  espacio  para  narrar 
los  lances  de  la  adversa  fortuna ,  y  derramar  una  lágrima  sobre 
las  ruinas ,  donde,  merced  al  incontrastable  capricho  de  un  rey 
fanático  é  incomprensible ,  yacen  sepultadas  hoy ,  con  mil  re- 
cuerdos de  esplendor ,  las  glorias  y  grandezas  que  coronaron 
á  esta  población  en  remotas  edades. 

Luego  que  Alfonso  el  Bravo  tomó  posesión  de  Toledo ,  y 
arregló  en  ella  las  cosas  tocantes  á  su  régimen  y  gobierno ,  de 
que  hablaremos  después  en  capítulo  separado,  conociendo  cuan 
inclinado  se  hallaba  el  ánimo  de  los  suyos  á  la  guerra ,  y  viendo 
decaído  el  espíritu  de  los  musulmanes ,  aprovechó  estas  felices 
disposiciones  para  ensanchar  sus  conquistas,  y  asegurar  el  fruto 
de  la  que  acababa  de  realizar  á  tanta  costa.  Las  fortalezas  y 
castillos ,  las  viUas  y  ciudades  del  reino  árabe  toledano ,  de 
grado  ó  sobrecogidas  de  miedo  á  presencia  de  los  ejércitos  cas- 
tellanos, le  abrieron  prontamente  sus  puertas,  y  no  contento 
todavía  con  estos  triunfos,  llevó  sus  armas  victoriosas  á  otras 
regiones  distantes,  procurando  poner  en  contacto  sus  estados 
de  León  y  Castilla  con  los  que  recientemente  les  habia  agregado 
en  el  corazón  de  la  península.  Unos  versos  que  nos  ha  conser- 
vado el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  fragmento  á  juicio  de  algún  au- 
tor moderno  del  poema  de  la  conquista  de  Toledo ,  revelando 
estos  propósitos  y  aquellas  correrías ,  con  el  epígrafe  marginal 
de  OPPIDA  CAPTA,  se  explican  así: 

Obsedit  secura  smm  Castilla  Toletum , 
Castra  sibi  septena  parans ,  aditumque  recludens. 
Rupibus  alta  licet,  amploque  situ  populosa, 
Circundante  Tago ,  rerum  virtute  refería , 
Victu  vicia  earens ,  invicto  se  deék't  kosti. 
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Medina  CesUm ,  Talavera ,  Conimbria  plaudat. 
Abula,  Secobia,  Salmantica,  Publica  Septem, 
Cauria,  Cauca,  Colar,  Iscar,  Medina,  Canales, 
Ulmus ,  el  Ulmetum ,  Magerit ,  Átentia ,  Hipa , 
Osoma  cum  Fluvio  lapidum,  Valeranica9  Maura, 
Ascalona ,  Fita ,  Consocra ,  Maqueda ,  Bulracum 
Victori  sime  fine  suo  modulantur  ovantes: 
Aldefonse ,  tui  resonent  super  astra  triumphi. l 

Tantas  poblaciones  adquiridas  y  el  renombre  que  en  poco 
tiempo  se  había  ganado  en  la  España  toda  el  hijo  de  Fernando 
el  Magno ,  despertaron  los  celos  y  avivaron  las  desconfianzas  de 
su  aliado  el  rey  árabe  de  Sevilla ,  que  por  odio  á  la  familia  de 
los  Dze-n-nonitas  le  habia  ayudado  con  fuerzas  considerables  en 
los  negocios  anteriores.  Ebn  Abed  no  sólo  tenia  que  lamentarse 
de  ver  rotos  por  el  monarca  cristiano  los  tratos  hechos  antes  de 
emprender  contra  Toledo,  al  mirarle  apoderado  de  los  pueblos 
que  él  mismo  conquistara»  para  acorralar  por  todas  partes  al 
imbécil  Yahia ,  sino  que  le  veía  inclinarse  hacia  sus  dominios, 
y  penetrar  hasta  su  corte  con  un  cuerpo  de  caballería  so  pre- 
texto de  protejerle  contra  sus  rivales  de  la  costa  meridional. 
Esto  unido  á  las  murmuraciones  de  sus  vasallos,  que  le  censu- 
raban la  amistad  estrechada  con  Alfonso,  púsole  ya  sobre  avi- 
so ó  le  tenia  dispuesto  á  un  rompimiento,  y  cuando  se  entre- 
tenía en  buscar  la  ocasión,  vinieron  á  facilitársela,  con  la 
muerte  violenta  dada  á  un  judio,  tesorero  y  privado  de  aquel 
principe ,  ciertas  embajadas  arrogantes  que,  para  pedir  satisfac- 
ción del  agravio,  le  despachó  el  conquistador  de  Toledo,  dicién- 
dole  en  tono  de  desafío,  que  si  no  mirara  á  los  conciertos  que 
habia  entre  los  dos ,  ya  hubiera  invadido  su  tierra  y  echádole  á 
sangre  y  fuego  de  ella,  sin  dar  lugar  á  demandas  ni  respuestas. 
Contestóle  el  musulmán  con  no  menor  atrevimiento,  anuncián- 


1  No  dice  el  arzobispo  cronista  de  donde  toma  crítica  de  la  literatura  española, 
ha  tomado  estos  versos,  al  insertarlos  en  el  que  los  debió  tomar  de  un  Poema  As  la  con- 
capítulo XXII ,  libro  VI  de  su  Crhomica  quista  de  Toledo .  compuesto  sin  duda  en  el 
reiüm  eesTARCM  ;  pero  por  la  forma  de  la  momento  de  llevarse  ésta  á  feliz  remate ,  y 
cita  y  por  la  inscripción  que  llevan ,  sospe-  el  cual  se  persuade  que  sería  en  su  tiempo 
cha  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  su  His-  todavía  muy  familiar  entre  los  eruditos, 
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dolé  que  desde  aquel  instante  quedaban  desechas  tes  antiguas 
alianzas,  libre  él,  porque  así  lo  determinaba,  de  todo  compro- 
miso ;  y  no  se  necesitó  más ,  para  que  se  propagase  la  guerra, 
inmediatamente  desde  las  provincias  de  Extremadura  á  las  de 
Andalucía. 

El  castellano  contaba  al  hacerla  con  una  hueste  numerosa  y 
aguerrida,  de  que  carecía  el  ¿rabe :  imprudencia  y  arrojo  ha- 
bía sido,  pues,  de  parte  de  éste  el  aceptar  el  reto,  y  no  podía 
prometerse  salir  bien  parado  de  una  lucha ,  en  que  iba  á  jugar 
con  la  corona  la  suerte  del  reino.  "Conociólo  aunque  tarde  el 
desvanecido  monarca  sevillano ;  mas  como  no  le  fuera  posible 
retirar  sus  plantas  del  abismo  á  que  se  acercó  en  mal  hora ,  ideó 
salir  del  apuro ,  llamando  en  su  apoyo  contra  el  poderoso  rey 
de  Toledo  ¿  la  raza  berberisca  de  los  almorávides ,  que  á  la 
fecha ,  bajo  el  mando  del  jefe  lamlunita  Yussuf  ben  Tachfin, 
héroe  de  la  tribu  de  Zanaga,  dominaba  el  África,  y  se  había 
señalado  por  sus  hazañas  en  el  Oriente.  Sacrificios  y  recompen- 
sas anticipadas  fueron  por  el  pronto  el  aliciente  con  que  se 
atrajo  Ebn  Abed  al  nuevo  rey  de  Marruecos :  más  adelante, 
cuando  sus  gentes  desnudas  y  hambrientas  pongan  el  pié  en 
nuestro  suelo ,  y  lleguen  á  gozar  las  delicias  y  los  ricos  dones 
del  país,  cara,  muy  cara  le  ha  de  costar  la  venganza  que 
medita. 

Al  principio  el  soberbio  islamita  se  salió  con  la  suya ,  y  ob- 
tuvo la  ventaja  que  se  prometía  contra  su  contrario.  Yussuf  en- 
tra en  España  con  multiplicadas  hordas  salvajes,  y  uniéndose  á 
las  banderas  que  aquél  allegó  de  todos  puntos,  dispone  inter- 
narse hasta  las  provincias  dominadas  por  los  españoles.  Alfonso, 
cuando  lo  sabe ,  levanta  el  sitio  de  Zaragoza ,  en  que  estaba 
empeñado,  y  con  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra,  el  conde Be- 
renguer  de  Barcelona ,  sus  tropas  de  Castilla  y  Galicia  y  mu- 
chos caballeros  franceses ,  de  los  que  le  ayudaron  en  el  cerco  de 
Toledo,  pasa  en  marchas  forzadas  á  tierra  de  Badajoz,  para 
detener  el  paso  á  sus  enemigos.  Ni  los  cuenta  ni  los  exami- 
na: ignora  los  antecedentes  del  general  africano,  no  ve  más  que 
la  amenaza  del  árabe  envidioso  de  su  prosperidad,  y  parte 
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en  busca  de  una  ganancia  que  cree  segura.*  Se  engañó  sin 
embargo  lastimosamente,  y  donde  pensó  realzar  su  gloría  y 
aumentar  sus  laureles,  halló  la  más  humillante  derrota  y  el 
desengaño  más  espantoso.  Las  llanuras  de  Zalaca  en  el  vier- 
nes 23  de  Octubre  del  año  1086  quedaron  cubiertas  de  cadá- 
veres cristianos,  y  un  mar  de  sangre  enrojeció  los  campos  y 
creció  las  corrientes  de  un  rio  pequeño ,  á  cuyos  bordes  se  dio 
la  batalla.  Gracias  á  que  sobrevino  la  noche ,  y  en  ella  se  sus- 
pendieron las  hostilidades,  Alfonso,  amparado  de  las  sombras, 
pudo  huir ,  y  se  refugió  á  los  pocos  días  casi  solo  dentro  de 
nuestros  muros.3 

Aún  aqui  no  debía  considerarse  muy  tranquilo ,  porque  el 
rey  de  Sevilla  y  los  almorávides ,  ya  mandados  por  el  mismo 
Yussuf ,  ya  por  su  hijo  Alí  Abul  Hassan ,  le  buscaban  con  fre- 
cuencia en  sus  propios  estados ,  y  hasta  se  acercaron  alguna  vez 
á  retarle  á  las  puertas  mismas  de  su  corte.  Ebn  Abed ,  ufano  y 
orgulloso  con  la  victoria  alcanzada ,  se  corrió  á  las  tierras  de 
nuestro  reino ,  y  tomó  las  plazas  que  con  ciertos  pactos  cedió  al 
castellano  cuando  fueron  amigos.  Rueda ,  Aimodovar ,  Malagoo 
y  el  Sotillo  presenciaron  además  otras  derrotas  de  cristianos :  el 
conde  Don  Enrique,  Alvar  Fañez,  pariente  del  Cid,  y  Gutierre 
Suarez  vieron  en  estas  poblaciones  eclipsada  la  gloria  de  sus  ha- 
zañas por  el  esfuerzo  de  los  berberiscos.4  El  mismo  Yussuf 


2  Las  crónicas  árabes  cuentan ,  sin  em- 
bargo ,  que  antes  de  salir  de  Toledo  el  rey 
Alfonso,  se  le  apareció  diferentes  veces  en 
sueños  una  espantosa  visión ,  que  le  atemo- 
rizaba y  llenaba  de  espanto;  que  llamando 
para  que  se  la  interpretasen  á  sus  mayores 
letrados,  le  dijeron  éstos  que  le  anunciaba 
un  insigne  triunfo,  y  que  el  alime  Muha- 
mad  ben  Iza  de  Magama,  faquí  de  la  mez- 

Suita  principal ,  también  consultado  de  parte 
el  príncipe,  después  de  serias  meditacio- 
nes le  respondió ,  que  el  cumplimiento  de  su 
ensueño  estaba  muy  cercano ,  y  significaba 
que  sería  vencido  con  torpe  vencimiento  y 
gran  matanza,  que  huiría  con  pocos  de  los 
suyos,  y  que  la  victoria  pertenecería  á  los 
muslimes.  Este  es  uno  de  los  muchos  cuen- 
tos con  que  los  árabes  acostumbran  á  ame- 
nizar sus  historias.  Alfonso  fué  á  buscar  á  sus 
enemigos,  bien  ajeno  de  lo  que  le  iba  á  pasar 
ai  encontrarles. 


3  En  el  parte  míe  dio  Yussuf,  el  jefe  de 
los  almorávides ,  al  mexuar  de  Marruecos, 
entre  otras  cosas ,  hablándole  de  las  conse- 
cuencias de  la  batalla  de  Zalaca ,  que  también 
se  denomina  de  Sagralias,  Zagalla  ó  Badayoz, 
le  decia :  «  Alfonso  amparado  de  las  sombras 
»de  la  oscura  noche ,  se  salvó  huyendo  sin 
«camino  cierto  ni  dirección ,  y  sin  dar  sus 
«tristes  ojos  al  sueño ,  y  de  los  quinientos 
» caballeros  que  con  él  escaparon ,  los  cua- 
trocientos perecieron  en  el  camino,  y  no  en- 
»tró  en  Toledo  sino  con  ciento.»  Otros  dicen 
que  trajo  á  esta  ciudad  hasta  cuatrocientos, 
y  algunos  ciento  de  su  familia  y  propia  guar- 
dia. Véase  á  Conde ,  Historia  db  los  abades, 
capítulo  XVI ,  part.  III. 

4  Los  Anales  Toledanos,  primeros  y 
segundos ,  consignan  en  sus  brevísimas  ano- 
taciones tales  percances.  Aquellos  dicen: 
Fué  la  arrancada  (derrota )  de  Rueda  iobre 
los  ChrisHanos  Era  MCXX1V.  (1086),  y 
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en  1090  se  puso  sobre  Toledo,  y  obligó  á  Alfonso  á  encerrarse 
en  esta  capital,  devastando  sus  campiñas  y  contornos.  Siete 
años  después  tiénenle  también  encerrado  ocho  dias  dentro  de 
Consuegra,  y  sólo  logra  escapar  de  tal  aprieto,  porque  los 
africanos  impacientes  ó  poco  animosos  levantan  repentinamente 
el  sitio.  Por  último ,  en  1099  el  hijo  del  jefe  lamtunita  planta 
sus  reales  en  las  alturas  de  San  Servando ,  y  desde  allí  amenaza 
á  nuestra  ciudad  consternada ,  la  cual  le  resiste  con  heroísmo,  y 
le  fuerza  á  retirarse  hasta  Consuegra,  que  no  pudtendo  contra- 
restar  á  tanta  gente ,  cae  en  sus  manos  por  el  mes  de  Junio.5 
La  fortuna  veleidosa  había  vuelto,  pues,  la  espalda  al  conquis- 
tador castellano ,  bien  que  no  le  negara  su  favor  totalmente,  y 
alguna  vez  le  otorgara  satisfacciones  merecidas  en  Aledo  y 
Alcolea ,  en  los  reinos  de  Murcia  y  de  Sevilla  >  de  Valencia  y  de 
Granada. 

Sin  embargo  de  todo ,  fallábale  todavía  devorar  el  mayor 
sufrimiento ,  la  desgracia  más  terrible  que  le  afligió  en  toda  su 
existencia.  Hasta  aqui  sus  reveses  afectaron  únicamente  al  reino» 
y  desde  ahora  van  á  recaer  en  el  reino  y  su  familia.  Muerto 
Yussuf ,  y  queriendo  su  hijo  y  sucesor  ilustrar  su  nombre,  des- 
pués de  ocupar  en  Portugal  á  Lisboa  y  San  taren,  mandó  á  su 
hermano  Themin  que  pusiera  sitio  á  Uclés,  ciudad  con  fuerte 
castillo  defendedero ,  que  presidiaba  una  buena  guarnición  cas- 
tellana. Con  este  motivo  Alfonso,  que  por  sus  años  y  sus  acha- 


éstos:  Arrancada  sobre  Alvar  Hanez  en 
Almodovar  ,  Era  MCXXX.  (1092).— Arran- 
cada sobre  el  Conde  D.  Enríe  en  Malacon 
en  XVI  dio*  de  Septiemb.  Era  MCXXXVIIL 
(1100).— Arraneada  sobre  Cúter  Suarez  en 
Soim.LoenelmesdeMayo.EraMCXXXXIH. 
(1105). 

5  De  estos  dos  sucesos  dan  cuenta  los 
Anales  Toledanos  primeros  de  esta  manera: 
Arrancada  sobre  el  rey  Alfonso  en  término 
de  Coksukgra,  dia  efe  Sábado,  é  dia  de 
Santa  Marta  de  Agosto  entró  el  Rey  D.  Alfon- 
so en  Consuegra,  é  cercáronlo  y  los  Almora- 
vedes  VIII.  atas,  é  fuéronse ,  Era MCXXXV. 
(1097).— Posó  Almoarvet  Yaya,  nieto  de 
Jucaf.  ¡tilo  de  Texefin,  en  San  Servando 
sobre  Toledo,  éensu  tomo  prisó  á  Consuegra 
en  el  mu  de  Junio,  Era  MCXXX  VIL  (1099). 
Conde,  refiriéndose  sin  duda  á  este  último 


sitio,  que  él  atribuye  al  mismo  Yussuf,  ase- 
gura que  «el  ejército  de  los  almorávides 
«estragó  las  comarcas ,  taló  sus  campos ,  ar- 
«raneó  sus  huertas  y  poblaciones ,  matando  y 
«cautivando  gentes  sin  cuento;»  y  maniiesta, 
que  « en  esta  jornada  no  le  vino  en  ayuda 
«ninguno  de  los  príncipes  andaluces  que  ya 
«iban  conociendo  lo  que  pesaba  la  espada 
«de  Yussuf  ben  Tachñn ,  que  al  paso  que 
«destruía  á  los  cristianos»  amenazaba  lam- 
«bien  á  sus  cabezas ,  imaginando  y  maqu¡<» 
«nando  contra  ellos  engaños  y  traiciones;» 
por  lo  que  sin  detenerse  mucho  en  tierra  de 
Toledo ,  aquel  caudillo  partió  con  su  hueste 
bácia  Andalucía,  á  probar  á  Ebn  Abed  y  sus 
aliados ,  que  aunque  la  venganza  sea  sabrosa 
por  el  pronto,  nunca  dio  buenos  resultados 
al  que ,  para  conseguirla ,  imprudentemente 
fía  á  gentes  extrañas  la  guarda  de  su  reino. 
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qües  do  podía  acudir  á  conjurar  el  peligro ,  envió  un  grueso 
ejército  en  ayuda  de  los  sitiados :  el  tierno  infante  D.  Sancho, 
que  sólo  contaba  once  años ,  iba  en  la  hueste  confiado  al  bizarro 
conde  Garcia  de  Cabra.  Los  dos  bandos  se  avistaron  al  fin,  y 
tramaron  un  formidable  combate,  del  que  resultaron  sobre 
veinte  mil  cristianos  muertos  en  el  campo ,  y  entre  ellos  el  he- 
redero del  trono,  sin  que  pudieran  salvarle  los  cuidados  y  la 
intrepidez  de  su  ayo. 

Fácil  es  de  comprender  el  profundo  dolor  que  esta  pérdida 
causaría  al  anciano  padre ,  al  ver  entrar  á  los  derrotados  en 
Toledo  sin  el  hijo  de  sus  entrañas,  y  trayéndole  la  triste  nueva 
de  su  desgracia.  Las  historias  y  los  romances  pintan  su  senti- 
miento con  un  colorido  particular ,  y  tal  debió  ser  la  impresión 
que  causó  en  el  pueblo ,  que  alborotado  éste ,  hizo  pagar  á  los 
mudejares  los  descalabros  sufridos  en  la  infausta  jornada  de 
Uclés,  á  poco  tiempo  de  llegar  los  sucesos  á  su  noticia.9 

Pero  Alfonso  quedó  desde  entonóos  herido  de  muerte ,  y  al 
año  de  ocurrir  la  de  D.  Sancho,  el  50  de  Junio  del  1109  á  los 
setenta  y  nueve  de  edad  y  cuarenta  y  tres  y  medio  de  un  rei- 
nado lleno  de  dichas  y  de  azares ,  entregó  su  alma  al  Señor, 
legando  su  cuerpo  al  monasterio  de  Sahagun ,  donde  en  vida 
había  estado  recluido,  y  yacían  las  cenizas  de  sus  cinco  primeras 
mujeres ,  Inés,  hija  de  Guido  Guillermo,  duque  de  Aquitánia  y 
conde  de  Poitou ,  que  murió  sin  darle  sucesión  en  1078;  Ji- 
mena  Nunez,  con  quien  dicen  le  ligaba  un  parentesco  inme- 
diato, y  que  por  eso  le  hizo  separarse  de  ella  en  1080  el  papa 
Gregorio  VII,  á  pesar  de  haber  tenido  en  este  enlace  á  Elvira  y 
Teresa,  que  casaron  con  Raimundo  de  Tolosa  y  Enrique  de 


6  En  tres  párrafos  separados,  que  abra- 
tan  todo  lo  ocurrido  en  el  año  1108,  com- 
pendian los  primeros  Anales  Toledanos  ,  lo 
sucedido  en  Uclés  y  sus  consecuencias.  Helos 
aquí: — Arrancada  de  Ucles  sobre  los  Chris  - 
ttanos  en  el  mes  ie  Mayo ,  Era  MCXL  VI.— 
Mataron  al  Infant  D.  Sancho,  é  al  Conde 
D.  Gartla  cerca  de  Ucles  ,  ///.  dia  Kal.  de 
Junio,  Era  MCXLVL— Mataron  á  los  Ju- 
díos en  Toledo  dia  de  Domingo,  víspera 
de  Santa  Mafia  de  Agosto.  Era  MCXL VI, 
Si  como  nosotros  creemos,  y  algunos  auto- 
res afirman ,  la  matanza  de  los  judíos  filé  un 


desahogo  del  populacho  por  las  pérdidas  que 
habían  experimentado  varias  familias  en  la 
derrota  de  Uclés,  no  debió  limitarse  este 
escarmiento  á  aquella  raza,  y  alcanzaría 
quizás  principalmente  á  los  moriscos,  que 
vivian  en  nuestra  ciudad  mezclados  con  los 
hebreos.  Unos  y  otros  en  tales  circunstancias 
inspirarían  igual  odio ,  y  se  harían  objeto  de 
la  animadversión  pública.  Por  eso  en  este 
caso,  como  en  los  que  se  ofrecerán  más 
adelante ,  nos  referimos  siempre  en  el  texto 
á  los  mudejares ,  comprendiendo  bajo  este 
nombre  á  árabes  é  israelitas. 
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Be8anzoo ;  Constanza ,  bija  de  Roberto  de  Borgoña  y  viada  de 
Hugo  II,  conde  de  Cbalons,  con  la  que  engendró  á  Urraca ,  es- 
posa de  Raimundo  de  Borgoña ,  conde  de  Galicia ,  y  estuvo 
unido  hasta  principios  del  1093 ;  Bertba ,  repudiada  de  Enri- 
que IV ,  rey  de  Germanfa,  en  1069,  que  falleció  en  1095,  y 
María  Isabel ,  la  célebre  Zaida ,  bija  de  Ebn  Abed ,  rey  árabe 
de  Sevilla ,  que  antes  de  casarse  se  habia  convertido  al  cristia- 
nismo, tomando  aquel  nombre,  y  la  cual  dejó  de  existir  en  1107, 
un  año  antes  que  su  infortunado  hijo  el  infante  D.  Sancho.7 

Veinte  dias  estuvo  expuesto  en  el  regio  alcázar  el  cuerpo  del 
monarca  difuoto  á  la  contemplación  de  los  toledanos ,  que  acu- 
dían en  tropel  á  depositar  sobre  el  féretro  las  puras  ofrendas  de 
su  llanto  y  sus  oraciones ;  y  al  persuadirse  de  que  realmente 
era  muerto  aquel  soberano,  que  cel  deleite  y  el  vicio  tovo 
siempre  por  mezquindad ,  é  probar  las  dabdosas  lides  le  fué 
placer  é  alegría,»  según  dice  el  arzobispo D.  Rodrigo,  «¿cómo 
así,  oh  pastor,  exclamaban,  abandonas  tus  ovejas?  Ahora  los 
sarracenos  y  los  malhechores  acometerán  el  rebaño  que  estaba 
encomendado  á  tu  guarda.»  Estos  lamentos  encerraban  una 
gran  verdad :  eran  legítima  expresión  del  temor  que  sobrecogía 
á  los  que  habían  debido  su  libertad  al  rey  que  acababa  de  su- 
cumbir, los  que  jamás  le  vieron  decaer  de  ánimo  en  ¡medio  de 
las  vicisitudes  de  la  guerra ,  y  sabian  con  cuánto  valor  habia 
logrado  estorbar  que  los  almorávides,  en  sus  atrevidas  cuanto 
en  general  prósperas  excursiones,  forraran  las  fronteras  del  Tajo, 
á  que  se  aproximaron  más  de  una  vez  con  marcado  empeño. 

Otro  motivo  más  importante  arraneaba  á  su  pecho  dolorido 
aquellas  sentidas  exclamaciones.  Por  la  muerte  de  Alfonso,  to- 
caba sucederle  en  sus  estados  y  ceñir  su  corona  á  Urraca ,  la 
hija  habida  en  el  matrimonio  con  Constanza ,  y  á  su  cualidad  de 
hembra  reunia  esta  princesa ,  viuda  á  la  sazón ,  otras  prendas 

7  Después  de  la  muerte  de  Isabel  6  ñas ,  y  tener  muy  presentes  las  fechas  en 
Zaida ,  todavía ,  á  pesar  de  su  edad  y  sus  gue  reinaron ,  porque  luego  hemos  de  ver 
achaques, casó  Alfonso  en  1108  con  Beatriz,  figurar  á  algunas  en  los  privilegios  y  docu- 
de quien  sólo  se  sabe  que  era  francesa,  y  memos  expedidos  por  su  esposo,  cuando 
que  cuando  enviudó ,  pues  sobrevivid  á  su  tratemos  del  gobierno  con  que  dotó*  a*  Toledo, 
marido,  se  fué  á  vivir  *  su  patria.  Conviene  desde  la  reconquista  ,  este  ilustre  rey  cas- 
no  olvidar  los  nombres  de  estas  seis  matro-  tellano. 
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personales ,  que  no  inspiraban  confianza.  Ni  porque  se  llevase  é 
cabo  su  enlace  con  el  rey  de  Aragón,  Alfonso  el  Batallador,  como 
al  morir  lo  había  aconsejado  su  padre ,  vislumbrábase  un  tér- 
mino feliz  para  las  complicaciones  que  se  temían.  Audaz,  poco 
galante  y  desabrido  este  último  soberano ,  no  podía  hacer  buena 
compañía  con  la  reina,  que  en  expresión  del  principe  de  nuestros 
historiadores ,  era  de  condición  brava.  Así  que  realizadas  las 
bodas,  se  suscitaron  serios  contratiempos,  quejas  y  desvios  pri- 
mero entre  los  dos  esposos,  discordias  y  sediciones,  bandos  y 
luchas  después  en  el  reino. 

Por  fortuna ,  Toledo  no  participó  de  estos  disgustos ;  pero 
estuvo  amenazada  constantemente  de  otros  mayores  peligros. 
Luego  que  los  almorávides  supieron  la  muerte  del  rey  Alfonso» 
y  se  apercibieron  de  las  disensiones  intestinas  que  minaban  el 
tálamo  y  los  dominios  dé  su  heredera ,  creyeron  que  se  les  brin- 
daba una  ocasión  propicia  para  conseguir  sus  intentos ,  y  con 
refuerzos  de  importancia  penetraron  en  nuestro  territorio.  Dos 
veces  en  distintas  épocas  amenazaron  á  la  capital,  dos  veces  tu- 
viéronla en  grave  sobresalto,  y  gracias  al  esfuerzo  de  Alvar 
Fañez  y  del  arzobispo  D.  Bernardo  y  sus  clérigos,  que  la  defen- 
dieron con  vigor  por  norte  y  oriente ,  á  donde  se  dirigían  en 
ambas  los  tiros  de  los  sitiadores»  las  huestes  de  Alí  y  Azmazdalí 
tuvieron  que  alejarse»  después  de  arrasar  la  campiña  y  algunas 
posesiones  inmediatas  á  los  muros ,  para  ir  á  repartir  el  estrago 
y  la  muerte  por  la  comarca  y  los  puntos  circunvecinos.8  Tala- 


S    Los  Anales Toled anos  primeros  dicen : 
i  el  Rey  AU  sobre  Toldo ,  é  tfoola  cerca- 


da  VIH.  duu,  Era  MCXLVU!.  (1110),  y  los 
segundos:  El  Maro  Ázmasdali  cercó  á  Tole- 
do, Era  MCXLIÍ.  (1114).  Los  autores  de 
que  se  valió  Conde ,  dan  más  noticias ,  aun- 
que no  muy  individuales ,  de  estos  dos  sitios. 
En  cuanto  al  del  año  1 1 1 0,  después  de  referir 

3ue  en  su  expedición  á  las  comarcas  de  Tole- 
ot  Alf  tomó  veintisiete  fortalezas ,  y  asoló  y 
dejó  desierta  la  tierra ,  añaden :  «  Puso  cerco 
»á  la  ciudad  de  Toledo  y  estuvo  la  genle 
«delante  de  ella  un  mes,  y  hubo  sangrienta 
«pelea  en  Bab  Alcántara,  y  la  ganaron  los 
«muslimes  con  gran  matanza  de  cristianos, 
«que  no  osaron  salir  más  aunque  se  puso  el 
«campo  á  sus  puertas.  Fuera  de  la  ciudad  se 
«tomó  la  Almunia  (huerta  que  corrompi- 


do el  vocablo  se  llamó  luego  de  la  Alcurnia), 
«y  viendo  que  se  perdía  el  tiempo,  porque 
«la  ciudad  es  tan  fuerte  que  no  era  posible 
«entrarla  por  la  fueraa ,  se  corrió  la  tierra  y 
«se  entró  en  Hagdit  y  Guadhiligiara.  Luego 
«pasó  la  hueste  contra  Medina  Talbira  y  la 
«cercó,  y  dio  tan  fuertes  combates  que  fué 
«entrada  por  fuerza  de  armas,  con  tanta  roa- 
«tanza  de  cristianos  que  habia  en  ella ,  que 
«no  quedó  uno  á  vida :  y  con  ésto  el  rey  se 
«volvió  triunfante  y  contento  con  esta  ven* 
«ganza,  y  pasó  á  África.»  Respecto  á  el 
del  ano  1114  expresan,  que  «líezdelí  ó  Az- 
«mazdalí ,  como  le  nombran  otros,  corrió 
«las  comarcas  de  Toledo  con  espantosas  al- 
agaras ,  talando  y  quemando  los  campos  y 
«alquerías  de  aquella  tierra  hasta  la  misma 
«ciudad,  derribó  el  fuerte  de  Servand  y  el 
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vera,  Oreja,  Pulgar,  Polan,  Peginas,  Magan  y  Cabanas  con 
otros  varios  pueblos  de  la  Sagra ,  sufrieron  á  su  turno  las  iras 
de  los  berberíes ,  y  vieron  en  sus  términos  derrotas  sangrientas* 
y  fracasos  inesperados.9  Muy  amenazada  estuvo  entonces  la  he* 
rencia  del  grande  Alfonso.  Dios  sólo,  que  vela  por  los  destinos 
de  las  naciones,  y  no  quiso  que  se  malograsen  los  frutos  de  las 
anteriores  empresas,  evitó  que  nuestra  ciudad  cayera  otra  vez 
en  poder  de  los  infieles.  Los  lamentos  de  los  toledanos  á  vista 
del  cadáver  de  aquel  rey ,  habían  sido,  pues,  una  profecía,  que 
no  se  realizó  por  completo ,  contra  lo  que  humanamente  era  de 
esperar ,  porque  asi  le  plugo  á  la  Providencia ,  aunque  los  hom- 
bres dispusieron  las  cosas  de  modo,  que  parece  un  verdadero 
milagro  que  Toledo  sacara  ilesa  su  independencia  de  tantos 
riesgos. 

La  muerte  de  Urraca,  acaecida  el  8  de  Marzo  del  1126, 
puso  al  cabo  término  á  los  desastres  de  un  reinado  que  en  rea- 
lidad habia  sido  mero  eclipse  de  las  glorias  del  de  su  padre, 
un  paréntesis  entre  las  heroicas  hazañas  de  éste  y  los  memora- 
bles hechos  de  su  nieto  Alfonso  Vil ,  llamado  Remondez  por  ser 
hijo  del  primer  matrimonio  de  aquella  reina  con  Raimundo  ó 
Ramón  de  Borgoña. 

El  nuevo  monarca ,  que  con  más  razón  que  su  abuelo  pudo 
titularse  emperador  de  España ,  como  veremos  á  su  tiempo,  se 
dedicó  desde  que  fué  proclamado  en  León  por  los  prelados  y 
señores  del  reino,  á  apagar  el  fuego  de  las  parcialidades  y  la 


»de  Azquena ,  y  en  los  fuertes  degolló  cuan- 
»tos  cristianos  había  en  ellos ,  basta  las  mu- 
jeres y  los  niños.»  Ésto  es  cuanto  se  sabe  de 
esas  dos  terribles  acometidas  qne  los  almo- 
rávides hicieron  á  Toledo  en  el  reinado  do 
Dona  Urraca.  La  tradición  pretende  que  en 
una  de  ellas  prestó  grandes  servicios  el  ar- 
zobispo D.  Bernardo ,  defendiendo  con  sus 
clérigos  la  torre  que  Be  tituló  después  de 
los  Abades,  contra  la  cual  se  dirigían  los 
principales  golpes  de  los  sitiadores  por  la 
parte  de  la  vega.  Sea  ó  no  exacto  este  he- 
cho ,  lo  qne  parece  cierto  es ,  que  D.  Alfonso 
el  Batallador ,  marido  de  la  reina ,  en  nin- 
guno de  los  dos  laoces  se  halló  al  frente  del 
peligro ,  y  «rae  la  ciudad  por  sí  sola  tuvo  que 
rechazarle,  nuestros  Anales  hablan  de  dos 
entradas  que  aquel  soberano  hizo  en  Toledo, 


una  en  1111  y  otra  en  1117 ,  y  ningún  do- 
cumento nos  acredita  que  se  encontrase 
aquí  en  1110  y  1114. 

9  Consignados  están  en  los  Anales  To- 
ledanos de  este  modo:  Primeros.  —Corriera» 
los  Moros  la  Sagra,  i  llevaron  mas  de  D. 
Cativos  de  Pbgjnis,  i  de  Cabana*,  4  de 
Magan  ,  en  dia  de  Miércoles  primer  ata  de 
Julio.  Era  MCUL  (1114)  Semindot.-- 
Prisieron  Moros  Talavkra  en  XVI.  dios 
de  Aaoslo.  Era  MCXXXXVJL  (1109)  — 
El  Rey  Moro  Azmazdali  ¡irisó  Oreja, 
Era  MCLL  ( 1 1 1  a ).— Arrancada  en  Pulgar 
sobre  Rodrig  Aznarex  lunes  IIL  dias  anea- 
dos de  Agosto.  Era  MCUL  (1114).— 
Arraneada  en  Polan  sobre  Acaet  ( el  alcaide) 
Orelia  en  XXL  dios  de  Agosto,  Era  MCLIV. 
(H16). 
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á»e  guerra  civil ,  que  á  mala  dicha  habían  encendido  en  él  las  di- 

bu  sensiones  habidas  entre  su  madre  y  su  padrastro.  El  éxito  más 

irit  venturoso  corona  pronto  sus  deseos  en  este  punto  >  y  aunque 

ú«  tiene  que  doblar  la  cerviz  al  conde  de  Lara,  D.  Diego  Gelmirez, 

\m  y  sus  parciales  que  le  hacen  viva  resistencia ,  aunque  el  rey 

ii  viudo  de  Aragón  le  disputa  algunas  plazas ,  y  le  tiene  en  jaque 

por  algún  tiempo ,  y  se  ve  en  la  precisión  de  recobrar  con  la 
fuerza  de  las  armas  la  integridad  del  patrimonio  conquistado  por 
sus  mayores  •  la  serenidad  y  el  gran  valor  de  que  está  dotado,  le 
n¡  abren  paso  por  entre  las  erizadas  dificultades  que  en  todas  partes 

\$  se  le  presentan ,  y  le  dejan  expedito  el  camino  para  emprender 

^  contra  los  árabes  andaluces  y  los  almorávides,  sus  aliados, 

m  que  le  molestaban  dentro  y  fuera  de  su  territorio.10 

Todos  saben  que  á  este  príncipe,  el  cual  domó  el  orgullo  y  la 
£  altivez  de  los  grandes,  procurando  la  unidad  de  sus  estados,  se 

g,  debe  el  que  no  se  aclimatase  en  ellos  la  mortífera  planta  del 

feudalismo ,  que  en  otras  naciones  de  Europa  no  sólo  estaba  ya 
arraigada ,  sino  que  rendía  abundante  cosecha  de  desórdenes  y 
Uranias.  Él  recobró  los  pueblos  usurpados  por  Alfonso  el  Bata- 
llador ,  y  ocupó  la  Rioja ,  y  extendió  la  frontera  cristiana  hasta  el 
Guadalquivir,  y  venció  siempre  á  los  moros  en  repetidos  encuen- 
tros, conquistándoles  áCalatrava,  Coria,  Almería,  Mora  y  Oreja. 
Estos  dos  postreros  nombres  enlazan  honrosamente  á  la  his- 
toria de  Toledo  el  suyo  y  el  de  su  esposa  Doña  Berenguela,  se- 
ñora de  buenas  dotes  y  natural  agraciado ,  hija  del  conde  Don 
Ramón  de  Barcelona,  con  quien  había  casado  en  Saldaña 
en  1128.  Mora  fué  presa  de  su  valor  y  de  su  empuje  el  1144, 
después  de  haber  visto  destrozados  al  pié  de  su  castillo  uq 
año  antes  los  miembros  palpitantes  del  valeroso  Alfonso  Mu- 
nio ,  príncipe  de  la  milicia  toledana ,  y  de  otros  caballeros, 
que  tuvieron  la  mala  suerte  de  caer  en  una  emboscada  que  les 
tenia  preparada  el  rey  almoravide  Alí  Abul  Hassan  ó  Alfagé 

10  Dosaños  llevaba  de  reinado,  y  como  llegar  al  año  1128,  dicen:—  Vino  el  Rey 
le  veían  distraído  en  las  guerras  de  familia,  Texefm  con  grand  huest  de  Almorávides,  i 
se  atrevieron  á  provocarle  casi  *  la  vez  por  priso  Ceca,  imité el  AkaH  Tei  Fernandez, 
distintos  puntos,  acercándose  á  nuestra  era-  é  mató  CLXXX  ornes.  Después  prisa  Bon- 
dad, y  matando  en  su  término  algunos  hom*  gas,  é  maté  L  ornes.  Después  vtno  á  Sant 
bres.  Los  segundos  Anales  Toledanos,  al  Servando  é  mató  XX  ornes,  Era  MCLXVI. 
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como  le  llaman  nuestros  anales.  Á  Oreja  ó  Aurelia,  según  la 
nombran  las  crónicas  muslímicas ,  fortaleza  de  alguna  conside- 
ración en  el  riñon  de  la  Sagra ,  que  desde  el  reinado  anterior 
venia  siendo.,  como  aquel  otro  pueblo ,  el  punto  de  reunión  y 
concierto  para  todos  los  ataques  que  se  dirigían  á  la  capital,  no 
le  valió  el  esforzado  arranque ,  ni  la  vigorosa  defensa  que  su 
alcaide  hiciera  contra  el  grande  ejército  y  los  cuantiosos  medios 
que  acumuló  Alfonso  para  combatirla.11  Bien  es  verdad,  que  si 
en  el  primer  caso  la  conquista  de  Mora  costó  alguna  sangre  to- 
ledana, en  el  segundo,  casi  desierta  la  ciudad  mientras  sus  lea- 
les y  valientes  hijos  se  hallaban  al  lado  del  rey ,  peleando  en 
Oreja ,  corrió  aquella  el  riesgo  de  ser  sorprendida  •  por  los  al- 
morávides, que  la  atacaron  de  improviso,  cuidando  de  cercarla 
por  todos  vientos,  para  que  no  pudieran  traerla  socorros  de 
ninguna  parte.  Un  favor  especial  del  cielo  y  la  presencia  de 
ánimo  de  la  reina,  conjuraron,  sin  embargo,  el  peligro  en  qqe 
por  entonces  se  encontró  Toledo. 

El  alcaide  de  Aurelia ,  como  se  prolongase  el  sitio  comen- 
zado en  Abril  del  1159,  mermada  y  enflaquecida  la  guarni- 
ción que  mandaba,  hubo  de  solicitar  una  tregua  mientras  del 
África  le  llegaban  los  auxilios  que  se  proponía  pedir  á  Tachfin, 
emperador  de  Marruecos.  Generoso  Alfonso  se  la  concede ,  y 
hecha  la  demanda,  entraron  en  España  varios  refuerzos  de 
africanos,  que  con  alguna  gente  que  les  agregó  Aben  Gania ,  rey 
de  Valencia ,  formaron  una  hueste  de  treinta  mil  hombres ;  la 
cual ,  sabido  el  desamparo  en  que  se  hallaba  Toledo ,  por  la  au- 
sencia del  rey  y  de  sus  caudillos  en  el  cerco  de  aquella  población, 
antes  de  encaminarse  á  protegerla ,  se  plantaron  delante  de 


11  Nuestros  Anales  refieren  sucinta- 
mente la  toma  por  los  cristianos  de  las  for- 
talezas de  Oreja  y  Mora,  contrayendo  la 
de  aquella  al  mes  de  Setiembre  del  1139,  y 
la  de  ésta  al  de  Abril  del  1144 ;  pero  antes 
hablan  de  los  triunfos  y  la  muerte  de  Al- 
fonso Munio ,  ese  personaje  que  ha  realzado 
con  las  galas  de  la  poesía  en  una  buena  tra- 
gedia la  Sra.  Doña  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda.  Lidió,  dicen,  Munio  Alfonso 
con  Moros,  é  mató  á  ios  Reyes  de  ellos,  é 
el  uno  ovo  nome  Axover,  i  el  otro  Abenzeta, 


é  a&uxo  svs  cabezas  á  Toledo.  Esta  batalla 
fué  en  el  Rio  que  dicen  Adoro,  el  primer 
dia  de  Murcio.  Después  el  primer  dta  0a- 
goslo  lidió  Munio  Alfonso  con  el  Rey  Ali 
Alfage  en  Mora,  é  mataron  y  á  Munio 
Alfonso,  i  levaron  su  brazo  á  Córdoba, 
Era  MCLXXXI.  ( 1 143 ).  Sobre  esta  desgra- 
cia contiene  algunos  más  pormenores  la 
Crónica  latina  i»r  Alfonso  Vil ,  que  pu- 
blicó el  Maestro  Florez  en  el  tomo  XXI  de 
la  España  Sagrada.  La  tragedia  antes  men- 
cionada es  sólo  un  episodio  do  su  vida. 


PARTE  II.  LIBRO  II. 


709 


nuestros  moros»  y  empezaron  á  expugnarlos,  derribando  sus 
torres  y  aportillando  las  murallas. 

La  emperatriz  Doña  Berenguela ,  que  se  ve  en  tal  conflicto, 
y  no  tiene  medios  de  resistir  á  la  bravura  de  esta  muchedum- 
bre ,  ni  puede  confiar  en  que  la  acorra  su  esposo  en  semejante 
aprieto ,  en  viales  un  embajador,  y  por  su  conducto  les  dice: 
«¿No  conocéis  que  es  mengua  de  caballeros  y  capitanes  esfor- 
»zados  acometer  á  una  mujer  indefensa ,  cuando  tan  cerca  os 
¿espera  el  emperador?  Si  queréis  pelear,  id  á  Aurelia,  y  allí 
¿podréis  acreditar  que  sois  valientes ,  como  aquí  dejareis  de- 
»mostrado  que  sois  hombres  de  honor,  si  os  retiráis.»  Cuentan 
las  crónicas  que  los  árabes  se  excusaron,  manifestando  que  ig- 
noraban estuviese  allí  la  reina ,  y  que  ofreciéndola  levantar  el 
sitio,  la  rogaron  á  la  vez  se  asomase  para  saludarla.  Dióles  gra- 
cias por  su  galantería  Dona  Berenguela,  y  al  poco  tiempo, 
adornada  de  sus  mejores  preseas  imperiales ,  rodeada  de  da- 
mas y  doncellas,  que  cantaban  al  acorde  de  distintos  instru- 
mentos ,  se  presentó  radiante  de  majestad  y  hermosura  en  un 
balcón  de  su  alcázar:  los  infieles  al  verla  hiriéronla  un  respe- 
tuoso saludo,  y  maravillados  de  aquel  espectáculo,  volvieron 
la  espalda  avergonzados,  y  se  pusieron  á  seguida  en  marcha 
para  su  tierra,  á  donde  llegaron  «sin  honor  y  sin  victoria.»11 

Los  de  Oreja ,  desperanzados  y  faltos  de  todo  auxilio  des- 
pués de  este  lance,  ofrecieron  rendirse  al  sitiador,  á  condición 
de  que  libres  y  con  su  moviliario  les  dejase  retirar  á  Galatrava. 
El  monarca  castellano  otorgóselo  muy  contento,  agasajándoles 
espléndidamente,  como  en  recompensa  del  caballeroso  porte  que 
los  suyos  habían  tenido  con  la  reina ,  ó  para  que  fueran  á  de- 
cirles ,  que  en  Castilla  amor  con  amor  se  paga ,  y  finezas  pro- 
ducen sacrificios.  Después  de  ésto,  el  emperador,  dejando  un 


12  Así  lo  escribe  la  Crónica  citada  en 
la  nota  anterior,  donde  también  se  lee  que 
las  doncellas  de  la  reina ,  cuando  ésta  salid 
al  balcón  del  palacio,  se  mostraron  can- 
tante in  tymjfanis,  tí  cylharis,  tí  cymba* 
¡is^ei  psaUertis.  Los  historiadores  que  des- 
criben loa  monumentos  toledanos,  dicen 
que  Doña  Berenguela  se  asomó  á  un  torreón 
que  todavía  subsiste  en  el  alcázar  en  el 


muro  de  oriente.  Aquella  es  una  de  las 
obras  más  antiguas  de  este  soberbio  monu- 
mento; pero  no  nos  atrevemos  á  asegurar  que 
existiese  en  la  época  á  que  nos  contraemos 
ahora.  De  todos  modos ,  no  parece  dudoso 
que  por  este  punto  se  exhibiera  la  empera- 
triz, puesto  oue  los  árabes  pusieron  su 
campo  al  olro  lado  del  rio,  en  los  cerros  de 
San  Servando. 
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fuerte  presidio  en  el  castillo  de  Oreja,  se  vino  coa  ¿a  gente  para 
Toledo ,  donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de 
alegría ,  cantándose  un  Te-Deum  en  la  catedral  por  la  termi- 
nación de  la  guerra. 

Venturoso  hubo  de  ser  para  nuestra  ciudad  el  reinada  del 
sétimo  Alfonso :  victoriosa  siempre  en  los  combates  que  al  pié 
de  sus  muros  libraron  los  mahometanos»  extendiendo  su  poder  y 
su  preponderancia ,  como  cabeza  del  imperio  recien  constituido» 
á  todos  los  pueblos  de  su  comarca  y  másjrilá  de  sus  limites  na- 
turales ,  dentro  de  las  fronteras  de  los  infieles ,  pudo  conside- 
rarse ya  verdadera  dueña  de  España ,  y  creer  resucitado  el 
antiguo  poder  de  los  godos.  Copiando  al  intento  las  palabras 
de  un  escritor  elegante  de  nuestros  días ,  nobles  y  valerosos 
campeones  eran  entonces  sus  vasallos,  belicosos  qercioios  sus 
tareas ,  continuadas  ovaciones  sus  festejos ,  sus  frecuentes  bué*» 
pedes  señores  y  principes  que  pedían  su  alianza  ó  la  rendían 
homenaje.  En  ella  encontraban  pronto  escarmiento  los  atrevi- 
dos, recompensas  los  generosos,  abrigo  los  indigentes»  y  los 
presuntuosos  y  arrogantes  motivos  sobrados  para  proclamarla 
soberana  de  Castilla.  Aben  Gania,  último  caudillo  almoravide, 
que  había  prestado  fuerzas  para  combatirla ,  pidióla  protección 
y  amparo  en  sus  apuros.  Cuando  Luis  YII ,  rey  de  Francia, 
yerno  de  Alfonso,  la  visita  en  1155 ,  queda  deslumhrado á  vista 
del  lujo  y  de  la  magnificencia  que  desplega  ante  sus  ojos.  Un 
monarca  de  corazón  brioso,  con  mano  vigorosa  é  invencible 
la  habia  asegurado  contra  la  ambición  de  la  morisma ;  la  dio 
consistencia  y  esplendor  un  gobierno  ilustrado,  y  la  gloria  la 
habia  engrandecido  sobre  las  demás  poblaciones  de  la  península* 

Tras  tantos  días  de  dicha  y  de  fortuna  como  proporcionó  á 
Toledo  el  hijo  de  Urraca ,  sucedió  uno  de  llanto  y  amargura, 
que  puso  en  consternación  al  reino  entero.  Después  de  volver 
mil  veces  lleno  de  laureles  y  sin  contratiempo  en  ninguna ,  de 
sus  expediciones  á  Córdoba  y  Zaragoza ,  á  Baeza  y  Almería, 
en  1157  tuvieron  primero  los  toledanos  la  noticia  de  su  muerte 
natural ,  ocurrida  á  la  sombra  de  una  tienda  de  campaña  en 
Fresneda,  cerca  del  puerto  del  Muradal,  ef  21  de  Agosto,  y 
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más  tarde  vieron  entrar  por  las  puertas  de  la  ciudftd  en  hom- 
bros de  fieles  servidores ,  acompañado  de  su  hijo,  el  féretro  que 
encerraba  sus  restos  inanimados.  Regáronlos  con  lágrimas  de 
gratitud  >  y  les  prepararon  honroso  descanso  en  lugar  preferente 
de  la  iglesia  primada.  Alfonso  el  VII  era  el  primer  rey ,  desde 
la  reconquista,  que  recibía  sepultura  en  Toledo ,  y  no  hay  por 
qué  decir  que  sus  exequias  y  su  tumba  corresponderían  al  ca- 
riño que  le  profesaba  la  corte.13 

En  medio  de  las  buenas  prendas  que  adornaban  al  monarca 
difunto,  un  desacierto  habia  cometido  en  sus  últimos  días,  que 
malogró  en  parte  los  beneficios  que  produjo  este  reinado.  To- 
caba sucederle  á  su  hijo  mayor  D.  Sancho ,  quien  por  su  tardío 
nacimiento  y  temprana  muerte  mereció  el  nombre  del  Deseado 
en  las  historias ,  y  llevado  Alfonso  del  cariño  de  padre ,  olvi~ 
dando  lo  que  la  justicia  y  la  razón  de  estado,  no  menos  que 
el  interés  de  sus  pueblos,  le  demandaban,  dividió  entre  él  y  su 
hermano  menor  D.  Fernando  los  dominios  de  León  y  de  Cas- 
tilla. La  unidad  y  el  poderío  del  reino  toledano  quebrantáronse 
otra  vez  merced  á  esta  medida  imprudente.  Sancho ,  debilitado 
por  tales  desmembraciones ,  se  vio  pronto  acometido  de  pro- 
pios y  extraños. 

El  rey  de  Aragón,  su  tio,  amenaza  despojarle  de  la  Rioja, 
y  aunque  le  derrota  en  un  encuentro,  para  asegurar  su  amistad, 
ae  ve  obligado  á  cederle  algunas  villas  de  la  derecha  del  Ebro, 
que  pertenecían  á  su  corona ,  bien  que  le  arranque  en  pago  y 
como  feudo  el  que  él  y  sus  sucesores  asistan  con  el  estoque  des- 
nudo á  la  ceremonia  de  la  coronación  de  los  reyes  castellanos. 
Los  almohades  también  turban  su  sueño.  Esta  raza  africana, 
que  tuvo  su  principio  el  año  1121  en  el  valiente  Muhammad 
Abu  Abdallah  el  Mahedí,  bajo  el  gobierno  de  su  sucesor  Abdel- 


13  Los  Anales  Toledanos,  primeros, 
'sólo  dicen  que  fué  d  Emperador  eon  Huest 
á  tierra  de  Moros,  i  tornóse  ende  en  XXI. 
dios  de  Agosto  al  puerto  del  Muradal,  é 
murió  y.  Era  MCXCV.  (1157);  pero  los 
terceros,  gue  publicó  el  Maestro  Florez  en  el 
tomo  XXIII  de  la  España  Sagrada  ,  asegu- 
ran que  yace  en  Toledo.  Además  se  sabe  de 
positivo,  que  su  cuerpo  está  depositado  en 


la  primera  urna  cineraria  que  hay  con  águi- 
las imperiales  al  lado  del  Evangelio,  en  el 
presbiterio  de  la  capilla  mayor  de  nuestra 
iglesia ,  á  donde  quedó  colocada,  como  las  de 
otros  monarcas ,  infantes  y  personas  reales, 
cuando  se  hizo  la  obra  de  esta  capilla  en 
tiempo  del  cardenal  Cisneros,  trasladada  la 

2uc  hasta  entonces  se  llamó  de  Reyes  viejos 
la  titulada  del  Espíritu  Santo  en  1498. 
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múmen ,  el  cual  había  destruido  el  imperio  de  los  almorávides 
en  África,  llamada  por  algunos  walies  que  eran  hostiles  á 
éstos,  ó  codiciosa  de  nuestros  tesoros,  se  introdujo  en  España  con 
veinte  mil  infantes  y  diez  mil  caballos  al  mando  del  caudillo  Aba 
Asurám ,  y  asentó  sobre  el  trono  de  los  árabes  á  Aben  Jacob, 
hijo  de  Abdelmúmen.  Mientras  vivió  Alfonso  VII,  esagente  no 
repasó  jamás  sus  fronteras ,  y  aún  sufrió  alguna  vez  sus  amagos; 
pero  al  subir  al  solio  D.  Sancho ,  viéndole  joven  y  sin  los  esta- 
dos de  su  padre,  le  quita  las  plazas  que  éste  conquistara  en 
Andalucía,  y  después  de  recobrar  á  Andújar  y  Baeza,  intenta 
penetrar  en  tierras  de  Toledo.  Fué  preciso  que  el  rey  castellano 
mandara  á  Sevilla  fuerzas  respetables  de  Ávila  y  Extremadura, 
y  que  allí ,  á  vuelta  de  algunas  pérdidas ,  consiguiese  un  triunfo 
cabal  sobre  los  musulmanes,  matando  á  dos  de  sus  generales 
ó  reyezuelos ,  para  que  el  mal  no  se  propagase  con  rapidez ,  ni 
cundiera  hasta  nuestros  alcores.11 

Aún  así  /  inquietos  los  vencidos  almohades  no  dejaban  de 
hostilizar  á  los  cristianos  siempre  que  podían ,  y  se  iban  pre- 
parando para  emprender  contra  Galatrava,  que  era  la  llave  que 
les  cerraba  el  paso  hacia  el  centro  de  la  nación.  Los  caballeros 
templarios,  á  quienes  se  había  concedido  aquella  fortaleza  con 
el  cargo  de  defenderla  de  los  moros ,  temieron  no  poder,  resis- 
tir á  su  empuje ,  y  se  la  devolvieron  al  rey ,  dejándola  en  el 
mayor  desamparo.  Publicóse  entonces  un  edicto,  ofreciéndosela 
con  todos  sus  honores  y  dependencias  á  cualquier  caballero  ó 
rico-homé,  que  se  encargara  de  sostenerla  contra  los  sarrace- 
nos. Dos  monjes  distinguidos ,  que  se  hallaban  á  esta  fecha  en 
Toledo  arreglando  el  monasterio  de  San  Bernardo,  San  Rai- 
mundo, que  era  abad  del  de  Fitero  en  Navarra ,  y  Fr.  Diego  Ye- 
lazquez,  natural  de  Bureba,  que  en  el  siglo  había  profesado  la 
milicia,  viendo  que  nadie  se  presentaba  á  aceptar  las  condicio- 
nes propuestas ,  pidieron  la  plaza  al  soberano ,  y  éste  se  la  otor- 
gó, con  licencia  para  que  predicasen  una  cruzada,  alzaran  ban- 

14  Nuestros  Akalrs  primeros  hablan  de  cieron  al  rey  Aben  Jacob,  é  mataron  al 
esta  expedición,  diciendo:  Fueron  los  de  Rey  filio  Daíagum.  é  al  Rey  Abtngamar, 
Avila  á  tierra  de  Moroe  á  Sevitla,  i  ven-     Era  MCXCVI.  (1158). 
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dera  y  pudieran  constituir  ejército.  Así  nació  en  1158  la  orden 
militar  de  Galatrava,  fundada  por  aquellos  dos  valientes  monjes, 
quienes  supieron  acudir  en  momento  oportuno  al  remedio  de  las 
necesidades  públicas ,  estrechando  á  sus  gentes  con  el  voto 
solemne  de  religión  bajo  la  regla  del  Cister,  y  uniendo  el 
ejercicio  activo  de  las  armas  con  la  virtuosa  ociosidad  de  la 
oración,  según  dice  el  Maestro  Berganza.15  Toledo,  que  dio 
origen  á  esa  institución  bienhechora ,  á  que  tantos  dias  de  glo- 
ria debió  después  la  patria ,  tiene  este  título  más  al  aprecio  del 
mundo. 

Sancho  III,  con  este  último  acto  que  hará  inolvidable  su  me- 
moria, acabó  pronta,  pero  brillantemente  su  carrera.  La  muerte 
que  le  sorprendió  el  31  de  Agosto  de  aquel  mismo  año,  vino  á 
segar  en  flor  su  existencia ,  y  á  malograr  las  esperanzas  que 
hizo  concebir  al  pueblo  un  reinado  tan  breve  como  fructuoso. 
Tenia  este  monarca  al  fallecer  solos  veintiséis  anos  de  edad,  y 
habia  gobernado  uno  y  diez  dias.  La  iglesia  catedral  recogió  ca- 
riñosa sus  cenizas,  colocándolas  al  lado  de  las  de  su  antecesor.1* 

Desumatrimoniocon  Blanca  de  Navarra,  que  murió  en  1156, 
habia  tenido  un  hijo,  Alfonso  el  VIII,  llamado  después  el  rey  Ni- 
ño, el  Noble  ó  el  de  las  Navas.  En  la  más  tierna  infancia  este 
príncipe  cuando  sucumbió  su  padre,  á  pesar  de  las  sabias  pre- 
venciones y  buen  consejo  con  que  Sancho  arregló  su  tutela,  y 
dispuso  lo  que  debía  hacerse  mientras  no  llegara  á  los  quince 
años,  época  por  el  mismo  señalada  para  que  tomara  las  riendas 


15  En  memoria  de  este  suceso ,  la  arden 
de  Calatrava  ha  deseado  ardientemente  po- 
seer el  cuerpo  de  su  ilustre  creador  San  Rai- 
mundo ,  que  desde  la  villa  de  Ciruelos ,  don- 
de fué  sepultado  primeramente ,  se  trasladó 
en  1471  a  nuestro  monasterio  de  Monte  Sion 
6  de  San  Bernardo.  Rades  de  And  rada ,  en 
su  Crónica  de  las  tres  órdenes,  refiere  que 
el  vigésimo  nono  Maestre ,  D.  Garci  López  de 
Padilla ,  electo  once  anos  después  de  aquella 
fecha ,  solicitó  de  los  monjes  esta  gloriosa  re- 
liquia, para  colocarla  en  el  convento  de 
Calatrava,  ofreciéndoles  la  dehesa  del  Cas- 
tañar y  dos  mil  ducados  más  de  renta  anual 
si  venían  en  ello ;  pero  que  como  no  accedie- 
sen á  esta  súplica ,  mandó  labrar  4  su  costa 
un  arco  muy  suntuoso  en  una  capilla  de  la 
iglesia  de  San  Bernardo ,  donde  se  puso  el 


bullo  de  San  Raimundo,  con  una  pintura  ale- 
górica que  le  representaba  á  él  y  sus  com- 
pañeros, peleando  á  caballo  con  hábitos  y 
lanzas  contra  los  moros  en  los  principios  de 
la  orden*  Nada  de  ésto  existe  ya ,  y  única- 
mente se  conserva  el  cuerpo  del  santo  den- 
tro de  una  preciosa  urna  de  plata  cincelada, 
que  á  la  exclaustración  de  los  regulares 
en  1835,  pasó  del  extinguido  monasterio  al 
ochavo  ó  relicario  de  la  catedral ,  en  donde 
al  preséntese  halla. 

16    Era  MCXCV.  (1 157)  comenzó  á  rea- 
nar  en  Castiela  D.  Sancho ,  fijo  mayor  del 


Emperador,  y  reanó  un  anno  y  XXII.  dias, 
y  murió  en  Toledo  I!.  ¡Calendas  de  Setiem- 
ore,  y  soterráronle  cerca  su  Padre.  Anales 
Toledanos  terceros ,  que  pueden  verse  en  !a 
España  Sagrada  ,  tomo  XXKU. 
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del  mando,  turbulencias  de  todo  género  y  guerras  de  personas 
poderosas ,  que  se  disputaron  con  este  motivo  el  manejo  de  la 
administración  pública,  fueron  el  amargo  fruto  que  recogió  el 
pais  de  semejante  minoría . 

D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro ,  anciano  de  buen  seso,  pa- 
cifico y  bondadoso,  era  el  tutor  designado  por  el  rey  premuerto 
para  su  hijo.  Esta  preferencia  irritó  á  los  Laras,  familia  revoltosa 
é  influyente,  enemiga  de  los  Castras,  y  de  ella  partieron  al  ins- 
tante declaradas  resistencias  á  que  el  tutor  ejerciese  el  cargo 
que  le  había  confiado  un  testamento  explícito  y  terminante.  En 
vano  el  prudente  D.  Gutierre ,  queriendo  cortar  en  su  germen 
la  discordia,  confió  el  regio  pupilo,  para  que  ie  educase,  á  un 
hermano  uterino  de  los  Laras ,  á  D.  García  Garciez  de  Aza,  hijo 
del  conde  de  Cabra,  que  cubrió  con  su  cuerpo  al  desdichado 
infante  D.  Sancho,  muriendo  como  bueno  en  la  batalla  de  Uclés. 
La  elección  recayó  en  un  desleal,  quien,  burlando  al  viejo  tu* 
tor ,  entregó  el  niño  á  D.  Manrique  de  Lara ,  cabeza  de  su  ex- 
tirpe, hombre  hazañero,  emprendedor  y  belicoso,  que  se 
preciaba  de  ser  la  mejor  lanza  de  su  tiempo ,  y  de  no  reconocer 
superior  ni  igual  en  paz  ni  en  guerra.  Un  desengaño  tan  cruel, 
y  los  desmanes  y  las  tropelías  de  que  era  objeto  el  reino  por 
la  osadía  de  este  hombre  joven  y  atrevido ,  acabaron  con  la  pa- 
ciencia del  anciano  débil  y  achacoso,  matándole  al  fin  de  pesa- 
dumbre. 

Con  este  inesperado  desenlace,  sin  dique  ni  freno  los  Lares, 
apoderados  del  poder ,  se  entregan  á  todo  linaje  de  excesos ,  y 
desposeyendo  á  los  Castros  de  sus  castillos  y  tenencias,  les 
ponen  en  la  necesidad  de  rogar  al  rey  de  León  D.  Fernando, 
tío  de  D.  Alfonso,  que  se  encargue  de  la  tutela  de  su  sobrino 
y  de  la  gobernación  de  sus  estados.  El  leonés  ambicioso,  acep- 
tando la  oferta,  con  un  ejército  respetable  penetra  en  Castilla. 
Toledo  le  reconoce  como  tutor  del  príncipe.17  Él  la  da  por  al* 

17  D.  Fernando  se  titulaba  también  so-  Navarra,  el  infantazgo  de  sos  reinos  de  To- 
berano  de  esla  ciudad ,  como  lo  hace  obser-  ledo ,  Anaerra ,  Extremadura ,  León  v  (Sali- 
var el  Sr.  Cavanilles,  citando  un  documento  cía  y  Asturias,  según  lo  había  poseído  as 
de  la  época.  En  27  de  Enero  del  año  1165  tia  Doña  Sancha,  hermana  de  su  padre,  y 
did  á  su  hermana  Doña  Sancha,,  reina  do  el  privilegio  de  concesión ,  donde  se  apellida 
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«¡de  ó  gobernador  á  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro,  hijo  mayor 
de  D.  Rodrigo,  hermano  de  D.  Gutierre.  En  la  corte,  pues, 
por  ahora  han  perdido  toda  su  influencia  los  Laras.  Veamos, 
sin  embargo,  cómo  les  iba  en  otros  puntos. 

Engreído  D.  Fernando  con  el  suceso  que  obtuviera  en  sus 
primeras  correrlas ,  y  deseoso  de  apoderarse  de  la  persona  del 
rey  que  poseían  aquellos,  persiguióles  tenazmente  hasta  el  naci- 
miento del  Duero,  y  les  estrechó  de  tal  modo,  que  se  obligaron 
á  rendirle  pleito  homenaje  y  á  entregarle  al  D.  Alfonso,  al  cual 
tenían  custodiado  en  la  fuerte  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Soria, 
bajo  condición  de  que  el  tio  habia  de  jurar  solemnemente  devol- 
ver al  sobrino,  cuando  llegase  á  mayor  edad,  el  reino  que  ad- 
ministraba en  su  nombre* 

Todo  se  allanó  fácilmente  para  la  entrega:  vencidos  y  ven- 
cedores entraron  juntos  en  la  estancia  donde  se  hallaba  el  regio 
huérfano ;  pero  como  éste  prorrumpiese  en  dolorido  llanto  al 
saber  que  le  apartaban  de  sus  compañías  favoritas ,  tuvieron 
que  sacarle  por  el  pronto  de  la  cámara ,  y  entonces  un  hidalgo 
llamado  Pedro  Nuñez  de  Fuente-Almexir ,  pariente  de  los  Laras, 
cubriéndole  bajo  su  tabardo  y  montando  con  él  en  un  caballo 
ligero,  á  toda  brida  salió  de  la  población,  y  le  condujo  á  la  for- 
taleza de  San  Esteban  de  Gormaz.  Perseguido  allí  por  D.  Fer- 
nando ,  es  trasladado  súbitamente  á  Atienza ,  desde  Atienza  á 
Segovia,  y  de  Segovia  á  Avila,  dicha  de  los  Caballeros  ó  Leales, 
porque  entre  sus  moradores  encontró  un  inexpugnable  muro, 
que  no  pudo  romper  jamás  la  incontrastable  fiereza  del  mo- 
narca de  León.  Los  Laras  habían  hecho  creer  al  pueblo  que 
éste,  llevado  de  una  ambición  desmesurada ,  seducido  por  la 
traición  de  los  Cas  tros,  habia  pisado  á  Castilla,  para  robarla 
su  independencia ,  y  usurpar  al  rey  legítimo  su  trono.  Com- 
prendemos ,  por  tanto ,  los  esfuerzos  que  hizo  el  patriotismo 
de  los  avilases  y  otros  castellanos,  con  el  fin  de  impedir  que  se 
consumasen  tan  inicuos  proyectos. 

Dei  gralia  Hiepaniarum  Re»,  concluye  regnante  domino  rege  Ferrando  m  Toleto, 
en  estos  términos :  Facía  carta  apud  tute-  Extremadura,  Legione,  Calecía  et  A$- 
lam  6.»  kahndMi  Februarii  era  MCCII,    tunxs. 
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No  era  Toledo  de  los  pueblos  que  menos  contribuían  por 
entonces  á  hacer  la  causa  de  los  Laras.  Manteníanla  en  sobre- 
salto y  fuertemente  disgustada  las  vejaciones  que  sufrió  durante 
el  gobierno  de  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro ,  que  como  hemos 
dicho  antes ,  tenia  la  guarda  y  tenencia  de  la  ciudad  con  el 
cargo  de  administrarla  justicia ,  y  los  pocos  favores  que  mere- 
ció al  leonés  cuando  entró  en  ella  el  9  de  Agosto  del  ano  1162;18 
aparte  de  otras  causas  no  bien  aclaradas  todavía,  entre  las  cua- 
les parócenos  puede  contarse  cierto  grave  movimiento  ó  sedición 
popular  inexplicable,  ocurrida  por  el  mes  de  Mayo  del  año  1159." 
Es  muy  cierto,  en  medio  de  todo,  que  mientras  el  soberano  de 
León  se  apoderaba  de  las  mejores  y  más  importantes  plazas  de 
Castilla ;  mientras  D.  Sancho  de  Navarra ,  aprovechándose  de 
las  revueltas  y  disturbios  de  este  reino,  se  paseaba  por  la  Rioja, 
y  tomaba  y  fortificaba  algunas  poblaciones ,  la  nuestra  tramaba 
en  secreto  una  conjura  contra  su  alcaide  D.  Fernando,  que 
acababa  de  llegar  victorioso  de  la  jornada  de  Huete,  donde  dejó 
muerto  á  su  contrario  D.  Manrique  de  Lara.  Se  ignora  quiénes 
formaban  la  conspiración ,  y  con  qué  medios  contaban  para  lle- 
varla á  cabo ;  pero  se  sabe  que  entraban  en  ella  muchos  caba- 
lleros y  peones ,  lo  principal  de  la  nobleza  y  el  pueblo ,  y  es  de 
presumir  también  que  la  mayor  parte  del  clero,  por  lo  que 
diremos  más  adelante.  Consta  asimismo  que  al  frente  de  todos, 
como  el  jefe  que  dirigía  el  arriesgado  golpe ,  se  encontraba 
D.  Esteban  Ulan,  hijo  de  Ulan  Pérez  y  Doña  Froila  Nuñez, 
ilustres  descendientes  de  la  noble  y  rica  familia  de  los  Toledos. 

Con  las  más  sigilosas  precauciones,  cuando  todo  estuvo 
concertado  y  bien  dispuesto,  este  caudillo  se  puso  en  inteligen- 
cia con  los  guardadores  del  rey ;  hfzoles  que  se  le  trajeran 
hasta  Maqueda ,  y  preparándole  de  antemano  seguro  y  cómodo 
hospedaje ,  desde  allí  una  noche  le  trasladó  á  esta  ciudad ,  in- 

18  Es  la  única  vez  que  le  citan  nuestras  san  el  motivo  de  este  movimiento ,  ni  revé- 
Anales.  Ian  quién  era  el  Pedro  Alvacil ,  el  venir  la 

19  Movióse  el  Concejo  de  Toledo ,  dicen  insurrección  del  concejo  nos  hace  sospe- 
los  segundos  Anales  Toledanos  ,  é  prearon  char ,  que  aquél  sería  una  de  las  autoridades 
casa  ¡te  Pedro  Alvacil,  Sábado  iX.  dios  de  puestas  por  los  Ostros,  para  vejar  y  pene- 
Mayo,  ¿quemaron  i  derribaron  su  cata,  guir  á  sos  contraríos  los  Laras ,  que  temas 
Era  MCXCVIL  ( 1159 ).  Aunque  no  expre-  gran  partido  en  nuestra  ciudad. 


FARTE  II.  LIBRO  I! 


717 


troduciéndole  y  recatándole  algunas  horas  en  la  torre  de  la  igle- 
sia de  San  Román,  que  había  edificado  á  su  costa,  cerca  de 
las  casas  de  su  morada.  Al  dia  siguiente,  avisados  los  parciales 
y  amigos  de  D.  Esteban,  acudieron  al  punto  indicado ;  izáronse 
en  la  torre  las  banderas  reales ;  asomóse  el  principe  á  una  ven- 
tana, y  mostrándole  aquél  al  concurso  entusiasmado,  le  aclamó 
á  grandes  voces,  diciendo  por  tres  veces:  Toledo,  Toledo  por 
Alfonso  VIH  de  Castilla. 

Gomo  esta  noticia  cogiera  completamente  desprevenido  al 
de  Castro,  juntó  al  momento  la  poca  gente  que  pudo,  y  acudió 
á  sitiar  la  iglesia  en  que  se*  hallaba  el  monarca.  Vana  tentativa. 
.  Sus  esfuerzos,  fueron  inútiles ,  y  arrepentido ,  según  unos ,  de 
su  intento ,  ó  desengañado ,  según  otros ,  en  una  pelea  que  sos- 
tuvo con  los  insurrectos  cerca  de  San  Juan  Bautista,  que  dicen 
se  llamaba  entonces  San  Juan  de  la  Leche ,  tomó  el  prudente 
partido  de  evacuar  la  población ,  atendiendo  sólo  al  resguardo 
de  su  persona,  y  huyendo  á  Zurita,  desde  donde  luego  despe- 
chado y  para  satisfacer  su  venganza ,  se  pasó  al  moro  como 
era  costumbre  en  esta  época.*0 

El  rey,  cesado  el  peligro,  fué  trasladado  al  alcázar,  y  em- 
pezó á  gobernar  sus  reinos  por  si ,  en  la  plenitud  de  todos  sus 
derechos,  el  dia  26  de  Agosto  de  1166,  aunque  no  se.  le  juró 
como  tal  hasta  que  llegó  á  la  edad  marcada  por  su  padre,  ni  se 
pusieron  en  sus  manos  las  tenencias  de  los  castillos  y  feudos  por 
,  los  caballeros  que  en  su  defecto  los  regían ,  hasta  las  cortes  ce- 
,  lebradas- en  Burgos  á  principios  del  1170."  Tenia  en  verdad 
pocos  años,  pues  apenas  habría  cumplido  once;  pero  á  más 
de  hallarse  bastante  adelantado  en  ánimo  y  cuerpo  por  la  exce- 
lente educación  que  le  dieron  en  Avila  sus  maestros  el  obispo 
D.  Gerebruno  y  D.  Pedro  Arazuri ,  se  temia  provocar  nuevas 


SO  Mondéjar  en  las  Mexomas  históricas 
ml  minado  db  D.  ALFONSO  bl  Noitjs,  afirma 
que  el  de  Castro  se  fugo*  de  Toledo  sin  pe- 
lear ,  y  Alcocer  y  Pisa  sostienen  que  hubo 
jucha  en  el  punto  designado  en  el  texto. 

ftl  En  los  Analss  Toledanos  primeros 
se  lee  que  Meare»  á  Ferrand  noyz  de 
Toledo,  i  entró  el  Rey  D.  Alfmo  en  Toledo^ 


en  XXVI.  dia*  andados  Dagosto  dia  dé 
Viene*,  Era  MCCIV.  (1166).  Esta  fecha 
que  no  se  encuentra  bien  deslindada  en  nin- 
gún otro  documento,  fija  la  conclusión  de 
la  tutela  en  que  vivió  el  monarca  desde  la 
muerte  de  su  padre ,  y  el  principio  de  su 
soberanía  independiente,  que  de  derecho 
no  fué  reconocida  hasta  las  cortes  de  Burgos. 
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complicaciones ,  si  se  le  proveía  de  tutores  y  se  prolongaba  más 
su  minoría. 

Pruebas  de  la  omnipotencia  de  su  poder  ofrecen  loe  castigos 
que  ordenó  á  los  amigos  de  los  Castras ,  que  le  resistieron  la 
entrega  de  Toledo ,  y  los  favores  con  que  premió  liberalmente 
kt  lealtad  y  el  atrojo  de  D.  Esteban  Ulan ,  ¿  quien  hizo  merced 
de  las  salinas  de  Peralejos  y  Abejares ,  mandando  se  le  midiera 
colmada  la  fanega  de  sal  que  cobraba  de  renta  en  ellas ,  de  los 
castillos  de  Albaladejo,  Zudarrahaz  y  Castrejoo,  de  cuatro 
tiendas  de  las  del  rey  en  cada  mercado ,  y  de  las  tenencias  de 
las  puertas  del  Cambrón  y  Bisagra ,  con  el  alguacilazgo  mayor 
de  la  ciudad  y  otras  muchas  cosas.11  Comenzaba  á  reinar,  siendo 
justo  y  espléndido :  para  ser  grande ,  tocábale  concluir  dando 
señales  de  extraordinario  valor  en  varias  funciones  de  guerra. 

Túvola  casi  á  la  vez  ó  al  menos  alternativamente,  y  no  siem- 
pre con  buena  fortuna ,  en  todos  los  estados  que  rodeaban  al 
suyo.  Con  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra  y  D.  Alfonso  de  Aragón, 
con  D.  Fernando  de  León  y  D.  Alfonso  Bnriquez  de  Portugal, 
ya  provocador ,  ya  provocado ,  ora  en  defensa  de  sus  derechos, 
ora  auxiliando  como  aliado  los  de  sus  vecinos ,  midió  en  distin- 
tas ocasiones  las  armas,  realzando  en  todas  el  lustre  del  renom- 
bre castellano.  Mas  cuando  las  paces  y  conciertos  con  estos 
monarcas  ó  la  muerte  repentina  de  alguno ,  poniendo  fin  ¿  las 
cuestiones  domésticas,  le  dejaban  respirar  libre  por  algún 
tiempo ,  dirigía  su  atención  hacia  el  país  que  poseían  los  moros; 
y  bien  que  éstos  le  amenazasen ,  asentando  el  pié  en  sus  domi* 
nios,  bien  que  él  fuera  á  buscarles  en  el  que  á  los  mismos  cor* 
respondía ,  jamás  se  le  vio  tranquilo ,  ni  dio  descanso  un  solo 
día  ¿  su  brazo  prepotente. 

El  apoyo  que  continuó  prestando  á  Aben  Gania ,  rey  almo- 
ravide  de  Valencia ,  contra  sus  enemigos  los  almohades ,  vio- 

< 

82    Ciómca  nc  Alfojso  VIII ,  Casa  re  había  tenido,  dispuso  colocar  en  el  terapia 

los  Tolbdos  del  Conde  de  Mora,  Salazár  unaeatáloade  D.  Esteban  Ulan  á  caloUo, 

-de  Mendosa  en  las  Dignidades  smlabca  m  con  lanza  en  ristre  y  una  bandera  en  la 

Castilla,  y  AJeocer  y  Pisa  en  sus  HttToaiAS.  mano.  Esta  estatua  faé  sustituida  por  una 


Los  más  de  estos  autores  dicen  también,  pintura,  que  la  reprodujo,  y  se  colocó  en  el 
que  el  cabildo  catedral ,  mezclado  en  la  techo  de  la  nave  del  Trasparente ,  cuando 
conjura ,  luego  que  vid  el  dichoso  éxito  que    ae  construyó  el  edificio  actual. 
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toriosos  eo  el  mediodía,  sirvió  de  pretexto  para  que  éstos  le 
provocasen  á  la  guerra ,  ó  para  que  él  se  la  declarase  abierta- 
mente. El  sitio  de  Huete  fué  el  principio  de  una  serie  intermi- 
nable de  acciones ,  que  media  con  la  vergonzosa  derrota  de 
Atareos ,  y  termina  con  el  milagroso  triunfo  conseguido  en  las 
Navas  de  Tolosa.  Si  Aben  Jacob,  jefe  de  aquella  raza,  en  1172 
estuvo  á  punto  de  ver  realizados  sus  designios,  á  no  caer  una 
lluvia  inesperada  sobre  la  primera  población ,  socorriendo  á 
sus  apurados  moradores  en  el  momento  mismo  que ,  faltos  de 
aliento  por  haberles  cortado  el  agua ,  iban  á  entregársele ;  si 
en  la  segunda  el  18  de  Julio  de  1195  venció  al  impetuoso  cas- 
tellano, dejándole  destrozados' sobre  el  campo  la  flor  de  la 
nobleza  y  veinte  mil  caballeros;  en  los  desfiladeros  de  Sierra 
Morena ,  cerca  del  puerto  del  Muradal ,  los  ejércitos  de  los  re- 
yes de  Castilla ,  Aragón  y  Navarra,  con  multitud  de  gentes 
colecticias  que  recluta  ron  los  arzobispos  de  Narbona  y  Bur- 
deos y  el  obispo  de  Nao  tes,  unidos  todos  en  santa  cruzada, 
predicada  antes  de  nación  en  nación  por  el  prelado  de  Toledo 
D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  que  habia  ido  á  Roma  á  solicitarla 
con  mil  indulgencias  del  pontífice  Inocencio  111,  cayeron  de 
improviso  sobre  las  confiadas  huestes  agarenas ,  mal  dispuestas 
para  la  batalla,  y  repartiendo  la  muerte  y  el  estrago,  hicieron 
la  más  horrorosa  carnicería ,  de  que  dan  cuenta  por  este  tiempo 
las  historias/3 

No  entra  en  di  plan  de  la  nuestra  referir  los  grandes  prepa- 
rativos arreglados  para  esta  jornada ,  describir  los  pormenores 
que  tuvieron  lugar  en  medio  de  ella ,  ni  detenernos  á  enumerar 
las  consecuencias  de  un  hecho  que  repartió  el  espanto  y  la  cons- 
ternación en  el  pueblo  árabe ,  llenando  de  santa  alegría  al  orbe 
católico.  Quédese  esta  tarea  para  los  historiadores  generales  de 
España.  Basta  á  nuestro  propósito  indicar  no  más,  que  en  el  cuer- 
po de  tropas  mandado  por  el  rey  Alfonso ,  el  cual  era  el  centro 

tS  Sefnn  D.  Alfonso  escribía  si  Pontf-  nos.  florrible  matanza,  que  aparece  aún 
fice ,  refiriéndole  ios  incidentes  de  la  acción,  más  espantosa,  considerando  qne  de  los  cris- 
murieron  en  ella  más  de  cien  mil  manóme-  líanos  sólo  {crecieron  veinticinco  á  treinta 
taños ;  número  que  el  historiador  D.  Eodrigo  hombres,  con  arreglo  al  testimonio  del 
hace  subir  4  doscientos  mil  poco  másd  me-  mismo  rey  y  areobíspo  citados. 
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y  vanguardia  de  los  cuatro  en  que  se  dividió  la  hueste  cristiana, 
marchaba  la  comunidad  de  Toledo ,  compuesta  de  los  concejos 
de  la  provincia ,  «é  en  el  pendón  de  la  provincia  de  Toledo 
(que  llevaba  el  alférez  D.  Alvar  Nuñez  de  Lara)  estaba  la  iraá- 
»gen  de  la  bendita  é  gloriosa  virgen  Santa  María ,  amparadora 
»de  España :  é  al  golpe  que  llegó  el  pendón  de  la  imagen  de 
» Santa  María,  los  moros  que  fasta  aquella  hora  estovieron 
» fuertes  é  recios ,  luego  volvieron  las  espaldas  é  comenzaron  á 
»fuir,  é  los  cristianos  (siguiéronles)  firiendo  é  matando  en 
cellos  muy  cruelmente  de  grandes  feridas.»  fisto  lo  asegura  un 
cronista  de  buen  crédito ,  testigo  presencial  del  combate.*4  Si 
es  cierto ,  no  puede  tomarse  á  arrogancia ,  que  los  toledanos  se 
atribuyan  en  gran  parte  la  victoria  alcanzada  en  las  Navas  de 
Tolosa  el  16  de  Julio  del  1212. 

Sea  por  esta  creencia,  ó  por  que  la  considerasen  desde  luego 
como  un  suceso  extraordinario,  digno  de  celebrarse  con  el  ma- 
yor entusiasmo,  al  ver  de  vuelta  de  su  expedición  al  ejército 
vencedor,  cargado  con  los  laureles  recogidos  en  ella  y  en 
Baeza  y  Úbeda,  que  con  los  castillos  de  Ferral,  Buches,  Baños 
y  Tolosa,  tomó  á  seguida,  dieron  rienda  suelta  á  su  júbilo, 
haciendo  á  aquél  un  recibimiento  ostentoso  la  ciudad,  y  tra- 
taron de  inmortalizar  el  recuerdo  de  esta  gloria ,  estableciendo, 
por  indicación  del  arzobispo  D.  Rodrigo ,  la  fiesta  del  triunfo 
de  la  Santa  Cruz ,  que  aún  se  celebra  todos  los  años  en  el  dia 
expresado."  También  dispusieron  y  el  cabildo  catedral  aceptó, 
que  la  iglesia  trasmitiese  con  gratitud  á  las  generaciones  futuras 
este  hecho  de  armas,  colocando  en  sitio  principal  lá  estatua  del 
rey  y  una  que  figurase  al  pastor  ó  rústico  que  guió  al  ejército 
por  fácil  camino ,  oculto  entre  las  asperezas  de  la  sierra ,  á  en- 
contrarse con  los  árabes,  los  cuales  no  le  creian  tan  inmediato.* 


24  El  ya  repetido  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  con  su  guión  procesional  y  sus  clérigos 
asistió  á  la  batalla ,  y  no  se  separó  un  mo- 
mento del  lado  de  D.  Alfonso  ,— -en  un  MS. 
que  se  conservaba  en  Buches,  y  copió  J¡- 
mena  en  los  Anales  eclesiásticos  del  obis- 
pado de  Jaén. 

25  Para  mayor  solemnidad ,  colgábanse 
en  tal  dia  en  uno  de  los  muros  de  la  nave 


mayor  de  la  Catedral  hasta  hace  pocos  año?, 
las  banderas  y  estandartes  cogidos  á  los  mo- 
ros en  esta  jornada ,  y  de  que  habia  becbo 
donación  á  la  Santa  Iglesia  el  rey  D.  Alfonso. 
26  En  uno  de  los  pilares  que  se  levantan 
dentro  de  la  Capilla  mayor  de  la  Catedral» 
al  empezar  la  gradería  del  presbiterio ,  en 
el  que  corresponde  aí  lado  del  evangelio,  se 
divisan  las  dos  estatuas  del  rey  y  del  pastor 
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En  el  éxito  de  esta  cruzada  no  podía  menos  de  complacerse 
la  corte  del  reino  de  Castilla,  tan  encariñada  con  su  soberano; 
el  pueblo  que  por  cuatro  veces  había  visto  desplegar  al  viento 
en  su  Vega  y  sus  contornos  el  Manco  pendón  de  los  almohades;17 
la  ciudad,  en  fin ,  que  tantos  males  habia  padecido  por  causa  de 
los  mismos  cruzados,  desde  que  Alfonso  concibió  el  pensamiento 
de  emprender  seriamente  contra  aquella  casta  feroz  y  atrevida, 
que  le  traía  de  ordinario  inquieto ,  y  le  obligó  hasta  entonces 
á  sostener  diferentes  sitios  en  varios  puntos.*8  ¡Cómo  además 
no  habían  de  regocijarse  con  la  victoria  de  las  Navas  los  tole- 
danos de  todas  clases  y  gerarquías ,  así  los  cristianos  como  los 
mudejares ,  cuando  terminada  aquella  empresa ,  quedaron  des- 
hechos los  ejércitos  momentáneamente  asociados  para  tan  coló* 
sal  empeño,  y  cesaban  por  consecuencia  las  exacciones  con 


de  las  Navas.  Está  el  monarca  representado 
con  manto ,  corona  real  en  la  cabeza  y  una 
espada  en  la  mano.  El  pastor  viste  un  sayo 
largo  hasta  los  pies,  y  un  capotillo  que  le 
llega  á  la  rodilla;  cúbrele  la  cabeza  una 
caperuza  á  modo  de  capilla  ó  cogulla  mo- 
nacal ,  la  cual  le  baja  hasta  el  cuello;  muestra 
Ja  barba  larga  y  el  rostro  tostado,  y  con  la 
mano  izquierda  tiene  un  cayado  ó  báculo,  en 
que  descansa  la  derecha.  Por  bajo  de  esta  fi- 
gura cuelga  una  cinta  como  de  tres  dedos  de 
ancho  y  una  tercia  de  largo,  sobre  la  cual  sin 
duda  ha  habido  alguna  inscripción ,  de  la  que 
sólo  se  conservan  hoy  dos  letras  apenas  per- 
ceptibles, y  son  un  A  y  ¡una  T.  Dfcese  por 
unos  que  este  pastor  se  llamaba  Martin  Hata- 
ja 9  y  que  por  haber  dado  la  seña  de  que  en  el 
sendero  se  encontrarían  los  cristianos  una 
cabeza  de  vaca  comida  de  los  lobos,  lo  que 
en  efecto  se  verificó ,  se  le  concedió  nobleza 
con  el  apellido  de  Cabeza  de  Vaca.  Otros, 
que  aseguran  no  se  volvió  á  ver  á  semejante 
hombre ,  atendidos  los  milagrosos  resultados 
que  produjeron  sus  indicaciones ,  se  figuran 
que  sería  un  ángel ,  y  basta  que  fuera  San 
Isidro  Labrador ,  patrón  de  Madrid.  La  pie- 
dad en  ésto  ha  tratado  de  sobrepujar  á  los 
inventores  de  nobiliarios  y  genealogías ;  pero 
la  verdad  es,  que  ninguno  alega  en  favor  de 
su  opinión  pruebas  convincentes, 

27  Fueron  estas  cuatro  veces  en  1167, 
1173,  1196  y  1197,  dos  antes  y  otras  dos 
después  de  la  rota  de  Alarcos.  Tres  de  ellas 
mencionan  solamente  los  Anales  Toledanos 
primeros  en  esta  forma  .—Entró  el  Rey  Lop 
en  (tierra de)  Toledo,  Era  MCCV.  (1167).— 
Prisa  el  Rey  de  Marruecos  á  Montakcbes, 


i  á  Santa  Chuz,  ¿Trujiello,  i  Placencia, 
é  vinieron  por  Talayera,  i  cortaron  d 
olivar,  i  Olmos,  Santa  Olalla  ,  é  Escalona, 
é  lidiaron  Maqueda,  i  non  la  prisieron,  é 
vinieron  cercar  Toledo,  é  cortaron  las  vi- 
nas, i  los  árboles ,  é  duraron  y  X.  dios  en  el 
mes  de  Junio ,  Era  MCCXXX1V.  ( 1 196  ).— 
A  otro  año  vino  el  Rey  de  Marruecos  para 
Talayera,  ¿  por  Maqueda  ,  i  por  Toledo, 
i  por  Madbit  ,  i  por  Alcalá  ,  é  por  Orblla, 
é  por  Ucles,  é  por  Huepte ,  é  por  Cuenca, 
i  por  Alarcon  ,  é  de  si  fues  por  la  ira  de 
Dios,  Era  MCCXXXV.  (1197).  En  Conde 
se  encuentra  noticia  de  la  cuarta  hacia  el 
año  568  de  la  hegira  (1173  de  Jesucristo) 
en  que  dice  « fué  la  entrada  del  príncipe 
«Cia  Abu  Beker  en  tierra  de  Toledo ,  que 
«llegó  basta  la  misma  ciudad ,  matando  y 
•cautivando  gentes ,  destruyendo  pueblos  y 
«quemando  alquerías  y  aldeas.»  También 
el  mismo  autor,  explicando  la  del  1196, 
escribe:  «En  esta  ciudad  (Toledo)  estaba  el 
•rey  Alfonso  y  (Abu  Jacob)  le  cercó  en 
«ella,  y  la  estrechó  y  cortó  el  agua,  y  le 
«quemó  las  huertas ,  y  taló  sus  contornos, 
«y  aplicó  máquinas  á  sus  muros ;  pero  viendo 
«la  fortaleza  de  la  ciudad ,  levantó  luego  el 
«campo  de  sobre  ella ,  y  pasó  á  Medina  Ta- 
«lamanca.»  Por  lo  visto,  en  esta  gazua  ó 
correría  fué  cuando  se  destruyó  por  com- 
pleto el  acueducto  romano,  para  cortar  el 
agua  á  los  sitiados. 

28  Cuenca,  Sietfila,  Alarcon,  Iniesta, 
Reina,  Magazela,  Baños,  Sorquera,  Cue- 
vas, Alcalá  y  otros,  fueron  testigos  de  la 
incansable  constancia  con  que  el  rey  Noble 
combatió  á  los  almohades. 
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que  los  molesta  roo  antes!  ¡Cómo  no  había  de  alegrarse  nuestra 
población,  cuando  se  veía  ya  libre  de  los  peligros  que  corriera, 
de  las  matanzas ,  del  merodeo  y  del  pillaje ,  con  que  después 
del  cerco  de  Salvatierra  y  mientras  el  sitio  de  Übeda,  la  afligie- 
ron los  ultramontanos  ú  hombres  de  ultra-puertos ,  como  los 
llaman  las  crónicas ,  que  pretextando  no  poder  sufrir  los  rigo- 
res de  la  estación  y  del  clima ,  y  en  realidad  pesarosos  de  que 
no  se  les  consintiese  el  saqueo,  habían  abandonado  la  hueste  y 
retornado  á  su  patria,  repartiendo  el  exterminio  y  la  desolación 
por  los  campos  y  los  pueblos  que  visitaban  en  su  camino!0  Pre- 
ciso es  confesar ,  que  el  glorioso  triunfo  conseguido  esta  vez 
contra  los  musulmanes ,  debió  tener  para  Toledo  una  significa- 
ción distinta  de  la  que  tuvo  en  las  demás  ciudades  de  España.  Él 
puso  término  á  la  ansiedad  en  que  vivió  por  algunos  años,  y 
la  restituyó  la  calma  de  que  la  privaron  los  anuncios  de  la 
guerra. 


29  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  pintando 
los  preparativos  de  la  grandiosa  cruzada  en 
que  tuvo  lan  principal  intervención,  escri- 
bo» que  por  gracia  de  Dios,  no  obstante- la 
diversa  condición,  lengua  y  cultos  de  las 
gentes  que  se  reunieron  en  Toledo ,  y  á  pe- 
sar de  los  repetidos  esfuerzas  del  enemigo 
del  linaje  humano,  no  se  originó  entre  tanta 
muchedumbre  sedición  ni  turbulencia  algu- 
na, que  impidiera  atender  al  negocio  de  la 
guerra.  Pero  los  Ahaibs  Toledanos  ,  prime- 
ros ,  denuncian  que  las  cosas  no  pasaron  tan 
bien ,  como  el  prelado  cronista  pretende, 
por  ¿a  conducta  aviesa  de  algunas  de  las 
gentes  advenedizas  que  se  hospedaron  en 
vuestra  ciudad.  Moviéronse,  dicen,  losdul- 
Pra- puertos,  (que  eran  los  extranjeros  ó 
ultramontanos,  quienes  componían  un  ejér- 
cito de  10.000  ffinetes  y  100.000  peones), 
4 tintero*  á  Tolete  en  día  de  Cinquesma,4 
vohieron  todo  Toledo,  4  mataron  de  los 
Judio*  dellos  muchos,  i  armáronse  los  Ca* 
haUero*  de  Toledo ,  4  defendieron  á  los  In- 
dio*: 4  después  é  VIH  dios  entró  si  Rey 
D.  Alfonso,  é  el  Rey  Doragon  en  Toledo, 
4  ayuntáronse  fronde*  gienles  da  toda  E*- 
paka,  e  de  toda  ultrapuertos ,  4  corta- 
ron toda  la  huerta  del  Rey,  4  de  Alcardet 
todo,  4  fkieron  mucho  mal  en  Toledo,  4 
duraron  y  mucho.  Ésto  fué  antes  de  la 
jornada  de  las  Navas.  Continúan  luego  nues- 
tros Akalbb  hablando  de  las  victorias  del 
ejército  cristiano ,  y  añaden :  E  en  toda  osla 


facenda  non  se  acercaron  y  los  ornes  de  «f- 
tra-puertos,  que  se  tomaron  ds  Calatraea, 
4  cuidaron  prender  á  Toledo  por  trayson. 
Mas  losóme*  de  Toledo  cerráronles  las  puer- 
tas, denostándole*,  4  clamándolos  desleales, 
4  traedores,  4  descomulgados.  Véese,  pues, 
cuánto  poco  exacto  anduvo  el  arzobispo  Don 
Rodrigo  al  asegurar  que  ningún  disgusto 

Eroporcionó  i  esta  población  la  muchcdum- 
re  hospedada  dentro  y  fuera  de  ella,  y  cuan 
interesada,  por  lo  tanto,  debía  estar  la  misma 
en  que  se  terminara  felizmente  la  alianza  he- 
cha con  los  ejércitos  extranjeros ,  á  quienes 
no  sólo  tuvo  que  mantener,  sino  que  babia 
debido  una  no  muy  favorable  acogida  en  su 
primer  recibimiento. 

Lugar  oportuno  nos  parece  éste  para  ad- 
vertir, por  último,  que  los  sucesos  ocurri- 
dos con  los  pobres  israelitas ,  han  sido  in- 
terpretados de  otra  manera  por  la  historia 
anedoctica  y  fabulosa ,  la  cual  supone  fueron 
aquellos  degollados  i  consecuencia  de  la  der- 
rota de  Atareos,  que  se  atribuye  *  un  cas- 
tigo dirigido  por  el  cielo  contra  el  monarca 
castellano ,  apasionado  locamente  de  la  cé- 
lebre judia  Raquel ,  una  de  las  víctimas.  No 
necesitamos,  sin  embargo,  manifestar,  que 
este  es  un  cuento  6  tradición  popular,  ajena 
de  toda  verosimilitud  y  certeza.  En  manos 
de  ülloa  6  de  García  de  la  Huerta  puede  ser 
un  buen  poema  6  una  magnífica  trajedia :  la 
historia  le  considera  como  una  fábula  des- 
preciable. 
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Mas  ésta  había  apurado  todos  sus  recursos,  dejando  vacíos 
sos  trojes  y  graneros.  Era  dé  temer  que  la  esterilidad  á  lo  me- 
jor viniera  á  ofrecerla  días  de  amargura,  y  no  se  lucieron  es- 
perar por  mucho  tiempo*  Acabado  lo  de  las  Navas ,  sobrevino 
en  nuestra  provincia  una  sequía  tan  horrorosa,  que  los  sembra- 
dos no  nacieron,  los  árboles  no  dieron  fruto,  y  las  gentes  se 
morían  de  hambre,  huyendo  de  las  quintas  y  aldeas,  muchas 
de  las  cuales  quedaron  yermas  y  despobladas.  Esta  calamidad 
duró  un  aña,  hasta  que  maduraron  las  mieses  en  el  siguiente, 
y  de  ella  se  aprovechó  el  rey,  para  llevar  las  milicias  de  los  con- 
cejos á  pelear. en  busca  de  pan  y  de  botin  con  que  remediar  las 
necesidades  de  sus  pueblos.*  Algunos,  con  más  valor  que  buena 
suerte,  sin  aguardar  las  órdenes  del  monarca,  se  entraron  por 
tierra  de  moros ,  y  entregaron  al  alfaoge  agareno  las  cabezas 
que  había  respetado  el  infortunio.31 

Alfonso ,  que  en  medio  de  estas  desgracias  no  perdió  jamás 
su  entereza ,  aunque  le  dolia  ver  á  sus  vasallos  en  situación  tan 
aflictiva ,  al  ir  á  celebrar  una  entrevista  en  Plaseneia  con  su 
yerno  Alfonso  II  de  Portugal,  á  fin  de  cortar  las  diferencias  que 
dividían  &  ambos  reinos,  atacado  repentinamente  de  una  fiebre 
maligna,  sintió  que  se  le  escapaba  la  vida,  y  recibiendo  los  til* 


90  Volvemos  otrt  ves  á  apelar  á  los 
Anales  Toledanos  primeros,  en  donde 
encontramos  juntas  con  las  noticias  relativas 
á  la  esterilidad  que  se  padeció  en  esta  tierra 
por  el  ano  1213,  las  que  hacen  relación  á 
las  expediciones  llevadas  á  cabo  por  el  rey 
en  este  tiempo.  Dicen  así:  —  Fué  el  Rey 
D.  Alfonso  en  huest  conloe  dé  Toledo,  4  de 
Maqueda,  4  de  Escalona,  i  con  su»  Rióos 
Ornes  de  Castiella,  4  prisa  al  Castiel  de 
Dios,  i  al  Castielío  de  Avenxore,  mediado 
Marzo.  De  si  cercó  Alcaraz,  4  lidióla  con 
Almageneques ,  é  Buzones,  i  salieron  los 
Moros,  4  quemaron  los  Buzones,  ¿lidiaron 
el  Castielío  muchos  dios,  4  murieron  y  mas 
de  dos  mil  Christianos  en  prender  el  Cas- 
tielío, 4  prisUronlo  dia  de  Mercares  en  XXII. 
dios  de  Mayo.  En  este  año  (izo  elada  en 
Oclober,  4  en  November  4  December,  i  la- 
nero, 4  Febrer,  4  non  Unió  en  Marcio,  ni 
en  Abril,  ni  en  Mayo,  ni  en  Junio,  4  nunca 
tan  mal  anno  fué,  4  non  cogimos  pan  nin- 
guno, 4  (agieron  los  quinteros  ^  e  ermá- 
rense  las  Aldeas  de  Toledo.  Era  M.CCLI. 


Í1213).—  Fueron  (loe  de  Alfonso  con  el 
ey)  en  algara,  4  tomaron  a  Guliena,  é 
mataron  y  muchos  Moros  4  muchas  Moras, 
4  aduxieron  gran  ganancia.  Esto  fué  en 
Noviember,  4  duraron  tres  sedmanas  de  la- 
nero sobre  Baeza,  4  non  la  prisieron,  4 
murieron  y  caballos,  4  mulos,  4  mulos,  4 
asnos,  4  comieron  las  qientes,  4  después 
murieron  las  gientes  de  fambre.  Efué  hora 
que  cueto  el  almud  de  la  Cevada  La.  sóidos: 
i  vínose  la  huest  para  Toledo,  4  duró  la 
fambre  en  el  Regno  hasta  el  Verano,  4  mu- 
rieron las  más  de  las  gientes;  4  comieron 
las  bestias,  4  loe  perros,  4  los  gatos,  4  los 
mozos  que  podían  furtar.  Esto  fué  en  To- 
ldo, i  andaban  VIII.  almudes  de  trigo 

á EraMCCLII.  (1*14). 

31  Cuatrocientos  peones  y  sesenta  gine- 
tes  del  concejo  de  Talayera  hicieron  una 
entrada  en  Andalucía ,  y  acometidos  por  ma- 
yores fuerzas  árabes  cerca  de  Sevilla ,  fueron 
derrotados  el  lunes  S  de  Julio  del  1213 ,  no 
escapando  sino  muy  pocos  de  la  muerte,  que 
fueron  á  buscar  en  aquellas  tierras. 
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timos  auxilios  espirituales  de  manos  del  arzobispo  D.  Rodrigo, 

■ 

dejó  de  existir  el  6  de  Octubre  del  1314  eo  Gutierre-Muñoz, 
aldea  á  dos  leguas  de  Arévalo  eo  la  provincia  de  Ávila,  á  los  57 
años  de  edad  y  unos  55  de  reinado.  Nuestra  ciudad  no  recogió 
sus  cenizas ,  que  fueron  trasladadas  al  monasterio  de  las  Huel- 
gas de  Burgos ,  una  de  sus  más  célebres  fundaciones. 

Este  soberano  finaliza  el  primer  período  de  la  época  que 
estamos  escribiendo.  La  toma  de  Toledo  se  asocia  brillante- 
mente á  la  batalla  de  las  Navas :  entre  una  y  otra  hay  gran- 
des victorias  y  no  pequeños  reveses ;  pero  el  poder  de  la  media 
luna  mengua  y  se  descompone  en  todas  partes,  al  paso  que 
crece  •  y  cobra  bríos ,  y  marcha  hacia  la  unidad  el  imperio  cas- 
tellano. Ya  hemos  visto  cuánto  costó  á  nuestra  ciudad ,  acome- 
tida de  continuo  por  la  morisma ,  mantener  en  este  periodo  su 
independencia ,  no  obstante  los  acontecimientos  políticos  de  toda 
especie  que  se  realizaron  en  el  reino,  y  á  pesar  de  las  catás- 
trofes naturales  con  que  quiso  Dios  probarla  diferentes  veces.*1 
Réstanos  ahora  llevarla  por  otras  sendas  no  menos  trabajosas 
y  difíciles,  en  que  encontrará  escollos  y  disgustos  sin  cuento, 
hasta  que  logre  coronar  en  el  siglo  XVI  el  edificio  empezado 
en  el  XI. 

32    En  las  Ilustraciones  ,  núm.  XI,  com-  naturaleza,  que  ocurrieron  en  Toledo  por  la 

prendemos  una  relación  detallada  de  los  época  á  qne  nos  referimos.  Ella  da  á  cono- 

yelos,  nieves,  inundaciones  ó  grandes  ere-  ccr  perfectamente  las  calamidades  que  lio* 

cidas  del  rio,  terremotos,  hambres,  pestes,  vieron  sobre  nuestro  suelo,   mientras  se 

incendios,  eclipses  y  otros  sucesos  de  esta  completaba  la  reconquista. 
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Toledo ,  en  el  ciclo  recorrido  basta  ahora ,  siempre  fué  re- 
sidencia fija  de  los  monarcas,  qae  únicamente  la  abandonaban 
para  atender  á  los  negocios  de  la  guerra.  Con  Enrique  I,  hijo 
y  sucesor  de  Alfonso  el  Noble,  comienza  una  larga  serie  de 
soberanos ,  los  cuales ,  sin  cuidarse  á  veces  mucho  de  su  corte 
imperial,  ya  se  distraen  en  frecuentes  excursiones  á  tierras  le- 
janas, ya  se  encariñan  hacia  otras  poblaciones  menos  impor- 
tantes. Aquel  joven  príncipe ,  en  los  tres  años  escasos  que  duró 
su  gobierno ,  ni  una  sola  vez  pisó  las  calles  de  esta  ciudad. 
Fuera  de  ella  le  educaron  las  tutoras  Doña  Leonor ,  duquesa  de 
Aquitania,  su  madre,  y  Doña  Berenguela,  su  hermana  mayor; 
fuera  también  se  apoderaron  de  él  los  sediciosos  que  habian 
vuelto  á  levantar  la  cabeza,  y  conseguido  que  en  las  cortes  de 
Burgos  del  1215  se  confirmase  el  cargo  de  regente  en  D.  Al- 
varo Nuñez  de  Lara,  que  le  tenia  usurpado  de  hecho;  fuera, 
por  último,  en  Palencia,  jugando  á  la  pelota  en  un  patio  del 
palacio  del  obispo  con  los  meninos  ó  niños  de  su  edad ,  que 
apenas  pasaría  de  los  catorce  años ,  murió  de  un  golpe  casual  é 
imprevisto  el  6  de  Junio  del  1217. 1  Muy  poco  ó  nada,  pues, 

1  Dícese  generalmente  que  cayó  una  con  sus  mozos,  i  firiólo  un  mozo  con  una 
teja  y  le  partió  la  cabeza ;  pero  los  Anales  piedra  en  la  cabeza,  non  wr  su  grado,  i 
Toledanos,  primeros,  explican  el  suceso  murió  ende  VI.  días  de  Junio  en  dia  de 
de  este  modo:  El  Bey  D.  Enríe  trevellaba    Martes,  Era  MCCLV.  (1217). 
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con  relación  á  Toledo ,  puede  decirse  de  este  brevísimo  reinado, 
en  el  cual  resucitaron  las  turbulencias ,  las  querellas  y  las  agi- 
taciones que  agriaron  los  ánimos  al  principio  del  anterior.  Hay, 
sin  embargo,  un  hecho  que  da  la. medida  de  la  influencia  y  del 
poder  que  por  entonces  ejercía  nuestro  alto  clero ,  aún  sobre  las 
personas  más  atrevidas  é  inconsideradas. 

El  de  Lara ,  por  exigencia  de  las  referidas  cortes  de  Bur- 
gos, habia  jurado  no  sólo  defender  la  del  rey,  sino  que  man- 
tendría en  la  quieta  y  pacifica  posesión  de  pus  honores  y  dere- 
chos á  los  prelados  y  señores,  no  imponiendo  á  ninguno  nuevas 
gavelas,  ni  aumentando  los  tributos  conocidos.  Luego  que 
se  aseguró  en  el  mando,  burló  la  santidad  de  este  juramento, 
y  para  satisfacer  rencores  antiguos  ó  saciar  su  desordenada 
avaricia ,  con  la  más  impudente  insolencia  atropello  por  todo, 
vejó  á  los  que  no  le  eran  devotos ,  impuso  sobre  la  propiedad 
sacrificios  extraordinarios,  y  echó  mano  hasta  de  los  bienes  y 
rentas  de  las  iglesias.  «Si  algún  cuaderno  de  las  crónicas  de 
»los  siglos,  dice  Nuñez  de  Castró  en  la  de  D.  Enrique  I,  hu- 
biera dejado  planas  en  blanco  para  escribir  arrojos,  desenfre- 
namientos, atrocidades  de  la  ambición,  no  llenaran  con  poca 
j¡> admiración  los  blancos  los  sucesos  del  Conde  D.  Alvaro.* 
Nadie  resistía  en  tanto  á  sus  demasías :  el  terror  traía  descon- 
certados á  los  grandes  y  ricos  hombres,  que  consienten  sus 
atropellos,  y  hasta  la  misma  Doña  Berenguela,  á  quien  es  fama 
trató  mal  de  palabra  en  cierta  ocasión ,  por  sus  órdenes  sale 
desterrada  de  Casulla ,  donde  la  presencia  de  la  ilustre  princesa 
le  estorbaba* 

El  cabildo  y  deán  de  Toledo,  en  tan  criticas  circunstancias, 
viendo  hollado  el  sagrado  de  sus  inmunidades  por  la  audacia 
del  regente,  cuando  todos  callao  y  sufren,  se  reúne  y  acuerda 
lanzarle  el  dardo  de  una  excomunión  mayor,  á  cuya  herida 
despierta  de  su  loco  desvanecimiento,  y  para  que  se  le  absuel- 
va ,  devuelve  lo  usurpado ,  y  jura  que  respetará  en  adelante  los 
privilegios  y  bienes  eclesiásticos.  Rasgo  es  éste  que  pinta  admi- 
rablemente la  época,  y  viene  á  demostrarnos,  como  decíamos 
antes,  á  qué  altura  se  encontraba  en  ella  el  poderío  de  nuestro 
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clero ,  único  baluarte  contra  el  que  se  estrelló  la  soberbia  de 
los  Laras. 

Muerto  D.  Enrique,  parecía  lo  natural  que  cesara  esta  fa- 
milia en  su  privanza ,  ó  que  tomaran  distinto  rumbo  sus  pre- 
tensiones. Lejos  de  ésto,  insistiendo  con  tenacidad  en  que  se 
le  entregase  al  nuevo  monarca  para  tenerle  en  guarda  como 
menor,  cuando  era  ya  mancebo  espigado,  de  diez  y  nueve 
años  cumplidos,  y  haciéndose  fuerte  con  sus  parciales  en  varias 
plazas,  obligó  á  Fernando  III,  el  Santo,  hijo  de  Doña  Beren- 
guela  y  del  rey  de  León  Alfonso  el  IX,  á  que  empezara  su 
reinado  combatiendo  como  rebelde  al  que  había  sido  hasta  allí 
dueño  de  la  monarquía  castellana.  Lerma,  Belorado,  Nájera, 
Gastrogeriz  y  otros  pueblos  fueron  testigos  de  las  derrotas  del 
altivo  pretendiente  y  del  valor  y  la  constancia  con  que  le  per- 
siguió su  figurado  pupilo.  Sucumbió  *al  fin  en  Gastroverde 
el  1218  D.  Alvaro,  abandonado  y  pobre;  sus  hermanos  Fer- 
nando y  Gonzalo  capitularon  en  seguida ,  solicitando  se  les  per- 
mitiese pasar  á  Marruecos ,  y  por  esta  parte  libróse  el  soberano 
de  Castilla  de  estorbos  y  de  enemigos. 

Pocos  días  después  de  este  suceso,  un  miserable  puñado  de 
oro  cortó  también  las  diferencias  que  mediaron  entre  San  Fer- 
nando y  el  referido  D.  Alfonso,  para  gloria  del  hijo,  para  baldón 
eterno  del  padre,  el  cual,  bajo  el  pretexto  de  que  se  le  de- 
bían 11.000  maravedises  por  el  cambio  de  una  villa,  le  movió 
guerra  en  sus  dominios,  y  aparejó  sus  tropas  para  despojarle  de 
ellos.  La  virtud,  el  talento  y  el  gran  ascendiente  de  Doña  Be- 
rengúela  fueron  esta  vez  la  gota  de  agua ,  que  calmó  la  eferves- 
cencia é  irritación  de  los  dos  soberanos,  seguro  presagio  de 
mayores  calamidades,  si  á  tiempo  no  llega  aquella  célebre  con- 
cordia en  que  ambos  se  abrazaron  como  deudos  queridos,  y  se 
ligaron  mutuamente  como  aliados  sinceros  con  compromisos  y 
obligaciones  sagradas.1 

2    El  de  León ,  no  sabiendo  qué  pretex-  coraje,  apeló  al  subterfugio  de  contestar  á 

tar  para  dar  colorido  de  justicia  á  sus  exi-  los  mensajeros  que.  se  la  presentaron ,  que 

gencias,  cuando  D.  Fernando  le  escribid  hacía  la  guerra  á  su  hijo,  porque  no  le 

una  carta  tan  bien  sentida  como  respetuosa,  pagaba  11.000  maravedises  que  le  debia  por 

en  que  trataba  de  desarmar  su  saña  y  su  el  cambio  de  la  villa  de  Santibañez  do  la 
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Tranquilo  poseedor  de  sus  dominios  el  rey  Santo,  dedicóse 
desde  entonces  á  ensancharlos  por  el  territorio  de  lps  árabes 
andaluces.  Sus  planes  de  campaña  preparábalos ,  no  en  el  gabi- 
nete, sino  en  el  oratorio,  según  la  feliz  expresión  de  un  histo- 
riador del  siglo  pasado.  Á  la  religión,  no  á  los  hombres,  pedia 
el  consejo  que  necesitaba  para  vencer  sin  riesgo  á  la  morisma, . 
y  la  religión , — no  hay  que  dudarlo, — le  prestó  fuerzas  y  aliento 
en  todos  sus  lances.  Ella  le  ganó  villas ,  ciudades  y  reinos  ente- 
ros; si  la  muerte  no  detiene  sus  plantas,  ella  le  hace  señor  del 
imperio  mahometano.  Córdoba  se  le  rinde  en  1236;  Murcia, 
combatida  por  su  hijo  Alfonso,  cae  en  sus  manos  el  1243;  Jaén 
es  ocupada  el  1246 ;  en  1248  conquista  á  Sevilla ,  y  aquel  mismo 
año  hace  tributario  á  su  corona  al  rey  de  Granada,  única  gua- 
rida que  les  queda  en  Andalucía  á  los  muslimes.  Innumerables 
fueron  los  pueblos  y  las* fortalezas  que  recibieron  su  yugo,  sin 
cuento  los  tesoros  con  que  enriqueció  á  sus  vasallos ,  inmarce- 
sible la  gloria  que  en  sus  dias  coronó  á  Castilla.  ¿Qué  tocó  de 
todo  ésto  á  Toledo  ? 

Nuestra  ciudad ,  que  apenas  desposado  D.  Fernando  con 
Doña  Beatriz,»  hija  de  Felipe,  duque  de  Suevia  y  emperador 
electo  de  Alemania,  en  Burgos  el  27  de  Noviembre  del  1219, 
vio  entrar  por  sus  puertas  á  los  dos  regios  esposos ,  y  celebró 
su  unión  con  ardiente  entusiasmo ;  nuestra  ciudad ,  que  á  los  dos 
años  recogió  cariñosa  el  primer  fruto  de  sus  amores  ;8  y  tres  más 
adelante ,  en  el  de  1224,  solemnizó  alborozada  las  bodas  de  Juan 
de  Briena ,  rey  de  Jerusalem ,  con  Doña  Berenguela ,  hermana 
del  de  Castilla  ,4  y  ordenó  ejércitos ,  y  alzó  pendones ,  y  envió 


Mota.  Con  esta  salida  tan  indigna  de  un 
gran  rey ,  la  cuestión  entré  en  terreno  fácil, 
y  el  castellano  la  resolvió,  estipulando  en- 
tregar á  su  padre  en  dos  plazos  la  suma 
reclamada,  sin  averiguar  la  certeza  de  la 
deuda ,  que  según  algunos  historiadores  no 
era  legítima.  Bajo  de  esta  garantía  hízose 
la  paz,  y  el  arzobispo  de  Toledo,  entre  otros 
prelados,  quedó  facultado  para  excomulgar 
al  primero  que  faltase  á  ella ,  y  poner  en- 
tredicho en  sus  reinos.  ¡Qué  tiempos,  y 
qué  hombres  los  que  daban  ocasión  á  estos 
vergonzosos  pactos!  ¡Qué  pequeño  y  cuín 
miserable  debía  ser  el  corazón  de  Alfonso  IX! 


3  Los  Anales  Toledanos,  segundos, 
fijan  el  dia  del  nacimiento  de  D.  Alfonso  de 
esta  manera :  Nasció  el  Infant  D.  Alfonso, 
filio  del  Rey  D.  Femando  de  Castilla ,  i 
de  Toledo,  de  León  é  de  Galicia,  de  Cór- 
doba é  de  Murcia,  é  de  Jahen,  Hartes  dia 
de  Sant  Clemente  en  XXIil.  dios  de  No- 
vembre.  E  este  Infant  fui  filio  de  la  Reyna 
Doña  Beatriz,  filia  del  Emperador  de  Ale- 
manía ,  Era  MCCLIX.  (1221).  También 
hablan  de  este  acontecimiento  los  terceros; 
pero  no  determinan  el  dia. 

4  Vino  el  Rey  de  Acbe  dalent  del  mar 
por  á  Toledo,  i  recibiólo  el  Rey  D.  Fcr- 
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sus  hijos  más  esforzados  á  las  colosales  empresas  en  que  se  em- 
peñó el  santo  monarca;5  nuestra  ciudad,  repetimos,  dióle  oca- 
sión al  principio  de  este  reinado ,  para  que  desfogase  su  justa  ira 
con  rigurosos  y  horribles  suplicios  sobre  los  malhechores  y  re- 
voltosos, que  durante  sus  ausencias  la  llenaban  de  crímenes 
y  de  excesos.'  Pero  apagado  con  el  saludable  castigo  el  fue- 
go que  la  consumía ,  avivado  al  calor  que  fomentaron  las  re- 
vueltas de  las  dos  minorías  pasadas ,  la  animación  y  la  opulen- 
cia, el  lustre  y  el  prestigio  vinieron  á  brillar  como  nunca  en  la 
antigua  corte  de  los  visigodos.  Los  triunfos  conseguidos  contra 
los  árabes  eran  materia  para  sus  festejos  diarios;  el  botin  de 
las  conquistas  convertíase  principalmente  en  ofrenda  para  sus 
templos,  y  por  pago  de  tantas  glorias ,  allanando  el  camino  que 
llevaba  á  realizarlas,  Toledo  se  desprende  de  sus  joyas,  vacia 
sos  arcas  y  trabaja  de  dia  y  noche  para  que  no  falten  recursos 
materiales  á  la  hueste  cristiana ,  aunque  en  cambio  tenga  que 
recibir  terrenos  incultos,  selvas  y  bosques  inextricables,  que 
aumentan  sus  cuidados  y  ño  le  rinden  utilidad  ninguna.7 


rondo,  é  fiziéronlo  grana  alborozo  en  To- 
ledo. Esto  fue  en  Viernes ,  en  cinco  dios  de 
Abril.  De  si  fuesel  á  Sant  Yago,é  de  su 
tenida  casó  con  la  hermana  del  Rey  de 
Castiella  Era  MCCLXil.  (1424).  Ésto  se 
lee  en  los  segundos  Anales  Toledanos. 

5  Consta  que  en  la  mayor  parte  de  estas 
empresas ,  le  acompañó  con  hueste  propia, 
compuesta  probablemente  de  clérigos  y  ca- 
balleros toledanos,  el  arzobispo  D.  Rodrigo, 
que  ya  estaba  acostumbrado  á  pelear  con 
los  árabes  desde  el  tiempo  de  Alfonso  VIII • 
Nuestros  Anales  hablan  de  una  algara  que 
hicieron  ambos  á  tierras  de  Andalucía, 
cuando  se  tomó*  á  Quesada ,  y  se  trajeron 
á  Toledo  muchos  cautivos  y  cautivas  el  dia 
de  la  Gesta  de  San  Martin  del  1224.  La  his- 
toria general  menciona  otras  expediciones. 

6  En  los  Anales  Toledanos,  segundos, 
se  dice:  Vino  el  Rey  D.  Ferrando  a  Tole* 
do,  é  enforcó  muchos  ornes,  i  coció  muchos 
en  calderas,  Era  MCCLXL  ( 1223).  Aun- 
que en  el  texto  calificamos  de  horribles  y 
rigurosos  estos  castigos ,  no  los  inventó*  San 
Fernando ,  sino  que  eran  muy  comunes  por 
desgracia  en  aquella  época :  su  mismo  padre, 
según  el  Tudense ,  para  hacer  limpia  de 
malhechores,  olios  caldariis  decoquebat, 
olios  vivos  excoriábate  Entre  los  ejemplares 
escarmientos  que  el  hijo  preparó  en  Toledo» 


cuéntase  que  fué  uno'  e]  mandar  decapitar 
al  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  Fernando 
González  ó  Facundo  Gonzalo ,  como  escri- 
ben otros ,  por  haber  atropellado  la  honra 
de  dos  doncellas  del  pueblo ,  y  que  las  figu<- 
ritas  de  mármol  blanco  y  labor  tosca  que 
se  divisan  en'  medio  del  último  cuerpo  de 
arquitectura  de  la  Puerta  del  Sol ,  simboli- 
zan esta  justicia,  representando  á  las  dos 
mujeres  ultrajadas  y  sobre  sus  cabezas  en. 
un  plato,  la  del  violador  infame,  que  abusó* 
de  su  autoridad  y  su  posición  para  manci- 
llarlas. Añádese  por  fin  de  esta  anécdota, 
qne  el  rey  confiscó  al  !).  Fernando  sus  bie- 
nes ,  ontre  los  cuales  figuraban  el  señorío  y 
la  dehesa  de-  Yegros ,  que  donó  al  hospital 
de  Santiago ,  fundado  en  el  siglo  Xll  por 
el  Maestre  do  esta  orden ,  D.  Pedro  Fer- 
nandez de  Fuente- Almexir,  á  quien  algunos 
apellidan  también  de  Lemos.  No  sabemos 
en  qué  pueden  apoyarse  tales  noticias. 
Nosotros  las  entregamos  sin  recomendación 
al  severo  tribunal  de  la  crítica. 

7  Todos  sabemos  que  el  Santo  rey, 
mientras  estaba  al  frente  de  Jaén  empeñado 
en  sus  conquistas  contra  los  moros,  con 
objeto  de  acopiar  recursos  para  la  de  Sevilla 
y  otras  plazas  interesantes ,  vendió  á  esta 
ciudad  la  tierra  con  el  señorío  y  jurisdicción, 
mero  y  misto  imperio ,  de*  los  titulados 
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Lo  dicho  nos  hace  conocer  que  esta  población  no  fué,  ni 
podía  ser  habitación  constante  de  San  Fernando,  Los  reyes  en 
el  período  que  describimos ,  más  que  cortesanos ,  eran  guer- 
reros, capitanes  y  cabos  de  sus  ejércitos;  la  corle  estaba 
allí  donde  se  fijaba  el  soberano  con  sus  tropas ,  y  muchos  fueron 


montes  de  Toledo,  sus  vinas,  castillos  y 
lugares,  por  la  entonces  exhorbitante  suma 
de  cuarenta  y  cinco  mil  morbies  alfonsies, 
6  maravedises  de  oro,  según  escritura, 
carta  y  privilegio  de  venta  que  origina!  se 
conserva  en  nuestro  archivo  municipal,  y 
tenemos  visto  y  leído  más  de  una  vez,  des- 
pachado á  4  de  Enero  de  la  Era  1281, 
año  1246  de  Jesucristo.  Nadie  ignora  tam- 
poco ,  que  para  juntar  la  enorme  cantidad 
indicada,  los  toledanos  dieron  su  vagilla  y 
alhajas,  y  las  señoras  se  desprendieron  de 
sos  zarcillos ,  anillos  y  dijes  de  valor;  siendo 
también  fama ,  que  por  algunos  meses  estu- 
vieron consagradas  á  labores  de  su  sexo, 
hasta  completar  con  su  producto  el  precio 
de  la  venta.  Animábales,  no  la  esperanza 
del  lucro ,  sino  un  sentimiento  noble ,  su- 
blime, el  deseo  de  librar  á  su  patria  del 
yugo  mahometano,  y  comprendemos  per- 
fectamente el  desprendimiento  de  nuestros 
abuelos.  Los  que  hemos  presenciado  el  en- 
tusiasmo y  la  generosidad  espontánea  con 
que  hace  muy  poco  respondió  la  nación  en- 
tera ,  señaladamente  las  damas  españolas,  á 
un  llamamiento  semejante ,  ya  sabemos  lo 
que  son  estas  cosas. 

Y  es  tanto  más  de  apreciar  el  servicio  que 
entonces  hizo  Toledo ,  cuanto  que  la  adquisi- 
ción no  le  traía  en  verdad  grandes  ventajas,  y 
le  imponía  deberes ,  de  que  siempre  estuvo 
libre.  Esos  mismos  montes  tres  anos  andes 
habían  sido  entregados  al  rey  por  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  su  Cabildo ,  que  eran 
señores  solariegos  de  ellos  á  virtud  de  di- 
ferentes títulos ,  en  trueque  de  la  aldea  de 
Annoél  6  Añover  de  Tajo,  labranza  propia 
del  monarca ,  poblada  á  humo  muerto,  y 
de  los  derechos  que,  fuero  de  los  de  regalía, 

fiudieran  corresponder  á  D.  Fernando  en 
a  ciudad  de  Baza ,  que  estaba  en  manos  de 
los  árabes ,  con  todos  sus  lugares ,  aldeas  y 
castillos*,  pero  á  condición  de  que  el  arzo- 
bispo la  conquistase ,  y  si  no  lo  lograba ,  no 
^pudiera  pedir  compensación  alguna.  Es  de 
ootarque  en  la  escritura  de  permuta,  fecha- 
da en  Yalladolid  á  20  de  Abril  de  la  era  1281, 
1243  de  la  Redención ,  el  monarca  dice ,  que 
aunque  era  más  lo  que  daba  que  lo  que  re- 
tibia,  donaba  á  la  iglesia  de  Toledo  la  de- 
masía ,  por  su  alma  y  la  de  sus  mayores; 
cláusula  que  expresa  bien  el  valor  que  por 


aquellos  tiempos  representaban  los  celebra- 
dos montes  de  esta  ciudad ,  abrigo  seguro  de 
forajidos,  á  quienes  tenían  los  toledanos  que 
perseguir,  ó  con  los  cuales  les  era  forzoso 
mantener  luchas  constantemente,  para  po- 
der utilizar  los  pastos,  labranzas,  plantíos 
de  viñas  y  frutales,  colmenas,  maderas,  le- 
ñas., carbón  y  demás  aprovechamientos- 

Ésto  di<5  origen*  á  la  institución  de  los 
cuadrilleros  de  la  Sama  Hermandad  pri- 
mero ,  y  más:  tórde  á  la  asociación  de  San 
Martin  de  la  Montiña,  de  que  hablaremos 
oportunamente:  pero  ni  con  tales  preservati- 
vos, pudo  Toledo  nunca  sacar  un  rédito  de- 
cente al  capital  empleado  en  la  compra  de 
sus  montes.  La  distancia  que  los  separa  de 
la  capital ,  una  jurisdicción  opresora  y  des- 
pótica ejercida  por  muchos  siglos  sobre  el 
infeliz  colono ,  verdadero  esclavo  de  ^leba, 
que  los  cultivaba ,  y  la  viciosa  administra- 
ción que  se  habiá  encargado  de  exigir  y  co- 
locar sus  rendimientos,  hicieron  estéril  Un 
rico  patrimonio.  Por  los  años  del  1829 
al  18H2,  el  gobierno  de  Fernando  MI  tomó" 
una  medida,  que  no  ca  ificaremos  en  este 
sitio,  mas  que  tendía  evidentemente  á  me- 
jorar la  condición  de  esa  riqueza,  ponién- 
dola en  manos  de  ciertos  pueblos  bajo  un 
canon  enfitéutico  moderado ,  que  sacase  ú 
los  cultivadores  de  su  postración,  sin  perju- 
dicar al  dueño  ó  propietario ,  al  cual  se  le 
proporcionaban  rentas  fijas  con  que  llenar 
sus  gastos  obligatorios.  La  guerra  civil  se 
echó  encima  á  muy  poco ;  sobrevinieron  en 
seguida  los  trastornos  políticos  de  todo  gé- 
nero que  nos  han  afligido  durante  muchos 
años ,  y  el  ayuntamiento  de  Toledo  ha  visto 
unas  veces  burladas  sus  esperanzas,  des- 
preciados otras  sus  derechos,  y  jamás  cor- 
rientes del  lodo  en  sus  pagos  á  los  pueblos 
censualistas,  algunos  de  los  cuales  le  han 
negado  hasta  el  dominio  directo ,  que  nadie 
más  que  ellos  le  desconoce.  La  desamorti- 
zación civil,  decretada  por  la  ley  de  1.°  de 
Mayo  de  1855 ,  vino  al  fin  á  poner  término 
á  esta  situación  angustiosa ,  y  á  llenar  las 
arcas  municipales,  no  ya  con  el  rédito ,  sino 
con  el  capital  mismo  invertido  en  la  compra 
de  los  montes ,  aumentado  por  el  tiempo  y 
garantido  por  las  sagradas  obligaciones  que 
contraen  con  el  Estado  los  rematadores  da 
bienes  nacionales. 
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los  pontos  á  que  tuvo  que  acudir  la  diligencia  del  conquistador 
dé  Córdoba  y  de  Sevilla*  Por  esta  razón  quizás  se  explica  que 
ni  su  primer  enlace  con  Doña  Beatriz ,  muerta  en  5  de  Noviem- 
bre del  1235,  ni  su  segundo  con  Doña  Juana,  bija  del  conde 
de  Ponthieu ,  se  celebrasen  en  Toledo.  Lo  que  no  tiene  expli- 
cación para  nosotros,  es  el  motivo  porque  no  se  dio  educación 
al  heredero  del  trono  en  la  ciudad  imperial ,  y  se  le  tuvo  en 
Galicia  durante  su  infancia. 

Á  pesar  de  todo ,  visitó  varias  veces  é  Toledo  el  hijo  de 
Doña  Berenguela.  Aquí  concertó  por  lo  común  sus  cruzadas, 
y  recibió  las  ovaciones  á  que  le  hicieron  acreedor  sus  victorias; 
aquí  concedió  regio  hospedaje  al  destronado  rey  de  Portugal 
Sancho  II,  titulado  Capelo;8  aqui  al  fallecimiento  de  su  padre 
Alfonso  el  IX  de  León ,  ocurrido  el  23  de  Setiembre  del  1230, 
contra  un  injusto  testamento  que  le  deshereda,  dando  aquel  reino 
en  monstruosa  partija  á  sus  hermanas  Doña  Sancha  y  Doña  Dul- 
ce ,  resuelve  ceñirse  la  doble  corona  que  dividió  imprudente- 
mente Alfonso  el  VII  entre  sus  dos  hijos ;  aquí  finalmente  echa  los 
cimientos  al  magnifico  y  suntuoso  templo  catedral  con  los  des- 
pojos de  las  conquistas  de  Andalucía ,  y  prepara  el  advenimiento 
de  una  era  de  prosperidad  y  de  ventura  para  la  ciudad  y  para 
la  iglesia.  ¡Lástima  que  una  y  otra  no  recogiesen  sus  venerables 
reliquias!  Sevilla  que  le  vio  espirar  el  30  de  Mayo  del  1252, 
tiene  la  dicha  de  poseerlas,  y  de  ostentar  hoy  al  mundo  el  pre- 
cioso cuerpo  de  aquel  glorioso  monarca,  á  quien  rinde  culto 
universal  el  orbe  católico  por  las  virtudes  que  resplandecieron 
en  su  vida  pura ,  por  los  bienes  inmensos  que  proporcionó  al 
cristianismo,  y  la  perseverante  fé  con  que  persiguió  á  los  here- 
jes albigenses  y  demás  cismáticos  de  su  tiempo. 


•  S  Después  del  conciliocelebrado  en  León 
de  Francia,  para  privarle  del  reino  por  haber 
ofendido  á  las  ciases  privilegiadas,  usur- 
pando los  bienes  y  derechos  de  la  Iglesia, 
un  año  justo  permaneció  este  desgraciado 
príncipe  en  Toledo,  donde  murió  el  1248, 
según  Brandaon.  Su  hermano  D.  Alfonso  III, 
sabida  la  muerte ,  requirió  á  Martin  de  Frei- 
tas,  gobernador  de  Coimbra,  para  que  le 
entregase  la  plaza,  que  no  le  había  querido 


rendir  en  vida;  pidió  entonces  Freilas  qut 
se  le  permitiese  pasar  á  nuestra  ciudad ,  y 
aquí  depositó  las  llaves  de  aquella  sobre  el 
sepulcro  de  su  rey,  que  se  hallaba  en  la 
catedral ,  y  es  uno  de  los  que  sin  basto  so 
encuentran  hoy  en  la  capilla  mayor  al  lado 
de  la  epístola.  ¡Extraño  caso  de  lealtad,  que 
obligó  al  portugués  á  rendir  partas  al  casto» 
llano,  con  quien  emparentó  luego,  casándose 
con  su  hija  Beatriz,  habida  en  la  Guzmana! 
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Eq  Alfonso  X ,  que  lleva  el  merecido  renombre  de  Sabio 
recayeron  los  reinos  ya  unidos  de  León  y  Castilla ,  ¿  la  muerte 
de  su  padre.  Hombre  superior  al  siglo  que  le  vio  nacer  en  las 
ideas  y  los  conocimientos  de  toda  especie  que  realzaban  su  ta- 
lento, fué  un  monarca  desgraciado,  tanto  como  desgraciado, 
ipepto  é  incapaz  para  el  mando.  Ni  supo  ganarse  el  amor  de 
los  subditos  confiados  á  su  guarda ,  ni  gozó  de  perdurable  feli- 
cidad en  el  seno  de  su  propia  familia.  Cegado  por  una  afición 
extraordinaria  á  las  ciencias  físico-naturales,  á  la  astronomía  y 
á  la  alquimia ,  y  dado  con  algún  provecho  á  la  poesía  y  á  las 
bellas  letras,  vivió  rodeado  casi  constantemente  de  literatos  y 
escritores,  á  quienes  dispensaba  señalada  protección  y  solía 
pagar  pingües  sueldos.  En  estas  sus  ocupaciones  favoritas  lo 
mismo  merecían  su  aprecio  los  cristianos ,  que  los  moros  y  ju- 
díos. Con  unos  y  otros  era  por  extremo  generoso  y  liberal: 
donde  le  informaban  que  existia  un  sujeto  instruido ,  allí  man- 
daba á  buscarle,  y  le  ofrecía  su  amistad  y  su  trato.  ¡Buenas 
dotes  para  un  rey ,  si  ellas  solas  constituyeran  el  difícil  arte  de 
gobernar  á  los  pueblos!  ¡Gran  honra  para  Toledo,  donde  gozó 
la  luz  primera  este  ilustre  príncipe,  si  á  tan  bellas  cualidades 
de  espíritu  hubiera  agregado  la  firmeza  de  carácter,  las  altas 
miras,  el  brío  y  la  actividad  que  distinguieron  á  Sao  Fernando! 

Pero  ínterin  reunía  en  nuestra  ciudad  congresos  científi- 
cos ,  estudiaba  el  movimiento  de  los  astros ,  soltaba  á  andar 
la  insegura  y  hasta  entonces  balbuciente  habla  castellana,  ó  se 
entretenía  en  levantar  el  más  grandioso  monumento  de  la  le- 
gislación española ,  descuidados  y  en  punible  abandono  dejaba 
estar  los  negocios  importantes  del  Estado,  mantenía  en  ver- 
gonzosa ociosidad  á  sus  gentes  de  armas ,  y  si  alguna  vez  pe- 
leaba con  éxito,  concedía  á  muy  luego  treguas  á  los  árabes, 
olvidando  los  consejos  que  al  morir  le  diera  su  antecesor ,  para 
que  prosiguiese  la  conquista  del  mediodía.  Con  la-  tasa  y  el 
cambio  de  ley  de  la  moneda  creyó  remediar  las  necesidades 
sociales ,  y  no  hizo  más  que  exasperar  los  ánimos ,  dificultar 
las  transacciones ,  arruinar  el  comercio  y  cegar  de  este  modo 
las  fuentes  de  la  pública  riqueza.  Si  hubiera  reparado  que  todos 
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los  males  del  reino  los  originaba  la  inacción  voluntaría  en  que 
vivía ,  si  con  decisión  hubiera  emprendido  la  guerra ,  que  era 
una  exigencia  y  un  deber  á  que  nunca  debió  negarse ,  ni  se 
le  hubiesen  disgustado  sus  vasallos,  ni  se  hubiera  visto  en  los 
compromisos  que  le  cercaron  por  todas  partes. 

Cometió  otro  error  de  mayor  trascendencia ,  y  por  él  se 
atrajo,  entre  mil  calamidades,  el  odio  de  su  familia,  la  indig- 
nación de  sus  servidores  y  la  cólera  del  cielo.  Quien  no  se  sentía 
con  fuerzas  para  regir  sus  estados,  quiso  poseer  la  Gascuña ,  y 
aspiró  al  ducado  de  Suevia ,  y  pretendió  con  temeraria  insisten- 
cia el  cetro  imperial  de  Garlo-Magno.  Del  primer  empeño  sacóle 
afortunadamente  el  casamiento  oportuno  del  príncipe  de  Gales 
con  su  hermana  Doña  Leonor ,  que  recibió  en  dote  aquel  territo- 
rio: los  otros  dos  costáronle  sacrificios  pecuniarios  de  monta, 
para  ganarse ,  á  la  muerte  de  Guillermo,  conde  de  Holanda ,  los 
sufragios  de  la  dieta  de  Fraocfort ,  reunida  en  1257;  y  aún  el 
oro  y  la  intriga  no  bastaron  á  realizar  sus  deseos,  porque  el 
papp  Alejandro  IV  se  negó  á  ratificar  Ja  elección  y  darle  la  in- 
vestidura ,  permitiendo  solamente  que  él  y  su  competidor  Ri- 
cardo de  Cornuóilles,  hermano  del  rey  de  Inglaterra ,  se  titulasen 
emperadores  de  Alemania.  Muerto  el  último  en  1273,  de  nuevo 
vuelve  Alfonso  ¿  solicitar  el  imperio;  pasa  con  este  objeto  á 
Italia;  tiene  vistas  con  el  pontífice  Gregorio  X,  que  había  man- 
dado proceder  á  elegir  sucesor ;  alega  sus  pretendidos  derechos, 
y  sin  embargo  de  los  enormes  gastos  que  hizo ,  Ye  al  cabo  co- 
ronado en  Aquisgran  á  Rodulfo ,  conde  de  Auspurg.  Para  en- 
dulzar este  desengaño  y  reintegrarse  de  los  desembolsos  que  le 
costó,  la  sede  pontificia  concedióle  por  seis  años  las  tercias  rea- 
les, ó  sea  la  tercera  parte  del  diezmo,  con  destino  á  la  guerra 
contra  los  moros.  Tuvo  que  contentarse  con  esta  indemniza- 
ción; pero  ella  no  reparó  sus  desgracias,  ni  le  libró  de  les  dis- 
gustos que  su  ambición  le  proporcionó  antes  y  después  de 
otorgársele. 

Durante  el  viaje  de  Alfonso  habia  quedado  de  goberna- 
dor del  reino,  por  acuerdo  de  las  cortes  celebradas  en  Toledo 
el  año  1274,  su  hijo  mayor  D.  Fernando,  llamado  el  de  la  Cerda, 
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dicen  que  por  haber  nacido  con  un  largo  mechón  de  pelo  en 
el  pocho.  La  entrada  de  los  benimermes  por  Tarifa  y  Algeei- 
ras ,  sus  triunfos  de  Exija ,  y  la  desgraciada  rota  de  Hartos,  en 
que  cayó  prisionero  y  fué  inhumanamente  asesinado  nuestro 
arzobispo  D.  Sancho,  hijo  de  Jaime  I,  rey  de  Aragón,  movie- 
ron al  joven  gobernador  á  ordenar  hueste  capaz  de  vengar  estos 
descalabros ,  y  partió  con  ella  hacia  Andalucía  por  Ciudad-Real, 
adonde  cayó  gravemente  enfermo,  y  sucumbió  á  los  diez  y  nueve 
años  de  edad  en  el  de  1275,  dejando  dos  hijos  menores,  Don 
Alfonso  y  D.  Fernando  de  la  Cerda  r  habidos  en  su  matrimonio 
con  Doña  Blanca ,  hija  de  San  Luis ,  rey  de  Francia.  Esta  fué 
una  desgracia  de  familia,  principio  de  otras  mayores. 

D.  Sancho,  el  segundo  vastago  que  engendrara  el  castella- 
no, al  saberla,  desde  Algeciras  y  Tarifa,  donde  había  logrado 
encerrar  á  los  árabes y  vuela  á  Toledo,  y  declarándose  á  si 
mismo  inmediato  sucesor  á  la  corona  en  reemplazo  de  su  her- 
mano ,  se  encarga  de  la  gobernación  del  reino.  Los  partidarios 
de  los  Cerdas  resisten  esta  novedad,  pero  no  consiguen  nada. 
Retorna  D.  Alfonso  de  su  excursión ,  y  se  encuentra  á  sus  va- 
sallos divididos  en  dos  bandos:  para  cortar  Id  disputa,  que 
amenazaba  ser  sangrienta,  reúne  las  cortes  de  Segovia  del  1276, 
y  allí,  calando  él  derecho  antiguo  et  la  ley  de  ra%on,  según  el 
fuero  de  España,  visto  que  los  hijos  del  D.  Fernando  non 
pueden  heredar  lo  que  éi  non  ovo  nin  heredó,  nin  era  suyo, 
declara  que  á  D.  Sancho,  y  no  á  sus  nietos,  toca  sucederle 
después  de  sus  dias.  Estaba  fallado  el  litigio  contra  el  derecho 
de  representación  que  alegaban  éstos ,  fundados  en  la  ley  de 
Partida ,  que  parece  no  habia  sido  aún  admitida  como  norma 
general,  y  en  favor  de  las  pretensiones  de  aquél*,  que  se  apo- 
yaba en  ios  fueros  comunes.  Con  este  fallo  debió  disiparse  la 
tormenta ,  al  menos  por  parte  del  declarado  presunto  heredero 
del  trono ;  mas  fué  todo  lo  contrario :  con  él  adquirió  vuelos  su 
osadía ,  y  pretendió  suceder  en  vida  á  su  padre ,  arrancándole 
el  poder  de  entre  las  manos ,  robándole  sus  tesoros  y  dando 
ocasión  con  las  desavenencias  y  disturbios  públicos ,  á  que  le 
abandonara  su  esposa  Doña  Violante ,  y.  le  moviera  guerra  la 
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Francia,  y  los  pueblos  le  Volvieran  el  rostro  entre  irritados  y 
pesarosos  al  verle  indolente  é  irresoluto,  sin  corazón  para  hacer 
frente  al  peligro  que  le  venia  del  África,  sin  nervio  para  desar- 
raigar la  cizaña  que  le  infestaba  sus  dominios. 

En  tal  situación  no  explican  claro  las  historias  el  partido 
que  siguió  Toledo ,  y  hay  que  asirse  de  conjeturas  falibles  y 
contradictorias,  para  descubrir,  en  medio  de  las  tinieblas,  al- 
gún rayo  de  luz ,  que  ponga  al  descubierto  cómo  se  portó  la 
corte  con  el  monarca  legítimo.  Ya  es  unas  veces  indicio  vehe- 
mente de  su  apego  á  la  causa  de  D.  Sancho ,  el  entusiasmo  con 
que  le  recibe  como  salvador  de  la  monarquía ,  al  mirarle  entrar 
triunfante  del  africano ,  trayendo  en  rehenes  la  sumisión  de  los 
poderosos  walies  de  Gomares ,  Guadix  y  Málaga ;  ya  es  otras 
señal  de  su  decisión  por  D.  Alfonso,  cuando  aplaude  como  un 
acto  de  justicia  el  bárbaro  asesinato  coa  que  este  rey  atribulado 
castiga  en  su  hermano,  el  infante  D.  Fadrique,  y  en  D.  Simón 
de  Haro,  Señor  de  los  Cameros,  la  fuga  á  Aragón  y  la  prisión 
en  un  castillo  de  los  dos  niños  la  Cerdas.9  Por  una  parte  da  á 
conooer ,  que  rechaza  las  usurpaciones  del  hijo  y  compadece 
las  amarguras  del  padre,  al  reunirse  el  1282  por  orden  de  éste, 
para  tratar  del  remedio  de  los  males  que  sufre  la  nación ,  en 
cortes  pacíficas  aunque  poco  concurridas ,  mientras  acuden  á 
bandadas  y  tumultuariamente  al  club  convocado  por  aquél  en 
Yalladolidel  mismo  año  Laras  y  Cas  tros,  Haros,  Cameros  y 
Mendosas,  con  los.  procuradores  de  muchas  villas  y  ciudades. 
Por  otea,  permanece  tranquila  y  no  empuña  las  amias  en  defensa 
de  su  soberano,  cuando  el  hijo  rebelde,  cargado  con  el  peso 
de  la  maldición  paterna ,  ocupa  y  destruye  el  arrabal  de  Tala- 
vera  sólo  porque  esta  villa  sostiene  el  derecha  de  D.  Alfonso.1* 


9  No  ignoramos  que 
res  atribuyen  estas  muertes  á  D.  Sancho, 
quien  afirman  obraba  como  verdadero  rey, 
haciendo  que  sus  órdenes  se  refrendasen  en 
nombre  de  su  padre;  pero  los  Anales  To- 
Uoamos,  terceros ,  .claramente  dicen :  Asno 
Dñi  MCCLXXW.  Nobilü  Rew  Alfonsus 
mediante  fUSTiTu  oocüit  Di».  Fredieum, 
d  Dominum  Simonem  Roderici  de  lo*  Ca- 
mero*. Lo  único  que  no  podemos  admitir 


es,  que  se  Mame  jusíiei*  á  un  asesínalo  sin 

forma  de  juicio  t  en  el  que  se  desplegó  todo 
el  lujo  déla  crueldad ,  pues  el  de  Haro  mu- 
rió ahogado ,  y  el  D.  Fadrique  quemado  en 
su  propia  casa. 

10  Eodem  anao  (1280),  dicen  los  tercos 
ros  Anales  Toledanos  ,  el  arabal  de  tala- 
mt»  fuit  dettructus,  $$  qu$d  tenekmt,  H 
favebant  partem  Regis  AÍfonsi,  e%  fuit  %U$ 
heus  deMructut  JV//..... 
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Pueden,  pues,  sacarse  argumentos  de  estos  antecedentes,  asi 
para  considerar  leales  á  los  toledanos  durante  las  discordia 
que  promovió  la  desenfrenada  codicia  de  D.  Sancho,  como 
para  acusarles  de  parcialidad  en  favor  de  este  principe  .agita- 
dor y  turbulento. 

Nosotros,  al  oir  querellarse  en  Sevilla,  su  último  refugio, 
al  Sabio  alumno  de  las  musas  de 

Cómo  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla , 
Emperador  de  Alemania  que  foé , 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié , 
E  reynas  pedian  limosna  é  mancilla  1 

al  verle  en  el  mayor  apuro  empeñar  su  corona  al  jefe  de  los 
benimerines,  y  declarar  á  su  prima  D.  Alfonso  Peres  de  Guz- 
man,  que  se  bailaba  al  servicio  do  éste,  cuan  necesitado  estaba 
del  auxilio  africano  por  haberle  abandonado  todos  sus  pueblos, 
hasta  sus  amigos  y  prelados ,  los  cuales  en  lugar  de  meter  paz, 
non  á  excuso  nin  á  encubiertas,  sino  claro,  metieron  asaz  mal; 
cuando ,  por  último ,  antes  de  espirar  el  24  de  Abril  del  1284, 
no  sorprendemos  en  sus  moribundos  labios  ni  una  palabra  ni  un 
recuerdo  para  la  ciudad  que  es  su  cuna  y  su  corte ,  y  Sevilla  y 
Murcia  recogen  sus  restos  la  una,  su  corazón  la  otra ,  con  entera 
convicción  nos  decimos :  — Toledo  fué  desleal  á  su  soberano, 
ingrata  con  su  hijo  predilecto:  agravios,  no  finezas,  traiciones, 
no  sacrificios,  fueron  el  pago  que  dio  á  las  honras  y  los  favores 
de  que  la  colmó  sin  medida.  Madre  desnaturalizada,  que  des- 
conoce y  desampara  á  su  hijo  en  el  infortunio,  ni  tuvo  el  triste 
consuelo  de  recibir  en  su  seno  el  yerto  cadáver  del  que  pudo 
ser  un  mal  rey,  más  digno  de  compasión  que  de  desprecio, 
pero  que  habia  sido ,  es  y  seguirá  siendo  en  las  generaciones 
futuras  una  inteligencia  privilegiada,  objeto  de  la  admiración  de 
propios  y  extraños  por  su  sabiduría» 

Larga  cosecha  de  males  recibió  en  herencia ,  á  la  muerte 
de  D.  Alfonso,  su  sucesor  D.  Sancho  IV,  apellidado  el  Bravo, 
no  por  el  valor,  sino  por  lo  desabrido  y  áspero  del  carácter. 
El  cielo  castigó  duramente  su  ambición  y  su  soberbia.  Todavía 
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calíeote  el  cuerpo  de  su  padre  acudió  á  Toledo ,  y  aquí  ciñó  la 
corona  que  tanto  había  anhelado ;  mas  el  alegre  estruendo  de 
las  aclamaciones  populares ,  los  festejos  y  los  plácemes  con  que 
fué  recibido ,  no  sofocaron  la  voz  de  los  remordimientos,  que  se 
levantaba  del  fondo  de  su  alma  á  turbar  la  satisfacción  y  el 
regocijo  que  asomaban  en  su  semblante.  El  genio  tutelar  de 
Dona  María  de  Molina,  su  esposa,  aquella  virtuosa  matrona 
con  razón  llamada  la  Grande ,  si  templó  algún  tanto  las  angus- 
tias y  moderó  las  violentas  pasiones  del  nuevo  monarca,  no 
acertó,  sin  embargo,  á  librarle  por  completo  de  muchos  sin- 
sabores. Está  escrito  que  la  expiación  sigue  á  la  falta  ,  y  el  reo 
sentenciado  en  el  lecho  de  muerte  del  rey  difunto ,  bien  pronto 
empezó  á  saborear  el  castigo  de  las  suyas. 

D.  Juan  y  D.  Jaime,  hermanos  de  D.  Sancho,  y  su  tío  Don 
Enrique ,  el  Senador  de  Roma ,  con  el  testamento  de  D.  Alfonso 
donde  fué  aquél  desheredado,  turbáronle  la  paz  en  sus  estados,  y 
atrayéndose  á  su  partido  á  los  Haros  y  los  Laras ,  con  otras  va- 
rias casas  principales ,  le  hicieron  la  guerra  sin  miramientos. 
De  vez  en  cuando  ya  estos  mismos ,  ya  Francia  ó  Aragón ,  le  re- 
sucitaban la  cuestión  de  los  infantes  de  la  Cerda ,  y  por  todas 
partes  le  promovían  conflictos ,  le  armaban  tempestades  y  le 
enajenaban  la  voluntad  y  el  cariño  de  algunos  subditos. 

Aunque  es  verdad  que  en  su  tiempo  se  alcanzaron  ventajas 
señaladas  de  los  benimerines  en  Andalucía,  de  lo  que  es  un 
glorioso  ejemplo  la  toma  de  Tarifa  y  su  conservación  por  aquel 
inflexible  Guzman  que  legó  á  su  familia  el  preclaro  timbre  de  el 
Bueno,  con  que  le  conoce  la  historia  por  la  acción  más  heroica 
que  han  visto  los  siglos ;  disturbios  interiores  y  pretensiones  de 
todo  género  amargaron  continuamente  la  vida  de  este  soberano, 
y  arrancaren)  á  su  justicia  bárbaros  castigos.  Cerca  de  Toledo, 
en  Tala  vera  de  la  Reina,  por  seguir  la  voz  de  los  infantes  de 
la  Cerda ,  hasta  cuatrocientos  nobles  fueron  públicamente  des- 
cuartizados en  el  sitio  que  desde  esta  época  se  denomina  puerta 
de  Cuartos.  Y  en  nuestra  misma,  ciudad  el  año  1291 ,  para  con- 
tener á  los  que  se  le  desmandaban ,  turbando  el  sosiego  en  sus 
ausencias,  D.  Sancho  levantó  cadalsos,  donde  hizo  perecer  al 
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ras  y  Gibraltar ,  y  á  colocar  en  más  honroso  sepulcro  las  ce- 
nizas de  su  padre;  finalmente,  la  tercera,  al  morir  el  arzobispo 
Gudiel,  para  conferir  esta  dignidad  á  D.  Gutierre,  pariente 
de  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo ,  su  privado  más  querido.11  Pero 
aunque  no  favoreciese  á  nuestra  ciudad  con  su  constante  per- 
manencia ,  aunque  en  ninguna  de  las  tres  épocas  referidas  ni  en 
otra  cualquiera  de  su  existencia ,  que  nosotros  sepamos ,  dis- 
pensase á  los  toledanos  honras  ú  obsequios  particulares ,  ni  en 
muerte  nos  legase  su  cuerpo,  que  fué  enterrado  en  Córdoba, 
este  soberano  recibió  siempre  hartas  pruebas  de  la  fidelidad  y 
sumisión  de  Toledo ,  no  viéndola  mezclarse  jamás  en  las  tur- 
bulencias de  Castilla. 

Cuando  D.  Fernando  murió  en  1312,  se  presentó  en  escena 
otro  rey  niño,  su  hijo  Alfonso  el  XI,  que  tendría  á  la  sazón 
poco  más  de  un  año.  Otra  vez,  como  era  consiguiente,  resuci- 
taron las  cuestiones  de  tutela ,  y  salieron  á  plaza  con  sus  de- 
mandas los  diferentes  miembros  de  la  familia  real  y  los  nobles 
más  atrevidos.  La  de  Molina,  por  haber  muerto  la  reina  viuda 
Doña  Constanza  en  17  de  Noviembre  del  1313,  logra  apaciguar 
algún  tanto  los  ánimos ,  concertando  que  se  la  confie  la  persona 
de  su  nieto,  que  se  halla  en  Ávila,  para  educarle  á  su  lado,  y 
que  los  infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  ejerzan  el  mando  en  los 
pueblos  á  que  alcance  su  señorío.  Este  concierto ,  aprobado  por 
las  cortes  de  Yalladolid  del  1315,  templa  algo  las  ambiciones 
de  los  grandes;  pero  los  dos  tutores  sucumben  en  un  mismo 
día  en  el  campo  de  batalla ,  peleando  contra  los  moros  el  1319; 
Doña  María ,  el  genio  tutelar  de  tres  generaciones  de  reyes, 


13  De  este  varón  esclarecido  y  virtuoso, 
descendiente  del  famoso  D.  Esteban  Ulan, 
hemos  hecho  mención  con  otro  motivo  en 
el  libro  anterior ;  y  aqní  solamente  añadi- 
remos, que  fué  ayo  de  la  infanta  Doña  Bea- 
triz ,  hija  de  Sancho  el  Bravo  y  mujer  de 
D.  Alfonso  IV  de  Portugal ,  que  gozó  de 
gran  privanza  con  Doña  Marta  de  Molina, 
con  Fernando  el  IV ,  y  con  su  mujer  Doña 
Constanza ,  y  por  último ,  que  educó  en  su 
menor  edad  á  Alfonso  el  XI.  Murió  querido 
de  todos  y  llorado  por  el  pueblo,  el  día  de 
Santa  Leocadia,  9 de  Diciembre  del  año  132), 
verificándose  en  su  entierro  el  milagro  de 


haber  bajado  San  Agustín  con  vestiduras 
pontificales  y  San  Esteban  con  las  de  diá- 
cono ,  á  tomar  su  cuerpo  y  depositarle  en  la 
sepultura.  Hay  quien  sostiene  que  ésta  se 
abrid  en  el  convento  de  San  Agustín ;  pero 
la  creencia  general  es  que  está  en  la  parro- 
quia de  Santo  Tomás  Apóstol ,  ensanchada 
y  reedificada  á  su  costa ,  donde  se  admira 
aún  aquel  magnífico  cuadro  que  representa 
su  entierro ,  obra  del  inmortal  pincel  de  Do- 
minico Theulocópoli.  Véase  el  elogio  de  este 
ilustre  y  santo  personaje  en  el  Ontect  ns  los 
Toledos  del  Conde  de  Mora,  donde  se  halla- 
rán más  pormenores  sobre  su  vida. 
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que  como  esposa ,  madre  ó  abuela ,  había  intervenido  siempre 
oon  sus  consejos  y  su  prudencia  en  cuantos  hechos  tuvieron  lu- 
gar basta  ahora  desde  el  reinado  de  Sancho  el  IV,  fallece  en 
Patencia  el  1322,  y  nuevas  aflicciones  rodean  el  trono,  nuevos 
peligros  cercan  al  pequeño  monarca ,  quien  no  cuenta  ya  con 
parientes  próximos,  ni  con  desinteresados  amigos  que  le  escuden 
y  protejan.  En  semejante  desamparo ,  los  encargados  del  go- 
bierno convocan  cortes  generales  el  1325,  y  en  ellas  se  declara 
mayor  de  edad  á  D.  Alfonso ;  lo  cual  pone  fin  á  las  contiendas, 
preparando  al  reino  una  era  de  prosperidad  y  de  triunfos. 

Todos  ellos  se  resumen  en  uno  solo,  el  mayor  y  más 
importante,  que  se  obtuvo  de  los  árabes  junto  á  Tarifa,  en  las 
aguas  del  rio  Salado,  llamado  por  aquellos  Guadalcelito ,  donde 
el  30  de  Octubre  del  año  1340  las  centuplicadas  fuerzas  unidas 
del  emperador  de  Marruecos ,  Abul  Hassam ,  y  del  rey  de  Gra- 
nada ,  Jussuf  Abul  Hegiag ,  fueron  destrozadas ,  acuchilladas  y 
deshechas  en  vergonzosa  fuga  por  el  ejército,  menor  en  número» 
pero  más  valeroso  del  castellano ,  y  las  escuadras  de  Aragón  y 
Portugal  que  le  acompañaron  en  tal  jornada.  Este  dia  Alfonso 
el  XI  eclipsó  las  glorias ,  ó  por  lo  menos  se  puso  al  nivel  de  sus 
predecesores  Alfonso  VI  y  Alfonso  VIII.  La  victoria  del  Gua- 
dalcelito significa  tanto  como  la  conquista  de  Toledo ;  es  tan 
grande  como  el  triunfo  de  las  Navas.  La  iglesia  primada  y  la 
corte  imperial  tomaron  en  ella  la  parte  que  habían  tenido  en 
las  otras :  allí  estuvieron  nuestro  clero  y  nuestra  milicia.  Si  en- 
tre los  pendones  que  ondearon  en  los  desfiladeros  del  puerto 
de  Muradal ,  tremolaba  y  sobresalía  el  guión  del  arzobispo  Don 
Rodrigo ,  también  se  levantó  en  el  Salado  la  cruz  arzobispal  del 
sabio  y  virtuoso  D.  Gil  Gárrulo  de  Albornoz ,  de  cuyas  manos 
recibió  Alfonso  la  sagrada  comunión  momentos  antes  de  atra- 
vesar el  rio  al  frente  de  sus  tropas,  dando  así  principio  á  la 
refriega. 

Extraordinario  fué  el  entusiasmo  que  produjeron  en  los  to- 
ledanos esta  batalla  y  la  toma  sucesiva  de  Alcalá  la  Real ,  Prie- 
go, Rute,  Benamegi  y  otros  puntos.  Olvidados  los  antiguos 
odk»,  k.  qpereto  ,  J*  prci.lW.de,  de  los  primero,  .ños  de 
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este  reinado ,  despertóse  en  Toledo,  como  en  todos  los  pueblos, 
el  espirita  belicoso  de  los  buenos  tiempos  anteriores»  Algeeiraa 
y  Gibraltar  estaban  convidando  á  un  asedio:  era  preciso  acó* 
meterle  con  brío,  y  como  al  efecto  se  necesitaran  recursos; 
nuestra  población,  para  proporcionarlos,  no  turo  inconveniente 
en  cargar  sobre  sus  exentos  hombros  el  tributo  de  la  alcabala, 
que  el  rey  pidió  y  alcanzó  en  las  cortes  de  Burgos  del  1342.  Con 
este  auxilio  y  el  arrojo  de  D.  Alfonso ,  el  3  de  Agosto  emprén- 
dese el  sitio  de  Algeeiras,  que  resiste  más  de  año  y  medio, 
y  al  cabo  cae  en  poder  de  los  cristianos  el  28  de  Marzo  del  1344. 
En  Gibraltar  la  suerte  no  nos  fué  tan  propicia,  pues  la  peste 
negra  invadió  el  campamento  é  hizo  victima  al  soberano  el  2S 
de  Marzo  del  1350,  con  lo  que  todo  quedó  interrumpido,  yae 
levantó  el  cerco  inmediatamente*  ¡Gran  pérdida!  Ella  retrasó 
más  de  un  siglo  la  emancipación  completa  de  España. 

Toledo,  antes  de  sufrirla,  mereció  al  rey  algunos  obsequios 
señalados,  y  no  es  cosa  de  relegarlos  al  olvido.  Infestada  su 
tierra  de  bandas  de  ladrones,  que  robaban  los  campos  y  ma- 
taban á  la  gente  que  les  hacia  resistencia,  D.  Alfonso  por  los 
años  del  1330  mandó  perseguir  y  prender  á  estos  bandidos,  que 
en  vano  se  huyeron  á  Santa  Olalla:  en  una  y  otra  comarca  la 
justicia  se  encargó  de  que  expiaran  sus  crímenes,  y  la  provincia 
toda  recobró  por  este  medio  la  calma  de  que  la  privaban  tales 
malhechores.  Otra  honra  obtuvo  por  entonces  nuestra  ciudad, 
decidiéndose  á  su  favor  la  contienda  que  con  la  de  Burgos  soste- 
nía ,  sobre  el  derecho  de  sentarse  en  el  primer  puesto  y  hablar  k 
primera  en  las  cortes  de  Castilla.  La  prudente  solución  que  dio  el 
monarca  á  tan  grave  conflicto,  la  explicaremos  en  el  capitulo  IV 
de  este  libro ,  donde  veremos  cómo  la  corona  tomó  á  so  cargo  la 
representación  de  Toledo  en  las  asambleas  politices ,  concedién- 
dola en  ellas  un  asiento  de  preferencia*  Privilegios  y  servicios  son 
éstos,  por  los  que  no  se  borrará  jamás  de  nuestra  memoria  el 
reinado  de  Alfonso  el  XI;  aunque  acuda  á  turbar  en  parte  nues- 
tra satisfacción  el  recuerdo  de  las  disensiones  que  en  la  minoría 
de  este  principe  mediaron  entre  el  infante  D.  Juan  Manuel  y 
nuestro  arzobispo  D.  Juan ,  su  cuñado  é  hijo  del  rey  de  Aragón, 
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ooo  notorio  peligro  do  la  paz  pública,  más  de  una  Tez  compro- 
metida, hasta  qae  d  venerable  prelado  %  despojado  por  consejos 
de  aquél  del  cargo  de  canciller  mayor,  que  era  desde  tiempos 
antiguos  inherente  á  su  dignidad ,  se  vio  forzado  á  permutar 
ésta  por  la  mitra  de  Tarragona  y  el  honorífico  título  de  pa- 
triarca de  Alejandría  .u 

Hagamos  aqui  una  pausa,  y  tomemos  aliento  para  abordar 
con  ánimo  nn  periodo  tempestuoso,  en  el  que  agitadas  por  todas 
partes  y  por  distintas  causas  las  malas  pasiones  del  clero,  del 
pueblo  y  la  nobleza,  se  preparan  á  Toledo  dias  calamitosos  que 
no  ha  visto  nunca.  Los  reinados  anteriores,  bien  que  no  estu- 
vieran totalmente  exentos  de  aflicciones  y  miserias,  aunque 
algona  vez  trajeron  en  pos  de  sí  para  nuestra  ciudad  serios  con- 
tratiempos ,  no  la  llenaron  jamás  de  lato  y  consternación,  como 
muchos  de  los  que  nos  toca  describir  ahora.  Ha  pasado  ya  la 
época  gloriosa  de  los  Alfonsos  y  Fernandos ,  y  á  pasos  agigan- 
tados se  viene  hacia  nosotros  lá  ominosa  de  los  Pedros,  los 
Juanes  y  los  Enriques ,  con  las  turbulencias ,  los  horrores  y  las 
desventuras  de  que  en  ella  fué  teatro  la  corte  en  premio  de  su 
lealtad  ó  en  recompensa  de  sus  rebeldías. 

Guando  limitado  á  un  estrecho  rincón  dé  Granada  ó  de  las 
costas  meridionales  el  imperio  de  los  árabes  andaluces ,  por  el 
valeroso  esfuerzo  de  los  vencedores  en  las  Navas  y  el  Salado, 
se  habia  alejado  para  siempre  todo  peligro  de  nuestros  muros, 


14  Las  diferencias  entre  el  arzobispo  y 
D.  Juan  Manuel,  casado  con  su  hermana  ma- 
yor Doña  Constanza,  provenían  de  la  oposi- 
ción que  en  Aragón  encontraron  las  preemi- 
nencias y  privilegios  de  la  iglesia  primada, 
que  aquél ,  al  irse  á  consagrar  en  Lérida  el 
año  1320 ,  quiso  hacer  valer ,  llevando  su 
cruz  delante  de  las  de  Tarragona  y  Zarago- 
za, lo  que  resistió  fuertemente  el  prelado 
de  esta  ultima,  pronunciando  contra  el  de 
Toledo  sentencia  de  excomunión,  mandando 
cerrar  todas  las  iglesias  y  poniendo  entre- 
dicho público.  Esta  increíble  osadía,  censu- 
rada luego  por  el  Sumo  Pontífice,  dividid 
los  ánimos  de  muchos  caballeros,  que  toma- 
ron parte  en  la  contienda  dentro  y  fuera  de 
S[uel  reino ,  y  entre  ellos  fué  uno  el  D.  Juan 
anuel ,  que  aproveché  la  ocasión  de  venir 
por  primera  vez  su  cunado  á  esta  provincia» 


para  negarse  á  que  en  ella  cobrase  las  ren- 
tas reales,  cuya  administración  pretendía 
pertenecerle,  de  donde  resulté  entre  ambos 
un  édio  implacable.  Cuéntase  que  en  ven- 
ganza, la  astucia  del  infante,  no  pudiendo 
couseguir  lo  que  apetecía,  hallé  medio  de 
inclinar  al  rey,  cuando  estuvo  en  su  gracia, 
á  que  pidiese  cuentas  al  arzobispo  de  los 
tributos  y  rentas  que  manejaba ;  lo  que  hizo 
éste  cumplidamente,  no  sin  maltratar  á  aquél 
con  palabras  muy  injuriosas,  grandes  bal- 
dones y  vituperios,  por  creerle  autor  de  todo. 
Habíase  hecho,  pues,  imposible  la  existen- 
cia de  los  dos  hermanos  en  un  mismo  punto; 
Ír  como  creciesen  de  cada  día  más  el  favor  y 
a  osadía  del  uno ,  le  fué  forzoso  al  otro 
abandonar  su  iglesia  y  marchar  á  la  de  Tar- 
ragona ,  aunque  en  el  cambio  experimentase 
un  quebranto  no  pequeño. 
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ayo  D.  Juan  Alfonso  Alburquerque.  Si  acaso,  sólo  se  oyeron 
en  esta  ciudad  los  últimos  quejidos.que  exaló  en  su  prisión  de 
Talayera  la  infeliz  Doña  Leonor,  amiga  del  monarca  difunto, 
mandada  asesinar  vilmente  por  la  rencorosa  reina  viuda  en 
aquella  villa ,  de  que  era  señora.  Tal  vez  enjugó  las  lágrimas 
que  esta  desgracia ,  mejor  dicho,  que  este  crimen  arrancó  al 
corazón  del  maestre  de  Santiago  D.  Fadrique ,  hijo  natural  de 
la  víctima ,  y  con  él  empezó  á  concertar  los  medios  de  oponerse 
más  adelante  á  la  opresión  y  á  la  tiranía.  Pero  éstas  son  meras 
conjeturas. 

Toledo  en  realidad  no  levantó  la  cabeza ,  ni  dio  señales  de 
desagrado ,  hasta  que  D.  Pedro ,  ya  casado  con  Doña  Blanca 
de  Borbon ,  mostró  su  adúltero  amor  á  la  Padilla ,  y  frenético 
mancebo ,  sin  obstáculos  que  le  contuvieran ,  vino  á  pasear  por 
nuestras  calles  el  ídolo  de  su  adoración ,  escandalizando  con 
insolente  desenfreno  á  las  virtuosas  matronas,  al  respetable 
clero  y  al  vecindario  todo,  quienes  no  pudieron  ver  con  buenos 
ojos  que  tan  á  la  luz  del  dia  hiciese  gala  el  rey  de  su  liviandad 
y  libertinaje.  Asi  la  primera  vez  que  visitó  esta  población ,  en- 
contróla el  sucesor  del  héroe  del  Salado  muda ,  fría  y  ceremo- 
niosa ,  ni  entusiasmada  ni  contenta ,  como  la  había  visto  su  pa- 
dre. Creyóla,  por  lo  tanto,  muy  á  propósito  para  cárcel  de 
desagravios,  para  destierro  de  afligidos,  y  convirtió  su  alcázar 
real  en  una  prisión  de  estado. 

Bien  pronto  la  desventurada  Doña  Blanca  fué  trasladada  á 
ella  desde  Arévalo ,  al  cuidado  y  bajo  la  vigilancia  del  cama- 
rero mayor  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  tiode  la  Padilla. 
Desde  entonces  el  interés  que  inspiró  el  infortunio  de  la  reina, 
unido  á  la  indignación  que  habia  engendrado  la  conducta  cri- 
minal de  su  marido ,  rompieron  los  frenos  que  sujetaban  antea 
á  los  toledanos  en  los  límites  del  respeto.  Un  dia  pretendió  la 
ilustre  prisionera  que  se  la  permitiese  bajar  á  la  Catedral ,  y 
cuando  estuvo  dentro ,  reclamó  el  derecho  de  asilo ,  negándose 
á  salir  de  aquel  sagrado.  Las  damas  de  Toledo  se  pusieron  de 
su  parte;  los  hidalgos  y  caballeros,  como  el  estado  llano,  no 
queriendo  ser  menos  que  las  hembras,  empuñaron  las  armas, 
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la  acogieron  bajo  so  protección ,  y  marcharon  hacia  el  alcázar 
en  basca  de  sus  inhumanos  carceleros.  Gran  peligro  corrió  este 
día  Hineslrosa,  que  sin  embargo  pudo  huir  á  dar  cuenta  á 
D*  Pedro  de  lo  que  pasaba. 

.  En  tanto  nuestra  ciudad  se  prepara  á  la  defensa ,  é  invita 
para  que  acuda  en  su  ayuda  al  infante  D.  Fadrique,  que  con 
efecto  acudió,  trayendo  consigo  setecientos  ginetes ,  los  cuales, 
como  él  y  todos  los  sublevados,  rinden  público  homenaje  ¿ 
Doña  Blanca.  El  fuego  de  k  insurrección  cunde  rápidamente, 
y  muchas  villas  y  ciudades,  ocupadas  por  los  partidarios  de  la 
liga  formada  contra  el  rey,  imitan  el  ejemplo  de  Toledo.  Sólo 
taita  ya  que  se  dé  coexion  á  la  idea,  y.  se  pronuncie  una  pa- 
labra que  traduzca  los  deseos,  que  explique  el  fin  de  este  mo- 
vimiento revolucionario,  y  esa  palabra  sale  de  nuestros  muros; 
es  el  mensaje  que  acuerdan  los  toledanos  enviar  á  D.  Pedro, 
pare  que  aparte  de  si  á  la  Padilla  y  sus  parientes ,  y  viva  como 
Dios  manda  con  su  esposa  legitima.  No  era  en  verdad  muy  exi- 
gente la  voz  de  la  corte :  bien  se  la  puede  perdonar  el  desacato 
en  gracia  de  la  inocencia  de  la  causa  que  patrocinaba ,  y  del 
tonto  objeto  que  se  proponía» 

Ciego  de  amor  y  de  enojo  el  rey ,  negóse  á  todo  acomodo; 
ni  porque  interviniera ,  como  intervino  el  legado  del  Pontífice, 
abandonó  á  la  manceba,  ni  se  unió  á  su  consorte*  Resuello  á 
jugar  la  suerte  del  reino  en  el  azar  de  la  guerra ,  aprestó  sus 
gentes,  que  no  eran  muchas,  contra  la  liga,  y  como  se  diri- 
giesen á  Toledo  los  principales  jefes  de  ésta,  á  Toledo  también 
encaminó  D.  Pedro  sus  pasos.  La  ciudad  imperial,  al  solo 
anuncio  de  la  venida  del  monarca,  temiendo  el  desahogo  de  su 
ira ,  ó  queriendo  rechazar  la  nota  de  rebeldía  con  que  pudiera 
acusarla,  se  divide  en  bandos,  arde  en  discordias  interiores,  y 
ofrece  el  espectáculo  más  triste  que  pueda  imaginarse.  Mientras 
los  judíos  y  algunos  caballeros  rechazan  á  las  tropas  de  D.  En- 
rique y  D.  Fadrique ,  que  con  los  dos  principes  á  la  cabeza, 
desde  Talavera  se  habían  bajado  á  tomar  la  población,  y  pasando 
á  nado  el  Tajo»  se  plantaron  delante  del  puente  de  San  Martin, 
decididos  á  penetrar  por  este  sitio,  los  parciales  de  los  dos 
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bastardos  diéronles  entrada  fácil  por  el  de  Alcántara ,  burlando 
de  este  modo  la  bien  combinada  resistencia  que  se  les  hacia. 
Ya  dentro  del  pueblo,  los  sitiadores  se  entregaroo  al  saqueo  en 
las  tiendas  de  la  alcana ;  cercaron  y  atacaron  la  judería  mayor, 
adonde  no  les  fué  posible  penetrar;  robaron  las  casas  de  Samuel 
Le  vi,  tesorero  y  privado  del  rey ,  y  mataron  hasta  nril  doscien- 
tos hebreos  entre  hombres  y  mujeres,  grandes  y  niños.  ¡Hor- 
rible dia  fué  para  Toledo  el  7  de  Mayo  del  ano  1355 ,  en  que 
tuvieron  lugar  estas  escenas!  Los  moradores  pacíficos,  amantes 
de  la  paz  y  la  obediencia ,  viendo  asi  manchado  el  movimiento 
que  antes  aplaudían  si  no  secundaban ,  evitando  toda  complici- 
dad ,  pusieron  á  buen  recaudo  sus  personas  y  sus  bienes  en  los 
fuertes  ínterin  pasaba  la  tormenta* 

Mas  cuando  el  cielo  parecía  irse  aclarando,  al  dia  siguiente 
asoma  por  nuestra  Vega  el  ejército  de  D.  Pedro,  que  llamado 
para  remediar  tanto  desorden ,  venía  sediento  de  vengaoea  á 
coronar  la  obra  con  un  sangriento  desenlace.  Puesto  su  campo 
al  frente  del  puente  de  San  Martin,  que  defendían  con  gran  de- 
nuedo los  dos  hermanos  rebeldes ,  el  rey  dispuso  combatir  sus 
torres  con  saetas  y  ordenó  quemar  las  puertas :  por  ellas ,  y 
por  el  rio  con  cuerdas,  ayudados  de  los  ofendidos  israelitas  desde 
el  barrio  de  la  judería,  penetraron  en  la  ciudad  bastantes  sol- 
dados, y  al  encontrarse  por  ellos  sorprendidos,  los  dos  infantes 
resuelven  evacuar  la  población,  para  presentar  batalla  en  campo 
abierto,  pero  sólo  llegan  á  tiempo  de  ocupar  el  bagaje  de  la 
hueste,  y  huyen  presurosos,  dejando  en  su  poder  á  la  corte. 

Luego  que  entra  D.  Pedro  en  Toledo,  permite  á  sus  tropas 
el  saqueo  y  el  pillaje  á  costa  de  los  amigos  y  favorecedores  de 
la  liga;  decreta  prisiones,  firma  destierros  y  levanta  cadalsos  en 
las  plazas  públicas.  La  reina  Doña  Blanca,  encerrada  de  nuevo 
en  el  alcázar  otra  vez  bajo  la  custodia  de  Hinestrosa ,  sin  ver 
el  rostro  á  su  verdugo ,  es  conducida  secretamente  al  castillo 
de  Sigüenza,  para  que  no  sirva  de  bandera  en  lo  sucesivo;  al 
propio  tiempo  que  al  obispo  de  aquella  silla,  D.  Pedro  Gómez  Bar- 
roso, natural  de  Toledo,  varón  insigne  y  muy  querido  de  Don 
Enrique,  se  le  traslada  á  Aguilar  de  Campó  con  varios  eaba- 
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Ueros.  Otros  muchos  fueron  trasportados  á  la  fortaleza  de 
Mora.  Y  en  cuanto  á  los  escarmientos  y  castigos  hechos  en  la 
ciudad,  la  historia  consigna  la  muerte  acerba  dada  á  Ferran 
Sánchez  de  Rojas ,  á  Alonso  Gómez ,  comendador  de  Otos  en  la 
orden  de  Galairava ,  y  á  veintidós  hombres  buenos  del  común, 
todos  los  cuales  fueron  decapitados  en  un  día.  Esta  fué  la  in- 
dulgencia que  obtuvieron  los  toledanos  del  vengativo  soberano, 
á  quien  llamaron  en  su  auxilio ;  asi  terminó  trágicamente  el 
drama  comenzado  en  la  Catedral  con  tanto  entusiasmo. 

Aún  no  fué  ésto  todo  lo  que  llenó  de  vergüenza  y  horror 
á  los  habitantes  de  Toledo:  hay  además  en  ese  drama  un  epi- 
sodio doloroso,  que  desgarró  sus  entrañas,  y  que  será  un  eterno 
padrón  de  ignominia  para  D.  Pedro.  Entre  los  vecinos  conde- 
nados á  la  última  pena,  contábase  un  platero  octogenario,  que 
tenia  un  hijo  de  diez  y  ocho  anos,  el  cual  se  ofreció  á  recibir 
la  muerte  por  su  padre.  «Pluguiera  á  todos,  dice  el  cronista 
»D.  Pero  López  de  Ayala,  que  el  rey  mandara  que  non  mata- 
»sen  á  ninguno  dellos,  nm  al  padre,  nin  al  fijo;»  pero  el  rey, 
despreciando  los  consejos  de  algunos  humanos  servidores  que 
le  proponían  obrase  de  este  modo ,  aceptó  el  cambio ,  y  man- 
dó regar  la  tierra  con  la  sangre  inocente  del  joven,  perdonando 
la  vida  al  viejo.  ¡Horrendo  espectáculo  para  el  pueblo,  excla- 
ma Mariana,  y  misericordia  mezclada  con  tanta  crueldad  I 
¡Quién  supiera  los  nombres  del  padre  y  del  hijo,  principal- 
mente de  este  último ,.  para  esculpirlos  con  letras  de  oro  á  la 
cabeza  de  nuestros, anales?  La  incuria  de  los  historiadores  nos 
ha  quitado  esta  satisfacción ,  aunque  los  siglos  no  borrarán  ja- 
más de  nuestra  memoria  un  sacrificio  tan  heroico. 

Si  con  él  al  menos  el  desatentado  monarca  hubiera  vuelto 
en  su  acuerdo,  y  hubiese  ahorrado  derramar  más  lágrimas  á 
los  toledanos,  pudieran  éstos  haberse  dado  por  contentos;  mas 
lejos  de  ser  asi ,  no  parece  sino  que  D.  Pedro  desde  tales  suce- 
sos concibió  un  odio  mortal  hacia  nuestra  ciudad ,  como  lo 
acredita  su  conducta  posterior  en  varias  ocasiones.  Por  supo* 
nerle  en  tratos  con  los  rebeldes  de  ella,  su  alcalde  mayor  y 
repostero  B.  Gutierre  Fernandez  de  Toledo»  que  tantos  ser* 
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vicios  le  había  prestido  desde  la  infancia ,  fué  vilmente  asesi- 
nado de  orden  soya  en  Alfaro ;  al  arzobispo  de  nuestra  iglesia 
D.  Vasco ,  hermano  del  D.  Gutierre ,  desde  las  gradas  del  san- 
tuario, donde  se  hallaba  celebrando,  se  le  arrancó  una  mañana 
para  conducirle  desterrado  á  Portugal ,  sin  que  se  le  permitiese 
llevar  consigo  más  ropa  que  la  puesta ,  ni  un  solo  libro ,  incluso 
el  Breviario  del  rezo;  y  sus  temporalidades  fueron  confiscadas; 
sus  servidores  puestos  en  tortura ;  apagada ,  en  fin ,  por  el  ter- 
ror toda  voz  que  se  alzó  en  su  defensa,  ó  que  se  condolió  de  su 
desgracia. 

Por  la  época  en  que  ésto  pasaba ,  vino  á  engrosar  las  filas 
de  los  descontentos  y  á  aumentar  el  número  de  los  agraviados, 
el  expolio  que  D.  Pedro  mandó  hacer  en  los  palacios  que  tenia 
en  Toledo  su  tesorero  favorito.  Gomo  no  hallase  en  ellos  más 
que  ciento  sesenta  mil  doblas  de  oro,  cuatro  mil  mareos  de 
plata,  ciento  veinticinco  arcas  de  panos  de  oro  y  seda,  y 
ochenta  moros  y  moras ,  juzgando  que  se  le  ocultaban  los  prin- 
cipales tesoros ,  condujo  á  Samuel  Leví  á  las  atarazanas  de  Se- 
villa, y  allí  le  dio  muerte  en  un  potro,  sin  que  pudiera  arran- 
carle la  confesión  de  que  poseía  otras  riquezas*  Sus  parientes  y 
amigos  á  la  vez  se  vieron  simultáneamente  presos,  y  ésto  excitó 
la  cólera  de  la  raza  judia,  que  había  sido  hasta  entonces  el  más 
firme  sosten  de  nuestra  Ciudad  contra  la  liga. 

Por  esta  razón,  cqando  anos  adelante ,  en  el  de  1366,  des- 
pués de  proclamado  rey  en  Calahorra  el  mayor  de  los  bastardos, 
se  presentó  aqui  su  hermano  á  preparar  una  expedición  contra 
él,  no  hubo  de  inspirarle  gran  confianza  el  aspecto  que  ofre- 
cían las  cosas,  y  fortaleciendo  nuestros  muros  precipitadamente» 
encomendó  su  guarda  y  defensa  á  Garci  Álvarez  de  Toledo  y 
otros  caballeros  castellanos,  marchándose  para  Sevilla.  Por  la 
misma  razón  también  á  D.  Enrique  de  Trastamara ,  que  iba 
en  su  seguimiento ,  no  le  costó  grandes  esfuerzos  ocupar  nues- 
tra población,  donde  permaneció  quince  días,  equipando  y 
racionando  sus  tropas,  para  cuyo  gasto  le  ayudó  la  judería 
con  un  cuento  de  maravedises.  Las  crueldades  de  D*  Pedro  ha- 
bían vuelto  á  unir  las  voluntades  de  los  toledanos,  y  todos  los 
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moradores  f  sin  distinción  de  origen ,  aclamaban  como  iris  de 
paz  al  principe  que  acababa  de  coronarse  solemnemente  en  las 
Huelgas  de  Burgos.  Los  procuradores  de  Ávila ,  Segovia ,  Ta- 
layera, Madrid,  Cuenca  y  otras  muchas  villas  y  lugares  con- 
currían á  nuestra  ciudad  á  rendirle  pleito  homenaje,  lo  cual 
daba  seguridad  de  apoyo  exterior  caso  de  apuro,  y  el  arzobispo 
D.  Gómez  Manrique ,  personaje  muy  estimado ,  estaba  á  la  ca- 
beza del  clero,  reconociendo  á  nombre  de  la  iglesia  la  validez 
déla  nueva  elección  real,  por  haberse  hecho  inhábil  para  el 
regimiento  de  la  monarquía  el  soberano  excomulgado  de  parte 
del  pontífice*  Satisfecho  con  esta  declaración  y  aquel  homenaje, 
nombrando  al  prelado  gobernador  de  la  ciudad ,  partió  en  se- 
guida D.  Enrique  á  Andalucía* 

Corrido  un  año,  después  que  D.  Pedro  rechazado  del  rey 
de  Portugal  y  no  bien  acogido  de  sus  vasallos  de  Galicia ,  tuvo 
que  huir  al  extranjero  á  solicitar  los  onerosos  auxilios  del  prín- 
cipe de  Gales,  hijo  de  Eduardo  III  de  Inglaterra,  llamado  el 
Principe  Negro  por  el  color  de  su  armadura ,  ceñida  la  frente 
á  su  retorno  de  Frahcia  con  el  laurel  de  la  victoria  conseguida 
en  Nájera  contra  el  bastardo  y  las  grandes  compañías  ó  gente 
blanca ,  que  mandaba  el  valiente  aventurero  Bertrand  Dugues- 
clin,  desde  Burgos  se  bajó  á  Toledo  á  pagarle  la  alegría,  loa 
festejos  y  servicios  con  que  había  acogido  á  su  adversario.  De- 
lante de  ¿1  envió  las  sentencias  de  muerte  de  Ruy  Ponce  Palo* 
meque  y  Fernán  Martínez  del  Cardenal,  partidarios  de  Don 
Enrique ,  las  cuales  quedaron  fielmente  ejecutadas  antes  que  el 
monarca  destronado  penetrara  por  nuestras  puertas.  Déjase  co- 
nocer por  estos  síntomas  la  consternación  que  cansaría  en  el 
vecindario  su  regreso.  Aparte  de  todo,  alborotóse  la  ciudad  con 
motivo  de  exigirla  subsidios  extraordinarios,  para  cubrir  los  ex- 
cesivos gastos  que  le  originaban  las  tropas  de  el  de  Gales;  pero 
atemorizada  concluyó  por  dárselos ,  y  por  entregarle  además 
en  rehenes  ó  como  prenda  de  fidelidad  futura  las  cabezas  más 
ilustres  de  sus  moradores.  La  sangre,  el  oro  y  la  libertad  de 
éstos  fueron,  pues,  k  moneda  en  que  se  cobró  D.  Pedro  loa 
agravios  que  le  habían  inferido.  Pagado  de  este  modo,  marchó 
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á  Sevilla,  dejando  en  nuestro  pueblo  una  fuerte  guarnición, 
compuesta  de  seiscientos  hombres  de  armas  y  muchos  balles- 
teros, al  mando  del  capitán  y  alguacil  mayor  Fernando  Álvarez 
de  Toledo. 

El  de  Trastamara,  repuesto  de  sus  descalabros,  con  mayo- 
res  fuerzas  que  antes,  penetró  en  Castilla,  victorioso  ya  en 
León,  Asturias  y  otros  puntos;  entró  en  Madrid;  se  detuvo 
luego  con  su  familia  algunos  días  en  Ulescas,  y  desde  esta  últi- 
ma villa  en  la  primavera  del  1368  descendió,  por  último,  á  po- 
ner sitio  á  Toledo ,  donde  tenia  muchos  parciales  en  medio  de 
la  gran  masa  de  adeptos  con  que  contaba  su  hermano.  Asentó 
el  sitiador  sus  reales  en  la  Vega,  escalonando  algunas  compañías 
en  los  montes  de  San  Martin,  y  para  comunicarse  unos  con 
otros  y  poderse  favorecer  en  caso  de  necesidad ,  echó  un  puente 
de  madera  sobre  el  Tajo.  Asi  preparadas  las  cosas,  batió  los 
muros,  minó  é  incendió  torres,  y  manejó  todo  género  de  má- 
quinas para  abrirse  brecha. 

Mientras  D.  Enrique  combatía  por  fuera,  sus  amigos  de 
adentro,  sin  miedo  á  lo  que  pudiera  sucederles  á  los  rehenes 
que  se  llevó  D.  Pedro,  puestos  de  acuerdo  con  los  sitiadores, 
procuraban  facilitarles  la  entrada  por  diferentes  puntos,  y  sos- 
tenían á  este  fin  luchas  costosas  con  los  sitiados,  ya  en  el  puente 
de  San  Martin,  ya  en  la  torre  llamada  de  los  Abades.  El  ham- 
bre más  horrorosa  diezmaba  en  tanto  la  población ,  donde  se 
carecía  generalmente  de  viandas ,  y  por  la  escasez  y  carestía 
del  trigo,  pues  una  fanega  valia  1.200  maravedises,  según 
Ayala,  se  comian  las  caballerías,  y  muchas  gentes  morían  de 
miseria.  Algunas,  cansadas  ya  de  un  cerco  que  duraba  diez 
meses  y  medio,  se  pasaban  al  campo  enemigo,  y  todo  anun- 
ciaba que  estaba  próxima  la  rendición  ó  la  toma  de  Toledo,  á 
quien  nadie  socorría  en  tan  apurado  lance. 

Resolvió  al  cabo  D.  Pedro  protegerla ,  y  salió  de  Sevilla  con 
los  concejos  de  esta  ciudad,  Garmona ,  Écija  y  Jerez ,  para  rea- 
lizarlo. D.  Enrique  que  lo  sabe ,  encarga  la  continuación  del 
sitio  en  que  está  empeñado ,  al  arzobispo  D.  Gómez  Manrique, 
y  por  Orgáz ,  donde  se  le  incorporaron  los  maestres  de  Santiago 
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y  Calatrava  con  los  vecinos  de  Córdoba ,  y  el  membrudo  Du- 
guesclio  con  su  compañía  extranjera,  se  internó  en  la  Mancha, 
hasta  llegar  á  dar  vista  á  sus  contrarios  en  el  lugar  y  castillo 
de  Montiel.  Allí»  ¿quién  lo  ignora?  á  mediados  de  Marzo 
del  1369  quedaron  destrozadas  las  fuerzas  del  rey  legítimo,  y 
triunfantes  las  de  su  competidor  en  campal  batalla ;  allí  el  23 
del  mes  indicado  puso  trágico  fin  á  las  crueldades  y  demasías 
del  un  hermano  el  certero  puñal  del  otro,  pues,  como  dice  el  ro- 
mance, riñeron  ambos, 

y  de  tal  suerte  riñeron ,  2 

que  fuera  Cain  el  vivo 

á  no  haberlo  sido  el  muerto. 

Con  este  desenlace ,  sobre  cuyos  pormenores  nada  nos  toca 
decir  á  nosotros,  que  escribimos  una  historia  particular,  Toledo 
recobró  sus  preciosos  rehenes,  y  aclamando  unánimemente  al 
vencedor  en  Montiel ,  absueltos  de  su  juramento  de  fidelidad 
los  cercados ,  volvió  á  reinar  en  su  recinto  la  paz  y  la  abundan- 
cia ,  la  calma  y  la  ventura ,  de  que  la  despojaron  por  tantos 
años  los  desastres  de  la  guerra.  Ya  era  hora.  Desde  la  conquista 
no  habia  conocido  nuestra  ciudad  un  reinado  tan  borrascoso; 
nunca  en  discordias  interiores  habia  derramado  tanta  sangre, 
ni  sus  hijos  fueron  capricho  de  la  oprobiosa  servidumbre  de  los 
partidos,  en  que  estuvo  dividida  Castilla.  Echemos  un  velo  so- 
bre estos  sucesos  lamentables ;  compadezcamos  al  mal  educado 
monarca  que  fué  la  causa  de  todo ,  y  después  de  las  angustias 
que  han  afligido  nuestro  corazón,  respiremos  desahogadamente 
por  algún  tiempo.1 


1  Para  no  interrumpir  frecuentemente  la 
narración  de  este  importante  reinado  9  nos 
hemos  reservado  hasta  ahora,  en  que  ya 
aneda  terminada,  indicar  las  fuentes  de 
donde  tomamos  los  datos  y  noticias  apunta- 
das en  el  texto.  Mariana,  Alcocer,  Pisa  y 
varios  historiadores  antiguos,  con  los  moder- 
nos Lafuente,  Cabanilies  y  otros,  nos  bao 
servido  de  raía;  pero  sobre  todo,  hemos 
consultado  las  dos  Catoicis ,  la  Vulgar  y  la 
Abreviada,  de  Pero  López  de  Ayala,  sin 
razón  tachadas  de  parciales  en  favor  del  rey 
cruel ,  y  algunos  trabajos  que  en  su  vindi- 


cación han  escrito ,  con  mejor  intención  que 
buena  crítica,  plumas  apasionadas  y  poco 
discretas,  entre  las  cuales  se  cuentan  las 
de  los  toledanos  Gracia  Dei  y  D.  Diego  de 
Castilla ,  deán  éste  de  nuestra  iglesia,  y  biz- 
nieto bastardo  que  se  decía  ser  de  aquel 
monarca.  Tampoco  ocultaremos,  que  en  la 
apreciación  de  los  sucesos  mas  principales  y 
en  la  calificación  que  damos  á  D.  Pedro,  se- 
guimos el  juicio  del  Sr.  Ferrer  del  Rio, 
aceptado  recientemente  en  certamen  público 
por  la  Real  Academia  Española,  que  tiene 
premiada  su  Minoau  sobre  este  reinado. 
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Los  tres  reyes  que  sucedieron  á  D.  Pedro  en  el  espacio  de 
treinta  y  odio  anos  escasos,  si  do  fijaron  sq  trono  permanente- 
mente en  Toledo ,  tampoco  la  mortificaron  con  suplicios  y  exac- 
ciones arbitrarias ,  como  aquel  otro  soberano.  El  bastardo  En- 
rique II,  visitándola  con  frecuencia,  fundó  en  rila  una  soberbia 
capilla,  para  que  á  él  y  su  familia  sirviera  de  panteón ,  donde 
á  su  muerte  se  colocaron  los  restos  de  este  principe  en  1379, 
trasladados  de  Burgos  en  que  se  le  hicieron  las  primeras  exe- 
quias, según  dejó  ordenado  en  su  testamento.1  Juan  I,  reavi- 
vando el  espíritu  marcial  de  los  siglos  antiguos,  contó  para 
todas  sus  expediciones  con  los  toledanos ,  al  frente  de  los  cuales 
figuraba  siempre  el  intrépido  arzobispo  D.  Pedro  Tenorio,  de 
honrosa  memoria,  y  cuando  su  segunda  consorte  Doña  Beatriz, 
hija  de  D.  Fernando  de  Portugal ,  le  trajo  en  dote  las  guerras 


4  En  éste,  otorgado  en  Burgos  el  4Sdc 
Mayo  del  1374,  cinco  años  antes  de  su 
muerte,  entre  otras  cláusulas,  decía  Don 
Enrique :  «  Lo  segundo  mandamos  esle  nuee- 
»tro  cuerpo ,  que  nos  dio  Dios ,  á  la  tierra 
»de  que  rué  fecho  y  formado ,  para  que  sea 
«enterrado  honradamente  como  do  Rey  en 
irla  iglesia  de  Sánela  María  de  Toledo,  de- 
bíanle de  aquel  lugar  donde  anduvo  la  Vfr- 
»gen  Santa  Marfa  y  puso  los  pies  cuando 
»dió  la  vestidura  á  sanio  Alfonso,  en  la  cual 
«Nos  habernos  gran  fuerza  y  devoción ,  por 
»que  nos  socorrió  y  libró  de  ronchas  priesas 
» y  peligros ,  cuando  lo  ovimos  menester.  E 
^mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  a 
»dicho  lugar  tea  hecha  una  capilla,  ¡o 
»má*  honrada  que  ser  pudiere  é  y  que  sean 
apuestas  y  establecidas  doce  capellanías 
^perpetuas,  y  canten  y  digan  los  Capclta- 
»ne*  deltas  dé  cada  dia  misas;  y  estos  doce 
^Capellanes  que  hayan  su  salario  cada  año, 
*i  cada  un  Capellán  mil  y  quinientos  ma- 
vravedises.»  Sin  duda,  nna  vez  concebido 
así  el  pensamiento  de  crear  la  capilla  real, 
dióse  prisa  el  monarca  á  ponerle  por  obra, 
pues  cuando  estaba  en  los  últimos  instantes 
de  so  vida,  como  le  preguntase  el  obispo  de 
Stgüenza ,  D.  Joan  García  Manrique ,  que  le 
asistía ,  dónde  «¡noria  ser  enterrado ,  con- 
testó: En  la  mi  capilla  que  yo  fice  en  To+ 
ledo,  y  con  efecto  aquí  fué  trasladado  y  se- 
pultado despees  de  su  muerte.  Del  mismo 
modo  lo  fueron  sucesivamente  á  las  suyas  su 
Sel  esposa  Doña  Juana  Manuel ,  D.  Juan  I  y 
su  consorte  Doña  Leonor,  Enrioue  III  y  su 
primera  mujer  Doña  Catalina  de  Alencáster, 


que  son  todos  los  sepulcros  que  hoy  se  en- 
cuentran en  la  capilla  titulada  de  Reyes  Nue- 
vos, traza  del  famoso  arquitecto  Alonso  de 
Covarrubias,  el  cual  con  Diego  deSiloé  dio 
principio  á  aquella  obra  el  1531  y  la  terminó 
el  1534,  en  cuyo  año,  el  dia  2v  de  Mayo, 
se  trasladaron  solemnemente  las  cenizas  rea- 
tes al  silio  que  hoy  ocupan ,  por  haber  dis- 
puesto el  cabildo,  con  autorización  de  Car- 
los V,  de  struir  la  capilla  primitiva,  levantada 
por  D.  Enrique  II  al  final  de  las  dos  naves 
colaterales  en  que  están  las  de  la  Descensión 
y  la  Torre,  vulgarmente  llamad* ésta  de  los 
Canónigos. 

No  es  propio  de  nuestro  asunto  éntrete-* 
nernos  en  reseñar  las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  esta  fundación ,  desde  el  siglo  XIV 
hasta  nuestros  días.  Bastará  sólo  indicar 
aquí,  que  estuvo  sostenida  primero  por  un 
pecho  ó  tributo  que  pagaba  la  judería  de 
Toledo;  que  cuando  ésta  fué  destruida  y 
saqueados  los  israelitas  en  el  reinado  de  En- 
rique III,  como  escribiremos  más  adelante,  le 
fueron  aplicadas  para  el  sostenimiento  de  sus 
cargas  y  gastos ,  las  tercias  reales  que  ren- 
dían los  partidos  de  II  leseas,  Canales,  Ro- 
dillas y  parte  del  de  Ooaffa ,  por  lo  que 
llegaron  i  crecer  sus  rentas  hasta  una  suma 
considerable ,  aumentada  todos  los  días  por 
las  liberalidades  de  los  soberanos ;  y  últi- 
mamente, que  la  capilla  de  Reyes  Nuevos, 
refundidas  en  ella  las  de  Reyes  Viejos  y  Doña 
Catalina,  ha  quedado  erigida  en  cuerpo  ca- 
pitular ,  5  sus  capellanes  elevados  á  la  cate- 
goría de  canónigos  de  iglesia  sufragánea, 
por  el  Concordato  de  1851. 
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con  este  reino ,  de  nuestra  ciudad  sacó  armamentos  y  recnrsos 
para  proseguirlas  con  gloria  en  Sentaren,  Geloria  y  Coimbra,  con 
pérdida  considerable  en  Troncoso  y  Aljubarrota,  donde  el  14 
de  Agosto  del  1385  perecieron  los  mejores  capitanes  y  los  más 
ilustres  caballeros  de  Castilla ;  sin  que  por  ésto  pudieran  los 
portugueses  librar  de  su  cautiverio  al  infante  D.  Juan ,  tío  de 
la  reina,  preso  en  nuestro  alcázar  desde  que  murió  su  hermano, 
aunque  en  su  nombre  y  paseando  su  efigie  cargada  de  cadenas, 
habían  logrado  que  una  gran  parte  de  la  población  le  procla- 
mase rey ,  porque  el  fruto  de  todos  sus  esfuerzos  vino  al  fin  á 
recogerle  la  casa  de  Braganza. 

No  tan  próspera  fué  la  suerte  de  los  toledanos  en  el  reinado 
inmediato,  bieo  que  sus  desventuras  no  igualaran  á  las  que 
antes  hemos  referido ,  ni  á  las  que  llegarán  después  á  mencio- 
narse. Enrique  III,  titulado  el  Doliente  ó  enfermizo  por  su  de- 
licada complexión  y  mal  estado  de  salud ,  luego  que  se  depositó 
en  el  regio  panteón  de  la  Catedral  el  estropeado  cuerpo  de  su 
padre,  arrastrado  por  un  caballo  en  Alcalá  de  Henares  el  9  de 
Octubre  del  1390,  entró  en  manos  ó  estuvo  á  merced  de  per- 
sonas ambiciosas,  las  cuales  turbaron  momentáneamente  la  paz 
de  Toledo  en  los  principios  de  este  gobierno  con  los  partidos 
y  los  bandos  que  se  crearon  sobre  la  manera  de  administrar  la 
tutela  del  rey  ,s  y  autorizaron  ó  por  lo  menos  consintieron  aquí, 
como  en  Sevilla,  Córdoba  y  otras  ciudades,  en  el  memorable  5  de 
Agosto  del  1391,  la  horrible  matanza  de  judíos,  el  saqueo  déla 
alcana  y  el  estrago  que  se  hizo  en  la  sinagoga  principal  por  las 


S  Á  la  muerte  de  Juan  I  se  nombró  un 
consejo ,  que  gobernase  el  reino  en  nombre 
de  su  hijo  y  mientras  durara  su  menor  edad; 
pero  á  ésto  se  opuso  el  arzobispo  D.  Pedro 
Tenorio,  fundándose  en  el  testamento  del 
rey  difunto,  que  le  dejaba  á  él  y  á  otros 
cinco  grandes  por  tutores  y  gobernadores» 
con  cargo  de  que  no  pudiesen  determinar 
ni  resolver  cosa  alguna  de  sustancia,  sin  con- 
sultar el  parecer  de  otros  tantos  hombres 
buenos,  que  habían  de  elegir  en  terna  que 
jes  presentasen  las  ciudades  de  Toledo,  Se- 
villa, Burgos,  León,  Murcia  y  Córdoba* 
Prevaleció ,  sin  embargo ,  la  opinión  de  los 
qué  estaban  por  el  consejo  de  regencia ,  y 
los  pueblos  se  dividieron ,  agitados  por  los 


diferentes  representantes  de  uno  y  otro  par- 
tido. En  nuestra  ciudad  Pedro  Lopes  de 
A  y  ala  y  sus  deudos  tenían  la  vea  del  conse- 
jo, y  Arias  y  Fernán  Gómez  de  Silva, 
caballeros  portugueses ,  casados  con  Doña 
Urraca  y  Doña  María  Tenorio,  hermanas 
del  arzobispo ,  defendían  la  causa  de  éste. 
«Por  esta  ocasión ,  dice  su  cronista  Eugenio 
«Narbona,  llegaron  á  las  manos  pesada- 
»mente;  y  creo,  añade,  que  desde  enton- 
»ces  tuvieron  principio  en  Toledo  los  bañ- 
ados entre  los  Silvas  y  Avalas,  que  dura- 
«ron  hasta  nuestros  días.»  Ya  veremos  mas 
adelante  la  guerra  que  se  hicieron  estas  dos 
familias  poderosas  en  alguno  de  los  reinados 
siguientes. 
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acaloradas  predicaciones  de  sacerdotes  más  fervorosos  que  pru- 
dentes,4 Pero  al  salir  de  su  menor  edad  aquel  monarca,  dio  prue- 
bas de  entereza  en  las  disensiones  y  rivalidades  que  agitaban  su 
reino,  domando  la  soberbia  de  los  grandes,  haciéndoles  devol- 
ver las  mercedes  que  babian  arrancado  injustamente  á  sus  an- 
tecesores ,  y  preparándoles  para  llevar  de  nuevo  la  guerra  hasta 
Granada  contra  el  rey  Muhammad  VI,  que  rotas  las  treguas  que 
estipuló  con  el  castellano ,  viniendo  un  dia  de  incógnito  á  Tole- 
do ,  acompañado  sólo  de  veinticinco  caballeros  de  su  confianza, 
á  solicitarlas  ,5  habia  invadido  ahora  las  fronteras  de  Murcia, 
destruyendo  poblaciones ,  talando  campiñas  y  tomando  alguna 
que  otra  fortaleza.  La  muerte  malogró  desgraciadamente  las  in- 
tenciones de  D.  Enrique ,  y  en  la  flor  de  su  juventud  bajó  al 
sepulcro  en  el  momento  mismo  queá  fines  de  Diciembre  del  1406 
los  prelados ,  caballeros  y  procuradores  celebraban  cortes  en 
nuestra  ciudad  bajo  lá  presidencia  de  su  hermano  D.  Fernando, 
por  no  poderlas  él  presenciar,  para  votar  los  subsidios  que 
necesitaba. 

Este  acontecimiento  siempre  sensible ,  lo  fué  más  en  general 
por  la  circunstancia  de  quedar  heredero  de  la  corona  un  niño 
de  veintidós  meses,  rodeado  de  la  reina  viuda  Doña  Catalina, 
todavía  muy  joven  y  hermosa ,  y  de  algunos  proceres  que  con 
dificultad  disimulaban  sus  esperanzas  de  medro,  y  para  al- 
canzarle, haciendo  su  codicia  razón  de  estado,  brindaban  con 
el  cetro  al  tio  del  regio  huérfano,  único  remedio  que  ideaban 
contra  las  tempestades  que  se  echaban  encima.  Desencadená- 


4  Empezó  en  Sevilla  la  persecución  por 
los  sermonea  del  arcediano  de  Écija  D  Her 
nando  Martínez,  sacerdote  celoso  y  devoto, 
mas  sin  prudencia,  de  quien  un  escritor 
nada  sospechoso  dice ,  eme  abominando  á 
los  judios,  hablaba  de  ellos  grandes  cosas, 
atizando  á  la  gente  á  que  los  echara  de! 
mundo  y  no  los  consintiese.  «Así,  conti- 
núa ,  hay  algunos  hombres,  que  verda- 
•deramente  son  santos,  pero  suelen  ser 
«necios,  pues  con  sus  necedades,  aunque 
•ellos  son  buenos,  hacen  que  otros  sean 
«demonios.»  D.  Cristóbal  Lozano,  en  los 
Retes  Nuevos  de  Tolbdo,  donde  se  la- 
menta de  que  la  judería  de  Toledo  fuese 
rematada  del  todo,  y  de  la  pérdida  que 


sufrieron  en  esta  ocasión  las  rentas  con 
que  contribuía,  y  las  memorias  piadosas 
á  que  estaban  aplicadas. 

5  Conde,  en  la  Historia  de  los  abams, 
parte  IV,  cap.  XXVII,  refiere,  que  teme- 
roso Muhammad  de  venir  á  un  rompimiento 
con  el  rey  de  Castilla,  en  el  año  1397 ,  sin 
comitiva  ni  aparato  real  partid  de  Granada 
so  pretexto  de  recorrer  las  fronteras ,  y  de 
secreto,  fingiendo  ser  embajador  de  su  cor- 
te ,  acompañado  de  los  veinticinco  esforzados 
caballeros ,  pasd  á  Toledo ,  y  se  présenla  á 
D.  Enrique,  que  le  honró  y  trató  con  mues- 
tras de  íntima  amistad ,  y  comieron  juntos, 
asentaron  las  paces  y  renovaron  los  concier- 
tos puestos- por  su  padre  anteriormente. 
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ronse  con  este  motivo  las  ambiciones  mal  comprimidas,  orga- 
miáronse  otra  vez  los  antiguos  bandos ,  y  preparóse  el  terreno 
para  nuevas  luchas.  Por  fortuna ,  el  desinterés  del  virtuoso  hijo 
supérstite  de  Juan  I  dio  al  traste  con  los  proyectos  de  los  re- 
voltosos, pues  cuando  en  el  claustro  de  nuestra  Catedral  >  ante 
el  altar  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  reunidos  los  ricos  hombres* 
y  representantes  de  las  ciudades ,  le  ofrecían  so  color  del  bien 
público  el  cetro,  rechazándole  con  una  mano  y  presentando 
con  la  otra  á  su  tierno  sobrino, — Castilla,  Castilla  por  el  rey 
D.  Juan  el  //,  exclama,  y  al  ver  tan  heroica  lealtad,  nada  usada 
en  aquellos  tiempos,  un  grito  espontáneo ,  universal,  de  aclama- 
ción y  regocijo  resuena  en  las  naves  del  templo.6  Poco  después 
el  pendón  real  puesto  por  el  infante  en  manos  del  Condestable 
Ruy  López  Dávalos ,  paseaba  las  plazas  y  calles  de  Toledo ,  y 
ondeaba  en  la  torre  del  Homenaje  del  alcázar ,  saludado  con 
júbilo  por  el  pueblo ,  que  fiaba  ya  su  salvación  y  felicidad 
en  la  reina  y  su  cuñado ,  encargados  desde  aquel  instante  de  la 
tutela  y  de  la  gobernación  del  reinó,  durante  la  menor  edad  del 
principe ,  con  arreglo  al  testamento  de  su  padre. 

No  se  engañaban  ciertamente  los  que  así  recibieron  la  pro- 
clamación de  Juan  II.  Los  tutores  inauguraron  brillantemente 
su  carrera  con  la  prosecución  de  la  guerra  por  Andalucía  y  las 
conquistas  deZahara,  Seteníl  y  Antequera ,  donde  ganó  D.  Fer- 
nando alto  renombre,  que  le  valió  el  reino  de  Aragón  y. Sicilia, 
á  la  muerte  de  su  tio  D.  Martin ,  en  1412.  Antes,  en  el  repar- 
timiento de  provincias  que  se  hizo  entre  la  reina  viuda  y  su 
compañero  de  mando,  para  atender  mejor  cada  cual  á  la  parte 
que  se  le  encomendara ,  tocóle  á  esta  ciudad  la  dicha  de  ser  re- 
gida por  el  infante ,  quien  arregló  su  gobierno  y  la  visitó  en 
varias  estaciones,  principalmente  en  los  aniversarios  del  falleci- 
miento de  su  hermano,  que  celebraba  todos  los  años  con  desü- 

6    Aseara  Mariana  que  esta  escena  pasó  Gracia  ,  anle  el  cual  hubo  de  celebrarse 

en  la  capilla  de  San  Blas ,  fundación  de  Don  la  ceremonia  de  la  proclamación  de  Don 

Pedro  Tenorio ;  pero  debió  padecer  en  ello  Juan  II ,  en  cuya  memoria  se  pintó  á  loa 

nn  trascuerdo  el  sabio  jesuíta ,  pues  en  su  pies  de  la  Virgen  al  infante  D.  Fernando 

tiempo  se  conservaba  en  el  claustro  bajo  y  en  el  acto  de  presentar  á  los  nobles  el  nuevo 

antes  de  llegar  á  aquella ,  un  altar  con  berja  monarca.  Hoy  el  aliar  no  existe ,  ni  nosotros 

de  hierro,  dedicado  á  Muestra  Señora  de  sabemos  adonde  ha  ido  aparar  el  retablo. 
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sada  solemnidad ,  hasta  que  partió  á  ceñirse  la  coroha  aquejar 
la  intercesión  del  papa  Benedicto  XiH  y  la  elocuencia  vigorosa 
de  San  Vicente  Ferrer,  le  declaró  con  dereehó  el  parlamenta 
generalmente  llamado  compromiso  de  Gáspé. 

Venturosa  en  todo  y  por  todo  filó  Toledo  mientras  tan  grátete 
hombre  manejó  sus  destinos.  Loego  que  él  marchó  á  gobernar 
los  estados  que  le  pertenecían ,  no  tardó  mucho  en  eclipsarse  la 
feliz  estrella  que  la  había  presidido  en  su  tiempo*  El  nuevo  sobe- 
rano ,  por  un  contrasentido  que  explica  muy  bien  la  ausencia  de 
su  tío,  apoyo  y  guia  de  su  juventud,  freno  de  loe  impacienten  y 
aliento  de  los  leales,  recibió  de  los  toledanos  en  su  mayor  ¡edad 
disgustos,  que  no  le  causaron  siendo  menor  y  mientras  entre- 
gado á  manos  extrañas ,  no  podía  defenderse  por  si  mismo. 

Muerta  Doña  Catalina  repentinamente  en  1418*  y  casado  él 
rey  en  el  mismo  año  con  su  prima  Doña  María1,  hija  de  D,  Fer- 
nando el  de  Antequera,  que  habia  también  fallecido  dos  antes, 
se  abrió  un  periodo  interminable  de  revueltas  y  conjuras,  de 
que  participó  nuestra  ciudad  en  no  pequeña  escala ,  sm  que  con* 
tribuyera  á  cortar  los  males  que  desde  entonces  surgieron  en 
Castilla ,  la  resolución  tomada  por  las  cortes  celebradas  en  Ma- 
drid el  7  de  Marzo  del  1419,  donde  se  entregaron  á  D.  Juan 
las  riendas  del  gobierno,  cuando  aún  no  tenia  cumplidos  tres 
lustros  cabales.  Joven  inexperto  *  de  carácter  irresoluto  y  con- 
dición voluntariosa ,  poco  apegado  al  mando ,  y  más  dado  al 
recreo  y  á  los  placeres  del  sarao  y  de  las  justas,  que  al  movi- 
miento y  á  las  contrariedades  de  la  vida  activa ,  salió  esto  mo- 
narca de  la  tutela  para  caer  en  manos  de  validos  orgullosos  ó 
de  parcialidades  enconadas,  que  le  hicieron  juguete  de  sus  ca- 
prichos, y  le  suscitaron  enemistades  y  desazones  graves  dentro 
y  fuera  del  reino. 

Nunca  por  esta  cansa  la  nobleza  se  habia  mostrado  tan  al- 
tiva y  sediciosa ,  como  se  presentó  en  el  reinado  de  D.  Juan  II. 
El  favor  que  este  príncipe  dispensó  constantemente  á  D.  Alvaro 
de  Luna,  sugeto  en  quien  sobresalían  grandes  prendas  de  valor  y 
de  talento,  y  que  á  pesar  de  su  bastardo  origen ,  desde  los  más 
ínfimos  escalones  supo  elevarse  hasta  la  alta  cumbre  del  poder, 
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sublevó  los  ánimos  de  los  que*  no  merecían  tanto  y  envidiaban 
sir  suerte  extraordinaria.  Para  derribarle  del  pedestal  de  gloria 
y  engrandecimiento  en  que  le  colocó  la  fortuna ,  no  se  perdonó 
medio  alguno ,  por  difícil  y  reprobado  que  pareciese :  quebran- 
táronse las  lealtades  más  acrisoladas,  y  se  cometieron. las  más 
insignes  ingratitudes ;  ni  la  persona  del  rey  estuvo  á  cubierto  dé 
los  tiros  de  la  ambición  y  la  rebeldía ,  pues  llegó  ocasión  en  que 
se  le  turo  encerrado  sin  provisiones  ni  esperanzas  de  socorro  en 
el  castillo  de  Montatitan.  Pueblos  y  ciudades,  hasta  provincias 
enteras ,  negaron  la  obediencia  al  monarca  legitimo ,  y  en  todas 
partes  á  intervalos  hubo  lucha  ó  por  lo  menos  algunos  chispazos 
de  insurrección ,  que  solían  apagarse  con  sangre*  Para  hacer 
más  horrible  este  cuadro,  la  discordia  se  introdujo  en  el  seno  de 
la  familia  real ,  y  ¿lili  eligió  por  representantes  y  ayudadores  de 
sus  inicuos  proyectos,  primero  á  los  famosos  infantes  de  Aragón, 
hermanos  de  la  reina  Doña  María ,  señaladamente  á  D.  Enrique, 
conde  de  Alburquerque  y  señor  de  Ledesma  y  otros  puntos,  el 
más  audaz  de  todos  ellos ,  y  cuando  se  rasgó  esta  bandera ,  por 
haber  perecido  el  último  á  consecuencia  de  las  heridas  que  re- 
cibió en  la  célebre  batalla  de  Olmedo ,  al  principe  de  Asturias, 
el  cual  también  tomó  armas  y  se  declaró  en  abierta  rebelión 
contra  su  padre. 

¡Miserables  tiempos!  ¡Cuan  viles  y  bajas  eran  entonces  las 
almas  de  los  cortesanos,  que  lo  emponzoñaban  todo,  y  no  per- 
donaban ni  el  sagrado  de  la  paz  doméstica ,  y  hacían  instru- 
mentos de  sus  pérfidas  intenciones  hasta  los  hijos  de  los  reyes! 
Mefitira  parece,  que  este  reinado  calamitoso,  Heno  de  desórde- 
nes y  tropelías,  fuese  tan  brillante  bajo  el  aspecto  literario, 
abundase  tanto  en  poetas  y  escritores  sobresalientes,  y  nos  de- 
jase lo?  recuerdos  tan  gloriosos  que  conserva  de  él  la  historia 
de  la*  bellas  letras. 

Gran  parte  de  los  daños  que  sufrió  por  esta  época  la  mo- 
narquía ,  fué  debida  á  la  debilidad  del  soberano,  el  cual  lejos  de 
castigar  severamente  á  los  inquietos  nobles ,  transigió  con  ellos 
en  diferentes  ocasiones ,  dándoles  en  muchas  seguro  de  impuni- 
dad y  accediendo  no  pocas  á  sus  exigencias.  Sólo  así  se  explica, 
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que  ahogando  en  su  pecho  el  carino  que  profesaba  á  D.  Álvafo, 
por  tres  veces  le  hiciese  salir  desterrado  de  la  corte,  alguna 
con  condiciones  humillantes  para  la  corona,  aunque  le  llamara 
otras  tantas  para  deshacer  lo  andado ,  hasta  que  á  la  cuarta, 
conjurada  contra  él  la  reina  Dona  Isabel ,  segunda  mujer  de  Don 
Juan  é  hija  del  rey  de  Portugal ,  cayó  en  verdadera  desgracia, 
y  fué  á  derramar  su  sangre  cual  vil  malhechor  en  un  afrentoso 
cadalso,  alzado  en  la  plaza  de  Yalladolid  el  2  de  Junio  del  1453.7 
Cierto  es  que  el  valido  poderoso,  viéndose  en  tanta  altura, 
ostigado  por  innumerables  enemigos,  habia  perdido  la  cabeza; 
pero  al  caer  no  encontró  en  el  rey  ni  la  compasión  que  se  dis- 
pensa á  los  criminales  comunes*  Este  pago  tuvieron  sus  serví* 
cios,  bien  que  el  remordimiento  y  los  pesares,  apoderándose 
visiblemente  del  corazón  del  ingrato  monarca ,  le  arrastraron  al 
sepulcro  al  año  siguiente  al  déla  muerte  del  Condestable ,  cómo 
en  expiación  del  crimen  que  habia  cometido  quitándole  la  vida 
por  servir  á  sus  contrarios. 

Qué  pasó  en  Toledo  durante  este  periodo  turbulento ,  largo 
sería  de  contar  si  hubiéramos  de  detenernos  á  referir  los  por- 
menores y  accidentes  de  los  motines  y  levantamientos  que  aquí 
se  verificaron ,  ya  en  favor  de  los  infantes  de  Aragón ,  ya  en 
nombre  del  príncipe  D.  Enrique ,  mezclándose  y  confundién- 


7  Señalamos  esta  fecha  con  arreglo  á  las 
investigaciones  del  erudito  D.  Rafael  Floro- 
nes, comprobadas  evidentemente  con  los 
asientos  de  los  contadores  mayores  y  otros 
varios  documentos  que  obran  en  Simancas, 
remitidos  á  nnestra  Academia  de  la  Historia 
por  el  diligente  archivero  D.  Tomás  Gon  - 
zalez  á  principios  de  este  siglo.  Mariana  fijó 
la  muerte  de  D.  Alvaro  en  4  de  Julio;  los 
anotadores  de  la  edición  valenciana  de  su 
obra  dicen  que  ocurrió  el  1,  y  D.  José  Pelli- 
cer  en  el  Informe  del  orígen,  calidad  t 
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de  Villamator  ,  supone  que  el  1 7  del  mis- 
mo mes,  presentando  para  prueba  la  ins- 
cripción quj  contiene  el  sepulcro  del  Con- 
destable existente  en  la  capilla  de  Santiago 
Krél  fundada  en  nuestra  Catedral,  donde 
»  este  autor:  Aqui  yace  el  muy  ilustre 
Señor  D.  Aharo  de  Luna,  Maestre  de 
Santiago,  Condestable  de  Castilla,  el  qual 
después  de  aver  tenido  la  gobernación  dis- 


tas reynos  par  muchos  años,  fenesció  sus 
dios  en  diez  y  siete  de  Julio  alto  del  Señor 
de  mil  cuatrocientos  é  cincuenta  i  tres ,  au- 
mentando el  muy  y  ponteado  el  diez  y  siete 
en  lugar  de  el  mes,  que  es  lo  que  clara- 
mente se  registra  en  aquella  leyenda.  De  lo 
que  resulta,  que  la  misma  úntáaqnente  con- 
tiene error  en  suponer  que  el  Maestre  {enes- 
ció  sus  dios  en  Julio ,  cuando  fué  en  el  mes 
anterior,  como  queda  dicho,  y  se  deduce 
no  sólo  de  los  irrecusables  datos  arriba  in- 
dicados, sino  de  dos  cédulas  de  D.  Juan  II, 
fechadas  ambas  en  Escalona  á  SO  de  Junio 
del  1453 ,  por  la  primera  de  las  cuales  hace 
merced  á  Doña  Juana  Pimentel ,  viuda  ya 
del  Condestable,  de  las  villas  de  Adrada, 
Arenas,  Colmenar,  Piguera  de  Dueñas  y 
otras ,  y  por  la  segunda  manda  á  los  conce- 
jos de  estas  villas  que  la  tengan  por  señora, 
y  como  a*  tal  la  acudan  con  toaos  los  pe- 
chos y  derechos ,  en  la  misma  forma  que  se 
los  pagaban  á  su  marido.  ' 
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dose  con  las  causas  que  éstos  defendían,  otros  sucesos  ¡rara*: 
mente  locales.  De  todos  vamos  á  ocuparnos  sucesivamente ;  mas 
habremos  de  abreviar  la  narración  algún  tanto,  por  no  apartar- 
nos demasiado  d$  nuestro  plan,  que  en  este  caso  tiene  que  re* 
cibir  por  necesidad  algún  ensanche. 

Era  D.  Joan,  como  indicamos  arriba ,  aunque  mal  rey,  buen 
caballero,  muy  aficionado  á  la  gaya  ¿ciencia  é  inclinado  por 
naturaleza  y  por  educación  á  todo  género  de  fiestas  y  placeres. 
No  cometeremos,  por  tanto,  la  injusticia  de  omitir  al  entrar  en 
materia ,  que  nuestra  ciudad ,  mientras  la  ocupó  este  soberano 
con  su  corte  en  diferentes  épocas ,  gozó  la  alegría  de  los.  buenos 
tiempos,  y  presenció  no  poeta  veces  las  mayores  satisfacciones 
de  este  reipado.  En  nuestra  Catedral,  antes  de  partir  para  la 
guerra  contra  los  moros,  veló  D.  Juan  una  noche  entera  las 
armas  en  la  pascua  de  Resurrección  del  año  1431 ,  y  al  dia  si- 
guiente se  hifco  una  gran  fiest*  en  que  predicó  el  arcediano  Don 
Vasco  de  Guzman,  persona- de  elocuentes  dotes,  se  bendijeron  los 
pendones  reales,  y  se  sacaron*  luego  en  procesión  por  las  calles 
más  públicas,  luciendo  el  rey  en  todo  el  festejo  la  pompa  y 
majestad  de  que  solía  rodearle  EK  Alvaro,  para  acallar  murmu- 
raciones ó  para  tenerle  contento ,  Ínterin  él  cargaba  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  los  negocios  del  Estado.  Terminadas  las 
jornadas  de  Andalucía ,  victorioso  en  la  vega  de  Granada  y  en 
tierras  de  Córdoba,  volvió  otra  vez  el  monarca  castellano  á 
Toledo  á  dar  gracias  al  Altísimo  y  á  su  bendita  Madre  por  los 
triunfos  conseguidos,  y  á  depositar  en  nuestro  templo  las  ban- 
deras y  trofeos  arrancados  á  los  moros.  Grandes  festejos  tenia 
preparados  la  corte  imperial  para  recibirle;  pero  todo  fué  poco 
en  comparación  de  lo  que  idearon  los  palaciegos,  para  solemni- 
zar el  próspero  suceso  que  habia  coronado  aquella  breve  cuanto 
gloriosa  campaña.  Hubo  cañas  y  toros  en  la  plaza  de  Zocadeñe, 
llamada  después  de  Zocodover  ,8  en  que  tomaron  parte  las  gen- 
tes del  pueblo ;  justa  y  torneo  en  la  Vega ,  donde  esforzaron  las 

S    De  los  dos  modos  se  la  nombra  en  la  ria ,  y  Alcocer  en  su  Descbipcion  de  Toledo 

Crónica  de  D.  Áltaeo  de  Luna  ,  publicada  esmbe,  que  zoco  quiere  decir  mercado,  y 

por  Di  Joseí  Miguel  de  Flores;  secretario  lo  demás  significa  <U  bestias,  siendo  el  to- 

perpeluo  4c  la  Real  Academia  de  U  Uisto-  cabio  todo  arábigo  puro. 
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personas  principales  su  habilidad  en  la  brida  y  la  gméta;  certá- 
menes poéticos  en  el  alcázar  real ,  júbilo  y  verdadero  entusiasmo 
en  todas  partes.  Aquí  también ,  entre  regocijos  y  juegos  partir 
culares,  firmáronse  en  Setiembre  del  1436  las  pnces  con  Aragón 
y  Navarra,  cuyos  reyes  venían  turbando  hacia  algún  tiempo  el 
reposo  de  Castilla  por  fútiles  pretextos :  aquí,  Analmente,  se  con- 
certó la  boda  del  principe  D.  Enrique  con  la  infanta  de  Navarra 
Doña  Blanca,  aquella  desgraciada  matrona  que  hubo  de  ser  de* 
vuelta  á  su  familia  á  poco  del  casamiento ,  por  haber  quedado, 
cuando  éste  se  realizara ,  tal  cunl  namóy  como  dice  la  crónica. 
Después  de  estos  sucesos,  Toledo  dio  oídos  á  las  querellas 
de  los  nobles,  que  acertaron  á  explotar  las  malas  pasiones  de 
algunos  ambiciosos,  y  la  hicieron'  teatro  de  sus  mezquinas  con* 
tiendas.  Por  muchos  años  se  resistió. á  mezclarse  en  éstas,  y 
aún  alguna  vez  desbarató  los  planes  concebidos  por  los  enemi- 
gos del  público  sosiego,  como  sucedió  en  el  do  1429,  en  que 
el  infante  de  Aragón  D.  Enrique  y  su  mujer  Doña  Catalina  se 
introdujeron  en  nuestra  población  con  ánimo  de  apoderarse  de 
ella,  á  cuyo  fin  entraron  consigo  muchas  armas  en  carretas  y 
acémilas ,  lo  cual  movió  al  alcalde  mayor  Pero  López  de  Ayak 
á  mandar  cerrar  las  puertas  y. prevenirse  para  cualquier  evento, 
de  lo  que  hubo  gran  enojo  el  infante  luego  que  lo  supo*,  resol- 
viéndose á  evacuar  la'  ciudad  por  el  puente  de  Alcántara ,  y  á 
marchar  en  dirección  á  Ocaña ,  de  donde  había  venido.1  Pero 


9  En  el  camino,  muy  próximo  todavía  á  To- 
ledo, ocurrieron  algunos  incidentes  desagra- 
dables ,  que  la  Crónica  de  D.  Juan  Jl ,  com- 
pilada por  el  noble  caballero  Fernán  Pérez 
de  Guzmao ,  refiere  de  «ata  manera :  «  É  oo* 
»mo  Pero  López  de  A  y  ala  Alcalde  mayor 
*é  los  Regidores  de  la  cibdad  supieron  que 
•se  partía ,  cavalgaron  á  gran  priesa  por  sa- 
•lir  con  éí ,  é  por  saber  la  causa  de  Su 
•partida.  E  yendo  quanto  media  legua  de  la 
«cibdad ,  el  infante  dixo  á  Pero  López  é  á 
«les  otros  que  con  él  iban,  que  aquel  día  le 
•hablan  hecho  muy  gran  deshonra  con  mala 
»é  falsa  intención  #  por  lo  enemistar  con  el 
»Rey ,  é  dichas  estas  palabras  el  Infante 
«(rayó  é  Pero  López  de  Ayala  por  los  pechos, 
»é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  castillo  de 
«Mora  que  del  tenia ,  é  que  fuese  preso :  á 
vio  cual  Pero  López  respondió  ai  Infante, 


•que  él  no  había  hecho  cosa  porque  debiese 
•ser  preso ,  é  que  á  lo  del  castillo  de  Mora 
•que  mandase  ú  quien  lo  diese ,  que  luego 
•embiaria  quien  gelo  entregase.  1  el  Infante 
»no  habló  mas  á  raro  Lopes»  é  mando  des- 
•cavalgar  de  las  molas  á  algunos  Regidores 
•de  h  cibdad  que  ende  iban ,  é  que  Ws  lie- 
•vasen  presos  ¿pié ,  ó  asi  llevaron  unes  dejlos 
•poco  espacio :  é  antes  que  llegasen  á  Gria- 
»  bazas,  que  es  una  legua  de  Toledo ,  conos- 
•cid  el  Infante  que  erraba  en  aquello,  ¿ 
•mandólos  soltar  é  dan  sus  multa,  6  asi  se 
•volvieron  todos  á  Toledo  con  Pero  López 
•de  Ayala.  t  tenidos  á  la  cibdad  entraron  en 
•ayuntamiento  Pero  López  de  Ayala  é  todos 
•los  otros  Caballeros  é  Regidores  de  la  cib- 
•dad,  ó  hubieron  sobresiO/muy  gmnsenoV 
•mienta de  lo  hecho  por  el  Infante.  É  Juego 
•Pero  López  de  Ayaia  ó  Juan  Rajnjnaz  de 
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te  destallad  de  los  grandes  por  la  época  á  que  dos  estamos  re- 
friendo, era  usa  ttferraadad  contagiosa ,  de  que  se  libraban 
muy  pocos  v  y  nosotros  tuvimos  la  desgracia  de  que  el  contagio 
se  extendiese' al  fin  á  los  hombres  que  nos  gobernaban. 

El  mismo  Pero  López  de  Ayala,  que  había  resistido  tenaza 
monteen  14S9  las. intenciones  de  D.  Enrique,  abrióle  nues- 
tras puertas  en  1440,  sirviéndole  con  gentes  y  dinero  para 
sus  proyectos ,  aunque  por  precaución  no  le  entregase  jamás 
los  alcáEares  y  fortalezas,  de  que  siguió  apoderado  á  nombro 
del  rey,  con  quien  ajustó  treguas  y  de  quien  recibió  sueldo 
para  sí  y  trescientos  vasallos  r  como  procer  temible  y  prepotente. 
Para  conocerla  decisión. con  que  este  alcalde  mayor  de  Toledo 
se  declaré  partidario  do  los  rebeldes  y  basta  consignar ,  que 
desterró  de  ella  á  cuantos  no  eran  de  su  partido,  les 
sus  bietaes  y  autorizó  entre  otros  excesos  las. 
üpte  se  hicieron  contra  el  Condestable ,  derribando  el  sepulcro 
Agotado  que  con  su  estatua  de  movimiento  existia  en  la  capilla» 
por  él  fundada  en  ia  Catedral."  Inútiles  filaron  las  embajadas 
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»Guzman ,  comendador  mayor  de  Calatrava, 
*é4>.  Tasco  dé  Guarnan;  sa  hermano,  Ar- 
»cidiano  de  Toledo,  é  tres  de  los  otros  sus 
*her manos  ,"é  tos*  más  de  los  Caballeros  de 
«Toledo ,  que  á  la  sazón  ende  estaban ,  que 
»habfan  acos  la  miento  'del  Infante  D.  Enri- 
atfflete  entbiftiVm  ¿na ¿arta,  e)  efecto  de  la 
«qualera,  que  se  maravillaban  mucho  de  su 
»séf>cta>l»ber  heeto  tan  gran  mengua  á 
vf ero  López  de  Ayala  ó  á  los  otros  Caballe- 
aros é  Regidores  que  de  la  cibdad  hablan 
«salido  por  fe  tcomoanar  4  servir ,  la  qsal 
«mengua  reputaban  ser  hecha  á  todos  ellos: 
•por  ende  que  je  badán  saber  que  no  -en» 
«tendían  de  ser;  mas  suyos,  ni  llevar  de  sus 
«dinero en  tierra  ni  acostamientos,  ni  en 
•otra  manera:  lo  cual  Pero  López  de  Ayala 
.«hizo  saber' al  Rey,  el  qual  hubo  grande 
«enoja»  Con  «este  parece  quedaba  asegurada 
para  siempre  la  fidelidad  del  alcalde  agra- 
viado; mas  no  fué  así,  como  veremos  al 
momento. 

JO  risa  y  otros  historiadores  atribu- 
yen este  suceso  á  una  época  posterior,-— al 
ano  144$ ,  en  que  ya  no  vivía  D.  Enrique; 
pero  cometen  en  ella  un  yerro  manifiesto, 

rí  se  deshace  con  la  lectura  do  las  CaójuGAa 
osle  reinado  ñor  una  parte,  y  por  otra, 
•con  unos  versos  que  d  mismo  D.  Alvaro  de 
Lona  escribid  contra  el  infante  do  Aragón  á 


fropdsito  de  sus  demasías.  Él  comendador 
ernan  Nuñez ,  ooaocido  por  el  Wnciano ,  en 
la  glosa  que  compuso  á  El  Laberinto  6  Las 
TfiEScratm» de  Juan  de  Mena,  en  la  co- 
pla CCLXY,  donde  el  poeta  cordobés  dice: 

.  Qnp  i  na  Condestable  armado  qje  *>*** 
Un  gran  bulto  de  oro  estaba  asentado, 
Cta  insaei  sadasaa  rimes  derribad*, 
Y  todo  deshecho  fué  tornado  cobre. 

trae  aquellos  versos,  que  dicen  así: 

4 

Si  flota,  toa  combatió , 
en  tardad,  Seior  Infanta, 
mi  bulto  non  tos  prendió 
ociando  f  oestes  mareante , 
par»  que  biclésedet  nada 
á  una  semblante  figura , 
fas  estaba,  su  s»J  se/ollar» 
para  mí  fin  ordenada. 

No  pnede  ser  más  trasparente  la  alusión  que 
en  son  de  burla  y  de  despecho  dirige  aquí 
el  Condestable  á  D.  Enrique ,  recordándole 
haber  sido  preso  con  sus  hermanos  los  reyes 
de  Araron  y  de  Navarra  en  la  famosa  batalla 
de  la  isla  de  Ponza  cerca  de  Gaeta,  dada 
el  5  de  Agosto  de  1435,  cuatro  años  antes 
del  acontecimiento  que  nos  ocupa,  y  por 
consiguiente  oxtianainos  que  se  confundan 
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que  envió  D.  Juan  al  de  Ayala*  para  que  no  admitiese  eo  h 
población  al  infante  y  los  suyos,  luego  que  la  desocuparon  des- 
pués de  algún  tiempo  de  permanencia :  ó  las  oyó  con  desprecio, 
ó  detuvo  presos  á  los  mensajeros  con  escándalo  y  quebranta- 
miento del  derecho  de  gentes;  y  D.  Enrique,  aposentado  pri- 
meramente en  la  Sisla ,  fué  acogido  otra  vez  dentro  de  nuestros 
muros,  de  donde  salió  á  caballo  armado  de  todo  arnés  y  con 
doscientas  lanzas  á  acometer  al  rey,  que  con  unos  treinta 
caballeros  no  más  vino  á  fijar  su  real  eo  San  Lázaro,  y  estuvo 
en  grave  peligro  de  perecer  el  1.°  de  Enero  del  1441 ,  si  no 
cubre  su  cuerpo  y  defiende  valerosamente  su  persona  ei  esfor- 
zado capitán  Rodrigo  de  ViUandrando ,  conde  de  Rivadeo,  en 
memoria  de  lo  cual  se  le  concedió  á  él  y  sus  despendientes  el 
privilegio  de  comer  á  la  mesa  real  el  dia  de  ano  nuevo  y  de 
recibir  el  vestido  que  en  él  lleve  el  soberano.  Asi,. con  tan  re- 
probada conducta  manchó  D.  Pero  López  de  Ayala  los  blasones 
que  ganó  su  familia  en  los  anteriores  reinados.  Él  dio  también 
ocasión  á  que  los  horrores  de  la  guerra  se  extendiesen  por  la  co- 
marca de  Toledo ,  y  que  en  combates  parciales  y  asaltos  de  cas- 
tillos y  villas  de  la  devoción  ó  del  señorío  de  D.  Alvaro ,  como 
Maqueda ,  Escalona ,  Torrijos  y  otras ,  se  gastasen  las  fuerzas 
del  rey  y  se  consumiesen  los  recursos  del  erario. 

D.  Juan,  desvanecida  la  nube  que  desde  la  junta  facciosa 
de  Castronuño  habían  formado  los  grandes  sobre  su  cabeza ,  ven- 
cedor en  Olmedo  y  desembarazado  de  un  adversario  temible 
con  la  muerte  de  D.  Enrique,  recobró  la  ^integridad  de  sus  de- 
rechos ,  y  se  bajó  á  nuestra  ciudad  en  Diciembre  de  1445,  á 
hacerlos  valer  contra  la  omnipotencia  del  orgulloso  Ayala ,  que 
llevaba  ya  cerca  de  cinco  anos  gobernando  como  señor  inde- 
pendiente. Ninguna  resistencia  se  le  opuso  á  la  entrada  por  en- 


con  él  otras  épocas  y  otros  personajes.  Dfcese 
también  que  el  sepulcro  y  la  estatua  los  man- 
dó quitar  pacíficamente  la  reina  católica  Doña 
Isabel ,  al  hacer  una  visita  á  la  capilla ,  por 
haberla  informado  de  que  era  ocasión  de 
irreverencias  entre  los  asistentes  á  las  misas 
que  en  ella  se  decían,  el  moví  miento  del  busto, 
que  ora  se  levantaba,  ora  se  arrodillaba  y 
tendía  según  lo  exigían  las  ceremonias  ¿i 


esta  noticia  fuera  exacta,  habría  que  convenir 
en  que  después  de  la  rebelión  de  1444, se 
recompuso  la  obra  destrozada,  la  cual  existi- 
ría en  pié  hasta  que  se  construyeren  los  se- 
pulcros aotueles  de  D.  Alvaro  5  su  mujer, 
aprovechándose  luego  el  metal  de  que  estaba 
formado  el  antiguo  mausoleo ,  para  lea  pul- 
pitos y  la  pila  bapüsmal ,  como  se  cree  ge- 
neralmeute. 
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tongas;  ocapó  el  alcázar  sin  obstáculo  alguno,  y  cuando  en 
¿i  se  hallaba ,  se  le  presentaron  oon  muchos  regidores  gente* 
de  todas  ciases  y  condiciones  y  dándole  quejas  del  comporta- 
miento del  alcalde,  y  dictándole  que  mientras  estuvo  apode- 
rado de  Toledo  por  los  infantps  de  Aragón ,  habia  tomado 
gruesas  somas  de  maravedises ,  asi  de  los  propíos  como  de 
particulares  de  ella ,  habia  atormentado  á  muchos,  desterrado 
á  no  pocos ,  echado  de  sus  casas  á  unos ,  prendido  sin  causa  á 
otros,  y  en  fin,  que  habia  hecho  grandes  desaguisados,  siendo 
de  los  más  notables  el  de  haber  mandado  degollar  á  un  her- 
mano de  Mosen  Jaan  de  Púeiles,  por  suponer  que  quiso  apo- 
derarse del  alcázar  para  entregársele  al  rey.  Tata*  quejas  iban 
acompañadas  de  una  súplica  y  una  amenaza:  los  querellantes 
rogaban  que  se  le  quitase  á  D.  Pero  López  todo  mandó ,  y 
anadian ,  que  si  no  se  le  quitaba,  se  iriañ  á  vivir  á  otra  parte, 
recelando  qob  aquí  no  podrían  estar  con  él  treáqtoílos  y  segu- 
ros» VióD.  Juan  que  en  efecto' era  muy  justa  esta  petición, 
y  la  acogió  bondadoso,  separando*  de < ¿os  cargos  *1  de  Ayála, 
y  confiriéndoselos  á  su  repostero  mayor  Pedro  Sarmiento,  he- 
chura de  D.  Alvaro  y  uno  de  sus  criados  favoritos- 

Ni  con  está  medicina  cortóse  el  cáncer  que  roía  las  entra- 
ñas de  nuestro  pueblo:  una  vez  arrojada  al  sarco  la  mala  se- 
milla, se  reproducé  Carde  ó  temprano.  Estaba  además  en  su 
mayor  apogeo  el  astro  rutilante  que  lo  iluminaba  todo  á  la  sa- 
zón, vivía  aún  D.  Alvaro,  y  no  habían  dé  ftltatle,'  cotaó 
hasta  ahora,  en  medio  de  sa  fortuna,  osados  que  ambicionaran 
su  puesto,  ingratos  qmie  desgarraran  el  alma.  ¡Quién  hubiera 
creído,  sin  embargo,  que  Podro  Sarmiento  habia  de  ser  uno 
de  dios?  ¡Quién  pudiera  sospechar  que  la  ciudad  de  Toledo; 
puesta  en  soí  manos  ,*  se  habia  de  agitar  con  más  violencia  que 
en  tiempo  de  Pero  López  de  Ayala  ?  Pero  asi  sucedió ,  como 
ejemplo  de  lo  frágiles  y  quebradizas  que  suelen  ser  les  amista- 
des arraigadas  á  la  sombra  del  favor  en  corazones  mal  nacido^. 
Para  emprenderle  recio  contra  el  conde  de  Benaven te  y  ha- 
cer rostro  á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  ios  moros ,  el  Condes- 
table, que  mientras  el  rey  so  hallaba  en  Valladolid,  roelataba 
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pas  en  Ooaña ,  pasó  por  Toledo  ¡el  «abado  25  de  Enero  del  1440^ 
y  al  salir  de  aquí  en  el  mismo  día  impuso  á  sus  moradores  íf¡ 
contribución  de  ud  millón  de  maravedises  por  vía  de  emprés- 
tito forzoso.  No  llevó  á  bien  la  dudad  que/ de  esta  manera  se  la 
desaforase,  quebrantando  bus  privilegios  y  franquicias  ♦  y  aun- 
que envió  áD-  Alvaro  diferentes  mensajeros,  representándole 
el  derecho  por  que  se  juzgaba  exenta  deL  pftgo  de  aquel  im- 
puesto extraordinario,  contéstesela  siempre  que  las  necesidades 
apremiantes  de  la  guerra  le  hacían  de  todo  punto  inexcusable; 
Esta  respuesta  indignó  á  loa  del  común,  y  mandando  <  tocar  la 
campana  mayor  de  la  iglesia  de  Sania  María  d  lunes*  27  de 
dicho  mea»  reunieron  mucha  gente,  con  Ja  cual  fueron  :á  la  casti 
de  Alonso  Cota;  recaudador  del  empréstito,  y  bu  pusieron  feego 
después ;de  robarla;  lo  mismo  hicieron  en  lad  da  mueboe  otros 
vecinos»  especialmente  en  las  de  los  ricos  mercaderes  conver- 
sos que  habitaban  por  el  barrio  de  la  Magdaleoa;  tomaron  ka* 
go  las  puertas  de  la  ciudad,  y  hecho  ésto* fuerana  ooolhatiir 
la  torre  y  puente  de  San  Martin,  donde  se  defendía  cao  he* 
roismo  un  lio  de  Fernando,  camarero  del  Maestre,  á  quien  al 
cabo  redujeron  á  entregarlas,  presentándole  á  m  uMijer  presa 
por. los  revoltosos,  y  amenizándole  con  quitarla  la  vida  si  no 
oedia  eo  su  empeño. 

.Capitaneaban  esta  insurrección  el  astuto  bachiller  Marcos 
íiarda,  apellidado  vulgarmente  Marqatílos  el  de  Mazarambroz* 
y  un  Hernando  de  Avila,  sugeto  audaz  y  atrevido ,  de  no  muy 
pita  capacidad  y  de  bajo  nacimiento;  acaloraban  loa  ánimos 
con  furibundas  pláticas  los  canónigos  Juan  Alonso  y!  Pedio  lo» 
pez  de  Gailvez ,  y  entre  la  hez.  del  pueblo,  dirigía  y  •  preparaba 
las  masas  un  fabricante  de  odres,  gran  agitadón;  que  para 
darse  autoridad ,  figurábase  predestidado  desde  tiempos  aoti* 
guos  á  tomar  parte  en  este  it  otro  hecfyo  semejante ,:  y  presan* 
lpba  upa  píedrai  donde  dicen  se  hallaba  grabado  oooiletaa  góticas 
frplará  &  odrero,  y  aümomrse  ha. Toioto.  Na  se  registran  en 
Jas  historias  afros  nombra*  propios,  yi sin  ■etabar go<  nosotros 
.creemos  que  seguirían  la  voz  de  los*  amotinados  i  algunos  oata* 
Jláuros  y  feínflias  priudpales,  cuando  vemos  á  Pedro  Sarpiento, 
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impasible  á  condescendiente,  auudbftdo  trato  con  ellos,  y  po- 
niéndose ai  fin  á  su  cabes*,  declarada  al  fio  jefe  supremo  del  mo- 
vimiento, con  la  conservación  de  los  deslinos  que  desempeñaba. 
Gomo  quiera,  que  sea,  íes  una  verdad  que  desde  que  el  al- 
calde mayor  recibió  á  su  capgo  la  sublevación  de  Toledo,  los 
acontecimientos  tomaron  otra  marcha,  y  los  que  se  habían  le- 
vantado por  creerse  oprimidos,  Do  hicieron  más  que  variar  de 
posición  pin  mejorar  de  suerte,,  ó' feo  otrds  términos,  cambia- 
ron de  señor,  para,  redoblar  más  y  más  los  hierros  que  les 
oprimían.  Pedro  Sarmiento,  avaro  y  cruel  por  extremo,  se 
aprovechó  del  manda  en  tan  difíciles  circunstancias  con  objetó 
de  enriquecerse  y  de  satisfacer  antiguos  odios:  sus  enemigos  y 
los  que  tenían  algo  que  perder ,  Cuerton  de  so  orden  presos  ó 
desterrados,  mucUos  a  toreados  ó  quemados,  vivos  sin  forma- 
ción de  causa,  y  los  bienes  de  todos  confiscados  en  su  prove- 
cho- Las  cárceles  y  tes  fortalezas ,  hasta  el  mismo  alcázar  real, 
cuando  no  el  cadalso.,  ahogaban  las  quejas  que  soltaban  las 
víctimas  de  su  fararó  de  su,  ebdicie.  Ni  et  impotente  anciano 
y  la  débil  mujer  estaban  libres  de  sus  tiros,  ni  el  sagrado  da 
los  templo?  contenía  sua  arrebatos.  Quien  había  tenido'  la  des* 
gracia  de, disgustarle,  cualquiera  que  fuese  su  edad,  su  sexo 
ó  condición,  pronto  experimentaba  su  enojo r  y  nunca  hubo 
reparo  en  quebrantar  fas  iglesias  y  los  monasterios,  donde  se 
refugiaban  algunos  para  amparar  sus  personas  y  su  fortuna  contra 
la  rapacidad  de  tan, inicua  magistrado.  No  se  piense* que  recar- 
gamos el  cuadro  de  sus  maldades  con  tintas  demasiado  fuertes: 
aún  dicen  más  los  cronistas  de  esta  época.  <  ' 

La  crueldad  y  la  avaricia  de  Pedro  Sarmiento  corrían  pa- 
rejas con  su  osadía.  Encargado  por  la  insurrección  del  gobierno 
de  Toledo,  cuando  llegó  á  su  conocimiento  que  el  rey  se  lé 
acercaba  y  estaba,  ya  en  Fuensalida,  dispuesto  á  presentarse 
con  el  Maestre  D.  Alvaro  al  frente  de  nuestros  muros,  mandóle, 
<juat  de  potencia  á  potencia,  á  loan  de  Gozman,  hijo  de  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  comendador  mayor  de  Calatrava,  y  á 
Juan  Alonso  de  Loranca,  abad  de  Arbaz,  con  ciertos  capítulos 
dkiéodole,  que  si  quería  podía  venir  á  nueelra  ciudad,  pero 
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con  gente  limitada  y  sin  el  Maestre  ni  la  soya;  que  le  había -de 
dejar  la  tenencia  del  alcázar ,  y  perdonarle  todas  las  cosas  pa- 
sadas, asi  la  rebelión  que  contra  él  había  sustentado ,  como  lias 
muertes,  prisiones  y  robos  que  habia  hecho.  Á  tanto  pedir  y  al 
modo  irrespetuoso  con  que  se  pedia ,  respondió  el  rey  Volviendo 
la  espalda  á  los  mensajeros,  y  ordenando  que  sus  tropas  sé  pu- 
sieran al  momento  en  camino  hacia  la  población  rebelada. 

Llegadas  á  ella  el  8  de  Mayo  del  citado  año  1449,  se  plan- 
taron las  tiendas  en  el  itsmo,  por  el  mismo  punto  en  donde 
estuvieron  el  1440,  junto  á  San  Lázaro,  frente  á  la  puerta  de 
Bisagra ,  en  aquellas  cuestas  é  oteros ,  dice  la  Crónica  de  Don 
Alvaro,  que  como  ya  se  sobé  é  es  notorio  diodos,  son  cercanas 
de  la  Iglesia  de  Sancto  AUphon&o,  é  cab$  la  Casa  de  la  forca, 
é  por  aquel  derredor  é  cerro  alto  de  una  parte  á  otra.11  El  Con- 
destable ,  para  animar  á  los  sitiadores ,  colocó  su  tienda  delante 
del  real ,  en  el  paraje  más  avanzado  y  expuesto ,  pues  desde  la 
ciudad ,  luego  que  le  divisaron ,  le  molestaban  arrojándole  algu- 
nos tiros.  Ésto  no  obstante,  D.  Juan  ante  todo  mandó  sus  reyes 
de  armas  á  requerir  á  los  rebeldes ,  para  que  le  acogiesen  en 
ella,  y  por  contestación,  Pedro  Sarmiento  dispuso  se  le  arrojasen 
piedras  con  una  lombarda,  lo  que  se  ejecutó  inmediatamente» 
añadiendo  el  artillero  al  dispararlas  este  insolente  mote :  Toma 
allá  esa  naranja ,  que  te  envían  de  la  Granja ,  sitio  en  que  se 
dirigía  la  maniobra.  El  populacho  celebraba  con  gritos  de  ale- 
gría y  escarnio  la  ocurrencia  del  artillero ,  y  la  befa  y  el  insulto 
coronaron  aquel  dia  el  desacato  cometido  contra  el  monarca. 

D.  Alvaro  resolvió  entonces  escarmentar  á  los  sitiados,  y 
mientras  él  se  preparaba  á  acometerlos  por  la  puerta  de  Bisa- 
gra, Ordenó  á  los  dos  días  siguientes  que  doscientos  peones  y 
trescientos  ginetes,  de  los  más  animosos  y  esforzados,  con  los 
capitanes  D»  Pedro  de  Luna,  su  hijo  bastardo  ,  Fernando 
de  Rivadeneira,  su  camarero,  y  Juan  FérndÁde*  GMihdo  y 
Gonzalo  de  Sayavedra,  caballeros . de  su  casa,  pasasen  el  rio 


i , 


1 1  Copiamos  íntegro  este  pasaje  de  la  ci-  antiguos ,  qua  ya  no  exilies  en  Toledo  por  tí 
tada  Crókica  ,  porque  jse  nos  ocurre  que  con  sitio  á  que  nos  referimos,  pero  de  los  cuales 
él  pueden  deslindarse  algunos  de  los  edificios    se  habla  coa  fluencia  en1  nuestras  nistorws. 


FARTB  II.  LIBRO  1!.  769 

por  el  vado  de  Vetilla  ,  recorriesen  la  comarca ,  hicieran  presa 
de  los  ganados  y  gente  que  pudieran,  y  se  presentaran  á  hos- 
tilizar á  la  ciudad  por  la  parte  del  puente  de  Alcántara.  Este 
plan;  como  era.de  esperar,  dio  excelentes  resultados.  Pedro 
Sarmiento  se  vio  acometido  á  la  vez  por  dos  distintos  pun~ 
tos,  y  en  tqnto  que  acudía  al  del  mayor  peligro  para  él,  que 
parecía  ser  donde  estaba  el  Maestre  de  Santiago,  dejaba  que 
hasta  el  puente  penetrasen  los  dé  la  otra  banda ,  y  le  alancea- 
sen un  hombre  y  le  cogieran  muchos  prisioneros. 

Con  estas  ventajas  materiales,  concentráronse  de  nuevo  las 
fuerzas  sitiadoras,  á  fio  de  acordar  otras  correrías,  y  como  los 
cercados  creyesen  que  no  pensaban  ya  en  perseguirles,  conci- 
bieron el  proyecto  de  armarles  una  celada  para  vengarse.  El  14 
de  Mayo  á  la  hora  de  siesta ,  cuando  los  del  real  estaban  des- 
cansando, salió  de  Toledo  por  la  puerta  del  Cambrón  un  hijo 
del  alcalde  rebelde  .con  cincuenta  caballos  y  trescientos  peones, 
dirigiéndose  hacia  el  rio  á  sorprender  allí  á  los  que  habían  ido 
á  abrevar  sus  bestias,  ó  que  se  estaban  bañando  por  ser  el 
tiempo  bastante  caluroso.  Viole  D.  Alvaro,  y  conociendo  sus  in- 
tenciones ,  cabalgó  rápidamente  con  los  pocos  que  pudo  reunir 
á  aquella  hora,  colocóse  á  su  retaguardia  sobre  un  muladar 
que  habia  delante  de  la  puerta  citada ,  cerrándole  el  paso  por 
ella ,  y  le  obligó  á  volver  á  la  población  con  riesgo  manifiesto 
de  su  vida ,  pues  de  seguro  el  hijo  de  Sarmiento  hubiera  caído 
muerto  ó  prisionero»  si  los  de  adentro  no  le  abren  el  postigo  de 
la  Granja ,  que  era  llamado  puerta  Cerrato  ó  de  Almaquera. 
Retiráronse  con  ésto  los  sitiadores ,  y  aún  no  habrían  llegado 
á  su  campo,  cuando  por  dicho  sitio  y  el  del  Cambrón  volvió  á 
salir  de  la  ciudad  gran  tropel  de  gentes,  caballeros  y  peones, 
en  su  busca :  tramóse  entonces  entre  unos  y  otros  un  reñido 
combate,  del  cual  quedaron  mal  parados  los  insurrectos,  per- 
diendo en  la  pelea  algunas  fuerzas,  sin  lograr  ofender  á  sus 
contrarios ,  ca  por  cierto  cosa  fué  maravillosa,  según  la  Crónica 
de  D.  Alvaro,  que  en  caso  que  por  entonce  fueron  echadas  mas 
de  cient  piedras  de  lombardas  é  de  truenos  fácia  la  parte  dónde 
el  Maestre  estaba  con  los  suyos,  é  dieron  entre  ellos ,  ningund 
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daño  en  persona  alguna  ficieroñ >  nin  en  caballo y  tunen  otra 
animante  alguno  de  quanios  cride  eran*  Por  último,  escarmen- 
tados se  introdujeron  dentro  de  muros  los  que  pudieron,  y  no 
tuvieron  que  desplegar  pocos  recursos,  para  itopedir  que  el  Con- 
destable penetrase  por  la  puerta  de  Bisagra,  la  que  á  pesar  de 
su  fortaleza,  empezó  á  ser  combatida  con  recio  empuje,  y  hu- 
biese caido  en  su  poder,  si  el  rey  no  dispone  suspender  elcerco 
y  retirarse  por  algunos  días  á  Torrijoa,  á  dar  descanso  á  sus  com- 
pañías y  activar  por  otros  caminos  la  solución  de  este  negocio». 

Nuevas  embajadas  recibió  D.  Juan  en  aquella  villa  del  sober- 
bio alcalde  rebelado,  quien  ya  ño  contento  con  las  anterioras 
exigencias ,  se  extendía  á  imponer  mayores  y  más  irritantes 
condiciones,  formando  un  largo  sumario  de  cargos  contra  Don 
Alvaro,  acusando  también  al  rey  por  su  debilidad  y  condes- 
cendencia, y  amenazándole  con  privarle  del  trono  y  entregarle 
al  principe  D.  Enrique,  si  no  separaba  al  Maestre  de  su  lado, 
y  convocaba  cortes  generales  en  lugar  seguro,  para  proveer  de 
remedio  á  los  malea  que  atormentaban  al  Estado,  Esta  vez  los 
mensajeros  ó  embajadores,  que  lo  fueron  Diego  Gómez,  Fray  Pe* 
dro  Martínez  de  Segovia ,  comendador  de  las  Gasas,  y  Lope  Boz* 
mediano,  procurador  de  Toledo,  con  inaudita  insolencia  se  decían 
representante^  de  la  corona  real ,  del  común  de  vecinos  de  la 
ciudad  y  de  todo  el  reino.  Pedro  Sarmiento  se  había  hecho, 
pues,  eco  de  las  ambiciones  de  los  grandes,  con  los  cuales  sin 
duda  estaba  en  inteligencias,  y  lo  que  al  principia  fijó  tan  sólo 
un  motín  local,  provocado  con  un  objeto  si  se  quiere  justifica* 
ble  y  santo ,  pasó  á  ser  ya  una  rebelión  de  distinto  car&eter  y 
de  trascendencia  suma,  cuyas  consecuencias  vamos  á  ver  muy 
pronto. 

Gomo  el  monarca  acogiese  con  singular  desagrado  los  reque- 
rimientos que  de  esta  manera  se  le  hicieron ,  y  emprendiese  de 
nuevo  el  cerco  suspendido;  apurado  Sarmienta,  é  sintiendo  otro* 
si  é  conosciendo  la  mucha  turbación  é  murmurar  y  ó  mas  ver- 
daderamente, el  abierto  é  manifiesto  reclamar  que  las  déla 
cíbdad  facían  por  la  angustia  é  apretura  en  que  se  veían,  por 
los  graves  daños  por  ellos  resabidos,  envió  k  llamar  al  prín- 
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cipe,  pata  que  «e  posieáe^l  frente  del  moví  mijito,  ofreciendo 
entregarle  la  población»  y  pintándole  que  todo?  deseaban  se  ve- 
nida. Ligero  y  atolondrado,  D.  Ebriqae  aceptó  el  partido;  pertt 
antes,  como  qyien  se  cura  en  sano,  suplicó  á  su  padre  que 
alzase  el  sitio,  por  cuanto  la*  ciudad  quería  volver  á  la  obe- 
diencia de  bu  Alteza,  y  escogía  el  medio  de  darse  al  principe, 
temerosa  deque  si  la  ocupaba  el  Condestable  castigara  cruel- 
mente, los  excesos  cometidos*  Aunque  D.  Juan  no  cayó  en  el 
lazo,  porque  sabia  muy  bien  lo  que  podía  esperar  de  su  hijo,  mez- 
clado como  estaba  en  todas  las  conjuras  armadas  contra  él  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  hubo  sin  embargo  de  condescended 
con  su  súplica,  á  vista  de  las  mayores  fuerzas  que  traía,  co- 
mandadas por  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Viüena,  y  por  su 
hermano  D.  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  y  el  24  de 
Mayo  levantó  definitivamente  el  real  sobre  Toledo,  marceán- 
dose á  Illescas  y  desde  allí  á  Gasarubios  y  otros  pueblos  dis- 
tantes. 

Cuando  D.  Enrique  vio  que  el  rey  se  alejaba,  vínose  pava 
nuestra  ciudad ,  y  en  ella  fué  bien  recibido,  asi  por  los  sedicio- 
sos que  le  habían  llamado,  como  por  los  pacíficos  moradores, 
que  bajo  su  amparo  y  protección  comenzaron  á  respirar  con 
más  desahogo  que  antes.  Los  encarcelados  recobraron  su  li- 
bertad,11 y  cesaron  por  el  pronta?  las  vejaciones  y  los  insultos, 


12  La  Crónica  ds  D,  Joan  11 ,  ya  citada, 
en  el  cap.  1  del  año  lltfO , '  comprende 
cierta  acusación  míe  de  parte  del  principe 
dirigió  á  Pedro  Sarmiento  D.  Lope  Bar- 
riente*, obispo  de  Cneuca  r  y  en  ella  se 
pintan  la  desgracia  y  soltura  de  los  encar- 
celados de  este  modo: «  É  allende  desto  her- 
«rojábades  y  teníades  presos  en  bóvedas  en 
»el  alcázar  muchos  hombres  honrados ,  y 
«dueñas  viudas  y  casadas ,  donde  no  podían 
»ver  el  cielo ,  porque  más  prestamente  les 
ftfeseatásedes :  que  como  Vos  sabe» ,  desque! 
«Príncipe  entro  en  el  alcázar,  oyó  muy 
«grandes  ydoldrosas  voces  de  hombrea  y 
» mujeres  que  daban  desde  la  prisión ,  adon- 
»de  estaban,  diciendo :  Señor  Principe,  pli- 
égate de  nos  oir,  4  sáfanos  desta  terribU  é 
»cruel  prisión:  quel  malvado  traidor  de  Pero 
"Sarmiento,  que  ha  seydo  traidor  al  Bey  tu 
»padre  é  á  ti,  aqui  nos  tiene  sin  mcresei- 
vmienlo  ninguno,  salvo  por  robamos  lonues- 


^ tro:  Asi  Dios  sea  siempre  con  Tu  Alteza.  El 
«Príncipe  oyendo  estos  clamores  tan  terribles* 
«preguntó  ó  Juan  de  Torres ,  que  ende  esta- 
»l»a,  é  á  su  mujer,  é  dfxoles:  ¿Qué  toces 
*son  estas?  respondieron  ellos  é  dixeroh :  Se- 
»ñor  ,no  lo  sabe  Vuestra  Alteza?  y  él  dfxo- 
«les :  Ciertamente  no  h  sé  qué  cosa  es.  Ellos 
«le  respondieron:  Señor,  sepa  Vuestra  Se- 
»ñoria,  que  dentro  en  esta  lóveda  que  aqui 
*está  cerrada  con  estas,  serraduras  que 
»  Vuesta  Señoría  aqui  vee,  dentro  están  hom- 
»bree  honrados,  é  mujeres  viudas  i  casadas 
»tiene  aqui  presos  dentro  Pero  Sarmiento 
*por  los  rescatar;  que  quanto  en  sus  casas 
•*tenian  todo  lo  haya  tomado  é  robado.  E  co- 
»mo  el  Príncipe  esto  oyó ,  sin  otro  deteni- 
.  «miento,  mandó  quebrantar  las.eerraduras,  é 
«sacar  dende  aquellos  hombres  v  mujeres 
«que  allí  estaban  presos,  paresciendo  á  Nues- 
»lro  Señor  quando  sacó  del  Limbo  á  los  Ban- 
«tos  Padres.» 
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los  robos  y  las  injuétkias  que  se  cometían  de  ordinario  ante- 
riormente. Esta  política  suave  y  tolerante  no  agradó  mucho  á 
Pedro  Sarmiento, -que  temía  fueran  del  todo  en  todo  oídas  las 
quejas  de  los  ofendidos ,  y  se  le  hiciese  al  cabo  reparar  los  males 
causados,  y  devolver  los  bienes  usurpados  á  los  vecinos  inde- 
fensos. Negóse,  por  lo  tanto,  á  entregar  al  regio  huésped 
las  llaves  del  alcázar  y  las  puertas  y  puentes  de  la  ciudad ,  y 
únicamente  después  de  quince  dias  se  allanó  á  darle  el  puente 
de  Alcántara  y  la  puerta  de  Bisagra,  para  que  por  ellas  pu- 
diera entrar  siempre  que  quisiese ,  aunque  á  condición  de  que 
le  confirmase  la  tenencia  de  las  demás  con:  los  cargos  que  ejer- 
cía ,  y  declarase  legítimos  y  subsistentes  todos  los  actos  de  su 
administración,  sin  que  en  tiempo  alguno  se  le  pudiesen  de- 
mandar las  muertes,  robos  y  destierros  que  habia  acordado, 
ni  se  revocasen  I06  oficios  por  él  provistos,  ni  se  diese  acogida 
á  las  personas  á  que  en  cualquier  forma  hubiese  castigado ,  con 
otras  cosas  que  mal  su  grado  aceptó  D.  Enrique ,  por  evitar 
mayores  disgustos  ó  para  salir  dé  embarazos  enojosos.  El 
alcalde  mayor,  en  virtud  de  estas  capitulaciones,  siguió  man- 
dando como  hasta  aquí ;  su  voz  era  oída  y  respetada  ó  temida 
su  autoridad  más  que  la  del  heredero  de  la  corona  *  y  asi  fué, 
que  de  su  orden  á  algunos  pobres  que  volvieron  á  sus  casas, 
fiados  en  la  magnanimidad  del  principe ,  prendíanlos  y  desnudos 
los  pregonaban  á  su  presencia  por  las  calles,  diciendo :  ¿Quién 
quiere  comprar  estos  desterrados  que  entraron  en  la  cibdad  de 
Toledo  contra  defendimiento  de  Pedro  Sarmiento  ? 

Por  no  autorizar  ni  indirectamente  siquiera  estos  desma- 
nes, el  hijo  de  Juan  II  abandonó  á  Toledo  el  28  de  Noviembre 
del  1 449 ,  y  se  fué  á  cazar  á  la  dehesa  de  Requena ,  donde  á 
poco  le  llegaron  cartas  de  los  caballeros  que  dejó  en  la  ciudad, 
participándole  como  de  una  manera  extraña  habían  sabido  que 
los  del  común,  sin  intervención  del  alcalde,  trataban  con  el 
rey  y  el  Maestre  de  Santiago  de  reducirse  á  la  obediencia  legí- 
tima, por  enmendar  los  males  y  daños  que  tenían  hechos.15 

13    «Este  trato  fué  descubierto  en  esta     »dad ,  é  un  toro  tomó*  á  un  hombre  de  pié 
•manera.  Corrieron  toros  en  la  dicha  cib-     »de  Iñigo  de  la  Torre,  el  cual  sabia  todo  el 
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Dejando  el  principe  su  diversión ,  bajóse  á  averiguar  lo  que  hu- 
biera de  cierto  en'  el  asunto  >  y  como  secretamente  pesquisase 
la  verdad ,  y  conociera  á  los  principales  inventores  del  pro- 
yecto, mandó  que  todos  se  reunieran  á  una  hora  dada  en  ayun- 
tamiento con  los  regidores  y  hombres  buenos ,  á  fin  de  resolver 
lo  que  conviniese.  Los  canónigos  Juan  Alonso  y  Pero  López  de 
Gal  vez,  el  bachiller  Marquillos  y  su  segundo  Hernando  de  Ávi- 
la ,  que  eran  las  cabezas  de  la  conjuración,  faltaron  á  la  cita, 
y  mientras  D.  Enrique  discutía  en  el  consistorio,  se  hicieron 
fuertes  con  algunos  afiliados  suyos  en  la  torre  de  la  Catedral, 
amenazando  desde  allí  á  los  que  no  seguían  su  bandera.  Cun- 
dido el  escándalo,  la  población  se  puso  en  armas,  y  fué  comba- 
tida reciamente  la  torre,  hasta  que  al  fin  se  entregó,  y  cayeron 
en  poder  de  las  autoridades  los  insurrectos.  Los  canónigos  fue- 
ron en  seguida  trasladados  presos  á  Santorcaz ,  donde  perma- 
necieron encerrados. mucho  tiempo,  y  los  otros  dos,  arrastrados 
y  descuartizados ,  pagaron  con  su  vida  los  crímenes  proyecta- 
dos y  las  amenazas  dirigidas.14 

Pasaron  algunos  meses,  casi  cerca  de  un  año,  desde  este 
lance,  y  Pedro  Sarmiento,  que  en  él  no  había  tenido  partici- 
pación, como  queda  indicado,  ó  que  había  sabido  disimularla, 
continuaba  al  frente  de  nuestro  gobierno,  haciendo  de  las  su- 
yas y  preparando  á  la  vez  su  reconciliación  con  el  Condesta- 
ble, para  asegurar  de  este  modo  el  favor  que  había  perdido  y  el 
fruto  de  sus  rapiñas.  Llegó  á  entenderlo  el  príncipe,  y  después 
de  una  larga  ausencia ,  á  toda  prisa  se  constituyó  en  Toledo  á 

«concierto  eme  estaba  hecho ,  é  como  habían  »lo  que  aquel  hombre  habia  confesado ,  los 
*de  matar  ciertas  personas  vecinos  de  la  cib-  «quales  luego  lo  hicieron  saber  al  Príncipe.» 
»dad,  en  lo  cual  este  hombre  de  pió  habia  Crómica  de  D.  Juan  II,  cap.  IX,  correspon- 
»de  ser:  é  desque  vido  que  estaba  en  peli-.  diente  al  año  1449. 
»gro  de  muerte  v  mandó  llamar  á  un  Frayle  14  Ya  hemos  dicho  antes  que  éstos  eran 
»de  San  Francisco  para  que  le  confesase ;  y  los  capitanes  de  la  insurrección ,  particular- 
vea  la  confesión  díxole  el  trato  <rae  estaba  ^  mente  el  bachiller,  á  quien  nombró  Sar- 
» concertado ,  é  las  personas  que  habían  de  '  miento  su  teniente  por  contentarle ,  y  así  es 
•matar:  y  encargó  la  consciencia  del  Frayle,  que  él  mismo  se  llamaba  alcalde  mayor  de 
•que  luego  presto  lo  hiciese  saber  á  los  ca-  Toledo,  como  lo  comprueba  un  papel  que 
•bañeros  del  Príncipe  que  estaban  en  guarda  dejó  escrito  con  este  título :  Defensa  contra 
»de  la  ribdad ,  que  no  pluguiese  á  Dios  la  conjuración  ds  D.  Alvaro  dr  Luna  ,  que 
»quél  tan  gran  cargo  llevase  sobre  su  áni-  hubo  de  existir  en  la  librería  del  Conde  Du- 
erna: é  luego  el  hombre  fallesció,  y  el  que  de  Olivares,  segnn  el  testimonio  de  Don 
» Frayle  fué  luego  á  aquellos  caballeros  del  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotreca  Vetes, 
»  Príncipe  que  allí  estaban,  é  les  dixo  todo  lib.  X,  cap.  VI,  nura.  32S. 
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principios  de  Noviembre  del  1450 ,  seguido  de  muchos  ca- 
balleros y  gentiles  hombres,  é  desque  llegó,  dicen  las  Crónicas, 
fué  rescebido  can  mucho  gozo  é  alegría,  é  con  asaz  damas  é 
juegos,  corriéronse  toros  y  jugáronse  cañas  ocho  ó  diez  días, 
pasados  los  cuales  resolvióse  á  quitar  el  mando  á  Sarmiento, 
que  no  lo  hubo  &  bien  y  se  resistió  cuanto  pudo;  pero  á  la  pos- 
tre tuvo  que  doblegarse ,  pidiendo  un  corto  plazo  para  dejar  la 
población  con  su  familia  y  sus  riquezas ,  lo  que  le  fué  otorgado, 
asegurándole  que  éstas  y  aquella  serian  respetadas  religiosa- 
mente. 

Entonces  se  vio  en  Toledo  un  espectáculo ,  de  que  no  pue- 
den presentarse  muchos  ejemplos.  Al  partir  de  la  ciudad ,  des- 
filaron delante  del  alcalde  depuesto  doscientas  bestias  mayores 
y  menores,  cargadas  de  oro  y  plata,  tapicería,  alfombras  y 
lienzos  de  Holanda,  Flandes  y  Bretaña,  paños  y  colchas  de  bro- 
cado y  seda,  é  infinidad  de  alhajas  de  gran  valor.  Era  todo  esto 
el  botín  que  había  recogido  en  las  casas  por  él  robadas.  Su 
mujer  bajó  primero  al  Arrabal  á  ordenar  la  recua;  incorpóre- 
sele á  muy  luego  el  marido,  y  juntos  se  pararon  ambos  fuera  de 
la  puerta  de  Bisagra,  donde  estuvieron  hasta  que  salieron  todos 
los  mulos.  La  impudencia  de  Pedro  Sarmiento  llegó  aquel  dia 
é  su  colmo,  y  lo  peor  fué,  que  el  principe  con  el  maestre  de  Ca- 
la tra  va  ,  el  marqués  de  Villena  y  otros  caballeros  bajaron  á  au- 
torizar con  su  intervención  el  desfile,  y  á  impedir  que  el  pueblo 
amotinado  se  apoderase  de  las  bestias,  á  las  cuales  quería  dete- 
ner ,  exclamando á  grandes  voces:  Ó  Señor  Príncipe,  no  miras 
cómo  se  saca  desta  ábdad  de  Toledo  toda  la  flor  deüa,  que  este 
alevoso  de  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  é  disipado?  Quedan  to- 
das las  viudas  é  cibdadanos  perdidos  y  pobres,  é  consientes  sus 
haciendas  así  las  sacar  á  tu  ojo ,  y  llevarlas  este  cruel  tirano? 
Ca  sepa  tu  Alteza,  que  más  de  treinta  cuentos  lleva  robados 
desta  cibdad;  que  ya  no  se  puede  llamar  noble,  sino  disipada 
y  destruida  por  este  malvado :  é  no  son  robadas  por  maldad 
ninguna  que  hayamos  hecho,  salvo  por  tener  la  voz  del  Rey 
nuestro  Señor  tu  padre.  Plega  a  tu  Alteza  de  nos  querer  oir  y 
remediar;  é  pedimos  por  merced  á  esos  criados  y  servidores 
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tuyos,  Maestre  de  Calatrava  y  Marqués  de  Villena,  que  nos 
ayuden  á  esta  suplicación™ 

Con  todo,  lo  que  los  agraviados  no  lograron  merecer  á  Don 
Enrique,  bien  que  no  fuera  por  desgracia  en  provecho  suyo  ni 
en  el  de  nuestra  ciudad,  alcanzáronlo  en  breve  de  la  Providencia, 
que  preparó  al  ladrón  y  sus  cómplices  un  fin  siniestro  y  desas- 
troso. Todas  aquellas  riquezas  mal  adquiridas  cayeron  en  ma- 
nos de  rateros,  que  expoliaron  á  Pedro  Sarmiento  en  el  camino, 
ó  fueron  á  dar  en  poder  del  Condestable  en  Gumiel  y  otras 
poblaciones,  que  estaban  á  la  orden  de  D.  Juan:  el  mismo  al- 
calde, antes  tan  poderoso,  abandonado  de  sus  antiguos  amigos, 
pobre  y  miserable ,  murió  perlático  en  el  destierro  de  la  Basti- 
da, sepulcro  de  sus  ambiciones  y  término  á  su  codicia  insa- 
ciable. No  mejor  suerte  tuvieron  los  que  á  su  lado  habían  servido 
y  tomaron  parte  en  sus  depredaciones.  El  monarca,  á  poco  de 
los  hechos  hasta  aquí  narrados,  publicó  un  decreto,  mandando 
hacer  justicia  sobre  las  personas  que  ayudaron  á  Sarmiento  en 
sus  robos  é  iniquidades ,  y  por  este  jdecreto  en  Valladolid  fué 
arrastrado,  cortados  pies  y  manos  y  descuartizado  después,  el 
artillero  que  manejó  la  lombarda  de  la  Granja  en  1449,  é  igual 
castigo  recibieron  en  Sevilla  Martin  de  Espinosa,  alguacil  que 
había  sido  de  nuestra  ciudad ,  y  en  Burgos  Fernando  de  Cor- 
doncillo, criado  del  referido  alcalde,  sugetos  de  los  que  más 
se  aprovecharon  de  las  haciendas  robadas. 

Quitada  así  la  cabeza  y  amputados  algunos  miembros  inte- 
resantes, la  sublevación  de  Toledo  empezó  á  aflojar,  y  concluyó, 
por  último ,  reconciliándose  el  príncipe  coa  su  padre ,  quien 
volvió  á  hacerse  cargo  de  la  ciudad ,  en  donde  fué  acogido 
con  especiales  muestras  de  contento  después  de  los  desórdenes 
que  la  habían  tenido  separada  cerca  de  dos  años  de  su  obe- 
diencia. D.  Alvaro  como  leal  recibió  del  rey  en  esta  ocasión 
la  tenencia  de  los  alcázares  y  las  puertas ,  que  desde  la  salida 
de  Pedro  Sarmiento  desempeñó  D.  Pedro  Girón ,  maestre  de 
Calatrava ,  y  en  su  lugar  puso  á  su  criado  Luis  de  la  Cerda, 
concediéndole  también  la  alcaldía  mayor  de  las  alzadas.  Logróse 

IB    Cifoia  de  D.  Juak  II ,  de  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  año  1450 ,  cap.  I. 
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con  ésto  apaciguar  del  todo  los  ánimos ,  y  de  allí  en  adelante, 
mientras  duró  este  reinado,  no  volvieron  á  suscitarse  otros 
alborotos,  ni  tuvieron  que  lamentarse  nuevas  desgracias. 

Ahora ,  cuando  hemos  dado  término  á  tanto  escándalo ,  se 
sos  ocurre  preguntar ,  ¿qué  secreto  resorte  movió  á  los  toleda- 
nos á  insurreccionarse  con  frecuencia  en  tiempo  de  D.  Juan  II? 
¿Fué  el  amor  á  sus  fueros  y  exenciones,  fueron  la  ambición  y 
osadía  de  sus  alcaldes ,  ó  quizás  algunas  causas  de  distinta  ín- 
dole las  que  les  agitaron  y  pusieron  en  constante  rebeldía?  Todo 
contribuyó  de  consuno  á  producir  los  efectos  que  dejamos  re- 
señados. Ni  López  de  Ayala  y  Sarmiento  se  hubieran  declarado 
en  pugna  con  el  Condestable,  á  quien  ambos  sirvieron  leal- 
mente  por  mucho  tiempo ,  á  no  haber  visto  á  la  ciudad  dividida 
en  contra  suya ,  ni  ésta  se  hubiera  levantado  á  combatir  al  po- 
der real,  si  por  fuera  no  se  hubieran  atacado  sus  inmunidades, 
y  á  la  vez  no  se  la  provocasen  por  dentro  conflictos,  bandos 
y  excisiones ,  que  desde  luego  la  aficionaron  al  bullicio ,  arras- 
trándola en  la  senda  del  crimen. 

Al  empezar  D>  Juan  á  ejercer  el  mando  en  toda  la  plenitud 
de  su  omnipotencia,  cambió  el  orden  que  su  tio  D.  Fernando 
habia  establecido  en  el  gobierno  de  Toledo,  y  el  año  1421  la 
sujetó  al  método  que  dispuso  Alfonso  el  XI  para  las  ciudades  de 
Sevilla ,  Córdoba  y  Burgos.  Como  veremos  más  adelante ,  en- 
volvía este  método  la  existencia  de  dos  cabildos ,  uno  de  regi- 
dores y  otro  de  jurados ,  cargos  á  perpetuidad ,  qae  desnatu- 
ralizaban la  esencia  del  régimen  que  estuvo  observándose  hasta 
entonces,  limitando  á  ciertas  personas  y  á  determinadas  clases  la 
participación  que  antes  tenian  todos  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos.  Creció  con  esta  novedad  la  soberbia  de  los  agraciados, 
y  se  despertaron  los  celos  de  los  no  favorecidos.  Comprados  á 
la  corona  aquellos  oficios  á  peso  de  oro,  ocupáronlos  personas 
de  no  muy  limpia  sangre  y  de  fé  dudosa ,  entre  ellas  muchos 
conversos,  que  eran  los  potentados  y  banqueros  de  la  época; 
quisieron  éstos  á  fuerza  de  exacciones  arbitrarias  reintegrarse 
pronto  del  capital,  ó  sacarle  un  rédito  cuantioso  como  buenos 
usureros ,  y  provocaron  más  de  una  vez  la  cólera  de  los  vecinos 
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pobre? ,  á  los  cuales  fanatizaban  de  vez  eo  cuando  algunos  mal 
intencionados,  para  conseguir  por  su  medio  el  exterminio  de  la 
rttza  judaica  y  el  despojo  de  los  que  ejercían  tales  cargos  lu- 
crativos. 

El  mal  databa  de  antiguos. tiempos,  y  se  había  recrudecido 
con  las  medidas  y  turbulencias  del  presente  reinado.  Las  con- 
secuencias que  tuvieron  en  Aragón  las  decisiones  del  congreso 
científico  de  Tortosa ,  y  las  severísimas  providencias  tomadas 
contra. los  hebreos  en  el  concilio  de  Zamora,  encendieron  en, 
Castilla,  y  principalmente  en  Toledo,  la  persecución  hacia  estas, 
gentes,  cuyo  pecado  principal  consistía  en  haber  acumulado 
inmensas  riquezas  á  costa  del  sudor  de  las  clases  trabajadoras 
y  de  la  disipación  y  la  molicie  de  los  nobles  arruinados.  San  Vi- 
cente Ferrer  hizo  además  en  nuestras  iglesias  una  misión  en  1405, 
y  de  sus  resultas  fué  tanto  lo  que  se  exaltó  el  pueblo  contra  los 
judíos,  que  los  del  barrio  de  Santiago  del  Arrabal,  capitanea- 
dos por  el  Santo,  atacaron  en  el  mismo  año  á  la  sinagoga  de 
Santa  María  la  Blanca ,  violentaron  sus  puertas  y  la  consagraron 
en  templo  católico ,  obligando  á  aquellos  á  que  pidiesen  recon- 
ciliación al  corregidor  D.  Gómez  Manrique ,  y  se  convirtieran 
muchos  á  la  religión  cristiana,  para  salvar  sus  vidas  y  hacien- 
das.16 Pasado  el  primer  peligro ,  estos  confesos  forzosos ,  si  no. 
apostataban  en'  público  de  sus  nuevas  creencias ,  profesaban 
las  de  sus  mayores  en  secreto»  celebrando  los  ritos  y  ceremo- 
nias de  su  culto,  y  siempre  que  se  les  ofrecía  ocasión,  se  rebe- 
laban contra  sus  opresores. 

Así  preparados,  cuando  en  el  año  1449  vieron  saqueadas 
sus  casas,  á  consecuencia  del  motín  que  promovió  el  emprés- 
tito impuesto  á  la  ciudad  por  D.  Alvaro  de  Luna,  los  conversos 
se  alzaron  á  la  voz  de  Juan  de  Gibdad ,  uno  de  los  recaudadores 


16  En  un  libro  MS.  antiguo ,  donde  se 
apuntan  muchos  de  los  sucesos  que  pasaban 
en. Toledo  por  ló*  años  á  que  aquí  nos  re- 
ferimos ,  se  lee  que  á  la  puerta  de  la  capilla 
de  San  Pedro  t  por  la  parte  del  claustro  de  la 
Catedral,  había  un  retablo  de  madera  en 
que  se  pintaba  en  tablas  una  procesión  de 
reconciliados ,  azotándose  á  sí  mismos ,  y  un 


fraile ,  eme  dice  ser  San  Vieenle  Ferrer,  pre- 
dicándoles, estando  á  un  lado  Gómez  Man- 
rique ,  corregidor  de  esta  ciudad ,  con  su 
vara  en  la  mano  y  sentado  en  una  silla ,  pre- 
sidiendo la  ceremonia.  Lo  cual  asegura  et 
autor  de  esta  curiosidad ,  que  aludia  i  la  re- 
conciliación que  hicieron  los  judios  en  este 
tiempo. 
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de  tributos,  y  trataron  de  defenderse  contra  las  turbas;  pero 
vencidos  y  arrollados  por  fuerzas  mayores ,  el  capitán  y  otros 
varios  fueron  muertos  en  la  refriega  y  colgados  después  pot 
los  pies  en  la  horca  pública  de  la  plaza  de  Zocodover.  No  obs- 
tante este  descalabro,  ellos  ayudaron  sobremanera  al  Con- 
destable en  el  cerco  que  sostuvo  aquel  año ,  y  por  esta  causa, 
luego  que  se  levantó  el  sitio ,  Pedro  Sarmiento ,  á  petición  de 
Esteban  García  de  Toledo,  procurador  del  común,  el  5  de 
Junio  pronunció  sentencia  en  el  proceso  que  por  los  hechos 
anteriores  se  les  seguía ,  declarándoles  inhábiles  para  el  ejer- 
cicio de  cualquier  oficio  y  beneficio,  público  ó  privado,  es- 
pecialmente las  escribanías  de  la  ciudad,  su  tierra  y  térmi- 
no ,  de  manera  que  en  ningún  tiempo  pudieran  tener  señorío  y 
jurisdicción  sobre  los  cristianos  viejos ,  á  quienes  se  llamaba 
cristianos  lindos,  que  en  el  lenguaje  de  aquellos  días  quiere 
decir  claros,  deslindados  ó  conocidos.  Hizose  más  todavía  por 
el  jefe  de  la  insurrección,  y  fué,  que  nomimtim  despojó  en  la 
sentencia  de  los  cargos  que  ejercían ,  á  Lope  Fernandez  Gota, 
Gonzalo  Rodríguez  de  San  Pedro,  su  sobrino,  Juan  Ñoñez, 
bachiller,  Pedro  y  Diego  Nuñez,  sus  hermanos,  Juan  Ñoñez, 
promotor ,  Juan  López  del  Arroyo ,  Juan  González  de  Mascas, 
Pero  Ortiz ,  Diego  Rodríguez  el  Albo ,  Diego  Martínez  de  Her- 
rera ,  Juan  Fernandez  Gota ,  Diego  Fernandez  Jarada ,  alcalde, 
y  á  Pero  González ,  su  hijo ,  reconociendo  que  eran  de  linaje  de 
judíos,  aunque  no  perteneciesen  á  los  modernos  conversos*17  Se 
trataba ,  según  digimos  arriba ,  de  desposeer  á  los  que  desem- 
peñaban algún  oficio  de  los  .enajenados ,  para  favorecer  á  sus 
enemigos,  y  por  conseguirlo  no  se  reparaba  en  los  medios. 

Esto  nos  da  la  clave,  con  que  hay  que  explicar  los  sucesos 
descritos  hasta  ahora.  La  bandera  que  alzó  Toledo  por  dos  ve- 
ces contra  el  soberano ,  ya  acogiéndose  al  infante  de  Aragón, 
ya  entregándose  al  príncipe  de  Asturias,  encubría  las  miserias 
y  los  odios  que  encerraba  en  su  seno,  sólo  era  un  manto  bajo 

17  Esta  sentencia  integra  y  como  se  el  siglo  XVI ,  la  insertamos  en  las  Iutstia- 
halla  en  los  archivos  de  nuestra  cindad ,  con  ciomes  y  Documentos,  núm.  XII ,  donde  debe 
arreglo  á  un  testimonio  de  ella,  sacado  en     registrarse. 
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el  que  se  guarecían  las  criminales  intenciones  de  algunos  per- 
versos, que  en  su  pro  supieron  agitar  á  las  masas,  más  sedu- 
cidlas que  culpables  en  los  acontecimientos  que  dejamos  explica- 
dos. Únicamente  así  se  comprenden  la  volubilidad  é  inconstancia 
de  éstas ,  y  el  gran  cuidado  que  por  otra  parte  tuvieron  sus 
jefes  en  no  ceder  jamás  los  alcázares  y  las  puertas ,  como  en 
garantía  de  la  rebelión ,  ó  para  imponer  desde  allí  condicio- 
nes ,  que  asegurasen  en  todo  caso  la  impunidad  de  sus  delitos 
y  desafueros. 

Mas  separando  la  vista  de  este  reinado  borrascoso ,  Ajémosla 
ya  en  otro  que  no  lo  fué  menos  para  nuestra  desventurada  ciu- 
dad ,  blanco  desde  muchos  años  hace  de  las  rencillas  y  discor- 
dias alimentadas  por  los  poderosos  en  altas  regiones.  Enri- 
que IV,  cuando  llegó  á  ser  rey ,  recogió  el  fruto  que  había 
sembrado  en  vida  de  su  padre.  Con  peores  cualidades  que  éste, 
de  alma  vil  y  corazón  depravado,  el  que  no  supo  cumplir  los  de- 
beres de  buen  hijo ,  tampoco  acertó  á  ser  un  monarca  respetado 
y  temible.  Si  evitó  en  los  principios  de  su  gobierno  todo  ataque 
exterior ,  por  haber  hecho  á  tiempo  las  paces  con  navarros  y 
aragoneses,  nunca  se  vio  libre  interiormente  de  sediciones  y  tu- 
multos, de  insultos  y  vejaciones,  y,  desprecio  y  burla  de  los  gran- 
des, apenas  tuvo  por  suyo  el  terreno  que  pisaba.  Disputándole 
el  trono  su  hermano  D.  Alonso ,  dio  ocasión  á  que  en  su  nom- 
bre los  proceres  y  prelados  más  autorizados  del  reino,  alzaran 
en  Avila  el  5  de  Junio  del  1465  un  cadalso  ignominioso,  donde 
le  degradaron  en  efigie,  despojándole  públicamente  de  las  in- 
signias reales.  Muerto  el  infante  á  los  tres  años ,  y  jurada  he- 
redera del  cetro  Doña  Isabel  en  los  Toros  de  Guisando,  aunque 
entonces  y  siempre  se  mostró  satisfecha  con  su  posición ,  ni 
ambiciosa  ni  impaciente  por  ocupar  otro  puesto  más  elevado, 
¿  pesar  de  las  repetidas  ofertas  que  se  la  dirigían  para  que 
abrazase  este  partido,  él  la  declaró  la  guerra,  y  violentó  su 
voluntad,  proponiéndola  enlaces  indignos,  y  la  usurpó,  por  úl- 
timo, su  derecho  de  princesa,  haciendo  que  en  el  valle  de  Lo- 
zoya  se  reconociese  como  tal  el  26  de  Octubre  del  1470  á  su 
hija  Doña  Juana ,  llamada  la  Beltraneja ,  por  suponer  que  la 
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hubo  la  reina  con  D.  Beltran  de  la  Cueva,  uno  de  sus  favoritos. 

El  tálamo  real  manchado ,  dividida  Castilla  en  innumerables 
fracciones ,  entregada  la  gobernación  del  -Estado  á  manos  ata- 
ras é  inexpertas ,  rodeado  el  soberano  de  gente  maleante  ó  por 
lo  menos  de  baja  prosapia,  como  buhoneros,  mercaderes  y 
rufianes,  y  desquiciado  en  todo  el  orden,  perdida  la  moralidad 
en  todo,  el  imbécil  D.  Enrique  era  una  débil  sombra  del  anti- 
guo poderío  castellano:  nadie  le  respetaba,  cualquiera  se  le 
atrevía.  Ni  fué  valiente  como  D.  Pedro  el  Cruel,  ni  tuvo  mi- 
nistros fieles  como  D.  Juan  II.  Mientras  la  nación  moría,  según 
dice  un  escritor  elegante  de  nuestro  tiempo,  él  cazaba;  y  en 
tanto  el  marqués  de  Villena,  su  privado,  que  quería  remedar  á 
D.  Alvaro  de  Luna ,  conspiraba  todos  los  días  contra  su  digni- 
dad y  su  persona . 

Se  concibe  que  con  un  rey  como  éste,  bajo  todos  aspectos 
impotente ,  rompieran  muy  pronto  en  Toledo  la  valla  de  la  su- 
jeción los  alborotadores  de  oficio ,  los  que  tenían  ya  tomado 
el  gusto  i  las  sediciones ,  y  no  salieron  escarmentados  en  las  an- 
teriores revueltas.  Cómo  se  concertaran  los  toledanos,  y  deque 
manera  se  preparasen  para  resistir  á  D.  Enrique,  se  ignora 
completamente;  pero  se  sabe  de  positivo,  que  no  sólo  aplaudie- 
ron el  infame  atentado  de  Ávila ,  donde  representó  un  papel 
principal  nuestro  arzobispo  el  intrigante  D-  Alonso  Carrillo,11 
sino  que  desde  luego  se  adhirieron  al  partido  del  infante  Don 
Alonso ,  y  por  él  alzaron  pendones  en  la  ciudad ,  manteniéndola 
durante  algunos  años  enajenada  de  la  fidelidad  debida  al  mo- 
narca. Era  á  la  sazón  alcalde  mayor  de  ella  Pero  López  de 
Ayala,  el  mazo,  así  llamado  por  ser  bijo  de  aquél  que  figuró 
con  el  mismo  nombre  é  igual  cargo  en  el  reinado  precedente,  y 
á  quien  se  decía  el  viejo,  para  distinguir  por  su  edad  á  entram- 
bos. Audaz  y  decidido  este  magistrado  popular,  se  puso  de 
parte  de  la  liga  formada  por  los  grandes ,  y  resistió  tenazmente 
la  permanencia  del  rey  en  nuestra  población ,  cuando  llamado 

18  La  Crónica  del  ieyD.  Eniioub  Quar-  sado  el  arzobispo  fué  el  primero  que  se 
to  ,  de  su  capellán  Diego  Enríquez  del  Cas-  acercó  á  la  estatua,  y  la  derribó  la  corona  de 
tillo ,  afirma  que  en  el  vil  simulacro  expre-     i  a  cabeza.  * ' 
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por  la  esposa  del  Ayala ,  Doña  Maria  de  Silva ,  y  su  hermano 
D.  Fray  Pedro  de  Silva ,  obispo  de  Badajoz ,  penetró  aquél  una 
noche  de  oculto  dentro  de  nuestros  muros  con  objeto  de  atraerse 
á  los  descontentos. 

La  forma  en  que  todo  ésto  se  realizó,  y  la  solución  que  tuvo, 
nos  las  refieren  extensamente  las  crónicas  contemporáneas,  á 
que  tendremos  que  remitirnos ,  aunque  antes  de  hacerlo ,  apo- 
yados en  datos  poco  conocidos,  si  por  ventura  lo  son  de  alguno, 
hemos  de  describir  la  situación  en  que  se  encontró  Toledo,  y  los 
riesgos  que  corrió ,  mientras  reinaban  en  su  gobierno ,  por  con- 
secuencia de  los  hechos  mencionados,  el  desorden  y  la  anarquía. 

Es  necesario  recordar  previamente,  que  desde  la  minoría  de 
Enrique  DI  dos  familias  distinguidas  cuanto  sediciosas,  se  venían 
disputando  la  influencia  y  el  poderío  de  "nuestra  ciudad ,  con  un 
encarnizamiento  de  que  sólo  pueden  darnos  idea  el  ardor  y  el 
coraje  que  desplegaron  entre  sí  por  la  misma  época  en  Torde- 
sillas  Cepedas  y  Afderetes ,  en  Medina  del  Campo  Mercados  y 
Bullones,  en  Sevilla  Quiñones  y  Ponces ,  Muxicas  y  Avendaños 
en  Vizcaya.  Los  Ayalas  y  Silvas  de  Toledo,  se  habian  propuesto, 
sin  embargo»  dejar  muy  atrás  á  estos  señores,  y  superarlos  en 
todo  género  de  tropelías  y  atrevimientos.  Ligáronse  un  dia  con 
enlaces  más  políticos  que  ventajosos,  las  principales  cabezas  de 
estas  dos  familias  rivales,  y  por  algún  tiempo  se  mantuvo  entre 
ellas  la  paz  y  la  armonía,  que  estalló  al  cabo  en  un  rompi- 
miento escandaloso ,  al  sobrevenir  los  acontecimientos  del  reina- 
do de  Enrique  IV.  Rotas  entonces  las  treguas ,  con  motivo  del 
alzamiento  eri  favor  del  infante  D.  Alonso,  en  que  todos  tuvieron 
participación  más  ó  menos  directa,  queriendo  aprovecharse 
cada  cual  de  las  circunstancias  para  sus  fines  particulares ,  se 
hicieron  la  guerra  con  franqueza,  deslindaron  los  campos  y  di- 
vidieron á  los  toledanos  en  dos  grandes  partidos.  El  uno  le  com- 
ponían los  cristianos  lindos  ó  viejos ,  y  el  otro  le  formaban  los 
conversos  ó  cristianos  nuevos :  dirigía  á  aquél  el  alcalde  Pero 
López  de  Ayala,  y  éste  estaba  á  la  devoción  de  D.  Alvaro  de 
Silva,  conde  de  Cifuentes.  En  ambos  figuraban  personas  de 
suposición  y  de  prestigio;  pero  la  parte  sana  de  la  población, 
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á  decir  verdad ,  se  agregó  siempre  á  la  sombra  del  primero, 
rechazando  á  mano  armada,  y  bien  i  su  costa  por  cierto,  los  ar- 
dides y  las  malas  artes  de  que  se  valia  el  segundo  para  triunfar 
contra  sus  adversarios. 

Corría  el  año  1467,  y  en  19  de  Julio  un  hecho  extraño, 
sacrilego  é  inaudito,  vino  á  romper  las  hostilidades  entre  los  dos 
bandos.  Tenia  el  cabildo  de  la  iglesia  primada  un  cierto  préstamo 
en  Maqueda ,  y  como  para  cobrarle  arrendase  estas  rentas  á  los 
judíos,  no  habiendo  logrado  quitárselas  porque  ellos  pujaron 
en  las  subastas ,  el  alcalde  Alvar  Gómez ,  que  era  de  los  Silvas, 
se  entrometió  á  tomar  diezmos  y  primicias,  y  ordenó  á  su  al- 
caide Fernando  Escobedo  apalease  y  persiguiera  á  los  arrenda- 
dores. El  cabildo,  al  saberlo,  pronunció  sentencia  de  entredicho 
en  esta  ciudad  y  aquellu  villa ,  y  un  capellán ,  después  de  la  misa 
mayor ,  subió  de  su  orden  á  un  pulpito  de  entrecoros  y  leyó  la 
tal  sentencia  en  el  dia  referido.  Grandes  altercados  se  movieron 
allí  mismo  entre  Alvar  Gómez  y  el  canónigo  D.  Fernando  Pérez 
de  Ayala,  que  sostenía  el  derecho  de  la  .iglesia  contra  las  de- 
masías de  este  señor  solariego ;  mas  por  fin  pudo  llegarse  á  un 
acomodamiento,  decidiéndose  que  para  restaurar  la  injuria 
hecha  al  cuerpo  capitular  y  mitigar  el  escándalo ,  se  entregase 
el  apaleador  Escobedo  á  la  justicia  ordinaria ,  como  se  le  en- 
tregó ,  poniéndole  preso  en  el  palacio  arzobispal  á  disposición 
del  bachiller  Treviño,  y  que  el  alcalde  diese  fianza  de  diez  mil 
doblas  en  seguridad  de  que  no  repetiría  sus  usurpaciones ,  á 
todo  lo  cual  accedió  al  parecer  gustoso. 

Pero  hé  aquí  que  á  las  pocas  horas  el  propio  Alvar  Gómez, 
Fernando  de  la  Torre  y  muchos  conversos  armados,  con  corazas 
y  espadas,  reclamando  al  preso,  penetraron  tumultuariamente  en 
la  Catedral  por  la  puerta  que  á  la  sazón  se  llamaba  de  las  QU&s, 
y  es  la  que  corresponde  á  la  calle  de  la  Chapinería,  vulgo  de  la 
Feria ,  soltando  gritos  subersivos  y  arrollando  en  su  entrada  al 
clavero  Pedro  de  Aguilar,  á  quien  dieron  muerte  cerca  de  un  al- 
tar denominado  la  Virgen  de  las  Vacinitas.1*  La  iglesia  se  cerró 

19.  Era  este  altar  uno  de  los  qne  babia    la  iglesia,  hacia  la  parle  en  que  estovo  la 
antiguamente  en  los  postes  4  columnas  de    primitiva  capilla  dé  Reyes  Noevos. 
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á  seguida ,  salidos  que  fueron  de  ella  los  amotinados ,  y  dentro 
se  constituyeron  en  defensa  los  clérigos;  en  la  ciudad  cundió  la 
alarma,  y  todas  las  parroquias ,  excepto  tres  que  estaban  por  el 
conde  de  Cifuentes,  convocaban  al  pueblo  con  sus  toques  de  re- 
bato, para  que  se  pusiera  en  armas  y  combatiera  á  los  sacrilegos 
profanadores  del  templo*  Éstos  por  su  parte  se  apoderaron  de  las 
puertas  y  puentes,  reunieron  numeroso  ejército,  y  por  cuatro 
puntos  distintos  fueron  á  poner  fuego  á  la  Catedral. 

El  apuro  crecía,  y  fué  preciso  enviar  mensajeros  á  los  lu- 
gares de  la  mesa  capitular ,  llamándoles  al  socorro  de  los  acó* 
metidos,  pues  los  conversos  eran  muchos,  y  tenían  tomadas 
las  Cuatro  Calles,  la  plaza  de  las  Verduras,  el  Ayuntamiento  y 
los  sitios  inmediatos.  Sin  embargo ,  sólo  consta  que  acudiera 
Ajofrin  con  su  pendón,  que  llevaba  Juan  de  Guzman  el  viejo, 
capitaneando  ciento  cincuenta  hombres  bien  armados,  que  en- 
traron por  el  Barco,  y  con  este  refuerzo  se  empezó  ya  la  lucha 
encarnizadamente  de  una  á  otra  banda,  sin  dar  descanso  en 
ninguna  al  saqueo  y  al  incendio.  Mil  seiscientas  casas ,  de  lo 
mejor  y  más  céntrico  de  la  población,  quedaron  en  dos  dias 
quemadas  totalmente:  la  calle  de  la  Sal ,  la  Rúa  nueva,  las  al- 
caicerías  de  los  paños ,  la  alcana  de  los  especieros  hasta  Santa 
Justa ,  el  Solarejo ,  la  calle  de  los  Tintoreros  y  la  casa  dicha 
hoy  Corral  de  D.  Diego,  fueron  aniquiladas  y  consumidas  por 
las  voraces  llamas;  más  de  cuatro  mil  vecinos,  en  fin,  se  vie- 
ron en  un  momento  privados  de  su  hogar  y  sus  riquezas.  ¡  Qué 
horror!  De  este  modo  se  ventilaban  en  nuestro  suelo  las  quere- 
llas de  los  señores  feudales ,  y  se  pretendía  conquistar  por  loe 
mismos  el  favor  del  pobre  pueblo  que  los  sufría. 

La  fortuna,  como  siempre  caprichosa ,  empezó  á  mostrarse 
esquiva  con  los  Silvas,  que  llevaban  hasta  aquí  la  mejor  parte, 
sacrificando  sucesivamente  á  sus  más  valientes  servidores.  Fer- 
nando de  la  Torre  el  miércoles  22  de  Julio  fuá  preso  en  la  iglesia 
de  Santa  Leocadia ,  donde  amaneció  á  otro  dia  colgado;  cuando 
lo  supieron  los  de  San  Miguel  el  Alto  prendieron  y  ahorcaron 
también  á  su  hermano  Alvaro ,  regidor  de  la .  ciudad ,  colgán- 
dole de  una  azotea  y  barandas  de  la  plazuela  del  Seco,  y  luego 
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los  llevaron  á  ambos  á  la  plaza  mayor  con  mucha  gente,  pre- 
gonando á  voces :  Esta  es  la  justicia  que  dispone  hacer  la  Co- 
munidad de  Toledo  á  estos  traidores,  capitanes  de  los  conversos 
herejes,  por  cuanto  fueron  contra  la  Iglesia,  mandando  que 
se  los  cuelgue  de  los  pies  cabem  aboyo.  Quien  tal  face,  que  tal 
pague.  El  licenciado  Alonso  Franco  cayó  en  manos  del  tintorero 
Antón  Sánchez ,  que  acaudillaba  á  los  parroquianos  de  San  Lo- 
renzo, y  encerrado  primeramente  en  la  cárcel  real  por  mandato 
de  López  de  Ayala ,  de  allí  le  extrajeron  violentamente  y  con- 
tra la  voluntad  expresa  del  alcalde,  las  turbas  amotinadas, 
ahorcándole  asimismo  y  arrastrándole  después  por  las  callee 
públicas.  Con  estos  ejemplos  entró  el  temor  en  el  ánimo  de  los 
Silvas ;  el  conde  de  Gifuentes  y  Alvar  Gómez  con  multitud  de 
conversos  escaparon  de  la  refriega,  y  se  refugiaron  en  San  Ber- 
nardo; otros  se  acogieron  al  sagrado  de  la&  iglesias  y  conven- 
tos ,  y  en  9  de  Agosto  ya  Toledo  quedó  del  todo  pacificada  y 
tranquila. 

Antes  y  después  de  las  escenas  que  acabamos  de  escribir, 
Pero  López  de  Ayala  con  el  ayuntamiento  tomó  diversas  pro- 
videncias contra  los  cristianos  nuevos  que  las  habían  provocado. 
En  eUasse  repitieron  los  acuerdos  que  les  tenían  privados  desde 
el  tiempo  de  Pedro  Sarmiento  de  todo  oficio  y  beneficio,  civil  ó 
eclesiástico ,  porque  sin  duda  á  la  restauración ,  D.  Juan  II  anuló 
la  sentencia  de  que  hablamos  en  otro  lugar,  y  asi  es  que. he- 
mos visto  á  no  pocos  desempeñando  cargos  importantes  de  una 
y  otra  especie  en  los  sucesos  descritos ;  se  les  confisca  ron  sus 
bienes  á  los  motores  y  sustentadores  del  alboroto ,  y  se  deter- 
minó entre  otras  medidas  de  menos  interés,  que  ningún  con- 
verso pudiese  tener  en  su  casa  ni  llevar  sobre  su  cuerpo  atinas 
ofensivas  ni  defensivas ,  como  no  fuese  un  cuchillo  romo  de  un 
palmo  de  largo.  Consecuencia  de  este  rigor  fué,  que  los  más 
comprometidos  abandonasen  la  ciudad,  y  marchasen  á  vivir  á 
otros  puntos.  Ahí  no  eran  bastantes  los  robos  y  las  muertes, 
el  pillaje  y  el  mareo  con  que  se  afligió  al  vecindario,  que  en 
más  de  medio  ¡siglo  no  habia  disfrutado  de  verdadera  calma :  á 
tantos  é  irremediables  danos  se  agregó  to  emigración  de  la  clase 
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rica  y  acaudalada ,  industrial  y  laboriosa ,  para  acrecer  el  mal 
y  completar  la  ruina  de  Toledo.* 

Un  año  no  hábia  trascurrido  desde  estos  acontecimientos ,  y 
el  rey  en  vano  instaba  y  requería  al  de  Ayala  con  objeto  de  que 
le  entregase  la  ciudad ,  pues  enteramente  puesto  á  merced  del 
maestre  D.  Juan  Pacheco  y  del  arzobispo  Carrillo ,  seguía  go- 
bernándola en  nombre  del  infante.  La  esposa  y  el  cuñado  del 
alcalde  mayor,  creyendo,  sin  embargo,  que  si  éste  veia  de  cerca 
al  soberano ;  rompería  los  compromisos  que  le  ligaban,  y  que 
la  misma  población ,  cansada  ya  de  los  atropellos  y  desórdenes 
que  la  traían  alterada  de  continuo ,  le  había  de  recibir  con  par* 
ticular  alegría,  ofrecieron  á  D.  Enrique  facilitarle  la  entrada,  si 
quería  venir  á  posesionarse  de  ella.  Tales  fueron  las  segurida- 
des que  presentaron,  y  tanto  allanaron  el  camino,  que  el  rey, 
aún  contra  el  dictamen  de  sus  más  allegados  consejeros ,  se  re* 
solvió  á  admitir  la  propuesta,  y  una  noche,  acompañado  del 
mariscal  Hernando  de  Rivadeneira,  se  introdujo  por  la  puerta 
del  Cambrón ,  que  le  dejó  franca  el  portero  Fernán  Hernández, 
ganado  de  antemano,  yéndose  á  hospedar  á  la  posada  del 
obispo  de  Badajoz,  junto  al  convento  de  San  Pedro  Mártir, 
confiado  por  una  parte  en  las  promesas  que  se  le  habían  hecho, 
y  por  otra,  en  que  próximo  é  los  muros  le  guardaba  las  espal- 
das un  hijo  del  mariscal  con  ochenta  hombres ,  y  que  al  día  si- 
guiente amanecería  á  las  puertas  Juan  Fernandez  Galindo  con 
doscientos  caballos  para  protejerle» 

Mas  al  acercarse  al  citado  convento,  un  criado  del  ma- 
riscal Payo  de  Rivera,  gran  enemigo  del  monarca,  le  reconoció 
y  fué  á  dar  cuenta  á  su  amo ,  quien  inmediatamente  lo  puso  en 
conocimiento  de  Pero  López ,  y  ambos  juntos ,  congregando  al 
instante  sus  guardias,  y  mandando  tocar  la  campana  de  la  igle- 
sia mayor  y  la  de  la  hermandad  para  armar  al  pueblo,  dispu- 
sieron cercar  la  casa  del  obispo.  Rivadeneira,  viendo  echarse 
encima  el  peligro ,  hizo  que  su  hijo  le  enviase  hasta  cincuenta 


_.  Véase  en  las  IuftTiucKMa»,  núme-  nánigo  Pedro  de  Mesa ,  y  en  la  «val  se  en* 
ro  XIII,  ana  relación  detallada  que  de  este  contraran  pormenores  muy  curiosos  de  todo 
alboroto  escribid  al  arzobispo  Carrillo  el  ca~     lo  sucedido. 
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hombres,  con  los  cuales,  saliendo  á  la  calle  á  contener  á  los 
que  querían  apoderarse  del  rey,  se  so6tuvo  esforzadamente;  y 
entre  tanto  que  asi  se  hallaba  tramada  la  pelea ,  Ayala  de  acuerdo 
con  Rivera  envió  emisarios  á  D.  Enrique  ,  rogándole  que  eva- 
cuase la  ciudad ,  porque  de  este  modo  se  excusarían  los  gran- 
des inconvenientes  que  pudiera  traer  su  permanencia.  Gomo  la 
situación  se  presentaba  difícil ,  y  no  eran  muchas  las  fuerzas  de 
que  disponía  el  soberano ,  tuvo  que  resignarse  á  tomar  la  raso* 
lucion  que  se  le  aconsejaba ,  no  sin  que  su  fiel  mariscal ,  más 
valiente  que  afortunado,  quedase  detrás,  resuelto  á  morir  en  su 
servicio,  bien  que  fuera  arrollado  y  conducido  preso  al  Alcázar. 

El  alcalde  había  dispuesto,  que  sus  dos  hijos  Pero  y  Alonso 
con  Pero  Afán ,  que  lo  era  de  Payo  de  Rivera ,  acompañasen 
al  monarca,  porque  saliera  más  seguro  de  la  ciudad;  y  al  llegar 
á  la  puerta,  D.  Enrique,  que  sentía  desfallecer  su  caballo á  re- 
sultas de  la  gran  jornada  que  habia  hecho  aquel  dia ,  rogó  al 
último  de  los  tres  mencionados  que  le  prestase  el  que  montaba, 
y  él  se  le  negó  groseramente.  «¡Oh  vil  corazón  de  caballero  y 
^miserable  condición  de  hidalgo,  exclama  á  este  punto  Diego 
»Enríquez  del  Castillo,  que  mayor  deleite  puso  la  escaseza  en 
*  tus  entrañas,  que  no  la  nobleza  de  la  virtud!  Desdeñaste  la 
»gloria  de  la  liberalidad ,  por  quedar  vestido  con  tan  feo  manto 
»de  mezquino.»  Entonces  los  dos  jóvenes  Ayalas  descabalgaron 
de  los  suyos,  y  suplicaron  al  rey  con  gran  reverencia,  que  se 
sirviese  aceptar  uno  para  sí*  el  otro  para  su  paje  de  lanza,  y 
siguiéndole  á  pié  hasta  las  puertas,  luego  que  le  dejaron  íbera, 
se  tornaron  á  sus  casas.  «Oh  virtuosos  caballeros  dignos  de 
«rico  nombre,  añade  aquí  el  cronista  citado,  oh  geoerosos  lujos* 
«dalgo ,  que  como  leales  é  buenos  socorristeis  á  vuestro  rey, 
»quando  más  fué  menester,  ni  morirá  vuestra  fama,  ni  pere* 
«cera  vuestra  memoria.» 

Arregladas  así  las  cosas ,  para  mayor  sosiego ,  mandó  Pero 
López  de  Ayala  á  su  cuñado ,  el  obispo  de  Badajoz,  que  aban* 
donando  su  palacio ,  se  fuera  á  residir  á  la  huerta  del  Rey ,  ex- 
tramuros de  Toledo ,  lo  que  se  cumplió  puntualmente.  Con  ésto 
quedó  la  rebelión  triunfante  y  desairada  Doña  María  de  Silva,  que 
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tanto  empeño  había  puesto  en  devolver  la  ciudad  á  D.  Enrique. 
Mas  reconviniendo  la  ilustre  señora  á  su  marido ,  hubo  de  con- 
seguir al  fin  á  fuerza  de  ruegos  y  de  lágrimas  inclinarle  á  que 
cediese  en  su  porfía,  y  entendiéndose  el  alcalde  de  secreto  con 
los  hombres  más  resueltos  é  influyentes ,  ganadas  las  volunta- 
des del  pueblo ,  como  bien  quisto  que  era  en  él ,  empezó  por 
desterrar  á  los  turbulentos  Riveras  y  otros  alborotadores,  en 
quienes  no  tenia  confianza ;  sacó  luego  de  su  prisión  al  mariscal 
Hernando  de  Rivadeneira,  y  envió  en  seguida  cartas  al  rey, 
ofreciendo  sometérsele  y  restituirse  á  su  servicio,  si  se  le  perdo- 
naba la  deslealtad  cometida.  La  respuesta  fué  presentarse  el 
soberano  á  otro  día  por  la  mañana  en  su  propia  casa  á  rendir 
gracias  á  Doña  María  por  el  señalado  interés  que  había  desple- 
gado en  su  obsequio ;  López  Ayala  recibió  la  confirmación  de 
sus  cargos,  y  aún  se  le  agració  con  el  condado  de  Fuensalida 
en  premio  del  caballeroso  porte  que  sus  hijos  tuvieron  con  el 
rey ,  cuando  salieron  acompañándole  en  la  noche  de  su  primera 
entrada ,  y  le  prestaron  sus  caballos ;  el  obispo  volvió  á  la  ciu- 
dad ,  y  ésta,  finalmente,  se  deshizo  en  demostraciones  de  júbilo» 
por  la  feliz  solución  que  había  tenido  el  negocio. 

Algo  enturbió,  sin  embargo,  el  regocijo  público  el  atrevi- 
miento con  que  algunos  osados ,  allegando  en  son  de  guerra 
hasta  dos  mil  hombres,  se  acercaron  á  casa  del  alcalde,  en  que 
se  aposentaba  el  monarca ,  y  á  grandes,  gritos  le  exigieron  que 
se  presentase  á  su  vista,  y  les  confirmase  en  el  acto  las  exen- 
ciones y  franquicias  que  á  la  ciudad  tenían  concedidas  sus  an- 
tecesores ;  pues  habiendo  llegado  el  desacato  á  la  magestad  real 
hasta  el  ponto  de  insistir  aquellos  por  tres  veces  en  que  se  les 
firmase  una  escritura,  que  al  efecto  llevaban  extendida,  se  vie- 
ron Pero  López  de  Ayala  y  el  mariscal  Rivadeneira  en  la  preci- 
sión de  cargar  contra  los  alborotadores ,  y  de  atropellados  y 
deshacerlos  de  tal  suerte,  que  unos  fueron  ahorcados,  otros 
desorejados  y  no  pocos  azotados  públicamente.  En  la  torre  de 
la  Catedral  se  guarecieron  y  encastillaron  el  abad  de  Medina  y 
algunos  canónigos  que  estaban  por  el  arzobispo ,  y  puesto  el 
sitio  á  esta  fortaleza ,  después  de  lo  expresado ,  se  dieron  todos 
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á  partido,  entregándola  bajo  el  seguro  de  la  vida,  qoe  se  les 
concedió  sin  reserva  alguna ;  con  lo  cual  se  sosegaron  las  alte- 
raciones que  hasta  aqui  trageron  en  constante  sobresalto  á  los 
toledanos. 

Había  en  medio  de  todo  una  causa  latente ,  que  avivada 
podía  producir  aún  nuevos  disgustos»  y  que  los  produjo  en 
efecto  de  mucha  trascendencia.  Era  esta  causa  la  antigua  ene-* 
mistad  entre  los  Ayalas  y  los  Silvas,  que  hemos  visto  acallada, 
pero  no  extinguida ,  en  los  sucesos  últimamente  anotados.  La 
muerte  del  infante  D.  Alonso  acaecida  en  Cardeñosa ,  precisa- 
mente en  el  momento  que  se  disponía  ¿  venir  sobre  Toledo 
para  recobrar  lo  perdido,  y  las  esperanzas  que  los  grandes  y 
prelados  sediciosos  empezaron  desde  entonces  á  fundar  en  Doña 
Isabel,  facilitaron  un  pretexto  de  que  se  aprovecharon  aquellas 
dos  familias  en  sus  mutuas  disensiones.  El  obispo  de  Badajoz, 
tantas  veces  mencionado ,  por  servir  al  inquieto  maestre  D.  Juan 
Pacheco,  uno  de  los  que  al  principio  con  más  calor  defendían 
á  la  presunta  heredera  del  trono  contra  las  exigencias  de  la 
Beltraneja ,  negoció  con  su  cuñado  Pero  López ,  que  si  concedía 
abrigo  en  la  ciudad  á  D.  Juan  de  Rivera  y  al  Conde  de  Ci- 
fuentes,  relegados  de  ella,  éste  se  casaría  con  su  hija  Doña 
Leonor ,  y  que  así  todo  quedaría  cortado  de  presente  y  para  lo 
futuro ,  olvidadas  las  querellas  pasadas.  Ó  el  obispo  era  victi- 
ma de  un  engaño ,  ó  se  proponía  seducir  de  esta  manera  á  su 
pariente.  De  cualquier  modo ,  el  alcalde  no  comprendió  el  jue- 
go, por  más  que  el  rey  se  lo  hizo  conocer,  y  con  el  cebo  de 
un  matrimonio  que  creía  ventajoso,  dio  acogida  álos  rebeldes, 
alzándoles  el  destierro ,  y  entregando  al  conde  la  mano  de 
su  hija. 

No  sospechaba  el  incauto  Pero  López  de  Ayala  que  los 
Silvas,  ingratos  á  este  beneficio,  le  pagarían,  como  le  pagaron 
en  breve,  rebelándose  contra  su  autoridad,  tratando  de  usur- 
parle el  mando,  y  lo  que  es  todavía  más  inicuo,  deshonrando 
á  la  inocente  doncella,  de  quien  se  separó  el  esposo  á  poco  de 
celebrarse  la  boda,  para  pretender  la  nulidad  del  enlace,  fun- 
dándose en  que  mediaban  entre  ambos  cónyuges  lazos  de 
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inmediato  parentesco.  El  desengaño,  por  lo  tanto,  fué  terrible. 
Otra  vez  nuestro  pueblo ,  que ,  según  Castillo ,  livianamente  se 
suele  alborotar  é  facer  novedades,  se  alzó  en  rebelión  contra  el 
soberano,  y  hubo  muertes  y  escándalos,  peleas  de  dia ,  de  no- 
che incendios  y  emboscadas,  á  ninguna  hora  orden  ni  sosiego. 
El  arzobispo  Carrillo ,  noticioso  de  estas  alteraciones  y  sabiendo 
que  los  revolucionarios  no  hacían  caso  de  censuras,  desde  Za- 
mora escribió  una  carta  á  su  cabildo ,  en  la  cual  le  aconsejaba 
saliese  capitularmenté  á  Alcalá  de  Henares  ó  Talavera ,  y  allí  ce- 
lebrara los  divinos  oficios.41  El  mal,  pues,  se  habia  hecho  inso- 
portable, y  era  necesario  ponerle  un  pronto  remedio. 

Varios  regidores  de  Toledo  con  este  objeto  subieron  á  Ma- 
drid, donde  se  hallaba  D.  Enrique,  á  suplicarle  que  se  sirviese 
bajar  á  la  ciudad ,  para  templar  á  los  insurgentes,  y  el  rey  con- 
descendió con  esta  idea.  Pero  como  le  acompañase  el  maestre 
Pacheco,  aunque  el  Ayala  se  habia  mostrado  leal  en  todo,  quedó 
pospuesto  á  los  Silvas,  que  por  la  mediación  de  aquél  alcanza- 
ron que  se  le  destituyera  de  sus  cargos  y  se  los  confiriese  el 
monarca  con  grandes  poderes  al  Doctor  Garci-Lopez,  que  era 
del  partido  suyo.  Entonces  el  conde  de  Fuensalida,  resentido 
del  desaire  que  se  le  habia  hecho,  abandonó  á  Toledo,  yéndose 
á  otras  tierras  resuelto  á  no  volver  jamás  á  pisar  los  umbrales 
de  su  casa. 

Pronto,  sin  embargo,  se  le  ofreció  ocasión  de  variar  de 
pensamiento.  Su  sucesor  en  el  gobierno  toledano  perdió  la  gra- 
cia de  los  Silvas ,  á  quienes  no  daba  gusto ,  y  á  la  voz  del  conde 
de  Cifuentes  y  de  Juan  de  Rivera ,  muchos  vecinos  se  levantaron 
contra  él ,  apoderándose  del  puente  de  San  Martin  y  de  la  puerta 
de  Bisagra ,  desde  donde  pasaron  á  cercar  el  alcázar,  donde  se 
habia  encerrado  el  alcalde.  Nuevos  escándalos  y  alborotos  tur- 
baron con  este  motivo  la  paz  de  la  población :  en  la  torre  de  la 
Catedral  se  hicieron  fuertes  los  canónigos  D.  Juan  de  Morales, 
arcediano  de  Guadalajara ,  y  D.  Francisco  de  Patencia,  prior  de 
Laroche,  los  mariscales  Pero  Afán  de  Rivera  y  Hernando  de  Ri- 
vadeneira  y  muchas  personas  principales,  que  no  disimulando 

21    Esta  carta  se  encuentra  en  el  archivo  de  la  Catedral,  arqueta  O,  núm.  835. 
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el  desagrado  con  que  acogían  las  demostraciones  de  la  genio 
rebelde,  la  obligaron  á  evacuar  la  ciudad  y  á  descercar  el  al- 
cázar, dejando  libre  al  Doctor  Garci-Lopez. 

El  de  Ayala  favorecía  por  fuera  estos  movimientos»  y  cuando 
vio  que  sus  eternos  enemigos  los  Silvas  eran  arrojados  de  núes* 
tros  muros,  intentó  penetrar  en  ellos,  ganoso  del  favor  que 
habían  perdido;  pero  tuvo  la  desgracia  de  que  el  poderoso  maes- 
tre se  le  adelantase,  y  no  le  dejara  recuperar  su  antigua  posi- 
ción y  su  influencia  ,  pues  en  un  dia  firmó  el  decreto  de  rele- 
gación para  ¿1  y  todos  sus  valedores.  Así  concluyó  casi  á  un 
mismo  tiempo  por  entonces  la  guerra  que  se  hacían  en  Toledo 
las  dos  familias  rivales,  quedando  ambas  privadas  á  la  vez  del 
mando ,  y  perdiendo  sus  jefes  el  prestigio  de  que  alternativa- 
mente habían  venido  gozando  por  muchos  años ,  y  de  que  vol- 
vieron á  disfrutar  más  adelante  en  un  breve  y  azaroso  periodo 
de  sucesión ,  como  luego  veremos. 

Este  notable  suceso  coincidió  con  la  muerte  del  rey  Don 
Enrique,  acaecida  en  Madrid  el  domingo  11  de  Diciembre 
del  1474,  y  la  elevación  al  trono  de  aquella  ilustre  princesa 
que  tantos  días  de  gloria  debia  dar  á  la  nación  durante  su  prós- 
pero reinado.  Tras  las  repetidas  tormentas  que  habían  descarga- 
do sobre  nuestro  territorio  en  los  que  abraza  este  largo  capítulo, 
la  reina  Doña  Isabel  de  Castilla  y  su  esposo  D.  Fernando  de 
Aragón  aparecieron  en  nuestro  horizonte  como  iris  de  paz ,  para 
apagar  el  fuego  de  las  revueltas  presentes,  y  cerrar  definiti- 
vamente el  cuadro  de  las  grandezas  pasadas.  Toledo,  desde  un 
principio  acogió  á  los  dos  consortes  con  entusiasmo ,  les  sirvió 
siempre  con  lealtad ,  y  en  ningún  tiempo  les  negó  la  obediencia 
debida.  Ó  el  destierro  de  los  Silvas  y  Ayalas  había  extinguido  el 
cáncer  de  las  insurrecciones,  que  tan  graves  males  la  atrajeron 
hasta  ahora,  ó  las  grandes  virtudes,  la  magestad  y  el  brillo 
que  empezaron  como  nunca  á  destacarse  del  tálamo  real,  im- 
pusieron silencio  á  las  mezquinas  pasiones  que  imperaban  antes 
en  nuestro  suelo. 

Sea  lo  uno  ó  lo  otro  ó  ambas  cosas  juntas ,  según  nos  in- 
clinamos á  creer ,  es  lo  cierto ,  que  los  Reyes  Católicos  contaron 
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constantemente  á  la  corte  por  uno  de  sus  más  firmes  baluartes, 
y  recibieron  de  ella  auxilios  de  hombres  y  dinero ,  así  para  las 
guerras  con  Portugal ,  como  en  sus  empresas  de  Italia  y  del 
Nuevo  Mundo.  Por  ésto  quizás  los  mismos  se  aficionaron ,  al- 
gún tanto  más  que  sus  antecesores ,  á  nuestra  ciudad ,  en  donde 
dejaron  gratos  recuerdos  de  su  permanencia,  memorias  impere- 
cederas de  sus  triunfos  é  inequívocas  muestras  de  su  celo  por  el 
bien  del  Estado.  Todavía ,  á  pesar  de  los  estragos  que  el  tiempo 
y  el  bárbaro  furor  extranjero  le  han  inferido ,  se  alza  como  tes- 
timonio de  la  fé  religiosa  de  la  gran  reina  y  de  la  sangrienta 
victoria  ganada  en  Toro  á  los  portugueses  en  1477,  el  soberbio 
monumento  de  San  Juan  de  los  Reyes ,  en  que  el  arte  ojival 
acertó  á  eternizar  sobre  la  dura  piedra  el  voto  que  aquella  hizo 
á  Dios  durante  el  peligro  de  la  batalla ,  y  en  la  capilla  de  Reyes 
Nuevos  se  ostentan  las  armas  del  alférez  que  llevaba  en  tal  jor- 
nada el  estandarte  del  rey  portugués  D.  Alonso.  El  monasterio 
de  Santa  Isabel  encierra  las  caras  cenizas  de  la  hija  primogé- 
nita de  la  magnánima  soberana,  muerta  apenas  fue  jurada  so- 
lemnemente por  heredera  de  la  corona  en  nuestra  Catedral 
el  29  de  Abril  de  1498.  Bajo  nuestro  hermoso^cielo  vio  la  luz 
primera  diez  y  nueve  años  antes  su  segunda  hija  Juana  la  Loca, 
quien  ya  desposada  con  Felipe  el  Hermoso,  á  la  muerte  de  su 
hermana  mayor ,  fué  también  proclamada  sucesora  al  trono  en 
nuestra  iglesia  el  22  de  Mayo  del  1502,  y  en  distintas  épocas, 
por  último ,  se  celebraron  cortes  y  se  crearon  varias  institu- 
ciones ,  de  que  daremos  cuenta  oportunamente. 

Pero  aún  tenemos  otro  hecho  más  trascendental ,  de  que  en- 
vanecernos en  este  reinado.  No  contentos  los  Reyes  Católicos  con 
la  pacificación  de  sus  reinos ,  aspiraron  á  dilatarlos  y  á  coronar 
con  una  conquista  decisiva  la  obra  de  tantos  siglos, — el  exter- 
minio de  la  raza  árabe,  que  se  hallaba  guarecida,  como  en  sus 
últimas  trincheras,  en  un  rincón  de  Granada.  Los  toledanos 
acogieron  este  pensamiento  con  ardor,  y  en  las  floridas  ve- 
gas que  bañan  el  Darro  y  el  Genil ,  nuestra  milicia  y  nuestro 
clero,  capitaneados  por  el  gran  cardenal  Mendoza,  lucieron  su 
valor  y  su  destreza  en  el  manejo  de  las  armas ,  luchando  sin 
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descanso  con  los  desesperados  vasallos  del  rey  Chico ,  hasta  que 
después  de  mil  victorias  parciales ,  la  cruz  procesional  del  in- 
signe prelado  asomó  en  la  torre  de  la  Vela ,  anunciando  al  mun- 
do el  2  de  Enero  del  año  1492,  que  la  España  quedaba  ya 
libre  del  yugo  mahometano. 

¡Gigantesco  triunfo!  Los  cuerpos  de  los  Alfonsos  VI,  VII 
y  VIII,  de  San  Fernando  y  su  hijo  el  rey  Sabio,  se  regocija- 
ron aquel  dia  en  sus  tumbas.  Toledo  recogió  como  trofeos  de 
tan  heroica  conquista  los  pesados  hierros  que  soltaron  los  cris- 
tianos cautivos,  al  recobrar  por  ella  su  libertad  y  su  patria. 
Esos  hierros ,  puestos  en  el  muro  exterior  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  dicen  hoy  al  viajero  que  los  contempla: — Aquí  estén 
simbolizadas  las  glorias  de  este  reinado :  la  religión  le  hizo  res- 
petable y  grandioso;  mientras  duró  se  ensancharon  nuestros  do- 
minios por  todas  partes,  y  dos  príncipes  de  alma  generosa ,  de 
espíritu  levantado  y  corazón  brioso  les  devolvieron  con  la  uni- 
dad de  que  carecían  por  la  desacertada  política  de  otros  mo. 
narcas,  la  ventura  que  no  saboreaban  hacía  ya  muchos  años. 

A  ésto  añadimos  nosotros : — Con  el  símbolo  que  envuelven 
esas  cadenas ,  termina  la  verdadera  historia  de  Toledo.  Ya  no 
nos  queda  que  referir  ningún  hecho  grande ,  en  que  pueda  estar 
interesada  esta  ciudad,  como  no  sea  el  relativo  á  la  desgraciada 
suerte  que  tuvieron  algunos  de  sus  hijos  más  ilustres  en  las  cé- 
lebres comunidades  de  Castilla.  Por  eso,  cuando  anudemos  al- 
gunos cabos  sueltos,  que  hemos  dejado  pendientes  en  este  libro, 
asistiremos  en  el  siguiente  ¿  los  funerales  de  nuestra  antigua 
prosperidad  y  grandeza. 


CAPÍTULO  IV. 


Finalizada  la  reseña  de  los  varios  cuanto  importantes  acon- 
tecimientos realizados  desde  la  toma  de  Toledo  á  la  conquista 
de  Granada ,  tenemos  que  desandar  el  camino  recorrido ,  para 
empezar  á  ocuparnos  de  algunos  puntos  de  grande  interés ,  so- 
bre los  cuales  nada  hemos  querido  decir  hasta  ahora ,  porque 
merecían  fijar  la  atención  particularmente. 

Nuestra  ciudad,  puesta  en  poder  de  Alfonso  el  Bravo  á  vir- 
tud de  los  pactos  que  ya  conocemos,  viósede  improviso  habitada 
por  hombres  de  extraña  procedencia,  de  lengua  y  religión ,  de 
hábitos  y  costumbres  diferentes.  El  aguerrido  castellano,  el 
húrgales  y  el  gallego  cruzaban  sus  saludos  en  ella  con  el  aven* 
turero  francés ,  el  borgoñon  y  otros  extranjeros ,  que  habían 
acudido  á  la  conquista  atraídos  por  el  cebo  de  una  segura  ga- 
nancia; y  al  lado  de  estos  soldados  de  fortuna,  representantes 
del  patriotismo  reanimado  y  victorioso  ó  del  espíritu  de  es- 
peculación de  aquellos  dias,  se  agitaban  en  distintas  direcciones, 
movidos  por  contrarios  sentimientos,  alegres  con  el  triunfo 
conseguido  los  puros  mozárabes ,  tristes  y  descontentos  con  su 
suerte  los  moros  y  judíos,  que  optaron  por  quedarse  á  vivir  en- 
tre los  cristianos. 

Difícil  era  agrupar  bajo  una  ley  uniforme  y  armónica  á 
tantas  y  tan  diversas  gentes ;  que  ni  la  unidad  constituía  enlon- 
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ees  una  base  fundamental,  un  pensamiento  predominante  en 
materias  de  legislación ,  ni  podía  convenir  por  el  pronto  á  una 
república  compuesta  de  elementos  tan  heterogéneos.  El  prudente 
conquistador  supo,  sin  embargo,  conciliar  las  cosas  de  manera, 
que  de  la  misma  variedad ,  necesaria  para  evitar  un  choque 
entre  esos  elementos,  brotase  el  principio  único,  como  lazo 
que  los  ligara  estrechamente  á  idénticos  fines,  y  que  debía  dar 
por  resultado  más  adelante  un  fuero  general,  un  gobierno  co- 
mún á  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  se  albergasen  dentro 
de  nuestros  muros.  Cómo  preparara  esta  mejora ,  y  de  qué  me- 
dios se  valiera  para  resolver  el  complicado  problema  que  le 
ofrecía  la  repoblación  de  Toledo,  asunto  es  que  nos  reclama  un 
estudio  detenido. 

Pocos  fueron,  según  nuestros  historiadores,  los  árabes  que 
aprovechándose  de  las  condiciones  de  la  rendición ,  siguieron 
hasta  Valencia  á  su  último  rey  Yahia  Al-Kadir-Billah ,  el  cual  en 
la  desgracia  recogió  el  fruto  que  había  sembrado  en  los  dias  de 
fortuna.  «Los  moros,  escribe  el  Doctor  Pisa,  copiando  á  la 
»letra  á  Pedro  de  Alcocer ,  por  los  conciertos  con  que  la  entre- 
garon (á  Toledo),  se  quedaron  con  el  regimiento  y  gouernacioa 
» del  la,  y  los  christianos  con  una  pequeña  parte,  donde  tenían 
»su  gouierno  y  regimiento  particular.»1  Esta  observación, 
inexacta  si  se  toma  como  suena,  encierra  á  nuestro  juicio  una 
gran  verdad,  si  la  explicamos  diciendo,  que  el  número  de  los 
conquistadores,  á  quienes  el  deseo  de  comodidad  y  descanso 
les  hizo  olvidar  los  azares  de  la  guerra,  para  entregarse  en 
nuestros  hogares  á  las  dulzuras  de  una  vida  pacifica ,  era  me- 
nor que  el  de  los  conquistados ,  sometidos  á  su  dominio  por  la 
fuerza  de  las  armas.  Primera  dificultad  con  que  tropezó  Don 
Alfonso  al  intentar  la  repoblación ,  y  no  pequeño  estorbo  que 
se  le  ponia  delante,  para  tener  por  una  parte  segura  de  todo 
ataque  á  la  ciudad  recien  conquistada ,  y  acrecer  por  otra  el 
poderío  y  la  influencia  de  los  nuevos  pobladores. 

Mayores  inconvenientes  presentaba  al  esforzado  monarca 
la  idea  de  la  recompensa ,  que  engrosó  sus  huestes  con  gentes 

1    Historia  de  Toledo,  lib.  I,  cap.  XXIII,  pág.  34. 
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allegadizas,  merodeadores  de  oficio,  no  muy  satisfechos  al  cabo 
con  las  capitulaciones  de  la  entrega ,  porque  ni  habia  habido 
botin,  ni  se  les  habia  permitido  el  saqueo.  Los  que  dejaron  la 
población ,  se  llevaron  consigo  sus  tesoros ,  y  únicamente  que- 
daron desiertos  algunos  predios  rusticóse  urbanos,  que  per- 
tenecían al  palacio  y  á  las  mezquitas :  lo  demás  continuó  á  dispo- 
sición de  sus  antiguos  poseedores,  respetándose  religiosamente 
la  propiedad  de  los  árabes.*  Vino ,  por  lo  tanto,  á  complicar  el 
problema  y  á  hacer  más  embarazosa  la  situación  de  los  cris- 
tianos, la  falla  de  recursos  con  que  se  pensó  de  antemano  pagar 
los  servicios  prestados  por  los  conquistadores,  y  el  escaso  ali- 
ciente que  podía  ofrecerles  un  pueblo  habitado  en  su  mayor 
parte  por  infieles ,  poseedores  casi  absolutos  de  su  riqueza. 

Extraordinaria  previsión  necesitaba  tener  quien,  hecho  cargo 
de  estas  dificultades,  se  propusiera  vencerlas  á  toda  costa,  y 
Dios  dotó  en  abundancia  de  esa  rara  dote  al  hijo  de  Fernando 
el  Magno.  Generoso  y  desprendido,  con  la  mira  de  premiar  á 
los  buenos  servidores  y  de  acallar  á  los  ambiciosos,  apenas 
consumada  la  conquista  hizo  donación  del  nominado  Barrio  del 
Rey,  que  es  en  la  parroquia  de  la  Magdalena ,  desde  el  Corral  de 
D.  Diego  hasta  Zocodover ,  á  un  D.  Pedro  Paleólogo,  de  sangre 
real,  cabeza  de  la  extirpe  de  los  Toledos,  sugeto  del  cual  pro- 
ceden los  Duques  de  Alba ,  y  que  ayudó  grandemente  al  rey 
durante  el  cerco;  adjudicó  los  palacios  de  Galiana  con  los  terre- 
nos adyacentes  á  una  guardia  de  mil  hombres  de  á  caballo, 
compañía  de  hijos-dalgo  castellanos,  que  organizó  para  su  de* 
fensa;  dotó  á  la  iglesia  de  Santa  María  ó  la  Catedral  con  varias 
posesiones  que  le  correspondían  en  Brihuega,  Barciles,  Cabanas 
de  la  Sagra,  Cobeja,  Rodillas,  Alcolea  de  Tajo,  Azecbuch  ó 
Melgar,  Almonacid  ó  Almonecir,  y  Alpóbrega  ó  Alpuébrega, 


2  El  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  Historia 
de  rf.bus  Híspanle,  lib.  VI,  cap.  XXII,  re- 
firiendo las  condiciones  de  la  rendición, 
dice,  que  se  estipuló  principalmente  %it 
Sarraeenx  Kaberent  pleke  et  integre  damos 
et  posesiones  et  omnia  qva  habebant ,  et 
regi  remaneret  presidium  civitatis  cttm 
tiridario  ultra  ponlem,  que  era  la  huerta 
del  rey.  Sin  embargo  de  ésto ,  no  hemos  de 


tardar  mucho  en  ver  cómo  D.  Alfonso  hace 
donación  á  algunos  pobladores  de  otras  co- 
sas y  hasta  de  barrios  enteros  pertenecientes 
á  los  árabes;  lo  cual  demuestra,  que  si 
siempre  fué  respetado  el  patrimonio  de  los 

3uc  permanecieron  en  Toledo ,  se  hizo  del 
ominio  público,  según  el  derecho  de  gen- 
tes ,  el  de  aquellos  que  marcharon  á  otras 
ciudades, 
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y  en  la  población  con  todas  las  tiendas,  molinos,  hornos,  huer- 
tas, viñas  y  jardines  pertenecientes  á  la  mezquita  aljama;  al 
monasterio  de  San  Servando  dio  la  granja  de  Zuqueca  ó  Azucai- 
ca  con  sus  términos  antiguos;  y  como  ésto  no  contentara  á  to- 
dos ,  fué  comprando  las  casas  y  haciendas  de  los  moros  que  se 
iban  á  vivir  á  otros  puntos,  y  entregándoselas  ¿  los  cristianos 
que  venían  á  poblar  ¿  Toledo.3  De  este  modo  procuró  halagar 
á  las  clases  privilegiadas  como  los  nobles  y  el  clero ,  sin  des- 
atender tampoco  á  la  plebe,  á  quien  favoreció  con  otros  do- 
nes particulares,  regalándola,  cuando  no  podía  darla  fincas, 
armas  y  otros  objetos  para  ella  de  superior  estima  en  aquellos 
siglos.  Á  los  que  no  se  creyeron  bien  recompensados  con  estas 
mercedes,  les  sacó  de  la  ciudad ,  para  llevarles  á  otras  expedi- 
ciones, si  no  tan  gloriosas,  más  lucrativas;  y  por  último,  los 
condes  y  grandes  extranjeros,  que  sirvieron  á  D.  Alfonso  en 
las  anteriores  empresas ,  se  cobraron  con  matrimonios  ventajo- 
sos ,  verificados  en  su  familia ,  los  anticipos  que  le  habían  hecho. 
Otras  providencias  tomó  el  conquistador  de  Toledo,  que  con- 
tribuyeron á  alejar  completamente  el  peligro  de  un  levanta* 
miento  por  parte  de  la  numerosa  población  árabe  y  judia  encer- 
rada en  nuestro  recinto.  De  su  tiempo  data  la  construcción  del 
alcázar,  que  como  fortaleza  de  precaución  mandó  labrar  de 
piedra  sólida  en  aquel  punto  donde  á  la  conquista  halló  un  edi- 
ficio de  simple  tapiería ,  incapaz  de  resistir  al  más  débil  empuje. 
Siguiendo  además  la  costumbre  morisca ,  dividió  la  ciudad  en 
barrios ,  señalando  para  morada  de  los  israelitas  el  que  hasta 
nuestros  días  lleva  el  nombre  de  la  Judería,  en  las  colaciones 
de  San  Cristóbal ,  Santo  Tomé  y  San  Martin ,  y  para  vivienda 


3  Estos  son  los  únicos  repartimientos  de 
que  tenemos  noticia ,  por  las  que  facilitan 
algunas  historias  y  lo  que  puede  colegirse 
de  las  cartas  de  gracia  ó  donaciones  hechas 
por  el  conquistador  á  los  cuerpos  y  personas 
mencionadas.  Pero  debemos  prevenir,  no 
obstante  lo  que  se  dice  en  el  texto ,  que  ni 
todas  fueron  acordadas  en  el  mismo  año  de 
la  conquista,  ni  envolvían  el  objeto  de  re- 
compensar los  servicios  prestados  en  ella, 
encaminándose  las  más  directamente  á  au- 
mentar la  población  cristiana ,  no  muy  hol- 


gada ni  numerosa  según  hemos  advertido 
antes.  Cuando  tratemos  del  fuero  de  los 
mozárabes ,  veremos  que  entre  éstos  y-  los 
castellanos,  al  comenzar  el  siclo  XII,  de 
mandato  del  mismo  Alfonso  VI  se  verificó 
un  segundo  reparto  por  igual  de  cuanto  los 
primeros  habian  ocupado  á  sus  antiguos 
opresores.  De  modo ,  que  hasta  la  fecha  que 
lleva  aquel  fuero,  puede  asegurarse  que  no 
hubo  un  verdadero  arreglo ,  ni  quedó  re- 
sueltamente ajustada  la  división  de  terrenos 
para  unos  y  otros. 
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de  los  árabes  todo  el  espacio  que  hay  por  bajo  del  Arco  de  la 
Sangre  de  Cristo  basta  el  rio ,  á  uno  y  otro  lado.  Las  puertas  y 
puentes  con  sus  torres  y  murallas,  servían  de  guarda  y  defensa 
de  este  vecindario  enemigo,  al  cual  separaban  del  interior  el 
muro  que  habia  en  el  titulado  Barrio  Nuevo  junto  al  Arquillo, 
de  que  se  conservan  todavía  algunas  señales ,  y  el  que  descendía 
del  alcázar  por  la  plaza  de  Zocodover  hasta  la  puerta  de  Per- 
piñan.  Los  cristianos  se  repartieron  el  centro  de  Toledo  según 
convenia  á  sus  intereses,  y  de  noche  se  aislaban ,  cerrando  la  co- 
municación con  los  dos  barrios  indicados. 

Gomo  estas  medidas  no  produjeran  todo  el  efecto  apeteci- 
do, fué  preciso  apelar  á  otros  medios,  para  alcanzar  lo  que  se 
deseaba.  Los  dones  repartidos  á  los  que  se  distinguieron  en 
la  guerra ,  y  la  seguridad  personal  garantida  á  los  que ,  dejado 
el  ejercicio  de  las  armas ,  se  entregaron  muy  confiados  á  la 
holganza  y  al  reposo ,  ni  acrecieron  la  población  cristiana ,  ni 
contribuyeron  á  que  se  desarrollasen  con  ella  los  gérmenes  de 
la  prosperidad  pública.  Para  ésto  se  necesitaba  emplear  dife- 
rentes recursos,  que  D.  Alfonso  no  descuidó,  demandando  á 
la  legislación  conocida  el  remedio  que  exigía  el  mal  que  le 
aquejaba,  y  creando  en  su  defecto  nuevas  instituciones  supleto- 
rias, que  completasen  el  pensamiento  ó  llenasen  el  vacío  de 
aquella.  Éste  y  no  otro  fué  el  origen  de  los  fueros  y  franquezas, 
otorgadas  por  el  conquistador  á  los  toledanos ,  principio  de  una 
larga  serie  de  libertades  y  buenos  usos ,  ampliados  ó  corregidos 
por  los  reyes  posteriores,  hasta  que  se  constituyó  definitiva- 
mente nuestro  gobierno  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV. 

Habíase  estipulado  expresamente  en  los  pactos  de  la  con- 
quista ,  que  los  árabes  tendrían  sus  cadíes  que  juzgasen  sus 
pleitos  y  causas  y  conforme  á  las  leyes  muzlímicas,  y  dada  ya 
con  ésto  la  exención  del  derecho  común  en  una  clase,  la  prin- 
cipal y  más  crecida ,  como  antes  hemos  notado ,  creyendo  Don 
Alfonso  que  quizás  á  esta  exención  era  debida  su  permanencia 
en  Toledo,  ideó  aplicarla  también  á  los  diferentes  cristianos 
que  la  poblaban ,  ó  que  vinieran  á  poblarla  en  lo  sucesivo.  La 
variedad  en  el  fuero  se  aceptó,  pues,  como  un  estímulo,  y  de 
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aquí  partió  la  diferencia  con  que  fueron  tratados  los  castellanos, 
francos  y  mozárabes  en  nuestra  constitución  primitiva.  Á  unos 
y  otros ,  como  también  á  los  mudejares  en  sus  relaciones  con 
los  conquistadores,  se  les  sometió,  sin  embargo,  en  materia 
criminal  á  una  ley  sola ,  á  un  código  único ,  que  era  el  Fuero 
Juzgo,  por  ser  su  penalidad  más  aceptable ,  ó  porque  se  hallaba 
menos  reñida  con  las  necesidades  de  la  época.  Después  el  privi- 
legio y  el  favor  real  acortaron  poco  á  poco  las  distancias,  igua- 
laron la  altura  de  lodos  los  pobladores,  y  los  sometieron  con 
distintos  procedimientos  á  un  nivel ,  que  sin  riesgo  alguno  pudo 
admitirse  como  norma  general  en  los  reinados  siguientes. 

Para  persuadirnos  de  esta  verdad,  y  ver  de  paso  las  par- 
ticulares disposiciones  acordadas  en  favor  de  las  gentes  que  po- 
blaron ¿  Toledo  desde  la  reconquista ,  detengámonos  á  hacer 
la  historia  de  los  fueros  que  á  cada  una  concedió  el  repe- 
tido Alfonso  el  VI. 

Por  desgracia  tenemos  que  empezar,  lamentándonos  de  que 
haya  desaparecido  el  de  los  Castellanos,  que  fué  acaso  el  más 
interesante  de  todos,  puesto  que  á  esa  clase  nueva  y  no  muy 
favorecida  en  los  repartimientos ,  se  trató  de  halagar  principal- 
mente en  el  arreglo  proyectado.  Hasta  se  ignora  la  fecha  en  que 
se  otorgara,  bien  que  se  sepa  por  el  de  los  mozárabes,  á  que 
nos  referiremos  después,  que  fué  anterior  al  año  1101.  Nos- 
otros, atendiendo  á  que  se  sentiría  desde  luego  la  necesidad  de 
reglamentar  á  aquella  clase  más  que  á  ninguna  otra ,  porque 
sobre  ser  de  suyo  exigente ,  era  la  más  acreedora  á  toda  gracia, 
por  haber  contribuido  poderosamente  á  la  conquista,  y  fun- 
darse en  ella  las  esperanzas  para  el  porvenir,  no  menos  que  las 
seguridades  del  presente ,  presumimos  que  el  fuero  de  los  cas- 
tellanos se  publicaría  á  poco  de  la  ocupación  de  Toledo ,  antes 
de  partir  el  rey  con  su  hueste  á  continuar  la  guerra  por  otros 
puntos. 

Para  resarcir  la  pérdida  de  documento  tan  importante,  por 
fortuna  se  ha  conservado  el  que  de  orden  de  Alfonso  VII  conce- 
dieron á  Escalona  en  2  de  las  nonas  de  Enero  de  la  era  MCLXVIII, 
ó  sea  el  día  4  de  Enero  del  año  1130  de  Jesucristo,  los  her- 
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manos  Diego  y  Domingo  Álvarez,  señores  de  la  villa,  quie- 
nes, acaso  porque  en  ella  no  existían  ó  había  pocos  mozárabes, 
en  la  introducción  claramente  dicen,  que  dan  á  los  pobladores 
de  la  misma  los  propios  fueros  que  dio  á  los  castellanos  de  la 
ciudad  de  Toledo  Alfonso  el  VI,  mejorándolos  en  lo  que  pueden, 
y  al  terminar,  repitiendo  igual  frase,  añaden,  que  aquellos 
eran  regidos  según  fuero  del  conde  D.  Sancho,  ésto  es,  con- 
forme al  célebre  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  dispuesto  y  ordenado 
por  el  hazañoso  conde  D.  Sancho  García  á  fines  del  siglo  X.4 
En  su  consecuencia ,  si  Escalona  fué  poblada  á  uso  y  costumbre 
de  los  castellanos  morantes  en  nuestra  ciudad ,  lo  que  conste 
establecido  para  aquella  población  en  su  carta-puebla,  eso 
mismo  constituiría  la  ley  de  los  toledanos,  fuera  de  las  corlas 
alteraciones  ó  mejoras  introducidas  por  los  dos  hermanos  le- 
gisladores.5 

Hallado  así  el  medio  de  suplir  la  falta  de  nuestro  fuero  caste- 
llano ,  son  de  notar  en  él  entre  otros  algunos  preceptos ,  que  su- 
ponen ideas  muy  adelantadas,  de  que  no  pueden  presentar  igua- 
les muestras  otras  naciones  de  Europa,  por  el  período  ¿  que 
nos  contraemos.  En  primer  lugar  se  reconoce  al  pueblo  el  de- 
recho de  elegirse  todos  los  años  alcaldes,  y  de  arreglar  las  cola- 
ciones ó  barrios ,  en  los  cuales  se  habian  de  sacar  de  los  más 
nobles  y  sabios  cuatro,  que  siempre  asistiesen  con  el  juez  á 
examinar  los  pleitos;  se  prohibe  que  ningún  judio  ni  moro  sea 
juez  de  los  cristianos ;  se  previene  que  el  que  tenga  moro  es- 
clavo reciba  la  tercera  parte  del  precio  de  él ,  y  le  trueque  por 


4  Este  fuero,  que  insertamos  en  las 
Ilustraciones,  núm.  XIV,  después  de  la 
entrada  donde  se  refiere  la  orden  del  rey, 
dice:  Nos  verb  sufradicti  Didacus  Klvariz, 
alque  Dominico  Alvariz  damus  vobis  Po- 
pulatoribus  Scalona  pro  Foro  propter  cau- 
sam  populationis  vestre  vobis  et  filli  vestri 
sub  tali  conditione  el  pooulatione  >  qua 
populavü  Rex  Avus  supraaicto  Rege  (éter- 
nam  tribual  ei  Dominus  réquiem  t  amen) 
Pmnes  Castellanos  m  Civitate  Toleto,  et 
adhuc  quod  possumus,  vobis  melioramus. 
V  al  final  se  expresa  así:  Nos  veré  supra- 
dicti  Didacus  Alvariz,  alque  Dominico  Al- 
variz  afirmamos  kos  supra  nominato*  Foros 


vobis  ómnibus  Populaloribus  supradicta 
Scalona ,  ul  habeatis,  et  teneatis  vos,  el 
fitii  vestri,  vel  qui  fuerint  ex  vobis  per 
cuneta  sécula  amen,  d  foro  .  sicut  populavü 
Rex  Alfonsus  omnes  Castellanos  in  Civitate 
Toleto  pro  Foro  de  comité  Dompno  Sarcio. 
5  En  realidad  no  sabemos  cuáles  serían 
éstas,  pues  sólo  en  un  caso  manifiesta  el 
mismo  fuero  la  novedad  que  hace,  y  es 
cuando  establece  que  de  quinqué  solióos  á 
ripa  vadat  (la  causa)  a  Toleto: de  quinaue 
solidos  prendat  judicio  de  Alcaldesas  Villa; 
que  es  tanto  como  reconocer  por  jueces  na- 
turales á  los  de  nuestra  ciudad  en  los  nego- 
cios de  mayor  cuantía. 
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cristiano  cautivo;  se  exime  á  los  castellanos  de  toda  prenda ;  se 
ordena  que  á  nadie  den  portazgo ,  si  no  fueren  mercaderes ;  se 
les  concede  que  no  hagan  annttbda  ni  enfosado  sino  una  vez  al 
año  ;*  se  declaran  perpetuas  y  trasmisibles  á  los  herederos  las 
donaciones  de  caballos,  lorigas  y  armas  hechas  por  el  rey,  y 
se  igualan  los  ballesteros  á  los  soldados  en  las  costumbres  y 
franquezas  de  que  gozaban  los  últimos. 

Todas  estas  medidas,  esencialmente  políticas,  están  corona- 
das por  otras  de  Índole  civil  y  penal,  sobremanera  notables ,  en- 
tre las  cuales  descuellan  la  que  declara  absolutamente  libre  el 
empleo  de  toda  arte  é  industria ,  mandando  que  puedan  tener 
los  castellanos  para  su  servicio  así  herreros  como  otros  ofi- 
ciales ,  y  que  les  sea  permitido  fabricar  aceña  ó  molino  donde 
quieran;  la  que  les  acuerda  la  restitución  pronta  é  inmediata 
de  cualquier  heredad  de  que  fueren  despojados ;  la  que  respeta 
lo  que  dispone  un  testador  en  favor  de  su  alma  cuando  no 
tiene  padres,  y  reserva  el  quinto  de  los  bienes  para  aquella  en 
las  sucesiones  intestadas;  la  que  castiga  con  la  pena  de  horca 
los  delitos  de  traición,  homicidio  voluntario,  hurto  y  violencia, 
estableciendo  que  sólo  el  delincuente  reciba  el  castigo,  sin  que 
su  mujer  é  hijos  pierdan  por  ello  su  honra,  si  no  son  parte  en 
el  crimen ,  y  la  que  veda  que  nadie  salga  por  vocero  ó  defensor 
de  otro,  ínterin  el  juez  y  alcaldes  no  le  nombren  su  igual  en  juicio. 

Cierran,  por  último,  la  cuenta  de  tantas  novedades  dos, 
que  en  nuestro  concepto  significan  mucho.  La  primera  se  refiere 
á  la  pena  entonces  crecida  de  sesenta  sueldos,  impuesta  al  que 
ciñere  espada  y  llevare  armas  dentro  de  la  ciudad ;  pena  que 
por  ser  extensiva  también  á  los  ayudadores,  nos  parece  que 
tendia,  evitando  conflictos,  á  hacer  una  población  pacífica,  in- 
dustrial y  laboriosa ,  de  la  que  durante  tantos  siglos  había  sido 


6  Annubda,  que  también  se  escribe  en 
otros  privilegios  annubada,  annuteba,  an- 
nutuba,  annudeba  y  annuba,  era  el  derecho 
que  asistía  al  señor  solariego  para  heredar 
al  vasallo  que  moría  sin  sucesión  legítima; 
y  el  enfosado  6  fossaio,  palabra  procedente 
de  la  latina  fosatum,  constituía  un  tributo 
que  desde  el  tiempo  de  los  godos  pagaban 


los  pueblos  á  los  reyes ,  según  unos ,  para 
excusarse  de  labrar  las  heredades  propias 
del  patrimonio  real,  y  como  otros  entienden, 
para  librarse  de  acompañarles  ú  la  guerra; 
por  lo  que  creen  los  últimos,  que  recibid  el 
nombre  de  las  fosas  6  trincheras  que  se  ha- 
cían en  los  campos  de  batalla ,  costeándose 
con  el  dinero  que  producía  este  tributo. 
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siempre  una  plaza  de  armas  para  los  extraños  y  un  campo  de 
Agramante  para  sus  moradores.  La  segunda  consiste  en  la  fa- 
cultad que  se  concedió  á  éstos,  de  poder  vender  sus  heredades 
y  marcharse  adonde  quisieran ,  cumplido  el  año  de  su  estancia 
en  Toledo;  de  cuya  disposición  se  induce,  que  ninguno  ganaba 
la  propiedad  de  los  bienes  aqui  adquiridos ,  ni  debia  creerse  en 
el  pleno  goce  de  bu  libertad  individual ,  hasta  que  trascurriera 
aquel  plazo.  Puede  decirse,  por  lo  mismo,  que  las  ventajas ,  las 
gracias  y  exenciones  otorgadas  á  los  castellanos,  tenian  por  con- 
trapeso dos  condiciones  onerosas,  una  temporal  y  otra  permanen- 
te; aquella,  la  de  que  habian  de  residir  en  su  nueva  vecindad  doce 
meses  al  menos ,  para  estimarse  pobladores  con  todos  los  dere- 
chos anejos  á  su  clase ,  y  ésta ,  la  de  que  contribuyesen  con  su 
conducta  y  su  porte  á  la  buena  armonía  que  se  quería  reinase 
entre  los  distintos  habitantes.  En  cambio  se  les  dispensaban  los 
favores  ya  anotados ,  y  sobre  todo ,  en  lo  demás  no  previsto  se 
les  dejaba  regirse  por  su  óptima  jura ,  que  eran  las  leyes  con- 
tenidas en  el  famoso  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  como  vimos  ya 
que  se  advertía  en  la  carta-puebla  de  Escalona. 

Respecto  del  Fuero  de  los  Francos,  tenemos  que  repetir 
lo  que  hemos  dicho  al  principio  del  de  los  castellanos :  ni  exis- 
te ,  ni  aparece  cuándo  fué  creado  por  Alfonso  VI ;  pero  se 
guarda  en  nuestro  archivo  municipal  una  confirmación  de  Al- 
fonso VII  en  privilegio  rodado,  despachado  en  Burgos  á  8  de 
las  kalendas  de  Mayo  de  la  era  MGLXXIV,  fecha  correspondiente 
al  24  de  Abril  del  año  1136,  donde  se  insertan  las  cláusulas 
más  capitales  de  este  fuero,  y  con  semejante  documento  po- 
demos suplir  en  gran  parte  la  falta  del  original ,  que  además  se 
completa  ó  aumenta  con  otras  comprendidas  en  la  carta  de  po- 
blación concedida  á  estilo  de  Toledo  á  Sevilla  por  San  Fernando 
en  1250.7 

La  confirmación,  haciendo  el  fuero  de  los  francos,  que  era 
temporal  y  personal  en  su  origen ,  perpetuo  y  trasmisible  á  los 

7  El  privilegio  de  D.  Alfonso  VII  ya  en  esta  ciudad ,  pág.  24  de  la  edición  de  Ma- 
las Ilustraciones  ,  con  el  núm.  XV,  y  del  drid,— 1677,  copiamos  en  el  siguiente  per- 
filen) de  Sevilla,  que  trae  Ortiz  de  Zúñiga  rafo  lo  que  interesa  únicamente  á  nuestro 
en  sus  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  propósito. 
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herederos,  tanto  de  Jos  que  entonces  poblaban,  como  de  los 
que  poblasen  más  adelante ,  resume  sus  principales  artículos, 
prescribiendo,  que  tengan  un  merino  y  un  sayón  propios;  que 
ninguno  otro  pueda  entrar  en  su  barrio  para  tomar  prendas  ó 
causar  mal  de  cualquier  género;  que  no  cabalgue  el  que  no 
quiera ,  y  que  no  hagan  facendera  ni  otro  servicio ,  sino  el  que 
hacían  en  tiempo  del  conquistador ,  cuyas  concesiones  se  de- 
claran en  toda  su  fuerza.  Hay  grandes  lagunas  en  esta  repro- 
ducción del  fuero  franco  toledano,  que  según  queda  dicho, 
pueden  llenarse  buenamente  con  el  de  Sevilla ,  donde  se  lee: 
«Damos  y  otorgamos  á  los  del  barrio  de  Francos ,  por  merced 
»que  les  facemos,  que  vendan  y  compren  francamente  é  libre* 
amenté  en  sus  casas  sus  paños,  é  sus  mercancías  en  grós,  ó  á 
»delal ,  ó  ¿  varas,  que  todas  cosas  que  quieran  comprar  é  ven- 
»der  en  sus  casas  que  lo  puedan  facer ,  y  que  hayan  hi  pellege- 
» ros,  é  alfaya  tes,  asi  como  en  Toledo,  é  que  puedan  tener 
team  ios  en  sus  casas. — É  otrosí  facérnosles  esta  merced  demás, 
»de  que  no  sean  tenudos  de  guardar  nuestro  alcázar,  ni  el  al- 
» cay  ce  ría  de  Pebato ,  ni  de  otra  cosa ,  ansí  como  no  san  tenudos 
*los  del  barrio  de  Francos  en  Toledo. — Otrosí  les  otorgamos 
»que  no  sean  tenudos  de  darnos  emprestido  ni  pedido  por 
•fuerza ,  é  dárnosles  que  hayan  honra  de  caballeros  según  fuero 
»de  Toledo ,  é  ellos  hannos  de  facer  hueste  como  los  caballeros 
»de  Toledo.» 

Resulta  de  todo,  que  los  francos  pobladores  de  esta  ciudad 
obtuvieron  en  su  fuero  especial  libertad  de  las  cargas  de  la 
guerra,  exención  de  servicios  públicos  y  municipales,  indem- 
nidad para  sus  personas  y  bienes ,  jueces  propios  y  el  monopolio 
del  comercio  y  de  la  industria ,  que  sin  duda  se  les  reservó  por 
no  haberles  tocado  nada  en  los  repartimientos  de  la  conquista. 
Por  lo  que  hace  á  la  legislación  general  á  que  estuvieran  suje- 
tos, no  militando  en  su  favor  las  razones  que  aconsejaron  res- 
petar la  de  los  castellanos,  aunque  no  lo  encontramos  resuelto 
en  ninguna  parte,  parece  natural  que  se  rigieran  por  las  leyes 
del  Fuero  Juzgo,  á  que  tanto  apego  manifestó  D.  Alfonso.  El 
mismo  silencio  que  guardan  los  dos  documentos  citados  sobre 
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este  particular»  nos  autoriza  á  pensar  así;  pues  cuando  en  el 
reinado  de  su  nieto  se  dio  fuero  á  Escalona ,  para  que  no  se 
aplicara  aquel  código  en  la  decisión  de  los  pleitos,  se  tuvo 
buen  cuidado  de  advertir ,  que  los  habitantes  de  esta  villa  de* 
bian  gobernarse  por  el  del  conde  D.  Sancho ,  y  en  cuanto  á  los 
francos  no  hacen  aquellos  documentos  una  advertencia  seme- 
jante, ni  habia  para  qué  hacerla,  siendo  el  Fuero  castellano  ó 
de  los  Fijos-dalgo,  como  se  llamó  originariamente  al  Fuero 
Viejo  de  Castilla ,  la  constitución  de  la  orgullosa  y  potente  aris- 
tocracia española  de  la  edad  media,  que  nada  de  común  podia 
tener  con  los  extranjeros,  venidos  de  lueñes  tierras  á  ayudarla 
en  sus  empresas  contra  los  mahometanos. 

Todas  estas  dudas  desaparecen  al  tratarse  del  Fuero  de  los 
Mozárabes ,  que  integro  se  conserva  en  su  archivo  y  en  el  del 
ayuntamiento.  Este  fuero  fué  dado  por  Alfonso  el  VI  el  sá- 
bado 13  de  las  kalendas  de  Abril  de  la  era  MCXXXIX,  ó  el  19 
de  Marzo  de  1101 ,  y  le  firman  el  rey,  su  quinta  esposa  Doña 
Isabel,  la  célebre  Zaida,  hija  de  Ebn  Abed  de  Sevilla,  el  arzo- 
bispo D.  Bernardo,  y  entre  otros  personajes,  Juan,  principal 
juez  y  prepósito  del  pueblo  de  Toledo,  y  Miguel  Adiz,  príncipe 
de  la  milicia  toledana.  Guando  se  acordó ,  ya  le  tenían  los  fran- 
cos y  castellanos,  según  hicimos  notar  al  tratar  del  de  éstos,  y 
se  desprende  de  dos  cláusulas  que  obligan  á  los  mozárabes 
á  atenerse  á  la  costumbre  castellana  en  punto  á  las  caloñas  ó 
multas  que  habían  de  pagar  por  sus  delitos.8  Es  de  creer ,  pues, 
que  al  escribirse  se  reunieran  y  sancionaran  en  él  los  buenos 
usos  tolerados  hasta  entonces  ó  tácitamente  otorgados  á  aquella 
clase  respetable,  no  tan  necesitada  como  las  otras  de  una  nueva 
legislación ,  toda  vez  que  al  pasar  al  gobierno  cristiano  y  dejar 
de  pertenecer  al  de  los  árabes,  se  presentaba  con  su  régimen  an- 
tiguo, respetado  en  toda  su  pureza  hasta  entre  los  mismos  infieles. 

Debieron  mediar  y  mediaron  con  efecto  causas  extrañas, 

8    Son  estas  cláusulas,  segnn  puede  verse  castell anobum  resonat,  excepto  de  furto, 

por  el  documento  inserto  en  las  Ilustraciones,  et  de  marte  Judei,  vel  Maurt.  Et  de  omni 

núm.  XVI ,  las  que  empiezan  de  esta  ma-  calumnia  talem  eis  mando  habere  consue- 

nera :  Et  de  quanta  calumnia  fuerint,  quin-  tudinem,  qualem  et  Castellar»  in  Toleto 

tum  solummodó  persolvant,  siclt  in  carta  commora.ntibis. 
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independientes  del  hecho  de  la  conquista ,  que  motivasen  la 
creación  de  este  fuero  diez  y  seis  años  después  de  realizarse  la 
toma  de  nuestra  ciudad ,  y  esas  causas ,  á  juzgar  por  lo  que  al 
principio  del  tal  instrumento  se  dice,  hubieron  de  ser  las  pesqui- 
sas y  violencias  que  de  continuo  se  cometían  en  favor  de  los 
castellanos,  para  quitar  á  los  mozárabes  las  heredades  y  corti- 
jos que  poseían ,  ya  de  apresurado  (por  ocupación  rei  deserte 
vel  veré  nuttiusj;  ya  de  comprado  (por  justos  títulos  emti  aut 
hereditatisj ,  lo  cuál  comprometió  al  rey  á  nombrar  una  comisión 
compuesta  del  alcalde  D.  Juan  y  del  alguacil  D.  Pedro,  con  diez 
varones  mozárabes  y  castellanos,  que  repartieron  igualmente 
entre  unos  y  otros  toda  la  hacienda  que  dejaron  vacante  los 
moros.  En  este  estado ,  para  legitimar  el  reparto  y  evitar  toda 
contienda  en  lo  sucesivo,  á  ruego  de  los  comisionados  se  exten- 
dió la  carta  de  roboración  y  firmeza,  donde  se  incluyeron  tam- 
bién cuantas  concesiones  favorables  á  los  mozárabes  existían 
en  vigencia  á  la  sazón ;  y  este  es  el  fuero  á  que  aludimos. 

No  olvidando  el  que  le  acuerda  los  motivos  que  le  han  he- 
cho necesario ,  comienza  reconociendo  y  asegurando  para  siem- 
pre el  dominio  de  los  bienes  pertenecientes  á  los  mozárabes, 
así  caballeros  como  peones,  y  establece,  que  nunca  jamás  pue- 
dan perderle  ni  le  pierdan  por  ninguna  inquisición  ó  por  pre- 
cepto del  rey,  cabet-medina ,•  conde  ó  príncipe  de  caballería. 
Luego,  sin  orden  y  en  distintos  párrafos,  pero  con  el  fin  en  todos 
de  afirmar  el  reparto  verificado ,  y  de  aumentar  por  medios  in- 
directos la  población ,  concede  D.  Alfonso  á  los  mozárabes  fa- 
cultad para  vender,  donar  y  disponer  libremente  de  sus  bienes 
cuándo  y  cómo  quisieran ,  aunque  con  dos  limitaciones  de  suma 
importancia ,  consistiendo  la  primera  en  que  el  poblador  venda 
á  otro  poblador  y  el  vecino  á  otro  vecino ,  y  la  segunda  en  que 


9  Llamábase  en  un  principio  solamente 
Cabet  medina ,  Yakalmedina s  Zaualmedina 
6  Zalmedina,  como  se  encuentra  escrito 
con  variedad  en  diferentes  instrumentos,  al 
juez  ordinario  que  tenían  los  moros,  para 
que  les  administrase  justicia ,  antes  y  des- 
pués de  la  conquista ;  pero  no  tardó  mucho 
en  aplicarse  este  mismo  nombre  á  los  cris- 


tianos encargados  del  gobierno  jurídico  de 
nuestra  ciudad ,  y  así  se  ve  que  con  él  figu- 
ran en  algunos  privilegios  del  siglo  XII, 
entre  ellos,  en  uno  de  D.  Alfonso  Remon- 
dez ,  despachado  en  favor  del  obispo  y  canó- 
nigos de  Segovia  ,  á  9  de  Euero  de  la 
era  1185,  ano  1147,  donde  aparece  como 
confirmante  un  Flaviu* Zaualmedina  Tolelx. 
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no  puedan  venderse  aquellos  á  ningún  conde  ni  persona  pode- 
rosa; excepciones  ambas  que  revelan  la  prudencia  con  que  se 
organizaba  nuestro  gobierno,  procurando  destruir  en  él  las  des- 
igualdades posibles  de  fortuna ,  estimulando  á  todos  á  que  me- 
jorasen sus  posesiones ,  y  evitando  que  éstas  cayesen  en  manos 
avaras  ó  forasteras ,  que  no  tuvieran  interés  en  la  conservación 
del  nuevo  régimen ,  ó  que  le  viciasen  con  su  excesivo  poder  y 
su  bastarda  influencia. 

Cumplido  de  este  modo  el  objeto  preferente ,  se  ocupa  des- 
pués el  fuero  mozárabe  de  las  disposiciones  políticas  y  penales, 
con  que  quiso  agraciar  el  monarca  á  esta  especie  de  moradores, 
entre  quienes  vivió  algún  tiempo  durante  su  cautiverio.  Del 
primer  orden  son  la  que  prescribe  que  si  hubiere  pleito  entre 
ellos,  se  libre  según  sentencia  del  Fuero  Juzgo  antiguo ,  ó  lo 
que  es  igual ,  del  genuino  código  de  los  visigodos ;  la  que  auto- 
riza al  ciudadano,  si  quiere  y  posee  bienes,  á  hacerse  caballero, 
extendiendo  así  la  nobleza  á  todos,  y  últimamente,  la  que  ordena 
que  el  peón  que  plante  viñas  ó  árboles,  pague  solamente  el  diez- 
mo para  el  palacio  del  rey.  Carácter  puramente  penal  tienen  las 
dos  que  hemos  copiado  mas  arriba,  relativas  al  pago  del  quinto 
por  caloña ,  excepto  en  los  delitos  de  hurto  y  muerte  de  judio 
ó  moro ,  que  se  manda  observar  la  carta  y  costumbre  de  los 
castellanos.10 


10  Es  muy  de  notar  que  estas  excepcio- 
nes, aunque  se  mantuvieron  siempre  firmes 
y  subsistentes,  sufrieron  algunas  alteraciones 
ele  sustancia  en  la  confirmación  del  fuero  mo- 
zárabe que  hizo  Alfonso  VII ,  según  privile- 
gio escrito  en  pergamino  y  letra  francesa  que 
existe  en  nuestro  archivo  municipal ,  dado 
á  8  de  las  kalendas  de  Abril,  era  1193, 
(25  de  Marzo  de  1155),  sin  que  conste  el 
lugar  por  tener  una  pequeña  rotura  en  el 
espacio  de  la  fecha.  Semejantes  alteraciones 
consisten  en  ir  dirigido  este  fuero  toti  con- 
cilio de  Toldo,  tam  milüibus,  quampe- 
diiibus,  6  lo  que  es  lo  mismo,  al  concejo 
toledano ,  no  expresando  los  distintos  mora- 
dores que  le  componían ,  y  principalmente, 
en  que  al  trascribir  lo  dispuesto  respecto  al 
quinto  de  las  penas,  se  suprime  totalmente 
la  mención  de  la  carta  y  costumbre  de  los 
castellanos.  Treinta  y  siete  años  antes  se 
publicó  el  fuero  general ,  de  que  nos  ocu- 
paremos muy  pronto ,  y  como  en  él  queda* 


ran  igualados  castellanos  y  mozárabes,  qui- 
zás se  quiso  hacer  extensivo  á  aquellos  lo 
que  para  éstos  estaba  particularmente  or- 
denado ,  pues  no  puede  decirse  que  se  había 
borrado  ya  toda  diferencia  entre  ellos,  ni 
que  habia  desaparecido  el  fuero  castellano, 
en  razón  á  que  el  general  previene ,  como 
veremos  luego,  que  si  algún  castellano 
quisiere  ir  á  su  fuero,  vaya ;  lo  que  presu- 
pone la  existencia  de  la  clase  y  de  su  le- 
gislación especial ,  que  todavía  debió  estar 
en  uso  por  mucho  tiempo,  como  lo  com- 
prueba el  que  al  confirmar  el  rey  D.  Pedro 
el  Cruel  el  fuero  de  los  mozárabes  á  25  de 
Octubre  de  la  era  1389,  no  haciendo  caso 
de  las  supresiones  indicadas,  inserta  á  la 
letra  sus  primitivas  disposiciones  íntegras, 
tal  como  se  hubieron  de  dictar  en  1101 ,  y 
del  propio  modo  aparecen  en  las  confirma- 
ciones posteriores  ,  siempre  oue  comprenden 
en  su  rondo  el  tenor  de  la  obra  de  Alfonso 
el  VI. 
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Conocidas  ya  las  diferencias  sancionadas  por  los  tres  fueros 
descritos  entre  las  cinco  castas  que  poblaron  á  Toledo  después 
de  la  conquista,  descollando  en  medio  de  tantas  desigualdades 
una  tendencia  no  bien  disimulada  hacia  la  unidad ,  que  pugnaba 
por  sobreponerse  á  todo  otro  principio ,  era  consiguiente  que 
se  acelerara  la  realización  de  este  pensamiento ,  y  que  se  llevara 
á  cabo  cuanto  antes ,  hasta  donde  la  rudeza  de  los  tiempos  y 
las  exigencias  de  los  hombres  lo  consintieran.  La  muerte  de 
Alfonso  el  Bravo  y  los  disturbios  que  sobrevinieron  en  los  reinos 
de  León  y  Castilla  durante  el  gobierno  de  su  hija  Doña  Urraca, 
permitieron  emprender  la  obra  á  Alfonso  Remondez ,  apenas 
entrado  en  la  mayor  edad  y  cuando  aún  no  era  legítimo  poseedor 
del  cetro,  porque  vivia  su  madre,  si  bien  con  el  consentimiento 
de  ésta  le  habian  ceñido  la  corona  en  1112  los  nobles,  para 
poder  combatir  en  su  nombre  contra  D.  Alfonso  el  Batallador, 
esposo  de  la  reina.11  £1  apoyo  que  le  prestaron  los  toledanos 
en  esta  ocasión,  y  los  sacrificios  que  unidos  hicieron  en  la 
defensa  de  la  ciudad ,  dos  veces  cercada  por  los  almorávides, 
movieron  al  nuevo  monarca  á  renovarles  sus  fueros ,  mejorán- 
doselos considerablemente  en  recompensa  de  la  fidelidad  que 
le  habian  mostrado. 

El  privilegio  que  contiene  esta  renovación  y  mejora ,  escrito 
en  pergamino  de  letra  francesa,  lleva  la  fecha  del  16  de  las 
kalendas  de  Diciembre  de  la  era  MGLVI,  equivalente  al  dia  16 
de  Noviembre  del  año  1118,  le  jura  y  firma  con  una  cruz  de 
su  mano  el  rey ,  y  le  juran  también  y  le  confirman ,  después 
del  arzobispo  D.  Bernardo,  del  conde  D.  Pedro  y  de  los  ricos- 
hombres,  divididos  en  dos  columnas  los  vecinos  de  Madrid, 
Talavera,  Makeda  y  Alhamin,  (cabeza  entonces  de  partido  y 
hoy  despoblado),  hallándose  entre  las  firmas  de  éstos  hasta  once 
en  lengua  árabe,  ignoramos  si  porque  siendo  los  firmantes 
mozárabes  les  era  familiar  aquel  idioma ,  ó  porque  habrían  ol- 
vidado su  lenguaje  propio  y  nativo.  Éste  es  el  que  se  conoce 

11  Los  Anales  Toledanos,  primeros,  en  el  mismo  dicen :  Alfonso  Raymonéo  entré 
le  consideran  por  esta  causa  como  reinante  en  Toledo,  i  regnó  en  XVi  dios  Kal.  i* 
en  nuestra  ciudad  desde  el  año  1117,  pues     Decembre,  Era  MCLV. 
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con  el  título  de  Fuero  general  municipal  de  Toledo ,  aplicado 
desde  luego  á  todas  las  villas  que  mandaron  sus  representantes 
para  el  acto  de  la  otorgacion ,  y  á  algunas  más,  á  quienes  se  les 
dio  traslado  de  él  en  el  mismo  dia.  San  Fernando,  que  le  aprobó 
con  las  adiciones  posteriores  en  16  de  Enero  del  año  1222, 
quinto  de  su  reinado ,  le  fué  extendiendo  ¿  todas  las  poblacio- 
nes que  conquistaba»  y  Córdoba  y  Sevilla,  Murcia  y  otras  ciu- 
dades le  recibieron  como  regla  y  norma  de  su  régimen  admi- 
nistrativo." 

Aungue  este  fuero  venía  ¿  ser  en  resumen  la  confirmación 
de  los  publicados  antes ,  no  los  deslinda  con  claridad ,  ni  los 
copia  á  la  letra  como  se  acostumbraba  en  tales  casos ,  sino  que 
va  haciéndose  cargo  de  las  prescripciones  vigentes,  y  entre  ellas 
mezclando  las  novedades  que  quiere  establecer,  y  las  correccio- 
nes que  introduce.  Ésto,  el  ir  dirigido  conjuntamente  á  los 
castellanos,  francos  y  mozárabes,  y  el  manifestar  el  rey  que  le 
da  por  la  igualdat  dellos,  nos  inclinan  á  creer  que  se  propuso 
hacer  partícipes  á  todos  los  moradores  de  las  gracias  concedidas 
separadamente  á  cada  uno.  La  nivelación  y  la  unidad  son,  pues, 
la  base  sobre  que  descansa  el  edificio  que  de  nuevo  se  construye; 
y  nótese ,  que  si  á  los  mudejares  no  se  les  encierra  del  propio 
modo  en  el  lecho  de  Procusto ,  por  no  quebrantar  las  estipula- 
ciones de  la  entrega ,  se  previene ,  no  obstante ,  que  si  tuvieren 
pleito  con  cristiano,  vayan  á  juicio  ante  el  alcalde  de  éste;  con 
lo  cual  se  les  va  sujetando  poco  á  poco  al  metro  regulador  de 
las  otras  clases. 

Averiguado  el  espíritu  que  dominó  en  la  formación  del 
fuero  general,  con  gusto  le  vemos  desarrollado  en  su  primer 
artículo,  donde  se  dispone,  que  las  cuestiones  litigiosas  que  se 


12  Véase  en  las  Ilustraciones,  nú- 
mero XVII,  como  el  rey  Santo  le  compren- 
dió en  su  privilegio ,  ya  de  orden  suya  tra- 
ducido del  latin  al  romance ;  pero  se  conoce 
además  otra  versión ,  que  consideramos  más 
correcta,  hecha  al  parecer  en  tiempo  de 
D.  Pedro ,  la  cual  se  halla  en  un  cuaderno 
de  pergamino  existente  en  el  archivo  mu- 
nicipal con  la  traducción  castellana  de  mu- 
chos privilegios  antiguos,  colocando  antes 
de  ellos  dibujos  coloridos  y  elogios  breves 


de  los  reyes.  El  que  quiera  registrar  el  origi  - 
nal  latino,  consulte  la  Colección  db  fueros 

MUNICIPALES    T   CARTAS' PUEBLAS  de    MufiOZ, 

tomo  I ,  pág.  363 ,  ó  la  Escuela  de  leer 
letras  cursivas  del  P.  Andrés  Merino,  pá- 
gina 160 ,  que  trae  una  confirmación  otor- 
Sada  por  Alfonso  VIII  á  15  de  Febrero 
el  1174 ,  insertando  todas  las  cláusulas  del 
fuero  general  de  Alfonso  VII ,  aunque  sin 
la  fecha  ni  los  nombres  de  los  firmantes, 
como  la  de  San  Fernando  que  damos  nosotros. 
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promovieren  por  los  distintos  pobladores  se  sentencien  según 
el  libro  del  Fuero  Juzgo,  ante  diez  varones  de  los  mejores  y 
más  sabios  de  ellos,  que  sean  siempre  con  el  alcalde  de  la 
cibdal  á  examinar  los  juynos  de  los  pueblos.  La  constitución 
aristocrática  de  los  fijos^dalgo  de  Castilla ,  por  este  artículo,  que- 
daba relegada  al  olvido,  y  en  su  lugar  se  levantaba  con  toda 
su  fuerza  la  legislación  visigoda,  no  ya  como  fuero  popular, 
sino  como  código  vigente.13  Este  paso  avanzado  podía  dis- 
gustar, y  todavía  se  previno,  'que  si  algún  castellano  quisiere 
ir  á  su  fuero ,  vaya,  como  temiendo  que  no  agradara  á  todos 
el  Forum  Judicum ;  mas  tan  bien  preparada  estaba  la  unifica- 
ción, y  hubo  de  parecer  tan  ventajosa  á  los  que  antes  la  resis- 
tieron, que  no  hay  memoria  de  que  la  combatieran  en  adelante. 
Después  del  fuero  general,  los  particulares,  menos  el  de  los 
castellanos ,  fueron  confirmados  en  distintas  épocas ,  y  como 
observamos  arriba,  al  serlo  el  de  los  mozárabes  en  1138,  des- 
aparecen las  citas  y  remisiones  á  la  costumbre  castellana*  In- 
dudablemente, desde  1101  Toledo  dejó  de  atenerse  al  Fuero 
Viejo,  ó  le  observó  en  casos  muy  excepcionales,  y  por  eso  no 
volvió  á  hacerse  mención  de  él  en  las  confirmaciones  hasta  el 
tiempo  del  rey  D.  Pedro.14 


13  Cuando  San  Fernando  dio  fuero  á 
los  habitantes  de  Córdoba  en  1241 ,  decía: 
«Otorgo  é  mando ,  que  el  Fuero  Juzgo,  que 
»les  yo  do...,  sea  llamado  Fuero  de  Córdoba 
»con  todas  estas  cosas  sobredichas  (las 
v franquezas  y  honras  de  los  toledanos):  é 
«que  lo  ayan  siempre  por  fuero :  é  ninguno 
»non  sea  osado  de  llamarle  de  otra  guisa, 
«sino  Fuero  de  Córdoba.»  Al  alcordarse  el 
general  de  Toledo,  no  tuvo  Alfonso  VII 
igual  exigencia ,  y  consideró  al  Fuero  Juzgo 
como  un  código  nacional  por  lo  visto.  Ver- 
dad es  que  él  no  aspiró  á  la  gloria  de  le- 
gislador universal ,  que  pretendía  el  autor 
del  Fuero  Real  y  de  otros  trabajos  legisla- 
tivos ,  por  cuya  gloria  no  consentía  que  hu- 
biese más  código  que  el  suyo. 

14  Y  entonces  se  hizo,  porque  la  con- 
firmación de  este  monarca  contiene  el  ori- 
ginal del  fuero  mozárabe,  sin  referir  siquiera 
la  modificación  que  recibió  en  el  reinado 
de  Alfonso  el  Vil ;  bien  que  cualquiera  com- 
prende, que  D.  Pedro  el  Cruel  no  alteró  las 
cosas,  ni  dio  vida  á  lo  que  en  sus  días  es- 
taba muerto  ó  había  dejado  de  tener  im- 


portancia. Se  puede  objetar ,  sin  embargo, 
que  en  *0  de  Marzo  de  la  era  MCCCXCV, 
ano  1357 ,  reinando  el  propio  rey  D.  Pedro, 
se  firmó  una  concordia  entre  Garci  Fernan- 
dez y  Gonzalo  Fernandez ,  alcaldes  mayores, 
uno  del  Fuero  Juzgo  y  otro  del  Fuero  cas- 
tellano, dispuesta  por  Diego  González  y  Ruy 
González,  sustitutos  de  ambos,  sobre  el 
modo  de  guardar  la  jurisdicciou  en  el  li- 
bramiento de  los  pleitos  de  las  dos  alcal- 
días ;  las  ocasiones  en  que  se  había  de  con- 
ceder á  los  demandados  la  apelación  á  su 
fuero;  cuándo  se  habían  de  admitir  ó  re- 
peler las  demandas  de  una  alcaldía  á  otra, 
y  demás  previsto  para  evitar  desazones  y 
competencias,  así  en  los  negocios  de  la 
ciudad  v  como  en  los  de  las  aldeas  de  la  ju- 
risdicción y  alzadas  de  la  provincia :  todo  lo 
cual  supone  la  existencia  de  los  dos  fueros. 
Nosotros ,  á  pesar  de  este  dato ,  entendemos 
que  el  alcalde  de  los  castellanos  juzgaría, 
como  el  mozárabe ,  con  sujeción  al  Fuero 
Juzgo,  ó  que  solamente  conocería  de  las 
demandas  de  aquellos,  que  reclamasen  su 
fuero ,  en  virtud  de  la  reserva  que  para  el 
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Para  obtener  este  resultado ,  el  fuero  general  abrazaba  en 
su  conjunto  otras  medidas  y  concedía  ciertas  honras,  superiores 
á  las  prerogativas  de  que  disfrutaban  los  hidalgos  de  Castilla. 
Cualquier  vecino  de  nuestra  ciudad  que  quería  cabalgar,  podía 
hacerlo ,  y  era  preferido  á  todos  en  las  testimonianzas ;  lo  que 
equivale  á  decir ,  que  su  testimonio  valia  más  que  el  de  ningún 
otro  testigo,  reconociéndose  por  esta  concesión  á  los  toledanos 
como  los  más  nobles  del  reino ,  pues  sabido  es  que  el  privilegio 
de  la  ingenuidad  ó  verdadera  nobleza,  goda ,  consistía  en  poder 
jurar  y  prestar  declaración  en  juicio,  según  se  desprende  de 
las  leyes  y  los  concilios.  Á  más  de  ésto ,  se  resolvía  que  los 
dones  y  mercedes  reales  se  repartieran  siempre  entre  mozára- 
bes, castellanos  y  francos  en  proporción  aritmética  ó  por  ca- 
bezas, y  completando  el  pensamiento,  se  declaraba  que  la 
ciudad  de  Toledo  no  fuese  jamás  en  préstamo  ni  en  poder  de 
ningún  señor,  sino  del  rey,  centro  de  la  monarquía.  Esta  úl- 
tima declaración  cerró  la  puerta  á  la  avaricia  feudal ,  que  pre- 
tendía apoderarse  de  nuestros  tesoros ;  impidió  que  se  crease 
aquí  behetría  ó  posesión  de  una  clase  determinada ,  y  alejó  la 
idea  del  señorío  patrimonial ,  que  pudo  bullir  en  algunas  imagi- 
naciones, constituyendo  solamente  un  concejo  ó  comunidad  re- 
gida por  sí  misma  bajo  la  dirección  del  jefe  supremo  del  Estado, 
una  república,  en  fin,  que  levantaba  tropas,  imponía  pechos  y 
administraba  justicia. 

Otras  novedades  de  orden  no  menos  elevado  contiene  igual- 
mente el  fuero  de  que  nos  ocupamos ,  que  pudieron  contribuir 
á  hacerle  generalmente  aceptable.  Él  exige  por  impuesto  único  la 
décima  de  los  frutos  de  las  siembras  y  plantíos ,  é  non  más ,  ex- 
cusando á  los  que  la  paguen  de  velar  en  la  ciudad  y  en  el  castillo, 
de  hacer  serna  ó  sembradura  para  el  rey,  de  en  fosado  y  otros 
servicios,  así  personales  como  de  bestias;  pero  cuéntese  que 
esta  contribución,  exigible  en  las  épocas  de  la  trilla  y  vendimia, 
no  debían  pagarla  más  que  los  peones ,  y  que  cualquiera  podía 

caso  abrazaba  el  general ,  según  tenemos  alguacil  mayor  de  los  mozárabes ,  y  se  ad  - 

dicho.  De  todos  modos,  la  misma  concordia  ministraba  por  una  ley  única  á  todos  los 

deuuncia,  que  U  justicia  oséalo  criminal»  vecinos;  y  ésta  es  la  prueba  más  palmaria 

correspondía  exclusivamente  al  alcalde  y  de  la  unificación  que  se  buscaba. 
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hacerse  caballero  ó  eximirse  de  ella ,  coa  sólo  quererlo ,  según 
ya  digimos.15  Por  él  también  están  libres  de  la  obligación  natural 
de  socorrer  y  defender  á  Toledo  los  labradores  en  la  estación 
del  estío,  y  todo  habitante  de  poder  ser  desterrado  ó  relegado 
de  la  ciudad ,  siempre  que  en  el  caso  de  cometer  homicidio  ú 
otro  crimen ,  diere  fianzas ,  para  que  se  le  encierre  únicamente 
en  la  cárcel  del  Alfada.  Además  crea  «un  tribunal  de  medianería 
en  Calatalifa,  lugar  fortificado  cercano  á  Segovia  en  la  ribera 
oriental  del  Guadarrama ,  no  lejos  de  Santa  María  de  Batres, 
adonde  debían  decidirse  los  pleitos  que  tuvieran  los  toledanos 
con  los  hombres  de  ultra-sierra  ó  puertos  allende ,  para  evi- 
tar que  jueces  interesados  por  unos  ú  otros  faltasen  á  la 
justicia.  Últimamente,  añade  algunas  providencias  saludables, 
con  el  fin  de  asegurar  la  conservación  de  Toledo  en  poder  de 
los  cristianos,  privando  de  toda  heredad  al  que  no  more  en 
ella  con  su  mujer  y  sus  hijos ;  proveyendo  á  la  reparación  de 
los  muros ;  previniendo  que  no  se  saquen  armas  ni  caballos  para 
tierra  de  moros ,  y  repitiendo  los  demás  acuerdos  de  los  fueros 
primitivos,  algunos  corregidos  y  alterados  sustancialmente. 

Pocas  ciudades  cuentan  con  una  legislación  municipal  como 
ésta ,  tan  completa  y  previsora ,  ni  es  posible  encontrar  en  nin- 
guna parte,  por  la  época  á  que  nos  limitamos,  adelantos  tan 
considerables  en  materias  que  hasta  en  nuestros  días  no  siempre 
son  tratadas  cual  se  merecen.  La  legisladora  de  España,  la  ma- 
dre de  la  ciencia  civil  y  canónica ,  no  habia  olvidado,  en  medio 
de  la  servidumbre  de  tantos  siglos ,  los  buenos  principios  con 
que  se  amamantó  en  la  infancia.  Guando  lució  en  nuestro  ho- 
rizonte la  aurora  de  la  restauración ,  sacó  á  luz  los  tesoros  de 
su  doctrina ,  y  con  ellos ,  como  decimos  en  otro  lugar ,  recons- 
truyó el  gobierno  disuelto  á  la  caida  del  imperio  visigodo. 

Acreedora  era  por  ésto  á  que  se  la  enriqueciese  con  mer- 


15    Los  caballeros  6  milites  cristianos,  de  la  guerra,  entonces  siempre  viva.  Los 

por  el  mero  hecho  de  serlo,  quedaban  li-  árabes  y  judíos  pagaban  el  diezmo  realen- 

bres  de  todo  linaje  de  tributos,  inclusos  go ,  que  era  un  equivalente  del  ataque  IDO*" 

los  de  aduanas ,  portazgos  y  otros  i m pues-  risco ,  y  en  su  consecuencia  se  les  trataba 

tos  sobre  el  comercio  y  la  industria ;  pero  como  á  los  peones  cristianos,  á  quienes  se  le* 

en  cambio  tenian  que  cargarse  con  el  peso  exigía  igual  suma. 


PARTE  II.  LIBRO  II. 


811 


cedes  y  distinciones  singulares.  No  nos  maravilla  ni  sorpren- 
de, por  lo  tanto,  el  que  al  fin  agregara  al  cuantioso  caudal 
de  sus  méritos  el  bastante  crecido  de  privilegios,  libertades  y 
honras  con  que  la  favorecieron  en  distintos  períodos  los  mo- 
narcas castellanos.  Exentos  los  caballeros  de  todo  pecho  en 
esta  ciudad  desde  la  conquista ,  alcanzaron  de  Alfonso  VIH  el 
año  1202 ,  que  la  exención  se  hiciese  extensiva  á  todo  el  reino.16 
Antes  habíase  conseguido  de  Alfonso  Vil  en  carta  despachada 
en  Cuenca  á  10  de  las  kalendas  de  Abril  de  la  era  MCLXXVI, 
ó  sea  el  23  de  Marzo  de  1138,  que  dispensase  de  pagar  portazgo 
áe  todas  las  mercancías  que  comprasen  y  vendiesen ,  trajeran  y 
llevaran  por  cualquier  punto  del  reino,  á  los  vecinos  de  Toledo, 
tanto  mozárabes  como  castellanos  y  francos ,  con  tal  que  tuvie- 
sen en  ella  casa ,  heredad  y  mujer ,  y  excepto  tan  sólo  á  los  que 
salían  para  tierra  de  moros,  los  cuales  habían  de  satisfacer  lo  que 
fuera  costumbre.  El  propio  soberano,  en  el  mismo  privilegio 
anterior,  les  eximia  de  pagar  alexor  del  vino,  pan  y  demás  pro- 
ductos de  la  tierra.17  Alfonso  el  Sabio  y  su  hijo  D.  Sancho,  se- 
gún consta  por  carta  de  éste  fechada  en  30  de  Diciembre 
del  1289,  les  libraron  igualmente  de  pagar  la  moneda  forera 
en  cualquier  tiempo,18  y  Enrique  IV,  por  otra  fecha  30  de  Junio 
del  1466,  les  concedió  un  mercado  franco  los  martes  de  cada 
semana ,  y  libertad  de  alcabalas  y  todo  otro  tributo  por  el  vino, 
vinagre  y  mosto  que  hubiese  en  la  ciudad  y  sus  arrabales.19 

A  estas  franquezas  que  acrecieron  sobremanera  la  pobla- 
ción, acompañaron  ciertas  honras  especiales,  de  que  ninguna 


16  En  el  documento  que  inseríamos  en 
el  núm.  XVII  de  las  Ilustraciones,  se  re- 
gistran esta  exención  y  las  declaraciones  á 
que  dio  lugar,  para  que  se  entendiese  vi- 
gente en  todos  los  lugares ,  asf  de  la  corona 

Íf  de  las  órdenes ,  como  del  arzobispo  y  de 
a  iglesia  de  Santa  María ,  excepto  en  liles- 
cas,  Olmos,  Ocaña  y  Montalban. 

17  La  carta  que  comprende  las  dos  con- 
cesiones, y  que  Pisa  atribuyó  equivocada- 
mente á  Alfonso  VI,  va  en  las  Ilustraciones, 
núm.  XVIII ,  como  instrumento  interesante. 
Aquí  sójo  añadiremos,  que  alexor  era  el  ca- 
non que  los  superficiarios  pagaban  al  señor 
de  la  tierra  en  reconocimiento  de  sn  domi- 
nio directo ,  y  que  deseando  el  rey  alejar 


toda  idea  de  señorío  en  Toledo ,  prohibe 
esta  prestación  feudal ,  penando  con  mil  li- 
bras de  oro  al  que  la  exigiere,  de  cualquier 
linaje  6  condición  que  sea. 

18  La  moneda  forera  era  un  tributo  que 
por  razón  de  la  majestad ,  debia  pagarse  de 
siete  en  siete  años  al  rey  en  señal  de  vasalla- 
je ,  v  fué  abolido  para  todo  el  reino  en  el 
de  1721. 

19  La  última  concesión  es  digna  de  no- 
tarse por  el  espíritu  que  la  anima,  y  fué  d 
de  recompensar  los  servicios  que  prestó* 
Toledo  al  rey:,  cuando  se  puso  á*  su  servicio 
despnes  de  estar  levantada  por  el  príncipe 
D.  Alonso.  La  copiamos,  por  lo  tanto,  en 
las  Ilustraciones,  núm.  XIX. 
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otra  gozó  en  igual  grado.  Primeramente  se  aplicaron  á  Toledo 
los  apelativos  de  imperial,  muy  noble  y  muy  leal,  que  expli- 
camos en  la  Introducción,  núm.  VI,  y  sucesivamente  se  la 
fueron  concediendo  las  más  gloriosas  preeminencias  con  que  se 
envanece.  Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  la  ciudad ,  queriendo  sig- 
nificarla su  cariño,  y  á  la  vez  reconociéndola  en  todo  por  matriz 
y  cabeza  del  imperio ,  mandó,  que  si  en  adelante  hubiere  duda 
en  la  inteligencia  de  algún  vocablo  castellano,  se  acudiera  á 
Toledo  como  á  metro  de  la  lengua ,  estándose  y  pasándose  por 
la  declaración  que  aquí  se  diese  á  las  palabras.*  Grande  y  me- 
recida distinción  envolvía  este  privilegio ;  mas  no  menor  fué  la 
que  quiso  conceder  á  su  patria  el  sucesor  de  San  Fernando, 
cuando  á  los  principios  de  su  reinado  ordenó»  que  se  colocase 
su  nombre  en  los  títulos  reales  antes  que  el  de  ninguna  otra 
ciudad,  diciendo:  Reyes  de  Castilla,  de  Toledo ,  etc.,  como  se 
ve  en  despachos  y  escrituras  antiguas.  Esta  gracia  despertó  los 
celos  de  León,  que  venía  hasta  entonces  poseyendo  el  primer 
lugar  en  el  encabezamiento  de  las  cartas  reales,  y  al  celebrar 
en  ella  cortes  Alfonso  XI  el  año  1345,  á  petición  suya,  por  albalá 
fecha  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  de  la  era  1383,  dispuso, 
«que  en  las  cartas  que  emanaren  de  él,  y  de  la  su  chancillería, 
»ó  de  los  sus  alcaldes,  que  fueren  á  las  ciudades,  villas  y  lu- 
»gares  de  sus  rey  nos  y  señoríos,  que  se  ponga  primero  León 
»que  Toledo ;  pero  que  en  las  cartas  que  fueren  á  Toledo  y  á 
alas  villas  y  lugares  que  son  de  la  notaría  de  Toledo,  que  se 
*ponga  primero  Toledo  que  Leon.»%i 

Todavía  en  el  reinado  del  vencedor  del  Salado  ó  Guadalcelito, 
se  acordaron  á  nuestra  población  otras  honras  dignas  de  apre- 


so No  necesitamos  encarecer  el  alto  sig- 
nificado que  tiene  este  privilegio.  Solamente 
Queremos  notar ,  que  al  concederle  el  rey 
áábio,  miró  por  el  lustre  de  la  eolonces  na- 
ciente habla  castellana ,  que  como  casi  todas 
las  principales  instituciones  españolas ,  había 
tenido  su  cuna  en  esta  ciudad ,  al  arrullo  de 
los  variados  conceptos  de  las  cinco  distintas 
clases  de  gentes  que  la  poblaban  ;  naciendo 
desde  luego  libre,  se^un  lo  eran  esas  mis- 
mas gentes  en  sus  comicios  populares,  franca 
y  decidora,  á  estilo  de  la  inquieta  multitud 
que  concurría  á  sus  plazas  y  mercados, 


cortesana ,  sabia  y  sentenciosa ,  como  edu- 
cada entre  reyes ,  guerreros  y  doctores  9  en 
los  palacios  y  las  academias,  en  las  cuatro 
calles  y  la  alcana,  que  monopolizaban  el 
comercio ,  y  en  los  barrios  extremos,  donde 
se  aposentaban  el  clero  y  la  nobleza.  Nadie, 
pues,  podia  interpretar  mejor  que  Toledo 
los  balbucientes  acentos  de  aquella  habla 
en  su  edad  pueril ,  y  más  que  honra ,  ha 
de  juzgarse  necesidad  y  remedio  lo  que  se 
dispuso  en  esta  parte. 

i\    L.  11 ,  lít  xiv,  lib.  iv  de  la  Recopi- 
lación, 1.a,  tít.  iv,  lib.  ui  de  la  Novísima. 


PARTE  II.  LIBRO  II.  813 

ció.  Celebrábanse  cortes  generales  en  Alcalá  de  Henares  el  8  de 
Marzo  de  la  era  MCGGLXXXVI  (año  1348),  y  Burgos ,  que  aca- 
baba de  ser  ensalzada  con  el  título  de  ciudad  real,  fundándose 
en  que  Toledo ,  como  aforada  y  exenta  de  todo  pecho ,  no  acudía 
de  ordinario  á  las  asambleas  en  que  los  reyes  solicitaban  recur- 
sos para  continuar  la  guerra  contra  los  moros,  y  evocando 
además  la  práctica  introducida  por  estas  juntas  políticas  en  los 
reinos  de  León  y  Castilla  antes  y  después  de  la  conquista  ,  dis- 
putó á  nuestros  procuradores  su  asiento  de  preferencia  y  la 
prerogativa  de  hablar  y  emitir  su  voto  antes  que  ninguno  de 
los  asistentes.  Los  principales  magnates  tomaron  parte  en  esta 
contienda,  y  Alfonso  XI,  que  había  de  decidirla,  después  de 
,  escuchar  con  calma  las  razones  que  de  uno  y  otro  lado  se  alega- 
ban, ya  en  favor  de  la  costumbre  que  favorecía  á  Burgos ,  ya 
en  apoyo  del  honor  que  por  ser  corte  y  por  sus  indisputables 
servicios  pretendía  Toledo ,  resolvió  la  dificultad  prudentemente, 
dejando  que  los  representantes  de  aquella  ocupasen  el  puesto 
inmediato  á  su  persona ,  y  señalando  á  los  de  ésta  un  banco 
separado  en  medio  del  concurso  y  frente  al  trono.  Ésto  en 
cuanto  al  asiento,  que  respecto  al  voto,  fué  aún  más  deferen- 
te ,  exclamando :  Yo  hablo  por  Toledo,  y  hará  lo  que  le  mandare: 
hable  Burgos ;  fórmula  que  quedó  desde  entonces  establecida 
en  las  discusiones ,  y  con  la  cual  expresamente  adoptó  el  mo- 
narca á  nuestro  pueblo ,  tomándole  bajo  su  protección  en  todo 
y  para  todo. 

Se  ha  disputado  después  sobre  la  significación  de  esta  fór- 
mula ,  atribuyendo  á  su  ambigüedad  un  sentido  que  realmente 
no  tiene ,  aunque  concedamos  que  no  es  todo  lo  explícita  que 
debiera  ser  en  nuestro  juicio.  Juzgada  sin  pasión ,  no  la  encon- 
tramos nosotros  más  favorable  á  Burgos  que  á  Toledo ,  como 
pretenden  algunos.  Si  aquella  capital  por  el  fallo  de  Alfonso  XI 
siguió  en  posesión  del  derecho  que  la  asistia  á  sentarse  á  su  lado 
y  de  hablar  la  primera  en  cortes ,  ese  mismo  derecho  quedó 
rebajado  y  perdió  su  importancia ,  desde  el  momento  que  á  ésta 
se  concedió  un  sitio  de  preferencia ,  que  nadie  más  que  ella  go- 
zaba, y  el  rey,  reduciéndola  al  silencio,  tomó  á  su  cargo  ve- 
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lar  por  sus  intereses,  hacer  su  causa  y  llevar  la  palabra  en  su 
nombre.  Demos  otra  interpretación  á  lo  resuelto ,  y  habremos 
anulado  totalmente  el  poderío  y  la  representación  de  Toledo 
en  las  cortes  del  reino,  pues  á  tanto  equivaldría  el  negarla 
asiento  y  voz  y  voto  entre  los  concurrentes.  Lejos  de  ser  así, 
las  protestas  que  constantemente  hacía  Burgos,  siempre  que 
aquellas  se  reunieron,  demuestran  que  no  hubo  de  halagarla 
mucho  lo  determinado  en  el  famoso  ayuntamiento  de  Alcalá 
del  1348.  Y  finalmente,  para  alejar  cualquier  duda,  baste  re- 
cordar lo  que  pasó  en  las  cortes  que  empezaron  á  celebrarse 
en  Madrid  por  Felipe  III  el  15  de  Diciembre  del  1398,  donde 
ambas  poblaciones  rivales  volvieron  á  suscitar  altercados ,  así 
sobre  las  cuestiones  anteriores,  como  sobre  el  orden  de  pre- 
sentarse en  el  lugar  de  la  reunión ,  obligando  al  rey  á  repetir 
lo  que  ya  estaba  establecido ,  y  á  ordenar  que  de  allí  en  adelante 
los  procuradores  de  Burgos  fueran  á  la  cabeza  de  los  de  las 
otras  ciudades,  y  los  de  Toledo  junto  á  su  majestad  y  los  gran- 
des.11 Sacóse  de  esta  manera  á  la  corte  de  la  condición  común, 
y  se  la  elevó  de  un  golpe  á  la  altura  de  la  nobleza ,  lo  que  no 
se  hubiera  hecho  seguramente  á  quererla  rebajar  en  dignidad 
y  gerarquía. 

Ni  ¿cómo  había  de  habérsela  inutilizado  del  modo  que  se 
supone,  cuando  con  anterioridad  á  las  cortes  de  Alcalá  de 
Henares  y  de  Madrid ,  antes  referidas ,  se  la  escogió  en  varias 
épocas  para  esta  clase  de  congresos?  Fuera  verdaderamente 
extraño  que  Toledo  no  tuviera  intervención  en  los  mismos, 
que  asistiera  por  simulacro,  por  mera  ceremonia,  á  las  dis- 
cusiones parlamentarias ,  y  que  sin  embargo  se  realizasen  éstas 
en  su  recinto.  No  se  da  caso  de  haberse  celebrado  cortes  en 
los  reinos  de  León  y  Castilla  donde  no  asistiera  el  derecho  de 


22  Cuéntase  que  al  irse  ya  á  celebrar 
las  cortes,  que  estuvieron  suspensas  por  al- 
gunos diasá  causa  de  estas  diferencias,  el 
duque  del  Infantado  asió  del  brazo  al  re- 
gidor de  Toledo  Melchor  Dávila  y  Vargas, 
que  con  el  jurado  Diego  López  de  Herrera 
representaba  como  procurador  á  nuestra  ciu- 
dad ,  y  le  dijo  á  grandes  voces ,  para  que 
todos  se  apercibiesen:  «Lo  que  vuesa  mer- 


ced pide  es  muy  justo,  y  cuando  á  la  gran- 
deza de  Toledo  no  se  debiera ,  bastaba  para 
otorgárselo ,  el  venir  vuesa  merced  en  su 
nombre.»  Luego  le  entró  en  la  sala  de  los 
grandes,  y  salieron  los  dos  procuradores 
toledanos  detrás  de  ellos  y  junto  á  su  ma- 
jestad, como  lo  habían  hecho  siempre,  desde 
las  cortes  de  Alcalá  de  Henares ,  en  todas 
las  demás  á  que  asistieron. 
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componerlas  á  los  pueblos  en  que  se  celebraban ;  y  nuestra 
ciudad  puede  alegar  diez  y  nueve  ejemplos  de  otras  tantas  á 
que  dio  nombre  desde  el  siglo  XI  al  XVI,  desde  su  conquistador 
Alfonso  el  Bravo,  que  la  engrandeció  generosamente,  hasta 
Felipe  II,  que  consumó  su  ruina  bajo  todos  aspectos." 


23  La  oportunidad  nos  brinda  á  dar 
aquí  un  catálogo  de  las  cortes  celebradas 
en  Toledo,  que  formado  con  los  apuntes 
sacados  de  algunos  autores  y  los  datos  re- 
cogidos por  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
comprende  las  siguientes:  I, — El  arzobispo 
D.  Rodrigo  escribe,  que  después  de  la  con- 
quisto, Alfonso  VI  congregó  en  1086  á  los 
obispos  y  magnates  del  reino,  para  elegir 

E  relado;  y  esta  es  nuestra  primera  asam- 
lea  política ,  cuyas  actas  no  son  cono- 
cidas, ignorándose  además  si  en  ella  se 
trataron  otros  asuntos.  II.  —  Por  el  mis- 
mo historiador  se  sabe  que  Alfonso  VIII 
juntó  cortes  en  1212 ,  para  que  se  ocuparan 
de  los  medios  de  hacer  la  guerra  á  los  mo- 
ros. III.— Al  confirmar  el  fuero  general  Al- 
fonso el  Sabio  en  2  de  Marzo  del  1253 ,  dice: 
«quando  vin  a  Toledo  a  fazer  y  las  mis 
^cortes,  vinieron  a  mi  los  cauallcros  e  ornes 
»booos  del  conoeio  de  Toledo  e  mostraron - 
»me  sus  priuillejos...;»  única  noticia  que 
tenemos  ae  estas  cortes.  I  Y.— Sábese  que 
hubo  otras  á  principios  del  ano  1260,  por 
una  carta  del  mismo  rey,  dirigida  á  los  ve- 
cinos de  Toledo  en  6  de  Febrero  de  la 
era  MCCXCVIH ,  para  que  no  perjudicara  á 
sus  exenciones  de  hospedaje  el  haberlo  dado 
á  los  que  concurrieron  á  las  cortes  celebradas 
en  la  noble  cibdal  sobre  el  fecho  del  impe- 
rio. Y. — También  á  principios  de  1275  se 
juntaron  cortes,  donde  se  trató  del  orden 
en  que  habían  de  quedar  los  negocios  del 
reino  durante  la  partida  del  rey  al  imperio, 
y  se  nombró  al  infante  D.  Fernando  para 
que  gobernase  en  su  ausencia.  YI. — Las  re- 
unió asimismo  Alfonso  el  Sabio  en  1282, 
para  sosegar  los  alborotos  de  su  reinos ,  y 
estuvieron  casi  desiertas ,  mientras  eran  muy 
concurridas  las  que  á  la  vez  convocó  el  pro- 
pio año  en  Yalladolid  el  infante  D.  Sancho. 
Vil.— En  1402  las  celebra  Enrique  III ,  con 
el  fin  de  que  se  jurase  por  sucesora  en  el 
trono  á  su  hija  primogénita  Doña  María ,  se 
ordenase  la  justicia  del  reino  y  se  tratase  de 
la  guerra  de  Portugal.  VIII.— -Convocadas 
fueron  por  el  mismo  rey  á  fines  del  1406 
otras,  que  habiendo  caído  enfermo  presidió 
en  su  nombre  el  infante  D.  Fernando ,  y  co- 
mo durante  su  celebración  en  25  de  Diciem- 
bre espirase  el  monarca,  fué  proclamado  en 
ellas  el  príncipe  D.  Juan.  IX.— Éste  en  1123 
celebró  un  ayuntamiento  para  jurar  por  he- 


redera de  la  corona  á  su  hija  Doña  Catalina; 
pero  no  acudieron  los  procuradores  de  mu-» 
chas  villas  y  ciudades ,  por  impedírselo  la 
peste  que  había  en  la  mayor  parte  del  rei- 
no, y  fué  preciso  mandar  diputados  á  aque- 
llas, para  que  recibieran  el  juramento.  X. — 
Da  noticia  de  otras  que  se  juntaron  también 
por  Juan  II,  en  25  de  Setiembre  del  1436,  el 
cuaderno  de  peticiones,  de  que  conserva  co- 
pias la  citada  Academia.  XI. — Al  año  si- 
guiente debieron  realizarse  otras  hacia  el 
mes  de  Aposto  ó  Setiembre,  porque  en  esta 
fecha  se  hicieron  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla,  Aragón  y  Navarra,  y  la  concordia  la 
firman  los  procuradores  del  reino,  que  acaso 
se  reunirían  para  aprobarla.  XII.  —  Enri- 

3ue  IV  convocó  unas  en  ?8  de  Octubre 
el  1457,  sobre  asuntos  que  interesaban  al 
bien  del  rey  y  de  los  pueblos ;  mas  no  consta 
que  llegaran  á  celebrarse.  XIII.— Existe  tam- 
bién en  la  Academia  de  la  Historia  el  cua- 
derno de  peticiones  de  otras  que  se  celebra^ 
ron  en  tiempo  del  referido  soberano ,  con  la 
fecha  de  20  de  Julio  de  1462.  XIV. -Para 
jurar  al  príncipe  D.  Juan ,  ocuparse  de  las 
mercedes  llamadas  enriquiñas  y  resolver 
otros  asuntos  importantes,  los  Reyes  Ca- 
tólicos juntaron  cortes  en  esta  ciudad  por 
el  mes  de  Mayo  del  1480.  XV.— Nuevas 
corles  reúnen  los  mismos  el  14  de  Abril 
del  1498,  con  el  prpósiio.de  jurar  á  Doña 
Isabel ,  reina  de  Portugal,  como  heredera  de 
estos  reinos.  XVI.— Otras  juntan  en  1502, 
que  prolongándose  mucho  se  continúan  en 
Madrid  el  1503  y  terminan  al  cabo  en  Alcalá 
de  Henares ;  siendo  su  principal  motive  el 
jurar  por  sucesora  en  el  reino  á  la  princesa 
Doña  Juana.  XVII.— Garlos  V  reúne  cortes 
en  Julio  del  1525 ,  para  que  le  otorguen  un 
servicio  de  ciento  veinticuatro  cuentos  de 
maravedises,  y  acordado,  S.  M.  hizo  gracia 
á  los  procuradores  de  cuatro  cuentos  para 
su  ayuda  de  costa  y  salarios.  XV111. — Otra 
vez  el  emperador  vuelve  á  celebrar  cortea 
el  1.*  de  Noviembre  del  1538,  y  las  tiene  re- 
unidas hasta  el  año  siguiente ,  tratando  de  la 
guerra  con  el  rey  de  Francia  y  el  Turco  y 
de  otros  asuntos.  XIX.— Felipe  U  convoca 
las  ultimas  que  hubo  en  nuestra  ciudad, 
el  1559,  para  que  fuese  jurado  el  príncipe 
D.  Carlos,  y  después  de  esta  ceremonia,  que 
tuvo  lugar  el  22  de  Febrero  de  dicho  año, 
se  ocuparon  de  otras  cosas, 
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Otros  privilegios  y  concesiones  despacharon  los  soberanos 
de  Castilla  á  los  toledanos ,  de  que  no  hacemos  mención  espe- 
cial, porque  son  de  escasa  interés;  pero  no  queremos  olvidarnos, 
porque  le  tienen  y  muy  grande ,  de  dos  ordenamientos  firmados 
el  uno  por  Alfonso  X,  estando  én  Toledo  á  15  de  Mayo  del  1254, 
en  razón  de  los  asentamientos  y  vistas  de  los  juicios ,  y  el  otro 
por  Alfonso  XI  en  1340,  sobre  adulterios  y  hurtos  y  otros  delitos; 
sin  que  tampoco  nos  parezca  lícito  prescindir  de  un  tercero  ra- 
rísimo, que  constituye  una  preciosa  ley  suntuaria ,  publicado  en 
las  repetidas  cortes  de  Alcalá  de  Henares  del  1348,  con  objeto 
de  arreglar  el  traje  de  las  mujeres  mozárabes  y  castellanas  ca- 
sadas con  hijos-dalgo  ó  caballeros ,  fijar  los  gastos  de  entierros ' 
y  bautizos,  y  contener  las  prodigalidades  de  los  padres  y  los 
novios  en  las  donaciones  propter  nuptias ,  desposorios  y  com- 
bites  de  boda.*4  Los  demás  que  omitimos»  por  no  hacernos  mo- 
lestos ,  se  comprenden  en  los  cuadernos  de  ordenanzas  que  ar- 
regló esta  ciudad ,  y  de  que  pasamos  á  ocuparnos  ligeramente. 

El  sabio  y  prudente  gobierno  que  los  fueros  habian  estable- 
cido en  Toledo ,  no  atendía  ni  podia  responder  á  todas  las  ne- 
cesidades del  vecindario.  Allí  los  reyes  echaron  tan  sólo  los 
cimientos  á  la  obra  que  debia  desarrollarse  luego  por  la  mano 
y  la  industria  de  otros  artífices ,  según  lo  exigieran  los  inte- 
reses que  se  fueran  creando.  Los  fueros  eran  la  base  del  edificio, 
*  y  las  ordenanzas  venían  á  ser  su  coronamiento :  lo  que  los  unos 
descuidaron ,  lo  proveían  las  otras ,  y  con  ambas  cosas  se  per- 
feccionba  la  administración  de  nuestra  república.  Creemos  ne- 
cesario en  su  virtud  trazar  sucintamente  la  historia  de  esos  códi- 
gos  municipales,  donde  se  halla  copiada  con  todos  sus  caracteres 
la  vida  de  los  siglos  medios  y  el  movimiento  hacia  el  progreso 
y  la  decadencia,  que  describieron  las  generaciones  pasadas. 

Primitivamente  Toledo  no  tuvo  escritas,  que  sepamos,  las 
reglas  de  su  gobierno  interior;  pero  fué  creando  poco  á  poco 
usos  y  costumbres,  de  que  se  habla  con  frecuencia  en  memorias 

84    Por  raro  é  importante ,  se  com-  Memorial  Histórico  de  la  Real  Academia 

prende  este  ordenamiento  en  las  Ilustra-  de  la  Historia ,  y  el  segundo ,  de  que  no 

ciones,  núm.  XX,  y  los  otros  dos  pueden  hemos  podido  haber  copia,  en  la  biblioteca 

verse ,  el  primero  en  "el  tomo  1 ,  pág.  89  del  del  Escorial ,  esl.  Z ,  plut.  111 ,  núm.  18. 
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y  papeles  de  nuestro  archivo,  refiriéndose  las  informaciones 
hechas  sobre  las  que  se  observan  en  algunos  negocios.  Bajo  el 
reinado  de  D.  Pedro  en  la  era  MCCCXCIII,  año  1355  de  Jesu- 
cristo, recopiló  la  primera  vez  esos  usos  y  costumbres,  solamente 
por  lo  que  se  contraían  á  los  derechos  llamados  de  almotace- 
nazgos y  alaminazgos ,  cargados  sobre  casi  todos  los  géneros 
que  venían  á  la  ciudad  ó  se  labraban  en  ella,  un  Arancel, 
compuesto  de  cincuenta  y  cuatro  títulos,  formado  en  aquel  año 
por  D.  Gutierre  Ferrandez,  señor  de  Anamella ,  repostero  ma- 
yor del  rey  y  guarda  mayor  que  habia  sido  antes  de  su  padre 
Alfonso  el  XI.  Aunque  este  trabajo  comprendía  muchas  dispo- 
siciones relativas  á  la  limpieza  y  aseo  de  calles  y  plazas ,  á  los 
muladares  y  depósitos  de  inmundicias,  á  las  bestias  vivas  ó 
muertas  y  á  diversos  ramos  de  policía ,  no  encerraba  cuanto 
á  la  fecha  de  su  formación  estaba  dispuesto  respecto  de  éstos 
y  otros  puntos,  ni  puede  estimarse  como  un  cuaderno  completo 
de  ordenanzas.  Era  ya,  sin  embargo,  un  paso  que  se  daba 
hacia  la  codificación  de. nuestras  leyes  municipales,  y  un  pre- 
cedente que  trataría  de  imitarse ,  cuando  la  necesidad  de  poner 
coto  á  ciertas  pretensiones  y  el  deseo  de  evitar  dudas  y  oscuri- 
dades en  la  decisión  de  los  pleitos ,  aconsejasen  reducir  á  mé- 
todo lo  que  disperso  y  sin  orden,  parte  en  vigencia,  parte  olvi- 
dado y  mal  entendido ,  se  hallaba  sancionado  en  los  antiguos 
estatutos. 

A  fines  del  siglo  XIV  los  toledanos  acometieron  esta  em- 
presa, empezando  por  acordar,  como  lo  tenían  de  costumbre, 
corregir  e  enmendar  las  dichas  leyes  e  ordenamientos ,  e  fazer 
sobr ellas  ciertas  declaraciones  en  aquella  manera  que  entendieron 
que  mas  cumplía  a  servicio  de  Dios  e  de  nuestro  Señor  el  Rey, 
e  otrosí  al  bien  e  prouecho  comunal  desta  cibdat.  La  obra  fun- 
damental debia,  pues,  ser  revisada,  adicionada  y  corregida,  y 
con  efecto  así  se  hizo ,  y  terminada  escribióse  en  un  volumen 
autorizado  por  el  escribano  Gonzalo  Yelez,  mandándose  tener 
por  firme  e  estable  e  auténtica  en  el  ayuntamiento  celebrado 
el  12  de  Julio  del  1400.  Luego,  en  los  años  siguientes,  á  los 
setenta  y  siete  títulos  de  que  constaba  aquel  volumen ,  se  aña- 
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dieron  varios  otros ,  hasta  completar  el  número  de  ochenta  y 
cuatro,  distribuidos  todos  en  trescientas  sesenta  y  cuatro  leyes, 
algunas  de  las  cuales  fueron  también  adicionadas. 

De  cuan  subida  importancia  sea  este  nuestro  primer  código 
municipal ,  sólo  puede  comprendérsela  falta  de  un  extracto 
minucioso  de  sus  disposiciones ,  que  nos  vedan  hacer  los  limi- 
tes de  esta  obra ,  teniendo  en  cuenta  que  abarca ,  con  la  orga- 
nización de  la  autoridad ,  cuanto  se  refiere  al  ejercicio  del  co- 
mercio é  industria,  de  las  artes  y  oficios ,  y  á  los  diversos  ramos 
que  componen  la  administración  de  un  pueblo.  Digno ,  por  lo 
tanto ,  del  mayor  estudio  bajo  estos  conceptos ,  estimamos  que 
su  examen  merece  un  libro  separado ,  y  quizás  algún  dia ,  con 
el  favor  de  Dios ,  se  le  consagremos  en  beneficio  de  las  letras 
y  la  historia,  que  agradecerían  sobremanera  les  comunicásemos 
tan  precioso  documento ,  donde  se  contiene  en  toda  su  integri- 
dad el  primitivo  régimen  toledano. 

Desde  la  publicación  de  las  ordenanzas  del  1400 ,  el  go- 
bierno de  Toledo  cambia  y  sufre  alteraciones  sustanciales  en 
muchos  puntos ;  la  grandeza  de  esta  población  va  cediendo ,  y 
á  medida  que  crecen  en  prestigio  otras  menos  notables,  la  imi- 
tación á  todo  lo  extraño  sustituye  aquí  á  la  originalidad  propia. 
Síntoma  seguro  de  decadencia.  El  pueblo  legislador  recibe  leyes 
de  fuera ,  y  apenas  le  queda  acento  para  quejarse ,  y  buscar 
remedio  al  mal  que  sufre.  Vanamente  acude  al  arsenal  de  sus 
ordenamientos ,  vuelve  la  vista  al  edificio  desmoronado  de  sus 
fueros  y  franquicias,  y  como  lo  halle  todo  mudado  y  corrom- 
pido, piensa  arreglarlo,  juzgando  que  ampararía  su  desgracia 
la  observancia  de  la  ley.  Ni  porque  consiga  que  Felipe  II  le 
apruebe  en  22  de  Diciembre  del  1590  las  nuevas  ordenanzas 
recopiladas ,  que  le  remitió  al  efecto  el  1562,  ni  porque  acuerde 
en  5  de  Mayo  del  1600 ,  que  se  den  á  la  estampa  con  los  pri- 
vilegios ,  para  conocimiento  de  todos  los  vecinos ,  Toledo  puede 
conjurar  el  daño  que  tiene  encima,  y  sucumbe  al  fin,  victima 
entre  otras  causas  de  las  novedades  que  introdujo  en  su  econo- 
mía interior  el  elemento  extranjero.*5 

25    El  que  desee  más  noticias  sobre  ios    dos  cuerpos  de  ordenanzas  i  que  nos  hemos 
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Cuántas  y  cuáles  fueran  estas  novedades,  ha  llegado  ya  la 
ocasión  de  examinarlo.  Para  ello,  recogiendo  algunas  de  las 
especies  vertidas  antes,  y  ampliándolas  con  otras  no  conocidas, 
recordaremos,  que  realizada  la  conquista ,  Alfonso  el  VI  orga- 
nizó inmediatamente  el  gobierno  de  la  ciudad,  estableciendo 
dos  alcaldes,  uno  de  la  dase  de  los  mozárabes,  que  en  lo  cri- 
minal administraba  justicia  á  todos  los  habitantes  sin  distinción, 
y  en  lo  civil  decidía  los  pleitos  y  contiendas  de  los  suyos  y  los 
francos  con  arreglo  al  Fuero  Juzgo ,  y  otro  de  los  castellanos, 
que  ajustaba  sus  sentencias  al  Fuero  Viejo  de  Castilla.  Los  ára- 
bes y  judíos  tenian  cadíes  y  munimes  propios ,  que  les  juzgaban 
según  sus  leyes  particulares ;  pero  cuando  estaban  interesados 
en  algún  negocio  con  cualquier  cristiano ,  fueran  demandados 
ó  demandantes,  iban  ante  el  alcalde  mozárabe,  declarado  juez 
privativo  de  unos  y  otros  para  este  caso.  Cada  clase  nombraba 
además  merinos  menores  y  sayones  ó  alguaciles ,  ministros 
ejecutores  de  la  justicia,  los  cuales  en  ciertos  asuntos  ejercían 
jurisdicción  preventiva  ó  limitada ,  como  delegados  de  sus  res- 
pectivos alcaldes.  Cuatro  fieles  ó  varones  sabios  y  los  mejores 
de  entre  los  vecinos ,  escogidos  por  ellos ,  cuidaban  de  los  abas- 
tos y  la  policía;  un  capitán  á  guerra,  llamado  príncipe  de  la 
milicia  toledana,  y  varios  alféreces  regían  y  mandaban  las 
fuerzas  de  la  guarnición ;  á  cargo  de  alcaides  estaba  con  las 
puertas  y  puentes  la  guarda  del  alcázar,  y  sobre  todos  estos 
jefes  y  magistrados  municipales,  de  elección  popular,  verificada 
todos  los  años ,  á  juzgar  por  lo  que  nos  dice  el  fuero  de  Esca- 
lona, había  un  alcalde  mayor  y  de  nombramiento  real,  quien 
era  asimismo  juez  ordinario  en  determinadas  causas. 

Los  primeros  ós  ean  los  alcaldes,  sacados  de  las  familias  más 
ilustres  de  los  moradores ,  no  sólo  funcionaban  en  esta  ciudad 
y  en  los  lugares ,  villas  y  degañas  de  su  vasto  territorio ,  sino 
que  extendían  su  poder  á  todo  el  del  arzobispado,  hasta  la  fron- 

referido  hasta  aquí,  y  quiera  saber  el  juicio  ayuntamiento  en  1858.  Por  lo  que  respecta 

que  nos  merecen  las  del  1590,  de  que  se  á  los  fueros,  nunca  se  han  dado  á  luz  en 

publicaron  unos  ochenta  pliegos  no  más  colección,  no  habiendo   tenido   efecto  el 

en  1603 ,  vea  el  Discurso  preliminar  ,  tris-  acuerdo  que  se  formara  en  1600  para  im- 

tdrico  crítico,  que  escribimos  para  la  edi-  primirlos,  por  cuestiones  habidas  entonces 

cion  completa  que  hizo  de  ellas  el  ilustrísimo  entre  el  cabildo  de  regidores  y  el  de  jurados. 
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tera  de  los  moros,  siendo  jueces  de  alzadas  de  las  poblaciones 
que  recibían  el  fuero  de  Toledo.  El  segundo  conocía  de  las  ape- 
laciones contra  sus  fallos.  El  oficio  de  aquellos,  considerado 
como  una  honrosa  confianza ,  debía  ser  gratuito  y  obligatorio: 
éste  gozaba  de  una  buena  dotación  correspondiente  á  la  grande 
autoridad  de  su  empleo ,  y  consistía  en  parte  de  los  derechos 
que  producían  tres  alcaldías  ó  tribunales  de  sustitutos  suyos, 
los  de  los  escribanos  y  porteros,  el  del  sello,  los  de  amotace- 
nazgos  y  alaminazgos  y  otros  que  se  le  fueron  agregando  pro- 
gresivamente en  la  aduana  y  en  el  mesón  del  trigo ,  de  que  hizo 
donación  á  Toledo  el  rey  Alfonso  VIII  ,*'  en  los  montes  y  demás 
á  que  alcanzaba  el  caudal  de  nuestros  propios. 

Unos  y  otro,  con  los  caballeros  y  ciudadanos,  componían  el 
que  se  apellida  en  los  documentos  antiguos  concilium  toletanum, 
que  se  tradujo  después  concejo,  y  se  mandó  denominar  últi- 
mamente ayuntamiento ,  por  particular  privilegio  que  otorgó  á 
la  ciudad  Juan  II  en  5  de  Mayo  del  1423,  y  confirmaron  Gar- 
los II  en  9  de  Noviembre  del  1691  y  Felipe  V  en  1702.  Estas 
juntas,  antes  que  hubiera  consistorio,  se  celebraban  unas  veces 
dentro,  otras  en  el  atrio  de  la  iglesia  mayor,  conforme  lo  ex- 
presan muchas  ordenanzas,  y  en  alguna,  fecha  á  14  de  Marzo 
del  1401 ,  se  lee  también  haberse  juntado  Toledo  en  la  casa  de 
la  escribanía  pública  de  los  escribanos  públicos  de  la  dicha 
cibdat ,  que  es  cerca  de  la  iglesia  catredal  de  Sancta  María™ 
Gomo  á  semejantes  congresos  acudía  todo  el  pueblo ,  y  en  ellos 
tenían  voz  y  voto  todas  las  clases ,  los  recuerdos  de  la  costum- 
bre gótica  usada  en  las  asambleas  conciliares,  lo  numeroso  de 
la  reunión  y  quizás  el  deseo  de  imponer  á  la  muchedumbre, 
los  encerraron  primeramente  en  el  templo  sagrado,  para  con- 
tener los  escándalos  que  con  su  ocasión  pudieran  promoverse; 
mas  luego  que  las  cosas  variaron ,  disminuyéndose  la  cifra  de 
los  asistentes ,  y  que  creció  desahogado  y  pujante  el  tesoro  mu- 
nicipal, se  destinó  en  el  último  tercio  del  siglo  XV,  reinando 

• 

26  Está  esta  donación  entre  los  privilegios  27  De  la  historia  de  esta  casa  hablamos 
que  confirmó  San  Fernando  con  el  fuero  ge-  en  la  Introducción  ,  pág.  56 ,  así  en  el  texto 
neral,  en  el  núm.  XVII  de  las  Ilustraciones,     como  en  la  nota  que  le  acompaña. 
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los  Reyes  Católicos,  un  palacio  para  la  celebración  de  las  jun- 
tas del  municipio ,  y  en  el  XVII  se  levantó  la  magnifica  fábrica 
que  aún  sin  terminar  admiran  los  inteligentes  en  la  plaza  de  su 
nombre. 

Después  de  la  conquista ,  por  el  fuero  general  de  Alfonso  VII 
y  por  providencias  de  sus  sucesores,  se  fueron  introduciendo 
algunas  alteraciones  en  el  gobierno  judicial  y  económico  de 
Toledo.  Aquel  fuero,  en  primer  lugar,  aumentó  á  diez  el  número 
de  los  varones  adjuntos  al  alcalde  para  la  administración  de 
justicia,  y  se  previno  después,  que  estos  diez  varones  debian 
ser  cinco  de  la  clase  de  caballeros  y  los  otros  cinco  de  la  de 
ciudadanos.  Posteriormente  se  crearon  cuatro  alcaldes  mayores, 
de  igual  jurisdicción,  para  juzgar  los  pleitos;  uno  de  alzadas, 
para  que  viese  en  grado  de  apelación  todas  las  que  se  interpu- 
sieren; otro  de  los  pastores,  á  quien  se  cometió  el  conocimiento 
de  los  asuntos  de  éstos  y  de  la  ganadería;  un  alguacil  mayor, 
un  alférez  mayor  y  un  alcaide  de  los  reales  alcázares;  digni- 
dades retribuidas,  que  se  confirieron  á  las  personas  más  nota- 
bles, las  cuales  solían  nombrar  sustitutos  para  su  desempeño. 
Fernando  III  y  su  hijo  Alfonso  X  dieron  todavía  algún  retoque 
á  esta  organización ,  añadiendo  seis  fieles ,  tres  del  estado  de 
los  caballeros  y  tres  del  de  los  ciudadanos,  con  fia  nd  oles  el  cui- 
dado de  los  bastecimientos  de  la  ciudad  y  otras  atribuciones. 
Más  adelante,  con  el  título  de  adelantado  ó  asistente,  púsose  por 
último  al  frente  del  ayuntamiento ,  sin  facultad  para  tomar 
parle  en  sus  deliberaciones,  pero  asistido  de  la  autoridad  sufi- 
ciente para  reglarlas  y  dirigirlas,  un  magistrado  superior,  al 
que  los  reyes  revistieron  de  grandes  poderes. 

No  anulada  del  todo  la  constitución  antigua ,  en  que  pre- 
dominaba la  tendencia  popular ,  á  pretexto  del  bien  general  y 
por  cortar  los  conflictos  que  provocaban  frecuentemente  las 
tumultuarias  reuniones  de  los  toledanos ,  cuando  la  población 
había  crecido,  el  espíritu  centralizador ,  personificado  en  los 
monarcas ,  fué  insinuándose  y  ganando  terreno  merced  á  estas 
novedades.  D.  Fernando ,  el  que  ciñó  la  corona  de  Aragón 

después  de  ganar  á  Antequera ,  queriendo  arreglar  nuestra  ciu- 
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dad ,  como  lo  había  hecho  antes  con  la  de  Córdoba  y  otras, 
menos  considerado  que  sus  abuelos,  ó  eslimando  necesario  poner 
término  á  las  desusadas  violencias  que  hacian  aquí  imposible  el 
manejo  de  la  cosa  pública ,  á  consecuencia  de  los  bandos  y  par- 
cialidades suscitadas  entre  los  vecinos,  les  arrancó  al  cabo  po- 
líticamente el  derecho  que  venían  ejerciendo  de  votar  en  los 
ayuntamientos,  por  medio  de  un  cuaderno  de  sesenta  y  una 
leyes,  que  les  firmó  á  9  de  Marzo  del  año  1411 ,  variando  la 
planta  del  gobierno  establecido  hasta  entonces. 

La  forma  del  regimiento  de  Toledo,  según  el  acuerdo  del 
infante  tutor,  se  reducía  á  que  los  caballeros  y  ciudadanos,  re- 
unidos solos  en  las  casas  consistoriales,  escogiesen  de  dos  en 
dos  años  cuatro  electores ,  especie  de  compromisarios ,  á  quie- 
nes incumbía,  solos  también,  la  elección  á  nombre  del  común 
de  seis  fieles  mayores ,  tres  de  cada  estado,  los  cuales  no  em- 
pezaban á  ejercer  sus  oficios  ínterin  no  obtenían  la  confirma- 
ción del  rey.  A  seguida  los  mismos  cuatro  electores,  juntos  ya 
con  los  alcaldes ,  alguacil  y  seis  fieles  antiguos  ó  que  debían 
cesar,  nombraban  al  mayordomo  de  propios,  al  juez  del  juz- 
gado de  la  fieldad ,  á  los  fieles  menores  del  vino ,  al  procurador 
del  común,  almotacenes*  alaminas,  aposentador,  contadores 
y  demás  subalternos  y  dependientes  del  municipio.  Hechos  los 
nombramientos,  el  ayuntamiento  debía  reunirse  dos  veces  á  la 
semana ,  los  martes  y  los  viernes,  con  precisa  asistencia  de  los 
alcaldes,  alguacil  mayor  y  los  fieles,  y  ellos  únicamente  teman 
voto,  pues  los  demás  vecinos,  si  podían  hablar  cuando  asistían, 
no  votaban,  sin  embargo,  ni  formaban  acuerdo.  Por  último, 
á  los  fieles,  que  eran  como  los  gerentes  de  la  administración, 
se  les  señalaron  salarios  cuantiosos  del  caudal  de  propios ,  y 
para  que  pudieran  ejercer  su  oficio  con  libertad,  se  les  conce- 
dió seguro  real  afuero  de  España,  prohibiéndoles  ausentarse  de 
la  población  sino  en  el  caso  de  ser  llamados  por  el  soberano. 

Este  método  limitaba  la  participación  del  pueblo  en  la  ges- 
tión de  los  negocios  públicos  á  la  elección  indirecta  de  sus  mi- 
nistros ,  y  á  una  mera  y  pasiva  intervención  en  las  discusio- 
nes, cuando  concurría  para  exponer  sus  necesidades.  Tenia  de 
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bueno,  en  medio  de  todo,  que  realzaba  más  que  lo  estaba  antes 
el  cargo  de  los  fieles,  considerándoles  celosos  guardadores  de 
las  franquezas  y  exenciones  antiguas,  y  administradores  del  pa- 
trimonio municipal.28  En  el  arreglo  que  referimos,  suena  también 
un  funcionario  nuevo,  nunca  hasta  ahora  mencionado,  llamado 
procurador  del  común,  origen  de  la  sindicatura  que  aún  se 
mantiene  en  nuestros  ayuntamientos,  y  viva  representación  del 
poder  popular  muerto  ó  limitado.  No  se  desconocía,  pues,  el 
derecho  de  que  todas  las  clases  contribuyeran  á  desempeñar  el 
gobierno  de  la  ciudad;  hubiera  sido  hasta  peligroso  arrancarlas 
de  una  vez  ese  derecho ,  que  venían  gozando  desde  la  recon- 
quista, y  se  les  restringió  únicamente,  cambiando  la  expresión 
que  debia  adoptarse  en  su  ejercicio. 

Al  llegar  D.  Juan  II  á  la  mayor  edad ,  vio  que  el  arreglo 
planteado  por  su  tío  y  tutor,  no  había  echado  hondas  raices  ni 
era  respetado  en  la  práctica.  Grandes  desórdenes  ocurridos  ya 
al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones ,  ya  en  el  acto  de  ce- 
lebrarse los  ayuntamientos ,  advirtiéronle  muy  luego ,  que  á 
Toledo  disgustaba  el  régimen  adoptado  por  el  infante  D.  Fer- 
nando. Los  inquietos  y  revoltosos ,  no  bien  avenidos  con  las  au- 
toridades, reclamaban  sus  primitivas  regalías,  y  no  pudiendo 
alcanzar  legalmente  loque  deseaban,  apelaban  al  soborno,  para 
ganarse  un  puesto  donde  el  lucro  y  el  poder  recompensaban 
todo  sacrificio :  si  por  caminos  tan  reprobados  todavía  no  lle- 
gaban pronto  á  su  fin,  abríanles  otros  la  violencia  y  el  escán- 
dalo ,  á  que  se  entregaban  en  las  deliberaciones.  Así  se  iba  pre- 
parando la  nube,  que  había  de  descargar  sobre  nuestra  ciudad 
en  los  diferentes  trastornos  de  que  la  hicieron  teatro  las  ambi- 
ciones de  los  infantes  de  Aragón  y  del  príncipe D.  Enrique. 

Éste  y  otros  males,  de  que  elevaron  quejas  al  rey  las  per- 
sonas sensatas  y  pacíficas ,  sobre  quienes  recaían  al  cabo ,  mo- 


28  Para  evitar  disturbios,  á  ruego  de 
la  ciudad ,  nombró  el  infante  los  siete  pri- 
meros que  ejercieron  este  importante  cargo 
y  el  juzgado  de  la  fieldad ,  habiendo  sido  elec- 
tos, por  el  estado  de  los  caballeros,  Don 
Alonso  de  Silva,  adelantado  de  Gtzorla  y 
padre  del  primer  conde  de  Cifuentes,  Don 


Pedro  López  de  Padilla,  ascendiente  del 
héroe  de  las  comunidades ,  y  D.  Diego  Gar- 
cía do  Toledo ,  progenitor  de  los  marqueses 
de  Monte -mayor ;  por  el  de  los  ciudadanos, 
Per  Esteban ,  Alvar  Rodríguez  de  Ocaña  y 
Fernando  Alfonso,  y  para  juez  Fernando 
Alonso  de  Ocaña. 
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tivaron  una  reforma  radical  de  nuestro  gobierno,  á  la  que 
precedieron  varias  informaciones  y  un  largo  expediente  en  com- 
probación primero  de  la  necesidad  que  la  demandaba ,  y  para 
averiguar  después  los  medios  más  adecuados  de  satisfacerla. 

Ni  podia  volverse  la  vista  atrás,  resucitando  instituciones 
debilitadas  si  no  muertas,  ni  en  el  estado  que  tenian  las  cosas, 
cabia  dar  gusto  á  unos  con  riesgo  de  desagradar  á  los  demás, 
escogiendo  éntrelos  métodos  ya  conocidos  cualquiera  délos 
que  mejor  éxito  alcanzaron  basta  el  día.  Bajo  estas  bases,  en  la 
idea  de  destruir  antagonismos  peligrosos,  Juan  II,  como  lo 
prueba  una  real  cédula  fecha  en  Toledo  á  10  de  Marzo  del  1421, 
y  refrendada  del  secretario  Sancho  Romero ,  adoptó  para  esta 
ciudad  el  método  establecido  en  Sevilla  por  Alfonso  el  Sabio, 
corregido  y  aplicado  á  Córdoba,  Burgos  y  otras  poblaciones 
por  Alfonso  el  XI."  Olvidado  el  régimen  puro  y  original  de 
los  toledanos,  se  les  sujetaba  ahora  á  una  ley  extranjera;  mas 
debió  parecerles  suave  el  yugo  que  se  les  imponía,  porque 
halagaba  el  amor  propio,  siendo  creación  de  uno  de  sus  hijos 
más  ilustres ,  y  porque  ampliaba  los  derechos  populares ,  mo- 
dificando la  obra  de  D.  Fernando  el  de  Antequera,  á  la  vez  que 
economizando  las  elecciones ,  alejaba  el  peligro  que  le  habia 
hecho  necesario. 

La  constitución  municipal  de  Toledo  quedó  desde  enton- 
ces dividida  en  dos  cuerpos  principales ,  deliberante  y  absoluto 
el  uno ,  fiscal  y  moderador  el  otro ,  encargados  ambos  en  dis- 
tinta esfera  del  gobierno  de  la  ciudad,  con  poderes  y  atribu- 
ciones diversas,  aunque  animados  de  un  mismo  espíritu*  Lla- 
móse al  primero  cabildo  de  regidores ,  tomando  el  nombre  del 
deber  que  se  les  impuso  de  regir  y  gobernar  al  pueblo,  y  en 
él  se  repartió  por  mitad  el  poder  entre  los  caballeros  y  ciuda- 
danos, para  que  todas  las  clases  dé  habitantes  estuvieran  allí 


29    También  se  modificó  algún  tanto  al  y  puentes;  que  no  jurasen  ante  el  adelan- 

im plantarse  en  la  nuestra,  pues  corrigiendo  lado,  sino  ante  la  justicia,  y  que  la  fieldad 

las  ordenanzas  de  Sevilla,  el  rey  dispuso,  que  del  vino  la  compusiesen  cuatro  fieles ,  dos 

los  jurados  toledanos  no  estuvieran  exentos  regidores  y  dos  jurados ,  elegidos  por  los 

de  la  jurisdicción  ordinaria ;  que  no  tuvie-  alcaldes.  Estas  cuatro  modificaciones  coas- 

sen  á  su  cuidado  la  guarda  de  las  puertas  tan  en  la  cédula  expresada. 
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igualmente  representadas.  El  segundo,  donde  no  se  conocían  ca- 
tegorías ni  desigualdades,  se  denominó  cabildo  de  jurados,  por- 
que los  que  le  componían,  juraban  antes  ejercer  bien  y  fielmente 
su  cargo,  que  era  velar  por  la  extricta  observancia  de  la  ley  y  de 
los  fueros ,  por  la  recta  administración  de  justicia  y  la  conser- 
vación, mejora  y  aumento  del  patrimonio  público.  Las  clasifica- 
ciones de  castellanos,  francos  y  mozárabes  para  este  efecto  ha- 
bían concluido ,  y  no  se  tomaron  en  cuenta ,  como  tampoco  en  el 
arreglo  anterior:  sólo  permanecieron  vivas,  aunque  equiparadas 
en  las  preeminencias  y  los  derechos ,  las  de  nobles  y  plebeyos, 
por  razón  de  haberse  fundido  en  este  exclusivo  molde  todas  las 
diferencias  que  entre  ellos  mediaban,  siempre  que  no  se  trataba 
de  sus  privilegios  personalísimos.  Por  eso,  al  formar  el  pri- 
mero de  los  dos  cabildos  mencionados,  no  haciéndose  caso  de 
la  procedencia  de  sus  miembros,  se  les  señaló  diferente  asiento 
según  su  gerarquía  social ,  separándose  el  banco  de  los  caba- 
lleros del  de  los  ciudadanos/0 

Primeramente  el  cabildo  de  regidores  se  compuso  por  pro- 
visión real  de  diez  y  seis  plazas ,  ocho  de  cada  una  de  las  clases 
referidas;  á  poco  se  añadieron  nueve,  y  por  último,  suprimida 
una  de  ellas  cuando  vacó  por  muerte  de  Hernando  Dávaíos,  que 
la  desempeñaba  entonces,  se  redujeron  á  veinticuatro,  para 
que  en  ésto  se  siguiese  la  misma  regla  y  aquellos  recibieran  el 
propio  título  que  los  veinticuatros  de  Sevilla.31  Años  adelante, 
Enrique  IV  y  su  hermano  D.  Alonso ,  con  motivo  de  las  re- 
vueltas que  tuvieron  lugar  en  Toledo,  subieron  el  número  de 
estos  oficios  á  treinta  y  uno ,  y  otros  soberanos  después  acor- 
daron tales  gracias  generosamente  hasta  completar  la  suma  de 


30  Aún  ésto  desapareció  al  fin  en  el 
año  1548,  prohibiéndose  desde  entonces 
que  hubiese  tales  bancos  ó  diferencias,  á* 
consecuencia  de  las  cuestiones  que  se  pro- 
movían de  ordinario  sobre  asiento  en  las 
comedias,  en  las  juntas  y  otros  actos  públicos. 

31  Los  diez  y  seis  primeros ,  nombrados 

Eor  el  rey,  fueron  Pero  Gómez  Barroso, 
[ernan  Gómez  de  Aguilar ,  Sancho  Hernán- 
dez ,  Martin  Vázquez  de  Rojas ,  el  licenciado 
Juan  Vázquez ,  Pero  Fernandez  del  Lance, 
Esteban  Alonso  Zorita,  Ñuño  Hernández, 


Juan  Gudiel  de  las  Roelas,  Ruy  Sánchez 
Zapata ,  Hernando  Niño ,  el  doctor  Mosen 
Juan,  Diego  Terrín  el  Viejo,  Juan  Rodrí- 
guez de  Torrijos,  Pero  Eslévanez  Zorita  y 
Pero  Rodríguez  de  Sansoles.  Los  nueve  que 
se  les  agregaron  después,  también  por  elec- 
ción real ,  fueron  el  mariscal  Payo  de  Ri- 
vera ,  Francisco  Ramírez ,  Diego  Romero, 
el  bachiller  Hernán  Gómez  de  Herrera,  Die- 

fio  López  de  Padilla,  Diego  López  de  Ave - 
aneda,  Alonso  González  de  Tordesillas, 
Ruy  González  de  San  Martin  y  Pero  Juárez. 
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cincuenta  y  dos ;  pero  habiéndose  ordenado  que  se  consumieran 
los  añadidos  según  vacaran,  en  1507  quedaron  otra  vez  limi- 
tados á  la  cifra  de  veinticuatro,  que  les  daba  nombre.  No 
pararon  aqui  todavía  las  alternativas  que  sufrió  el  regimiento 
de  la  ciudad ,  pues  en  el  siglo  XVI ,  al  tiempo  que  se  declaraba 
perpetuo  el  cargo ,  por  providencia  aplicable  á  todas  las  pobla- 
ciones numerosas ,  se  aumentaron  tres  regidores  más ,  y  á  prin- 
cipios del  XVII  eran  ya  treinta  y  seis ,  por  agregaciones  realiza- 
das en  favor  de  determinadas  personas. 

Nunca,  sin  embargo,  este  cabildo  fué  superior  en  el  nú- 
mero al  de  jurados,  cuya  primera  provisión,  hecha  también  por 
el  rey ,  ascendía  á  treinta  y  siete ,  escogidos  dos  de  ellos  de 
cada  una  de  las  colaciones  latinas ,  excepto  las  de  San  Cipriano, 
San  Isidoro  y  Santiago ,  que  dieron  uno  sólo ,  y  la  de  San  Mar- 
tin ,  que  no  dio  ninguno ,  porque  sin  duda  á  la  sazón  estaría 
desamparada  ó  se  consideraría  como  aneja  á  la  Basílica  de  Santa 
Leocadia.32  Por  la  segunda  provisión,  ó  mejor  dicho,  á  la  elec- 
ción que  pudo  ya  verificarse  en  todas  las  feligresías ,  una  vez 
creado  este  instituto ,  se  dotó  de  dobles  representantes  á  las  que 
no  tenian  más  que  uno ,  con  lo  que  se  elevó  el  cuerpo  á  cuarenta 
individuos,  y  últimamente ,  habilitada  la  parroquia  mencionada 
de  San  Martin ,  prestó  su  contingente ,  y  vino  á  resultar  un  total 
de  cuarenta  y  dos  jurados. 


32  Los  nombramientos  recayeron ,  por 
la  parroquia  de  San  Andrés,  en  Juan  Ro- 
dríguez de  Bonilla  y  Diego  Gómez ;  por  la 
de  San  Román,  en  Pero  Esteban  Arroyal  y 
Nicolás  Gómez  Escribano;  por  la  de" San 
Vicente,  en  Gonzalo  Rodríguez  y  Fernando 
Alonso  de  la  Parra ;  por  la  de  San  Lorenzo, 
en  Sancho  Fernandez  de  Alcaráz  y  Juan  Ro- 
dríguez de  Sanabria ;  por  la  de  la  Magdalena, 
en  Juan  González  Márquez  y  Pero  de  Baeza; 

Sor  la  de  San  Antolin,  en  el  bachiller  Pero 
lodrigo  y  Juan  Nuñez;  por  la  de  San  Juan 
de  la  Leche ,  en  Fernando  López  de  la  Pa- 
lanca y  el  marcador  Fernando  González; 
por  la  de  Santo  Tomé,  en  Juan  Sánchez  de 
San  Pedro  y  Alfonso  Gómez  de  Sevilla ;  por 
la  de  San  Nicolás,  en  Pero  Fernandez  Maes- 
tro y  Pero  Franco ;  por  la  de  San  Pedro, 
en  Juan  Gutiérrez  Tapero  y  el  boticario  Pero 
Alonso ;  por  la  de  Sania  Leocadia,  en  Miguel 
Sánchez  y  Francisco  Rodríguez  de  Torrijos; 


por  la  de  San  Salvador,  en  el  marcador 
Gonzalo  López  de  la  Fuente  y  el  notario 
Fernando  Martínez  del  Bernal;  por  la  de 
Santa  Mana  de  San  Cebrian,  en  Gonzalo 
Díaz;  por  la  de  San  Soles,  en  el  notario 
Juan  Sánchez  y  Pero  Alonso  Dorado ;  por 
la  de  San  Cristóbal,  en  el  Notario  Luis 
González  y  García  Fernandez  Nielo;  por 
las  de  Santiago  y  San  Isidoro,  en  Juan 
Martínez,  alcalde  de  los  pastores,  y  Gil 
Martínez  de  Braga ;  por  la  de  San  Miguel* 
en  el  bachiller  Fernando  González  y  Juan 
Fernandez  Paniagua ;  por  la  de  San  Justo, 
en  el  maestro  de  la  obra  Alvar  Martínez  y 
Gómez  Fernandez ;  y  por  la  de  San  Ginés, 
en  Fernando  González  de  la  Fuente  y  Joan 
Sánchez  de  la  Sal.  Total  de  todos  ellos 
treinta  y  siete  en  veinte  parroquias,  á  dos 
cada  una ,  menos  las  de  san  Cebrian ,  San- 
tiago y  San  Isidoro,  que  tienen  uno  solo, 
según  expresamos  en  el  texto. 
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La9  vicisitudes  y  contratiempos  que  experimentó  el  cabil- 
do de  regidores ,  afectaron  mucho  más  al  de  éstos ,  pues  los 
trastornos  y  rebeliones  populares  privaron  á  muchos  de  sus 
cargos,  aumentaron  los  conocidos,  y  pusieron  otros  nuevos  en 
las  parroquias  latinas  y  mozárabes  que  no  los  tuvieron  desde 
su  origen.  Llegó  el  caso  de  conocerse  setenta  y  cinco  en  tiempo 
de  Enrique  IV ,  quien  por  cédula  despachada  en  Segovia  á  28 
de  Junio  del  1471,  después  de  restituir  in  integrum  á  los  des- 
poseídos injustamente,  aprobó  una  concordia  que  le  propuso 
el  alcalde  mayor  D.  Pero  López  de  Ayala ,  para  que  respetara 
» aquella  cifra ,  previniendo  que  conforme  fuesen  vacando ,  se 
amortizaran  los  oficios  recientemente  creados,  hasta  que  se  redu- 
jeran á  cuarenta  y  dos,  bajo  condición  de  que  los  vacantes  cor- 
respondientes á  los  feligreses  latinos,  se  proveyesen  en  los 
nombrados  mozárabes ,  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  gozaran 
éstos  de  particular  representación ,  y  vivieran  confundidos  con 
los  demás  moradores.  Observóse  esta  prevención  por  algunos 
años ;  los  Reyes  Católicos  la  mandaron  guardar  en  su  tiempo, 
y  no  obstante  ésto,  la  guerra  de  las  comunidades  y  el  aumento 
que  hubo  en  el  otro  cabildo ,  hicieron  más  tarde  necesaria  una 
reforma,  en  virtud  de  la  cual  á  las  cinco  parroquias  latinas  de 
San  Salvador,  Santa  María  Magdalena,  San  Juan  Bautista,  San 
Nicolás  y  San  Isidoro,  por  ser  las  mayores  en  vecindario,  se 
les  señalaron  tres  jurados,  sieodo  dos  los  que  tenían  antes  co- 
mo las  otras,  y  á  las  seis  mozárabes  de  Santa  Justa,  Santa  Eu- 
lalia, San  Torcuato,  San  Sebastian,  San  Marcos  y  San  Lúeas, 
se  las  concedió  que  nombrasen  uno,  componiendo  así  todas 
juntas  el  máximum  de  cincuenta  y  cuatro,  cuando  se  elevaba  á 
treinta  y  seis  el  de  regidores. 

Ya  era  esta  diferencia,  á  más  de  las  que  arriba  anotamos, 
un  síntoma  apreciable  de  distinción  en  favor  de  aquel  cuerpo; 
pero  aún  pueden  marcarse  otros ,  que  pintan  mejor  su  fisono- 
mía. El  municipio  era  la  fuente  de  la  autoridad  conferida  al 
*  regidor ,  y  el  jurado  debía  la  suya  á  su  feligresía ,  donde  para 
6er  elegible  había  de  llevar  viviendo  seis  meses  al  menos ;  en 
una  palabra,  á  sus  convecinos  é  iguales,  que  reunidos  por 
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pregón  y  á  son  de  campana  en  la  iglesia  de  su  distrito  con  los 
demás  jurados ,  practicábanla  elección  directa  libremente,  sin 
que  en  ella  intervinieran  los  alcaldes  ni  ninguno  de  los  otros 
miembros  de  justicia,  si  bien  el  electo  tenia  que  acudir  después 
á  prestar  ante  éstos  el  juramento,  de  que  hablamos  al  principio. 
Distinguíales  también  el  salario  que  de  los  fondos  públicos  se 
les  asignaba ,  para  que  pudieran  consagrarse  con  desahogo  al 
desempeño  de  sus  funciones  respectivas,  pues  los  regidores  go- 
zaban mil  maravedises  anuales  y  quinientos  los  jurados ;  y 
mientras  se  creía  arbitro  el  cabildo  de  los  primeros  de  todos  los 
propios ,  al  de  los  segundos  se  abonaban  solamfente  por  via  de  % 
juro  al  año  noventa  mil  maravedises  de  la  renta  de  alcabalas, 
con  destinó  á  sus  gastos  privados  y  á  los  que  hicieran  los  men- 
sajeros que  enviaba  á  la  cortQ.  Ninguna  limitación  se  ponia  al 
empleo  libre  y  honorífico  de  aquellos ,  cuando  estaba  estable- 
cido respecto  de  éstos ,  que  no  pudiera  ser  jurado  el  clérigo  de 
menores ,  salvo  si  fuese  casado  ó  no  trajese  hábito  ni  corona 
abierta ,  y  pena  de  privación  de  oficio,  que  no  sirvieran  á  caba- 
llero ni  á  señor  alguno ,  ni  recibieran  sueldo ,  ración  ni  acosta- 
miento de  nadie.  La  asistencia  á  las  juntas ,  si  era  voluntaría  en 
los  regidores,  se  hacía  forzosa  para  los  jurados,  á  los  cuales 
se  penaba  en  caso  de  falta ,  si  no  probaban  legítimo  impedi- 
mento, con  la  multa  de  veinte  maravedises,  que  recogidos  por 
el  mayordomo  de  la  ciudad ,  se  repartían  al  fin  del  año  entre 
los  que  no  habían  sido  indiligentes.  Sobre  todas  estas  diferen- 
cias y  otras  de  menor  importancia,  sobresalía,  por  último,  la 
que  constituye  la  naturaleza  é  índole  de  ambos  cargos:  el  re- 
gimiento absorvia  las  atribuciones  deliberantes  y  resolutivas, 
y  la  juraduría,  sin  ser  una  remora,  le  ayudaba  en  el  gobierno, 
denunciándole  los  abusos  que  por  cualquiera  se  cometían,  ex- 
poniendo las  necesidades  del  pueblo ,  proponiendo  los  remedios 
que  debieran  emplearse ,  y  si  su  acción  era  contrariada  ó  no 
producía  espontáneos  resultados,  acudiendo  al  rey  y  á  los  con- 
sejos supremos ,  para  que  en  definitiva  decidiesen  lo  más  justo. 4 
Natural  consecuencia  de  esta  intervención  fiscalizadora ,  que 
se  concedía  á  los  jurados,  fueron  la  forma  dispuesta  en  la  cele- 
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bracion  de  los  ayuntamientos  y  la  participación  otorgada  á 
semejantes  funcionarios  en  los  asuntos  municipales.  Todos  los 
sábados  habia  sesión  ordinaria ,  y  á  ella  debian  concurrir  aun- 
que no  fuesen  citados ,  sin  que  nada  pudiera  acordarse  hasta 
que  se  ^presentaran ,  y  lo  mismo  sucedía  en  las  sesiones  extra- 
ordinarias, bien  que  entonces  se  les  citaba  por  cédula  ante  diem. 
Cuidaban  en  las  juntas  de  que  no  se  tomase  acuerdo ,  ó  recla- 
maban del  que  se  hubiese  tomado ,  si  no  concurrían  las  dos 
terceras  partes  de  regidores  en  los  negocios  comunes ,  que  su- 
frían espera ,  y  en  los  urgentes ,  si  no  asistía  la  mitad  más  uno, 
según  privilegio  que  ganaron  de  la  Reina  Católica  en  15  de 
Marzo  del  1481.  No  consentían  que  se  hiciesen  votaciones  de 
personas  por  aclamación,  y  obligaban  á  que  se  realizasen  por 
suertes  y  en  secreto,  con  habas  blancas  y  negras.  En  las  elec- 
ciones de  fíeles,  mayordomos,  contadores  y  otros  oficios,  to- 
maban siempre  una  parte  igual  con  los  regidores;  no  podía 
sacarse  documento  alguno  del  archivo  sin  su  presencia;  censu- 
raban las  cuentas  de  ingresos  y  gastos;  asistían  á  las  visitas  de 
cárceles,  y  se  enteraban  del  estado  de  las  causas  de  los  presos, 
para  ver  si  se  les  administraba  justicia ,  ó  si  se  les  oprimía  con 
ilegitimas  vejaciones ;  atendían  al  socorro  de  los  pobres  en 
sus  barrios;  velaban  porque  á  la  madrugada,  como  estaba  es- 
tablecido, asistiese  al  Juzgado  de  Zocodover  el  magistrado  en- 
cargado de  resolver  las  cuestiones  que  se  suscitaban  entre  jor- 
naleros y  trabajadores  del  campo,  y  porque  los  otros  jueces 
tuviesen  sus  audiencias  á  la  plegaria  y  á  vísperas  en  el  poyo 
designado  á  la  entrada  de  la  iglesia ;  pedian  testimonios  de  todo 
lo  que  éstos  actuasen ,  para  cerciorarse  de  la  rectitud  con  que 
procedían,  y  visitaban  finalmente  el  término  de  la  ciudad  con 
frecuencia ,  inspeccionando  las  coterías  y  los  aprovechamientos 
comunes. 

Tan  penosos  deberes ,  que  exigían  en  verdad  una  diligencia 
esmerada,  dignos  eran  de  alguna  recompensa.  Los  reyes  lo 
estimaron  asi,  y  después  de  declarar  que  los  padres  y  los  hijos 
se  sustituyeran  mutuamente  en  sus  ausencias  y  enfermedades, 
resolviendo  además  que  aquellos  pudieran  renunciar  en  éstos, 
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les  otorgaron  por  gracia  la  de  que  no  valiera  contra  ellos  el 
caso  de  corte;9*  la  de  que  no  pudieran  ser  presos  por  deudas; 
la  de  eximirse  de  prestar  sus  muías  para  el  servicio  público, 
exención  que  extendió  á  todos  los  vecinos  un  privilegio  de  En- 
rique IV,  dado  en  Madrid  á  28  de  Diciembre  del  1473 ,  y  la  de 
que  estas  mismas  honras  las  gozasen  la  viuda  y  los  hijos  de  los 
jurados  que  morían  ejerciendo  su  cargo. 

Con  tales  preeminencias  es  indudable  que  la  juraduría  se 
acercó  si  no  excedió  al  regimiento ,  y  que  ambos  cabildos  por 
sendas  diferentes  conspiraban  á  un  mismo  fin ,  al  bien  y  acer- 
tado gobierno  de  la  república»  Vista  su  distinta  organización, 
habrá  de  convenirse  en  que  si  el  de  regidores  reflejaba  algún 
tanto  el  método  del  infante  D.  Fernando,  resumia  el  de  jurados 
los  amplios  poderes  del  antiguo  régimen;  de  modo,  que  sin 
quererlo  ni  pensarlo  acaso,  habían  sabido  combinarse  y  entrar 
de  esta  manera  en  armonía ,  los  dos  elementos  que  se  hacian  an- 
tes la  guerra.  No  dejó  con  todo  de  haber  alguna  que  otra  vez 
lucha  entre  ellos;  mas  es  verdaderamente  de  admirar,  que  en 
esta  lucha  fué  siempre  ganando  tierra  el  representante  genuino 
del  pueblo,  hasta  que  logró  ponerse  al  nivel  de  su  contrario  en 
los  salarios ,  en  las  comisiones  y  las  procuradurías  á  cortes,  que 
al  fin  después  de  mil  contrariedades  vinieron  á  conferirse  á  un 
regidor  y  á  un  jurado.34 

Sólo  en  una  cosa  no  pudo  jamás  igualarse  el  uno  al  otro 
cuerpo,  que  fué  en  la  jurisdicción  concedida  al  alcalde  mayor, 
al  de  las  alzadas,  al  de  los  pastores  de  la  Mesta  y  al  alguacil 
mayor ,  que  tuvieron  los  cuatro  primeros  votos  en  nuestro  muni- 
cipio, hasta  que  se  les  quitó  esta  prerogativa ,  reservándoles  úni- 


33  Caso  de  corte  era  el  fuero  privilegiado 
que  se  otorgaba  á  algunas  personas  6  por 
razón  de  algunos  negocios,  para  que  éstos 
radicasen  desde  luego  en  los  tribunales  su- 
premos ,  quitando  su  conocimiento  al  juez 
inferior ,  aunque  para  ello  hubiera  de  sa- 
carse á  los  litigantes  de  su  domicilio. 

34  En  un  principio,  cuando  nuestros 
procuradores  acortes  eran  cuatro,  se  nom- 
braban dos  de  entre  los  ciudadanos  que  no 
ejercían  cargos  de  justicia ,  y  los  dos  restan- 
tes, uno  de  la  clase  de  jurados  y  el  otro  de  la 


de  regidores.  Redujese  luego  el  número  de 
aquellos  á  dos,  y  entonces  se  previno  que 
ninguno  habia  de  ser  de  estas  dos  clases, 
aunque  cada  una  debería  nombrar  el  suyo. 
Últimamente ,  los  Reyes  Católicos,  por  carta 
firmada  de  sus  reales  manos  en  Ocaña  á  1  .* 
de  Enero  del  1499,  determinaron,  que  siem- 
pre que  hubiese  la  ciudad  de  elegir  procu- 
radores para  las  cortes  del  reino,  enviase 
con  este  carácter  un  regidor  y  un  jurado,  y 
así  se  hizo  siempre  en  los  casos  que  después 
ocurrieron. 
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camente  á  ellos  y  á  otras  dignidades  un  puesto  de  honor  en  los 
ayuntamientos  ^  principalmente  desde  que  los  Reyes  Católicos 
organizaron  en  todo  el  reino  la  justicia,  creando  en  1477  chan- 
cillerías ,  consejos  reales  y  corregidores ,  en  sustitución  de  los 
adelantados,  asistentes  y  jueces  ó  tribunales  privativos  que  se 
conocían  en  ciertas  poblaciones.36 

Gustoso  y  útil  por  demás  serla  un  estudio  de  esta  legislación 
municipal,  comparada  con  la  que  vino  á  reemplazarla  en  el 
presente  siglo ,  con  la  que  rige  en  el  dia ,  y  la  que  recibirá  la 
sanción  regia ,  luego  que  termine  en  la  próxima  legislatura  la 
laboriosa  y  animada  discusión  promovida  en  el  congreso  de 
nuestros  diputados.  No  podemos,  sin  embargo,  entregarnos  á 
este  estudio,  y  para  completar  el  que  hemos  emprendido,  ale- 
jándonos de  toda  consideración  política  ó  filosófica,  apuntaremos 
aún  algunas  especies  más  sobre  el  gobierno  de  Toledo  en  la 
época  que  describimos. 

Esta  ciudad ,  desde  que  se  ganó  al  último  de  los  Dze-n-no- 
nitas  hasta  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  fué  siempre  una 
plaza  de  armas ,  frontera  contra  los  moros  de  Andalucía ,  Ex- 
tremadura y  reinos  de  Valencia  y  Murcia.  Gomo  ya  sabemos, 
multiplicadas  veces  la  acometieron  los  almorávides  y  almohades, 
y  para  sostenerla  en  poder  de  los  cristianos ,  los  monarcas  pro- 
veyeron á  su  mantenimiento  y  socorro ,  fijando  en  ella  una  guar- 
nición constante  de  mil  hombres  de  á  caballo,  sacada  de  la  po- 
blacion'castellana,  sin  perjuicio  de  la  ayuda  que  debían  prestarla 
en  casos  apurados  todos  los  vecinos  de  cualquier  clase  que  fue- 
sen, siempre  que  vistieran  loriga  y  se  hicieran  caballeros.  Una 
fuerza  militar  bien  organizada  había  de  tener  jefes,  y  en  efecto 
los  tuvo ,  escogidos  entre  las  personas  de  mayor  talento  y  más 
esclarecido  linaje;  por  manera,  que  al  lado  de  los  magistrados 


95  No  obstante  las  novedades  introdu- 
cidas en  la  administración  municipal  por  la 
legislación  vigente ,  conservan  este  honor  y 
de  él  pueden  hacer  uso  en  las  juras  de  prín  - 
cipes,  recibimientos  de  revés  y  otros  actos 
ceremoniosos,  como  alcalde  mayor  los  du- 
ques de  Maqueda ,  como  alcalde  de  afaadat 
los  condes  de  Ctf  uentes ,  como  alcalde  de  be 


pastoree  de  la  Metía  los  marqueses  de  Monte- 
mayor,  y  como  alguacil  mayor  los  condes 
de  Fuensalida. 

36  El  primer  corregidor  que  se  nombró 
en  Toledo,  fué  D.  Gómez  Manrique,  señor 
de  las  viHas  de  Villazopeque  y  Cordobilla, 
el  cual  tomó  posesión  en  18  de  Febrero 
del  ano  1477. 
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populares,  encargados  del  gobierno  y  de  la  justicia,  se  cono- 
cieron originariamente  cabos ,  que  con  los  títulos  principales 
de  alcaides,  capitanes  ó  príncipes  de  la  milicia  toledana  y  el 
secundario  de  alféreces,  mandaban  y  dirigían  las  tropas  déla 
ciudad ,  así  en  paz  como  en  guerra  .n 

Cuando  en  los  reinados  posteriores  á  Alfonso  VIII,  señala- 
damente en  los  que  comenzaron  con  Pedro  el  Cruel ,  se  descuidó 
la  defensa  de  Toledo  por  creerla  innecesaria ,  mediante  á  que 
los  moros  limitaban  su  disputado  señorío  á  las  regiones  meri- 
dionales ,  si  no  desapareció  nuestra  milicia ,  hubo  de  confundir- 
se con  las  de  los  concejos  del  territorio,  y  entre  todas  se  formó 
un  cuerpo  respetable ,  que  más  de  una  vez  sirvió  á  los  reyes  en 
sus  empresas,  y  lució  triunfante  el  pendón  de  la  provincia  en 
los  campos  del  Muradal ,  de  Tarifa  y  de  Granada.  La  vergonzosa 
ociosidad  en  que  la  dejaron  consumirse  los  Enriques  y  los 
Juanes ,  amenguaron  su  prestigio,  y  si  bien  los  Reyes  Católicos, 
reconociéndola  capaz  de  heroicos  esfuerzos,  por  las  muestras 
que  les  había  dado  en  las  jornadas  de  Andalucía ,  trataron  de 
adiestrarla  y  de  mantenerla  en  pié  de  guerra,  previniendo  en 
carta  dirigida  al  ayuntamiento  desde  Segovia  á  28  de  Julio 
del  1494,  que  se  hicieran  frecuentes  alardes  de  caballas ,  para 
que  no  se  olvidase  la  milicia ,  de  ella  ignoramos  que  quedaran 
otras  reliquias  que  los  títulos  de  los  jefes,  vinculados  como 
prerogativas  de  honor  en  algunos  grandes  de  España.*8  El  giro 
que  tomaron  los  asuntos  de  la  monarquía  con  los  triunfos  con- 
seguidos por  aquellos  dos  soberanos ,  y  la  seguridad  de  que 
Toledo  no  podía  volver  á  ser  presa  de  los  árabes ,  mataron  á  no 
dudarlo  esa  institución ,  á  que  se  debió  en  mucha  parte  la  con- 


37  Trece  alcaides  se  conocieron  en  uucs- 
1ra  población  desde  Alfonso  VI  hasta  Alfon- 
so VIII,  y  sus  nombres  son:  1.  El  Cid 
Campeador,  Ruy  Díaz  de  Vivar.  2.  El  conde 
Alvar  Fañez  ó  Fernandez  Minaya ,  su  primo 
hermano.  3.  Gutierre  Suarez,  que  firma 
algunos  privilegios,  titulándose  princeps 
toletanw  miliUm.  4.  Miguel  Cidiz.  5.  Martin 
González.  6.  Rodrigo  Álvarez,  nieto  de 
Alvar  Fañez.  7.  Gutierre  Hermegildez.  8.  El 
conde  D.  Rodrigo  González,  señor  de  San- 
Liliana.  9.  Ruy  Fernandez  de  Castro,  hijo  del 


infante  de  Navarra.  10.  El  conde  D.  A  ma- 
lárico, señor  do  Molina.  11.  Gutierre  Ruiz 
el  Escalabrado.  12.  D.  Fernando  Ruiz  de 
Castro ,  hijo  del  noveno  alcaide,  y  13.  Orti 
Ortiz  Calderón,  señor  de  Nograro,  Quin- 
coces  y  otros  heredamientos. 

38  La  dignidad  de  alcaide  mayor  de  los 
reales  alcázares,  puertas  y  puentes  de  To- 
ledo, que  era  el  príncipe  de  la  milicia,  quedó 
vinculada  en  la  casa  de  los  señores  condes 
de  Galvez,  y  la  de  alférez  mayor  en  la  de 
los  condes  de  Torrejon. 
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servacion  de  la  ciudad  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista. 

El  siglo  XVI  quiso  resucitar  lo  que  había  perecido ,  y  Fe- 
lipe II  el  año  1565  ordenó,  que  en  esta  población,  como  en 
las  demás  del  reino,  hubiese  siempre  un  cierto  número  de 
soldados,  aparejados  para  cuando  fuese  menester  marchar 
contra  los  enemigos  de  la  patria,  Hiciéronse  con  este  motivo 
pregones  y  llamamientos,  alzóse  bandera,  y  acudieron  muchos 
á  reclutarse  al  olor  de  las  exenciones  y  ventajas  con  que  se  les 
brindaba.89  Pero  esta  nueva  milicia  en  nada  se  parecía  á  la  an- 
tigua; era  un  alistamiento  general,  para  constituir  una  fuerza 
permanente  en  el  Estado,  y  ni  servia  al  pueblo,  ni  velaba  or- 
dinariamente por  sus  intereses.  Si  la  queremos  definir  bien, 
comparémosla  á  nuestra  actual  reserva,  no  en  su  organización, 
sino  en  su  destino,  y  habremos  dado  una  idea  perfecta  de  lo 
que  fué,  y  de  lo  que  la  distinguía  de  la  primitiva  milicia  toledana. 

Tampoco  se  asemejaba  á  ésta ,  otra  fuerza  armada  que  se 
mantuvo  en  Toledo  con  particulares  fines  y  privilegios  especia- 
les, desde  la  primera  mitad  del  siglo  XIII  hasta  nuestros  dias. 
Ya  se  comprenderá  que  aludimos  al  cuerpo  de  cuadrilleros  de 
las  Santas  Hermandades,  creadas  por  San  Fernando  y  los  Reyes 
Católicos,  y  extinguidas  por  real  decreto  de  7  de  Mayo  de  1835. 
Su  objeto  era  protejer  la  propiedad  en  los  montes  y  en  los  cam- 
pos, limpiar  los  caminos  de  salteadores,  amparar  á  los  viajeros, 
y  castigar  pronta  y  ejecutivamente,  sin  apelación  á  nadie,  toda 
clase  de  crímenes  que  se  cometían  fuera  de  poblado.  Exami- 
nemos también  á  la  ligera  esta  institución ,  y  la  encontraremos 
más  puntos  de  contacto  con  la  gendarmería  francesa  y  la  guar- 
dia civil  española,  que  con  la  milicia  de  que  hemos  facilitado 
algunos  pormenores. 

Los  estragos  que  repartieron  por  nuestra  comarca  las  tropas 
colecticias  ultramontanas ,  de  que  se  valió  Alfonso  VIII  en  su 
gran  cruzada  contra  los  moros,  el  hambre  horrorosa  que  diezmó 
la  población,  dejando  yermas  y  arrasadas  muchas  aldeas  y 

39    En  las  Ilustraciones,  núm.  XXI,     y  allí  se  refieren  estas  ventajas  y  aquellas 
copiamos  el  pregón  que  se  dtó  en  Toledo,     exenciones. 
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quinterías  en  el  año  1215,  y  los  desórdene&que  se  suscitaron 
durante  el  corto  reinado  de  Enrique  I,  habían  dado  lugar  á  que 
se  armasen  en  los  montes  de  Toledo ,  de  Ciudad-Real  y  Talayera 
imponentes  bandas  de  ladrones  y  asesinos,  llamados  Golfines 
del  apellido  de  sus  primeros  jefes,  y  á  quienes  ofrecían  abrigo  y 
seguro  de  impunidad  la  espesura  de  los  bosques  y  lo  quebrado 
del  terreno.  Para  defender  sus  vidas  y  haciendas  de  la  rapaci- 
dad y  fiereza  de  estas  gentes,  los  dueños  de  colmenas  y  otros 
aprovechamientos  en  aquellos  puntos  formaron  hermandad, 
comprometiéndose  á  perseguir  sin  descanso  á  los  bandidos;  y 
con  tanta  actividad  lo  hacían,  y  tan  buenos  resultados  tocaron 
los  pueblos  de  sus  expediciones,  que  el  hijo  de  Doña  Berenguela, 
aquél  que  en  1223  en f oreó  muchos  ornes  é  coció  muchos  en 
calderas,  según  dicen  los  Anales,  refiriéndose  á  las  ejecuciones 
mandadas  hacer  en  los  foragidos  aprehendidos  por  la  herman- 
dad ,  autorizó  ésta  expresamente,  calificándola  de  sania  por  su 
intención ,  y  dotándola,  para  que  se  perpetuase,  de  jurisdicción 
propia  análoga  á  su  objeto ,  y  para  que  pudiese  subsistir ,  del 
derecho  de  asadura  ó  pasadura  que  titulan  otros ,  consistente 
en  una  cabeza  de  cada  hato  que  pasase  por  los  montes. 

Tal  fué  el  origen  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo, 
Ciudad-Real  y  Tala  vera,  únicos  pueblos  que  la  tuvieron,  uni- 
dos al  principio  los  tres  y  separados  luego  que  recibió  la  san- 
ción real ,  por  la  dificultad  que  ofrecían  las  distancias  para  las 
reuniones  ó  llegas,  que  se  celebraban  todos  los  años  el  día  de 
San  Pedro  Advíncula ,  ó  sea  el  1 .°  de  Agosto ,  en  la  sala  de 
juntas  de  su  cárcel  privada. 

Hecha  la  separación ,  la  de  nuestra  ciudad ,  cabeza  de  las 
otras,  se  compuso  de  sesenta  hidalgos,  propietarios,  cuyos 
hijos  les  sucedían  en  el  cargo ,  y  de  entre  ellos  se  nombraban 
anualmente  dos  alcaldes,  un  cuadrillero  mayor  y  los  menores 
y  demás  oficiales  subalternos  que  demandaban  las  atenciones  de 
la  hermandad,  elegidos  aquellos  por  los  dos  alcaldes  últimos.  Los 
jefes  y  hermanos  gastaban  uniforme  verde-  con  vueltas,  cuello  y 
vivos  encarnados,  galoneados  de  oro,  y  sombrero  apuntado;  los 
cuadrilleros  y  ministros  inferiores  usaban  también  sobre  vestido 
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verde  capotillo  y  montera  de  igual  color ,  traje  suelto  y  muy 
propio  para  camino  ;40  y  cuando  salian  de  oficio  ó  iban  en  comu- 
nidad por  cualquier  motivo,  montaban  á  caballo,  les  precedían 
timbales  y  clarines,  y  llevaban  su  pendón  verde  con  el  escudo 
de  los  Reyes  Católicos,  que  se  le  concedieron,  cambiada  el  asta 
por  una  flecha  en  recuerdo  de  sus  primitivas  armas.  Tenían 
además  una  riquísima  tienda  de  campaña  de  tela  verde,  que  les 
regaló  Felipe  II,  la  cual,  como  objeto  curioso,  se  guarda  hoy 
en  el  real  museo  de  Artillería,  y  en  ella  recibían  á  los  monarcas 
cuando  venían  á  la  ciudad,  y  se  adelantaban  á felicitarles. 

A  semejanza  de  la  hermandad  vieja  de  Toledo ,  pero  inde- 
pendiente de  ella,  varios  pueblos  del  territorio,  fronteros  á  la 
capital  y  sus  montes ,  para  guardar  en  las  dos  Sislas  mayor  y 
menor  los  terrenos  de  Tajo  aquende ,  no  comprendidos  en  la 
compra  hecha  á  San  Fernando,  y  que  estaban  como  aquellos 
infestados  de  malhechores,  formaron  otra  con  el  título  de  San 
Martin  de  la  Monliña,  tomando  por  patrón  á  este  Santo,  y  al- 
zándole una  ermita  en  medio  de  la  maleza ,  donde  celebraban 
sus  sesiones  y  guardaban  su  archivo.  Reinaba  á  la  sazón  Enri- 
que II,  y  aceptando  el  pensamiento,  autorizó  la  creación  de  la 
pequeña  hermandad ,  y  la  concedió  las  mismas  preeminencias  y 
privilegios  de  que  gozaba  la  grande.  Enrique  III  en  1390  la 
confirmó,  y  en  16  de  Setiembre  del  1397  aprobó  sus  ordenan- 
zas ,  en  que  ya  se  reconoce  la  propiedad  que  á  los  asociados 
correspondía  en  los  terrenos  del  común ,  se  arreglan  los  apro- 
vechamientos ,  y  se  fija  la  forma  de  proceder  en  los  casos  de 
robos  y  muertes.  Toledo  es  uno  de  los  partícipes;  ha  solicitado 
constantemente  la  presidencia  en  las  juntas,  y  éstas  y  las  fuer- 
zas con  que  contaba  la  hermandad ,  se  organizaron  en  su  dia 
como  lo  estaban  las  de  la  vieja ,  que  pretendió  más  de  una  vez 
absorverla  ó  mermar  sus  atribuciones;  pero  encerrada  aquella 
en  límites  circunscritos  y  limitada  á  muy  estrecho  horizonte,  fué 

40    En  la  Cárcel  de  la  Hermandad,  que  góticos  do  bástanle  resalto,  que  suben  hasta 

está  en  el  callejón  que  lleva  su  nombre,  la  cornisa  del  edificio,  y  rematan  ambos 

frente  ala  calle  de  la  Tripería,  hay  una  en  una  estatua  de  piedra  bien  trabajada, 

portada  del  siglo  XVI ,  compuesta  de  un  representando  el  traje  y  armas  de  los  cua- 

gran  arco  ojivo  con  dos  pilares  ó  junquillos  drilleros  con  sus  propios  colores. 
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cosa  distinta  de  ésta ,  y  puede  considerarse  más  bien  una  asocia- 
ción de  labradores,  que  una  institución  militar  de  trascendencia. 

La  que  se  le  parece,  ó  mejor  expresado,  la  que  la  imita  y 
hasta  excede  en  alcance ,  es  la  que  ¿  propuesta  de  las  cortes 
reunidas  en  Madrigal,  Cigales  y  Dueñas,  de  Marzo  á  Junio 
del  1476 ,  establecieron  los  Reyes  Católicos  en  todos  sus  reinos» 
por  tres  años  primeramente  y  después  á  perpetuidad ,  según  los 
mismos  y  otros  monarcas  determinaron  contra  las  exigencias 
de  los  grandes  que  veían  en  ella  un  freno ,  dispuesto  politica- 
mente para  reprimir  la  oligarquía  turbulenta  de  los  señores 
poderosos.  Ésta  ,  que  se  apellidó  la  Hermandad  nueva ,  for- 
maba un  cuerpo  de  mil  hombres  de  á  caballo  y  cierto  número 
de  peones,  que  de  continuo  debia  ocuparse  en  perseguir, 
prender  y  castigar  á  los  criminales  y  salteadores  de  caminos; 
cada  cien  vecinos  contribuían  con  diez  y  ocho  mil  maravedises 
para  su  mantenimiento;  tenia  un  capitán  general  y  una  junta 
suprema,  que  regían  las  tropas  y  decidían  sin  apelación  sus 
causas;  un  diputado  particular  representaba  en  las  provincias 
sus  intereses,  y  en  todo  pueblo  de  treinta  casas  arriba,  conocían 
de  los  delitos  sometidos  á  su  jurisdicción  dos  alcaldes ,  que  en 
Toledo  eran  nombrados  por  el  ayuntamiento,  uno  de  la  clase 
de  habitantes  horros ,  y  el  otro  de  la  de  regidores  y  jurados, 
turnando  éstas  entre  si  rigorosamente.41 

La  nueva  hermandad ,  pues ,  generalizó  los  beneficios  de  la 
vieja,  sin  destruirla,  viviendo  ambas  hasta  su  extinción  en  es- 
trecho consorcio;  lo  contrario  que  sucedió  con  las  demás  insti- 
tuciones que  reemplazaron  al  antiguo  régimen ,  porque  le  supri- 
mieron de  una  vez,  y  cuando  murió,  no  volvieron  á  darle  vida, 
al  paso  que  viendo  á  las  hermandades  vestir  hoy  el  uniforme 
de  la  guardia  civil ,  puede  decirse  con  razón :  multa  renascentur 
quce  jam  ccecidere. 

41  En  el  tomo  VI  de  las  Memorias  de  sobre  las  hermandades,  qne  pueden  cop- 
la Reat.  Academia  de  la  Historia,  ilustra-  sullar  los  que  intenten  apurar  basta  el  ex- 
cion  Vi,  se  lee  un  trabajo  de  Clemencin     tremo  esta  materia. 
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La  religión ,  como  el  gobierno  político  y  civil  de  Toledo, 
fué  objeto  de  particular  solicitud  después  de  la  conquista ,  y  en 
el  orden  de  las  reformas  adoptadas  por  Alfonso  el  VI,  consumada 
aquella,  ocupa  el  segundo  lugar,  aunque  reclamen  justamente 
el  primero  su  influjo  civilizador  y  su  importancia  bienhechora. 
Es  un  hecho  generalmente  reconocido ,  que  á  la  restauración, 
el  culto  católico ,  de  la  angustia  y  estrechez  en  que  vivió  entre 
los  árabes,  pasó  de  improviso  á  un  estado  de  prosperidad  y  bo- 
nanza ,  sólo  comparable  á  las  grandezas  de  que  le  rodeara  un 
día  el  clero  visigodo.  General ,  con  todo ,  había  sido  también 
hasta  ahora  la  creencia  de  que  para  alcanzar  semejante  estado, 
la  iglesia  toledana  tuvo  que  atravesar  algunas  crisis  más  ó  me- 
nos difíciles,  y  nosotros  que  no  participamos  por  completo  de 
la  opinión  común,  vamos  á  exponer  nuestras  ideas  sobre  la 
materia  en  el  presente  capitulo,  y  á  exhibir  á  la  vez  las  grandes 
figuras  que  entran  en  el  cuadro  eclesiástico  de  este  período. 

Apoderadas  de  Toledo  las  tropas  sitiadoras  á  fines  de  Mayo 
del  1085,  apenas  vio  el  rey  puestas  en  práctica  las  capitulaciones 
ajustadas  con  los  moros,  dejando  arregladas  provisionalmente  las 
cosas  tocantes  al  gobierno  de  la  ciudad ,  voló  á  dar  gracias  á  los 
santos  patronos,  titulares  del  reino  y  de  su  devoción  especial, 
por  los  triunfos  conseguidos.  Después  de  cumplir  esta  piadosa  di- 
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ligencia ,  D.  Alfonso  se  recogió  con  la  reina  Doña  Constanza  en 
el  célebre  convento  de  Sahagun,  dirigiendo  desde  él  la  fundación 
de  la  villa  de  este  nombre,  que  entonces  se  hallaba  muy  ade- 
lantada ,  y  permaneciendo  en  ella  hasta  terminar  el  año  refe- 
rido, pues  lleva  la  fecha  del  25  de  Diciembre  del  mismo  el 
privilegio  en  que  concede  fueros  singulares  á  la  nueva  población 
y  al  monasterio.  Aqui  el  trato  frecuente  le  ofreció  ocasión  de 
conocer  y  apreciar  muy  de  cerca  los  particulares  talentos  del  es- 
clarecido monje  clunaciense  D.  Bernardo,  á  quien  en  1080 
confirió  la  dignidad  abacial  solemnemente  por  destitución  de 
Roberto ,  su  antecesor ;  y  pasado  el  invierno  en  tan  santo  re- 
tiro ,  trájosele  consigo  en  la  primavera  á  la  corte  de  los  godos, 
recien  rescatada  del  poder  de  los  infieles,  á  fin  de  que  le  ayudase 
con  sus  luces  en  la  obra  que  iba  á  emprender  resueltamente, 
para  restituir  á  su  antiguo  esplendor  los  asuntos  religiosos. 

Desde  esta  fecha  el  sabio  varón,  en  quien  el  soberano  había 
puesto  toda  su  confianza ,  revistiéndole  de  plenos  poderes ,  co- 
menzó á  desarrollar  el  plan  de  mejoras  que  no  pudo  concebirse 
antes  por  falta  de  recursos,  ó  porque  no  se  creyera  asegurada 
del  todo  la  posesión  del  pueblo  conquistado.1  Fuese  el  que  quiera 
el  motivo,  es  evidente  que  hasta  el  año  posterior  al  de  la  en- 
trega ,  no  se  puso  mano  en  el  arreglo  de  las  cosas  eclesiásticas, 
y  que  ésto  lo  hizo  el  distinguido  abad  de  Sahagun ,  empezando 
por  elegir  ministros  hábiles  que  rigiesen  los  divinos  oficios ,  se 
encargaran  de  la  dirección  de  las  iglesias  restituidas  al  rito 
católico,  y  lomaran  á  su  cargo  la  instrucción  de  los  sarracenos 
que  se  convertían  al  cristianismo. 

Otros  cuidados  no  menos  interesantes  confió  esta  vez  el 
conquistador  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  D.  Bernardo,  el 
cual  procuró  desempeñarlos  con  extraordinaria  actividad,  mien- 
tras aquél  preparaba  su  primera  y  desgraciada  expedición  contra 
Ebn  Abed  de  Sevilla  y  el  lamtunita  Yussuf  ben  Tachfin,  jefe  de 

1    El  arzobispo  D.  Rodrigo,  al  tratar  de  la  Tune  rex  i*  urbe  regia  Matuit  ¿Arenue* 

elección  de  D.  Bernardo,  parece  ser  del  úl-  euum.  doñee  securum  presidium  stabilirct, 

timo  sentir,  pues  dice:  Quia  de eius  (civi-  ei  gentem  fidei  confirmará,  et  electionispo- 

taiis)  relentione  dubium  adhuc  erat,  dis-  pulus  pretaleret.  Historia  de  rebgs  Hispa- 

tulerunt  ekctiontm  Pontificia  in  futurum.  ule,  lib.  VJ,  cap.  XXII. 
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los  almorávides,  D.  Alfonso,  desde  que  ganó  á  Toledo,  pensó 
sin  descanso  en  la  manera  de  restaurar  la  iglesia  de  Santa 
María ,  para  que  asi  como  hasta  entonces  habia  sido  morada  de 
demonios ,  quedara  y  permaneciese  en  adelante  por  sagrario  de 
las  virtudes  celestiales.  Con  tan  santo  propósito,  resolvió  que 
el  18  de  Diciembre  del  1086,  dia  en  que  se  recuerda  el  misterio 
de  la  Anunciación  de  la  Virgen ,  los  obispos,  abades  y  grandes 
del  imperio  se  reunieran  en  nuestra  ciudad  á  componer  cortes, 
las  que  habrían  de  elegir  arzobispo  de  buena  vida  y  costum- 
bres, por  quien  la  mezquita,  sacada  del  poder  del  diablo,  se  ben- 
dijese y  limpiara  délas  impurezas  déla  falsa  religión  de  Mahoma. 
La  convocatoria  y  las  ceremonias  que  en  esta  gran  solemnidad 
debian  realizarse,  encomendáronse  al  celo  del  abad,  y  él  hubo 
de  conducirse  en  tal  comisión  con  tanto  acierto,  con  tal  cordura 
y  diligencia ,  que  cuando  el  rey ,  por  Octubre  del  expresado 
año,  volvió  derrotado  y  fugitivo  de  la  sangrienta  batalla  de 
Zalaca ,  ya  todo  estaba  dispuesto  y  ordenado  para  la  celebración 
de  la  junta,  allanadas  las  dificultades  y  hechos  los  preparativos 
convenientes. 

Sea  que  desde  luego  se  pensase  en  la  persona  del  monje  es- 
clarecido ,  que  era  la  figura  de  más  bulto  en  aquella  época ,  ó 
que  se  quisiese  recompensar  los  trabajos  que  el  mismo  llevó  á 
feliz  término  en  obsequio  del  pensamiento  laudable  del  monarca; 
á  poco  de  la  vuelta  de  éste ,  en  6  de  Noviembre  del  año  1086, 
se  le  nombró  prelado  de  la  silla  metropolitana  de  Toledo ,  y 
esta  acertada  nominación,  de  que  hablan  nuestros  primeros 
Anales ,  fué  luego  confirmada  y  hasta  aplaudida  con  entusiasmo 
por  los  concurrentes  á  la  asamblea  del  18  de  Diciembre,  en 
donde  real  y  canónicamente  obtuvo  D.  Bernardo  su  elección, 
con  arreglo  á  las  prácticas  establecidas.' 


2  Los  Anales  Toledanos,  primeros, 
anuncian  la  nominación  de  este  modo :  Or- 
denaron al  Arzobispo  D.  Bernaldo  en  VI. 
dios  de  Noviembre,  Era  MCXXIV;  la  elec- 
ción se  verificó  en  el  18  de  Diciembre,  y 
hasta  Octubre  del  1088  no  fué  confirmado 
e!  electo  por  la  Sede  pontificia ,  rigiendo  en- 
tre tanto  la  abadía  de  Sahagun ,  como  lo 


demuestra  entre  otros  un  privilegio  despa- 
chado á  su  favor  por  Alfonso  el  VI  en  los 
idus  de  Mayo  de  la  era  MCXXV,  (que  es 
el  14  de  Mayo  del  1087);  documento  que, 
como  veremos  luego,  le  concedió  á  él  no- 
minatim  y  á  sus  sucesores  el  dominio  y 
jurisdicción  temporal  sobre  aquella  villa  y 
todos  sus  moradores. 
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Al  propio  tiempo  las  cortes,  como  se  había  prevenido  al 
convocarlas,  determinaron  se  bendijese  la  iglesia  de  Santa 
María,  dedicándola  á  honra  de  la  madre  de  Dios,  de  San  Pedro, 
principe  de  los  apóstoles ,  deí  protomártir  San  Esteban  y  de 
todos  los  Santos;  é  inmediatamente  D.  Alfonso,  delante  de  los 
obispos  y  nobles ,  por  el  remedio  de  su  alma  y  la  de  sus  padres, 
hizo  donación  al  altar  de  la  Virgen ,  al  arzobispo  electo  y  al 
clero ,  de  las  villas  y  lugares  que  mencionamos  en  las  pági- 
nas 795  y  796,  de  las  décimas  de  todas  las  iglesias  que  en  la 
diócesis  fuesen  consagradas  nuevamente ,  y  de  las  fincas  que 
aquella  tenia  en  tiempo  que  fue  mezquita  de  moros.  Por  con- 
siguiente, en  un  mismo  dia  nuestro  templo  primado  quedó 
habilitado  para  el  culto ,  y  recibió  dotación  abundante  para  sos- 
tenerle con  extremada  decencia ,  no  habiendo  memoria  cierta 
de  que  después  de  este  dia,  nunca  ni  por  ninguna  causa,  le 
volvieran  á  poseer  los  árabes,  y  hubiera  de  ser  consagrado 
otra  vez  el  25  de  Octubre  del  1087 ,  como  pretenden  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  otros  historiadores ,  que  le  han  copiado  sin 
discreción  ni  crítica  en  esta  parte.3 

Y  ¿qué  hay  de  cierto  ó  de  falso,  apostrofará  al  llegar  aquí 
el  lector  discreto,  en  aquella  violencia  que  se  asegura  cometie- 
ron la  reina  Doña  Constanza  y  D.  Bernardo,  estando  ausente  el 
el  rey ,  para  arrancar  á  la  superstición  muslímica  la  iglesia  de 
Santa  María ,  donde  dícese  que  una  noche ,  con  el  auxilio  de 
gente  armada ,  se  colocaron  campanas  y  se  cantaron  los  pri- 
meros oficios,  destruyendo  cuanto  pertenecía  á  la  aljama  prin- 
cipal ,  reservada  á  los  musulmanes  en  los  pactos  de  la  conquista? 
¿  Qué  crédito  merecen  las  pinturas  que  se  nos  hacen  del  albo- 
roto que  hubo  entre  los  mudejares  ár  consecuencia  de  este  su- 
ceso; de  la  indignación  que  sus  quejas  despertaron  en  el  ánimo 
de  D.  Alfonso ;  de  la  venida  precipitada  de  éste  desde  Sahagun  á 
Toledo  en  solos  tres  dias ,  para  castigar  severamente  la  conducta 
de  su  mujer  y  del  abad ,  y  de  la  embajada  árabe  que  salió  á 

3  Consúltese  en  las  I llsta aciones,  nú-  cortes  del  1086  por  D.  Alfonso,  y  téngase 
mero  XXII ,  la  carta  ó  privilegio  de  dota-  muy  presente  para  todo  lo  que  vamos  á  ex- 
cion  de  nuestra  iglesia,  publicada  en  las     poner  en  seguida. 
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Alagan  á  templar  el  enojo  del  rey,  y  á  poner  fin  al  conflicto  con 
la  voluntaria  cesión  de  la  mezquita  y  la  ratificación  de  las  esti- 
pulaciones en  mal  hora  quebrantadas?  ¿A  qué ,  si  no  á  este  lance, 
es  debida  la  institución  de  la  fiesta  de  la  Paz,  que  tenia  lugar 
antiguamente  el  día  de  la  dedicación  y  consagración  de  la 
iglesia  toledana  ?  ¿  Es ,  por  último ,  un  personaje  real  ó  de  mera 
creación ,  histórico  ó  novelesco ,  el  alfaquí  ó  gran  sacerdote 
moro ,  cuya  estatua ,  aludiendo  á  todos  estos  hechos ,  se  colocó 
en  el  pilar  del  lado  de  la  epístola,  cuando  se  acabó  de  construir 
la  capilla  mayor  de  la  Catedral  á  principios  del  siglo  XV?  Con- 
fesaremos que  no  pequeño  embarazo  nos  cuesta  tener  que  con- 
testar á  tales  preguntas ,  las  cuales  son  otros  tantos  argumentos 
con  que  tropezamos,  y  tropezará  cualquiera  al  ocuparse  de  este 
asunto;  mas  abrigamos  la  lisonjera  esperanza  de  deshacernos 
pronto  y  sin  grandes  esfuerzos  de  la  dificultad ,  restableciendo 
la  verdad,  sacrificada  hasta  ahora  sin  conciencia  ni  miramientos. 

Cabe  al  ya  citado  D.  Rodrigo  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mero que,  aceptando  quizás  con  nimia  deferencia  los  rumores 
ó  tradiciones  populares  extendidas  en  sus  tiempos  sobre  alguna 
turbación  habida  en  nuestra  ciudad  entre  árabes  y  cristianos, 
forjó  tan  peregrina  novela ,  de  que  se  apoderaron  después  dife- 
rentes autores,  engalanándola  á  la  moda  con  accesorios  grotescos 
y  comentándola  á  su  sabor,  para  derramar  alabanzas  ó  censuras 
sobre  los  principales  héroes,  á  medida  del  gusto,  de  la  pasión 
ó  las  creencias  del  que  los  trata.  Pero  ni  el  arzobispo  cronista, 
de  ordinario  grave  y  concienzudo  en  sus  juicios,  ni  los  que 
siguiéndole  abultaron  después  su  relación,  dieron  á  conocer 
las  fuentes  puras  ó  viciadas  en  que  bebieron  los  sucesos ,  y  por 
el  contrario,  separaron  la  vista  con  estudio  del  documento  au- 
téntico, que  nosotros  extractamos  más  arriba,  del  cual,  á 
pararse  un  poco ,  hubieran  podido  deducir  la  falsedad  del  su- 
puesto en  que  estriba  toda  la  fábula. 

El  privilegio  de  la  dedicación  y  dotación  de  la  Catedral,  ex- 
presa con  efecto  bien  á  las  claras,  que  ésta  no  habia  sido  otor- 
gada á  los  árabes  que  quedaron  á  vivir  en  Toledo;  pues  á  ser 
de  otro  modo ,  no  dijera  en  él  el  conquistador  que  desde  el 
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momento  en  que  ganó  la  ciudad ,  comenzó  con  mucha  diligen- 
cia á  procurar  como  la  iglesia  de  Santa  María,  Madre  de  Dios 
sin  mancilla  y  que  antes  habia  sido  ilustre  y  famosa ,  volviese  á 
su  esplendor  antiguo.  Un  monarca  que  se  preciaba  de  exacto 
cumplidor  de  sus  promesas,  y  á  quien  se  le  retrata  lleno  de  ira 
por  el  quebrantamiento  y  violación  quede  una  de  ellas  se  atribuye 
á  la  reina  y  al  arzobispo ,  no  podia  abrigar  semejantes  deseos» 
ni  los  hubiera  significado  jamás  ostensiblemente ,  cual  los  sig- 
nifica en  el  privilegio  indicado.  Por  otra  parte ,  ningún  historia- 
dor árabe,  inclusos  los  que  ofrecieron  materia  á  Conde  para  su 
obra,  asienta  que  la  mezquita  aljama  fuese  respetada  en  las  ca- 
pitulaciones, ni  menos  se  lamenta  de  la  atrevida  acción  de  los 
cristianos ,  como  de  seguro ,  á  ser  cierta ,  no  dejaran  de  hacerlo 
los  que  aprovechan  el  más  mínimo  incidente,  ora  para  desacre- 
ditar la  buena  fé  de  D.  Alfonso ,  ora  para  llamar  la  atención 
hacia  las  persecuciones  que  sufrían  los  moriscos.  Sobre  todo 
ésto,  ¿no  sería  de  admirar  que  se  hubiese  conservado  en  per- 
petua esclavitud  la  iglesia  donde  se  reunieron  varios  concilios, 
y  puso  sus  plantas  la  reina  de  los  cielos ,  cuando  bajó  á  hon- 
ra rá  su  siervo  predilecto  San  Ildefonso?  Si  Tarik  profanó  el 
templa  consagrado  por  el  gran  Recaredo,  natural  y  consiguiente 
era  que  para  rescatarle,  el  hijo  de  Fernando  el  Magno  destru- 
yese la  mezquita  que  se  levantó  en  su  lugar,  igualándose  en  este 
punto  las  condiciones  del  año  712  á  las  del  1085.  La  historia, 
pues ,  con  el  firmísimo  apoyo  que  la  presta  el  documento  citado, 
rechaza  el  fundamento  que  sirve  de  base  á  la  novela. 

Ni  vale  decir,  como  dicen  algunos,  para  apartar  este  es- 
torbo ,  que  el  privilegio  á  que  nos  referimos ,  se  contrae  á  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Alficen,  que  se  habia  poseído  por 
los  mozárabes  mientras  duró  su  cautiverio.  Ya  hemos  hecho 
notar,  al  dar  cuenta  de  aquél,  que  el  templo  consagrado  y  do- 
tado el  dia  18  de  Diciembre  del  1086,  según  la  feliz  expresión 
del  soberano  que  le  engrandece ,  habia  sido  hasta  allí  morada 
de  los  demonios ,  lo  cual  no  puede  afirmarse  del  que  era  á  la 
sazón  tabernáculo  del  Dios  único  y  verdadero.  Téngase  pre- 
sente ,  que  como  ya  apuntamos,  entre  las  dádivas  comprendidas 
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en  la  donación  hecha  á  nuestra  iglesia,  figuran  las  posesiones 
de  casas,  tiendas,  hornos,  molinos  y  jardines  que  la  correspon- 
dían cuando  fué  mezquita;  y  sería  temeridad  insigne  aplicar  este 
destino  á  aquella  quce  nunquam  christianitatis  tüulum  per  di- 
dit,  et  quamvis  sub  potestate  paganorum  non  desiit  á  christia- 
nis  incoli  et  veneran,  licet  sub  jugo  pérfidos  gentós,  conforme 
el  mismo  D.  Alfonso  lo  confiesa  en  otro  privilegio,  fecha  13  de 
Febrero  del  1095,  al  agregarla  con  la  quinta  de  recreo  de 
Azucaica  al  monasterio  de  San  Servando ,  fundado  por  él  á  la 
otra  parte  del  puente  de  Alcántara ,  sobre  el  cerro  del  castillo, 
y  poblado  de  monjes  benitos  por  el  arzobispo  D.  Bernardo. 

Aunque  tan  fehacientes  testimonios  no  acudieran  á  desha- 
cer el  error  que  propagan  los  que  de  intento  y  con  sobrada 
malicia  confunden  ambos  templos,  esta  agregación  acabaría  de 
persuadirnos,  porque  jamás  creeríamos  que  nueve  años  des- 
pués de  haberse  dedicado  solemnemente  la  iglesia  á  Santa  Ma- 
ría y  otros  titulares ,  se  la  privase  de  toda  su  importancia ,  ane- 
jándola á  un  claustro  reducido,  para  aumentar  la  dotación  de 
éste  y  convertirle  en  una  hospedería ,  según  lo  declara  el  docu- 
mento prenotado.4 

Ahora  bien:  destruido  el  cimiento  del  edificio,  ¿qué  interés 
pueden  inspirarnos  los  episodios  con  que  se  le  adorna?  Todavía, 
sin  embargo ,  no  está  bien  averiguado  que  el  arzobispo  y  -la 
reina  permaneciesen  en  Toledo  por  el  invierno  ni  menos  por  la 
primavera  del  1087 ,  en  que  parece  preparado  y  llevado  á  cabo 
el  supuesto  lance  de  la  violenta  consagración  de  la  iglesia, 
pues  los  dos  con  el  rey  asisten  en  Sahagun  á  la  otorgacion  del 
nuevo  privilegio  concedido  por  éste  á  la  comunidad  el  14  de 
Mayo  de  aquel  año,  confiriendo  al  abad  D.  Bernardo  y  sus 
sucesores  todo  el  dominio  y  jurisdicción  temporal  sobre  la  villa 
sin  limitación  alguna. 

Lo  de  la  fiesta  de  la  Paz,  que  se  afirma  fué  instituida  en  con- 
memoración del  venturoso  desenlace  que  tuvo  el  acontecimiento, 

4  Gomo  prueba  de  lo  dicho,  y  por  ser  moa  íntegro  en  las  Ilustraciones,  núme- 
de  gran  interés  su  conocimiento  para  otros  ro  XXIII ,  según  lo  ofrecimos  en  la  nota  á 
-particulares  de  nuestra  historia,  fe  inserta-     la  página  382. 
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tampoco  es  exacto.  Los  oficieros  y  antifonarios  de  los  siglos  XI 
y  XII,  que  atesora  la  Biblioteca  del  Cabildo,  no  hablan  una 
palabra  de  ella ;  después  los  arzobispos  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada,  D.  Gonzalo  Garcia  Gudiel  y  D.  Vasco  Fernandez  de  To- 
ledo, cada  uno  en  su  época,  hicieron  reglamentos  de  festivida- 
des, sin  mencionarla  en  ninguno,  y  últimamente,  no  aparece 
creada  hasta  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Pedro,  acaecida 
el  23  de  Marzo  del  1369,  en  tiempo  del  arzobispo  D.  Gómez 
Manrique,  que  empezó  su  prelacia  al  concluir  el  ano  1362  y 
murió  el  19  de  Diciembre  del  1375." 

Respecto  al  bulto  del  alfaqui ,  que  se  halla  en  la  capilla  ma- 
yor de  la  Catedral,  como  recuerdo  de  la  embajada  árabe  que 
salió  á  desenojar  al  rey,  se  presentan  también  no  menores  re- 
paros. cSi  este  bulto,  dice  un  curioso  investigador  de  nuestras 
» antigüedades  eclesiásticas,  se  hubiese  colocado  en  nuestra 
» iglesia  antes  de  que  hubiese  escrito  su  historia  el  arzobispo 
»D.  Rodrigo,  confieso  sería  argumento  que  nos  podría  emba- 
» razar;  pero  constando  evidentemente  que  se  puso  algunos  s¡- 
»glos  después,  es  prueba  á  nuestro  favor  y  objeción  contra  la 
afabula  que  ingirió  en  ella.  Ya  fuese  el  pensamiento  de  los  que 
*  vivían  en  el  pontificado  de  D.  Pedro  Tenorio ,  ya  de  los  de 
»D.  Pedro  de  Luna,  es  indisputable  que  por  ese  tiempo  se 
¿adornó  la  parte  interior  del  presbiterio  con  las  estatuas  y  figo- 
aras  que  hoy  se  ven :  se  deduce ,  pues ,  que  la  del  alfaqui  es  de 
» fines  del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV,  y  que  es  un  testigo 
¿que  ha  violentado  la  ignorancia,  para  que  deponga  como  ocular 
cde  un  hecho  ocurrido  trescientos  años  antes.»* 


S  En  1 8  de  Diciembre  del  1086 ,  cuando 
se  reconcilió,  bendijo  y  dedicó  el  templo  de 
Sania  María ,  celebraba  la  Iglesia  general  de 
España  las  fiestas  de  la  Descensión  y  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora;  más  tarde  se 
trasladó  la  primera  con  la  denominación  de 
Virgen  de  la  Paz  al  24  de  Enero ,  quedando 
la  segunda  en  el  expresado  día  18  de  Di- 
ciembre con  el  título  de  Nuestra  Señora  de 
la  O,  y  se  señaló  el  25  de  Octubre  para  so- 
lemnizar la  dedicación  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Toledo,  6  porque  entonces  aca- 
bara de  arreglarse  del  todo ,  concluidas  que 
fueran  las  obras  de  reparación  y  habilitación 


necesarias  para  el  culto ,  ó*  porque  en  tal 
dia  se  empezara  á  conmemorar  el  suceso 
que  la  motiva ,  á  imitación  de  la  festividad 
que  desde  Recaredo  se  instituyó  y  siguió  ob- 
servándose por  muchos  años  tu  onifMwrio 
sacrationis  baselica. 

6  Son  estas  palabras  del  Sr.  yallejo, 
canónigo  que  fué  de  Toledo,  quien  en 
varios  manuscritos  suyos  que  posee  nuestro 
amigo  D.  Juan  Antonio  Gallardo,  dilucida 
éste  y  otros  asuntos  relativos  á  nuestra  his- 
toria eclesiástica  con  gran  copia  de  datos 
y  buena  crítica ;  pero  antes  que  él  y  más 
detenidamente,  fijo  el  rumbo  aquí  adoptado 
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Por  resumen  de  todo  podemos  ya  asegurar ,  que  la  rela- 
ción de  que  nos  hemos  ocupado ,  es  uno  de  los  cuentos  más 
torpemente  urdidos  en  la  imaginación  de  escritores  crédulos  ó 
amigos  de  novedades,  si  bien  cabe  sospechar  tomara  cuerpo  de 
alguna  tradición  poco  trasparente,  á  la  que  se  diera  esta  ínter* 
pretacion  voluntaria  por  desconocer  la  verdadera.  No  ha  habido 
ni  se  conoce  otra  consagración  de  nuestra  iglesia  después  de  la 
reconquista,  que  la  hecha  en  las  cortes  reunidas  el  18  de  Di- 
ciembre del  1086,  donde  á  la  vez  se  la  dotó  como  hemos  vis- 
to, y  se  eligió  prelado  para  que  la  presidiera  y  gobernara.  Las 
demás  que  se  historian ,  pudieron  ser  habilitaciones  ocasionadas 
por  reparos  materiales  de  la  fábrica ,  y  aún  bajo  este  supuesto 
carecemos  de  documentos  que  las  acrediten.  De  cualquier  ma- 
nera, los  que  se  conocen  demuestran  sin  género  alguno  de 
duda,  que  la  mezquita  aljama  no  fué  concedida  á  los  moros  en 
los  pactos  con  que  se  rindieron ,  ni  pasó  al  poder  de  los  cris- 
tianos por  el  camino  de  la  violencia. 

Hecha  la  elección  del  arzobispo  D.  Bernardo  en  la  forma 
expresada ,  con  sujeción  á  las  prácticas  antiguas  y  á  lo  que  en 
la  disciplina  general  española  hasta  entonces  se  hallaba  deter- 
minado, procuró  el  electo  obtener  la  consagración  pontificia, 
á  cuyo  fin ,  después  de  arreglar  la  diócesis  y  de  dejar  en  buena 
situación  las  cosas  de  su  monasterio,  salió  de  España  por  la 
primavera  del  1088 ,  y  detenido  en  Gluni  algunos  meses,  hacia 
Setiembre  del  mismo  año  se  presentó  en  Roma,  donde  ocupaba 
la  silla  de  San  Pedro  Urbano  II.  Este  sumo  pontífice,  que  ya  tenia 
noticia  de  los  méritos  y  virtudes  que  resplandecían  en  el  abad 
deSahagun,  le  consagró  personalmente,  constituyéndole  pri- 
mer prelado  de  Toledo  después  de  la  restauración ;  le  obsequió 
con  un  crecido  número  de  libros  y  reliquias,  para  ornamento 
y  santificación  del  templo  de  Santa  María ,  bendecido  reciente- 


el  benedictino  Fray  Pablo  Rodríguez,  men-  virtudes  del  piadoso  eet  D.  Alfonso  Sexto, 

donado  con  otro  motivo  á  la  página  690,  y  la  otra :  Discurso  histórico ,  crítico  y 

en  dos  importantísimas  obras  inéditas»  que  chronolocko  sobre  la  vida  t  hechos  de  Don 

guarda  nuestra  Biblioteca  Provincial ,  tila-  Bernardo,   Abad  de  Sahaoun  t  primer 

ladas ,  la  una :  Compendio  t  elogio  histórico  Arzobispo  de  Toledo  después  de  la  rebtau- 

T  PATÉTICO  DE  US  PRINCIPALES  ACCIONES  Y  RACIÓN  6  EXPULSIÓN  DE  LOS  MOROS. 
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mente  y  exhausto  de  estos  dones  sagrados,  desde  que  le  invadió 
la  superstición  mahometana ,  obligando  á  los  cristianos  á  res- 
guardar sus  tesoros  en  los  montes  de  Asturias ;  invistióle  además 
de  las  facultades  de  legado  á  lalere,  para  que  las  hiciera  valer 
á  so  paso  por  Francia,  necesitada  de  algún  remedio ,  y  le 
reconoció  expresamente  el  alto  honor  de  la  primacía,  que  sus 
antecesores,  á  contar  de  San  Julián  para  adelante,  habían 
ejercido  sin  contradicción  de  nadie  en  todas  las  iglesias  de  la 
península. 

Sobre  manera  notable  bajo  este  último  concepto,  es  la  bula 
que  se  le  despachó  á  D.  Bernardo  en  Agnani  por  los  idos  de 
Octubre  del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1088 ,  primero 
del  pontificado  de  Urbano.  Ella  nos  testifica,  que  el  nuevo  arzo- 
bispo habia  ido  á  Roma  no  sólo  por  el  palio  ó  la  plenitud  ca- 
nónica del  sacerdocio,  sino  con  el  más  preferente  objeto  de 
restaurar  los  derechos  de  la  mitra  toledana ,  interrumpidos  ó 
turbados  por  la  angustia  de  los  tiempos ,  y  que  á  buena  dicha 
lo  alcanzó  de  una  suerte  por  extremo  satisfactoria.  Esta  vez  la 
prerogativa  de  superioridad  de  nuestros  prelados  sobre  los 
demás  de  la  nación ,  quedó  sancionada  clara  y  terminantemente, 
pues  el  Papa ,  accediendo,  como  manifiesta  la  citada  bula ,  á  las 
súplicas  del  muy  encélente  y  clarísimo  hijo  el  rey  Alfonso,  «te 
»  constituimos,  dice  al  electo,  Primado  de  las  Espaftas,  ni 
»totis  Hispániarum  reguis  Primate*,  según  consta  haberlo  sido 
•antiguamente  los  prelados  de  esa  misma  ciudad :  todos  los 

*  obispos  de  España  te  mirarán  como  Primado ,  Prima  tem  te 
»  uní  ver  si  príCSüles  HisPANiARUM  RE8PICIENT ,  y  si  entre  ellos  se 
¿suscitare  alguna  duda ,  acudirán  á  tí ,  quedando  salva  la  auto- 
bridad  de  la  iglesia  romana  y  los  privilegios  de  los  metropo- 

*  lítanos.»7 

Estas  palabras  quitan  toda  ambigüedad  á  lo  resuelto  en  el 
concilio  XII  de  Toledo  y  confirmado  en  el  XIII,  donde  los  Padres 

# 

7    No  podemos  ni  debemos  prescindir  de  sisdo  nuestro  trabajo ,  y  porque  no  tratamos 

llevar  á  las  Ilostsaciopss,  con  el  núm.  XXIV,  ex  profeto  ni  con  latitud  del  asunto,  otras 

esta  bula,  que  es  la  confirmación  más  ám*  muchas  decisiones  pontificias,  que  poste- 

plia  de  la  primacía  de  la  mitra  toledana;  nórmente  se  han  expedido  con  ei  mismo 

aunque  omitiremos,  por  no  alargar  dema-  objeto. 
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hicieron  suya  la  doctrina  de  aquél,  decretando  que  valiese  para 
siempre,  omni  tempore  celernitate  valuara.  Martirio  V  en  el 
siglo  XV,  por  una  constitución  fecha  30  de  Mayo  del  1422, 
todavía  hace  más,  porque  concede  á  nuestros  arzobispos  los 
mismos  privilegios  é  insignias  de  que  usaron  los  patriarcas  ma- 
yores. De  forma,  que  al  volver  al  primitivo  esplendor  de  su 
culto,  nuestra  iglesia  en  el  periodo  de  la  reconquista  recobró 
la  integridad  de  los  derechos  primaciales  y  patriarcales ,  por 
legítima  decisión  de  la  suprema  potestad  pontificia ,  que  anudó 
los  tiempos  antiguos  con  los  modernos,  sin  hacer  caso  de  las 
libertades  que  pudieron  permitirse  algunos  obispos  de  los  que 
debieron  estarla  sujetos,  en  el  curso  de  la  dominación  árabe. 

No  respetando  estas  y  otras  declaraciones  igualmente  explí- 
citas, que  se  registran  en  los  bularios  y  colecciones  canónicas, 
Braga,  Tarragona,  Sevilla  y  otras  iglesias,  disputaron  su  prima- 
cía á  la  nuestra.  Se  promovió  litis  en  consecuencia  sobre  lo  que 
ya  estaba  otorgado,  y  tenia  en  su  favor  la  posesión  continua  de 
algunas  centurias ;  plumas  elocuentes  y  valerosas  defendieron 
con  inteligencia  los  derechos  de  la  sede  toledana ;  hubo  resolu- 
ciones que  nuevamente  los  declararon ,  y  sin  embargo ,  insis- 
tiendo en  sus  absurdas  pretensiones  los  prelados  de  aquellas, 
fueron  menoscabando  poco  á  poco  en  la  práctica  las  preemi- 
nencias del  Primado  de  Toledo,  hasta  reducirle  á  una  mera  dig- 
nidad de  honor,  sin  jurisdicción  alguna  como  talen  el  ejercicio  de 
la  eclesiástica  ordinaria.  Aún  así,  un  privilegio  tan  claro  y  evi- 
dente, cual  si  fuera  peligroso  mencionarle  por  no  resucitar 
añejas  disputas,  ha  sido  condenado  al  silencio  más  absoluto 
en  el  concordato  ó  última  convención  ajustada  por  S.  M.  la 
Reina  católica  con  la  corte  romana  en  1851. 

Cubramos  también  nosotros  con  un  velo  ésta  que  parece 
cuestión  candente ,  porque  la  pasión  y  el  interés  la  prestaron  un 
calor  extraordinario  siempre  que  se  ha  promovido,  y  digamos 
cuatro  palabras  más  sobre  el  significado  que  atribuimos  al  res- 
cripto de  Urbano  II ,  fuente  de  algunas  novedades  introducidas 
en  el  orden  religioso. 

No  habrá  dejado  de  notarse  que  en  la  primera  elección  de 
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arzobispo ,  ocurrida  cuando  se  tomó  á  Toledo ,  los  reyes  si- 
guieron la  costumbre  visigoda,  pero  además  acudieron  á  la 
Santa  Sede  en  demanda  de  la  confirmación  del  elegido,  quien 
como  ya  tenemos  dicho,  hasta  que  obtuvo  este  requisito,  no 
abandonó  la  abadía  de  Sahagun,  ni  adsumió  totalmente  el 
cargo  con  que  se  le  honrara.  Síntoma  indudable  era  esta  con- 
ducta de  la  influencia  que  Roma  empezó  á  ejercer  en  los  des- 
tinos de  nuestra  patria.  Lo  mucho  que  tuvo  que  hacer  la  Santa 
Sede  para  sobreponerse  á  la  embarazosa  situación  en  que  se 
encontró  al  turnar  los  siglos  IX  y  X  de  la  era  cristiana ,  las  es- 
peciales circunstancias  por  que  pasó  el  clero  español  desde  la 
invasión  sarracena  y  otras  causas  conocidas ,  dificultaron  hasta 
entonces  la  comunicación  entre  la  cabeza  visible  de  la  iglesia  y 
las  diferentes  provincias  de  la  península  poseídas  por  los  moros. 
¡Cómo  hemos  de  extrañar,  pues ,  que  Toledo  gimiese  en  el  cau- 
tiverio huérfana  y  desamparada ,  entregada  á  sus  propias  fuer- 
zas, sin  recibir  jamás  un  rayo  de  aquella  luz  que  brilla  con 
fulgor  inextinguible  en  la  sublime  cátedra  erigida  sobre  el  ca- 
pitolio romano?  Pero  en  el  momento  que  sale, de  su  postración, 
el  paralítico  que  recobra  la  agilidad  de  sus  miembros  antes  do- 
lorosos y  entumecidos,  toma  su  lecho  á  espaldas,  empuña  el 

báculo,  y  anda ,  anda  y  cruza  los  mares,  hasta  llegar  á 

besar  las  plantas  del  sucesor  de  príncipe  de  los  apóstoles ,  para 
que  le  eche  su  bendición ,  y  santifique  con  sus  oraciones  las 
victorias  de  Alfonso  el  VI ;  para  que  le  dé  en  generoso  presente 
una  parte  de  las  reliquias  de  los  mártires  y  los  santos ,  y  honre 
á  su  iglesia  con  el  timbre  de  primera  en  la  gerarquía ,  de  supe- 
rior á  todas  en  la  autoridad  y  en  los  derechos. 

Urbano  II.  Bernardo  I.  Eternos  deben  permanecer  en  nues- 
tra memoria  los  nombres  del  pontífice  y  del  arzobispo,  que  asi 
estrecharon  los  lazos  de  unión  entre  las  ciudades  de  Roma  y 
Toledo ,  centro  de  dos  potestades  que  se  levantan  desde  ahora 
con  nueva  vida,  sobre  las  ruinas  de  dos  imperios  poderosos  que 
ya  han  sucumbido.  ¡Dichosa  influencia  la  que  se  extiende  á  tales 
objetos,  y  produce  estos  resultados,  y  con  el  bálsamo  de  tan 
gloriosa  reparación  cicatriza  las  llagas  abiertas  en  el  cuerpo 
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místico  de  nuestra  iglesia  durante  tres  siglos  de  mortal  angustia 
y  de  frecuentes  persecuciones!  ¡Ojalá  nunca  se  hubiera  salido 
esta  influencia  del  círculo  en  que  la  encerraron  aquellas  dos  ca- 
bezas privilegiadas!  Mas  vinieron  muy  pronto  acontecimientos 
de  cierto  género  á  bastardearla,  y  con  este  motivo  hubo  cambios 
de  consideración  en  puntos  de  bastante  sustancia. 

Corriendo  el  pontificado  de  Alejandro  II  y  reinando  en  Cas- 
tilla y  León  Fernando  I,  la  corte  romana  pretendió  abolir  la  li- 
turgia isidoriana  en  España,  con  cuyo  intento  mandó  por  legado 
á  Hugo  Cándido,  quien  á  pesar  de  su  actividad  y  grandes  esfuer- 
zos sólo  pudo  conseguir,  y  no  por  entonces,  sino  algunos  años 
después,  que  en  los  estados  de  Aragón  introdujese  el  oficio  roma- 
no Sancho  Ramírez ,  inaugurándose  las  nuevas  ceremonias  en  el 
monasterio  de  San  Juan  déla  Peña  el  22  de  Marzo  del  1071  con 
asistencia  del  legado  pontificio,  del  rey  y  de  varios  obispos  y  se- 
ñores. El  condado  de  Cataluña  las  patrocina  luego  á  impulsos 
del  mismo  Hugo  Cándido  y  de  Aquilino,  abad  de  aquel  monas- 
terio, v  en  Navarra  son  admitidas  cuando  este  reino  se  une  al 
de  Aragón  bajo  el  cetro  del  mencionado  Sancho  Ramírez.  Cíni- 
camente los  de  León  y  Castilla  fueron  rebeldes  á  toda  excitación; 
y  sea  porque  el  rito  que  se  trataba  de  generalizar ,  llevase  el 
titulo  de  galicano,  como  ideado  la  mayor  parte  en  Francia  ó 
por  franceses,  sea,  y  es  lo  más  creíble,  porque  destruía  una 
práctica  nacional  escrupulosamente  observada  en  medio  de  las 
vicisitudes  que  había  corrido  la  monarquía ,  se  resistieron  con 
tenacidad  á  acojerle ,  no  obstante  el  favor  decidido  que  presta- 
ba á  la  novedad  el  hijo  del  primer  Fernando ,  apegado  desde  su 
infancia  á  lo  extranjero. 

Para  vencer  esta  resistencia ,  sucediéronse  los  legados  pon- 
tificios; menudearon  las  instancias  y  reclamaciones  de  parte 
del  papa;  celebróse  en  Burgos  sin  efecto  en  1073  un  concilio, 
donde  se  propuso  la  sustitución  de  la  liturgia  gótica  por  la  ro- 
mana ;  hubo  otro  en  Roma  el  año  siguiente ,  á  que  asistieron 
algunos  obispos  españoles ,  que  prometieron  la  admisión  y  ob- 
servancia de  la  última ;  de  vuelta  éstos ,  cumpliendo  la  palabra 
empeñada,  empezaron á  usarla  en  sus  iglesias;  segunda  asamblea 
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conciliar  reunida  en  Burgos  la  acepta  ya  generalmente,  y  des* 
pues  de  apelar  el  pueblo  á  un  combate ,  en  el  cual  la  suerte  es 
adversa  á  un  toledano,  nombrado  por  el  rey  para  que  sostenga 
contra  un  castellano  la  lucha  en  favor  de  los  antiguos  ritos ,  re- 
frenda Alfonso  VI  el  decreto,  estableciendo  los  modernos  en  sos 
dominios,  y  la  ley  romana,  como  la  llama  el  Chronicon  Surgen- 
se,  entra  en  España  por  el  año  1078.8  Galicia,  León  y  Castilla 
desde  este  dia  se  igualan  en  el  culto  á  Aragón ,  á  Navarra  y 
Barcelona. 

Un  solo  pueblo  entre  tanto  mantiene  puro  y  sin  alteración 
alguna  el  oficio  mozárabe;  que  ni  su  sacerdocio  intervino  en 
los  congresos  eclesiásticos  congregados  para  abolirle ,  ni  en  él 
pudieron  ejercer  basta  ahora  su  influencia  los  nuncios  de  la  corte 
romana.  Pero  Toledo,  que  es  este  pueblo,  cuando  adquiera 
'  la  libertad ,  será  también  sometido  al  ceremonial  italiano ,  y  no 
ya  sólo  por  lo  que  hace  al  augusto  sacrificio  de  la  misa,  á  que 
se  limitó  la  novedad  en  otros  puntos ,  sino  en  todo  el  oficio 
divino ,  versión  del  psalterio  y  los  libros  de  preces  y  sacra- 
mentos. El  pensamiento  que  el  gran  Hildebrando  habia  iniciado, 
debia  completarse  de  este  modo  por  Urbano  II ,  si  bien  los  que 
se  encargaron  de  llevarle  á  remate ,  vista  la  tenaz  oposición  que 
se  les  hizo,  ó  queriendo  transigir  con  la  costumbre  y  los  hábitos 
corrientes,  hubieron  de  respetar  los  venerables  restos  de  la 
antigüedad,  no  abrogando  totalmente  la -liturgia  toledana. 

Mientras  el  arzobispo  D.  Bernardo  acudía  á  Roma  por  el 
palio,  el  cardenal  Ricardo,  abad  de  San  Víctor  de  Marsella, 
con  el  fin  de  pro  rogar  la  legacía  que  desempeñaba  en  España  y 
de  que  supo  habia  sido  separado  por  Víctor  III  á  causa  de  cier- 
tos excesos  que  cometiera ,  inlrodújose  en  la  corte  de  D.  Al- 
fonso, y  se  ganó  su  voluntad  y  la  de  la  reina  Doña  Constanza, 
haciendo  valer  en  el  espíritu  de  ésta  la  conexión  del  paisanaje. 


8  Era  MCXVl  (año  1078),  escribe  el 
Chfowicon  mencionado,  intravü  Romana  lex 
in  Hispania,  y  antro  en  la  era  MCXV,  diee: 
in  ipso  atino  (1077)  pugnaverunt  dúo  mi- 
lites pro  lege  Romana  et  Toletana  in  di* 
Ramis  Palmarum,  et  vnus  eorum  erat 
Castellanus,  et  alint  Toletanus,  et  vicias 


est  Toletanus  a  Castellano.  Los  Amales 
Com  postela  nos,  copiando  al  Rurgekse  ,  aña- 
den ;  Unus  eor%m  erat  castellanas^  et  alte* 
Regis  Aldefon&i,  estoes,  nombrado  por  el  rey 
en  defecto  de  los  toledanos  que  no  podían 
elegir.  Véanse  ambos  en  la  España  Sagrada. 
de  Florez,  lomo  XXIII,  páginas  b09  y  3*1. 
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Así  preparado  el  terreno ,  propuso  introducir  en  nuestra  ciudad 
los  ritos  romanos,  y  para  conseguirlo  alegaba,  con  la  circuns- 
tancia de  observarse  en  Francia ,  el  que  sería  mengua  desaten- 
derlos, cuando  estaban  al  cabo  admitidos  en  los  reinos  cristianos 
que  pertenecían  al  conquistador  de  Toledo.  Con  tales  razones 
y  á  la  sombra  del  patrocinio  real,  dispuso  el  referido  exlegado 
se  extendiese  á  fines  del  año  1089  el  decreto  preceptivo,  que 
autorizó  con  su  nombre ,  y  en  el  que  se  mandaba  observar  en 
nuestras  iglesias  la  nueva  liturgia. 

Publicado  el  decreto,  grandes  fueron  la  inquietud  y  emo- 
ción que  manifestaron  el  clero  y  pueblo  toledanos ,  repeliendo 
con  la  mayor  fuerza  la  introducción  de  usos  extraños,  cual  una 
abierta  declaración  de  que  era  erróneo  el  canon  sagrado  en 
que  habian  sido  iniciados  desde  la  niñez,  que  habia  servido 
para  la  enseñanza  de  tantos  varones  ilustres,  y  mereció  ocupar 
las  plumas  de  los  santos  y  doctores  más  eminentes  de  España. 
Semejantes  quejas  y  las  vivas  representaciones  que  se  elevaron 
á  D.  Alfonso ,  no  hicieron  sin  embargo  mella  en  su  ánimo ,  de- 
cidido como  lo  estaba  por  los  consejos  de  su  esposa  y  del  lega- 
do, á  poner  en  planta,  sin  consideraciones  ni  contemplación 
alguna,  la  profesión  del  nuevo  oficio.  En  tal  coyuntura  llega 
D.  Bernardo;  tercia  en  la  disputa ,  templando  por  una  parte 
el  enojo  del  rey,  y  aconsejando  por  otra  á  la  población  alboro- 
tada que  someta  la  decisión  del  negocio  á  las  vias  de  la  pru 
dencia ,  y  merced  á  sus  buenas  gestiones ,  se  aplaza  la  ejecu- 
ción del  proyecto  para  'más  adelante. 

A  solicitud  del  mismo  D.  Bernardo ,  según  se  escribe ,  ape- 
lóse entonces ,  para  aclarar  la  verdad  y  resolver  el  litigio  pen- 
diente entre  la  corona  y  el  pueblo ,  á  las  extraordinarias  pruebas 
judiciales  que  tan  en  boga  estaban  por  aquel  siglo.  El  duelo  y 
el  fuego ,  que  constituían  lo  que  en  el  lenguaje  forense  se  ape- 
llida juicio  de  Dios ,  fueron  las  pruebas  escogidas ,  una  detrás 
de  otra,  con  el  fin  propuesto ;  y  nos  anticiparemos  á  manifestar, 
que  á  dar  crédito  al  servorum  pecas  de  los  autores  que  han 
copiado  también  en  este  extremo  al  arzobispo  cronista ,  propa- 
gador si  no  inventor  de  los  incidentes  ocurridos,  los  resultados 
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del  valor  y  del  azar  correspondieron  á  las  esperanzas  de  los  que 
defendían  el  rito  mozárabe  ó  toledano,  pero  que  ni  con  ellos 
se  llegó  á  convencer  D.  Alfonso ,  quien  no  desistió  de  su  pro- 
pósito ,  declarando  que  la  suerte  de  las  armas  no  constituía  de- 
recho, y  dando  lugar,  por  el  desprecio  con  que  acogió  los 
avisos  de  la  Providencia ,  al  adagio  ó  proverbio  castellano  de 
aüá  van  leyes  do  quieren  reyes.9 

Todo  ésto ,  sin  embargo ,  exige  que  nos  paremos  un  poco  á 
examinarlo.  El  combate  primeramente  nos  recuerda  el  que  se 
verificó  en  Burgos  el  año  1077 ,  y  tiene  con  él  mucha  semejanza, 
aunque  la  relación  varia  algún  tanto,  figurándose  aquí  vencedor 
al  que  allí  fué  vencido.10  Es  muy  extraño,  por  lo  tanto,  que  de  él 
no  se  ocupen  los  anales  ni  los  cronicones ,  especialmente  el  del 
obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  que  cierra  su  historia  con  la  muerte 
de  Alfonso  VI,  á  cuyo  entierro  asistió,  y  que  reseña  minucio- 
samente el  milagro  de  manar  agua  las  losas  de  la  iglesia  de  San 
Isidoro  de  León  ocho  dias  antes  del  fallecimiento  de  aquel  mo- 
narca. Guando  tanto  cuidado  pusieron  los  cronógrafos  é  histo- 
riadores primitivos  en  consignar  el  duelo  de  Burgos ,  este  si- 
lencio es  por  lo  menos  sospechoso ,  mucho  más  si  se  considera 
que  el  nombre  y  la  patria  del  soldado  vencedor  en  Toledo, 
suena  ya  en  las  descripciones  que  hacen  los  cronistas  del  de  la 
otra  ciudad ,  en  la  cual  también  salió  victorioso  un  Juan  Ruiz 
Matanzas,  sostenedor  entonces  del  rito  gregoriano.  Y  además, 
nos  parece  aventurado  admitir,  sin  el  apoyo  de  datos  coetáneos, 
conocido  el  desgraciado  suceso  que  alcanzó  para  la  liturgia  an- 
tigua la  lucha  habida  en  1077 ,  que  se  apelase  á  otra  en  1090. 

Más  verosímil  encontramos  la  prueba  del  fuego ,  á  que  se 


9  Quo  vofunt  reges,  vadunt  leges,  que 
dice  D.  Rodrigo .  expresándose  asi  en  el  otro 
caso :  Sed  rex  adeo  fuit  á  regina  Constanlia 
stimulatus,  quod  á  proposito  non  discessit, 
duellum  judieans  non  essejus. 

10  Así  lo  refiere  D.  Rodrigo  y  un  siglo 
antes  que  él  el  Chromcon  de  San  Maxekcio, 
llamado  vulgarmente  el  Mai.leacknse  ,  que 

Íiublicd  Labbé ,  diciendo  que  el  campeón  de 
os  franceses  6  del  oficio  galicano,  fué  ven» 
cido  con  engaño  por  el  de  los  españoles,  k 
nuestro  Julián  Pérez,  el  arcipreste  de  Santa 
Justa,  se  le  hace  decir  más,  pues  en  su 


Chromcon  á  la  página  126  se  lee:  «Del  re- 
viendo desafio  y  batalla  fueron  jueces  Pedro 
» Gómez  Barroso,  Pedro  Alvaro,  Munio 
«Alfonso  y  Pedro  Julián  de  la  Casa  de  los 
«Toledos,  caballeros  mozárabes.  Venció  Juan 
«Ruiz  (del  linaje  de  los  Matanzas  del  río 
»Pisuerga),  á  quien  yo  Julián  pecador  re- 
»cibí  como  arcipreste  con  abrazos  y  lágri- 
»mas ,  clamando  al  mismo  tiempo  todos  loa 
«mozárabes:  Venció  Christo,  venció  el 
vo/icio  sanio  isidoriano:  Dios  concedió  la 
^victoria  por  los  ruegos  de  los  santos  mo- 
»zárabes.» 
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dice  fueron  sometidos  en  la  plaza  pública  á  presencia  de  la 
corte  y  la  milicia ,  del  clero  y  del  pueblo ,  precedidos  ayunos 
y  oraciones  generales,  los  misales  gótico  y  romano,  luego  que 
el  rey  declaró  no  constituir  derecho  la  suerte  de  las  armas. 
Pero  ¿en  dónde  se  halla  justificada  la  aplicación  de  este  otro 
experimento,  que  habia  de  decidir  en  definitiva  la  cuestión 
pendiente?  Si  acudimos  á  las  memorias  del  siglo  XI,  callan 
igualmente  los  anales  y  los  cronicones ,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  y  al  llegar  el  siglo  XIII  se  levantan  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  y  D.  Alfonso  el  Sabio ,  pintándonos  por  primera 
vez  y  de  distinta  manera  ambos,  lo  que  pasó  cuando  los  dos 
libros  rituales  se  arrojaron  á  las  llamas.  Ya  según  el  uno,  exus- 
tus  íbi  fuü  líber  gallicus ,  remansitque  ibi  toletanns  ilUesus ;  ya 
.conforme  á  la  versión  que  el  otro  dio  á  estas  palabras,  «los  dos 
» libros  fueron  puestos  en  la  foguera ,  e  el  libro  del  oficio  fran- 
jees quejábase  con  el  fuego,  que  se  quería  apegar  a  él,  e  dio 
» entonces  un  salto  sobre  todas  las  llamas,  e  salióse  de  la  ib- 
agüera,  veyéndole  todos,  e  alabaron  a  Dios  por  aquel  milagro 
atan  grande  que  ay  quisiera  mostrar,  e  el  libro  del  oficio  tole- 
»dano  fincó  en  la  foguera  sin  todo  daño ,  de  guisa  que  en  nin- 
»guna  cosa  le  tanxó  el  fuego,  nin  le  fizo  mal  ninguno.»11  En 
estas  contradictorias  versiones  se  funda ,  pues,  el  milagro  del 
fuego ,  á  que  los  mozárabes  atribuyen  la  excelencia  de  su  rito, 
no  siendo  de  extrañar ,  por  lo  tanto,  que  sugetos  tan  eminentes 
como  el  cardenal  Bona  y  otros ,  recelasen  de  su  certeza ,  y  que 
nosotros ,  sin  atrevernos  á  negarle  el  completo  asenso  de  que 
privamos  al  hecho  del  combate ,  le  pongamos  al  menos  en  duda, 
á  pesar  de  la  defensa  que  de  las  dos  pruebas  hiciera  en  una  carta 
el  erudito  D.  Nicolás  Antonio ,  y  de  la  generalidad  con  que  am- 
bas se  hallan  admitidas  en  las  historias.1* 


11  El  arzobispo  en  su  Historia  de  rebus 
Híspanle,  y  el  rey  Sabio  en  h  Crómica 
general,  de  que  se  le  juzga  autor  único. 

12  La  carta  la  trae  Pinio  en  su  Tratado 

DE    LA   LITURGIA    ANTIGUA  ,    por  COpía  qUO  le 

facilitó  D.  Adriano  Coninck,  sobrino  do 
D.  Nicolás  Antonio ,  y  en  cuanto  á  lo  demás 
no  hay  necesidad  de  alegar  pruebas  de  nin- 
gún género.  Es  muy  raro,  no  obstante, 


que  cuando  las  artes  se  encargaron  de  eter- 
nizar estos  sucesos,  prescindieran  del  duelo 
y  sólo  recordaran  la  hoguera.  Ésta  se  ve 
pintada  en  un  cuadro ,  bien  oíalo  por  cierto, 
que  hay  en  San  Lúeas,  obra  de  Miguel  Vi- 
cente, á  quien  también  se  hace  autor  de  el 
del  milagro  de  la  Salve,  ocurrido  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  de  la  Esperanza,  exis- 
tente en  la  misma  iglesia. 

55 
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Prescindiendo  de  estas  ligeras  observaciones,  qae  á  fuer 
de  imparciales  estampamos ,  para  dar  á  conocer  cuanto  se  ha 
escrito  sobre  el  asunto ,  está  fuera  de  toda  dispula ,  que  desde  el 
año  1091 ,  á  impulsos  de  la  potestad  suprema  del  Estado  y  mer- 
ced á  la  influencia  extranjera  de  que  hablábamos  en  otro  sitio, 
precedieran  ó  no  esos  medios  de  convencimiento  irregulares, 
pero  muy  propios  de  la  época,  se  aceptó  en  Toledo,  como  lo 
estaba  ya  en  varios  puntos,  la  liturgia  romana,  extendiéndose 
su  observancia  al  psalterio  y  á  las  demás  preces  sagradas,  en  que 
no  habia  sido  recibida  antes.13  Quizás  por  compensación  ó  en 
honra  del  antiguo  culto,  cuando  no  fuese. por  acallar  las  exi- 
gencias populares,  y  en  fuerza  del  ventajoso  resultado  que  tu- 
vieran las  pruebas  indicadas,  si  realmente  se  llevaron  á  cabo 
aún  contra  lo  que  nos  obliga  á  creer  una  critica  escrupulosa, 
al  refrendarse  el  edicto  de  admisión  del  nuevo  oficio,  se  dejó 
vigente  el  antiguo  en  muchas  iglesias  y  monasterios. 

Pasados  algunos  tiempos ,  quedó  éste  reducido  á  las  parro- 
quias mozárabes ,  que  nunca  le  abandonaron :  á  fines  del  si- 
glo XV  dióle  ensanche  el  cardenal  Cisneros  con  la  creación  de 
k  capilla  que  para  su  mayor  lustre  fundó  sobre  la  del  Corpus 
Christi  en  el  ámbito  de  la  Catedral,  y  con  la  impresión  del 
Misal  y  Breviario  del  rezo  qué  mandó  hacer  con  suma  diligencia, 
para  conservar  hasta  la  particular  canturía  primitiva  :u  el  car- 
denal Lorenzana  en  el  siglo  XVIII  volvió  á  arreglar  otra  vez  su 
uso ,  costeando  una  más  correcta  impresión  de  los  textos  ritua- 
les, por  ser  ya  muy  rara  la  anterior;15  y  finalmente,  el  último 


Ift  Et  ex  tune,  dice  D.  Rodrigo  en  su 
Historia,  Gallicanum  officium,  tam  in 
Psalterio  >  quam  in  alus  nunquam  ante 
susceptum,  fuü  in  Hispaniis  observalum. 

14  El  Misal  se  imprimió  en  esta  ciudad 
en  papel  con  marca  de  gran  folio ,  a  costa  del 
noble  Melshor  Gorricxo  Novar iense  por  ma- 
no de  Pedro  Bagenbach  en  el  año  de  nuestra 
salud  de  1500  á  nueve  dias  del  mes  de 
Enero,  y  el  Breviario,  también  en  folio, 
pero  en  pergamino ,  fué  impreso  por  los 
mismos ,  concluyéndose  en  25  de  Octubre 
del  1502.  El  arreglo  de  la  edición  de  uno 
y  otro  estuvo  á  cargo  del  canónigo  Alfonso 
Ortiz,  doctor  en  ambos  derechos  y  escritor 


ya  conocido  por  la  publicación  que  hizo  en 
Sevilla  en  1493  de  diferentes  tratados  y  ora- 
ciones latinas  y  castellanas,  siendo  ayudado 
en  aquel  trabajo  por  Antonio  Rodríguez,  cura 
de  Santa  Justa ,  Alfonso  Marünez  de  Yepes, 
de  Santa  Eulalia,  y  Gerónimo  Gutiérrez, 
de  San  Lúeas,  según  escribe  Eugenio  de 
Robles  en  el  Compendio  de  la  vida  t  hechos 
del  cardenal  d.  fray  f raí* cisco  xuebnes 
de  Cisneros. 

15  Alvar  Gómez,  distinguido  escritor 
toledano  de  mediados  del  siglo  XVI,  ase- 
gura que  en  su  tiempo  era  ya  tan  excaso 
el  misal  mozárabe ,  que  á  su  presencia  se 
estimó  un  ejemplar  en  treinta  doblones. 
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Concordato,  reduciendo  el  número  de  párrocos  y  organizando 
bajo  una  nueva  planta  su  cabildo,  ha  respetado  como  una  glo- 
ria nacional  lo  que  tiene  á  su  favor  la  autoridad  y  la  tradición, 
la  obra  grandiosa  de  los  Isidoros  y  los  Ildefonsos,  aquel  sencillo 
cuanto  majestuoso  y  sublime  ceremonial ,  con  que  el  clero  y  el 
pueblo  godo  imploraban  de  consuno  las  misericordias  celestia- 
les en  sus  tribulaciones ,  y  tributaban  á  Dios  diariamente  las 
ofrendas  de  su  devoción  y  su  agradecimiento. 

Los  que  inspirados  en  la  pura  fuente  de  la  fé  religiosa, 
sientan  al  par  arder  en  su  pecho  una  centella  del  fuego  patrio, 
y  quieran  trasportarse  con  la  imaginación  y  los  sentidos ,  pri- 
mero á  los  felices  tiempos  de  la  dominación  gótica ,  y  luego  á 
los  ominosos  de  la  esclavitud  sarracena ,  consagren  un  día  á 
escuchar  en  nuestra  capilla  mozárabe  las  horas  matutinas  y 
vespertinas  que  los  representan  admirablemente.  ¡Cuánta  ver- 
dad encierran ,  y  con  qué  elocuencia  llaman  al  corazón  aquellos 
acompasados  acentos,  cuyo  eco  unísono,  desde  un  ángulo  extre- 
mo del  templo  primado,  va  á  perderse  hoy  en  sus  altas  bóvedas 
entre  el  ruido  de  los  órganos  y  las  psalmodias ,  que  triunfante 
alza  el  oficio  gregoriano ,  dominando  en  la  nave  principal ,  en 
las  capillas  latinas ,  en  todas  partes !  Así  debió  suceder  en  la 
realidad :  estas  impresiones  son  un  trasunto  de  lo  que  aconte- 
cería al  introducirse  aquí  la  ley  romana ,  y  quedar  como  pos- 
tergado y  abatido  el  rito  toledano.  El  bullicioso  ceremonial  de 
la  una  remeda  el  canto  de  la  victoria,  mientras  nos  parece  un 
tristísimo  lamento,  una  severa  protesta  contra  la  novedad  la 
grave  entonación  del  otro,  tínicamente  puede  acallar  el  dolor 
que  despierta  está  consideración ,  la  de  que  se  estrechan  ahora 
en  santa  paz  ,  viviendo  vecinos  y  al  amparo  de  un  mismo 
techo,  los  recuerdos  de  la  antigüedad  y  los  usos  y  las  prácticas 
que  la  usurparon  la  preferencia.16 


16  Recomendamos  á  aquellos  de  nues- 
tros lectores  que  deseen  estudiar  á  fondo 
las  diferencias  más  notables  entre  uno  y 
otro  rito ,  el  romano  y  el  gdtico ,  que  regis- 
tren los  profundos  estudios  hechos  sobre  el 
particular  por  el  jesuíta  Pinio  en  su  obra  ya 
citada,  traducida ,  corregida  y  aumentada 


por  D.  Pedro  Camino  Velasco ,  cura  de  la 
parroquia  de  San  Sebastian ,  en  el  MS.  de 
que  dimos  razón  en  la  nota  á  la  página  601. 
Los  que  sólo  apetezcan  adquirir  una  noticia 
del  oficio  isidoriano,  tal  como  hoy  se  prac- 
tica en  la  capilla  del  Sr.  Cisneros,  6  quie- 
ran asistir  con  provechosa  devoción  al  sanio 
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El  (antas  veces  repetido  D.  Bernardo  contribuyó  á  ello,  sin 
desatender  por  eso  el  arreglo  de  su  iglesia ,  donde  para  esta- 
blecer la  liturgia  galicana  con  la  propiedad  que  se  observaba 
en  Francia  yliasta  en  su  propio  monasterio  de  Sahagun,  mezcló 
varios  canónigos,  monjes  que  eran  de  éste  y  del  de  Cluni,  entre 
los  demás  clérigos  mozárabes  y  castellanos  con  que  compuso  el 
cabildo.  Tal  hecho,  exacto  y  comprobado  en  muchos  documen- 
tos, resuelve  la  cuestión  que  ha  habido  hasta  ahora,  sobre  á  qué 
regla  sujetó  al  cuerpo  capitular  el  arzobispo  citado.  Digan  lo  que 
quieran  cuantos  se  empeñan  en  demostrar  que  le  modeló  según 
la  orden  de  San  Agustín ,  la  procedencia  de  aquellos  frailes  y 
el  hábito  que  vestía  su  mismo  jefe ,  nos  convencen  de  que 
fueron  puros  benedictinos  los  primeros  capitulares  toledanos, 
según  se  opina  generalmente.  Gomo  prueba  indirecta  de  que 
hubo  de  ser  así ,  «en  el  officio  toledano,  dice  Alcocer  en  las 
» correcciones  de  su  Historia,  ay  fecha  mayor  mención  de 
3t>  sane  tos  y  abades  de  esta  orden  que  de  otra.»  No  se  alteró, 
por  consiguiente ,  el  método  á  que  en  la  período  visigodo  afi- 
cionaron á  nuestra  iglesia  los  muchos  obispos  que  la  dio  el  cé- 
lebre monasterio  Agaliense ,  si  es  que  la  propia  comunidad  no 
componía  el  cabildo ,  como  también  sienten  algunos. 

De  todos  modos ,  aunque  pasa  por  cosa  corriente  que  los 
canónigos  de  Toledo  fueron  regulares  y  vivieron  en  el  claustro 
cual  los  abscritos  á  una  y  otra  orden ,  juzgamos  prudente  de- 
morar este  suceso  hasta  el  año  1097 ,  en  que  D.  Bernardo  se 
vio  obligado  á  tomar  serias  providencias  contra  ellos,  por  causa 
de  una  sublevación  que  el  sacerdocio  secular  armó  en  ofensa 
suya.  Hay  razones  para  creer  que  al  principio  reinara  el  más 
perfecto  acuerdo  entre  el  clero  y  su  prelado ;  pero  empezó  el 
desvío  entre  ambos  con  motivo  de  la  elección  que  hizo  el  se- 
gundo del  arcediano  D,  Pedro,  monje  procedente  de  Cluni, 
para  la  silla  vacante  de  Osma,  y  del  especiar  cariño  que  dis- 

sacrificio  de  la  misa,  que  en  rila  se  celebra,  el  ahora  obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada, 

pueden  leer  el  apéndice  al  primer  tomo  de  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Antolin  Monescillo, 

la  Toledo  en  la  mano,  ó  el  precioso  y  poé-  persona  de  altos  merecimientos  literarios, 

tico  Devocionario  mozárabe  .  que  publicó  con  cuya  amistad  nos  honramos  desde  la  in- 

en  esta  ciudad,  siendo  canónigo  en  1856,  fancia. 
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pensaba  al  chantre  ó  capiscol  D.  Giraldo ,  su  paisano  y  com- 
panero de  religión ,  á  quien  más  tarde  nombró  obispo  de  Bra- 
ga. Estas  preferencias ,  tan  naturales  como  bien  merecidas 
por  las  dotes  que  adornaban  á  los  agraciados,  despertaron  la 
envidia  de  los  demás,  y  poco  tardó  en  reventar  la  mina  del 
amor  propio  ofendido.  Ausente  el  arzobispo  camino  de  Roma, 
adonde  le  conducía  el  heroico  proyecto  de  tomar  parte  en  h 
gran  cruzada  que  habían  formado  todas  las  potencias  católicas, 
á  fin  de  rescatar  el  Santo  Sepulcro  del  poder  de  los  infieles;  los 
canónigos  descontentos,  rotos  los  frenos  de  la  obediencia,  pro- 
cedieron á  elegir  sucesor  ó  sustituto  en  la  dignidad ,  pretextando 
que  siendo  larga  y  peligrosa  la  jornada ,  aquél  podría  no  retor- 
nar tan  pronto  ó  acaso  pereciese  en  ella.  Al  saber  esta  nueva, 
retrocede  D.  Bernardo  precipitadamente,  arroja  á  todos  los  sa- 
cerdotes seculares  del  cabildo,  y  le  puebla  de  frailes  saha- 
guntinos ,  reduciéndole  á  un  cuerpo  enteramente  monástico. 

Dicen  que  esta  medida,  como  hija  deL enojo  de  los  primeros 
momentos,  no  duró  mucho;  que  al  volver  el  arzobispo  del 
tercer  viaje  que  emprendió  á  la  capital  del  orbe,  desengañado 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  guerra  santa, 
calmada  la  efervescencia  de  los  revoltosos ,  les  restituyó  á  la 
mayor  parte  en  sus  puestos,  y  que  desde  entonces  organizó 
definitivamente  el  servicio  de  la  iglesia ,  sin  abandonar  la  regla 
de  su  orden,  á  que  el  clero  y  el  pueblo  estaban  ya  acostum- 
brados ,  y  que  era  á  la  vez  una  precaución  para  evitar  ulteriores 
disgustos.  La  verdad  es,  que  á  esta  época  debe  contraerse  la 
reforma  que  hizo  D.  Bernardo,  nombrando  veinticuatro  canóni- 
gos mayores  y  seis  menores,  con  sus  dignidades;  base  primera 
y  única  por  algunos  años  del  capitulo  eclesiástico  de  la  primada. 

Las  turbaciones  que  experimentó  nuestra  ciudad  hasta  el 
reinado  de  Alfonso  VIII,  y  la  necesidad  en  que  la  pusieron  de 
defenderse  más  de  una  vez  los  árabes  andaluces,  relajaron  la 
disciplina  y  alteraron  el  número  á  que  quedó  sujeto  este  capi- 
tulo, y  creciendo  paulatinamente  en  importancia,  con  el  au- 
mento de  dotación  que  debió  á  la  munificencia  de  diferentes 
soberanos  y  particulares ,  conquistóse  al  cabo  la  libertad  de  que 
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carecía  en  su  origen.  Detengámonos  unos  instantes,  y  veremos 
cómo  se  verificaron  estos  cambios* 

Primeramente  el  arzobispo  D.  Raimundo,  en  un  concilio 
provincial  que  convocó  en  1138,  de  que  nos  ocuparemos  lue- 
go ,  confirmó  el  arreglo  de  su  antecesor  D.  Bernardo ,  seña- 
lando al  cabildo  una  tercera  parte  de  las  rentas  de  la  iglesia, 
que  antes  estaban  pro  indiviso  entre  él  y  la  mitra.  Unos  treinta 
años  después  D.  Gerebruno,  sin  alterar  este  acuerdo,  ascendió 
á  cuarenta  el  total  de  canónigos,  y  creó  veinte  más,  á  que  lla- 
mó extravagantes  9  porque  no  vivian  en  comunidad  con  los  otros 
prebendados,  ni  participaban  del  tercio  de  las  rentas  asignadas, 
ni  tenian  asiento,  voz  ni  voto  en  la  corporación,  siendo  unos 
meros  asistentes  para  el  mayor  esplendor  del  culto.  D.  Rodrigo 
Jiménez  de  Rada,  á  principios  del  siglo  XIII,  dio  otro  reto- 
que á  esta  organización ,  fijando  en  catorce  el  número  de  las 
dignidades,  elevando  á  cincuenta  el  de  racioneros,  é  institu- 
yendo catorce  capellanías  de  coro,  servideras  por  otros  tantos 
sacerdotes,  con  objeto  de  que  ayudasen  á  las  ceremonias  y 
levantasen  ciertas  cargas.  Últimamente,  conservando  el  anti- 
guo régimen ,  menos  respecto  de  las  canongias  extravagantes, 
que  quedaron  reducidas  á  cuatro,  diversos  prelados  y  personas 
generosas  van  aumentando  las  capellanías  basta  cincuenta ,  con 
las  denominaciones  unas  de  primitivas ,  que  correspondían  á 
las  treinta  y  siete  primeras,  otras  de  la  greda,  que  eran  diez 
dotadas  por  el  arzobispo  D.  Gutierre  Ruiz  Dolea  con  los  pro- 
ductos del  cerro  gredoso  titulado  del  Águila,  y  tres  de  Doña 
Teresa  de  Haro ,  que  son  las  fundadas  por  esta  ilustre  señora, 
mujer  del  mariscal  D.  Diego  López  de  Padilla,  sin  más  derecho 
que  el  de  poder  asistir  al  coro ,  y  sentarse  en  las  últimas  sillas 
bajas  al  lado  de  los  demás  capellanes.17 


17  Corren  en  varios  libros  y  papeles 
manuscritos,  y  el  Sr.  Parro*  publicó  ya, 
unos  desgraciados  versos ,  que  por  la  pinta 
parecen  producción  de  algún  Seise  imberbe 
ó  de  un  barbudo  Vara  de  palo  de  la  Catedral, 
y  en  los  cuales  se  hace  subir  á  seiscientos  el 
número  de  ministros  y  oficiales  ó  depen- 
dientes subalternos  de  ésta  en  los  tiempos 


de  su  mayor  auge.  No  los  copiamos  aqttí 
por  no  servir  gran  cosa  á  nuestro  proposito, 
y  porque  después  de  leerlos ,  á  vista  de  la 
actual  decadencia  á  que  ha  venido  á  parar 
el  culto  en  la  iglesia  primada,  no  se  ex- 
clame en  son  de  burla :  ;  Quantum  «tcla- 
tus  ab  Ufo !  Y  eso  que  el  Concordato  de  1851 
ha  reparado  algún  tanto  la  desgracia. 
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Tantos  ministros  mayores  y  menores,  y  el  lujo ,  la  suntuosi- 
dad y  magnificencia  con  que  se  celebraban  los  divinos  oficios 
en  la  Catedral  primada,  suponen  ciertamente  pingües  rentas,  de 
que  la  misma  disfrutó  desde  los  primeros  dias  de  la  recon- 
quista hasta  los  tiempos  calamitosos  que  alcanzamos.  La  do- 
tación que  la  hiciera  D.  Alfonso  el  YI  en  1086,  aunque  fué 
cuantiosa,  no  hubiera  podido  bastar  á  satisfacer  las  subidas 
atenciones  del  culto  y  del  clero,  si  la  generosidad  de  los  Alfon- 
sos VII  y  VIII,  de  San  Fernando  y  otros  monarcas,  con  la 
piedad  de  varios  devotos,  no  acudiera  después  á  enriquecer  li- 
beralmente  su  tesoro  sagrado.18  Así  es  como  alcanzó  aquel  lus- 
tre material,  que  la  envidiaron  todas  las  del  reino,  y  como 
cobró  los  medros  y  el  desahogo,  que  la  permitieron  poder  auxi- 
liar á  los  reyes  en  sus  apuros,  contribuir  con  ilimitados  re- 
cursos para  las  grandes  empresas  en  que  se  empeñó  la  monar- 
quía, acometer  obras  colosales,  y  ser  el  amparo  del  pueblo  en 
las  calamidades  públicas ,  y  el  socorro  de  los  pobres  en  las  ne- 
cesidades comunes.  Así  también,  en  medio  de  la  abundancia, 
olvidando  poco  á  poco  la  fraternidad  que  en  la  época  de  D.  Ber- 


18  Queriendo  Alfonso  VII  aumentar  el 
dominio  de  nuestra  iglesia,  la  donó  las  vi- 
llas de  Canales,  Becas,  Borjabel,  Racahol, 
Torres ,  Muradiel ,  Rimbú ,  Pusa ,  Olías  y 
la  Guardia,  las  aldeas  de  San  Nicolás,  Ri- 
vis  y  Bolobras  con  sus  castillos,  un  horno  y 
ana  vina  on  Mazarracin,  otra  vida  en  On- 
talba  y  otra  en  Cobisa,  una  casa  en  la  co- 
lación de  Santo  Tomé  de  esta  ciudad  y  el 
diezmo  de  toda  la  moneda  que  se  labrase 
en  ella ,  para  vestuario  de  los  prebendados. 
$o  menos  generoso  Alfonso  VIII,  la  regaló 
las  villas  de  Valde-Torres ,  Loeches,  Val- 
demoro ,  Quero ,  Bilches ,  Aldea  del  Campo, 
Valtierra,  Arganda,  Valmores,  Olmedo, 
Pozuelo,  el  Villar,  Perales,  Valdilecha, 
Tielmes,  Carabaña,  Orusco,  Ambitc  y  He- 
rencia, y  sobre  todos  estos  pueblos,  la  al- 
dea de  Torrijos  con  su  apoteca,  la  apoteca 
de  Talavera  con  sus  molinos,  y  por  haber 
fallado  ésla ,  Talamanca ,  una  parte  de  Es- 
quí vias  y  la  villa  de  11  leseas.  Todo  el  rico 
y  vasto  territorio  que  comprenden  las  doce 
villas  del  adelantamiento  de  Cazorla ,  que 
D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  ó  su  costa  y 
con  sus  gentes  conquistó  á  los  moros,  lo 
cijo  también  á  este  arzobispo  y  á  su  iglesia 
el  santo  rey  D.  Fernando  III ,  haciéndoles 


además  merced  de  Quesada  conquistada 
después ,  y  permutándoles  á  Uceda  por  Baza 
y  á  Talavera  por  Alcaráz.  Otros  reyes  au- 
mentaron este  capital  con  no  menos  im- 
portantes donaciones ,  ó  dieron  á  la  iglesia 
diferentes  propiedades,  en  trueque  de  la  ju- 
risdicción que  la  correspondía  en  las  villas 
mencionadas,  y  de  que  fueron  despoján- 
dola sucesivamente.  Los  arzobispos  también 
se  distinguieron  en  este  concepto,  princi- 
palmente el  ya  expresado  D.  Rodrigo,  que 
la  cedió  varias  villas  y  otros  derechos  inte- 
resantes; y  por  último,  es  innumerable  el 
cúmulo  de  regalos  que  debió  á  personas 
particulares,  con  especialidad  á  D.  Lope 
Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  y  á  Don 
Alonso  Teilez  de  Meneses,  que  la  traspa- 
saron el  dominio  sobre  otras  muchas  pobla- 
ciones de  sus  respectivos  señoríos.  ¡  Mentira 
parece,  que  con  un  patrimonio  tan  conside- 
rable, el  cabildo  más  rico  de  España  llegase 
con  el  tiempo,  á  pesar  de  su  supremacía, 
á  ser  uno  de  los  más  necesitados  y  desaten- 
didos! El  siglo  XIX  ha  echado  sobre  él 
todo  el  peso  de  sus  revoluciones ,  y  el  pre  • 
supuesto  le  ha  nivelado  con  otros  de  menor 
gerarquía,  ó  que  si  la  tienen  igual ,  no  han 
perdido  tanto. 
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nardo  había  estrechado  con  los  monasterios  de  San  Víctor  de 
Marsella,  de  Sahagun  y  otros  pertenecientes  á  la  regla  de  Sao 
Benito,  se  emancipó  de  toda  sujeción,  se  hizo  independíente  y 
sacudió  el  yugo  que  se  la  tenia  impuesto,  ó  que  se  la  quiso  im- 
poner alguna  vez  contra  sus  intenciones. 

Á  producir  al  fin  este  resultado  acudieron  juntamente  los 
sucesos  ocurridos  en  Toledo  durante  el  primer  siglo  que  siguió 
á  la  restauración ,  el  regalo  y  la  molicie  que  fueron  consiguien- 
tes al  aumento  del  patrimonio  eclesiástico,  y  las  mercedes  y  los 
privilegios  con  que  los  soberanos  honraron  al  clero ,  al  propio 
tiempo  que  favorecían  á  los  pobladores.  Pensóse  algún  dia ,  sin 
embargo ,  en  atajar  los  progresos  del  mal  que  amenazaba  in- 
vadir con  su  excesiva  preponderancia  el  círculo  en  que  se  agi- 
taban éstos ,  y  como  tenemos  dicho  en  el  capítulo  anterior ,  si 
bien  se  permitió  vender  ó  donar  á  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría las  propiedades  de  los  seglares,  que  por  ninguno  de  estos 
títulos  podían  traspasarse  á  las  demás  iglesias  y  monasterios, 
se  declararon  extensivas  á  los  pueblos  de  aquella  y  del  arzobjspo 
las  exenciones  de  pechos  y  gavetas  otorgadas  á  los  toledanos; 
mas  no  se  logró  con  éstas  ni  con  otras  providencias  análogas, 
que  el  cabildo  se  encerrase  en  los  límites  de  la  pobreza  y  hu- 
mildad monásticas.  Lejos  de  eso ,  por  el  pontificado  de  D.  Gon- 
zalo Pérez,  al  terminar  el  siglo  XII,  ya  le  vemos,  engreído  y  po- 
deroso, abandonar  la  vida  claustral,  y  desde  esta  sazón,  poco 
más  de  cien  años  después  de  la  conquista ,  realizada  la  com- 
pleta secularización  de  los  canónigos ,  hasta  cambian  el  nombre 
de  prior ,  que  llevaba  antes  la  cabeza  de  ellos ,  por  el  de  dean> 
á  imitación  del  de  decano  ó  presidente  del  colegio  de  cardena- 
les de  Roma.19 

El  famoso  Jiménez  de  Gisneros  inútilmente  se  propone  en 
el  siglo  XVI  restituir  las  cosas  á  su  estado  antiguo ,  previniendo 
desde  Zaragoza ,  donde  se  hallaba  con  los  Reyes  Gatólicos,  que 

19  La  primera  vez  que  suena  el  nombre  Maqueda  por  una  casa  perteneciente  á  Simón 
de  deán  en  actos  de  nuestra  iglesia ,  aparece  Sánchez  y  su  mujer ,  de  este  domicilio ;  do- 
ser  hacia  el  siglo  XII,  en  los  tiempos  del  cumento  que  firman  Gonzalo  deán,  Sanche 
D.  Gonzalo  Pérez,  por  lo  que  resulta  de  arcediano  de  Madrid,  otros  canónigos  y  el 
una  escritura  de  permuta ,  que  el  cabildo  arcipreste  de  aquella  villa.  Ignoramos  si  ei 
hizo  de  una  villa  que  le  correspondía  en  Gonzalo  deán  sería  el  arzobispo. 
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se  construyan ,  sobre  el  claustro  bajo  de  las  procesiones  edi- 
ficado por  D.  Pedro  Tenorio  ,  viviendas  acomodadas  para 
habitación  de  los  capitulares,  al  menos  de  los  semaneros  ó 
prestes  y  ministros,  que  hubieran  de  celebrar  y  oficiará  la  se- 
mana. Guando  el  cabildo  se  apercibió  del  pensamiento  que 
abrigaba  el  infatigable  reformador  de  las  órdenes  religiosas,  co- 
nociendo que  empezaría  por  poco,  y  concluiría  por  reducirle  á 
vivir  en  comunidad ,  comisionó  á  dos  de  sus  individuos ,  que 
fueron  el  jurista  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo  y  el  teólogo 
D.  Juan  Quintanapalla ,  con  objeto  de  que  se  acercasen  á  di- 
suadirle ,  cada  cual  empleando  los  medios  de  persuasión  que 
la  razón  y  el  derecho  les  aconsejasen.  Nada  adelantaron  es- 
tos emisarios;  el  cardenal  les  despidió  muy  desabrido,  y  co- 
mo mandase  á  seguida  que  continuaran  con  gran  actividad 
las  obras  comenzadas ,  se  envió  sigilosamente  á  D.  Alonso  de 
Albornoz  para  Roma,  en  queja  contra  el  arzobispo.  Sábelo  éste, 
y  dispone  detener  el  golpe ,  despachando  correos  á  los  puertos 
del  Mediterráneo  y  á  Garcilaso  de  la  Vega ,  que  estaba  de  em- 
bajador cerca  del  Sumo  Pontífice  Julio  II,  á  fin  de  que  arresten 
al  enviado,  y  por-  último,  consigue  que  le  sorprendan  al  des- 
embarcar en  Ostia ,  desde  donde  le  condujeron  á  España ,  y 
aqui  le  tiene  cerca  de  dos  años  preso.  Tanto  ruido  como  dio 
este  asunto,  y  tanta  energia  como  desplegó  Gisneros,  acabaron, 
sin  embargo ,  por  conceder  el  triunfo  á  los  canónigos ,  que  no 
sabemos  de  qué  modo  ó  en  qué  circunstancias,  obtuvieron  que 
aquél  desistiera  de  su  propósito;  y  frustrada  esta  tentativa,  ya 
nunca  se  ha  vuelto  á  pensar  en  resucitar  los  hábitos  claustrales. 
Merced  á  la  libertad  que  así  alcanzó  el  cabildo,  ofreciéron- 
sele  ocasiones ,  y  no  pocas ,  de  provocar  ó  dirigir  muchos  de 
los  acontecimientos  verificados  en  nuestra  población ,  y  dando 
tono  á  las  costumbres  del  clero  en  general ,  con  la  licencia  que 
se  permitió  en  el  traje,  en  la  vida  interior  y  exterior  y  en  otras 
cosas,  promovió  la  idea  de  recurrir  á  los  sínodos  de  provincia, 
para  poner  coto  á  sus  excesos  y  exigencias.  Había  pasado  ya 
el  tiempo  de  los  concilios  nacionales,  porque  no  cundían  las 
herejías  antiguas  que  comunmente  los  prepararon ,  porque  la 
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iglesia  española  tenia  organizada  su  disciplina,  y  dejaron  de 
estar  al  uso  las  luchas  que  con  frecuencia  los  reunieron  en  la 
época  visigoda ;  pero  las  necesidades  privadas  de  nuestra  dió-> 
cesisy  sus  adjuntas,  el  interés  del  mismo  clero,  á  quien  se 
quería  purgar  de  los  vicios  que  inocularon  en  él  las  revolucio- 
nes locales,  y  la  mejora  é  instrucción  del  pueblo,  aconsejaron 
emplear  aquella  otra  medicina ,  con  la  cual  se  buscaba  alivio 
para  el  mal ,  procurando  evitar  que  el  contagio  se  generalizara 
demasiado.  Desgraciadamente  los  diez  concilios  provinciales  que 
se  celebraron  en  Toledo  desde  la  conquista  hasta  nuestros  días, 
no  produjeron  gran  fruto  en  este  sentido,  y  fué  preciso  recur- 
rir á  otros  medios,  más  violentos,  si  no  más  eficaces.40 


20  Antes  de  explicar  cuáles  fueran  estos 
medios  ,  conviene  hacer  aquí  una  sucinta 
resena  de  los  diez  sínodos  celebrados,  aún 
abrazando  en  ella  los  que  tuvieron  lugar  des- 
pués del  período  á  que  nos  limitamos  ahora, 
por  no  volver  á  tratar  otra  vez  del  asunto. 
El  primero  le  convocó  D.  Raimundo  en 
el  ano  1138,  para  arreglar  las  diferencias 
que  habia  entre  el  arzobispo  y  los  canónigos 
sobre  el  reparto  de  las  .rentas  de  la  iglesia, 
que,  como  hemos  anunciado  ya  con  otro  ob- 
jeto, se  hallaban  pro  indiviso,  y  eran  oca- 
sión freeuente  de  quejas  y  escándalos.  Asis- 
tieron á  él  los  sufragáneos  Pedro ,  de 
Segovia,  Bernardo,  de  Sigüenza,  Beltran, 
de  Osma,  Bernardo,  de  Zambra.  Beren- 
guel ,  de  Salamanca ,  é  ínigo ,  de  Avila ;  y 
confirmando  lo  hecho  por  el  primer  prelado 
después  de  la  conquista ,  lijaron  en  veinti- 
cuatro el  número  de  canónigos  mayores  y 
en  seis  el  de  menores,  á  los  cualesde  co- 
mún acuerdo  asignaron  para  su  subsistencia 
la  mitad  de  los  frutos  de  pan  y  vino  de  las 
tercias  de  los  diezmos  de  Toledo  y  su  co- 
marca ,  y  la  tercera  parle  de  las  rentas  de 
ia  iglesia. 

El  segundo  le  presidid  el  infante  D.  Juan 
el  18  de  Mayo  del  1323,  no  del  1322  co- 
mo escribe  Mariana ,  y  según  un  BIS.  que 
poseyó  el  Marqués  de  Mondéjar ,  sancionó 
diez  y  ocho  constituciones ,  en  la  primera 
de  las  cuales,  contra  la  costumbre  gene- 
ralmente observada ,  se  insertó  una  instruc- 
ción acerca  de  los  principales  artículos  de 
la  fé,  sacramentos,  mandamientos,  vicios 
y  virtudes,  y  en  las  demás  se  habla  de  ma- 
terias puramente  disciplinares ;  siendo  no- 
tables bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
la  "VIII,  que  veda  á  los  clérigos  casados 
usar  cierto  traja  particular  que  describe ,  y 


ejercer  el  oficio  de  carnicero  ó  pescadero; 
la  XI ,  que  condena  el  que  llama  execrable 
abuso  de  plañir  y  ahullar  en  los  entierros, 
como  una  reminiscencia  del  paganismo,  y 
la  XVI ,  que  prohibe  introducir  en  las  igle- 
sias á  sarracenos,  judios  ó  gentiles,  varones 
ó  hembras ,  cuando  se  celebran  los  divinos 
oñcios ,  mandando  se  suspendan  totalmente 
éstos  mientras  estuvieren  presentes  tales 
personas,  que  antes. habían  podido  perma- 
necer en  el  templo  hasta  la  misa  de  los 
catecúmenos. 

El  tercero  le  reunid  el  expresado  arzo- 
bispo D.  Juan  en  1324,  y  terminó  el  21  de 
Noviembre  del  mismo,  sin  que  las  colec- 
ciones impresas  digan  quiénes  asistieron  áél, 
aunque  debe  presumirse  que  acudirían  to- 
dos los  sufragáneos.  Tuvo  dos  fines :  el  uno, 
publicar  las  constituciones  hechas  por  el 
obispo  de  Sabina ,  nuncio  de  su  Santidad, 
en  Valimoleto ,  Francia ,  las  cuales  confun- 
den algunos  con  las  de  un  concilio  de  Va- 
lladolid  del  1322 ,  y  el  otro ,  arreglar  la  vida 
de  los  clérigos  en  ocho  cánones  discipti- 
nares;  siendo  particular  el  II,  en  el  que 
entre  otras  cosas  se  reprueba  la  costumbre 
muy  usual  de  convidar  á  comer  pública- 
mente en  casa  de  los  prelados  y  los  grandes 
á  las  mujeres  livianas,  llamadas  entonces 
sobaderas,  sueltas  ó  solteras  que  se  dijo 
luego,  perdida  la  mala  acepción  del  vocablo. 

El  cuarto  le  juntó  también  el  infante 
en  11  de  Febrero  del  1326,  y  D.  Juan  Vi- 
cente, arcediano  de  Arles,  socio  de  la 
iglesia  de  Ávila  y  vicario  general  de  la 
nuestra  i  fué  encargado  de  redactar  los  tres 
estatutos  que  en  él  se  adoptaron  por  disposi- 
ción unánime  de  todos  los  concurrentes,  so- 
bre el  fuero  eclesiástico  y  la  lionestidad  do 
los  clérigos. 
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Los  Reyes  Católicos ,  autorizados  por  bola  de  Sixto  IV,  fe* 
cha  el  1.°  de  Noviembre  del  1478,  establecieron  eñ  Sevilla 
por  primera  vez  el  llamado  Tribunal  déla  fé  contra  la  herética 
pravedad  el  17  de  Setiembre  del  1480.  Aunque  no  demos  del 
todo  crédito  á  Mariana  cuando  afirma  sin  justificación ,  que  el 


El  quinto  le  celebró  el  19  de  Mayo 
del  133$  el  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz,  con 
asistencia  de  los  sufragáneos  Pedro,  de  Se- 

Ípvia ,  Fray  Alonso,  de  Sigüenza ,  y  Joan,  de 
aen ,  los  vicarios  de  las  iglesias  de  Patencia, 
Osma,  Córdoba  y  Cuenca,  y  los  procura- 
dores de  las  catedrales  ele  nuestra  provincia. 
Sus  decisiones ,  contenidas  en  cinco  capítu- 
los ,  se  limitaron  á  puntos  de  mera  disci- 
plina ,  y  sólo  nos  merece  particular  aprecio 
el  último,  donde,  poniéndose  en  observan- 
cia la  constitución  del  concilio  general  que 
empieza:  Omnisutriusauesexus.se  manda 
á  los  párrocos ,  que  todos  los  años  formen 
registros  de  los  feligreses  que  han  llegado 
á  la  edad  de  la  discreción;  principio  de  los 
empadronamientos  parroquiales,  que  han 
servido  de  base  hasta  hace  poco  á  las  esta- 
dísticas de  vecindario. 

El  sexto,  congregado  por  el  arzobispo 
D.  Vasco  el  2  de  Octubre  del  1355  ó  tMft, 
según  quieren  algunos,  publicó  dos  consti- 
tuciones ,  en  las  cuales  se  previene  fo  que 
debe  observarse  respecto  á  las  del  concilio 
de  Valimoleto ,  y  sé  declara  que  su  infrac- 
ción no  obliga  á  los  trásgresores  á  culpa, 
sino  tan  sólo  á  pena. 

El  sétimo  tuvo  lugar  el  año  1979  bajo  el 
gobierno  de  D.  Pedro  Tenorio,  y  en  él,  como 
en  otros  dos  que  el  mismo  prelado  habia 
convocado  antes  en  Alcalá  de  Henares  é 
-lllescas,  después  de  largos  debates,  se  acordó 
permanecer  en  extricta  neutralidad ,  hasta 
que  un  concilio  ecuménico  resolviese  la 
contienda  sostenida  á  la  sazón  entre  el  papa 
Urbano  VI ,  que  tenia  su  silla  en  Roma ,  y 
su  competidor  Clemente  Vil ,  que  la  habia 
fijado  en  Avignon ,  no  obstante  las  prome- 
sas que  hicieron  á  Enrique  III  dos  legados 
que  de  parte  del  primero  se  presentaron  en 
Sevilla ,  á  solicitar  que  le  reconociese  por 
legítimo  y  único  jefe  de  la  iglesia. 

El  octavo,  pendiente  la  causa  que  se  se- 
guía contra  el  arzobispo  D.  Fray  Bartolomé 
Carranza,  le  preparó  en  1565,  con  licencia 
del  rey  Felipe  II ,  el  obispo  de  Córdoba  Don 
Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval ,  que  era  el 
comprovincial  másantiguo,  y  las  tres  sesiones 
de  que  consta ,  se  celebraron  en  la  iglesia 
Catedral ,  la  primera  el  8  de  Setiembre  del 
indicado  año ,  la  segunda  en  13  de  Enero  del 
siguiente,  y  la  tercera  en  35  de  Marzo  del 
mismo,  asistiendo  á  ella»  el  mencionado 


* 

obispo ,  los  de  Sigüenza ,  Segovia ,  Patencia, 
Cuenca  y  Osma,  y  el  abad  mitrado  de  Al* 
cala  la  Real ,  con  voto  igualmente  defini- 
tivo. Son  importantísimos  los  decretos  to- 
dos de  este  concilio  provincial ,  donde  se 
trató  de  la  admisión  del  general  tridentino, 
y  se  resolvieron  varios  puntos  disciplinares 
en  los  sesenta  artículos  que  le  componen. 
Fuera  del  interés  eclesiástico ,  le  tienen  his- 
tórico, á  nuestro  modo  de  ver,  en  la  se- 
gunda sesión  el  III ,  que  ordena  no  haya  en 
la  mesa  de  los  obispos  más  que  tres.ó  cua- 
tro servicios,  y  que  su  ajuar  sea  tan  mo- 
desto ,  que  no  se  fabrique  de  oro ,  ni  esté 
bordado  de  este  metal ;  el  XX ,  que  con- 
dena las  velas,  vigilias  ó  reuniones  noctur- 
nas en  los  templos,  por  los  excesos  que  so - 
lian  cometerse  en  ellos;  el  XXI ,  que  dispone 
no  haya  obispillos  en  las  iglesias,  ni  rego- 
cijo profano  el  dia  de  los  Inocentes ,  y  sujeta 
á  censura  previa  los  mimos  y  danzas  que  se 
ejecutaban  dentro  de  aquellas  en  las  tiestas 
solemnes ,  prohibiendo  que  se  hagan  dorante 
los  oficios,  y  que  las  representen  sacerdotes 
ó  beneficiados,  y  el  XXII,  que  anatematiza 
á  los  clérigos  de  orden  sacro  que  acompañen 
de  la  mano  á  mujeres  ó  las  lleven  en  ancas; 
y  en  la  sesiou  segunda,  el  XI,  por  el  que 
se  encarga  á  los  obispos  tengan  buen  cui- 
dado de  que  se  conserve  en  sus  iglesias  el 
canto  llamado  de  órgano  ,  de  modo  que 
puedan  entenderse  distintamente  las  palabras 
de  los  psalmos  y  demás  textos  religiosos, 
fijándose  más  en  la  pronunciación  que  en  las 
canturías  curiosas ,  y  el  XXVI ,  que  manda 
no  se  cumplan  los  votos  hechos  para  correr 
toros  en  los  dias  del  Corpus,  de  la  Virgen 
y  de  los  santos  principales. 

El  noveno  se  dispuso  el  año  1580  por  el 
cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga ,  y  en  él  se 
adoptaron  varias  resoluciones  sobre  los  cris- 
tianos nuevos  ó  moriscos,  previniendo  que 
se  hicieran  al  año  matrículas  de  todos  los 

aue  hubiera  en  las  parroquias  de  esta  ciu» 
ad  v  su  arzobispado,  así  de  los  libres  como 
de  los  cautivos,  desde  la  edad  de  cinco 
años  para  arriba ,  y  encargando  á  los  pár- 
rocos cuidasen  de  que  no  hablaran  la  lengua 
arábiga ,  porque  no  conservasen  la  memoria 
de  donde  descendían. 

El  décimo,  por  último ,  empezó  á  cele- 
brarse por  el  mismo  cardenal  el  8  de  Se- 
tiembre del  1582»  y  se  acabó  el  sábado  13 
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principal  instrumento  de  este  acuerdo  saludable  hubo  de  ser  el 
cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  en- 
tonces era  arzobispo  de  aquella  ciudad ,  es  de  presumir ,  sin  em- 
bargo, que  con  sus  catecismos,  con  sus  predicaciones  y  sus 
consejos  contribuyese  mucho  este  prelado  á  dotar  á  la  nación 
de  un  instituto ,  que  tan  fatales  resultados  habia  de  producir, 
tanto  en  vida  de  la  misma  ilustrada  y  piadosa  Dona  Isabel, 
cuanto  en  los  reinados  posteriores,  hasta  que  fué  abolido  por 
real  decreto  de  15  de  Julio  del  1834." 

Sin  insistir  más  en  ésto,  consta  de  una  manera  positiva 
que  en  1483,  en  que  se  elevó  á  nuestra  silla  al  referido  car- 
denal Mendoza ,  el  recien  nombrado  inquisidor  general  de  la 
corona  de  Castilla  Fray  Tomás  de  Torquemada,  prior  del  con- 
vento de  dominicos  de  Segovia,  planteó  la  inquisición  en  Ciudad- 
Real,  y  de  allí  la  trasladó  á  Toledo  á  principios  del  año  1485; 
poniendo  por  administradores  á  D.  Vasco  Ramírez  de  Rivera, 
arcediano  de  Tala  vera,  y  al  licenciado  Pedro  Diaz  de  la  Costana, 
canónigo  de  Burgos,  por  promotor  fiscal,  acusador  y  denun- 
ciador de  la  herejía  á  un  capellán  de  la  Reina  Católica ,  y  por 
alguacil  y  ejecutor  de  la  justicia  á  Juan  de  Alfaro ,  hidalgo 
de  Sevilla,  con  dos  notarios.11  Es  notable,  por  lo  tanto,  que  coin- 
cida con  la  aparición  en  nuestra  escena  del  nuevo  arzobispo,  la 


de  Marzo  del  1 583 ;  tuvo  tres  sesiones  á  cual 
más  interesante ,  acordándose  en  ellas  di- 
versos capítulos  sobre  admisión  de  lo  re- 
suelto en  varios  punios  por  el  concilio  de 
Trento ,  y  acerca  de  la  reforma  de  las  cosas 
y  personas  eclesiásticas ;  asistieron  los  obis- 
pos de  Palencia ,  Córdoba  ,  Jaén  ,  Cuenca, 
Osma,  Sigüenza  y  el  abad  de  Valladolid, 
oon  muchos  teólogos  y  juristas  notables ,  y 
fué  secretario  el  canónigo  toledano  D.  Juan 
Bautista  Pérez,  á  quien  se  atribuye  la  detenida 
descripción  del  local  y  de  todas  las  ceremo- 
nias, que  se  lee  en  las  colecciones  impresas. 
En  el  tercer  lomo  de  los  Padres  Tole- 
danos se  mencionan  otros  concilios  reuni- 
dos en  Toledo,  en  10  de  Abril  del  1536  por 
D.  Juan  Tavera,  en  1596  por  el  cardenal 
Alberto,  en  1601  por  el  cardenal  Sandoval 
y  Rojas,  en  1620  por  el  cardenal  infante 
D.  Fernando,  en  16Í8  por  el  Sr.  Moscoso,  y 
en  1682  por  el  Sr.  Portocarrero ;  pero  éstos 
fueron  simples  sínodos  diocesanos,  congrega- 


dos para  el  arreglo  de  la  diócesis,  y  ro  tu- 
vieron el  carácter  de  concilios  provinciales. 

21  Este  decreto  acabó  de  extinguir,  (es  de 
creer  que  para  siempre),  lo  que  en  vano  abo- 
lieron las  cortes  generales  de  Cádiz  en  22 
de  Febrero  del  1813,  porque  lo  restableció 
el  rey  Fernando  VII  en  21  de  Julio  del  1814. 
El  siglo  XIX  debía  ser  el  verdugo  de  aque- 
lla institución  odiosa,  creada  en  el  último 
tercio  del  XV.  Fuerza  será  con  todo  reco- 
nocer ,  que  el  pensamiento  lo  inició  Napo- 
león I ,  decretando  la  supresión  de  los  tribu- 
nales inquisistoriales  de  Espada  en  el  lugar 
de  Cbamartin,  aldea  de  la  provincia  de 
Madrid,  el  4  de  Diciembre  del  1868. 

22  Antes,  por  el  ano  1482,  ejercía  en 
nuestra  ciudad  el  oficio  de  inquisidor  subal- 
terno ó  delegado  Fray  Pedro  de  Ocaña, 
nombrado  por  el  pontífice ,  y  prosiguió  en  su 
comisión  con  asenso  de  Torquemada ,  hasta 

3ue  se  trasladó  á  aquella  el  tribunal  de  Ciu- 
ad-Beal,  y  fueron  elegidos  los  mencionados. 
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creación  en  su  provincia,  y  á  muy  poco  en  su  propia  capital,  de 
aquel  tribunal  religioso,  al  cual  muy  pronto  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  inclusa  la  eclesiástica ,  habían  de  deber  amarguras 
y  castigos  extraordinarios. 

Los  toledanos  no  llevaron  á  bien  la  novedad  que  se  intro- 
dujo, y  fueron  los  primeros,  si  no  los  únicos,  que  en  Castilla  se 
resolvieron  á  hacer  formal  resistencia  al  Santo  Oficio ,  intere- 
sándose contra  sus  providencias  personas  de  gran  posición  y 
gerarquía.  Mientras  en  Aragón  se  condensaba  la  tormenta ,  que 
desde  las  cortes  de  Tarazona  iba  preparándose,  hasta  estallar 
el  15  de  Setiembre  del  1485  sobre  la  inocente  cabeza  del  ca- 
nónico inquisidor  Pedro  Arbués ,  sacrilegamente  asesinado  en 
la  catedral  de  Zaragoza;  el  bachiller  de  la  Torre,  teniente  cor- 
regidor de  Toledo,  capitaneando  á  algunos  clérigos  y  á  mucha 
gente  plebeya  del  orden  de  los  conversos,  tenia  dispuesta  para 
el  dia  del  Corpus  una  traición ,  cuyo  plan  era  salir  todos  ar- 
mados ,  y  cuando  la  procesión  llegase  á  las  Cuatro  Calles ,  malar 
á  los  inquisidores  y  á  cuantos  les  acompañaran,  ocupar  la  torre 
de  la  Catedral  y  apoderarse  de  las  puertas  y  puentes  de  la  ciu- 
dad ,  declarándose  señores  de  ella  é  imponiendo  desde  allí  con- 
diciones á  los  soberanos.  Quiso  Dios  que  la  vispera  se  descu- 
briese la  trama ,  y  en  el  mismo  dia  en  que  había  de  tener  lugar 
el  levantamiento ,  puestos  á  buen  recaudo  por  el  corregidor  Don 
Gómez  Manrique  los  principales  motores,  antes  que  la  proce- 
sión indicada  saliese  de  la  iglesia ,  mandó  ahorcar  á  un  con- 
verso llamado  Lope  Churízo,  y  posteriormente  ordenó  que  se 
ejecutase  igual  castigo  en  el  teniente  corregidor  y  otros  cuatro 
de  los  más  osados  y  peligrosos;  tomando  el  partido  de  imponer 
á  los  demás  penas  pecuniarias  con  aplicación  á  la  guerra  de  los 
moros,  porque  vido  que  faciendo  justicia  de  tanta  gente  (como 
habia  entrado  en  la  conjuración),  la  ciudad  se  despoblaría  9 
según  dice  un  MS.  anónimo  que  poseemos.13 

23    Por  lo  que  parece,  constituye  este  MS.  D.  Juan  Antonio  Llórente  en  el  primer  tomo 

Erincipal  mente  el  tratado  del  licenciado  Se-  de  sus  Anales  de  la  inquisición  i>e  España. 

astian  de  Orozco ,  jurisconsulto  toledano  y  Además  contiene  los  autos  de  fé  celebrados 

padre  del  famoso  Sebastian  Orozco  y  Co-  después  del  año  1501 ,  en  que  Orozco  con- 

varrubias,  autor  del  Tesoro  de  la  lengua  cluye  so  trabajo;  y  por  lo  mismo,  es  más 

castellana,  según  las  citas  que  hace  de  él  apreciable  que  la  copia  de  éste,  existente 
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Tan  ejemplar  escarmiento  repartió  el  terror  entre  los  vecí-> 
nos,  y  desde  entonces  la  nueva  institución,  asegurada  sobre 
cimientos  amasados  con  sangre,  empezó  á  ejercer  su  influjo 
avasallador  é  irresistible  en  todas  nuestras  parroquias  y  en  el 
arzobispado  entero ;  se  repitieron  con  pasmosa  regularidad  las 
reconciliaciones  y  los  autos  de  fé;  á  centenares  se  sacaron  en 
procesión  por  las  calles  y  plazas  más  concurridas ,  adornados 
con  el  Sambenito ,  los  moradores  que  basta  aquí  vivían  tran- 
quilos y  respetados ,  y  apenas  quedó  jamilia  que  no  ostentase 
en  su  traje  ó  á  la  puerta  de  su  casa ,  el  signo  de  infamia  con  que 
se  había  marcado  á  alguno  de  sus  individuos.14  Por  esta  causa, 
la  plaza  de  Zocodover,  teatro  de  fiestas  y  zambras  en  lo  anti- 
guo, se  convirtió  en  foro  abierto,  donde  se  leían  al  pueblo  los 
procesos,'  haciéndose  públicas  las  debilidades  de  los  hombres, 
y  en  la  Vega,  donde  los  romanos  tenían  su  Circo  Máximo,  se 
levantó  un  cadalso  ignominioso  con  altas  perchas  ó  argollas 
y  un  hogar  ó  brasero,  para  los  que  habian  de  ser  colgados  ó 
quemados  vivos,  según  lo  determinasen  los  jueces  de  aquel  tri- 
bunal horrible.15 

Mucho  pudiéramos  decir  de  él,  aún  limitándonos  á  las 
muestras  que  dio  de  sí  en  esta  ciudad ;  pero  la  historia  le  tiene 


en  la  Biblioteca  Nacional ,  de  donde  la  tomó 
el  historiador  citado ,  la  relación  de  qoe  nos- 
otros nos  valemos,  formada  por  el  diligente 
D.  Francisco  de  Santiago  Palomares  con  di- 
ferentes papeles  y  documentos,  que  no  dice 
cómo  los  hubo.  * 

24  Á  las  Ilustraciones  .  núm.  XXV,  lle- 
vamos una  memoria  de  las  primeras  recon- 
ciliaciones v  de  los  principales  autos  de  fé 
que  se  celebraron  en  esta  ciudad  desde  el 
ano  1485 ,  y  allí  se  verán ,  no  sólo  el  nú- 
mero ,  calidad  y  delitos  de.  los  condenados 

Í)or  la  inquisición  toledana,  sino  también 
as  ceremonias  con  que  se  cumplían  las  con- 
denas de  toda  especie ,  y  otras  cosas  curio- 
sas ,  que  extractamos  de  nuestro  MS.  y  de 
los  Anales  de  Llórente. 

25  En  un  principio  se  formó  el  brasero 
de  tapias  y  tierra  de  prestado,  según  se  lee 
en  un  auto  de  fé  celebrado  en  1565 ;  mas 
desde  este  año  se  mandó  hacer  de  cal  y 
canto,  para  que  fuese  perpetuo,  y  así  con- 
tinuó hasta  la  primera  supresión  del  Tribu- 
nal el  181  i ,  en  que  se  destruyeron  las  pare- 
des y  únicamente  se  dejaron  los  cimientos. 


También  se  alzó  en  lo  antiguo  el  cadalso 
con  las  perchas  de  una  manera  permanente, 
y  cuando  entró  en  Toledo  el  emperador 
Garlos  V  en  1534 ,  se  quitó,  para  hacer  un 
torneo  en  la  Vega.  Con  este  motivo,  el 
ayuntamiento  aquel  mismo  año  dio  comi- 
sión á  los  regidores  Martin  de  Avala  y  Al- 
varo de  Salazár ,  y  á  los  jurados  Juan  Bau- 
tista Oliverio  y  Cristóbal  Solano ,  á*  fin  de 
que  solicitasen  en  su  nombre  no  se  levantara 
otra  vez  el  cadalso  derribado,  ofreciendo 
que  la  ciudad  se  obligaría  á  construirle  á  su 
costa  siempre  que  fuese  menester.  Ésto,  sin 
embargo,  no  se  consiguió  basta  el  13  de 
Agosto  del  1558,  en  que  lo  otorgó  el  in- 
quisidor general  D.  Fernando  de  Yaldés, 
arzobispo  de  Sevilla.  Últimamente,  conviene 
consignar  como  una  excepción ,  que  aunque 
de  ordinario  se  ejecutaban  las  sentencias  en 
el  Jbrasero  y  cadalso  referidos,  el  25  de 
Mayo  del  ano  1490  hubo  un  auto,  del  que 
resultó  ser  quemada  en  la  plaza  de  Zocollo- 
ver  una  mujer,  famosa  hereje,  y  además  se 
arrojaron  igualmente  al  fuego  varios  libros 
y  biblias  falsas. 
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ya  juzgado,  y  serta  traspasar  la  linea  de  lo  conveniente,  exten- 
dernos en  consideraciones  impropias  de  nuestro  asunto.  Cabe 
no  obstante ,  dentro  del  plan  que  nos  proponemos ,  el  advertir, 
que  el  Santo  Oficio  toledano,  aunque  sacrificó  algunos  clérigos  y 
monjes,  no  logró  cambiar  sus  costumbres ,  ni  dar  otra  dirección 
á  los  asuntos  eclesiásticos.  En  sus  fines  sólo  entraba  al  princi- 
pio el  exterminio  de  las  razas  hebrea  y  morisca,  y  después, 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  la  persecución  á  los  ' 
calvinistas  y  luteranos ;  por  manera ,  que  el  clero  no  sufría  sus 
rigores  sino  cuando  era  acusado  de  judaizante,  ó  se  le  creía 
mezclado  en  la  protesta  religiosa.  Fuera  de  este  círculo  se  movía 
con  desembarazo,  v  no  era  un  obstáculo  á  su  influencia  el  re- 
sorte  inquisistorial,  que  contribuyó  muy  directamente  á  aumen- 
tarla ,  si  bien  hizo  que  se  la  considerase  como  un  lazo  odioso, 
cuya  dura  opresión  ahogó  la  voz  de  muchos  ingenios,  y  fué 
causa  de  que  nuestra  riqueza  y  población  sufriesen  quebrantos 
importantes. 

Ésto  sentado,  para  concluir  ahora  el  capitulo,  toda  vez 
que  hemos  apurado  la  materia  que  le  compone,  nos  entreten- 
dremos en  formar  el  catálogo  de  los 

ARZOBISPOS  DE  TOLEDO 

DESDE  LA  RECONQUISTA  A  LOS  RETES  CATÓLICOS. 


I. 

D.  Bernardo  I,  como  queda  escrito,  era  monje  de  Cluni 
en  Francia,  y  desde  allí,  á  ruegos  de  Alfonso  VI,  fué  enviado 
por  San  Hugo,  su  amigo,  para  reformar  el  monasterio  de  Saha- 
gun  en  España.  Elevado  á  la  dignidad  de  abad  de  éste  en  1080, 
y  encargado  de  la  dirección  espiritual  del  rey  y  de  la  reina , 
después  de  la  conquista  de  Toledo  es  nombrado  primer  arzo- 
bispo de  ella  en  6  de  Noviembre  del  1086,  elegido  ó  aclamado, 
en  las  cortes  celebradas  el  18  de  Diciembre  del  mismo  año,  y 
consagrado  en  Roma  el  15  de  Octubre  del  1088.  Ya  hemos 
referido  los  hechos  principales  de  su  vida  que  guardan  relación 
con  esta  obra,  y  á  todo  lo  dicho  añadiremos  únicamente,  que 
presidió  varios  concilios  en  las  Galias  y  en  la  península ;  que 
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reedificó  la  catedral  de  Tarragona ,  restableciendo  su  silla  epis- 
copal ;  que  conquistó  á  Alcalá ,  y  figuró  en  los  sucesos  más  no- 
tables del  reinado  de  Alfonso  el  Bravo,  de  Doña  Urraca  y  su  bija 
Alfonso  Remondez,  antes  que  éste  sucediera  legal  mente  en  el 
trono  por  muerte  de  su  madre.  Píntasele  como  hombre  de  cien- 
cia, y  se  le  hace  autor  de  una  compilación  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  Cluni,  cuyo  prefacio  ó  introducción  publicó  D'Achery 
en  su  Spicilegium  con  la  colección  de  Uldarico.  Según  la  crono- 
logía más  corriente,  falleció  en  esta  ciudad,  á  los  treinta  y  cuatro 
años  de  pontificado,  del  3  al  4  de  Abril  del  1124,  aunque  co- 
pias viciadas  de  los  Anules  Toledanos ,  primeros  y  terceros ,  y 
una  inscripción  que  había  en  el  techo  de  la  antigua  capilla  de 
San  Andrés  de  la  Catedral,16  fijan  su  muerte  ya  en  1121 ,  ya 
en  1128;  pero  en  aquel  otro  año  la  señala  el  autor  de  la  Historia 
Compostelana ,  que  vivia  entonces,  y  hay  documentos  del  1125, 
firmados  por  su  sucesor  en  el  arzobispado,  que  quitan  toda 
duda  en  el  particular.  Sahagun  y  Toledo  se  disputan  la  sepultura 
de  este  varón  esclarecido,  á  quien  algunos  juzgan  santo.  No 
alega  el  monasterio  pruebas  suficientes  para  fallar  á  su  favor 
semejante  litigio ,  é  ínterin  que  las  presente ,  seguiremos  cre- 
yendo en  el  mejor  derecho  de  nuestra  iglesia,  donde  á  la  en- 
trada de  la  sacristia  se  leia  antiguamente  este  epitafio : 

Primo  Bernardus  futí  hic  primas  venerandas . 

n. 

D.  Raimundo  ó  Ramón,  natural  de  Salviat  como  D.  Ber- 
nardo, y  uno  de  los  franceses  de  que  éste  pobló  el  monasterio 
de  Sahagun,  le  sucedió  en  el  gobierno  de  la  metrópoli  á  prin- 
cipios de  Febrero  del  año  1125.  Había  sido  antes  arcediano  de 
la  Catedral ,  por  la  salida  de  D.  Pedro  al  obispado  de  Osma, 
y  ocupaba  también  esta  silla  al  ser  elegido  arzobispo  de  la 


26  En  lo  alto  de  esta  capilla,  al  frente  de 
seis  epitafios  de  otros  tantos  arzobispos  de 
Toledo ,  los  primeros  que  sucesivamente  lo 
fueron  después  de  ganada  á  los  moros ,  se 
bailaba  la  inscripción  á  que  aludimos ,  y  de- 
cía así :  Obiü  dominus  Bernardus  primus 
Archiepiscopus  ToUtanus,  Hispaniarum  pr%  * 


mas,  tmtquam  civitas  Tolelana  A/tí  copia 
per  llluslrem  Regem  dominum  Alphonsum^ 
die  ///.  AprUis:  kra  MCLXYI.  (1 1 28.)  Ma- 
riana no  did  crédito  á  esta  inscripción ,  si 
la  conocía,  y  puso  la  muerte  del  D.  Bernardo 
en  1126,  adoptando  un  término  medio  cutre 
las  opiniones  extremas. 
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primada*.  Consagró  la  mezquita  de  Córdoba  cuando  esta  plaza  se 
conquistó  á  los  árabes;  presidió  un  concilio  nacional  en  Paten- 
cia el  1129;  convocó  otro  provincial  en  1158,  y  concurrió  al 
general  de  Reims  celebrado  el  1148  contra  el  hereje  Gilberto 
Porretano,  teniendo  la  dicha  de  hallar  el  cuerpo  de  San  Euge- 
nio I  en  la  abadía  de  Saint-Denis  á  su  paso  por  Francia.  De- 
fendió valerosamente  contra  Juan,  obispo  de  Braga,  la  prima- 
cía de  su  iglesia ,  y  en  confirmación  de  ella  recibió  diferentes 
bulas  de  los  pontífices  Honorio  II,  Lucio  II  y  Eugenio  III, 
recabando ,  por  último ,  que  el  citado  obispo ,  rebelde  á  su 
autoridad  hasta  el  punto  de  haber  ido  á  Roma  á  disputársela, 
se  desengañara  al  fin ,  y  la  reconociera  por  sí  y  por  todas  las 
iglesias  de  su  diócesis  el  16  de  Mayo  del  f  150  en  una  junta 
solemne ,  á  que  concurrió  en  Toledo  á  presencia  del  rey  Alfon- 
so VII,  de  muchos  obispos,  canónigos  y  otros  personajes. 
Después  de  esta  gloriosa  victoria ,  lleno  de  virtudes  y  con  la 
satisfacción  de  haber  engrandecido  y  mejorado  el  culto  del  tem- 
plo de  Santa  María,  bajó  al  sepulcro  en  esta  ciudad  el  30  de 
Agosto  del  1151 ,  siendo  enterrado  en  la  antesacristía  al  lado 
de  su  antecesor  y  compañero. 

m. 

D.  Juan  III,  según  nuestra  cuenta,  y  II  en  concepto  de 
otros ,  parece  procedía  de  la  noble  familia  sevillana  de  los  mar- 
queses de  Campoverde,  que  llevan  el  apellido  de  González 
Torres  de  Navarra.  Siendo  capiscol  de  esta  iglesia,  nómbresele 
para  el  obispado  de  Segovia,  y  de  allí  vino  á  ocupar  la  silla  que 
dejó  vacante  D.  Raimundo.  Asistió  en  sus  últimos  momentos  al 
rey  Alfonso  VII,  á  quien  siguió  en  varias  empresas  contra  los  mo- 
ros, y  condujo  su  cadáver  desde  Fresneda  á  Toledo;  alcanzó 
el  reinado  de  Sancho  el  Deseado,  inclinándole  á  crear  la  orden 
de  Calatrava,  de  cuyo  origen  y  primeros  fundadores  hablamos 
ya  en  otro  lugar ,  y  tuvo  alguna  parte  en  los  sucesos  ocurri- 
dos durante  la  minoría  de  Alfonso  VIII.  Se  ha  escrito  que  asis- 
tió á  los  concilios  Turonense  y  Lateranense ,  reunidos  bajo  el 

pontificado  de  Alejandro  III ;  pero  ya  no  existia  cuando  se  ce- 
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lebro  éste  en  1179,  y  sólo  consta  que  presidió  el  de  Salamanca 
del  1154,  que  tuvo  por  objeto  arreglar  las  diferencias  existen- 
tes entre  algunos  obispos  sobre  circunscripción  de  sus  territo- 
rios. Como  singular  honra  suya,  se  cuenta  que  acompañó  al  rey 
de  Francia  Luis  VII,  yerno  de  Alfonso  Remondez ,  en  la  visita 
que  hizo  al  apóstol  Santiago,  y  que  por  sus  ruegos  ó  buenos 
oficios  se  alcanzó  de  este  monarca  que  obligase  ¿  los  monjes  de 
Saint-Denis  á  otorgar  un  brazo  de  San  Eugenio,  el  cual  fué 
traído  á  Toledo  el  12  de  Febrero  del  1156.  En  1162  reparó 
ó  construyó  de  nuevo  el  templo  suburbano  de  Santa  Leocadia* 
erigiendo  en  él  una  colegial  con  canónigos  regulares  de  la  or- 
den de  San  Agustín,  á  quienes  en  11  de  Marzo  despachó  un 
privilegio  de  dotación,  anejándoles  con  muchas  posesiones  los 
monasterios  de  San  Cosme  y  San  Damián,  el  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  y  el  de  la  Sisla ,  é  imponiéndoles  en  reconoci- 
miento de  este  servicio  la  carga  de  que  todos  los  años  el  dia  de 
la  fiesta  de  la  ilustre  mártir  pagasen  diez  maravedises,  la  mitad 
para  el  arzobispo  y  la  otra  mitad  para  la  iglesia  y  convento  de 
Santa  María  ó  sea  la  iglesia  mayor.  De  esta  institución  se  ha 
mantenido  hasta  el  último  Concordato  una  ligera  memoria  en  la 
dignidad  de  abad  de  Santa  Leocadia,  la  cual  en  sustitución  del 
prior  de  dicha  comunidad ,  luego  que  fué  extinguida ,  entró  á 
componer  el  cabildo  toledano ,  al  que  se  agregaron  sus  bienes. 
Sobre  todas  estas  noticias,  tenemos  por  muy  interesante  la  de 
haber  obtenido  D.  Juan  bulas  de  Adriano  IV ,  confirmando  la 
primacía  de  nuestra  iglesia,  y  reduciendo  á  su  obediencia  las 
de  Santiago,  Braga  y  Tarragona,  que  se  le  inquietaron,  y  dieron 
que  hacer  en  algún  sentido  por  su  época.  Conseguido  al  fin  este 
triunfo,  terminó  su  carrera  gloriosamente  el  29  de  Setiembre 
del  1166,  y  fué  enterrado  como  los  anteriores  en  la  antesa- 
cristía. No  es  exacto  que  renunciase  la  mitra  antes  de  morir, 
como  se  quiere  deducir  de  una  epístola  decretal  de  Alejandro  III, 
mal  interpretada  con  este  motivo. 

IV. 

D.  Cerebruko  ó  Celebmjno,  asi  llamado  por  lo  voluminoso 
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de  su  cabeza,  era  hijo  de  un  noble  francés,  y  siendo  obispo  de 
Segovia,  estuvo  encargado  en  la  ciudad  de  Ávila  con  D.  Pedro 
Arazuri  de  la  educación  de  Alfonso  VIII.  Guando  este  monarca 
llegó  á  ocupar  el  trono,  concertó  sus  bodas  con  Doña  Leonor, 
hija  del  rey  de  Inglaterra,  acompañando  á  la  futura  esposa 
desde  Burdeos  á  Tarazona  y  de  aquí  á  Burgos,  donde  dio  á  los 
dos  esposos  las  bendiciones  nupciales.  Asistió  al  cerco  de  Cuen- 
ca, y  tomada  la  ciudad,  bendijo  su  iglesia  solemnemente. 
Grande  amistad  sostuvo  este  prelado  con  el  ya  referido  pontifico 
Alejandro  III,  de  quien  recibió  singulares  mercedes,  entre  ellas 
nueva  confirmación  de  la  primacía,  con  ocasión  de  las  preten- 
siones que  para  evadir  su  jurisdicción  volvieron  á  entablar  los 
inquietos  arzobispos  de  Braga,  Santiago  y  Tarragona,  y  de  la 
exención  que  también  pretendían  los  de  Oviedo,  León  y  Burgos. 
En  su  tiempo  se  arregló  el  cabildo ,  como  exponemos  en  este 
mismo  capítulo ;  se  hicieron  á  la  iglesia  diferentes  donaciones 
importantes.,  y  se  puso  bajo  el  gobierno  de  la  mitra  de  Toledo 
el  monasterio  de  San  Servando,  que  antes  estaba  sujeto  al  abad 
de  San  Víctor  de  Marsella.  Tuvo  por  provisor  á  San  Julián,  obispo 
hiego  de  Cuenca,  y  siempre  se  valió  para  todo  de  los  hombres 
más  virtuosos  é  ilustrados.  Cuando  la  muerte  le  llevó  á  eterno 
descanso  el  12  de  Mayo  del  1180,  se  le  sepultó  en  la  antesacristía. 

V. 

D.  Pedro  III  de  Cardona  ,  hijo  de  Ramón  Tole,  vizconde 
de  Cardona ,  perteneciente  á  una  de  las  familias  más  nobles  de 
Cataluña ,  fué  electo ,  pero  no  llegó  á  consagrarse  arzobispo  de 
nuestra  mitra.  Quizás  por  esta  razón,  ni  se  le  incluyó  en  el 
canon  de  la  misa  mozárabe,  donde  se  inscribían  todos  los  pre- 
lados toledanos,  ni  se  le  menciona  en  las  dípticas  y  memorias 
antiguas.  Sin  embargo,  se  le  cuenta  como  tal  arzobispo,  sucesor 
de  D*  Gerebruno ,  porque  le  mencionan  en  este  concepto  dos 
rescriptos  de  los  papas  Alejandro  III  y  Lucio  III ,  y  finalmente, 
porque  firma  como  electo  en  el  privilegio  de  donación  de  la 
villa  de  Alcubillas,  que  hizo  D.  Alfonso  el  Noble  á  la  orden  de 
Santiago.  Su  retrato  se  halla  en  la  Sala  Capitular,  y  es  de  ad- 
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vertir,  que  es  el  primero  a  quien  con  su  efigie  puso  armas  la 
santa  Iglesia.  Quieren  algunos  historiadores  que  en  él  tuviese 
principio  la  dignidad  de  canciller  mayor  de  Castilla ,  que  go- 
zaron los  arzobispos  de  Toledo ;  en  un  MS.  que  posee  la  Biblio- 
teca del  Cabildo  se  le  da  además  el  título  de  cardenal ,  aunque 
no  figura  con  él  en  los  catálogos  impresos  >  y  hasta  se  le  hace 
autor  de  un  libro  sobre  la  celebración  de  la  Pascua.  No  sabemos 
lo  que  contendrán  de  cierto  estas  noticias :  las  dos  primeras 
están  juzgadas  condecir,  que  no  sólo  no  llegó  á  confirmarse,  sino 
que  murió,  á  poco  de  ser  nombrado,  en  12  de  Junio  del  1182. 
Ya  se  comprenderá,  por  lo  mismo,  que  en  los  cortos  meses  que 
duró  su  pontificado,  no  es  creíble  alcanzase  aquellas  honras 
quien  no  pudo  obtener  siquiera  la  consagración  necesaria. 

VI. 

D.  Gonzalo  Pérez  ,  I  de  este  nombre ,  era  arcediano  de 
Toledo  cuando  ascendió  al  arzobispado,  en  el  que  se  señaló  por 
las  grandes  donaciones  y  privilegios  que  sacó  de  Alfonso  VIII 
para  su  iglesia.  Hizo  gracia  de  la  titulada  de  ia  Cruz  en  la  cola- 
ción de  San  Nicolás  á  la  orden  militar  de  San  Juan ,  con  ob- 
jeto de  que  estableciera  en  ella  un  hospital ,  prohibiéndola  tener 
parroquianos,  gozar  diezmos  y  primicias ,  y  celebrar  los  oficios 
divinos  á  puerta  abierta.  Otro  hospital,  dedicado  al  apóstol 
Santiago ,  se  fundó  en  esta  ciudad  por  la  época  á  que  nos  con- 
traemos, y  desde  la  misma  abandonó  el  cabildo  los  hábitos 
claustrales ,  como  eligimos  al  tratar  de  este  asunto.  Según  Sa- 
la zar  de  Mendoza ,  el  expresado  rey  D.  Alfonso  honró  á  Don 
Gonzalo  con  la  cancillería  mayor  de  Castilla ,  por  muerte  de 
Diego  García  de  Toledo,  que  la  desempeñaba  entonces;  pero 
no  la  gozó  mucho  tiempo,  porque  después  de  declarar  nulo  el 
matrimonio  de  la  infanta  Doña  Berenguela  con  el  príncipe  Con- 
rado de  Bretaña,  falleció  nuestro  prelado  el  50  de  Agosto  del  1 193, 
aunque  no  falta  quien  anticipe  su  fin  dos  años  nada  menos. 

VII. 

D.  Martin  II  López  de  Pisuerga  ,  á  quien  conquistaron  el  re- 
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nombre  de  Magno  sus  virtudes  y  su  valor  heroico,  fué  nombrado 
capitán  general  de  Andalucía  por  Alfonso  el  Noble;  derrotó  á  los 
moros  en  varios  combates;  asistió  á  la  desgraciada  jornada  de 
Ala  reos;  en  1197  defendió  á  Toledo  contra  el  orgulloso  rey  de 
Marruecos,  y  se  bailó  en  otras  muchas  funciones  de  guerra.  El 
soberano  de  Castilla,  por  premio  de  estos  servicios,  vinculó  en 
él  la  dignidad  de  canciller  mayor  de  sus  reinos.  Favoreciéronle 
señaladamente  los  pontífices  Celestino  III  é  Inocencio  III ,  y  car- 
gado de  años  dejó  de  existir  el  28  de  Agosto  del  1208,  habiendo 
regido  el  arzobispado  desde  el  1194.  El  sabio  que  le  sucedió, 
haciendo  el  elogio  de  sus  hechos,  dice  que  fué  su  estola  dia- 
dema de  la  Iglesia,  celo  de  la  fé  su  cíngulo,  paz  universal  su 
ingenio ,  su  elocuencia  reforma  de  la  disciplina ,  y  sus  armas 
terror  y  espanto  de  los  mahometanos.  Debemos  creer  esle  pane- 
gírico, porque  nunca  la  adulación  manchó  los  labios  del  ilustre 
autor  de  la  Historia  de  rebus  Hispanice. 

Yin. 

D.  Rodrigo  I  Jiménez  de  Rada  ,  hijo  de  D.  Jimeno  Pérez 
de  Rada,  y  natural  de  Puente  Larra  en  el  reino  navarro,  es  uno 
de  los  varones  más  ilustres  del  presente  período.  Su  vida  está 
compendiada  en  estos  tres  últimos  versos  del  epitafio  que  le 
compuso  un  monje  de  Huerta : 

Mater  Navarra ,  nutrir  Castella ,  Toletum 
Sedes,  Parisius  studium,  mors  Bhodanus,  Horta 
Mausoleum ,  cwlum  requies ,  nvtnen  Rodericus. 

Todo  ello  es  exacto.  Aunque  nacido  en  Navarra,  según  hemos 
dicho,  crióse  D.  Rodrigo  en  Castilla  y  educóse  en  París,  de 
cuyas  aulas  salió  para  desempeñar  primero  el  obispado  de  Osma, 
y  más  tarde  la  sede  de  Toledo.  Aquí  se  distinguió  siempre  por 
su  valor  como  jefe  de  armas ,  por  su  celo  como  prelado,  y  como 
hombre  extraordinario  por  su  erudición ,  su  recto  juicio  y  su 
sabiduría.  Alfonso  VIII  y  Fernando  III  honraron  sobremanera 
á  este  varón  insigne ;  mas  nunca  le  pagaron  los  servicios  que 
á  sus  estados  hizo  en  distintas  épocas.  Responden  de  la  verdad 
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de  este  aserto  la  batalla  de  las  Navas,  la  conquista  de  Quesada 
y  del  adelantamiento  de  Gazorla ,  la  de  Córdoba  y  otras  muchas, 
en  que  nuestro  arzobispo  fué  siempre  actor  y  director  prin- 
cipal ,  como  dejamos  apuntado  en  los  lugares  oportunos  de  esta 
historia.  Débele  Talayera  la  colegial  que  ha  tenido  hasta  la 
última  reforma  eclesiástica;  la  Catedral  su  organización  y  su 
templo  suntuoso ,  empezado  á  levantar  por  sus  esfuerzos  y  en 
gran  parte  á  sus  expensas  en  tiempo  de  San  Fernando;  la  pri- 
macía de  su  iglesia  un  nuevo  triunfo,  obtenido  contra  los  ene- 
migos ocultos  ó  descubiertos  en  el  concilio  general  Lateranense 
convocado  por  Inocencio  III ,  al  que  asistió  y  en  el  cual  cautivó 
su  elocuencia  á  todos  los  concurrentes :  la  literatura  patria ,  en 
fin,  el  soberbio  monumento  de  la  primera  y  más  concienzuda 
Historia  de  España,  que  acabó  de  escribir  en  1243,  aparte  de 
otros  trabajos  históricos  de  menos  extensión ,  pero  de  no  menor 
importancia.17  Al  volver  de  un  tercer  viaje  á  Roma,  donde  fué 
siempre  bien  acogido,  cerca  de  la  embocadura  del  Ródano  le 
sorprendió  la  muerte  en  un  navio  el  10  de  Junio  del  1247,  y 
desde  este  punto  se  le  trasportó  al  monasterio  de  Huerta,  en  que 
aparece  sepultado.  ¡Lástima  grande  que  el  guerrero  nunca  ven- 
cido ,  en  quien  el  rey  Santo  hizo  perpetua  para  él  y  sus  suceso- 
res la  cancillería  mayor  de  Castilla,  el  celoso  y  caritativo  pastor, 
que  tantos  beneficios  repartió  en  vida  á  sus  queridas  ovejas, 
cubriendo  su  desnudez  y  saciando  su  hambre  en  las  calamidades 
públicas,  el  sabio  y  elocuente  defensor  de  las  buenas  causas,  y 
el  verídico  cronista  de  la  nación ,  amigo  de  reyes  y  pontífices,  ni 
exhalara  su  postrer  suspiro  entre  los  suyos,  ni  legara  sus  caras 
cenizas  á  nuestra  iglesia! 

IX. 

D.  Juan  IV  de  Medina  de  Pomar  ,  capellán  de  D.  Rodrigo, 
le  sucedió  en  la  mitra,  y  la  disfrutó  muy  poco,  pues  de  vuelta 
de  Francia,  adonde  habia  ido  á  visitar  á  San  Luis,  murió  en 

27  Por  sayas  pasan ,  y  en  tal  concep-  rum,  Octrogoyioruv  ,  Horatomi,  Vahra- 
to  se  imprimieron  en  la  Colección  de  los  loruv  ,  Suevorum  ,  Alakoruh  ,  Silikgoruh 
Padres  Toledanos  ,  las  Historias  Romano-     et  Arabüm. 
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Tamajon  el  22  de  Julio  del  1248,  siendo  enterrado  en  lá  capilla 
dedicada  á  la  Santísima  Trinidad  en  el  templo  primado.  Acom- 
pañó á  San  Fernando  en  las  entradas  que  hizo  por  Andalucía, 
cuando  ganó  á  Carmona,  Cantillana,  Alcalá  del  Rio  y  otros 
lugares ,  y  del  rey  francés  consiguió  para  su  iglesia  entre  va* 
rias  reliquias  el  Ligrium  Crucis,  que  conserva  nuestro  Sagra- 
rio ,  con  una  notable  Biblia  Carlovingía  y  algunas  preciosidades 
más,  tan  ricas  como  llenas  de  mérito." 

I. 

D.  Gutierre  I  Fernandez  Pescador,  según  unos,  Ruiz 
Dolea  ó  Sánchez  de  Torres,  según  otros,  después  de  haber 
concurrido  á  la  conquista  de  Sevilla  con  San  Fernando,  y  de  con- 
sagrar su  mezquita  en  templo  católico,  de  la  silla  de  Córdoba, 
á  que  subió  siendo  canónigo  de  Toledo ,  fué  trasladado  á  la 
primada  por  Inocencio  IV  á  6  de  Febrero  del  1249.  No  llegó 
á  dos  años  su  pontificado ,  muriendo  en  Atienda  el  9  de  Agosto 
del  1250.  Se  le  enterró  en  la  antesacristía  de  la  Catedral. 

XI. 

D.  Sancho  I ,  infante  de  Castilla ,  hijo  de  Fernando  III  y  de 
Dona  Beatriz ,  su  primera  esposa  ,*de  pequeño  fué  educado  por 
D.  Rodrigo,  y  adiestrado  después  en  las  escuelas  de  París.  Era 
canónigo  de  Toledo  á  la  muerte  de  D.  Gutierre ,  y  como  aún 
no  hubiese  cumplido  veinte  años ,  se  le  nombró  gobernador  del 
arzobispado  en  9  de  Octubre  del  1250,  hasta  que,  ordenado  de 


£8    De  la  Bifolia ,  á  que  nos  referimos, 
no  hace  mención  el  Sr.  Eguren  en  la  Memoria 
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España,  que  premió  la  Biblioteca  Nacional 
en  el  concurso  del  año  1859,  y  merece  sin 
embargo  ona  especial  reseña.  El  texto  latino 
de  este  códice  con  la  versión  de  San  Gerónimo 
y  glosas,  está  escrito  á  dos  columnas  sobre 
finísima  vitela  en  tres  gruesos  tomos  forrados 
de  terciopelo  carmesí  y  sujetos  por  broches 
de  plata :  tiene  en  cada  cara  ocho  viñetas  de 
oro  y  colores,  del  diámetro  de  una  onza, 
perfectamente  ejecutadas,  las  cuales  revelan 
la  época  cario vingia,  á  que  sin  duda  perte- 


nece, y  no  nos  parece  aventurada  la  tradi- 
ción de  que  le  regalase  San  Luis ,  rey  de 
Francia ,  por  más  que  nada  diga  de  él  en 
la  carta  que  desde  Etampes  dirigid  al  cabildo 
toledano  en  el  mes  de  Mayo  del  1248, 
al  remitirle  varias  reliquias  que  se  guardan 
en  el  Sagrario;  silencio  que  obligó  á  Don 
Antonio  Potiz  en  su  Viaje  á  atribuir  la  tal 
Biblia  á  otro  San  Luis,  obispo  do  Tolosa, 
sin  reparar  en  la  posibilidad  de  que  el  re- 

Íalo  se  hiciera  directamente  al  arzobispo  Don 
uan ,  de  quien  es  quizás  el  escudo  de  ar- 
mas episcopales  con  capelo  y  cruz  flordeli- 
sada ,  que  ostentan  las  mañezuelas  de  los 
broches. 
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mayores,  á  la  edad  competente  se  le  consagró  en  1259.  Áesta 
ceremonia,  que  dirigió  D.  Fray  Ramón  de  Losana,  arzobispo 
de  Sevilla ,  asistió ,  por  haber  muerto  su  padre ,  D.  Alfonso  el 
Sabio ,  su  hermano ,  la  reina  Doña  Violante ,  su  cuñada ,  varios 
obispos  sufragáneos  y  toda  la  nobleza  de  la  corte.  Dos  años 
después,  en  27  de  Octubre  del  1261,  acabó  sus  días  llorado 
de  sus  subditos  y  sentido  por  el  pueblo ,  á  quien  habia  repartido 
liberalmente  todas  sus  rentas.  En  el  presbiterio  de  la  Catedral, 
al  lado  de  la  epístola,  se  halla  su  sepulcro  sin  urna  propia  ni 
estatua,  porque  su  cuerpo  dicen  que  reposa  debajo  en  la  capilla 
del  Sepulcro.  Dos  memorias  notables  se  conservan  de  este  pon- 
tificado :  una ,  el  haberse  abolido  en  él  el  derecho  llamado  anti- 
guamente luctuosa,  que  consistía  en  la  obligación  que  tenia  todo 
clérigo  de  dejar  á  su  fallecimiento  al  arzobispo  su  muía  ó  cual- 
quier alhaja  de  valor,  y  otra,  el  haberse  desterrado  el  abuso 
que  habia  de  entrar  á  saco  los  vecinos  las  casas  de  los  prelados 
luego  que  morían.  Recojamos  este  dato ,  para  juzgar  las  cos- 
tumbres del  siglo  XI1L 

XII. 

D.  Domingo  Pascual,  natural  de  Almoguera  en  la  Alcarria, 
habia  sido  canónigo ,  chantre  *y  deán  de  nuestra  iglesia  antes  de 
subir  al  arzobispado  en  2  de  Marzo  del  1262.  Éste  fué  el  que 
llevó  el  guión  ó  cruz  pontifical  de  D.  Rodrigo  en  la  batalla  de 
las  Navas,  donde  hubo  de  ser  tanto  su  arrojo,  que  se  salvó 
milagrosamente  de  las  garras  de  los  bárbaros,  en  medio  de  los 
cuales  se  melia  con  valerosa  impetuosidad,  según  refiere  el 
mismo  prelado  cronista.  No. llegó  á  ser  consagrado,  y  sólo  so- 
brevivió á  su  elección  tres  meses  justos,  sucumbiendo  el  2  de 
Junio  del  año  referido,  y  siendo  enterrado  en  la  capilla  de  Santa 
Lucía.  El  rey  Sabio  en  su  época  concedió  á  los  prebendados  la 
exención  de  hospedaje,  que  venían  reclamando  desde  que  aban- 
donaron la  vida  del  claustro. 

XIII. 

D.  Sancho  II ,  infante  de  Aragón ,  hijo  de  D.  Jaime  el  Coa- 
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quislador  y  hermano  de  Doña  Violante,  mujer  de  Alfonso  X, 
como  el  otro  Sancho,  también  infante  de  Castilla,  por  no  tener 
edad  suficiente,  fué  nombrado  administrador  perpetuo  del  ar- 
zobispado en  21  de  Agosto  del  1266,  ínterin  podia  ser  consa- 
grado canónicamente.  Más  guerrero  que  hombre  de  coro ,  y 
menos  prudente  que  atrevido,  durante  la  ausencia  de  su  cuñado 
en  Alemania  á  tratar  las  cosas  del  imperio,  quiso  medir  sus 
armas  con  los  árabes  andaluces  y  su  aliado  el  rey  de  Marruecos, 
y  cayó  en  una  emboscada  que  le  armaron  en  la  campiña  de 
Marios,  después  de  hacer  mil  esfuerzos  de  valor,  dignos  de 
mejor  suerte.  La  presa  la  estimaron  los  vencedores  en  gran 
precio,  y  cada  cual  quería  apoderarse  de  ella ;  pero  cuando  más 
empeñada  se  hallaba  la  disputa  entre  africanos  y  granadinos, 
el  arráez  de  Málaga ,  picando  espuelas  al  caballo ,  se  interpuso 
entre  los  contendientes ,  y  gritando-:  No  quiera  Alá  que  por  un 
perro  cristiano  se  maten  caballeros  tan  valientes,  con  su  azagaya 
dio  muerte  al  ilustre  prisionero ,  cortándole  la  cabeza  y  la  mano 
derecha  en  que  llevaba  el  anillo.  Se  contaba  aquel  dia  el  21  de 
Octubre  del  1275.  D.  Diego  López  de  Haro,  luego  que  supo  la 
desgracia,  salió  al  campo,  escarmentó  bravamente  á  los  moros, 
y  les  ganó  con  el  guión  el  cuerpo  del  infante ,  que  trajo  á  esta 
ciudad ,  donde  está  sepultado  en  el  presbiterio  al  lado  de  la 
epístola.  La  lauda  que  se  puso  sobre  su  sepulcro',  á  la  vez  que 
le  llama  turvidus  incautas,  arrojado  y  desapercibido,  encierra 
una  gran  lección  política ,  pues  hace  decir  al  desgraciado  Don 
Sancho , 

Mors  mea ,  nec  Dominus  prwcedere  Marte  sit  amus. 

ésto  es :  mi  muerte  enseña  á  la  posteridad ,  para  que  ni  el  prín- 
cipe ni  el  señor  se  atrevan  á  los  primeros  encuentros. 

XIV. 

D.  Fernando  I  Rodríguez  ,  abad  de  Govarrubias ,  fué  electo 
en  1276,  bien  que  no  logró  ser  confirmado,  á  pesar  de  las  ins- 
tancias que  para  ello  dirigió  á  los  papas  Inocencio  V,  Adriano  V, 
Juan  XXI  y  Nicolás  ó  Nicolao  III.  Atribuyese  ésto  al  demasiado 
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interés  que  mostró  en  favor  de  las  pretensiones  de  D.  Alfonso 
el  Sabio  al  imperio  de  Alemania.  Otros  aseguran  que  fué  debido 
á  haber  gravado  con  ciertos  empréstitos  á  su  iglesia ;  pero  consta 
que  en  1276  otorgó  su  consentimiento  el  cabildo  para  que  pu- 
diese tomar  dinero  á  préstamo ,  hipotecando  los  bienes  de  la 
Catedral ,  con  objeto  de  costear  el  viaje  que  pensaba  emprender 
á  Roma  sobre  el  negocio  de  su  elección,  y  por  otra  parte1,  no 
parece  verosímil  que  tan  pequeña  causa  produjese  el  desvio  que 
encontró  en  los  sumos  pontífices.  De  cualquier  manera ,  está  ya 
averiguado  que,  rendido  de  hacer  gestiones ,  renunció  la  mitra 
en  1280,  siendo  falso  en  consecuencia  que  fuera  depuesto, 
como  han  escrito  algunos. 

XV. 

D.  Gonzalo  II  García  Gudiel  t  Barroso,  mozárabe  tole- 
dano, empezó  á  gobernar  el  3  de  Mayo  del  1280  9  y  falleció 
en  Roma  el  4  de  Julio  del  1299.  Habiendo  sido  antes  obispo 
de  Cuenca  y  Burgos ,  la  fama  de  sus  virtudes  le  elevó  á  nuestra 
silla.  Conoció  los  últimos  momentos  de  Alfonso  X,  coronó  á 
su  hijo  Sancho  el  Bravo,  y  todavía  alcanzó  la  borrascosa  mi- 
noria  de  Fernando  el  Emplazado.  En  las  témporas  de  Diciembre 
del  1298,  Bonifacio  VIH  le  preconizó  cardenal  de  la  iglesia  ro- 
mana con  la  denominación  de  obispo  de  Albania,  siendo  el  primero 
de  nuestros  arzobispos  que  recibió  esta  honra,  aunque  también 
se  le  ha  aplicado  á  otros  anteriores  sin  fundamento.  Al  morir 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  las  Nieves  en  Roma 
al  pié  del  altar  mayor ,  y  de  allí ,  no  se  sabe  cuándo ,  se  le  tras- 
ladó por  su  sobrino  y  sucesor  al  coro  de  nuestra  Catedral,  donde 
en  vida  escogió  sepultura. 

XVI. 

D.  Gonzalo  III  Díaz  Palomeque  y  Gudiel,  hijo  de  Diez  Sán- 
chez Palomeque  y  Doña  Teresa  Gudiel,  hermana  del  cardenal, 
luego  que  éste  resignó  la  mitra  por  aceptar  la  de  Albania  con  la 
dignidad  cardenalicia,  le  sucedió  el  1299  en  la  sede  primada, 
pasando  á  ella  desde  el  obispado  de  Cuenca.  Presidió  el  impor- 
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taate  concilio  provincial  de  Peñafiel  celebrado  en  1302 ,  que 
otros  atribuyen  al  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz,  y  murió  el  7  de 
Noviembre  del  1310,  siendo  enterrado  primeramente  en  la  car 
pilla  Sancti  Spiritus,  y  trasladado  después  á  la  de  Santa  Lucia 
al  establecerse  en  aquella  la  de  Reyes  Viejos. 

xvn. 

D»  Gutierre  II  Gómez  de  Toledo,  toledano  9  hijo  del  algua- 
cil mayor  D.  Gonzalo  Pérez  de  Lampar  y  Doña  Orabuena  Gu- 
tiérrez, de  arcediano  pasó  á  arzobispo  de  nuestra  iglesia  el  4 
de  Abril  del  1311,  en  que  le  eligieron ;  falleció  el  5  de  Setiembre 
del  1321 ,  y  fué  sepultado  en  el  coro  de  la  Catedral.  Fundó  las 
capellanías  llamadas  de  la  greda  y  algunos  aniversarios,  por  lo 
que  se  le  menciona  dos  veces  todos  los  dias  en  el  rezo  común. 

xvm. 

D.  Juan  V ,  infante  de  Aragón  como  hijo  de  D.  Jaime  II, 
entró  á  gobernar  á  fines  del  1321 ,  y  desde  que  tuvo  lugar  la 
ceremonia  de  recepción  del  palio ,  ¿  que  asistieron  los  herma- 
nos D.  Jimeno  y  D.  Pedro  de  Luna ,  arzobispos  de  Tarragona 
y  Zaragoza,  sostuvo  agrias  cuestiones  con  estos  metropolitanos 
sobre  los  derechos  de  primacia  correspondientes  á  su  iglesia; 
pero  lo  que  más  turbó  la  paz  de  este  pontificado ,  fué  la  reñida 
contienda  que  le  suscitó  el  orgulloso  infante  D.  Juan  Manuel, 
nieto  de  San  Fernando ,  de  que  dimos  alguna  noticia  en  la  pági- 
na 743,  y  á  la  cual  se  debió,  por  último,  que  cansado  I).  Juan 
de  una  lucha  personal  sin  resultados ,  permutase  su  mitra  por  la 
inferior  de  Tarragona  en  1328 ,  bien  que  para  compensarle  en 
cierto  modo  la  pérdida  que  experimentara,  le  concedió  el  sumo 
pontifico  Juan  XXII  la  honorífica  investidura  de  Patriarca  de 
Alejandría.  Antes  de  obtenerla  y  de  pasar  á  la  nueva  diócesis, 
se  señaló  en  la  nuestra  por  la  frecuencia  con  que  promovió  la  ce- 
lebración de  concilios  provinciales ,  y  ya  hemos  extractado  en 
otra  parte  los  tres  que  pueden  aplicarse  á  su  época.  También 
dejó  aqui  otras  memorias  de  su  acertado  gobierno ,  aumentando 
á  treinta  el  número  de  pobres  que  se  alimentaban  por  el  prelado 
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diariamente.  Murió  en  opinión  de  santo  el  año  1534,  y  yace 
sepultado  en  la  Cartuja  titulada  Scakt,  Dei,  fundación  de 
Alfonso  VIII. 

XIX. 

D.  Jimeno  de  Luna  era  hijo  de  D.  Pedro  Martínez  de  Luna, 
el  Viejo ,  caballero  de  gran  calidad  y  nobleza  en  el  reino  de 
Aragón;  vino  á  Toledo  desde  Tarragona  en  1328  por  la  per- 
muta acordada  á  sis  antecesor,  y  después  de  haber  presidido 
un  concilio  provincial  en  Alcalá,  murió  en  esta  ciudad  el  16  de 
Noviembre  del  1338.  Se  le  enterró  en  la  antigua  capilla  de  San 
Andrés,  que  hubo  en  la  antesacristía. 

XX. 

D.  Gil  de  Albornoz  ,  hijo  de  Doña  Teresa  de  Luna  y  Don 
Gómez  Alvarez ,  señor  de  Albornoz  y  otras  villas ,  nació  en 
Cuenca;  estudió  en  la  universidad  de  Tolosa  de  Francia,  donde 
se  graduó;  fué  arcediano  de  Daroca  en  la  iglesia  de  Zaragoza, 
arcediano  de  Galatrava  en  la  nuestra ,  y  últimamente  arzobispo 
de  su  silla,  á  la  que  se  le  elevó  en  1339,  por  muerte  de  su  tío 
D.  Jimeno.  Como  consejero,  capellán  y  maestro,  asistió  á  los  re- 
yes Alfonso  el  XI  y  D.  Pedro  el  Cruel;  se  halló  en  las  batallas 
del  Salado ,  de  Baza  y  Alcalá  la  Real  y  en  el  cerco  de  Tarifa,  y 
perdida  la  gracia  con  el  segundo  soberano,  á  quien  reprendió 
severamente  los  adúlteros  amores  que  profesaba  á  la  Padilla, 
huyó  á  Avignon ,  donde  residían  entonces  los  papas.  Clemen- 
te VI,  reconociendo  sus  talentos,  le  hizo  cardenal  con  titulo 
de  Santa  Sabina  el  18  de  Diciembre  del  1350,  y  desde  esta  fe- 
cha renunció  el  arzobispado  de  Toledo,  para  consagrarse  á  otros 
cuidados  más  preferentes.  Muerto  aquel  pontífice ,  su  sucesor 
Inocencio  VI  nombró  á  D.  Gil  legado  á  latere  y  capitán  gene- 
ral de  sus  ejércitos,  con  amplísimas  facultades  para  gobernarlo 
todo;  elección  acertadísima,  porque  en  pocos  años  venció  á  sus 
numerosos  enemigos,  le  ganó  muchas  ciudades  emancipadas 
del  patrimonio  sagrado,  y  volvió  á  colocar  en  la  ciudad  eterna 
la  cátedra  de  San  Pedro.  Los  émulos  de  estas  glorias  acón- 
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sejaron  al  papa  que  pidiese  estrecha  cuenta  al  cardenal  legado 
de  los  tesoros  consumidos  en  sus  expediciones,  y  él  para  satis- 
facerle, presentó  un  carro  lleno  de  llaves,  diciendo:  He  aquí, 
Santísimo  Padre ,  en  lo  que  he  invertido  las  riquezas  que  recla- 
man los  envidiosos :  echad  en  la  balanza  de  la  discreción  los 
pueblos  conquistados  y  el  dinero  derretido ,  y  revelad  luego  á 
mis  contrarios  cuál  pesa  masen  vuestro  ánimo.  Gomo  arzobispo 
atendió  á  la  mejora  de  las  costumbres  de  los  clérigos,  convo- 
cando al  efecto  un  concilio  provincial  el  primer  año  de  su  pon- 
tificado; quiso  restablecer  el  derecho  de  luctuosa,  abolido  por 
el  infante  D.  Sancho  I ,  y  fundó  y  dotó  una  iglesia  colegial  con 
un  prior  y  seis  capellanes  en  honor  de  San  Blas  al  pago  lla- 
mado Villa  viciosa ,  camino  dé  Burguillos,  donde  se  recogía 
á  hacer  oración  algunas  temporadas.18  Ya  cardenal,  creó  ea 
Bolonia  el  famoso  colegio-universidad  para  españoles,  que  tan- 
tos hombres  célebres  dio  á  la  nación ,  y  envió  á  Toledo  desde 
Roma  varias  alhajas  y  reliquias,  entre  ellas  el  cuchillo  con  que 
Nerón  degolló  á  San  Pablo ,  el  cual  hasta  la  exclaustración  se 
conservaba  en  el  monasterio  de  la  Sisla.3*  Murió  en  Viterbo 
el  23  de  Agosto  del  1367,  y  habiendo  dejado  dispuesto  que 
cuando  desapareciese  el  rey  D.  Pedro ,  se  trasladara  su  cuerpo 
á  la  capilla  de  San  Ildefonso ,  fundada  por  el  mismo  arzobispo 
en  la  Catedral;  desde  Asis,  en  que  se  le  sepultó  al  principio, 
fué  conducido  á  aquella  en  hombros  de  sus  criados  y  de  algunos 
devotos,  á  los  cuales  se  concedió  por  ello  indulgencia  plenaria, 
en  el  reinado  de  Enrique  II. 

XXI. 

D.  Gonzalo  IV  de  Aguilar  ,  á  quien  se  aplican  también  los 
apellidos  de  Carrillo  y  Mena  ,  era  natural  de  Aguilar  de  Campó 
é  hijo  de  Fernán  Yañez,  caballero  mozárabe,  señor  de  aquella 

19    Esta  iglesia  con  toda  su  dotación  se  de  San  Pablo ,  en  cuya  iglesia  se  da  á  adorar 

agregó  al  monasterio  de  gerdnhnos  de  la  i  los  fíeles  el  dia  del  santo ,  y  entonces  puede 

Sisla  en  el  pontificado  deD.  Pedro  Tenorio,  notarse  que  tiene  grabadas  por  un  lado  en 

y  con  el  tiempo  se  redujo  á  una  simple  er-  caracteres  antiguos  eslas  palabras:  Neronis 

mita,  qua  es  cJ  destino  que  goza  actual-  Casaris  Muero,  y  por  otro,  a)  parecer  de 

mente.  época  posterior,  estas  otras:  Quo  Paulas 

30    Hoy  le  poseen  las  monjas  gerdnimas  truncalus  capüe  fuit. 
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villa.  Dicen  que  antes  de  ser  nombrado  arzobispo  de  Toledo 
en  1351 ,  rigió  las  iglesias  de  Cuenca,  Burgos  y  Sigñenza,  y 
se  escribe  que  depuesto  en  1353,  murió  desterrado  en  la  últi- 
ma el  25  de  Febrero  del  1357.  D.  Nicolás  Aguilar ,  obispo  car- 
taginense ,  estableció  en  ella  un  aniversario  de  doce  misas  reza- 
das por  el  alma  de  D.  Gonzalo,  arzobispo  toledano,  su  abuelo. 
¿Envolverá  este  parentesco  la  causa  del  destierro  y  deposición 
de  nuestro  arzobispo?  ¡Quién  sabe! 

XXII. 

w 

D.  Blas  ó  Vlasco  Fernandez  de  Toledo  era  natural  de 
esta  ciudad ,  y  de  él  hicieron  dos  distintos  sugelos  los  retratos 
de  la  Sala  de  Cabildos,  aunque  es  notorio  que  fué  uno  solo, 
quien  ya  se  firmaba  Blas,  ya  Vlasco,  según  resulta  en  varios 
documentos  de  su  época.  Dean  primero  de  nuestra  iglesia,  luego 
obispo  de  Falencia ,  en  Junio  del  1353  comenzó  á  regir  la  sede 
primada  bajo  el  reinado  del  rey  D.  Pedro.  Asesinado  de  orden 
de  éste  su  hermano  D.  Gutierre  en  Alfaro ,  por  sospechas  de 
conspirador  se  le  arrancó  un  dia  de  las  gradas  del  altar  cuando 
estaba  celebrando ,  para  conducirle  sin  dinero,  tín  ropas  ni 
libros  á  Coimbra  ,  donde  falleció  proscripto  el  7  de  Marzo 
del  1362.  Después  le  trajeron  á  su  iglesia,  y  le  enterraron  en 
el  coro  al  pié  de  Nuestra  Señora  la  Blanca.  Convocó  y  presidió 
un  concilio  provincial  en  1355  ó  1356. 

XXIII. 

D'.  Gómez  Manrique,  hijo  de  D.  Pedro  Manrique,  señor  de 
Abia  y  Amusco,  debió  ser  electo  siendo  obispo  de  Santiago, 
antes  de  ocurrir  la  muerte  de  su  antecesor ,  pues  el  rey  Cruel 
en  su  testamento,  otorgado  el  18  de  Noviembre  del  1360,  le  ti- 
tula ya  arzobispo  de  Toledo.  Como  quiera  que  fuese ,  aún  des- 
pués de  morir  D.  Vasco ,  en  un  documento  fecha  6  de  Febrero 
del  1363,  se  firma  electus  toletanus;  lo  cual  prueba  que  no  ob- 
tuvo la  confirmación  hasta  algún  tiempo  adelante,  ó  ¡Jorque  él 
no  la  solicitara ,  ó  porque  no  se  le  diera  mientras  vivia  aquel  otro 
prelado.  Figuró  mucho  en  las  luchas  del  rey  de  Castilla  con  el 
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conde  de  Trastornara,  y  unas  veces  condenando  á  D.  Pedro 
y  favoreciendo  á  D.  Enrique ,  otras  encargándose  del  gobierno 
de  la  ciudad  por  el  monarca  legitimo ,  nos  le  representamos 
como  un  prudente  mediador,  que  se  propuso  conciliar  los  inte- 
reses encontrados  de  los  dos  partidos  entonces  beligerantes. 
Sucumbió  el  19  de  Diciembre  del  1375,  y  está  sepultado  en 
el  coro. 

XXIV. 

D.  Pedro  IV  Tenorio  ,  aunque  unos  le  hacen  oriundo  de 
Galicia  y  otros  natural  de  Tavira  en  Portugal ,  varios  documen- 
tos encontrados  por  su  biógrafo  Eugenio  Narbona,  le  suponen 
nacido  en  esta  ciudad  de  Doña  Juana  Duque  y  D.  Diego  Alfonso 
Tenorio ,  comendador  de  Estepa  y  Trece  de  la  orden  de  San- 
tiago. Se  educó  en  Italia  al  lado  del  famoso  jurista  Balbo ;  gozó 
una  canonjía  en  Zamora  y  el  arcedianato  de  Toro ;  fué  obispo 
de  Coimbra,  y  en  1376  Gregorio  XI  le  trasladó  á  nuestra  igle- 
sia, cortando  de  este  modo  la  disputa  que  á  la  muerte  de  Don 
Gómez  se  promovió  en  el  cabildo,  sobre  elegir  á  D.  Juan  Garcia 
Manrique  ó  á  D.  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca.  Era  Tenorio 
persona  de  grande  ingenio  y  de  carácter  inflexible ,  como  lo 
dio  á  conocer  en  los  reinados  de  Enrique  II ,  Juan  I  y  Enri- 
que III,  con  especialidad  al  principio  de  este  último ,  en  el  que  se 
opuso  tenazmente  al  consejo  de  regencia ,  nombrado  para  admi- 
nistrar el  reino  durante  la  menor  edad  del  monarca.  Las  his- 
torias hablan  de  un  espléndido  banquete  que  en  Burgos  tuvieron 
en  casa  de  este  arzobispo  los  grandes  de  Castilla ,  mientras  el 
rey ,  vuelto  de  una  cacería  y  no  teniendo  qué  cenar ,  hubo  de 
empeñar  el  gabán  que  llevaba  puesto,  para  añadir  á  unas  sim- 
ples codornices  asadas  algún  postre,  pan  y  vino.  Conocido  es 
el  desenlace  que  dicen  tuvo  este  suceso ,  y  no  debemos ,  por 
tanto,  detenernos  á  referirle,  limitándonos  á  manifestar,  que 
si  la  cosa  no  llegó  á  mayores,  y  se  contentó  D.  Enrique  con 
hacer  devolver  al  tesoro  las  gruesas  sumas  que  á  titulo  de  mer- 
cedes reales  le  habían  arrancado  los  señores  opulentos ,  debióse 
á  la  habilidad  con  que  D.  Pedro  supo  templar  su  justo  enojo- 


8,84  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

Es  acaso  este  prelado  uno  de  los  que  dejaron  más  memorias  en 
nuestra  población ,  pues  obras  suyas  son  el  claustro  bajo  de  pro- 
cesiones de  la  Catedral,  la  capilla  de  San  Blas,  que  dotó  en  él 
abundantemente ,  el  puente  de  San  Martin  y  el  castillo  de  San 
Servando  ó  Cervantes,  con  más  la  reparación  casi  completa  del 
convento  de  la  Merced  y  de  la  colegial  del  pago  de  Villa  viciosa. 
Á  la  iglesia  la  legó  en  muerte  su  rica  y  selecta  librería.  Fuera  de 
Toledo,  edificó  el  puente  del  Arzobispo  y  un  hospital  con  la  advo- 
cación de  Santa  Catalina  en  la  villa  de  aquel  nombre,  que  se  lla- 
maba entonces  Vülaf ranea;  en  Tala  vera,  donde  está  enterrada 
su  madre,  un  magnífico  palacio  que  destinaba  para  habitación 
de  los  canónigos  de  la  colegial ,  y  que  dio  á  los  monjes  geróni- 
mos  por  haberse  resistido  aquellos  á  habitarle ,  y  varias  fortale- 
zas en  la  frontera  de  los  moros.  Después  de  juntar  algunos  con- 
cilios, murió  el  18  de  Mayo  del  1399,  y  existe  sepultado  en  la 
ya  mencionada  capilla  del  claustro. 

XXV. 

D.  Pedro  Y  de  Luna  ,  hijo  de  Juan  Martínez  de  Luna  y  Doña 
Teresa  de  Albornoz ,  sobrina  del  cardenal  D.  Gil ,  estaba  empa- 
rentado de  cerca  por  parte  de  padre  con  el  papa  Benedicto  X11I 
y  con  D.  Alvaro  de  Luna ,  privado  de  Juan  II.  Ésto  le  facilitó 
el  cambio  de  la  mitra  de  Tortosa  por  la  de  Toledo ,  cuando  re- 
nunció D.  Fray  Fernando  Yanez  ,  prior  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  electo  á  la  muerte  de  D.  Pedro  Tenorio.  Gobernó 
la  diócesis  desde  el  1404  hasta  el  18  de  Setiembre  del  1414, 
en  que  murió.  Primeramente  fué  enterrado  en  la  capilla  de  San 
Andrés ,  y  después  le  colocó  en  la  de  Santiago  D.  Alvaro ,  su 
sobrino. 

XXYI. 

D.  Sancho  III  de  Rojas,  hijo  de  Doña  María  de  Leba  iba  y 
D.  Juan  Martínez  de  Rojas,  señor  de  Monzón  y  Cabía,  pasó 
del  obispado  de  Palencia  al  nuestro  el  11  de  Juntó  del  1415 
en  la  minoría  de  D.  Juan  II,  habiéndose  distinguido  por  su 
valor  en  la  toma  de  Antequera  y  en  otras  jornadas  contra  los 
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moros ,  por  lo  que  mereció  que  se  le  honrase  con  el  condado  de 
Pernia  para  si  y  sus  sucesores.  Fué  uno  de  los  jueces  del 
compromiso  de'  Gaspe ,  y  asistió  á  la  coronación  de  D.  Fer- 
nando en  Aragón.  En  nuestra  ciudad  fundó  la  capilla  de  San 
Pedro ,  donde  tiene  honrosa  sepultura ,  aunque  se  le  enterró 
provisionalmente  en  la  de  San  Eugenio  al  morir  en  24  de  Oc- 
tubre del  1422. 

XXY1I. 

D.  Juan  VI  Martínez  m¡  Contreras  ,  natural  de  Belinchon  ó 
de  Ríaza,  como  quiere  el  autor  de  la  Crónica  de  D.  Juan  II, 
era  hijo  de  Alvar  González  de  las  Rodas  y  Contreras  y  de  Doña 
Maria  Carrillo  y  Ajofrin,  familias  nobilísimas  en  esta  población. 
De  deán  ascendió  á  arzobispo  de  su  iglesia  el  18  de  Noviembre 
del  1422,  disputando  la  elección  reñidamente  al  maestrescuela 
D.  Juan  Alvarez  de  Toledo,  que  le  igualaba  en  prendas  de  vir- 
tud y  letras.  Ganó  un  breve  del  papa  Martino  V  acerca  de  la 
primacía,  que  volvieron  á  disputarle  los  prelados  de  Tarragona 
y  Zaragoza ,  y  asistió  al  concilio  general  de  Constancia  ó  BasL 
lea ,  en  que  ocupó  el  lugar  preferente  debido  á  su  alta  digni- 
dad sobre  todos  los  obispos  españoles  que  también  concurrieron, 
aún  sobre  los  más  antiguos.  Murió  en  Alcalá  el  16  de  Setiembre 
del  1434,  y  se  le  trajo  á  enterrar  á  la  capilla  de  San  Ildefonso, 
donde  yace. 

XXVIII. 

D.  Juan  VII  de  Cerezuela  fué  hijo  natural  de  Maria  de  Cañe- 
te, madre  también  natural  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 
Este  parentesco  y  sus  prendas  y  virtudes  le  elevaron  muy 
pronto  á  los  más  altos  puestos.  Empezó  por  ocupar  el  obispado 
de  Osma,  desempeñó  después  la  sede  metropolitana  de  Sevilla,  y 
concluyó  por  ser  arzobispo  de  Toledo ,  no  sin  que  su  elección, 
impuesta  por  el  soberano,  dejara  descontentos  á  los  capitulares 
que  se  inclinaban  ya  en  favor  del  deán  D.  Luis  García  de  Vi- 
llaquirán ,  ya  en  obsequio  del  arcediano  D.  Vasco  Ramírez  de 
Guzraaa,  sugetos  ambos  de  superiores  dotes  y  gran  prestigio. 

57 
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Mientras  gobernó  nuestra  iglesia,  estuvo  casi  siempre  ausente 
al  lado  de  su  hermano  y  del  rey  D.  Juan  11.  Murió  en  Talayera 
el  4  de  Febrero  del  1442,  y  está  enterrado  en  la  capilla  de 
Santiago  de  nuestra  Catedral.  Se  le  eligió  el  29  de  Octubre 
del  1434,  y  resulta  confirmado  por  Eugenio  IV  el  8  de  No- 
viembre del  mismo  año. 

XXIX. 

D.  Gutierre  III  Álvarez  ó  Gómez  de  Toledo  nació  en  esta 
ciudad  de  padres  muy  nobles,  que  lo  fueron  Dona  Leonor  de 
Ayala  y  Guzman  y  Hernán  Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Valde- 
corneja  y  mariscal  de  Castilla.  Desempeñó  el  arcedianato  de 
Guadalajara  en  nuestro  cabildo ,  fué  luego  obispo  de  Patencia 
y  arzobispo  de  Sevilla,  y  últimamente  se  le  confirió  la  mitra  pri- 
mada á  la  muerte  de  su  antecesor.  Antes  habia  acompañado  al 
rey  D.  Juan  II  en  sus  gloriosas  expediciones  por  el  reino  de  Gra- 
nada. Más  severo  de  lo  que  permitían  los  revueltos  tiempos 
que  alcanzó  este  varón  ilustre ,  se  enemistó  con  el  alto  clero, 
y  no  gozó  días  tranquilos  en  su  pontificado.  Retirado  al  fin  en 
Tala  vera,  falleció  el  4  de  Marzo  del  1446  bajo  el  testamento 
que  otorgó  en  Torrejon  de  Velasco  el  22  de  Febrero  del  pro* 
pio  año,  dejando  varias  mandas  á  la  Gatedral.  Dicese  que 
está  enterrado  en  el  convento  de  gerónimos  de  la  villa  de  Alba 
de  Tormes,  de  que  le  hizo  merced  el  referido  monarca,  y  otros 
aseguran  que  se  le  dio  sepultura  en  la  capilla  mayor  de  su 
iglesia  junto  al  pulpito. 

XXX. 

D.  Alonso  Carrillo  de  Acuna  ,  hijo  de  Martin  Vázquez  de 
Acuña,  caballero  portugués  que  con  toda  su  familia  vino  á 
Castilla  en  tiempo  de  Enrique  III,  sirvió  el  obispado  de  Si- 
güenza  hasta  que  le  concedió  el  nuestro  la  omnipotente  voluntad 
de  Juan  II  en  1447,  confirmándole  el  papa  Nicolao  V  en  1448. 
Desde  este  prelado  pierde  el  cabildo  el  derecho  de  elección, 
y  cuantas  vacantes  ocurren  las  proveen  los  reyes,  presen- 
tando los  elegidos  á  la  confirmación  pontificia.  Ambicioso, 
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díscolo  é  intrigante,  el  arzobispo  de  Toledo  figura  en  los 
revueltos  lances  y  vergonzosas  escenas  del  reinado  de  Enri- 
que IV.  Él  preside  la  atentatoria  ceremonia  de  Ávila,  y  da  la 
mano  al  infante  D.  Alonso ,  y  se  decide  unas  veces  por  la  Reina 
Católica ,  y  otras  hace  la  causa  de  la  Beltraneja.  Nunca  se  le 
vio  tranquilo  ni  satisfecho.  Tenia  dotes  para  ser  un  grande  hom- 
bre, y  sólo  fué  un  revolucionario  vulgar  y  despreciable.  Por 
fin,  desengañado  ó  arrepentido  se  retiró  al  convento  de  fran- 
ciscos de  Alcalá,  fundación  suya,  después  de  haber  condenado 
por  comisión  del  pontífice  Sixto  IV  las  heréticas  proposiciones 
del  catedrático  salmaticense  Pedro  de  Osma,  y  allí  murió  en  1.° 
de  Julio  del  1482.  Se  le  enterró  en  el  referido  convento,  donde 
también  está  sepultado  su  hijo  D.  Froilo  Carrillo ,  de  quien  pro- 
ceden los  marqueses  de  Falces. 

XXXI. 

D.  Pedro  VI  González  de  Mendoza  tuvo  por  padres  á  Don 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana ,  conde  del 
Real  de  Manzanares  y  señor  de  Hita  y  Buítrago,  y  á  Doña 
Catalina  de  Figueroa ,  hija  del  maestre  de  Santiago  D.  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa.  Crióse  en  casa  de  su  tio  $1  arzobispo  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  que  le  hizo  arcediano  de  Guadala- 
jara  á  la  edad  de  catorce  años;  estudió  diez  en  Salamanca, 
y  salió  tan  sobresaliente,  que  apenas  cumplidos  los  veinticinco  le 
presentó  D.  Juan  II  para  el  obispado  de  Calahorra.  Sucesiva- 
mente después  se  sentó  en  las  sillas  de  Sigfienza,  Sevilla  y  Toledo, 
siendo  ascendido  á  la  última  en  1483,  con  retención  de  la  pri- 
mera. Sixto  IV  le  creó  cardenal  bajo  el  título  de  Santa  Maria  in 
Dominica,  luego  lo  fué  con  el  de  San  lorge,  y  finalmente 
recibió  el  de  la  Santa  Cruz  en  Jerusalem.  Enrique  IV  mandó 
que  se  le  llamase  simplemente  el  Cardenal  de  España.  Cuando 
ióven  tuvo  amores  con  uña  portuguesa ,  dama  de  la  reina  Doña 
Juana,  mujer  del  expresado  D.  Enrique,  y  de  ella  hubo  dos 
hijos, — D.  Iñigo  de  Mendoza,  á  quien  tituló  marqués  de  Cénete, 
y  D.  Diego  de  Mendoza,  al  cual  dio  el  condado  de  Mélito.  En 
el  resto  de  su  existencia,  dicen  los  historiadores,  descubrió 
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bien  el  escarmiento  que  sacó  de  estas  caídas ,  procurando  que 
su  vida  fuera  en  todo  ejemplar,  y  que  experimentaran  su  largueza 
las  iglesias  y  los  pobres,  sus  cuidados  los  desvalidos,  y  su  so- 
licitud la  enseñanza  eclesiástica.  Del  nombre  de  la  Santa  Cruz, 
á  que  tanta  devoción  tuvo  siempre,  sobre  todo  desde  que 
halló  el  rótulo  ó  cartel  de  befa  que  los  judíos  pusieron  sobre  el 
patíbulo  del  Redentor ,  edificó  un  templo  en  Roma ,  un  colegio 
mayor  en  Valladolid ,  un  altar  á  espaldas  de  la  capilla  mayor, 
y  el  hospital  de  Expósitos  en  Toledo.  Erigió  en  colegial  con 
siete  dignidades ,  doce  canónigos  y  siete  racioneros  k  antigua 
iglesia  parroquial  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  en  Alcalá 
de  Henares ;  reedificó  el  convento  de  franciscos  de  Guadal  ajara, 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Sopetrán  y  los  palacios  arzobispales 
de  aquella  otra  población ,  y  agració  á  su  cabildo  con  copio- 
sas donaciones  de  riquísimos  ornamentos  y  preciosas  joyas. 
No  es  la  menor  ni  la  de  menos  estima ,  el  guión  que  enarboló  en 
la  más  alta  torre  de  la  Alhambra  cuando  la  toma  de  Granada.31 
Bajo  el  cuidado  del  docto  clérigo  Juan  de  Biezma ,  dispuso  y 
costeó  la  impresión  del  Breviario  Toledano,  el  cual  comprende 
el  rezo  del  arzobispo  San  Julián ,  de  la  Presentación  de  la  Virgen 
y  de  su  esposo  San  José,  que  hasta  entonces  no  estuvieron  en 
uso.  También  publicó  algunos  catecismos  y  pastorales  para  ins- 
trucción de  judíos  y  moriscos.  La  inquisición  encontró  en  él  un 
protector  decidido,  si  no  faé  el  principal  instrumento  de  ella, 
como  lo  cree  Mariana.  El  error  que  asi  cometió  su  celo,  lo 
cubre  el  acierta  con  que  contribuyó  á  alentar  al  genovés  Gris- 


di  En  el  testamento  que  otorgó  el  car- 
denal on  Guada lajaro  el  mismo  año  de  sn 
muerte ,  se  lee  al  proposito  esta  importante 
y  curiosa  cláusula:  «Otrosí ,  porque  la  nues- 
tra Cruz,  que  en  señal  de  Primado  Nos 
«auemos  traído  ante  Nos  por  las  provincias 
»de  Santiago,  Sevilla,  Granada,  Zaragoza, 
«Valencia,  Tarragona  é  Narboná,  é  por 
»)as  diócesis  de  las  Yglesiai  que  se  dizen 
uoxempias  de  los  Metropolitanos  sobredichos, 
»A  donde  Nos  auemos  estado ,  es  la  primera 
»Crui  que  se  puto  sobre  la  mas  afta  torre 
*de  la  Alhambra  de  la  ciudad  de  Granada 
•al  tiempo  que  fué  ganada  i  quitada  del 
»poder  de  los  Moros  ínfleles,  enemigos  de 


muestra  Santa  Fé  Católico^,  á  donde  en  ¡a 
•toma  de  las  principales  ciudades  del  dicho 
v/ieino  de  Granada  nos  fallamos  con  la  di- 
*tha  Cruz  en  servicio  de  Dios  nuestro  Sonar* 
»é  del  Rey  i  Reina  mis  señores,  con  nuestra 
»genteé  estado:  Mandamos,  que  la  dicha 
«nuestra  Cruz  con  su  hasta  guarnida  de 
•plata ,  assi  como  la  Nos  traemos ,  sea  puesta 
»en  el  Sagrario  de  la  dicha  nuestra  Iglesia, 
»en  memoria  de  tan  gran  victoria ,  é  por  de- 
»coro  é  honor  della ,  é  de  los  Prelados  delta, 
»é  allí  queremos  que  esté  perpetuamente ,  6 
«que  no  pueda  ser  sacada  dende  sino  i  las 
«procesiones.»  Lo  cual  se  cumplid  y  cumple 
todavía  con  religiosa  exactitud. 
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tóbal  Colon  en  la  grande  empresa  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo ,  y  á  inclinar  á  Doña  Isabel  para  que  acogiese  bondadosa 
este  proyecto ,  desairado  ya  en  las  cortes  extranjeras  y  no  bien 
juzgado  por  algún  congreso  científico  español.  Un  año  estuvo 
D.  Pedro  enfermo  en  Guadalajara,  adonde  fueron  á  visitarle  los 
Reyes  Católicos,  muy  sentidos  de  su  dolencia,  y  el  domingo  11 
de  Enero  del  1495  entregó  su  alma  al  Señor,  presentándose 
en  el  acto  de  la  muerte,  sobre  el  aposento  que  encerraba  sus  res- 
tos inanimadas,  una  cruz  blanca  de  extraordinaria  grandeza, 
según  asegura  el  cronista  Pedro  de  Salazár.  Dejó  por  heredero 
al  hospital  de  Santa  Cruz,  y  por  albacea  á  la  reina  Doña  Isabel. 
Este  postrer  nombramiento  le  valió  para  poder  encontrar  digna 
sepultura  en  la  capilla  mayor  de  la  Catedral,  donde  con  pretex* 
tos  frivolos  se  la  negaba  la  ingratitud  de  su  cabildo. 

XXXII. 

D.  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  hijo  de  Alonso 
Jiménez  y  Marina  de  la  Torre,  no  muy  favorecidos  de  la  suerte, 
bien  que  tuvieran  nobleza  y  solar  conocido  en  la  villa  de  aquel 
título ,  nació  en  Torrelaguna ,  y  cambió  el  nombre  bautismal 
de  Gonzalo  por  el  que  lleva,  al  profesar  en  la  orden  seráfica. 
De  niño  aprendió  latín  en  Alcalá;  joven  cursó  artes  y  ambos 
derechos  en  Salamanca ,  y  ya  hombre  se  dedicó  en  la  soledad 
de  la  vida  privada  al  estudio  de  las  lenguas  griega ,  hebrea  y 
siriaca  y  de  otras  materias  en  que  salió  muy  aventajado.  Sus 
talentos  y  virtudes  abriéronle  en  Roma  las  puertas  del  Vaticano 
y  del  foro :  en  éste  ejerció  la  abogacía  con  gran  aceptación, 
y  de  aquél  sacó  el  arciprestazgo  de  Uceda ,  que  le  proveyó  el 
papa  Alejandro  VI ,  para  que  con  sus  escasos  productos  aten- 
diera al  sustento  de  su  madre  y  hermanos.  Esta  dignidad ,  sin 
embargo,  le  regaló  una  serie  continuada  de  sinsabores,  turbia 
aurora  del  brillante  dia  que  le  esperaba  en  lo  futuro.  Unos  la- 
drones le  robaron  en  el  camino  el  pequeño  fruto  de  su  trabajo, 
que  desde  Italia  traía  á  su  familia ;  y  nuestro  arzobispo  Carrillo 
de  Acuña  le  preparó  á  su  regreso  una  lóbrega  prisión ,  donde 
le  tuvo  encerrado  siete  años  en  castigo  de  haber  merecido  á  la 
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corte  pontificia  el  honor  de  restituirle  honrado  á  so  patria.  Pa- 
sado algún  tiempo,  el  cardenal  Mendoza  le  nombró  provisor  y 
vicario  de  Sigúenza,  y  aquí  concibió  ya  el  firme  propósito  de  re* 
nunciar  al  siglo ,  de  cuyo  proyecto  no  lograron  disuadirle  ni  las 
amistosas  advertencias  del  prelado,  ni  los  ruegos  cariñosos  de 
otras  personas.  Al  cabo  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San 
Juan  de  los  Reyes  de  esta  ciudad,  en  el  que  fué  el  primer 
novicio  desde  que  le  ocuparon  los  religiosos  de  San  Francisco, 
y  llegó  á  ser  provincial  de  su  orden ,  después  de  haber  sido  con* 
ventual  de  los  monasterios  del  Castañar  y  la  Salceda ,  existen- 
tes en  los  yermos  de  los  montes  de  Toledo  y  la  Alcarria.  El 
olor  de  su  sabiduría ,  su  prudencia  y  la  santidad  de  su  vida, 
luego  que  obtuvo  aquel  cargo ,  trascendieron  á  toda  su  provin- 
cia ,  donde  con  facultad  pontificia  reformó,  no  sin  tener  que  ven- 
cer graves  inconvenientes ,  todos  los  claustros  que  le  estaban 
sujetos ,  así  de  varones  como  de  hembras.  La  Reina  Católica  le 
eligió  por  su  confesor  á  indicación  del  gran  cardenal,  y  cuando 
éste  murió ,  habiendo  renunciado  la  mitra ,  para  que  se  le  pre- 
sentó, el  doctor  Pedro  d&  Oropesa,  venerable  y  sabio  sacer- 
dote, que  fué  del  consejo  supremo ,  retirado  á  la  sazón  en  Tor- 
ralba ,  recayó  en  Cisneros  la  elección  por  Febrero  del  1495.  El 
mencionado  pontífice  Alejandro  VI  confirmó  esta  acertada  no- 
minación, y  despachó  un  breve,  obligándole  á  aceptar  contra 
su  voluntad  en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Resignado  y 
obediente  el  nuevo  arzobispo,  tomó  entonces  posesión  del 
báculo  primacial ,  consagrándose  antes  en  Tarazona  hacia  los 
idus  de  Octubre  del  expresado  año ;  pero  no  por  eso  dejó  ja- 
más de  vestir  el  hábito,  ni  abandonó  la  pobreza  y  costumbres  pro- 
pias de  su  instituto,  hasta  que  el  papa  León  X  le  hubo  de  mandar 
sobreseer  en  ello,  dormir  en  cama,  usar  lienzo  y  comer  carne  en 
los  dias  no  prohibidos.  Julio  II  le  hizo  cardenal  del  título  de 
Santa  Balbina  é  inquisidor  general  de  España ,  y  á  la  muerte 
de  la  reina  Doña  Isabel  gobernó  dos  veces  la  monarquía ,  con  tal 
acierto  y  tanta  prudencia ,  que  logró  tener  siempre  á  raya  á  los 
enemigos  exteriores  é  interiores  de  las  coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla. Por  entonces  unió  á  sus  ya  dilatados  dominios  la  ciudad  y 
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territorio  de  Oran,  que  en  1509,  con  el  bizarro  capitán  Pedro 
Navarro ,  conquistó  personalmente  y  á  sus  expensas  dentro  del 
reino  de  Tremezen  en  África,  no  contento  de  haber  contribuido 
hacía  poco  con  su  asistencia  y  sus  intereses  á  la  toma  del  impor- 
tante puerto  de  Mazalquivir,  en  que  se  ciñó  el  laurel  déla  victoria 
el  rey  católico  D.  Fernando.  Torrelaguna  es  deudora  á  Gisneros 
del  convento  de  franciscos  que  poseyó  hasta  este  siglo.  La  uni- 
versidad y  el  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de 
Henares  le  reconocen  como  fundador ,  y  allí  levantó  á  su  gloria 
el  imperecedero  monumento  de  la  BiUia  Complutense,  que 
mandó  imprimir  bajo  la  s$bia  dirección  del  famoso  Antonio 
Nebrija ,  del  comendador  Diego  López  de  Zúñiga  y  de  los  maes- 
tros Pablo  y  Alonso,  médicos  naturales  de  aquella  ciudad  in- 
signe. La  nuestra  conserva  también  de  su  gobierno  apreciables 
memorias.  En  su  época ,  á  su  costa  ó  por  su  acuerdo  labrá- 
ronse aquí  la  capilla  mozárabe ,  la  sala  de  cabildos ,  el  reta- 
blo de  la  capilla  mayor,  el  claustro  alto,  la  custodia  grande, 
la  librería  de  la  Catedral ,  á  la  que  doló  de  muchos  volúmenes 
impresos  y  manuscritos ,  y  el  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Penitencia,  con  el  colegio  á  él  unido  para  educación  de  doncellas 
huérfanas  y  virtuosas,  que  acrecentó  después  D.  Fray  Francisco 
Ruiz ,  obispo  de  Avila ,  su  compañero  y  amigo,  enterrado  en  el 
presbiterio  de  la  iglesia  del  mismo  convento  al  lado  del  evange- 
lio. En  otro  lugar  hemos  hablado  de  la  impresión  del  Misal  y 
Breviario  mozárabes,  que  se  debe  también  á  su  diligencia. 
Las  rentas  sobrantes ,  después  de  cubrir  todos  estos  gastos  y 
los  que  le  ocasionaran  sus  expediciones  militares ,  las  empleó 
en  un  destino  sobremanera  laudable  y  ventajoso ,  creando  tres 
pósitos ,  uno  en  Toledo  con  veinte  mil  fanegas  de  trigo ,  otro 
en  Alcalá  con  diez  mil,  y  él  tercero  en  su  patria  con  cinco  mil, 
para  socorro  de  labradores  pobres  ó  apurados  en  los  periodos  de 
escasez  y  miseria.  Si  medimos  lo  que  dio  y  gastó  en  conquis- 
tas ,  fundaciones  y  donativos,  por  largas  que  fueran  aquellas 
rentas,  no  parece  á  uno  de  sus  biógrafos  que  pudo  haber  re- 
siduo para  alimentar  la  ilustre  y  gran  familia  que  tenia ;  pero 
la  caridad ,  añade  á  seguida ,  gobernaba  sus  tesoros ,  y  por  eso 
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eran  éstos  tan  lucidos-  El  domingo  8  de  Noviembre  del  año  1517, 
estando  en  Roa,  el  Señor  le  llamó  al  seno  de  los  justos,  habiendo 
recibido  antes  todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia.  Algún  autor 
ha  echado  á  volar  la  especie  de  que  murió  por  habérsele  admi- 
nistrado veneno  en  una  trucha ;  pero  tal  acusación  ni  está  ge- 
neralmente admitida,  ni  la  vemos  comprobada  con  datos  de 
certeza  incontestable»  Más  de  una  vez  se  ha  pensado  en  su  ca- 
nonización ,  y  aunque  el  proceso  estaba  ya  bastante  adelantado, 
se  ha  desistido  del  proyecto ,  no  sabemos  por  qué  razones.  En 
la  capilla  del  colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  se  le  alzó  un 
suntuoso  sepulcro,  rodeado  de  verjas  de  hierro,  con  esta  ins- 
cripción : 

Condideram   musís    Franciscas    grande,    liceum: 

cóndor  in    exiguo  nunc  ego   sarcophago. 

Prmtextamjunxi  sacco,  faleamque  ¡¡alero. 

Frater,  Dux ,  Prwsul\  Cardineusque  Pater. 

Quim   virtute   mea  junctum   est  diadema   encallo, 

cum  mihi  regnanti paruü  Hesperia. 

Obiit  Bm  VI  idus  Novembris  MDXVIL' 

Deteriorado  este  sepulcro,  fueron  colocados  los  restos  del  grao 
Gisneros  en  un  sitio  oculto  de  la  misma  capilla ,  de  donde,  pre- 
via información,  se  los  extrajo  en  1857,  para  trasladarlos  coq 
gran  pompa  y  los  debidos  honores  á  la  iglesia  magistral  de 
Alcalá ,  donde  yacen  al  presente. 


CAPÍTULO  VI. 


Terminada  la  reseña  biográfica  de  los  arzobispos  pertene- 
cientes al  actual  periodo ,  ant$s  de  cerrar  con  otros  nombres 
propios  la  lista  de  los  varones  célebres  que  le  ilustraron ,  cuya 
tarea  nos  reservamos  para  más  adelante,  por  no  fatigar  á  los 
lectores  con  la  continuación  de  una  misma  materia,  nos  ocupa- 
remos en  apuntar  aquí  ligeramente  los  cambios  que  sufrió  el 
aspecto  general  de  Toledo ,  y  diremos  algunas  palabras  sobre 
ciertas  instituciones  creadas  en  ella ,  desde  la  reconquista  hasta 
la  toma  de  Granada.  Seremos  en  esta  parte  más  breves  que 
lo  hemos  sido  respecto  del  propio  asunto  en  las  demás  épocas» 
porque  se  trata  de  cosas  demasiado  sabidas  ó  que  están  bien 
explicadas  en  las  muchas  obras  descriptivas  de  esta  ciudad  pu- 
blicadas del  siglo  pasado  al  presente.  Si  dejáramos  correr  la 
pluma  en  el  particular ,  á  poco  que  nos  distrajéramos ,  escribi- 
ríamos un  capitulo  bastante  abultado  de  los  monumentos  existen- 
tes, y  ésto  seria  variar  de  plan,  sin  servir  en  nada  á  nuestro  pro- 
pósito. El  historiador ,  después  de  penetrar  el  espíritu  que  anima 
á  las  construcciones  de  los  tiempos  modernos ,  satisfecho  con 
haber  sorprendido  los  fines  que  se  propusieron  cumplir ,  aban- 
dona al  artista  el  cuidado  de  apreciar  las  bellezas  de  forma ,  y 
no  se  detiene  en  pormenores  que  le  obstruirían  el  camino  que  ha 
de  recorrer  en  sus  estudios. 
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Tiene  esta  observación  doble  precio ,  tratándose  de  un  pue- 
blo que,  apenas  sale  del  cautiverio  mahometano,  se  muestra 
infatigable  por  borrar  toda  huella  de  servidumbre ,  y  en  la  em- 
briaguez de  su  libertad  no  perdona  medio  para  asegurársela 
eternamente,  casi  en  el  espacio  de  cuatro. siglos  y  medio,  desde 
Alfonso  el  VI  á  los  Reyes  Católicos.  La  ciudad  cristiana  dentro 
de  este  espacio  absorvió  totalmente  á  la  ciudad  árabe.  Gomo 
eran  nuevos  los  elementos  políticos  y  religiosos ,  muy  numerosa 
y  nueva  también  en  su  mayor  parte  la  población  que  vino  á 
albergarse  en  nuestros  muros  después  de  la  conquista ,  lo  anti- 
guo fué  insuficiente  para  responder  á  las  complicadas  necesida- 
des ,  á  los  hábitos  y  á  las  exigencias  de  los  conquistadores ;  y 
el  viejo  caserío,  engrandecido,  reformado  y  vestido  á  la  moder- 
na, bien  que  en  su  traje  luciera  por  mucho  tiempo  el  corte  y  los 
colores  bizantinos  ó  sarracenos ,  se  levantó  poco  á  poco  de  en- 
tre las  ruinas  del  que  había  uncido  el  hijo  de  Fernando  el  Ma  gno 
al  carro  de  sus  victorias. 

En  su  consecuencia ,  la  Toledo  de  hoy ,  obra  extraña  de  la 
restauración,  cuyo  sello  inmortal  vemos  eslampado  en  cuanto 
la  pertenece,  no  es,  cual  la  Toledo  romana,  gótica  y  árabe, 
página  borrosa  de  un  gran  libro ,  que  conviene  restaurar ,  ó 
los  rotos  anillos  de  una  cadena  dislocada ,  que  nos  ha  sido  for- 
zoso recomponer  para  que  no  hubiera  solución  de  continuidad 
en  nuestro  trabajo,  sino  el  libro  entero  donde  se  resumen  los 
esfuerzos  de  las  épocas  primitivas,  y  la  cadena  completa  que 
une  las  generaciones  pasadas  á  las  presentes.  Por  eso,  sin  cor- 
tar la  una  ó  sin  mutilar  el  otro,  no  pueden  encerrarse  en  es- 
trecho círculo  todas  las  piezas  que  la  componen ,  y  hemos  de 
intentarnos  con  algunos  leves  rasgos ,  que  nos  den  á  conocer 
sus  aspiraciones  y  su  carácter. 

Nuestra  ciudad ,  por  valemos  de  un  símil  apropiado  que  de 
una  vez  lo  diga  todo,  semejase  en  el  período  que  atravesamos 
á  la  estatua  simbólica  soñada  por  Nabucodonosor  é  interpretada 
por  el  profeta  Daniel.  Gomo  la  gran  Babilonia,  á  que  se  refería 
el  sueño  de  aquel  soberbio  emperador  del  Oriente ,  parece  un  gi- 
gante con  cabeza  de  oro ,  pecho  y  brazos  de  plata ,  vientre  y 
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muslos  de  bronce,  piernas  de  hierro,  y  pies  de  hierro  y  de  bar- 
ro. Este  símil ,  á  que  prestan  sobrada  justificación  la  serie  de 
hechos  explicados  en  los  capítulos  anteriores  y  la  de  los  que 
todavía  explicaremos  en  los  sucesivos,  se  demuestra  también 
con  la  historia  de  los  monumentos  que  se  construyeron  en 
Toledo  después  de  la  reconquista.  El  sentimiento  religioso, 
la  seguridad  interior  y  exterior,  cierto  deseo  de  comodidad  y 
descanso ,  y  sobre  todo  ésto  ó  al  lado  de  todo  ésto,  con  la  fuerza 
que  centuplica  la  costumbre ,  el  f ornes  de  sedición  y  rebeldía 
que  se  hallaba  como  encarnado  en  nuestro  suelo  desde  la  época 
árabe ,  y  que  tan  amargos  frutos  produjo  luego  en  diferentes 
reinados,  figuran  entre  las  causas  principales  que  acudieron  k 
cambiar  la  índole  de  la  población ,  y  á  imponerla  una  fisono- 
mía original  y  sorprendente,  de  que  aún  no  ha  podido  despo- 
jarse á  pesar  de  los  siglos  trascurridos. 

El  templo  católico  alzóse  en  primer  lugar ,  como  corona  del 
nuevo  edificio ,  con  toda  su  belleza  y  esplendor ,  acumulando 
en  si  cuanto  de  grande  y  rico,  de  raro  y  precioso  atesoraban 
las  generaciones  de  la  edad  media.  En  un  principio  la  idea 
cristiana  que  le  inspiraba,  más  fervorosa  que  exigente,  conten- 
tóse con  suplantar  á  la  idea  contraria,  y  sin  relegarla  absoluta- 
mente de  nuestro  recinto ,  porque  obligaban  á  respetarla  los 
pactos  de  la  conquista ,  que  en  manera  alguna  fueron  quebran- 
tados ,  como  probamos  en  otro  lugar ,  la  vistió  en  lo  posible 
la  estola  y  el  cíngulo,  purificando  los  lugares  en  que  antes  se 
rendía  culto  al  falso  profeta  Mahoma^  ó  donde  amasaban  sus 
perfidias  y  predicaban  sus  errores  los  desheredados  hijos  de 
Israel.  Las  mezquitas  y  sinagogas  que  no  habían  sido  objeto  de 
las  capitulaciones ,  convirtiéronse  instantáneamente  en  iglesias 
y  monasterios ;  pero  esta  vez  la  reacción  religiosa  fué  pacífica; 
no  entró,  como  en  tiempo  de  los  árabes,  con  el  hacha  y  el 
fuego  á  demoler  lo  que  ofendía  á  sus  creencias ,  limitándose  á 
variar  su  destino ,  y  llenó  su  misión  reparadora  de  un  modo 
solemne. 

La  consagración  de  la  mezquita  aljama  en  iglesia  católica 
el  dia  18  de  Diciembre  de  1086,  y  la  creación  pocos  años 
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después  del  monasterio  de  San  Servando,  pueden  servir  de 
ejemplos ,.  entre  otros  r  para  apreciar  la  exactitud  de  nuestras 
observaciones.  Con  ellas  creemos  dejar  acreditado,  contra  el 
común  sentir,  que  en.  el  primer  siglo  de  la  restauración  se  hizo 
la  guerra  á  la  idea,,  mas  no  al  monumento  que  la  representaba. 
Fuera  ésto  debido  á  la  firmeza  y  rectitud  de  carácter  del  con- 
quistador ,  fuera  producto  de  la  necesidad  en  que  se  vieron 
sus  auxiliares  de  aceptar  lo  existente,  por  no  tener  con  qué 
reemplazarlo ,  semejante  política  h  prudente  y  previsora ,  salvó 
de  la  devastación  general  las  joyas  de  este  género  que  nos  le- 
garon los  moros. 

Era  ésta  r  en  medio  de  todo-,  una  conducta  que  debía  aban- 
donarse muy  pronto.  Luego  que  las  exigencias  del  pueblo  do- 
minante crecieron  coa  el  aumeoto.  del  vecindario ,  y  que  se  tras- 
formaron  las  antiguas  y  sencillas  costumbres  de  los  toledanos  en 
otras  más  pretenciosas,  dejóse  el  camino  seguido  basta  entonces, 
entrándose  resueltamente  en  la  senda  de  las  reformas  y  los 
cambios  radicales.  Ya  la  población  cristiana  sobrepujaba  en  nú- 
mero ,  en  valor  é  inteligencia  á  la  árabe  y  judia ;  habíanse  que- 
dado vacantes  muchos  de  ios  templos  y  hogares  que  estas  razas 
habitaban  por  la  salida  á  otros  puntos  de  varias  familias,  y  comen- 
zó nuestra  ciudad  á  poblarse  interior  y  exterior  mente  de  casas  de 
oración  y  de  retiro,  donde  á  porfía  las  clases  todas  de  la  socie- 
dad se  disputaron  la  gloria  de  la  trasformacion  que  se  operaba 
en  todas  direcciones.  De  esta  época,  encerrada  entre  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV,  data  la  construcción  déla  Catedral, 
magnifica  concepción  del  primero,  á  que  ofrecieron  también  su 
contingente  los  otros  dos ,  y  la  de  infinitos  monasterios  é  igle- 
sias, obra  de  los  tres,  cuya  simple  enumeración  nos  entreten- 
dría largamente.  El  gigante  había  tomado  forma ,  y  á  la  luz 
de  la  fé  ostentaba  su  cabeza  de  oro  en  los  monumentos  religio- 
sos, mientras  en  el  orden  político  la  adornaba  con  la  diadema 
del  imperio,  merced  á  la  audacia  ó  presunción  de  los  Alfonsos  y 
Fernandos. 

Por  mucho  tiempo ,  sin  embargo ,  no  se  juzgó  segura  esta 
conquista :  temíase  de  ordinario  perder  la  joya  recien  rescatada 
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de  manos  de  los  sarracenos ,  y  se  ^hicieron  esfuerzos  heroicos 
para  sostenerla  en  poder  de  los  cristianos.  Cerca  de  dos  siglos 
el  estruendo  de  los  combates  se  oyó  todavía  al  pié  de  los  muros 
de  Toledo ,  no  costando  poco  ei  contrarestar  el  empeño  teme- 
rario de  los  almorávides  y  almohades  que  intentaron  repetidas 
veces  apoderarse  de  ella.  Por  ésto,  la  ciudad ,  que  permaneció 
en  estado  de  guerra  hasta  el  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa ,  con 
frecuencia  reparó  sus  murallas  y  sus  torres,  ó  ideó  otras  obras 
de  fortificación  dentro  y  fuera  de  su  radio,  que  la  dieron 
el  aspecto  de  una  verdadera  plaza  de  armas ,  bien  preparada 
para  cualquier  ataque  inesperado.  Sobre  estas  obras  descolla- 
ba el  alcázar  real,  castillo  defendedero,  que  extendía  sus  brazos 
de  plata  para  amparar  de  todo  riesgo  los  caros  objetos  que 
aquella  encerraba ,  y  en  el  centro  y  á  los  extremos  se  levanta- 
ban multitud  de  fuertes  y  reductos,  con  que  se  cerraba  la  es- 
¡tesa  red  en  que  estaba  envuelto  el  caserío. 

Éste,  para  completar  el  símil  propuesto,  se  hallaba  ahogado, 
de  una  parte  por  los  edificios  consagrados  al  culto,  y  de  otra, 
por  los  que  hacían  necesarios  la  conservación  y  defensa  del  pue- 
blo. Durante  algunos  años  ni  pudo  extenderse  sin  que  le  emba- 
razasen los  templos  y  conventos  que  encontraba  á  su  alrededor, 
ó  sin  que  le  detuviesen  el  paso  las  fortificaciones,  ni  cuando  le 
fué  posible  hacerlo ,  mereció  á  los  habitantes  un  cuidado  espe- 
cial y  preferente.  Todo  el  lujo  y  la  grandeza  de  nuestros  mayo- 
res estaban  reservados  para  la  Iglesia  y  el  Estado ;  Dios  y  el 
César  se  llevaban  el  oro  y  la  plata,  quedando  el  bronce,  el 
hierro  y  el  barro  para  representar  el  vientre  y  los  muslos, 
las  piernas  y  los  pies  de  la  figurada  estatua ,  ésto  es ,  el  domus 
ú  hogar  doméstico,  teatro  de  la  vida  privada,  y  el  forum  6  la 
plaza  pública ,  donde  se  estrechaban  los  lazos  de  sociabilidad 
en  aquellos  días. 

Si  abandonamos  estas  consideraciones,  y  descendemos  de  la 
región  elevada  de  las  ideas  á  la  de  los  hechos  que  las  comprue- 
ban, veremos  justificado  evidentemente  nuestro  pensamiento. 
En  este  nuevo  giro  hemos  de  prescindir  del  rigor  cronológico, 
para  abarcar  de  un  golpe  todo  el  período  que  abrazamos. 
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Era  Toledo,  al  ocuparla  Alfonso  el  Bravo,  una  población 
desaseada,  casi  inmunda,  sin  ventilación  ni  desahogo,  por  ha- 
llarse desempedrada ,  por  la  angostura  de  sus  calles ,  lo  apiñado 
de  las  manzanas  y  el  escaso  suelo  dedicado  á  plazas  y  plazuelas- 
Estos  defectos  se  multiplicaron ,  si  cabe ,  más  y  más  después 
de  la  conquista ,  á  consecuencia  del  exceso  de  celo  religioso 
que  se  despertó  en  los  conquistadores ,  de  la  necesidad  que  ésto» 
tuvieron  de  mantenerla  en  pié  de  guerra  durante  algunas  épo- 
cas, y  del  crecimiento  siempre  notable  del  vecindario  en  loa 
primeros  siglos.  Por  doquiera  se  edificaron  iglesias  y  mo- 
nasterios, se  ampliaron  las  murallas  ó  se  construyeron  torres* 
según  hemos  advertido  antes  ,!  y  para  compensar  el  terreno  que 
unas  y  otros  robaban  á  las  viviendas,  estrecháronse  éstas  á  1<> 
sumo,  y  se  elevaron  sus  pisos  á  una  altura  extraordinaria.  La 
ciudad  de  los  árabes,  ya  de  suyo  deforme  y  monstruosa,  como 
lo  revelan  los  restos  que  de  ella  conservamos,  recibió  por  aque- 
llos motivos  un  retoque  que  la  desfiguró  sobremanera. 

Inútiles  fueron  cuantos  acuerdos  municipales  desde  muy 
antiguo  pretendieron  poner  remedio  á  los  males  que  de  tales 
defectos  se  originaban.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  aran- 
cel de  D.  Gutierre  Ferrandez  y  en  las  ordenanzas  de  1400 


.  1  Después  de  la  derrota  de  Zalaes  y  otras 
que  desconcertaron  los  planes  del  ejército 
cristiano,  y  cuando  el  jefe  de  los  almorávi- 
des se  había  acercado  una  vez  á  nuestras 
puertas  en  son  de  guerra  con  ánimo  de  re- 
cobrar la  ciudad ,  pensóse  seriamente  en  la 
recomposición  y  refuerzo  de  sus  murallas, 
como  lo  manifiestan  los  primeros  Anales 
Toledanos  por  estas  palabras:  El  Rey  Don 
Alfonso  mandó  facer  el  muro  de  Toledo 
desde  la  laxada  que  va  al  rio  de  yuso  de 
la  puent  de  la  piedra  hasta  la  otra  Tazada, 
que  va  al  rio  en  derecho  de  Sani  Eslevan, 
Era  MC XXXIX  (1101).  Luego  varios  ar- 
zobispos, entre  ellos  D.  Bernardo,  D.  Rai- 
mundo y  el  guerrero  y  sabio  D.  Rodrigo 
Jiménez  "de  Rada ,  á  quienes  estuvo  confiada 
la  defensa  de  la  población  en  los  días  de 
mayor  apuro ,  reforzaron  sus  torres  antiguas 
6  levantaron  otras  nuevas,  como  del  último 
se  sabe  positivamente  por  un  privilegio  de 
Enrique  1 ,  en  que  haciéndole  donación  con 
otras  cosas  de  los  molinos  titulados  del  Hierro 
4  de  la  .Torre ,  dice  aquel  príncipe  que  éstos 
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el  mencionado  arzobispo  cerca  de  ellos  al 
pié  de  la  cuesta  por  donde  se  baja  al  ríe 
desde  la  parroquia  mozárabe  de  San  Sebas- 
tian. El  mismo  documento  habla  de  otra 
torre  junto  á  Santa  María ,  que  se  did  «l 
expresado  D.  Rodrigo  para  que  edificase  alK 
buenos  palacios,  y  sabida  es  la  posición  de 
la  famosa  de  los  Abades,  donde  en  varias 
épocas  se  portaron  valerosamente  nuestros 
clérigos.  Aparte  de  estas  fortificaciones,  de 
que  estaba  en  general  coronada  la  muralla, 
hiriéronse  otras  en  las  puertas  y  los  puen- 
tes ,  y  algunas  en  lo  interior  al  lado  de  los 
barrios  reservados  á  los  árabes  y  judíos.  Por 
manera,  que  una  buena  parle  del  perímetro 
de  Toledo  se  dedico*  á  obras  de  defensa,  en 
cuya  conservación  y  mejora  estuvo  siempre 
tan  interesado  el  municipio,  que  constan- 
temente empleó  en  ellas  los  fondos  que  re- 
caudaba por  multas,  y  alguna  vez  también 
la  prestación  6  servicio  personal  de  los  ve- 
cinos no  aforados ,  como  un  medio  de  man- 
tenerlas en  buena  disposición. 
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respecto  á  varios  ramos  de  policía,  por  más  que  estuvieran  acom- 
pañadas de  graves  penas  pecuniarias,  no  cortaban  el  daño  ra- 
dicalmente, y  sólo  le  paliaban  algún  tanto,  sin  extirparle  por 
completo,  como  quiera  que  subsistía  perenne  la  causa  que  le 
producía.  Más  acertado  anduvo  el  sabio  rey  D.  Alfonso  X  en 
sus  providencias ,  prohibiendo  expresamente  que  sin  licencia 
real  se  edificasen  iglesias  ni  monasterios  de  ninguna  orden 
dentro  de  la  corte,  por  estar  muy  estrechado  el  lugar  con 
los  ya  edificados ;  pero  ni  aún  poniendo  la  mano  sobre  la  llaga, 
adelantó  este  monarca  gran  cosa  en  tan  prudente  designio,  pues 
la  influencia  eclesiástica  aflojó  el  rigor  de  sus  propósitos,  y 
aprovechándose  de  las  revueltas  y  disgustos  de  su  reinado,  lo- 
gró al  cabo  dejarlos  sin  efecto ,  haciendo  que  la  inconsiderada 
piedad ,  el  loco  capricho  ó  el  interés  de  una  clase  se  sobrepu- 
siesen al  común  provecho  y  utilidad  general  en  la  materia. 

Tantos  y  tan  considerables  perjuicios  nacieron  de  este  desor- 
den ,  que  hasta  el  mismo  clero ,  sintiendo  al  fin  sus  efectos ,  se 
propuso  también  conjurarlos,  aunque  era  ya  tarde.  El  arzobispo 
Mendoza  negó  constantemente  su  permiso  para  edificar  iglesias 
y  monasterios  de  cualquier  especie  dentro  y  fuera  de  la  pobla- 
ción, y  sabiéndolo  el  emperador  Garlos  V,  años  adelante,  por  real 
cédula  despachada  á  petición  de  nuestros  procuradores  de  cortes 
en  Madrid  el  5  de  Enero  del  1535 ,  ordenó  que  la  justicia  real 
de  Toledo  no  permitiese  construir  en  ella  más  casas  que  las  que 
había  para  iglesias,  hospitales  y  monasterios  sin  Ucencia  del 
prelado.  Pensó  este  soberano  que  todos  serian  como  el  Gran 
Cardenal  de  España,  y  olvidóse  de  que  el  mal  estaba  ya  hecho,  y 
no  podía  agravarse  mucho  más,  aunque  se  alzara  algo  la  mano 
en  las  concesiones.  Sin  embargo,  todavía  tuvieron  que  lamen- 
tarse algunos  extravíos ,  no  faltando  prelados  que  después  de 
aquellas  medidas  generalizasen  el  daño  con  obras  nuevas,  para 
las  que  tomaron  diferentes  casas  principales ,  por  lo  que  pro- 
vocaron la  censura  de  varios  escritores  sensatos.* 

2  Ya  en  la  Introducción  ,  pagina  55 ,  co-  Gran  Cardenal  de  España  refiere  r  que  dea- 
piamos  algunas  quejas  que  con  este  motivo  pues  de  su  muerte  se  lomaron  para  conven- 
se  escaparon  á  la  prudente  pluma  de  Sala-  tos,  colegios  y  obra*  pias  unas  setecientas 
zar  y  Mendoza,  quien  en  la  Crónica  del  casas,  y  reprende  con  acritud  al  conde  de 
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La  impotencia  de  los  remedios  empleados  hasta  aquí,  junio 
con  el  deseo  de  ventilar  la  población  apiñada  en  el  corto  espacio 
que  la  dejaban  libre  los  edificios  religiosos ,  torciendo  el  rumbo 
de  las  ideas ,  dio  lugar  á  otras  reformas ,  que  contribuyeron 
igualmente  á  desfigurar  la  faz  interior  de  Toledo.  Por  muchos 
siglos  un  sentimiento  loable,  pero  exagerado»  la  cruzó  de  tem- 
plos, conventos  y  asilos  de  educación  ó  de  refugio,  sujetando 
ai  vecindario  y  no  permitiéndole  respirar  sino  el  aire  mefítico 
de  sus  iglesias-cementerios  y  de  sus  colegios-hospitales,  estan- 
cado en  las  estrechas  vias  públicas,  casi  cerradas  en  la  parte 
superior  por  anchos  aleros:  luego,  no  pudiendo  destruirse  la 
causa ,  se  trató  de  aminorar  sus  fatales  consecuencias ,  y  ¿  este 
fin  el  ayuntamiento  empleó  el  caudal  de  propios  en  comprar 
manzanas  enteras  de  casas ,  algunos  solares  aislados  ó  pedazos 
de  terreno  para  formar  plazuelas  y  ensanchar  calles.1  Si  en 
este  plan  al  menos  hubiese  presidido  la  conveniente  regularidad, 
y  hubiera  habido  cierto  método ,  la  ciudad  ganara  parte  de  lo 
perdido ;  mas  en  todo  reinó  el  mayor  desorden ,  y  las  deformi- 
dades crecieron ,  exigiendo  las  escasas  ventajas  que  proporcionó 


Mélito ,  por  haber  vendido  al  Sr.  Silíceo 
las  suyas  principales  en  1554,  para  trasla- 
dar á  ellas  el  Colegio  de  Doncellas  que  había 
fundado  este  arzobispo  tres  años  antes.  Como 
si  ésto  no  diese  todavía  una  idea  cabal  del 
desprecio  con  que  fueron  acogidas  en  Toledo 
las  providencias  del  Gran  Cardenal  y  del 
emperador  Carlos  V,  forma  en  seguida  Sa- 
lazár  una  larga  lista  de  las  nuevas  Tu  notacio- 
nes llevadas  acabo  en  distintas  épocas,  es- 
pecialmente desde  el  siglo  XV  en  adelante, 
y  á  su  vista  parece  increíble  que  nuestra 
ciudad,  convertida  en  una  vasta  Tebaida, 
pudiera  encerrar  la  numerosa  población  á 
que  dio  abrigo  antiguamente.  Véase  esa 
lista  en  la  nota  29  que  está  al  pié  de  la  pá- 
gina 57. 

3  En  nuestro  archivo  municipal,  ca- 
jón l V,  legajoé  I  y  11 3  se  guardan  diferen- 
tes privilegios,  praemáticas,  escrituras ,  ex- 
pedientes y  otros  papeles  interesantes  en 
número  de  101 ,  sobre  ensanche  de  plazas 
y  calles ,  compra ,  derribo  y  construcción 
de  casas  y  lo  demás  que  toca  á  policía  ur- 
bana ,  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XVIII.  Contiene  este  cajón 
curiosos  datos  acerca  del  punto  que  ahora 
nos  ocupa ,  y  con  los  cuajes  puede  en  todo 


tiempo  demostrarse,  que  de  la  ciudad  pri- 
mitiva, la  que  se  recibid  de  los  árabes, 
apenas  nos  quedan  más  que  meros  vestigios 
en  la  forma  estrecha  y  tortuosa  de  las  calles 
y  en  otros  defectos',  que  no  alcanzaron  á 
corregir  el  patrimonio  municipal,  la  libe- 
ralidad de  los  monarcas  y  prelados,  funda- 
dores de  iglesias  y  monasterios,  y  los  estra- 
gos que  las  guerras  civiles  hicieron  en  la 
población  durante  los  reinados  de  Pedro  el 
Cruel ,  Juan  II  y  Enrique  IV.  También  acre- 
ditan aquellos  documentos  la  falta  de  plan 
con  que  se  acometió,  y  el  poco  acierto  con 

3ue  se  consumó  la  empresa  del  ensanche 
e  nuestra  ciudad  por  los  nuevos  reforma- 
dores. Se  gastó  mocho  dinero ,  se  sacrifi- 
caron las  bellezas  artísticas  de  la  antigüe- 
dad ,  y  se  aumentaron  las  deformidades  en 
todos  sentidos.  Más  hubiera  valido  sin  duda 
que  quedaran  en  pié  las  imperfecciones,  que 
con  tan  escaso  juicio  trataron  de  remediar- 
se ;  porque  digan  lo  que  quieran  Mariana  y 
Pisa ,  elogiadores  obligados  de  las  reformas 
y  enemigos  de  todo  lo  perteneciente  al  pue- 
blo mahometano ,  Toledo  no  adelantó  nada 
en  hermosura  con  lo  moderno,  y  perdió 
evidentemente  con  la  demolición  de  lo 
antiguo. 
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el  ensanche,  caros  réditos  á  los  vecinos.  Disminuida  así  el 
área  habitable,  éstos  se  apropiaron  el  viento,  y  encontrá- 
ronse á  muy  poco  en  la  precisión  de  construir  corredores, 
saledizos  y  bolados  de  unas  casas  á  otras ,  para  poder  morar 
en  ellas  con  sus  familias.  De  modo ,  que  á  una  fealdad  se  su- 
cedió otra  más  repugnante ,  y  por  acudir  á  una  necesidad  pe- 
rentoria, equivocando  la  medicina,  se  vino  á  incidir  en  un 
mal  tan  grave  como  el  que  intentaba  corregirse,  sin  que  una 
vez  extendido,  bastasen  á  cortarle  las  providencias  tomadas  al 
efecto  en  varias  ocasiones/ 

Cundían  entre  tanto  el  desasosiego  y  el  mal  estar  por  la  po- 
blación, diezmándola  las  enfermedades  de  continuo;  y  prescin- 
diendo de  las  anteriores  causas,  suficientes  por  sí  solas  para 
explicar  los  fenómenos  morbosos  que  en  ella  se  realizaban, 
cayóse  al  fin  en  la  cuenta  de  que  había  otra  tanto  ó  más  pode- 
rosa ,  que  no  habia  llamado  la  atención  hasta  entonces  y  debía 
contribuir  del  mismo  modo  á  producirlos.  Las  calles'  desempe- 
dradas y  llenas  de  desiguales  surcos,  abundaban  en  el  invierno  de 
lodo  y  otras  bascosidades,  y  en  verano  de  polvo  é  inmundicias, 
que  daban  malos  olores  y  causaban  mortales  dolencias.  En  vano 
D.  Alfonso  el  Sabio  habia  dispuesto  el  18  de  Enero  de  la  era  1278, 
año  1240,  que  ni  en  aquellas  ni  junto  á  los  muros  se  echasen 
estiércol  y  basuras;  en  vano  también  nuestras  ordenanzas  de 
policía  urbana  atendieron  con  algún  esmero  á  la  limpieza  ge- 
neral de  plazas  y  calles ,  prohibieron  por  ellas  el  tránsito  de 
animales  inmundos,  y  señalaron  estercoleros  y  muladares  en 
las  afueras  á  una  distancia  respetable  del  círculo  fortificado/ 


4  Recuérdese  loque  á  este  propósito  es- 
cribimos en  la  página  59,  donde  insertamos 
por  notas  una  ordenanza  y  un  real  privile- 
gio con  que  se  intentó ,  aunque  inútilmente, 
corregir  el  daño  luego  que  se  hizo  insopor- 
table ,  y  que  se  locaron  las  consecuencias  de 
haber  disminuido  el  caserío,  primero  con  la 
excesiva  tolerancia  que  hubo  para  construir 
edificios  religiosos,  y  más  larde  con  el  pro- 
yectado ensanche  de  calles  y  plazas. 

5  Prevenido  estaba  en  aquellas  desde 
muy  antiguo ,  que  los  vecinos ,  obligados  á 
barrer  y  limpiar  todos  los  sábados  los  bar- 
rios donde  moraban  ,  no  echasen  en  las 


calles  ni  en  las  pertenencias  de  sus  casas 
heces  de  vino,  cascaras,  cascote,  estiér- 
col ú  otras  basuras ,  y  si  lo  hacían ,  á  más 
de  aplicarles  las  multas  por  ello  impuestas, 
se  les  condenaba  á  soterrarlas  6  á  llevarlas 
á  los  estercoleros  públicos.  También  estaba 
mandado ,  que  los  dueños  de  puercos  los 
tuviesen  atados  6  encerrados,  en  manera  que 
no  anduviesen  sueltos  por  los  mercados,  las 
plazas  y  las  calles  de  dia  ni  de  noche ;  y  que 
aquél  á  quien  se  le  muriera  bestia,  la  arro- 
jase fuera  de  la  ciudad  el  dia  mismo  que 
se  le  muriese.  Por  último,  en  1  de  Junio 
de  1180  se  señalaron  ocho  sitios  para  de- 
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Mientras  subsistiesen  las  cosas  en  aquella  situación ,  no  podía 
esperarse  mucho  de  la  policía ,  ni  era  dable  evitar  con  simples 
acuerdos  municipales  daños  en  su  mayor  parte  debidos  á  la 
naturaleza.  Por  experiencia  además  sabemos  todos  cuan  efí- 
mera vida  suelen  tener  los  bandos  de  buen  gobierno  en  cuanto 
al  aseo  y  salubridad  de  las  poblaciones. 

Vista,  pues,  la  ineñcacia  de  los  medios  indicados,  pensóse 
por  último  en  cortar  el  mal  de  raíz,  enladrillando  las  calles  y 
construyendo  por  ellas  desde  las  casas  madres  ó  conductos  de 
desagüe  de  toda  clase  de  aguas  sucias,  á  cuyo  fin  se  solicitó 
del  Consejo  Supremo,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  la 
autorización  competente  con  objeto  de  establecer  un  arbitrio 
para  costear  la  obra.  Hízose  información,  y  como  sus  resulta- 
dos correspondiesen  á  lo  que  Toledo  esperaba,  una  real  cédula 
fecha  en  Madrid  á  25  de  Mayo  de  14*99  mandó,  que  se  pro- 
cediese á  reparar  las  calles  y  conductos  en  la  forma  propuesta, 
á  costa  de  los  propios  principalmente,  sin  que  para  ello  pu- 
diera repartirse  al  vecindario  más  que  de  tres  mil  maravedises 
arriba.  Contra  esta  determinación  suplicaron  los  jurados  de  la 
ciudad  y  el  deán  y  cabildo  de  su  Santa  Iglesia,  exponiendo  que 
á  pesar  de  lo  que  se  habia  dicho,  no  era  conveniente  se  enla- 
drillara, porque  á  más  de  consumirse  todo  el  ladrillo  que 
habia,  no  seria  bueno  ni  durable  este  procedimiento;  por  lo 
que  pedían  que  las  calles  se  empedrasen,  y  ésto  se  hiciera  por 
pertenencias  de  casas,  costeándolo  sus  dueños,  tanto  del  estado 
civil  como  del  eclesiástico  secular  y  regular,  cada  uno  segua 
los  límites  de  su  dominio ,  y  el  ayuntamiento  lo  tocante  á  pla- 


pósitos  generales  de  basuras,  que  fueron, 
según  se  lee  en  una  ordenanza  de  este  año, 
á  la  puerta  de  Bisagra,,  delante  del  mura- 
dal  que  está  hecho  á  la  mano  derecha,  como 
van  a  San  Lázaro,  en  las  quebradas;— 
y  en  la  puerta  del  Cambrón ,  en  la  que- 
brada por  do  corre  el  agua  que  sale  por  la 
puerta,  y  va  á  dar  en  la  veqa;*—y  á  la 
puerta  del  Hierro,  dentro  de  la  huerta  del 
Alcurnia ,  donde  señalare  el  hortelano  delta; 
y  a  la  puerta  de  la  Torre,  de  parte  de  fue- 
ra ,  arredrado  del  muro ;  y  á  San  Lucas, 
en  el  muradal  que  está  delante  de  la  ygle- 
sia ;  y  asimismo  abaxo  del  Corral  ie  las 


vacas;  y  al  postigo  de  San  Miguel,  en  la 
quebrada  que  esta  allende  del  camino  que 
va  á  la  puente,  á  manoderecha;  y  ala  puerta 
de  los  doce  cantos,  en  otra  quebrada  que  está 
ende,  de  fuera  del  antepecho,  cabe  la  dicha 
puerta.  Obsérvese  que  de  este  modo  no  sólo 
se  trataba  de  pouer  en  policía  la  pobla- 
ción ,  sino  que  se  aspiraba  á  cubrir  las  que- 
bradas 6  grandes  barrancos ,  que  las  aguas 
abrían  en  Tos  derrumbaderos  próximos  á  las 
murallas.  Para  comprenderlo  bien,  regís- 
trense los  títulos  XLIX ,  CI  y  CXIV  de  las 
Ordenanzas  antiguas  de  Toledo,  publica* 
das  en  1858. 
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zas  y  sitios  comunes.  Asi  se  acordó  al  fin  en  cédula  firmada 
por  D.  Fernando  el  Católico  en  Madrid  á  7  de  Setiembre 
de  1502,  desde  cuya  fecha  comenzaron  los  primeros  trabajos, 
para  los  cuales  dio  el  cabildo  catedral  diez  mil  ducados,  sin 
perjuicio  de  lo  que  le  tocara  luego  por  razón  de  sus  perte- 
nencias. 

Con  semejante  mejora  es  evidente  que  ganó  el  aspecto 
exterior  de  Toledo,  pues  se  desterraron  los  focos  de  infección 
y  las  suciedades  que  existían  antes  del  siglo  XVI  al  dintel  de 
las  mismas  habitaciones  de  suyo  no  muy  ventiladas.  Esta  fué, 
sin  embargo,  una  de  las  trasformaciones  con  que  empezó  á 
anunciarse  la  decadencia  de  nuestra  ciudad ,  á  la  cual  vemos 
vestirse  de  gala,  desgarrar  sus  extrañas  vestiduras  y  abando- 
nar los  hábitos  guerreros ,  procurando  suavizar  las  asperezas 
naturales  de  su  sitio,  para  descender  dentro  de  poco ,  desde  el 
apogeo  de  su  grandeza ,  al  abismo  de  postración  en  que  se  en- 
cuentra ahora.  Conociendo  que  los  reyes  y  la  nobleza  se  enca- 
riñaban ya  hacia  otras  poblaciones ,  por  más  sanas  ó  por  me- 
jor dispuestas,  para  atraerles,  esforzábase  en  aparecer  á  sus 
ojos  ataviada  con  las  postizas  galas  de  los  pueblos  modernos; 
pero  al  lado  de  algunos  pequeños  beneficios  que  asi  alcanzaba, 
como  no  podía  alterar  radicalmente  su  topografía ,  como  la 
fuera  imposible  corregir  de  un  golpe  las  particulares  condi- 
ciones á  que  forzosamente  vivió  sujeta  por  muchos  siglos,  sus 
esfuerzos  eran  inútiles ,  y  cuando  no  anadia  mayores  lunares 
al  cuadro  de  sus  añejas  imperfecciones,  con  los  mutilados 
restos  de  las  fábricas  antiguas ,  despedazadas  en  los  disturbios 
civiles  ó  en  los  accesos  de  la  fiebre  de  novedades  que  ia  devo- 
raba ,  iba  poco  á  poco  componiendo  el  extraño  y  raro  mosaico 
que  forma  su  empedrado,  haciendo  más  trabajoso  el  tránsito 
por  él ,  y  acreciendo  de  este  modo  la  fatiga  de  sus  moradores. 

Tales  inconvenientes  y  las  desventajas  que  los  otros  defec- 
tos acumularon  sobre  la  corte ,  buscaron  cabal  compensación 
en  las  inmensas  riquezas  monumentales  acopiadas  dentro  de  su 
recinto  durante  el  largo  período  que  atravesamos.  Si  los  sol- 
dados de  la  fé ,  que  militaban  bajo  las  banderas  victoriosas  de 
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los  Alfonsos  y  Fernandos ,  á  la  vuelta  de  sus  expediciones  por 
los  risueños  campos  de  la  Andalucía,  no  encontraban  aquí 
copias  de  aquellos  misteriosos  jardines  y  encantados  paraísos 
que  acababan  de  visitar,  si  Toledo  no  les  brindaba  con  las  rega- 
ladas dulzuras  de  una  vida  muelle,  ofrecíales  en  cambio,  para 
que  se  entregaran  seguros  á  la  devoción  y  al  reposo ,  magníficos 
templos,  grandiosos  alcázares,  fortalezas  y  casas  de  cómoda  y 
apetecible  capacidad,  donde  el  arte  árabe  y  cristiano,  mezclado 
en  admirable  consorcio,  atesoró  mil  bellezas  después  de  la  re- 
conquista. En  este  suelo,  como  si  se  quisiera  emular  á  la  natu- 
raleza, que  tan  poco  pródiga  se  habia  mostrado  con  él,  hizo  el 
ingenio  humano  alarde  de  sus  extraordinarios  alcances ,  y  su- 
cesivamente levantó  por  doquiera  monumentos  ,  los  cuales 
fueron  y  siguen  siendo  hasta  el  dia  la  envidia  y  admiración 
de  los  inteligentes. 

Larga  y  muy  entretenida  tarea  tomaríamos  á  nuestro 
cargo,  si  nos  detuviéramos  á,enumerarlos  y  describirlos,  por 
más  que  fuéramos  sobrios  en  los  pormenores ,  y  nos  limitára- 
mos simplemente  á  ciertas  generalidades.  No  permitiéndolo  el 
plan  que  nos  hemos  impuesto ,  para  llenar  en  parte  el  vacío  que 
dejamos ,  la  ley  de  la  historia  nos  obliga  á  examinar  un  ade- 
lanto importante  que  entrañan  los  hechos  referidos,  con  rela- 
ción á  la  idea  extrínseca  que  representan  esos  mismos  monu- 
mentos. 

Por  algunos  años  después  de  la  conquista ,  debió  dominar 
casi  exclusivamente  en  las  construcciones  de  la  famosa  corte 
visigoda  la  arquitectura  árabe  andaluza ,  que  habia  llegado  á 
su  último  grado  de  esplendor  bajo  el  califato  de  Abderra- 
man  III,  desde  cuya  época  empezó  á  ejercer  su  potente  influjo 
en  las  provincias.  Lo  poco  que  trabajaran  entonces  en  Toledo 
los  hombres  con  que  la  poblara  Alfonso  VI ,  hubo  sin  duda 
de  ser  obra  de  aquel  arte ,  ó  porque  los  mozárabes  en  los  dias 
de  servidumbre  olvidaran  el  latino-bizantino,  ó  porque  en 
este  tiempo  sólo  pudiera  contarse  con  alarifes  sarracenos.  Sea 
loque  quiera,  no  se  hizo  esperar  mucho  el  advenimiento  de 
una  nueva  era  artística,  expresión  de  las  necesidades  del  pue- 
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blo  vencedor  y  consecuencia  necesaria  de  sírs  relaciones  con 
el  vencido.  La  restitución  al  culto  católico  de  varias  basílicas 
godas  convertidas  antes  en  sinagogas  ó  ínezquitas,  y  el  trato 
ya  frecuente  que  mantuvieron  los  toledanos  con  las  ciudades 
de  León,  Burgos,  Oviedo  y  otras,  donde  se  conservó  el  arte 
antiguo  en  toda  su  pureza ,  despertaron  el  gusto  clásico,  y  sin 
desecharse  lo  que  se  tenia  á  la  vista  y  no  podía  por  el  pronto 
ser  reemplazado ,  produjeron  en  breve  una  mezcla  de  elemen- 
tos desemejantes ,  que  contribuyó  á  crear  el  estilo  con  propie- 
dad titulado  mudejar  ó  mudejal  por  un  escritor  ilustrado.6  De 
esta  manera  los  vasallos  árabes,  forzados  á  modificar  las  doc- 
trinas que  profesaban ,  por  servir  y  complacer  á  los  cristianos 
á  que  vivían  sometidos,  lejos  de  matar  al  arte,  le  adelantan  y 
mejoran,  dándole  una  dirección  provechosa,  que  le  abre  más 
ancho  horizonte  para  lo  futuro. 

Esta  trasformacion  se  prepara  en  el  trascurso  de  medio 
siglo,  y  á  la  primera  mitad  del  XII,  imperando  Alfonso  VII, 
ya  estaba  realizada,  según  lo  hace  presumir  una  inscripción 
existente  en  el  salón  de  embajadores  del  alcázar  de  Sevilla, 
que  atribuye  obras  de  este  carácter  á  Jalubi ,  arquitecto  del  rey 
Nazar,  llamado  en  el  año  1181  de  la  era  vulgar  con  otros 
maestros  toledanos  para  construirlas.7  Su  fin  ó  el  término  de  la 
fusión  á  que  conspiraba  indudablemente  este  género  intermedio 
de  arquitectura ,  hay  que  fijarlo  por  fuerza  en  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  al  tiempo  en  que  se  firma  el  famoso  edicto 
de  1502,  ordenando  á  los  mudejares  de  Aragón  y  Castilla  que 
abjuren  la  religión  mahometana  ó  se  pasen  á  Berbería,  perdiendo 
sus  haciendas.  La  existencia,  pues,  del  nuevo  arte  queda  en- 


6  El  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios, 
tantas  veces  citarlo  por  nosotros,  en  el  im- 
portante discurso  de  su  recepción  pública 
en  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando  el  dia  19  de  Junio  de  1859,  á 
que  contestó  el  académico  de  número  Se- 
ñor D.  Pedro  de  Madrazo,  con  otro  lleno  de 
sana  y  bien  digerida  erudición ,  aprobando 
la  calificación  expresada.  De  ambos,  por 
lo  tanto,  nos  permitimos  tomar  algunas 
ideas  capitales  sobre  el  asunto  á  que  vamos 
á  contraernos. 


7  Esta  inscripción,  traducida  del  árabe 
al  castellano  por  Si  el  i  A  chm  el  Elegacel ,  em- 
bajador del  rey  de  Marruecos  en  la  corte 
de  Carlos  III,  dice  así:  jalubi  fue  el  ar- 
quitecto DE  HI  OBRA  Y  MAESTRO  BATOR  I 
FUE  VENIDO  DE  TOLRDO  CON  LOS  DEMÁS  MAES- 
TROS TOLEDANOS  A  MI  PALACIO  T  MAESTRANZA, 
DK  SEVILLA.  TO  EL  REY  NAZAR  POR  LA  GRA- 
CIA de  dios.  La  fecha ,  que  está  en  anos 
de  la  liegira,  corresponde  al  arriba  in- 
dicado, según  aseguran  los  autores  que  ha- 
cen mérito  de  esta  leyenda. 
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cerrada  dentro  el  espacio  que  recorremos  en  este  libro;  y  deber 
nuestro  es,  por  lo  tanto,  indicar  los  rastros  que  dejó  entre  noso- 
tros, para  que  los  curiosos  acudan  á  admirarlos,  y  estudien  en 
ellos  cómo  el  oriente  quedó  para  siempre  ligado  al  occidente 
en  las  modificaciones  expresadas. 

La  excursión  que  tenemos  que  hacer  con  este  objeto ,  nos 
costará  escaso  trabajo.  Si  la  empezamos  en  la  Catedral  como 
edificio  de  superior  importancia,  calificado  no  sin  razón  de 
admirable  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  tanto  ayudó  á 
llevarle  á  remate  con  sus  tesoros ,  allí  veremos  entre  las  trazas 
y  delineamentos  del  arte  ojival,  material  representación  del 
idealismo  religioso ,  algunos  despojos  de  la  arquitectura  maho- 
metana, bajo  la  nueva  forma,  en  los  arcos  de  herradura,  lobu- 
lados y  estalactíticos  con  que  el  maestro  Pedro  Pérez  exornó 
las  altas  galerías  de  la  capilla  mayor  y  de  la  segunda  nave. 
Aún  todavía  presenta  á  nuestra  vista  este  templo  otro  modelo, 
y  no  despreciable,  del  arte  mudejar  en  la  capilla  de  San  Euge- 
nio, donde  en  la  era  1316,  año  1278,  fué  enterrado  el  alguacil 
de  Toledo  D.  Fernán  Gudiel ,  caballero  mui  fidalgo ,  mui  ardil 
é  esfor%ado ,  á  cuya  memoria  se  consagró  en  el  muro  lateral 
de  la  epístola  un  gracioso  arco ,  cuajado  en  sus  enjutas  de  tablas 
de  axaraca  y  rodeado  de  cenefas  formadas  con  caracteres  ará- 
bigos inscripcionales ,  que  según  los  peritos  contienen  una  de- 
dicatoria á  la  Vírgen  María  ,  Madre  de  Dios. 

Y  no  es  sólo  en  la  basílica  principal  adonde  aquel  arte  dejó 
estampadas  sus  huellas,  que  también  en  otras,  casi  en  todas 
las  que  se  construyeron  después  de  la  conquista ,  lució  sus  be- 
llezas é  hizo  ostentación  de  sus  poderosos  recursos.  Robustas 
arquerías,  esbeltos  ábsides,  artesonados  preciosos  ó  algunos 
detalles  de  ornamentación  árabe,  mezclados  con  trabajos  pura- 
mente cristianos ,  se  admiran  todavía  en  la  famosa  de  Santa 
Leocadia  y  restaurada  en  el  siglo  XII  por  el  primado  D.  Juan  III 
sobre  las  ruinas  á  que  redujeron  los  moros  la  primitiva  del 
tiempo  de  Sisebuto;  en  los  conventos  de  Sania  Fé  y  la  Concep- 
ción ,  levantados  en  el  sitio  donde  estuvo  el  pretorio  visigodo, 
parte  del  cual  fué  concedido  primeramente  por  Alfonso  VIII  al 
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maestre  de  Calatrava ,  para  que  crease  un  priorato  de  su  orden 
con  aquel  título,  y  el  resto  otorgado  muchos  años  después,  en 
el  de  1484,  por  la  Reina  Católica  á  su  dama  portuguesa  Doña 
Beatriz  de  Silva,  para  que  fundase  un  monasterio  de  monjas 
franciscas  con  hábito  azul  y  blanco,  dedicado  á  la  pureza  de 
María  Santísima;  en  los  de  Santo  Domingo  el  Real  y  el  Antiguo, 
Santa  Clara,  Santa  Úrsula,  Sania  Isabel,  San  Juan  de  la 
Penitencia  y  otros ,  debidos  á  la  piedad  de  reyes ,  prelados  ó 
almas  generosas  en  los  siglos  XII,  XIII,  XIV  y  XV;  eq  la 
parroquia  latina  de  Santiago  del  Arrabal ,  fundación  de  Alfon- 
so VI ,  como  quieren  algunos ,  ú  obra  costeada  por  el  infor- 
tunado rey  de  Portugal  Sancho  Capelo ,  engrandecida  por  los 
Diosdados  á  fines  del  siglo  XIII ,  según  pretenden  otros ;  en  la 
de  San  Román,  consagrada  por  el  nobilísimo  arzobispo  Don 
Rodrigo,  ya  citado,  el  1221 ;  en  la  de  Santo  Tomé,  reedificada, 
conforme  hemos  escrito  en  otra  parte,  á  Qosta  del  piadoso  varón 
D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  privado  de  Fernando  IV  y  maestro 
de  Alfonso  el  XI;  en  la  de  San  Miguel,  de  época  incierta,  aunque 
anterior  al  año  1194,  por  lo  que  hace  creer  el  sepulcro  del 
judio  converso  Zabalab  allí  enterrado;  y  finalmente,  en  la  de 
Santa  Leocadia,  que  se  aplica  ul  referido  conquistador  de 
Toledo. 

Ni  son  menos  apreciables  bajo  el  punto  de  vista  á  que  dirigi- 
mos ahora  nuestra  atención ,  otros  monumentos  de  carácter 
puramente  civil,  que  se  divisan  al  exterior  de  esta  ciudad  insigne. 
Con  sus  arcos  de  herradura,  esta lac l í ticos  ó  túmido-oji vales,  y 
sus  airosos  agimeces  de  ladrillo,  en  medio  de  sus  extensos  lien* 
zos  de  muralla  y  sus  gruesas  albacaras  ó  cubos ,  el  memorable 
Castillo  de  San  Servando,  tenido  antiguamente 

por  juez  de  apelaciones 
de  mil  católicos  miedos , 

como  dice  Góngora  en  las  Delicias  del  Parnaso,  denuncia  que 
D.  Pedro  Tenorio,  á  quien  hay  que  agradecer  lo  que  hoy  exis- 
te, encargó  al  arte  llamado  mudejar  repararen  el  último  tercio 
del  siglo  XIV  los  estragos  que  las  huestes  almorávides  y  al- 
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mohades  ó  las  revueltas  civiles  hicieron  durante  los  tres  ante- 
riores en  aquella  fortaleza,  morada  hospitalaria  de  los  monjes 
de  Gluni  al  principio,  casa  de  templarios  luego  hasta  la  extin- 
ción de  la  orden ,  baluarte  y  defensa  al  fin  de  la  población  por 
la  parte  del  puente  de  Alcántara,  ó  sea  en  la  frontera  más  vecina 
á  tierra  de  moros.  Los  célebres  Palacios  de  Galiana,  situados 
en  las  huertas  del  Rey ,  de  que  hablamos  con  alguna  latitud  en 
el  libro  primero  de  esta  segunda  parte,'  son  también  testimonio 
vivo  de  la  pericia  de  los  alarifes  moriscos,  quienes  al  par  que 
demostraron  en  semejante  casa-castillo  los  adelantos  que  tenia 
hechos  su  arte  en  el  siglo  XIV,  dejaron  allí  grabados  el  poder  y 
la  opulencia  de  la  familia  de  los  Guzmanes ,  la  cual  la  hubo  aca- 
so de  alguno  de  los  castellanos  que  ocuparon  aquellas  huertas 
por  repartimiento  al  tiempo  de  la  conquista ,  después  de  los  des- 
trozos causados  en  ellas  por  las  tropas  ultramontanas  que  reunió 
Alfonso  VIII  para  la  gran  cruzada  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Si  penetramos  otra  vez  dentro  de  nuestros  muros,  y  repasa- 
mos las  construcciones  repartidas  en  desorden  por  todos  los  ex- 
tremos de  la  ciudad ,  todavía  hemos  de  hallar  otras  admirables 
joyas  del  gusto  mudejar  en  los  barrios  habitados  por  los  moros 
é  israelitas,  y  en  las  moradas  de  algunos  personajes  notables. 
Allá  en  el  Tránsito  permanece  como  ermita  santificada  por  el 
culto  católico  la  suntuosa  sinagoga  que  gracias  á  la  privanza  de 
Samuel  Le  vi,  tesorero  de  D.  Pedro,  permitió  este  monarca  cons- 
truir en  1366  á  los  judíos  toledanos,  dándoles  amparo  é  licencia 
para  ello,  y  librándoles  del  poder  de  sus  enemigos,  ca  antes  de 
esto  tenían  cada  cita  la  pelea  á  la  puerta ,  como  dicen  las  ins- 
cripciones que  trae  traducidas  Rades  y  And  rada  en  su  Crónica 
de  las  tres  órdenes  militares  ;8  y  no  muy  lejos  se  registran  las 
ruinas  de  la  que  fué  primero  casa  de  aquel  opulento  cuanto  des- 


8  Son  las  que  dieron  ocasión  en  el  siglo 
pasado  «i  la  ruidosa  contienda  literaria  que  sos- 
tuvo la  Academia  de  la  Historia  con  el  judio 
converso  I).  Juan  Josef  Heydech,  que  pre- 
tendió ilustrarlas  de  nuevo ,  atribuyendo  er- 
rores de  sustancia  á  la  traducción  de  Rades, 
acoplada  por  aquel  cuerpo  científico.  AI  que 
quiera  estudiar  á  fondo  lo  que  significan,  y 
peuclrar  las  delicadas  cuestiones  históricas  y 


filológicas  que  uno  y  otra  dejaron  intacto, 
recomendamos  un  trabajo  especial  que  sobre 
ellas  hizo  el  sabio  y  erudito  Pérez  Bayer. 
después  de  haber  consultado  la  opinión  de 
respetables  hebraístas,  cuyos  dictámenes,  coa 
dibujos  perfectamente  sacados  á  la  pluma  y 
á  la  aguada  por  los  Palomares,  padre  é  hijo, 
se  conservan  unidos  <1  este  trabajo  en  nuestra 
Biblioteca  Provincial. 
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graciado  hebreo,  atormentado  en  las  atarazanas  de  Sevilla,  y 
luego  palacio  de  los  marqueses  de  Villena  basta  la  época  de 
Carlos  V,  en  que  le  entregó  heroicamente  á  las  llamas  el  segundo 
duque  de  Escalona  D.  Diego  López  Pacheco.9  Estos  dos  edifi- 
cios tienen  el  sello  de  esa  arquitectura  extraña  y  trascendental, 
que  tanto  se  generalizó  desde  la  restauración  hasta  los  Reyes 
Católicos.  Y  lo  propio  puede  afirmarse  de  los  restos  de  otros 
que  subsisten  todavía  en  el  barrio  de  San  Miguel ,  dentro  de 
algunas  casas  contiguas  á  la  iglesia  de  este  nombre ,  pertene- 
cientes según  se  cree  al  antiguo  Temple  ó  convento  de  los  ca- 
balleros templarios ,  donde  los  artistas  y  arqueólogos  modernos 
han  señalado  ya  bellezas  acreedoras  á  nuestra  estima.10 

Pero  sobre  todo  ministran  abundantes  modelos  del  arte  que 
nos  ocupa,  el  Taller  del  Moro,  el  titulado  tradicionalmente  Alcá- 
zar del  rey  D.  Pedro ,  el  que  fué  Colegio  de  Santa  Catalina ,  el 
Corral  de  D.  Diego,  una  casa  junto  á  San  Sebastian ,  reciente- 
mente comprada  á  la  nación  y  restaurada  en  lo  posible  por 


9  Corre  como  tradición  en  Toledo ,  que 
este  palacio  después  de  la  muerte  del  judio 
Samuel  Le  vi  perteneció  á  D.  Enrique  de 
Aragón,  señor  de  Villena,  el  nigromante  y 
hechicero  que  apellidaba  el  vulgo,  apoyado 
por  la  ralea  de  doctos  insustanciales  de  su  si- 
glo ;  y  hasta  se  ba  escrito ,  que  aquí ,  donde 
eje  cia  sus  artes  diabólicas ,  se  mandó  picar 
y  meter  en  la  consabida  redoma  encantada, 
para  dar  á  los  ignorantes  una  prueba  de  su 
ciencia.  Sin  embargo,  hasta  Enrique  IV, 

?ue  cedió  esta  casa  á  su  privado  D.  Juan 
acheco ,  no  se  sabe  de  positivo  que  la  pose- 
yeran los  marqueses  de  Villena ,  en  quienes 
desde  entonces  radicó  definitivamente. 

El  suceso  que  les  privó  luego  de  ella, 
reduciéndola  á  escombros,  es  tan  glorioso 
para  esta  familia,  como  grande  y  verda- 
deramente heroico  para  nuestra  patria. 
Mientras  Carlos  Y  tenia  como  abandonado 
en  la  torre  de  los  Luxanes  de  Madrid  el 
año  15)25  al  ilustre  prisionero  de  Pavía, 
Francisco  I ,  rey  de  Francia ;  salía  en  persona 
á  recibir  hasta  las  puertas  de  Toledo,  abra- 
zaba en  público  y  obsequiaba  en  su  propio 
alcázar  al  Duque  de  Borbon ,  que  vendiendo 
á  su  legítimo  monarca ,  se  habia  pasado  á 
nuestro  ejército,  y  peleado  en  varias  jorna- 
das contra  sus  paisanos.  Esta  afrenta,  si  hería 
al  desgraciado  príncipe ,  lastimaba  á  la  vez 
la  generosa  hidalguía  de  los  españoles,  que 
Ycian  con  repugnancia  las  regias  atenciones 


de  que  era  objeto  el  traidor  aventurero. 
Para  demostrárselo  al  emperador,  I).  Diego 
López  Pacheco,  duque  de  Escalona  y  mar- 
qués de  Villena ,  uno  de  los  personajes  más 
caracterizados  de  la  corle,  á  quien  aquél 
suplicó  hospedara  en  su  casa  al  de  Borbon, 
le  respondió  cortesmenie,  que  no  podía  ne- 
gar á  su  soberano  lo  que  deseaba ,  pero  que 
no  extrañase  abrasara  su  palacio  hasta  los 
cimientos  luego  que  saliera  el  condestable» 
porque  manchado  con  la  presencia  del  re- 
negado francés ,  va  no  podia  ser  habitación 
digna  de  un  caballero.  Como  lo  anunció,  así 
lo  hizo  el  de  Villena ,  dando  á  D.  Carlos  una 
lección  de  entereza  de  ánimo,  al  traidor  un 
desengaño  terrible,  y  un  espectáculo  al  pue- 
blo, el  cual  acudió  en  vano  á  cortar  el  in- 
cendio que  devoró  prontamente  el  antiguo 
albergue  del  saber  y  de  la  opulencia,  j  Mag  - 
nífico  rasgo  de  grandeza ,  que  ha  merecido 
ser  eternizado  en  un  brillante  romance  por 
nuestro  célebre  Duque  de  Rivas! 

10  El  primero  que  lo  hizo  fué  el  antes 
mencionado  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  con- 
sagrando un  artículo  con  grabado  en  su  To- 
ledo Pintoresca,  para  examinar  algunos 
detalles  de  esos  preciosos  restos.  Pero  poste- 
riormente el  Sr.  Parro  ha  ampliado  el  reco- 
nocimiento de  las  casas  á  que  aludimos,  y 
aún  pudieran  recogerse  mayores  noticias,  si 
se  hiciese  un  examen  general  y  minucioso  de 
todas  las  del  barrio. 
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nuestro  amigo  D.  José  María  Rubio,  la  de  Mesa,  la  de  los  Tale- 
dos  y  el  Palacio  de  los  Ayalas ,  situado  en  la  plazuela  del  Con- 
de, á  quien  dio  título  el  primero  de  Fuensalida,  D.  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala ,  que  ediücó  aquél  para  su  familia  en  1440."  Todas 
estas  obras,  aún  hoy  mismo,  mantienen  el  carácter  del  período 
en  que  fueron  construidas,  en  sus  tarbeas  y  alfarges,  en  sus 
arcos  y  ventanas  y  en  las  ricas  tablas  de  ataugía  de  que  están 
adornadas  las  más  de  ellas ,  revelando  su  estilo  al  menos  perito 
ya  la  mezcla  que  en  las  mismas  se  advierte  á  la  vez  de  leyen- 
das alcoránicas  y  evangélicas  ó  castellanas  en  los  idiomas  ará- 
bigo y  latino ,  ya  el  uso  que  se  hace  de  algunas  elementos  de- 
corativos no  imitados  de  la  naturaleza  vegetal  ni  de  la  ciencia 
geométrica,  cuyas  caprichosas  figuras  únicamente  remeda  el 
puro  arte  árabe,1* 

Por  último,  para  acabar  de  conocer  lo  que  tomó  Toledo 
de  los  mudejares,  examínese  el  viejo  caserío,  recorriendo  los 
barrios  excéntricos  en  que  permanece  casi  inalterable  la  forma 
primitiva,  y  al  exterior  de  las  habitaciones  sorprenderemos 
con  frecuencia  portadas,  agimeces  y  tragaluces,  y  en  el  inte- 
rior arcadas,  galerías  y  adornos  del  género  que  nos  distrae 
ahora.  Si  la  visita  que  hagamos  no  es  á  la  ligera,  podremos 
recoger  también  en  esta  excursión  copiosos  y  variados  ejempla- 
res de  aliceres  (azulejos),  labor  privilegiada  de  los  alfareros 
toledanos,  en  que  tanta  riqueza  poseyó  algún  dia  la  corte  del 
imperio  alfonsino,  y  admiraremos  las  sólidas  y  pintorescas  ar- 
maduras y  aleros  con  que  están  coronados  la  mayor  parte  de 
los  edificios  principales. 

Después  de  este  viaje,  por  extremo  agradable  é  instructivo» 


1t  Se  ha  creído  hasta  ahora,  que  el 
Palacio  de  los  Ayalas  era  sólo  acreedor  á 
nuestro  aprecio  por  haber  muerto  en  él  el  1.° 
de  Mayo  de  1 539  Isabel  de  Portugal ,  esposa 
de  Carlos  V  y  madre  de  Felipe  11 ,  á  cuya 
muerte  se  atribuye  la  renuncia  que  hizo  del 
siglo  y  de  sus  honores  el  egregio  duque  de 
Gandia ,  San  Francisco  de  Borja  ,  tercer 
general  que  llegó  á  ser  después  de  la  Com- 
pañía de  iesus.  La  memoria  de  que  nos  ocu- 
Íiamos  en  la  nota  6,  describiéndole  y  qui- 
atando  sus  riquezas  minuciosamente ,  ha 


venido  sin  embargo  á  comprobarnos,  que 
constituye  una  de  las  más  preciosas  joyas  del 
arte  mudejar  con  que  cuenta  Toledo. 

1 2  Tales  son  en  efecto  los  dos  principales 
distintivos  de  aquel  género  de  arquitectura,  y 
con  arreglo  á  ellos,  no  hemos  titubeado  en 
calificar  de  mudejar  la  obra  de  la  casa  del 
Sr.  Rubio,  donde  entre  delicadas  cenefas  de 
almocárabe  hemos  encontrado  algunas  flores 
de  lis,  signos  quizá  propios  de  los  francos 
pobladores  de  esta  ciudad  después  de  resca- 
tada de  los  moros. 


PARTE  11.  LIBRO  II.  911 

fácil  nos  será  reconocer  en  la  población  que  nos  ponga  de  ma- 
nifiesto, la  importante  ciudad  de  la  reconquista,  vestida  á  la 
cristiana  con  sus  puntas  y  ribetes  de  moruna.  Al  propio  tiempo 
comprenderemos  ya  perfectamente,  según  tenemos  explicado 
en  otro  capítulo,  que  lo  que  hay  aquí  de  árabe,  en  general  no 
corresponde  á  la  época  de  la  dominación  sarracena.  Toledo 
no  puede  presumir,  como  Granada,  Sevilla,  Córdoba  y  otros 
puntos,  de  conservar  hoy  los  mismos  hogares  habitados  ayer  por 
las  razas  muslímicas  que  la  dominaron.  De  ellas  sólo  recibió  en 
herencia  la  topografía  alterada  y  algún  tanto  mejorado  el  cer- 
co, con  diferentes  monumentos  que  la  inspiración  religiosa, 
nuevas  necesidades  y  su  defensa  cambiaron  á  muy  Juego  por 
otros  de  índole  distinta. 

En  su  defecto,  justo  orgullo  debe  inspirar  á  esta  población 
haber  dado  origen  al  arte  peregrino  que  la  dotó  de  tantas  be- 
llezas, y  preparó  en  la  lenta  elaboración  de  más  de  cuatro  si- 
glos la  existencia  del  género  plateresco,  que  asociado  al  ojival, 
completa  el  desarrollo  de  la  verdadera  arquitectura  cristiana  en 
la  Catedral  y  en  San  Juan  de  los  Reyes.  Tiene  además  motivos 
sobrados  para  envanecerse,  por  no  haber  desechado  la  ciencia 
de  los  infieles ,  y  recogiéndola  en  sus  edificios  y  sus  leyes  mu- 
nicipales ,  haber  legado  á  la  posteridad  las  tradiciones  y  la  doc- 
trina de  los  alarifes  mudejares,  de  aquellos  homes  mansos  é  de 
buena  palabra ,  sabidores  de  geometría  y  entendidos  de  fazer 
erígenos  é  otras  sutilezas,  á  quienes,  en  respeto  de  su  sa- 
biduría, dio  una  ordenanza  poder  para  juzgar  los  pleytos  de- 
rechamente por  su  saber  é  por  uso  de  luengo  tiempo.^  Y  hó 
aquí  por  qué  contra  nuestro  propósito  nos  hemos  detenido 
algo  más  de  lo  que  pensábamos ,  en  narrar ,  bien  que  somera- 
mente, el  nacimiento  y  los  progresos  de  un  estilo,  que  fuera 
de  su  importancia  artística ,  harto  recomendada  y  encarecida 
ya  por  personas  competentes,  la  tiene  inmensa  en  el  sentido 
histórico  para  un  pueblo  en  que  dejó  huellas  profundas,  y 
donde  puede  decirse  que  reinó  hasta  la  hora  fatal  en  que  se 
consumó  su  ruina. 

13    Título  XIV,  capítulo  II  de  las  antiguas  de  Toledo. 
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Ahora  réstanos  exponer  el  pensamiento  intrínseco,  ó  sea  la 
idea  que  envuelven  los  monumentos  de  este  periodo,  á  fin  de 
terminar  con  cuatro  ligeros  trazos  el  cuadro  que  estamos  com- 
poniendo. 

Aparte  del  interés  religioso  ó  del  espíritu  de  precaución  que 
se  encargó  de  la  reforma  en  esta  ciudad,  cruzándola  por 
todos  sus  ángulos  de  iglesias,  ermitas  y  conventos,  y  defen- 
diéndola con  bien  preparada»  fortificaciones  contra  la  codicia 
ó  un  golpe  de  mano*  de  sus  enemigos;  pasados  los  primeros 
siglos  de  la  conquista ,  á  manera  que  ésta  se  iba  extendiendo 
hacia  las  regiones  del  mediodía,  la  civilización  católica,  apo- 
yada eaila  fuerza  incontrastable  de  los  ejércitos,  y  bien  nu- 
trida con  el  pasto  de  la  oración,  adoptó  una  nueva  forma ,  para 
apoderarse  del  corazón  de* los  toledanos.  La  caridad,  ese  santo 
y  sublime  sentimiento  elevado  al  rango  de  las  mayores  vir- 
tudes por  el  cristianismo,,  ideó  entonces  las  trazas  de  tantos 
hospitales  y  refugios  como  paulatinamente  fueron  creándose 
en  nuestra  patria,  con  el  fin  de  remediar  las  miserias  y  aflic- 
ciones que  rodean  de  ordinario  á  la  humanidad  doliente  y 
menesterosa .  Primeramente ,  desde  que  Alfonso  el  Vi,  al  dota  r 
el  monasterio  de  San  Servando,  le  dio  entre  otras  cosas  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Alfícen,  para  que  pudiera  tener 
huéspedes  peregrinos ,  los  monjes  en  general  acogían  dentro  de 
sus  asilos  á  los  pobres  y  enfermos  que  acudían  á  sus  puertas 
demandando  protección  y  amparo.  Pero  aunque  se  multiplica- 
ron rápidamente  los  institutos  religiosos ,  ni  sus  recursos  eran 
bastantes  á  cubrir  todas  las  atenciones  que  se  imponían,  ni  ei 
rigor  de  las  diferentes  reglas  monásticas  permitía  que  aquellos 
se  consagraran  con  preferencia  al  alivio  de  sus  semejantes, 
principalmente  de  los  que  eran  víctimas  de  alguna  enfermedad 
crónica  ó  molesta.  Por  mucho  tiempo,  pues,  se  hizo  sentir  la 
necesidad  de  establecimientos  dedicados  especialmente  á  la 
curación,  y  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  ésto  es, 
hasta  el  año  1445,  en  que  fundó  el  de  la  Misericordia  en  sus 
propias  casas  Doña  Guiomar  de  Meneses ,  dotándole  con  pin- 
gües rentas,  no  tuvo  Toledo  un  hospital  general,  donde  fueran 
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acogidos  con  cariñosa  é  igual  solicitud  todos  los  desgraciados. 

Es  de  admirar  verdaderamente  el  gran  cuidado  que  hubo 
siempre  en  nuestra  población  para  proporcionar  casas  peque- 
ñas de  refugio  á  los  peregrinos ,  pordioseros  y  perdidos  de  am- 
bos sexos,  como  nos  lo  demuestra  la  creación  del  hospitalito 
de  San  Ildefonso  en  el  año  1344,  y  la  de  los  de  Jesús,  Santa 
Ana,  San  Pedro,  San  Justo ,  San  Andrés,  Madre  de  Dios, 
Santiago  Apóstol ,  San  Sebastian ,  Santa  Leocadia ,  San  Cosme 
y  San  Damián,  la  Candelaria,  San  Lázaro  y  algunos  más,  sos- 
tenidos por  las  cofradías  y  los  gremios  ó  por  personas  poderosas; 
mas  no  llama  menos  la  atención,  que  se  descuidara  hasta  la 
época  referida  el  dar  impulso  al  pensamiento  benéfico  que  ha- 
bía engendrado  aquellas  obras  mezquinas  é  insuficientes,  agru- 
pando en  un  punto  los  esfuerzos  aislados  y  particulares.  Ésto 
quizá  haya  que  atribuirlo  á  que  la  caridad ,  entregada  á  sus  na- 
turales instintos,  no  estaba  reglamentada,  ni  tenia  carácter 
oficial  en  lo  antiguo  como  en  nuestros  dias,  ó  á  que  viviendo 
y  desarrollándose  fuertemente  en  el  seno  de  la  sociedad ,  llevaba 
su  influjo  bienhechor  á  todas  partes,  sin  apelar  á  esos  medios 
públicos.14  Si  asi  fué ,  en  uno  y  otro  caso  nos  declaramos  par- 
tidarios de  la  falta  de  sistema  y  del  poco  apego  que  mostró 
Toledo  por  este  ramo.  Suponemos  que  lo  que  ahora  se  llama 
beneficencia  domiciliaria,  reemplazaría  con  ventajas  á  la  hospi- 
talidad, y  que  el  anciano  achacoso  y  la  viuda  necesitada,  el 
huérfano  desvalido  y  el  triste  enfermo  no  carecerían  en  el  hogar 
doméstico ,  al  lado  de  sus  deudos  y  amigos ,  del  pan  que  recla- 
mara su  hambre ,  ni  de  un  lecho  donde  pudieran  espirar  tran- 
quilos en  la  hora  de  la  muerte. 

Á  veces  la  caridad  particular,  ejercida  ostensiblemente,  cor* 


1  i  Repárese  que  los  hospitales  mencio- 
nados se  sostenían  principalmente  por  per- 
sonas privadas ,  6  por  las  cofradías  y  her- 
mandades que  desde  el  siglo  XV  empiezan 
ú  organizarse  en  Toledo;  y  que  algunos  otros, 
de  que  no  hemos  hecho  mención ,  cual  el 
de  Santiago,  fundado  en  1175  por  el  maes- 
tre D.  Pedro  Fernandez  de  Fuente-A lmexir, 
y  el  de  San  Antón ,  que  creó  en  13 16  el  sanio 
procer  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  6  estaban 


reservados  á  una  clase  especial ,  como  el 
primero ,  que  tenia  por  objeto  atender  á  los 
heridos  y  dolientes  de  aquella  orden  ,  ó  se 
consagraban  á  la  curación  de  una  sola  es- 
pecie de  enfermedades ,  como  el  segundo,  en 
donde  recibían  acogida  únicamente  los  que 
padecían  el  mal  de  fuego.  Esta  estrechez  de 
miras  en  una  ciudad  tan  populosa  como  la 
nuestra ,  supone  que  la  caridad  se  ejercía 
abundantemente  en  las  familias. 
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ría  el  riesgo  de  introducir  el  desorden ,  ó  de  comprometer  el 
honor  y  los  intereses  de  las  familias ,  como  sucedía  respecto  de 
los  locos  y  los  hijos  del  crimen ,  á  quienes  por  consideraciones 
de  este  género,  desde  el  momento  que  los  unos  enfermaban  ó 
que  abrían  los  otros  los  ojos  á  la  luz  de  su  desgracia ,  solia  de- 
jarse en  la  mayor  exposición  y  abandono ,  para  evitar  los  peli- 
gros que  ofrecían,  y  no  dar  motivo  á  que  la  maledicencia  se 
cebase  en  la  reputación  de  personas  sin  mancha.  Los  males  que 
de  aquí  se  originaban  son  notorios.  Tratando  de  remediarlos, 
el  canónigo  D.  Francisco  Orliz,  arcediano  que  había  sido  de 
Bribiesca  y  Nuncio  del  papa  Sixto  IV ,  fundó  en  1480  el  hospital 
de  Inocentes,  aprobado  por  bula  de  su  Santidad  tres  años  des- 
pués ,  y  enriquecido  por  el  insigne  humanista  Juan  de  Verga ra, 
por  el  racionero  Alfonso  Martínez  y  otros  sugetos  en  los  sucesi- 
vos, hasta  que  ampliado  su  instituto,  crecidas  las  necesidades 
que  le  dieron  ser ,  ó  desarrollado  en  mayor  escala  el  humani- 
tario objeto  á  que  atendía,  el  cardenal  Lorenzana  costeó  á 
fines  del  siglo  pasado  el  edificio  que  lleva  el  título  de  el  Nuncio, 
todavía  en  recuerdo  de  su  primer  fundador,  únicamente  para 
procurar  la  salud  de  la  razón  extraviada ,  mentís  integrce  sani- 
tali  procurandce,  según  dice  la  inscripción  puesta  sobre  el  friso 
de  la  portada. 

Las  primeras  constituciones  del  Nuncio  Viejo  daban  aco- 
gida en  su  casa  así  á  los  dementes  como  á  los  expósitos; 
pero  éstos  al  fin  encontraron  un  más  espléndido  patrono  en 
la  persona  del  cardenal  Mendoza.  Después  de  su  muerte,  el 
año  1496,  á  poco  de  haber  obtenido  la  Reina  Católica  que  el  pon- 
tífice Alejandro  VI  diese  licencia  para  la  creación  del  hospital 
general  de  Santa  Cruz ,  que  aquél  dispuso  crear  en  su  testa- 
mento, ya  se  suprimió  la  cuna  en  el  de  Inocentes,  pasándose  á 
los  palacios  del  Conde  de  Cifuentes ,  donde  estuvo  la  Cárcel 
Real  en  la  parroquia  de  Santo  Tomé ,  luego  á  los  de  Sandoval 
en  San  Nicolás ,  en  lo  que  fué  casa  de  Moneda  y  son  hoy  las 
oficinas  del  Correo,  después  á  la  de  Juan  Gómez  de  Silva  en 
San  Cristóbal,  y  últimamente  al  soberbio  edificio  levantado 
ex  profeso  y  concluido  bajo  la  dirección  del  maestro  Enrique 
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Egas  en  1514.15  Por  eso,  al  reformar  el  canónigo  Orliz  las 
mencionadas  constituciones  en  1508,  se  limitó  á  proveer  lo 
conveniente  respecto  á  los  acogidos  locos,  olvidando  á  los  otros 
infelices,  por  quienes  tanto  se  interesaban  los  albaceas  del  Gran 
Cardenal  de  España. 

Debe  tenerse  presente,  que  en  el  pensamiento  de  este  varón 
esclarecido  no  entraba  sólo  el  amparar  á  los  hijos  bordes  contra 
la  fiereza  y  desamor  de  sus  padres  naturales,  porque  su  fin  prin- 
cipal, como  antes  se  ha  indicado,  fué  hacer  un  hospital  para 
toda  clase  de  enfermos  y  heridos,  anejando  á  él  los  demás  que 
existían ,  mayormente  los  que  estuvieran  mal  regidos  y  des- 
cuidados. La  Sede  Pontificia  no  quiso,  sin  embargo,  acce- 
der del  todo  en  todo  á  esta  demanda ,  y  cuando  aprobó  la  fun- 
dación, mandó  respetar  el  de  la  Misericordia  y  otros,  por  lo 
que  hubo  de  estrecharse  algún  tanto  la  voluntad  del  Sr.  Men- 
doza, conteniéndola  en  los  límites  de  la  maternidad  ó  socorro 
concedido  á  los  expósitos.  El  primer  paso  dado  asi  hacia  la  re- 
fundición de  lo  antiguo  bajo  un  sistema  único  y  bien  meditado, 
quedaba  en  su  consecuencia  destruido,  merced  á  la  interesada 
oposición  que  A  no  dudarlo  hicieron  en  este  caso  los  patronos 
y  directores  de  los  establecimientos  existentes.  No  esperemos 
ya ,  por  lo  mismo,  que  eche  raices  ni  dé  sazonados  frutos  la 
beneficencia  general  hasta  nuestra  época,  por  más  que  el  car- 
denal Tavera  haga  más  adelante  nuevos  esfuerzos  para  organi- 
zaría. Aún  hoy ,  suelta  de  las  trabas  á  que  la  sujetaba  en  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVIII  la  tutela  del  clero,  de  las  cofradías  y 
hermandades,  ha  venido  á  caer  por  último  en  otro  lazo ,  que  la 
tendió  la  presión  centralizadora  del  poder  público,  y  mientras 
no  se  la  aflojen  un  poco  las  fuertes  ligaduras  que  la  oprimen, 
nunca  alcanzará,  á  pesar  de  sus  fabulosos  recursos,  la  exten- 
sión y  el  desarrollo  á  que  tenia  derecho. 

Casi  las  mismas  vicisitudes  que  la  beneficencia ,  alcanzó  la 

1S    Cuando  el  cardenal  concibió  la  idea  hizo  el  maestro  Esteban  el  año  1407,  siendo 

de  la  fundación ,  y  la  comunicó  á  su  cabildo  arzobispo  D.  Gonzalo  Díaz  Palomeque.  Su 

en  1194,  éste  le  ofreció  para  que  la  plan-  situación  cerca  de  la  iglesia  primada  des- 

teara  la  casa  de  los  Deanes ,  que  le  pertc-  agradó  sobremanera,  y  no  se  acogió  por 

necia  en  pleno  dominio  por  donación  que  le  esta  causa  el  ofrecimiento. 
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enseñanza  en  el  periodo  de  la  reconquista.  Las  tradiciones  del 
tiempo  de  los  godos ,  en  el  que ,  según  el  Chronicon  Albedense, 
se  consideraba  como  una  cosa  célebre  en  España  la  disciplina 
aíque  scientia  de  Toleto ,  suministradas  en  los  seminarios  ad- 
juntos á  las  iglesias  ó  conventos,  y  la  excelencia  de  los  méto- 
dos empleados  para  el  estudio  principalmente  de  la  medicina 
en  el  celebrado  Colegio  árabe  toledano ,  donde  hacia  el  año  333 
de  la  hegira,  944  de  Cristo,  bajo  el  gobierno  del  califa  Abder- 
raman  III,  se  escribe  que  servían  de  texto  los  libros  de  Galeno 
traducidos  por  Honaino,  hijo  de  Isaac,  llamado  Abuzaid  Obadita, 
quedaron  sepultadas  en  el  olvido,  si  no  despreciadas  por  los 
conquistadores,  en  los  dos  primeros  siglos  posteriores  al  gran 
triunfo  de  Alfonso  el  Bravo. 

No  acertamos  á  explicarnos  bien  el  eclipse  que  sufrió  entonces 
la  enseñanza  en  Toledo ;  mas  fuerza  nos  es  confesar  que  no  des- 
cuella esta  ciudad  en  aquella  época  por  su  doctrina,  ni  por  sus 
aulas.  Los  príncipes  y  los  nobles,  que  á  dicha  ven  aquí  la  luz 
primera ,  tienen  que  ir  á  otras  poblaciones  á  buscar  escuelas  y 
maestros,  y  el  saber,  como  en  la  dominación  visigoda,  se  re- 
fugia en  los  templos  y  en  los  claustros,  haciéndose  patrimonio 
exclusivo  de  una  clase  y  de  individuos  privilegiados.  Este  re- 
troceso ,  no  obstante  ,  fué  beneficioso  bajo  cierto  punto  de 
vista,  porque  contribuyó  á  dar  útil  y  sabrosa  ocupación  á  la 
gente  que  habitaba  los  monasterios,  y  á  resucitar  en  ellos  las 
ciencias  sagradas,  perdidas  en  medio  de  la  esclavitud,  si  me- 
recen crédito  los  lamentos  que  con  este  motivo  contienen  las 
obras  de  San  Eulogio  y  de  Alvaro  Cordubense.  Pero  por  lo 
que  hace  á  los  conocimientos  físicos  y  naturales,  con  aplicación á 
las  bellas  letras  y  á  la  poesía ,  dejó  un  largo  vacío ,  que  no  em- 
pezó á  llenarse  hasta  Alfonso  el  Sabio. 

Reinando  este  soberano,  por  quien  tanto  impulso  se  comu- 
nicó á  la  civilización  española,  cuando  tocaba  á  su  ocaso  la 
estrella  de  los  árabes  en  Córdoba,  las  Yesibot  ó  academias 
establecidas  mediado  el  siglo  X  en  la  corte  de  los  califas,  fueron 
trasladadas  á  la  antigua  de  los  godos ,  y  los  rabinos  protegidos 
y  amparados  por  el  hijo  de  San  Fernando  y  alguno  de  sus  su- 
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cesores,  usurpando  el  puesto  á  los  uletnas  moros,  dieron  prin- 
cipio en  el  año  1300  á  su  octava  edad  presidida  por  el  tudesco 
Rab  Aser,  Tanaim  ó  principal  maestro  de  las  aljamas,  de  Espa- 
ña, al  cual  sucedió  en  la  dignidad  su  hijo  Rab  Jeudáh,  que  re- 
sidió siempre  en  Toledo.16  La  saludable  influencia  que  desde 
luego  tuviera  esta  medida  en  su  engrandecimiento  intelectual, 
moral  y  material,  se  prueba,  entre  otros  ejemplos,  con  el 
que  facilita  el  auxilio  que  prestaron  al  rey  Sabio  para  la  com- 
posición de  sus  Tablas  astronómicas  los  judios  toledanos  Raghel 
y  Alquibicio ,  Samuel  y  Jeudáh  el  Gonheso ,  sus  maestros  ó 
auxiliares  en  tan  interesante  trabajo,  concluido  después  de 
cuatro  años  de  observaciones ,  disputas  y  conferencias  habidas 
en  los  palacios  de  Galiana  desde  el  1258  al  1262.  Pruébala 
además  el  no  muy  extenso ,  pero  escogido  catálogo  de  escri- 
tores israelitas  que  en  el  romance  vulgar  ensayaron  sus  co- 
nocimientos, y  sirvieron  á  la  grande  obra  de  la  regenera- 
ción científica  y  literaria  iniciada  por  el  monarca  castellano.17 
Pruébanla  también  las  frecuentes  conversiones  que  de  estos 
infieles  se  verificaron ,  recogiendo  en  ello  la  verdadera  religión 
el  fruto  que  sembraron  con  distinto  objeto  las  liberalidades  de 
los  principes  ó  magnates  favorecedores  del  pueblo  hebreo.  Y  la 
prueba,  por  último,  el  considerable  aumento  que  al  finar  Don 
Alfonso  tenia  ya  entre  nosotros  la  población  rabínica,  como 

16  La  traslación  de  las  academias  de  »jurmenza  mandó  que  escribiese  del  Astro- 
Córdoba  á  esta  ciudad ,  la  colocan  mis  aihi-  » labio  redondo  y  de  los  usos  que  tiene  ;  del 
gos  los  autores  de  la  Toledo  Religiosa.  »Astrolabio  llano,  de  \bs  Constelaciones  y  óq 
en  1249,  y  aquí  debieron  padecer  un^  error  »la  Lámina  Universal.  Al  maestro  Fernando 
de  fecha,  pues  en  aquel  año  reinaba  todavía  »de  Toledo  le  encargó  la  traducción  del  li- 
San  Fernando,  y  es  opinión  general  que  el  »bro  arábigo  de  Azarquel,  en  que  se  explica 
suceso  no  se  verificó  hasta  el  reinado  de  su  »su  Azafeka  6  Lámina,  y  después  hizo  tra- 
hijo  Alfonso  X  ,  que  subid  al  trono  en  1252.  «ducir  este  mismo  libro  en  Burgos  al  maes- 

17  «En  este  tiempo ,  dice  el  erudito  Don  » tro  Bernardo  y  á  D.  Abraham.  Al  dicho 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  BibliothecX  «Rabbi  Zag  le  mandó  también  que  tradujese 
rabínica  ,  había  en  Toledo  varios  judios  con-  »el  libro  de  las  Armellas  que  escribió  Pto- 
»  ve  reos  matemáticos,  tan  sobresalientes  en'  »)omeo,  y  que  escribiese  sobre  la  Piedra 
«la  astronomía,  que  de  ellos  y  de  algunos  »de  la  sombra,  Relox  de  agua,  de  Argente 
«cristianos  se  valió  el  rey  D.  Alfonso  X  para  »t>u?o  ó  azogue  y  de  la  Candela.»  Los  ju- 
»que  tradujesen  en  castellano  las  obras  ara- '  dios  toledanos  que  no  tomaron  parle  en  este 
«bigas  más  especiales  que  se  conocían  de  movimiento  científico ,  se  dedicaron  al  estu- 
«esta  facultad,  y  compusiesen  otras  de  nue-  dio  del  Talmud,  en  el  que  sobresalieron 
»vo.  A  Rabbi  Jehudah  Ha-Cohen ,  á  Rabbi  muchos ,  á  cuya  cabeza  figura  el  Rabbi 
»Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó  Moseh  ben  Migozi  Scpharardi ,  gran  predi - 
«la  traducción  del  libro  en  que  trata  A  costa  cador  de  su  secta  é  intérprete  consumado 
«de  la  Esfera  celeste.  A  Rabbi  Zag  de  Su-  de  la  ley  mosaica. 
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nos  lo  demuestra  el  curioso  repartimiento  de  Huete,  que  figura 
¿  la  judería  de  Toledo  con  un  encabezamiento  de  216,300  ma- 
ravedises, ó  sea  de  2.165.000  dineros;  suma  que  presupone 
próximamente  el  número  de  72.166  almas,  adoptando  los  jui- 
ciosos cálculos  de  un  historiador  moderno.18 

La  ciencia ,  en  medio  de  estos  parciales  adelantos ,  do  se 
habia  extendido  todavía  á  todas  las  clases ,  ni  héchose  comple- 
tamente cristiana.  Los  árabes  y  judies  se  la  administraban 
solamente  á  sus  correligionarios,  mientras  los  monjes  y  los 
sacerdotes  la  adquirían  y  la  comunicaban  en  los  monasterios  é 
iglesias,  no  á  cuantos  allí  acudían,  sino  á  los.  que  profesaban 
su  religión  ó  se  abscribian  á  un  templo.  Por  lo  mismo,  que- 
riendo generalizarla ,  el  alcalde  mayor  D.  Diego  Gómez  y  Doña 
Inés,  su  mujer,  en  1374  erigieron  sobre  sus  casas  principales, 
existentes  junto  á  la  puerta  del  Gambron ,  un  colegio  para  Ja 
enseñanza  pública  de  la  teología  y  artes  ó  filosofía ,  confiando 
la  dirección  á  los  religiosos  agustinos ,  que  ocupaban  el  deno- 
minado palacio  de  D.  Rodrigo  desde  sesenta  y  do&  años  antes. 
A  otra  generosidad  particular  como  ésta,  aunque  se  ignoran 
sus  circunstancias ,  si  no  fué  á  celos  y  rivalidades  suscitadas 
en  las  escuelas ,  debióse  igualmente  el  que  aún  no  pasado  un 
siglo  el  convento  de  dominicos  de  San  Pedro  Mártir  abriese 
también  cátedras  públicas ,  en  las  cuales  se  enseñaba  á  más 
de  lo  expuesto  el  derecho  canónico,  y  se  conferian  grados 
académicos,  según  resulta  de  un  despacho  original  que  se  con- 
serva en  el  archivo  de  la  Iglesia  primada ,  expedido  en  1484 
por  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  vicario  general  y  juez 
apostólico  de  residencia ,  para  licenciar  en  cánones  por  aquel 
convento  á  Gutiérrez  de  la  Palma,  vecino  de  esta  ciudad.19 


18  El  Sr.  Ríos  en  sus  Estudios  sobre 
los  judíos  ds  España,  ensayo  1.°,  cap.  11, 
páginas  40  y  42. 

19  Agustinos  y  dominicos  se  dividían, 
pues ,  en  ésta  antiguamente  el  dominio  de 
la  enseñanza  en  todos  sus  ramos ,  hasta  que 
admitidos  en  Toledo  los  jesuítas,  consi- 
guieron un  dia  del  cardenal  Quiroga  que 
les  confiara  la  educación  de  la  juventud  en 
el  Colegio  de  humanidades  fundado  por  el 
mismo  á  28  de  Octubre  de  1583  con  la 


advocación  de  San  Eugenio.  Desde  esta  sa- 
zón cesó  el  monopolio  ó  derecho  exclusivo 
3ue  ejercían  aquellos  fuera  de  la  universi- 
ad,  á  que  vamos  á  contraernos  en  seguida. 
Ese  derecho  habia  encerrado  antes  la  cien- 
cia en  los  estrechos  límites  de  las  dos  es- 
cuelas escolásticas  que  seguían  respectiva- 
mente unos  y  otros ,  dando  ocasión  i  la 
cruda  guerra  que  se  hicieron,  y  alguna  ves 
también  á  preferencias  y  distinciones  por 
parte  de  varios  particulares.  Para  demos- 
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Con  todo,  no  eran  estos  pasos  más  que  preludios  de  una 
institución  superior,  que  desde  algún  tiempo  venían  recia- 
mando  por  absolutamente  necesaria  el  interés  que  inspiraba 
la  mejora  del  pueblo ,  y  el  renombre  que  habían  tomado  otros 
menos  notables ,  como  Salamanca  á  la  sombra  de  la  univer- 
sidad que  allí  instituyó  San  Fernando  pocos  años  antes  de  su 
fallecimiento,  y  Sevilla  merced  al  colegio  mayor  de  San  Bar- 
tolomé, fundación  del  arzobispo  D.  Diego  de  Anaya  el  1420. 
En  el  movimiento  favorable  al  progreso  de  la  instrucción  pú- 
blica ,  que  se  hizo  sentir  en  España  al  terminar  el  siglo  XV  y 
comenzar  el  XVI,  nuestra  población  no  quiso  quedar  rezagada; 
y  antes  que  Vallad ol id  contara  con  el  colegio  de  Santa  Cruz, 
de  que  la  dotó  en  1492  el  cardenal  Mendoza,  mucho  antes  de 
que  el  inmortal  Cisneros  en  1510  echara  los  primeros  funda- 
mentos á  la  insigne  universidad  de  Alcalá  de  Henares ,  hacia 
el  año  1485  inaugura  la  suya  en  las  casas  propias  del  expresado 
maestrescuela  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo,  unidas  á  las 
del  conde  de  Belalcázar  D.  Alonso  de  Sotomayor  y  de  Doña 
María  Velasco,  mujer  del  almirante  D.  Alonso  Enriquez,  cons- 
tituyendo todas  tres  un  edificio,  consagrado  á  la  enseñanza  hasta 
que  arruinado  en  la  guerra  de  la  Independencia ,  la  generosi- 
dad de  los  Condes  de  Cedillo  la  proporcionó  los  palacios 
árabes  de  Abdallah  ben  Muza,  reformados  y  engrandecidos 
en  1373  por  el  honrado  caballero  D.  Suero  Tellez  y  Jiménez.10 

Bien  que  en  los  principios  naciera  sin  pretensiones  la  insti- 
tución de  que  nos  ocupamos,  y  aunque  la  bula  de  erección  des- 
pachada por  Inocencio  VIII  la  nombra  simplemente  colegio  bajo 
el  patrocinio  de  la  virgen  y  mártir  Santa  Catalina ,  es  induda- 
ble, que  ni  su  modesto  origen  ni  este  nombre  la  quitan  la  con- 

trar  lo  último,  sirva  de  ejemplo  lo  que  paso*  f  otorgó  de  nuevo  en  favor  de  los  de  San  Pe- 
con  el  racionero  Pedro  de  Rivadeneira.  Ce-  *  dro  Mártir ,  á  quienes  perteneció  aquella 
dio  este  bienhechor  en  1494  á  los  frailes  excelente  (inca  hasta  la  exclaustración  de  los 
de  San  Agustín  la  posesión,  iglesia  y  mo-  religiosos,  que  se  vendió  como  los  demás 
nastcrio  de  Santa  Marta  de  las  Nieves,  bajo  bienes  del  clero  regular, 
la  precisa  condición  de  que  leyeran  artes  '  20  Éstos  los  ocupó  solamente  el  colegio 
y  teología  á  cierto  número  de  estudiantes;  de  Santa  Catalina  ,  extinguido  hace  muy 
pero  ó  ellos  no  la  quisieron  cumplir,  ó  no  pocos  años,  según  digimos  al  describir  al- 
fa cumplían  á  sabor  del  Rivadeneira ,  'y  en  gunas  de  sus  particularidades  en  la  época 
el  mismo  año,  revocando  la  donación,  la  árabe,  páginas  633  y  siguientes. 
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sideración  de  universidad  en  el  sentido  lato  de  la  palabra.  La 
instrucción  que  en  ella  se  daba  era  universal,  y  se  dirigía  á  to- 
das las  clases;  tenia  doce  cátedras  para  casi  todas  las  faculta- 
des, y  llegó  á  reunir  un  respetable  concurso  de  discípulos ,  que 
fué  creciendo  á  medida  que  aumentaron  aquellas.  Los  conven- 
tos, por  lo  tanta,  no  podian  competir  con  el  colegio  de  Santa 
Catalina,  el  cual,  sin  embargo,  para  acabar  de  eclipsarlos  y 
porque  nadie  le  negase  las  prerogativas  universitarias  de  que 
gozaba  de  hecho ,  solicitó  y  obtuvo  de  la  Santidad  de  León  X 
en  1520,  que  se  le  erigiese  de  derecho  en  verdadera  universi- 
dad, con  facultad  para  conferir  grados  y  con  los  privilegios  que 
disfrutaban  las  demás  del  reino.  Garlos  V  en  1529  aprobó  las  cons- 
tituciones formadas  al  intento,  y  en  1535  las  dispensó  su  san- 
ción confirmatoria  el  pontífice  Paulo  111 ,  estableciéndose  desde 
tal  fecha,  que  llevara  el  titulo  de  real  y  pontificia,  y  que  fuese 
juez  privativo  de  la  misma  el  dignidad  de  maestrescuela  que 
por  tiempo  fuere  de  Toledo^  en  memoria  del  fundador  arriba 
mencionado. 

Estas  concesiones,  doblando  el  prestigio  que  ya  se  había 
conquistado  nuestra  universidad,  atrajeron  á  sus  aulas  mayof^ 
concurrencia,  y  como  era  de  esperar,  hicieron  indispensable 
el  aumento  de  cátedras,  á  cuya  necesidad  proveyó  en  1552  el 
canónigo  D.  Bernardino  de  Alcaráz,  sobrino  y  segundo  suce- 
sor en  la  dignidad  del  D.  Francisco  Álvarez  de  Toledo,  creando 
una  de  lengua  griega  y  otras  varias  para  cánones  y  medicina; 
ramos  que  empezaron  á  cultivarse  con  esmero,  por  la  igno- 
rancia ó  el  desprecio  en  que  se  les  tuvo  hasta  aquella  época.11 


21  En  la  medicina  se  habían  señalado 
tiempos  atrás  los  judíos ;  pero  desde  el  tur- 
bulento reinado  de  D.  Juan  II ,  cansados  de 
las  vejaciones  que  les  causaban  los  cristianos, 
hubieron  muchos  de  abandonarla  población 
y  marchar  á  vivir  á  otras  más  tranquilas  ,  si 
no  tan  ricas  como  ella  en  productos  natu- 
rales. Por  esa  razón  ,  el  cronista  Hernando 
del  Pulgar ,  escribía  á  un  caballero  de  esta 
ciudad,  amigo  suyo,  en  1468:  «Miém- 
»b  rase  me ,  entre  las  otras  cosas  que  oí  de- 
»cir  á  Fernando  Pérez  de  Guzman ,  qne  el 
«obispo  D.  Pablo  escribió  al  condestable 
«viejo ,  que  estaba  enfermo  y  en  Toledo: 


^Pláceme  que  estáis  en  cibdad  de  notables 
»  físicos  é  substanciosas  medicinas.  No  sé  si 
»lo  digera  agora ;  porcrae  vemos  que  los  fi- 
émosos odreros  han  echado  dende  los  nota- 
«bles  ffsicos;  é  así  creo  que  estáis  agora 
»ende  fomescidos  de  muchos  mejores  odre- 
«ros  alborotadores ,  que  de  buenos  ffsicos 
«naturales.»  Sin  embargo,  todavía  antes  dfl 
establecimiento  de  la  universidad  brilló  aauí 
el  doctor  Julián  Gutiérrez,  médico  de  (os 
Reyes  Católicos  y  escritor  aventajado  de  su 
ciencia,  cuyas  obras  mencionaremos  más 
abajo,  cuando  citemos  los  primeros  esbozos 
de  la  imprenta  toledana. 
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Crece  y  se  ensancha  prodigiosamente  desde  entonces  la  repu- 
tación de  los  catedráticos  y  la  aplicación  de  los  estudiantes; 
cunde  por  todas  partes  la  fama  de  las  buenas  letras,  del  celo  y 
aprovechamiento  de  unos  y  otros,  y  apenas  contaba  un  siglo 
la  fundación,  cuando  en  una  ocasión  solemne,  á  la  entrada 
del  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  traído  á  Toledo  el  año  1587 
desde  la  abadía  de  San  Guillen  de  Flandes,  lucen  sus  borlas  y 
capirotes  del  color  de  las  facultades  ciento  cuarenta  maestros 
y  doctores,  que  en  el  lucido  cortejo,  al  lado  de  las  demás 
corporaciones,  van  representando  á  la  universidad  toledana 
con  sus  maceros  vestidos  de  terciopelo  morado.91 

Á  pesar  de  todo ,  no  absorbió  aquella  los  estudios  diri- 
gidos por  los  religiosos  en  los  monasterios  y  en  los  colegios, 
aunque  consiguiera  disminuirla  concurrencia  á  éstos,  ó  limi- 
tarlos á  ciertas  enseñanzas  y  á  un  número  reducido  de  per- 
sonas. Hubo  también  una  época  en  que  volviendo  la  vista  hacia 
ellos ,  como  si  se  propusiera  reconocer  los  esfuerzos  y  la  cons- 
tancia con  que  siempre  atendieron  á  la  juventud  estudiosa,  les 
demandó  un  asilo  en  sus  casas ,  ó  quiso  respirar  el  aire  de  sus 
claustros,  sin  perder  por  ésto  los  hábitos  seculares  de  que  se 
hallaba  investida.  Los  que  conocen  sus  vicisitudes,  compren- 
derán que  nos  referimos  á  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
en  que  se  realizó  el  divorcio  entre  el  colegio  de  Santa  Catalina 
y  la  Universidad,  pasando  la  última  á  establecerse  primero  en 
las  aulas  que  dejaron  vacantes  á  su  extinción  los  jesuítas ,  y 
después  al  convento  de  San  Pedro  Mártir,  donde  permaneció 
desde  el  1789  hasta  que  en  1799  se  dio  por  terminado  el  só- 
lido edificio  que  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Ignacio 
Haam,  á  costa  en  su  mayor  parte  del  cardenal  Lorenzana,  se 
levantó  sobre  lo  que  fué  tribunal  de  la  inquisición  y  otras  ca- 
sas particulares  en  la  parroquia  de  San  Vicente.  Aquí  vivió 
cuarenta  y  seis  años,  y  aquí  sucumbió  al  reformarse  el  plan 
general  de  estudios  en  1845,  dejando  en  su  lugar,  para  re- 
íí  Asf  lo  escribe  el  maestro  Pero  San-  en  Toledo  á  costa  de  la  viada  de  Juan  de 
chez,  racionero  de  esta  iglesia,  en  su  rara  la  Plaza,  año  1590.  2.*  parte,  página  184 
Historia  moral  t  philosoi'higa  ,   impresa     vuelta ,  plana  segunda. 
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cuerdo  de  antiguas  glorias,  un  instituto  provincial  de  segunda 
enseñanza.13 

No  menor  pérdida  experimentamos  hoy  en  orden  i  la  indus- 
tria y  comercio ,  que  como  la  instrucción  pública  descollaron 
grandemente  en  esta  ciudad,  y  la  imprimieron  cierto  barniz 
que  la  realzaba  entre  las  demás  del  reino,  por  el  período  á  que 
aludimos.  Las  plazas  y  mercados  de  que  estaba  poblada  en  el 
centro  y  á  los  extremos,  para  la  venta  de  los  artículos  de  diario 
consumo ;  los  rastros  y  ca mecerías  que  tenia  en  los  barrios  de 
los  cristianos ,  de  los  moriscos  y  judios ;  las  tiendas  de  todo  lo 
útil  y  necesario  que  existían  junto  al  ayuntamiento,  en  las  Ten- 
dulas,  donde  estuvieron  las  de  Sancho  Minaya  ó  Bienbaya, 
como  quiere  el  doctor  Salazár  de  Mendoza ,"  en  San  Nicolás» 
en  el  Arquillo  y  otros  sitios;  la  albóndiga  ó  almacén  de  gra- 
nos de  toda  especie ;  los  cuatro  pesos  de  la  harina ,  coloca- 
dos no  lejos  de  los  molinos,  cerca  del  Cambrón  en  la  torre  de 
los  Abades ,  en  una  casa  contigua  á  la  parroquia  de  San  Se- 
bastian ,  en  otra  próxima  á  la  puerta  del  Hierro  y  en  el  puente 
de  Alcántara;  las  alcaicerias  mayores  y  menores,  y  la  alcana 
mayor  y  menor,  con  calles  enteras  habitadas  por  infinidad  de 
oficiales  y  artistas ,  de  que  aún  se  mantienen  los  nombres  en 
sus  títulos  y  rotulatas,  nos  reproducen  en  confuso  la  imagen 
de  una  población  bien  abastecida,  productora  y  vendedora  de 
cuanto  á  los  uábs  y  necesidades  de  la  vida  era  indispensable  en 
la  edad  media;  de  una  plaza  comercial,  donde  se  cambiaba  en 
gruesas  sumas  el  oro  de  nuestros  padres  por  los  productos  del 
arte  ó  de  la  naturaleza,  y  de  un  pueblo  industrial,  que  desar- 
rollaba las  fuerzas  del  ingenio  humano  en  mil  invenciones  ca- 
prichosas ó  en  las  ocupaciones  ordinarias,  comunes  á  toda 
república  medianamente  regida.  Era  este  el  último  toque,  el  co- 
lorido local  con  que  armonizaba  su  cuadro  la  reconquista.  Ala 
Toledo  guerrera  y  religiosa,  benéfica  y  científica ,  faltábale  d 

23    Casi  al  mismo  tiempo  desaparecían  conciliar  de  San  Ildefonso  en  el  suprimido 

de  la  escena  los  colegios  de  Santa  Catalina  convento  de  carmelitas  calzados. 

y  San  Bernardino ,  para  fundarse  con  sus  es*  24    En  el  Cbkomco  de  Tayeba  ,  capí-, 

casas  rentas  y  otros  recursos  que  allegaban  tulo  XXXIX,  afirmando  haber  visto  este 

la  mitra  y  el  cabildo  primado ,  el  Seminario  último  nombre  en  escrituras  antiguas. 
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movimiento,  el  choque  y  la  animación  que  engendran  el  comer* 
ció  y  la  industria ,  y  acudieron  bien  pronto  á  comunicársele 
con  sus  varios  ejercicios ,  con  sus  mutuas  relaciones ,  las  dis- 
tintas razas  que  la  poblaban. 

Temerario  empeño  seria  querer  determinar  ahora  la  impor- 
tancia que  aquellos  ramos  alcanzaron  antiguamente.  Nada  ó  muy 
poco  hemos  encontrado  escrito  sobre  el  particular ,  y  lo  que  se 
lee  en  algunas  obras,  no  basta  á  trasmitirnos  cabal  idea  del  asun- 
to. Tenemos,  pues,  que  contentarnos  con  las  noticias,  vagas, 
genéricas  y  no  muy  precisas,  que  pueden  recogerse  en  nuestras 
ordenanzas  de  artes  y  oficios ;  por  las  cuales  se  sabe ,  que  aquí 
se  ejercieron  los  que  eran  conocidos  en  España  durante  la 
época  que  estudiamos,  pero  que  con  perfección  sólo  llegaron 
á  labrarse  la  lana  y  la  seda,  el  oro  y  otros  metales,  en  paños, 
cintas,  colchas,  cortinajes,  mantos  de  burato,  gorros,  bone- 
tes, brocados  y  tisúes,  de  que  se  hacia  una  gran  saca  para 
dentro  del  reino  y  el  extranjero;  que  alimentamos  un  dia  im- 
portantes fábricas  de  alfileres  y  agujas ,"  de  velas  de  cera  y  de 
sebo,  de  papel  y  de  otras  cosas;  que  por  sus  especiales  calida- 
des fueron  apreciados  en  todas  partes  el  tinte  de  las  telas  y  el 
temple  de  las  armas,  espadas  y  cuchillos  que  se  trabajaban  en 
Toledo;  finalmente,  que  esta  ciudad'  se  señaló  desde  los  más 
remotos  tiempos  por  sus  numerosos  telares  de  listóneria  de  lo 
ancho  y  estrecho ,  llegando  á  poseer  de  trece  á  quince  mil  á 
fines  del  siglo  XV,  según  lo  asegura  D.  Eugenio  Larruga  en 
sus  Memorias  políticas  y  económicas.1* 

Agregando  á  estos  ligeros  datos  las  dos  ferias  que  por  al- 
balá  de  Enrique  III,  fecha  15  de  Mayo  de  1394,  se  celebraban 


25  Una  antigua  ordenanza,  que  cons- 
tituye el  Utulo  XXXI  de  las  publicadas 
en  1858,  consigna,  que  las  agujas  de  acero 
labradas  en  esta  ciudad,  eran  las  mejores  que 
se  hacían  en  todo  el  reino  de  Castilla,  y  que 
por  la  forma  de  su  labor  se  llevaban  á  mu- 
chas partes  así  de  España  como  del  extranje- 
ro, valiendo  un  millar  casi  veinte  reales  más 
que  el  de  otras  fábricas ;  por  cuya  razón  se 
prohibió  á  los  maestros  y  oficiales  del  arle 
que  despachasen  los  malos  productos  de  és- 
tas, para  evitar  fraudes  y  engaños  á  los  com  - 
pradores  y  el  descrédito  de  la  obra  toledana. 


En  cuanto  á  los  alfileres,  nosotros  hemos 
visto  algunas  muestras  que  en  pastas  se 
descubrieron  hace  pocos  años  en  los  rodan- 
deros  de  San  Sebastian  y  en  las  Tenerías, 
y  los  que  no  estaban  oxidados,  parecian  de 
construcción  esmerada ,  sel  ida  y  consis- 
tente. 

26  Con  relación  á  un  manuscrito  de 
D.  Gaspar  Naranjo,  viajero  por  España  á 
fines  del  siglo  XVII.  \éase  lo  que  sobre 
este  interesantísimo  asunto  escribimos  en 
las  ilustraciones  de  nuestros  Cigarrales, 
letra  lí. 
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todos  los  años  en  nuestra  población,  y  el  mercado  franco  que 
la  concedió  para  los  martes  de  cada  semana  Enrique  IV  en  1466, 
nos  persuadiremos  de  que  su  comercio  é  industria ,  si  no  exce- 
dían, igualaban  por  lo  menos  i  los  de  otras  que  obtuvieron 
cierto  género  de  celebridad  en  esta  materia.*7  Con  sobrada  ra- 
zón, á  vista  de  todo,  Lucio  Marineo  Sículo,  escritor  del  reinado 
de  los  Reyes#Católicos,  describiendo  largamente  á  Toledo,  decia 
á  principios  del  siglo  XVI :  «  Esta  ciudad  no  aparece  solamente 
» noble  é  ilustre  por  sus  caballeros  y  gente  principal,  que  tam- 
»bien  es  venerable  por  su  sacerdocio,  culta  por  sus  ciencias, 
¿adornada  de  variedad  de  oficios  y  artes  mecánicas,  y  sobrado 
arica  en  industrias,  especialmente  las  de  lana  y  seda  con  que 
¿sostiene  cerca  de  diez  mil  personas ;  siendo  tan  vasto  y 
¿grande  su  comercio,  que  surte  á  la  mayor  parte  de  los  pue- 


27  Las  dos  ferias ,  que  tenían  lugar,  una 
en  los  treinta  (lias  siguientes  al  de  la  pas- 
cua mayor ,  y  la  otra  en  todo  el  mes  de 
Setiembre,  eran  no  sólo  para  la  venta  de 
géneros  y  mercancías ,  sino  también  para  la 
de  ganados  de  cualquier  naturaleza.  Éstos 
se  reunían  en  los  prados  de  Santa  Coloma, 
Algondarin  y  Algondarinejo ,  cuyos  pas- 
tos se  concedían  graciosamente  ¡Tíos  tra- 
tantes, pagándoselos  la  ciudad  álos  dueños 
de  las  tierras;  y  aquellas  se  despachaban 
únicamente  en  la  plaza  de  Zocodover ,  donde 
se  colocaban  tiendas  al  efecto,  ó  se  arren- 
daban las  que  ya  habia  á  precios  equitativos, 
de  antemano  marcados  por  una  comisión  del 
ayuntamiento  para  evitar  exigencias  inmo- 
derada». Todos  los  mercaderes  y  comercian- 
tes de  Toledo  debían  salir  á  vender  á  las  dos 
ferias,  y  les  estaba  terminantemente  veda- 
do que,  mientras  durasen,  pudieran  hacerlo 
en  sus  casas ,  puestos  ó  comercios  ,  con  el 
íid  ,  según  manifiesta  una  ordenanza  pre  - 
gonada  en  el  ano  1403 ,  de  que  ninguna 
de  las  dos  fuese  mas  onrada,  nin  mas  po- 
blada e  de  mayor  meneo.  Últimamente ,  tanta 
hubo  de  ser  la  gente  que  á  ellas  acudía, 
que  aquella  misma  ordenanza,  para  asegu- 
rar el  orden  y  defender  á  los  compradores 
y  comerciantes,  previene  en  un  capítulo 
especial ,  que  se  levante  en  ¡a  mitad  de  la 
plaza  de  Zocodouer  una  tienda  envelada  e 
arinada  (de  lienzo  blanqueado)  en  cada  una 
de  las  dichas  ferias,  e  que  ta  justicia  la 
guarde  e  la  faga  muu  bien  guardar  e  re- 
querir e  rondar  asi  de  noche  como  de  din, 
teniendo  en  ella  e  fuera  delta  ornes  por  guar- 


das e  muchos  escudos  e  lanzas  e  poroteras 
e  vallestas  e  cotas  e  bazinetes  e  todas  las 
otras  armas  que  entendieren  que  para  esto 
les  son  necesarias,  porque  non  se  faga  nin 
consienta  y  fazer  turtos ,  nin  robos,  nin 
fuerzas, nin  otros  ¿esaguisados nin  injusti- 
cias algunas,  en  manera  que  todos  estén 
seguros  e  en  paz  e  en  sosiego.  ¡  Asombrosa 
previsión,  que  no  parecerá  ridículo  alarde  de 
fuerza  á  los  que  recuerden  los  azarosos  tiem- 

Íios  en  que  se  tenía ,  cuando ,  como  dice  otra 
ey  municipal ,  andaban  muchos  malvados 
de  ordinario  con  armas  vedadas,  friendo,  e 
matando ,  e  robando  los  ornes  en  las  calles,  e 
furtando  en  sus  casas,  efazienda  otros  male- 
ficios! La  muchedumbre  de  personas  de  todas 
clases  y  condiciones  que  afluían  á  nuestras 
ferias ,  haría  necesarias  estas  medidas  de 
precaución ,  que  por  una  razón  contraria  no 
se  adoptaban  en  los  mercados  semanales, 
donde  no  era  tanta  la  concurrencia,  ni  tan 
grave  por  consiguiente  el  peligro  que  se  in- 
tentaba conjurar  de  aquel  modo.  En  éstos  do 
se  permitía  vender  más  que  á  los  foraste- 
ros ,  y  durante  el  día  se  prohibía  á  los  mer- 
caderes toledanos  tener  abiertas  sus  tiendas, 
y  hasta  entrar  los  regatones  en  la  plaza, 
para  que  los  consumidores  pudieran  com- 
prar libremente  yá  buenos  precios  lo  que 
necesitasen ;  de  forma ,  que  ya  por  su  cor- 
ta duración ,  ya  por  su  limitado  alcance,  y 
finalmente,  porque  no  tomaban  parte  en 
ellos  un  gran  número  de  vecinos ,  dejaban 
de  ser  ocasionados  á  los  escándalos  y  las 
peleas  que  solían  armarse  en  las  ferias  con 
mucha  frecuencia. 
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»blos  de  España,  y  es  por  lo  mismo  abundante  en  todo,  pues 
»los  que  aquí  vienen  á  comprar,  la  traen  lo  que  se  produce 
»en  otros  puntos;  de  cuyo  continuo  trato  resulta,  que  en  ella 
»se  venden  ordinariamente  las  cosas  á  más  bajo  precio  que 
»adonde  son  trasportadas.»18  [Qué  diria  hoy  Marineo  si  viviera, 
y  conociese  la  escasez  y  carestía  que  han  sustituido  á  la  antigua 
abundancia  y  baratura  ? 

Mas  dando  de  mano  á  estas  ideas,  que  provocarían  largas 
reflexiones,  teniendo  espacio  desahogado  para  explanarlas,  to- 
quemos por  conclusión  otras  especies  que  con  ellas  se  enlazan 
naturalmente.  De  intento  no  hemos  hablado  hasta  ahora  de  la 
industria  de  la  imprenta ,  que  introducida  en  la  península  hacia 
el  año  1474  por  los  discípulos  de  los  maguntinos  Fausto  y 
Schoiffer,  es  aceptada  con  entusiasmo  en  las  poblaciones  más 
importantes  al  concluir  el  siglo  XV.  Queríamos  detenernos  unos 
momentos ,  para  depositar  nuestra  pequeña  ofrenda  sobre  el 
altar  donde ,  según  Quintana , 


•  •  •  • 


...  por  siempre  humea 
el  perdurable  incienso 
que  grato  el  orbe  á  Guttemberg  tributa : 


y  ésto  no  podíamos  hacerlo  á  la  ligera ;  ésto  nos  exigía  en  jus- 
ticia que  le  consagráramos  algunos  párrafos  separados. 

Con  manifiesto  error  atribuyó  al  cardenal  Gisneros  su  cro- 
nista fray  Pedro  de  Quintanilla  la  adopción  de  la  imprenta 
en  Toledo,  suponiendo4 que  lo  hizo  para  llevar  á  cabo  la  edi- 
ción del  misal  mozárabe:19  éste  se  publicó  en  1500,  como  anun- 
ciamos en  la  nota  14  del  capítulo  anterior,  y  á  aquella  fecha 


28  El  texto  que  traducimos,  dice  así:  Est 
ciuitas  hese  non  eauitibus  modo  nobilis  et 
virits  primariis  ütustris ,  verum  etiam  #a- 
cerdottbus  venerabilis,  et  disciplinis  libera- 
libus  exculta.  artibusque  mecnanicis  et  offi- 
ciis  adórnala,  mercatorumque  comerciis 
admodum  diues,  et  prmsertim  lanificio  et 
sérico.  Quibus  duobus  officiis,  latín  scilicet 
et  ierici ,  viuunt  in  hac  urbe  hominum  mi' 
¡lia  feré  decem.  Est  prarterea  Toletana 
ciuUas  admodum  diñes  mullis  et  magnis 
mercatorum  comerciis,  quee  kinc  ai  omnes 


feré  populas  Hispanice  deferuntur.  Qum  res 
causa  est  ut  hese  ciuitas  rebus  ómnibus 
abundet,  quae  afferunt  multi  quiveniunt, 
ut  res  alias  venales  ad  alios  populos  defe- 
rant.  Hac  itaquererumcommutalioneeon- 
tinuoque  comercio  res  Toleti  sespe  vilius 
venduntur,  quam  in  locis  unde  vehuntur. 
De  rebus  Híspanle  vemorabilibus  ,  libro  II, 
in  Hispana  ildstrata  ,  tomo  I ,  pág.  308. 
29  Archietypo  de  virtudes  ó  Vida  del 
Cardenal  Xivenez  de  Ciceros,  libro  111, 
cap.  X,  pág.  137. 
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ya  habían  dado  insignes  muestras  de  su  habilidad  los  impreso- 
res toledanos.  La  gloria  de  haber  establecido  dentro  de  la  ciu- 
dad imperial  el  maravilloso  arle  que  tuvo  su  cuna  en  Alemania» 
se  la  aplican  otros  al  cardenal  Mendoza ;  y  en  prueba  de  ello 
exhiben  el  libro  que  aqui  entregó  á  la  eslampa  en  1486  el 
reverendo  maestro  Pedro  Ximenez  de  Prexano,  primer  magis- 
tral que  fué  de  Toledo,  siendo  ya  obispo  de  Badajoz,  contra 
las  heréticas  proposiciones  contenidas  en  otro  escrito  sobre  la 
confesión  por  Pedro  Martínez  de  Osma,  canónigo  de  Córdoba 
y  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de  Salamanca." 
De  este  dictamen  fueron  los  autores  de  los  Anales  tipográficos, 
á  quienes  siguió  y  copió  nuestro  agustiniano  fray  Francisco 
Méndez  en  su  Typographia  española. 

Pero  á  juicio  de  una  persona  competentísima  en  esta  mate- 
ria, unos  y  otros  retrasaron  considerablemente  la  verdadera 
época  del  nacimiento  de  aquel  arte  en  la  corte ,  donde  ya 
en  1480,  bajo  el  pontificado  de  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña, 
el  mismo  que  condenando  las  heregías  del  catedrático  salma- 
t ícense,  mandó  quemar  su  libro  en  la  plaza  de  Alcalá,  habían 
dado  á  luz  las  prensas  de  Toledo  el  cuaderno  de  las  cortes  que 
en  ella  se  reunieron  aquel  año.31  Cuando  Valencia,  Barcelona, 


30  La  obra  de  Prexano,  de  que  hay  en 
nuestra  Biblioteca  Provincial  un  bello  ejem- 
plar ,  aunque  algo  recortado ,  que  perteneció 
á  D.  Francisco  de  Santiago  Palomares,  en  la 
última  hoja ,  después  de  finito  libro  sil  laus 
et  gloria  xpo,  trae  este  colophon  : 

Confutalorium  error um  contra  clanes  ee- 
clesie  nuper  edilorum  explicit  felieiler.  Fuit 
autern  confectum.  Annodni.  M.CCCC.lxxviij. 
Per  Reverendum  magislrum  pelrum  xime- 
nes  de  prexano  tune  canonicum  loletanum. 
Et  fuit  impressum  toleti  per  venerabilem 
virum  ioh'em  vasqui.  Anno  dni.  M.cccc.  86. 
pridie  kl's  angustí.  Prefato  magistro  petro 
taro  episcopo  pacense. 

No  sabemos  si  las  palabras  nuper  edilo- 
rum se  refieren  á  otra  edición  anterior ,  ó 
quieren  expresar  que  la  obra  se  publicaba 
entonces,  aunque  era  ya  conocida  del  público 
por  copias  manuscritas  desde  el  año  1478 
en  que  la  terminó  el  autor ,  como  se  dice  en 
el  título  y  en  la  dedicatoria  dirigida  al  arzo- 
bispo Carrillo  de  Acuña.  De  cualquier  modo, 
registrado  detenidamente  este  libro,  cuya 
letra  tortis,  rasgueada  y  hermosa,  nos  revela 


bastante  perfección  en  los  moldes ,  hallamos 
algunas  cosas  que  nos  llaman  la  atención 
sobremanera.  La  signatura  es  a.  6.  c.  I.  II* 
III.  1111  y  Y.  llegando  hasta  la  ».  que  com- 
prende parte  del  sumario,  y  desde  la  d.  en 
adelante  los  números  son  arábigos  en  esta 
forma:  1.  Z.  á.  4.  5.  Las  cabezas  de  capí- 
tulo contienen  un  pequeño  espaeio  para 
poner  letras  iniciales  de  mano,  y  varios 
pliegos  las  tienen  ya  impresas  con  carácter 
minúsculo,  siendo  mayúsculas  las  que  signen. 
Por  último ,  nos  parece  que  los  tipos  y  basta 
el  papel  no  son  iguales  en  toda  la  composi- 
ción. ¿Se  harían  dos  ediciones,  y  el  ejem- 
plar que  nosotros  hemos  visto,  estará  or- 
denado con  retazos  de  ambas?  No  ñus 
atrevemos  á  afirmarlo ;  pero  de  las  observa- 
ciones apuntadas  puede  deducirse  al  menos, 
que  el  venerable  varón  Juan  Vasqui,  al 
acometer  la  impresión  del  Confutatobici 
en  1486 ,  poseía  ya  ana  imprenta  rica  y 
abundante  en  tipos  de  varias  clases. 

31  La  Real  Academia  de  la  Historia  en 
su  Catalogo,  publicado  en  1855,  al  hablar 
de  ellas ,  dice ,  que  Ásso  en  la  introducción 
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Sevilla  y  otras  capitales  propagaron  rápidamente  el  secreto  de 
GuUemberg,  no  parece  inverosímil  que  la  cabeza  de  la  monar- 
quía, residencia  de  los  grandes  proceres  y  dignatarios  de  la 
nación,  en  la  que  se  ejercían  toda  clase  de  comercios  é  indus- 
trias, y  las  artes  y  las  ciencias  mostraron  un  tan  subido  pro- 
greso, dejara  de  apropiarse  entre  las  primeras  el  prodigioso 
invento  de  la  imprenta.  Confesaremos,  no  obstante,  que  el  testi- 
monio que  invocamos ,  debido  á  la  bien  sentada  pluma  de  Don 
Bartolomé  José  Gallardo ,  carece  de  completa  justificación ,  aun- 
que puesta  á  un  lado  la  autoridad  que  le  trasmite  el  nombre 
de  este  eminente  filólogo  y  afortunado  bibliógrafo,  algunos 
signos  nada  equívocos  nos  suministra  su  examen,  para  confir- 
mar en  parte  la  opinión  que  él  asienta  con  el  tono  de  un  con- 
vencimiento perfecto-81 


á  las  Instituciones  de  Castilla  ,  página  47, 
afirma  haber  visto  un  ejemplar  impreso 
sin  año  ni  lugar  de  impresión;  y  en  el 
tomo  XII  de  los  quince  en  folio  que  com- 
ponen una  preciosa  colección  manuscrita  de 
behetrías,  cortes  y  otros  documentos  perte- 
necientes á  la  antigua  legislación  de  España, 
existente  en  nuestra  Biblioteca  Provincial, 
se  encuentran  las  que  hemos  mencionado, 
con  esta  nota  al  frente :  «Es  copia  literal  del 
»Quaderno  impreso  entonces,  que  está  en  la 
«Librería de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
»y  no  tiene  año  ni  lugar  de  impresión.»  Por 
manera ,  que  aquel  Cuerpo  ha  debido  per- 
der lo  que  indudablemente  conservaba  cuando 
se  hizo  esta  colección,  puesá  tenerlo  en  1855, 
no  hubiera  apelado  á  la  autoridad  del  sabio 
aragonés  que  cita  en  apoyo  de  su  trabajo. 
Afortunadamente  podemos  hoy  consolarnos 
de  semejante  pérdida,  porque  en  poder  del 
inteligente  librero  de  Toledo,  D.  Blas  Her- 
nández, nuestro  amigo,  obra  un  ejem- 
plar completo  de  la  impresión  de  las  cortes 
de  1480,  el  cual  fué  de  D.  Bartolomé  José 
Gallardo ,  cuyos  herederos  se  le  han  ven- 
dido ,  y  él  está  resuelto  á  traspasarlo  con  pe- 
queña ventaja  á  nuestra  expresada  Biblioteca. 
32  El  ejemplar  que  ya  hemos  dicho  po- 
see el  Sr.  Hernández ,  en  la  primera  plana 
que  está  en  blanco ,  estampó  Gallardo  de 
lápiz  estas  cinco  líneas: 

1480. 

%        ¿En  Zamora 

por  Antón  de  Zentenera? 

No: 

Toledo,  por  /.  Vázquez. 

Inútilmente  nos  hemos  afanado,  buscando 


entre  los  papeles,  manuscritos  y  apuntes 
del  gran  hablista,  que  nos  ha  puesto  de 
manifiesto  su  sobrino  D.  Juan  Antonio,  algo 
que  explicase  aquellas  palabras.  La  obra 
del  P.  Méndez,  que  dejó  copiosamente  ano- 
tada ,  nada  contiene  de  su  puño  en  el  ar- 
tículo relativo  á  Toledo,  ni  en  el  que  so 
consagra  á  Zamora.  En  tal  situación,  nos 
dedicamos  á  estudiar  escrupulosamente  el 
impreso,  y  hó  aquí  lo  que  al  fin  hemos  sa- 
cado en  limpio. 

Respecto  del  año ,  creemos  que  con  fijeza 
se  le  puede  asignar  el  de  la  celebración  de 
las  cortes  ó  sea  el  1480,  en  que  se  firmó 
á  28  de  Mayo  la  pragmática  que  comprende 
sus  leyes.  La  impresión  en  realidad  no  es 
más  aue  un  traslado  de  ellas,  bien  e  fielmente 
sacado  del  quaderno  original  a  XV  dias  del 
mes  de  jumo  año  del  nascimiento  de  nuestro 
señor  xhuxpo  de  mili  e  quatrocientos  $ 
ochenta,  según  se  expresa  á  la  cabeza  y  al 
pié ,  principalmente  en  éste ,  donde  después 
de  advertir  que  estuvieron  presentes  a  uer 
leer  e  concertar  el  traslado  con  sus  origina- 
les el  escribano  Diego  Yalera  y  tres  testigos 
que  menciona,  añade  que  va  cierto  (no 
escrito)  en  xxviij  fojas  d?  papel  de  plygo 
entero,  y  tantas  son  con  efecto  las  que  for- 
man el  impreso ;  sin  que  pueda  replicarse 
que  se  compuso  á  plana- renglón  del  ma- 
nuscrito ,  porque  la  letra  es  de  pocos  puntos 
Ír  encierra  mucha  lectura.  Baste  decir  que 
a  copia  de  que  hablamos  en  la  nota  ante- 
rior ,  ocupa  ciento  veintisiete  hojas.  Disipa 
por  último  toda  niebla  en  el  particular ,  un 
reparo  á  que  da  lugar  la  ley  primera ,  en 
la  cual  al  mencionar  los  nombres  de  los  in- 
dividuos que  deben  componer  el  Consejo  Su- 
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De  cualquier  modo ,  sean  seis  ó  doce  años  los  que  tardó 
Toledo  en  admitir  la  imprenta  desde  su  entrada  en  España,  y 
aún  dudando  si  aplicar  esta  mejora  á  los  arzobispos  Carrillo  de 
Acuña  ó  González  de  Mendoza,  podemos  asegurar  sin  temor  de 
ser  desmentidos,  que  Cisneros  se  la  halló  establecida  cuando 
ocupó  la  silla  primada,  y  concibió  el  acertado  pensamiento  de 
sacar  de  la  oscuridad  loa  libros  rituales  de  los  mozárabes»  á  cuya 
vista  los  menos  expertos  descubren  una  riqueza  de-  tipos ,  un 
gusto  en  la  composición,  y  tal  soltura  y  limpieza  en  la  estampa, 
que  no  es  posible  aplicárselos  á  la  infancia  del  arte.  Antes  que 
el  alemán  Pedro  Hagembach,  de  cuyos  conocimientos  se  valió 
siempre  aquel  prelado  >  imprimiese  en  1500  y  1505  el  misal  y 
breviario  isidorianos,  en  1498  la  Cura  de  la  piedra  y  de  la 
yjada  y  cólica  renal  del  médico  toledano  Julián  Gutiérrez ,  en 
el  propio  año  Los  Comentarios. de  Gayo  Julio  César,  traducidos 
por  Diego  López  de  Toledo,  en  1499  el  Tratado  contra  las 
mujeres  de  Alfonso-  Martínez  de  Toledo,  y  en  1500  la  Instruc- 
ción de  la  vida  chrisliana,  compuesta  para  los  moriscos  por  el 
canónigo  García  de  Yillalpando;  trabajaron  en  nuestra  ciu- 
dad dos  impresores,  llamados  Juan  Vasqtii  ó  Vázquez „  que  fué 
el  que  dio  áluz  el  Confutatorium  contra  Pedro*  de  Osiaa 
en  1486,  y  Juan  Tellez  ó  Teller,  que  publicó  en  14951a  obra 
De  computatione  dierum  criticorum  del  mencionado  médico 
Julián  Gutiérrez.  La  tipografía ,  pues,  no  había  sido  introducida 


premo,  se  calla  el  del  reverendo  prelado  que 
na  de  estar  á  la  cabeza ,  poniendo  cerca  de 
tina  línea  de  espacios  para  poderle  escribir 
después ,  sin  duda  porque  á  la  sazón  no  es- 
taba aún  elegido  el  que  había  de  desempe- 
ñar este  cargo.  De  seguro  no  se  hubiera  co- 
metido tal  falta ,  si  años  adelante  se  hubiese 
hecho  la  impresión. 

Siendo,  pues,  evidente  que  ésta  se  eje- 
cutó en  1480,  fácil  nos  es  ya  resolver  que 
se  llevó  á  cabo  en  nuestra  ciudad  y  no  en 
Zamora,  que  hasta  el  1482  no  conoció  la 
imprenta.  El  mismo  traslado  nos  dice  ade- 
más que  se  sacó  en  Toledo ,  y  ésto  mata  toda 
otra  sospecha ,  por  fundada  que  se  presente. 

Pero  si  hasta  aquí  salimos  llanamente  de 
nuestro  empeño  ,  no  sabemos  en  qué  se 
fundara  el  Sr.  Gallardo ,  para  atribuir  esta 
obra  á  la  oñcina  de  Juan  Vázquez.  ¿Sería 


per  la  spmejanza  de  sus  caracteres  y  de  la 
composición  con  los  del  Confbtatobiüm? 
No  tuvo  entonces  en  cuenta  que  la  signa- 
tura, el  número  de  líneas  y  los  principios 
de  capítulo  son  diferentes  en  una  y  otra. 
¿Observaría  quizá  que  el  canciller  de  los 
Beyes  Católicos ,  que  registró  la  real  prag- 
mática, era  Diego  Vázquez,  y  suponiendo 
entre  él  y  el  impresor  algún  parentesco ,  se  le 
hizo  duro  negar  al  segundo  la  ganancia  que 
de  aquel  trabajo- resultara?  Esta  conjetura 
no  nos  da  en  verdad  gran  resultado,  y  prefe- 
rimos dejar  el  punto  á  la  ilustración  de  per- 
sonas más  competentes;  las  cual  es  esperamos 
no  olviden,  <jue  cuando  se  publicó  el  libro  de 
Prexano,  la  imprenta  de  Vázquez,  á  quien  se 
apellida  venerable  varón,  se  muestra  muy 
adelantada,  y  anda  tan  suelta  como  las  más 
ricas  de  España. 
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en  Toledo  por  los  alemanes;  y  merece  consignarse,  que  al  apo- 
derarse éstos  de  ella  en  el  siglo  XVI,  la  asocian  al  grabado,  que 
no  usaron  sus  antecesores,  y  encuentran  pujante  el  comercio 
de  libros ,  á  cuyo  amparo  vive  y  se  ejerce  desde  aquella  época 
la  nueva  industria.18 

Qué  ventajas  nos  trajera  'ésto  inmediatamente,  y  cuánto 
debió  favorecer  luego  el  fomento  de  las  letras,  no  hay  por  qué 
decirlo,  pues  se  siente  mejor  que  se  explica»  Observaremos, 
sin  embargo ,  que  la  legisladora  de  España ,  la  ciudad  que  rigió 
un  dia  á  la  nación  entera  con  sus  leyes  civiles  y  canónicas,  la 
madre  en  fin  de  la  disciplina  sagrada,  emprendió  el  camino  que 
le  marcó  la  invención  de  los  hijos  de  Maguncia,  con  dos  obras 
que  retratan  su  carácter :  una  legislativa  y  otra  de  controversia 
teológica.  ¡Rara  casualidad!  ¡coincidencia  que  merece  un  estu- 
dio serio,  y  en  que  nosotros  vemos  algo  de  providencial  y  mi- 
lagroso! Quizá  al  proceder  así,  quiso  Toledo  presentar  al  mundo 
ante  todo  una  idea  de  los  elementos  que  la  sostenían.  Las  ciencias 
físicas  en  que  tanto  se  aventajaba ,  la  sabrosa  novela  y  la  co- 
media en  que  vendría  con  el  tiempo  á  distinguirse ,  y  la  poesía 
vulgar  y  erudita  en  que  sobresaldría  á  muy  poco,  debieron 
abrir  plaza  al  estatuto  del  supremo  consejo  de  estado  y  á  la 
pura  doctrina  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia ,  colocán- 
dose á  retaguardia,  para  ir  desfilando  después  gradualmente 
en  la  gran  revista  que  se  pasó  ¿  nuestro  ingenio  literario. 

Y  no  fué  porque  el  mismo  hasta  entonces  omitiera  dar  prue- 


33  En  la  primera  hoja  del  misal  mozá- 
rabe se  Ten  las  armas  de  la  Catedral  prima- 
da ,  que  son  la  Virgen  poniendo  la  casulla 
á  San  Ildefonso ;  lo  cual  ya  es  un  adelanto 
considerable,  del  que  nacerán  en  breve  otros 
progresos.  También  se  advierte,  que  el  ale- 
mán Hagembach  ejecuta  en  1 500  la  impre- 
sión de  esta  obra  á  expensas  del  noble  Mel- 
chor Gorricio,  natural  de  Novara,  quien 
era  quizá  librero ;  y  en  el  mismo  año  los 
Reyes  Católicos  dieron  licencia  para  impri- 
mir y  vender  los  Capítulos  de  Corregidores 
t  Jufxes  de  residencia  á  los  libreros  tole- 
danos maestre  García  de  la  Torre  y  Alonso 
Lorenzo.  Con  tales  dalos  puede  sostenerse, 
quo  la  imprenta  de  Toledo  al  empezar  el 
siglo  XVI  formaba  sociedad  comanditaria 


con  el  arte  del  grabado  y  la  industria  6  co- 
mercio de  Jibros.  Cuánto  se  extendiera  luego 
éste ,  y  lo  que  fatigara  á  nuestras  prensas, 
lo  están  revelando  los  muchos  trabajos  que 
de  ellas  salieron ,  y  una  circunstancia  en 
que  conviene  fijarse.  Algunos  conventos  y 
hospitales  de  esta  ciudad ,  viendo  que  el  in- 
vento de  Guttemberg  era  una  mina ,  de  que 
se  sacaban  copiosas  riquezas ,  le  acogieron 
en  sus  casas ,  para  proporcionarse  recursos. 
San  Pedro  Mártir,  en  cuyas  oficinas  por 
particular  privilegio  se  han  compuesto  hasta 
nuestros  dias  las  bulas  de  la  Santa  Cruzada, 
y  el  hospital  de  Afuera ,  donde  se  imprimid 
en  1603  el  Chromco  del  Cardenal  I).  Juan 
Tavera  de  Salazár  y  Mendoza ,  son  buenos 
comprobantes  de  este  hecho. 


930  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

has  de  sus  dotes  especiales ,  de  sus  singulares  bríos  y  extra- 
ordinaria capacidad  en  diferentes  ramos,  ni  porque  secadas 
las  fuentes  de  la  fecundidad,  ó  perdidas  las  conquistas  de  otras 
edades,  escaseasen  los  hombres  y  las  obras,  dignos  unos  y 
otras  de  hacer  crugir  las  pesadas  prensas  de  los  primeros  im- 
presores. Al  aparecer  la  estampa  en  Toledo  era  no  pequeño  el 
círculo  de  los  talentos  que  habían  inmortalizado  sus  nombres 
en  mil  composiciones ,  acreedoras  á  ser  reproducidas  por  aquel 
ingenioso  mecanismo;  y  no  nos  podemos  explicar  de  otra  ma- 
nera que  lo  hemos  hecho,  la  postergación  en  que  quedaron  al 
empezar  á  desarrollarse  la  forma  tipográfica. 

¡  Cómo ,  á  no  ser  así ,  se  comprende  que  la  patria  de  Al- 
fonso X,  de  Rodrigo  Gota  de  Maguaque,  del  canónigo  Al- 
fonso Sánchez  y  de  otros  poetas,  que  habían  enriquecido  el 
parnaso  español  y  al  par  ensanchado  el  profundo  cauce  por 
donde  corría  ya  magestuosa  el  habla  castellana  en  los  tiempos 
anteriores  á  la  introducción  de  la  imprenta ,  no  se  apresurase  á 
sacar  á  la  luz  de  la  publicidad  las  bellezas  ocultas  en  las  libre- 
rías de  los  reyes  y  los  grandes ,  aquel  regalado  manjar  por  raro 
y  costoso  reservado  únicamente  á  paladares  esquisitos?  ¡Á  qué, 
sino  á  lo  expuesto,  se  debe  que  el  Tesoro  y  Las  Querellas,  Las 
Cánligas  ó  loores  á  la  Virgen ,  y  la  Vida  de  Alexandre ,  y  la 
Grande  é  general  historia ,  y  la  Gran  conquista  de  Ultramar, 
con  el  Libro  de  las  Armellas  y  tantos  otros  trabajos  de  pura 
ciencia  ó  de  imaginación ,  en  que  puso  la  mano  el  rey  Sabio, 
quedaran  completamente  desatendidos  por  los  impresores  y 
libreros  de  Toledo?  ¿No  habría  en  ésta  papel  y  moldes  para 
los  sonoros  versos  del  canónigo  Sánchez ,  á  quien  Juan  Alfonso 
Baena  concedió  un  lugar  de  preferencia  entre  los  cincuenta  y 
cinco  poetas  que  incluyó  en  su  Cancionero ,  publicado  por  el 
Marqués  de  Pidal?  Y  mejor  que  otras  obras,  ¿no  merecía  ser 
publicado  el  moral  y  discreto  Diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo 
del  judio  converso  Gota,  el  feo,  según  le  designa  la  edición  de 
Medina  del  Campo  de  1569?*4  Pero  inútilmente  nos  cansamos. 

34    Hubo  antiguamente  en  Toledo  un     quemado  por  sentencia  de  la  inquisición  en 
doctor ,  llamado  Alonso  Cota ,  el  cual  fué     el  auto  celebrado  el  día  16  de  Agosto  del 


PARTE  II.  LIBRO  II. 


<m 


Nuestra  ciudad,  que  poseía  estos  y  otros  ingenios  sobresa- 
lientes, no  hizo  caso  de  ellos  al  pronto,  y  relegó  al  olvido  mu- 
chos nombres  que  de  vez  en  cuando  resuenan  en  nuestros  oídos, 
como  una  protesta  contra  la  indiferencia  con  que  al  parecer  fue- 
ron acogidas  las  tareas  de  su  entendimiento. 

Así ,  sólo  se  encuentran  en  las  bibliotecas ,  ú  obtuvieron  los 
honores  de  la  estampa  años  después,  las  obras  de  los  rabinos  y 
moriscos  y  las  de  los  cristianos  que  descollaron  aquí  en  las  cien- 
cias físicas  y  morales,  ya  en  el  reinado  del  hijo  de  San  Fer- 
nando ,  ya  en  las  épocas  más  ó  menos  azarosas  que  le  sucedie- 
ron. Por  eso  no  se  imprimieron  entonces  ni  nunca  los  trabajos 
del  maestro  Juan  el  Viejo,  judio  de  Toledo,  como  los  demás 
que  mencionamos  arriba,  y  los  de  los  mudejares  Joleo  Mi  y 
Joseph  Sietotiloláh,  el  toledano.  Por  eso  también,  tardaron  en 
darse  á  admirar  nuestros  ascéticos  é  historiadores  Vasco  Ramí- 
rez de  Gu%man,  Alfonso  Nuñez  y  Fernando  Alfonso.**  Las 


año  1 186  ,  que  entre  otros  extractamos  en 
las  Ilustración  es  ,  núm.  XXV.  Quizá  de  éste 
fué  tio  el  Rodrigo ,  que  figuró  en  los  reina- 
dos de  Juan  II  y  Enrique  IV  y  hasta  alcanzó 
el  de  los  Reyes  Católicos.  El  impresor  de 
Medina  del  Campo  es  de  creer  que  emplease 
aquella  indicación  para  distinguir  al  uno  del 
otro,  con  Unto  más  motivo,  cuanto  que  el 
sobrino  fué  quemado  por  judaizante,  y  el  tio, 
al  contrario ,  olvidando  su  origen,  atacó  á  sus 
correligionarios  de  un  modo  violento  en 
cierta  composición  poética,  á  que  contestó 
con  otra  cáustica,  llena  de  sarcasmo  é  ironía, 
el  célebre  trovador  Antón  de  Montoro,  el 
Ropero,  que  era  también  converso,  como 
se  ve  en  el  Cancionero  de  Baena.  Así  se 
aclara  en  nuestro  juicio  la  nota  de  la  citada 
impresión;  la  cual ,  para  identificar  más  la 
persona,  añade,  que  el  autor  del  Di  aloco 
fué  el  que  « compuso  la  égloga  que  dicen 
»de  Mingo  Revulgo,  y  el  primer  auto  de  la 
»Ce$lest\na  ,  que  algunos  falsamente  atri- 
buyen á  Juan  de  Mena.»  La  crítica  anti- 
gua y  moderna  no  está  de  igual  modo  con- 
forme en  estos  puntos ,  y  ora  aplica  la 
égloga,  censura  satírica  de  los  desórdenes 
de  Enrique  IV  en  coplas  muy  parecidas  á  las 
del  Diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo,  al 
consejero  Hernando  del  Pulgar ,  que  las  co- 
mentó, y  de  quien  dice  el  P.  Sarmiento, 
apoyando  en  esta  parte  á  Mariana ,  que  asólo 
el  que  las  compuso  pudo  comentarse  á  sí 
mismo  con  tanta  claridad;»  ora  la  juiga 


producción  del  cronista  Alonso  de  Palencia, 
como  lo  cree  D.  fi.  J.  Gallardo,  fundándose 
en  que,  partidario  del  infante  D.  Alonso, 
también  se  hizo  conocer  este  autor  por  otra 
sátira  que  bajo  el  título  de  Coplas  ¿el  pro- 
vincial, divulgó  la  crónica  escandalosa  de 
aquel  reinado.  Con  relación  á  la  Celestina  6 
Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea,  que  con- 
cluyó el  Bachiller  Fernando  de  Rojas,  na- 
tural de  la  Puebla  de  Montalban ,  en  unos 
quince  dias  de  vacaciones  de  verano,  se 
na  levantado  grao  polvareda  entre  naciona- 
les y  extranjeros,  desde  que  Lorenzo  de 
Palmireno  opinó  que  era  obra  toda  de  una 
misma  pluma ;  pero  hay  testimonios  irre- 
cusables ,  á  más  de  la  impresión  de  Medina 
del  Campo ,  para  defender  la  propiedad  de 
Rodrigo  Cota ,  y  entre  ellos  no  es  de  los 
menores  el  que  facilita  su  paisano  é  imi- 
tador Alonso  de  Villegas  Sel  vago,  en  unos 
versos  que  preceden  á  la  comedia  Selvagia, 
impresa  en  1554,  donde  afirma,  que  aun 
quando  aquél  fué  pobre  y  de  bajo  lugar, 
su  ciencia  le  hizo  comenzar  la  gran  Celes- 
tina, que  después  acabó  Rojas  con  felicí- 
simo ingenio. 

35  Las  obras  de  estos  y  de  los  otros  es- 
critores antes  citados,  se  reseñan  ó  describen 
con  la  posible  extensión  en  la  Bibl.  Vet.  de 
D.  Nicolás  Antonio ,  en  la  rabínica  de  Cas- 
tro y  ARÁBICO -HISPANA  ESCURIALEN6I8  de  Ca- 

siri,  á  que  remitimos  á  los  lectores  que 
deseen  más  noticias. 
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mismas  causas,  por  último,  conspiraron  á  que  bajo  el  velo  del 
anónimo  quedaran  oscurecidos  algunos  genios,  ó  á  que  en  la 
negra  noche  que  encubre  los  orígenes  de  la  historia  literaria  de 
España,  se  perdiera  la  memoria  de  otros,  en  que  indudablemente 
abundaría  este  fecundo  suelo  antes  del  siglo  XVL 

Es  necesario  repetirlo.  Al  alborear  el  nuevo  dia  que  abría  al 
mundo  la  invención  de  la  imprenta,  nuestra  ciudad  cuidóse  más 
de  sus  timbres  antiguos,  de  aquellos  humos  de  legisladora  que 
adquirió  desde  el  tiempo  de  los  godos ,  que  del  derecho  legítimo 
que  la  habian  conquistado  sus  preclaros  hijos,  para  que  levan- 
tara la  frente  al  lado  de  los  pueblos  más  adelantados  en  las 
ciencias  y  en  las  letras. 

Guando  se  acerque  la  hora  de  su  desgracia ,  que  no  está  muy 
lejos,  y  aún  después  de  consumado  el  despojo  de  su  poder, 
llorará  amargamente  esta  conducta ,  y  procurará  enmendarse; 
pero  ya  será  tarde,  para  reparar  el  daño  que  se  hizo  á  sí  misma. 
Sus  talentos  no  la  salvarán  de  la  ruina ,  que  destruirá  sucesiva- 
mente el  trono  donde  se  asentaba  como  reina,  y  la  cátedra  en  * 
que  enseñaba  como  doctora. 

Estamos  abocados  á  demostrarlo,  y  la  pluma  se  nos  cae  de 
la  mano,  al  tocar  el  último  límite  de  nuestra  empresa. 


LIBRO  TERCERO. 


Toledo  austríaca  y  borbónica. 


capítulo  primero. 


a  la  muerte  de  Isabel  la  Católica ,  encendida  de  improviso 
la  guerra  civil,  comenzó  á  empañarse  el  claro  sol  que  iluminaba 
á  esta  ciudad  en  su  próspero  reinado.  Las  parcialidades  nacidas 
entonces  á  consecuencia  del  nombramiento  de  D.  Fernando 
para  gobernador  del  reino,  durante  la  ausencia  en  Flandes  de 
Doña  Juana,  su  bija  única,  heredera  de  la  corona  de  Castilla, 
brotaron  también  aquí  como  en  otros  puntos ;  sin  que  fuera 
parte  á  impedirlo,  cuando  aquella  desgraciada  reina  entró  en 
España  con  su  esposo ,  la  intervención  otorgada  en  el  gobierno 
al  prudente  cardenal  Cisneros.  La  nobleza  estaba  ansiosa  hacía 
tiempo  de  gustar  las  delicias  de  las  revueltas  y  trastornos,  con 
que  tantos  medros  alcanzó  algún  dia ,  y  fomentó  á  la  descu- 
bierta el  descontento  en  todas  las  poblaciones. 

El  archiduque  D.  Felipe ,  para  robar  á  su  suegro  el  cariño 
y  la  influencia  de  la  nuestra,  ideó  introducir  en  ella  la  ci- 
zaña, procurando  resucitar  los  antiguos  odios,  no  del  todo  ex- 
tinguidos, que  mediaban  entre  los  Ayalas  y  los  Silvas,  familias 

poderosas  á  quienes  habia  dividido  torpemente  la  política  in- 
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hábil  y  rastrera  de  Enrique  IV.  Pero  el  Marqués  de  Viüena, 
que  el  año  1505  recibió  encargo  de  poner  á  Toledo  bajo  la  de- 
voción del  flamenco  presuntuoso,  bien  que  muy  pronto  se 
atrajera  á  los  primeros,  los  cuales  aceptaron  fácilmente  el  com- 
promiso en  la  esperanza  de  ganar  cerca  de  él  riquezas  y  dig- 
nidades, encontró  en  los  segundos,  protegidos  por  el  corregidor 
D.  Pedro  de  Castilla ,  tan  tenaz  resistencia,  que  le  fué  forzoso 
abandonar  sus  planes,  sin  intentar  novedad  alguna. 

La  chispa  del  fuego  que  este  intrigante  habia  prendido, 
cundió  sin  embargo  poco  á  poco,  hasta  el  extremo  de  apare- 
cer como  un  incendio  imponente  la  mañana  del  19  de  Octubre 
de  1506,  en  que  acudió  mucha  gente  del  pueblo  con  armas, 
palos  y  piedras  á  las  puertas  del  ayuntamiento  y  de  la  igle- 
sia mayor,  escandalizando  y  exigiendo  de  la  ciudad,  que  me- 
diante á  haber  muerto  D.  Felipe  en  Burgos  el  25  del  mes  ante- 
rior, se  declarase  independiente  del  poder  de  los  gobernadores. 
¡Singular  atrevimiento!  Milagrosamente  se  cortó  el  escándalo 
por  la  mediación  de  personas  juiciosas,  que  en  una  y  otra  banda 
tenían  gran  prestigio,  y  aunque  la  reina  Doña  Juana  el  21  de 
Noviembre  despachó  una  provisión  para  que  se  hiciese  pesquisa 
de  los  que  le  habian  provocado,  á  fin  de  dar  el  merecido  pago 
á  su  osadía,  aquellas  trabajaron  por  conciliar  á  los  osados  con  * 
los  prudentes ,  trayéndoles  á  una  decorosa  avenencia  y  olvido 
de  sus  mutuas  querellas. 

Por  demás  curiosa  é  importante  fué  la  concordia  que  al 
efecto  se  celebró  entre  todos  los  caballeros  de  Toledo  en  12 
de  Diciembre  del  expresado  año  1506.  Silvas  y  Áyalas,  no- 
bles y  escuderos ,  tanto  los  que  tenían  parte  en  el  regimien- 
to, como  los  que  componian  simplemente  el  común,  bajo  la 
santidad  de  un  juramento  solemne  hecho  ante  una  dignidad 
eclesiástica ,  y  en  fó  del  pleito-homenaje  rendido  á  un  ma- 
gistrado popular,  se  obligaron,  «si  en  esta  cibdad,  decían, 
»lo  que  Dios  no  quiera,  o  viere  algún  alboroto  ó  escándalo  ó 
»  ruido,  á  no  consentir  que  ellos  ni  sus  parientes  ni  amigos,  ni 
*  criados,  ni  valedores,  ni  allegados,  ni  otra  persona  alguna 
»desta  cibdad  ni  de  fuera  della ,  tiren  espindargas ,  ni  vallestas, 
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»ni  arcos  con  f rechas,  ni  tiro  grande  ni  pequeño  de  pólvora, 
»ni  otra  ninguna  especie  de  artillería,  ni  lo  saquen  por  las  ca- 
alies,  ni  de  dentro  de  casa  tiren  á  la  calle,  de  manera  que  pue- 
»dan  ofender  á  nadie  con  ello  ni  en  casas  como  en  calles,  como 
»en  otra  parte  ninguna ,  ni  se  ponga  ni  pueda  poner  fuego  de 
» ninguna  especie  ni  calidad  que  sea  en  ninguna  parte  de  la 
*  dicha  cibdad.»1  Retrato  al  natural  de  lo  que  estaba  pasando  á 
la  sazón ,  estas  cláusulas  y  otras  que  contiene  el  raro  documento 
de  que  las  copiamos,  demuestran  el  deseo  ardentísimo  que  ani- 
maba á  todos  los  vecinos  de  Toledo  por  la  paz  y  sosiego  públi- 
co. Era,  no  obstante,  una  vana  presunción  querer  cortar  para 
siempre  el  mal  que  se  condenaba,  y  no  tardó  mucho  en  venir 
á  tierra  la  obra  de  los  conciliadores ,  haciéndose  esta  población 
teatro  de  nuevos  desórdenes  y  mayores  desavenencias. 

Dos  veces  todavía  la  tranquilidad  se  alteró  en  ella  después 
del  acuerdo  antes  descrito.  Fué  la  primera  al  año  siguiente,  con 
motivo  de  haber  mandado  el  Consejo  un  pesquisidor  encargado 
de  recoger  las  varas  al  corregidor  y  sus  oficiales ,  lo  que  los 
Silvas,  que  tenían  las  puertas  y  puentes,  resistieron,  no  per- 
mitiéndole la  entrada ;  mas  los  Ayalas ,  apoyando  ahora  á  la 
autoridad  legítima ,  movieron  al  pueblo ,  y  tras  de  una  san- 
grienta lucha  entre  los  parciales  de  ambos  bandos,  en  que  hubo 
muertos  y  heridos ,  se  salieron  los  últimos  con  la  suya ,  echando 
de  la  ciudad  al  corregidor.  La  segunda  vez  que  se  turbó  el 
orden ,  habían  trascurrido  algunos  años ,  y  por  muerte  del  rey 
de  Aragón  gobernaba  únicamente  á  Castilla  Cisneros ,  pues  sus 
asociados  el  cardenal  Adriano  de  Utrech,  Chau  y  Armestoff 
sólo  eran  co-regentes  en  el  nombre.  Aquel  eminente  político, 
queriendo  hacer  frente  á  cualquier  invasión  extranjera,  lo  mis- 
mo que  á  la  ambición  de  los  nobles ,  mandó  que  en  todas  las 
ciudades  se  formasen  milicias  urbanas ,  y  que  se  ejercitasen  los 
dias  festivos  en  figurados  alardes  de  guerra.  Tal  medida,  en  ge- 
neral recibida  con  aplauso,  disgustó  á  Toledo,  que  apreciaba  ya 
en  poco  los  hábitos  militares,  y  arrastrada  por  la  conducta  de 

1    Tan  interesante  nos  parece  esta  con-     hasta  el  día ,  que  aunque  es  algo  extensa,  la 
coréis,  de  que  ningún  historiador  ha  hablado     inseriamosen  las  Ilustraciones,  núm.  XXVI. 
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Valladolid ,  Burgos  y  León ,  esforzándose  en  que  la  siguieran 
también  Avila,  Segovia  y  Salamanca,  se  alzó  en  armas,  para 
reclamar  contra  el  acuerdo  supremo ,  á  pretexto  de  que  se  vio- 
laban sus  exenciones  y  regalías.  Afortunadamente  la  rebelión, 
aunque  irritó  sobremanera  b1  arzobispo  primado,  tuvo  una  so- 
lución pacifica ,  porque  los  pueblos ,  cuando  vieron  suspendida 
la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  el  monarca ,  se  apresuraron  á 
someterse ,  pidiendo  perdón  de  su  extravío. 

Y  no  son  estos  dos  ejemplos  los  únicos  que  prueban  el  poco 
caso  que  se  hizo  de  la  concordia  *de  1506.  Sofocado  el  último 
desorden,  quedó  en  esta  ciudad  adormecido,  pero  no  muerto, 
el  germen .  de  inquietud  que  la  estrechó  momentáneamente  á 
las  seis  mencionadas ,  poniéndola  desde  entonces  en  contacto 
con  ellas  para  cuanto  conviniera  más  tarde  al  bien  público. 
Un  motivo  grande,  nacional ,  verdaderamente  patriótico,  apenas 
pasado  un  año,  reanima  de  nuevo  ese  germen,  y  le  vivifica  y 
convierte  en  una  vasta  hoguera ,  á  cuyo  calor  arden  en  vivo 
amor  á  sus  libertades  y  privilegios ,  desconocidos  ó  violados, 
las  merindades  y  municipios  de  las  dos  Castillas ,  desatándose 
como  un  mar  embravecido  contra  la  opresión  y  la  tiranía 
ejercida  sobre  la  patria  por  extrañas  gentes,  codiciosas  de  su 
oro  y  sus  honores,  i  Heroico  cuanto  grandioso  pensamiento  fué 
el  que  dio  así  origen  á  la  célebre  comunidad  en  que  aquellos 
se  constituyeron ,  para  buscar  remedio  al  mal  uso  que  se  hacía 
del  poder  real  en  España  al  oomenzar  el  reinado  de  Garlos  I, 
el  César  de  Alemania !  ¡Lástima  que  malagrosen  tan  grande 
empresa  la  ligereza  é  impericia  de  unos,  las  ambiciones  de 
otros  y  las  torpezas  ó  demasías  de  muchos,  con  perjuicio  de  la 
santa  causa  que  todos  defendían,  y  á  la  cual  sin  fruto  sacrifi- 
caron la  vida  algunos  pocos,  más  valientes  que  afortunados! 

La  dinastía  austríaca ,  de  que  venía  á  ser  verdadera  cabeza, 
en  razón  á  la  locura  de  la  reina  Doña  Juana ,  su  hijo,  el  nieto 
»del  emperador  Maximiliano,  se  señaló  desde  su  aurora  por 
las  turbulencias  y  el  desasosiego  que  despertó  en  el  corazón  de 
los  españoles.  Cuando  huérfana  la  nación  de  este  príncipe, 
empezó  á  confiarse  á  la  dirección  desacertada  que  imprimía  á 
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los  asuntos  de  estado  la  nube  de  flamencos  y  alemanes  que, 
á  la  muerte  de  Fernando  el  Católico ,  como  la  langosta  se  haT 
bia  dejado  caer  con  hambrienta  furia  sobre  nuestros  tesoros, 
luciéronse  sentir  por  todas  partes  continuos  disgustos,  y  los 
pueblos  impacientes,  mal  seguros  en  la  obediencia,  mostra- 
ban sin  rebozo  estar  preparados  á  un  rompimiento*  Sicilia  y 
Aragón  ,  menos  sufridas  ó  más  inquietas  que  otras  provin- 
cias, dieron  al  aire  la  bandera  de  la  insurrección  antes  que 
ninguna,  convidando  á  las  demás  á  que  imitasen  su  ejemplo. 
Y  al  saber  la  nueva,  D.  Carlos,  que  juzga  ya  necesaria  su  ve- 
nida á  España ,  para  evitar  que  la  gangrena  se  propague  con 
rapidez ,  merced  á  la  debilidad  é  impotencia  de  sus  goberna- 
dores, entra  en  la  península  hacia  el  otoño  de  1517. 

No  hay  que  prometerse ,  sin  embargo ,  que  la  presencia  del 
monarca  influya  mucho  en  la  solución  apetecida  para  los  graves 
conflictos  que  rodean  a]  reino.  Su  entrada  por  el  contrario  llega 
á  ser  ocasión  de  mayores  males,  porque  na  viene  resuelto  á  va- 
riar el  torcido  rumbo  que  habían  marcado  á  los  negocios  sus 
auxiliares  extranjeros,  ni  le  trae  á  este  pais  el  amor  de  sus 
vasallos.  ¡Á  quién  en  su  consecuencia  ha  de  extrañar,  que  éstos, 
comprendiéndolo,  se  resistan  algún  (anto  á  reconocerle  y  ju- 
rarle fidelidad  como  á  soberano  legítimo?.  ¡Qué  tendrá  de 
sorprendente  é  inesperado ,  que  á  poco  se  levanten  Cataluña  y 
Valencia ,  y  la  última  le  escupa  al  rostro  con  los  desmanes  y 
excesos  de  las  germanías ,  á  quienes  toda  su  previsión  no  al- 
canza á  contener  en  los  límites  de  la  mansedumbre?  Y  ¡cómo 
ha  de  maravillar  á  nadie,  que  la  mina  del  descontento  rebiente 
al  cabo  en  otras  regiones,  cuando  una  política  torpe  ó  descui- 
dada no  cesa  de  aumentar  los  materiales  hacinados  para  el  in- 
cendio en  que  cobran  temple  y  vigor  las  pasiones  públicas  ? 

Mientras  la  fiebre  que  las  tiene  sobreseí tadas,  agita  á  sici- 
lianos y  aragoneses,  á  valencianos  y  catalanes,  también  los 
castellanos,  cansados  de  inútiles  promesas  ó  burlados  en  sus 
justas  esperanzas ,  sienten  el  daño  y  se  afanan  por  hallar 
la  medicina  que  pueda  curarle.  Como  los  esfuerzos  individua- 
les no  bastan  á  conjurar  la  crisis  fatal  que  está  corriendo  la 
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monarquía,  á  juicio  de  los  más  celosos,  sus  intereses  bien 
entendidos  reclaman  la  unión  de  las  fuerzas  colectivas ,  sise 
quiere  obtener  un  pronto  y  seguro  éxito.  Los  pueblos  hasta 
aquí  rebelados  sólo  han  conseguido  distraer  por  unos  momentos 
la  atención  del  príncipe ,  destrozándose  al  propio  tiempo  á  si 
mismos  en  luchas  intestinas  ó  puramente  locales.  Es  necesario, 
pues ,  que  todos  se  unan  de  buena  ley ,  marchando  á  un  fia 
común  por  caminos  idénticos.  Pero  ¿  quién  tomará  la  inicia- 
tiva, y  dará  el  primer  paso  en  tan  crítico  apuro?  ¿quién 
afrontará  el  riesgo  con  energía ,  y  se  atreverá  á  pronunciar 
la  primer  palabra,  que  es  la  más  difícil  siempre  en  estos  casos? 

— Toledo ,  corana  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde 
los  altos  godos  muy  libertada ;  la  población  que  por  derrama- 
mientos de  sangres  extrañas  como  de  las  suyas  cobró  libertad 
para  sí  é  para  sus  vecinas  ciudades;  la  corte  del  imperio  cas- 
tellano fundado  por  Alfonso  el  Bravo ,  donde  á  la  sombra  y 
bajo  el  influjo  de  sus  sabios  fueros  y  franquicias ,  se  crió  siem- 
pre un  pueblo  hidalgo  y  caballeresco,  amaestrado  en  toda 
especie  de  lides,  diestro  en  el  manejo  de  las  armas,  y  tan 
amante  de  sus  reyes  como  enemigo  de  la  opresión  extranjera. 
Por  estos  y  otros  títulos  muy  conocidos  le  tocaba  de  justicia 
llevar  la  primacía  y  alzar  la  voz  antes  que  nadie,  para  enca- 
minar la  opinión  hacia  un  medio  á  todos  conveniente. 

Verdad  es  que  á  las  causas  del  general  descontento,  se 
agregaron  en  esta  ciudad  otras  especiales  que  le  acrecían  y 
acaloraban  de  un  modo  extraordinario.  Si  las  demás  poblado* 
nes  de  Castilla  tenían  por  qué  quejarse  del  despego  y  poco 
aprecio  que  había  hecho  de  ellas  D.  Garlos  al  entrar  en  la 
península ,  ¡  qué  sentimiento  tan  grande  no  sería  para  Toledo 
haberle  visto  pasar  á  la  ligera  por  su  territorio  sin  saludarla,  y 
mirarle  entretenido  en  Barcelona ,  dispuesto  á  emprender  un 
viaje  á  Alemania,  para  ceñirse  la  corona  imperial  de  Gario- 
Magno  ,  sin  que  antes  hubiera  pensado  siquiera  sentarse  un  dia 
sobre  el  trono  de  Recaredo?  Si  irritaba  á  aquellos  la  codicia  de 
los  flamencos  capitaneados  por  el  señor  de  Ghievres,  Xebres  ó  el 
Gapro,  como  llamaba  el  vulgo  al  favorito  del  nuevo  emperador, 
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que  tenia  clavada  la  garra  sobre  los  mejores  destinos  públicos,  y 
se  repartió  las  más  pingües  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos, 
desangrando  al  tesoro  y  á  los  pueblos ,  cuyas  riquezas  en  fabu- 
losas sumas  eran  trasportadas  á  los  Países  Bajos;1  ¡cuánto  más 
debia  encenderse  la  ira  de  Toledo  al  considerar  que  la  mitra 
honrada  por  los  Eugenios  y  Alfonsos ,  muerto  Gisneros ,  habia 
pasado  á  las  sienes  del  obispo  de  Cambray,  Guillermo  de  Groi, 
sobrino  del  privado,  contra  las  leyes  del  reino  y  con  notorio 
desagrado  del  cabildo ,  que  profesaba  particular  cariño  á  Don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  Católico  y  arzobispo  de 
Zaragoza ,  nombrado  en  vida  de  aquél  para  suceder  al  carde- 
nal primado  después  de  su  muerte?  Sobre  todo  ésto  hay  que 
tener  en  cuenta ,  que  reteniendo  su  silla  el  obispo  de  Cambray, 
alcanzó  bula  de  León  X  para  poner  la  nuestra  en  administra- 
ción perpetua,  y  para  desmembrar  de  sus  rentas  treinta  mil 
ducados,  con  el  fin  de  dotar  dos  sufragáneas,  que  habian  de 
fundarse  en  Madrid  y  Talavera  ó  Alcalá  de  Henares ;  novedades 
ambas  que  con  el  nombramiento  del  extranjero  D.  Juan  Caren- 
doleto,  deán  de  Besanzon,  como  gobernador  del  arzobispado,  se 
combatieron  tenazmente,  hasta  lograr  la  revocación  de  la  bula 
en  23  de  Julio  de  1518,  y  que  se  confiase  el  gobierno  de  la 
diócesis  á  D.  Francisco  de  Mendoza,  arcediano  de  Ped roche  y 
canónigo  de  Córdoba,  natural  de  estos  reinos,  aunque  no  perte- 
necía al  cabildo. 

Creemos  además  que  contribuiría  á  mover  á  Toledo  el 
rumor  infundado,  que  entre  algunos  corrió  como  un  hecho 
cierto ,  de  haber  sido  envenenado  por  los  alemanes  el  cardenal 
regente,  ó  el  marcado  desaire  y  la  insigne  ingratitud  con  que 
pagó  D.  Garlos  sus  servicios  al  tomar  tierra  en  España.  Gisne- 
ros contaba  en  nuestra  ciudad  con  una  gran  familia ,  con  la  po- 


9    Los  doblones  de  á  dos  llamados  ex-  Que  coa  *os  no  topó  Xebres. 

Fernando  V,  salieron  entonces  de  España  Señor  durado  dea  dos, 

para  no  volver  jamás;  y  con  este  motivo,  No  l°P°  XebrM  con  t01- 

cuando  se  hallaba  nno  por  milagro ,  cxcla-  qUC  también  se  lee  en  otras  parles  así: 

naba  agudamente  el  vulgo  sorprendido :  M      fa|fiDi  D¡og  f  difj|i0  ile ,  do$ 

Doblón  de  á  dos  norabuena  estedes,  Que  monsieur  de  Xebres  no  topó  con  tos. 
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derosa  é  influyente  religión  de  los  observantes  de  San  Francisco, 
la  cual  por  su  mediación ,  después  de  haber  obtenido  mil  mer- 
cedes de  la  reina  Católica,  tenia  algunos  miembros  reparti- 
dos en  las  principales  iglesias  ó  en  el  consejo  de  Estado ;  y  no 
debió  predisponer  muy  favorablemente  á  estos  religiosos  lo  que 
se  hizo  con  su  antiguo  provincial  y  compañero. 

Últimamente,  las  superfluidades  que  desde  la  subida  al 
trono  de  Doña  Juana  la  Loca  se  introdujeron  en  las  modas 
corrientes,  y  las  leyes  suntuarias  publicadas  á  principios  del 
siglo  XVI  por  aquella  reina  y  su  hijo,  poniendo  trabas  á  los 
fabricantes  españoles ,  aumentaron  en  los  toledanos  la  irritación 
y  el  disgusto  que  les  arrastraron  á  tomar  una  resolución  de- 
cisiva. El  vestido  de  hombres  y  mujeres ,  tanto  en  el  corte  como 
en  la  tela ,  le  trasformaron  los  austríacos  en  un  ropaje  comple- 
tamente extranjero :  á  más  de  los  sombreros  chicos  y  hondos, 
que  se  llamaban  cápeteles,  por  imitar  su  lujo,  se  adoptaron  sayas 
italianas,  chamarras  saonesas,  capas  lombardas,  ropetas  inglesas^ 
sayos  sin  pliegues  de  Ungría,  y  hasta  las  calzas  eran  picadas  á  la 
flamenca  y  cortadas  á  la  alemana.5 Como  si  estos  trajes  no  fueran 
bastantes  á  arruinar  la  industria  nacional,  que  consistía  en  otros 
diferentes,  expidióse  una  real  pragmática  el  año  1515,  prohi- 
biendo absolutamente  los  brocados  y  adornos  de  oro  y  plata  á 
toda  clase  de  personas,  y  sé  limitó  el  uso  de  la  seda ,  particu- 
larmente en  los  artesanos.4  Considérese  el  perjuicio  que  seme- 
jantes medidas  originarían  á  las  fábricas  de  Toledo ,  donde  ya 
hemos  visto  que  se  sostenían  en  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos al  pié  de  diez  mil  personas  con  los  oficios  de  la  seda  y 
la  lana,  que  casi  quedaban  desterrados  por  aquellas;5  y  se 
comprenderá  perfectamente  que  la  espuela  de  la  necesidad  y  del 


3  El  bachiller  Luis  de  Peraza  hizo  ana 
larga  pintura  de  los  vestidos  que  se  usaban 
en  Sevilla  el  año  1552,  como  resultado  de  las 
modas  introducidas  por  los  austríacos.  De 
él  tomamos  estos  ligeros  apuntes,  que  po- 
drán ampliarse,  leyendo  su  trabajo  en  las 
Mrmorias  de  la  Real  Academia  patriótica 
de  Sevilla,  tomo  I ,  pág.  37. 

4  Sempere  y  Guarinos,  Historia  del 
lcxo  eh  España  ,  tomo  11 ,  pág.  21. 


S  ü.  Gaspar  Naranjo,  mencionado  en 
el  capítulo  anterior ,  asegura  que  los  trece 
ó  quince  mil  telares  que  se  conocían  hacia 
el  1480,  estaban  reducidos  al  número  de 
seis  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro  en  1520, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  la  principal  -ri- 
queza de  nuestra  ciudad  había  sufrido  una 
pérdida  de  sesenta  á  setenta  por  ciento  en 
el  discurso  de  cuarenta  años.  ¡Espantosa 
decadencia  en  tan  poco  tiempo ! 
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interés  aguijoneaba  aquí  los  ánimos  más  que  en  otros  puntos. 

Si  no  mediaran  estas  causas,  obrando  por  separado  en  el 
individuo  y  juntas  en  la  población,  no  sabríamos  explicarnos, 
antes  de  abarcar  los  detalles  del  movimiento  que  hemos  de 
describir ,  el  por  qué  á  los  principios  fué  general  en  nuestro 
pueblo  el  espíritu  que  le  pronunció  contra  las  torpezas  del  go- 
bierno austríaco.  Ellas  con  efecto  aclaran  suficientemente  la 
actitud  que  desde  luego  tomaron  las  iglesias ,  conventos  y  her- 
mandades, los  gremios  y  la  nobleza,  los  cabildos  de  regidores  y 
jurados,  en  una  palabra,  todos  los  habitantes,  al  estallarlos 
sucesos  que  precedieron  á  la  organización  de  las  comunidades 
en  Castilla.  Las  germanías  de  Valencia  se  habían  distinguido 
hasta  entonces  por  la  profunda  división  allí  establecida  entre 
los  nobles  y  el  estado  llano.  Toledo,  que  no  conocía  este  gé- 
nero de  rivalidades,  pudo  ser,  y  fué  en  realidad,  más  grande, 
más  elevada  en  sus  aspiraciones  y  designios,  puesto  que  re- 
presentaba á  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  en  su  nombre 
pretendía  acercarse  al  trono,  para  denunciarle  los  abusos  de 
que  estaba  siendo  victima.  Interesa  mucho,  por  lo  mismo,  fijarse 
de  antemano  en  ésto ,  que  es  la  clave  de  los  acontecimientos 
particulares  á  que  vamos  á  referirnos  desde  ahora. 

Decididos  los  toledanos  á  lomar  la  iniciativa  en  la  impor- 
tante cuestión  provocada  en  estos  reinos,  dirigieron  á  las  ciu- 
dades de  Castilla  el  7  de  Noviembre  de  1519  una  carta,  tan 
bien  sentida  como  respetuosa ,  donde ,  recordando  la  corres- 
pondencia mantenida  en  otras  ocasiones  con  algunas,  y  excu- 
sando la  importunidad  de  abrirla  ahora  con  las  demás,  á  causa 
de  los  daños  que  todas  experimentaban ,  les  proponían  el  que 
se  juntasen  para  tratar  de  mandar  mensajeros  al  rey,  supli- 
cándole que  no  saliera  de  España,  que  no  permitiese  sacar 
dinero  de  ella,  y  que  pusiera  remedio  al  mal  de  hallarse  los  ofi- 
cios y  beneficios  en  manos  de  extranjeros.  Esta  misiva  no  fué  por 
todas  acogida  con  agrado.  Hubo  algunas,  como  Sevilla,  que 
ni  siquiera  acusaron  el  recibo:  otras,  como  Salamanca  y  Mur- 
cia ,  se  señalaron  en  ofrecimientos  y  promesas:  Granada  res- 
pondió, que  se  debía  dejar  para  mejor  coyuntura,  y  adoptar 
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otros  medios;  por  último,  Burgos  y  Valladolid  fueron  de  opi- 
nión que  no  con  venia  reunirse,  y  la  segunda,  instada  otra  vez 
en  8  de  Junio  de  1520,  notando  que  á  pesar  del  desvío  ó  re- 
pulsa que  de  las  más  habia  sufrido  Toledo ,  estaba  ya  organi- 
zando su  junta  privada ,  se  atrevió  á  escribir  á  los  que  la  com- 
ponían, que  cesasen  en  su  empeño ,  que  por  lo  que  os  desseamos 
servir,  les  decía,  nos  pesaría  mucho  que  desa  ciudad naciesse 
materia  de  escándalo ,  porque  todo  lo  que  de  allí  naciesse,  se 
imputaría  y  cargaría  á  los  que  allí  se  juntasen ;  concluyendo 
por  aconsejarles,  que  si  habia  necesidad  de  corregir  cosas  to- 
cantes al  bien  de  la  patria  ó  de  la  misma  ciudad ,  enviasen  men- 
sajeros ante  el  gobernador  ó  los  del  consejo,  que  ella  les  pro- 
curaría seguro  para  su  venida ,  estada  y  vuelta/ 

Cual  una  bomba  de  fuego  cayeron  estos  consejos  sobre  los 
inquietos  toledanos,  causando  desde  luego  el  efecto  de  dividir 
las  opiniones  en  dos  distintos  grupos,  á  cuyas  filas,  eotre 
hombres  nuevos,  acudieron  á  formar  aquellas  dos  antiguas  fa- 
milias rivales  que  parecía  habían  renunciado  por  siempre  á  su 
enemistad  desde  la  concordia  de  1506.  Uno  de  los  grupos  ó 
bandos,  en  el  que  militaban  los  Silvas,  rechazaba,  como  Valla- 
dolid y  Burgos ,  la  reunión  de  ciudades ,  considerándola  ahora 
contraria  á  las  leyes  y  ocasionada  á  grandes  peligros,  y  estimaba, 
como  Granada ,  que  debía  buscarse  una  manera  honesta  y  hu- 
milde, no  tumultuosa  ni  agresiva,  de  acudir  al  emperador  en 
demanda  del  remedio  que  se  apetecía ,  sin  juntas  públicas  ni 
particulares.  Los  del  bando  contrario,  que  era  el  más  nume- 
roso y  al  que  pertenecían  los  Ayalas,  no  querían  retroceder 
en  la  senda  que  antes  se  habían  trazado  todos  unánimes ,  y  dis- 
puestos á  las  contingencias  del  porvenir,  con  el  favor  del  pue- 
blo y  del  clero,  insistían  en  llevar  adelante  sus  propósitos. 

El  ayuntamiento ,  ocupándose  del  asunto  en  dos  sesiones 
seguidas,  presenció  acaloradas  discusiones  y  protestas  enér- 
gicas. Tanta  fué  la  vehemencia  que  allí  reinaba ,  que  los  regi- 

6  Esta  contestación ,  como  la  carta  di-  bel  emperador  Carlos  V ,  parte  1.a,  Pu- 
ngida por  Toledo  en  1519,  pueden  verse  ñas  194  y  197  de  la  edición  de  Pampe- 
en Sanaoval  /Historia  de  la  vida  y  hechos    na , — 1615. 
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dores  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Cedillo,  quien 
con  una  pequeña  fracción  llevaba  en  él  la  voz  de  los  que  defen- 
dían la  paz,  y  Juan  de  Padilla,  que  con  Hernando  Dávalos 
sostenía  el  partido  de  la  guerra,  llegaron  á  enojarse  hasta  el 
punto  de  sacar  los  puñales  para  venir  á  las  manos.7  Al  fin 
triunfando  la  mayoría ,  que  estaba  por  no  dejar  las  cosas  en 
calma ,  acordóse  que  se  escribieran  cartas  muy  apremiantes  á 
todas  las  ciudades  de  estos  reinos ,  y  que  se  mandasen  al  rey 
dos  regidores  y  otros  tantos  jurados  con  un  mensaje  especial, 
análogo  á  las  circunstancias ;  sin  que  pudiera  estorbar  el  que 
lo  uno  y  lo  otro  se  llevase  á  remate,  la  autoridad  del  corregidor 
D.  Luis  Portocarrero,  conde  de  Palma,  que  dicen  sus  enemi- 
gos se  mostró  débil  y  algún  tanto  condescendiente  con  los  al- 
borotadores, por  ser  cuñado  de  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  hijo 
de  Garcilaso  de  la  Vega ,  comendador  mayor  de  León ,  uno  de 
los  regidores  nombrados  para  la  embajada. 

Despachadas  las  cartas  y  preparados  para  su  viaje  los  emba- 
jadores, ocurrió  una  novedad  que  cambió  el  aspecto  de  las  co- 
sas. Gomo  D.  Garlos  hiciese  llamamiento  á  las  cortes  para  que 
se  reunieran  antes  de  su  partida  en  lá  Goruña  ó  Santiago,  To- 
ledo procedió  á  sacar  á  la  suerte  según  costumbre  los  diputa- 
dos que  habian  de  representarla ,  y  obtuvieron  esta  honra  el 
regidor  D.  Juan  de  Silva ,  marqués  que  fué  luego  de  Monte* 
mayor,  y  el  jurado  Alonso  de  Aguirre;  á  los  cuales,  porque 
habian  sido  de  la  opinión  de  D.  Antonio  Alvarez ,  la  ciudad  no 
quiso  conferirles  poder  cumplido  ni  general,  como  el  monarca 
pedia,  sino  especial  y  limitado,  para  que  oyesen  lo  que  pretendie- 
ra, sin  otorgarle  ningún  servicio.  Resistiéronlo  los  nombrados, 
negándose  á  marchar  á  las  cortes  ínterin  no  se  les  facultase  en 
la  forma  ordinaria ,  y  de  ésto  nacieron  embarazos  y  disturbios, 
que  dieron  ocasión  á  que  se  revocara  el  nombramiento  y  se 
señalase  para  la  diputación  á  los  que  antes  se  habia  escogido 
para  el  mensaje,  que  fueron  el  referido  D.  Pedro  Laso  y  Don 
Alonso  Suarez  en  calidad  de  regidores,  y  Miguel  de  Hita  y 
Alonso  Ortiz  como  jurados. 

7    Sandoval  loe.  cit. 
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Á  la  irregularidad  que  asi  cometía  Toledo,  en  el  método  da 
elección  y  en  el  número  de  los  elegidos ,  se  añadieron  enton- 
ces mayores  demasías.  Los  tres  puntos  que  abrazaba  la  carta 
de  1519,  y  las  instrucciones  que  se  entregaron  á  aquellos  cuando 
eran  simples  mensajeros,  ahora  que  se  les  investía  del  carácter 
de  diputados,,  extendíanse  á  otros  capítulos.  Ya  no  se  había  de 
suplicar  solamente  á  D.  Carlos  que  no  saliese  de  estos  reinos, 
que  de  ellos  no  permitiese  extraer  la  moneda  corriente ,  y  que 
no  confiriese  oficio  ó  cargo  público  á  personas  extrañas :  ésto 
era  muy  poco,  y  entre  otras  cosas  de  menos  interés,  se  les  en- 
cargó á  nuestros  representantes,  que  reclamasen  el  que  las  cor- 
tes se  celebraran  en  Castilla ,  no  en  Santiago  ni  otro  lugar  de 
Galicia ;  que  negasen  todo  servicio  al  rey ,  si  insistía  en  la  par- 
tida á  Flandes;  que  pidieran  el  que  los  oficios  y  regimientos  no 
se  vendieran  vilmente ;  que  gestionaran  porque  se  les  quitasen 
los  dados  á  los  extranjeros ;  que  hiciesen  presentes  los  desafue- 
ros é  injusticias  de  la  Inquisición.,  procurando  que  se  dedicara 
al  servicio  y  honra  de  Dios,  sin  molestar  á  nadie;  y  finalmente, 
que  solicitaran  con  vivas  instancias  se  desagraviase  á  los  parti- 
culares ofendidos.  ¿Qué  había  pasado,  pues,  para  que  de  este 
modo  se  aumentasen  las  exigencias  de  los  toledanos?  Todo  tiene 
su  razón  de  ser  en  este  mundo* ,  y  no  puede  dejar  de  tenerla  el 
cambio  que  repentinamente  experimentó  la  conducta  de  los  que 
alzaron  el  estandarte  de  la  rebelión  contra  el  gobierno. 

Los  primeros  atrevimientos ,  en  su  forma  si  no  en  sus  fines, 
llevaban  el  sello  de  la  prudencia,  y  no  pasaban  de  ser  una 
mera  representación  que  el  pueblo  lastimado  dirigía  al  trono. 
Aunque  para  facerla  se  quebrantaban  las  leyes  del  reino,  pro- 
vocando juntas  generales  y  privadas,  todavía  excusaba  el  pecado 
la  intención  con  que  se  comelia,  y  no  era  de  temer  que  esta- 
llase de  recio  la  indignación  real ,  en  gracia  siquiera  de  la  hu- 
mildad y  el  respeto  que  moderaban  por  el  pronto  todas  las  as- 
piraciones. Tal  debió  ser  el  punto  de  vista  bajo  el  que  apreció 
los  sucesos  anteriores  el  emperador  Carlos  Y.  Quizá  no  estaba 
lejos  de  acoger  favorablemente  las  súplicas  que  se  le  iban  á  di- 
rigir ,  pues  al  responder  á  varios  avisos  que  le  dieron  los  amigos 
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del  orden ,  les  escribía ,  agradeciendo  su  fidelidad ,  que  se  tenia 
por  bien  servido,  pero  que  se  condujeran  con  la  mayor  cordura, 
como  si  quisiera  advertirles  que  no  rompiesen  lanzas  con  los 
demás  vecinos,  para  evitar  una  colisión  entre  los  dos  bandos;  y 
ésto  al  paso  que  reprendía  la  tibieza  y  poco  brio  del  corregidor, 
á  quien  encargando  que  procediese  de  cierta  manera  contraria 
á  su  carácter,  puso  en  el  compromiso  de  renunciar  la  vara. 

Túvose  aquella  respuesta  por  flojedad,  el  proceder  de  la 
gente  pacifica  por  miedo,  por  condescendencia  el  nombramiento 
de  nuevo  corregidor,  que  recayó  en  D.  Antonio  de  Córdoba, 
hermano  del  Conde  de  Cabra,  hombre  débil  é  irresoluto;  y  los 
reclamantes  se  envalentonaron,  creyendo  que  no  había  fuerzas 
para  resistirles,  ó  que  se  les  complacería  en  cuanto  pidiesen. 
A  muy  luego  además  entraron  en  tratos  con  el  Duque  del  In- 
fantado y  el  Marqués  de  Yillena,  con  el  adelantado  de  Granada 
y  Juan  Arias  de  Avila ,  señor  de  Torrejon ,  capitulando  el  pos- 
trero que  les  prestaría  armas  y  recursos ,  y  sosteniendo  los 
otros  frecuente  correspondencia  con  los  jefes  del  movimiento.8 
Desde  esta  época  ya  no  conoció  diques  la  arrogancia  de  Her- 
nando Dávalos9>gran  agitador,  al  que  pintaba  la  fama  como 
principal  agente  del  negocio,  por  vengar  la  injuria  que  se  le 
había  inferido  separándole  del  gobierno  de  Gibraltar;  y  se  hizo 
ostentación  de  estar  en  la  trama  muchas  prelados  y  caballeros  ge- 
nerosos, de  los  cuales  se  dice  más  adelante  que  no  solo  les  place 
de  lo  que  está  hecho,  pero  aun  les  pesa  porque  no  se  lleva  á  cabo. 

Natural  y  consiguiente  era ,  que  á  vista  de  estos  elementos, 
con  que  recibían  pábulo  las  esperanzas  y  se  fortificaban  los  pro- 
yectos de  los  toledanos,  les  pareciesen  mezquinos  é  insuficientes 
los  términos  de  su  primer  mensaje.  Las  cosas  avanzaban ;  el 
daño  crecía  de  hora  en  hora ,  sin  que  se  pensara  en  atajarle,  y 
una  vez  levantada  la  llama  del  amor  patrio  en  los  corazones,  la 
imprevisión  ó  la  astucia  podía  hacerla  fácilmente  un  volcan  in- 
extinguible. 

8    Lo  prueban  las  revelaciones  que  hizo  Sr.  Ferrcr  del  Rio  en  el  apéndice  XVIII  de 

en  su  proceso  el  obispo  de  Zamora ,  según  su  interesante  y  bien  escrita  Historia  del 

resulta  de  un  manuscrito  existente  en  Ja  levantamiento  de  las  comunidades  de  Cas- 

Academia  de  la  Historia,  publicado  por  el  tilla.  Madrid ,— 1850. 
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En  medio  del  notorio  desacato  á  la  majestad  que  encerraban 
algunas  de  las  condiciones  puestas  en  los  poderes  á  nuestros  di- 
putados ,  todavía  Toledo  esperaba  con  calma  el  resultado  de 
su  encargo.  Permaneció,  por  lo  tanto,  inactiva  algunos  meses, 
mientras  Laso,  Stiarez  é  Hita,  ayudados  de  su  compañero  Orliz, 
que  se  hallaba  al  lado  del  rey,  cuando  emprendía  su  viaje  por 
las  ciudades  de  Castilla  la  Vieja ,  le  encuentran  desdeñoso  en 
Valladolid  y  Tordesillas ;  le  hablan  sin  fruto  en  Villalpando;  son 
entretenidos  con  malicia  en  Bena vente,  y  devorando  desaires, 
le  persiguen  hasta  Santiago ,  donde  á  punto  de  celebrarse  las 
cortes,  cuya  reunión  no  les  fué  posible  evitar,  aunque  lo  in- 
tentaron, y  en  las  que  no  quisieron  tomar  parte  como  los  re- 
presentantes de  Salamanca ,  protestando  de  cuanto  en  ellas 
se  acordara  sin  su  asistencia,  reciben  todos  una  orden  termi- 
nante ,  mandándoles  salir  de  aquella  capital  al  día  siguiente,  con 
el  aditamento  de  que  D.  Pedro  Laso  en  el  término  de  cuarenta 
se  presente  en  la  fortaleza  de  Gibraltar ,  que  pertenecía  á  su 
mayorazgo,  y  D.  Alonso  Suarez  en  el  de  dos  meses  vaya  á 
residir  en  la  capitanía  que  tenia  de  hombres  de  armas ,  basta 
que  se  dispusiera  otra  cosa ,  bajo  la  pena  de  perdimiento  de 
bienes  y  de  los  dichos  cargos.  Con  la  noticia  de  estos  destierros 
llegó  á  nuestra  ciudad  otra  tanto  ó  más  aflictiva ,  y  fué  la  de 
que  se  había  despachado  real  cédula  para  que  compareciesen  den- 
tro de  un  breve  plazo  en  la  corte  los  regidores  Hernando  Dá- 
valos,  Juan  de  Padilla,  Juan  Carrillo,  Gonzalo  Gaitan ,  Don 
Pedro  de  Ayala  y  el  licenciado  Herrera ,  y  retornasen  á  la  po- 
blación los  de  igual  clase  Lope  de  Guzman ,  Rodrigo  Niño  y 
Martin  de  Ayala,  con  el  fin  deque,  idos  los  unos  y  venidos  los 
otros,  se  revocasen  los  poderes  conferidos  á  los  desterrados,  y 
se  otorgasen  amplios  y  generales ,  según  se  deseaba ,  á  D.  Juaa 
de  Silva  y  Alonso  de  Aguirre,  elegidos  en  un  principio. 

Ambos  acuerdos  fueron  la  señal  de  alarma  para  los  tole- 
danos ,  quienes  no  pudiendo  remediar  la  relegación  impuesta  i 
sus  representantes,  se  propusieron  estorbar  la  salida  de  sus 
amigos.  Notificada  á  éstos  la  disposición  del  soberano ,  suplica- 
ron de  ella  todos,  menos  el  licenciado  Herrera  que  la  obedeció, 
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poniéndose  inmediatamente  en  marcha.  Al  saber  la  desobedien- 
cia de  los  demás ,  líbranse  nuevas  cartas  y  sobrecartas ,  para 
que  sin  excusa  se  presenten  en  la  corte.  Trabajan  los  no  com- 
parecientes por  acalorar  los  ánimos  en  su  favor;  la  murmuración 
se  desata  de  sus  frenos ,  licenciosa  y  atrevida ;  desde  el  pulpito 
concita  el  clero  á  las  masas ,  pintándolas  con  subidos  colores, 
por  desgracia  harto  verdaderos,  los  males  que  la  nación  sufre, 
y  los  desastres  que  la  aguardan,  la  ignominia  del  que,  pndiendo, 
no  acude  á  pelear,  y  el  premio  que  espera  al  que  derrame 
su  sangre  por  la  santa  libertad  ultrajada  en  la  persona  de  nues- 
tros repúblicos  más  ilustres.  El  ayuntamiento ,  el  cabildo  cate- 
dral, los  monasterios  y  las  cofradías  representan  al  rey,  intere- 
sándose por  el  buen  tratamiento  de  los  procuradores  desterrados, 
y  excusando  la  no  comparecencia  de  los  regidores  desobedien- 
tes; pera  no  alcanzan  nada,  y  se  apela,  por  último,  á  un  re- 
curso de  gran  significación  en  aquellas  circunstancias.  Contra 
el  parecer  de  Hernando  de  Silva  y  de  D.  Antonio  Alvarez  de 
Toledo,  que  pretendían  impedirlo ,  saca  en  procesión  la  anti- 
gua hermandad  de  la  Caridad  las  venerables  efigies  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad  y  del  Cristo  de  las  Aguas  desde  la 
parroquia  mozárabe  de  Santa  Justa  á  la  iglesia  mayor,  rodeando 
las  calles  más  principales,  y  se  canta  en  ella  una  letanía  porque 
Dios  ilumine  el  entendimiento  extraviado  del  monarca  y  le  de- 
tenga al  pié  del  abismo  donde  va  á  hundirse.  Como  en  casos 
tales  acontece,  hubo  gritos  y  amenazas  é  insultos  á  los  que 
mostraban  poco  fervor,  ó  no  pensaban  de  la  misma  manera  que 
los  devotos;9  y  aquellas  demostraciones  sólo  sirvieron  para  dar 
á  conocer  á  las  autoridades  que  el  vecindario  estaba  pronto  á 
moverse  á  la  voz  de  los  partidarios  de  las  reformas. 

D.  Juan  de  Silva  salió  en  este  lance  de  la  ciudad ,  y  se  fué  á 
dar  cuenta  al  emperador  de  lo  que  aquí  acontecía.  Temiérase 
que  tragera  prontamente  refuerzos  con  que  entrar  en  orden  á 

9  En  el  libro  segundo  del  Movimiento  que  gritaron  entonces ,  sin  que  se  arre- 
de  España  ,  del  presbítero  Juan  Maldonado,  píenla  mucho  de  ello ,  porque  teólogos,  par- 
traducción  del  Sr.  Quevedo ,  bibliotecario  róeos ,  ancianos  y  muchos  nobles  persua- 
de l  Escorial ,  al  hablar  de  este  incidente,  el  dian  que  así  debía  hacerse,  recomendándolo 
toledano  que  toma  parte  en  la  narración  con  extraordinariamente,  aun  cuando  después 
varios  extranjeros ,  dice  que  fué  uno  de  los  volvieron  las  espaldas. 
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la  gente  alborotada ,  ó  porque ,  acercándose  el  vencimiento  del 
último  plazo  concedido  á  los  regidores  para  presentarse  en 
Santiago,  quisieran  éstos  librarse  de  su  compromiso,  tocáronse 
otros  resortes,  más  ó  menos  seguros,  hasta  conseguir  que  esta- 
llase la  tormenta  por  completo.  Antes  que  asi  sucediese,  cuenta 
algún  historiador,  que  Juan  de  Padilla  propuso  á  sus  parientes 
Pedro  de  Acuña,  casado  con  una  hermana  suya,  y  Diego  de 
Merlo,  marido  de  una  prima  hermana ,  que  hablasen  á  sus  ami- 
gos, y  armando  una  asonada,  le  prendiesen  y  no  le  dejaran 
partir;  á  lo  que  ellos,  por  ser  criados  de  la  casa  real ,  6e  negaron 
abiertamente.10  Más  dóciles  ó  mejor  dispuestos  los  frailes  de  San 
Agustín  y  de  San  Juan  de  los  Reyes,  según  ese  propio  historiador, 
el  más  enterado  de  cuantos  escriben  sobre  las  comunidades,  se 
allanaron  á  representar  la  farsa ,  y  á  prender  á  Padilla  y  sus 
compañeros,  en  la  procesión  que  todos  los  años  por  el  mes  de 
Abril  hacian  juntas  la  iglesia  y  la  ciudad  al  convento  de  los 
agustinos ,  con  motivo  del  voto  á  que  dio  lugar  el  milagro  de  la 
langosta  ocurrido  el  1261.11  Un  imprevisto  lance  que  media 
en  esta  procesión  entre  Dávalos  y  el  canónigo  Hernando  de 
Herrera ,  arzobispo  que  fué  luego  de  Granada  ,  hermanó  del 
licenciado  que  habia  obedecido  la  orden  del  rey ,  distrae  á  los 
convenidos  y  desbarata  sus  planes ;  por  lo  que  á  última  hora  se 
ven  los  regidores  en  la  necesidad  de  precipitar  su  viaje ,  ó  de 
simular  que  lo  hacian ,  á  ver  si  el  pueblo  les  detiene  en  el 
camino. 

Y  con  efecto ,  sea  que  Padilla ,  echándose  desesperado  en 
brazos  del  artesano  Xara  y  de  un  procurador  de  causas,  fuera 
detenido  por  cuarenta  hombres  que  acaudillaban  éstos,  en  el 
momento  de  figurar  que  emprendía  la  marcha ,  y  de  aqui  se  ar- 
mase luego  un  gran  alboroto ,  en  que  tomaran  parte  con  armas 


10  Ésto  lo  afirma  el  obispo  de  Pamplona 
Fray  Prudencio  de  Sandoval ,  que  en  mu- 
chas cosas  copió  la  Relación  de  lo  sucedido 
bn  las  comunidades  de  Gonzalo  de  A  y  ora ,  ó 
siguió  el  juicio  de  Pero  Mexía ,  cronista  del 
emperador  Carlos  V. 

1 1  Nuestras  historias  acreditan ,  que  en 
este  año  se  apareció  visiblemente  en  la  Vega 
San  Agustin ,  á  quien  se  habian  hecho  ro- 


gativas por  el  clero  y  el  pueblo ,  á  cansa 
de  una  gran  plaga  de  langosta ,  recogiendo 
ésta  con  su  báculo  y  arrojándola  al  río;  por 
cuya  razón  el  cabildo  y  la  ciudad ,  reco- 
nocidos á  tan  singular  milagro,  hicieron 
voto  de  salir  procesional  mente  una  vez  al 
año  hasta  el  convento  de  agustinos,  donde 
se  celebraba  una  función  con  misa  en  acción 
de  gracias. 
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más  de  seis  mil  personas,  como  escribe  Sandoval ;  sea  que  aquel 
caballero  «dejara  la  ciudad  tan  disimuladamente  como  pudo,  y 
»que  salieran  en  su  seguimiento  más  de  veinte  de  á  caballo,  y 
»le  obligaran  á  volver,  poniéndole  acto  continuo  en  una  capilla 
»con  llave  y  guarda, »  como  Pedro  de  Alcocer  pretende;"  ó 
sea  finalmente,  cual  supone  Pedro  Mexía  y  conviniendo  con  el 
obispo  de  Pamplona,  que  antes  de  disponer  su  partida  Padilla 
y  Dávalos,  juntaran  gente  que  se  lo  estorbase,  y  ésta  preve- 
nida dentro  de  la  iglesia  primada ,  cuando  los  dos  regidores  pa- 
saron por  delante  y  se  apearon  bajo  el  pretexto  de  hacer  ora- 
ción, se  apoderara  de  ellos  con  supuesta  violencia; — el  dia  16  de 
Abril  de  1520,  en  que  ocurrían  estos  sucesos,  Toledo  se  alzó  en 
manifiesta  rebelión  contra  el  soberano ,  contraviniendo  á  sus  ór- 
denes y  poniendo  como  presos,  primero  en  la  capilla  de  San  Blas, 
vulgo  de  D.  Pedro  Tenorio ,  y  después  en  sus  casas  con  gruesos 
retenes,  á  los  sugetos  que  estaba  dispuesto  salieran  de  esta  ca- 
pital. Protestaron  ellos  fingidamente  de  la  fuerza  que  se  les  hacía, 
para  disimular  su  falta;  se  les  requirió  por  ante  escribano,  exi- 
giéndoles que  rindieran  pleito-homenaje  de  que  no  partirían 
fuera,  y  tomando  testimonio,  lo  pusieron  en  conocimiento  del 
emperador  por  conducto  de  Alonso  Ortiz,  que  aún  residía  en 
la  corte. 

El  corregidor  pensó  que  la  insurrección  sería  una  nube  pa- 
sajera de  verano,  que  se  desharía  al  más  ligero  soplo  de  con- 
trariedad, y  se  atrevió  á  conjurarla  con  bandos  y  pregones. 
Despreciándolos,  el  pueblo  amotinado  se  presenta  en  su  posada 
y  le  obliga  á  que  él  y  sus  oficiales  juren  servir  á  la  comunidad, 
no  al  rey  ni  á  sus  consejos  ni  gobernadores;  y  en  seguida  se  apo- 
dera de  las  puertas  y  los  puentes,  cosiéndole  algún  trabajo  el 
de  San  Martin ,  donde  se  defendió  valerosamente  contra  nume- 
rosas turbas  su  alcaide  Clemente  Aguayo,  hombre  animoso, 
que  al  fin,  mal  herido,  cayó  preso  en  poder  de  los  populares. 
El  alcázar,  que  D.  Juan  de  Silva  defendía  con  su  familia  y  unos 

12    En  un  libro  inédito,  pero  ya  algo  acabaron  i,as  comunidades  de  castilla  ;  con 

manoteado ,  que  tituló  Relación  de  algunos  que  urdió  Mr.  Tcrnaux  en  1S34  una  cró- 

sucesos  de  estos  reinos  después  de  la  muerte  nica-novela  sobre  tales  sucesos,  de  escaso 

de  la  reina  católica  doña  ísabel  hasta  Que  mérito  literario  é  histórico. 
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cuatrocientos  hombres,  se  resistió  algún  más  tiempo;  pero 
escaso  de  bastimentos  y  de  armas,  puesto  fuego  á  sus  puertas  y 
aportilladas  sus  paredes,  hubo  de  rendirse  á  partido,  gracias 
al  influjo  de  algunos  religiosos,  que  inclinaron  al  D.  Juan  á  que 
de  este  modo  evitase  los  daños  de  un  largo  y  peligroso  asedio, 
evacuando  aquella  fortaleza  y  saliendo  de  la  ciudad  con  la 
guarnición  que  quisiera  seguirle. 

Dueños  ya  de  la  población  y  sus  fortificaciones ,  los  insur- 
rectos procuraron  ante  todo  asegurarse  contra  cualquier  ataque 
exterior ,  poniendo  en  las  puertas  y  los  puentes ,  come  en  el 
alcázar  y  el  castillo,  guardas  de  su  confianza;  reparáronlos 
muros ;  fundieron  cañones  con  el  metal  de  las  campanas  apea- 
das de  algunas  iglesias;13  acopiaron  armas  y  pólvora;  mandaron 
retirar  los  barcos  que  habia  en  el  rio,  para  impedir  por  él 
la  entrada,  y  se  dedicaron  entusiastas  y  valerosos  á  la  defensa 
de  sus  lares ,  por  si  llegaba  el  caso  de  ser  acometidos*  En  estos 
aprestos  llevaban  también  la  idea  de  salir  á  campaña,  si  necesa- 
rio fuere  y  no  se  hacía  justicia  á  sus  pretensiones.  La  carta  que 
luego  se  verá  escribieron  á  las  ciudades  del  reino,  invitándolas 
para  que  se  reunieran  en  junta,  contiene  algunas  frases  bastante 
significativas  de  este  propósito:  estimándose  á  sí  propios  como 
otros  Brutos  redentores  de  su  patria,  les  dicen  que  habiliten  á  sus 
representantes  con  tales  poderes ,  que  si  les  pareciere  puedan 
con  los  enemigos  hacer  apuntamiento  de  la  paz ,  y  si  no  desa- 
fiattes  con  la  guerra.Se  presumían  tal  vez  en  ambos  supuestos  lo 
que  iba  á  suceder ,  aunque  nunca  pudieron  sospechar  que  los 
extraviados  consejeros  de  D.  Carlos,  sabedores  del  alzamiento, 
le  tuvieran  en  tan  poco ,  que  disuadieran  al  rey  por  un  lado  de 
que  acudiese  á  sofocarle,  como  quería,  ó  de  que  le  anulase 
por  otro  con  oportunas  concesiones  y  la  suspensión  de  su 
malhadado  viaje  á  los  Países  Bajos* 

Al  mismo  tiempo  que  se  proveía  á  la  seguridad  de  las  per- 
sonas ,  y  se  preparaba  el  terreno  para  las  eventualidades  de  la 

13  Una  que  86  tomó  de  la  parroquia  de  algún  tiempo  en  tal  disposición ;  y  de  ésto 
Santo  Tomé,  al  caer  de  la  torre,  quedó  se  originó  el  llamar  al  punto  en  que  estuvo 
clavada  en  el  suelo,  permaneciendo  por    calle  fo  la  Campana. 


PARTE  ¿I.  LIBRO  III.  951 

lucha,  organizábase  el  gobierno  interior  de  Toledo,  depositando 
los  cargos  de  responsabilidad  é  importancia  en  sugetos  de  de- 
cisión por  la  causa  popular  triunfante.  Muchos  regidores  y  ju- 
rados, comprometidos  ó  declarados  francamente  contra  ella 
en  los  sucesos  anteriores,  habían  escapado  de  la  ciudad ;  otros 
tímidos  y  medrosos,  escurriendo  el  bulto,  se  encerraron  en  sus 
casas:  sólo  daban  la  cara,  en  primer  término  siempre,  Juan  de 
Padilla,  Hernando  Dávalos,  Juan  Carrillo ,  Gonzalo  Gaitan  y 
D.  Pedro  de  Ayala,  con  el  titulo  de  diputados  generales:  el 
corregidor  y  los  delegados  de  la  autoridad  pública,  no  obstante 
la  fidelidad  antes  jurada,  huyeron  dejando  abandonados  sus 
destinos;  y  la  administración  de  justicia  y  la  marcha  de  los 
negocios  comunes,  como  era  consiguiente,  se  resintieron  del 
desorden  y  desquiciamiento  que  toda  revolución  trae  con- 
sigo. No  desmayaron ,  á  vista  de  este  peligro,  aquellos  cinco 
hombres  resueltos  y  animosos  que  dirigían  el  movimiento  en 
primera  línea;  y  con  una  perseverancia  extraordinaria,  con 
un  celo  esquisito,  sacrificando  al  bien  general  las  horas  del 
natural  reposo ,  echaron  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga 
de  organizar  el  descompuesto  artificio  de  nuestra  república. 
Ellos  constituyeron  casi  en  sesión  constante  el  ayuntamiento; 
y  nombraron  alcalde  mayor,  alcalde  de  las  alzadas  y  alguacil 
mayor ;  y  dieron  algunos  oficios  de  jurado  por  comunidad  á 
diferentes  individuos  y  por  diversas  parroquias,  según  es  de 
creer ,  para  llenar  las  plazas  de  los  escapados  ó  desafectos ;  y 
ora  tomando  dinero  prestado  sobre  los  bienes  de  propios  bajo 
su  personal  garantía,  ora  echando  mano  del  que  obraba  en 
poder  de  los  receptores  de  alcabalas  ^y  de  la  cruzada ,  ó  que 
estaba  consagrado  á  ciertas  fundaciones,  allegaron  copiosos 
intereses  con  que  sostener  á  los  encargados  de  la  custodia  de 
las  fortalezas,  costear  las  tropas  que  levantaban,  y  enviar 
subsidios  á  los  procuradores  desterrados.14 

14  Estos  hechos  y  muchas  de  las  noli-  bieron  consignarse,  porque  como  casi  todo 
das  raras  con  que  enriqueceremos  desde  lo  que  se  refería  al  alzamiento,  han  desb- 
aste período  la  historia  de  las  comunidades,  aparecido  de  nuestro  archivo  municipal;  pero 
aparecen  acreditados  por  los  acuerdos  del  en  su  defecto  se  conserva  por  fortuna  un 
ayuntamiento  de  Toledo  en  aquella  época,  extracto  de  ellas ,  formado  después  de  pa- 
No  existen  las  actas  capitulares  en  que  de-  cificada  la  ciudad  en  1522 ,  para  que  sir- 


032  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

En  medio  de  tan  perentorias  é  inexcusables  atenciones ,  no 
descuidaban  los  llamados  diputados  generales  el  pensamiento 
capital  que  les  habia  preocupado  desde  un  principio.  Queriendo 
arraigarle  en  la  conciencia  del  pueblo,  ordenado  un  juramento 
con  varios  artículos,  que  mandaron  imprimir  de  molde,  dis- 
pusieron que  le  prestasen  los  vecinos  en  manos  de  los  curas 
párrocos  ante  el  escribano  del  ayuntamiento;  y  como  algunas 
personas  se  negasen  á  hacerlo ,  hubieron  de  tomar  providen- 
cias á  fin  de  corregir  este  germen  de  oposición  que  pudiera  pro- 
ducir serios  altercados.  Recibido  testimonio  de  la  protesta  formu- 
lada por  los  diputados  en  las  cortes  de  Santiago,  la  comunicaron 
inmediatamente  á  los  lugares  de  la  comarca,  y  por  moverles 
en  favor  de  la  comunidad ,  enviaron  con  comisión  especial  á 
Juan  Carrillo,  que  no  tardó  en  reducir  á  Yepes,  el  Romeral, 
Lillo,  Ocaña  y  otras  villas;  las  cuales  contestaron  sin  demora 
que  se  hallaban  al  servicio  de  Toledo ,  pidiendo  prestadas  ó 
compradas  escopetas  y  municiones  para  defenderse.  Con  igual 
objeto  suplicaron  al  cabildo  catedral ,  que  escribiese  á  la  ciu- 
dad de  Cazorla  y  á  las  poblaciones  de  su  señorío;  dirigieron 
misivas  á  Segovia ,  Alcalá ,  Valdemoro  y  otros  puntos ;  abrie- 
ron correspondencia  con  algunos*  nobles  poderosos,  y  despa- 
charon correos  á  todas  partes.15 

Tanta  actividad  y  tan  prudentes  acuerdos  produjeron  en 
breve  sus  resultados.  Segovia  y  Zamora ,  Madrid  y  Alcalá  y 
Guadalajara,  Soria  y  Cuenca,  Avila  y  Burgos  solevantaron 
en  seguida.  Toma  más  tarde  fomento  la  llama  de  la  sedición 
con  las  tropelías  y  crueldades  del  acorralado  consejo  imperial; 
se  multiplica  el  número  de  los  descontentos ;  crecen  las  espe- 
ranzas de  los  pronunciados  al  ver  á  la  nobleza  y  el  clero  mez- 
clados en  la  revuelta,  y  saliendo  por  último  de  su  apatía,  se 
deciden  también  por  la  causa  del  pueblo,  en  Castilla  la  Yieja 
Salamanca,  Medina,  León,  Palencia  y  Yalladolid;  en  Extre- 

viera  de  capítulo  de  culpas  contra  los  ex-  eran  por  lo  regular  los  comisionados  para 

ceptuados  del  perdón  concedido  por  Carlos  V;  la  redacción  de  las  cartas.  Juan  Carrillo  y 

y  este  extracto  compuesto  de  siete  hojas,  le  el  escribano  Luis  de  Villalta,  por  más  en- 

llevamos  á  las  Ilustraciones ,  núm.  XX Vil.  tendidos  ó  literatos,  tenían  á  su  cargo  la 

15    D.  Pedro  Laso  y  Juan  de  Padilla  corrección  de  estilo. 
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madura  Cáceres  y  Badajoz ;  en  el  litoral  de  levante  Murcia  y 
Cartagena;  Sevilla,  Jaén,  Übeda  y  Baeza  en  Andalucía.  La 
antigua  corte  visigoda  está  de  enhorabuena ,  y  puede  vestirse 
de  gala.  Han  oido  su  voz  al  cabo  aquellos  que  la  desatendieron 
un  dia ,  y  á  su  ejemplo  se  alzan  contra  la  opresión  extranjera 
como  un  solo  hombre,  sin  que  les  intimide,  si  la  suerte  se  pre- 
senta contraria,  el  riesgo  de  que  peligren  sus  personas,  ni  que 
se  derroquen  sus  casas,  ni  que  se  tomen  sus  haciendas,  pues 
opinan  que  en  tal  caso ,  ganando  renombre  de  inmortales  para 
los  siglos  venideros ,  el  disfavor  es  favor ,  el  peligro  seguridad, 
el  robo  riqueza ,  el  destierro  gloria ,  el  perder  ganar ,  la  perse- 
cución corona  y  el  morir  vida  eterna. H  Toledo,  repetimos,  está 
de  enhorabuena ,  porque  ha  sabido  fortificar  á  los  confiados, 
alentar  á  los  débiles  y  mover  á  los  remisos ,  para  que  todos 
acojan  con  calor  la  santa  empresa  que  ella  ha  iniciado. 

Debió,  no  obstante,  entristecer  á  nuestros  repúblicos  en 
estas  circunstancias  la  consideración  de  que  el  triunfo  obtenido, 
en  la.  mayor  parte  de  las  ciudades  referidas  quedó  manchado 
con  sangre ,  con  desmanes  y  excesos  repugnantes  y  bochorno- 
sos, que  en  nuestra  ciudad  no  se  habian  presenciado  por  for- 
tuna. Aqui  hubo  escándalos  y  alborotos,  combates  y  asaltos, 
hasta  negar  la  obediencia  al  rey  y  apoderarse  de  las  fortalezas 
y  alcázares;  pero  no  se  cometieron  asesinatos,  ni  se  incendiaron 
casas,  ni  se  entregó  la  plebe  al  saqueo  como  en  otros  lugares. 
Aquí  se  dividió  el  vecindario  en  dos  fracciones,  una  que  com- 
batía al  gobierno  constituido  y  otra  que  le  respetaba  ciegamente; 
pero  cuando  aquella  se  alzó  con  el  mando ,  respetó  las  personas 
y  propiedades  de  ésta ,  y  el  patrimonio  público ,  no  el  de  los 
particulares,  hizo  frente  á  las  necesidades  creadas  por  el  nuevo 
orden  de  cosas.  Toledo ,  en  una  palabra ,  falló  á  su  soberano  y 
á  las  leyes,  (no  hay  por  qué  negarlo),  pronunciándose  como 
lo  hizo,  aunque  la  animaba  un  celo  loable  por  el  bien  común, 

16  Así  se  explicaba  Toledo  en  la  carta  en  sos  historias,  nos  contentamos  con  to- 
que escribió  á  las  ciudades  del  reino  invi-  mar  de  él  este  párrafo  y  otras  palabras  que 
tándolas  á  reunirse  en  junta ,  de  lo  que  ha-  aclaran  bien  los  pensamientos  de  los  hom- 
blaremos  más  adelante.  Como  semejante  bres  que  manejaban  la  revolución  en  uues- 
documento  es  muy  conocido,  y  le  traen  tro  pueblo,  y  eran,  por  decirlo  de  uua  vez, 
Saadoval ,  Ferrer  del  Rio  y  otros  autores  el  espíritu  vivo  de  ella. 
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y  para  ello  la  dieron  sobrado  motivo  los  gobernantes  de  la 
época;  pero  fué  hidalga  y  generosa,  y  tuvo  juicio  y  cordura  al 
constituirse  en  rebeldía.  Ño  pasó  lo  mismo  en  Segovia  ni  en  Bur- 
gos, en  Zamora  ni  en  Valladolid :  no  se  condujeron  de  la  propia 
manera  Alcalá  de  Henares  ni  Guadalajara ,  Soria  ni  Cuenca. 
Aún  los  historiadores  más  afectos  al  principio  de  las  comuni- 
dades, echan  un  borrón  en  las  crónicas  de  estas  y  otras  pobla- 
ciones, al  hablar  de  su  primer  alzamiento.  Honra,  pues,  será 
del  nuestro  en  todo  tiempo  el  no  haber  hecho  derramar  más 
lágrimas  que  las  que  pudieron  arrancar  al  infeliz  Clemente 
Aguayo  las  heridas  con  que  selló  su  ciega  lealtad  al  rey,  defen- 
diendo las  torres  del  puente  de  San  Martin.17 

Las  demasías  que  los  demás  cometieron ,  y  el  desconcierto 
que  reinaba  en  los  pueblos  sublevados;  los  preparativos  de  guerra 
ordenados  por  el  consejo  ó  el  gobernador  que  habia  dejado  Don 
Carlos  durante  su  ausencia ,  y  la  necesidad  que  se  sentía  ya  de 
imprimir  conveniente  dirección  á  los  esfuerzos  individuales,  dis- 
traídos sin  plan  fijo  en  contiendas  inútiles,  sacaron  á  los  toleda- 
nos de  la  esfera  á  que  estaban  reducidos,  y  les  hicieron  adop- 
tar una  política  más  trascendental  y  elevada.  No  habiéndoles 
salido  mal  la  expedición  armada  que  para  socorrer  á  Madrid 

4 

contra  el  alcaide  de  su  alcázar  Francisco  de  Vargas  y  el  señor 
de  Torrejon  D.  Juan  Arias  de  Ávila ,  desconocido  á  sus  ante- 
riores compromisos,  dirigió  Gonzalo  Gaitan  con  quinientos 
peones  y  treinta  ginetes,  quisieron  emprender  otra  mayor, 
formando  un  ejército  respetable ,  que  fuera  el  núcleo  de  las 
fuerzas  generales  de  los  comuneros.  Brindábales  la  ocasión  de 
estar  el  célebre  alcalde  Ronquillo  en  Santa  María  de  Nieva  con 
mil  hombres,  dispuesto  á  caer  sobre  Segovia,  á  cuyos  vecinos 
habia  declarado  traidores,  y  espoleábanles  las  cartas  que  el 


17  En  el  importante  perdón  especial  que 
otorgó  el  emperador  á  los  toledanos ,  según 
luego  notaremos,  narrando  los  aconteci- 
mientos que  aquí  se  verificaron ,  dfcese:  «Y 
val  tiempo  que  los  tornantes  y  hos  apode- 
trastes  dellos  (los  alcázares  y  fortalezas) 
«fueron  muertas  y  heridas  algunas  persa- 
»nas,  y  demás  desto  degistes  capitanes  y 
«embiaslcs  con  ellos  mucha  gente  de  cavallo 


»y  de  pie ,  la  qual  quemó  y  robó  siertos  fa- 
vqares  y  derribó  algunas  casas  y  otres 
vnedificios  y  fortalezas**  Ó  es  exageración 
del  relato ,  ó  se  cometió  en  él  un  anacro- 
nismo palpable ,  aplicando  á  un  tiempo  lo 
que  fué  propio  de  otro.  Todos  los  historia- 
dores convienen  en  que  ésto  no  se  rcalntf 
al  principio ,  sino  en  el  curso  de  los  dos  anos 
y  medio  que  duraron  las  alteraciones. 
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caudillo  de  los  segovianos,  Juan  Bravo,  y  los  frailes  del  mo- 
nasterio de  Santa  Cruz  de  aquella  ciudad  les  enviaron ,  recia* 
mando  su  ayuda.  Con  ésto  no  necesitaron  más,  y  salieron 
segunda  vez  á  campaña,  para  sostener  con  la  fuerza  lo  que 
habían  edificado  con  el  consejo. 

Esta  vez ,  como  iban  á  alejarse  de  su  territorio  y  á  com- 
batir á  un  militar  aguerrido ,  no  se  contentaron  con  un  pequeño 
y  mal  equipado  refuerzo :  reclutaron  gentes  de  dentro  y  fuera 
de  la  población;  las  proveyeron  de  coseletes ,  petos,  escopetas, 
picas,  cañones  de  artillería  y  otras  máquinas  ó  aparatos  que 
sacaron  del  alcázar  ó  tomaron  del  secretario  Conchillos,  des- 
pués de  haber  apurado  los  almacenes  de  los  armeros;  y  para  pa- 
gar á  los  jefes  y  soldados ,  intervinieron  las  rentas  reales  y 
eclesiásticas,  pidieron  dinero  prestado  á  los  vecinos  asi  clérigos 
como  seglares ,  y  además  los  regidores  hicieron  un  anticipo  es- 
pontáneo. Con  tan  buenos  preparativos,  estando  abundantes  los 
recursos  y  de  sobra  el  entusiasmo  popular ,  llegaron  á  reunirse 
dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos.  Más  se  presentaron  vo- 
luntariamente á  firmar  las  listas  del  reclutamiento ;  pero  hubie- 
ron éstas  de  cerrarse  cuando  subieron  á  aquel  número ,  por  no 
dejar  la  ciudad  desierta  y  sin  amparo.  Quizá  túvose  también  en 
cuenta ,  que  con  esa  tropa  y  los  cuatrocientos  arcabuces  y  cin- 
cuenta lanzas  que  mandaba  Madrid  al  mando  de  Juan  Zapata, 
unidos  todos  á  los  segovianos,  habia  suficiente  para  desbaratar 
el  ejército  de  los  imperiales. 

Organizada  así  la  hueste,  era  preciso  buscarla  un  capitán 
valiente  y  experimentado ,  de  prestigio  é  influencia  para  con  los 
nobles  y  el  pueblo;  ni  sospechoso  á  éste  por  la  altura  de  su 
condición,  ni  repulsivo  á  aquellos  por  la  limpieza  de  su  sangre; 
que  inspirase  confianza  al  clero  por  su  piedad ,  y  á  todos  ena- 
moraran la  hidalguía  y  buen  porte  que  resplandeciesen  en  su 
persona;  diestro  en  las  artes  de  la  guerra;  hábil  en  el  manejo 
de  las  armas ;  de  palabra  fácil  y  elocuente;  enemigo  descubierto 
de  la  tiranía,  y  amante  sincero  de  la  libertad ;  cuyo  nombre  úl- 
timamente fuera  prenda  de  seguridad  y  afianzamiento  á  propios 
y  extraños.  Entre  los  hombres  que  se  agitaban  en  Toledo,  nin- 
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guno  atesoraba  todas  estas  cualidades  juntas  ni  en  tan  alto 
grado  como  Juan  de  Padilla  :  él  por  consiguiente  fué  elegido 
en  5  de  Julio  de  1520  capitán  general  del  ejército  comunero* 
Mozo  que  apenas  tocaba  á  los  treinta  años,  de  claro  linaje  y 
emparentado  con  familias  ilustres,  el  agraciado  podía  disputar 
su  nobleza  á  los  señores  más  orgullosos  del  reino :  poseía  dos 
oñcios  de  regidor,  uno  en  banco  de  caballeros  y  otro  en  el  de 
ciudadanos ,  por  lo  que  á  la  vez  representaba  los  intereses  de 
ambas  clases,  y  en  22  de  Agosto  de  1518  había  recibido  un 
despacho  real ,  nombrándole  capitán  de  gente  de  armas ;  lo  que 
le  adelantaba  en  representación,  acreditando  su  destreza  y  legi- 
timando su  categoría.18  Amigos  y  contrarios  están  contestes  en 
pintaríe  gallardo  de  cuerpo,  delicado  de  juicio ,  tan  discreto 
como  ingenioso ,  hidalgo ,  pundonoroso  y  esforzado ,  piadoso 
sin  afectación  y  bravo  sin  jactancia.19  Algunos ,  sin  embargo, 
han  querido  oscurecer  estas  dotes ,  y  manchar  tan  bello  re- 
trato con  las  tintas  de  la  debilidad  y  la  ambición ,  suponiendo 
á  nuestro  héroe  seducido  por  el  vengativo  Hernando  Dávalos, 
manejado  torpemente  por  su  mujer ,  y  arrastrado  por  el  deseo 
de  vestir  el  gran  manto  de  maestre  de  Santiago.  Quien  tal 
piensa  no  alega  más  pruebas  que  su  dicho ,  y  es  mal  testigo  de 
cargo  el  que  juzga  de  las  intenciones  de  los  demás  por  las  suyas 
propias.*0  Padilla ,  en  quien  acertaron  á  reflejarse  los  últimos 


18  Este  despacho,  que  existe  original 
en  el  archivo  de  Simancas,  lo  publicaron 
los  Sres.  Salva,  Baranda  y  Navarrete  en  el 
tomo  I    de   la  Colección  de  documentos 

INÉDITOS  PARALA  HISTORIA  BE  ESPAÑA,  donde 

insertaron  unas  curiosas  noticias  biográficas 
de  Padilla  y  su  mujer,  sacadas  por  el  archi- 
vero D.  Tomás  González  á  principios  del 
siglo;  y  por  lo  que  hace  al  otro  particular, 
en  el  libro  de  sucesiones  de  nuestro  ayun- 
tamiento aparece,  que  las  dos  regidurías 
que  desempeñó  aquél ,  una  por  sf  y  otra  por 
coadjutor ,  eran  las  señaladas  á  la  derecha 
con  el  número  X ;  las  cuales  fueron  conce- 
didas después  de  su  muerte ,  la  primera  ó 
sea  la  del  banco  de  caballeros ,  á  D.  Juan 
de  Tovar ,  hijo  segundo  del  condestable  de 
Castilla,  en  11  de  Junio  de  1522,  y  la  se- 
gunda ,  del  banco  de  ciudadanos,  á  Hernán 
Yazauez  en  10  de  Junio  de  1524. 

19  Los  más  enconados  adversarios  suyos 


no  extreman  demasiado  estas  cualidades  mo- 
rales, al  paso  que  detienen  mucho  el  pin- 
cel al  delinear  las  físicas.  El  Sr.  Carderera 
recientemente  nos  ha  dado  un  retrato  de 
Padilla  en  su  Iconografía  ,  y  el  retablo  del 
colateral  del  lado  del  evangelio  en  la  ermita 
del  Tránsito,  según  se  cree,  contiene  otro, 
poco  vulgarizado,  que  prueban  no  haber 
andado  pródigos  de  alabanzas  los  que  le 
atribuyen  agraciado  rostro,  {gentileza  en  la 
persona  y  una  fisonomía  inteligente  y  noble. 
20  El  intrigante  y  mañoso  franciscano 
Fr.  Antonio  de  Guevara ,  obispo  de  Mon- 
doñedo,  en  las  Epístolas  familiares,  fbéel 
primero,  y  quizá  el  único,  á  quien  se  le 
ocurrid  derramar  el  veneno  de  la  calumnia 
sobre  Padilla,  su  esposa  y  los  principales 
actores  de  las  comunidades ,  para  desqui- 
tarse del  desairado  papel  que  jugó  en  sos 
embajadas  y  razonamientos ,  cuando  se  vid 
con  los  de  la  junta  en  Yillabragima.  Si 
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destellos  de  la  edad  media  con  todo  lo  que  ésta  tenia  de  grande 
y  pequeño,  de  aceptable  y  absurdo ,  fué  por  lo  mismo ,  á  pesar 
de  sus  excelentes  dotes  personales ,  una  figura  incompleta ,  mas 
de  ningún  modo  repugnante,  como  quieren  que  lo  sea  los  que  le 
tacban  de  ambicioso.  Bullían  en  su  cabeza  únicamente  las  legíti- 
mas aspiraciones  de  los  personajes  de  sus  tiempos,  y  si  pudo  de 
vez  en  cuando  ladearle  algún  resentimiento  mal  disimulado,  ante 
el  altar  de  la  patria  bizo  el  sacrificio  generoso  de  su  vida;  lo  cual 
redimió  las  faltas  con  que  le  pensionara  como  hombre  la  flaca 
naturaleza . 

Tal  era  el  capitán  que  escogieron  los  toledanos  para  dirigir 
el  considerable  ejército  aprestado  en  socorro  de  Segó  vía.  Luego 
que  se  divulgó  su  nombramiento ,  el  pueblo  alborozado  le  vic- 
toreó á  grandes  gritos ,  y  él  le  arengó  elocuentemente ,  exhor- 
tándole á  que  tuviera  moderación,  haciéndose  digno  con  su  con- 
ducta de  la  libertad  por  que  suspiraba ,  y  á  que  en  todo  caso, 
respetando  al  monarca,  estuviese  aparejado  á  pelear  contra 
sus  ineptos  consejeros ,  opresores  de  la  nación.  «Salidos  del 
^ayuntamiento ,  dice  Pedro  de  Alcocer,  fueron  con  Juan  de 
»  Padilla  á  su  posada  muchos  regidores  é  jurados  y  la  otra  gente, 
» tanto  que  pasaban  de  cuatro  mil  personas:  cuando  su  padre 
»Pero  López  de  Padilla  como  le  vio  venir  acompañado  y  supo 
»la  causa  por  qué,  dijole: — Hijo  mió,  dígaos  que  lo  habéis 
»hecho  y  dicho  como  caballero  del  linaje  de  donde  venís ;  yo 
atengo  que  el  rey  nuestro  señor  os  pagará  este  servicio  que  le 
»hicísleis.»ty  Mal  pronosticaba  el  corazón  del  anciano  la  aciaga 
suerte  que  esperaba  al  joven  guerrero :  porque  le  repugnaban 
los  escándalos,  y  había  condenado  solemnemente  los  alborotos 
populares  desde  el  año  1506,  veíale  con  disgusto  mezclado  en 


se  quiere  averiguar  la  no  muy  sana  inten- 
ción que  le  guiaba,  regístrense  las  Cartas 
censorias  que  le  dirigió  el  lector  Pedro 
Rhua,  impresasen  Burgos, — año  1549.  Pero 
sobre  todo ,  téngase  en  la  memoria  que  los 
maestrazgos  de  las  órdenes  de  hecho  estaban 
incorporados  á  la  corona  desde  los  Reyes 
Católicos,  aunque  la  agregación  no  se  con* 
sumase  de  derecho  hasta  el  año  1523  bajo 
el  pontificado  de  Adriano  VI  ¡  y  Padilla,  por 


esta  razón,  no  podia  alimentar  esperanzas  de 
que  se  le  hiciese  maestre  de  Santiago,  como 
se  pretende ;  aparte  de  que  si  tal  ideara, 
antojasen  os  que  no  hubiera  dejado  de  to- 
carse este  punto ,  conforme  se  locaron  otros 
menos  interesantes,  en  los  capítulos  para  la 
junta  de  Ávila ,  que  él  redactó  con  Pedro 
Laso  de  la  Vega. 

21    Relación  de  las  comunidades,   ya 
citada. 
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los  asuntos  de  la  comunidad ,  de  que  el  bueno  de  D.  Pedro,  ni 
su  hijo  D.  Gutierre  ni  otros  muchos  parientes  formaron  parte; 
y  ahora  que  Juan  de  Padilla  se  ponia  á  la  cabeza  de  la  plebe 
armada,  confiando  en  la  rectitud  de  sus  intenciones,  como  si 
presintiese  que  ellas  debían  moderar  los  malos  instintos  de 
aquella,  aplaudía  lo  que  antes  había  condenado.  ¡Pobre  padre! 
Su  amor  al  orden  y  su  lealtad  al  trono,  no  le  permitieron  divisar 
el  riesgo  á  que  corría  en  alas  de  un  patriotismo  impetuoso  el 
hijo  de  sus  entrañas» 

Suspendamos  aqui  toda  reflexión ,  y  antes  de  llegar  al  des- 
enlace de  la  sangrienta  tragedia  en  que  entra  como  principal 
actor  el  recien  nombrado  capitán  general  de  las  banderas  tole- 
danas, narremos  algunos  sucesos,  y  desenvolvamos  ciertos  ca- 
racteres que  jugaron  un  papel  interesante  á  su  lado:  es  decir, 
creemos  la  atmósfera  que  ha  de  ahogarle ,  y  formemos  el  suelo 
en  que  ha  de  hundirse  fatalmente  esa  hermosa  figura. 

D.  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  aquel  ardiente  diputado  de  las 
cortes  de  Galicia ,  que  había  sido  desterrado  por  el  rey  antes 
de  su  partida  al  extranjero ,  cuando  Toledo  se  rebeló  abierta- 
mente, tuvo  por  más  sano  dirigirse  á  esta  población,  que  tomar 
los  aires  en  el  solitario  Peñón  de  Gibraltar ,  adonde  ya  se  en- 
caminaba. Fuera  que  se  le  solicitase,  como  se  ha  escrito,  ó 
viniera  él  de  su  grado  á  buscar  tranquilo  puerto  entre  los  su- 
yos, como  parece  lo  más  presumible,  un  dia,  modesto  ó  rece- 
loso, llegó  disfrazado  á  los  umbrales  de  su  casa.  Casualidad 
fué  que  el  pueblo  se  apercibiese  en  el  acto  de  su  arribo ,  y  pa- 
seándole en  triunfo  por  la  ciudad ,  le  obsequió  con  apasionadas 
manifestaciones  de  gratitud  y  afecto.  Desde  aquel  dia ,  que  era 
el  2  de  Junio  de  1520,  el  proscripto  se  asocia  á  los  regidores 
sublevados  en  el  manejo  de  las  cosas  de  república ,  y  emplea 
el  ascendiente  que  entre  todos  le  conquistaron  sus  servicios, 
en  ir  sujetando  á  la  revolución ,  que  llevaba  trazas  de  salirse 
del  carril  seguro.  Laso ,  pues,  en  la  tragedia  de  que  hablamo?, 
venía  á  representar  la  inteligencia ,  como  Dávalos  representaba 
la  astucia ,  y  Padilla  el  valor,  y  demás  acompañamiento  la  au- 
dacia. 


PAUTE  II.  LIBRO  III.  tSt 

Todos  juntos  hasta  aquí  marchaban  conformes:  juntos  todos 
también  dispusieron  las  cosas  del  modo  que  hemos  visto ,  acor- 
daron el  nombramiento  del  jefe  de  las  tropas,  y  las  organizaron 
según  queda  expuesto.  Pero  no  se  zanjaban  con  esto  solo  las 
dificultades  suscitadas  por  la»  otras  poblaciones,  ni  se  conse- 
guían los  altos  fines  que  motivaron  la  insurrección  en  ellas. 
Ocurrióseles  por  lo  tanto  á  los  toledanos  la  idea  de  convocarlas 
á  una  junta ,  y  de  crear  una  especie  de  asamblea  permanente, 
que  puesta  cara  á  cara  del  gobierno  imperial ,  hiciera  valer  sus 
derechos  y  respetar  sus  libertades.  Esta  idea  no  era  nueva ,  por- 
que ya  la  tuvo  Toledo  antes  del  movimiento;  no  era  feliz  tam- 
poco, porque  sistematizaba  la  oligarquía;  y  sin  embargo,  era 
el  único  calmante  que  por  entonces  podía  administrarse  á  los 
males  nacidos  de  los  disturbios  públicos. 

Por  desgracia  ese  mismo  pensamiento  salvador  nacia  en- 
fermo y  raquítico.  Los  que  le  concibieron  empezaron  por  volar 
que  la  asamblea  se  reuniese  en  Ávila ,  cerca  de  donde  se  halla- 
ban los  consejos  y  el  regente  del  reino ,  porque  allá  iba  Padilla 
con  sus  tropas,  ó  porque  se  considerase  á  aquel  punto  centro  de 
las  dos  Castillas.  Sea  lo  que  fuese,  la  expusieron  á  todas  las 
eventualidades  de  la  guerra,  ñola  resguardaron  con  fuertes  mu- 
ros ,  y  dejaron  á  nuestra  ciudad  huérfana  de  algunos  hombres 
principales,  quitándola  indirectamente  mucho  del  interés  é  im- 
portancia que  la  habían  ganado  antes  sus  particulares  decisiones. 
Limitóse  además  con  cláusulas  circunscritas  el  alcance  de  la 
junta ,  y  hasta  los  poderes  que  se  confirieron  al  regidor  Don 
Pedro  Laso  de  la  Vega ,  á  los  jurados  Pedro  Ortega  y  Diego 
de  Montoya ,  y  á  los  vecinos  Francisco  de  Rojas  y  el  doctor 
Muñoz ,  para  que  fuesen  á  ella  en  calidad  de  diputados ,  no  les 
autorizaban  á  que  saliesen  de  Ávila.11  Con  ésto  ya  se  daba  á 
entender  que  la  revolución  correría  riesgos  y  sufriría  paraliza- 
ciones ,  que  acabarían  por  hacerla  ineficaz  é  impotente.  La  culpa 
tuviéronla  Laso  y  Padilla ,  encargados  de  redactar  los  capítulos, 
en  donde  no  se  previeron  estas  ni  otras  cosas ;  señaladamente 
^1  primero,  que  en  la  presidencia  del  congreso  no  supo  man- 

22    Consúltese  el  documento  á  que  se  contrae  la  nota  14. 
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tenerse  á  la  altura  que  era  de  esperar  de  sus  talentos  y  expe- 
riencia en  los  negocios. 

Fruto  de  tamaña  imprevisión  fueron  los  acontecimientos  que 
se  sucedieron  después  alternativamente.  Mientras  Padilla  con 
Juan  Bravo  derrota  al  alcalde  Ronquillo,  y  al  calor  del  incendio 
de  Medina  del  Campo ,  que  se  niega  á  prestar  armas  para  atacar 
á  Segovia,  la  Santa  Junta  de  Avila,  en  lugar  de  obrar  poniendo 
en  planta  las  reformas  que  exigían  los  abusos  y  la  avaricia  de 
los  flamencos ,  discute  detenidamente  un  mensaje,  que  más  ade- 
lante enviará  al  emperador,  suplicándole  acuerde  lo  conve- 
niente sobre  ciertas  proposiciones.  Con  nombrar  luego  caudillo 
del  ejército  de  la  comunidad  al  victorioso  capitán  toledano,  y 
entrar  en  negociaciones  con  el  regente  y  el  consejo,  y  dar  al- 
gunos  pasos  imprudentes  contra  la  nobleza,  que  por  doquiera 
ha  secundado  los  desahogos  populares,  creerá  haber  cumplido 
su  misión ,  y  se  cruzará  de  brazos  hasta  que  llegue  la  respuesta 
de  Alemania. 

Padilla  antes  de  ésto  ó  á  la  vez  obra ;  se  apodera  de  Torde- 
sillas,  donde  residía  en  singular  retraimiento,  ocultando  al  mun- 
do su  locura,  Doña  Juana,  agena  al  gobierno  hacía  quince  años; 
la  habla  y  es  escuchado  con  benevolencia ;  píntale  las  desventu- 
ras de  la  nación ,  y  logra ,  conmoviendo  su  espíritu  y  despertan- 
do sus  facultades  intelectuales ,  que  sancione  el  nombramiento 
de  capitán  general ,  y  otorgue  su  beneplácito  para  trasladar  la 
junta  á  aquella  villa;  Toledo,  consultada  sobre  el  particular  no 
pone  obstáculos  á  la  mudanza ,  y  amplía  para  ello  los  poderes 
de  sus  diputados,  mandando  al  caudillo  que  se  mantenga  fir- 
me al  lado  de  la  reina ;  él  comprende  toda  la  gravedad  del 
mandato ,  y  se  decide  á  obedecer,  á  punto  de  hallarse  en  Valla- 
dolid  siendo  el  ídolo  del  pueblo ,  que  le  recibió  en  palmas  y  á 
su  voz  acorraló  á  los  consejeros  reales,  prendiendo  á  unos  y 
obligando  á  otros  á  escapar  ó  esconderse.  Las  ventajas  que 
traían  estos  sucesos,  eran  á  todos  por  extremo  notorias:  lo  que 
la  junta  perdía  con  su  impericia  y  la  lentitud  de  su  marcha, 
adelantábalo  el  jefe  de  las  fuerzas  comuneras  con  su  populari- 
dad y  sus  felices  expediciones. 
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De  tan  buen  semblante  había  puesto  Padilla  los  negocios, 
cuando  de  donde  se  aguardaba  el  remedio,  vinieron  vientos 
desfavorables  que  agravaron  la  enfermedad.  Mal  recibidos  en 
Flandes  los  mensajeros,  y  reforzada  la  regencia  de  D.  Carlos 
con  el  sanguinario  condestable  D.  Iñigo  de  Velasco  y  el  humano 
almirante  D.  Fadrique  Enriques ,  comenzó  una  era  de  sorpre- 
sas y  crueldades  por  una  parte,  y  de  condescendencias  y  co- 
natos de  transacción  por  otra,  que  concluyó  con  la  contrare- 
volucion  de  Burgos  y  la  defección  de  muchos  nobles.  Á  este 
contratiempo  no  supo  la  junta  poner  otro  dique,  que  buscar  en 
la  nobleza  quien  se  encargase  de  dirigir  su  ejército.  D.  Pedro 
Girón,  primogénito  del  conde  de  Ureña,  que  andaba  disgus- 
tado del  rey  porque  no  acogió  sus  pretensiones  al  ducado  de 
Medinasidonia ,  fué  entonces  favorecido  con  el  mando,  sin  res- 
petar que  lo  desempeñaba  una  persona  tan  digna  como  él ,  si 
no  tan  elevada  más  simpática  y  aceptable ,  y  no  habida  consi- 
deración á  que  la  reina  se  le  habia  ratificado  con  su  sello. 

El  amor  propio  del  caballero  toledano  no  resistió  á  esta 
prueba  terrible:  sintiendo  al  par  su  dignidad  personal  ofendida 
y  sacrificado  sin  conciencia  el  interés  de  su  ciudad  natal,  dio  á 
ella  la  vuelta  prontamente ,  alegando  haber  recibido  un  correo 
con  aviso  de  estar  á  la  muerte  su  esposa.  Llegado  aquí  el  10  de 
Octubre  de  1520,  publicó  lo  que  pasaba ,  y  el  ayuntamiento  en 
aquel  día  con  su  asistencia  acordó  contradecir  el  nombramiento 
de  capitán,  quejándose  de  la  junta,  y  que  se  enviase  por  la 
gente  y  artillería  que  habia  dejado,13  Sin  duda  no  quería  Toledo 
ser  cómplice  en  la  indiscreta  retirada  de  Rioseco  á  Villabrá- 
gima ,  ni  en  la  manifiesta  traición  de  Villalpando :  profetizaba 
la  toma  y  saqueo  de  Tordesillas  por  los  imperiales ,  y  esperaba 
á  que  desembozado  al  fin  el  traidor ,  escapase  de  Valladolid  á 
ocultar  su  infamia  en  un  rincón  de  la  Rioja. 

Luego  que  estos  hechos  se  realizaron ,  á  principios  de  Di- 

23    Mexía  y  Sandoval  ignoraban  qué  cau-  desenfadadamente  atribuye  la  venida  al  dis- 

sas  habían  movido  4  Padilla  á  volver  á  To-  gusto  que  le  produjo  la  elección  de  nuevo 

ledo:  Alcocer  supone  que  lo  hizo  por  haber  capitán.  Bste  último  llevaba  razón,  á  juzgar 

recibido  un  correo  con  la  mata  nueva  de  la  por  la  actitud  que  tomó  el  ofendido  regidor 

enfermedad  de  su  esposa ;  y  Maldonado  más  luego  que  llegó  á  su  casa. 
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ciembre  del  año  referido  sale  nuevamente  á  campaña  Padilla, 
á  su  costa  y  sin  sueldo ,  aunque  bien  pertrechado  de  armas, 
dinero  y  víveres,  para  mayor  número  de  hombres  que  antes. 
Muévele  la  intención  de  que  órnese  efecto  lo  comenzado,  reco- 
brando lo  perdido ,  y  nadie  le  contradice;  todos  por  el  contraria 
fueron  de  su  parecer,  porque  convenia  á  honra  de  la  cibdad  é 
bien  de  la  república.  Con  la  velocidad  del  rayo  plántase  en  el 
campo  de  operaciones,  y  sus  camaradas  inmediatamente  se  po- 
nen á  sus  órdenes  gustoso?:  la  junta  que  se  ocupaba  entonces 
en  proveer  la  plaza  que  dejó  vacante  la  fuga  del  de  Girón ,  co- 
mete la  imprudencia  de  elegir  á  D.  Pedro  Laso ;  los  soldados 
le  rechazan,  y  calorosamente  aclaman  á  su  antiguo  jefe;  se 
resiste  éste  á  aceptar  la  distinción  que  se  le  dispensa ;  reco- 
mienda con  sinceridad  á  su  amigo,  pinta  sus  cualidades,  exage- 
ra sus  méritos,  pero  inútilmente :  sobre  el  acuerdo  de  la  asam- 
blea reunida  prevalece  la  voluntad  del  pueblo  alborotado,  y 
segunda  vez  Juan  de  Padilla  es  elegido  capitán  general  del 
ejército  comunero.  Pronto  le  pagó  esta  honra ,  coronándole  de 
gloria  en  Mormojon  y  Ampudia;  señaladamente  en  Torre-Loba- 
ton,  villa  bien  murada  del  señorío  del  almirante,  que  contra  sus 
esfuerzos  sostuvo  hasta  caer  prisionero  el  intrépido  Gil  Osorio. 
Había  quedado  herido  en  tal  lance  el  orgullo  de  D.  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega ,  y  meditó  una  satisfacción  innoble ,  en- 
trando en  tratos  secretos  con  los  imperiales,  para  atajar  la 
gloriosa  carrera  de  su  intrépido  paisano.14  La  discordia  con 
este  motivo  asomó  la  cabeza  por  entre  las  filas  de  los  comune- 
ros, originando  en  Zaratán  serias  desazones,  que  si  no  se  cal* 
man  á  tiempo ,  hubieran  traído  dolorosas  consecuencias.  Los 
dos  bandos  beligerantes  pactan  treguas  t  que  enfrian  el  entu- 
siasmo y  esterilizan  las  conquistas  precedentes ,  impidiendo  que 


21    Son  numerosas  y  concl  oyentes  las 

fruebas  que  acusan  á  Laso.  Antes  de  acudir 
adilla  á  encargarse  del  ejército ,  había  es- 
crito una  carta  á  los  gobernadores,  mani- 
festando sin  ambajes  sus  vehementes  deseos 
de  ver  los  reinos  en  aquella  paz  que  tuvie- 
ron en  tiempo  de  los  reyes  católicos  de  glo- 
riosa memoria;  y  cuando  se  le  privó  tu- 


multuariamente del  mando  que  le  confirió 
la  junta ,  va  no  perdonó  medio,  para  hacer 
que  triunfara  la  idea  de  la  paz  á  todo  tran- 
ce; aunque  es  necesario  confesaren  su  abo- 
no, que  siempre  exigid  entre  las  condiciones 
con  que  se  allanaba  á  ceder,  la  de  qut 
habia  de  firmar  el  rey  los  capítulos  discu- 
tidos y  aprobados  por  aquella. 
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los  populares  se  presenten  ante  Tordesillas.  Y  lo  peor  de  todo 
fué,  que  Padilla  cayó  iooceote  y  desapercibido  quizá  en  el  lazo 
que  se  le  tendía,  abogando  porque  se  prorogase  el  armisticio; 
lo  que  expuso  su  persona  en  Bamba  á  las  amenazas  de  la  solda- 
desca irascible. 

Todavía  esto  no  era  bastante ,  y  el  desairado  presidente 
intentó  también  enredar  la  madeja  en  Toledo.  Con  el  pretexto 
de  estar  nuestra  ciudad  y  su  comarca  asediadas  por  D.  Antonio 
de  Zúñiga,  prior  de  San  Juan,  D.  Juan  de  Rivera,  conde  de 
Montemayor,  y  otros  varios  nobles,  inclinó  á  la  junta  y  al  mismo 
capitán  general  á  que  enviasen  contra  ellos  una  expedición  á  la 
orden  del  famoso  D.  Antonio  de  Acuña ,  obispo  de  Zamora.  Este 
bullicioso  sacerdote,  acostumbrado  á  adquirirse  mitras  por  la 
fuerza,  vio  el  cielo  abierto  cuando  Laso ,  el  licenciado  Zapata  y 
Juan  de  Ayala  le  prometieron  favorecer  su  inclinación  á  la  silla 
arzobispal ,  si  secundaba  sus  planes,  que  consistían  por  el  pronto  y 
como  base  de  ulteriores  miras,  en  volver  á  la  población  los  mu- 
chos sospechosos  que  habían  sido  arrojados  de  ella  por  Padilla  y 
su  partido.43  No  escaseó  ofertas  ni  compromisos  el  obispo  guer- 
rillero ,  á  trueque  de  alcanzar  lo  que  ambicionaba.  Apenas  con- 
valeciente de  una  dolencia  grave ,  recorriendo  en  continua  ova- 
ción los  pueblos  de  ambas  Castillas ,  obsequiado  por  los  vecinos 
de  Madrid ,  después  de  pacificar  en  Alcalá  á  Gaseas  y  Guzmanes, 
de  ocupar  á  Ocaña ,  y  derrotar  en  el  Romeral  al  prior  Zúñiga; 
deja  en  Dosbarrios  al  toledano  Gonzalo  Gaitan  con  algunas 
fuerzas,  dispuesto  á  auxiliar  en  cualquier  apuro  á  Ocaña  ó  á 
Yepes ,  licencia  temporalmente  sus  tropas ,  quedándose  con  una 
pequeña  escolta  que  le  acompañe  hasta  la  murallas  de  Toledo, 
y  el  viernes  santo  por  la  tarde  entra  en  esta  capital  solo,  á  con- 
sumar la  obra  en  que  se  había  empeñado. 

Precedióle ,  notificando  su  venida,  una  carta  que  escribió 
á  fines  de  Febrero,  leída  en  ayuntamiento  el  2  de  Marzo,  y  así 

25    En  su  proceso  confesó  Acuña ,  ha-  »de  hacer  sus  hechos  con  su  partido  del  los 

blando  de  la  venida  á  Toledo ,  «que  la  cabsa  »y  en  lo  de  la  gouernacion  del  arzobispa- 

»que  le  movió  fué  la  inteligencia  y  favor  »do.»  No  pueden  estar  más  patentes  la  liga 

»de  D.  Pedro  Laso  y  el  licenciado  Zapata  y  y  la  conjura  formadas  entre  todos  estos 

» Juan  de  Ayala  con  esperanza  que  le  dieron  personajes. 
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fué  que,  antes  de  su  llegada,  se  le  tenia  preparado  un  buen  re- 
cibimiento. Porque  le  rehusase,  afectando  modestia,  ó  porque 
pensara  coger  desprevenidos  á  los  toledanos,  con  un  guia  y  en 
traje  de  camino  internóse  de  incógnito  en  la  población;  mas  al 
llegar  á  la  plaza  de  Zocodover ,  el  guia  impuso  á  algunos  en  el 
secreto ,  y  circulada  la  noticia  con  celeridad ,  al  punto  se  cuaja- 
ron las  calles  de  gentes  de  todas  condiciones,  que  ebrias  de  ale- 
gría, victoreaban  ál  astuto  prelado  como  á  padre  y  señor  déla 
patria.  Paseándole  en  triunfo  por  la  ciudad,  llegó  á  rayar  tan 
alto  el  entusiasmo  del  pueblo,  que  descabalgando  al  recien- 
venido,  cogióle  en  hombros,  y  á  grandes  voces  proclamándole 
arzobispo  sin  miramientos  ni  pudor,  le  llevó  á  la  Catedral,  y 
le  sentó  en  la  silla  de  San  Ildefonso.  Se  hallaba  allí  el  clero  á  la 
sazón  celebrando  el  oficio  de  tinieblas ,  y  la  gritería  y  el  tu- 
multo del  populacho  ahogaron  su  voz ;  aquella  voz  magestuosa 
y  triste  con  que  entonaba  las  salmodias  del  rey  profeta ,  hu- 
milde y  penitente.  Las  "bóvedas  del  templo  fueron  mudos  tes- 
tigos aquel  dia  de  la  profanación  más  espantosa.  El  violento 
obispo  de  Zamora ,  usurpador  de  la  mitra  de  Patencia,  bien  que 
del  todo  no  le  llenara  la  manera  tumultuosa  con  que  se  coro- 
naban sus  deseos ,  debió  sonreír  de  satisfacción  y  vanidad  en 
medio  de  la  ceremonia.  Laso  y  sus  compañeros  no  le  habían 
engañado:  al  fin  por  el  camino  más  corto  tocaba  la  meta  de  sus 
afanes.  Ni  temor  ni  angustia  le  embargaban  el  ánimo.  Ya  sabía 
él  lo  que  vale  la  legalidad  ante  una  voluntad  firme  y  decidida.1* 
Preciso  es  repetir  que  este  anticipado  desenlace  estaba  de 
antemano  previsto.  Vacante  nuestra  mitra  por  la  muerte  de 
Guillermo  de  Croi ,  el  ayuntamiento  reunido  el  1 .°  de  Febrero 
había  votado  que  el  cabildo  nombrase  sucesor ,  porque  lo  piden, 
le  decia ,  algVfUos  diputados  de  perrochias ;  y  después  del  sacri- 
legio cometido  el  viernes  santo,  para  probar  que  lo  hecho  no 
era  un  arrebato  del  instante,  en  30  de  Marzo  los  que  goberna- 
ban la  ciudad  mandaron  que  él  obispo  de  (Zamora  sea  goberna- 
os Díganlo  si  no  la  violencia  con  que  lomó  las  rentas  y  el  báculo  del  de  Patencia, 
se  apoderó  del  obispado  de  Zamora,  que  le  en  medio  de  los  furores  de  las  discordias 
concedió  el  papa  Julio  II  sin  suplicación  de  civiles,  favorecido,  como  en  Toledo,  por 
la  oorona ,  y  el  ningún  escrúpulo  con  que     turbas  desenfrenadas. 


PARTE  II.  LIBRO  III.  905 

dor  del  arzobispado,  y  esto ,  añade  la  providencia ,  fué  á  pedi- 
mento de  muchos  del  pueblo.11 

Háse  dicho  que  Acuña  se  oponía  sinceramente  á  estas  de- 
mostraciones. No  parece  verosímil  cuando  nunca  se  resistió 
á  recibirlas,  cuando  vino  á  Toledo  para  alcanzarlas.  Con  lodo, 
repárese  que  después  de  los  primeros  pasos,  sin  ceder  en  su  em- 
peño los  directores  del  motín ,  hubieron  de  concebir  algo  que 
modifícase  la  farsa  en  el  juicio  de  los  meticulosos.  El  arzobis- 
pado, según  el  último  acuerdo,  ya  no  se  conferia  en  propiedad, 
porque  no  podia  ser,  sino  bajo  la  forma  aparentemente  cañó* 
nica  de  gobierno  in  sede  vacante.  Mas  al  ver  que  aún  con  este 
expediente  no  se  arrastraba  á  la  parte  sana  del  cabildo,  rotos  los 
diques  de  la  ambición ,  se  preparó  un  día  una  emboscada  á  los 
canónigos ,  á  quienes  esperaron  algunos  desamaldos  en  las  ave- 
nidas de  la  iglesia  ó  buscaron  en  sus  casas ,  para  llevarles  á 
capitulo  y  arrancarles  por  la  fuerza  el  voto  que  negaban  de 
grado;  y  como  ni  así  consiguieran  el  objeto,  aunque  les  ase- 
diaron con  amenazas  y  les  tuvieron  encerrados  sin  comer  ni 
beber  treinta  y  seis  horas,  desesperado  y  rabioso,  suelto  de 
todo  respeto,  el  obispo  de  Zamora  se  puso  las  vestiduras  pon- 
tificales, y  entre  las  turbas  recorrió  el  claustro  en  procesión, 
lozaneándose  con  atributos  que  no  le  correspondían.  Dígase 
ahora ,  si  tan  arbitrario  comportamiento  no  le  acusa  de  conni- 
vencia en  las  profanaciones  á  que  nos  referimos. 

De  todos  modos,  no  cabe  duda  que  estos  excesos  produje- 
ron honda  sensación  en  el  vecindario  sensato ,  cercenando  mu- 
chas simpatias  á  la  causa  popular.  El  clero  que  hasta  entonces  la 
habia  protejido,  cansado  de  exacciones  y  vejámenes,  ó  tibio  y 
descontento  porque,  sin  llegar  el  remedio  que  deseaba,  crecían 
los  daños  que  temia,  concluyó  por  romper  con  ella;  ya  no  pre- 
dicaba la  guerra,  y  reunía  clientela  en  favor  de  la  paz;  negaba 
el  consejo  si  se  le  pedia ;  cerraba  sus  arcas  á  las  necesidades 
del  vecindario,  y  á  la  zapa  trabajaba  por  derribar  el  edificio 
construido  con  tanto  trabajo.  Muchas  personas  de  valer  acom- 
pañaron á  los  frailes  y  los  curas  en  esta  tarea  de  demolición.  El 

27    Documento  inserto  en  la  Ilustración  XXVII. 
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partido  de  los  comuneros  empezaba ,  en  fin ,  á  desmoronarse. 
Tal  resultado  dieron  las  malas  artes  del  presidente  de  la  Santa 
Junta ,  quien  por  su  cuenta  iba  también  minando  el  terreno  en 
otras  direcciones. 

El  prior  de  San  Juan ,  apercibido  de  la  disposición  eh  que 
quedaban  los  ánimos,  cobra  brios  y  aliento,  redobla  su  vigi- 
lancia ,  y  se  dispone  á  continuar  sus  excursiones  por  nuestro 
territorio.  Es  el  castigo  que  la  Providencia  depara  al  sacrilego 
Acuña.  No  importa  que  Toledo  reciba  auxilios  poderosos  que 
reclama  de  Segovia  y  Avila,  de  Murcia  y  Ciudad-Real,  de 
Madrid,  Talavera  y  otros  pueblos  de  su  comarca,  para  ata- 
jarle el  paso:  nombre  enhorabuena  capitán  general  de  toda 
esta  gente  al  obispo  de  Zamora,  y  escoja  capitanes  activos,  y 
acopie  recursos...  No  podrá  librar  á  las  villas  de  Ocaña  y  Yepes 
de  que  las  ocupen  las  tropas  de  Zúñiga ;  ni  impedirá  que  el  fue- 
go consuma  la  iglesia  de  Mora;18  ni  redimirá  la  infamia  que  le 
espera  en  el  cerro  del  Águila,  donde  D.  Juan  de  Rivera,  en- 
cerrado en  su  castillo  con  las  presas  de  ganado  que  había  hecho 
recorriendo  el  término  de  Illescas,  se  burla  de  su  rabia  y  des- 
troza su  ejército,  dispersándole  con  una  estratagema  sencilla. 

Se  había  eclipsado  la  estrella  que  arrastraba  al  audaz  Acuña 
tras  el  blanco  de  sus  codiciosos  designios.  La  luz  brillante  que 
aquella  despedía,  era  ahora  sustituida  por  la  rojiza  llama  del  in- 
cendio á  que  en  su  despecho,  cuando  se  retiraba,  entregó  dos 
lugares  del  conde  de  Montemayor.  También  al  entrar  en  nuestra 
ciudad ,  cargado  con  el  peso  de  la  ignominia ,  asentó  su  planta 
sobre  los  escombros  de  las  casas  de  D.  Fernando  de  Silva, 
de  Hernán  Pérez  de  Guzman  y  de  Portocarrero ,  que  antes  de 
su  vuelta  había  mandado  demoler  en  odio  á  estos  partidarios  de 


28  Casi  toda  la  población,  compuesta  de 
unas  tres  mil  á  cuatro  mil  almas  entre  hom- 
bres y  mujeres,  \6 venes,  niños  y  ancianos, 
se  había  refugiado  en  el  templo ,  al  entrar 
las  tropas  del  prior  en  esta  villa ;  y  como  no 
quisiera  rendirse  creyendo  que  eran  co- 
muneros ,  de  quienes  recibía  antes  bas- 
tantes daños ,  apelaron  algunos  soldados  al 
ardid  de  aplicar  unos  sarmientos  encen- 
didos á  las  puertas,  con  lo  que  se  comu- 


nicó el  fuego  á  unos  pilotes  ó  barriles  de 

Ítólvora  que  estaban  dentro,  y  estallando  se 
ovante  un  incendio  horroroso *en  la  techum- 
bre, y  lo  hizo  todo  presa  de  las  llamas,  ¡üh 
dolor!  Cerca  de  tres  mil  personas,  según  San- 
doyal,  dos  mil  según  Marineo  Sículo,  pe- 
recieron en  aquel  día  aciago,  abrasadas  unas, 
ahogadas  otras,  y  confundidas  muchas  bajo 
las  bóvedas  que  se  desplomaron  con  terri- 
ble estruendo. 
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D.  Carlos,  cooperadores  de  su  derrota.  ¡Miserable  venganza! 
No  de  otra  suerte  el  lobo  herido  destroza  en  su  agonía  el 
solitario  é  indefenso  roble  á  cuyo  pié  cae  exánime  después  de 
la  lucha. 

Y  mientras  tan  desgraciado  giro  toman  los  asuntos  de  To- 
ledo, ¿qué  hace  el  verdadero  héroe  de  las  comunidades ,  su 
hijo  distinguido,  el  esforzado  Juan  de  Padilla?  Ignorante  de  lo 
que  pasa  ó  lamentándolo  en  silencio,- victima  de  su  pundonor  y 
arrastrado  del  deber,  concluida  la  tregua,  expone  el  rostro  á 
la  fortuna  que  por  todas  partes  se  le  muestra  airada ,  empren- 
diendo el  23  de  Abril  de  1521  la  marcha  hacia  Tordesillas.  El 
cielo  no  quiso  ayudarle  en  esta  empresa;  la  lluvia  y  el  huracán 
le  salieron  al  camino,  y  sobre  el  de  Torre-Lobaton  en  los  cam- 
pos de  Vi  11  alar  los  imperiales  diéronle  alcance.  AI  tenerlos  enci- 
ma desbandósele  la  gente,  y  él,  afeando  esta  conducta,  seguido 
de  solos  cinco  escuderos  de  su  casa,  al  grito  de  ¡Santiago  y 
Libertad!  arremetió  dos  veces  contra  un  escuadrón  de  lance- 
ros, derribando  en  una  de  su  caballo  al  señor  de  Valduerna,  y  ca- 
yendo en  la  otra  al  suelo  herido  en  una  corva  por  D.  Alonso  de 
la  Cueva,  á  quien  entregó  su  espada  y  su  manopla.  Un  villano 
y  mal  caballero  de  Toro,  llamado  D.  Juan  Ulloa,  al  saber  la 
calidad  del  prisionero ,  le  ensangrentó  la  cara  de  una  cuchi- 
llada ;  otros  le  llenaron  de  insultos ,  y  le  despojaron  de  la  ro- 
pilla bordada  que  cubría  su  arnés  de  guerra.  ¡Siempre  lo  mis- 
mo! En  todas  las  revueltas  civiles  se  pueden  citar  hechos  como 
éste ,  al  lado  de  otros  rasgos  de  heroísmo  y  grandeza  incon- 
cebibles. 

La  noche  de  la  batalla,  ó  mejor  diríamos  de  la  sorpresa  de 
Villalar,  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  de  Segovia  y  Sala- 
manca Juan  Bravo  y  Francisco  Maldonado,  como  él  prisio- 
neros, la  pasaron  en  el  castillo  de  Villalba,  propiedad  del  in- 
fame Ulloa.  Allí  declararon  ante  el  alcalde  Cornejo  el  cargo 
que  cada  uno  desempeñaba ,  haber  estado  en  Torre-Lobaton 
peleando  con  los  gobernadores ,  y  que  fueron  á  prender  á  los 
del  consejo  y  alcaldes  de  S.  M.  Semejante  confesión  economi- 
zaba otro  género  de  pruebas,  y  se  cerró  el  proceso,  dictando 
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contra  ellos  el  día  24  sentencia  de  muerte  y  pérdida  de  bienes 
y  oficios,  á  pesar  de  intervenir  porque  hubiera  blandura  el  al- 
mirante de  Castilla  y  otras  almas  generosas»*9 

Nuestro  patricio,  oido  el  fallo  con  resignación,  se  preparó 
á  morir  como  católico.  Pidió  un  sacerdote  instruido  para  con- 
fesarse, y  le  llevaron  un  fraile  franciscano  que  al  acaso  se  en- 
contró: también  solicitó  un  escribano  para  hacer  testamento, 
y  se  le  negaron.  Es  verdad  que  otorgársele  hubiera  sido  dejar 
sin  efecto  la  confiscación  de  bienes.  A  buena  dicha  le  permitie- 
ron despedirse  en  los  últimos  instantes  de  su  esposa  y  su  patria 
en  dos  cartas  que  retratan  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  y  no 
pueden  leerse  aún  hoy  mismo  con  los  ojos  enjutes.30  Después 
salió  al  cadalso,  que  se  habia  levantado  junto  al  rollo  de  Vi- 
Halar,  marchando  con  pié  tranquile  é  inalterable  compostura 
en  el  semblante ;  subió  los  escalones  sin  precipitación ,  y  puesta 
la  confianza  en  Dios  que  le  iba  á  juzgar,  y  en  la  posteridad  que 
más  tarde  examinaría  imparcialmente  su  causa,  dobló  el  cuello 
sobre  el  tajo  fatal  y....  dejó  de  existir.  Colocada  á  poco  la  ca- 
beza en  la  picota,  de  sus  entreabiertos  labios  parecía  se  es- 
capaban aquellas  preciosas  palabras  que  pronunció  momentos 
antes  de  espirar:  Señor  Juan  Bravo ,  ayer  fué  dia  de  pelear 
como  caballeros,  hoy  lo  es  de  morir  como  cristianos.  Ellas  de- 
claran al  mundo  con  una  elocuencia  irresistible  lo  que  fué  en 
vida  y  en  muerte  el  desafortunado  Juan  de  Padilla. 

Su  sacrificio  y  el  de  los  otros  bravos  capitanes  que  corrie- 
ron su  misma  suerte ,  rasgaron  la  bandera  morada  á  cuya  som- 
bra habian  estado  congregados  tanto  tiempo  los  populares;  la 
junta  se  dispersó  prontamente;  apresuráronse  á  pedir  indul- 
gencia los  sediciosos ,  sometiéndose  al  gobierno  del  emperador, 
y  la  voz  de  las  comunidades  se  apagó  en  los  pueblos  subleva- 
dos. No  en  todos,  porque  hubo  uno  á  quien  el  infortunio  de 
los  demás  le  comunicó  mayores  fuerzas ,  y  recogió  la  herencia 

29    Se  ha  eborito  por  algunos  queso  recibid  docl  a  ración,  y  que  confesaron  loque 

condenó  a*  los  prisioneros  de  Villalar  um  exponemos  en  el  texto, 

forma  de  proceso ;  pero  psto  es  inexaclo.  HO    En  una  Historia  de  Toledo  no  puc- 

Li  Sr.  Lafuentc  ha  publicado  en  el  tomo  XI  den  dejar  de  figurar  estas  cartas,  por  más 

de  su  Historia  de  España  la  scnlench  dic-  que  sean  demasiado  conocidas.  Léanse  en 

tada  por  los  jueces,  y  allí  consta  que  se  les  las  Ilustraciokes  ,  núm.  XXVIII. 
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de  sangre  que  le  dejaran  los  vencidos,  para  arrojarla  en  su 
despecho  á  la  frente  de  los  vencedores.  Este  pueblo  fué  Toledo. 
Quien  había  sido  el  primero  á  alzar  el  grito  de  la  rebelión,  debía 
ser  el  último  que  depusiera  las  armas.  La  tragedia  no  concluía 
bien  con  la  muerte  de  Padilla :  faltábale  un  episodio  importante, 
que  había  de  representar  Doña  María. Pacheco,  su  esposa,  de 
que  hasta  ahora  apenas  hemos  hablado. 

Inquieta,  ambiciosa  y  sortílega  llama  á  la  ilustre  hija  del 
conde  de  Tendilta  Fr.  Antonio  de  Guevara,  y  la  pinta  como 
una  desenfrenada  bacante,  soberbia  como  Mamea,  envidiosa 
como  Marcia  é  inverecunda,  como  Popí  lia,  seducida  por  las  he- 
chicerías de  una  esclava  lora,,  que  la,  hace  soñar  no  sabemos  en 
qué  imaginarias  grandezas.  Al  reverso.de  esta  medalla  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa  pone  el  busto  de  una  heroína  exa- 
gerada, que  no  tiene  par  en  los  .anales  de  las  mujeres  célebres,  y 
rebaja  algún  tanto  el  mérito  de  su  marido.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
El  obispo  de  Mondoñedo  es  ua  adversario  sin  reserva,  cuyas 
palabras  han  de  recibirse  como  tiros  disparados  contra  real 
enemigo,  y  el  poeta  de  la  «Viuda  de  Padilla»  no  merece  más 
crédito ,  cuando  por  boca  de  un  personaje  original  predica  en 
Cádiz  los  primeros  años  de  su  carrera  política  exaltación  y 
liberalismo. 

Doña  María,  sin  ser  una  persona  vulgar,  tampoco  fué  un 
tipo  de  extraordinario  realce.  Sabia  en  las  lenguas  latina  y 
griega,  docta  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  la  historia,  y  muy 
dada  á  las  matemáticas,  pasaba  en  su  familia  por  una  mujer 
instruida.  El  pueblo  que  la  veneraba  tan  sólo  por  ser  buena 
hija,  solícita  madre  y  esposa  excelente ,  no  había  descubierto 
en  ella  ninguna  dote  superior  que  la  hiciese  acreedora  al  man- 
do. La  rota  de  Villalar  y  el  desgraciado  fin  que  cupaal  capitán 
del  ejército  comunero,  hiriéronla  en  lamas  profundo  del  cora- 
zón, y  doliente  y  angustiada  la  postraron  en  un  lecho,  de  que 
la  sacaron  bien  pronto,  para  ponerla  al  frente  de  la  ciudad, 
circunstancias  que  no  podían  preverse. 

Los  hombres  que  componían  el  regimienta,  anonadados  con 
la  victoria  conseguida. por  los  imperiales,  y  noticiosos  del  rea- 
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dimiento  de  las  principales  poblaciones  pronunciadas,  perdieron 
el  valor ,  y  se  disponían  á  capitular.  Laso  y  los  demás  individuos 
de  la  disuelta  junta  no  parecían  por  Toledo;  Dávalos  y  otros 
despachaban  continuos  correos  y  mensajes  á  los  gobernadores, 
para  acordar  sin  duda  la  rendición,  y  bien  que  se  hicieran  to- 
davía algunas  correrías  por  los  lugares  de  la  provincia  con  va- 
rio suceso ,  se  había  mandado  retirar  la  artillería  y  la  gente 
que  estaban  en  Yepes ,  á  fin  de  reconcentrar  las  fuerzas  dentro 
de  nuestros  muros,  á  los  que  se  acercaban  el  prior  por  la 
parte  de  la  Sisla ,  en  donde  plantó  su  campo ,  y  D.  Juan  de 
Rivera  por  la  de  la  Vega ,  fijando  el  suyo  en  el  hospital  de 
Tavera.  El  peligro  de  un  asedio  parecía  inminente;  las  defec- 
ciones á  su  vista  eran  muchas ,  y  de  la  capital  desertaban  á  to- 
das horas  los  leales  y  los  desengañados,  quedándose  solos  los 
más  ardientes  y  comprometidos. 

En  esta  situación  azarosa  la  viuda  de  Padilla  toma  el  man- 
do. Guando  se  hallaba  perdida  la  causa  de  las  comunidades, 
cuando  los  varones  fuertes  doblaban  la  cabeza ,  unos  al  peso 
del  hacha  del  verdugo ,  otros  al  influjo  de  la  debilidad  ó  el  can- 
sancio ,  si  el  desengaño  y  el  verdadero  amor  de  la  paz  no  les 
rendia ,  una  hembra  ocupa  su  lugar  ,  y  da  la  cara  al  peligro 
que  más  de  recio  ahora  que  nunca  bale  los  muros  de  Toledo. 
Esa  hembra  había  ya  pagado  justo  tributo  al  dolor  desde  el 
momento  que,  hallándose  arrodillada  ante  un  crucifijo  en  su 
gabinete,  acompañada  de  sus  dueñas  y  un  criado,  pidiendo  al 
Dios  de  las  batallas  por  el  triunfo  del  ejército  y  del  caudillo 
que  le  regía ,  recibió  inesperadamente  la  primer  noticia  de  su 
derrota  y  su  martirio.  Medio  convaleciente  de  la  dolencia  que 
le  causó  este  desastre,  enlutada  y  llorosa,  se  hizo  conducir  en 
andas  al  alcázar,  estrechando  en  sus  brazos  al  tierno  niño  que 
dejó  huérfano  el  rigor  de  la  justicia;  y  es  fama  que  á  su  lado 
iban  Dávalos  y  Acuña,  precedidos  de  un  estandarte  que  re- 
presentaba el  suplicio  del  valeroso  capitán  toledano.  Dispu- 
siera su  desolada  esposa  esta  ceremonia ,  ó  hiciérasele  entrar 
en  ella  para  interesar  más  al  pueblo ,  ésto  unido  al  mal  aspecto 
que  ofrecían  las  cosas ,  debió  contribuir  mucho  á  fanatizar  su 
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espíritu  preocupado,  y  á  arrastrarla  en  la  senda  de  aventuras  y 
de  riesgos  que  corrió  desde  ese  día.  Los  franceses  que  á  la 
vez,  rebasada  la  frontera,  habían  caido  sobre  Navarra  y  cer- 
caban á  Pamplona,  podían  ayudar  sus  miras  ó  al  menos  dis- 
traer á  sus  enemigos.  La  descomposición  por  dentro  y  los 
aprestos  de  fuera,  esperanzas  de  auxilios  extraños  y  alguna 
con  flan  za  en  los  recursos  propios,  desvanecieron  en  fin  á  la 
infeliz  Dona  María,  levantándola  á  una  altura  peligrosa  y  em- 
peñándola en  temerarios  lances. 

Ensalcen  en  buen  hora  sus  adeptos  la  diligencia  con  que 
acude  á  todas  las  necesidades ,  y  remedia  todos  los  daños ,  y 
pone  en  seguridad  todas  las  fortalezas  y  murallas.  Háblennos  con 
particular  elogio  de  sus  disposiciones  para  continuar  la  guerra; 
de  las  salidas  que  ordena  para  batir  al  prior  y  sus  aliados  en 
el  campo  cercano  á  nuestros  alcores;  de  la  entereza  con  que 
resiste  las  exigencias  del  ayuntamiento ,  y  se  deshace  del  intri- 
gante obispo  de  Zamora ,  obligando  al  uno  á  partir  de  esta 
ciudad,  y  reduciendo  al  otro  á  que  cierre  sus  puertas  y  deje 
en  sus  manos  el  gobierno  absoluto  de  la  república.31  Realcen, 
por  último,  el  cariño,  la  casi  idolatría  que  llegaron  á  profesarla  las 
masas,  pendientes  siempre  de  su  voz  como  si  fuera  un  oráculo, 
siempre  atentas  á  sus  menores  caprichos  cual  si  fuera  una  reina. 
Tales  encomios  no  harán  más  que  poner  de  relieve  sus  talentos, 
su  educación  varonil,  sus  arranques  y  aquella  distinción  de 
maneras  que  tomó  en  la  cuna,  junto  con  la  aureola  de  gloria 
que  la  legara  al  morir  su  esposo. 

Pero  si  en  todo  ésto  vemos  á  la  mujer  noble,  ilustrada  y 
fuerte,  que  honra  á  su  sexo,  fecundo  en  matronas  de  altos  ins- 
tintos y  aliento  poderoso  en  el  siglo  á  que  corresponde ,  por 
Dios  que  nos  desagrada  mirarla ,  cubierta  bajo  el  manto  de  la 
piedad  y  prodigando  lágrimas  de  dudoso  sentido ,  postrarse  de 
hinojos  ante  un  altar,  con  dos  pajes  que  llevan  sendas  hachas 
encendidas,  para  tomar  el  oro  del  Sagrario  de  la  iglesia,  y 
arrancar  después  con  la  fuerza  al  cabildo  seiscientos  marcos  de 

31    Desde  el  7  de  Junio  de  1521  cesó  el     se  asentó  Ja  cibdad,  dice  al  concluir  el  MS. 
ayuntamiento,  y  no  le  ovo  mas  fasta  que     iuserio  en  la  repelida  Ilustración  XXYI1. 
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plata ;  porque  no  repugnamos  esta  exacción  forzosa,  que  hacen 
necesaria  los  apuros  del  tesoro  municipal  y  el  sosten  de  la  gente, 
sino  el  repugnante  consorcio  de  la  hipocresía  y  la  violencia  con 
que  se  lleva  á  efecto.  Menos  podemos  aprobar  la  inhumanidad 
con  que  consiente  Doña  María  que  llamados  por  ella,  sean  ase- 
sinados á  las  puertas  de  su  palacio  y  arrojados  por  el  muro  los 
hermanos  Aguirres ,  tolerando  que  el  populacho  se  apodere  de 
sus  cuerpos  y  los  arrastre  hasta  la  Vega ,  donde  los  quema  y 
aventa  sus  cenizas ,  cuando  la  cofradía  de  la  Caridad  acudia  á 
darles  sepultura ;  si  bien  condenaremos  la  infame  villanía  que 
éstos  cometieron ,  quedándose  con  caudales  de  que  eran  porta- 
dores para  Padilla,  luego  que  supieron  su  muerte.  Y  ¿cómo do 
censurar  la  cruel  venganza  que  otra  vez  ejerció  en  un  desgra- 
ciado, quien  concibiendo  la  mala  idea  de  llevarla  engañada  al 
campamento  del  prior,  entregó  la  vida  al  punto  que  se  supo  su 
crimen?  La  ira  de  la  Pacheco,  por  lo  visto,  estallaba  fácil- 
mente, y  en  su  corazón,  si  tenian  entrada  escrúpulos  mezqui- 
nos ,  no  anidaban  de  asiento  la  compasión  ni  el  respeto  á  las 
formas  judiciales. 

En  medio  de  todo,  es  imposible  olvidar  algunos  rasgos  de 
grandeza  que  se  destacan  de  la  figura  que  delineamos.  £1  joven 
D.  Pedro  de  Guzman,  hijo  del  duque  de  Medinasidonia ,  herido 
y  hecho  prisionero  en  un  combate  junto  al  castillo  de  San  Ser- 
vando, fué  traido  á  la  presencia  de  Doña  María,  la  cual,  como 
hubiera  visto  desde  el  alcázar  la  bizarría  y  el  denuedo  con  que 
había  peleado,  mandó  que  se  le  tratara  con  regalada  esplen- 
didez, y  cuando  estuvo  restablecido,  le  convidó  á  que  se  que- 
dase de  general  de  los  comuneros :  él  rechazó  dignamente  la 
proposición ,  y  ella  con  no  menos  nobleza ,  pagada  de  su  porte, 
le  concedió  la  libertad ,  á  condición  tan  sólo  de  que  la  enviase 
en  canje  de  su  persona  algunos  toledanos  que  estaban  en  poder 
del  prior ;  lo  que  se  cumplió  religiosamente.32  Á  este  episodio, 
digno  de  los  mejores  tiempos  de  la  andante  caballería ,  como 
dice  Ferrer  del  Rio ,  pone  el  sello  otro  acaso  más  grande.  El 
Marqués  de  Yillena,  tio  carnal  de  la  Pacheco,  y  el  Duque  de 

32    Alcocer  en  la  Relación  de  las  comunidades. 
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Maqueda,  á  guisa  de  amigos  y  parientes,  se  habían  entrado  con 
algunos  hombres  de  armas  en  Toledo  á  negociar  como  mediado- 
res la  entrega  de  la  ciudad ,  y  tan  mal  les  salió  el  negocio ,  que 
hubieron  de  salir  de  aqui  más  forzados  que  arrepentidos;  pero 
desde  su  partida  quedaron  los  espíritus  tan  inquietos,  que  con 
frecuencia  ocurrían  conflictos  eatre  el  vecindario  pacífico  y  re- 
voltoso. Un  día,  con  motivo  de  escasear  los  comestibles ,  cuya 
introducción  estorbaban  las  fuerzas  enemigas,  varios  grupos 
por  tres  diferentes  sitios  fueron  ár  reunirse  en  Zocodover,  y 
gritando  viva  el  rey,  avanzaron  hacia  el  palacio  en  ademan  de 
conquistadores:  los  que  guarnecían  esta  fortaleza,  respondiendo 
P adula  y  Comunidad,  abandonaron  sus  puestos  y  desde  la  trin- 
chera se  arrojaron  á  la  calle ,  para  pelear  cuerpo  á  euerpo  con 
sus  contrarios:  la  refriega  empezó  de  una  manera  sangrienta; 
cuando  más  empeñada  estaba,  Doña  María,  llevada  en  una  silla  de 
manos  porque  sus  quebrantos  no  la  permitían  sostenerse  de  pié, 
púsose  en  medio  de  los  combatientes;  con  acento*  robusto  paz, 
paz 9  dijo,  y  cual  si  fuera  su  voz  un  mágico  conjuro,  cesó  de 
repente  el  fragor  de  la  lid ,  juntándose  con  ella  los  dos  bandos 
y  acompañándola  todos  sin  quedar  ninguno  hasta  el  alcázar.33 
La  que  es  capaz  de  producir  este  efecto,  bien  puede  gloriarse 
de  cierta  superioridad  de  alma ,  y  contarse  en  el  número  de  las 
mujeres  distinguidas. 

Empero  ¿qué  se  proponía  nuestra  matrona  al  mantener  la 
ciudad  en  estado  de  guerra  contra  los  riesgos  que  la  cercaban 
interior  y  exteriormente?  Pagar  deudas  de  esposa,  cumplir 
deberes  de  madre,  y  protejer  en  su  desamparo  al  pueblo 
comprometido.  Pretender  clavar  en  nuestro  horizonte  la  rueda 
de  la  fortuna  favorable  al  emperador,  hubiera  sido  una  locura, 
que  no  cabía  en  ningún  cálculo  razonable :  sacar  partido  de  la 
desgracia,  sobrellevándola  con  dignidad  y  entereza,  y  librar 
del  naufragio  las  prendas  más  queridas,  ésto  era  grande  y  ha- 
cedero; ésto  fué  lo  que  intentó  y  consiguió,  insistiendo  con 
firme  perseverancia  en  sus  propósitos.  La  suerte ,  sin  embar- 
go, se  empeñó  en  perseguirla,  é  imprudencias  y  arrebatos  ¡n- 

33    Autor  y  obra  antes  citados.     ' 
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disculpables  destruyeron  su  obra,  salpicándola  desangre,  y 
llevándola  á  morir  fugitiva  y  desterrada  en  país  extranjero. 

Los  que  pretendan  sondear  el  corazón  de  Doña  María  y 
medir  la  altura  de  su  heroico  pensamiento,  registren  las  pro- 
posiciones que  presenta  en  Mazarambroz  y  Ajofrin  al  prior  de 
San  Juan,  allanándose  á  reducir  la  ciudad  á  su  obediencia.  En 
ellas  dicta  leyes  al  vencedor ,  y  pide  la  sanción  real  para  todo 
lo  hecho ,  el  perdón  para  todos  los  complicados  en  las  comu- 
nidades, la  confirmación  de  todos  los  privilegios,  y  algo  que 
toca  á  la  honra  de  su  esposo  y  al  porvenir  de  su  hijo.  Si  se  le 
niega ,  insiste  en  desafiar  con  las  armas  al  jefe  imperial ,  y  le 
envia  á  su  campo  un  ejército  que  sorprende  y  desbarata  el  suyo, 
poniéndole  á  pique  de  perderla  vida,  aunque  él  se  reponga  luego 
y  se  cobre  con  creces  de  este  descalabro.  Otra  vez  con  mejor 
fortuna,  después  de  este  suceso,  añádanse  los  tratos  en  la  Sisla, 
y  allí  el  25  de  Octubre  de  1521  el  arzobispo  de  Bari  represen- 
tando al  prior,  y  en  nombre  de  la  ciudad  Rafael  de  Vargas, 
Antonio  de  Co montes  y  Clemente  Sánchez ,  diputados  por  las 
parroquias  de  la  Magdalena,  San  Andrés  y  San  Lorenzo,  firman 
una  solemne  capitulación  donde  se  otorga  completamente  cuanto 
se  habia  pedido  antes.  Y  porque  todo  reciba  la  robustez  que  sólo 
del  poder  supremo  puede  venir,  se  apresuran  los  capituladores 
á  exigir  al  monarca  una  cédula ,  en  que  dé  por  bien  hecho  lo 
acordado ,  y  D.  Garlos  firma  en  Vitoria  á  los  tres  días  siguien- 
tes un  perdón  especial  para  Toledo,  aprobándola  estipulación 
de  la  Sisla  y  haciendo  otras  interesantes  declaraciones.*4 

En  este  documento,  usando  el  rey  de  clemencia,  remitíalas 
culpas  cometidas  é  indultaba  de  toda  pena  civil  y  criminal  á  los 
interesados  directa  ó  indirectamente  en  los  acontecimientos  re- 
feridos ,  tanto  á  los  vecinos  de  la  ciudad  y  su  tierra ,  como  á 
los  extranjeros  que  acudieron  á  ayudarlos,  con  excepción  única- 
mente de  aquellos  que  la  misma  ciudad  designaba,  ó  los  que  se 

34  Las  proposiciones  presentadas  al  prior  la  historia  ,  tomo  I ,  páginas  302  i  332. 
en  Ajofrin  y  la  capitulación  de  ia  Sisla,  en-  Nadie  conocía  hasta  hoy  el  perdón  en- 
contrada esta  última  por  D.  Manuel  Rosel  cial  dado  A  Toledo  por  el  emperador  encon- 
en el  archivo  de  Bienes  Nacionales  de  la  fírmacion  de  aquellas ,  y  nosotros  le  pobli- 
provincia  el  año  1841,  se  hallan  impresas  camos  por  primera  vez  en  las  Ilustraciones, 
en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  núm.  XXIX. 
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encontrasen  en  ella  y  hjibiesen  sido  exceptuados  en  otras,  salvo 
también  el  derecho  de  tercero,  á  quien  debería  indemnizarse 
de  los  perjuicios  y  daños  causados;  se  restituía  á  la  población 
toda  su  lealtad ,  reintegrándola  en  el  titulo  de  muy  leal™  y 
confirmándola  los  privilegios  y  franquicias  que  de  muy  an- 
tiguo venía  disfrutando ,  especialmente  el  de  que  no  se  sacasen 
los  delincuentes  de  su  término  para  ser  juzgados;  se  mandaba 
hacer  información  sobre  el  impuesto  de  las  alcabalas,  y  que  se 
quitasen  los  derechos  de  almotacenazgos ,  corredurías  y  otros; 
se  ofrecía  resolver  en  justicia  el  pleito  que  Toledo  sostenía  con 
el  conde  de  Belalcázar  ,*  y  proveer  con  acuerdo  del  consejo  lo 
que  fuere  conveniente  sobre  los  capítulos  ordenados  por  la  junta 
en  Tordesillas;  se  disponía  abrir  un  sumario  en  averiguación 
de  los  ausentes  que  querían  volver  á  sus  casas,  para  no  admi- 
tir por  el  pronto  sino  á  los  que  no  pudieran  mover  escándalos, 
ni  causar  extorsiones;  finalmente,  se  prescribía  al  corregidor  y 
á  la  justicia  que,  antes  de  tomar  posesión,  jurasen  guardar  lo 
dicho  y  no  conocer  de  los  excesos  pasados. 

Todo  esto  consiguió  para  el  pueblo  la  viuda  de  Padilla. 
Veamos  ahora  lo  que  reclamó  y  alcanzó  para  su  esposo  y  su 
hijo.  El  uno,  juzgado  fuera  de  Toledo,  había  sido  privado  de  la 
honra  y  sepultado  al  pié  del  rollo  en  que  perdió  la  vida :  el  otro 
quedó  inocente  en  la  horfandad ,  desheredado  por  una  sentencia 


35  Tanto  empeño  se  puso  entonces  y 
siempre  en  conservar  este  honroso  dictado,  de 
que  parecía  que  las  revueltas  habían  privado 
á  Toledo  ,  que  en  1629  acudid  la  ciudad  á 
Felipe  IV  con  una  razonada  é  histórica  ex- 
posición, redactada  y  confirmada  por  su 
cronista  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas ,  que- 
jándose de  que  muchos  escritores,  mal 
considerados,  fallos  de  buenos  informes  ó 
llevados  de  su  pasión ,  maliciosa  ó  inadver- . 
tidamente  pretendían  despojarla  de  esta  prc- 
rogaliva  al  tratar  el  asunto  de  las  comuni- 
dades, y  suplicando  se  mandase  recoger 
todos  los  libros  ó  memoriales  en  que  cons- 
tase impuesta  falsamente  alguna  nota  contra 
día.  No  se  extrañe,  por  lo  tanto,  la  insis- 
tencia con  que  Pisa  y  otros  autores ,  cer- 
rando los  ojos  á  la  luz,  defienden  que  nuestro 
pueblo  en  ningún  caso  faltó  á  la  lealtad  debi- 
da á  sus  reyes.  Para  ésto  les  ha  sido  forzoso 
falsear  la  historia,  suponiendo  que  aquí  el 


movimiento  comunero  fué  obra  de  unos 
cuantos  perdidos  y  gente  val  día. 

36  Este  pleito  versaba  sobre  reivindica- 
ción de  las  cinco  villas  de  Puebla  de  Alco- 
cer, Herrera,  Fuenlabrada,  Villarta  y  He- 
lechosa,  que  siendo  propias  de  esta  ciudad 
por  compra  hecha  al  Santo  rey  Fernando  III, 
las  había  donado  graciosamente  Juan  II  al 
maestre  de  Alcántara  D.  Gutierre  de  Soto- 
mayor ,  su  criado.  Toledo  reclamó  en  juicio 
del  despojo  que  se  cometía;  ganó  dos  sen- 
tencias en  su  favor ,  y  por  último ,  después 
de  noventa  años  de  diligencias  y  gastos,  ha- 
biendo suplicado  el  Duque  de  Béjar ,  señor 
de  Belalcázar,  perdió  el  negocio  con  las 
costas  en  15  de  Marzo  de  1568.  Dicen  que 
el  duque  daba  antes  porque  nuestro  ayun- 
tamiento desistiese  hasta  doscientos  mil  du- 
cados, y  que  rehusada  la  oferta,  lo  que 
hubiera  podido  arreglarse  con  una  buena 
concordia ,  se  perdió  con  un  mal  fallo* 
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de  confiscación  absoluta,  que  así  le  arrebataba  el  patrimonio  de 
su  padre,  como  le  hacia  indigno  de  heredar  á  sus  próximos  pa- 
rientes; y  la  esposa  desolada,  demandó  la  honra  del  difunto,  y 
se  la  dieron,  anulando  virlualmente  el  proceso,  para  que  se  le 
juzgara  otra  vez  por  jueces  competentes;  la  madre  cariñosa 
solicitó  que  se  concediesen  al  vivo  los  oficios  que  aquél  desem- 
peñaba, que  se  alzase  el  embargo  de  bienes,  y  s&  declarase  al 
huérfano  con  habilidad  legal  para  poder  heredar  cualesquiera 
otros,  y  no  hubo  inconveniente  alguno  en  concedérselo. 

¿Qué  se- reservó  para  si  misma  esta  mujer  privilegiada?  Un 
recuerda  de  cariño,  un  objeto  de  dolor,  que  por  el  vínculo 
santo  de  las  oraciones  la  reconciliase  con  el  cielo,  y  la  pintase 
en  la  tierra  como  una  persona  sensible  á  los  afectos  más  puros. 
A,  su  instancia  se  dispuso  que  los  restos  inanimados  del  que  fué 
su  dulce  compañero  en  los  días  de  ventura ,  se  sacasen  del  lugar 
dpnde  yacian,  se  llevasen  al  monasterio  de  la  Mejorada,  cerca 
de  Olmedo,  y  pasados  ocho  meses.se  trasladaran  á  esta  ciudad.37 

La  dicha  que  así  se  buscaba,  no  debía  saborearla  al  cabo. 
Doña  María,  fiel  cumplidora  de  lo  pactado*. desocupó  el  alcázar, 
bien  que  se  quedara  con  alguna  artillería  y  gente  que  la  res- 
guardase; ocupó  el  prior  las  fortalezas  y  sitios  bien  defendidos; 
comenzaron  á  venir  á  la  deshilada  los  ausentes  >  y  como  se  tenia 
previsto,  na  tardaron  en  estallar  entra  éstos  y  los  demás  veci- 
nos los  antiguos  resentimientos.  La  elevación  al  pontificado  del 
cardenal  Adriano ,  que  se  celebró  en  Toledo  con  desusada  ale- 
gría y  una  mascarada  nocturna  á  fines  de  Enero  de  1522 ,  con- 
tribuyó á  romper  del  todo  la  aparente  armonía  que  reinaba  entre 
las  gentes  de  uno  y  otro,  bando.  Un  muchacho  forastero,  de 
baja  condición,  acertó  á  gritar  viva  Padilla  cuando  todos  vic- 
toreaban al  nuevo  papa;  cogiéronle  los  que  le  escuchaban  y  le 


31  SI  la  cxhumaoion  que  se- verificó  de 
los  restos  de  los  tres  decapitados  en  Villa  - 
lar,  por  orden  del  gobernador  militar  de 
Zamora,  D.  Juan  Martin  el  Empecinado,  el 
dia  \%  de  Abril  de  1821 ,  es  una  verdad 
ineluctable ,  no  debió  llegar  el  caso  de  que 
se  llevaran  los  de  Padilla  al  monasterio  de 
la  Mejorada,  También  se  nos  ocurre  la  idea 
de  que  si  la.  fosa  en  que  encontró  la  comi- 


sión- exbumadora  en  1821  un  solo  cuerpo» 
con  algunas  huesas,. aunque  bastante  frac- 
turadas, que  pertenecían  al  cráneo,  era  la 
de  nuestro  compatricio»  no  se  acredita  la  no- 
ticia que  trae  un  autor  del  siglo  X  VIH ,  re- 
lativa á  hallarse  en  aquella  época  la  cabeza 
de  Padilla- dentro  de  una  caja  de  piedra  so- 
bre una  columna  en  el  puente  de  dan  Martiu 
de  esta  ciudad. 
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azotaron  bárbaramente;  su  padre  quiso  tomar  venganza  del 
agravio ,  y  se  enredó  con  los  agresores.  Bien  caro  le  costó  al 
infeliz  su  arrojo,  porque  al  otro  día,  sin  que  le  valieran  los 
ruegos  de  la  Pacheco,  espiró  en  un  cadalso.  Pero  su  muerte  fué 
ocasión  de  que  los  comuneros,  no  conüando  ya  en  las  prome- 
sas y  estipulaciones  del  prior,  apelaran  á  la  guerra  y  libraran 
un  combate  con  los  imperiales  en  las  inmediaciones  de  la  casa 
de  Padilla,  que  terminó  pof  la  mediación  de  D.  Gutierre,  her- 
mano de  éste,  el  cual  iba  de  una  á  otra  parte  esforzando  su 
influencia ,  para  que  dejasen  las  armas  y  salieran  de  la  ciu- 
dad con  seguro  de  la  vida  los  que  no  quisieran  ^permanecer 
más  en  ella.  Su  voz  fué  escuchada,  y  el  3  de  Febrero  del  indi- 
cado año  todo  quedó  concluido. 

Aquel  dia  el  D.  Gutierre  ocultó  á  su  cunada  en  el  convento 
de  Santo  Domingo  que  se  comunicaba  con  su  palacio,  y  pocos 
después ,  á  favor  de  un  disfraz  de  aldeana ,  facilitó  su  fuga  al 
reino  de  Portugal,  en  donde  acabó  su  trabajosa  existencia,  con 
el  dolor  de  que  la  imprudencia  de  unos  pocos  habia  rasgado  el 
convenio  celebrado  en  la  Sisla,  y  sin  lograr  nada,  habia  ensan- 
grentado los  patíbulos,  llenado  las  cárceles  y  aumentado  las 
listas  de  proscripción  y  de  muerte.38 

Esa  misma  imprudencia  hizo  que,  arrasadas  las  casas  pa- 
trimoniales de  los  Padillas ,  se  sembrasen  de  sal  para  que  ni 
la  yerba  naciese  en  su  terreno  i 

Cerca  de  cuatro  siglos  han  pasado  desde  que  se  realizó  esta 
catástrofe.  La  posteridad ,  á  que  apelaba  al  morir  el  héroe  do 
Villalar,  al  fin  le  ha  hecho  justicia,  y  derribando  el  padrón  de 
infamia  que  contra  él  se  levantara ,  inscribe  ahora  su  nombre 
con  letras  de  oro  en  el  santuario  augusto  de  las  leyes,  y  quiere 


38  Un  año  justo  después  de  otorgado  el 
perdón  especial  para  Toledo,  Carlos  V  en 
Valladolid  firmó  aquel  otro  famoso ,  general 
para  todo  el  reino ,  en  que  se  exceptuaban 
expresamente  de  la  indulgencia  real  basta 
diez  y  nueve  toledanos ,  que  fueron  según  el 
orden  con  que  se  les  menciona ,  I).  Pedro 
Laso  de  la  Vega,  Juan  de  Padilla  (justicia- 
do). Doña  María  Pacheco,  D.  Pedro  de 
A  y  ala,  Hernando  Dávalos,  Gonzalo  y  Juan 
Gaitas  Juan  Carrillo,  Francisco  de  Rojas, 


Fernando  de  Rojas,  Fernando  de  Ayala,  el 
jurado  Pero  Ortega,  el  jurado  AÍontoya, 

Susliciado),  el  doctor  Mariinez,  Pedro  do 
lloa ,  el  bachiller  García  de  León,  el  doctor 
D.  Francisco  Álvarez  y  Zapata,  maestres- 
cuela ,  Rodrigo  de  Acevedo ,  canónigo ,  y  ei 
licenciado  íberia.  La  desgracia  de  todos  es- 
tos se  hubiera  evitado  con  un  poco  de  juicio 
y  resignación  por  parte  de  los  comuneros,  y 
algo  de  prudencia  y  de  menos  rigor  por  la 
de  los  imperiales. 
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alzarle  monumentos  de  gloria,  que  pregonen  al  mundo  la  grati- 
tud que  le  debe  España ,  y  el  orgullo  con  que  le  cuenta  Toledo 
en  el  número  de  sus  hijos.39 

Una  palabra  más  por  via  de  epílogo. 

Todo  concluyó,  hemos  escrito  antes,  con  la  salida  de  los 
comuneros  y  la  fuga  de  Doña  Maria :  podíamos  haber  dicho, 
para  expresarnos  con  más  propiedad ,  todo  acabó  en  la  nación 
cuando  nuestra  ciudad  fué  reducid»  al  silencio,  y  sobre  ella 
pesó  la  mano  de  hierro  del  arzobispo  de  Barí,  D.  Esteban  Ga- 
briel Merino ,  que  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  y  del  doc- 
tor Zumel ,  alcalde  de  corte  ,  que  tomó  á  su  cargo  la  instrucción 
de  las  causas  de  infidencia.  El  último  grito  lanzado  en  Toledo 
y  la  postrera  sangre  derramada  en  sus  plazas ,  sofocaron  la  re- 
belión allí  donde  todavía  asomaba  la  cabeza;  las  libertades  y 
franquicias  de  los  pueblos  perdieron  la  autoridad  y  el  vigor  que 
tenían ;  la  representación  nacional ,  vano  simulacro  del  poder 
de  los  concejos  y  clases  influyentes,  se  hizo  instrumento  de  la  ti- 
ranía ó  de  las  exigencias  de  los  príncipes,  y  la  monarquía  desde 
entonces,  sin  crisis  violentas,  descendió  á  un  periodo  de  deca- 
dencia y  de  marasmo  que  la  puso  al  borde  del  abismo. 

Fueron  necesarios  los  repetidos  laureles  de  que  la  coronó 
el  emperador  en  Italia  y  Normandía,  para  que  se  olvidasen 
tantos  males,  y  por  las  honras  ajenas  se  separase  la  vista  de 
las  desgracias  propias.  El  triunfo  de  Pavía  ocultó  la  vergüenza 
de  Villalar. 

Nuestra  población ,  aparte  de  todo ,  cuando  estaba  muy  le- 
jos de  preveer  mayores  reveses ,  recibió  el  golpe  de  gracia  con 
que  remató  su  agonía  un  rey  sombrío  y  desapiadado. 

39    Véase  la  Ilustración  ,  núm.  XXX. 


CAPÍTULO  II. 


Felipe  II ,  por  abdicación  de  su  padre  D.  Carlos ,  subió  al 
trono  en  1556.  £1  10  de  Abril  Toledo  alzó  pendones  por  el 
nuevo  soberano,  de  quien  la  fama  se  deshacía  en  elogios,  y 
como  fiándolo  todo  á  la  prudencia  y  buen  deseo  que  se  le 
suponía,  alimentó  la  esperanza  de  que  viniera  á  cicatrizar 
las  llagas  que  las  antiguas  discordias  y  un  disgusto  reciente 
habían  abierto  en  el  seno  de  nuestra  república.1  Para  demos- 
trarlo y  ganarse  su  afecto,  vertieron  ó  simularon  los  toledanos 
amargas  lágrimas  al  saber  en  1558  la  muerte  del  emperador, 
celebrando  unas  honras  costosas  y  solemnes ,  que  más  parecían 
desahogo  de  agradecidos,  que  rendimiento  de  escarmentados. 
La  primera  visita  que  les  hizo  luego  el  monarca ,  y  sus  bodas 
con  Isabel  de  Valois,  hija  del  rey  de  Francia  Enrique  II ,  tam- 
bién fueron  festejadas  con  loco  entusiasmo  en  1559.  De  modo, 
que  al  ver  el  dolor  verdadero  ó  fingido  en  un  caso,  y  el  júbilo 
á  que  se  entregaron  en  otro  el  clero  y  la  nobleza ,  los  gremios 
y  las  clases  todas,  nadie  podría  decir  que  nuestro  pueblo  habia 
sido  castigado  severamente  treinta  y  siete  años  antes  por  el 

1    Pocos  dias  antes  de  empezar  á  reinar  con  motivo  de!  subsidio  que  las  pidió  el 

Felipe  II,  desde  el  15  de  Febrero  al  11  de  emperador  para  los  gastos  de  la  guerra,  se 

Marzo  de  1556 ,  nuestra  iglesia  puesta  de  mantuvo  en  formal  entredicho  con  cesación 

acuerdo  con  la  de  Salamanca,  y  á  conse-  ádivinis,  y  puso  en  angustia  los  ánimos 

cuencia  de  una  congregación  ó  junta  que  hasta  que  consiguió  que  se  alzase  el  impuesto, 

tuvieron  todas  las  del  reino  en  Yalladolid  de  que  la  había  relevado  el  pontífice  Paulo  1  Y. 
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mismo  que  recibía  aquellos  honores,  ó  que  sucumbiría  muy 
en  breve  á  esfuerzos  del  que  era  objeto  de  estas  fiestas. 

La  conducta  decorosa  y  noble  que  así  seguia  Toledo,  no  la 
evitó  con  efecto  el  golpe  que  se  la  tenia  preparado,  y  para  dar* 
sele  sobre  seguro,  halagósela  por  algún  tiempo,  poblando  su 
suelo  de  monumentos  grandiosos  como  el  alcázar  real ,  cuyas 
obras  principales  habia  impulsado  mucho  Carlos  Y;  proveyén- 
dola de  aguas  potables  bajo  el  proyecto  primero  de  un  criado 
del  conde  de  Nassau ,  y  más  tarde ,  conocida  su  insuficiencia, 
con  el  famoso  artificio  espetera  del  cremonés  Juanelo  Turriano; 
rindiendo,  por  último,  ante  sus  prelados  y  clerecía  de  una  ma- 
nera indigna  los  fueros  de  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los 
magistrados  públicos.1  Se  la  quiso  coger  desprevenida,  ó  por- 
que se  temiese  que  estallara  de  coraje,  hiciéronsela  estas  con- 
cesiones á  cuenta  de  los  agravios  que  la  esperaban. 

Por  el  invierno  de  1561  el  vencedor  de  San  Quinlio ,  mieo- 
tras  disponía  sus  expediciones  contra  el  África,  para  recuperar 
el  Peñón  de  los  Velez  y  tomar  á  Túnez,  meditaba  en  nuestra 
ciudad  dónde  alzaría  la  soberbia  fábrica  que  habia  hecho  voló 
de  consagrar  al  glorioso  mártir  San  Lorenzo  en  memoria  de 
aquella  sangrienta  batalla.  Ni  sitio  ni  buena  acogida  hubo  de 
encontrar  acaso  para  esta  obra,  y  en  lo  interior  de  su  alma  em- 
pezó á  disgustarse  del  pretorio  visigodo,  que  aprisionaba  su 
indócil  pensamiento  como  en  una  cárcel  oscura.  La  nobleza  y 
los  palaciegos  que  le  rodeaban ,  acostumbrados  ya  ¿  la  vida 
muelle  de  los  austríacos ,  no  estaban ,  por  otra  parte ,  muy  sa- 
tisfechos del  pueblo  en  que  se  les  obligaba  á  vegetar  á  la  fuerza; 
este  mismo  pueblo  no  les  mostraba  gran  devoción,  porque  com- 
prendía sus  intenciones,  y  hasta  la  naturaleza  acudió  á  empeorar 
el  terreno  con  tales  frios  y  nieves,  que  hicieron  muy  difícil  y 

peligroso  el  tránsito  por  las  calles.3  Desde  entonces  el  cambio 

• 

2    En  1559  hubo  otro  entredicho  ó  ce-  3    De  un  libro  antiguo  MS.  que  Iraeva- 

sacion  á  divinis  en  Toledo ,  y  las  causas  rías  noticias  raras,  lomamos  al  propósito  las 

que  le  motivaron ,  como  los  hechos  con  que  siguientes  líneas:  «En  esta  cibdad  de  Toledo 

tuvo  término,  son  una  prueba  de  lo  que  en  »cayó  una  muy  grand  nieve  que  muchos  de 

el  texto  decimos.  Para  mejor  persuadirse  de  »los  vivos  no  se  acordaban  haber  visto  otra 

ello,  llevamos  á   las  Ilustraciones,  nú-  »tal  viernes  en  la  noche  1.°  de  Ebrero  y 

mero  XXXI,  un  dato  curioso  sobre  este  »sabado  siguiente  lodo  el  diade1561  años: 

particular  interesante  y  desconocido.  »á  cuya  cabsa  aquel  invierno  estando  aquí 
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de  corte  fué  una  idea  que  pasó  por  la  mente  del  rey ,  que  aca- 
riciaron con  cariño  los  cortesanos,  y  que  llegó  por  fin  á  madurar 
el  año  1565,  fijándose  aquella  en  Madrid  y  privándonos  defini- 
tivamente de  esta  honra. 

No  necesitamos  decir  que  semejante  golpe  completó  la 
desgracia  de  Toledo.  La  decadencia  de  su  antiguo  poderio  era 
ya  un  hecho  evidente  desde  que  los  monarcas ,  ocupados  en  la 
guerra  ó  distraídos  por  las  disturbios  civiles,  recorrían  á  todas 
horas  la  nación,  y  vivian  en  continuo  hospedaje:  no  menos 
cierto  llegó  á  ser  el  menoscabo  de  su  influencia  cuando  espiró 
en  Villalar  la  voz  de  los  comunes ;  pero  su  ruina  total  estaba 
reservada  para  la  época  en  que  empuñase  el  cetro  el  demonio 
del  Mediodía.  Felipe  II  no  podía  respirar  libremente  donde 
erraban  las  sombras  de  sus  ilustres  predecesores ,  y  como  le 
ahogaba  el  aliento  de  gloria  que  despedían  nuestras  institucio- 
nes y  nuestros  monumentos,  avergonzado  abandonó  la  cuna  de 
la  monarquía,  para  encerrarse  en  un  lugar  oscuro  que  le  de- 
biese á  él  toda  su  importancia. 

Hizo  bien ,  y  nos  asociamos  por  un  instante  al  sentimiento 
que  despertó  su  marcha  en  algunos  toledanos.  Nuestra  ciudad, 
concluida  su  carrera ,  había  dejado  de  existir  como  pueblo 
grande;  no  podía  comunicar  ninguna  fuerza  al  trono,  ni  espe- 
raba recibir  de  sus  rayos  el  calor  que  reanima  á  los  moribun- 
dos ,  y  desesperada  ó  abatida  gozóse  en  desgarrar  las  heridas 
que  le  causó  el  orgulloso  vencedor  de  Gravelinas  y  Lepan to! 

Bien  quisiera  el  hijo  de  Carlos  de  Gante  enmendar  su  yerro; 
mas  le  fué  imposible  torcer  el  curso  del  destino ,  y  arrastrar  á 
Toledo  en  su  favor,  aunque  se  esforzó  diferentes  veces  por 
complacerla.  Al  presentarse  en  sus  calles  hacia  los  años  1565 
y  1587,  presidiendo  con  toda  su  corte  y  gran  pompa  las  ce- 
remonias de  traslación  de  los  cuerpos  de  San  Eugenio  y  Santa 


«la  corte  de  su  magestad ,  y  por  estar  las 
«calles  tan  sucias,  ovo  tantos  y  tan  mal- 
«ditoe  lodos  quales  nunca  en  Toledo  se  vie- 
«ron ;  tanto  que  los  cortesanos  asi  por  esto 
«corno  por  la  grande  apretura  y  carestía 
»dc  los  mantenimientos,  y  malas  volunta- 
»des  que  vían  en  los  toledanos,  estaban  muy 


«descontentos  en  esta  cibdad  y  deseaban 
"irse  de  ella  á  otra  parte ;  por  manera  que 
«los  unos  y  los  otros  deseaban  ver  mudanza 
«de  corle,  e  yo  mas  que  todos,  que  extra - 
«ñámente  deseaba  su  ida.»  Véase  cdmo  se 
iban  preparando  las  cosas  indirectamente 
para  la  solución  que  indicaremos. 
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Leocadia  á  nuestro  Sagrario ,  mal  interpreta  la  extraordinaria 
alegría  que  estos  sucesos  producen ,  si  cree  que  la  comparte  la 
población  entre  las  sagradas  reliquias  y  su  persona.  Otra  y 
mejor  coyuntura  le  ofrecen  las  cortes  celebradas  en  Madrid  á 
fines  de  1583,  para  apreciar  el  espíritu  que  anima  á  los  tole- 
danos ,  siempre  que  se  interesa  por  algún  proyecto  á  que  ellos 
puedan  oponerse. 

Se  trataba  en  aquellas  cortes,  como  es  sabido,  de  votar  uo 
servicio  de  cien  mil  ducados  para  continuar  la  navegación  del 
Tajo  desde  Alcántara  hasta  Toledo,  bajo  los  planos  del  inge- 
niero Juan  Bautista  Antonelli ,  una  vez  que  por  el  mismo  rio  se 
abrió  la  comunicación  hasta  el  primer  punto  desde  Lisboa  luego 
que  quedó  unida  á  Castilla  la  corona  de  Portugal  en  1380.  Los 
procuradores  del  reino  no  opusieron  resistencia  alguna  á  este 
pensamiento  útil  y  provechoso :  únicamente  fueron  de  contrario 
parecer  los  nuestros,  que  tenían  mayor  obligación  de  favorecerle, 
redundando  notables  beneficios  á  su  ciudad  de  obra  tan  exce- 
lente; y  aún  el  pueblo  en  general  no  la  acogió  bien,  riéndose 
de  ella  por  estimarla  abominable  y  dañosa,  sin  que  alcanzaran 
á  convencerle  las  conferencias  y  disputas  que  tuvo  con  gentes 
muy  graves  Esteban  Garibay ,  quien  sólo  pudo  atraer  á  su  voto 
á  Juanelo  Turriano.4  Atribuye  aquel  autorizado  cronista  esta 
resistencia  á  ignorancia :  y  ;  no  será  más  racional  atribuirla  á 
un  sentimiento  de  desvio  hacia  el  que  diez  años  antes  habia  pre- 
ferido el  Manzanares  al  Tajo  ?  Todo  un  pueblo,  sin  excepción  de 
persona  alguna,  no  se  equivoca  tan  fácilmente. 

Persuádenlo  además  otros  hechos  posteriores,  con  que 
finalizará  la  reseña  histórica  que  estamos  escribiendo.  Á  Felipe  II 


4  Asi  lo  asegura  el  mismo  Garibay  en 
su  Relación  de  la  navegación  del  Tajo",  ci- 
tada otra  vez  por  nosotros  en  la  nota  15  de 
)a  Intbodoccion  ;  pero  4  pesar  de  todo, 
nuestra  ciudad  tuvo  que  resignarse  á  pagar 
un  cuento  y  trescientos  mil  maravedís  que 
la  tocaron  en  el  repartimiento  decretado  en 
las  cortes ,  sin  perjuicio  de  hacer  además 
veinte  barcas  á  su  costa,  según  se  la  pre- 
vino por  real  provisión  de  Felipe  II,  fecha 
en  Madrid  &  12  de  Diciembre  de  1585.  Im- 
posible la  fué,  por  lo  tanto ,  impedir  que  las 
obras  se  pusieran  al  corriente ,  y  que  ben- 


decidas aquellas  el  31  de  Enero  de  1588  por 
el  cura  de  la  parroquia  de  Saa  Martin ,  em- 
prendiesen en  el  propio  dia  su  primer  viaje 
i  Lisboa  con  cincuenta  galeotes  y  alguna 
cantidad  de  trigo,  tripuladas  por  marineros 
portugueses  al  mando  del  capitán  Cristóval 
de  Roda,  sobrino  de  Antonelli.  Antes  que 
llegasen  altó,  sin  embargo,  fe  gente,  dice 
Garibay ,  publicaba  en  Toledo  naufragio*  jf 
desgracian  del  viaje  por  el  odio  á  esta  na* 
vegacim  ;de  modo,  que  su  resistencia  no  en 
porque  la  creyese  irrealizable,  sino  porque 
no  la  quería. 
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sucedieron  so  hijo  Felipe  III ,  su  nieto  Felipe  IV  y  su  vizoieto 
Garlos  II,  cuyos  reinados  absorvieron  un  siglo  preñado  de 
desastres  y  torpezas  que  ocasionaron  honda  perturbación  en  % 
el  Estado ,  produciendo  al  lado  de  alguna  que  otra  victoria  con- 
seguida contra  los  franceses ,  ó  de  algunas  conquistas  realiza- 
das en  el  África,  la  despoblación  y  el  empobrecimiento  del 
pais  con  la  impremeditada  expulsión  de  los  moriscos  y  la 
cruenta  guerra  que,  á  la  muerte  del  último  soberano,  encen- 
dieron en  España  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon ,  dispután- 
dose el  cetro  de  ambos  mundos.  Nuestra  ciudad  cogió  esta 
ocasión  por  los  cabellos,  como  suele  decirse  vulgarmente,  para 
revelar  lo  nada  contenta  que  estaba  de  la  dinastía  austríaca ,  y 
se  decidió  desde  un  principio  por  la  borbónica.  Felipe  V  en  su 
consecuencia  fué  aquí  proclamado,  casi  al  mismo  tiempo  que 
en  Madrid,  el  año  1701. 

No  tardó  en  trabarse  la  lucha  entre  el  nieto  de  Luis  XIV 
y  el  archiduque  D.  Carlos,  segundo  hijo  del  emperador  de 
Alemania ,  apoyado  aquél  en  la  expresa  voluntad  del  monarca 
difunto,  y  éste  alegando  derechos  patrimoniales,  que  ni  se  tu- 
vieron presentes  en  su  testamento ,  ni  habian  sido  estimados  en 
el  famoso  tratado  del  Haya.  Como  Toledo,  despreciando  los 
unos  y  dando  gran  valor  á  la  otra,  alzase  bandera  por  el  duque 
de  Anjou,  vino  á  ser  presa  muy  pronto  de  las  tropas  portu- 
guesas, inglesas  y  alemanas  que  sostenían  la  causa  del  archidu- 
que. Staremberg  y  Stanope,  el  conde  déla  Atalaya  y  Hamilton 
ocuparon  esta  plaza  con  ánimo  de  fortificarla  á  la  manera  que 
lo  estaban  las  de  Mons  y  Lilla,  intentando  incomunicarla  por 
la  Vega ,  para  lo  que  algunos  ingenieros  tantearon  inútilmente 
el  modo  de  unir  los  dos  brazos  del  rio  por  aquel  punto;  trasla- 
daron á  ella  desde  Madrid  los  consejos  reales;  hiciéronla  prisión 
de  estado  para  los  desafectos  y  sus  familias;  la  obligaron  á  jurar 
al  pretendiente  por  fuerza,  y  provocando  varios  conflictos,  co- 
metiendo horribles  excesos  é  incendiando  bárbaramente  el  alcá- 
zar, diferentes  conventos  y  algunas  casas  particulares,  la  pu- 
sieron al  fin  en  el  duro  trance  de  que  rechazase  heroicamente 
sus  demasías.  Un  testigo  ocular  de  las  escenas  que  pasaron  en 
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nuestra  población  por  entonces ,  cotí  estilo  llano ,  lleno  de  por- 
menores curiosos,  las  describe  déla  manera  siguiente: 

«Por  fines  de  Junio  de  1706,  dice,  cuando  entró  el  ejército 
portugués  por  Guadarrama  en  Madrid,  pasó  á  Toledo  su  gene- 
ral el  marqués  de  las  Minas  con  cincuenta  caballos  á  recibirla 
obediencia  de  la  ciudad,  que  luego  entregó  las  llaves,  y  á  besar 
la  mano  á  la  reina,  viuda  de  Carlos  II,  Mariana  de  Neoburg: 
juraron  en  el  ayuntamiento  de  Toledo  por  rey  de  España  á 
Carlos  III,  archiduque  de  Austria,  sólo  por  fuerza,  contra  el 
dictamen  y  gusto  del  pueblo.  La  reina  se  mostró  aquella  tarde 
tan  placentera  y  alegre,  que  faltó  á  la  seriedad  correspon- 
diente á  su  persona  y  estado.  Se  puso  el  estandarte  en  una  torre 
del  alcázar ;  pero  no  pudiendo  sufrir  la  lealtad  de  los  toledanos 
reconocer  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  á  pocos  dias  fueron  una 
noche  á  casa  de  D.  Diego  de  Toledo,  y  le  pidieron  que  fuese 
su  capitán,  para  proclamar  otra  vez  á  Felipe  V,  y  en  efecto  le 
proclamaron  con  grande  solemnidad  y  singular  regocijo  de  toda 
la  ciudad.  Se  armaron  los  gremios;  pusieron  guardias  en  las 
puertas;  compusieron  las  murallas,  y  se  hacían  todas  las  pre- 
venciones para  una  vigorosa  defensa ,  si  los  invadía  el  ejército 
contrario,  que  no  estaba  lejos.  Avisaron  al  rey  de  todo  y  de  la 
demasiada  inclinación  que  había  mostrado  la  reina  al  archidu- 
que, y  el  rey  envió  al  duque  de  Osuna  y  conde  de  Pinto  con 
doscientos  dragones  que  sacaron  á  la  reina  de  la  ciudad,  y  des- 
pués la  llevaron  á  Bayona.  El  pueblo  se  conservó  en  la  obe- 
diencia del  rey ,  siempre  armado  y  prevenido ,  hasta  que  salió 
el  ejército  contrario  de  Castilla ,  que  últimamente  fué  desbara- 
tado por  nuestras  tropas  en  AI  mansa. 

«Después  de  la  infeliz  batalla  de  Zaragoza  entró  el  ejército 
alemán  en  Madrid,  y  pasaron  á  Toledo  algunas  tropas,  que 
entraron  á  últimos  de  Setiembre  de  1710  y  perseveraron  hasta 
el  dia  penúltimo  de  Noviembre.  En  este  tiempo  entraron  suce- 
sivamente varios  regimientos  de  infantería  y  caballería ,  y  varios 
cabos.  Allí  vi  al  conde  Guido  de  Staremberg,  á  D.  Diego 
Stanope,  general  de  los  ingleses,  á  milord  Hamilton,  al  conde 
de  la  Atalaya ,  portugués ,  que  fué  el  que  más  tiempo  estuvo 
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allí ,  y  otros.  Pusieron  por  corregidor  á  D.  Pedro  Bolaños: 
delante  de  la  pnerta  de  Bisagra ,  en  aquella  plazuela  que  hay 
basta  el  hospital  del  cardenal  Tavera ,  hicieron  varias  fortifica- 
ciones exteriores  de  estacadas,  cortaduras,  zanjas,  ca valleros 
y  como  revellines  de  terraplén  y  maderas ,  con  puentes  leva- 
dizos y  fosos :  también  terraplenaron  fuertemente  las  puertas 
de  los  puentes,  y  parece  los  querían  cortar;  todo  con  ánimo  de 
hacer  á  Toledo  plaza  de  armas  para  defenderse.  La  vispera  de 
San  Carlos  por  la  noche  hicieron  salva  real  en  la  plaza  de 
Zocodover ,  donde  habia  tres  lineas  de  soldados  que  rodeaban 
toda  la  plaza,  que  estaba  hermosamente  iluminada:  tocaban 
tambores,  clarines  y  otros  muchos  y  sonoros  instrumentos: 
disparaban  la  artillería  del  alcázar,  y  se  seguia  una  linea  de  fu- 
silería con  notable  destreza  y  prontitud ,  hasta  tres  veces.  For- 
tificaron el  alcázar,  haciendo  en  la  plazuela  una  estacada:  le 
proveyeron  de  víveres;  pero  habiendo  determinado  no  dete- 
nerse allí ,  el  día  29  de  Noviembre,  ¿iespues  de  medio  dia ,  pu- 
sieron fuego  á  la  casa  de  D.  José  Niño,  que  mira  á  la  Vega, 
junto  á  la  Merced ,  para  quemar  muchas  armas ,  municiones  y 
víveres  que  habían  puesto  allí.  Después  quisieron  quemar  el 
convento  de  San  Agustín ,  en  que  estaban  alojados  los  ingleses, 
pero  los  barriles  de  pólvora  quemaron  á  algunos  de  los  que  los 
encendieron ,  y  no  se  hizo  daño  al  convento.  Viendo  ésto  unos 
ciudadanos,  encendidos  en  celo  de  la  religión,  embistieron  al 
cuerpo  de  guardia  de  los  ingleses.,  que  se  quedaron  pasmados 
al  ver  aquella  intrepidez.  Corrió,  la  voz  de  que  se  habia  levan- 
tado la  ciudad ,  lo  que  hizo  que  los  soldados  se  retirasen  al 
alcázar,  y  aún  desampararon  el  cuerpo  de  guardia  principal  de 
Zocodover.  Yo  me  hallé  en  la  plaza,  y  vi  cerrar  las  puertas  y 
las  ventanas  de  las  casas  y  tiendas ,  mezclados  paisanos  y  sol- 
dados con  una  suma  confusión,  sin  saber  nadie  lo  que  habia, 
por  las  varias  voces  que  se  habían  exparcido :  unos  huían  de 
otros,  y  á  poco  tiempo  quedó  casi  del  todo  desamparada  la 
plaza  de  unos  y  de  otros.  Los  del  alcázar  querían  asestar  la 
artillería  contra  la  ciudad ,  pero  aquella  mañana  la  habían  cla- 
vado ellos  mismos.  En  la  ciudad  corrió  que  la  saqueaban:  elca- 


•86  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

pitan  de  los  húsares  fué  corriendo  á  caballo  como  un  rayo  ,  jad- 
iando y  animando  á  los  soldados.  La  gente  del  pueblo  desde  sus 
casas  mató  varios  soldados  que  andaban  exparcidos  por  las  ca- 
lles. Muchos  ciudadanos  fueron  á  la  Catedral  donde  yo  estuve 
toda  la  tarde.  Todo  era  confusión  y  miedo ,  sin  saber  en  qué 
pararía  aquello,  lo  que  creció  con  la  noche,  y  más  cuando  vi- 
mos arder  el  alcázar ,  y  era  tal  la  llama ,  que  la  luz  se  veia  en 
la  ciudad  como  si  fuera  medio  dia :  derramaron  el  vino ,  acei- 
te ,  trigo  y  harina  que  habían  juntado  en  el  alcázar :  pusieron, 
dicen,  algunas  cuerdas  encendidas  en  la  ciudad  para  prender 
fuego ,  y  ellos  salieron  á  media  noche  de  la  ciudad ,  dejando 
centinelas  en  las  puertas  del  alcázar,  que  bárbaramente  fieles, 
se  mantuvieron  allí  hasta  que  los  mataron :  el  dia  siguiente  res- 
piró la  ciudad  viéndose  libre  de  aquella  gente. 

«Ésto  es  en  general  lo  que  sucedió  en  Toledo  las  dos  veces 
que  entraron  los  enemigos,  donde  estuve  en  aquel  tiempo :  vi 
todos  los  soldados  que  entcaron ,  alemanes ,  ingleses,  portugue- 
ses, italianos,  húsares,  catalanes  y  otras  naciones.  Todos  eran 
hombres  hechos ,  de  buenos  cuerpos  y  algunos  bien  altos ,  como 
los  ingleses ,  en  especial  los  granaderos  bien  vestidos  y  arma- 
dos :  la  caballería  no  era  tan  buena ,  porque  fuera  de  algunos 
caballos  españoles,  los  demás  ó  eran  frisones  ó  muy  pequeños. 
Yí  cuando  entraron  las  señoras,  hijas  y  parientas  de  grandes: 
no  robaron  ningún  templo  en  Toledo ,  ni  hicieron  violencia  á 
nadie ;  antes  se  portaron  los  soldados  y  mucho  más  los  cabos 
con  grande  juicio  y  prudencia,  aunque  por  los  lugarciüos  que 
pasaban  cogían  lo  que  encontraban ;  y  así  cuando  entraba  algún 
regimiento  venian  los  soldados  cargados  de  despojos ,  de  vesti- 
dos ,  almireces ,  sartenes ,  y  otras  alhajas  semejantes  que  luego 
vendían  á  corto  precio.»5 

Las  brillantes  y'decisivas  batallas  de  Almansa  y  Villa  viciosa, 
donde  fueron  vergonzosamente  derrotados  los  imperiales  en 

5    Geografía  histórica  del   P.  Pedro  pues  en  ella  el  grado  de  bachiller  en  Cánones, 

Murillo  Velarde ,  de  la  compañía  de  Jesús,  se  muestra  muy  enterado ,  como  quien  an- 

tomo  1 ,  páginas  319  á  322.  Este  autor,  que  duvo  en  medio  de  todo ,  y  es  por  lo  mismo 

confiesa  hacer  empezado  á  cursar  el  Derecho  más  digoo  de  crédito  para  ésto  que  el  Mar- 

en  nuestra  universidad,  y  haber  recibido  des*  qués  de  San  Felipe  eo  sos  Comkzttajuos. 
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1707  y  1710,  y  el  convenio  de  Utrech  firmado  en  1713  ,  pu- 
sieron término  ¿  tantos  males,  asegurando  para  siempre  la 
corona  en  las  sienes  de  Felipe  el  Animoso.  Toledo  gozosa  cele- 
bró el  triunfo  con  especial  entusiasmo ,  y  en  memoria  de  su 
decisión  por  los  Borbones  todavía  ostenta  en  la  Catedral  alguna 
prenda  que  debió  á  su  cariño.1  La  venganza  que  así  egerció 
contra  la  casa  de  Austria ,  de  que  sólo  habia  recibido  desaires 
y  desengaños ,  no  fuá  ruin  ni  indigna  de  un  gran  pueblo.  Esta 
vez  la  legalidad  estuvo  de  su  parte ,  y  pudo  desahogar  los  anti- 
guos resentimientos  sin  faltar  á  su  conciencia;  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  ni  acariciaba  ninguna  esperanza,  ni  se  pro* 
metía  recibir  merced  alguna  de  la  nueva  dinastía. 

La  historia  de  Toledo,  después  de  estos  sucesos,  habia  ya 
terminado ,  y  nada  podían  importarla  las  prudentes  innovacio- 
nes que  en  el  gobierno  y  la  administración  pública  introdujera 
Felipe  Y ;  el  fugaz  meteoro  que  por  su  renuncia  iluminó  el  ho- 
rizonte español  al  ceñirse  la  diadema  el  malogrado  joven  Luis  I; 
la  prosperidad  y  la  abundancia  que  abrumaron  las  arcas  rea- 
les en  tiempo  de  Fernando  VI ,  ni  la  entereza  y  levantados  pen- 
samientos de  aquel  soberano  de  las  Dos  Sicilias  que ,  con  el 
nombre  de  Garlos  III ,  vino  desde  Ñapóles  á  sentarse  sobre  el 
trono  de  San  Fernando  ó  Isabel  la  Católica.  Las  reformas  que 
se  verificaban  durante  estos  reinados,  refluían  en  la  nación 
entera ,  y  nuestra  ciudad  participaba  de  sus  ventajas  como  to- 
das, pero  en  una  parte  mínima.  Si  á  competencia  se  inventaban 
en  esta  época  materiales  mejoras ,  proyectando  obras  de  con- 
sideración y  derramando  el  oro  á  manos  llenas  á  los  sabios  y 
artistas ,  Madrid ,  no  Toledo ,  recogia  generalmente  los  dones 
de  la  liberalidad  ó  del  capricho  de  magnates  y  monarcas;  aun- 
que á  su  ejemplo  algún  prelado  generoso,  digno  de  eterna  loa, 


6  Es  el  banderín  de  seda  carmesí  que 
con  las  armas  reales  bordadas  en  un  lado, 
y  la  inscripción — Viva  Felipe  V— en  otro, 
pende  ahora  de  un  asta  ó  palo  asegurado  á 
una  de  las  galerías  ó  tribunas  existentes  por 
tima  del  arco  de  la  nave  del  Sagrario ,  in- 
mediata á  la  Capilla  mayor.  Dícese  que  esta 
prenda,  enseña  de  una  parte  del  ejército 


español  vencedor  en  Almansa ,  fué  regalada 
á  nuestra  iglesia ;  en  memoria  de  lo  cual  se 
llevó  al  sitio  que  ocupa ,  y  todos  los  años  á 
25  de  Abril  se  bacía  uoa  procesión  solemne 
con  Te-Deum,  colgando  además  en  la  mis- 
ma nave  las  banderas  cogidas  á  los  austría- 
cos en  aquella  insigne  jornada ,  donde  se 
cubrió  de  gloria  el  duque  de  Liria. 
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no  satisfecho  con  que  el  gobierno  se  interesase  en  la  construc- 
ción de  nuestra  célebre  Fábrica  de  armas  blancas ,  quiso  redi- 
mir nuestra  postración,  empleando  sus  tesoros  en  abrir  caminos, 
construir  paseos,  reedificar  el  alcázar,  fundar  hospitales  y  al- 
zar un  templo  suntuoso  á  las  ciencias. 

No  por  ésto  los  toledanos  olvidaban  lo  que  debían  á  los  reyes. 
De  su  adhesión  y  lealtad  á  toda  prueba  suministráronles  en  el 
siglo  XVIII  clarísimos  testimonios ,  ya  en  los  actos  de  procla- 
mación, ya  en  las  muertes  de  los  príncipes ,  cuando  les  recibían 
en  su  seno ,  como  cuando  eran  solicitados  para  algún  servicio 
extraordinario.  El  XIX,  que  empezó  acorrer  por  la  áspera  senda 
de  lamentables  desaciertos ,  que  creció  en  medio  de  una  ines- 
perada invasión  extranjera ,  y  avanzó  luego  entre  las  calami- 
dades de  una  lucha  fratricida  de  siete  años ,  les  ha  visto  también 
decididos  unas  veces  hasta  el  heroísmo  por  la  dinastía  reinante, 
resignados  otras  con  su  infortunio,  obedientes  siempre  á  los 
gobiernos  legítimos. 

Si  cansado  de  su  debilidad  é  impotencia ,  abdica  en  Bayona 
Garlos  IV  el  cetro  que  heredó  de  sus  mayores,  y  preso  en 
Valencey  Fernando  VII ,  se  arroja  sobre  la  España  huérfana  el 
usurpador  Napoleón  I ,  aquí  encuentra  eco  al  punto  el  grito  de 
independencia  que  resuena  por  todos  los  ángulos  de  la  monar- 
quía, y  desde  el  21  de  Abril  de  1808  se  muestran  síntomas  de 
una  loca  resistencia ,  que  hacen  ceder  el  26  diez  mil  hombres  que 
en  aparato  de  guerra  pone  dentro  de  nuestros  muros  el  maris- 
cal Dupont,  y  ante  los  imponentes  ejércitos  que  más  adelante 
organizan  en  ellas  Bellune ,  Valance  ó  Sebastiani  para  sus  des- 
graciadas expediciones  á  Andalucía  y  Extremadura  por  Almona- 
cid,  Ocaña  y  Tala  vera. 

No  decae  el  espíritu  de  nuestro  pueblo  porque  en  los  dias2, 
3  y  4  de  Diciembre  del  dicho  año,  evacuado  momentáneamente 
por  los  invasores,  acoja  á  la  Junta  Central,  que  fugitiva  de  Aran- 
juez  se  encamina  á  Sevilla;  ni  porque  á  la  fuerza  se  le  obligue 
á  jurar  al  intruso  José  Bonaparte  en  24  de  Mayo  de  1809,  y 
este  rey  de  copas  le  haga  no  menos  que  seis  visitas,  con  objeto 
de  obtener  su  gracia  ó  el  de  chuparle  el  jugo  hasta  dejarle 
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desangrado.  Á  la  una  prestará  fuerzas  y  auxilios,  y  la  confiará 
la  guarda  de  sus  más  preciosas  alhajas:7  al  otro  recibirá  de  una 
manera  oficial ,  fría  y  ridiculamente  ceremoniosa ,  regalándole 
de  paso  graciosos  motes,  que  han  quedado  como  espoletas  de 
buen  gracejo  entre  el  vulgo.  Y  cuando  la  rapacidad  de  los 
mariscales  y  prefectos  franceses  se  cebe  en  su  ya  saqueado 
patrimonio,  exigiendo  contribuciones  y  repartos  cxhorbitantes, 
después  de  apoderarse  de  los  bienes  de  los  monasterios  é  igle- 
sias ;  cuando  vea  otra  vez  incendiado  el  alcázar  que  acababa  de 
restaurar  la  inteligente  mano  de  D.  Ventura  Rodríguez,  merced 
á  la  munificencia  del  cardenal  Lorenzana ,  y  mire  víctima  asi- 
mismo de  las  llamas  á  San  Juan  de  los  Reyes ,  la  Merced ,  San 
Agustín  y  otros  monumentos,  gran  parte  de  su  vecindario  huirá 
á  los  montes  á  engrosar  las  filas  del  valiente  general  Lacy ,  para 
caer  con  sus  bizarros  soldados  sobre  nuestros  cigarrales,  y  sos- 
tener desde  el  28  de  Julio  al  9  de  Agosto  de  1809  un  nutrido 
fuego  de  artillería  y  guerrillas,  que  da  por  resultado  la  salida 
de  los  enemigos  hacia  ei#  territorio  de  Nambroca  y  Almonacid, 
en  que  reciben  el  escarmiento  que  sus  tropelías  merecen. 

Al  fin  la  ocupación  de  Badajoz  por  el  valiente  ejército  anglo- 
hispanoque  mandaba  el  ilustre  Lord  Wellington ,  las  batallas 
de  Arapiles,  de  Victoria  y  San  Marcial,  y  al  parque  todo  ésto, 
los  descalabros  repetidos  que  en  el  norte  de  Europa  sufrió  el 
águila  del  imperio ,  hasta  que  fué  á  morir  aprisionada  en  el  soli- 
tario peñasco  de  Santa  Elena ,  trajeron  con  la  libertad  de  Madrid 
y  la  conclusión  del  destierro  del  monarca ,  la  pacificación  ge- 
neral del  reino ,  en  la  cual  se  gozó  Toledo  singularmente.8 

Pasados  estos  acontecimientos,  algunas  sombras  ennegre- 
cieron todavía  el  cielo  de  nuestra  patria.  La  dominación  fran- 


7  Cuando  salieron  de  Toledo  los  indivi- 
duos de  la  Junta  se  llevaron  la  Custodia  y 
los  cuerpos  de  Santa  Leocadia  y  San  Eugenio 
con  otros  objetos ,  para  resguardarlos  de  la 
rapacidad  francesa ,  y  en  su  compañía  fué, 
como  escolta  de  honor  y  dispuesto  á  ba- 
tirse en  su  obsequio,  un  batallón  de  tres- 
cientos estudiantes,  base  después  del  cole- 
gio 6  academia  militar  fundada  en  la  Isla  de 
León ,  y  plantel  de  varios  ilustres  generales 


que  han  dado  días  de  gloria  á  nuestra  patria. 
8  Nuestra  Biblioteca  provincial  posee  un 
curioso  Sumario  manuscrito  de  las  cosas 
acaecidas  en  esta  ciudad  desde  la  invasión 
de  los  franceses  en  España  hasta  que  salid 
el  rey  de  su  cautiverio :  es  obra  de  un  fraile 
agustino,  empleado  que  era  en  la  Biblioteca 
del  cabildo ,  y  contiene  noticias  y  porme- 
nores interesantes  sobre  las  personas  que 
liguraron  en  los  sucesos. 
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cesa,  sembrando  agravios  y  rencores <  legó  abundante  a 
de  discordias  al  clero  y  los  ciudadanos :  la  constitución  que  en 
su  horfandad  se  habia  dado  la  nación  á  sí  misma  en  las  cortes 
de  Cádiz,  promulgada  y  puesta  en  vigencia  tres  veces,  en  1812, 
1820  y  1836 ,  sirvió  también  de  combustible  para  el  horno  en 
que  se  fundieron  odios  y  enemistades  peligrosas  entre  las  dife- 
rentes clases  del  pueblo ;  y  desde  aquella  época  hasta  estos  días 
el  espionaje  y  la  persecución  política ,  las  desconfianzas  y  los 
recelos  mutuos ,  el  excesivo  fervor  liberal  de  unos  ó  el  absurdo 
aislamiento  absolutista  de  otros  y  contribuyeron  á  echar  tierra 
sobre  la  fosa  en  que  yace  un  pasado  glorioso  de  más  de  veinte 
siglos. 

Algunas  lineas  pudiéramos  añadir  aún,  para  pintar  los  an- 
gustias ,  los  sinsabores  y  la  sangre  que  ha  costado  á  esta  ciudad 
la  guerra  civil  terminada  felizmente  en  favor  de  Isabel  II  con  el 
abrazo  de  Yergara ;  pero  no  queremos  evocar  dolorosos  re- 
cuerdos que  están  en  la  memoria  de  todos ,  y  relegamos  al  oír 
vido  un  período  sólo  fecundo  en  desengaños  y  amarguras  par- 
ticulares. 

Lo  que  en  este  período  ha  completado  nuestra  ruina ,  como 
quiera  que  de  ello  no  debamos  prescindir  absolutamente,  será 
objeto  de  otro  capítulo ,  en  donde  examinaremos  las  causas  de 
la  decadencia  de  Toledo. 
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Cuando  estaba  espirando  ó  había  espirado  ya  la  vida  política 
de  nuestra  población ,  se  hicieron  sentir  los  vagidos  y  á  muy 
luego  las  convulsiones  de  otra  vida  nueva,  con  la  cual  intentóse 
quiméricamente  galvanizar  el  cadáver  sobre  el  que  puso  una 
dura  losa  Felipe  II.  La  ciudad ,  escarmentada  ó  enflaquecida, 
guardó  los  últimos  restos  de  su  valor  para  las  guerras  de  su- 
cesión y  de  la  independencia ,  que  la  ofrecieron  repetidas  oca- 
siones de  acreditarle,  mientras  la  Iglesia  se  encargaba  de  re- 
mover el  fuego  convertido  en  cenizas,  y  el  ingenio  toledano 
esforzábase  en  demostrar  que  la  desgracia,  al  que  sabe  sufrirla, 
comunica  mayores  bríos. 

Aún  no  se  había  retirado  la  corte  de  nuestros  hogares ,  y 
en  dos  épocas  el  clero  provocó  contra  la  autoridad  pública 
otros  tantos  conflictos,  que  afortunadamente  para  él  alcanzaron 
una  solución  más  ventajosa  de  lo  que  era  de  esperar  entonces. 
£1  buen  resultado  que  le  dieron  los  entredichos  de  1556  y  1559, 
fué  por  lo  tanto  un  fuerte  estímulo  que  le  arrastró  á  acometer 
otras  empresas.  Algunos  riesgos  corría  la  Iglesia  en  estos  lan- 
ces ,  porque  de  vez  en  cuando  tenia  que  habérselas  con  el  trono 
ó  sus  agentes;  pero  cuando  no  podía  reñir  directamente  con  el 
gobierno  que  la  tiranizaba ,  figuraba  que  mantenía  entre  sí  la 
lucha,  dejando  traslucir  en  todos  sus  actos  la  supremacía  é 
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influencia  de  que  no  lograron  despojarla  los  acontecimientos 
que  mataron  para  siempre  el  poder  del  municipio. 

Hubo  casos,  sin  embargo,  en  que  las  excisiones  y  discor- 
dias eclesiásticas  estallaban  tan  sólo  dentro  la  esfera  de  su  acción 
particular,  y  allí  agitaban  los  ánimos,  sin  que  el  pueblo  se 
apercibiese  de  ellas  al  instante,  aunque  en  último  extremo  tam- 
bién llegaba  á  sentir  sus  fatales  consecuencias.  Multiplicados 
ejemplos  pudieran  presentarse  de  ésto,  y  en  gracia  de  la  breve- 
dad vamos  á  explicar  únicamente  cuatro,  los  cuales  por  su  ra- 
reza é  importancia  bastan  para  formarnos  juicio  de  las  tenden- 
cias que  sobresalían  en  los  períodos  á  que  hemos  de  referirnos. 

Constituyen  el  primero  los  estatutos  de  limpieza  que  desde 
principios  del  siglo  XVI  se  formaron  en  la  capilla  de  Reyes 
Nuevos  y  en  el  cabildo  catedral,  bajo  los  pontificados  de  Don 
Alonso  de  Fonseca  y  D.  Juan  Martínez  Siliceo,  con  objeto  de 
que  al  ejercicio  de  las  capellanías,  prebendas,  raciones,  bene- 
ficios y  otros  cargos  no  fueran  admitidos  sino  los  que,  á  más  de 
ser  personas  ilustres ,  nobles ,  hijosdalgo  ó  letrados  graduados 
por  universidad ,  reunieran  la  calidad  de  cristianos  viejos  ex 
utroque  párente ,  sin  mezcla  de  linaje  de  judio ,  moro  ú  hereje. 
En  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  según  expusimos  al 
describir  sus  épocas ,  se  levantó  una  cruzada  por  la  ciudad  con- 
tra los  conversos  que  desempeñaban  oficios  públicos ;  mas  los 
tiempos  habian  cambiado,  y  nadie  pensaba  ya  en  rechazar  á 
los  que  de  buena  fé  profesaban  la  de  Jesucristo.  La  Iglesia  en 
éstas  circunstancias  se  ocupa  de  ellos,  y  la  mencionada  capilla 
en  1531  y  el  cabildo  con  su  prelado  en  26  de  Julio  de  1547  los 
anatematizan ,  declarándoles  inhábiles  y  á  toda  su  descendencia 
para  el  goce  de  cualquier  beneficio  eclesiástico.1 

Déjase  comprender  que  tan  absurda  conducta  encontraría 


1  Del  estatuto  de  Silíceo  damos  un  tras- 
lado en  las  Ilustraciones  ,  núm.  XXX1Í, 
Íj  no  hacemos  otro  tanto  del  ordenado  para 
a  capilla  de  Reyes ,  porque  en  sustancia  es 
lo  mismo.  Ambos  fueron  aprobados  por  ma- 
yoría de  votos ,  y  no  por  unanimidad ,  como 
viene  á  indicarse  en  el  párrafo  siguiente.  Se 
ignora  los  que  se  opusieron  al  de  la  capilla: 
ao  los  contradictores  del  cabildo  se  hace 


mención  al  fin  de  la  copia  expresada ;  y  es 
muy  de  notar,  que  el  licenciado  Baltasar 
Por  reno,  en  cierta  Relación  de  lo  que  pasó 
al  hacer  el  estatuto  ,  que  manuscrita  se 
conserva  en  nuestra  Biblioteca  provincial, 
trae  hasta  tres  redacciones  distintas  de  este 
documento ,  siendo  la  última  y  definitiva  la 
que  nosotros  publicamos  ahora  íntegra  por 
primera  ver. 
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oposición  en  almas  de  vigoroso  temple,  que  no  se  avinieran 
bien  con  el  despojo  y  la  injusticia  de  tal  manera  sancionados. 
Por  esta  razón  muchos  capitulares,  no  queriendo  ser  cómplices 
del  error,  protestaron  enérgicamente  contra  él,  movieron  á  los 
jurados  para  que  le  contradijesen ,  y  elevaron  razonadas  expo- 
siciones al  monarca,  á  los  consejos  y  á  la  corte  pontificia ,  pi- 
diendo la  revocación  de  lo  dispuesto;  pero  todo  fué  en  vano. 
£1  emperador  Garlos  Y  dispensó  su  gracia  á  los  estatutos; 
Clemente  VII,  Paulo  III  y  Paulo  IV  despacharon  diferentes  bu- 
las aprobándolos ;  salieron  plumas  elocuentísimas  defendiéndo- 
los, y  quedaron  finalmente  en  vigencia  contra  el  torrente  de  la 
opinión  que  los  combatía. 

Con  este  fácil  triunfo,  no  será  ya  imposible  al  cardenal 
Quiroga  arrancar  al  concilio  provincial  de  1580  la  prohibición 
de  que  los  moriscos  hablen  su  lengua  patria ,  ni  ofrecerá  incon- 
venientes su  completa  expulsión  decretada  por  Felipe  III  en  11 
de  Setiembre  de  1609.  Cuando  los  conversos  caracterizados  ó 
los  que  proceden  de  ellos  aunque  sea  remotamente,  son  despo- 
seídos de  los  altos  puestos  que  ocupan ,  y  tienen  cerradas  las 
puertas  para  entrar  en  los  cabildos,  ¿qué  reparo  puede  haber 
en  echar  candados  á  la  boca  de  los  mudejares ,  y  en  condenarlos 
por  último  á  perpetuo  destierro?  ¡Cuánta  imprevisión!  Y  ¡á 
qué  no  conduce  un  celo  indiscreto  y  poco  ilustrado! 

El  segundo  ejemplo  que  tenemos  que  alegar ,  nos  le  sumi- 
nistra el  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Toledo. 
Silíceo  mientras  vive  se  declara  adversario  de  los  jesuítas,  á 
quienes  llamaban  aquí  theatinos ;  procura  que  se  desaprueben 
sus  ejercicios  espirituales ,  sometiéndolos  en  1547  al  examen  del 
consejo  metropolitano,  con  motivo  de  haberlos  practicado  en 
esta  ciudad  por  mera  piedad  el  racionero  Juan  del  Rincón,  un 
beneficiado  de  Santo  Tomé  dicho  Tomás  de  Soto  y  otros  cuatro 
sacerdotes  apellidados  Sosa ,  Pinedo ,  Bernal  de  Vénegas  y  Bau- 
tista Sánchez;  se  deshace  con  ofertas  del  empeño  que  para 
protejerlos  pone  el  virtuoso  P.  Miguel  de  Torres,  su  antiguo 
amigo ;  lanza  una  sentencia  de  excomunión  á  los  que  vayan 
á  confesarse  con  individuos  de  la  Compañía ,  autorizando  á  los 
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curas  párrocos  para  que  los  excluyan  de  toda  administración 
de  sacramentos ,  y  si  bien  por  la  intercesión  del  Sumo  Pon- 
tífice y  del  cardenal  Maffei ,  su  nuncio  en  España ,  revoca  al 
cabo  esta  sentencia ,  nunca  permite  que  residan  en  la  patria 
de  Alfonso  Salmerón ,  uno  délos  más  ardientes  y  decididos 
compañeros  de  San  Ignacio  de  Loyola.  El  sabio  Melchor  Cano, 
que  por  aquella  época  tanto  trabajaba  y  escribía  en  Salamanca 
contra  los  jesuítas,  habia  seducido  sin  duda  la  clara  inteligen- 
cia de  nuestro  prelado,  persuadiéndole  á  creer  que  eran  ver- 
daderos precursores  del  Antecristo  ó  unos  herejes  visionarios, 
perjudiciales  al  orden  y  á  la  paz  de  las  familias;  opinión  que 
ganó  mucho  terreno  entre  los  toledanos  afectos  al  arzobispo. 
La  Providencia  en  medio  de  ésto  puso  fin  á  los  dias  de 
Silíceo,  y  apenas  subió  á  su  silla  el  dominico  Fr.  Bartolomé 
Carranza,  se  estableció  en  Toledo  el  1.°  de  Noviembre  de  1558 
un  colegio  de  jesuítas  con  seis  sacerdotes  y  siete  hermanos 
entre  estudiantes  y  coadjutores,  teniendo  por  primer  superior 
al  P.  Pedro  Domenech^  recien  venido  de  Oran.  Como  los  ve- 
cinos no  se  hallaban  bien  preparados  para  recibir  á  estos 
huéspedes ,  por  más  diligencias  que  se  hicieron ,  no  se  les  en- 
contró casa,  ni  aún  pagando  un  subido  alquiler,  é  interina- 
mente hubo  de  aposentárseles  en  el  colegio  de  Infantes ,  que 
dejó  fundado  el  último  arzobispo ;  «reparando  todos  la  vicisitud 
»de  las  humanas  ideas  y  resoluciones ,  dice  un  cronista ,  al  ver 
»que  el  cardenal  Silíceo,  tan  adverso  siempre  á  la  Compañía, 
»sin  quererlo  ni  entenderlo,  les  habia  edificado  á  expensas  pro- 
»pias  su  primer  domicilio.)»1 


%  El  P.  Bartolomé  Alcázar,  autor  de  la 
Chrono-historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  provincia  de  Toledo.  Madrid.— 1710; 
donde  también  refiere  en  sus  lugares  res- 
pectivos ,  que  los  jesuítas  moraron  de  pres- 
tado como  unos  tres  meses  en  ei  colegio  de 
Infantes;  que  después  se  les  alquilaron  las 
casas  de  D.  Ruy  López  Dávalos  junto  á  la 
parroquia  de  la  Magdalena ,  en  que  perma- 
necieron poco  más  de  un  año,  despojándo- 
seles de  ellas  para  alojar  á  D.  Juan  de 
Austria  cuando  vino  á  presenciar  las  bodas 
de  Felipe  II ;  que  con  este  motivo  el  regidor 
Hernán  Franco,  que  les  era  muy  devoto,  les 


cedió  una  que  tenia  alquilada  junto  á  la 
suya  hacia  el  torno  de  las  Carretas ,  en  lo 
que  fué  antiguamente  beaterío  de  Saneti- 
Spiritus,  y  hoy  es  convento  de  las  Bernar- 
das ;  que  viviendo  aquí  tres  años  bastante 
estrechos ,  con  ochocientos  ducados  que  les 
di (5  la  ciudad  y  algunas  limosnas  particula- 
res compraron  unas  casas  cerca  de  Ssa 
Salvador ;  y  últimamente ,  que  vendidas  és- 
tas al  capiscol  D.  Bernardino  Zapata  para 
fundar  el  colegio  de  San  Beroardino,  se 
trasladaron  de  allí  á  las  que  fueron  de  San 
Ildefonso,  en  37  de  Agosto  de  1569,  por 
compra  que  hicieron  al  sexto  conde  de  Or- 
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Con  santa  y  fervorosa  conducta  respondieron  en  un  princi- 
pio los  jesuítas  al  favor  que  asi  se  les  dispensara,  y  cuando 
en  1565  se  ordenó  crear  una  casa  profesa  en  cada  provincia, 
San  Francisco  de  Borja  puso  los  ojos  en  esta  ciudad ,  y  orga- 
nizó en  ella  el  año  siguiente  la  que  correspondía  á  la  de  Toledo, 
con  sugetos  acreditados  ya  en  las  misiones,  en  las  cátedras  ó 
el  pulpito,  eligiendo  por  prepósito  al  P.  Juan  de  Valderrábano, 
rector  que  á  la  sazón  era  del  colegio.  Tan  acertada  elección  y 
el  buen  comportamiento  de  los  demás  sacerdotes,  ganándoles 
la  voluntad  del  pueblo,  contribuyeron  á  que  el  cardenal  Quiroga 
les  confíase  la  educación  de  la  juventud  en  el  instituto  de  hu- 
manidades que  con  la  advocación  de  San  Eugenio  fundó  en  28 
de  Octubre  de  1583. 

Andando  los  años ,  estas  honras  y  el  amor  propio  les  des- 
vanecieron, dando  origen  en  el  siglo  XVII  á  un  hecho  lamenta- 
ble ,  con  que  podemos  componer  el  tercer  ejemplo  de  que  ha- 
blamos arriba.  La  entonces  piadosa  creencia  de  la  concepción 
purísima  de  la  Madre  de  Dios,  que  hoy  es  dogma  en  la  Iglesia 
universal ,  encontró  entre  los  jesuítas,  como  entre  los  francisca- 
nos, esforzados  paladines  contra  la  doctrina  de  Santo  Tomás 
sostenida  por  los  dominicos.  Pero  no  contentos  con  haber  jurado 
defenderla,  al  mismo  tiempo  que  lo  hacían  solemnemente  en  San 
Juan  de  los  Reyes  en  1617  el  ayuntamiento,  la  universidad  y 
todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas,  viendo  que  los 
frailes  de  San  Pedro  Mártir  se  mantenían  en  su  tema,  y  aún 
tenían  el  atrevimiento  de  predicar  públicamente ,  condenando 
el  libro  de  la  Limpia  Concepción  del  desgraciado  toledano  Bal- 
tasar Elisio  de  Medinilla;  los  padres  de  nuestra  casa  profesa, 
cansados  de  argumentar,  inventaron  ó  acogieron  en  mal  hora 
cierta  patraña ,  presentando  una  piedrecita  que  publicaban  ha- 
berse hallado  en  el  rio  Guadiana ,  con  esta  leyenda :  María, 
Madre  de  Dios,  concebida  sin  pecado  original,  cuya  invención 
pretendían  hacer  pasar  por  milagro  demostrativo  del  divino  mis- 
terio. Felizmente  descubrióse  al  momento  la  superchería,  y 

gaz,  D.  Juan  Hartado  de  Mendoza.  Tantas  y    nía  hasta  su  primera  expulsión  decretada  en 
tales  vicisitudes  corrió  en  Toledo  la  Compa-     el  siglo  pasado. 
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corridos  los  autores,  tuvieron  que  ocultar  su  vergüenza,  po- 
niéndose á  salvo  de  las  burlas  del  vulgo  y  de  las  censuras  de  los 
hombres  serios,  que  lamentaban  se  tomasen  á  chanza  asuntos 
tan  graves.3 

Excusamos  ponderar  el  daño  que  con  este  suceso  se  harían 
á  sí  mismo»  los  jesuítas ,  y  el  engreimiento  que  cobrarían  los 
dominicos.  Sirva  únicamente  lo  narrado  para  conocer  el  gé- 
nero de  guerra  que  sostenían  en  nuestra  ciudad  las  comuni- 
dades religiosas ,  no  menos  que  para  formarse  idea  de  lo  que 
habia  venido  á  entretener  la  actividad  de  los  toledanos,  luego 
que  se  trasladó  la  corte  á  Madrid ;  y  pasemos  á  exponer  ahora 
el  cuarto  ejemplo  de  que  ofrecimos  ocuparnos. 

Al  acercarse  á  Toledo  en  Diciembre  de  1808  el  mariscal 
Víctor,  conde  de  Bell  une,  con  las  mejores  tropas  del  ejército 
francés,  el  cardenal  infante  D.  Luis  María  de  Borbon  se  vio  en 
la  necesidad  de  huir  á  Sevilla ,  por  no  correr  la  misma  suerte 
que  la  familia  real  á  que  pertenecía.  Antes  de  marchar  dejó  al 
cabildo  las  facultades  necesarias  para  regir  el  arzobispado  en 
su  ausencia  como  bien  le  pareciese ,  y  parecióle  bien  nombrar 
dos  gobernadores  que  se  encargasen  del  despacho  de  los  nego- 
cios. Luego ,  habiendo  decretado  el  gobierno  intruso  la  depo- 
sición del  prelado,  el  cuerpo  capitular  se  constituyó  gustoso 
in  sede  vacante,  y  gorbernando  según  su  costumbre  pro  wr- 
pore  capitulij  cambió  todos  los  cargos  de  judicatura,  hizo 
nuevos  nombramientos  de  servidores,  y  sin  repugnancia  admitió 
en  su  seno  á  los  prebendados  que  le  mandaba  la  camarilla 
afrancesada.  Cuéntase  además  que  algunos  canónigos  anduvie- 
ron por  este  tiempo  tan  solícitos  en  complacer  á  los  invasores, 
que  á  su  oficioso  celo  fué  debido  el  que  no  se  salvaran  del  pi- 
llaje varias  alhajas  destinadas  al  culto ,  que  el  patriotismo  y 
la  religiosidad  de  otros  habían  puesto  á  buen  recaudo. 

3    En  las  Ilustraciones, número XXXUf,  Fr.  Jacinto  Colmenares,  respondiéndole  á 

insertamos  un  papel  de  aquellos  tiempos,  ciertas  libertades  que  se  tomó ,  predicando 

aae  refiere  y  comenta  todo  lo  ocurrido,  el  dia  de  la  Presentación  del  año  1617  en 

espoclo  de  lo  que  decimos  relativo  á  Medí-  San  Pedro  Mártir  de  esta  ciudad  contra  el 

nilla,  en  el  catálogo  de  sus  obras  inéditas  se  libro  y  autor  de  la  Limpia  concepción  de  la 

apunta  una  carta  escrita  al  P.  dominico  VfuGEN  Señora  nuestra. 
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Este  proceder,  que  no  calificamos  cual  se  merece  por  res- 
petos á  la  clase  á  que  aludimos ,  produjo  una  especie  de  cisma 
en  nuestra  iglesia,  donde  basta  el  30  de  Agosto  de  1812  en  que 
se  restablecieron  las  cosas  al  estado  que  tenían  el  año  1808, 
reinó  una  perpetua  lucha  entre  los  capitulares  de  uno  y  otro 
bando,  ó  sea  entre  los  leales  al  rey  Fernando  VII  y  los  adictos 
al  partido  francés;  dejando  en  ambos  arraigados  profundos  re- 
sentimientos que  se  convirtieron  en  destierros  y  persecuciones 
el  día  que  respiró  la  nación  libre  de  la  ominosa  sujeción  ex- 
tranjera ,  y  que  volvió  á  sentarse  sobre  la  silla  de  San  Eugenio 
el  que  habia  sido  regente  del  reino  en  Cádiz. 

Los  cuatro  ejemplos  referidos  y  otros  que  omitimos  por 
menos  notables ,  nos  dan  la  medida  del  espíritu  que  dominó  en 
Toledo  después  de  muerta  su  antigua  preponderancia.  Para 
comprenderlos  bien  conviene  tener  presente,  que  con  el  despres- 
tigio de  la  nobleza  y  la  esclavitud  de  la  ciudad,  en  el  clero  ha- 
bían venido  á  refundirse  casi  todas  las  influencias  sociales :  así 
se  explica  que  él  solo  sostenga  la  vida  de  nuestro  pueblo  por 
muchos  años,  y  que  á  su  influjo,  á  su  saber  y  sus  riquezas  se 
debiese  el  no  haber  sido  borrado  del  mapa  de  España. 

Asegurada  con  efecto  permanecía  la  existencia  de  Toledo 
mientras  no  la  quitasen  la  mitra.  ¿Cómo  habia  de  sucumbir  por 
completo  esta  población,  cuando  estaban  interesados  en  en- 
grandecerla sus  arzobispos ,  descendientes  unos  de  familias  co- 
ronadas, como  el  príncipe  austríaco  D.  Alberto  y  los  infantes 
D.  Fernando  y  los  dos  Borbones,  hijos,  nietos  ó  hermanos  de 
reyes,  y  procedentes  otros  de  linajes  exclarecidos,  como  los 
Taveras  y  Carranzas ,  los  Sandovales  y  Moscosos ,  los  Pascuales 
y  Portocarreros?  La  piedad  y  sabiduría  de  los  Loaisas ,  Vale- 
ros,  Lorenzanas  é  Inguanzos,  ¿no  eran  bastantes  para  sacar  de 
su  aislamiento  é  ignorancia  á  los  que  la  ausencia  de  la  corte  ha- 
bia dejado  huérfanos  en  total  abandono?  ¿Y  echarían  de  menos 
el  oro  del  fisco  aquellos  que  encontraban  las  arcas  eclesiásticas 
siempre  abiertas  á  sus  necesidades,  y  veían  poblarse  de  nuevos 
monumentos  el  corto  espacio  que  quedaba  desierto  en  la  ciu- 
dad, durante  el  benéfico  gobierno -de  algunos  de  los  pastores 
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mencionados  ó  de  oíros  que  como  ellos  emplearon  sus  rentas 
constantemente  en  sembrar  el  bien  y  proporcionar  trabajo  á  los 
pobres?  Últimamente,  gobernando  la  sede  primada  maestros  de 
los  principes ,  vireyes,  regentes,  cancilleres,  consejeros,  inqui- 
sidores generales  y  altos  dignatarios  del  estado,  ¿qué  falta  nos 
podia  hacer  el  favor  real,  ni  el  aura  cortesana  de  que  se  nos 
había  despojado  en  el  siglo  XVI?  Forzoso  es  reconocer,  que  si 
otras  causas  poderosas,  que  explicaremos  más  adelante,  no 
hubieran  acudido  á  aumentar  el  peso  de  nuestras  desgracias, 
quizá  las  hubiese  borrado  del  todo  la  solicitud  con  que  en  los 
dias  de  fortuna  atendieron  á  objetos  tan  preferentes,  sin  des- 
cuidar las  obligaciones  propias  de  su  sagrado  ministerio,  los 
prelados  que  gobernaron  la  iglesia  honrada  por  la  Virgen  San- 
tísima con  sus  divinas  plantas.4 

Verdad  es  que  al  par  trabajaron  para  alcanzar  el  mismo 
fruto  varios  talentos  privilegiados  que  aquí  vieron  la  luz  pri- 
mera. ¡Cuánto  se  ensancha  el  corazón  al  recordarlo,  y  considerar 
que  de  la  tumba  en  que  yace  nuestra  primitiva  grandeza,  cual 


4  Abandonamos  en  esta  época  el  método 
que  se  adoptó  en  otras ,  escribiendo  peque* 
ñas  biografías  de  nuestros  arzobispos,  por- 
que sus  hechos  no  guardan  estrecho  enlace 
con  la  historia  general  de  España,  ni  con  la 
particular  de  Toledo.  Para  que  se  sepa,  sin 
embargo ,  el  orden  y  sucesión  de  la  mitra 
bajo  las  dos  dinastías  que  abraza  este  libro, 
hé  aquí  un  catálogo  de  los  que  la  rigieron 
desde  Carlos  V  hasta  nuestros  dias.  /.  Gui- 
llermo de  Croi  la  disfruta  del  23  de  Julio 
de  1518  al  11  de  Enero  de  1521.—//.  D.  Al- 
fonso II de  Fonseca ,  del  26  de  Abril  de  1 524 
al  4  de  Febrero  de  1534.—///.  D.  Juan  VIH 
de  Tavera,  13  de  Mayo  de  1534  al  1.°  de 
Agosto  de  1545.— IV,  D  Juan  I X  Martínez 
Guijarro,  latinizado  Silíceo,  del  30  de 
Enero  de  15i6  al  31  de  Mayo  de  1557.— 

V.  D.  Fr.  Bartolomé  Carraza  de  Miranda, 
5  de  Marzo  de  1558  al  2  de  Mayo  de  1576.— 

VI.  D.  Gaspar  I  de  Quiroga,  31  de  Octu- 
bre de  1577  al  2»  de  Noviembre  de  1594.— 
Vil.  Alberto,  infante  de  España  y  príncipe 
austríaco,  3  de  Abril  de  1595  al  9  de  Julio 
de  1598.— VIII.  D.  García  de  Loaisa  Gi- 
rón, 18  de  Agosto  de  1598  al  22  de  Fe- 
brero do  1599.— IX.  D.  Bernardo  II  de 
Sandoval  y  Rojas,  23  de  Junio  de  1599 
al  7  de  Diciembre  de  1618.— X  D.  Fer- 
nando II,  infante  de  España,  5  de  Mayo 


de  1620  al  9  de  Noviembre  de  I6H.- 
XI.  D.  Gaspar  II  dé  Borja  y  Velaseo,  ÍO 
de  Marzo  de  1645  al  28  de  Diciembre  del 
mismo  año.— XII.  D.  Baltasar  Mostoso  tj 
Sandoval,  7  de  Octubre  de  1646  al  18  de 
Setiembre  de  1665.— JC///.  D.  Pascual  ie 
Aragón,  7  de  Marzo  de  1666  al  26  de  Se- 
tiembre de  1677.— XIV.  D.  LuisIManuA 
Fernandez  Portocarrero ,  t&  de  Enero 
do  1678  al  14  de  Setiembre  dé  1709.- 

XV.  D.  Francisco  ¡I  Valero  y  Lm>1  dc 
Mayo  de  1715  al  23  dc  Abril  de  1720- 

XVI.  D.  Diego  de  Astorga  y  Céspedes,  w 
de  Agoslodel720  a!9de  Febrerodc  1734  - 
A'V7/.  D.  Luis  II  Antonio  de  Bor ton,  her- 
mano de  Carlos  III ,  13  de  Febrero  de  1j* 
al  18  de  Diciembre  de  1754.-AT/J/.  ^» 
Luis  III  Fernandez  de  Córdoba ,  13  de& 
tiembre  de  1755  al  26  de  Marzo  de  lüL- 
XI X.  D.  Francisco  IUAtUoniode  UmzaM, 
ít  de  Marzo  de  1772  al  22  de  Diciembre 
de  1800.— XX.  D.  Luis  IV  María  ie  Bor- 
bon ,  infante  de  España ,  6  de  Enero  de  \m 
al  19  dc  Marzo  de  1823.-^7.  D.  Pedro  Hí 
de  Inguanzo  y  Rivero,  15  de  Noviembre 
de  1824  al  30  de  Enero  de  1836.-IM;  W 
Juan  X  José  Bonel  y  Orbe,  25  de  knero 
de  1848  al  11  de  Febrero  de  185i- 
XXIII.  D.  Fr.  Cirilo  de  Alameda  y  Bm> 
gobierna  desde  entonces  la  iglesia  felí2wea«. 
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el  Fénix  de  sus  cenizas ,  renace  y  se  levanta  magestuoso  el  sol 
de  nuestras  glorías  literarias,  iluminando  las  más  apartadas 
regiones ,  y  extendiendo  su  luz  á  todos  los  horizontes  ?  Porque 
no  hay  ramo  que  no  cultive,  ni  arcano  que  no  penetre  el  fe- 
cundo genio  que  preside  á  los  estudios  y  especulaciones  de  los 
toledanos  en  la  época  que  recorremos.  Las  lenguas  y  la  gra- 
mática universal,  la  filosofía  y  las  ciencias  naturales,  la  teo- 
logía y  la  jurisprudencia,  y  la  historia  y  los  viajes,  y  la  novela 
y  la  poesía,  todo  lo  abarca  y  lo  posee,  sujetándolo  á  su  domi- 
nio supremo,  como  si  en  la  república  de  las  letras  quisiera 
también  ceñirse  Toledo  la  corona  que  honró  sus  sienes  por  tantos 
siglos. 

Los  que  piensen  que  á  la  muerte  de  Isabel  la  Católica  ó 
desde  Garlos  V  en  adelante ,  se  eclipsó  totalmente  la  rutilante 
estrella  que  lució  siempre  en  este  hermoso  cielo,  detengan 
unos  instantes  su  paso ,  penetren  con  nosotros  en  el  templo  que 
encierra  los  preciados  timbres  de  la  edad  pasada,  y  guarden 
en  la  memoria,  ya  que  otra  cosa  no  pueda  ser,  los  nombres  de 
mil  claros  varones  que  allí  brillan  con  refulgente  aureola. 

En  el  vestíbulo ,  como  quien  prepara  la  entrada  á  todas  las 
ciencias,  divisarán  á  los  gramáticos  y  hablistas ,  dominando  las 
lenguas  sabias  y  dando  lustre  al  romance  vulgar.  Allí  están  fi- 
jando reglas  á  la  etimología  y  la  sintaxis  Baltasar  de  Sotomayor, 
Juan  de  Santiago  y  Blas  de  la  Serna;  explicando  el  griego,  el 
hebreo  y  el  caldeo  ó  siriaco  Fernando  Diaz  Patermano,  Juan  y 
Francisco  de  Vergara ;  comentando  á  los  clásicos  griegos  y  lati- 
nos el  jesuíta  Juan  Luis  de  la  Cerda  y  el  presbítero  Chacón; 
aclarando  el  sentido  de  los  refranes  y  adagios  españoles  Alejo 
Yenegas  del  Busto,  Blasco  de  Garay  y  Juan  de  Meló;  y  sobre 
todos,  cerrando  dignamente  el  cortejo,  Sebastian  de  Covarru- 
bias  y  Orozco ,  noble  vastago  de  una  familia  rica  en  hombres  de 
alta  posición  y  saber ,  el  cual  pone  el  sello  á  nuestro  armonioso 
idioma,  buscándole  raíces  etimológicas  en  el  Tesoro  de  la 
lengua  castellana. 

No  muy  retirado  de  este  grupo  encontrarán  otro ,  que  le 
componen  los  traductores,  discípulos  aventajados  de  aquellos 
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maestros.  En  primer  término  se  presentan  con  la  Eneida  de 
Virgilio  puesta  en  metro  español  Gregorio  Hernández  de  Ve- 
lasco  y  Pedro  de  Alcocer ;  con  las  Sátiras  de  Aulo  Persio  ver- 
tidas en  prosa  lisa  y  llana  Bartolomé  Melgarejo;  con  las  Guer- 
ras civiles  de  los  romanos  de  Apiano  Alexandrino  Diego  de 
Salazár ;  con  la  Historia  lauretana  de  Horacio  TurnelMni  Juan 
de  Rojas ;  con  los  Morales  de  San  Ambrosio  Alfonso  Álvarez  de 
Toledo ;  con  los  Discursos  de  Panigarola ,  obispo  de  Asli ,  Ga- 
briel Valdés  y  Sa  rasóla ;  con  la  Exortacion  á  la  república  de 
Venecia  del  Cardenal  Baronio  Fernando  Suarez  del  Castillo; 
con  el  Consuelo  de  atribulados  de  Cacáaguerre  Pedro  Vázquez 
de  Belluga ;  con  los  Libros  de  arquitectura  de  Sebastian  Sirlio 
Francisco  de  Villatpando,  y  con  el  Martirologio  romano  de 
Gregorio  XIII  el  jesuíta  Dionisio  Vázquez.  Por  fin  se  apresuran 
á  ofrecer  traducido  el  Orlando  Furioso  de  Ariosto  en  verso  Fer- 
nando de  Alcocer  y  en  prosa  Diego  Vázquez  de  Contreras,  el 
Laberinto  de  amor  de  Bocaccio  Diego  López  de  Ayala,  la  Historia 
etiópica  de  los  amores  de  Teágenes  y  Clariquea  Fernando  de 
Mena,  y  las  Novelas  de  Cinthio  Luis  Gaitan  de  Vozmediano. 

Un  poco  más  adentro  ,  huyendo  de  las  preocupaciones  vul- 
gares y  buscando  en  la  soledad  la  fuerza  del  raciocinio,  recogen 
el  espíritu  en  serias  y  provechosas  meditaciones  los  filósofos 
y  moralistas  y  los  teólogos  y  los  políticos ,  los  ascéticos  y  orado- 
res sagrados.  Junto  á  Gaspar  Hernández ,  compañero  muy  que- 
rido de  San  Francisco  de  Borja ,  toman  asiento  los  jesuítas  Ge- 
rónimo Román  de  la  Higuera  y  Gaspar  de  la  Fuente,  Gerónimo 
'  de  la  Rúa  y  Pedro  Martínez  de  Brea,  discurriendo  cada  uno 
por  separado  sobre  los  más  abstrusos  problemas  filosóficos; 
mientras  contemplan  estáticos  las  bellezas  de  nuestra  religión, 
cantan  sus  triunfos  ó  reflexionan  sobre  las  postrimerías  de  la  hu- 
manidad Gil  González  Dávila ,  Bernardo  Venegas,  Diego  Álva- 
rez de  la  Paz ,  Francisco  Nunez  de  Cepeda ,  Diego  Pastrana, 
Francisco  de  Guzman  y  Juan  Orozco  de  Covarrubias.  En  tanto 
ordenan  sus  conceptos  y  aderezan  las  galas  de  una  oratoria  ha- 
lagüeña, robusta  y  persuasiva,  el  jesuíta  Manuel  de  Nágera  y  el 
dominico  Juan  de  Luna.  Sin  distraerse,  en  este  mismo  coro  fa- 
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tigan  su  entendimiento  en  la  interpretación  de  las  divinas  Es- 
crituras, en  la  exposición  de  los  Santos  Padres  y  en  el  análisis 
de  las  verdades  católicas  Alfonso  de  Castro ,  Bernardino  de  San- 
doval ,  Francisco  Ortiz  Lucio  9  Alfonso  Salmerón ,  Juan  de  la 
Fuente,  Alonso  de  Pisa,  Dionisio  Vázquez,  Francisco  de  Ro- 
jas, Diego  de  la  Vega,  Francisco  de  Sosa  y  Juan  de  Guevara. 
Por  último ,  Sancho  de  Moneada  alecciona  á  todos  con  su  Res- 
tauración política  de  la  monarquía ,  y  aconseja  prudentemente 
á  Gerónimo  de  Cevallos,  á  García  Herrera  de  Gontreras,  Juan 
Belluga  de  Moneada,  Pablo  de  Moneada,  Juan  Vázquez,  Fer- 
nando Álvarez  de  Toledo ,  Garcés  de  Molina ,  Pedro  Hurtado 
de  Alcocer  y  Damián  de  Olivares,  que  busquen  el  remedio 
de  las  cosas  de  nuestra  ciudad  donde  esté  el  que  necesita  la 
nación,  sin  hacerse  ilusiones  sobre  el  mal  que  á  una  y  otra  les 
aqueja.. 

Sorprendiendo  en  medio  de  este  movimiento  científico  la 
huella  de  las  distintas  fases  que  ha  recorrido  la  vida  de  los 
pueblos ,  estudiando  sus  costumbres  y  apreciando  sus  institu- 
ciones y  sus  leyes,  los  historiadores  y  jurisconsultos  toman  á 
su  cargo  útil  y  afanosa  tarea  á  corto  trecho  de  los  demás  es- 
critores. Numeroso  es  el  cataloga  de  los  que  se  ocupan  en  esta 
clase  de  estudios ;  la  vista  vacila  al  tener  que  recorrer  la  lisia 
de  sus  nombres;  pero  aunque  callemos  los  menos  insignes, 
¿cómo  no  señalar  entre  los  primeros  á  Alonso  de  Villegas ,  á 
Alfonso  de  Andrada,  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  Eugenio  de 
Narbona,  Francisco  Hades  de  Andrada,  Eugenio  de  Robles, 
Pedro  Salazár  de  Mendoza,  Juan  de  Vergara  y  Pedro  de  Herrera, 
ni  á  nuestros  tres  historiadores  Pedro  de  Alcocer ,  Francisco 
^  dé  Pisa  y  el  Gonde  de  Mora?5  ¿cómo  pasar  en  silencio  entre 
los  segundos  á  Alonso  de  Villadiego,  Sebastian  Jiménez  y  Alonso 
de  Narbona ,  glosadores  el  uno  del  Fuero  Juzgo ,  el  otro  de  las 
Partidas  y  el  tercero  de  la  Nueva  Recopilación;  á  los  hermanos 
Antonio  y  Diego  Govarrubias  y  Leiva,  jueces  competentísimos 

5    Á  más  de  estos  tres, el  P.  Gerónimo  jos  no  llegaron  á  imprimirse,  aunque  se 

Román  de  la  Higuera  y  Eugenio  Narbona.  perdió  bien  poco  en  ello,  por  loque  permi- 

escribicron  también  la  historia  civil  y  ecle-  ten  juzgar  las  citas  v  extractos  que  de  ambos 

siástica  de  nuestra  ciudad ;  pero  sus  traba-  traen  el  Conde  de  Mora  y  otros  autores. 
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ambos  en  las  cuestiones  más  arduas  de  derecho  y  disciplina;  á 
Baltasar  Gómez  de  Amescua  y  Sebastian  de  Orozco ,  prácticos 
experimentados  en  el  foro,  y  á  Juan  Bautista  de  Villalobos  y 
Pedro  Pantoja  de  Ayala ,  canonistas  juiciosos  y  entendidos?  Coa 
estos  ejemplares  basta  para  persuadirse  de  la  afición  que  reioaba 
en  Toledo  hacia  la  historia  y  la  jurisprudencia. 

Todavía  sobresalen  al  lado  de  ellos,  meditando  sobre  la 
naturaleza ,  por  una  parte ,  los  médicos  de  Felipe  II  Francisco 
Hernández  y  Juan  Fragoso ,  que  enriquecieron  la  flora  y  fauna 
con  la  descripción  de  las  plantas  y  animales  de  Indias ,  ó  ilus- 
traron la  farmacia  y  la  cirujia  con  importantes  descubrimientos 
y  observaciones;  por  otra,  el  uranógrafo  Alvar  Gutiérrez  de 
Torres,  deshaciéndose  en  alabanzas  á  la  astrologia,  y  el  agro- 
nomo  Alfonso  de  la  Fuente  Montalban ,  suministrando  instruc- 
ciones sobre  la  agricultura. 

Por  si  la  obra  no  está  concluida ,  envainan  el  acero  y  en- 
ristran la  pluma ,  trazan  fuertes  y  reductos ,  y  dan  lecciones  de 
enfrenamiento  en  la  gineta  ó  del  manejo  de  la  daga  española  los 
militares  Andrés  Cenon  y  Cristóbal  de  Rojas,  Juan  González 
de  Mendoza  y  Eugenio  de  Manzanas. 

¿Qué  falla,  pues,  en  este  cuadro?  Fáltanle  las  puras  auras 
que  refrescan  la  cansada  frente  del  pueblo  abatido,  la  luz  que 
ilumina  su  semblante,  el  aire  que  aspira  su  aliento;  fáltale  en 
una  palabra  la  poesía ,  pues  también  los  poetas  prestan  su  con- 
tingente en  el  período  á  que  nos  limitamos.  Ved ,  descollando 
entre  grupos  menos  principales  que  forman  Alonso  de  Villegas 
y  Gerónimo  Ángulo,  Esteban  de  Villalobos  y  Juan  Ruiz  de  Santa 
María ,  Lorenzo  de  Ayala  y  Juan  López  de  Úbeda ,  Luis  Hurtado 
y  el  capitán  coplero  Gerardo  Lobo,  ved,  repetimos,  cómo á  te 
margen  del  dorado  Tajo  canta 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 

Garcilaso  de  la  Vega ,  el  valiente  cuanto  noble  militar  que 
después  de  haber  servido  gloriosamente  á  Carlos  V  en  las  jor- 
nadas de  Viena  y  Túnez ,  dejó  en  Nizza  la  flor  de  su  vida  y  sos 
esperanzas ,  con  el  consuelo  de  que  los  toledanos  llorarían  su 
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muerte  en  todas  las  edades  :e  escuchad  los  inspirados  acordes 
que  en  loor  de  la  estrella  más  hermosa  que  Dios  formó ,  se  es- 
capan á  la  lira  de  otro  poeta  que  como  él  murió  joven  y  des* 
graciado,  no  herido  en  franca  lid,  sino  asesinado  vilmente  á 
manos  de  quien  menos  debiera;  que  tan  zurda  suerte  cupo  al 
malogrado  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  por  cuya  temprana 
pérdida  derramó  abundantes  lágrimas  el  Fénix  de  los  ingenios 
Frey  Lope  de  Vega  Carpió:7  recrearos  finalmente  en  los  castos 
amores  de  la  Virgen  y  su  esposo  pintados  de  una  manera  ad- 
mirable en  la  Vida  de  San  Joseph  por  José  de  Valdivieso. 

Si  después  gustáis  distraer  las  horas  de  descanso  con  la  sa- 
brosa novela  ó  la  vana  lección  de  los  libros  de  caballería ,  ojead 
la  Toledana  discreta  de  Eugenio  Martínez ,  la  Historia  etiópica 
de  Heliodoro  de  Francisco  de  Vergara,  el  Príncipe  D.  Policesne 
de  Boecia  de  Juan  de  Silva  ó  el  Orlando  enamorado  de  Pedro 
de  Reinosa. 

Para  entretener  á  los  ociosos,  aún  queremos  llevarles  al  tea- 
tro que  perfeccionaron  é  hicieron  costoso  de  trajes  y  galas  en 
tiempo  de  Lope  de  Rueda  ó  en  los  posteriores,  según  refiere  en 
su  Viaje  entretenido  Agustín  de  Rojas,  los  comediantes  toledanos 
Juan  Bautista  de  Loyola,  Ángulo  el  Malo,  Tomás  de  la  Fuente, 
Alonso  deCisneros,  Juan  de  Correa,  Pedro  Navarro,  Nicolás 
de  los  Ríos,  Gabriel  de  Torres  y  Alonso  de  Velazquez.  Cierto 
que,  dejada  aparte  la  turba-mulla  de  dramaturgos  insípidos  ó 
de  malos  zurcidores  de  comedias  y  autos  sacramentales ,  no  ha 


6  Contados  serán  los  que  ignoren ,  que 
nuestro  compatriota,  nacido  el  año  1503 
de  Doña  Sancha  de  Guzman  y  Garcilnso  de 
la  Vega,  comendador  mayor  de  León  y 
embajador  en  Roma  por  los  Reyes  Católi- 
cos ,  cumplido  el  destierro  que  le  hizo  sufrir 
eu  una  isla  del  Danubio  cierta  aventura 
amorosa,  al  retirarse  de  Italia,  mandando 
once  compañías  de  infantes,  le  ordenó  el 
emperador  asaltar  una  torre  que  defendían 
unos  arcabuceros  paisanos ,  cerca  de  Trejus, 
en  el  mediodía  de  Francia,  y  allí  recibid 
una  pedrada  en  la  cabeza,  de  cuyas  resul- 
tas murió  en  Nizza  á  los  treinta  y  tres  años 
de  edad  en  el  de  1536.  Su  cuerpo  fué  tras- 
ladado luego  á*  esta  ciudad  y  enterrado  con 
los  de  sus  progenitores  en  la  capilla  del  Ro- 
sario de  San  Pedro  Mártir.  Más  de  una  vez, 


leyendo  sus  églogas,  hemos  pensado  que 
ef guerrero  trovador  presenlia  su  triste  lio, 
cuando  en  la  primera ,  por  boca  del  pastor 
Albanio,  dice: 

BMo  descanso  llevaré  aunque  muera, 
Que  rada  día  cantareis  mi  muerte  , 
Vosotros  los  del  Tajo ,  en  su  libera  I 

7  El  matador  de  Medinilla  fué  D.  Ge- 
rónimo Martin  de  Andrada  y  Rivadeneira, 
y  no  D.  Agustín  Moreto  y  Gavana ,  como 
ha  corrido  por  verdad  en  estos  últimos  tiem- 
pos. Si  se  desean  pruebas,  regístrese  la 
letra  K  entre  las  ilustraciones  de  nuestros 
CitiARitAi.ES  de  Toledo,  donde  con  datos 
fehacientes  vindicamos  al  autor  del  Desden 
con  el 'desden  de  una  calumnia  inventada  en 
este  siglo. 
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de  pesarles  asistir  á  la  representación  de  los  discretos  y  chisto- 
sos entremeses  del  licenciado  Luis  Quiñones  de  Benavente,  á 
quien  llama  Tirso  de  Molina  sazón  del  alma,  deleite  de  la  natu- 
raleza y  prodigio  del  Tajo,  ó  ver  realzadas  por  D.  Francisco  do 
Rojas  y  Zorrilla  la  felicidad  y  la  honra  de  García  del  Castañar, 
aquel  que 

vivia  sin  envidiar 

entre  el  arado  y  el  yugo , 

y  estimaba  en  más  la  vida  tranquila  del  campo ,  que  cuanta  ha- 
cienda y  honor  pudieran  darle  los  reyes.  Estos  dos  escritores 
dramáticos  por  sí  solos  hacen  olvidar  á  los  Chacones  y  Vozme- 
dianos ,  á  los  Mesas  y  Moneadas ,  á  los  Yacas  y  Ulloas,  Hidalgos 
Repetidor  y  tantos  otros  como  en  Toledo  han  obsequiado  á 
Melpómene  y  Talía. 

Toca  á  su  fin  después  de  ésto  nuestra  grata  excarsion,  y 
puesto  ya  el  pié  fuera  del  templo  en  que  hemos  reunido,  recogi- 
das las  alas ,  al  genio  científico  y  literario  de  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVIII,  dirigiremos  un  respetuoso  saludo  á  dos  hermosas 
matronas  que  están  cerrándola  puerta.  Son  las  hermanas  Luisa 
y  Carolina  Sigea ,  gloria  y  ornamento  del  reinado  de  Felipe  11, 
por  la  sangre  paterna  oriundas  de  Francia ,  portuguesas  por  su 
educación  y  los  cargos  que  desempeñaron  en  el  palacio  del  rey 
D.  Manuel*  Era  la  segunda  diestra  en  la  pintura  y  la  música:  la 
primera ,  monstruo  de  erudición  y  buen  juicio,  figura  entre  los 
poetas  más  célebres,  toma  plaza  entre  los  metafisicos  más  su- 
tiles, y  no  se  la  conoce  rival  entre  los  más  acreditados  hu- 
manistas, pues  hablaba  y  escribía  con  perfección  el  latió,  el 
griego,  el  hebreo,  el  árabe  y  siriaco.  Al  admirar  este  portento 
de  sabiduría,  impropio  de  su  sexo,  si  á  ella  se  refiriese,  do 
nos  parecería  que  exajera  Lorenzo  Gracian  cuando ,  elogíaodo 
la  agudeza  de  las  toledanas,  exclama  en  su  Criticón:  Másdic^ 
aquí  una  mujer  en  una  palabra ,  que  en  Athenas  un  füósof0 
en  lodo  un  libro ! 


CAPÍTULO  IV. 


Ocho  siglos  próximamente  hace  que  Alfonso  el  VI  arrojó  á 
los  Dze-n-nonilas  de  nuestros  muros.  ¡Cuántas  peripecias  y  con- 
tratiempos, qué  de  cambios  y  trasformaciones  se  verificaron 
en  Toledo  desde  entonces  hasta  el  diaf  Mientras  se  estrellan  en 
el  valor  y  la  constancia  de  los  cristianos  las  varias  empresas  que 
acometen  los  árabes ,  para  recobrar  la  ciudad  perdida  por  el 
hijo  ó  nieto  de  Almamun ,  estímanla  los  reyes  como  el  más 
firme  baluarte  de  la  reconquista ,  y  la  fortifican  cual  no  lo  es- 
tuvo jamás ,  convirtiéndola  en  una  verdadera  plaza  de  armas. 
Los  recuerdos  de  la  época  visigoda  la  restituyen  su  antiguo 
esplendor  y  poderío:  en  lo  político  vuelve  á  ser  corte,  cabeza 
del  nuevo  imperio  castellano,  y  en  lo  eclesiástico  recobra  la 
primacía  entre  todas  las  iglesias  españolas.  El  privilegio  y  la 
franquicia  real,  los  buenos  fueros  y  el  prudente  régimen  de  su 
gobierno  interior,  con  otras  instituciones  que  se  fueron  creando 
en  las  cortes  y  en  los  concilios  provinciales ,  aumentan  su  po- 
blación y  engrandecen  su  consistorio ,  realzándola  considera- 
blemente á  los  ojos  del  mundo.  Gontribuian  también  á  ello  el 
siempre  creciente  y  progresivo  desarrollo  de  su  comercio  é 
industria ,  la  fama  de  sus  fábricas  y  talleres  y  la  concurrencia 
á  sus  ferias  y  mercados. 

£1  claro  sol  de  nuestra  felicidad  empieza  á  anublarse  cuando 
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se  sienta  en  el  trono  de  Castilla  Alfonso  X,  y  al  fin  estalla  de 
recio  la  tormenta  en  los  reinados  de  Pedro  el  Cruel,  Juan  II  y 
Enrique  IV.  Pocos  dias  de  paz,  muchos  de  revueltas  y  desven- 
turas gozó  nuestro  pueblo  ínterin  estos  monarcas  rigieron  los 
destinos  de  la  nación.  En  su  tiempo  la  autoridad  pública  apa- 
drinó las  rebeldías,  y  fué  la  primera  á  romper  los  frenos  de  la 
obediencia  á  los  poderes  legítimos;  ni  la  propiedad  ni  las  per- 
sonas estuvieron  á  salvo  bajo  el  techo  doméstico;  contra  clases 
enteras  se  lanzaron  anatemas  y  exclusiones  injustas;  se  armaron 
bandos  y  parcialidades  enconadas  entre  familias  poderosas,  y 
el  incendio  y  la  muerte  arruinaron  el  caserío  y  diezmaron  el 
vecindario. 

Causas  eran  estas  bastantes  para  operar  la  destrucción  de 
Toledo,  si  no  llegan  felizmente  ¿detenerla  por  algunos  años  los 
Reyes  Católicos,  á  cuyo  advenimiento  renace  la  confianza  en 
los  ánimos,  se  moderan  y  recogen  Tas  ambiciones  particulares, 
resucita  el  noble  ardor  bélica  casi  extinguido,  y  florecen  la 
prosperidad  y  la  abundancia  en  todo. 

La  diestra  que  sembró  tantos  beneficios  faltó  al  cabo,  y 
desde  que  se  derramaron  las  últimas  lágrimas  sobre  el  sepulcro 
de  Isabel  I,  sintieron  de  cada  vez  más  los  toledanos  el  malestar 
y  el  desasosiego  que  preceden  á  las  grandes  catástrofes,  luana 
la  Loca  no  heredó  de  su  madre  las  dotes  de  inteligencia,  ni  el 
cariño  que  la  profesaban  los  pueblos :  su  padre  á  duras  penas 
pudo  conservarla  en  quietud  la  corte,  en  donde  pretendió  en- 
tronizarse su  esposo;  y  cuando  muerto  éste,  se  le  asocia  al  go- 
bierno, mediante  su  ineptitud  para  el  mando,  el  que  apoco 
recibió  la  corona  imperial  de  Alemania ,  sonó  la  hora  fatal  en 
que  debía  venir  abajo  con  ruidoso  estruendo  el  edificio  de  nues- 
tras glorias.  Villalar  en  1521  inicia  el  estrago;  Madrid  en  1563 
le  completa.  La  obra,  pues,  de  Carlos  V  la  perfeccionaba  su 
hijo  y  sucesor  Felipe  II. 

La  imparcialidad  nos  obliga  á  reconocer,  que  ni  las  de- 
sastrosas consecuencias  que  trageron  las  comunidades,  ni  la 
traslación  de  la  corte,  hubieran  producido  la  decadencia  primero 
y  últimamente  la  total  ruina  de  esta  ciudad,  si  otros  motivos, 
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tanto  ó  más  eficaces,  no  hubiesen  conspirado  de  consuno,  antes 
y  después  de  tales  sucesos,  para  que  reventase  la  mina  ya  carga- 
da. No  es  dudoso  que  el  arranque  patriótico  que  sedujo  á  Juan 
de  Padilla,  atrajo  sobre  nuestros  abuelos  las  iras  del  poder,  y 
les  conquistó  la  malquerencia  de  los  reyes.  Tampoco  puede  ne- 
garse que  el  cambio  definitivo  del  domicilio  real,  arrastrando 
tras  de  sí  á  la  trailla  de  cortesanos  y  gente  parásita  que  se  ali- 
menta ordinariamente  del  favor  ó  á  la  sombra  de  los  monarcas, 
disminuyó  el  movimiento  y  la  vida  que  se  senlia  antes  en  núes* 
tros  hogares.  Pero  ¿  qué  valor  podían  tener  estos  aconteci- 
mientos ,  al  haber  estado  preparados  convenientemente  para 
conjurarlos,  si  hubiésemos  trabajado  con  afán  por  corregirlos? 
Toledo  no  fué  la  única  ciudad  á  quien  escarmentó  el  emperador, 
ni  al  llevarse  la  corte  á  Madrid  quedó  ella  sola  burlada  en  sus 
esperanzas:  ¿por  qué  entonces  la  abatió  tanto  el  mal  común, 
ó  no  se  levantó  de  su  postración  como  otras?  Varias  veces  he- 
mos reflexionado  sobre  este  fenómeno,  y  se  nos  ocurre  que 
únicamente  acertará  á  explicarse,  combinando  causas  distintas 
y  complejas,  enlazadas  entre  sí  con  estrecho  nudo.  Véase  cómo 
nosotros  resolvemos  la  dificultad  en  definitiva. 

Para  tribus  selváticas  y  vagabundas,  conforme  lo  eran  los 
celtas  é  iberos,  primeros  pobladores  carpetanos,  excelente  mo- 
rada ofrecía  un  nido  de  águilas,  puesto  sobre  siete  colinas ,  cer- 
cadas de  un  rio  que  baña  una  extensa  vega,  y  defendido 
alrededor  por  altos  montes.  Á  una  monarquía  guerrera,  como 
la  visigoda,  despedazada  continuamente  en  luchas  intestinas, 
debía  seducir  la  ciudad  que  ya  habían  hecho  inexpugnable  los  ro- 
manos, hemanando  el  arte  con  la  naturaleza.  Los  árabes,  por  la 
misma  razón ,  la  encontraron  muy  apropósito  para  sus  fines ,  y 
aún  la  mejoraron  en  este  sentido.  Á  la  restauración,  tocábala 
desempeñar  un  papel  interesante  por  ser  centro  de  la  península, 
punto  intermedio  en  los  dominios  de  los  moros  y  cristianos.  La 
guerra  terminó  luego  con  la  conquista  de  Granada ,  y  su  mi- 
sión quedó  cumplida.  Los  hábitos  de  comodidad,  las  exigen- 
cias del  lujo  y  las  afeminadas  costumbres  que  introdujo  en  Es- 
paña la  dinastía  austríaca,  repudiaban  en  verdad  á  un  pueblo 
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cuyo  tránsito  era  fatigoso  y  no  muy  desahogada  la  ventilación 
de  sus  calles  estrechas  y  tortuosas. 

Estos  defectos  no  sólo  alejaron  de  él  á  la  corte,  que  tam- 
bién desterraron  políticamente  á  los  nobles  y  personas  acau- 
daladas que  deseaban  respirar  otro  aire  y  gastar  el  dinero  en 
fiestas  y  diversiones  fastuosas.  Como  era  natural,  á  esta  pobla- 
ción volante  y  consumidora  siguió  los  pasos  la  que  trabaja  y 
produce,  y  en  corto  espacio  quedaron  desalojadas  las  mejores 
casas,  los  comercios  arruinados,  desiertas  las  tiendas,  sin  con- 
curso los  mercados  antes  frecuentes ,  y  una  infinidad  de  brazos 
en  la  ociosidad  más  desconsoladora.  Mucha  parte  de  esto  últi- 
mo venía  á  ser  forzosa  consecuencia  de  la  trasformacion  que 
sufrieron  las  modas  con  el  entronizamiento  de  la  nueva  dinas- 
tía, que  pobló  la  España  de  extranjeros,  tan  avaros  de  su  oro, 
como  enemigos  de  los  gustos  y  trajes  nacionales ,  desechados 
al  fin  entre  nosotros,  cuando  no  por  caprichosas  y  serviles  imi- 
taciones ,  por  absurdas  leyes  suntuarias.1 

Inútilmente ,  al  sentir  el  daño ,  se  afanaron  varios  repúblicos 
en  buscar  el  remedio.  ¿Quién  logrará  corregir  las  deformida- 
des de  la  naturaleza?  ¿qué  humana  esfuerzo  bastará  para  alla- 
nar á  Toledo  ó  variar  radicalmente  su  topografía?  £1  nial 
emanaba  además  en  gran  suma  de  las  altas  regiones ,  y  hasta 
allí  no  alcanzaba  el  empirismo  de  nuestros  padres.  Por  milagro 


1  En  el  año  1617  dirigió  la  ciudad  un 
memorial  á  Felipe  III  v  haciéndole  la  más 
recargada  pintura  de  su  despoblación  y  mi- 
seria ,  y  en  él ,  entre  otras  cosas ,  se  escribe: 
«De  calles  enteras  que  habia  de  freneros  y 
»armerosv  vidrieros  y  otros  oficios  seme- 
» jantes  no  ha  quedado  un  solo  oficial,  pues 
«no  «e  hallará  en  la  dicha  ciudad  un  frenero 
•que  haga  ni  aderece  un  freno  de  cavallo 
»ni  muía,  ni  un  armero  ni  arcabucero,,  y 
«sola  una  miserable  tienda  de  vidrios  ha 
«guedado  en  la  dicha  ciudad ;  y  un  mercado 
«franco  que  tiene  el  martes  de  cada  sema- 
»na ,  con  que  se  bastecía  el  lugar  v  por  la 
«pobreza  y  miseria  del  no  viene  ya  á  ser  de 
«consideración  ,  y  lo  que  se  llevaba  á  ven- 
adera él  se  lleva  al  de  Torrejon  de  Velasco, 
«Torrijos  y  otros  lugares  de  señorío  en  con- 
torno de  la  dicha  ciudad...  Las  posessiones 
«de  casas,  que  era  la  más  preciosa  hacienda 
«de  la  dicha  ciudad ,  es  oy  la  peor ,  porque 


«no  ay  quien  las  viva  ni  habite,  y  en  lo 
«más  público  y  que  era  de  más  estimación, 
«ay  gran  número  de  casas  cerradas,  y  ■ 
«que  se  cae  no  se  levanta ,  y  holgarían  de 
«darlas  sin  alquiler  á  quien  las  quisiese  vi- 
«vir...  Por  otra  parte  las  Monjas  pobres  qae 
«se  sustentaban  con  la  labor  de  cadencia, 
«tan  prima  y  de  dura ,  con  que  se  guarne- 
«cían  corporales,  palias,  hijuelas  y  oh* 
«cosas  pata  el  servicio  del  culto  divino,  ha 
«cesado  con  entrar  de  Francia  y  otras  par- 
«tes  las  randas  y  puntas  que  llaman  de 
«Flandes...  y  las  religiosas  mueren  de ham- 
«bre  encerradas  en  sus  conventos...  IJJ 
«frutos  de  las  heredades  y  huertas  faltando 
«la  gente  no  se  gastan  en  la  dicha  ciudad. 
«Y  un  trato  gruesso  de  bonetería ,  q»e aYB 
«en  ella ,  de  que  se  provenía  toda  Aírn»» 
«en  que  se  entretenía  y  con  que  sustenta» 
«gran  número  de  gente ,  está  casi  perdwo 
»y  arruynado.» 
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solamente  pudieran  éstos  haberse  escapado  del  riesgo  que  corría 
entonces  la  nación  entera ,  víctima  de  gobiernos  imprudentes, 
cuya  política  torpe  y  descuidada  comprometió  las  conquistas 
exteriores  y  en  el  interior  expulsó  á  una  raza  numerosa  y  útil, 
sin  saber  sacar  partido  á  la  vez  de  los  descubrimientos  que  en 
el  Nuevo  Mundo  hicieron  ilustres  capitanes,  surcando  mares 
ignotos  y  llevando  el  pabellón  español  á  lejanos  climas.  Cuando 
así  agonizaba  la  monarquía,  milagrosamente,  y  no  de  otro 
modo,  podia  librarse  nuestra  ciudad  del  universal  contagio. 

Locura  ó  sueño  era,  por  lo  mismo ,  querer  curar  la  enferme- 
dad con  medicinas  comunes,  ya  generales,  ya  tópicas,  pero 
siempre  paliativas ,  si  no  adolecían  de  otros  vicios  más  trascen- 
dentales. Todo  lo  que  nuestros  hombres  de  estado  discurrieron 
al  propósito,  se  encerraba  en  esta  vulgar  panacea : — que  volvie- 
sen á  sus  casas  los  industriales  establecidos  en  la  corte;  que  se 
obligase  á  vivir  en  la  ciudad  á  los  que  gozaban  en  ella  prebendas 
ú  oficios  de  residencia ;  que  habitasen  cierto  tiempo  del  año  en 
sus  palacios  los  nobles  que  en  gran  número  habían  seguido  á  los 
reyes,  abandonando  los  patrios  hogares;  que  se  prohibiese  la 
salida  de  moneda  acuñada  del  reino,  y  la  entrada  en  él  de  al- 
gunas mercaderías  extrañas ,  con  las  que  no  podíamos  sostener 
competencia;  que  se  concediesen  exenciones  á  unos  géneros,  y 
se  recargara  á  otros  los  derechos  reales ;  finalmente ,  que  se 
crease  una  chancillería  en  nuestra  población,  para  que  hubiera 
tres  con  las  de  Valladolid  y  Granada.1  Ya  se  comprenderá  que 
estos  insípidos  calmantes,  absurdos  económicos  los  más,  aun- 
que hubiesen  merecido  buena  acogida ,  no  podían  dar  favorables 
resultados.  Para  cicatrizar  las  heridas  abiertas,  necesitábase 
una  medicación  heroica ,  y  ni  el  cuerpo  enfermo  estaba  dispuesto 
á  recibirla ,  ni  había  quien  se  la  administrase. 

El  destierro  de  la  raza  hebrea  y  la  expulsión  de  los  moris- 
cos ,  que  debían  haber  cortado  las  reñidas  contiendas  entre  los 
cristianos  viejos  y  nuevos,  comunicaron  doble  vigor  á  los  esta- 

2    Tales  eran  los  remedios  ideados  por  lia  en  esta  ciudad  como  en  todo  el  reino 

una  nube  de  arbitristas  políticos,  que  á  pnn-  por  entonces;  distinguiéndose  principalmen- 

cipios  del  siglo  XVII  fatigaron  las  prensas  te  uuestro  catedrático  Sancho  de  Moneada  y 

de  Toledo,  para  conjurar  el  daño  que  se  sen  -  el  comerciante  de  sedas  Damián  de  Olivares* 
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tutos  de  limpieza;  los  cuales  se  llevaban  á  ejecución  con  la  se- 
veridad más  escrupulosa ,  no  permitiendo  que  aquí  prosperaran 
en  destinos  y  ocupaciones  de  lucro  los  que  tuvieran  en  su  san- 
gre la  más  leve  mácula  de  judio  ó  moro*  Guerra  á  muerte,  por 
lo  tanto ,  sostenían  éstos  con  los  que  se  juzgaban  limpios  de 
toda  impureza,  repartiéndose  unos  y  otros  en  bandos,  como  si 
cada  uno  tuviese  su  Dios  y  quisiese  banderizarse  contra  el  Dios 
de  su  prójimo ,  según  denuncia  un  autor  piadoso  del  siglo  XVI. 
Á  imagen  y  semejanza  de  estos  partidos,  suscitáronse  otros 
entre  los  nobles  antiguos  y  modernos,  entre  los  ricos  y  los  po- 
bres. «El  que  se  encastilla  en  la  fortaleza  de  la  sangre,  escribe 
el  Maestro  Yenegas  del  Busto,  pintando  los  males  que  pade- 
i>cian  los  toledanos  en  su  tiempo,  alancea  en  pensamientos ,  di- 
»chos  y  hechos  á  los  de  nueva  familia,  habiéndoles  de  socorrer 
¿con  el  favor  de  la  antigüedad  que  él  tiene.  El  que  se  encastilla 
»en  la  fortaleza  de  la  renta  ó  hazienda ,  añade,  con  las  mismas 
¿armas  alancea  á  los  pobres,  habiéndoles  de  socorrer  con  algo 
»de  lo  mucho  que  á  él  le  sobra. »  Pero  se  cansaba  en  vano  el 
autor  de  la  Plática  de  la  ciudad  de  Toledo  á  sus  véanos  afligi- 
dos: mientras  el  mismo  predicaba  en  1583,  se  despedazaban  en 
querellas  domésticas  Barrosos  y  Ájalas ,  Pachecos  y  Palome- 
ques,  haciendo  imposible  la  reparación  que  se  apetecía,  ó  agra- 
vando el  mal  con  sus  excesos;8  mientras  aconsejaba  la  generosi- 
dad y  largueza  á  los  potentados,  y  recomendaba  la  mansedumbre 
y  moderación  á  los  menestrales ,  aquellos  huían  á  Madrid  á 
consumir  sus  mayorazgos,  y  éstos  gastaban  un  lujo  impropio 
de  su  clase  y  sus  ganancias.4  Nadie,  pues,  pensaba  seriamente 
en  reparar  el  desmoronado  edificio;  por  el  contrario,  todos 


3  De  estas  luchas  escribid  D.  José  An- 
tonio García  del  Prado»  en  el  siglo  XVII, 
una  comedia  con  el  título  de  Bandos  de 
Toledo,  que  no  llegó  á  publicarse.  Grande 
importancia  se  daba  sin  duda  á  estas  guer- 
ras cuando  en  el  teatro  antiguo  se  repre- 
sentaban con  frecuencia  los  bandos  de  Viz- 
caya y  Salamanca ,  de  Rávena  y  Ve  roña, 
de  Luca  y  Pisa ,  del  Sena  y  otras  poblacio- 
nes principales. 

4  El  jesuíta  Morillo  Velarde,  citado  en 
el  capítulo  11  de  este  libro,  describiendo 


las  costumbres  de  su  época ,  dice:  «Los  jo- 
Medaños  andan  vestidos  de  golilla,  aun  ios 
•zapateros  y  otros  oficiales,  y  sus  mujeres 
«andan  con  mantos  de  seda....  usao  aque- 
llos de  espada  y  daga  muy  lucidas,  y  c«° 
«las  golillas  y  vestidos  de  nobleza  6  teroo- 
»pelo,  hav  sastres  que  parecen  títulos-»»  »" 
tas  desigualdades  y  algunas  otras  costumbres 
reprensibles  hicieron  prorumpir  á  on0  ^ 
nuestros  más  famosos  poetas  en  cierto  sonew 
burles*»,  que  por  rara  curiosidad  sacamos - 
luz  en  las  ilustraciohes,  núm.  XXXIV* 
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manejaban  la  piqueta  para  remover  hasta  sus  últimos  cimientos. 

Una  excepción  tan  sola  debemos  hacer  en  favor  de  la  Igle- 
sia y  sus  insignes  prelados.  Después  de  retirada  la  corte,  ¿qué 
hubiera  sido  de  Toledo,  pueblo  engendrado  en  la  abundancia, 
criado  con  regalo,  educado  por  el  privilegio,  y  nunca  grande- 
mente aficionado  á  la  agricultura;  qué  hubiera  sido  sin  la  pro- 
digalidad del  clero,  sin  la  munificencia  de  sus  arzobispos  y  sin 
las  cuantiosas  rentas  de  las  comunidades  religiosas?  En  los 
tiempos  de  fortuna  ninguno  cosechó  para  el  infortunio,  y  la 
Iglesia,  como  madre  previsora,  guardó  sus  tesoros  para  esle 
dia.  ¡Lástima  que  los  consumiese  de  ordinario  en  cosas  inútiles, 
y  no  acertara  á  fundar  con  ellos  un  elemento  indígena  y  subsis- 
tente de  prosperidad  y  riqueza !  Lamentable  es  con  efecto  que 
se  derramase  el  oro  sin  medida  en  altares  de  ámbar,  que  repre- 
sentan el  lujo  fútil ,  y  en  trasparentes  de  mármoles  y  bronces, 
que  revelan  los  estravíos  del  mal  gusto  en  las  artes. 

Era  con  todo  este  empleo,  para  nosotros,  mejor  que  el  que 
esperaba  á  las  rentas  eclesiásticas  en  esta  época.  La  revolución 
social  y  económica  que  triunfó  en  nuestros  días ,  se  apoderó  del 
crecido  patrimonio  del  clero  secular  y  regular,  puso  á  sueldo 
á  la  iglesia  y  redujo  el  número  de  sus  ministros  y  serviciales. 
Con  este  golpe,  que  la  ciencia  podrá  aplaudir,  pero  que  debe- 
mos condenar  los  toledanos  por  egoísmo ,  todo  se  acabó :  que- 
damos desheredados  completamente,  y  terminó  de  una  vez 
nuestra  vida  política  y  religiosa.  El  siglo  XVI  mató  las  antiguas 
influencias;  el  XIX  las  arrojó  al  fin  á  la  tumba. 


La  tarea  en  que  nos  empeñamos  con  más  fé  que  confianza 
en  nuestras  limitadas  fuerzas,  gracias  á  Dios,  está  ya  concluida: 
ni  exenta  seguramente  de  errores,  ni  perfecta  en  todos  sus 
datos,  se  recomienda  no  obstante  á  la  indulgencia  del  que 
conozca  la  pequenez  del  autor  y  la  grandeza  del  asunto.  Dife- 
rentes yerros  advertidos  en  el  curso  de  la  publicación  y  ciertas 
omisiones  padecidas  en  puntos  de  alguna  sustancia ,  se  anotan 
al  final  de  las  Ilustraciones.  Nuestro  amor  propio  nada  vale 
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ante  los  fueros  de  la  verdad ,  á  que  hemos  procurado  ajustamos 
religiosamente.  El  lector  discreto  corrija  con  su  buen  juicio  lo 
mucho  que  encontrará  además  digno  de  censura  ó#  enmienda. 

Y  al  soltar  la  pluma ,  amantes  sinceros  del  pueblo  en  que 
nacimos  y  en  que  crecen  nuestros  hijos  muy  amados,  viendo  coa 
dolor  el  triste  lote  que  le  ha  cabido  en  suerte,  permítasenos  una 
última  exclamación ,  que  nos  sale  de  lo  más  profundo  del  alma. 

¡Quiera  el  cielo,  decimos  en  otro  lugar  y  repetimos  en  éste, 
que  aún  no  sobrevengan  dias  de  mayor  amargura  para  la  anti- 
gua corle  visigoda !  Que  se  acallen  las  mezquinas  pasiones  que 
hoy  la  agitan ;  que  se  renuncie  á  restauraciones  imposibles;  que 
se  espióte  la  rica  herencia  de  recuerdos  y  tesoros  ignorados  que 
encierra  su  suelo,  y  todavía  nos  prometemos  que  pueda  ser,  si 
no  totalmente  feliz ,  respetada  al  menos  como  un  anciano  vene- 
rable ,  en  cuyas  honrosas  canas  el  mundo  lee  todo  un  poema 
de  valor  y  heroísmo,  de  virtud  y  sabiduría. 

¡Dichosos  nosotros  si  á  ello  contribuimos  en  algo,  publi- 
cando ahora  la  Historia  de  Toledo  ! 
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ILUSTRACIONES  ¥  DOCUMENTOS. 


i. 

CARTA  QUE  DIRIGIERON   LOS  JUDÍOS  DE   TOLEDO  k  LOS  DE  JERUSALEM   SOBRE   LA  MUERTE 

DE  JESUCRISTO. 

Leví  architínagogo  é  Samuel  Joseph ,  ornes  bonos  de  la  aljama  de  Toledo, 
á  Eleazar,  muü  gran  sacerdote  é  á  Samuel  Ecaniet,  Aunas  y  Caiphas,  ornes 
bonos  de  la  aljama  de  la  Terra  Sánela ,  salud  en  el  Dios  de  Israel 

t  Azarías,  voso  orne,  maeso  en  ley,  nos  adujo  las  cartas  que  vos  nos 
embiabades,  por  las  cuales  nos  íaciades  saber  como  pasaba  la  fasienda 
del  profeta  Nazareht  que  dis  que  fasie  muchas  señas.  Coló  por  esta  vila 
non  ha  mucho  un  cierto  Samuel ,  fíl  de  Amasias ,  et  fábló  ñusco  et  recontó 
muchas  bondades  deste  orne  que  dis  que  es  orne  humildoso  é  manso ,  et 
fabla  con  los  laceriados;  que  fas  á  todos  bien  é  que  fasiendo  á  él  mal, 
él  non  fas  mal  á  ningunt:  é  que  es  orne  fuerte  con  superbos  é  ornes 
malos ;  et  que  vos  malamente  teniades  enemigas  con  él ,  por  cuanto  en 
faz  él  descubría  vosos  pecados :  cá  por  cuanto  facía  esto  le  aviades  mala 
Yoluntat ;  et  perquirimos  deste  orne  en  que  annio  ó  mes  ó  dia  avia  nas- 
cido,  é  que  nos  digesse,  fallamos  que  el  dia  de  su  natividade  fueron 
vistos  en  estas  partes  tres  soles  que  muelle  á  muelle  se  Asieron  solmien- 
tre  un  sol ;  é  cuerno  nosos  padres  cataron  esta  seña ,  armados  digeron  que 
cedo  el  Mesías  nascería  é  que  por  ventura  era  ya  nascido.  Catad,  herma- 
nos, si  haya  venido  et  non  lo  hayáis  acatado.  Rellataba  también  el 
susodicho  orne  que  el  suo  pai  le  recontaba  que  ciertos  magos ,  ornes  de 
mucha  sapiencia,  en  la  sua  natividade  legaron  á  tierra  sancta,  perqui- 
riendo el  logar  donde  el  niño  sancto  era  nado ,  et  que  Herodes,  voso  rey, 
se  asmó  et  depositó  junto  á  ornes  sabios  de  sua  vila,  et  perquirió  donde 
nascería  el  infante ,  por  quien  perquirían  magos ,  et  le  respondieron :  En 
Bettem  de  Iudáh ,  según  que  Micheas  de  Pergino  profetó ;  é  que  dixeron 
aquele  magos  que  una  estrella  de  grant  clarídat  de  lueñe  adujo  á  tierra 
sancta.— Catad  non  sea  esta  la  profetía :  Cantarán  reyes  et  andarán  en  cía- 
ridat  de  la  sua  natividade.  Otrosi  catad  non  persigades  al  que  forades  tenu- 
dos  de  mucho  ondrar  et  rescebir  de  bon  talante;  mais  faser  lo  que 
tuvierdes  por  bien  aguisado.  Nos  vos  descimos  que  nin  por  consejo ,  nin 
por  noso  alvedrio  vernemos  en  consentimiento  de  la  sua  morte :  cá  si 
esto  nos  Asiéremos  logo  sería  ñusco  la  profetía  que  dis :  Congregaránse  de 
consuno  contra  el  Sennior  é  contra  el  su  Metías.— É  dámosvos  consejo ,  ma- 
guera sodes  ornes  de  muita  sapiencia ,  que  tingades  grande  afincamiento 
sobre  tamaña  fasienda ,  por  quel  Dios  de  Israel ,  enojado  con  vusco ,  nos 
destruiría  casa  segunda  de  voso  segundo  templo ;  ca  sepades  cierto  cedo 
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ha  de  ser  destruido.  Et  por  esta  rason  nosos  antepasados  cuando  salieron 
de  captiverio  de  Babiloña,  siendo  suo  capitane  Pyrro  que  embió  rey  Ciro 
et  adujo  ñusco  muitas  riquezas  que  tollo  de  Babiloña  nel  annio  de  sesenta 
y  nueve  de  captividade ,  fueron  reunidos  en  Toledo  de  gentiles  que  hi 
moraban  et  edificaron  una  grant  aljama  et  non  quisieron  tornar  á  Jeru- 
salem  otra  vegada. — De  Toledo,  á  XIV  dias  del  mes  de  Nizan,  era  del 
César  XVIII  y  de  Augusto  Octaviano  LXXI.» 


II. 

FRAGMENTOS  DE   VARIOS  CONCILIOS  TOLEDANOS  DE   FECHA  INCIERTA  RECOGIDOS  POR  LOS 
ESCRITORES  ECLESIÁSTICOS  ,    Y    EN  GENERAL    APLICADOS  A    LA    ÉPOCA  ROMANA  ,  AÜKQCE 
MUCHAS    DE  SUS  DISPOSICIONES  ACUSAN  TIEMPOS   MÁS  MODERNOS. 

I.  Establecemos  acerca  de  las  viudas  y  doncellas  que  mudaren  el  há- 
bito de  religión  en  sus  propias  casas,  ya  por  causa  de  sus  padres,  ya  por 
sí  mismas ,  que  si  después ,  en  contra  de  los  estatutos  de  los  Padres  ó 
preceptos  de  los  cánones ,  creyeren  poder  casarse ,  sean  suspendidas  de 
la  comunión  por  todo  aquel  tiempo  que  tardaren  á  enmendar  loque  prac- 
ticaron ilícitamente ;  y  si  no  quisieren  corregirse ,  queden  separadas 
perpetuamente  de  la  comunión  y  convite  de  todos  los  cristianos.  Burch. 
lib.  8.  c.  48.,  Ivo.  P.  7.  c.  66. 

II.  Se  ha  dado  cuenta  al  santo  sínodo  de  una  queja  de  las  plebes,  en 
que  se  dice ,  que  hay  algunos  obispos  que  no  quieren  visitar  anual- 
mente sus  parroquias  para  predicar  ó  confirmar,  y  que  sin  embargo 
exigen  las  mansiones  que  deberían  percibir  en  su  viaje,  redimiéndolas 
por  algún  precio  aquellos  que  debian  darlas ;  cuya  doble  infamia  de  ne- 
gligencia y  avaricia  ha  causado  grande  horror  al  santo  sínodo,  y  por 
lo  tanto  establece ,  que  ninguno  en  adelante  ejerza  este  tráfico  de  codi- 
cia, y  que  los  obispos  cuiden  con  más  solicitud  de  visitar  sus  rebaños. 
Burch.  lib.  1.  c.  229.  Ivo.  P.  5  c.  341. 

III.  Sancionamos  que  todos  los  obispos  cuiden  con  esmero  de  los 
legos,  y  si  hallaren  algunos  fieles  á  Cristo,  los  amen  con  gran  caridad. 
Además  ordenamos ,  que  si  reciben  de  ellos  algunos  dones ,  los  dividan 
inmediatamente  en  cuatro  partes;  de  las  cuales,  la  primera,  según  los 
preceptos  de  los  Apóstoles ,  se  gaste  escrupulosamente  en  restaurar  los 
títulos  y  cementerios ;  la  segunda  se  dé  á  los  clérigos ;  la  tercera  se  re- 
parta entre  todos  los  pobres,  y  la  cuarta  se  distribuya  entre  los  foraste- 
ros. 12.  (¡.  12.  sancimüs,  en  la  colección  de  cánones  de  un  cierto  autor  que  ata 
en  la  biblioteca  del  Vaticano  y  se  atribuye  al  Papa  San  Silvestre. 

IV.  No  pueden  existir  muchas  iglesias  bautismales  en  un  solo  ter- 
mino ,  sino  tan  solo  una  con  sus  capillas.  Si  hubiere  altercados  acerca 
de  los  límites  de  dos  matrices ,  fallen  las  plebes  de  ambas;  y  si  no  hubiere 
avenencia,  termínese  el  pleito  por  el  juicio  de  Dios.  Burch.  lib.  3.  £.22» 
Ivo.  P.  3.  c.  27. 

V.  La  congregación  debe  elegirse  abad  después  de  la  muerte  dej 
suyo ,  ó  en  vida  de  éste,  si  marchare  ó  pecare.  El  obispo,  pues,  no  debe 
retener  violentamente  al  abad  en  su  lugar;  y  él  mismo  no  puede  ordenar 
para  esta  dignidad  á  ninguno  de  entre  sus  parientes  ó  amigos  sin  la  vo- 
luntad de  los  Hermanos.  Burch.  lib.  8.  c.  86.,  Ivo.  P.  7.  c.  104. 

VI.  Estableció  el  santo  concilio,  que  si  alguno  robare  la  esposa üe 
otro,  sea  castigado  con  penitencia  pública  y  quede  sin  esperanza  ae 
poder  casarse;  mas  si  ella  misma  no  hubiese  consentido  en  el  crimen,  no 
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se  les  niegue  la  licencia  para  casarse ;  y  si  después  de  estas  cosas  presu- 
mieren  casarse ,  queden  ambos  anatematizados  hasta  dar  satisfacción. 
Bunh.  1.  9.  c.  36.  Ivo.  P.  8.  c.  375. 

VII.  El  oficio  de  arcediano  es  leer  el  Evangelio  cuando  quisiere,  ó 
mandarlo  á  algún  diácono;  y  cuando  el  obispo  cante  la  misa,  los  levitas, 
por  mandato  suyo ,  se  vestirán  de  los  sagrados  ornamentos  para  acom- 
pañar al  pontífice  á  la  misa.  El  mismo  arcediano  debe  deliberar ,  ordenar 
y  terminar  toda  queja,  causa  ó  justicia  de  los  presbíteros,  diáconos 
ó  subdiáconos.  Además  debe  ser  fuerte ,  cauto ,  vicario  de  su  obispo ,  y 
tener  cuidado  de  todo  el  obispado,  proveyendo  á  todo  el  oficio  ecle- 
siástico ;  debe  dar  y  escuchar  en  la  iglesia  matriz  las  lecciones  ó  respon- 
sorios ;  de  modo  que  nadie  ha  de  leer  ó  cantar  el  Evangelio ,  la  Epístola, 
los  Responsorios ,  ni  ninguna  otra  lección  en  la  iglesia,  hasta  que  sea 
escuchada  por  él ;  debe  también  cuidar  de  los  acólitos ,  de  quién  ha  de 
llevar  los  candelabros,  quién  el  incensario,  y  qué  clérigo  menor  debe  en 
la  iglesia  practicar  algunos  oficios. 

VIII.  El  arcipreste  debe  saber  que  está  sujeto  al  arcediano ,  y  que  ha 
de  obedecer  sus  preceptos ,  como  si  fueran  de  su  obispo ;  y  lo  que  perte- 
nece especialmente  á  su  ministerio  es  ser  superior  á  todos  los  presbíteros 
colocados  en  el  orden  presbiteral ,  cuidando  de  las  almas ,  y  estando  asi- 
duamente en  la  iglesia.  También  celebrará  misas  solemnes  en  ausencia 
de  su  obispo ,  supliendo  por  él ,  y  dirá  la  colecta  él  mismo  ó  aquel  á  quien 
se  lo  mandare.  Decret.  lib.  1.  ti.  24.  c.  1. 

IX.  El  sacrista  debe  saber  que  está  sujeto  al  arcediano ,  y  que  á  su 
cuidado  corresponde  la  custodia  de  los  sagrados  vasos  y  ornamentos  ecle- 
siásticos ,  ó  de  todo  el  tesoro  de  la  iglesia ,  lo  mismo  que  lo  relativo  á  las 
luces,  consistan  en  cera  ó  en  aceite.  Ivo.  P.  6.  cap.  20. 

X.  El  custodio  debe  cuidar  de  todo  el  ornamento  de  la  iglesia  y  de  las 
luces  ó  incienso ,  y  tener  preparado  en  todo  tiempo  el  pan  y  el  vino  para 
el  sacrifico  de  la  misa ,  y  con  consentimiento  del  arcediano  indicar  por 
medio  de  la  campana  cada  una  de  las  horas  canónicas ,  para  dividir  todas 
las  ofrendas,  limosnas  ó  diezmos  entre  los  hermanos,  (pero  con  consen- 
timiento del  mismo  y  en  ausencia  del  obispo).  En  estas  tres  columnas  de 
la  iglesia,  según  estableció  el  santo  sínodo,  debe  apoyarse  la  madre 
iglesia ;  ordenándose  para  este  cargo  aquellos  que  parecieren  mejores  y 
más  santos ,  para  que  no  se  advierta  ningún  descuido  en  la  santa  iglesia 
de  Dios.  Estos  tres  unidos,  á  saber,  el  arcediano,  el  arcipreste  y  el  cus- 
todio ,  harán  de  común  acuerdo  todas  las  cosas  y  con  perfección ,  sin  que 
entre  ellos  haya  envidia  ni  celos., Decret.  lib.  I.  tit.  27.  c.  2. 

XI.  Establecióse  acerca  de  las*  cosas  ó  del  peculio  de  los  que  por  sus 
propios  señores  reciben  la  libertad  para  que  deban  promoverse  á  los 
grados  eclesiásticos ,  que  quede  en  potestad  de  los  señores  dejarles  ó 
reservarse  para  si  lo  que  aquellos  tenían  antes  de  ser  manumitidos, 
Burch.  lib.  2.  c.  23. ,  Ivo.  decret.  P.  6.  c.  28. 

XII.  Deben ,  pues ,  las  antedichas  cartas  de  ingenuidad ,  no  sólo  con- 
tener el  nombre  de  aquel  que  ruega  que  se  escriban ,  sino  también  el  de 
los  sacerdotes  y  nobles  legos  que  estuvieren  allí ,  colocados  por  su  recto 
orden ,  y  también  signos  impresos  de  su  propia  mano ;  pues  sin  la  afir- 
mación de  éstos ,  la  página  que  no  contenga  la  autoridad  de  testigos  se 
tendrá  por  inválida.  Con  viene  también  que  contengan  el  lugar,  dia,  año 
y  las  indicciones  anotadas  en  el  fin  ó  en  el  margen ,  de  este  modo :  la 
ciudad,  casa  de  San  Pedro,  las  calendas,  año  de  la  Encarnación  del 
Señor,  nombre  del  rey  y  del  obispo  presidente  de  la  cátedra  de  dicha 
ciudad ,  la  indicción  y  en  el  nombre  de  Dios  felizmente ,  amen.  Pues  dice 
la  autoridad  romana ,  que  cualesquiera  leyes  que  carezcan  de  dia  y  cónsul  no 
tengan  valor.  Burch.  lib.  2.  c.  72. ,  Ivo.  P.  6.  cap.  128. 
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XIII.  Deben  además  ser  instruidos  los  legos ,  para  que  sepan  que  tejo 
ningún  concepto  pueden  manumitir  de  otra  manera  á  los  sierros  propios 
que  determinaren  agregar  á  la  milicia  del  Señor,  sino  en  la  sacrosanta 
iglesia  según  el  orden  anotado  arriba ,  porque  ¿cómo  podrán  los  legos  con- 
seguir la  libertad  fuera  de  la  iglesia  siendo  extraños  á  la  ley  mundana? 
y  aquellos  á  quienes  se  prohibe  que  se  presenten  al  juicio  seglar  ¿cómo 
por  éste  serán  absueltos  del  yugo  de  la  servidumbre?  Pero  dirán  alga- 
nos  :  no  se  permite  que  se  haga  clérigo  al  que  no  goce  de  la  dignidad  de  la 
ingenuidad ,  antes  de  admitir  el  oficio  del  clericato ;  lo  que  en  efecto  es 
cierto,  y  por  lo  tanto  debe  precaverse  lo  que  puede  invalidarse  ó  vitu- 
perarse. Burch.  lib.  2.  c.  28. ,  Ivo.  P.  6.  c.  129. 

XIV.  No  sólo ,  pues ,  deben  ser  manumitidos  en  la  iglesia  los  que  han 
de  ser  promovidos  al  orden  clerical ,  sino  también  aquellos  á  quienes  al- 
gunos quieren  emancipar  por  remedio  de  su  alma;  porque  asi  se  halla 
escrito  en  el  pacto  de  los  Francos.  Burch.  lib.  2.  c.  28. ,  lvo.  P.  6.  e.  130. 
.  XV.  Aquel  que  libra  del  obsequio  debido  á  sí ,  y  dispensa  del  compe- 
tente servicio,  no  dude  que  en  adelante  el  Señor  le  premiará;  por  lo 
cual  yo  N.  en  nombre  de  Dios ,  por  remedio  de  mi  alma ,  ó  por  la  retri- 
bución eterna,  hallándome  en  la  iglesia  de  San  Pedro  (ú  de  otro  santo), 
en  la  presencia  del  obispo  ó  de  los  sacerdotes,  que  allí  se  encuentren,  y 
de  los  nobles  legos ,  delante  del  altar  de  esta  iglesia ,  absuelvo  á  mi 
siervo  N.,  mediante  esta  carta  de  absolución  é  ingenuidad,  de  todo 
vinculo  de  servidumbre ;  de  modo  que  desde  este  dia  y  en  adelante  sea 
ingenuo ,  y  permanezca  tal ,  como  si  hubiera  nacido  ó  sido  procreado  de 
padres  ingenuos.  Marche  por  donde  quiera,  ó  por  donde  la  autoridad 
canónica  le  .permita ,  y  á  manera  de  los  otros  ingenuos,  viva  ingenua- 
mente. A  ninguno  de  mis  herederos  ó  proherederos ,  ni  á  ninguna  otra 
persona  deba  servidumbre  alguna  ú  obsequio  de  libertad ,  sino  á  solo  Dios 
á  quien  todas  las  cosas  están  sujetas ,  ó  por  cuyo  amor  le  ofrecí  yo  á  su 
servicio.  Del  peculio  que  el  Señor  le  hubiere  dado ,  ó  de  aquello  que  con 
el  auxilio  de  Dios  pudiere  adquirirse  con  su  trabajo  en  adelante,  le  ha- 
cemos concesión  para  siempre ,  pudiendo  disponer  de  ello  como  quisiere, 
según  las  eclesiásticas  sanciones.  Y  si  alguno  (lo  que  no  creo  que  suceda) 
ó  yo  mismo  ó  alguno  de  mis  herederos  ó  cualquiera  otra  persona,  inten- 
tase anular  esta  carta  de  ingenuidad ,  ó  quisiere  romperla  de  cualquier 
otro  modo,  incurra  ante  todo  en  la  ira  divina,  y  quede  excluida  del 
umbral  de  la  santa  iglesia  de  Dios ,  y  además  pague  sesenta  sueldos  al 
que  movió  pleito ,  y  no  pueda  reivindicar  lo  que  pide ;  sino  que  mi  pre^ 
senté  ingenuidad,  ó  firmada  por  las  manos  de  otros  hombres  buenos,  o 
apoyada  en  testimonio,  permanezca  firme  en  todo  tiempo!  Este  cámt* 
un  ejemplar  de  una  carta  de  ingenuidad.  Burch.  lib.  1.  c.  30.,  Aro.  P.  •• 
c.  131. 

XVI.  Acerca  de  la  ordenación  de  los  siervos ,  que  con  frecuencia  son 
promovidos  indiscretamente  a  los  grados  eclesiásticos,  se  estableció  V°T 
todos,  que  debian  ponerse  en  armonía  con  los  santos  cánones;  man- 
dándose que  en  adelante  ningún  obispo  los  promueva  á  las  sagrad** 
órdenes ,  á  no  ser  que  antes  hayan  conseguido  la  libertad  de  sus  propio* 
señores.  Y  si  algún  siervo,  huyendo  de  su  señor,  ú  ocultándose,  ó  mfr; 
diante  testigos  sobornados  y  corrompidos ,  ó  por  alguna  otra  sutileza  o 
arte  llegara  á  los  grados  eclesiásticos ,  se  manda  que  sea  depuesto,  y  <P* 
su  señor  le  reciba.  Pero  si  su  abuelo  ó  padre ,  emigrando  de  una  patria  * 
otra ,  engendrare  un  hijo  en  la  misma  provincia ,  y  este  mismo  educado 
allí,  fuera  promovido  á  los  grados  eclesiásticos,  y  se  ignorase  si  era  ó»o 
siervo ,  y  después  viniendo  su  señor  le  adquiere  según  las  leyes ,  se  esta- 
bleció ,  que  si  su  señor  le  quiere  dar  la  libertad ,  permanezca  en  su  grado; 
pero  que  si  quisiere  separarle  de  la  milicia  del  Señor ,  imponiéndole » 
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cadena  de  la  servidumbre ,  pierda  el  grado ;  porque  según  los  cánones 
las  personas  viles  no  pueden  disfrutar  de  la  dignidad  del  sacerdocio. 

XVII.  Acerca  de  los  siervos  de  las  iglesias  se  estableció  por  común 
sentencia ,  que  lo$  arzobispos  de  cada  una  de  las  provincias ,  sigan  nues- 
tra autoridad  ,  que  sus  sufragáneos  se  miren  en  su  ejemplo,  y  que  cuando 
de  entre  la  familia  de  la  iglesia  se  encontrare  alguno  útil  para  ordenarse, 
se  lea  la  misma  autoridad  desde  el  pulpito  en  presencia  del  pueblo ,  de 
los  sacerdotes  y  de  todo  el  clero  delante  del  altar,  como  se  contiene  en 
nuestra  autoridad ,  y  retirada  cualquier  sutileza ,  consiga  la  libertad ,  y 
entonces  llegue  por  último  á  promoverse  á  los  grados  eclesiásticos.  Burch. 
lib.  2.  c.  32. ,  Ivo.  P.  6.  c.  133. 

XVIII.  Si  algún  presbítero  fuere  degradado  por  su  obispo ,  ó  suspenso 
del  oficio  por  ciertos  crímenes ,  y  él  por  desprecio  y  soberbia  presumiere 
ejercer  alguna  cosa  del  ministerio  que  se  le  babia  prohibido ;  y  reprendido 
después  por  su  obispo ,  siguiere  en  su  presunción ,  será  excomulgado 
totalmente  y  expelido  de  la  iglesia,  y  cualquiera  que  comulgare  con  él, 
sepa  que  se  encuentra  también  excomulgado.  Lo  mismo  debe  observarse 
con  los  clérigos,  legos,  ó  mujeres  excomulgadas;  y  si  alguno  despre- 
ciare todas  estas  cosas,  y  el  obispo  no  pudiere  corregirle,  sea  desterrado 
por  autoridad  del  rey.  Burch.  lib.  2.  c.  179,  in  can.  apost.  c.  29. 

XIX.  Además ,  si  el  presbítero  adquiriere  alguna  cosa  después  de  su 
ordenación ,  debe  observarse  acerca  de  ella  lo  que  se  estableció  en  los 
cánones  que  tratan  de  los  consagrados  que  nada  tenían.  Burch.  lib.  3. 
c.  12.,  Ivo.  P.  3.  cap.  97. 

XX.  Acerca  de  las  ofrendas  á  las  iglesias  parroquiales,  consistentes 
en  tierras,  viñas,  esclavos  y  peculios,  obsérvense  los  estatutos  de  los 
cánones  antiguos,  que  ordenaban  que  todo  estuviera  en  potestad  del 
obispo.  Mas  de  las  que  se  presentan  á  los  altares ,  se  dará  fielmente  á  los 
obispos  la  tercera  parte,  y  dos  á  los  clérigos;  pero  de  los  diezmos,  según 
algunos ,  en  cada  un  año  la  tercera  parte ,  ó  toda  ella  en  el  tercero :  mas 
nosotros ,  siguiendo  á  los  romanos ,  establecemos  que  cada  un  año  reci- 
ban los  obispos  la  cuarta  parte ,  ó  todos  los  diezmos  de  cuatro  en  cuatro 
años.  Burch.  lib.  3.  cap.  136. 

XXI.  Los  siervos  fugitivos  de  la  iglesia  que  desamparen  sus  casas  ó 
familias ,  y  que  aun  cuando  sean  traídos ,  no  pueden  ser  custodiados ,  por 
esta  falta ,  sean  vendidos  por  el  obispo ,  si  quisiere,  ó  si  asi  lo  merecieren. 
Burch.  lib.  3.  cap.  188.,  Ivo.  P.  3.  cap.  248.  conc.  Agat.  can.  46. 

XXII.  Respecto  á  los  clérigos  que  en  el  traje  y  en  el  nombre  fingen 
que  son  monjes,  no  siéndolo,  se  ordena  que  deben  ser  corregidos  de 
todas  maneras,  basta  que  se  enmienden,  para  que  ó  sean  verdaderos 
monjes  ó  verdaderos  canónicos.  Burch.  lib.  8.  cap.  7. ,  Ivo.  P.  7.  c.  31. 

XXIII.  Si  algún  desconocido  quisiere  entrar  en  algún  monasterio ,  no 
se  le  dará  el  hábito  monacal  hasta  que  pasen  tres  años.  Y  si  en  este 
tiempo  le  busca  su  señor  como  á  siervo ,  liberto  ó  colono ,  vuélvasele  con 
todo  lo  que  trajo;  pero  dando  palabra  de  no  castigarle.  Mas  si  dentro  de 
tres  años  no  fuere  buscado ,  después  no  pueda  ya  ser  entregado ,  á  no  ser 
•que  viniera  de  tan  largo  que  no  pudiera  ser  hallado  en  todo  este  tiempo; 
mas  su  señor  reciba  solamente  lo  que  trajo  al  monasterio.  Burch.  lib.  8. 
t.  20. ,  Ivo.  P.  7.  cap.  41. 

XXIV.  Cualquiera  que  en  los  dias  de  cuaresma  comiere  carne ,  no  sólo 
•  será  reo  de  la  resurrección  del  Señor ,  sino  también  ajeno  á  la  santa  co- 
munión del  mismo  dia ;  é  impóngasele  además  la  pena  de  que  en  todo 
aquel  año  no  coma  carne,  por  haberse  olvidado  de  la  disciplina  de  la 
abstinencia  en  los  dias  sagrados.  Burch.  lib.  19.  cap.  76. 

XXV.  Acerca  de  los  varones  ordenados ,  cuyos  pecados  están  ocultos 
y  no  pueden  ser  manifiestamente  argüidos  por  otro;  me  parece,  que  si 
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compungidos  saludablemente  confiesan  ante  el  obispo  ó  presbítero  en  se- 
creto sus  pecados ,  en  atención  á  lo  que  decretaren  el  obispo  á  presbí- 
tero ,  hagan  penitencia  con  fervor  y  solicitud ,  y  de  este  modo  confien  que 
serán  perdonados  por  el  Señor,  y  que  retendrán  su  grado.  Burch.  lib.  19. 
cap.  151.,  Ivo.  P.  15.  cap.  160. 

XXVI.  Acerca  de  aquellos  sobre  quienes  preguntaste,  esto  es,  de 
aquella  mujer  que  mezcló  su  sangre  menstrual  en  la  comida  ó  bebida,  y 
se  la  dio  á  su  marido  para  que  comiera,  de  aquella  que  bebió  el  semen 
de  su  marido,  y  también  de  la  que  «quemó  el  cráneo  de  un  hombre  y  le 
dio  á  su  marido  para  precaverle  de  una  enfermedad,  ¿  qué  penitencia  se  les 
habia  de  aplicar?  Respondemos,  que  nos  parece  que  deben  ser  castigadas 
como  los  mágicos  y  adivinos,  de  quienes  se  sabe  haber  ejercido  estas 
artes.  Pues  tanto  para  éstos ,  como  para  los  que  dan  crédito  á  los  agüeros 
y  adivinaciones ,  tenemos  las  constituciones  de  Teodoro ,  arzobispo  de 
Inglaterra,  en  las  cuales  está  escrito ,  que  el  que  inmola  á  los  demonios 
en  cosas  mínimas ,  haga  penitencia  un  año ,  y  el  que  en  cosas  grandes, 
diez.  Burch.  lib.  19.  c.  152,  Ivo.  P.  15.  c.  163. 

XXVII.  Aquello  que  se  reitera  con  frecuente  prevaricación,  debe  ser 
condenado  con  frecuente  sentencia.  Burch.  lib.  19.  c.  158. ,  Ivo.  P.  15. 
c.  66. 

XXVIII.  El  custodio  de  la  iglesia  á  quien  corresponde  guardar  lo  que 
pertenece  á  ella,  debe  obedecer  en  todo  á  su  arcediano.  En  las  horas  ca- 
nónicas tocará  el  esquilón  por  mandato  del  mismo  arcediano ;  guardará 
constantemente  los  palios ,  lienzos ,  altares  y  todos  los  utensilios  que 
pertenecen  á  la  iglesia ;  vigilará  para  que  se  enciendan  ó  se  apaguen  las 
lámparas  y  luces ;  para  que  ni  se  malgaste  el  aceite ,  luciendo  más  de  lo 
regular ,  ni  por  menos  luz  esté  muy  oscura  la  iglesia ;  sino  que  todo  se 
haga  con  discreción ,  que  es  la  madre  de  todas  las  virtudes.  Pero  si  aquel 
á  quien  se  entrega  la  custodia  de  la  iglesia  no  es  idóneo  para  desempe- 
ñarla, será  reprendido  por  el  arcediano  t  para  que  se  enmiende;  si  no  lo 
hiciere,  éste  dará  parte  al  obispo ,  para  que  despedido  el  que  no  conviene, 
se  constituya  un  ministro  apto  en  la  casa  del  Señor ,  para  que  todo  se 
haga  en  alabanza  y  en  nombre  suyo ,  y  de  este  modo  pueda  Dios  ser 
aplacado  en  la  iglesia  por  los  que  le  sirven.  Bern.  Prcepos.  Pap.  lw.  1. 
tit.  19.  el.  . 

Además  de  estos  fragmentos  se  hallan  en  una  nota  puesta  por  Domingo  Mam 
en  el  tomo  1.  de  la  edición  de  concilios  de  Labbd,  impresión  de  Venecia,  pa- 
gina 275.  al  aíw  CDIde  Cristo,  el  canon  siguiente: 

Si  alguno  tiene  pecados  menores  y  cesa  de  cometerlos ,  comulgue. 

Luego  sigue  el  referido  autor,  manifestando  que  á  imitación  de  los  otros 
colectores  de  cánones,  pone  él  uno  que  halló  en  un  códice  manuscrito,  que  con- 
tiene el  decreto  de  Burchardo ,  el  cual  se  atribuye  á  un  concilio  WfP°! 
aunque  no  se  halla  en  las  actas  de  ninguno.  Traducido  literalmente  al  castellano 
dice  asi:  ,  . 

Y  porque  ha  llegado  á  divulgarse  en  la. sacrosanta  reunión  de ios 
Padres  una  noticia  triste  acerca  de  algunos  obispos  hermanos  nuestros, 
que  con  temeridad  y  faltando  al  orden,  suelen  en  las  iglesias  encargadas 
ellos  disponer  y  distribuir  los  diezmos  de  los  fieles  y  también  las  ofren- 
das ,  de  modo  que  á  los  mayores  en  dignidad  ó  en  abundancia  conce a 
cosas  mayores  ;  y  por  el  contrario  ,  á  las  personas  más  oscuras  y 
menor  categoría  les  reparten  las  menores  ó  enteramente  nada ,  en  con 
de  los  preceptos  Evangélicos  ,  que  mandan  se  atienda  á  las  facul ta 
de  cada  uno,  y  no  á  su  estado:  plugo  al  Espíritu  Santo  disponer  w 
nuestro  medio ,  é  intimar  á  todas  las  iglesias ,  que  no  se  haga  en  *** 
lante  lo  que  prohibe  el  Señor.  Juzgamos ,  pues ,  y  queremos  que  q 
establecido  para  lo  sucesivo ,  que  ningún  obispo  atienda  á  la  persona 
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la  cualidad  del  presbítero ,  smo  más  bien  al  mérito  de  su  vida ,  y  á  la 
utilidad  que  el  Señor  se  dignó  conferirle ,  porque  Dios  no  hace  acepción 
de  personas ;  y  así  dispondrá  todas  las  cosas  para  todos ,  de  manera  que  no 
se  halle  ninguno  en  su  parroquia,  que  con  verdad  deba  ó  pueda  murmu- 
rar contra  su  obispo ;  pues  éste  debe  procurar  que  ningún  presbítero  por 
causa  de  avaricia  ó  codicia  humana  sea  causa  de  la  tristeza  de  otros ,  sino 
obrar  de  modo  que  todos  los  miembros  de  su  iglesia  vivan  en  paz. 

Todos  los  fíeles  saben  que  es  herejía  simoniaca  dar  por  dinero  el  altar 
y  las  décimas,  y  vender  el  Espíritu  Santo;  por  lo  cual  establecemos  con 
autorización  del  Espíritu  Santo,  que  ningún  obispo  tome  el  dinero  desti- 
nado para  el  altar,  ni  usurpe  los  diezmos  del  altar,  conforme  á  los  es- 
tatutos antiguos;  que  se  concedan  á  los  mayores  en  la  iglesia  mayor, 
pero  de  modo  que  los  menores  no  sean  víctimas  de  la  pobreza  en  las 
iglesias  menores;  y  que  se  observen  estas  constituciones  sin  menoscabo, 
ni  violación,  quedando  todos  ligados  á  ellas  bajo  pena  de  anatema. 
Respondieron  todos ,  así  lo  queremos ,  así  lo  ordenamos  ,  hágase  ,  há- 
gase así. 


III. 


CONSTITUTIO    CARTHAGINENSIUM    SACERDOTUM    IN    TOLETANA     URBE    AI'UD    SANCTISSIMLM 

EJUSDEM   ECCLES1<£   ANTISTITEM. 

Convenientibus  nobis  in  unum  pro  religione  et  fide  quam  Christo 
debemus,  placuit,  ne  quid  ultra  in  nobis  absurdum  vel  illicitum  oriatur, 
alterna  collatione  decretum  justissimae  promulgare  sen  ten  ti  ae,  quo  pers- 
picua clareat  inter  nos  ordo  ac  disciplina  ecclesiasticae  dignitatis  ,  et 
agnoscatur  fraternas  concordia  pacis.  Tali  ergo  dispositione  necessarium 
contuentes  ob  studium  nostri  ordinis  communi  electione  decrevimus, 
congrum  esse  provida  dispositione  judicium ,  fatentes  hujus  sacrosanctae 
Toletan»  ecclesise  sedem  metropolitani  nominis  habere  auctoritatem, 
eamque  nostris  ecclesiis  et  honorís  anteire  potestate  et  meritis;  cujus 
quidem  principatus  nequáquam  collationis  nostrse  conniventia  nuper 
eligitur,  sed  jam  dudum  existere  antiquorum  patrum  synodali  sententia 
declaratur,  ea  dumtaxat  concilii  forma,  quae  apud  sanctum  Montanum 
episcopum  in  eadem  urbe  legitur  habita.  Proinde  ergo  dispositionem 
nostram  instructse  collationis  deñnitione  celebrantes  elegimus ,  ne  quis 
ultra  comprovincialium  sacerdotum  inani  ac  perversa  contemptione  obni- 
tatur  hujus  sacrosancte  ecclesise  Toletanae  primatum  contemnere,  ñeque 
pervicaci  schismatum  studio  ad  summos  sacerdotalium  infularum  ordines 
remota  hujus  sedis  potestate  a  nobis  quempiam  sicut  hactenus  factum  est 
provehere.  Talem  itaque  specialiter  a  nobis  ac  successoribus  nostris  de- 
ferre  dignitatis  honoriñcentiam  huic  ecclesise  pollicemur ,  qualem  in  de- 
cretis  sanctorum  conciliorum  beatissimi  patres  metropolitanis  ecclesiis 
decréverunt ;  hujus  ergo  et  nos  reverenti»  observationem  fideli  custodia 
pollicemur,  hujus  honorificentiam  conservare  diligenti  prospectu  a  suc- 
cessoribus nostris  per  metas  sequentium  aetatum  volumus.  Sané  quicum- 
que  ex  nobis  vel  successoribus  nostris  haec  statuta  transcenderit ,  ana- 
thema  sit  domino  nostro  Jesu  Christo  atque  a  culmine  sacerdotali 
dejectus  perpetuas  excommunicationis  sententia  praedamnetun  Facta 
constitutio  sacerdotum  in  urbe  Toletana  sub  die  décimo  calendarum 
novembrium  annp  regni  primo  piissimi  atque  gloriosissimi  Gundemari 
regis,  era  dcxlviu. 
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Protogenes  sánete  ecclesiae  Segontiensis  episcopus  hanc  decreti  nostri 
professionem  pro  firmitate  subscripsi. 

Theodoru8  sánete  ecclesiae  CastuJonensis  episcopus  subscripsi. 
Minicianus  sánete  ecclesiae  Segobiensis  episcopus  subscripsi. 
Stephanus  sánete  ecclesiae  Oretanae  episcopus  subscripsi. 
Jacobus  Mentesanae  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Magnentius  sante  ecclesiae  Valeriensis  episcopus  subscripsi. 
Tbeodosius  sánete  ecclesiae  Arcavicensis  episcopus  subscripsi. 
Marinus  sánete  ecclesiae  Valentinae  episcopus  subscripsi. 
Conantius  sánete  ecclesiae  Palentinae  episcopus  subscripsi. 
Poscarius  sánete  ecclesiae  Segobricensis  episcopus  subscripsi. 
Vincentius  sánete  ecclesiae  Bigastrensis  episcopus  subscripsi. 
/¿Etberius  sánete  ecclesiae  Bastitanae  episcopus  subscripsi. 
Gregorius  sánete  ecclesiae  Oxomensis  episcopus  subscripsi. 
Presidius  sánete  ecclesiae  Complutensis  episcopus  subscripsi. 
Sanabilis  sánete  ecclesiae  Elotanae  episcopus  subscripsi. 

DECRETUM  PlISIMÍ  ATQUE  CLORIOSISSIMI  PRINCIPIS  GUNDBMAR!  REGÍS. 

Flavius  Gundemarus  rex  venerabilibus  patribus  nostris  Carthaginensi- 
bus  sacerdotibus.  Licét  regni  nostri  cura  in  disponendis  atque  guoernan- 
dis  bumani  generis  rebus  promptissima  esse  videatur ,  tune  tamen  majes- 
tas  nostra  máxime  gloriosiori  decoratur  fama  virtutum ,  quum  ea  qu«  ad 
divinitatis  et  religionis  ordinem  pertinent  aequitate  rectissimi  tramito 
disponuntur;  scientes  ob  boc  pietatem  nostram  non  solían  diuturnum 
temporalis  imperii  consequi  titulum ,  sed  etiam  aeternorum  adipisci  glo- 
riam  meñtorum.  Nonnullam  enim  in  disciplinis  ecclesiasticis  contra  ca- 
nonum  auctoritatem  per  moras  praecedentium  (inores  procedentium)  tcm- 
porumlicentiam  sibide  usurpatione  praeteriti  príncipes  (Pritieipis)  fecerunt, 
ita  ut  quidam  episcoporum  Carthaginensium  provinciae  non  revereantur 
contra  canonicae  auctoritatis  sententiam  passim  ac  liberé  contra  metropo- 
litanas ecclesiae  potestatem  per  quasdam  fratrías  et  conspirationes  inex- 
plorate  vite  omnes  (acaso  deba  decir  homines)  episcopi  offício  provehi, 
atque  hanc  ipsam  praefatae  ecclesiae  dignitatem  imperii  nostri  solio  subli- 
matam  contemnere ,  perturbantes  ecclesiastici  ordinis  veritatem  ejusque 
sedis  auctoritate,  quam  prísca  canonum  declarat  sententia,  abutentes. 
Quod  nos  ultra  modo  usque  ad  perpetuum  fieri  nequáquam  permittimus, 
sed  honorem  prímatus  juxta  antiquam  synodalis  concilii  auctoritatem  per 
omnes  Gartbaginensis  provinciae  ecclesias  Toletanae  ecclesiae  sedis  epfeco- 
pum  babere  ostendimus,  eumque  inter  suos  coépiscopos  tam  honons 
praecellere  dignitate  quam  nominis,  juxta  quod  de  metropolitanis  per 
singulas  provincias  antiqua  canonum  traditio  sanxit  et  auctoritas  "vetus 
permisit.  Ñeque  eamdem  Carthaginensem  provinciam  in  ancipiti  duorum 
metropolitanorum  regimine  contra  patrum  decreta  permittimus  dividen- 
dam ,  per  quod  oríatur  varietas  sebismatum  quibus  subvertatur  fides  et 
unitas  seindatur ;  sed  haec  ipsa  sedes  sicut  praedicta  est  (prtidictum  ed)  **»" 
qua  nominis  sui  ac  nostri  cultu  imperii ,  ita  et  in  totius  provincias polleat 
ecclesiae  dignitate  et  praecellat  potestate.  Illud  autem  quod  jara  pridem  m 
generali  synodo  concilii  Toletani  a  venerabili  Eupbemio  episcopo  mwi> 
subscriptione  notatum  est ,  Carpetanae  provinciae  Toletanam  esse  sedem 
metropolim ,  nos  ejusdem  ignorantiae  sententiam  corrígimus,  scientes 
proculdubio  Carpetaniae  regionem  non  esse  provinciam  sed  parten»  UJ- 
thaginis  provinciae,  juxta  quod  et  antiqua  rerum  gestarum  monumento 
declarant.  Ob  hoc  quia  una  eademque  provincia  est,  decernimus  ut  sicu 
Baetica ,  Lusitania  vel  Tarraconensis  provincia  vel  reliquae  ad  regni  nostn 
regimina  pertinentes  secundúm  antiqua  patrum  decreta  singulos  noscuo* 
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tur  habere  metropolitanos ,  ita  et  Carthaginensis  provincia  unum  eum- 
demque ,  quem  prisca  synodalis  declarat  auctoritas ,  et  veneretur  prima- 
tem  et  ínter  omnes  comprovinciales  summum  honoret  antistitem :  ñeque 
quidquam  contempto  eodem  ultra  fiat ,  qualia  hactenus  arrogan tium  sa- 
cerdotum  superba  tentavit  praesumptio.  Sané  per  hoc  auctoritatis  nostrae 
edictum  amodo  et  vivendi  damus  tenorem  et  religionis  vel  innocentiae 
legem ,  nec  ultra  postmodúm  inordinata  licentia  ab  episcopis  similia  fíeri 
patimur ,  sed  per  nostram  clementiam  praeteritae  negligentiae  pietatis  in- 
tuito et  veniam  damus  et  indulgentite  opem  concedimus,  et  dum  sit 
magna  culpa  hactenus  deliquisse ,  majoris  tamen  ac  inexpiabilis  censura 
tenebit  obnoxios  qui  hoc  nostrum  decretum  ex  auctoritate  priscorum  pa- 
trum  veniens  temerario  ausu  violare  tentaverit,  nec  ultra  venia  (veniam 
delicti  faciemus  admim,  adempti)  delicti  adepti ,  si  dehinc  honorem  ejusdem 
ecclesue  quilibet  Garthaginensium  sacerdotum  contempserit ,  subiturus 
proculdubio  inobediens  tam  degradationis  vel  excommunicationis  eccle- 
siasticae  sententiam ,  quám  etiam  nostrae  severitatis  censuram.  Nos  etiam 
talia  in  divinis  ecclesiis  disponentes  credimus  ñdeliter  regnum  imperii 
nostrí  ita  divino  gubernaculo  regi ,  sicut  et  nos  cultui  fcultum)  ordinis  zelo 
justitiae  accensi  et  corrigere  studemus  et  in  perpetuum  perseverare  dis- 
ponimus. 

Flavius  Oundemarus  rex  hujus  edicti  constitutionem  pro  confírmatione 
honoris  sanctae  ecclesiae  Toletanae  propria  manu  subscripsi. 

J5go  Isidorus  Hispalenses,  ecclesiae  provinciae  Baeticae  metropolitanus 
episcopus ,  dum  in  urbem  Toletanam  pro  occursu  regio  evenissem ,  agni- 
tis  his  constitutionibus  assensum  praebui  atque  subscripsi. 

Ego  Innocentius  Emeritensis ,  ecclesise  provinciae  Lusitaniae  metropoli- 
tanus episcopus ,  dum  in  urbem  Toletanam  pro  occursu  regio  adven issem, 
agnitis  his  constitutionibus  assensumae  praebui  atque  subscripsi. 

Ego  Eusebius  Tarraconensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Sergius  Narbonensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Joannes  Gerundensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Ilergius  ecclesiae  Egarensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Licerius  ecclesise  Egiditanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Maximus  ecclesiae  Caesaraugustanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Mumius  ecclesiae  Galagurritanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Floridius  ecclesiae  Tirasonensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Elias  ecclesiae  Cauríensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Goma  ecclesiae  Olyssiponensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Fulgentius  ecclesiae  Astigitanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Emila  ecclesiae  Bareinonensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Theodorus  ecclesiae  Aurísinae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Joannes  Pampilonensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Benjamín  ecclesiae  Dumiensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Agapius  Tuccitanae  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Gundemarus  ecclesiae  Besensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Argebertus  ecclesiae  Portucalensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Theuchristus  Salamaticensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Vitulacius  ecclesiae  Laberricensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Leoncianus  ecclesiae  Lotebensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Pisinnus  ecclesiae  Eliberitanae  episcopus  subscripsi. 

Ego  Justinianus  ecclesiae  Abilensis  episcopus  subscripsi. 

Ego  Venerius  ecclesiae  Castulonensis  episcopus  subscripsi. 
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IV. 


ELECCIÓN  DE  VVANBA  POR  REY  DE  LOS  GODOS. 


En  el  tiempo  de  los  godos , 
Que  en  Casulla  rey  no  había , 
Cada  cual  quiere  ser  rey  , 
Aunque  le  cueste  la  vida. 
Sabiéndolo  el  Padre  Santo , 
Que  en  santidad  florecía , 
Pusicrase  en  oración , 
Rogando  en  su  rogativa 
Que  le  revelase  Dios 
Quién  sería  rey  de  Castilla. 
Por  su  profunda  humildad 
Rcveládoselo  habia, 
Que  el  rey  aue  ellos  esperaban 
Su  nombre  Vamba  sería , 

Y  lo  habían  de  hallar  arando 
Corea  de  la  Andalucía. 

Con  un  buey  blanco  y  cereño 

Y  un  prieto  eu  su  compañía. 
Todo  esto  el  Padre  Santo 

A  los  godos  lo  decía. 
Los  godos,  siendo  informados, 
Cada  cual  se  departía : 
Allá  le  van  á  buscar» 
A  do  hallarse'presumia.  * 
Un  dia ,  estando  los  godos 
Cansados  en  demasía 
De  ¡r  á  buscar  á  Vamba , 
Volviendo  sin  alegría , 
Vieron  venir  una  dueña 
Por  una  cañada  arriba , 
Con  una  canasta  al  hombro , 

Y  estas  palabras  decia : 
—Venid  ya ,  Vamba ,  á  comer ; 
Desuncid ,  qu'es  mediodía. — 
Los  godos,  cuando  lo  oyeron , 


Luego  á  Vamba  se  venían ; 
Lis  rodillas  por  el  suelo, 
D'csia  manera  decían : 
—Dénos  las  manos  tu  Alteza, 
Con  amor  y  cortesía.— 
Vamba,  atónito,  espantado, 
Temblando ,  así  respondía : 
— No  me  matédes,  señores, 
No  me  quitédes  la  vida. 
— ¡De  quitártela,  rey  Vamba! 
No  es  por  tal  nuestra  venida , 
Sino  á  hacerte  sabidor 
Qu'el  Padre  Santo  que  hoy  dia 
Rige  la  Iglesia  romana , 
Por  revelación  divina 
Supo ,  y  nos  dijo  que  Vamba 
Nuestro  rey  nombre  tenia, 
Y  por  tanto  tú  lo  eres ; 
No  dudes,  ten  alegría.— 
Vamba, dudoso  de  oírlo, 
Una  vara  que  traía , 
Ya  después  de  hincada  en  tierra, 
Estas  palabras  decia : 
— Cuando  esta  vara  florezca, 
Yo  seré  Rev  de  Castilla.— 
Aun  no  lo  liubo  bien  dicho, 
La  vara  ya  florecía. 
Llevau  marido  y  mujer 
Do  el  consejo  residía : 
A  él  le  coronan  por  rey , 
A  ella  cual  con  venia. 
Este  re}  hizo  en  España. 
Hechos  de  gran  nombradla; 
Por  él  está  la  coyunda 
Puesta  en  reales  de  Castilla. 


V. 

Sobre  la  famosa  cueva  de  Hércules ,  desde  los  tiempos  antiguos ,  se  han 
escrito  diferentes  composiciones ,  en  general  de  escaso  mérito  y  no  gran 
invención ,  aunque  el  asunto  se  presta  soberanamente  á  ser  engalanado 
con  todas  las  bellezas  de  la  poesía.  No  es  nuestro  objeto  reproducirlas  en 
este  lugar,  porque  distraeríamos  inútilmente  al  lector,  sin  darle  un  man- 
jar nutritivo  ni  sabroso ;  pero  sí  queremos  regalarle  los  dos  siguientes 
romances,  tomados  el  primero  de  la  Rosa  española  de  Ti  moneda,  y  el  se- 
gundo de  la  colección  de  los  de  Sepúlveda ,  en  razón  i  que  contienen  las 
fábulas  y  tradiciones  más  generalizadas  en  este  punto  de  nuestra  historia. 

1.° 

RODRIGO  ABRE  LA  CUEVA  ENCANTADA  DE  TOLEDO. 


Don  Rodrigo,  rey  de  España, 
Por  la  su  corona  honrar, 
Un  torneo  en  Toledo 


Ha  mandado  pregonar: 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  ido  á  juntar. 
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Bastecido  el  gran  torneo , 

«ucriéndole  comenzar, 
ino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar , 
Como  sus  antepasados 
Lo  solían  costumbrar. 
El  rey  no  puso  el  candado , 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar , 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nida  otro  fuera  hallar 
Sino  letras  que  decían : 
te  Rey  has  sido  por  tu  mal ; 
»Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
«A  España  tiene  quemar.» 
Un  cofre  de  gran  riqueza 
Hallaron  dentro  un  pilar, 


Dentro  del  nuevas  banderas 
Con  figuras  de  espantar ; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear , 
Con  espadas  á  los  cuellos , 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  curé  de  más  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo, 
La  casa  fuera  á  quemar. 
Luego  envía  mucha  gente 
Para  África  conquistar : 
Veinte  y  cinco  mil  caballeros 
Dio*  til  conde  Don  Julián  , 

Y  pasándolos  el  conde 
Corría  fortuna  en  la  mar: 
Perdió  doscientos  navios  > 
Cien  galeras  de  remar , 

Y  toda  la  gente  suya , 
Sino  cuatro  mil  no  mas. 


2/ 


AL  MISMO  ASUNTO. 


De  los  nobilísimos  godos 
Que  en  Castilla  habían  reinado, 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
De  los  reyes  que  han  pasado , 
En  cuyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  habían  ganado, 
Si  no  fueran  las  Asturias 
Que  defendió  Don  Pelayo. 
En  Toledo  está  Rodrigo : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  que  está  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí, 
Antigua  de  muchos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 

Íada  uno  echó  un  cañado , 
orque  lo  ordenara  ansí 
Hércules  el  afamado , 
Que  ganó  primero  á  España , 
De  Gerion  gran  tirano. 
Creyó  el  rey  que  había  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado : 
La  torre  fué  luego  abierta, 
Y  quitados  los  cañados. 
No  lyw  en  ella  cosa  alguna , 
Solo  una  caja  han  hallado : 
El  rey  la  mandara  abrir, 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 


Concunas  letras  latinas 
Que  dicen  en  castellano : 
» Cuando  aquestas  cerraduras 
«Que  cierran  estos  cañados 
«Fueren  abiertas ,  y  visto 
»Lo  en  el  paño  dibujado, 
» España  será  perdida 
»Y  en  ella  todo  asolado. 
«Ganarála  gente  extraña 
«Como  aquí  está  figurado, 
»Los  rostros  muy  denegridos , 
»  Los  brazos  arremangados , 
«Muchas  colores  vestidas , 
»En  las  cabezas  tocados : 
«Alzadas  traerán  sus  señas 
«En  caballos  cabalgando , 
«En  sus  manos  largas  lanzas, 
«Con  espadas  en  su  lado. 
«Alárabes  se  dirán 
«Y  de  aquesta  tierra  extraños ; 
«Perdcráse  toda  España, 
«Que  nada  no  habrá  fincado.» 
El  rey  con  sus  ricos- hombres 
Todos  se  habían  espantado 
Cuando  vieron  las  figuras 
Y  letras  que  hemos  contado: 
Vuelven  á  cerrar  la  torre , 
Quedó  el  rey  muy  angustiado. 
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VI. 


HIMNOS  QUE  SE  CANTABAN  ANTIGUAMENTE  EN  NUESTRA  IGLESIA  CON  MOTIVO  DE  SU  CONSA- 
GRACIÓN, EL  DÍA  DEL  ANIVERSARIO  DE  LA  CONSAGRACIÓN  Y  EN  LOOR  DE  SU  RESTAURACIÓN  0010 
BASÍLICA  CRISTIANA  ,  TOMADOS  DE  LOS  CÓDICES  LITÚRGICOS  GÓTICOS  ,  PRINCIPALMENTE  KL 

Breviario  Mozárabe  publicado  A  expensas  del  cardenal  lorenzana  ,  y  ajustados 

A  SU  VERDADERA  TEXTURA  MÉTRICA  POR  INSIGNES  LITERATOS. 


1/ 


In  «Acratione  baaelica. 


Eccc  te,  Christe,  tibi  cara  sempcr 
Te  Redemptorem  omnium  potenlem 
Supplici  poscit  pietale  Palrem 
Turba  precantum. 
Hic  sacra ,  ut  sedis  lúa  sempiterna 
Perpetim  constet ,  manealque  nostris 
Próxima  culpis  veniam  peractis 
Corpore  corde. 
Porta  hic  coeli  pateat  sedentibus , 
Clausa  damnalis,  resera ta  íuslis: 
Veritas,  vita,  vía,  lux,  et  ignis 
Influe  mili  bus. 
Hic  homo  verus  Deus,  et  Magister 
Petra,  et  Pastor,  ovis,  et  sacerdos 
Pañis,  et  vitis,  sator,  et  creator, 
Réspice  Plebem. 


In 


Christe,  cunctorum  dominator  alme, 
Patris  reterni  genitus  ab  ore , 
Supplicum  vota  paritcr  et  ymnum 
Cerne  benignus. 
Cerne,  quod  puro,  Deus,  in  honore, 
Plebs  tua  supplex  resonet  in  aula 
Annua ,  cuius  reveunt  colendum 
Tempore  festum. 
Hiec  domus  rite  tibi  dedícala 
Noscilür,  in  qua  populos  sacratum 
Corpus  adsumit ,  bibit ,  et  beati 
Sanguinis  haustum. 
Hii  sacrosancti  latices  veternas 
Diluunt  culpas ,  perimuntque  noxas 
Crísmate  vero ,  genos  ut  creetur 
Cbrísticolarum. 
Hic  salas  segris ,  medicina  fessis , 
Lumen  orbatis ,  veniamqne  nostris 
Fertur  offensis ;  limor  atque  moeror 
Pellitur  omnis. 
Dsemonis  saeva  perit  hic  rapiña , 
Pervicax  monstrum  pavet,  et  retenta 
Corpora  linouens ,  fugit  hic  remotus 
Ocius  umbras. 


Hic  manet  rnpis  latices  beatos, 
Abluet  noxas,  vitiis  peremptis, 
lnnovet  mentes  maculas  remotis 
Fon  le  perennis. 
Hic  caput  membra  propria  reviset, 
Lectio  pascat  populos  aperta, 
Sponsus  ut  traddat  animis  amicis 
Oscula  sancta. 
Flagret  hic  virlus,  species  decora, 
Sumat  hic  dogma,  doceatque  corda, 
Inriget  summa  dubiam  patentes 
Peclora  vita. 
Lapsus,  et  moestus,  paritennie  tugeos 
Fessus,  et  languens  simul  omnis  erraos 
Quippiam  quisquís  humilis  precalur 
Omnia  praestal. 


2.° 

aaorattonia  batallo». 


Hic  locus  nempe  vocitatnr  aula 
Regis  immensi ,  niveaque  Cali 
Portaque  vite ,  Patriam  petentes 
Accipit  omnes. 
Turbo  quam  nullus  qualit,  antjagtnws 
Diraunt  venti,  penetrantque  ninu», 
Non  tetras  ledit,  piceas  tenebris 
Tártaras  hórreos. 
Quesumus  ergo,  Deus,  ut  sereno 
Annuas  vultu ,  fámulos  gubernans, 
Qui  tui  summo  celebrant  amore 
Gaudia  templi ; 
Nulla  nos  vite  cruciet  molestia: 
Sint  dies  laHi,  placidasque  noeles; 
Nullus  ex  nobis ,  pereunte  mundo, 
Sentiat  ignes. 
Hic  dies,  in  quo  tibi  consecratam 
Conspicis  aram ,  tribual  perennem 
Gaudium  nobis ,  vigeatque  longo. 
Tempore  usu.  ... 

Gloriam  Summo  resonet  Parenti, 
Gloria  Christo ,  pariterque  Sancw 
Spiritui  dulci  modulemur  ymno 
Omni  per  aevo. 
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3.° 
2&b  restauratione  feaaelio». 
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Oh  Beata  Iherusalem , 
Prsedicanda  ci  vitas, 
Quae  luis  lista  triumphis 
la  supernis  civibus 
Innóvala  Regís  ampio 
Claritatia  stigmate ; 

Fulgidum  gestaos  honorem , 
Plena  Maternlns, 
Pacis  almse  gloriosis 
Lsetabunda  nnibus , 
Rite  restaurata  claro 
Sane  tita  lis  lampade : 

Hic  tui  templi  refulget 
Sanclior  memoria 
lure  restauraticnis  ¿ 

Lucido  fundamine, 
Quum  decoris  pollet  acto 
Dignitatis  sidere. 

Te  precamur  hic  adesse , 
Conditor  sanctissime , 
Hicque  promptus  consecrandis 
Sedibus  inlabere , 
Atqne  consecra tor  ipse 
Hic  adesto  iugiter. 

lam  templum  tai  honoris 
Effice  nosservulos; 
Non  caro,  non  corda  nostra 


Militen!  discrimini , 
Sed  tu  o  sacro  dicati 
Serviamus  nomini. 

Hic  tui  al  taris  aram, 
Quam  decoris  gloriain 
Rite  rursus  prsparatam ; 
Rex  Superne ,  visita : 
Hic  tua  virtus  redundet ,  - 
Hic  honor  refulgeat. 

Regis  hoc  altare  Summj 
Sit  coruscum  lumine ; 
Sic  honore  mancipatum , 
Sit  repletum  muñere, 
Sil  beatum ,  sit  sereoum , 
Sit  placens  Rcgi  Deo. 

Hic  libi  nostrorum  alma 
Cordium  altaría 
Consecra ,  Superne  Iudex , 
Innovaos  nos  gratia, 
Sedibus  inlapse  donans 
De  supernis  muñera. 

Ut  tibi  per  omne  saeclum , 
Trínitas  sanctissima , 
Sit  honor  immensa  virtus 
El  perennis  gloría , 
Qui  Deus  in  Trinitate 
Permanes  in  saecula. 


VIL 

ESCRITURA  DE  PODER  OTORGADA  POR  D.  MARGOS  HERNÁNDEZ,  VECINO  DE  TOLEDO,  EN 
FAVOR  DEL  AUTOR  DE  ESTA  HISTORIA,  SOBRE  EL  TESORO  DE  GU ARRAZAR. 

cEn  la  ciudad  de  Toledo ,  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  nueve :  Ante  mi  el  infrascrito  escribano  de  S.  M.  público  y 
del  número  de  la  misma ,  presentes  los  testigos  que  expresaré ,  compa- 
reció Don  Marcos  Hernández ,  de  esta  vecindad ,  á  quien  doy  fé  conozco, 
y  dijo :  Que  por  ciertas  noticias  que  circulan  y  de  que  se  han  ocupado 
recientemente  los  periódicos  de  la  corte ,  ha  llegado  á  entender,  que 
hac^  algunos  meses  se  encontraron  varias  coronas  de  oro  con  piedras 
preciosas  y  otros  objetos  en  una  tierra ,  titulada  huerta  del  Ouarrazar ,  al 
término  de  la  Tilla,  de  Guadamur ,  que  fué  de  su  propiedad  hasta  el  dia 

Íuince  de  Octubre  del  año  próximo  pasado ,  en  que  la  vendió  á  Don  Adolfo 
lerouhart ,  profesor  de  francés  en  el  Colegio  de  Infantería ,  quien ,  ha- 
llándose el  compareciente  enfermo ,  bajó  a  su  casa  á  solicitársela  con 
vivas  instancias  y  un  empeño  extraordinario :  Que  también  ha  oido ,  se- 
gún las  versiones  mis  autorizadas,  que  el  hallazgo  tuvo  origen  y  se 
realizó  por  completo  á  principios  de  Setiembre  de  aquel  mismo  año ,  un 
mes  ó  más  antes  de  la  adquisición  de  la  finca  por  el  Herouhart ,  al  cual  se 
supone ,  por  lo  tanto ,  antes  de  adquirirla ,  conocedor  ya  del  secreto  y 
poseedor  i  la  vez  de  parte  de  las  alhajas  encontradas :  Que  á  ser  cierto 
este  hecho ,  en  cuya  averiguación  parece  se  ocupan  las  autoridades  com- 
petentes ,  el  que  habla  tiene  tm  derecho  indisputable  á  parte  ó  tal  vez  al 
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todo  del  tesoro ,  según  que  haya  sido  encontrado  ó  buscado  en  terreno 
propio,  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino  vigentes  en  la  materia;  Y  que 
siendo  su  ánimo ,  luego  que  se  averigüe  y  esclarezca  la  verdad ,  reclamar 
como  corresponda  e3te  derecho ,  de  que  no  hizo  ni  pudo  hacer  traspaso  al 
comprador  de  la  tierra  por  ignorarlo  completamente ,  y  habérsele  ocultado 
intencionalmente  por  el  mismo  con  el  pretexto  de  que  pretendia  tan  solo 
fundar  en  aquella  una  huerta  de  recreo: — habiendo  sabido  que  las  alhajas 
expresadas  pertenecieron  á  algunos  reyes  y  grandes  de  la  monarquía 
goda;  teniendo  también  presente  que  sus  inscripciones  revelan  fueron 
ofrendas  de  la  piedad  de  nuestros  mayores ,  y  atestiguan  el  fervoroso  celo 
con  que  de  muy  antiguo  entre  nosotros  se  rinde  culto  á  la  Santísima 
Virgen  María,  Madre  inmaculada  de  Dios,  patrona  siglos  después  de  las 
Españas ,  y  considerando ,  por  último ,  que  será  de  muy  grande  honra 
para  la  nación ,  y  de  no  menor  gloria  para  el  reinado  de  nuestra  soberana 
Doña  Isabel  II  (q.  d.  g.)  el  adquirir  tales  joyas,  existentes  hoy  en  el  ve- 
cino imperio ,  y  conservarlas  dentro  de  un  alto  cuerpo  científico ,  que  por 
su  sabiduría  y  su  carácter  de  perpetuidad  pueda  estudiarlas  y  ofrecerlas 
en  todo  tiempo  al  estudio  y  consideración  pública ,  atendidos  su  valor  é 
importancia  histórica  y  artística;  el  compareciente,  en  la  via  y  forma 
que  más  haya  lugar,  'Otorga:   que  da  todo  su    poder  amplio,  gene- 
ral, especial  y  bastante  cuanto  necesario  sea,  sin  limitación,  condición, 
ni  reserva  alguna ,  y  con  calidad  de  irrevocable  y  valedero  desde  hoy  para 
siempre ,  á  su  abogado ,  el  de  este  Ilustre  Colegio ,  Don  Antonio  Martin 
Gamero ,  que  le  inspira  y  merece  la  más  ilimitada  confianza,  para  que  á 
nombre  del  otorgante,  sus  hijos  y  herederos  se  aparte  y  desista  en  su  día 
y  caso  del  derecho  que  pueda  tener  á  las  mencionadas  coronas  de  oro  con 
piedras  preciosas  y  demás  objetos  hallados  en  la  mencionada  huerta  del 
Guarrazar  cuando  era  de  ella  dueño ,  y  le  ceda  en  favor  de  la  nación 
española  y  para  la  real  Academia  de  la  Historia ,  á  quien  traspasará  todas 
sus  acciones ,  y  donde  deberán  conservarse  al  fin  antes  expresado  las 
alhajas  que,  ejercitando  éstas,  se  recuperen;  entendiéndose  que  la  ce- 
sión ha  de  hacerla  el  apoderado  referido  cuándo  y  en  la  forma  que  le 
parezca  oportuno  y  conveniente,  con  arreglo  á  su  propio  juicio ,  sin  premia 
ni  obligación  de  ningún  género  por  parte  de  nadie.  El  relacionado  Don  Mar- 
cos ahora  y  para  en  su  dia  renuncia  las  leyes  de  su  favor,  de  que  esta 
bien  enterado;  y  al  cumplimiento  de  esta  escritura  de  poder,  que  ha- 
llándose presente,  el  D.  Antonio  Martin  Gamero  acepta  solemnemente, 
obliga  todos  sus  bienes  actuales  y  futuros,  sujetándose  al  poderío  y  ju- 
risdicción de  los  jueces  y  tribunales  del  reino,  para  que  le  puedan  apre- 
miar á  su  cumplimiento  en  cualquier  caso  como  por  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada.  Así  lo  otorga  y  firma  con  el  apoderado  acep- 
tante ,  siendo  testigos  los  señores  Don  Manuel  María  Herreros ,  ^^s?^ 
Ramón  Parro  y  Don  Miguel  Sánchez  Moreno ,  vecinos  de  esta  ciudad" 
Marcos  Hernández.  =  Antonio  Martin  Gamero.=Ante  mí:  Juan  García.» 
Después  de  habernos  ocupado  de  este  interesante  documento  en  i 
página  411,  donde  ofrecimos  insertarle  á  la  letra  en  este  lugar  P^*  y¡ 
nocimiento  de  los  lectores ,  decimos  en  la  413  que  con  posterioridaa 
la  compra  de  las  ocho  primeras  coronas  depositadas  en  el  Hotel  Cluny, 
vecino  imperio  habia  adquirido  también  para  el  mismo  establecumtfi 
una  novena,  sin   que  se  sepa  la  historia  de  esta  nueva  e^e^clL 
como  llegó  á  divulgarse  la  de  la  otra.  La  señora  viuda  del  inteligente  or- 
mantista  D.  José  Navarro  ha  venido  á  sacarnos  de  dudas  en  este  punw» 
teniendo  la  amabilidad  de  facilitarnos  para  nuestra  publicación  la  j 
guiente  carta  de  D.  Adolfo  Herouhart,  que  revela  lo  que  pas°.  en 
negocio,  poniendo  al  descubierto  que  Navarro  no  tuvo  en  él  nin^ 
parte ,  como  la  habia  tenido  inocentemente  en  el  primero ,  y  que  ei  > 
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dedor  tampoco  se  merece  las  censuras  de  que  ha  podido  ser  objeto  hasta 
ahora ,  puesto  que  antes  de  llevar  aquella  joya  á  Francia ,  trató  de  su 
venta  con  el  Sr.  Marqués  de  Cor  vera,  ministro  de  Fomento  en  España, 
que  par  algunos  miles  de  reales  de  diferencia  en  el  precio,  no  quiso  quedarte 
candía. 

La  carta  dice  asi : 

«Sra.  Doña  Luisa  de  Navarro. — Guadalajara  21  de  Diciembre  de  1S62. — 
Muy  Sra.  mia:  D.  Luis  Córdoba  se  presentó  en  esta  su  casa  de  V.  con  el 
único  objeto  (según  dijo)  de  que  manifieste  á  V.  cómo  se  hizo  que  la 
novena  corona  hallada  en  la  tierra  que  fué  de  mi  pertenencia  en  Guada- 
mur,  y  que  me  compuso  su  difunto  esposo  de  V.,  habia  ido  á  parar  en 
el  Museo  de  Cluny  en  Francia.  Debo  á  la  verdad  (á  la  que  nunca  faltó) 
decirla,  que  D.  José  Navarro  no  tuvo  la  menor  participación  en  este 
hecho ;  pues  que  yo  fui  quien  la  llevó  á  Francia  después  de  haberla  pre- 
sentado al  Ministro  de  Fomento,  Marqués  de  Corvera,  que  por  algunos 
miles  de  reales  de  diferencia  en  el  precio ,  no  quiso  quedarse  con  ella. 
Si  necesitase  V.  algunas  más  noticias  sobre  este  negocio ,  puede  V.  pe- 
dirlas á  su  S.  S.  Q.  S.  P.  B. ,  Adolfo  Herouhart,  Teniente  Coronel  profesor 
en  la  Academia  de  Ingenieros.» 


VIII. 

in  nomine  domini  iesv  christl  incipit  concilívm  toletanvm  svb  ivliano  t0letano 
metropolitano  >  in  me  xiv.  ral.  decembius ,  jera  dlxxvhi.  anno  ix.  glomosissimi 

regís  tbeudii. 

Cum  ex  consensu  Domini  nostri  gloriosissimi  Regís  Theudii ,  omnes 
Hispani»  Metropolitana  aliique  Pontífices  consedissemus  Toleti,  Vrbe 
Regia,  in  Basilio®  S.  Mari»  Virginis  secretario,  quse  vocatur  Ierusalem, 
et  de  Sanctissimorum  Patrum  institutis,  Canonumque  decretis,  debita 
mentio  haberetur ;  placuit  nobis ,  ómnibus  in  unum  collectis ,  tractare  de 
morum  reformatione,  ac  si  qu®  decreta  sunt  in  anterioribus  Conciliis, 
et  temporum  abusu  deleta ,  denuó  restaurare ,  et  in  primis  fidem  Sancti 
Ooncilii  Nic&ni  litteris,  mentibus,  et  vocibus  profiteri. 

Incipit  fides  a  Sancto  Concilio  Nicseno  edita.  Credimus  in  unum  Deum, 
Patrem  Omnipotentem ,  etc.  vsque  ad  vitam  futurí  saeculi.  Amen. 

Deerant  in  ipsa  Synodo  nonnulla  folia ,  et  ob  id  nonnulla  capita ,  et 
primó  prima  quatuor  capita:  Sequitur  vero  caput  quintum. 

CAP.  V.  ve  Clericis  fictis.— Clerici ,  qui  se  fingunt  habitu  et  nomine 
Monachos  esse 

CAP.  VI.  Si  Presbyter  contumax  excommunicandus  es*.— Si  quis  Presby- 
ter  ab  Episcopo  suo  fuerit  degradatus ,  aut  offício  pro  certis  criminibus 
suspensus ,  et  ipse  per  contemptum  et  superbiam  aliquid  de  ministeriis 
exercuerit 

CAP.  VIL  De  Presbytero  posl  ordinationes.—CeteYxim  Presbyter  si  post 
ordinationes  aliquid  adquisiverit ,  illud  observandum  est ,  quod  in  Cano- 
nibus  de  consecutis  nihil  habentibus  institutum  est. 

CAP.  Vin.  De  Viduis  el  Puellis  religiosis.—De  viduis  et  Puellis,  qu® 
habitum  religionis  in  domibus  propriis ,  tam  a  parentibus ,  quám  per  se 
mutaverint ,  si  postea  contra  institutum,/ 

CAP.  IX.    De  querimonia  Plebium.— Relata  est  coram  Sancta  Synodo 

Suerimonia  Plebium ,  quod  sunt  quidam  Episcopi  nolentes  ad  predican- 
um ,  vel  confirmandum  suas  per  annum 
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CAP.  X.  De  cura  Efriscoporum.—  Sancimus  ómnibus  Episcopis  curam 
laicorum  instare;  vt  scilicet,  quos  Fideles  in  Fide  Christi  invenerint, 
nimio  affectu  diligant. 

GAP.  XI.  Ne pitares  bautismales  sint  simul  Ecdesue. — Piares  baptismales 
Ecclesi®  in  una  terminatione  esse  non  possint. 

CAP.  XII.  Quomodo  sint  Abbates  eligendi. — Congregatío  debet  sibi  di- 
gere  Abbatem  post  Abbatis  sui  mortem. 

CAP.  XIII.  Puniendi  sunt  raptores  alienarum  sponsarum. — Statatoro  á 
Sanctis  Canonibus ,  ut  raptores  alienarum  sponsarum  publica  penitencia 
sint  puniendi. 

CAP.  XIV.  De  of ficto  Archidiácono— Officium  Archidiácono  est ,  qnando 
voluerit  Evangelium  legere ,  vel  alium  de  Diaconis  prsecipere. 

CAP.  XV.  De  officio  Archipresbyteri. — Ut  Archipresbyter  sciat  se  sn- 
besse  Archidiácono ,  et  eius  praceptis  sicut  sui  Episcopi  obedire. 

CAP.  XVI.  De  officio  Sacrista.— Vt  sciat  se  Sacrista  subesse  Archidiá- 
cono ,  et  ad  eius  curam  pertinere  custodiara  sacrorum  vasorum  vestimen- 
torumque  ecclesiasticorum. 

CAP.  XVII.  De  quadam  foemina  superstitiosa. —  De  his  etiam,  super 
quibus  interrogasti ,  hoc  est,  de  illa  fsemina,  qu®  menstrum  sunmsan- 
guinem  immiscuit  cibo ,  vel  potui ,  et  dedit  viro  suo ,  etc.  Finis  huios 
Canonis  additus  est  ex  Concilio  Toletano ,  tempore  Maurorum. 

En  el  número  XXVI  de  la  segunda  Ilustración,  se  ponen  éste  y  otros  cáno- 
nes del  presente  concilio  entre  los  fragmentos  pertenecientes  á  la  época  romana; 
y  con  efecto  parece  que  la  costumbre  á  que  aqui  se  alude ,  es  más  bten  céltica  m 
árabe,  aunque  la  remisión  á  las  constituciones  de  Teodoro,  arzobispo  de  Jfyto- 
terra ,  determina  tiempos  más  modernos. 

CAP.  XVIII.    De  Custode  Ecclesice.— Custos  solicitus  esse  debet  de  com- 
muni  ornamento  Ecclesi®  et  luminariis. 
CAP.  XIX.    De  rebus  libertorum.—De  rebus  vero  illorum ,  vel  peculiari, 

qui  a  dominis  propriis  libértate  donantur ,  etc 

CAP.  XX.  Quomodo  facienda  charla  ingenuüatis. —  Debent  autem  su- 
prascript®  ingenuitatis  chart®  non  solum  nomen  illius,  qui  has  fíen 

rogat ,  sed  etiam  nomina  Sacerdotum 

CAP.  XXI.  De  instructione  laicorum.—  Instruendi  sunt  pr«terea  laici, 
quod  nullatenus  alio  loco  manumittere  possint  proprios  servos, qnos  Do- 
minicis  castris  aggregari  decreverunt,  etc. 

CAP.  XXII.  De  alia  cautione. —Non  solüm  autem ,  qui  ad  Clericato 
ordinem  promovendi  sunt  in  Ecclesia,  etc. 

CAP.  XXIII.  De  prcemio  libertatem  dotmntis  — Qui  debitum  sibi  ncxom, 
atque  competenter  relaxat  servitinm  ,  etc. 

CAP.  XXIV.  De  servorum  ordinatione.—De  servorum  ordinationc,  qu* 
passim  ad  gradus  ecclesiasticos ,  etc. 

CAP.  XXV.  De  iis,  quce  Parochiis  offeruntur.—De  iis  qu®  ad  Parochia- 
nas  Ecclesias  offeruntur ,  etc. 

CAP.  XXVI.  De  fugitivis  servís  Eccleskt.—  Fugitivos  etiam  servos 
ecclesiasticos,  domos'suas,  aut  familias  deserentes. 

CAP.  XXVII.  De  eo  qui  incognitus  adit  Monasterium.—Si  quis  incogm- 
tus  ingredi  Monasterium  voluerit,  etc.  . 

CAP.  XXVIII.    De  comedente  carnes  in  Quadragesima.—Qnicumqne  m 

diebus  Quadragesim®  esum  carnis  prsesumpserit  attentare,  etc. 

CAP.  XXIX.  De  Viris  ordinatis.—De  viris  ordinatis,  quorum  oocuit» 
peccata  sunt,  vel  manifesta,  etc.  .  ^ 

CAP.  XXX.  De  frequenti  peccatorum  itcr alione. —Va  qu®  frequenti  pr»- 
varicatione  iteran  tur ,  frequenti  etiam  sententia  condemnentur.  , 

CAP.  XXXI .  De  custode  EccUsub.— Custos  Ecclesi®  circá  ea  qu*  v*^ 
si®  competunt  custodienda ,  etc.  Desuní  etiam  dúo  Cañones. 
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CAP.  XXXIV.  De  Ecclesiarum  servís.— De  Ecclesiarum  servís  com- 
muni  sententia  est  decretum ,  etc.  Desuní  adhuc  dúo  de  servorum  ordinatione. 
De  servorum  ordinatione,  qui  passim  ad  gradus  ecclesiasticos,  etc. 
Nunc  vero  servatis  lis ,  quae  ínter  nos  ad  disputationem  instiíutionemque 
venerunt,  gratias  agí  mus  Omnipotenti  Deo,  deinde  Domino  nostro  glo- 
riosissimo  Principi  Theudio ,  divínam  clementiam  exorantes ,  ut  felicissi- 
mos  annos  agat  in  regno;  vt  ea  quse  ad  cultum  fídei  pertinebunt,  licentiam 
nobis  prsestet  liberé  peragendi.  Vosque  Sanctissimi  Patres  in  annum 
sequentem  XII.  Kal.  Octobris,  in  hanc  etiam  Regiam  Sedem  con  venturos 
esse  denuntio ,  nisi  mavultis  ad  Civitatem  convenire  Valentinam ,  huic 
Metropolitan»  Sedi  Suffraganeam.  Ite  felices  Sanctissimi  Patres. 

Subscripsü  lulianus  Toleti  Metropolitanus.—Eleuterius  Bracarcnsis.—Cel- 
sinus  Tarraconensis. — Entila  Emeritensisy  cumLXIV.  aliis  Episcopis  omnium 
Prwintiarum,  multis  Abbatibus  el  Viris  Palaíinis. 


IX. 

sobre  la  mesa  de  Suleyman ,  su  primitiva  procedencia  ,  uso  A  que  la  destinaban 

LOS  CRISTIANOS ,  MATERIA  DE  QUE  SE  COMPONÍA  ,  T  LUGAR  EN  QUE  FUÉ  ENCONTRADA  POR 

LOS  CONQUISTADORES  ÁRABES. 

Á  lo  que  dejamos  expuesto  en  la  página  516 ,  respecto  de  los  tesoros 
que  se  dicen  hallados  en  Toledo  al  ocuparla  con  sus  gentes  el  africano 
Tarik  ben  Zeyad ,  debemos  añadir  aqui  algunas  noticias  curiosas  sobre  la 
renombrada  y  célebre  mesa  de  Suleyman  ó  Salomón ,  la  cual ,  en  concepto 
general  de  los  cronistas  árabes  y  cristianos ,  fué  para  el  conquistador 
una  de  las  joyas  de  más  estima ,  no  sólo  por  su  valor  intrínseco  y  la  ra- 
reza de  su  forma ,  sino  porque  le  sirvió,  como  veremos  luego ,  para  recha- 
zar ante  el  califa  de  Damasco  las  injustas  acusaciones  que  lanzó  contra  él 
el  wazír  de  África  Muza  ben  Noseir ,  su  implacable  enemigo.       « 

No  disimularemos,  al  entraren  el  asunto,  la  vehemente  sospecha  que  han 
abrigado  varios  autores,  de  que  sea  una  mera  fábula  cuanto  se  ha  escrito 
hasta  el  dia  de  la  preciosa  alhaja  á  que  vamos  á  referirnos.  Por  cuento 
de  maravillosa  invención  la  tienen  Gibbon  y  Dunham ,  Masdeu  y  otros, 
y  hasta  el  mismo  Conde,  que  la  acepta  en  la  Historia  de  los  árabes ,  la  con- 
sidera en  las  anotaciones  á  la  Descripción  de  España  de  Xerif  Aledris  como 
una  relación  caprichosa ,  por  el  estilo  de  las  que  han  fingido  los  orientales 
de  la  isla  de  Seren-Diw ,  del  monte  Rahon ,  del  pico  de  Adam  y  muchas 
de  igual  género.  Nosotros  creemos ,  sin  embargo,  que  puede  haber  algo  de 
verdad  en  la  tal  relación ,  cuando  tan  propagada  se  encuentra  en  las  historias, 
y  únicamente  nos  resistimos  á  admitir  sin  escrúpulo  alguno,  que  la  mesa 
citada  perteneciera  en  su  origen  al  templo  de  Salomón ,  hijo  de  David ,  y 
que  de  alli ,  ésto  es ,  de  Jerusalem ,  la  trasladase  Pirro  á  Toledo ,  según 
afirma  el  crédulo  Conde  de  Mora,  ó  que  adquirida  por  los  romanos,  la 
hubiesen  después  los  godos  victoriosos  en  el  gran  saqueo  de  Roma  por 
Alarico  el  Grande  el  año  410  de  Jesucristo.  Nada  de  ésto  resulta  justificado, 
ni  nos  parece  muy  fácil  demostrarlo  con  alguna  verosimilitud ,  ya  que  no 
sea  con  la  claridad  posible ,  atendida  por  una  parte  la  costumbre  que 
tenían  los  árabes  de  atribuir  á  Salomón  ó  á  Iskander  lo  que  descubrían 
de  maravilloso  y  antiguo ,  á  la  manera  de  los  persas  que  todo  se  lo  apli- 
can á  Anuxirwan  ó  á  Feridum ;  y  reflexionando ,  por  otra ,  que  ninguno 
de  los  escritores  de  la  época  gótica,  incluso  el  enciclopédico  San  Isidoro, 
nos  ha  hablado  una  palabra  siquiera  de  semejante  alhaja  ó  cosa  parecida. 
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Este  silencio ,  que  pudiera  también  servir  de  argumento  indirecto  con- 
tra su  existencia,  si  exageramos  algún  tanto  las  dimensiones,  la  rareza  y 
el  precio  de  la  mesa  de  Suleyman ,  nos  inclinan  á  estimarla  como  un  ob- 
jeto precioso ,  ( pero  no  tan  grande  ni  tan  extraordinariamente  rico  como 
se  le  figura) ,  producto  de  la  liberalidad  de  los  reyes  cristianos  que  antes 
de  la  conquista  tuvieron  su  trono  en  nuestra  ciudad ,  según  opina  Ebn- 
Hayán-el-Cortobi ,  citado  por  Al-maccarí  en  su  Historia  de  las  disnaliai 
mahometanas  en  España. 

Después  de  ésto  ignoramos  de  dónde  tomaría  D.  Rodrigo  la  especie  de 
que  era  inmensa  kUitudinis  et  longitudinis ,  cuando  los  historiadores  árabes 
callan  por  lo  común  esta  circunstancia,  y  si  acaso  se  ocupan  de  ella,  dan 
á  entender  que  las  proporciones  de  la  mesa  no  debian  ser  extremadas, 
afirmando  que  fué  hallada  sobre  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Tolaitola, 
donde  servia  para  colocar  los  evangelios ;  con  cuya  noticia  revelan  que 
tenia  el  tamaño  y  el  uso  ó  destino  de  nuestros  atriles.  Ésto  lo  juzgamos 
más  probable  que  la  pintura  del  arzobispo  cronista ,  y  por  eso  adelante, 
en  la  nota  15  del  propio  capítulo  á  que  alude  esta  Ilustración,  refiriendo 
lo  que  hizo  Muza  con  la  joya  luego  que  se  la  entregó  Tarik ,  aceptamos 
la  versión  que  da  el  Sr.  Gayangos  á  la  voz  arábiga  safath,  en  que  se 
asegura  la  mandó  envolver,  tomando  la  palabra  por  estuche,  con  prefe- 
rencia á  la  de  aquellos  que  la  traducen  por  azafate,  cesta  grande  y  otras. 

Mayor  anarquía  que  en  este  punto ,  descubrimos  en  los  autores  al  seña- 
lar la  materia  de  que  se  componia  la  mesa  de  Salomón.  Las  descripciones 
más  generalizadas  suponen  que  toda  ella  era  de  esmeralda,  ex  solido  sma- 
ragdo,  como  dice  Casiri ,  y  que  el  tablero  y  los  trescientos  sesenta  y  cinco 
pies  de  que  constaba,  componian  una  sola  pieza.  El  arzobispo  D.  Rodrigo 
escribe  tan  sólo  que  la  mesa  era  verde ,  ex  lapide  pi'etioso ,  sin  calificar  la 
clase  de  piedra ,  ni  expresar  si  constaba  ó  no  de  trozos,  y  Aben-Adhan 
de  Marruecos,  en  la  traducción  del  Sr.  Fernandez  y  González  que  ya  te- 
nemos citada  y  citaremos  después  en  el  texto  con  alguna  frecuencia,  ex- 
plica que  era  de  zabarghedah  ,  piedra  verde ,  que  al  traductor  parece  el 
antiguo  chrysolitho  (lopazius  veterum  de  Boecio)  conocido  hoy  con  el  nombre 
de  peridotg ,  una  chrysopasa  ó  un  jaspe ,  y  no  una  verdadera  esmeralda. 
De  la  misma  opinión  fué  también  en  su  tiempo  Ambrosio  de  Morales, 
quien  comentando  las  palabras  de  D.  Rodrigo,  afirmó  que  la  mesa  debía  ser 
rico  jaspe  ó  venero  de  esmeralda ,  y  de  ningún  modo  esta  piedra  preciosa,nna 
y  pura.  Pero  si  acudimos  á  otras  varias  obras,  que  tratan  del  asuntólos 
encontramos  que  el  expresado  objeto  estaba  formado  de  oro  y  plata  con 
tres  orlas  de  margaritas ,  según  lo  manifiesta  Amid-el-Makin  en  la  BMw* 
sarracena,  traducida  del  arábigo  por  Tomás  Herpenio.  Otro  escritor  árabe, 
Ebn  Alwardi,  asegura  en  la  Perla  de  las  Maravillas ,  que  la  mesa  era  de  oro 
mezclado  con  algo  de  plata  y  ceñida  en  derredor  con  tres  collares,  uno  de 
rubíes,  otro  de  esmeraldas  y  otro  de  margaritas.  Por  manera,  que nonay 
tablero  ni  pies  de  piedra  de  una  sola  pieza  en  estos  relatos ,  y  con  arre- 
glo á  ellos ,  las  esmeraldas  son  un  accesorio  y  no  la  parte  principal  de 
la  alhaja.  Asi  se  hace  ya  verosímil  y  natural  la  noticia  de  haber  mandado 
Muza  poner  de  oro  el  pié  que  le  faltaba  á  la  mesa ;  y  nosotros  por  Í0.mjSI^ 
hallamos  más  aceptable  estas  descripciones  que  las  de  los  historiadores 
cristianos.  Bien  que  para  mostrarnos  imparciales,  habremos  de  *&yeV*Z 
que  Ebn  Alwardi  corona  su  narración  con  un  apéndice,  que  hace  algo 
sospechoso  ú  original  al  menos  su  testimonio.  «No  se  habia  visto,  dice» 
teosa  más  hermosa  ( que  esta  mesa) ,  y  sus  vasos  eran  de  oro,  y  sus  pwos  « 
%una  piedra  preciosa  verde  y  otra  salpicada  de  blanco  y  negro.*  ¿Queque"; 
decir  ésto  ?  La  alhaja  ya  no  es  objeto  consagrado  al  culto ,  como  vimos 
antes,  sino  un  mueble  ó  una  mesa  para  comer;  destino  que  desdice  de 
época  y  costumbres  de  la  época  á  que  nos  contraemos. 
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Últimamente ,  se  ha  escrito  que  aquella  fué  encontrada  por  Tarik ,  no 
en  Toledo ,  sino  en  una  ciudad  titulada  Medina  Al-Media ,  que  se  inter- 
preta ciudad  de  la  Mesa,  y  está  cercana  al  monte  denominado  Gibel 
Zulema,  cuesta  de  Zulema,  sobre  el  Burgo  de  San  Justo.  Ni  la  geografía, 
ni  la  gramática  pueden  acoger  esta  noticia,  como  indicaremos  en  la 
nota  18  de  la  página  519,  y  por  otra  parte,  son  multiplicadas  las  autori- 
dades que  pudieran  presentarse,  para  demostrar  concluyentcmente,  que  el 
hallazgo  se  verificó  en  nuestra  ciudad  entre  las  infinitas  riquezas  de  que 
vinieron  á  apoderarse  los  moros  en  la  corte  visigoda. 


X. 

CARTA  QUE  SE  DICE  ESCRIBIÓ  EL  REY  SILO  A  CIXILA  ,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Al  santissimo  y  á  Dios  amable  D.  Cixila ,  arzobispo  de  ¡a  Santa  Iglesia  de 
Toledo ,  Silo ,  rey  de  Oviedo  y  de  Pravia  f  salud. 

Por  mano  de  tus  mensajeros,  Elipando,  arcediano,  y  Pedro,  diácono, 
recibí  las  cartas  de  tu  paternidad ,  y  de  los  fíeles  que  en  essa  ciudad  comen 
contigo  pan  de  dolor.  Duéleme  que  ahi  passeis  tan  miserable  vida,  y 
tengo  de  vosotros  grande  compassion ,  porque  tantos  males  sufrís  entre 
essos  moros ,  nacidos  para  mala  muerte ,  que  no  contentos  con  echar  sobre 
vosotros  tan  desaforados  pechos ,  cada  dia  os  procuran  la  muerte ;  y  de 
que  ahi  ayais  estado  en  gran  peligro  de  vuestras  vidas,  porque  comen- 
zasteis á  edificar  ahi  una  iglesia  de  San  Tyrso  Mártyr  cerca  de  la  mez- 
quita mayor,  y  el  alguacil  Zuleyma  Tuseph  Aben  Abdil ,  que  rige  á  To- 
ledo ,  os  quiso  matar,  mas  apelando  al  Iuez  Mahomat  Aben-Ramin,  mandó 
que  os  soltassen,  y  dio  licencia  de  le  edificar,  por  dinero  que  le  disteis. 
Éstos  moros  nada  hazen  sin  color  de  ganancia :  con  todo  le  escrivo ,  dán- 
dole gracias  por  el  favor  que  os  dio ,  y  le  ruego  que  os  favorezca ;  y  le 
suplico  que  dé  licencia  de  que  buelva  ahi  Argerico ,  en  otro  tiempo  abad 
agaliense ,  el  qual  muchas  vezes  me  ha  dicho  no  aver  dado  causa  para 
que  Mahomat  Aben-Ramin  le  quisiesse  matar  quando  era  alcayde  de 
Toledo,  porque  San  Nicolás  Mártyr  en  Ledesma,  y  nacido  ahi,  hijo  de 
Alcaman ,  y  hermano  de  Galafre ,  se  tornó  christiano ;  él  no  esta  va  en 
aquel  pueblo ,  y  que  por  sola  sospecha  de  este  Aben-Ramin ,  tio  de  parte 
de  padre  del  dicho  Nicolás ,  le  quiso  matar.  Si  no  pudiéredeis  alcanzarlo, 
con  el  ayuda  también  de  aquel  santo,  yo  le  regalaré  aquí.  Su  hermana 
Sara,  principal  mujer,  murió  en  Pravia,  y  yo  la  hize  enterrar  honorífi- 
camente, como  la  santa  mujer  lo  merecía.  £1  presente  que  embiásteis 
á  la  reyna  Adosinda ,  ella  le  recibió  con  alegría  y  de  voluntad.  Las  reli- 
quias las  colocaremos  en  la  iglesia  de  Oviedo  quando  estuviere  acabada. 
Piénsome  sepultar  en  compañía  de  la  reyna  en  la  iglesia  de  San  luán  de 
Pravia.  Aora,  pues,  la  reyna  embiapara  vuestra  nueva  iglesia  de  San  Tyrso 
Mártyr,  que  he  oído  que  está  ya  acabada,  ciertos  donecillos;  conviene 
á saber,  un  cáliz  de  plata  con  aguamanil  y  con  su  pico,  y  en  la  cubierta 
la  corona  de  nuestro reyno  con  tu  nombre  y  el  mió  en  cifra,  assí,  C.  S. 
Servirá  para  dar  la  sangre  del  Señor  al  pueblo.  He  oido  que  compusis- 
teis un  hymno  en  la  dedicación  de  San  Tyrso ,  mártyr  y  ciudadano  de 
Toledo,  como  me  contaron  tus  legados,  y  otro  de  San  Vicencio  y  Leto, 
toledanos,  que  padecieron,  como  supe  de  ellos,  siendo  presidente  de  las 
Españas  Cecilio  Apolinar ,  en  la  ciudad  de  Libisosa.  Embiemelos  tu  pa- 
ternidad ,  para  que  nuestros  clérigos  tengan  que  cantar.  Un  hymno  os 
embiamos  de  los  santos  mártyres  FUiberto  y  su  compañero ,  que  pade- 
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cieron  en  la  ciudad  de  Titulcia,  los  quales  obí  ser  toledanos,  en  tiempo 
de  Marco  Aurelio  Valen  tiniano,  año  ducientos  y  ochenta  y  tres,  siendo 
Melancio  arzobispo  de  Toledo.  También  os  embiamos  á  Arcarico  y  Magno, 
abades  dignos  de  honra ,  para  que  os  consuelen ,  y  cara  á  cara  traten  de 
vuestros  negocios  y  los  nuestros:  tratadlos  con  humanidad  y  caridad. 
Orad  por  mí  y  por  la  reyna.  Dios  os  guarde.  Amen.  En  Pravia  á  24  de 
Febrero ,  era  815  años  (que  lo  era  del  Señor  777). 


XI 

RELACIÓN  DE  LAS  HELADAS  ,   INUNDACIONES  Ó  GRANDES  CRECIDAS  DEL  RIO  ,   TERREMOTO?, 
HAMBRES  ,   PESTES ,  INCENDIOS ,   ECLIPSES  Y  OTROS  SUCESOS  DE   ESTA  NATURALEZA ,  QUR 
OCURRIERON  EN  TOLEDO  DESDE  LA  RECONQUISTA  k  LOS  REYES  CATÓLICOS ,   FORMABA  COS 
LOS  APUNTES  Y  NOTICIAS  CONTENIDAS  EN  LOS  A  fiaUs  Toled(MOS. 

Hielos. 

1161.  Fué  tan  grande  yelada ,  que  todas  las  viñas  quemaron  en  el  mea 
de  Mayo ,  Era  MCXCIX.  Anales  primeros. 

1191.    Fué  yelado  Tajo  de  part  en  part,  Era  MCCXXIX.  ídem. 

1213.  En  este  año  fizo  elada  en  October ,  é  en  November ,  é  December, 
é  Janero,  é  Febrer,  é  non  lovió  en  Marcio,  ni  en  Abril,  ni  en  Mayo, ni 
en  Junio,  é  nunca  tan  mal  anno  fué,  é  non  cogiemos  pan  ninguno,  c 
fugieron  los  quinteros  é  ermaronse  las  Aldeas  de  Toledo,  Era  MCCLI.  ídem. 

1234.  Cayó  elada  en  Marcio ,  é  quemó  los  arbores ,  é  las  viñas ,  é  la 
carga  asnar  de  las  ubas  valió  I.  maravedí,  é  la  granada  I.  soldó,  e  el 
membrillo  dos  sóidos ,  é  desde  la  Sierra  de  Abila  fasta  Toledo  non  ovo  olio 
ninguno ,  é  valió  el  almud  de  la  sal  VIII.  sóidos,  Era  MCCLXXII.  Anales 
segundos. 

Nieves ,  piedras  y  Uuvims. 

1122.  Descendió  grand  nieve  sobre  toda  la  tierra  en  el  mes  de  Janero, 
Era  MCLX.  ídem. 

1215.  Ovo  grand  piedra  é  después  grand  diluvio  en  Toledo ,  tal  que  se 
espantaban  todas  las  gientes,  Sábado  hora  de  Nona,  XXVII.  de  Jumo, 
Era  MCCLIII.  ídem. 

1221.    Gran  diluvio  de  que  se  habla  abajo  en  los  terremotos. 

Inundaciones. 

11 13.  Avenida  de  Tajo ,  que  cobrió  el  arco  de  la  puerta  de  la  Almoha- 
da, é  andaban  los  barcos  en  el  arravald ,  Era  MCLI.  ídem.  .  . 

1168.  Avenida  en  el  Rio  Tajo ,  que  llegó  hasta  Sant  Isidro  en  Toieao 
en  XX  dias  de  Decembro ,  Era  MCCVI.  Anales  primeros.  _    imñht 

1178.  Avenida  de  Tajo ,  que  llegó  á  Sant  Isidro ,  Era  MCCXVI.  Atm* 
segundos.  i    T  ,Arfí 

1181.  Avenida  del  Rio  Tajo  en  Decembre,  é  llegó  hasta  Santlsi<ir°> 
Era  MCCXIX.  ídem.  . * 

1200.    Avenida  de  Tajo  tan  grand  como  las  otras  avenidas  en  el  posw 
mer  dia  de  Febrero ,  Era  MCCXXXVIII.  Anales  primeros.  . .  A  ,n 

1203.    Avenida  de  Tajo,  que  levó  la  puent  tercer  dia  de Navidwi 
dia  Sábado ,  Era  MCCXLI.  ídem.  .  M  Vt„ 

1205.    Avenida  en  el  Rio  Tajo ,  que  derribó  el  pilar  de  la  puent  en  ** 
brero ,  Era  MCCXLIII.  ídem. 
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1207.  Avenida  de  Tajo,  que  cobrió  la  puerta  del  Almofada,  é  poyo 
un  estado  sobre  el  arco  dia  Jove ,  á  tercer  dia  de  Navidat ,  Era  MCCXLV. 
ídem. 

1211.  Avenida  del  Rio  de  Tajo,  que  derribó  el  pilar,  é  cayó  la  puent 
en  Febrer ,  Era  MCCXLIX.  ídem. 

Terremotos. 

1113.  Fué  terremotus  martes  dos  dias  andados  de  Abril  hora  de  Com- 
plieta,  Era  MGLI.  Anales  segundos. 

1169.  Estremecióse  Toledo  en  XVIII.  dias  de  Febrero,  Era  MCCVII. 
Anales  primeros. 

1221.  Fué  terremotus  en  Toledo  en  dos  dias  de  Decembre,  é  otro  dia 
á  la  noche  ñzo  grand  diluvio  toda  la  noche ,  é  cayeron  muchas  casas ,  é 
en  el  muro  é  en  las  torres  muchos  logares,  é  fizo  relámpagos,  é  tonos, 
Era  MCCLIX.  Anales  segundos. 

Hambrea. 

11 17.    Vendióse  el  trigo  en  Mayo  en  Toledo  la  fanega  por  XIV.  sóidos, 
é  era  el  maravedí  IV.  sóidos ,  Era  MCLV.  ídem. 
1192.    Fué  fambre  en  la  tierra,  Era  MGCXXX.  Anales  primeros. 
1207.    Fué  grand  fambre  en  la  tierra,  Era  MCCXLV.  ídem. 

1213.  Oran  escased  de  mantenimientos  por  efecto  de  las  heladas  y  se- 
quía ,  de  que  hablamos  arriba  en  este  año.  ídem. 

1214.  Vínose  la  huest  (de  D.  Alfonso  VIII  después  del  sitio  de  Baeza) 
para  Toledo ,  é  duró  la  fambre  en  el  reino  hasta  el  verano ,  é  murieron 
las  más  de  las  gientes ;  é  comieron  las  bestias ,  é  los  perros ,  é  los  gatos ,  é 
los  mozos  que  podian  furtar.  Ésto  fué  en  Toledo,  é  andaban  VIII.  almu- 
des de  trigo  á ,  Era  MCCLII.  ídem. 

Incendios. 

1116.  Fué  quema  en  Toledo  en  XXIX.  dias  de  Mayo,  Era  MCLIV. 
Anales  segundos. 

1 1 50.  Quando  fué  quemada  laEglesia  de  Sant  Andrés,  Era  MCLXXX  VIII. 
Anales  primeros. 

1187.    Arderon  los  Alhatares  en  Toledo,  Era  MCCXXV.  Anales  segundos. 

1220.  Ardieron  los  Alhatares  en  Toledo  dia  de  Santa  Eulalia, 
Era  MCCLVIII.  ídem. 

Eclipses. 

1114.  Escureció  el  Sol  Viernes  XXIX.  días  de  Marcio,  Era  MCLII.  ídem. 
1 162.    Escureció  el  Sol  en  XXVIII.  dias  de  Septiembre ,  Era  MCC.  Anotes 

primeros. 

1177.    Escureció  el  Sol,  Era  MCCXV.  ídem. 

1191 .    Escureció  el  Sol  dia  Domingo ,  Era  MCCXXIX.  Anales  segundos. 

1207.  Escureció  el  Sol  el  postrimer  dia  de  Febrer,  é  duró  de  Tercia 
hasta  Nona ,  Era  MCCXLV.  Anales  primeros. 

1239.  Escureció  el  Sol  Viernes  hora  de  VI.  é  duró  una  pieza  entre  VI. 
é  IX.  é  perdió  toda  su  fuerza,  é  fízose  como  noche ,  é  parecieron  Estrellas 
y  á  quantas ,  é  de  si  clareció  el  Sol  luego ,  mas  á  grand  pieza  no  tornó  en 
su  fuerza.  Después  cobró  su  fuerza  como  solie  aver,  Era  MCCLXXVIL 
Anales  segundos.  En  los  terceros  se  refiere  también  el  eclipse  de  esta  manera: 

Annis  ducentis.  mille.  triginla.  novennis. 

Post  incamatum  Xpm.  de  Virgine  natum. 
ln  Junio  Pkebus,  tribus  ingrediente  diebus, 

Longa  valde  mora,  sexta  defecü  in  hora. 
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Nada  dicen  ni  unos  ni  otros  anales ,  respecto  de  las  patei  ó  epidemias 
que  se  sintieron  en  Toledo  después  de  la  conquista,  y  es  indudable,  sin 
embargo ,  que  las  hubo  en  diversos  tiempos ,  como  de  ello  nos  dan  testi- 
monio el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Mariana  y  otros  historiadores,  por  quie- 
nes se  sabe,  que  á  poco  de  la  toma  de  nuestra  ciudad  se  desarrollaron  entre 
los  antiguos  y  nuevos  pobladores  ciertas  eníermeddaes  que  concluían  con 
la  vida  en  breves  momentos ,  y  que  por  falta  de  recursos ,  de  previsión  y 
buen  gobierno  permanecían  los  muertos  insepultos  en  las  calles  y  los  ca- 
minos por  muchos  días. 

XII. 

SENTENCIA  QUE  PEDRO  SARMIENTO  ,  ASISTENTE  DE  TOLEDO ,   V  EL  COMÚN  DE  LA  CIUDAD 

DIERON  EN  EL  AÜO  1449  CONTRA  LOS  CONVERSOS. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Toledo  cinco  dias  del  mes  de 
Junio ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristode  mil  y  qna- 
trocientos  y  cuarenta  y  nueve  años :  este  dia ,  estando  en  la  casa  y  sala 
de  los  ayuntamientos  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  el  muy  honrado  y  noble 
caballero  Pedro  Sarmiento ,  repostero  mayor  de  nuestro  señor  el  rey  é  de 
su  consejo,  é  alcalde  mayor  de  las  alzadas  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
y  en  su  tierra ,  término  y  jurisdicion  por  el  dicho  señor  rey ,  y  los  alcaldes, 
alguaciles ,  caballeros  y  escuderos ,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad  de 
Toledo ,  ayuntados  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre ,  especialmente 
para  entender,  platicar,  tratar  y  proveer  en  el  regimiento  y  buena  gorerna- 
cion  de  la  dicha  cibdad  y  en  otras  cosas  tocantes  y  convenientes  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  público  de  la  di- 
cha cibdad ,  é  vecinos  é  moradores  de  ella ,  y  en  presencia  de  mí  Pasqual 
Gómez ,  escribano  público  en  Toledo  y  escribano  de  los  ayuntamientos  de 
la  dicha  cibdad ,  y  de  los  testigos  de  yuso  escritos ,  páreselo  personal- 
mente en  el  dicho  ayuntamiento  Esteban  García  de  Toledo,  en  nombre 
y  como  procurador  que  es  de  los  dichos  alcaldes ,  alguaciles ,  caballeros, 
escuderos  ♦  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad ,  la  qual  procuración  paso 
ante  mi  el  dicho  escribano ,  é  dixo  á  los  dichos  señores  de  suso  nombra- 
dos ,  que  bien  saben  como  en  muchos  dias  y  por  diversos  ayuntamientos 
por  ellos  fechos  habian  platicado  y  entendido  cerca  del  bien  universal  de 
la  dicha  cibdad ,  é  de  los  privilegios ,  exempciones  y  libertades  4  ella  da- 
dos é  otorgados  por  los  reyes  de  muy  gloriosa  memoria  progenitores  de 
nuestro  señor  el  rey,  é  por  su  alteza  confirmados  é  jurados,  entre  los 
cuales  diz  que  estaba  un  privilegio  dado  y  otorgado  á  la  dicha  cibdad  por 
el  cathólico  y  de  gloriosa  memoria  Don  Alfonso ,  rey  de  Castilla  y  de  León» 
por  el  qual  entre  otras  gracias ,  libertades  y  franquezas  por  él  &"*?? 
otorgadas  &  la  dicha  cibdad ,  siguiendo  el  tenor  y  forma  del  derecho  é  oa 
los  santos  decretos ,  ordenó  y  mandó  que  ningún  confesso  del  linaje  de  ios 
judíos  no  pudiese  haber  ni  tener  ningún  oficio'  ni  beneficio  en  1*  dicna 
cibdad  de  Toledo ,  ni  en  su  tierra ,  término  y  jurisdicion ,  por  ser  sospe- 
chosos en  la  fé  de  nuestro  Señor  et  Redemptor  Jesuchristo ,  é  Por  otf* 
causas  é  razones  contenidas  en  el  dicho  privilegio ,  é  que  por  quanto  ios 
dichos  señores  habian  platicado  algunas  veces  cerca  de  las  escribanías 
públicas  de  la  dicha  cibdad ,  las  quales  eran  é  son  oficios  en  que  mne no 
consiste  el  servicio  del  dicho  señor  rey  é  gran  parte  de  el  bien  de  wtt" 
cosa  pública  de  la  dicha  cibdad ,  y  habian  visto  y  entendido  y  *  t0*0!?? 
notorio ,  que  los  más  de  los  dichos  oficios  de  escribanías  tenían  y  P0861"*: 
los  dichos  confesaos  tyranizadamente,  asi  por  compra  de  dineros  como  p° 
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favores  y  otras  sotiles  y  engañosas  maneras ,  lo  qual  todo  habia  seido  y 
era  fecho  en  menosprecio  de  la  corona  real  de  nuestro  señor  el  rey  é  de  los 
dichos  privilegios  y  exempciones,  libertades  y  franquezas  de  la  dicha  cib- 
dad é  de  los  chrístianos  viejos  lindos;  cerca  de  lo  qual  é  de  otras  cosas 
tocantes  al  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  público  de  la 
dicha  cibdad  habian  acordado  hacer  cierta  pronunciación  é  declaración 
allende  de  la  por  su  merced  hasta  hoy  fecha.  Por  ende ,  que  en  nombre  de 
la  dicha  cibdad ,  común  y  pueblo  de  ella ,  y  en  aquella  mejor  manera  que 
podía  y  de  derecho  debia ,  pedia  y  pidió ,  requería  y  requirió  que  declara- 
sen y  pronunciasen  sobre  todo  aquello  que  entienden  ser  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  y  pro  común  de  la  dicha 
cibdad.  £  luego  el  dicho  Pedro  Sarmiento  é  los  dichos  alcaldes,  alguaci- 
les ,  caballeros  y  escuderos ,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad ,  dixeron: 
que  ya  ellos  habian  visto  y  platicado  cerca  de  lo  que  el  dicho  Esteban 
García  decia ,  é  lo  habian  mandado  ver  á  sus  letrados ,  y  entendiendo  ser 
así  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  rey  y  del  bien  pú- 
blico de  la  dicha  cibdad,  por  tanto  que  demás  y  allende  de  las  otras  cosas 
por  ellos  declaradas  y  pronunciadas  en  el  proceso  que  la  dicha  cibdad  hace 
contra  sus  vecinos  enemigos,  por  los  delictos  é  crímenes  por  ellos  cometi- 
dos é  perpetrados  contra  el  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  rey  é  del 
bien  público  de  la  dicha  cibdad ,  tenían  acordado  de  facer  cierta  declara- 
ción é  dar  otra  sentencia  en  la  dicha  causa ,  según  lo  fecho  ó  processado 
ante  ellos:  la  qual  declaración  é  sentencíalos  dichos  señores  luego  dieron 
é  por  mi  el  dicho  escribano  leer  flcieron,  el  tenor  de  la  qual,  con  lo  que 
adelante  pasó ,  es  este  que  se  sigue. 

Nos  los  dichos  Pedro  Sarmiento ,  repostero  mayor  de  nuestro  señor 
el  rey  é  de  su  consejo ,  é  su  asistente  y  alcalde  mayor  de  las  alzadas  de  la 
muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Toledo ,  é  los  alcaldes ,  alguaciles ,  caba- 
lleros, escuderos  é  vecinos,  común  y  pueblo  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo, 
de  suso  nombrados ,  pronunciamos  é  declaramos  que  por  quanto  es  notorio 
por  derecho  así  canónico  como  civil ,  que  los  conversos  del  linage  de  los 
judíos ,  por  ser  sospechosos  en  la  fé  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesu- 
christo,  en  la  qual  frecuentemente  bomitan  de  ligero  judaizando ,  no  pue- 
den haber  oficios  ni  beneficios  públicos  ni  privados  tales  por  donde  puedan 
facer  injurias ,  agravios  é  malos  tratamientos  á  los  christianos  viejos  lin- 
dos ,  ni  pueden  valer  por  testigos  contra  ellos ,  por  ende  sobre  esta  razón 
fué  dado  privilegio  á  esta  dicha  cibdad  y  vecinos  de  ella  por  el  rey  Don 
Alonso ,  de  gloriosa  memoria ,  que  los  tales  conversos  no  oviesen ,  ni  po- 
diesen  haber  los  dichos  oficios  ni  beneficios  so  grandes  é  graves  penas ,  é 
por  quanto  contra  muy  gran  parte  de  conversos  de  esta  ciudad ,  descen- 
dientes del  linaje  de  losjudios  de  ella;  se  prueba,  é  pareció  é  parece  evi- 
dentemente ,  ser  personas  muy  sospechosas  en  la  santa  fé  cathólica  de 
tener  é  creer  grandíssimos  errores  contra  los  artículos  de  la  santa  fé  ca- 
thólica ,  guardando  los  ritos  é  ceremonias  de  la  ley  vieja ,  é  diciendo  6 
afirmando  ser  nuestro  Salvador  é  Bedemptor  Jesuchrísto  un  hombre  de  su 
linaje  colgado,  en  que  los  christianos  adoran  por  Dios,  y  otro  sí  afirmando 
y  diciendo  que  hay  Dios  y  Diosa  en  el  cielo ;  é  otro  sí  en  el  Jueves  Santo 
mientras  se  consagra  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  el  santissimo  óleo  y 
chrisma,  é  se  pone  el  Cuerpo  de  nuestro  Bedemptor  en  el  Monumento, 
los  dichos  conversos  degüellan  corderos ,  é  los  comen  é  facen  otros  géne- 
ros de  olocaustos  é  sacrificios  judaizando,  según  más  largamente  se  con- 
tiene en  la  pesquisa  sobre  esta  razón  fecha  por  los  vicarios  de  la  dicha 
Santa  Iglesia  de  Toledo ,  por  virtud  de  lo  qual  la  justicia  real,  siguiendo 
la  forma  del  derecho  procedieron  contra  algunos  de  ellos  á  fuego ,  ó  de 
allí,  porque  los  santos  decretos!  lo  presumen ,  resulta  la  mayor  parte  de 
los  dichos  conversos  no  sentir  bien  de  la  santa  fé  cathólica :  la  qual 
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dicha  pesquisa  habernos  aquí  por  inclusa ,  é  la  mandamos  poner  en 
archivos  de  Toledo ,  y  asimismo  por  quanto  allende  de  lo  susodicho  es  no- 
torio en  esta  cibdad ,  é  por  tal  lo  habernos  é  declaramos  como  en  fecho 
é  caso  notorio,  que  los  dichos  conversos  viven  é  tratan  sin  temor  de  Dios, 
é  otro  si  han  mostrado  é  muestran  ser  enemigos  de  la  dicha  cibdad  y 
vecinos  christianos  viejos  de  ella,  é  que  notoriamente  á  su  instancia  y 
prosecución  é  solicitación  estuvo  puesto  real  sobre  la  dicha  cibdad  contra 
nosotros  por  el  condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  sus  sequaces  é  aliados 
nuestros  enemigos ,  faciéndonos  cruel  guerra  con  mano  armada  de  sangre 
y  fuego,  y  talas,  y  daños,  y  robos  como  si  fuésemos  moros,  enemigos 
de  la  fé  christiana ,  los  cuales  daños ,  males  4  guerras  los  judios  enemigos 
de  nuestra  santa  fé  cathólica  después  de  la  pasión  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  acá  siempre  causaron  é  mostraron  y  aun  pusieron  por  obra,  é 
aun  los  judios  que  antiguamente  vivieron  en  esta  cibdad,  según  se  falla 
por  chrónicas  antiguas ,  estando  esta  cibdad  cercada  por  los  moros  nues- 
tros enemigos  por  Tarife ,  capitán  de  ellos ,  después  de  la  muerte  del  rey 
Don  Rodrigo ,  fícieron  trato  y  vendieron  la  dicha  cibdad  é  á  los  christia- 
nos de  ella ,  é  dieron  entrada  á  los  dichos  moros ,  en  el  qual  trato  é  con- 
vención se  falla  ser  degollados  puestos  á  espada  trescientos  é  seis  chris- 
tianos viejos  de  esta  cibdad ,  é  más  de  ciento  é  seis  que  fueron  sacados  de 
la  iglesia  mayor  de  ella  é  de  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  é  llevados  cab- 
tivos  é  presos  entre  hombres  é  mujeres ,  chicos  é  grandes ,  é  por  consi- 
guiente lo  han  fecho  é  cada  dia  facen  los  dichos  conversos  descendientes 
de  los  judios ,  los  quales  por  las  grandes  astucias  y  engaños  han  tomado,  é 
llevado  é  robado  grandes  é  innumerables  quantias  de  maravedís  é  plata 
del  rey  nuestro  señor  é  de  sus  rentas ,  é  pechos  é  derechos ,  é  han  destruido 
é  echado  á  perder  muchas  nobles  dueñas,  caballeros  é  hijos  dalgo,  é 
por  consiguiente  han  fecho ,  oprimido ,  destruido ,  robado  é  estragado 
todas  las  más  de  las  casas  antiguas  é  faciendas  de  los  christianos  viejos 
de  esta  cibdad ,  é  su  tierra  é  jurisdicion,  é  de  todos  los  reinos  de  Castilla* 
según  es  notorio  y  por  tal  lo  habernos ,  é  otro  sí  por  quanto  durante  el 
tiempo  que  ellos  han  tenido  los  oficios  públicos  de  esta  cibdad,  é  regi- 
miento é  governacion  de  ella,  mucha  é  la  mayor  parte  de  los  lugares  de 
la  dicha  cibdad  son  despoblados  é  destruidos ,  la  tierra  é  lugares  de  los 
proprios  de  la  dicha  cibdad  perdidos  y  enajenados :  y  allende  de  todo  ésto 
todos  los  maravedís  dealsrentas  é  proprios  de  la  dicha  cibdad  consumi- 
dos en  intereses  é  faciendas  proprias,  así  por  tal  manera,  que  todos  los 
bienes  y  honras  de  la  patria  son  consumidos  y  destruidos,  y  ellos  son 
fechos  señores  para  destruir  la  santa  fé  cathólica  y  á  los  christianos  viejos 
en  ella  creyentes ,  é  para  confirmación  de  ésto  es  notorio  á  la  cidbad  y  * 
los  vecinos  y  moradores  de  ella,  que  de  poco  tiempo  acá  los  dichos  con-; 
versos  en  esta  cibdad  se  levantaron  y  ayuntaron  todos,  é  se  armaron e 
pusieron  en  obra  y  efecto,  como  es  público  y  notorio,  con  intención  é  pro- 
pósito de  acabar  é  destruir  todos  los  christianos  viejos,  y  á  mí  el  dicho 
Pedro  Sarmiento  primero  y  principal  con  ellos,  é  de  los  echar  de  la  dicha 
cibdad ,  é  se  apoderar  de  ella  é  de  la  entregar  á  los  enemigos  de  la  dicha 
cibdad ,  como  según  es  dicho  es  público  y  notorio ,  é  por  tal  lo  habernos  é 
tenemos ,  é  por  ende  en  ésto  pronunciando  como  en  caso  é  fecho  notorio, 
Fallamos :  que  debemos  declarar  é  declaramos ,  pronunciar  é  pronuncia- 
mos, é  constituimos,  é  ordenamos,  é  mandamos,  que  todos  los  dichos 
conversos  descendientes  del  perverso  linaje  de  los  judios,  en  cualquier 
guisa  que  sea ,  asi  por  virtud  del  derecho  canónico  y  civil  que  contt* 
ellos  determina  sobre  las  cosas  de  suso  declaradas ,  como  por  virtud  del 
dicho  privilegio  dado  á  esta  dicha  cibdad  por  el  dicho  señor  rey  de  muy 
gloriosa  memoria  Don  Alfonso,  rey  de  Castilla  y  de  León,  progenitor  del 
rey  nuestro  señor  é  por  los  otros  señores  reyes  sus  progenitores  é  por  s* 
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alteza ,  jurado  é  confirmado  como  por  razón  de  las  herejías  é  otros  delic- 
tos ,  insultos ,  sediciones  é  crímenes  por  ellos  fasta  hoy  cometidos  é  per- 
petrados ,  de  que  de  suso  se  face  mención ,  sean  habidos  é  tenidos  como  el 
derecho  los  há  é  tiene  por  infames,  inhábiles,  incapaces  é  indignos  para 
haber  todo  oficio  é  beneficio  público  y  privado  en  la  dicha  cibdad  de  To- 
ledo, y  en  su  tierra,  término  y  jurisdicion,  con  el  qual  puedan  tener 
señorío  en  los  christianos  viejos  en  la  santa  fe  cathólica  de  nuestro  Señor 
Jesuchristo  creyentes,  é  facerles  daños  é  Injurias,  é  ansí  mesmo  ser  infa- 
mes ,  inhábiles ,  incapaces  *para  dar  testimonio  é  fé  como  escribanos  pú- 
blicos ó  como  testigos ,  y  especialmente  en  esta  cibdad;  é  por  esta  nuestra 
sentencia  é  declaración ,  siguiendo  el  tenor  é  forma  del  dicho  privilegio, 
libertades,  franquezas  é  inmunidades  de  la  dicha  cibdad,  los  pribamos  é 
declaramos  ser  é  mandamos  que  sean  privados  de  qualesquier  oficios  é  be- 
neficios que  han  habido  é  tienen  en  cualquier  manera  en  esta  dicha  cibdad; 
y  especialmente  por  quanto  á  nosotros  es  notorio ,  é  por  tal  lo  pronun- 
ciamos, ser  habidos  é  tenidos  por  conversos  del  linaje  de  los  judios  los  que 
se  siguen,  conviene  á  saber :  López  Fernandez  Cota, — Gonzalo  Rodríguez 
de  San  Pedro,  su  sobrino, — Juan  Nuñez,  bachiller,— Pero  Nuñez  y  Diego 
Nuñez,  sus  hermanos,— Juan  Nuñez,  promotor, — Juan  López  del  Arro- 
yo,—Juan  González  de  Illescas, — Pero  Ortiz, — Diego  Rodríguez  el  Albo, — 
Diego  Martínez  de  Herrera, — Juan  Fernandez  Cota, — Diego  González 
Jarada,  alcalde, — Pero  González,  su  hijo,  é  cada  uno  de  ellos,  por  ende  los 
declaramos  ser  privados  é  los  privamos  de  qualquier  escribanías ,  é  otros 
oficios  que  tengan  é  hayan  tenido  en  esta  cibdad  y  en  su  término  y  juris- 
dicion ,  é  mandamos  á  los  dichos  conversos  que  viven  é  moran  en  ella  y 
en  la  dicha  su  tierra,  término,  y  jurisdicion,  y  proprios,  que  de  aquí  ade- 
lante no  den  fé  ni  usen  de  los  dichos  oficios  pública  ni  escondidamente 
directe  ni  indirecte ,  especialmente  de  las  dichas  escribanías  públicas  y  de 
la  exención  y  exenciones  de  ellas,  so  pena  de  muerte  é  de  confiscación  de 
todos  sus  bienes  para  los  muros  de  la  dicha  cibdad  y  república  de  ella. 
Otro  sí  fallamos  que  debemos  mandar  é  mandamos  á  los  otros  escribanos 
públicos  del  número  de  la  dicha  cibdad,  christianos  viejos  lindos,  á  quien 
pertenesce  la  elección  de  las  dichas  escribanías  públicas  cada  que  son 
vacas  las  dichas  escribanías ,  que  habiendo  por  vacas  las  dichas  escriba- 
banías,  que  entre  ellos  tenían  é  tienen  los  dichos  conversos,  descendientes 
del  linaje  y  ralea  de  los  judios,  elijan  por  escribanos  públicos  del  dicho 
número  según  que  los  dichos  escribanos  públicos  de  la  dicha  cibdad  lo  tie- 
nen por  privilegio  y  sentencia  del  señor  rey  Don  Alfonso  de  suso  nom- 
brado, é  de  uso  é  de  costumbre,  é  guardando  cerca  de  las  dichas  elecciones 
la  forma  y  el  juramento  que  han  de  facer,  y  mandamos  que  esta  dicha 
sentencia  y  el  efecto  de  ella  sea  pregonada  públicamente  por  las  plazas 
y  mercados  públicos  y  acostumbrados  de  esta  cibdad.  É  por  esta  dicha 
sentencia  é  declaración ,  juzgando ,  pronunciando  y  declarando  como  en 
fecho  notorio,  lo  pronunciamos,  declaramos  é  mandamos  en  estos  escri- 
tos é  por  ellos.  É  así  dada  la  dicha  sentencia  é  por  mí  el  dicho  Pasqual 
Gómez,  escribano,  leida  en  la  manera  que  dicha  es,  luego  el  dicho  Es- 
teban García ,  procurador  de  la  dicha  cibdad ,  y  en  nombre  de  ella ,  é  Fer- 
nando López  de  Sahagun ,  escribano  público  en  Toledo,  por  si  y  en  nom- 
bre de  los  otros  escribanos  públicos  de  la  dicha  cibdad,  dixeron:  que  pedian 
é  pidieron  á  mí  el  dicho  escribano  que  se  lo  diese  por  testimonio  público, 
dos  ó  más,  quantos  é  cada  que  les  cumpliese  é  menester  fuesen  para  guarda 
é  conservación  del  derecho  de  las  dichas  sus  partes ,  é  suyo  en  su  nom- 
bre. É  yo  el  dicho  escribano  de  mandamiento  de  los  dichos  señores  de  suso 
nombrados,  di  á  los  dichos  escribanos  públicos  este  público  instrumento, 
según  y  en  la  manera  que  ante  mi  pasó  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  diaf 
mes,  año  é  lugar  susodichos. 
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Otro  si  los  dichos  señores  de  Toledo  dixeron :  que  querían  é  mandaban 
que  esta  su  sentencia  é  juicio  oviese  é  tenga  fuerza  de  sentencia  ó  de- 
claración estatuto,  ó  ordenanza,  ó  en  aquella  mejor  vía,  que  pudiese  é 
pueda  valer,  é  fuese  é  sea  emprentada  en  favor  de  los  christianos  viejos 
lindos  contra  los  dichos  conversos,  é  se  entendiese  y  entienda,  extendiese 
y  extienda  contra  los  conversos  pretéritos  y  presentes  é  por  venir;  pero 
no  en  las  causas  é  cosas  en  que  fasta  hoy  fícieron  escrituras  ó  fueron  pre- 
sentados por  testigos ,  mas  que  aquellas  valan  si ,  y  en  quanto  de  derecho 
debieren  é  pudieren  valer.  Testigos  que  á  ello  fueron  presentes:  Peñañezde 
Oseguera,  comendador  de  las  causas  de  Toledo ,  de  la  orden  de  Calatrava, 
é  Sancho  de  Puelles,  é  Per  Álvarez  de  la  Plata,  é  Fernán  López  de  Saha- 
gun ,  escribanos  públicos  en  la  dicha  cibdad,  para  esto  llamados  especial- 
mente y  rogados. 

£  yo  el  dicho  Pasqual  Gómez,  escribano  público  de  Toledo,  de  los  del 
número  é  de  los  ayuntamientos  de  la  dicha  eibdad ,  fui  presente  con  los 
dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es,  é  por  mandado  del  dicho  señor  Pero  Sar- 
miento é  de  la  dicha  cibdad,  é  de  ruego  é  pedim lento  del  dicho  Esteban 
García,  procurador  de  ella,  este  público  instrumento  fize  escrevir,  é  por 
ende  ftze  aquí  este  mío  signo  que  es  atal  fijl  en*  testimonio  de  verdad.- 
Pasqual  Gómez ,  escribano  público. 


XIIL 

TRASLADO  DE  UN  A  CAUTA  QUE  ESTA.  EN  LOS  ARCHIVO*  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA  DE  TOLEDO, 
Y  QUE  ESCRIBIÓ  PEDRO  DE  MESA,  CANÓNIGO  DE  ELt*,.  AfiO  DE  1467,  SK  *AiW 
DEL    CASO   QUE    SUCEDIÓ  POR   ALVAR  GOMES,    ESCRIBANO   DEL   RET   1   ALCALDE  MATO* 

DE  LA  CIUDAD. 

Fort  TiTain  reoomendatioaem. 

Domingo  19  de  Julio  de  1467,  que  agora  pasó ,  después  de  lamia» 
mayor  de  esta  Sancta  Egiesia  entre  los  dos  coros  fué  leida  una  carta  en  el 
pulpito  general  de  esta  Sancta  Egiesia ,  la  qual  leyó  un  capellán  de  los  de 
vico  linaje ,  la  qual  carta  era  de  entredicho  en  esta  cibdad  é  en  la  Tilla  de 
Maqueda ,  por  manera  que  Alvar  Gómez  se  entrometía  en  tomar  diezmos 
é  primicias  é  otras  rentas  eclesiásticas ,  que  pertenecían  á  un  préstamo 
que  la  mesa  capitular  tiene  allí ,  que  no  solamente  face  tomasen  estas 
rentas ,  mas  su  alcalde  Alvar  Gómez  fizo  apalear  é  descalabrar  i  ciertos 
judios  arrendadores  porque  dieron  puja  en  las  dichas  rentas  de  la  mes» 
capitular ,  sobre  la  qual  causa  se  puso  este  entredicho ,  por  donde  oto 
grande  alteración  entre  Fernán  Pérez  de  Ayala,  ansí  como  único  é  pnn- 
cipal  de  esta  Sancta  Egiesia,  el  qual  ama  é  amó  siempre  el  servicio  de  Dios 
é  bien  de  esta  egiesia,  é  de  la  otra  parte  Alvar  Gómez,  entre  los  quaies 
pasaron  grandes  debates  é  palabras  muy  deshonestas ,  dichas  asi  de  la  w» 
parte  como  de  la  otra :  de  manera ,  señor ,  que  se  concertó  asi  la  cosa  por 
algunas  entercessiones,  que  entreuinieron  en  ello,  que  diese  Alvar  Gomo 
á  su  alcayde  Fernando  Escobedo ,  é  le  entregase  en  la  cárcel  arzobispal  oe 
esta  cibdad ,  é  más  que  diese  fianza  de  diezmil  doblas ,  todo  ésto  para  res- 
taurar la  enjuria  del  cabildo  é  mitigar  el  grand  escándalo  que  en  esta  cid* 
dad  era  entre  los  conversos  é  christianos  lindos  ( ésto  es,  christianos  vie- 
jos); é  luego  acordaron  de  traer  á  este  alcayde»  é  le  entregaron  * 
bachiller  Trebiño ,  asi  como  juez  ordinario ,  el  qual  estaba  preso  en  poo«r 
del  dicho  bachiller  en  el  palacio  arzobispal  de  esta  cibdad,  é  fué  la  con- 
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veniencia  que  firmase  estas  diezmil  doblas  dicho  Alvar  Gómez,  las 
quales  dixo  determinadamente  que  le  placia :  é  después  por  enducimiento 
de  algunos ,  en  especial  por  Fernando  de  la  Torre  ,  que  entró  por  una 
puerta ,  que  dicen  de  las  Ollas ,  dando  muy  grandes  voces ,  diciendo  que 
no  se  sometiera  á  cosa  alguna  de  éstas,  mas  antes ,  que  non  estubiesse 
en  palabras  é  lo  rompiese ,  asi  con  el  dicho  Fernán  Pérez  como  con  el 
dicho  cabildo,  ésto  todo  dentro  de  la  iglesia  en  un  rincón  de  ella,  que  es 
detrás  de  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos ,  cerca  de  la  pila  nueva  del  bap- 
tismo ,  de  allí  salieron  juntos  el  dicho  Alvar  Gómez  é  Fernando  de  la 
Torre ,  é  Fernán  Pérez  de  Ayala  volvióse  é  entróse  en  la  claustra.  Los 
caballeros  é  otros  de  la  cibdad  se  quedaron  todos  confusos.  Ésto  sería  á 
hora  de  tercia ,  é  dende  á  una  hora  vinieron  ciertos  hombres  de  concierto 
aunados  por  el  dicho  Alvar  Gómez  é  Fernando  de  la  Torre ,  conversos 
muy  armados  con  poco  temor  de  Dios ,  é  menos  guardando  la  reverencia 
que  debian  á  la  Madre  Sancta  Eglesia  como  casi  infieles ,  entraron  por 
una  puerta  que  es  junto  con  la  del  Perdón  de  esta  Sancta  Eglesia ,  las  es- 
padas sacadas  é  con  corazas,  é  así  diciendo  estas  palabras :  mueran,  mue- 
ran, que  no  es  esta  eglesia,  sino  es  congregación  de  malos  é  de  viles:  é  fa- 
llóse allí  el  clavero  de  esta  Sancta  Eglesia ,  llamado  por  nombre  Pedro 
de  Aguilar:  á  éste  le  dieron  tantos  golpes  en  medio  de  todos  los  caballe- 
ros que  allí  estaban,  fasta  que  le  dejaron  por  muerto  cerca  de  un  altar  que 
llaman  Sancta  María  de  las  Vacinitas :  é  luego  fueron  tras  el  otro ,  que 
habia  leido  la  carta,  hasta  que  se  les  encerró  en  una  capilla,  é  allí  hobo 
otros  golpes  muchos  é  feridos,  en  manera  que  luego  murieron  dos.  É  las 
puertas  cerradas  de  esta  eglesia,  esta  gente  ha  fecho  este  escándalo.  Fué- 
ronse  todos  á  comer ,  é  luego  martes ,  que  fueron  veinte  é  uno  de  Julio 
deste  dicho  año  de  1467 ,  vigilia  de  la  Magdalena,  después  de  comer  co- 
menzaron á  repicar  en  algunas  parrochias  déla  cibdad,  é  acordaron  algunos 
clérigos  de  se  armar  y  sus  familias  en  defensa  de  la  eglesia ,  los  quales  con 
estas  parrochias  de  la  cibdad,  que  repicaban ,  que  no  eran  sino  tres  por 
amor  del  conde  de  Cifuentes  D.  Alvaro  de  Silva ,  que  eran  aficionados  con 
él,  acordaron  de  imbiar  por  los  lugares  de  la  tierra  de  Toledo ,  é  ansi- 
mismo  por  los  lugares  de  la  eglesia,  que  viniese  gente  en  defensa  de*  la 
eglesia,  é  acudió  la  villa  de  Ajofrin,  que  es  lugar  de  la  mesa  capitular 
de  esta  eglesia ,  de  la  qual  podrían  venir  hasta  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres bien  armados,  é  entraron  por  el  barco  de  San  Felices,  por  razón 
que  las  puertas  de  la  cibdad  estaban  tomadas  por  algunos  aficionados  al  con- 
de :  é  ansí  como  pasaron  el  rio  fueron  derechos  á  la  eglesia  de  Sant  Justo, 
parrochial  de  esta  cibdad ,  é  tomaron  una  cruz  é  un  pendón ,  el  qual  pen- 
dón llevaba  Juan  de  Guzman  el  viejo ,  á  caballo ,  diciendo  todos  á  gran- 
des voces:  Sancta  María,  Sancta  María.  Fuéronse  para  la  eglesia  é  salié- 
ronlos á  recebir  mil  hombres  armados,  é  todos  juntamente  entraron  en 
la  dicha  eglesia,  é  con  mucha  reverencia  ficieron  oración,  é  luego  el 
cabildo  los  mandó  dar  de  comer ,  é  acabando  de  comer,  porque  daban  muy 
grand  priesa  la  parte  de  los  conversos  con  espingardas  é  otras  armas  muy 
espantables ;  éstos  en  las  Cuatro  Galles  ficieron  ciertas  estancias ,  é  man- 
dáronles ir  á  ellas ,  las  cuales  estancias  son  éstas :  la  una  contra  la  alca- 
na ,  ó  la  otra  á  las  carnecerias  mayores  contra  las  Cuatro  Calles ,  é  la  otra 
á  la  puerta  del  Perdón  contra  la  candelería  é  la  calle  de  Sanct  Joan  de  la 
Leche ,  é  la  otra  estancia  al  postigo  de  las  casas  arzobispales,  que  sale  á 
la  Trinidad ,  é  otra  á  la  puerta  de  las  Ollas ,  por  la  qual  estancia  ellos 
comenzaron  á  poner  fuego  á  la  eglesia  mayor  de  esta  cibdad  muy  muchas 
veces ,  é  non  plugo  á  Dios  nin  á  la  Virgen  María  su  Madre  que  por  su 
parte  se  pusiese,  é  non  solamente  éste  poner  de  fuego,  mas  aun  tiraron 
truenos  é  espingardas  contra;  las  puertas  de  la  dicha  eglesia*  en  que  firie- 
íon  é  mataron  más  de  cient  hombres  entre  feridos  é  muertos,  que  con 
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ánimo  malicioso  de  quemar  é  destruir  la  eglesia ,  según  parescia  por  la 
obra,  que  donde  hallaban  posessiones ,  tales  como  las  casas  é  tiendas  que 
están  por  esta  ciudad ,  procuraban  é  fkcian  lo  dicho  de  las  pegar  fuego 
é  derrocar :  las  quales  posessiones  ansí  querían  destruir ,  porque  eran  de 
la  eglesia ,  é  con  esta  prisa  tan  grande ,  este  dia  martes ,  peleando  por  las 
otras  estancias ,  el  licenciado  Alfonso  Franco  descendió  por  las  espaldas 
de  la  casa  de  Diego  García  de  Toledo ,  que  es  enfrente  de  la  Magdalena, 
é  peleó  con  muchos  hombres  de  armas  que  traia,  é  mataron  cinco  hombres 
de  la  parrochia  de  San  Lorenzo ,  é  otros  muchos  feridos ,  en  tanto  que  pe- 
leando ansi  estaba  Antón  Sánchez  tintorero  con  una  copia  de  gente  con- 
tra el  dicho  licenciado  Franco ,  el  qual  se  abentajaba  á  pelear,  é  de  la 
gente  del  dicho  Antón  Sánchez  fué  atajado  é  preso  á  la  puerta  de  la  car- 
nicería mayor.  Luego  á  muy  poco  esfuerzo  que  esta  geníe  mostró,  des- 
amparáronle todos  al  dicho  licenciado ,  é  luego  fué  llevado  á  las  casas  de 
Juan  de  Córdoba,  regidor,  é  de  que  lo  supo  el  conde  dejó  de  pelear  en 
aquella  ocasión  é  sazón  donde  estaba,  é  vino  á  valer  al  dicho  licenciado 
Franco ,  diciendo  que  luego  se  le  habian  de  entregar  para  que  lo  truxese 
consigo ,  é  en  este  comedio  desenartóle  Pedro  López  de  Ayala ,  é  díxole 
que  se  retirase  de  allí ,  que  sino  le  prenderían  como  al  dicho  licenciado 
Franco ,  el  qual  se  fué  luego  muy  airado ,  é  tomó  fasta  sesenta  hom- 
bres darmas  consigo ,  é  con  dos  trompetas  enquiríendo  por  todas  las  Cua- 
tro Calles  las  estancias  de  los  conversos,  é  diciendo  asi:  Á  ellos,  sema, 
que  non  son  nada,  que  hoy  es  vuestro  dia.  Los  quales  conversos  se  esforzaron 
mucho,  é  pelearon  muy  de  recio ,  porque  así  los  facia  espaldas  el  dicho 
conde.  É  en  este  comedia  vino  Antón  Sánchez ,  é  forado  una  pared  de  la 
carnicería,  é  puso  una  bombarda  al  dicho  forado ,  é  tiró  un  tiro  á  la  es- 
tancia donde  estaba  el  conde,  que  guardaba  la rarniceria,  é  de  aqueste 
tiro  llebó  la  cabeza  é  brazos  á  otros,  en  manera  que  non  paró  hombre 
en  todas  aquellas  calles.  £  luego  los  christianos  viejos  mandaron  abrir  la 
puerta  de  las  Ollas,  que  cae  á  la  Chapinería,  é acordaron  de  poner  fuego 
á  unas  casas,  que  están  pegadas  á  la  eglesia,  porque  ellos  desde  allí  no 
pusiesen  fuego  á  la  dicha  eglesia,  é  ansi  que  se  puso  fuego  comenzó  de 
arder  muy  brabamente,  tanto  que  la  gente  se  espantaba  por  esta  calle  de 
la  Chapinería ,  é  ansimismo  se  puso  fuego  por  la  parte  de  las  carnicerías 
mayores,  que  era  la  otra  estancia,  é  más  á  la  estancia  de  la  candelería 
se  puso  fuego ,  é  quísolo  Dios  de  facer  ansí  que  el  ayre  era  de  mediodía, 
é  ansi  llevó  el  fuego  por  todas  las  Cuatro  Calles ,  é  quemóse  más  las  al- 
caycerías  de  los  paños  la  una  é  la  otra.  É  en  esto  vinieron  más  de  se- 
senta hombres  de  armas  en  favor  de  los  conversos ,  é  pusieron  fuego  i 
las  casas  arzobispales  por  las  caballerizas,  é  non  pudo  arder,  que  de  suyo 
se  apagó ,  é  aqueste  fuego  tendido  ansi  por  la  cibdad  duró  é  fué  fasta  la 
Trinidad ,  é  tomó  cerca  de  San  Juan  de  la  Leche ,  é  quemó  la  calle  q«e 
dicen  de  la  Sal ,  é  la  rúa  nueva ,  é  todo  el  alcana  de  los  especieros  hasta 
Santa  Justa ,  é  de  allí  tornó  por  el  Solarejo  ,  é  quemó  toda  la  calle  que 
dicen  de  los  Tintoreros,  é  la  casa  de  Diego  García  de  Toledo ,  en  manera, 
señor,  que  este  fuego  ansí  apoderado  non  havia  quien  lo  atajara»  P°r 
quantp  esta  gente  luego  dejaron  de  pelear,  é  fuyeron  expecialmente 

Suando  vieron  retraer  al  conde  en  la  Trinidad.  É  duró  el  fuego  maltes 
espues  de  las  vísperas ,  fasta  el  miércoles  en  todo  el  dia  é  toda  la  no- 
che. É  este  dicho  dia  miércoles  comenzaron  de  robar  muchas  casas,  en  es- 
pecial de  éstos  que  mostraron  ser  capitanes ,  é  de  los  otros  comunmente. 
É  luego  como  los  christianos  viejos  quedaron  con  esta  victoria  tan  grande, 
por  ser  tanta  la  multitud  de  gente  como  eran  los  conversos,  fué  una 
grande  maravilla,  porque  los  christianos  viejos  eran  tan  pocos  que  non 
creia,  señor,  que  fué  en  poder  de  la  gente,  sinon  grand  maravilla  de 
Dios,  que  con  estos  conversos  multitud  de  christianos  lindos  eran  necesa- 
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ríos,  é  en  otra  manera  non  tomaran  ellos  aquesta,  ni  aquestas,  ni  aun 
por  pensamiento ,  salvo  algunos  caballeros  é  escuderos  tornasen  loca  á 
esta  gente  volviendo  de  nuevo ,  é  diéronles  por  capitán  de  los  conversos 
á  Fernando  de  la  Torre ,  é  ansí  el  conde  retirado  á  la  Trinidad ,  fuele  re- 
querido por  parte  de  la  cibdad  que  luego  saliese  fuera,  el  qual  salió  lue- 
go, é  fuese  á  San  Bernardo  con  muchedumbre  de' conversos,  é  ansí 
mesmo  requirieron  á  Alvar  Gómez  antes  que  aquesto,  que  si  ansí  no 
fuera  é  saliera  quando  el  conde,  non  se  fuera,  porque  tomara  del  grand 
venganza  la  cibdad,  mas  anticipóse  a  salir,  é  aquello  les  dio  las  vidas.  En 
este  conmedio  ,  durante  el  fuego  é  robo  todos  los  conversos  se  retra- 

S^eron  á  los  monasterios  con  sus  faciendas ,  ansí  de  monjas  como  de  frai- 
es ,  é  en  algunafe  eglesias  parroquiales,  é  allí  guarecieron  muchos  con  sus 
faciendas.  Este  dicho  dia  miércoles ,  que  fueron  22  días  de  dicho  mes  de 
Julio  de  1467,  Fernando  de  la  Torre  huyó  en  anocheciendo,  porque  non 
fuese  conocido,  é  así  demudado  íbase  con  ánimo  de  salir  fuera  de  la  cib- 
dad ,  é  en  una  eglesia  de  Sancta  Leocadia  fué  conocido  de  ciertas  guardas, 
que  y  estaban  en  la  dicha  eglesia,  é  tomáronle,  é  lleváronle  á  la  torre 
de  ella ,  é  sobiéronle  en  somo ,  é  él  pensando  que  allí  le  querian  dejar  en 
son  de  preso,  exortábales  de  muchas  cosas,  en  especial  de  rescate  por 
grandes  quantías;  é  éstos,  que  le  sobian,  pospuesta  toda  cobdicia,  col- 
gáronle de  los  maderos  de  las  campanas ,  é  ansí  amaneció  colgado  jueves 
por  la  mañana  23  de  dicho  mes  de  Julio  fuera  de  la  torre  contra  la  calle.  É 
después  lo  supieron  los  de  Sanct  Miguel  el  Alto  quando  era  colgado  dicho 
Fernando  de  la  Torre ,  é  acordaron  de  colgar  á  su  hermano  Alvaro  de  la 
Torre,  regidor  de  esta  cibdad,  que  le  habían  preso  un  dia  antes ,  é  col- 
gáronle de  unas  varandas  que  son  en  la  plazuela  del  Seco.  É  luego  los  fue- 
ron á  descolgar  con  muy  mucha  gente  de  allí  donde  estaban ,  é  llebáron- 
los  á  la  Plaza  mayor  en  dos  asnos ,  é  pregón ,  que  decia  ansí :  Esta  es  la 
justicia  que  manda  hacer  la  comunidad  de  Toledo  d  estos  traydores ,  capitanes  de 
¡os  conversos  herejes ,  por  quanío  fueron  contra  la  egleqia :  mándalos  colgar  de 
¡os pies  cabeza  abajo:  quien  tal  face  que  tal  pague:  É  ansí  estubieron  dos  dias, 
é  fechos  pedazos  á  cuchilladas,  mandaron  á  los  judíos  que  los  tirasen  de 
aquella  forca ,  é  los  llebasen  á  enterrar  cerca  del  fosario  de  los  judios. 

ítem :  este  dicho  dia  jueves  duró  el  robo  por  todo  el  dia  fasta  el  vier- 
nes 24  é  sábado  siguiente  25 ,  é  fizo  á  la  cibdad  pregonar ,  que  ninguno 
que  fuese  converso  fuese  osado  de  tener  armas  defensivas  en  sus  casas  so 
pena  de  muerte,  é  ansí  mismo  ofensivas,  nin  las  pudiese  traher,  sinon  un 
cuchillo  tan  largo  como  un  palmo ,  é  despuntado ,  en  gran  menosprecio 
de  esta  gente  é  gran  sugecion;  en  manera,  que  por  tan  gran  deshonra 
como  esta  han  acordado  muchos  conversos  de  se  ir ,  é  muchos  non  osan, 
nin  han  lugar. 

Otro  sí:  jueves  6  del  mes  de  Agosto,  dia  de  la  Transfiguración,  en  la  tarde 
del  dicho  año  ajuntóse  la  comunidad  é  fueron  á  la  cárcel  real  de  la  cibdad 
en  donde  estaba  preso  el  licenciado  Franco ,  arriba  mencionado ,  é  requi- 
rieron á  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  caballeros ,  que  fiziesen  jus- 
ticia del  dicho  licenciado ;  si  non ,  que  ellos  la  ferian  porque  habia  sido 
causa  de  muertes  de  tantos  hombres :  ellos  deteníanse  por  muchos  ruegos 
del  rey ,  é  D.  Alonso ,  é  del  arzobispo  de  Toledo ,  é  del  marqués  de  "Ville- 
na,  ansi  ruegos  como  exortaciones  é  aun  cominac iones,  diciendo  ansí:  que 
bastaba  ya  lo  hecho.  Estos  caballeros  con  ánimo  de  darle  la  vida,  é  á  todo 
ésto  non  curó  la  comunidad  de  otra  cosa  si  non  solo  de  sacarle  é  enfor- 
carle :  é  á  ésto  llegóse  una  multitud  de  gente ,  que  los  caballeros  non  pu- 
dieron resistirlo ,  é  ansí  más  por  fuerza  que  de  otra  manera,  pusieron  por 
obra  de  enforcar  al  dicho  licenciado  Franco:  en  manera,  que  por  esta  ra- 
zón está  toda  esta  gente  muy  atemorizada,  de  que  veían  ansí  las  cosas  como 
iban ,  é  por  parte  de  algunos  fueron  rogados  caballeros,  regidores  é  jura- 
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dos  de  esta  cibdad ,  que  diesen  orden  como  saliesen  é  se  friesen  los  que 
irse  quisiesen  libre  é  francamente  con  6us  mujeres  é  fijos  é  Haciendas,  é 
que  non  sacasen  bienes  ningunos,  nin  armas  de  los  desterrados,  que  es 
una  muchedumbre  de  todos  los  principales,  é  los  que  quisiesen  estar, que 
la  cibdad  los  tomase  en  su  amparo  é  guarda,  é  que  sacasen  tiendas  é  usa- 
sen de  sus  oficios.  En  está  manera,  señor,  fasta  agora  está  sentada  la  cib- 
dad ,  é  después  de  este  pregón  ha  salido  asaz  gente  con  sus  casas  é  sus 
bienes,  é  en  muchas  villas  de  la  comarca  non  los  reciben;  los  unos  por 
odio  é  malquerencia  que  los  tienen ,  é  los  otros  porque  los  señores  de  la 
tierra  non  consienten :  en  manera ,  señor,  que  padece  gran  parte  de  esta 
gente,  é  non  los  dejan  entrar  en  lo  poblado:  en  manera,  señor t  que 
quiere  parecer  quando  salieron  los  hijos  de  Israel  del  captiverio  de  Fa- 
raón, é  ficieron  tabernáculos  é  cubanillas  en  el  desierto,  después  de 
fecha  aquella  maravilla,  quando  se  abrió  el  mar  é  pasaron  al  desierto; 
asi  que  dando  otro  entendimiento  por  su  gran  soberbia  de  esta  gente, 
salen  de  la  tierra  de  promisión ,  é  van  al  captiverio  por  permisión  de  Dios 
é  justicia  suya. 

ítem :  en  9  dias  del  mes  de  Agosto  de  este  dicho  año  del  1467,  víspera 
de  San  Lorenzo ,  fué  preso  un  hombre  que  se  llamaba  Juan  Blanco,  el 
qual  de  parte  de  padre  era  converso  é  de  la  madre  christiano  lindo;  era 
un  valiente  hombre  por  la  persona ,  é  era  esclavo  de  Fernán  Pérez  de 
Ay ala,  é  esta  gente  conversa  acordaron  de  le  comprar  al  dicho  Fernán  Pérez 
de  Ayala,  é  diéronle  por  él  quanto  quiso  é  otros  servicios,  é  ésto  para  darle 
al  dicho  Fernando  de  la  Torre ,  que  fuese  paje  de  su  lanza :  el  qual  esclavo 
compraron  para  dar  guerra  é  destruir  á  los  christianos  viejos  porque  era 
asi  valiente :  é  quando  vido  que  su  amo  era  así  enforcado  tan  deshones- 
tamente de  los  pies ,  acordó  de  se  ir  á  Maqueda,  é  yendo  de  Maqueda  á 
Ocaña ,  en  un  lugar  que  se  llama  la  Alameda ,  tomáronle  allí ,  é  trojéronle 
á  esta  cibdad ,  é  acordaron  de  jugarle  á  las  cañas  por  muchas  maldades  é 
traiciones  é  muertes  de  hombres  en  que  habia  sido ,  el  qual  dixo  quería 
morir  en  fé  de  christiano ,  é  acordaron  de  le  enforcar  á  otro  dia  domingo, 
dia  de  San  Lorenzo. 

Ahora,  señor,  esta  cibdad  ha  asentado  en  ésto:  que  en  oficios  ni  be- 
neficios no  tengan  parte  por  las  muchas  cosas  é  maldades  que  contra  esta 
gente  fallaron :  especialmente  en  casa  de  Fernando  de  la  Torre,  capitán 
é  cabeza  de  esta  gente ,  se  fallaron  más  de  quinientas  pellas  de  alquitrán, 
tan  gruesas  como  grandes  toronjas,  é  ésto  para  fuego,  é. muchas  alcan- 
cías llenas  de  cal  viva ,  ésto  para  echar  á  la  gente  en  las  pellas,  é  otras 
maneras  de  armas  de  traición.  £  falláronse  á  más  un  saco  de  juáday/feifl» 
que  es  una  prisión  que  los  moros  tienen  para  los  christianos,  é  las  usan 
ellos,  é  otras  maneras  de  engaños  para  matar  la  gente  é  hacerla  caer  desús 
estados,  las  quales  eran  agallas  tan  gordas  como  nueces,  é  echadas  de 
noche  por  las  calles,  é  muchas  escrituras  de  malos  endicios,  en  especial  bulas 
en  hebreo,  que  absolvían  plenariamente  por  cierta  contribución  que  secreta- 
mente daban  é  contribuían  en  aquella  obra  llamada  pia ,  é  muchos  libros 
de  devoción  en  hebraico ,  prohibidos  é  reprobados  por  la  Madre  Sancta 
Eglesia ,  é  por  estas  cosas  é  otras  muchas  que  son  largas  de  contar  contra 
éste ,  dan  su  muerte  por  bien  empleada;  porque  ésto  fué  examinado  por 
los  judios  llamados  para  ésto :  en  manera,  que  por  esta  razón  tienen  orde- 
nado que  ni  oficio  ni  beneficio  esta  gente  no  goce  ni  le  sea  dado,  P°r" 
que  á  otros  generalmente  fallaron  que  judaizaban  en  muchas  y  diversas 
maneras ,  é  ansí  por  lo  eclesiástico  como  por  lo  seglar  entiendo  que  esta 
gente  lo  defenderá ;  cuanto  á  lo  seglar  defenderlo  han ,  porque  lo  tienen 
confirmado  del  rey  é  privilegio  de  ello ,  que  ni  alcaydlas ,  ni  linaje  alguno 
de  judios,  lecturias,  ni  procuraciones,  ni  abogaciones,  ni  cosa  quefag* 
fé ,  fasta  agora  todo  es  quitado ,  é  non  lo  puede  haber  por  muchas  cosas 
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que  han  tentado  de  grandes  malicias.  Y  en  quanto  á  lo  eclesiástico  se  falla 
contra  esta  gente  grandes  simonías ,  públicamente  comprando  é  vendiendo 
los  beneficios  é  prebendas  de  la  Eglesia  de  Dios»  dignidades,  canon gí as, 
raciones ,  beneficios  é  otros  quantos  sean  en  el  cuerpo  de  la  Eglesia  Sancta 
Madre :  é  pocos  dias  há  que  fué  vendida  una  racionen  esta  Eglesia:  quien  la 
vendió  é  la  compró ,  vos,  señor,  los  sabedes.  De  todo  esto  faced  grande  in- 
quisición ,  que  non  quedará  lo  uno  nin  lo  otro  que  non  salga  á  plaza ,  é 
habrán  color ,  según  la  inquisición  se  halló  de  tirar  también  los  beneficios 
como  los  oficios.  De  todo,  señor,  acordé  de  vos  escribir  sumariamente 
las  cosas  como  pasan  é  responden  de  cada  dia  á  su  deseo  en  gran  parte ,  é 
creo,  señor,  que  saldrán  con  todo  ello,  é  con  quanto  quisieren  seguir  según 
se  pasan  acá  los  fechos  de  cada  dia ,  notifican dovos  esta  carta  como  á  señor, 
que  deseo  servir  (que  Dios  lo  sabe),  el  qual  os  haya  en  su  sancta  guarda. 

Vuestra  casa  padeció,  según  creo  que  vos  lo  han  escrito.  No  vos 
quiero  más  enojar. — De  Toledo  á  17  de  Agosto  de  1467. 

Quemáronse  mil  é  seiscientos  pares  de  casas  de  lo  mejor  de  la  cibdad 
en  que  vivian  más  de  cuatro  mil  vecinos ,  y  murieron  de  christianos  vie- 
jos treinta  y  seis ,  y  se  halló  por  verdad  haber  muerto  de  los  conversos 
cuatro  tantos. — Vuestro  capellán,  Petrus  de  Mesa. 

En  un  traslado  de  la  carta  antecedente,  que  se  halla  en  el  archivo  de  la 
villa  de  Ajofrin,  escrito  en  diez  hojas  de  letra  de  Francisco  Calvo  de 
Castro  y  Castillo,  escribano  de  aquella  villa,  á  la  vuelta  de  la  primera 
hoja  hay  una  relación  de  las  personas  que  vinieron  de  Ajofrin  á  Toledo, 
escrita  y  firmada  por  el  mismo  escribano ,  la  cual  es  como  se  sigue  : 

Juan  de  Guzman,  el  viejo,  llevó  el  estandarte. — Martin  de  Castro. — 
Pedro  Martin  Maestro ,  padre  de  María  de  Ajofrin,  que  está  en  la  Sisla. — 
Pasqual  Fernandez  Maestro,  hermano  del  de  arriba. — Esteban  Roldan. — 
Fernando  Calvo,  escribano. — Juan  Roldan.  —  Rodrigo  Fernandez  de 
Castro. — Pedro  Calvo. — Diego  Calvo,  suhijo. — Alfonso  Gómez. — Fernando 
García  de  Toledo,  escribano. — Diego  de  las  Piedras. — Diego  Fernandez 
Maestro. — Fernando  de  Toledo. — Diego  Gómez  de  Toledo. — Iñigo  Fer- 
nandez.— Lorente  Martin. — Juan  Manzaneque. — Juan  Ferrer. — Domingo 
García. — Ibañez  Martin. — D.  Bartholomé  Sánchez  Molinero. — Lorenzo 
Manzaneque. — Domingo  Aguirre.— Juan  del  Castillo.— Pedro  Fernandez. — 
Benito  García. — Miguel  Alfonso. — Juan  Diaz. — Diego  Fajardo. — Diego 
Castellano. — Diego Riofrio. — Juan  Sánchez. — Juan  de  Guzman,  el  mozo. — 
Lope  Girón. — Lorenzo  Méndez. — Diego  Villamayor. — Juan  de  Sotoma- 
yor. — Pedro  de  Castro. — Diego  de  Castro,  su  hermano. — Diego  Toledo. — 
Miguel  Muñoz. — Pedro  Gómez  Albañil,  el  mayor.— Pedro  Gómez,  su 
hijo. — Pedro  Suarez. — Tello  Carrillo. — Diego  Lorente. — Alonso  Aguirre. 

Estas  personas  fueron  las  principales ,  y  las  demás  que  vinieron  eran 
plebeyas. 


XIV. 


FUERO  DE  ESCALONA  ( * )  ,  EN  QUE  SE  MENCIONA  T  EXTRACTA  EL  DE  LOS  CASTELLANOS 

DE  TOLEDO. 

Debajo  de  el  imperio  de  la  Sancta  é  indiuidua  Trinidad,  conuiene  á  sa- 
ber ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Sancto  ,  se  assentó  este  pacto  y  concierto  va- 


(*)    Aunque  en  las  notas  nos  referimos  al  original  latino  de  este  fuero,  que  citamos 
en  algunos  puntos,  preferimos  insertar  aquí  la  traducciou  que  trae  de  él  el  Conde  de 
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ledero,  el  qual  haze  justo  y  confirma  Diego  Álvarez,  juntamente  con 
su  hermano  Domingo  Álvarez ,  con  el  precepto  y  mandamiento  de  nues- 
tor  señor  el  rey  Don  Alonso ,  hijo  de  Raymundo :  Dios  ensalce  y  en- 
sanche  su  reino   é  imperio,  amen.  Nosotros,  pues,  los  sobredichos 
Diego  Álvarez  y  Domingo  Álvarez ,  os  damos  á  vos  los  pobladores  de 
Escalona  fuero ,  por  causa  de  poblarla ,  á  vosotros  y  á  vuestros  hijos, 
debaxo  de  tal'condicion ,  que  pobléis  con  el  que  pobló  el  rey  Don  Alonso 
el  passado  (déle  Dios  eterna  holganza,  amen.)á  todos  los  castellanos 
en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  con  ésto  os  lo  mejoramos  en  quanto  pode- 
mos, por  amor  de  Dios  todopoderoso  y  en  remisión  de  nuestros  pecados. 
Ante  todas  cosas ,  que  escojáis  de  los  más  nobles  y  más  sabios  quatro, 
que  siempre  assistan  con  el  juez  á  examinar  los  pleytos  de  los  pueblos.  Y 
que  á  nadie  den  portazgo  sino  fuere  mercader.  Y  que  no  deis  prendas, 
assí  la  gente  de  armas ,  como  los  demás  vezinos  y  moradores :  y  si  alguno 
os  sacare  prendas ,  las  pague  con  el  doblo ,  y  sobre  ésto  peche  sesenta 
sueldos.  Y  que  los  soldados  no  fagades  anubada  ni  enfosado,  sino  vna  vez 
al  año.  Y  si  alguno  de  vosotros  muriere,  que  tiene  cauallo,  loriga  ó  al- 
gunas armas  de  nuestra  parte  á  vos  dadas ,  que  lo  hereden  vuestros  hijos 
ó  parientes ,  ó  otros  de  nuestros  hombres  que  comen  vuestro  pan.  Recibid 
caloñas ,  mas  no  de  homecillo.  Si  alguno  passare  los  puertos,  dexeseaquí 
su  muger  ó  hijos,  ó  algún  soldado  en  su  lugar.  Semejantemente  guarden 
los  vallesteros  las  costumbres  de  soldados.  Todavía  cada  uno  do  pudiere, 
haga  meseur  ó  molino.  Si  alguno ,  sin  culpa  suya,  perdiere  su  heredad,  la 
recobre.  El  medio  año  estén  los  hombres  de  vltra-sierra  en  Alfarmin. 
Ningún  iudio  ni  moro  sea  iuez  de  los  christianos.  Si  alguno,  no  queriendo, 
matare  á  otro  dentro  de  la  villa ,  haga  juizio ;  y  si  á  sabiendas  le  matare, 
le  ahorquen  en  el  lugar.  Si  á  alguno  se  le  probare  auer  hecho  hurto,  por 
el  mismo  modo  le  ahorquen.  Y  al  que  hiziere  traición,  fuera  ó  dentro  de 
el  lugar ,  semejantemente  se  ahorque ,  y  él  sólo  reciba  el  castigo ;  su  mu- 
ger y  hijos  no  pierdan  su  honra  sino  fueren  parte  en  ella,  y  si  lo  fueren, 
ahorquénlos.  Y  ninguna  muger  sea  tenida  por  buena  ó  mala,  sin  su  vo- 
luntad y  consentimiento :  el  que  se  aprouechare  de  ella  ó  la  forjare,  muera 
por  ello  en  el  mismo* lugar.  £1  hombre  que  íuere  muerto,  y  no  tuuiere 
padres  y  hiziere  testamento ,  en  que  dexa  encomendada  su  alma,  todo  lo 
que  mandare  vala.  Si  muriere  sin  padres  y  no  hiziere  testamento,  den 
por  su  ánima  el  quinto ,  y  lo  demás  den  á  su  gente.  El  hombre  que  se  pu- 
siere espada  ó  traxere  armas  dentro  de  la  ciudad,  peche  sesenta  sueldos, 
la  mitad  para  el  palacio  y  la  mitad  para  el  concejo ;  y  también  el  que  le 
ayudare  peche  sesenta  sueldos.  Otro  fuero  es,  que  assí  tengáis  nuestras 
heredades  como  las  vuestras ,  y  por  las  oueras  de  vltra-sierra  ningún  ser- 
uicio  hagan.  Si  cumplido  el  año  quisieren  vender  sus  heredades,  las  ven- 
dan y  vayan  donde  les  diere  gusto.  No  se  den  posadas  por  fuera  al  dicho 
otra  vez.  El  que  se  quedare  en  el  engranjado  sin  causa ,  pague  á  los  seño- 
res diez  sueldos.  Vosotros  en  nuestros  dias  no  os  diuidireis:  después  de 
nuestra  muerte  seruireis  con  todos  nuestros  bienes  al  que  os  pareciere  me- 
jor de  nuestros  hijos.  El  que  hiriere  al  juez,  pague  según  costumbre  de 
christianos;  y  los  que  le  mataren,  paguen  doscientos  sueldos.  Ítem,  otro 


Mora,  por  apéndice  al  primer  tomo  de  su  Historia  de  Toledo,  para  que  puedan  enterarse 
mejor  de  sus  disposiciones  los  lectores  que  ignoren  aquella  lengua.  Por  la  misma  razón 
seguiremos  igual  método  respecto  de  los  demás  fueros,  cuando  exista  alguna  versión  anti- 
gua autorizada  ó  interesante ,  copiando  solamente  en  su  primitivo  lenguaje  la  confirmación 
del  de  los  Franco»,  que  va  en  la  siguiente  Ilustración,  porque  publicándola  nosotros  por 
primera  vez ,  queremos  dar  á  conocer  su  texto  tal  como  se  encuentra  en  el  pergamino 
que  le  conserva  en  el  archivo  municipal ;  no  siendo  difícil ,  por  otra  parte,  interpretar  su 


literal  sentido. 
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fuero,  el  que  matare  algún  hombre  en  la  ciudad  y  huyere,  su  mujer  y 
hijos  viuan  en  honra,  hasta  que  vengan  á  ser  padres;  y  después  de  su 
muerte ,  pague  el  homecillo  y  bueluase  á  su  casa  y  viua.  Y  todos  los  ofi- 
ciales no  hagan  otro  fuero  sino  el  que  vos  les  hiziéredes  á  los  otros  vezi- 
nos.  Y  ningún  hombre  salga  por  vocero  de  otro ,  si  el  juez  y  alcaldes  no 
le  dieren  su  igual.  Si  alguno  tuuiere  algún  moro  esclauo ,  reciba  la  tercia 
•parte  del  precio,  y  dé  al  dicho  moro,  para  que  le  truequen  por  algún  chris- 
tiano  captiuo.  Que  podáis  tener  los  hombres  que  quisiéredes  en  vuestros 
solares,  en  vuestro  seruicio,  assí  herreros  como  otros  qualesquier  oficia- 
les. Al  hombre  que  otro  hiziere  agrauio ,  ayúdele  todo  el  concejo  de  Es- 
calona. De  cinco  sueldos  arriba  vayan  á  Toledo :  de  cinco  sueldos  pueden 
conocer  los  alcaldes  de  la  villa.  Si  alguna  muger  no  tuuiere  marido ,  fuere 
de  poca  vergüenza,  que  tienen  mala  opinión  della  los  suyos,  si  la  for- 
jare alguno ,  y  ella  pudiere  probar  ser  buena  con  dos  hombres  legales  que 
sean  contestes,  ahorquenle;  sino  lo  pudiere  probar  con  dos  sobredichos 
testigos ,  denle  por  libre :  y  el  hombre  que  dio  palabra  á  la  tal  muger  de 
casarse  con  ella,  ni  jure,  ni  le  ahorquen.  Los  clérigos  que  siruen  á  Dios 
y  á  su  iglesia ,  como  enviados  de  Dios ,  siman  en  sus  heredades.  Por  lo 
qual ,  nos  los  sobredichos  Diego  Álvarez  y  Domingo  Álvarez ,  os  confir- 
mamos los  sobredichos  fueros  á  los  pobladores  de  Escalona,  para  que  los 
tengáis  y  gozeis ,  assi  vosotros  como  vuestros  parientes  y  los  que  de  vo- 
sotros descendieren,  por  todos  los  siglos,  amen;  al  fuero  con  que  pobló 
el  rey  Don  Alonso  todos  los  castellanos  en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  al  fuero 
del  conde  Don  Sancho.  Si  alguno  intentare  venir  contra  esta  carta  para 
quebrantarla  ó  diminuirla,  sea  maldito  de  Dios  todopoderoso,  exco-? 
mulgado  ó  anatematizado  con  Datan  y  Auiron ,  que  la  tierra  los  tragó  vi- 
vos ,  y  tengan  parte  en  el  infierno  con  el  traidor  ludas ;  y  con  todo  esso 
esta  carta  quede  firme.  Y  nos  todo  el  concejo  de  Escalona,  assi  clérigos 
como  legos ,  nos  y  nuestros  hijos  tendremos  memoria  y  nos  acordaremos 
de  las  ánimas  de  los  señores  Diego  Álvarez  y  Domingo  Álvarez ,  que  fue- 
ron nuestros  pobladores  con  acuerdo  y  mandado  de  nuestro  señor  el  rey 
Don  Alonso ,  hijo  de  Raymundo ;  al  qual  Raymundo  Dios  le  dé  perdurable 
holganza,  amen.  Que  pagaremos  missas  y  oraciones  que  se  dirán  por  sus 
almas ,  y  ofreceremos  ofrendas  en  todo  tiempo ;  y  con  el  fauor  de  Dios 
assi  lo  prometemos.  Fué  esta  carta  fecha  segundo  dia  de  las  nonas  de  Enero 
(ésto  es,  6  deste  mes),  Era  de  1168 ,  que  es  año  de  1 130,  reynando  el  so- 
bredicho rey  Don  Alonso  y  siendo  arzobispo  de  Toledo  Don  Raymundo, 
primado  de  toda  España.  Nos  el  concejo  de  Escalona  tenemos  fuero ,  al- 
caldes cada  año ,  y  las  colaciones ,  que  nos  dio  por  fuero  el  sobredicho 
Diego  Álvarez. 

El  conde  Don  Pedro  de  Lara  lo  confirma.'— El  conde  Don  Rodrigo  González 
de  Málaga  confirma. — El  conde  Don  Ruy  Gómez  confirma.— El  conde  Don  Ruy 
López  confirma.— El  conde  Don  Ruy  Martínez  confirma. —  El  conde  Don  Ruy 
Fernandez  Calvo  confirma.— Gutier  Fernandez  confirma.— Didaz  Muñiz  Merino 
confirma. — Gutier  Hermildez,  alcalde  de  Toledo,  confirma. — Don  Ponce  de  Ca- 
brera confirma. 

Y  nos  el  concejo  de  Escalona  tenemos  fuero  de  poner  alcaldes  cada  año 
y  colaciones,  y  diólo  Diego  Álvarez;  y  dio  el  rey  D.  Alonso  á  los  pobla- 
dores de  Escalona ,  por  término ,  desde  el  camino  que  va  por  la  sierra  de 
San  Vicente  a  Talauera,  assi  con  las  aguas  de  Guadamuera,  como  caen  en 
el  Alverche ,  y  de  la  otra  parte  de  la  fuente  del  Saz ,  y  de  partes  de  Ma- 
queda,  como  cae  pradaña  en  el  Alverche.  Iuan  Fernandez,  notario  de 
el  rey  Don  Alonso,  hijo  de  Raymundo,  lo  escriuió.  La  señal  del  rey  Don 
Alonso. 
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XV. 

CONFIRMACIÓN  POR  ALFONSO  VII  DEL  FUERO  DE  LOS  FRANCOS. 

In  dei  nomine  et  eius  gratia.  Ego  Adefonsus  dei  nutu  hispaniarum  im- 
perator  una  cum  coniuge  mea  domina  berengaria  grato  animo  et  uolra- 
tate  spontanea  nemine  cogente.  fació  cartam  firmam  et  6tabilem  uobis 
ómnibus  franchis  de  toleto.  et  dono  uobis  et  concedo  tales  foros  quales 
habuistis  in  tempore  mei  aui  regís  adefonsi.  et  in  tempore  domni  ber- 
nardi  toletane  sedis  boni  archiepiscopi.  uidelicet  ut  habeatis  uirum  pro- 
prium  merinum  et  uirum  saionem.  et  quod  nullus  de  uobis  caualguez  pro 
foro  nisi  ex  sua  uoluntate  caualgare  uoluerit.  et  concedo  uobis  quod  alter 
merino  Yel  alter  saion  non  intíet  in  uestro  barrio  pro  prendare  uel  pro 
aliquo  malo  faceré  nisi  vester  proprius  quem  habetis.  et  quod  non 
faciatis  aliam  facenderam  ñeque  alium  forum  nisi  talem  qualem  faciebatis 
in  tempore  mei  aui  regis  adefonsi.  hos  foros  predictos  dono  et  concedo 
uobis  ómnibus  franchis  de  toleto  ut  habeatis  et  teneatis  illos  uos  et  fiíii 
uestri  et  omnis  generatio  uestra.  et  omnes  alii  írancbi  qui  in  toleto 
propulauerint  iure  hereditario  in  sempiternum.  Quicumque  hos  foros  ru- 
perit.  siue  de  mea  gente  uel  aliena  fierit.  sit  a  deo  maledictus  et  in  inferno 
cun  iuda  proditore  perpetué  dampnationi  subiectus.  et  pectet  imperatori 
mille  mora bi tinos.  0 

Facta  carta  in  burgos  vm.  kl.  maii.  EraM.c.LXXim.  Adefonso  imperatore 
imperante  in  toleto.  in  legione.  in  sarragoza.  ñauar ra.  castella.  galicia. 

Ego  Adefonsus  imperator  hanc  cartam  iussi  ñeri  et  factam  propria 
manu  roboraui — signum  f  imperatoris. — in  anno  quo  coronam  imperi  pri- 
mitus  recepi .  (  legione. )  ( * ) 

Raimundus  toletanus  archiepiscópus ,  confirmat. — Petrus  secobiensis 
episcopus,  conf. — Berengarius  salamantinüs  episcopus,  conf.— Bernardus 
cemorensis  episcopus,  conf. — Semenus  burgensis  episcopus,  conf.— Petrus 
palentinus  episcopus,  conf. — Comes  rodericus  martinez,  conf.— Comes 
rodericus  gonzaluez ,  conf. — Comes  rodericus  gomez  ,  conf.— Comes  gon- 
zaluus,  conf. — Comes  lop  diez,  conf. — Comes  rodericus  uelez,  conf.- 
Guter  ferrandez  maior  domus,  conf. — Rodericus  ferrandez,  conf.— Almar- 
ricus  alferiz,  conf.— Melendus  bofin,  conf. — Albertinus,  conf.— Petras 
garsiez  de  foilleda,  conf. — Palea  iuglar,  conf. 

Giraldus  scripsit  hanc  cartam  iussu  magistri  hugonis  cancellarii  im- 
peratoris. 

Entre  las  subscripciones,  que  están  escritas  á  tres  columnas,  se  lee  además  ésta: 

Ego  femandus  dei  gratia  rex  hispanorum  imperatoris  domini  anfansi  /¡/i«* 
Tianc  cartam  propria  manu  et  proprio  signo  confirmo. 

Hay  un  sello  con  un  león  en  el  centro ,  y  en  la  circunferencia  este  lema : 

SIGNUM  FF.RNAND!  REGÍS  HISPANORUM. 


(*)    Este  entreparén tesis  de  letra  moderna,  quizá  del  P.  Burriel. 
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XVI. 

FUERO   DE  LOS  MOZÁRABES   (*) 

So  el  nombre  de  IhuXpo  yo  Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  del 
imperio  de  Toledo,  Grant  uencedor,  de  consuno  con  la  muy  dilecta  mi 
muger  Doña  helisabeth  reyna ,  á  todos  los  mozárabes  de  Toledo  tan  bien 
caualleros  como  peones  paz  en  IhuXpo  et  perdurable  salud.  Porque  en 
los  tiempos  passados  fueron  fechas  en  Toledo  muchas  pesquisas  sobre  las 
cortes  et  las  heredades  assi  de  apressurado  como  de  comprado ,  et  como 
tirassen  dende  aquellos  que  más  auian  et  diessen  á  los  que  non  auian  o  que 
poco  auian,  agora  yo  quiero  dar  fin  a  esta  razón  et  non  quiero  que  daqui 
adelante  se  faga.  Por  ende  en  el  mes  de  mar^o  mande  a  Don  Johan  álcali 
que  era  adelantado  dessa  cibdat,  et  juez  derechurero,  que  con  el  alguazil 
Don  Pedro  e  con  otros  diez  de  la  cibdat  de  los  meiores  entre  los  mozárabes 
et  castellanos  el  mesmo  con  ellos  pesquiríesse  et  egualasse  las  cortes  et 
heredades  sobredichas  entre  todos  ellos ,  porque  lo  que  el  fíziesse  fin- 
casse  estable  e  firme  para  siempre ,  lo  qual  segunt  el  mi  mandamiento  fue 
fecho  et  complido.  Entonce  yo  por  ruego  de  los  dichos  pesquirídores  e  en- 
cunado a  los  sus  ruegos  fago  esta  carta  de  firmedumbre  a  todos  e/sos  mo- 
carabes  de  Toledo  caualleros  et  peones,  que  ayan  firmemente  para  siempre 
quantas  cortes  et  heredades  et  uiñas  et  tierras  tienen  oy  en  6u  derecho. 
Et  por  ninguna  inquisición  non  pierdan  ende  alguna  cosa,  nin  por  ningún 
rey  siguiente  o  cabetmedina  o  conde  o  príncipe  de  caualleria,  de  quanto 
oy  les  pertenesce  dar  et  apropiaron  por  mi  iuyzio  para  siempre.  Et  doles 
libertad  que  si  alguno  fuere  entrellos  de  pie  et  quisiere  et  ouiere  poder 
que  sea  cauallero.  Et  que  ayan  libre  poderío  en  el  nombre  de  dios  para 
que  puedan  uender  et  dar  et  poseer  et  fazer  quantas  cosas  quisieren  de  su 
possession.  Et  si  entrellos  nasciere  algún  pleyto,  que  se  libre  segunt  sen- 
tencia del  libro  iudgo  antiguo.  Et  quanta  caloña  fizieren  paguen  tan  so- 
lamente el  quinto  segunt  se  contiene  en  la  carta  de  los  castellanos ,  sa- 
cado de  furto  o  de  muerte  de  iudio  o  de  moro.  Et  mandóles  que  de  toda 
caloña  ayán  essa  mesma  costumbre  que  an  los  castellanos  morantes  en 
Toledo.  Et  si  quisieren  plantar  o  ríestaurar  uiñas  o  otros  arboles,  los  que 
fueren  peones  paguen  solamente  el  diezmo  para  el  palacio  del  rey.  Et 
aquesto  fago  por  remedio  de  la  mi  anima  e  de  mi  padre  e  de  mi  madre ,  et 
porque  aquellos  que  yo  siempre  ame  en  aquesta  cibdat  et  los  troze  de 
otras  tierras  aqui  á  poblar  siempre  me  sean  fieles  et  rogadores  por  mi.  Et 
por  ende  los  absueluo  de  toda  lex  de  subiection  antigua.  Et  douos  pres- 
cripta  libertad  que  del  dia  de  oy  en  adelante  nin  uos  nin  uuestros  fijos  nin 
uuestros  herederos  non  uos  partades  de  aquesta  regla  etfinquedes  en  este 


( * )  La  traducción  castellana  que  publicamos ,  está  tomada  de  la  confirmación  de  este 
fuero  que  posoe  nuestro  archivo  municipal ,  hecha  por  Don  Pedro  el  Cruel  á  25  de  Octu- 
bre de  la  era  1389,  año  1351 ,  v  la  cual  hasta  el  dia  sólo  era  conocida  por  la  cita  que  de 
ella  hizo  el  P.  Burriel  en  su  Informe  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas,  etc.  Prefe- 
rimos este  texto ,  porque  comprende  el  fuero  9  sin  las  supresiones  acordadas  en  tiempo 
del  emperador  Don  Alfonso  VII,  como  debía  regir  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XlV, 
cuyo  lenguaje  conserva,  v  porque  del  original  latino  y  de  otras  copias  nos  han  dado  dife- 
rentes traslados  en  varios  impresos  la  capilla  de  Mozárabes,  Llórente  en  las iVo/ teta*  his- 
tóricas de  las  Provincias  Vascongadas,  tomo  IV,  pa"g.  It  González  en  la  Colección  de 
privilegios  del  archivo  de  Simancas,  tomo  V ,  pág.  28,  y  Muñoz  en  la  Colección  de  fue- 
ros,  tomo  I,  pág.  360. 
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fuero  para  siempre  perdurablemente  et  por  todos  los  sieglos ,  amen.  En 
por  si  alguno ,  lo  que  creo  que  non  sera ,  o  yo  o  otro  orne  alguno  de  mis 
parientes  o  estraño  viniere'  contra  este  mi  fecho  para  lo  quebrantar,  qual- 
quier  que  fuere  aquel  que  tales  cosas  cometiere ,  sea  escomulgado  et 
apartado  de  la  libertad  de  la  fe  de  los  kristianos  et  sea  sumido  lloradera 
en  las  penas  perdurables  en  la  fondura  del  infierno  con  datan  et  abiron, 
los  quales  la  tierra  sorbió  biuos  porque  fueron  rebeldes  a  los  mandamien- 
tos de  dios  et  con  iudas  traydor  de  dios  que  se  colgó  del  lazo  et  derramo 
su  uida  con  sus  entrañas,  Et  aqueste  mi  fecho  en  todas  cosas  aya  com- 
plida  firmeza. 

Fecha  esta  carta  de  establecimiento  dia  sabido  treze  kalendas  de  abril, 
era  de  mili  et  ciento  et  treynta  e  nueue  años. 

Mas  yo  esto  non  quiero  dexar ,  e  mando  que  el  poblador  uenda  al  po- 
blador et  el  uecino  al  uecino ,  mas  non  quiero  que  alguno  de  los  pobla- 
dores uenda  cortes  o  heredades  a  algún  conde  o  orne  poderoso.  Yo  Don 
Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  emperador  de  toda  España  lo  que  fize  con- 
firmo.— Yo  Doña  Helisabeth  reyna  lo  que  plogo  á  mi  señor  ser  fecho 
confirmo. — Don  Bemon  conde  de  toda  Gallizia  yerno  del  rey  confirmo.— 
Doña  urraca  fija  del  emperador  etmuger  del  conde  Don  Bemon  confirma.— 
Don«Enrrique  conde  de  portogal  et  de  la  prouincia  de  cpymbría  confir- 
ma.— Doña  teresa  fija  del  rey  muger  del  conde  don  enrrique  confirma.— 
Don  bernaldo  arzobispo  de  la  sede  de  Toledo  confirma. — Don  Johan  iuez 
del  pueblo  de  los  de  toledo  et  adelantado  confirma. — Per  aluarez  físico 
(dede  decir  vilico)  confirma. — Miguel  adiz  principe  de  la  caualleria  de  To- 
ledo confirma. — Per  ansurez  conde  confirma. — Ferrando  Muñoz  mayordo- 
mo del  rey  confirma. — Garci  aluarez  escudero  del  rey  confirma.— Gómez 
martinez  confirma.— Gutier  bermudez  confirma.— Gonzalo  ansurez  con- 
firma.— Pero  Suariz  confirma. — Diago  aluarez  confirma. — Pelayo  perez 
confirma. — Rodrigo  perez  confirma.— Gutier  ferrandez  confirma.— Garci 
Ximenez  confirma.— Garci  uermudez  confirma.— Johan  Ramírez  confir- 
ma.— Gonzalo  esteuanez  confirma. — Rodrigo  Ordonez  confirma.— Sancho 
aznares  confirma. — Johan  diaz  confirma. — Pero  Diaz  confirma.— Pelayo 
Gustioz  confirma. — Pelayo  erigis  nombrado  debotanense  lo  que  note 
confirmo. 

(  Detpuet  de  todo  lo  copiado  tigtun  loe  ddunUat  de  la  confirmación  del  rey  do*  fedre,  f*  *p*» 
de  trasladar  aqui  por  no  contener  nada  de  particular. ) 

XVIÍ. 

FUERO  GENERAL  TOLEDANO.  (  *  ) 

Porque  los  fechos  de  los  reyes  ayan  la  remembranza  que  merecen, 
son  de  meter  en  escrito ;  por  ende  yo  Don  Fernando ,  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  Castiella,  de  Toledo  (aqui  el  traductor  añadió  t^pro/tomfljfc 
los  reinos  de  León ,  Galicia ,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia  y  Jaén ,  que  no  eátm 
unidos ,  ni  conquistados)  codician  seguir  mios  engendradores  en  mios  fechos 
quanto  pudiere ,  e  querient  confirmar  las  franquezas ,  e  las  alabadas  cos- 
tumbres que  ellos  dieron  a  los  sus  fieles ,  en  vno  con  mi  mugier  Dona 
Beatriz  reyna,  e  con  mió  fijo  Don  Alfonso,  e  con  consentimiento,  econ 


( * )  Copiamos  la  traducción  hecha  en  la  época  de  San  Fernando ,  por  ser  la  más  *0*#J?' 
si  no  la  más  correcta ,  y  porque  abraza  algunas  concesiones  y  privilegios  posteriores  al  w 
nado  de  Don  Alfonso  Remondez,  que  conviene  tener  muy  presentes. 


J 
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1  plazer  de  Doña  Berenguela  reyna  mi  madre ,  fago  carta  de  dado ,  e  de 

1  reabramiento ,  e  de  confirmación ,  e  de  establecimiento ,  e  valedera  para 

|  8iempre,avos  concejo  de  Toledo,  caualleros  e  ciudadanos,  también  a 

!  los  mozárabes ,  como  a  los  castellanos ,  e  a  los  francos ,  e  a  los  que  son ,  e 

J  a  los  que  serán  despue3 ,  dobos ,  e  conñrmobos  todo  quanto  se  contiene 

■  en  uuestra  franqueza ,  e  de  vuestra  pro ,  en  estos  de  yuso  escritos  priui- 

1  legios ,  que  ganaron  los  que  ante  fueron  de  Nos  e  de  nuestros  engen- 

l  dradores ,  el  tenor  de  los  quales  fize  escreuir  verbo  ad  verbum  en  una 

i  carta  en  esta  manera. 

En  el  imperio  de  la  Sancta  e  non  de  partida  Trínidat ,  conuiene  a  sa- 
i  ber,  del  Padre,  e  del  Fijo,  e  del  Espíritu  Sancto,  vn  Dios  poderoso  de 

todas  las  cosas ,  aqueste  pleyto  ronouado  e  tajamiento  muy  firme  mandó 
i  renouar  e  confirmar  el  honrado  rey  Don  Alfonso,  fijo  de  Don  Remondo, 

i  e  a  todos  los  ciudadanos  de  Toledo,  conuiene  a  saber ,  a  los  caualleros ,  e 

a  los  mozárabes ,  e  a  los  francos ,  por  la  fieldat  e  la  igualdat  dellos ,  aque- 
llos priuilegios ,  los  quales  auia  dado  a  ellos  el  rey  Don  Alfonso  su  abue- 
:  lo,  dele  Dios  muy  buena  folgan$a ,  mejoro  e  confirmo  por  amor  de  Dios, 

i  e  por  remisión  de  todos  sus  pecados  de  esta  guisa. 

|f  Todos  sus  juizios  de  ellos  sean  juzgados ,  según  el  Fuero  juzgo,  ante 
diez  de  sus  mejores ,  e  mas  nobles ,  e  mas  sabios  de  ellos ,  que  sean  siem- 
pre con  el  alcalde  de  la  ciudat ,  para  escoger  los  juizios  de  los  pueblos,  e 
que  todos  enden  en  testimonio  assaz  en  todo  su  reyno. 

|P  E  otrosi,  que  todos  ios  clérigos  que  de  dia  y  de  noche  nieguen  a 
Dios  poderoso  de  todas  las  cosas  por  si  e  por  todos  los  christianos ,  ayan 
libres  todas  sus  heredades,  e  non  den  diezmo. 

[f  Otrosi,  dio  franqueza  a  todos  los  caualleros,  dio  franqueza  de  portazgo 
de  cauallos,  e  de  muías  en  la  ciudat  de  Toledo;  e  si  algún  christiano  ca- 
tiuo  saliere  por  moro  catiuo ,  que  non  de  portazgo ;  e  quanto  el  rey  diere 
a  los  alcaldes  de  Toledo  de  dones  e  de  otras  proes  sea  de  partido  entre 
ellos ,  conuiene  a  saber,  entre  los  castellanos,  ef  gallegos  e  mozárabes ,  co- 
mo fueren  en  carta  los  vnos  de  los  otros ;  e  que  también  los  caualleros, 
como  los  ciudadanos  de  Toledo ,  non  sean  prendados  en  todo  su  reyno ,  e 
si  alguno  fuere  ossado  de  prendar  a  algunos  de  aquellos  en  todos  sus  rey- 
nos  ,  doble  aquella  prenda ,  e  pague  al  rey  sesenta  sueldos ;  e  los  caualleros 
de  ellos  non  fagan  cabida ,  si  non  un  fonsado  en  el  año ,  é  quien  fincare 
de  el  fonsado  sin  verdadera  escusan^a ,  pague  i  el  rey  diez  sueldos ;  e 
quien  fincare  de  aquellos,  e  tuuiere  cauallo  e  loriga,  o  otras  armas  de  el 
rey ,  hereden  todas  aquellas  cosas  sus  fijos  e  sus  parientes ,  los  mas  cer- 
canos ,  e  finquen  los  fijos  con  la  madre  honrados  e  libres  en  la  honra  de 
su  padre,  fasta  que  puedan  cavalgar;  e  si  la  muger  fincare  señora,  sea 
honrada  en  la  honra  de  su  marido. 

ÍP  Otrosi,  aquellos  que  moraren  en  sus  solares,  e  dentro  en  la  ciudat, 
o  fuera  en  las  villas ,  o  acaescieren  contiendas  o  baraxas  entre  ellos ,  todas  . 
las  caloñas  de  ellos  sean  de  ellos.  E  si  alguno  de  aquellos  quisiere  ir  a 
Francia,  o  a  Castiella ,  o  a  Galicia,  o  a  qualquiera  otra  tierra ,  dexe  caua- 
llero  en  su  casa ,  que  sirua  por  el  mientra  que  el  va ,  e  vaya  con  la  bendi- 
ción de  Dios ;  e  quien  quixere  con  su  muger  ir  a  sus  heredades  allende 
tierras,  dexe  cauallero  en  su  casa,  e  vaya  en  Otubre ,  o  venga  en  el  pri- 
mero Mayo ,  e  si  a  este  termino ,  e  non  diere  verdadera  escusan^a ,  peche 
a  el  rey  sesenta  sueldos;  mas  si  non  levare  su  muger,  non  dexe  con  ella 
cauallero ,  pero  venga  a  este  pla$o. 

P  E  otrosi  los  labradores  de  las  uiñas ,  e  los  labradores  de  los  trigos 
den  del  trigo,  e  de  el  hordio,  e  del  fruto  de  las  uiñas  la  dezima  parte 
a  el  rey,  e  non  mas,  e  sean  escogidos  a  escreuir  esta  dezima  ornes 
fieles ,  y  temientes  Dios ,  y  recibientes  galardón  del  rey ,  y  que  sea  adu- 
cha en  el  tiempo  del  trillar  las  miesses  a  los  alfolis  del  rey,  y  en  el 
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tiempo  de  las  vendimias  a  los  lagares  del  rey ,  y  sea  recibida  de  ellos  con 
verdadera  y  egual  mesura  veyendolo  dos  o  tres  de  la  ciudad  que  sean 
fieles;  e  estos  que  dezima  pagaren  al  rey,  non  sea  sobre  ellos  ser- 
vicio de  fazer ,  nin  sobre  las  bestias  del  los ,  nin  criba»  nin  valederas  en  Ja 
ciudad ,  ni  en  el  castiello,  mas  sean  honrados  y  libres ,  y  de  todas  las  leze- 
ñas  amparados ;  e  qualquier  daquellos  que  quiera  cavalgar ,  en  cualquier 
tiempo  cavalgue  y  entre  en  las  costumbres  de  los  caualleros;  e  quien 
quier  que  obier  heredad  o  villa  cerca  de  los  rios  de  Toledo ,  y  en  aquel 
rio  mismo  molino  ó  pesquera  quisiere  labrar,  ya  poria  fazerle  sin  todo 
miedo ;  y  sobre  todo  aquesto  ayanlo  sus  fijos  y  los  sus  herederos  dellos 
todas  sus  heredades  firmes  y  estables  por  siempre,  y  que  vendan  y  que 
compren  los  vnos  de  los  otros,  y  que  den  á  quier  quisieren,  y  cada  vno 
faga  en  su  heredat  según  su  voluntad. 

IF  E  otrosi,  si  su  abuelo  a  quien  dé  Dios  paraíso  tollio  su  heredat  al- 
guno de  ellos  por  ira  o  por  tuerto ,  sin  culpa  paladina ,  que  sea  tornado 
en  ella ;  demás  aquel  que  obiere  heredat  en  cualquier  tierra  de  imperio, 
aquel  mando,  que  sayones  non  entren  en  ellas,  nin  merinos,  mas  sean 
amparados  por  amor  del  poblamiento  daquel ,  y  ayuda  de  Dios  dequantas 
ciudades  de  los  moros  él  quisiere  como  afiuza  de  prender ,  y  asi  como 
aquellos  que  daquellas  mismas  ciudades  fueren  irán  rencombrando  sus 
heredades ,  y  que  las  rencombren  de  Toledo  con  los  moradores  de  Toledo 
para  si. 

fp  Otrosi ,  aquellos  que  de  alien  sierra  son ,  si  algún  juizio  obieren 
con  algún  toledano ,  que  vengan  a  medianedo  a  Calatalifa ,  y  hi  se  juzguen 
con  el.  E  por  cumplir  los  mandamientos  de  los  Sanctos  Padres ,  porque 
Dios  embargasse  mas  su  reyno ,  mando  que  ningún  iudio ,  ni  ningún  moro 
ayan  ningún  mandamiento  sobre  ningún  christiano  en  Toledo ,  ni  en  su 
término  daqui  adelante.  Si  algún  orne  cayere  en  algún  omecillo  o  en  al- 
gún libor  sin  su  voluntad,  y  probado  fuere  por  verdaderos  testigos,  si 
fiador  diere  non  lo  metan  en  la  red,  y  si  fiador  non  diere,  no  lo  liebena 
otro  logar  fuera  de  Toledo,  mas  métanlo  dentro  en  la  cárcel  de  Toledo, 
combiene  é  saber  la  dalfada ,  y  non  pague  si  non  la  quinta  parte  de  la  ca- 
loña, y  non  mas.  Y  si  alguno  matare  a  algún  orne  dentro  en  Toledo,  o 
fuera  fasta  cinco  migeros  en  cerca  de  Toledo ,  por  muerte  muy  laida  muera 
apedreado;  mas  aquel  que  fuere  por  sospecha  acusado  de  muerte  de  chris- 
tiano ó  de  moro  o  de  iudio ,  y  non  huuiere  sobre  el  verdaderos  y  fieles 
testigos,  juzguenle  según  el  libro  juzgo.  E  si  alguno  con  algún  furto  fuere 
fallado  o  probado,  peche  toda  la  caloña  según  el  libro  juzgo.  E  si  por 
auentura  embargue  el  diablo  algún  orne ,  y  pensare  alguna  traición  en 
traer  alguna  ciudat,  o  castiello ,  y  fuere  descubierto  por  fieles  testigos,  el 
solo  padezca  el  mal  y  el  detraimiento ;  mas  si  fugere ,  e  non  lo  fallaren, 
la  parte  de  su  auer  tómenla  para  el  rey  ,  e  remanezca  la  muger  con  sus 
fijos  e  con  su  parte  dentro  en  la  ciudat,  o  fuera  sin  ningún  embargo. 

Aqueste  juizio  dio  el  muy  noble  rey  Don  Alfonso  Remondes  el  dia  que 
confirmó  este  priuilegio :  e  mandó ,  que  ningún  ponadero  non  posse  en  nin- 
guna casa  de  los  toledanos  dentro  en  la  ciudat,  ni  en  sus  villas,  y  si  mu- 
ger de  las  viudas  de  ellos  viuda  fuere  ,  o  virgen,  no  sea  dada  a  marido  a 
ambidos  non  por  alguna  persona  podiente. 

ÍP  E  otrosi ,  ninguno  non  sea  ossado  de  robar  ninguna  muger  de  sus 
mugeres  de  ellos,  qualquiera  que  sea,  buena  o  mala,  non  en  la  ciudat, 
non  en  la  carrera,  nin  en  la  villa,  e  quien  alguna  de  ellas  robare,  muera 
por  ello  en  esse  mismo  logar.  Assi  aun  nos  firmó  la  honra  de  los  christia- 
nos  en  esta  guisa ;  el  moro  o  iudio ,  si  hubiere  juizio  con  algún  christiano, 
que  al  iuez  de  los  christianos  venga  a  juizio. 

|P  Otrosi  t  ningunas  armas  nin  ningún  cauallo  de  silla  non  salg*  <*e 
Toledo  a  tierra  de  moros,  e  plególe  a  el  que  la  ciudat  de  Toledo  non  sea 
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prestomeda,  nin  sea  en  ella  señoreador  si  non  el  solo;  nin  varón,  ni  mu- 
ger  en  el  tiempo  de  verano  socorra  a  Toledo  a  defenderla  de  todos  aque- 
llos que  la  quisieren  apremiar,  siquier  sean  christianos,  si  quier  moros; 
e  mando ,  que  ninguna  persona  non  haya  heredat  en  Toledo  si  non  quien 
morare  en  ella  vecino  con  su  mogier  e  sus  fijos;  e  la  labor  de  los  muros 
cueste  siempre  de  los  proyes  de  Toledo ,  asi  como  era  antes  en  tiempo 
de  su  abuelo  rey  Don  Alfonso ,  "sea  el  en  bien  auenturada  folgan^a, 
amen.  E  si  algún  christiano  quisiere  ir  a  su  Fuero  vaya.  E  sobre  todo 
aquesto,  ensalce  Dios  su  imperio  ,  perdono  todos  los  pecados  que  acaescie- 
ron  de  la  muerte  de  los  iudios ,  y  de  todas  las  cosas  de  ellos,  e  de  todos  los 
pesquisamientos ,  assi  de  los  mayores  como  de  los  menores :  e  de  las 
otras  cosas  que  pertenecen  a  los  ordenamientos  del  priuilegio. 

Porque  aquellas  cosas  que  de  los  reyes  y  de  los  cabdiellos  de  las 
tierras  son  establecidas  ,  y  son  firmadas  por  escrito ,  que  non  sean  obl  i  da- 
das por  alongamiento  de  tiempo ,  por  ende  yo  Don  Alfonso  rey  de  Cas- 
tiella ,  de  Toledo ,  en  vno  con  mi  muger  Doña  Leonor  reyna ,  porque  vos 
falle  muy  prestos  e  muy  fieles  en  mió  seruicio ,  fago  carta  de  franqueza, 
e  de  soltamiento ,  e  de  establecimiento,  valedera  para  siempre  jamás,  a  vos 
todo  el  concejo  de  Toledo ,  al  presente  y  al  que  ha  de  venir ,  pues  doy  y 
otorgo  a  todos  los  caualleros  de  todo  su  termino ,  a  los  presentes  y  a  los 
que  han  de  venir,  de  todas  las  heredades  que  han  en  Toledo,  o  en  alguna 
parte  de  su  término ,  o  ouieren  desde  oy ,  non  den  jamez  ningún  diezmo 
a  rey  nin  a  señor  de  tierra ,  nin  a  ninguno  otro ,  e  qualesquier  que  de 
sus  manos  sus  heredades  labraren  ,  non  den  ningún  diezmo  de  los  frutos 
que  ende  obieren;  mas  los  ebandichos  caualleros  con  todas  sus  heredades 
finquen  libres  e  quitos  de  todo  mal ,  e  de  todo  agrauamiento ,  e  de  pechar 
por  todos  los  siglos. 

Conoszuda  cosa  sea  a  los  que  son  e  a  los  que  serán ,  como  yo  Don 
Alfonso  t  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  y  de  Toledo ,  vi  aquel 
priuilegio  que  el  rey  Don  Alfonso  mió  visabuelo  de  bienauenturada  re- 
membranza dias  ficiera  a  los  ciudadanos  de  Toledo  ,  en  el  qual  se  con- 
tiene, que  qualquier  que  morasse  en  Toledo  faziendo  hi  vezindat  e  caua- 
lleria  según  el  Fuero  de  Toledo ,  fuesse  escusado  y  quito  de  todo  otro 
pecho  ,  e  de  facendera  en  todo  su  rey  no ,  pues  el  abant  dicho  rey  Don  Al- 
fonso querient  que  los  fechos  de  mios  antecessores  fuessen  estables  y 
firmes ,  en  vno  con  mi  mugier  la  reyna  Doña  Leonor  y  con  mió  fijo  Don 
Fernando  fago  carta  de  franqueza  y  de  quitamiento  a  vos  todo  el  concejo 
de  Toledo ,  al  que  es  y  al  que  a  por  venir ,  mandante  e  firmemente  aco- 
mendante ,  que  qualesquier  que  morassen  en  Toledo ,  e  hi  ficiessen  ve- 
cindat  e  caualleria  según  el  Fuero  de  Toledo,  de  todas  sus  heredades  las 
que  les  obieren  en  todo  mió  reyno ,  non  fagan,  alguna  postura  o  facende- 
ra o  algún  pecho,  mas  por  la  vecindat  y  por  la  facendera  y  la  caualleria 
de  Toledo  sean  escusados  en  todas  las  otras  villas  de  mios  reynos :  y  las 
otras  cosas  de  el  ordenamiento  de  el  priuilegio. 

Conoszuda  cosa  sea  a  todos  los  que  son  e  a  los  que  han  de  venir ,  como 
yo  Don  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  y  de  Toledo ,  en 
vno  con  mi  muger  la  reyna  Doña  Leonor  y  con  mió  fijo  Don  Fernando, 
de  buen  coraron  y  de  buena  voluntat  fago  carta  de  donación  y  de  otor- 
gamiento y  de  establecimiento  a  vos  todo  el  concejo  de  Toledo ,  al  pre- 
sente y  al  que  ha  de  venir  duradera  para  siempre ,  pues  dobos  y  otor- 
gobos  aquel  mesón  en  Toledo  do  se  vende  el  trigo,  que  lo  ayades  por 
siempre ,  y  que  tomedes  siempre  todas  las  mediduras  y  todas  las  dere- 
churas que  acaescieren  siempre  en  este  mesmo  mesón  del  trigo  que  será 
hi  vendido ,  assi  que  quando  recibieredes  daquelles  mediduras  y  ¿aque- 
llas derechuras,  sacadas  las  abandichas  espensas,  dadlo  y  expendedlo  en 
la  obra  de  los  muros  de  Toledo ;  e  pero  assi  tobiemos  por  bien  de  darvos 
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aquesta  cosa,  que  el  ar$obispe ,  e  los  calonges  de  la  toledana  siella  tomen 
siempre  el  diezmo  de  todas  aquellas  derechuras  y  mediduras  que  acre- 
cieren en  el  abandicho  mesón :  y  las  otras  cotas  de  los  ordenamientos. 

Conoszuda  cosa  sea  a  los  que  son  y  han  de  venir ,  por  este  presente 
escrito ,  como  yo  Don  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  y 
de  Toledo ,  en  vno  con  mi  mugier  Doña  Leonor  reyna  y  con  míos  fijos 
Don  Fernando  y  Don  Enrique,  doy  e  confirmo  al  concejo  de  Toledo,  assi 
como  fizo  mi  visabuelo  el  rey  Don  Alfonso  de  buena  memoria ,  que  todas 
las  villas  que  son  en  término  de  Toledo ,  siquier  sean  mías  o  de  la  mi 
bodega,  o  siquier  del  arcobispo,  o  siquier  de  la  eglesia  de  Sancta  María, 
o  siquier  de  Saluatierra ,  o  siquier  del  hospital ,  o  siquier  de  la  orden 
Dueles ,  o  siquier  de  Cauallero ,  o  de  qualquier  orne,  fagan  facendera  a  la 
ciudat  de  Toledo,  assi  como  fazen  los  ciudadanos  de  aquella  ciudat;  em- 
pero sacamos  desta  generlidat  Iliescas ,  que  fue  propia  heredat  del  Em- 
perador, y  Olmos,  y  Ocaña,  e  Montalvan  ,  con  todo  su  termino,  los  qua- 
les  nunqua  esto  fizieron ,  e  pero  de  las  villas  del  Arzobispo  ,  y  de  las  al- 
deas de  la  eglesia  de  Sancta  María ,  mandamos,  que  la  póstera  y  la  facen- 
dera lo  que  suso  digimos  que  deben  fazer  con  los  ciudadanos  de  Toledo, 
fáganla  non  por  mano  dellos  mas  por  mano  del  arzobispo ,  que  la  coja  y  la 
de  a  los  alcaldes  de  Toledo.  Ca  no  queremos  que  los  alcaldes  ni  los  ciu- 
dadanos de  Toledo  ayan  algún  poder  sobre  los  ornes  del  arzobispo  e  de 
la  eglesia  de  Sancta  María ,  y  en  esta  pecha  que  fagan  a  los  ciudadanos  de 
Toledo  sean  libres  y  quitos  de  toda  pecha  y  de  toda  facendera  de  rey, 
y  si  yo  o  mios  fijos  o  alguno  de  mió  linage  quisiere  otra  pecha  o  otra 
facendera  aber  de  los  abandichos  ornes  del  arzobispo  o  de  la  eglesia  de 
Sancta  Maria ,  non  sean  tenudos  de  fazer  ninguna  pecha  nin  ninguna  fa- 
cendera con  los  ciudadanos  de  Toledo :  y  tas  oirás  cosas  que  pertenecen  d  or- 
denamiento del  priuilegio. 

Por  este  presente  escrito  sea  conoszuda  cosa  a  los  que  son  y  han  de 
venir ,  como  yo  Don  Alfonso  ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  y 
de  Toledo ,  en  una  con  mi  muger  la  reyna  Doña  Leonor  y  con  mios  fijos 
Don  Fernando  y  Don  Enrique ,  catante  el  daño  de  la  noble  ciudat  de  To- 
ledo, y  el  menoscabo  que  viene  ende  ala  tierra,  establecí,  con  ornes 
bonos  de  Toledo,  que  ningún  orne  de  Toledo,  siquier  varón,  siquier 
mugier,  non  pueda  dar  ni  vender  su  heredat  a  alguna  orden,  sacado  ende 
si  la  quiere  dar  o  vender  á  Sancta  Maria  de  Toledo,  porque  es  siella  del 
logar.  Mas  de  su  mueble  de  quanto  quisiere  según  su  Fuero,  e  la  orden 
que  la  recibiere,  dada  o  comprada,  piérdala,  y  quien  la  vendiere  pierda 
los  marauedls ,  y  ayanlos  sus  parientes  los  mas  cercanos ;  empero  yo  con 
el  concejo  condono  a  Don  Gonzalo  de  Torquemada ,  y  a  sus  cuñados  Per 
Armillez  de  Portogal,  y  a  Garcia  Pérez  de  Fuent  Almexi,  que  su  heredat 
y  su  mueble  den  a  quien  quisieren ,  convien  a  saber,  lo  que  oy  an ,  y  con; 
doné  esta  cosa  a  ellos  y  a  sus  fijos  y  a  sus  nietos;  e  otorgamos  otrosí, 
que  aquello  que  Doña  Luna  ante  de  aqueste  establecimiento  dio  al  mo~ 
nesterio  de  Burgos  de  Sancta  María  la  Real  con  su  derechura  vala.  Has  el 
cauallero  de  otra  parte  que  heredat  a  en  Toledo  o  ouiere  faga  vezindat  con 
sus  vezinos ,  si  non  piérdala ,  y  déla  al  rey  o  a  quien  quisiere  que  faga  por 
ella  vezindat :  y  otra  cosa  de  los  ordenamientos  del  priuilegio. 

Pues  los  priuilegios  desuso  escritos,  y  todo  cuanto  se  contiene  en 
ellos,  yo  rey  Don  Fernando  de  suso  nombrado  otorgo voslo,  y  lo  robro, 
y  confirmo,  y  sobre  esto  establezco,  que  lo  guarde  y  lo  faga  guardar  par* 
siempre  y  sin  retraimiento  ninguno.  E  si  por  auentura  alguno  aquesta 
carta  de  nuestro  otorgamiento  crebrantare,  ó  en  alguna  cosa  la  quisiere 
minguar,  o  puñar  en  desatarla,  aya  lleneramente  la  ira  de  Dios  Omnipo- 
tente ,  y  con  ludas  el  traidor  de  nuestro  Señor  sufra  las  penas  del  inner* 
no ,  y  peche  al  Bey  mil  marauedis  de  coto ,  y  lo  que  a  sabor  non  lo  acá- 
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be,  y  el  daño  que  vos  sobre  esto  fíziere  debos  doblado.  Fecha  en  Madrít 
xvi.  dias  de  Enero ,  era  de  M.CC.LX.  en  el  quinto  año  que  reinó  el  rey. 
£  yo  el  rey  Don  Fernando  el  contenido  aquesta  carta  que  mandé  fazer 
con  mi  mano  propia  la  robro  y  la  confirmo. 

Don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  y  primado  en  las  Es  pañas,  la  con- 
firmó.— Don  Mauris  obispo  de  Burgos,  conf. — Don  Tello  obispo  de  Pa- 
tencia, conf. — Don  Lope  obispo  de  Segouia,  conf.— Don  Melendo  obispo 
de  Soria,  conf. — Don  Guiraldo  obispo  de  Siguenza,  conf. — Don  Garcia 
obispo  de  Cuenca,  conf.— Don  Domingo  obispo  de  Avila,  conf.— Don  Do- 
mingo obispo  dePlasencia,  conf. — Don  luán  electo  de  Calahorra,  conf. — 
Don  luán  chanciller  del  rey  y  abad  de  Valladolid ,  conf. 

Don  Esteuan  escriuan  por  mandado  del  dicho  chanciller  escriuió  el 
priuilegio. 

Albar  Diaz,  conf. — Rodrigo  Rodríguez,  conf.— Alfonso  Tellez,  conf. — 
luán  González,  conf. — Fuer  Tellez,  conf. — Guillen  González,  conf.— Fer- 
nando Ladrón,  merino  mayor  de  Castiella,  conf. — Guillen  Pérez,  conf. — 
Garci  Fernandez,  mayordomo  de  la  rey  na,  conf. 


XVIII. 

EXENCIÓN  DE  PORTAZGOS  T  DEL  TRIBUTO  LLAMADO  oleXOT  ,  CONCEDIDA  A  LOS  TOLEDANOS 

POR  ALFONSO  VII.  (  *  ) 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  su  gracia:  Yo  Aldefonso ,  por  la  voluntad 
de  Dios  emperador  de  España,  juntamente  con  mi  muger  la  emperatriz 
Doña  Berenguela,  con  agradable  ánimo  y  de  nuestra  propria  voluntad, 
sin  que  ninguno  nos  haga  fuerza ,  hago  carta  de  donación  y  confirmación 
a  todos  los  christianos  que  hasta  el  dia  de  oy  han  venido  a  poblar  a  Toledo, 
o  vendrán ,  muzárabes ,  castellanos  o  francos ,  que  no  den  ni  paguen 
portadgo  en  Toledo ,  ni  a  la  entrada  ni  a  la  salida ,  ni  en  toda  mi  tierra, 
de  todas  aquellas  cosas  que  compraren  o  vendieren,  o  de  otra  parte  o  lu- 
gar consigo  truxeren ;  empero  aquellos  que  saliendo  de  Toledo  con  merca- 
durías ,  partieren  a  tierra  de  moros ,  los  tales  les  den  y  paguen  portadgo 
según  su  fuero  y  costumbre.  En  manera,  que  desde  este  dia  en  adelante 
no  den  al  rey  de  la  tierra  ni  a  otro  ningún  hombre  alesor ,  o  tributo  del 
pan ,  ni  del  vino,  ni  de  otro  trabajo  que  hizieren.  Estos  dichos  fueros  hago 
donación  y  concedo  a  todos  los  christianos  que  en  Toledo  tuuieren  casa  y 
heredad  y  muger ,  para  que  los  ayan  y  tengan  ellos  y  sus  hijos ,  y  toda 
su  generación  presente  y  venidera,  por  juro  de  heredad  para  siempre.  Por 
tanto,  qualquiera  que  quebrantare  este  mi  fecho ,  aora  sea  de  mi  linage ,  o 
del  ageno  y  estraño ,  sea  maldito  de  Dios  y  de  sus  santos ,  y  en  el  infierno 
con  ludas ,  que  fue  traydor  a  Christo ,  sin  fin  condenado ;  y  con  Datan  y 
Abiron ,  a  los  quales  viuos  tragó  la  tierra ,  sean  con  varios  tormentos  afli* 
gidos  y  dañados ;  y  demás  desto  paguen  y  pechen  al  rey  de  la  tierra  mil 
libras  de  oro :  y  todauia  permanezca  firme  esta  carta.  Que  fue  fecha  en 
Cuenca ,  a  diez  y  siete  dias  de  Mar$o ,  en  la  era  de  mil  y  ciento  y  setenta 


( * )  Corresponde  esta  traducción  á  la  que  (rae  Pisa  en  su  Historia  de  Toledo,  lib.  I, 
cap.  XXXIII.  Del  texto  latino  se  hau  hecho  en  distintos  tiempos  multiplicadas  ediciones 
á  costa  de  nuestro  ayuntamiento ,  en  cuyo  archivo  existen  todavía  muchos  ejemplares,  que 
autorizados  en  forma  se  entregaban  antiguamente  á  nuestros  vecinos,  para  que  reclamaran 
la.  observancia  de  sus  privilegios  por  donde  quiera  que  viajaban. 
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y  seys,  imperando  el  emperador  Adelphonso  en  Toledo,  León,  Darra- 
garra,  Najara,  Castilla  y  Galicia.  Yo  el  emperador  Adelphonso  confirmo, 
y  con  mi  propria  mano  esfuerzo  esta  carta,  la  qual  mandé  hazer  en  el  año 
segundo  después  que  recebi  la  corona  del  imperio  primeramente  en  León. 
El  signo  del  emperador.  La  infanta  Doña  Sancha ,  hermana  del  empera- 
dor, lo  confirma.  Giraldo  escriuió  esta  carta,  por  mandado  del  maestro 
Hugo,  chanciller  del  emperador. 

XIX. 

LIBERTAD  ÜR  ALCABALAS  CONCEDIDA  k  LOS  TOLEDANOS  POR  ENRIQUE  IV. 

Don  Enrique ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  To- 
ledo, de  Galicia,  etc.  Por  ende  yo  acatando  los  muchos  y  buenos  seruicios 
que  vos  los  alcaldes  é  alguazil ,  regidores ,  iurados,  caualleros,  escuderos, 
oficiales ,  ornes  buenos ,  común  e  pueblo ,  vezinos  y  moradores  de  la  muy 
noble  e  leal  cibdad  de  Toledo  e  de  sus  arrabales ,  me  aueys  fecho  e  fazedes 
de  cada  dia,  los  quales  a  mi  son  notorios ,  y  por  tales  los  aprueuo:  especial- 
mente mirando  e  acatando  como  esta  eibdad ,  por  engaños  e  atrevimientos 
a  ella  fechos  por  algunos  grandes  de  mis  reynos,  estaua  subtrahida  de  mi 
seruicio  y  obediencia,  y  puesta  á  la  obediencia  del  principe  Don  Alonso  nu 
hermano;  lo  qual  la  dicha  cibdad  fizo  creyendo  que  venia  de  los  mandamien- 
tos apostólicos :  y  después  la  dicha  cibdad  viendo  los  dichos  engaños  qne 
le  eran  hechos ,  e  que  nuestro  muy  santo  Padre  contradixo  lo  susodicho,  y 
pronunció  ser  cosa  sacrilega  e  abominable,  de  mal  exemplo,  la  dicha 
cibdad  veyendo  e  conociendo  lo  susodicho ,  guiados  por  el  temor  de  Dios, 
y  descargo  de  sus  conciencias ,  y  por  la  guarda  de  la  muy  grande  y  anti- 
gua lealtad ,  que  la  dicha  cibdad  siempre  fizo  e  en  ella  ouo ,  e  por  lo  que 
cumple  a  mi  seruicio,  e  al  bien  de  mis  reynos ,  se  pusieron  so  mi  seruicio 
e obediencia,  y  me  fizo,  y  exhibió  aquella  obediencia  y  reuerencia,que 
me  deue  como  a  su  rey  y  señor  natural :  lo  qual  es  manifiesta  reparación 
de  la  corona  real  de  mis  reynos ,  e  manifiesta  vtilidad  e  prouecho  de  la 
cosa  publica  de  ellos;  e  todo  lo  susodicho  es  a  mi  notorio,  e  por  tallo 
aprueuo.  Y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  ello,  tengo  Por  T*¡ 
y  es  mi  merced ,  que  agora  y  de  aqui  adelante  para  siempre  jamas,  toaos 
los  vezinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  en  sus  arrabales,  que  agora 
viuen  y  moran ,  y  viuieren  y  moraren  desde  aqui  adelante ,  ansí  clérigos 
como  legos ,  christianos ,  e  ludios  y  moros ,  y  otras  personas  qualesquier, 
de  qualquier  ley ,  estado  y  condición ,  preheminencia  o  dignidad ,  <lu?s^ 
francos ,  libres  e  quitos  e  exemptos  de  pagar  ni  paguen  alcana*  ni  ot 
tributo  de  todo  el  vino  e  vinagre  e  mosto  que  ellos  o  otros  por  w . 
vendieren  e  compraren,  por  granado  ó  por  menudo,  en  la  dicha ciw»j 


e  en  sus  arrabales ,  este  presente  año  de  la  data desta  mi  carta ,  ede *fl 
adelante  para  siempre  jamas.  E  por  esta  mi  carta ,  o  por  su  trasl ado ,  s$r 
nado  de  escriuano  publico ,  sin  que  sea  sobrescrito  ni  librado  de  ios 
contadores  mayores,  mando  a  qualesquier  mis  tesoreros  y  recep *°J*  '  * 
recaudadores  e  arrendadores ,  mayores  e  menores ,  e  fieles  y  coffe ao  » 
y  otras  personas  qualesquier  que  recogen  y  recaudan ,  e  ouieren  de  e^ 
e  de  recaudar ,  en  renta  o  en  fieldad  o  en  otra  manera  V^^^.VjL  j  de 
caualas  que  a  mi  pertenecen  e  pertenecer  deuen ,  en  la  dicha  cH>  ^ 
Toledo  y  su  partido ,  deste  presente  año  de  la  data  desta  mi  carta , 
aqui  adelante  en  cada  vn  año  para  siempre  jamas ,  que  no,de^0  ¿l 
ni  coxan  ni  reciban  ni  recauden  la  dicha  alcauala ,  ni  otro  dcr^irt^ 
guno ,  de  todo  el  vino  e  vinagre  e  mosto  que  sea  vendido  y  comp 
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e  se  vendiere  e  comprare ,  en  todo  este  dicho  presente  año ,  en  la  dicha 
cibdad  y  en  sus  arrabales ,  e  de  aqui  adelante  en  cada  vn  año  para  siem- 
pre jamas ,  a  ninguna  ni  algunas  personas  de  qualquier  ley,  estado  e  con- 
dición que  sean,  por  quanto  yo  los  fago  libres  e  quitos,  exeroptos  de 
todo  ello,  para  agora  y  para  siempre  jamas.  Y  mando  a  los  infantes,  du- 
ques, etc.  No  embargante  a  las  leyes  que  dizen ,  etc.  Dada  en  la  muy  no- 
ble y  leal  cibdad  de  Toledo,  treynta  dias  de  Iunio ,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  Iesu  Christo  de  mil  e  quatrocientos  e  sesenta  e  ocho  años. 
Yo  el  liey. 


XX. 

ORDENAMIENTO  QUE  HIZO  EN  TOLEDO   EL   REY   DON   ALFONSO   EL  XI ,    PARA   ARREGLAR  EL 

TRAJE  DE  LAS     MUJERES  MOZÁRABES   Y  CASTELLANAS ,  FIJASÜALGO  Ó  CASADAS  CON  FIJOS- 

DALGO    Ó   CABALLEROS,    FIJAR    LOS    GASTOS   DE   ENTIERROS  Y    BAUTIZOS,   CONTENERLAS 

PRODIGALIDADES  DE  LOS  PADRES  Y  NOVIOS  EN  LAS  BODAS ,  Y  OTRAS  COSAS. 

Primeramente ,  á  los  desposorios,  quando  algunos  se  desposaren ,  que 
no  den  paños,  ni  joyas  á  la  desposada,  ni  coman  y  parientes,  ni  otros 
ningunos ,  saluo  los  que  suelen  y  comer  de  cada  dia. 

Otrosi ,  en  razón  de  los  paños  é  de  las  sillas  que  han  á  dar  á  las  bo- 
das del  rico  orne ,  ó  caballero  ó  escudero  que  y  casare ,  que  se  guarde  el 
ordenamiento  que  dicho  es  de  suso ,  que  nos  agora  fecimos  en  general 
para  todo  el  reyno. 

Otrosi ,  que  á  las  bodas  no  pueda  nenguno  combidar  para  que  co- 
man y  sinon  el  dia  de  la  boda ,  é  de  ese  dia  fasta  un  mes ,  nin  ocho  dias 
antes ,  que  non  puedan  combidar  á  nengun  vecino  de  Toledo ;  é  para  este 
comer,  que  non  puedan  combidar  mas  de  diez  parientes  é  diez  paríentas, 
quales  mas  quisiere  el  novio  de  los  mas  cercanos ,  é  el  que  non  oviese 
tantos  parientes  ó  parientas ,  que  pueda  combidar  de  los  quel  mas  qui- 
siere, fasta  complimento  de  los  dichos  diez  parientes  é  paríentas. 

A  estos  que  les  den  tres  manjares  de  sendas  carnes ,  é  el  un  manjar 
que  sea  de  aves ,  é  los  otros  dos  que  sean  de  otras  carnes ,  é  que  les  pue- 
dan dar  de  la  fresca ,  é  si  fuese  dia  de  pescado ,  que  sea  de  tres  manjares. 

Otrosi ,  en  las  muertes  que  non  puedan  y  comer  mas  de  diez  dueñas 
las  cercanas ,  é  esto  que  no  sea  mas  de  un  dia  antes  del  enterramiento. 

Otrosi,  que  en  el  lecho  non  pongan  cobertura  de  oro,  nin  de  seda, 
nin  de  suria ,  nin  en  la  mortaja;  pero  que  á  las  muertes ,  si  algún  caba- 
llero ,  ó  escudero ,  ó  algún  otro  orne  bueno  honrado ,  ó  dueña ,  ó  doncella 
finare  fuera  de  Toledo ,  que  la  puedan  llevar  en  andas ,  é  que  non  haya  y 
paño  de  oro ,  nin  de  seda ,  nin  de  suria. 

Que  ningún  caballero  ó  escudero  que  non  dé  á  su  fija  en  ajuar  mas 
contia  de  seis  mil  maravedís ,  é  otro  de  la  villa  que  non  sea  caballero ,  nin 
escudero ,  que  non  de  mas  de  tres  mil  maravedís. 

En  tiempo  de  las  vegilias ,  que  vengan  á  la  vegilia  del  que  finare  la 
perroquia  de  donde  fuere  el  finado  ó  la  finada,  ó  el  cabildo  de  la  villa, 
é  las  ordenes;  é  si  alguno  ó  algunos  no  quisieren  combidar  el  cabildo  de 
la  villa,  que  puedan  combidar  la  perroquia  del  finado  ó  de  la  finada,  é 
otra  de  las  órdenes  qualquiere,  é  non  mas. 

En  fecho  de  lacera,  é  de  los  llantos  é  délas  otras  cosas,  que  sea 
guardado  el  ordenamiento  que  ficieron  los  de  Toledo  con  el  arzobispo  Don 
Gonzalo. 
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Al  batear  non  combiden ,  nin  lleven  cirios  delante  del  que  levaren  al 
bateo,  nin  coman  y 

Otrosi ,  que  todas  las  dueñas  de  Toledo  mozárabes ,  las  que  fueren  fijas- 
dalgo ,  ó  mugeres  de  caballeros  ó  escuderos  fijosdalgo ,  que  puedan  yes- 
tir  seda  con  forraduras  en  cendales,  con  azanefas  de  oro  é  de  plata,  é 
falpa  pequeña  en  el  pollete  como  solian ,  é  que  hayan  en  ella  tres  palmos. 

Las  del  común  de  la  villa  que  fueren  casadas  con  ornes  fijosdalgo,  ó 
con  ornes  que  mantengan  caballos  é  armas,  que  no  trayan  paños  de  sirgo 
nin  de  zenintanos ,  nin  de  tapetes ,  salvo  que  puedan  vestir  cendales  de  To- 
ledo, é  surias,  é  tornasoles,  é  tafes  viados,  sin  oro,  é  otros  quales  que 
quisieren,  pero  que  puedan  traer  azanefas  de  oro  ó  de  plata. 

(  Este  ordenamiento  fué  hecho  en  Toledo  y  publicado  en  las  corles  de  Alcalá  de  Renares  dd  1358, 
donde  también  te  dio  á  lux  uno  formado  para  la  ciudad  de  Sevilla ,  con  olrat  leyes  suntuarias  tpltctbla 
a  todo  el  reino. ) 


XXI. 

PREGÓN  QUE  SE  DIO  EN  TOLEDO  PARA  FORMAR  UNA  MILICIA  URBANA  EN  TIEMPO  DE  FELIPE  1!. 

El  año  de  1565 ,  por  las  causas  que  á  L.  M.  del  rey  Don  Phelipe  nues- 
tro señor  movieron ,   determinó  y  mandó  que  en  cada  cibdad  de  estos 
reynós ,  para  quando  fuesen  menester ,  oviese  siempre  y  ordinariamente 
cierto  número  de  soldados ,  que  siempre  estuviesen  aparejados  para  quan- 
do los  llamasen,  sin  tanto  tropel  de  atambores  como  se  suele  hacer ,  á  cuya 
causa  en  mandándose  hacer  gente  luego  es  sabido  en  las  tierras  del  Turco 
y  en  todo  cabo ;  y  así  S.  M.  dio  su  carta  y  provission  real,  la  qual  se  pre- 
gonó publicamente  en  esta  cibdad  en  30  dias  del  mes  de  Octubre  del  dicho 
año  de  1565,  con  trompetas  y  atabales,  yendo  el  alcalde  mayor  Doctor 
Mendizabal  por  ausencia  del  corregidor  Don  Hernando  Carrillo  de  Men- 
doza ,  hijo  del  conde  de  Pliego ,  el  qual  dicho  alcalde  mayor  como  lugar- 
teniente de  capitán  por  el  corregidor  iba  á  caballo  con  su  capa  y  espada; 
en  la  qual  dicha  provission  se  con  tenia  como  S.  M.  mandaba,  que  se  hi- 
ciesen en  esta  cibdad  cierto  número  de  soldados ,  los  quales  estuvieren 
aparejados  para  quando  fuesen  llamados,  cuyo  capitán  fuese  el  corregidor 
de  esta  cibdad ,  mientras  8.  M.  nombraba  capitanes ,  y  á  estos  tale¿s?1" 
dados ,  que  así  hablan  de  estar  ordinariamente  en  esta  cibdad ,  S.  M.  Jes 
otorgaba  muchos  privilegios  y  esenciones,  especial  que  fuesen  esentos  ae 
huéspedes  en  tiempo  de  cortes ,  y  que  no  pudiesen  por  deuda  civil  ser  exe- 
cutados  en  sus  personas ,  ni  armas,  ni  cama,  ni  vestidos  de  sus  personas, 
y  que  pudiesen  ordinariamente  traher  de  noche  y  de  diasus  armas  ofensi- 
vas y  defensivas,  y  que  ellos  y  sus  mugeres  pudiesen  traher  qualesquie 
ropas  y  vestidos  prohibidos  á  los  demás  por  pregmáticas  de  estos  MJJ^s 
y  fuesen  libres  de  pechos  y  derramas,  y  que  fuesen  esentos  de  la  Juns  !* 
cion  ordinaria,  salvo  por  latrocinios,  blasfemias  y  resistencias  contra 
justicia ,  dando  orden  cómo  y  en  qué  casos  habian  de  proceder  las  jw* 
cias  y  los  capitanes  contra  ellos.  A  éstos  se  mandaba ,  que  en  ciertos  tiem- 
pos hiciesen  su  alarde  y  reseña ,  y  se  exercitasen  en  tirar  sus  arcabuces ,j 
usar  de  las  otras  armas  para  que  eran  diputados ,  y  a  esta  cibdad  que 
diese  armas  y  munición  y  todo  lo  demás  necesario  para  el  dicho  eiec  ^ 
y  luego  se  puso  en  el  corredor  de  los  ayuntamientos  de  esta  cibda a    * 
vandera,  y  anduvo  atambor  y  pifaro  para  los  que  se  quisiesen  ira  sen^> 
y  ante  el  escribano  mayor  de  los  ayuntamientos  se  asentaban  y  ree*  ¿os" 
Si  esto  fué  bueno  ó  malo  y  dañoso  non  est  nostrum  indicare.  A  lo  m 
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túvose  por  cierto  que  había  de  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  inconve- 
nientes. 

(  Nota  lomada  de  un  libro  MS.  de  apunte*  y  noticia*  rara*  perteneciente*  á  nuestra  ciudad,  formado 
por  el  diligente  Palomares ,  quien  no  dice  de  dónde  tacó  ésta,  que  hemos  confrontado  con  lo*  libro*  ca- 
pitulare* de  Toledo,  y  resulta  exacta  en  todo*  sus  pormenor tt. ) 


XXII. 

CONSAGRACIÓN,   DEDICACIÓN  Y  PRIMERA   DOTACIÓN  DE   LA   IGLESIA  DE   TOLEDO 

DESPUÉS   DE   LA  RECONQUISTA.    (") 

En  el  nombre  del  Señor  y  Saluador  nuestro  Iesu  Christo,  que  es  Dios  de 
Dios,  lumbre  de  lumbre ,  criador  y  formador  de  todo  el  mundo ,  Redemp- 
tor  y  Saluador  de  todos  los  fíeles,  que  desde  el  principio  del  mundo  con 
deuocion  de  fé  le  han  agradado :  Yo  por  la  disposición  de  Dios  Alfonso,  em- 
perador de  España,  doy  a  la  silla  metropolitana  de  Santa  María  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  entera  honra,  corno  conviene  que  la  tenga  la  silla  pon- 
tifical, según  que  en  los  tiempos  pasados  fue  ordenado  por  los  santos 
Padres.  La  qual  ciudad  por  oculto  juyzio  de  Dios  fue  posseyda  trezientos 
y  setenta  y  seis  años  de  los  moros  i"),  que  blasfemaron  el  nombre  de 
Christo ,  en  oprobrio  y  desprecio ,  teniendo  oprimidos  los  christianos ,  y 
matando  algunos  dellos  a  cuchillo ,  o  con  sed ,  hambre  y  otros  tormentos, 
para  que  en  el  lugar  y  ciudad  donde  nuestros  padres  y  antepasados  ado- 
raron al  verdadero  Dios  con  santa  fé,  fuese  inuocado  y  honrado  el  nombre 
del  maldito  Mahomat. 

Después  que  Dios  por  su  maravillosa  orden  fue  seruido  de  dar  el  im- 
perio a  mis  padres  el  rey  Don  Fernando  y  reyna  Doña  Sancha,  yo  trabajé 
de  hazer  guerra  a  estas  gentes  infieles ,  en  las  quales  después  de  muchos 
encuentros  y  muertes  innumerables  de  enemigos,  tomé  con  el  ayuda  de 
Dios  y  gané  algunas  ciudades  y  castillos  muy  fuertes :  y  finalmente  por 
inspiración  diuinamoui  mi  exercito  contra  esta  ciudad,  en  la  qual  los 
tiempos  passados  reynaron  mis  progenitores  muy  poderosos  y  ricos  ,  en- 
tendiendo que  hazia  seruicio  acepto  delante  de  Dios ,  si  las  tierras  que 
esta  pérfida  gente  debaxo  de  su  maluado  caudillo  Mahomad  auia  quitado 
a  los  christianos,  yo  Aldephonso  emperador,  debaxo  de  la  vandera  de 
Christo  las  pudiesse  restituyr  y  boluer  a  los  seguidores  de  su  fé.  Por  lo 
qual ,  y  por  amor  de  la  religión  christiana,  me  puse  a  peligros  y  sucessos 
dudosos ,  ya  con  muchas  y  ordinarias  batallas,  a  vezes  con  secretos  y 
encubiertos  ardides  y  asechanzas,  otras  con  manifiestas  y  descubiertas 
peleas  y  destruyeiones  en  discurso  de  seys  años ,  a  cuchillo ,  hambre  y 
captiuidad  procuré  de  hazer  daños ,  no  solamente  a  los  moradores  desta 
ciudad ,  sino  de  toda  la  tierra  y  comarca.  Y  pues  ellos  endurecidos  en  su 


( * )  Siendo  el  documento  que  comprende  esta  Ilustración ,  la  base  en  que  se  apoyan 
principalmente  los  argumentos  empleados  en  el  texto  contra  la  supuesta  violencia  con  que 
se  dice  fué  arrancada  á  los  árabes  la  mezquita  aljama  por  los  cristianos ,  le  ponemos  nqui  en 
romance  para  inteligencia  de  los  lectores  no  versados  en  la  lengua  latina,  en  que  está  escrito, 
copiándole  de  la  Historia  de  Toledo  del  Dr.  Pisa ,  aunque  enmendando  la  fecha ,  donde 
hubo  de  padecer  este  autor  una  equivocación  importante  ,  ya  corregida  en  1615  por  San- 
doval  ai  trasladar  el  privilegio  en  su  Historia  de  los  cinco  reyes. 

{")  Según  esta  cuenta  ( inexacta  y  distinta  de  la  que  nosotros  hacemos  en  la  pá- 
gina 599),  no  se  perdió  España  en  la  era  749 ,  año  711 ,  como  está  generalmente  recibido, 
sino  en  la  era  717  d  sea  el  año  709. 
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malicia  prouocaron  la  ira  de  Dios,  por  tanto  el  temor  y  indignación  de 
Dios  cayó  sobre  ellos;  y  constreñidos  y  forrados  de  su  poder,  ellos  pro- 
prios  me  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  dándose  por  vencidos  per- 
dieron el  imperio  y  señorío  que  antes  como  vencedores  auian  combatido. 

Hechas  estas  cosas  ,  yo  residiendo  en  mi  palacio  imperial,  y  en  lo  pro- 
fundo de  mi  coraron  haciendo  gracias  á  Dios ,  comencé  con  mucha  diligen- 
cia a  procurar  tomo  la  yglesia  de  Santa  María  madre  de  Dios  sin  manzMa,qut. 
antes  auia  sido  ilustre  y  famosa,  boluiese  d  sú  antigua  resplandor.  Y  para  este 
ñn  conuoqué  y  señalé  día  a  los  obispos  y  abades ,  y  a  los  grandes  de  mi 
imperio,  para  que  se  hallassen  en  Toledo  a  los  diez  y  ocho  de  Diziembre; 
con  cuyo  consentimiento  y  acuerdo  se  eligiesse  vn  arzobispo  para  alli, 
cual  conuenia  de  buenas  costumbres ,  vida  y  saber ,  y  la  mezquita  sacada 
del  poder  del  diablo ,  fuesse  dedicada  por  yglesia  santa  de  Dios.  Con  el  con- 
sejo y  prudencia  de  las  dichas  personas  fue  elegido  arzobispo ,  llamado 
Bernardo ,  y  en  esse  mismo  dia  fue  bendecida  ó  dedicada  la  yglesia  a  honra  de 
la  madre  de  Dios ,  y  de  San  Pedro  principe  de  los  apostóles ,  y  de  San  Etíaurn 
primero  martyr,  y  de  todos  los  santos;  para  que  como  hasta  aqui  ha  sido  morada 
de  demonios  ,de  aqui  adelante  quede  y  permanezca  por  sagrario  de  las  liñuda 
celestiales,  y  de  todos  los  christtanos. 

Y  aora  en  presencia  de  los  obispos  y  de  los  principales  de  mi  reyno, 
yo  Aldelphonso,  por  la  gracia  de  Dios  emperador  de  toda  España,  hago  do- 
nación al  sacrosanto  altar  de  Santa  María,  y  a  vos  Bernardo  arzobispo  y 
a  todos  los  clérigos  que  en  este  lugar  viuen  honestamente,  por  remedio  de 
mi  anima  y  délas  de  mis  padres,  de  las  villas  cuyos  nombres  son  estos: 
Barciles,  Alpobríga,  Almonazir,  Cauañas  de  la  Sagra ,  Torres  Duc  (') 
en  tierra  de  Taiauera ,  Iansolo  en  tierra  de  Guadalajara ,  Brihuega,  Almu- 
nia  con  sus  huertos ,  que  fue  de  Abenyamia ,  los  molinos  de  Abib ,  y  de 
todas  las  viñas  que  tengo  en  Villasetina,  la  mitad:  y  todas  aquellas  here- 
dades o  casas  o  tiendas  que  tenia  en  el  tiempo  que  fue  mezquita  de  moros,  u  las 
doy  y  confirmo,  por  ser  hecha  yglesia  de  christtanos.  Asimismo  le  doy  la  de- 
zima parte  de  mis  trabajos  que  he  tenido  en  esta  tierra,  y  la  tercia 
parte  de  las  dezimas  de  todas  las  yglesias  que  en  su  diócesi  fueren 
consagradas.  También  todos  los  monesterios  que  fueren  en  esta  ciudad 
edificados  o  dedicados  á  Dios ,  los  encomiendo  a  tu  prouidenciay  disposi- 
ción. Esto  también  añado  para  mas  colmo  de  honor,  que  a  los  obispos  y 
abades ,  y  á  los  clérigos  de  mi  imperio ,  el  que  tuuiere  la  prelacia  desta 
yglesia  aya  de  juzgarlos.  Estas  pues  dichas  villas  de  tal  manera  las  doy  y 
concedo  a  esta  santa  yglesia ,  y  a  ti  Bernardo  arzobispo ,  por  libre  y  per- 
fecta donación ,  que  ni  por  homieidio ,  ni  por  otra  alguna  calumnia,  en  nin- 
gún tiempo  se  pierdan ,  antes  queden  con  la  misma  fuerza  y  firmeza,  y  las 
que  yo  por  tiempo  añadiere ,  o  como  tuyas  en  tiempo  alguno  las  adquirie- 
res. Todas  estas  cosas  sobredichas  de  tal  manera  y  con  tal  intención  las 
ofrezco  a  honra  de  Dios  nuestro  saluador  y  de  su  bendita  madre,  que  los 
que  viuieren  en  este  venerable  estado  de  vida  tengan  algún  subsidio  y 
prouecho  temporal ,  y  yo  después  del  curso  desta  vida  merezca  alcanzar 
el  eterno  refrigerio. 

Mas  si  alguno  (lo  que  Dios  no  quiera)  se  atreuiere  en  algún  tiempo 
por  persuasión  del  demonio  a  quebrantarlo ,  participe  de  la  maldición  de 
Datan  y  Abiron ,  á  los  quales  por  su  maldita  soberuia  viuos  los  trago  J* 
tierra,  y  los  trasladó  al  infierno.  Sea  pues  este  hecho  inuiolable  y  firme 
mientras  dure  el  siglo ,  reynando  y  concediéndome  perdón  de  mis  peca- 
dos el  Señor ,  que  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  viue  y  reyna  por  j*» 
siglos  de  los  siglos,  amen.  Fue  hecho  este  tenor  de  concierto  y  testar 


( " )    Torres  Duc  parece  ser  Alcolea  de  Tajo. 
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mentó  en  la  era  de  M.cxxmí.  dia  xu  antes  de  las  kalendas  de  Enero. 
(19  de  Diciembre  de  1086.) 


XXIII. 

DONACIÓN  HECHA  POR  ALFONSO  VI  AL  MONASTERIO  DE  SAN  SERVANDO.  (*) 

Sub  Christi  nomine.  Ego  Adephonsus,  Dei  gratia  Toletani  Imperii  Rex 
et  magnificus  triumphator,  cum  consensu  dilectissimae  uxorismeae  Berta 
Reginae,  proposui  faceré,  sicut  fació,  hanc  testamenti  seriem ,  ad  Monas* 
terium  servorum  Dei  Servandi  et  Germani ,  quod  erat  fundatum  extra  To- 
letanam  urbem  9  Tago  flumine  discurrente  inter  civitatem  praedictam  et 
Sancti  Germani  Ecclesiam,  ubi  super  rivum  extat  fundatus  miro  opere 
pons,  ad  exitum  cuius  super  montem  est  positum  illud  Monasterium,  firmo 
muro  cum  multis  turribus  profundoque  vallo  munitum.Cui  ego  peccatorum 
remissione  dono  libertatem ,  vt  omnes  qui  in  illo  loco  fuerint  commoran- 
tes ,  non  timeant  sayonem,  ñeque  rausum ,  ñeque  homicidium,  ñeque  fos- 
satera,  nec  manuaria,  necaliquem  fiscum  regalis  palatii.  Et  proinde  quia 
locum  ipsum  meo  pretio  fundavi ,  et  per  multas  fames  et  sites ,  atque  in- 
8omnia ,  et  per  multos  labores  frigorís  et  caloris ,  et  per  multos  sanguíneos 
sudores  acquisivi,  et  (auxiliante  Domino)  cum  máximo  mei  census  dis- 
pendio, et  cum  multorum  Christianorum  fusso  sanguine ,  propriis  armis  á 
Paganorum  perfidia  liberavi ,  voló  esse  liberum  ab  omni  fece  servitutis, 
et  offero  ibi  ex  mei  sudoris  acquisitione  montem  illum  cum  suo  castello, 
et  pretendo  sibi  terminum  á  fluvio  Tago  per  vallem  quae  transit  ad  sanc- 
tum  Felicem ,  sicut  et  ipsa  vallis  protenditur  in  via  de  Calatrava ;  in  quo 
loco  incipit  alia  via,  per  quam  descendunt  usque  in  viam  publicam  super 
alrouniam  Begis,  quae  via  incidit  usque  ad  Tagum.  Quidquid  cultum  vel 
incultum,  quod  laboran  seu  edifican  potest  infra  istum  supra  scriptum 
terminum  fuerit  inventum ,  totum  tribuo  Monasterio  Sancti  Servandi ,  et 
ibidem  Deo  servientibus ,  ita  ab  omni  integritate  sicut  ego  in  iure  meo 
tenui.  Et  pro  augmento  conversationis  Monásticas  suorumque  famulorum, 
et  pro  hospitum  receptione ,  testor  ibi  antiquam  Ecclesiam  qua3  dicitur 
Sancta  Maria  de  Alucen ,  quae  nunquam  Chrístianitatis  titulum  perdidit, 
et  quanvis  sub  potestate  Paganorum  non  desiit  á  Christianis  incoli  et  ve- 
neran, licet  sub  iugo  pérfidas  gentis  amissit ,  ita  quomodo  est  intra  civi- 
tatem supra  muros  eiusdem  civitatis  conclusa ,  cum  domibus  sibi  circum- 
jacentibus.  Ubi  adjicio  ad  augmentum  civi  et  potus  intengram  villam 
de  Zuqueyca  quomodo  est  conclusa  per  suos  términos  antiquos;  cum  omni 
quod  ad  profectum  hominis  in  ea  est ,  de  vineis ,  ac  terminis  cultis  et 
Incultis,  pratis,  pascuis,  paludibus,  arboribus  fructuosis  et  infructuosis. 
(Hasta  aquí  tenia  impreso  Alcocer :  lo  demás  le  faltaba.)  Et  do  ibi  haeredita- 
tem  quam  reliquit  per  se  Enego  López  quando  in  Sancto  Servando  factus 
est  monachus ,  et  in  Civitate  Talabera ,  qui  locus  olivarum  ,  et  concedo 
Ibi  pro  illuminatione  ecclesiffi  ecclesiam  Sancti  Iacobi,  et  domos,  al- 
muniam,  et  vineam,  et  unam  villam  in  Alvalat,  iuxta  villam  Reginae  sicut 
in  iure  Monachorum  Sancti  Servandi  hucusque  permansit ;  et  in  Sancta 


{*)  Parte  del  privilegio  que  abraza  esta  donación,  lo  publicó  Alcocer  en  su  Historia 
de  Toledo  ,  libro  IV ,  cap.  II ,  y  el  resto  lo  lomamos  do  la  copia  exacta  del  original  que  para 
los  apéndices  al  tomo  VI  de  la  Crónica  de  San  Benito ,  facilito*  al  P.  Yepes  el  Dr.  Alvaro 
de  Villegas,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Primada. 
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Eulalia  domos ;  et  villam  de  Casamansas ,  que  iacet  inter  villam  Regina, 
que  dicitur  Alcabon ;  et  in  Sancta  Eulalia ,  et  in  Macletasimiliter  domos 
in  civitate ,  et  de  foris  suas  hereditates  determinatas  sicut  ab  ómnibus 
vicinis  nota  sunt ;  in  civitate  autem  Mageriti  domos  cum  extra  pósito 
hereditatibus  vinearum  et  térra  rum ,  sicut  hodie  sub  iure  pnedicto  sub- 
dicte  noscuntur ;  et  in  Castella  concedo  quodam  regale  Monasterium  de- 
dicatum  in  honorero  Sancti  Salvatorís  ,  quod  est  in  Pena  fídeli  cum  toto 
suo  debito,  de  vincis,  acterris,  pratis,  pascuis,  paludibus,  molendinis, 
piscaras,  exitu  et  regressu,  et  quantum  hodie  habet  vel  impetrare  po- 
tuerit;  et  in  Campos  tribuo  unam  villam  regalem ,  que  mihi  accidit  ex 
successione  Avorum  et  Parentum  meorum,  quomodo  est  conclusa  per 
suos  términos  antiquos ,  et  sic  quomodo  est  populata  eum  totos  suos  ho- 
mines ;  et  cum  omni  quod  ad  profectum  bominis  est  vilia  sicut  actenos 
€go  in  iure  meo  tenui ,  que  proprio  nomine  dicitur  Villaraoratel.  Qn» 
omnia,  sicut  superius  scripta  sunt»  voló  semper  esse  subiecta  Monasterio 
Sancti  Servandi  iure  hereditario ,  ut  melius  ibidem  Domino  servientes 
abundent  civo ,  et  potu ,  et  vestimentis  sibi  eorumque  similibus  necessa- 
riis,  ut  in  illius  necessitatis  presura  á  Dei  servitio  delician  t,  etutsanctos 
Dei  Martyres ,  quorum  pauperes  sublevo  estuantes  sub  istos  terrenos  la- 
bores in  perenni  vita  habeant  patronos  et  fidelissimos  intercessores.  Sed 
timendo  ne  per  cupiditatem ,  aut  per  alias  seculares  occasiones  Monaste- 
rium  supra  scriptum  Regali  fisco  liberatum  á  Dei  servitio  deficiat,  testor 
illud  Sancto  Petro  Principi  Apostolorum,  cuius  corpore  et  mysterioRoma 
decoratur  per  manum  Domini  Ricardi  Sánete  Romane  Ecclesi»  Cardina- 
Ii8 ,  et  Masiliensis  Monasteríi  Abbatis ,  ut  per  manum  et  custodiam  Do- 
mini Ricardi ,  sed  et  omnium  in  Masiliensi  Monasterio  sub  sequentium 
Abbatum,  et  Monasterium  ad  Dei  servitium  crescat,  et  Romana  Eccle- 
sia  statutum  sue  hereditatis  censum  non  perdat ,  et  nec  Masilienses  Ab- 
bates  Monasterio  Sancti  Servandi  aliquando  careant,  nec  statutum  romani 
census  agnitionem  annuatim  Pape  mittere  difíerant.  Et  inde  voló,  ut  ab 
hodierno  die  et  de  inceps  Monasterium  predictum  ex  iure  meo,  et  omni 
regalis  palatii  censura  sit  abrasum,  et  potestatem  Domini  Ricardi  om- 
niumque   decessorum  eius  Masiliensium  Abbatum   cum  pwenominata 
alterius  testamenti  cognitione  vice  Romane  Ecclesie  perpetuo  maneat 
mancipatum.  Si  quis  tamen  (quod  fieri  non  credo)  contra  hoc  roeum 
factum  ad  irrumpendum  venit  ex  propinquius  meis ,  vel  extrañéis  taro 
Regia  potestas,  quám  et  populorum  universitas,  quisquís  ille  fueritqui 
talia  commisserit ,  sit  excommunicatus  á  cetuque  fidelium  separatas,  et 
cum  Datam  et  A  virón  f  quos  térra  vivos,  absorbuit ,  et  cum  Iudatradditore 
qui  laqueo  se  suspendit,  et  sic  vitam  cum  visceríbns  fudit  in  profundo 
inferni,  eternas  poenas  luiturus  demergatur,  et  pro  damno  temporali  qm 
talia  faceré  presumpserit  pariat  in  duplo,  vel  in  triplo,  quod  auferre  p«- 
8umpserit  Masiliensi  Abbati,  vel  cui  vocem  suam  eommendaverit,  etad 
partem  Regis  auri  purissimi  libras  decem,  et  hocmeum  factum  incline- 
tis  plenam  obtineat  ürmitatem :  facta  autem  hac  testamenti  serie  sub 
era  M.G.XXXIII.  etnoto  die  Idus  Frebuarii.  Ego  Adefonsus  Dei  gratiatotius 
Hispanie  Imperator,  quod  feci  signo  meo  confirmo. — Berta  Toletanilmpen 
Regina  ,  quod  dominus  meus  Rex  fecit  conf. — Reymundus  gener  Regis  et 
totius  Galicie  Comes,  conf. — Henricus  Gener  Regis  cum  vxoremeaTarasiat 
quod  socer  fecit  conf.  Bernardus  Toletane  Ecclesie  Archiepiscopus  et 
Romane  Ecclesie  legatus  conf. — Petrus  legionensis  Episcopus  conf.— M**" 
tinus  Obetensis  Ecclesie  Episcopus  conf.— Garsia  Burgensis  Episcopal 
conf. — Petrus  Nauarrensis  Episcopus  conf .— Garcia Ordonius Comes coní.-- 
Petrus  Ansurez  Comes  conf. — Martinus  Flainiz  Comes  conf.— Gómez  Gon- 
^aluiz  Comes  conf. — Fernando  Munioz  Mayordomus  Regis  conf.— Guticr 
Flainiz  Prepositus  de  Tole to  conf.— Ioannes  Zafalmedina  de  Toleto  conf.- 
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loannes  Alcadi  conf.— Petrus  Aluadir  et  Alfarini  conf.— Alvorobamiz  Ale- 
Tid  conf. — Didaco  Monioz  conf. — Fernando  Teliz  conf. — loannes  Prior 
S.  Servandi  conf. — Petrus  Presbyter  conf. — Bernardus  conf. — Rotbertus 
conf. — Guillelmus  conf. — Giraldus  conf. 


XXIV. 

BULA  DE  URBANO  II  SOBRE  LA  PRIMACÍA  DE  LA  IGLESIA  DE  TOLEDO. 

VRBANUS ,  Servus  Servorum  Dei ,  Reverendissimo  Fratri  Bernardo ,  Tole- 
tana  Archiepiscopo ,  eiusque  successoribus  in  perpetuum. 

Cunctis  sanctornm  decretales  scientibus  constitutiones  liquet ,  quantje 
Toletana  Ecclesia  dignitatis  íuit  ex  antiquo,  quantae  in  Hispanicis  et 
Gallicis  regionibus  auctoritatis  extiterit ,  quantaeque  per  eam  in  Eccle- 
siasticis  negotiis  utilitates  accesserunt ;  sed  peccatorum  populi  multitu- 
diñe  promerente  á  Sarracenis  eadem  Civitas  capta ,  et  ad  nihilum  Chris- 
tianse  Religionis,  illic  libertas  reducta  est,  adeo  ut  per  CCC.  pené  LXX. 
annos  nulla  illic  prope  viguerit  Christiani  Pontiñcii  dignitas.  Nostris 
autem  temporibus  divina  populum  suum  prospiciente  clementia,  studio 
Ildefonsi  gloriosissimi  Regis,  et  liben  christiani  populi,  explosis  Sarra- 
cenis ,  christianorum  iuri  est  civitas  Toletana  restituta.  Igitur  volúntate 
et  consensu  comprovincialium  populorum ,  Pontiñcum ,  atque  Principum 
atque  Excellentissimi  Ildefonsi,  te,  Frater  charissime  Bernarde,  primum 
illius  urbis  post  tanta  témpora  Praesulem  eligi,  Divinas  placuit  examini 
Maiestatis.  Nos  ergo  miserationi  supernas  gratiie  respondentés ,  quia  per 
tanta  terrarum  ,  mariumque  discrimina ,  Romanas  auctoritate  ecclesiae 
humiliter  expetisti ,  auctoritatem  pristinam  Toletanae  Ecclesiae  restituere 
non  negamus.  Gaudemus  enim,  et  corde  laetissimo  magnas,  ut  decet, 
Deo  gratias  agimus ,  qui  tantam  nostris  temporibus  dignatus  est  chris- 
tiano  populo  praestare  victoriam ,  statumque  eiusdem  urbis  (quod  ad  nos- 
tras  est  facultates)  stabilire,  atque  agere,  ipso  adjuvante,  peroptamus. 
Tum  benevolentia  agí  tur  Romanensis  Ecclesiae  sólita,  et  digna  Toleta- 
nensis  Ecclesiae  reverencia;  tum  charissimi  fílii  nostri  praestantissimi 
Regis  Ildefonsi  precibus  invitati,  pallium  tibi,  Frater  venerabilis  Ber- 
narde ,  ex  Apostolorum  Petri  et  Pauli  benedictione  contradimus ;  pleni- 
tudinem,  scilicet,  Sacerdotalis  dignitatis;  te  que  (sicut  eiusdem  urbis 
antiquitus  cDnstat  extitisse  Pontífices)  in  totis  Hispaniorum  Rcgnis  Pri- 
matem,  prwikgii  nostri  sanctione  statuimus.  Pallio  itaque  in  Missarum 
eelebrationibus  uti  debebis  tantum  in  praecipuis  festivitatibus ,  tribus  die- 
bus  in  Natali,  in  Epiphania  hippopanti ,  in  Goena  Domini ,  Sabbato  Sancto, 
tribus  diebus  in  Pascha ,  in  Ascensione  Pentecoste ,  tribus  sollemnitati- 
bus  Sanctse  Mariae,  Sancti  quoque  Michaelis,  et  Sancti  Ioannis  Baptistae, 
in  ómnibus  natalitiis  Apostolorum ,  et  eorum  Martyrum ,  quorum  pignora 
in  vestra  Ecclesia  requiescunt ,  Sancti  Martini  quoque ,  et  Ildefonsi ,  con- 
fessorum ,  et  omnium  commemoratione  Sanctorum,  et  in  consecrationibus 
Ecclesiarum,  Episcoporum,  Clericorum,  annuae  consecrationis  tuae  die, 
Sancti  Isidori,  et  Leandri.  Primatem  te  universi  Hispaniorum  Pramles  res- 
piciant  tadte,  inter  eos ,  si  quod  quwstione  dignum  exhortum  fuerit ,  referatur; 
salva  tomen  Romanensis  auctoritate  Ecclesice ,  tt  Metropolitanorum  prwüegiis 
mngülorum :  Toletanamque  Ecclesiam  iure  perpetuo  tibi ,  tuisque ,  si  di- 
vina praestiterit  gratia ,  successoribus  Canonicis ,  tenore  hujus  privilegii 
confirmamus ,  una  cum  ómnibus  Ecclesiis ,  Dioecesibus ,  quas  proprio 
iure  noscitur  antiquitus  possedisse,  praecipientes  de  eis,  quae  Sarrace- 
norum  ad  praesens  subjacent  ditioni ,  ut  cum  eas ,  Domino  placuerit ,  po- 
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testati  populi  restituere  Christiani ,  afr  debitam  Ecclesiae  vestrse  obe- 
dientiam  referan  tur,  illarurn,  et  Diceoesum  civitates,  quae  Sarracenis 
inyecten  tibus^  Metropolitanos  proprios  perdiderant,  y  estrae  ditioni  eo 
tenore  subjicimus,  ut  quo  ad  suis  propriis  extiterant  Metropolitanis.tali, 
ut  proprio,  debeat  subjacere.  Si  yero  Metrópolis  quaelibet  in  statutaqoa- 
liter  fuerit  restituta ,  suo  quoque  Dioecesis  Metropolitano  restituatur.  Ñe- 
que tamen  minus  tua  debet  studere  fraternitas ,  quatenus  unicuiqae  Me- 
trópoli suse  restituatur  gloria  dignitatis.  Haec,  et  caetera  omnia,  quse  ad 
antiquam  Ecclesiae  Toletanae  dignitatem  probari  poterunt,  auctoritate, 
et  certa  Sedis  Apostólicas  concessione ,  nos  tibi  tuisque  successoribus 
perpetuo  possidenda  concedimus ,  atque  firmamus.  Te ,  Reverendissime 
Frater,  affectione  intima  exhortamur,  quatenus  dignum  te  tanti  honore 
Pontificii  semper  exhibeas ,  Christianis  ac  Sarracenis  sine  offensione  sem- 
per  esse  procures;  et  ad  fidem  infideles  con  verteré,  Deo  largiente,  etyer- 
bis  studeas  et  exemplis:  sic  exterius  pallii  dignitate,  et  prímatus  pnero- 
gativa  polleas  coram  supernas  oculis  Maiestatis.  Plañe  hoc  nostne  privi- 
íegium  sanctionis.  Si  quis  in  posterum  Archiepiscopus  ,  si  quis  Reí,  si 
quis  Princeps,  si  quis  Marchio,  si  qua  persona  magna  vel  parra,  potens 
aut  impotens ,  si  quis  Praeiatus ,  si  quis  Iudex ,  si  quis  Comes,  si  quis  Vi- 
cecomes ,  scienter  infríngete ,  aut  ausu  temerario  innovare  praesumpse- 
rit,  secundo  tertiove  cemmonitus,  se  non  satisfactione  congrua  emenda- 
verit,  á-Christi  et  Ecclesiae  corpore  auctoritate  eum  potestatis  apostó- 
licas segregamus:  conservan tibus  autem,  pax  i  Deo,  et  misericordia 
praesentibus  ac  futuris  steculis  augeatur.  Batum  Anagnise  per  manos 
Ioannis  Romani  Ecclesiae  Praesignatoris  Domini  Urbani  Papee  secundi 
Idibus  Octobris,  anno  Dominicas  Incarnationis  eius  M.LXXXVIil.  indi- 
tione  undécima,  anno  Pontifica  tus  eiusdem  Domini  nostri  Pap»  Urbani 
secunda  primo. 

XXV. 

MEMORIA  k  MANERA  DE  EFEMÉRIDES   t>E   LAS   PRIMERAS  RECONCILIACIONES  T  PRISCIPMIS 
AUTOS  DE  FÉ  CELEBRADOS  EN  TOLEDO  DESDE  EL  ANO  1485  ,  EXTRACTADA  DE  CU  MS.  W 

SEBASTIAN  DE  OROZCO,  AÑADIDO  POR  PALOMARES. 

1485.  Establecida  en  esta  fecha  la  Inquisición ,  después  de  las  victimas 
sacrificadas  á  consecuencia  del  movimiento  que  se  fraguaba  contra  ella 
el  dia  del  Corpus ,  como  refiere  el  texto ,  y  pasado  el  término  de  noventa 
dias  concedidos  para  que  acudieran  á  reconciliarse  cuantos  hubieran  in- 
currido hasta  allí  en  cualquier  caso  de  herejía ,  empezaron  sus  tareas  los 
inquisidores  toledanos,  descargando  el  rigor  de  la  justicia  sobre  unos  na- 
turales de  Villa-Real,  que  así  se  titulaba  entonces  á  Ciudad-Real,  lla- 
mados Pero  González  de  Teba  y  Sancho  de  Cibdad ,  á  quienes  quemaron 
en  la  plaza  pública  con  sus  mujeres  y  un  hijo  y  la  nuera  del  segundo. 
Estos  seis  infelices  trataron  de  fugarse ,  y  sorprendidos  en  el  puerto  de 
Valencia ,  donde  ya  tenian  aparejado  un  barco  para  marchar  al  extranjero, 
condújoseles  á  nuestra  ciudad ,  en  que  se  les  juzgó  y  sentenció  á  la  pena 
de  fuego  por  herejes.  También  fueron  puestos  en  prisión  este  mismo  ano 
muchos  sugetos,  de  los  que  habían  hecho  falsas  reconciliaciones,  ó  quef 
debiendo ,  no  se  reconciliaron. 

1486.  Celoso  por  demás  se  mostró  nuestro  Santo  Tribunal  en  este  pe- 
ríodo ,  haciendo  pesquisas ,  instruyendo  causas  y  alternando  las  reconci- 
liaciones con  los  autos  de  íe  más  notables. 
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En  el  1¿  de  Febrero ,  desde  San  Pedro  Mártir  hasta  la  Iglesia  Primada, 
sacó  en  procesión,  por  todo  el  tránsito  que  recorre  la  del  Corpus,  hasta  sete- 
cientos cincuenta  reconciliados  de  ambos  sexos,  habitantes  en  las  siete  par- 
roquias de  San  Vicente,  San  Nicolás,  San  Juan  de  la  Leche,  que  es  San 
Juan  Bautista ,  Santa  Justa ,  San  Miguel ,  San  Justo ,  y  San  Lorenzo :  en 
2  de  Abril  salieron  igualmente  en  procesión  del  propio  punto  y  por  la  mis- 
ma carrera  novecientas  personas  reconciliadas  de  las  seis  parroquias  de 
San  Román,  San  Salvador,  San  Cristóbal,  San  Soles,  San  Andrés  y  San 
Pedro ;  y  en  10  de  Mayo  se  reconciliaron  de  un  modo  semejante  setecientos 
cincuenta  individuos  que  moraban  en  las  cuatro  parroquias  de  Santo  To- 
mé ,  San  Martin ,  San  Antolin  y  Santa  Eulalia.  Todas  estas  gentes ,  entre 
las  que  habia  muchas  principales  y  de  honra ,  tanto  hombres  como  mujeres, 
marchaban  en  cuerpo ,  descalzos  y  descubiertas  las  cabezas ,  con  una  vela 
apagada  en  la  mano ;  y  porque  hacia  frió ,  y  les  observaba  un  gran  con- 
curso que  acudió  de  la  comarca  en  aquellos  dias,  iban  llorando,  dando 
muy  grandes  alaridos  y  mesándose  los  cabellos  algunos ,  más  par  la  des- 
honra que  recibían,  que  m por  la  ofensa  que  á  Dios  hicieron.  En  la  Catedral 
díjoseles  misa  con  sermón;  leyéronseles  sus  procesos,  pregonando  las 
cosas  en  que  habian  judaizado,  y  se  les  impuso  por  pena,  que  diesen 
una  parte  de  sus  bienes  para  la  guerra  contra  los  moros ,  y  que  ayunos, 
sin  bonetes  ni  calzas  y  con  cordoles  al  cuello ,  saliesen  procesionalmente, 
disciplinándose,  por  espacio  de  seis  viernes  á  diferentes  iglesias  y  conven- 
tos. Además  se  les  prohibió  que  ejerciesen  cargos  públicos,  como  el  de 
alcalde,  regidor,  jurado,  alguacil,  escribano,  portero  ú  otros,  con  pér- 
dida de  los  que  entonces  tenían ;  que  desempeñasen  los  oficios  de  cambia- 
dores, boticarios,  especieros  ó  cualquier,  otro  de  sospecha;  que  usasen 
seda,  grana,  paño  de  color,  coral,  perlas,  aljófar,  oro,  plata  y  ninguna 
joya ;  finalmente ,  que  fueran  arrendadores  y  pudieran  valer  por  testigos. 

Para  variar  el  espectáculo,  en  los  dias  16  y  17  de  Agosto  se  encendió 
el  horno  de  la  Vega  con  veintisiete  judaizantes;  veinticinco  en  el  primero, 
de  las  cuales  cinco  eran-mujeres  y  las  restantes  hombres ,  algunos  de  po- 
sición y  fama,  como  el' doctor  Alonso  Cota,  vecino  de  Toledo,  un  regi- 
dor de  esta  ciudad-,  ún  fiscal  y  un  comendador  de  la  orden  de  Santiago ;  y 
en  el  segundo  dos,  que  fueron  el  cura  de  San  Martin  de  Talavera  y  un  ba- 
chiller en  medicina,  capellán  de  Reyes  Nuevos.  Antes  de  la  ejecución, 
vestidos  con  sambenitos  de  lienzo  amarillo ,  en  que  estaban  escritos  sus 
nombres ,  corazas  en  las  cabezas  y  las  manos  atadas  con  sogas  al  pescuezo, 
se  les  llevó  en  procesión  á  la  plaza  de  Zocodover,  donde  estaban  levantados 
dos  cadalsos,  uno  para  los  jueces  y  otro  para  los  reo?,  y  allí  se  leyeron 
sus  procesos  á  grandes  voces. 

Como  si  necesitasen  los  inquisidores  tomar  aliento  después  de  estas 
escenas,  dejaron  pasar  hasta  el  15  de  Octubre  sin  hacer  nada,  ocupándose 
aquel  dia  en  declarar  por  herejes  á  varios  sugetos  muertos  ó  heridos, 
confiscando  los  bienes  que  de  ellos  poseian  á  la  sazón  sus  familias  y  be- 
rederos. 

Por  último ,  en  1 0  de  Diciembre  se  cerró  el  tribunal  con  una  procesión 
de  novecientos  reconciliados,  pertenecientes  al  arcedianato  de  Toledo,  á 
quienes  se  impusieron  las  mismas  penitencias  y  prohibiciones  que  á  los 
vecinos  de  esta  ciudad ,  mandando  aparte  como  á  unos  doscientos  hom- 
bres y  mujeres ,  que  por  espacio  de  un  año  llevasen  puestos  sobre  la  ropa 
ordinaria  sambenitos  de  buriel  con  dos  eruces  rojas ,  una  delante  y  otra 
detrás,  no  saliendo  sin  ellos  de  casa,  so  pena  de  ser  tenidos  por  re- 
lapsos. (*) 


>    (*)    Sebastian  de  Orozco,  al  final  de  su  relación  ,  después  de  describirlas  reconcilia- 
ciones y  los  autos  queso  celebraron  en  esta  ciudad  hasta  el  año  1501  inclusive,  pone  la 
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1487.  Rompió  la  marcha  este  año  con  reconciliaciones,  ratificándose 
las  de  setecientas  personas  del  arcedianato  de  Alcaráz  en  15  de  Enero,  y 
hasta  de  mil  doscientas  de  los  de  Talayera,  Madrid  yGuadalajaraenlOde 
Marzo.  Quedan  explicadas  las  solemnidades  de  tales  actos ,  los  cuales  se 
llevaron  á  cabo  en  la  forma  que  los  anteriormente  descritos :  sólo  debemos 
añadir ,  que  de  entre  los  últimos  penitenciados ,  se  impuso  i  algunos  la 
pena  de  llevar  sambenitos  por  toda  su  vida. 

Mas  para  no  cansar  á  los  espectadores  con  una  fastidiosa  monotonía, 
los  dias  7  y  8  de  Mayo  se  dedicaron  á  celebrar  dos  autos  de  fé.  En  el  pri- 
mero se  quemó  por  judaizantes  en  la  Vega  á  veintitrés  personas,  nueve 
mujeres  y  catorce  hombres ,  entre  los  que  c  iba  un  canónigo  de  Toledo, 
•clérigo  de  misa,  del  qual  se  dixeron  en  su  processo  cosas  abominables  de 
»heregias  que  habia  fecho ,  é  que  traia  una  cruz  fecha  en  la  camisa  en  de- 
brecho  del  posadero,  é  confesó  por  el  tormento,  que  quando  celebraba, 
»en  lugar  de  pronunciar  las  palabras  de  la  consagración,  decía:  Sits,  pe- 
triquete,  que  os  mira  la  gente.*  El  segundo  fué  una  verdadera  comedia,  re- 
presentada en  la  plaza,  donde  se  arrojaron  á  las  llamas  con  los  huesos  de 
algunos  desenterrados,  que  la  lama  opinaba  habian  muerto  herejes,  sus 
estatuas  amortajadas  cual  los  judios  solian  vestir  á  los  difuntos,  y  ios 
bustos  de  los  que  habían  escapado  al  olor  de  la  chamusquina.  No  dejaba 
ésto  de  ofrecer  cierta  novedad,  bastante  agradable ,  y  para  que  la  presen- 
ciaran ,  se  convidó  con  ocho  dias  de  anticipación  á  los  pueblos  in- 
mediatos. 

1488.  Sin  duda  porque  quedaron  satisfechos  del  festejo,  procuróse 
repetir  la  función  al  año  próximo ,  en  el  cual  á  25  de  Julio ,  como  si  dijé- 
ramos para  abrir  boca ,  se  quemaron  en  la  Vega  veinte  hombres  y  diez  y 
siete  mujeres.  Luego  al  dia  siguiente  se  entretuvo  agradablemente  al  au- 
ditorio en  Zocodover  con  la  lectura  de  cien  procesos ,  correspondientes  á 
otros  tantos  que  ya  eran  muertos  en  los  términos  de  Toledo,  Iiiescas, 
San  Martin  de  Vaideiglesias ,  Escalona,  Santa  Olalla  «Cadalso,  La  Puebla, 
Torrijos,  Torrejon  y  Orgáz,  cuyos  huesos  se  mandaron  desenterrar  para 
que  fueran  calcinados  públicamente ;  á  más  de  imponer  á  sus  familias, 
con  la  pérdida  de  todos  los  bienes  que  aquellos  dejaran ,  la  nota  de  inha- 
bilitación é  infamia  perpetua  que  se  imponia  á  los  reconciliados.  I  V°r 
conclusión ,  en  el  27  del  mes  referido  volvió  á  encenderse  el  brasero  para 
tostar  á  un  racionero  de  nuestra  iglesia  y  dos  frailes  gerónimos  del  mo- 


adverlencia  siguiente :  •  Es  de  notar  que  los  sambenitos  de  lodos  estos  quemados  se  po- 
»ntan  é  pusieron  colgados  en  la  claustra  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  á  la  parte  oei 
»guerto,  en  unos  maderos  colgados,  é  yo  los  vi  al lí :  mas  porque  andando  el  tiempo  coa 
»losayres,  soles  y  aguas  los  dichos  sambenitos  estaban  ya  rotos  y  Kastt**,./fnorí 
•podían  leer,  y  por  las  razones  y  causas  que  á  los  señores  inquisidores  movió  mere 
» mandados  renovar,  y  poner  en  cada  perrocha  de  esurcibdad,  donde  los  tales  qoema 
»ó  reconciliados  eran  \ 
» ral  es,  lo  qual  se  hizo 

»Juan  Yañez,  quedesp r~  ,.„ .„„«..-,  ¿  v. „.  ~-~„-  ~  , 

»y  así  se  pusieron  en  esta  cibdad  los  dichos  sambenitos  en  la  perrochas  donde  esta o i 
»íos  vf ,  lo  qual  pesó  infinito  á  los  confesos  de  Toledo ,  descendientes  de  aque "w.'*^ 
«ésto  todos  ó  los  más  se  han  quitado  y  mudado  los  nombres  antiguos,  que  Jf"1' 
»sus  abuelos  y  antepasados ,  que  ya  en  esta  ciudad  no  se  hallará  quien  de  aquellos 
»bres  y  apellidos  antiguos  de  confesos  se  llame  así  como  Fagueles,  Guaypanea,  u    j 
»res,  Sorjes,  Golondrinos,  Husillos,  Xaradas,  Cotas,  Cañamones,  Alixandres.  A"     » 
»Hayetes,  Dientes,  Faros,  Cabales,  Acres,  Pabones,  Tardones,  Mizales,  Tordillos.^ 
»chos,  Mohetes,  Alvendines,  Limosines,  Levis,  Falconis,  Camarones,  A^ogau»» 
Carillos,  Piquis,  Chúpateles,  Pintados,  Blancos,  Tizones,  Garbalcs,  Tardales, Merina 
» Amónos,  Burrabcs.« 


ILUSTRACIONES  Y  DOCUMENTOS.  1067 

nasterio  de  ia  13  isla.  (*)  i  Magnífica  hornada!  i  cuarenta  justiciados  y  cien 
cadáveres  robados  á  la  tierra  en  que  descansaban ,  para  calentar  el  extra- 
viado fervor  religioso  de  nuestros  abuelos !  ¡  Qué  fanatismo  tan  la- 
mentable ! 

1490.  No  hubo  de  ser  este  año,  respecto  á  novedades,  menos  fecundo 
que  los  anteriores  para  la  inquisición  toledana.  En  24  de  Mayo  se  hizo 
auto ,  condenando  á  cárcel  perpetua  á  cinco  hombres  y  seis  mujeres ,  y 
llevando  á  la  hoguera  á  tres  de  éstas  y  diez  y  ocho  de  aquellos,  uno  de 
los  cuales  se  llamaba  Fernando  Garbal,  en  cuya  casa,  frontera  á  la  del 
doctor  Santa  María,  conforme  se  sube  desde  la  calle  del  Teatro  á  la  pla- 
zuela del  Seco ,  se  encontró  una  cruz ,  que  se  puso  entonces  en  el  Sagra- 
rio de  la  iglesia  mayor.  Todos  los  reos  de  muerte,  dice  el  MS.  que 
extractamos,  fueron  quemados  vivos,  excepto  uno  que  murió  como  cris- 
tiano: aquél  fué  afogado.  Un  dia  después  se  leyeron  en  la  plaza  pública 
cuatrocientos  procesos  de  personas  que  ya  habian  fallecido ,  y  con  los 
huesos  de  varias  que  se  sacaron  de  las  iglesias  y  monasterios  en  que  es- 
taban sepultados,  se  echaron  al  fuego  muchos  libros  y  biblias  falsas.  Para 
rematar  este  cuadro  de  horror ,  se  arrojó  últimamente  al  hacinado  com- 
bustible en  la  misma  plaza  á  una  mujer,  famosa  hereje ,  partidaria  de  la 
ley  mosaica ,  que  murió  diciendo :  Adonay. 

1492.  Ya  iba  cediendo  el  rigor  del  tribunal ,  ó  la  ocasión  del  pecado 
disminuía  merced  á  la  severidad  de  los  castigos  impuestos  hasta  aquí  con 
tanta  frecuencia.  Por  eso  en  este  año  sólo  se  realizó  un  auto  de  fé  a  25  de 
Julio :  en  él  se  abrasó  á  ud  cerero  llamado  Lope ,  y  á  un  tundidor  dicho 
Alvaro,  con  tres  más,  y  se  condenó  á  cárcel  perpetua  á  algunos  otros, 
hembras  y  varones;  por  supuesto,  en  vista  de  su  picara  afición  al  judaismo. 

1494.  £1 30  de  Julio  hubo  procesión  por  las  calles,  y  lectura  de  procesos 
en  Zocodover ,  y  quema  en  la  Vega.  Los  héroes  de  esta  fiesta  fueron  nueve 
hombres  y  siete  mujeres,  naturales  de  Alcalá  y  Guadalajara  todos,  menos 
un  tal  Tristan,  librero,  y  el  platero  Garci  González,  vecinos  de  Toledo. 

1501.  Buen  principio  de  siglo.  En  este  año  se  celebraron  tres  autos,  á 
cual  más  importante.  En  el  jnimero,  que  tuvo  lugar  el  22  de  Febrero ,  se 
quemaron  treinta  y  ocho  hombres  de  Herrera  y  la  Puebla  de  Alcocer ,  á 
quienes  se  acusaba  principalmente  de  haber  vuelto  á  judaizar  después  de 
haber  sido  reconciliados,  y  á  unos  pocos  de  haber  embaucado  en  aquel  pue- 
blo á  una  moza  de  quince  años,  la  cual  deeia  que  hablaba  con  ella  el  Me- 
sías y  la  subia  al  cielo.  En  el  segundo,  que  se  ejecuta  el  23  también  de  Fe- 
brero ,  sacaron  al  cadalso  setenta  y  siete  mujeres  de  las  dos  poblaciones 
indicadas,  y  afirmase  que  algunas ,  confesando  su  error ,  murieron  en  la  fé 
de  Jesucristo,  por  lo  cual  fueron  afogadas  antes.  Últimamente,  el  30  de  Marzo 
retínese  el  tercero ,  para  disponer  y  llevar  á  cabo  la  quema  por  relapsos  en 
la  herejía  de  seis  hombres  y  tres  mujeres,  cuatro  de  aquellos  y  todas  éstas 
naturales  de  Toledo,  y  los  restantes  de  la  villa  de  Alcocer;  encerrando  al 
propio  tiempo  en  cárcel  perpetua  á  cincuenta  y  seis  hombres  y  ochenta  y 
siete  mujeres,  «los  quales  todos  eran  mozos  de  treinta  años  abajo,  y  al- 
»gunos  habia  mochachos  y  mochachas ,  y  porque  fueron  engañados  de  los 
» viejos,  y  demandaron  misericordia,  les  dieron  la  vida,»  según  expresa 
nuestro  MS. 

1561.    Después  de  algún  tiempo  de  inacción  forzosa ,  á  que  condenaron 


(*)  «Deste  dicho  monesterio,  añade  el  manuscrito  que  nos  sirve  de  guía,  fueron 
«quemados  otros  tres  frayles  antes  de  estos ,  e"  hombres  que  ovieron  seido  Priores  é  tenido 
«grande  honra  en  la  dicha  orden.»  Ignoramos  á  qué  autos  y  personas  alude  Sebastian  de 
Orozco  ,  de  quien  son  estas  palabras  ;  pero  nótese  que  ,  según  ellas  dan  á  conocer  ,  ya  so 
insinuaba  en  nuestra  ciudad  á  fines  del  siglo  XV  cierto  genero  de  persecución  hacia  los 
hombres  más  importantes  que  contaba  la  religiou  de  San  Gerónimo. 


1TN>8  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

á  nuestro  tribunal  inquisistorial  las  revueltas  de  las  comunidades  y  otros 
acontecimientos ,  anudáronse  segunda  vez  sus  tareas ,  y  es  de  creer  que  no 
dejara  de  dar  pasto  frecuente  á  las  hogueras  y  las  cárceles.  Sin  embargo, 
no  tenemos  noticia  de  sus  hechos  hasta  el  año  presente ,  en  que  á  9  de 
Marzo  se  celebra  un  auto  de  fé ,  sacando  á  la  vergüenza  como  reconcilia- 
das veinticuatro  personas,  entre  ellas  un  flamenco  llamado  D.  Carlos,  paje 
del  rey,  por  blasfemos  ó  luteranos,  y  quemando  en  la  Vega,  según  la  cos- 
tumbre establecida,  por  el  propio  delito,  á  cuatro  relajados,  que  eran 
nn  fraile  de  Valladolid ,  otro  de  Andalucía  y  dos  extranjeros.  Mandaba 
ya  Felipe  II ,  y  la  protesta  era  mirada  con  más  prevención  que  el  ju- 
daismo. 

1565.  En  17  de  Junio  se  tuvo  un  auto  muy  solemne,  en  que  salieron  á 
Zocodover  cuarenta  y  cinco  hombres,  muchos  de  los  cuales  fueron  azotados 
por  casados  dos  veces,  y  once  relajados  y  quemados  en  la  Vega,  donde  se 
formó  el  brasero  de  tapias  de  prestado  hasta  que  se  hiciera  de  caí  y  canto. 
Los  últimos,  dichos  unos  luteranos,  otros  uganaos  (hugonotes)  y  otros 
fideles ,  pagaron  su  merecido  por  ser  naiperos  y  libreros ,  ó  por  seguir  di- 
versas sectas  y  herejías. 

1571.  Si  muy  solemne  se  consideró  el  auto  anterior,  de  notabilísimo 
puede  calificarse  el  que  se  llevó  á  efecto  el  4  de  Junio  de  este  año,  no  por 
el  número  de  ejecuciones,  sino  por  la  calidad  y  circunstancias  que  con- 
currían en  algunos  reos.  Uno  de  éstos  fué  el  doctor  in  utroque  Segismundo 
Arihel,  de  nación  sardo,  natural  de  Collar,  luterano  famoso  y  habilísimo, 
al  cual  se  tuvo  en  las  prisiones  de  nuestra  inquisición  nueve  años,  por 
haber  venido  á  España  á  repartir  la  ponzoña  de  su  secta  y  i  ganar 
prosélitos:  murió  impenitente  en  la  hoguera,  y  como  al  ejecutarse  su 
sentencia  se  moviese  disputa  sobre  si  habia  de  ser  antes  ahogado,  se  arro- 
jaron á  él  varios  hombres  con  alabardas  y  otras  armas ,  hiriéndole  mala- 
mente ,  y  <  desta  manera  medio  vivo  y  medio  muerto  le  pegaron  fuego.» 
Sobre  sus  cenizas  obtuvo  igual  suerte  Isabel  Regner ,  francesa  de  naci- 
miento y  vecina  de  Barcelona ,  á  quien  también  se  acusaba  de  luterana. 
Por  el  mismo  motivo  fueron  relajados  en  estatua  tres  extranjeros  fugados, 
y  reconciliados  otros  cuatro  presentes ,  entre  los  que  figuró  el  impresor 
Pierres  Regner,  natural  de  Estevila  en  Normandia,  esposo  de  la  desven- 
turada Isabel ,  condenada  á  muerte.  Además  se  reconciliaron  por  la  secta 
de  Mahoma  tres  individuos ,  y  se  penitenció  con  abjuración  de  vehemerúii 
cinco,  y  con  la  de  levi  á  veinte ,  por  diferentes  delitos  y  acusaciones. 

1572.  Salieron  á  26  de  Mayo  penitenciadas  ó  reconciliadas  hasta  cua- 
renta y  tres  personas ,  y  llevaban  en  la  procesión ,  donde  se  les  iba  azo- 
tando, mordazas,  sogas  y  sambenitos.  Uno  de  estos  desgraciados,  recon- 
ciliado en  el  auto  anterior,  como  hubiese  vuelto  á  incidir  en  la  herejía  de 
Lutero ,  pagó  en  la  hoguera  su  crimen  de  pertinacia. 

No  más  que  hasta  aquí  reseña  la  historia  de  nuestra  inquisición  el  ma- 
nuscrito de  que  hemos  sacado  estos  ligeros  extractos.  Orozco  escribió  lo 
que  se  refiere  hasta  el  año  1501 :  lo  demás  lo  tomó  Palomares  de  diferen- 
tes papeles  curiosos,  cuyas  fuentes  no  indica  siquiera,  como  advertimos  en 
el  texto.  Es  incuestionable,  sin  embargo,  que  en  las  épocas  sucesivas  hasta  la 
extinción  del  tribunal ,  se  celebraron  otros  autos  en  Toledo :  sábese  que 
los  hubo  en  l.°  de  Enero  de  1651  y  6  de  Setiembre  de  1671 ,  en  4  de  Abril 
de  1724  y  20  de  Marzo  de  1738 ;  ( #)  mas  las  noticias  que  se  conservan  de 


{*)  De  los  dos  primero*  se  hace  mención  en  el  famoso  auto  general  celebrado  « 
Madrid  el  30  de  Junio  de  1680 ,  con  asistencia  de  Garlos  II ,  de  su  esposa  y  la  reina  ma- 
dre, al  hablar  de  los  relajados  Francisco  de  Salinas  y  Ana  Vargas,  que  habían  sao  aoin 
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ellos ,  nos  revelan  que  ya  no  tenian  la  importancia  de  los  anotados ,  ni 
eran  tan  impetuosos  sus  arranques  de  severidad  y  justicia.  Por  otra  parte, 
los  criminales  que  en  nuestra  ciudad  se  recogian  y  encausaban,  desde  que 
se  fijó  la  corte  en  Madrid ,  solian  ir  á  recibir  la  pena  correspondiente  en 
este  punto. 

XXYI. 

CONCORDIA  DE  TODOS  LOS  CABALLEROS  DE  TOLEDO  PARA  GUARDAR  LA  PAZ  Y  SOSIEGO  DE 

LA  CIUDAD,  FECHA  A  12  DE  DICIEMBRE  DE  1506. 

Gomo  quiera  que  á  Muestro  Señor  y  á  su  gloriosa  Madre  ha  placido 
que  entre  todos  los  caballeros  desta  cibdad  haya  paz ,  y  esperamos  que 
según  todos  tienen  las  voluntades  aparejadas  para  ello ,  la  habrá  por  lar- 
gos dias.  Pero  acordándonos ,  que  de  muchos  tiempos  á  esta  parte ,  aunque 
en  esta  cibdad  ha  habido  muchos  movimientos  y  alteraciones,  nunca 
Nuestro  Señor  permitió  que  en  ellos  muriese  alguna  persona  principal, 
de  cuya  causa  oviera  habido  entre  los  caballeros  desta  cibdad  enemista- 
des perpetuas ,  según  vemos  que  ha  acontecido ,  y  dura  hoy  en  muchas 
cibdades  destos  reinos.  Y  pues  Dios  lo  hizo  hasta  aquí  maravillosamente, 
y  porque  ésto  dure  para  siempre ,  y  porque  los  buenos  caballeros  y  escu- 
deros ,  y  los  buenos  sean  conocidos  por  tales ,  y  no  sean  muertos  por  los 
hombres  de  baja  suerte  malamente ,  y  porque  desto  que  ordenamos  se 
seguirá  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  a  la  reina,  y  al  bien  y  pacifi- 
cación desta  cibdad  para  agora  y  para  adelante ,  y  los  naturales  de  ella 
conocerán  el  amor  y  afición  que  todos  les  tenemos  en  estorbar  los  dichos 
inconvenientes :  acordamos  todos  unánimes  y  conformes  de  un  acuerdo  y 
voluntad ,  que  todos  los  caballeros  hijosdalgo  de  esta  cibdad ,  ansí  los 
que  agora  están  en  ella  como  los  que  á  ella  nuevamente  vinieren ,  juren 
por  sí ,  y  por  los  que  cada  uno  dellos  llamare  ó  vinieren  de  fuera  de  la  cib- 
dad en  su  favor  y  ayuda  en  manos  de  un  sacerdote ,  por  ante  un  notario, 
y  reciban  sobre  si  sentencia  de  excomunión,  la  qual  luego  ponga  el  vica- 
rio del  señor  arzobispo ,  y  hagan  pleyto-homenaje  en  manos  de  un  ca- 
ballero ,  según  fuero  de  España ,  so  pena  de  caer  en  mal  caso ,  que  agora 
nin  en  ningún  tiempo  del  mundo,  si  en  esta  cibdad,  lo  que  Dios  no 
quiera,  o  viere  algún  alboroto,  ó  escándalo,  ó  ruido,  non  consentirán  que 
ellos,  ni  sus  parientes,  ni  amigos,  ni  criados ,  ni  valedores ,  ni  allegados, 
ni  otra  persona  alguna  desta  cibdad ,  ni  de  fuera  della ,  tiren  espingardas, 
ni  vallestas ,  ni  arcos  con  frechas ,  ni  tiro  grande  ni  pequeño  de  pólvora, 
ni  otra  ninguna  especie  de  artillería ,  ni  lo  saquen  por  calles ,  ni  de  dentro 
de  casa  tiren  á  la  calle ,  de  manera  que  puedan  ofender  á  nadie  con  ello, 
asi  en  casas ,  como  en  calles ,  como  en  otra  parte  ninguna ,  ni  se  ponga, 
ni  pueda  poner  fuego  de  ninguna  especie ,  ni  calidad  que  sea  en  ninguna 
parte  de  la  dicha  cibdad ,  ni  se  pueda  interpretar  ni  dar  otro  entendi- 
miento á  esta  escritura ,  salvo ,  que  en  ninguna  via  ni  forma  no  se  puedan 
tirar  los  dichos  tiros ,  ni  sacar  ni  tomar  para  los  dichos  ruidos ,  ni  albo- 
rotos, ni  escándalos,  ni  ayuntamientos  de  gentes  ,  ni  se  poner,  ni  echar 
fuego  en  manera  alguna,  y  qualquier  que  tirare  con  vallesta,  ó  espin- 


reconciliados  en  Toledo.  Consta  del  tercero  por  unos  versos  6  romance  en  forma  de  me- 
morial que  escribida  los  inquisidores ,  pidiendo  misericordia  al  salir  al  auto,  Luis  de 
Florez ,  uno  de  los  reos ,  jdven  entonces  de  veintiuno  á  veintidós  años.  Y  el  cuarto  corre 
impreso  en  las  oficinas  de  San  Pedro  Mártir,  donde  tuvo  lugar,  el  año  de  su  celebración. 
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garda,  ó  arco  de  frecha,  ó  tiro  de  pólvora  grande  ni  pequeño,  ó  pnsfere 
o  echare  fuego ,  aunque  no  mate  ni  hiera  con  el  dicho  tiro  que  tirare  ó 
fuego  que  pusiere ,  muera  por  ello ,  y  sus  bienes  sean  confiscados  para  la 
cámara  del  rey ;  y  si  lo  sacare  ó  tomare  en  alguna  casa  para  salir,  i  lo  que 
dicho  es,  aunque  no  tiren  le  corten  la  mano  por  ello,  y  que  todos  los  dichos 
caballeros  y  hidalgos,  so  cargo  del  juramento,  y  so  las  penas  ya  dichas 
en  esta  escritura ,  luego  que  supiere  que  alguna  persona  ó  personas  Tan 
contra  lo  susodicho  de  qualquier  estado  que  sean ,  ansí  de  los  de  su 
parte  como  los  de  la  otra ,  ó  lo  consintiere  a  otras  personas  quebrantar, 
trabajará  de  lo  prender  y  entregar  á  la  justicia  para  que  se  executeenel 
tal  delinquente  la  pena  arriba  dicha ,  y  que  esta  misma  pena  haya  el  que 
consintiere  ó  permitiere  que  esta  escritura  se  quebrante  por  ninguna  for- 
ma. É  so  cargo  del  juramento  é  penas  dichas ,  no  rogarán  ni  echarán 
quien  ruegue  por  los  culpados  que  ésto  quebrantaren  ó  estorbaren  por  nin- 
guna via,  directe  ni  indirecto ,  que  no  sean  castigados.  La  qual  dicha  con- 
cordia queremos  que  dure  entre  nosotros,  y  hijos,  y  nietos,  y  de  to- 
dos los  que  á  ella  vinieren  de  fuera,  y  dende  en  adelante  para  siempre 
jamás ,  y  queremos  que  deste  asiento  se  saquen  dos  instrumentos  fir- 
mados del  notario  ante  quien  pasa ,  y  de  los  señores  y  caballeros  que  en 
ello  fueren  ,  y  que  el  uno  tenga  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  estacib- 
dad ,  y  el  otro  esté  en  I03  libros  del  ayuntamiento  de  ia  elbdad  para  qne 
tengan  cuidado  de  hacer  cumplir  y  guardar  so  las  dichas  "penas  esta  es- 
critura, pues  ellos  fueron  los  movedores  para  que  este  asiento  se  hiciese, 
é  el  vicario  del  reverendísimo  señor  el  arzobispo  de  Toledo  declare  qne 
ninguna  persona  de  mayores  ni  menores  órdenes  que  fuere  contra  lo 
suso  dicho,  no  goce  de  la  corona,  ni  sea  habido  por  clérigo  dende 
adelante. 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo ,  sábado ,  doce  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu-Cbristo  de  mil  i 
quinientos  é  seis  años ,  estando  en  las  casas  del  magnifico  señor  Don  Pe- 
ro López  de  Ayala ,  conde  de  Fuensalida ,  alguacil  mayor  de  Toledo,  y 
estando  presentes  el  dicho  señor  conde  y  los  señores  Don  Pero  de  Ayala» 
y  Don  Enrique,  y  Vasco  de  Guzman,  y  Johan  Niño,  y  Vasco  Soarez,  y 
Per-Afan  de  Rivera,  y  Don  Luis  de  Guzman,  y  Don  Hernando  Chacón, 
y  Pero  Velez ,  y  Pedro  de  Acuña ,  y  Vasco  de  Contreras ,  y  Martin  de 
Rojas ,  y  Antón  Álvarez ,  y  Johan  Carrillo ,  y  Vasco  Ramirez  de  Guzman, 
en  presencia  de  mí  el  notario,  y  testigos  iuso  escritos,  todos  los  dichos 
señores  juraron  á  Dios ,  é  á  Sancta  María ,  é  á  la  señal  de  la  crua  4$t  que 
con  su  mano  derecha  ellos  y  cada  uno  del  los  corporalmente  tocaron  en 
manos  del  reverendo  señor  el  licenciado  Don  Johan  de  Quintana-pal^' 
arcediano  de  Cu  el  lar ,  canónigo  en  la  Sancta  Iglesia  de  Toledo ,  y  por la? 
palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  de  tener ,  y  guardar  y  cumplir  por  si, 
y  por  sus  parientes ,  é  amigos ,  é  criados ,  é  valedores ,  é  por  los  qoe  VI* 
nieren  en  su  favor  é  ayuda,  é  á  su  llamado,  esta  dicha  escritura  y  ca- 
pitulación en  todo  y  por  todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  y  «cny 
doles  la  confusión  del  dicho  juramento ,  ellos,  é  cada  uno  dellos  respon dio 
é  dixo:  si  juro,  é  amen.  Y  el  señor  Johan  Carrillo,  regidor  de  la°!¡** 
cibdad  do  Toledo,  dixo:  que  lo  pedia,  é  pidió  por  testimonio,  testigps 
que  fueron  presentes  el  reverendo  señor  prothonotario  Don  Alons-ianez* 
capiscol  é  canónigo  en  la  dicha  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  é  Antón  ^n^* 
lez,  clérigo,  capellán  del  dicho  señor  arcediano  Quintana-palla,  ¿  Anw 
Ortiz ,  escribano  público ,  é  Pedro  de  Toledo ,  é  Diego  Vázquez ,  e  Wg 
López ,  é  Aions-Álvarez ,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  para cu 
llamados  é  rogados.  t     .    íog 

E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  conde  de  Fuensalida,  é  t*"*^ 
susodichos  señores  y  caballeros  hicieron  pleyto-homenaje  en  roanos 
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dicho  Johan  Carrillo ,  regidor ,  una ,  é  dos ,  é  tres  veces ,  según  fuero  de 

~  España ,  que  ellos ,  é  cada  uno  de  ellos ,  como  caballeros  fijosdalgo ,  ter- 

nán,  é  guardarán  é  complirán  esta  dicha  escritura,  é  capitulación  en 
todo  é  por  todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  é  harán  que  sea  guar- 

i  dada  é  complida  por  sus  parientes,  é  amigos,  é  criados,  é  por  todos  los 

que  vinieren  en  su  favor,  é  ayuda  y  á  su  llamado ,  y  el  dicho  Johan  Car- 

c  rillo#  lo  pidió  ansí  por  testimonio ,  testigos  los  susodichos. 

É  después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  día  é  mes  é 

r  año  susodichos ,  estando  en  las  casas  del  magnifico  señor  Don  Johan  de 

¡.  Silva ,  conde  de  Cifuentes ,  -alférez  mayor  de  Castilla ,  y  estando  presentes 

el  dicho  señor  conde  y  los  señores  Pero  López  de  Padilla ,  é  Don  Pedro  de 

:  Silva,  é  Francisco  Suarez,  é  Diego  de  Merlo,  é  Per  Álvarez  de  Ayllon, 

é  el  dicho  Johan  Carrillo,  regidor,  é  Fernando  de  Cuñiga,  é  Tello  de 

r  Guzman  ,  é  Hernán  Pérez  de  Guzman ,  é  Gonzalo  Gay tan ,  é  el  comen- 

dador Alonso  de  Escobar ,  é  Tello  de  Guzman ,  comendador  de  Calatrava, 
en  presencia  de  mi  el  dicho  notario  y  testigos  iuso  escritos,  todos  los  di- 

f  chos  señores  juraron  á  Dios ,  é  á  Sancta  María ,  é  á  la  señal  de  la  cruz  tj> 

'  que  con  su  mano  derecha  ellos,  é  cada  uno  dellos  corporalmenee  tocaron 

en  manos  del  reverendo  señor  el  licenciado  Don   Johan  de  Quintana- 

:  palla ,  arcediano  de  Cuellar ,  canónigo  en  la  dicha  Sancta  Iglesia  de  To- 

ledo, é  por  las  palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  de  tener,  é  guardar,  é 

'  complir  por  si,  é  por  sus  valedores,  é  parientes,  é  amigos,  é  criados,  é 

por  los  que  vinieren  en  su  favor  é  ayuda ,  é  á  su  llamado ,  esta  dicha 
escritura  é  capitulación  en  todo  é  por  todo,  según  que  en  ella  se  con- 
tiene ,  é  echándoles  la  confusión  del  dicho  juramento ,  ellos ,  é  cada  uno 
dellos  respondió,  é  dixo:  si  juro,  é  amen.  De  lo  qual  en  como  pasó,  el  se- 
ñor Vasco  Suarez  dixo:  que  lo  pedia,  é  pidió  ansí  por  testimonio,  testi- 
gos que  fueron  presentes  los  reverendos  señores  Don  Johan  de  Busta- 
mante,  obispo  de  Acadia,  y  el  sobredicho  señor  prothonorio  Don  Alonso 
Yañez,  capiscol  é  canónigo  en  la  dicha  Sancta  Iglesia  de  Toledo,  é  el 
dicho  Antón  González,  capellán  del  dicho  señor  arcediano  Quintana-palla, 
é  Luis  de  Aguirre,  alguacil  mayor,  é  el  jurado  Miguel  de  Hita,  vecinos 
de  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  para  ello  llamados  é  rogados. 

É  luego  incontinenti  el  dicho  señor  conde  de  Cifuentes  é  todos  los  suso 
dichos  señores  é  caballeros,  que  con  él  estaban,  hicieron  pleyto-home- 
naje  en  manos  del  dicho  señor  Vasco  Suarez  una ,  dos ,  é  tres  veces, 
hasta  nueve  veces ,  según  filero  de  España ,  que  ellos ,  é  cada  uno  dellos, 
como  caballeros  hijosdalgo  ternán ,  é  guardarán ,  é  complirán  esta  so- 
bredicha escritura  é  capitulación  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  ella 
se  contiene ,  é  harán  que  sea  guardada ,  é  complida  por  sus  parientes ,  é 
amigos,  é  criados,  é  por  los  que  vinieren  en  su  favor,  é  ayuda,  é  á  su 
llamado ,  y  el  dicho  Vasco  Suarez  lo  pidió  ansí  por  testimonio ,  testigos 
los  susodichos. 

É  después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  domingo 
trece  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos 
é  seis  años ,  dentro  de  la  claustra  de  la  Sancta  Iglesia  de  Toledo ,  en  pre- 
sencia de  mí  el  dicho  notario  y  testigos  iuso  escritos ,  parecieron  pre- 
sentes los  señores  Don  Carlos  de  Guevara ,  é  Diego  García  de  Cisneros* 
regidor  de  Toledo ,  é  Johan  Osorio ,  é  Johan  de  Guzman ,  é  Tello  Palo- 
meque  ,  é  Rodrigo  Niño ,  é  Hernán  Diaz  de  Ribadeneyra ,  regidor ,  é  Don 
Johan  de  Ayala ,  é  Diego  Pérez  de  Ribadeneyra ,  é  juraron  en  forma  de- 
bida de  derecho,  por  Dios,  y  por  Sancta  María,  y  por  la  señal  de  la  cruz  4*» 
que  corporalmente  con  su  mano  derecha  tocaron  en  manos  de  mi  el  dicho 
notario ,  é  por  las  palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  de  tener,  é  guardar, 
é  complir  por  sí,  é  por  sus  parientes ,  é  amibos,  é  criados,  é  valedores,  é 
por  los  que  vinieron  en  su  favor,  é  ayuda  é  a  su  llamado»  esta  sobredicha 
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escritura,  en  todo  é  por  todo ,  según  que  en  ella  se  contiene,  y  echándo- 
les la  confusión  del  dicho  juramento  ellos  é  cada  uno  dellps  respondió,  é 
dixo :  si  juro ,  é  amen.  É  los  dichos  señores  Johan  Carrillo,  regidor,  y  Vasco 
Suarez  lo  pidieron  por  testimonio ,  testigos  que  fueron  presentes  Pero 
Suarez  Físico,  é  maestre  García  Físico,  é  maestre  Johan  Francés,  herrero, 
vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  para  ello  llamados  é  rogados. 

É  luego  incontinenti  los  dichos  señores  Don  Carlos  é  Diego  García  de 
Cisneros,  regidor,  é  Juan  Osorio- hicieron  pleito-homenaje  en  manos  del 
dicho  Vasco  Suarez ,  é  todos  los  otros  señores  en  manos  del  dicho  señor 
Johan  Carrillo ,  una  é  dos ,  é  tres  veces  hasta  nueve  veces  según  fuero 
de  España,  que- ellos  é  cada  uno  de  ellos  como  caballeros  hijosdalgo  ter- 
nán ,  e  guardarán  é  complirán-  esta  dicha  escritura  y  capitulación  en  todo 
é  por  todo,  según  que  en-  ella  se  contiene,  é  harán  que  sea  guardada  é 
complida  por  sus  parientes ,  é  amigos ,  é  criados ,  é  por  todos  los  que  vi- 
nieren en  su  favor  é  ayuda ,  é  á  su  llamado  y-  los  dichos  señores  Joban 
Carrillo  y  Vasco  Suarez  lo  pidieron,  ansí  por  testimonio ,  testigos  los  su- 
sodichos. 

É  después  de  lo  susodicho  e»  la  dicha  cibdad  de  Toledo  e>  dicho  dia 
domingo  é  mes  é  año  susodichos,  estando  en  las  casas  del  muy  noble  se- 
ñor Don  Pedro  de  Castilla ,  en  presencia  de*  mí  el  dicho  notario  é  testigos 
i  uso  escritos ,  el  dicho  señor  D.  Pedro  de  Ckstüta  hizo  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  en  manos  de  mi  el  dicho  notario ,  según  lo  hicieron  los 
dichos  señores  de  suso ,  de  tener,  é  guardar,  é  complir  por  si,  y  por  sos  hi- 
jos, y  parientes,  y  criados,  y  valedores,  é  allegados  esta  dicha  escritura  eo 
todo  é  por  todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  y  echándole  la  confusión 
del  dicho  juramento ,  dixo:  si  juro*,  é  amen.  Y  el  dicho  señor  Vasco  Sua- 
rez lo  pidió  ansí  por  testimonio,  testigos  que  fueron  presentes:  el  ba- 
chiller Johan  Álvarez  Guerrero ,  alcalde  mayor ,  é  Luis  de  Aguirre,  algua- 
cil mayor,  é  Andrés  de  Ortega,  escribano  público,  é  Alonso  Francés, 
alguacil,  vecinos  de  la  dicha  cibdad  efe  Toledo,  para  ello  llamados é 
rogados. 

É  luego  incontinenti  el  dicho  Don  Pedro  de  Castilla  hizo  pleito-home- 
naje en  manos  del  dicho  Vasco  Suarez  una-,  é  dos ,  é  tres  veces,  hasta 
nueve  veces ,  según  fuero  de  España ,  que  como  caballero  hyodalgo  terna, 
é  guardará ,  é  cumplirá  esta  dicha  escritura  é  capitulación  en  todo  é  por 
todo,  según  que  en  ella  se  contiene,  é  hará  que  sea  guardada  é  cumplida 
por  sus  hijos,  é  parientes,  é  amigos,  é  eriados,  é  valedores,  é allegados: 
é  el  dicho  Vasco  Suarez  lo  pidió  ansí  por  testimonio ,  testigos  los  sobre- 
dichos. — Siguense  luego  las  firmas  originales. 

El  Conde  de  Fuensalida.— Don  Enrique  Manrique.— Don  Pedro  de 
Ayala. — Vasco  de  Guzman. — Johan  de  Guzman. — Pedro  Velez  de  Guz- 
man.— Pero  Padilla.— (Éste,  entonces  regidor ,  es  el  padre  de  Juan  de  Paiillp 
Don  Pero.— Don  Carlos.— Alonso  de  Escobar.— Don  Johan  de  Silva,  alfé- 
rez.—Antonio  Álvarez.— Johan  Carrillo.— Pedro  de  Acuña.-- Vasco  de 
Guzman.— Niño.— Rodrigo  Niño.— Per-afan  de  Rivera.— Per Alvarezde 
Ayllon.— Hernán  Pérez  de  Guzman.— Diego  de  Merlo.— Fernando  Dm 
de  Ribadeneyra.— Vasco  Suarez  de  Guzman.— Tello  Palomeque.— Fran- 
cisco Suarez.— Martin  Vázquez  de  Rojas.— Fernando  de  Zúñiga.— Bi»- 
deneyra.  —  Diego  García  de  Cisneros.  —  Gonzalo  Gaytan.  —  Tello  de 
Guzman.— Johan  Carrillo.— Vasco  de  Contreras.— Don  Luis  de  Guzman- 
Don,  Hernando  Chacón.— Johan  Osorio.  ,. 

E  después  de  lo  susodicho ,  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  el  dicho  d» 
domingo  é  mes  é  año  susodichos ,  estando  delante  la  puerta  dd  P*^® 
la  Sanota  Iglesia  de  Toledo  en  presencia  de  mi  el  dicho  notario  y  testigos 
luso  escritos  f  y  estando  presentes  los  dichos  señores  prothonotario  IN* 
Alons-iañez,  capiscol,  é  canónigo  y  arcediano  Don  Johan  Quintana-palia, 
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y  Johan  Camilo ,  regidor ,  y  Vasco  Suarez,  y  Vasco  de  Guzman ,  y  el  ba- 
chiller Johan  Álvarez  Guerrero,  alcalde  mayor,  y  Luis  de  Aguirre,  jurado 
é  alguacil  mayor,  é  el  comendador  Francisco  Suarez,  é  Tello  Palomeque, 
é  otra  mucha  gente  aiuntada,  por  mi  el  dicho  notario  fué  leyda  la  dicha 
capitulación,  é  pregonada  á  altas  voces  por  Andrés  Dávila,  pregonero, 
segund  costumbre,  y  ansí  pregonada,  el  bachiller  Diego  Martínez  Ortega, 
jurado,  en  voz  y  nombre  del  pueblo  ,  dixo  :  que  lo  pidia  é  pidió  ansí  por 
testimonio ,  testigos  Andrés  Hernández  de  Oseguera  é  Andrés  de  Ortega, 
escríbanos  públicos,  é  Alonso  Francés  é  Johan  Calderón,  alguaciles,  é 
Nicolás  de  Yepes,  tundidor,  é  otros  muchos  vecinos  de  Toledo. 

É  luego  incontinenti  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  en  la  plaza  de  los 
Cambios  de  las  Cuatro  Calles ,  estando  presentes  todos  los  dichos  señores 
canónigos  é  caballeros,  y  el  regidor  Peña,  por  mi  el  dicho  notario  fué 
leida  la  dicha  capitulación ,  é  dado  segundo  pregón  á  altas  voces ,  según 
de  suso,  por  Sebastian  de  Val  verde,  pregonero,  por  el  dicho  Andrés  Dá- 
vila, pregonero,  é  el  dicho  Diego  Martínez  Ortega,  jurado,  en  nombre  y 
voz  del  pueblo  lo  pidió  ansí  por  testimonio :  testigos  Francisco  Serrano  é 
Alonso  Francés,  alguaciles,  é  Diego  Nuñez,  escribano  público,  é  Chris- 
tóbal  d'Ordaz,  platero,  é  otros  muchos  vecinos  de  Toledo. 

É  luego  incontinenti  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  en  la  plaza  de  Zoco- 
dober ,  estando  presentes  los  dichos  señores  canónigos  é  caballeros,  por  mi 
el  dicho  notario  fué  leida  dicha  capitulación ,  é  dado  tercero  pregón  á  altas 
voces,  según  desuso,  por  el  dicho  Andrés  Dávila,  pregonero,  y  el  dicho 
Diego  Martínez  Ortega,  jurado,  en  voz  y  nombre  del  pueblo  lo  pidió  por 
testimonio ,  testigos  Alonso  Francés ,  alguacil ,  é  Alvaro  de  Torrijos ,  tra- 
pero, é  Francisco  de  Madrid,  mercader,  é  Andrés  Ortega,  escribano  pú- 
blico, é  Francisco  d'Ubeda,  borceguinero,  é  otros  muchos  vecinos  de 
Toledo. 

É  luego  incontinenti  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  dia  é  mes  é  año 
susodichos,  en  la  plaza  de  Soneto  Toméáe  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  estando 
presentes  todos  los  dichos  señores  canónigos  é  caballeros ,  por  mi  el  dicho 
notario  fué  leyda  la  dicha  capitulación,  é  dado  quarto  pregón  á  altas  voces, 
según  de  suso,  por  el  dicho  Sebastian  de  Valverde,  pregonero,  por  el  dicho 
Andrés  Dávila,  é  el  dicho  Diego  Martínez  Ortega,  jurado ,  en  nombre  y 
voz  del  pueblo  lo  pidió  por  testimonio ,  testigos  el  dicho  Andrés  Ortega, 

escribano  público,  et Ortega,  Mayordomo  de  Sancto  Domingo 

el  Real ,  é  Diego  Tellez ,  é  Alvaro  de  Torrijos,  é  el  Dr.  Thomás  Físico ,  é 
otros  muchos  vecinos  de  Toledo. 

E  yo  Johan  de  Sancta  Cruz ,  clérigo ,  capellán  de  la  capilla  de  la  señora 
reina  Doña  Catalina  de  gloriosa  memoria,  que  es  en  la  Sancta  Iglesia  de 
Toledo,  notario  público  por  la  autoridad  apostólica ,  que  ai  tomar  de  los 
dichos  juramentos  é  pleyto-homenajes ,  que  los  dichos  señores  hicieron, 
é  al  dar  de  los  dichos  pregones  presente  fui,  juntamente  con  los  dichos  tes- 
tigos ,  é  de  pedimiento  de  los  dichos  señores  Johan  Carrillo ,  regidor ,  é 
Vasco  Suarez ,  este  público  instrumento  de  autos  escrebí ,  en  el  qual  todos 
los  dichos  señores  firmaron  sus  nombres ,  y  lo  otorgaron  ante  mi ,  según 
de  suso  va  declarado ,  y  por  tanto  lo  signé  é  firmé  de  mi  signo  é  rúbrica 
acostumbrados,  en  fé  y  testimonio  +£►  de  verdad,  rogado  é  requerido .= 
Johan  de  Sancta  Cruz,  apostólico  notario. 

(  ¡fállate  el  original  de  esta  capitulación  con  todas  las  firmas  etcrilat  én  una  piel  entera  de  perga- 
mino ,  con  la  cual  te  concertó  esta  copia ,  en  el  archivo  tccreto  del  ayuntamiento  de  Iq  ciudad  de  Toledo* 
cajón  I.*,  legajo  l.°f  ntim.  17.; 
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XXVIÍ. 


RELACIÓN  DE  LAS  COSAS  flotables  QUE  PARESCEN  POR  LOS  LIBROS  DEL  AYUNTAMIENTO  DE 
LA  CIBDAD  DE  TOLEDO   DEL  AfiO  DE  VEYNTE  E  VEYNTE  E  UN  AÑOS  QUE  TUCA ,  Y  COSTRA 
DE  LOS   ESTCEPTADOS   EN  EL   PERDÓN  E   CONDENADOS  DE  LA  DICHA  CIBDAD.  (*) 

AÍ*0 


En  veintiuno  de  Abril  platicaron  en  el  ayuntamiento  que  se  buscasen 
trezientos  ducados  prestados  para  correos  e  otras  cosas :  fueron  en  lo  votar 
Juan  de  padylla,  e  Hernando  Dávalos,  e  Juan  Carryllo,  e  Gonzalo  Gaytan, 
e  don  Pedro  de  Ayala,  y  mandaron  al  mayordomo  de  la  cibdad  que  los 
busque  y  oblygue  los  byenes  de  la  $ibdad  a  ello. 

En  veintitrés  de  Abril  se  presentaron  por  jurados  de  comunidad,  en  la- 
gar de  otros,  Rodrigo  Garci  alvarez,  e  diego  Ferrand,  e  Antolinez,  e  Sm- 
doval :  fueron  en  los  rescebyr  Juan  de  Padylla,  e  hernando  davalos,  e  Juan 
Carryllo,  e  Gonzalo  gaytan,  e  don  Pedro  de  Ayala. 

En  treinta  de  AbryL  Este  dia  se  presentó  Pero  Franco  por  jurado  de  to- 
munidad  en  logar  de  otro :  res^ibyeronlo  los  suso  dichos. 

En  treinta  de  Abryl  presentaron  por  jurado  de  comunidad  en  logar  de 
otro  a  Vasco  Xuares :  recibyeronle  Juan  de  Padylla ,  e  hernando  davalos, 
e  Juan  Carryllo ,  e  gon^alo  gaytan. 

En  seis  de  Mayo  nombraron  por  jurado  de  comunidad  de  Santatolin  a 
Pedro  de  Aguirre :  fueron  en  le  rescebyr  Juan  de  Padylla,  e  hernando 
davalos,  e  Juan  Carrillo,  e  Gonzalo  gaytan. 

En  nueve  de  Mayo  mandaron  deposytar  ^inquenta  ducados  en  poder 
de  jertas  personas  para  pagar  las  personas  que  guardan  las  puentes  e 
puertas  desta  cibdad :  fueron  en  lo  mandar  lo  suso  dichos. 

En  dyez  e  ocho  de  Mayo  nombraron  por  jurado  de  comunidad  en  logar 
de  otro  á  Luys  de  Villalta  por  renunciación  que  le  hizo  Vasco  Xuai^i 
jurado  que  fue  de  comunidad:  fueron  en  le  rescevyr  los  regydoressuso  dichos. 

En  veinticinco  de  Mayo  se  mandó  e  cometyó  a  don  pedrode  Ayal*  re- 
gidor e  diego  serrano  jurado  acrecentado,  que  compren  veynte  quintales 
de  salitre  y  de  alcrevyte  que  ovyeren  menester  para  pólvora;  libraron 
dello  cien  ducados;  fueron  en  lo  mandar  Juan  de  Padylla,  e  Juan  Carryllo, 
e  Gonzalo  gaytan ,  e  don  Pedro  de  Ayala. 

Este  dia  se  proveyó  e  mandó  por  los  suso  dichos  que  se  quiten  los  var- 
eos del  ryo  y  se  pongan  en  una  casa. 

En  treinta  y  uno  de  Mayo  está  en  el  libro  de  Ayuntamiento  una  recla- 
mación que  paresce  que  los  mensajeros  de  la  dicha  Cibdad  hazieron  »  «° 
el  monesteryo  de  San  Francisco  de  la  Cibdad  de  Santiago  de  yerto  requy- 
rymyento  que  hezyeron  a  la  puerta  del  palacio  de  su  magestad  á  la  1M&» 
Cibdad,  que  se  lleve  el  traslado  della  en  manera  que  haga  {ce:  fueron  en  lo  re- 


( *)  Así  se  titula  ú  su  cabeza  el  interesantísimo  MS.  que  ofrecemos  insertar  en  ede 
número,  por  copia  íntegra  de  un  legajo,  letra  procesal  del  siglo  XVI,  existente ¡  er i« 
archivo  del  ayuntamiento;  sin  tocar  al  lenguaje,  que  conservamos  en  un  todo,  despo- 
jándole únicamente  de  algunas  apostillas  y  signos  ortográficos  innecesarios  6  c00™50*/* 
empleando  otros  que  creemos  han  de  contribuir  á  aclarar  el  recto  sentido  de  STO  f'  ,'*£ 
Téngase  presente,  que  las  palabras  puestas  en  carácter  cursivo ,  las  tiene  borradas  el  or* 
ginal ,  ó  porque  éste  fuera  un  simple  borrador  y  se  pensase  luego  suprimir  aquellas 
el  limpio,  ó  por  odio  á  la  comunidad,  cuya  voz  casi  siempre  aparece  tachada. 
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$ebyr  e  poner  en  el  dicho  libro  Juan  de  Padilla  y  hemando  da  va  los,  Juan 
carryllo ,  goncalo  Gay tan ,  e  don  Pedro  de  Ayala. 

En  primero  de  Junio  paresció  mandar  responder  a  ciertas  cartas  de 
ciudades  >  e  asede  mandar  de  alia  que  den  las  cartas  originales :  fueron  en  lo 
mandar  los  suso  dichos. 

Este  día  mandaron  los  suso  dichos  librar  su  salaryo  á  los  alcaydes  de 
puertas  y  puentes  de  la  cibdad  puestos  por  comunidad  ellos. 

En  dos  de  Junio  por  ausencia  del  corregydor  que  de  antes  avia  nom- 
brado nombraron  justicia  de  comunidad  al  licenciado  francisco  López  de 

Ubeda  por  alcalde  mayor  y  por  alcalde  de  las  aleadas  al  licenciado y 

alguazil  mayor  a  Voxmediano:  fueron  en  los  nombrar  los  suso  dichos,  y 
don  Pero  Laso. 

En  ocho  de  Junio  se  libraron  á  los  mensajeros  que  la  cibdad  envió  á 
la  Coruña,  de  que  su  magestad  no  fue  servido,  ciento  y  ocho  mili  maravedís: 
fueron  en  ello  Juan  de  Pady Ha ,  e  hernando  dávalos  ,  e  Juan  Carryllo ,  e 
goncalo  gaytan ,  e  don  Pero  Laso. 

En  nueve  de  Junio  se  traxo  al  ayuntamiento  el  juramento  de  comuni- 
dad hordenado  por  los  diputados  generales,  e  votaron  los  suso  dichos 
que  se  haga ,  con  que  dyputaron  ciertas  personas  para  añadyr  é  menguar 
en  el. 

En  once  de  Junio  paresció  en  el  ayuntamiento  Juan  Gaytan  ,  con  otros 
caballeros,  e  presentaron  el  dicho  juramento  para  que  se  haga,  e  fueron 
en  ello  los  suso  dichos. 

En  doce  de  Junio  lo  mismo. 

En  trece  de  Junio  se  proveyó  quel  escrybano  del  ayuntamiento  tome 
el  testimonio  de  los  juramentos  de  comunydad  de  los  curas  de  las  perro- 
chías  y  los  traiga  al  ayuntamiento :  fueron  en  lo  mandar  Juan  de  Padylla, 
e  hernando  Davalos. 

En  quince  de  Junyo  se  cometyó  quel  juramento  de  comunydad  se  ym- 
prima  en  molde ,  e  se  cometió  á  Juan  Carryllo  e  a  Luys  de  Villalta  que 
los  pongan  en  buen  estylo:  fueron  en  ello  los  suso  dichos. 

En  veynte  de  Junyo  se  platycó  que  se  tomen  quatro  cuentos  de  mara- 
vedís quel  cardenal  don  Francisco  Ximenes  dexó  para  el  monesteryo  de 
Sant  Juan  de  la  penitencia,  que  los  tenia  Juan  Ruyz ,  canónygo ,  y  se  de- 
posyten  y  no  salgan  de  la  cybdad :  fueron  en  lo  mandar  e  votar  los  suso 
dichos. 

En  veintidós  de  Junyo  se  acordó  que  se  libren  a  los  dichos  mensajeros 
dozyentos  e  setenta  e  quatro  mili  e  tantos  maravedís ,  los  quales  se  tomen 
de  los  re$ebtores  de  las  alcabalas  de  su  magestad  de  esta  cibdad  prestados: 
fueron  en  lo  mandar  los  dichos  Juan  de  padilla ,  e  hemando  davalos ,  e 
Juan  carryllo ,  e  goncalo  gaytan  t  e  don  pedro  de  Ayala ,  e  don  pero  laso. 

En  veinticinco  de  Junio  se  acordó  que  la  gente  de  Toledo  salga  á  punto 
de  guerra  contra  el  alcalde  ronquillo  que  está  en  Santa  maria  de  nieva  e 
y  tome  cargo  de  hazer  las  vanderas  Juan  de  padilla ,  e  buscar  los  dineros 
hernando  davalos  e  Juan  Carryllo;  y  nombraron  capitanes  y  todo  el  ade- 
rezo de  guerra;  y  fueron  en  todo  ello  Juan  de  padylla,  e  Juan  Carryllo,  e 
goncalo  gaytan ,  e  don  pero  laso,  e  don  pero  de  ayala. 

En  veintiséis  de  Junio  pasóse  un  testymonyo  sobre  socorrer  á  Se- 
gó vía. 

En  veintisiete  de  Junio  se  acordó  e  mandó  por  requyrymyento  que  los 
rescebtores  de  los  maravedís  del  servicio  de  su  magestad  que  no  acudan  con 
ellos  los  maravedís  que  en  su  poder  tovyese  a  persona  alguna  syn  su  licencia  e 
mandado :  fueron  en  ello  Juan  de  padylla ,  e  femando  davalos ,  Juan  Car- 
ryllo ,  Goncalo  gaytan,  e  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  veintisiete  de  Junio  se  mandó  que  se  traxesen  los  testymonyos  de 
las  personas  de  las  perrochias  que  no  avian  querido  jurar  los  capítulos  de 
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comunidad  para  se  remediar :  fueron  en  ello  y  en  lo  mandar  femando 
davalos  •  e  don  pero  laso ,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  veintiocho  de  Junio  se  leyeron  en  ayuntamiento  pierias  cartas  de 
la  villa  de  yepes,  e  de  gonzalo  gaytan  que  en  ella  estaba,  leyéndoles 
saber  como  la  dicha  villa  le  avia  recebido  e  estava  al  servicio  desta  rib- 
dad ;  e  se  cometió  la  respuesta  dello  a  Juan  Carrillo  que  responda  al  dicho 
Gonzalo  gaytan  e  a  la  dicha  villa,  e  romeral,  e  lillo,  e  otros  lugares: 
fueron  en  este  ayuntamiento  Juan  de  padylla,  e  femando  davalos,  Joan 
Carryllo,  e  gonzalo  gaytan,  y  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  Ayala:  come- 
tyose  todo  lo  suso  dicho  al  dicho  Juan  Carryllo,  e  que  con  lo  que  él  escri- 
viese  da  va  la  Qibdad  por....  fecho,  y  que  enbyase  la  relación  a  las  dichas 
villas  de  lo  que  avia  su^edydo  en  las  cortes  de  la  Coruña. 

Este  dya  los  suso  dichos  cometyeron  a  don  pero  laso  de  la  vega  que 
hablase  al  cabildo  de  la  yglesya  de  Toledo  para  que  escryvan  á  la  cibdad 
de  Caloría  e  algunos  señores  e  lugares  de  la  comarca. 

En  veynte  e  nueve  de  Junio  se  cometyó  á  Juan  de  padylla  e  a  don  pero 
laso  que  escryvan  á  Segovia  y  Alcalá,  e  a  Valdemoro ,  e  al  colegio  de  Al- 
calá de  henares ,  e  despachen  las  cartas  syn  las  traher  a  ayuntamiento: 
fueron  en  lo  mandar  Juan  de  padylla,  e  femando  davalos ,  e  Juan  Carry- 
llo ,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  dos  de  Jullio  se  leyó  una  carta  del  marques  (no  dice  qué  marqués* ) 
por  la  cual  se  ofrece  á  la  cibdad ;  cometyose  la  respuesta  deila  á  Juan  de 
Padylla,  e  a  don  Pero  laso:  estovyeron  en  este  ayuntamiento  femando 
Davalos,  e  Juan  Carryllo,  don  pero  laso,  e  Juan  de  padylla,  don  pedro 
de  Ayala. 

Este  dya  los  suso  dichos  cometyeron  á  don  Pero  laso  e  a  Juan  de  Pa- 
dylla que  escryvan  á  las  comunidades  de  cuenca ,  sorya  e  murcia,  e  a 
otras  c^ibdades  que  no  respondyeron  byen  por  sus  ayuntamientos  a  lo  de 
la  junta,  seyendo  tanto  servy^io  de  Dios  e  de  su  majestad  que  se  junten. 

Este  dya  los  suso  dichos  mandaron  pagar  de  ciertos  maravedís  que  avian 
tomado  del  tesorero  gonzalo  de  medyna  e  de  Juan  (no  dice  de  quién  más) que 
dijeron  que  hera  tesorero  de  la  cruzada ;  e  dellos  se  mandó  pagar  la  gen- 
tes e  capytanes  que  la  <?ibdad  enbyó  a  Segovya. 

En  cuatro  de  Jullio  se  mandó  e  acordó  que  por  que  la  $ibdad  notenya 
dyneros  para  pagar  la  gente  que  yva  á  Segovya  y  no  los  hallava  prestados 
de  personas  partyculares ,  que  dava  li?enc¿ia.  que  se  oblygase  al  sanea- 
miento de  lo  que  asy  prestasen  los  byenes  propyos  e  rentas  de  la  dicha 
$ibdad :  fueron  en  lo  mandar  los  suso  dichos,  y  se  obligaron  á  ello. 

En  <¿inco  de  Jullio  se  nombró  en  ayuntamiento  por  capitán  general  a 
Juan  de  Padylla:  fue  en  el  nombramiento  juan  de  padylla,  e  hernando 
davalos ,  e  Juan  Carryllo,  e  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  Ayala. 

En  siete  de  Jullio  se  proveyó  en  regymyento  que  por  que  la  villa  de 
Yepes  embió  a  pedyr  prestadas  jertas  escopetas  o  compradas,  cometyose 
á  Juan  Carryllo  para  que  gelas  dexe  comprar  o  sacar ,  e  prestándogelas 
que  tomase  seguridad :  fueron  en  lo  mandar  lo  suso  dichos. 

En  diez  de  Jullio  se  votó  por  Jos  suso  dichos  que  la  junta  resydyeseen 
avyla.  * 

En  treze  de  Jullio  se  cometyó  por  el  ayuntamiento  á  don  Pero  Laso  e 
a  Juan  de  Padylla  que  hyeyesen  los  capytulos  que  se  havyan  de  hacer 
para  la  junta:  fueron  en  lo  cometer  hernando  davalos,  e  Juan  Carryllo, 
don  Pero  laso,  e  don  pero  de  ayala. 

En  catorce  de  Jullio  se  leyó  una  carta  de  Segovya  por  Juan  bravo  e 
otros  e  frayles  del  monesteryo  de  Santa  Cruz  de  la  mysma  $ibdad,  lares- 
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puesta  de  la  qual  se  cometió  a  Juan  Carryllo  e  a  luys  de  Villalta:  fueron 
en  este regymyento  Juan  de  Padylla,  Fernando  davalos,  e  Juan  Carryllo, 
e  don  pero  laso  de  la  Vega ,  e  don  Pedro  de  ayala.  Han  de  buscarse  los 
capytulos  e  cartas  que  están  en  ayuntamiento.  (*) 

En  diez  y  ocho  de  Jullio  se  cometió  por  ayuntamiento  a  don  pedro  laso 
e  a  hernando  davalos  regidores  para  que  hablasen  á  los  de  la  congrega- 
ción que  estuviesen  conformes ,  e  mandasen  a  sus  yglesias  que  tengan 
conformydad  e  se  junten  con  sus  comunidades,  e  ansy  mysmo  sobre  los 
beneficios  que  se  proven  á  eztrangeros. 

En  veinte  e  veintiuno  de  Jullio  mandaron  los  susodichos  tomar  jer- 
tas cuantías  de  maravedís  de  las  rentas  reales  para  pagar  gente  de  toledo, 
contra  el  exército  de  su  magestad,  los  quales  eran  contra  la  dicha  cibdad. 

E  mandaron  los  susodichos  que  comendando  algunas  personas  que  pi- 
dan dyneros  prestados  a  personas  de  la  Cibdad  asi  a  clerygos  como  á  legos, 
e  assy  mysmo  que  los  regy dores  presten  dyneros  a  la  dicha  cibdad. 

Se  recybyó  una  carta  de  burgos  en  ayuntamiento ,  en  que  decya  que 
estava  señalado  lugar  e  dya  donde  ovyese  junta ;  se  cometyó  la  respuesta 
dello  a  Juan  de  padylla  e  a  don  pero  laso :  fueron  en  este  ayuntamiento 
Juan  de  padylla,  hernando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  e  gonzalo  gaytan,  e 
don  pero  laso,  é  don  pedro  de  ayala. 

Este  dya  se  hizo  oblyga<jion  por  los  susodichos  de  saneamiento  á  Juan 
Carryllo  e  a  don  pero  laso  de  los  ochocientos  ducados  que  tomaron  pres- 
tados para  la  Cibdad ,  segund  dize  que  está  asentado  en  el  registro  del 
mayordomo  de  ayuntamiento. 

Este  dicho  dya  se  mandó  por  los  susodichos  a  Julyan  garfia,  vezino 
de  Toledo ,  que  dé  luego  los  cien  mili  maravedís  que  tenya  de  la  yglesya 
syn  dylacion  alguna. 

El  domingo  veintidós  de  Jullio  se  mandó  por  los  susodichos  tomar 
ciertas  pycas  de  la  fortaleza  de  la  Cibdad. 

En  veintitrés  de  Jullio  del  dicho  año  mandaron  los  susodichos  en  ayun- 
tamiento dar  su  mandamiento  para  rodrigo  alvarez  e  a  Casarrubyos  que 
de  todos  los  coseletes,  petos  e  escopetas  que  dyere  á  los  capy tañes,  que 
pareciendo  firmado  dellos  y  del  mayordomo  de  la  Cibdad  se  le  bolverán  o 
pagarán. 

Este  dia  mandaron  los  susodichos  en  ayuntamiento  en  la  claostra  al  ma- 
yordomo de  toledo ,  que  pague  al  Capytan  general  e  a  sus  Capytanes  que 
van  a  Segovya,  de  los  maravedís  que  en  su  poder  tienen ,  lo  qual  les  per- 
tenece de  su  sueldo.  (**) 

En  veintisiete  de  Jullio  mandaron  los  susodichos  ,  e^ebto  Juan  Carry- 
llo, que  tomen  cient  myll  maravedís  a  belmonte  de  los  maravedís  que 
tenya  en  su  poder  del  rey  nuestro  Señor ,  de  los  azogues. 

En  dos  de  Agosto  mandaron  en  ayuntamiento  hernando  de  avalos,  e 
gonzalo  gaytan,  e  don  pero  laso  de  la  Vega,  que  se  tomen  los  recabaos 
que  belmonte  tyene  en  nombre  de  sus  magestades  de  los  maravedís  que 
en  su  nombre  a  de  aver ,  por  que  lo  a  menester  la  Cibdad  para  cosas  to- 
cantes al  servicyo  de  su  magostad. 


(*)  Si  hoy  se  hiciese,  desgraciadamente  no  se  encontrarían,  porque  todo  lo  corres- 
pondiente á  las  comunidades ,  como  tenemos  dicho ,  ha  desaparecido  de  nuestro  archivo 
municipal ,  excepto  los  dos  importantes  documentos  inéditos  que  abrazan  este  número  y 
el  XXIX ,  no  vistos  acaso  por  el  P.  Burriel ,  ni  conocidos  hasta  ahora  por  ningún  histo- 
riador de  España. 

(")  Nótese  que  en  su  primera  salida  Juan  de  Padilla  fué  al  ejército  con  sueldo. 
Luego  en  3  de  Diciembre,  cuando  va  de  nuevo  á  campaña,  descubierta  la  destealtad 
de  D.  Pedro  Girón ,  es  de  creer  que  se  ofreciera  A  servir  sin  interese  alguno,  por  no  ser 
menos  que  Juan  Carrillo,  el  cual  hizo  esta  proposición  en  27  de  Noviembre. 
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En  tres  de  Agosto  se  mandó  en  Ayuntamiento  dar  mandamiento  para 
tomar  ciertos  coseletes  del  Señor  secretaryo  conchillos:  fueron  en  lo  man- 
dar  Juan  Carryllo ,  gonzalo  gaytan,  don  pero  laso,  e  don  pedro  de  ayala, 
e  otros  que  no  son  escebtados.  ( * ) 

Este  dya  en  Ayuntamiento  se  mandó  librar  a  Juan  Carryllo,  regidor. 
treynta  mili  maravedís  para  él  e  para  los  onbres  de  caballo  que  llevó 
consigo  los  dyas  que  estuvo  con  la  gente  de  la  dicha  Cibdad  como  Capy- 
tan  generah  mandáronlo  los  de  arriba. 

Este  dya  nombraron  los  susodichos  a  un  lope  yñyguez  para  que  fuese 
a  Cuenca  con  $ierta  ynstru^ion  de  parte  de  Toledo. 

Este  dya  por  los  susodichos  se  mandó  pagar  cierta  gente  de  mallo 
que  y  va  en  socorro  de  Segovya. 

Este  dya  se  mandaron  tomar  jertas  escopetas  de  las  del  Secretaryo 
Conchillos :  mandáronlo  los  susodichos. 

En  cuatro  de  Agosto ,  estando  en  ayuntamiento ,  nombraron  los  suso- 
dichos personas  que  fuesen  a  la  Junta  de  Avyla. 

En  cinco  de  Agosto,  estando  en  ayuntamiento  hernando  deavalos,  c 
Juan  Carryllo ,  e  gonzalo  gaytan ,  e  don  pero  laso ,  e  don  pedro  de  ayaJa, 
cometyeron  a  Juan  Carryllo  que  entyenda  en  el  despacho  del  dynerocomo 
mejor  le  pareciese ,  y  el  dynero  fué  para  la  paga  de  la  gente. 

En  seis  de  Agosto  los  susodichos  nombraron  las  personas  que  fueron 
a  la  Junta  de  avyla  de  esta  cibdad. 

Este  dia  se  mandó  pagar  a  don  pero  laso  e  a  don  pedro  de  ayala  cada 
sesenta  ducados,  e  a  los  diputados  cada  treynta  para  yr  á  la  junta  de  avila. 

En  quince  de  Agosto  se  mandó  en  ayuntamiento  escrevir  a  aquella 
para  que  le  enbiasen  dos  mili  picas-,  fueron  en  lo  votar  femando  de  Ava- 
los ,  Juan  Carryllo,  gonzalo  gaytan  e  otros  que  no  son  escebtados. 

En  diez  y  siete  de  Agosto  se  mandó  en  ayuntamiento  pagar  a  her- 
nando de  avalos  doze  ducados  para  un  carretero  que  dio  para  un  tiro  de 
artillería:  fueron  en  lo  mandar  hernando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  gon- 
zalo gaytan  e  otros. 

En  veinte  de  Agosto  se  mandó  pagar  en  ayuntamiento  quatro  ducados 
cada  dia  á  gonzalo  gaytan  por  capitán  de  Toledo,  por  quinze  dias,  para  yr 
a  «jiertos  lugares  de  la  comarca:  fueron  en  lo  mandar  Juan  Carryllo ,  e 
gonzalo  gaytan ,  e  otros  que  no  son  escebtados. 

En  veinticinco  de  Agosto  se  asentó  que  se  empeñe  $ierta  heredad  de 
la  $ibdad  y  se  obligue  a  gutierre  lopez  de  padylla  por  mil  ducados  que  le 
avia  de  prestar:  fueron  en  ello  Fernando  de  avalos,  e  Juan  Carryllo,  e 
otros  que  no  son  escebtados. 

Este  dia  se  mandaron  tomar  doszientos  ducados  de  los  dineros  del  ser- 
vicio de  su  magestad  del  cambio  de  marcos  diaz  para  pagar  la  gente  que 
estava  con  juan  de  Padylla ;  hera  el  recibidor  el  jurado  pedro  de  VUlayos 
e  otros :  fueron  en  ello  los  susodichos. 

En  veintisiete  de  Agosto  mandaron  e  votaron  los  susodichos  en  re- 
gimiento que  se  comprasen  veinte  quintales  de  salitre  a  costa  de  la  CiWad- 

En  veintinueve  de  Agosto  se  mandó  en  ayuntamiento  por  Cibdad  ai 
mayordomo  della  que  pague  un  quintal  de  polvera  que  está  embargada  y 
la  trayga:  fueron  en  lo  mandar  los  susodichos. 

En  treinta  y  uno  de  Agosto  se  libraron  á  Juan  Carryllo  seys  mili  ma- 
ravedís demás  de  los  treynta  que  le  fueron  librados  por  lo  que  se  ocupo 


(*)    Como  no  se  los  menciona  por  sos  nombres  aquí  ni  en  ningún  otro  tctterí),¡^ 
cláusula  nos  hace  sospechar  que  la  Relación  que  estamos  copiando,  se  w^  **!?K¿ 
mente  para  acriminar  á  los  exceptuados  del  perdón  general  otorgado  en  Valladoim 
de  Octubre  de  1522.  ' 
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con  la  gente  de  toledo ,  para  pagar  la  gente  de  cavallo  que  consigo  llevó: 
fueron  en  ello  los  dichos  y  hernando  de  avalos ,  e  el  dicho  Juan  Carryllo, 
e  otros  que  están  perdonados. 

En  dos  de  Setiembre  se  mandó  librar  en  el  cofre  de  §an  pedro  mártir, 
que  se  saque  del  dicho  cofre  setecientos  ducados  y  se  pongan  en  el  cam- 
bio de  marcos  diaz  para  comprar  pan  para  los  alholies  de  la  dicha  Cibdad: 
fueron  en  ello  los  susodichos. 

En  tres  de  Setiembre  se  mandó  e  cometió  en  ayuntamiento  a  Juan 
Carryllo,  que  estendiese  e  enbiase  el  despacho  de  la  paga  de  los  dineros  a 
Juan  de  padylla ,  e  que  al  arribar  se  ponga  a  la  c ibdad  si  algo  le  sucediere 
en  el  camino :  fueron  en  lo  mandar  hernando  de  avalos ,  e  Juan  Carryllo, 
e  otros  que  están  perdonados  * 

Este  dya  se  cometió  al  dicho  Juan  Carryllo  por  los  susodichos ,  e  a 
luys  de  Villalta,  escrivano ,  que  escriva  e  responda  a  juan  de  padilla  agra- 
deciéndole la  visitación  de  su al ,  e  como  se  le  enbiava  dos  mili 

ducados  e  con  quanto  trabajo  se  pueden  aver  dineros,  que  por  arte  e  toda 
buena  maña  como  se  pueda  aver  dineros  del  reyno  para  el  exer$ito  de  las 
rentas  reales. 

En  siete  de  Setiembre  se  mandó  en  el  ayuntamiento  al  Scribano  que 
muestre  el  libro  e  memoria  de  los  previlejios  de  la  Cibdad  para  que  los 
muestren  á  los  diputados  de  congregación :  fueron  en  ello  hernando  da- 
valos ,  Juan  Carryllo ,  gonzalo  gaytan  (e  otros  perdonados). 

En  siete  de  Setiembre  se  acordó  por  ayuntamiento  de  escrevir  á  Juan 
de  Padylla  que  se  estoviese  con  su  exenjito  en  tordesillas :  fueron  en  ello 
los  susodichos. 

Este  dia  se  platicó  e  acordó  por  los  susodichos,  que  en  lo  que  toca  á 
la  mudanza  de  avila  á  tordesillas ,  que  lo  remiten  al  parecer  de  los  procu- 
radores generales  que  allá  están  de  la  dicha  Cibdad. 

En  ocho  días  de  este  mes  dio  poder  la  Cibdad  a  los  procuradores  que 
estavan  en  la  junta  por  ella,  supliendo  el  defecto  del  poder  qu$  antes  avian 
llevado,  que  esto  toca  a  asistir  en  avila  o  en  otra  qualesquier  parte  o  par- 
tes: fueron  en  lo  otorgar  hernando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  gonzalo 
Gaytan ,  don  pedro  de  ayala  (e  otros  perdonados ). 

En  catorce  de  Setiembre  se  mandaron  librar  treinta  mili  maravedís 
para  los  alcaides  de  las  puertas  e  puentes  de  la  Cibdad :  fueron  en  lo  man- 
dar hernando  de  avalos,  gonzalo  Gaytan,  e  Juan  Carryllo  (e  otros  per- 
donados). 

En  veinticuatro  de  Setiembre  se  acordó  en  ayuntamiento  de  cometer  a 
Juan  Carryllo  escriva  a  las  Qibdades ,  villas  y  lugares  de  las  comarcas, 
haziendo  saber  la  opinión  en  que  la  dicha  Cibdad  estava  en  que  esto  ser- 
vicio de  Dios  e  del  reyno  hera ,  para  que  ellas  estoviesen  en  el  mismo  pro- 
posito: fueron  en  ello  Juan  Carryllo,  hernando  de  avalos,  e  gonzalo 
Gaytan. 

Este  dia  se  acordó  que  se  escriviese  lo  mismo  a  ciertos  caballeros. 
Anse  de  buscar  las  cartas  originales  que  escritas  estaban  en  el  ayuntamiento.  (*) 

Este  dia  los  susodichos  votaron  que  se  apregonase  que  no  se  pagase 
Cierta  alcavala  en  el  dia  del  martes ,  syn  perjuyzio  de  la  costumbre  de  la 
Cibdad. 

En  ocho  de  Octubre  acordaron  e  mandaron  los  susodichos  que  los  sos- 
pechosos saliessen  de  la  cibdad:  demás  de  los  susodichos  fueron  otros 


(*)  Esta  correspondencia ,  que  con  los  demás  papeles  pertenecientes  á  las  comunida- 
des se  hallaba  en  nuestro  ayuntamiento  dentro  de  un  gran  libro  forrado  de  terciopelo, 
dicese  que  la  regaló  al  rey  Fernando  VII  el  corregidor  D.  Antonio  María  Navarro ,  y  que 
todo  fue  á  parar  afortunadamente  al  archivo  de  Simancas.  El  Sr.  Ferrer  del  Rio,  sin  em- 
bargo ,  no  ha  visto  tales  documentos,  cuando  de  ellos  no  habla  eu  su  Historia. 
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diputados  de  congregación ,  que  fueron  Juan  remires  de '(no  se  lee), 

Juan  de  aguirre,  antolynes  e  otros. 

En  diez  de  Octubre  hizo  relación  en  ayuntamiento  Juan  de  padylla 
de  su  venida  de  Castilla ,  e  se  leyeron  cartas  de  los  que  desta  ^ibdad  es- 
tavan  en  la  junta  sobre  que  nombravan  por  capitán  general  a  don  pedro 
girón ,  la  respuesta  de  todo  e  para  que  se  escri viese  sobre  ello  a  la  junta 
se  cometió  a  Juan  Carryllo ,  contradiziendo  el  nonbramiento  de  capitán, 
e  quexándose  de  la  junta:  fueron  en  ello  Juan  de  padylla,  hernando  de 
avalos,  Juan  Carryllo,  gonzalo  Gaytan. 

Este  dia  cometieron  a  Juan  de  padilla  los  susodichos-,  que  sabiendo 
que  nonbravan  capitán  general  enbiase  por  la  gente  e  artillería. 

Este  dia  cometieron  los  susodichos  a  el  alcalde  mayor  que  se  echasen 
los  sospechosos  de  la  Cibdad  con  toda  brevedad. 

Este  dia  propuso  Juan  de  padylla  que  se.pregonasen  ciertos  previllejos 
que  se  hallaron  y  no  se  avian  pregonado  por  Cibdad ,  e  que  le  párese» 
que  se  deven  pregonar :  todos  los  susodichos  fueron  en  que  se  pregona- 
sen. Ase  de  saber  que  previllejos  son.  ( * ) 

Este  dia  los  susodichos  otorgaron  obligación  por  la  Cibdad  de  tres 
mili  ducados  que  don  francisco  de  mendosa  prestó  a  Toledo. 

En  doce  de  Octubre  se  proveyó  por  Cibdad  que  el  g.°  de  polan  tray- 
ga  todos  los  dineros  de  la  cruzada  para  que  se  haga  dellos  lo  que  con- 
venga :  fueron  enello  femando  de  avalos ,  gonzalo  gaytan ,  Juan  Carryllo, 
e  otros  que  están  perdonados. 

Estedia  se  mandó  por  los  Señores  susodichos  a  Juan  Carryllo,  que 
esta  va  en  madrid,  sobre  fierta  artillería  con  anión  alvarez  regidor:  fa 
qual  carta  era  de  creencia. 

En  veintitrés  de  Octubre  se  mandó  en  ayuntamiento  que  por  que  mu- 
chos de  la  gente  del  exercito  de  Toledo  se  havian  venido  de  castilla,  que 
se  tornase  a  hazer  mas  y  se  enviase  y  le  diesen  mas  gentido ,  y  se  mandó 
pregonar:  fueron  en  ello  hernando  de  davalos,  gonzalo  gaytan,  Juan 
Carryllo. 

En  treinta  de  Octubre  los  susodichos  mandaron  a  Juan  Carryllo  que 
vaya  á  entender  en  las  pazes  de  Juan  arias  de  avila :  le  dieron  ynstruc- 
cion  e  poder,  e  de  camino  hable  a  los  diputados  de  madrid,  que  en  todo 
caso  presenten  el  articulo  a  esta  Cibdad ,  y  que  trabajen  en  que  el  articulo 
venga  a  la  dicha  cibdad.  (Hay  una  rúbrica). 

En  veynte  e  syete  de  Noviembre  del  dicho  año ,  estando  en  Ayunta- 
myento  Juan  de  Padilla ,  hernando  de  avalos,  gonzalo  gaytan  y  Ju*n 
Carryllo ,  el  dicho  juan  carryllo  propuso  que  lo  que  convenia  a  la  onr» 

de  la  Cibdad  e  bien  de  la  repu del  Reyno  hera,  que  el  exento 

della  saliese,  e  que  el  por  la  servyr  quería  yr  con  el  sin  ynterese  alguno 


( * )  Por  lo  que  se  acordó  el  21  de  Setiembre  y  lo  que  Hwpues  se  pidid  á  D.  Carlos  y 
éste  contestó  al  dar  el  perdón  especial  inserto  en  el  número  XaIX  ,  parece  que  tales  privi- 
legios se  referían  a*  la  exención  de  alcabalas:  quizá  fuesen  el  albalá  de  Enrique  IV.  que Uin- 
bien  figura  en  estas  Ilustraciones.  La  relación  escrita  por  un  criado  de  la  viuda  oe 
Padilla  dice  con  este  motivo:  «  Algunos  hombres  alborotadores  inducieron  al  Pnc"'Jr! 
«la  alcabala ,  derecho  antiguo  de  los  reyes  de  Castilla ,  que  no  se  debía  pagar  por  oiDer 
«sido  impuesta  violentamente  y  sin  voluntad  de  los  pueblos,  y  de  ella  haber  reclamado  ea 
«tiempos  pasados,  según  se  decia.  Para  lo  cual  hicieron  abrir  el  archivo  de  !acasa" 
«ayuntamiento ,  y  yojui  uno  de  los  que  para  esto  fueron  nombrados,  Y  así  hice  un  su* 
wmario  de  todas  las  escriptoras  cjue  allí  se  hallaron  de  mi  mano,  el  cual,  coa  otros  p»- 
»  peles  de  aquel  tiempo  y  negocios,  después  de  estar  en  Portugal  qnemé.  Mas  bien  se 
«acuerda  que  no  se  halló  allí  la  imposición  de  la  alcabala,  ni  reclamación  ni  P^^S 
«alguna  contra  ella.»  Sin  duda  para  acallar  á  los  alborotadores  Padilla  invento  ¡o 
pregón ,  á  que  accedieron  todos. 
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por  que  oviese  efeto  lo  comentado:  no  lo  contradixo  nadie  y.mandose 
luego  que  se  tomen  al  tesorero  de  la  cruzada  mili  e  quinientos  ducados 
para  pagar  la  gente. 

Este  dia  los  susodichos  mandaron  hazer  pólvora  e  adobar  el  artillería. 

En  veintiocho  del  dicho  mes  se  mandó  por  los  susodichos  tomar  cier- 
tas sumas  de  maravedís  del  subsidio,,  que  están  en  el  cambio  de  mar- 
cos diaz. 

Este  dia  por  los  susodichos  fue  dado  mandamiento  para  que  se  toma- 
sen de  Juan  de  la  torre ,  arrendador  de  la  Renta  de  la  seda  de  granada, 
todos  los  maravedís  que  tuviese  de  la  dicha  Renta. 

En  tres  de  Diciembre  se  mandó  otro  tanto  por  los  susodichos. 

Este  dia  se  mandaron  tomar  Alabardas  y  picas  de  las  casas  del  conde 
de  fuen8alida,  mandándose  por  los  susodichos. 

Este  dia  la  cibdad  dio  pares<?er  que  Juan  de  padylla  se  partiesse  con  el 
exer$ito  de  Toledo  a  Castilla. 

En  diez  de  Diciembre  se  mandó  por  los  susodichos  en  ayuntamiento 
que  se  pagase  la  gente  que  Juan  de  padilla  llevava  de  toledo ,  y  la  orden 
que  para  ello  dieron  esta  mas  largo  en  el  dicho  libro. 

En  doce  de  Diciembre  los  susodichos  cometieron  a  Juan  carrillo ,  re- 
gido?, que  tenga  cargo  de  escrevyr  á  la  villa  de  yepes ,  e  Cibdad  Real,  e 
Ocaña,  e  yllescas  y  otros  lugares,  para  que  estén  apercibydos  y  a  punto 
de  guerra. 

Este  dia  cometieron  a  Juan  Carryllo  e  a  otros  que  vysytasen  los  mu- 
ros e  portillos,  e  los  reedificasen:  fué  mandado  por  los  susodichos 
nombrados. 

En  diez  y  nueve  de  Diciembre  se  mandó  o  votó  en  ayuntamiento  que 
se  echase  prescio  mayor  sobre  todas  las  cosas  que  se  comprasen  e  vendie- 
sen ,  asy  en  la  $ibdad  como  en  la  tierra :  fueron  enello  Fernando  de  ava- 
los,  e  gonzalo  gaytan,  e  Juan  Carryllo,  e  otros  muchos  que  eslavan  per- 
donados. 

AÑOMC*XI» 

En  treynta  de  Enero  se  mandó  en  ayuntamiento  dar  mandamiento  que 
se  tomen  los  dineros  del  servicio,  que  están  en  el  cambio  de  marcos  diaz: 
mandáronlo  hernando  de  avalos,  Juan  Carryllo,  e- gonzalo  gaytan,  y 
otros  que  no  son  xceptadus. 

En  primero  de  hebrero ,  estando  en  ayuntamiento  hernando  de  avalos, 
e  Juan  Carryllo ,  e  gonzalo  gaytan ,  fueron  e  votaron  que  la  yglesya  y  ca- 
bildo de  toledo  nonbrasen  perlado  scryto  porque  algunos  diputados  de 
perrochias  lo  piden. 

En  seis  de  hebrero  se  cometió  a  Juan  Carryllo  que  escriviese  a  tala- 
vera  que  les  enviasen  gente  contra  el  priorazgo:  mandáronlo  juan  car- 
ryllo ,  gonzalo  gaytan ,  hernando  de  avalos ,  e  otros  perdonados. 

Otras  muchas  cosas  ay  en  este  libro  semejantes  a  las  susodichas,  que  se  pasó 
por  ellas ,  que  tocan  á  los  susodichos  eeeptaaos  e  otras  personas  que  están  per- 
donadas. 

A  otra  oja  dice  del  ayuntamiento  de  toledo :  relación  y  perdón  que  tovo  lugar 
año  de  dxxi  años  a  los  ynviados  y  condenados :  desde  xxihj  de  Febrero  que  tor- 
nead dicho ( no  se  lee )  fasta  que  no  ovo  ayuntamiento  en  la  dicha  cibdad. 

Año  de  dxxi  años. 

En  dicho  dia  de  xxiiij  dios  de  Febrero  del  dicho  año  de  mdxxi  años. 

En  veinticuatro  de  Febrero  este  dia  platycaron  y  proveyeron  sobre  la 
partida  de  gonzalo  gaytan ,  sin  mandar  gente :  fueron ,  presentes  el  /i- 
cenciado,  en  ello  hernando  davalos,  y  Juan  Carryllo,  y  gonzalo  gaytan, 
regidores,  y  mandaron  que  se  pagase  la  gente  de  vnos  treze  mili  y  tantos 
reales  que  la  comunidad  avia  tomado. 


1082  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

En  veynte  e  cinco  de  Febrero  hernando  davalos  y  Joan  Oarryllo  ro- 
taron que  se  den  a  los  que  trajeron  los  dichos  dineros  ciertos  ducados  por 
su  trabajo. 

En  veynte  e  seys  de  hebrero  vyeron  la  ystruycion  que  llevara  gon- 
zalo  gaytan  y  mandaron  al  escryvano  que  guardase  el  traslado  della. 

Prymero  dya  de  Marco. 

En  dos  de  marco  leyeron  vna  caria  del  obispo  de  cámara  sobre  su  venida,  y 
proveyeron  que 

En  nueve  de  Marco  mandaron  vender  cierto  pan  de  puerto  carrero  que 
tenia  en  pantoja  scripturado,  y  que  resabíese  el  dinero  vna  persona 
en  deposito,  y  nombraron  para  venderlo  a  pedro  gascón ,  diputado:  frie- 
ron en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Garryllo ,  regidores. 

En  catorce  de  Marco  nombraron  por  capytan  para  yr  con  $ierta  gente 
a  Juan  Car  r  y  lio :  fueron  en  ello  el  Alcalde  mayor,  y  Antonio  alvarex,  y  d  li- 
cenciado herrera  9  y  antonio  de  la  pena:  fueron  en  ello  los  susodichos  regi- 
dores. 

Este  dya  mandó  la  Cibdad,  y  no  dize  quyen,  quel  mayordomo  de  toledo 
de  los  dyneros  que  están  en  casa  de  Juan  de  Padylla  tome  ciento  y  cin- 
quenta  ducados  para  los  gastos :  fueron  en  ello  los  dichos. 

Este  dia  mandaron  tomar  xyento  y  cincuenta  ducados  y  que  de  tal  di- 
nero que  mandaron  dar  al  mayordomo  dé  los  dozyentos  dellos  a  Joan 
Carryllo ,  y  los  otros  se  gasten  en  munición  y  otras  cosas. 

En  quince  de  Marco  mandaron  tomar  una  tronpeta  que  tiene  rriaza  y 
que  se  diese  a  garfia  para  que  vaya  con  la  gente  que  lleva  Juan  Garryllo: 
fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

En  veinticinco  de  Marco  diego  lopez  latonero  y  otros  muchos  hombres 
del  pueblo  trazeron  presos  al  Ayuntamiento  a  francisco  de  madryd  y 
diego  de  San  pedro,  resceptores  del  encabezamiento,  y  requiryeron  íw 
no  les  soltasen  hasta  que  diesen  quenta  de  los  maravedís  que  tenían  de 
sus  Altezas. 

Este  dia  nombró  (no  se  lee  por  estar  embarrado  ¿  propósito)  al  qual 
licenciado  Alonso  Peres  de  (no  se  lee  por  igual  motivo  anterior)  raya  a 
Juan  de  Padylla  y  le  llevase  el  despacho  de  todo  lo  que  conviniese. 

En  treinta  de  Marco  mandaron  escrevir  a  las  Cibdades  de  avila,  y  de 
segovia,  y  murcia,  y  Cibdad  real,  y  madrid,  y  al  campo  de  montyelques- 
tén  apercebydos  de  la  mas  gente  que  pudiesen  contra  el  pryor  de  San  Juan, 
y  que  envíen  a  dezyr  qué  gente  podrán  enviar:  fueron  en  ello  Jnan  Car- 
ryllo y  hernando  Davalos. 

Este  dya  nombraron  por  capytan  general  al  opispo  de  Camora:  fueron 
en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

Este  dya  nombraron  por  dyputados  de  la  guerra  a  hernando  davalos  y 
don  Juan  de  Ayala ,  y  antolinez ,  y  alonso  Suares ,  y  francisco  alvarez. 

Este  dya  mandaron  que  el  obispo  de  Camora  sea  gobernador  del  arco- 
bispado,  y  esto  fué  a  pedymiento  de  muchos  del  pueblo.  ^^ 

En  cuatro  de  Abryl  libraron  veynte  ducados  al  licenciado  alonso  peres 
de  Ubeda  en  cuenta  del  salaryo  de  ir  y  venir  con  cartas  y  paresceresaJuan 
de  padylla:  fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Oarryllo. 

En  cinco  de  Abryl  el  Jurado  Juan  Ramires  de  Vargas  dexó  la  pu*£ 
de  visagra ,  y  entregó  las  llaves  y  nombraron  por  Alcaydes  a  J^^^ÍT 
y  francisco  hernandez :  fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Ju*n  Carryíi . 

En  trece  de  Abryl  dyeron  licencia  para  sacar  escopetas  y  munición  para 
plazencia,  porque  esta  va  en  amistad  desta  Cibdad :  fueron  en  ello  los  cu- 
chos regydores.  '  .       t(JS 

En  cuatro  de  Mayo  libraron  ciertos  maravedís  y  dos  mili  wwct 
cincuenta  y  6iete  maravedís  a  unos  dyputados  que  fueron  a  ^"Jando 
ocho  mili  maravedís  para  quel  mayordomo  los  dé  por  cédulas  de  tero*11 
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davalos  y  li^en^iado  de  herrera  •  fueron  en  ello  hernando  davalos ,  Juan 
Carryllo  y  don  pedro  de  Ayala. 

Al  dicho  día  a  cuatro  de  mayo  los  dichos  mandaron  averiguar  la  cuenta 
de  lo  que  se  devia  a  los  Alcaydes  de  las  puertas  y  puentes ,  y  mandaron 
acres^entar  mas  jente  que  les  guardasen. 

En  seys  de  Mayo  libraron  quatro  ducados  a  un  correo  que  fué  a  Lulo 
y  al  Cerro  del  Águila:  fueron  en  ello  hernando  davalos  y  Juan  Carryllo. 

En  ocho  de  Mayo  mandaron  que  se  pagasen  cien  ducados  que  hernando 
davalos  avia  pedydo  prestados  para  la  paga  de  $ierta  gente  que  avyan 
enviado  por  la  tyerra :  fueron  en  ello  los  susodichos. 

Este  dya  mandaron  yr  quatro  mili  hombres  para  en  yepes  venir  con 
el  artyllería  que  gonzalo  gay tan  allí  avia  dexado :  fueron  en  ello  los  suso- 
dichos. 

Este  dya  libraron  a  un  correo  ochocientos  veinticuatro  maravedís. 

En  once  de  Mayo  libraron  a  Qiertos  jurados  dos  mil  doscientos  cin- 
cuenta maravedís  de  ciertos  salaryos.=Los  dichos. 

Este  dya  libraron  a  Juan  de  Aguirre ,  Alcayde  que  fué  de  la  puente 
de  San  martin  ( xxxVviijV.  maravedís),  y  a  diego  gomez,  Alcayde  de  la 
puerta  del  canbron ,  y  a  Juan  de  Valladolid ,  Alcayde  de  la  puente  de  al- 
cántara, y  a  Juan  ramires  de  Vargas,  Alcayde  de  la  puerta  de  visagra, 
hasta  noventa  mili  maravedís :  fueron  en  ello  hernan  davalos  y  don  pedro 
de  Ayala. 

En  trece  de  Mayo  libraron  a  los  correos  veinte  e  tres  mili  y  seiscientos 
y  (jinquenta:  fueron  en  ello  Juan  Carryllo  y  don  redro  de  Ayala. 

En  diez  y  siete  de  Mayo  nombraron  personas  que  tengan  cargo  de  la 
paga  que  se  ha  de  hazer  á  la  gente  de  guerra ,  y  fueron  en  ello  her- 
nando davalos ,  Juan  Carryllo ,  don  pedro  de  Ayala. 

En  diez  y  siete  de  Mayo  nombraron  mensajeros  para  que  fuesen  á  los 
señores  gobernadores  y  libráronles  treinta  ducados ,  y  a  otros  mensajeros 
que  fueron  al  marqués  otros  treinta  ducados ,  y  a  hernando  davalos  para 
munición  catorze  ducados :  fueron  en  ello  los  dichos. 

En  diez  y  ocho  de  Mayo  libraron  cinco  mili  y  dozyentos  y  cinquenta 
maravadís  para  correos ,  y  seys  ducados  para  un  mensajero :  fueron  en 
ello  los  dichos. 

En  veintidós  de  Mayo  la  ^ibdad  se  obligó  de  pagar  a  hernando  davalos 
los  mili  ducados  y  no  dice  para  qué :  fueron  en  ello  hernando  davalos  y 
Juan  Carryllo. 

En  veintisiete  de  Mayo  nombraron  Capitanes  para  ir  con  la  gente: 
fueron  en  ello  hernando  davalos ,  y  Juan  Carryllo ,  y  gonzalo  gaytan ,  y 
don  Pedro  de  Ayala. 

En  treinta  y  uno  de  Mayo  los  dichos  fueron  en  nombrar  Alguzyl  a 
borja  y  juró. 

Este  dya  en  la  tarde  mandaron  a  hernando  davalos  que  de  los  marave- 
dís que  tyene  en  su  poder  que  prestó  el  embaxador  dé al  mayordomo 

de  toledo  <¿ien  ducados  para  los  mensajeros  que  fueron  a  los  señores  go- 
bernadores. 

En  siete  de  Junio  mandó  la  Cibdad  que  se  dé  una  cédula  parael  mayor- 
domo que  de  a  Alonso  alvarez  husyllos  cien  ducados  por  que  dyó  una 
cédula  que  los  dyesen  a  los  mensajeros  desta  Cibdad :  fué  en  ello  Juan 
Carryllo. 

No  obo  mas  abtos,  e  aquí  cesó  el  ayuntamiento  pr.°  y  no  le  ovo  mas 
fasta  que  se  asentó  la  Qibdad.  Relación  de  f  los  libros  del  ayuntamiento  de 
Toledo*  Años  de  mcxx  y  mcxxi. 
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XXVIII. 

CARTAS   DE   JUAN    DE   PADILLA  k    DOÑA  MARÍA  PACHECO ,   SI)    ESPOSA ,  Y  Á  LA  OTAD 

DE  TOLEDO,  SU  PATRIA.  (*) 

A  la  primen. 

Señora  :  Si  vuestra  pena  no  me  lastimara  más  que  mi  muerte,  yo  me 
tuviera  enteramente  por  bienaventurado ,  que  siendo  á  todos  tan  cierta, 
señalado  bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal ,  aunque  sea  de  muchos  plañida, 
y  del  recibida  en  algún  servicio.  Quisiera  tener  más  espacio  del  que 
tengo  para  escrebiros  algunas  cosas  para  vuestro  consuelo ;  ni  á  mi  me  lo 
dan,  ni  yo  querria  más  dilación  á  la  corona  que  espero.  Vos,  señora,  como 
cuerda  llorad  vuestra  desdicha  y  no  mi  muerte,  que  siendo  ella  tan  justa, 
de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en 
vuestras  manos :  vos ,  señora,  lo  haced  con  ella  como  con  la  cosa  quemas 
os  quiso.  Á  Pero  López,  mi  señor,  no  escribo  porque  no  oso,  que  aun- 
que fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida ,  no  fui  su  heredero  en  la  ventura. 
No  quiero  más  dilatar  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  espera,  y  por 
no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.  Mi  criado  Sosa, 
como  testigo  de  vista  é  de  lo  secreto  de  mi  voluntad ,  os  dirá  lo  demás  que 
aquí  falta;  y  asi  quedo  dejando  esta  pena,  esperando  el  cuchillo  de  vues- 
tro dolor  y  de  mi  descanso. 

A  la  segunda. 

Á  tí,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo ,  desde  los  altos  godos 
muy  libertada ;  á  ti ,  que  por  derramamientos  de  sangres  extrañas,  como 
de  las  tuyas,  cobraste  libertad  para  ti  é  para  tus  vecinas  ciudades:  tu  le- 
gitimo hijo,  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber  como  con  la  sangre  de  mi 
cuerpo  se  refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si  mi  ventura  no  me  dejó 
poner  mis  hechos  entre  tus  nombradas  hazañas ,  la  culpa  fué  en  mi  mala 
dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad,  la  cual  como  á  madre  te  requiero  roe 
recibas ,  pues  Dios  no  me  dio  más  que  perder  por  ti  de  lo  que  aventuré. 
Más  me  pesa  de  tu  sentimiento  que  de  mi  vida ;  pero  mira  que  son  veces 
de  la  fortuna  que  jamás  tiene  sosiego.  Sólo  voy  con  un  consuelo  muy 
alegre,  que  yo  el  menor  de  los  tuyos  muero  por  tí,  é  que  tú  has  criado  á 
tus  pechos  á  quien  podría  tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Muchas  len- 
guas habrá  que  mi  muerte  contarán ,  que  aún  yo  no  la  sé  aunque  la 
tengo  bien  cerca ;  mi  fin  te  dará  testimonio  de  mi  deseo.  Mi  ánima  te  en- 
comienda como  patrona  de  la  cristiandad :  del  cuerpo  no  digo  nada,  pues 
ya  no  es  mió.  Ni  puedo  más  escribir,  porque  al  punto  que  ésta  acabo 
tengo  á  la  garganta  el  cuchillo ,  con  más  pasión  de  tu  enojo  que  temor  de 
mi  pena. 


( * )  Copiárnoslas  de  Sandoval ,  quien  á  nuestro  entender  trae  menos  viciado  el  texto 
que  otros  historiadores.  Se  ha  escrito  que  estas  cartas,  cotejada  su  letra  con  documentos 
indubitados  de  Padilla ,  no  parecen  de  su  puño ;  y  Ferrer  del  Rio  adelanta  la  idea  de  y* 
pudieron  ser  de  la  misma  mano  que  redactó  la  que  dirigid  Medina  del  Campo  á  Valladolw, 
refiriendo  los  pormenores  del  incendio  dispuesto  por  el  sanguinario  Fonseca.  Creemos 
que  una  y  otra  especie  son  meras  conjeturas  difíciles  de  obtener  una  confirmación  cumplida. 
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XXIX. 


PERDÓN  ESPECIAL  CONCEDIDO  A  TOLEDO  POR   EL  EMPERADOR   CARLOS   V    k  INSTANCIA  DE 
DOftA  MARtA  PACHECO  ,  ESPOSA  DE  PADILLA,  EN  28  DE  OCTUBRE  DE  1521. 

Don  Carlos»  por  la  divina  clemencia  Rey  de  romanos  e  enperador 
semper  augusto ,  doña  johana  su  madre  y  el  mismo  don  carlos ,  por  la 
gracia  de  dios  reyes  de  castilla ,  de  león ,  de  aragon ,  de  las  dos  si$ilias, 
de  Iherusalem,  de  navarra,  de  granada,  de  toledo,  de  valencia,  de  gali- 
zia,  de  mallorcas,  de  Sevilla,  de  cerdeña,  de  cordova,  de  colega,  de 
murcia,  de  jahen,  de  los  algarves,  de  algezirea,  de  gibraltar,  e  de  las 
yslas  de  canaria ,  e  de  las  yndias ,  yslas  e  tierra  firme  del  ¡mar  fosceano, 
condes  de  barcelona,  Señores  de  Vizcaya  e  de  molina,  duques  de  athenas  e 
de  neopatría ,  condes  de  ruysellon  e  de  cerdania ,  marqueses  de  oristan  e 
de  go$eano,  archiduques  de  austria,  duques  de  borgoña  e  de  bravante, 
condes  de  ílandes  e  de  tyrol ,  e  otros  regnos :  Por  quanto  por  parte  de 
vos,  el  ayuntamiento,  justicia,  regidores,,  cavalleros,  jurados,  escude- 
ros, oficiales  y  ornes  buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  toledo,  nos  es 
fecha  relación  que  ya  sabemos  como  son  públicos  y  notorios  en  estos 
nuestros  reynos  los  levantamientos  que  en  nuestro  desservicio  algunas 
ciudades,  villas  y  lugares  dellos  hizieron,  y  como  entrellas  essa  dicha  $iu- 
dad  y  algunos  regidores,  cavalleros,  jurados,  escuderos,  oficiales  y  ve- 
zinos  y  moradores  della  y  de  los  lugares  y  montes  de  su  tierra  y  ju- 
ridicion  hos  levantastes  a  boz  de  comunidad  en  nuestro  deservicio ,  e 
induzistes  y  procurastes  con  otras  ciudades ,  villas  y  lugares  destos  dichos 
nuestros  reynos  que  se  levantasen  y  juntasen  con  vosotros  ai  mismo  fin, 
para  cuyo  effetto  hezistes  muchos  ayuntamientos  y  congregaciones  con 
yntencion  de  llevar  adelante  vuestro  proposito ,  y  quitastes  las  varas  de 
la  nuestra  justicia  a  las  personas  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  las  te- 
nían, y  andovistes  a  los  buscar  para  los  matar,  y  distes  las  dichas  varas 
de  vuestra  mano  a  otras  personas  para  que  vsasen  y  ezerciesen  los  di- 
chos oficios  en  nombre  dessa  dicha  ciudad ,  y  cercastes  y  tomastes  por 
fuerca  darmas  los  nuestros  alcafares ,  puertas  y  puentes  y  torres  dessa 
dicha  ciudad ,  poniendo  fuego  y  quemando  las  puertas  del  dicho  nuestro 
alcafar ,  y  haciendo  portillos  en  las  paredes  del ,  y  hechastes  de  los  dichos 
alcafares  y  puertas  y  puentes  á  los  alcaydes  y  otras  personas  que  por 
nuestro  mandado  los  tenian ,  y  hos  apoderastes  dellos  y  pusistes  alcaydes 
y  otras  personas  que  los  tuviesen  de  vuestra  mano,  y  al  tiempo  que  los 
tomastes  y  hos  apoderastes  dellos  fueron  muertas  y  heridas  algunas  per- 
sonas; y  que  demás  desto  degistes  capitanes  y  enviastes  con  ellos  mucha 
gente  de  cavallo  y  de  pie ,  la  qual  quemó  y  robó  yertos  lugares  y  derribó 
algunas  casas  y  otros  hedefi^ios  y  fortalezas ,  assi  en  essa  dicha  ciudad 
como  fuera  della;  y  que  assi  mesmo  enviastes  otra  mucha  gente  de  pie  y 
de  cavallo  con  otros  capitanes  en  favor  de  los  procuradores  de  la  que  se 
dezia  Junta  y  de  otros  nuestros  deservidores,  y  para  continuar  el  dicho 
vuestro  propósito;,  la  qual  dicha  gente  peleó  muchas  vezes  con  nuestros 
Capitanes  generales  y  particulares  y  con  gentes  que  consigo  trayan ;  y 
conbstistes  y  procurastes  de  tomar  la  fortaleza  del  águila  y  otras  fortale- 
zas y  lugares  que  heran  de  nuestros  servidores ;  y  acogistes  en  essa  dicha 
ciudad  y  su  tierra  a  don  antonio  de  acuña,  obispo  de  camora,  y  a  otros 
nuestros  deservidores  que  con  él  fueron  y  les  distes  favor  y  ayuda  y  gen- 
tes y  artillería  para  proseguir  sus  malos  y  dañados  propósitos ,  y  para  pe* 
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lear  con  nuestros  capitanes  y  gentes  como  de  hecho  lo  hicieron ;  y  tomas- 
tes   nuestras  rentas  reales  y  los  maravedís  del  servicio  y  cruzada  y 
conpusi^ion  que  nos  heran  devidos  en  esa  dicha  ciudad  y  su  tierra  y  par- 
tido ,  y  que  ansi  mismo  tomastes  alguna  plata  de  las  yglesias  y  raoneste- 
rios  dessa  dicha  Qiudad,  y  echastes  sisas  y  repartimientos  e  ympusicjones 
en  ella  y  en  su  tierra  para  seguir  vuestro  proposito ;  y  no  obedecistes 
nuestras  cartas  y  mandamientos  que  y  van  libradas  de  nuestros  vissoreyes 
y  gobernadores  y  de  los  del  nuestro  consejo ,  y  obedecistes  las  provisiones 
de  los  procuradores  de  la  que  se  dezia  junta;  y  que  demás  de  lo  susodicho 
haviades  hecho  y  cometido  otros  muchos  ecessos  y  graves  delitos  en  nues- 
tro deservicio;  y  que  agora  essa*  dicha  ciudad  y  los  vezinos  y  moradores 
della  y  de  los  lugares  y  montes  de  su  tierra  y  juridicion  estavades  pacíficos 
y  obedientes  y  reducidos  a  nuestro  servicio,  y  nos  haveys  entregado  los  di- 
chos nuestros  alcafares  y  las  puertas  y  puentes  dessa  dicha  ciudad,  y  que- 
réis recebir  nuestro  corregidor,  y  hazer  y  conplir  todo  lo  que  por  nos  y  por 
nuestros  vissoreyes  y  gobernadores  vos  fuere  mandado.  Por  ende  que  dos 
suplica  vades  y  pediades  por  merced,  que  vsando  con  vosotros  de  clemencia 
y  piedad  vos  perdonásemos  y  remitiésemos  la  nuestra  justicia  cevil  y  cri- 
minal, y  qualesquier  penas  de  muertes  y  de  perdimiento  de  bienes  en  que 
vosotros  y  vuestros  capitanes  y  gentes  que  vos  habían  ayudado  y  favore- 
cido en  las  cosas  susodichas ,  y  hablan  estado  con  vuestras  vanderas,  ha- 
viades caydo  e  yncurrido ,  y  vos  concediésemos  ciertos  capítulos  que  entre 
el  prior  de  San  Johan ,  nuestro  Capitán  general  del  reyno  de  toledo,  y  vos- 
otros fueron  platicados,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  qual,  todo 
visto  por  los  dichos  nuestros  vissoreyes  y  gobernadores  y  por  algu- 
nos de  los  del  nuestro  consejo  y  los  dichos  capítulos ,  vsando  con  dicha 
Ciudad  de  toledo ,  y  vecinos  y  moradores  della  y  de  los  lugares  de  su 
tierra  y  montes   y  juridicion,  de  clemencia  y  piedad,  y  por  vos  hazer 
bien  y  merced ,  fue  acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta 
en  la  dicha  razón.  Por  la  qual,  en  quanto  a  lo  que  pedis  por  los  dichos  ca- 
pítulos que  essa  dicha  ciudad  de  toledo  quedase  por  leal  y  se  diese  perdón 
general,  universal  y  particularmente  a  todos  los  vezinos  y  moradores 
della  y  su  tierra  y  propios  y  montes  della  y  a  sus  personas  y  bienes  ya 
los  estranjeros  que  estuvieron  en  servicio  de  la  dicha  ciudad :  visto  que  la 
dicha  ciudad  se  reduze  á  nuestro  servicio,  se  restituye  y  la  restituimos 
en  toda  su  lealtad  que  ella  tuvo  y  tuvistes  vosotros  y  vuestros  passados 
antes  que  las  susodichas  cosas  acaeciesen ;  y  en  lo  del  perdón  general  de- 
zimos, que  sacando  los  eceptados  que  la  dicha  ciudad  declara  y  los  ecep- 
tados  en  otras  ciudades  si  en  ella  han  estado  o  están ,  vos  damos  y  con- 
cedemos el  dicho  perdón ;  y  en  lo  que  toca  a  los  vecinos  de  mora  asa 
mismo  les  perdonamos  toda  la-nuestra  justicia  $evil  y  criminal.,  salvo  el 
derecho  y  justicia  de  las  partes ,  y  perdonamos  las  ynjurias  que  contra 
nuestra  justicia  en  las  dichas  alteraciones  fueron  fechas.  Otro  si  en  loqtf 
toca  al  perjuycio,  daño  e  interese  de  tercero  y  bienes  de  las  personas  qu« 
han  seydo  dapnifícadas ,  perdonamos  los  dichos  dapnos  en  quanto  a  loque 
toca  a  la  nuestra  justicia ,  salvo  el  derecho  de  las  partes  a  quien  toca,  y 
mandamos  que  se  sobresea  en  la  demanda  dellos  hasta  que  yo  el  Rey  con  i* 
gracia  de  nuestro  Señor  venga  a  estos  nuestros  reynos  de  Castilla;  y  que 
estonces  las  partes  puedan  demandar  a  los  dapniñcadores,  y  la  dicha  ciu- 
dad, si  quisiere,  ponga  procurador  que  responda,  y  que  lo  que  se  oviere  <* 
pagar  sea  por  sisa  o  por  repartimiento ,  y  se  vea  todo  por  justicia.  \  «n  e 
entregar  de  las  puertas  y  puentes  y  alcafar  de  la  dicha  ciudad,  mandamos 
que  se  den  y  entreguen  al  nuestro  corregidor  de  la  dicha  ciudad  para  q«e 
ponga  personas  fiables  y  sin  sospecha  Y  en  lo  del  capitulo  de  las  &,C*T 
las,  mandamos  que  se  vea  por  justicia  lo  mas  brevemente  que  ser  pueo*. 
y  que  entretanto  que  se  determina  se  conserve  la  posesión  nuestra  y  ae 


ILUSTRACIONES  Y  DOCUMENTOS.  1087 

nuestra  corona.  Y  que  en  lo  que  toca  a  los  pre  vil  lejos,  libertades  y  fran- 
quezas ,  buenos  vsos  y  costumbres  de  la  dicha  ciudad ,  mandamos  que  se 
guarden  y  cumplan  asy  e  segund  que  hasta  aquí  se  han  guardado  y  con- 
plido,  y  se  hos  de  confirmación  dellos  en  forma  si  la  quisieredes.  Otro  si 
en  lo  que  toca  a  los  diputados,  mandamos  que  los  podays  tener  hasta  que 
yo  el  Bey  sea  consultado  sobrello  y  mande  lo  que  se  deva  hazer;  pero  que 
no  se  junten  sin  el  corregidor  de  la  dicha  ciudad.  Y  en  lo  del  perdón  de 
los  clérigos  y  absolución,  procuraremos  con  nuestro  muy  Santo  padre  para 
que  su  Santidad  lo  conceda,  y  mandaremos  dar  las  cartas  nuestras  que 
para  ello  fueren  necesarias.  Yten  en  lo  que  toca  al  negocio  de  Johan  de 
padilla,  y  que  se  den  y  concedan  a  su  hijo  los  bienes  y  oficios  quel  dicho 
su  padre  tenia ,  y  su  hacienda,  y  que  se  alce  el  enbargo  de  sus  bienes ,  y 
que  no  se  los  puedan  pedir  ni  demandar  en  tiingund  tiempo  por  este  caso, 
y  que  pueda  heredar  qualesquier  otros  bienes,  y  quel  prior  prometa  de 
procurar  conmigo  el  Rey  lo  que  toca  a  la  honrra  de  Johan  de  padilla ,  y 
que  su  cuerpo  sea  traido  a  toledo,  y  que  yo  el  Rey  le  de  juez  conpetente: 
dezimos  que  concedemos  esto  de  suso  que  se  pide  por  parte  de  doña  maria 
pacheco;  y  en  quanto  al  cuerpo  del  dicho  Johan  de  padilla  damos  licencia 
que  lo  puedan  sacar  donde  está  sepultado,  y  ponerle  en  el  monesterio  de 
la  mejorada,  cerca  de  la  villa  de  olmedo ,  y  que  esté  allí  depositado  ocho 
meses,  los  quales  pasados,  se  pueda  traer  a  la  ciudad  de  toledo.  Otro  si 
mandaremos  luego  nonbrar  corregidor  y  alcayde  de  alejadas  en  la  dicha 
ciudad,  que  sean  personas  sin  sospecha  y  quales  convengan  para  nuestro 
servicio  y  paz  y  sosiego  de  la  dicha  ciudad  y  vecinos  y  moradores  della. 
Y  en  lo  que  toca  a  los  ausentes  que  pedis  que  entren  en  la  dicha  ciudad, 
ecepto  algunas  personas  que  al  corregidor  pareciere ,  habida  ynformacion 
de  ciudad  y  diputados,  que  por  el  bien  y  paz  de  la  ciudad  y  escándalos  no 
deven  entrar  hasta  tanto  que  seamos  ynformados  de  la  causa :  mandamos 
quel  dicho  corregidor  reciba  primeramente  la  información  y  lo  provea 
como  sea  justicia  y  convenga  a  la  paz  de  la  dicha  ciudad.  Y  en  lo  que 
,  pedis  quel  corregidor  y  justicia  que  entrare  en  la  dicha  ciudad  sean  obli- 
gados a  jurar  de  guardar  todo  lo  susodicho,  y  de  no  conocer  de  los  ecessos 
pasados ,  y  de  no  yr  ni  venir  contra  esta  nuestra  carta  y  provisión  en  ma- 
nera alguna,  mandamos  que  se  haga  y  lo  juren  y  cumplan.  Y  en  lo  que 
assi  mismo  pedis  que  los  dichos  nuestros  vissoreyes  y  gobernadores  jura- 
sen de  traer  dentro  de  vn  breve  termino  este  perdón  y  capítulos  firma- 
dos de  mi  el  rey,  dezimos  que  los  dichos  nuestros  gobernadores  procura- 
rán con  todas  sus  fuercas  quanto  en  si  fuere  que  se  trayga  la  confirmación 
firmada  de  mi  el  Rey.  Y  en  lo  que  toca  a  la  differencia  del  conde  de 
belalcacar,  dezimos  assimismo  que  se  suplicara  a  mi  e!  rey  para  que  yo 
mande  hazer  en  ello  lo  que  sea  justicia.  Otro  si  en  lo  que  pedis  que  los 
capítulos  que  esta  van  conferidos  en  la  villa  de  tordesillas  que  se  suplicase  a 
mi  el  rey  que  los  concediese :  los  dichos  nuestros  gobernadores  han  pro- 
curado y  procurarán  sobre  lo  susodicho  lo  que  convenga  á  nuestro  servi- 
cio y  bien  de  nuestros  reynos  y  dessa  ciudad,  y  después  de  venido  yo  el 
Rey  en  ellos,  con  la  gracia  de  nuestro  Señor  los  mandaré  conceder  y  pro- 
veer lo  que  sea  servicio  de  Dios  y  nuestro  y  bien  y  pro-comun  de  los  di- 
chos nuestros  reynos.  Y  en  lo  que  pedis  que  pudiesedes  gozar  de  los  previ- 
llejos  que  a  las  otras  ciudades  y  villas  y  lugares  se  han  concedido ,  dezi- 
mos que  tomeys  lo  que  aqui  se  os  concede,  o  hos  contenteys  de  lo  que  se 
ha  concedido  a  qualquier  de  las  otras  ciudades.  Otro  si  en  lo  que  por  parte 
dessa  dicha  ciudad  se  pide  que  en  el  capitulo  nuevo  que  habla  de  rentas, 
amotacenadgos,  corredurías  y  otras  cosas  que  hay  necesidad  que  se  quiten, 
quel  dicho  prior  procure  y  jure  de  procurar  que  se  quiten ,  pues  ques  bien 
común  del  pueblo :  á  esto  dezimos  que  mandaremos  a  nuestro  corregidor 
que  aya  ynformacion  de  todo  lo  susodicho,  y  mandaremos  que  se  provea 
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lo  que  sea  justicia ,  y  se  quiten  nuevas  ynpusi^iones.  Y  en  quanto  al  ca- 
pitulo d$  no  sacar  los  delinquentes  a  juzgar  fuera  de  la  ciudad  de  toledo, 
se  responde  que  en  el  capitulo  de  la  confirmación  de  los  previllegios  se 
comprehende ,  pues  dezis  que  lo  teneys  pop  previllejo.  Otro  si  a  lo  qne 
pedís  que  las  seguridades  para  esto  necesarias  se  diesen  por  amas  parta; 
como  pareciese  a  letrados,  y  que  los  dichos  nuestros  gobernadores  y  prior 
hyziesen  pleyto-omenaje  de  traer  dentro  de  vn  breve  termino  este  perdón y 
capitulos  firmado  de  mi  el  Rey:  dezimos  ques  bien  que  se  deseguridad  por 
vuestra  parte,  y  que  nuestros  gobernadores  conpliran  y  mandaran  guardar 
y  conplir  lo  en  estos  dichos  capitulos  contenido,  y  en  lo  de  traer  firmado 
el  dicho  perdón  ya  esta  respondido.  Lo  qual  todo  que  dicho  es  y  las  pro- 
visiones del  dicho  perdón  y  de  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  el  pedir 
de  la  justicia  de  los  dapnos  hechos  apartes  durante  las  dichas  cosas  passa- 
das,  que  dimos  en  esta  ciudad  de  Vitoria  a  veynte  y  cinco  dias  deste  pre- 
sente mes  de  Otubre  de  quynientos  y  veynte  y  un  años ,  en  que  se  es- 
presa largamente  todo  lo  que  toca-  a  los  dichos  dos  casos ;  mandamos  qne 
se  guarde  y  cumpla  como  dicho  es  y  en  las  dichas  provisiones  se  contiene 
cada  una  dellas  en  lo  que  dispone ,  sin  falta  ni  diminuycion  alguna.  Y 
mandamos  al  nuestro  justicia  mayor  y  a  los  del  nuestro  consejo  y  oydores 
de  las  nuestras  audiencias  r  alcaydes,  alguaziles  de  la  nuestra  cassa  y  corte 
y  cnancillerías  y  a  todos  los  concejos ,  justicias ,  regidores ,  cavalJeros, 
escuderos,  offieiales  y  homes  buenos,  assi  de  la  dicha  ciudad  de  toledo 
como  de  todas  las  otras  ciudades ,  villas  y  lugares  destos  nuestros  reynos 
y  señoríos,  y  a  cada  uno  y  qvtalquier  delíos  a  quien  lo  susodicho  ó  qual- 
quier  cosa  o  parte  toca  o  atañe ,  que  guarden  y  cunplan  y  hagan  guardar 
y  conplir  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  en  todo  y  por  todo  segund  y 
como  en  ella  se  contiene ,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  pongan  ni 
consientan  poner  ynpedimiento  alguno,  antes  den  y  hagan  dar  para  el 
cumplimiento  y  execucion  de  lo  susodicho  y  qualquier  cosa  y  parte  dello 
todo  el  favor  y  ayuda  que  por  la  dicha  ciudad  y  sus  procuradores  en  su 
nombre  les  fuere  pedido,  syn  poner  en  ello  ni  consentir  que  se  ponga  es- 
cusa ni  dilación  alguna ,  e  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  diez  mili  mará- 
vedis  para  la  nuestra  cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere.  Dada  en 
la  ciudad  de  Vitoria  a  veynte  y  ocho  dias  del  mes  de  Otubre,  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  salvador  Iesuchristo  de  milL  y  quinientos  y  veynte  y 
un  años. 

A.  Cardenal  regM  El  Almirante.  El  Cmieúaklt. 

Yo  pedro  de  cuacóla ,  Secretario  de  sus  Magestades ,  la  fize  escrevir  pf  * 
matidado :  Los  gobernadores  en  su  nonbrc. — (Hay  una  rúbrica.) 

El  licenciado  Francisca*  IÁcenád.' 

Lujan.  licentiat.9  Pólemto. 

LO  QUE  SE  CONCEDE  k  TOLEDO  CERCA  DE  LAS  COSAS  QUE  PIDE. 

Li^enc.**  (Lugar  del  sello.) 

Ximenez.  Zua^ola  chancills 

(  Es  copia  del  original  que  existe  en  el  archiva  del  ayuntamiento  en  cuatro  hojee  ele  d  pW^-' 
al  reverso  de  la  primera  que  está  en  blanco,  hay  puesto  de  letra  usual  de  la  época,  exteflosl**0  t" 
parece  del  siglo  XVIII,  lo  siguiente : 

-511.    perdón  de  tpo  de  Ua  eolMiildtdei. 
3  .•       P.        T. ) 
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PADRONES   DE   INFAMIA    Y    MONUMENTOS   DE    HONOR    QUE    SE    HAN   LEVANTADO    ó  IDEADO 
LEVANTAR  EN  TOLEDO  A  JUAN  DE  PADILLA,  DESDE  EL  SIGLO  XVI  HASTA  EL  PRESENTE. 

Cuando  terminada  la  última  lucha  que  hubo  en  nuestra  ciudad  entre 
imperiales  y  comuneros,  evacuaron  éstos  la  población  el  dia  3  de  Febrero 
de  1522 ,  el  cabildo  catedral  hizo  poner  en  el  templo  primado  dos  inscrip- 
ciones conmemorativas;  una  dentro  déla  iglesia  al  ñn  de  la  nave  en  que 
está  la  escalera  que  comunica  con  el  palacio  arzobispal ,  y  otra  por  la 
parte  del  claustro  en  la  pared  inmediata  á  la  puerta  llamada  del  Mollete  ó 
de  la  Justicia,  donde  pintó  al  fresco  Bayeu  en  el  siglo  pasado  al  glorioso  már- 
tir San  Eulogio  exhortando  á  los  cristianos  en  la  cárcel  de  Córdoba.  Estas 
inscripciones ,  cuyo  idéntico  contexto  puede  admitirse  como  el  primer  pa- 
drón infamatorio  inventado  en  Toledo  contra  las  comunidades ,  decian  así: 

Lunes   tres  días  de  Hebrero  año  de   1522,  día  de  Sant  Blas,   por  los 

MÉRITOS  DF.  LA  SACRATÍSIMA  VÍRGEN  NtRA.  SrA.  EL  CLERO  DESTA  SaNTA    IGLESIA, 

y  Caballeros  y  buenos  Ciudadanos  con  mano  armada,  juntamente  el  Arzobispo 
de  Barrí  que  á  la  sazón  tenia  la  justicia  ,  vencieron  á  todos  los  que  con 
color  de  Comunidad  tenían  la  Ciudad  tyranizada  :  y  plugo  á  Dios  que  así 
8e  hiciese  en  recompensa  de  la8  muchas  injurias  que  á  e8ta  santa  iglesia  y  á 
sus  Ministros  habían  hecho.  Y  fué  esta  divina  victoria  causa  de  la  total 

PACIFICACIÓN  DESTA  CtUDAD  Y  DE  TODO  EL  REYNO :   EN  LA  QUAL  CON  MUCHA  LEALTAD 

POR  MANO  DE  LOS  DICHOS  SEÑORE8  FUÉ  SERVIDO   Dl08  Y  LA   VÍRGEN  NTRA.   SRA.  Y 

LA  MAGESTAD  DEL  EMPERADOR  D.  CARLOS  SIEMPRE  AUGUSTO  ,  REY  N.  S. 

Luego ,  arrasadas  y  sembradas  de  sal  las  casas  de  Padilla ,  se  alzó  en 
su  área  sobre  una  columna  una  lápida  de  mármol  blanco  con  esta  notable 
leyenda : 

Aquesta  fué  la  casa  de  Juan  de  Padilla  y  Doña  María  Pacheco  ,  su  mujer, 

EN  LA  QUAL  POR  ELLOS  É  POR  OTR08  QUE  Á  SU  DAÑADO  INTENTO  SE  ALLEGARON  ,  6E 
ORDENARON  TODOS  LOS  LEVANTAMIENTOS,  ALBOROTOS  É  TRAICIONES  QUE  EN  ESTA 
ClBDAD  É  E8TOS  REYNOS  SE  FIC1ERON  EN  DESERVICIO  DE  SS.  MM.  L08  AÑOS  DE  1521. 
MANDÓLA8  DERRIBAR  EL  MUÍ  NOBLE  D.  JUAN  DE  ZüMEL,  OIDOR  DE  SS.  MM.  É  SU 
JUSTICIA  MAYOR  EN  ESTA  ClBDAB,  É  POR  8U  ESPECIAL  MANDADO  ;  PORQUE  FUERON  CONTRA 

su  Rey  é  Reyna  é  contra  su  Cibdad  ,  t  la  engañaron  so  color  de  bien  público 
por  su  interese  é  ambición  particular  ,  por  los  males  que  en  ella  sucedieron, 

É  PORQUE  DESPUÉS  DEL  PASADO  PERDÓN  FECHO  POR  SS.  MM.  Á  LOS  VECINOS  DE  ESTA 
ClBDAD  QUE  FUERON  EN  LO  SUSODICHO ,  SE  TORNARON  A  JUNTAR  EN  DICHA  CASA  CON  LA 

dicha  Doña  María  Pacheco  ,  queriendo  tornar  A  levantar  esta  Cibdad  é  matar 
á  los  ministros  de  justicia  é  servidores  de  ss.  mm.  é  80bre  ello  pelearon 
con  la  dicha  justicia  é  pendón  real,  é  fueron  veñudos  los  traidores:  en 

Lunes  día  de  Sant  Bals  tres  de  Hebrero  de  1522. 

Á  petición  de  los  parientes  de  Padilla  quitóse  esta  lápida  del  sitio  en 
que  estaba,  reinando  Felipe  II ;  y  llevándola  al  puente  de  San  Martin ,  por 
bajo  de  ella  se  puso  otra  negra  con  la  adición  siguiente : 

Este  padrón  mandó  S.  M.  quitar  de  las  casas  que  fueron  de  Pero  López 

de  Padilla  ,  donde  solía  estar,  y  ponerle  en  este  lugar,  y  que  ninguna  persona 

sea  osada  de  le  quitar  so  pena  »e  muerte  y  perdimiento  de  bienes. 
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Quien  tai  ordenara  no  pudo  presumir  siquiera,  que  vendrían  tiempos 
en  que  el  oprobio  y  la  ignominia  arrojados  á  la  frente  del  héroe  de  Vi- 
llalar,  se  convertirían  en  inmarcesible  corona  de  gloria,  y  que  borrados 
los  infamantes  recuerdos  que  le  dedicó  el  siglo  XVI ,  se  escribirían  en  su 
loor  páginas  de  gratitud  en  el  XIX.  El  ayuntamiento  de  Toledo,  abundando 
en  estas  ideas,  el  dia  9  de  Junio  de  1820  dispuso  quitar  el  padrón  antes 
referido,  y  aunque  de  nuevo  fué  restaurado  en  1824,  definitivamente  se 
le  derribó  en  nuestra  época ,  sustituyéndole  con  una  sencilla  lápida  en  que 
se  leia: 

Aquí  estuvieron  las  casas  de  Juan  pe  Padilla,  Regidor  que  fué  be  esta 
ciudad,  á  cuya  buena  memoria  dedican  este  monumento  sus  cokciudadas0s. 

Año  de  1836.  (*) 

Esta  lápida ,  que  ya  no  existe ,  se  colocó  en  la  que  se  titulaba  pfaswfa 
de  Tueros,  y  desde  entonces  se  llama  de  Padilla,  sobre  el  solar  en  que  es- 
tuvieron sus  casas  patrimoniales.'  Para  honrar  más  el  sitio,  y  prepararle 
á  recibir  un  monumento  grandioso,  en  1861  la  corporación  municipal, 
ensanchando  el  terreno  con  la  compra  de  unas  cocheras  que  alií  había, 
hizo  un  bonito  aunque  pequeño  paseo  adornado  de  árboles  y  cenado  por 
una  buena  verja  de  hierro. 

Pero  tales  memorias  no  dicen  todavía  lo  bastante ,  ni  corresponden  en 
verdad  al  mérito  contraído  por  el  capitán  general  del  ejército  comunero, 
vencedor  en  Segovia  y  Torre-Lobaton ,  en  Tordesillas  y  Ampudia.  Cono- 
ciéndolo así,  la  municipalidad  de  1821  ideó  construir  un  monumento 
digno  de  su  gloria,  el  cual,  según  los  diseños  trabajados  por  el  arquitecto 
D.  Miguel  Antonio  de  Marichalar,  debia  componerse  de  una  escalinata  de 
tres  gradas ,  sobre  la  que  se  levantaría  un  pedestal  de  nueve  pies  de  al- 
tura ,  para  recibir  un  cuerpo  ochavado  donde  se  grabasen  las  inscripcio- 
nes ,  terminando  con  otro  circular  en  el  que  se  asentase  principalmente  la 
España,  de  pié,  coronada  y  con  lanza  en  mano,  recogiendo  en  su  seno 
el  retrato  de  Padilla  realzado  por  un  viejo  con  larga  barba  que  simulara  el 
Tiempo ,  y  pisando  á  otra  figura  que  representase  la  Maledicencia.  Esta 
composición ,  que  merece  nuestro  humilde  voto ,  aunque  fué  aprobada, 
no  llegó  á  ejecutarse  por  las  vicisitudes  políticas  que  á  poco  sufrió  el  rei- 
no ;  y  después  de  un  olvido  ó  indiferencia  difíciles  de  disculpar  cuando 
las  circunstancias  no  se  oponian,  al  fin  nuestro  ayuntamiento  en  7  de 
Enero  de  1862  obtuvo  del  gobierno  de  S.  M.  la  competente  y  necesaria 
autorización  para  abrir  una  suscricion  provincial  con  destino  á  la  erección 
de  un  monumento  consagrado  al  más  esforzado  caudillo  de  las  comu- 
nidades. 

Año  y  medio  hace  que  la  suscricion  está  abierta:  ¿qué  productos 
ha  rendido?  ¿cómo  han  respondido  los  pueblos  y  los  particulares  al  loable 
pensamiento  que  encierra?  Quisiéramos  que  se  nos  ofreciese  ocasión  de 
repartir  elogios ,  y  sobre  todo ,  que  las  honras  dispensadas  á  Juan  de  Pa- 
dilla no  se  miren  como  una  cuestión  de  partido ,  6ino  como  muestras  de 
gratitud  entre  los  toledanos. 


(*)  Se  nos  ha  asegurado  que  la  misma  inscripción  se  puso  en  San  Martin  el  ano  ^ 
pero  si  así  fué,  expresaba  en  aquel  sitio  un  concepto  equivocado,  porque  en  él  no  tu- 
vieron \&s  casas  de  Padilla. 
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ENTREDICHO  CON  CESACIÓN  á  dÍVÍM$  DECLARADO  EN  TOLEDO  A  28  DE  FEBRERO  DE  1559. 

Sábado  28  días  del  mes  de  Hebrero  de  1559  años ,  siendo  arzobispo  de 
Toledo  D.  Fr.  Bartholomé  Miranda  de  Carranza,  fraile  dominico,  y  es- 
tando en  esta  cibdad  de  Toledo  por  juez  de  residencia  y  corregidor  el  li- 
cenciado Fernán  Bello ,  que  á  la  sazón  era  oidor  de  la  chanci Hería  de  Va- 
lladolid  y  acababa  de  ser  oidor  en  Granada,  y  teniendo  por  su  alcalde  mayor 
al  Dr.  Valencia,  que  decian  el  Cerbigon,  ovo  é  se  levantó  en  esta  cib- 
dad sin  propósito  un  alboroto,  el  mayor  que  los  que  á  la  sazón  vivían 
vieron  en  ella,  porque  en  tiempo  de  comunidades  no  ovo  otro  tal,  v  fué 
porque  queriendo  llevar  presos  un  alguacil  y  un  portero  á  dos  picaros 
que  estaban  en  la  plaza  del  ayuntamiento,  junto  á  las  casas  arzobispales, 
•  r  porque  A  instancia  del  mismo  arzobispo  se  habia  pedido  al  corregidor  que 

mandase  prender  á  muchos  picaros  y  mozos  perdidos  que  por  allí  se  alie- 
T  gabán  á  jugar ,  y  le  daban  ruido  é  impedian  á  su  estudio  é  á  rezar ,  un 

clérigo  se  atravesó  en  palabras  sobre  la  dicha  prisión  con  el  dicho  portero 
y  alguacil,  á  cuya  causa  se  llegó  mucha  gente,  y  por  los  descomedimien- 
tos del  clérigo  sobrevinieron  otros  alguaciles :  asieron  de  él ,  á  lo  cual  sa- 
lió de  la  Santa  Iglesia  el  canónigo  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  vicario  gene- 
|  ral,  á  quitar  al  dioho  clérigo,  y  con  él  otros  muchos  clérigos;  andando  el 

';  dicho  vicario  en  el  alboroto  con  una  espada  desembainada ,  á  lo  cual  asi- 

mesmo  sobrevinieron  el  alcalde  mayor ,  alguacil  mayor  y  otros  muchos 
'  alguaciles ,  y  en  favor  del  vicario  salieron  muchos  criados  del  arzobispo; 

y  sobre  llevar  presos  á  la  cárcel,  asi  legos  como  algunos  clérigos,  se 
trabó  un  grandísimo  ruido  y  concurso  de  gente ,  y  el  vicario  hizo  tocar  la 
■'  campana  mayor  como  cuando  la  comunidad,  como  en  manera  de  entre- 

dicho, y  este  tumulto  duró  desde  antes  de  medio  dia  hasta  las  dos :  aun- 
que no  ovo  muerto  ni  alguno  notablemente  herido ,  ovo  muchas  palabras 
c  de  unas  partes  á  otras  y  algunas  pedradas  de  las  casas  del  arzobispo ,  y 

-■  desde  el  pasadizo ,  y  de  sobre  la  iglesia,  y  dejadas  otras  particularidades, 

£  el  vicario  tocaba  sus  campanas,  y  la  justicia  real  daba  sus  pregones  y  re- 

quería al  arzobispo  que  estaba  á  una  ventana  de  sus  casas,  que  se  hiciese 
i¿  su  casa  llana  y  no  tuviese  en  ella  los  delincuentes  que  á  ella  se  habían 

¿  acogido  y  encastillado ,  de  lo  cual  todo  él  mostraba  estar  pesante  y  no 

haberse  hecho  por  su  mandado  ni  consentimiento:  en  fin,  por  intercession 
de  D.  Fernando  de  Silva  y  otros  caballeros ,  él  mandó  abrir  sus  casas  á  la 
t  justicia,  y  mandó  ó  consintió  que  llevasen  preso  <á  los  alcázares  de  esta 

t  cibdad  ai  dicho  D.  Rodrigo,  su  vicario  general,  y  á  D.  Pedro  Manrique, 

j  su  camarero ,  y  asi  fueron  llevados  presos ,  y  el  corregidor  y  alcalde  ma- 

t  yor  con  muchos  regidores ,  jurados  y  caballeros ,  entraron  en  las  casas 

arzobispales ,  y  prendieron  y  enviaron  á  la  cárcel  real  á  todos  los  criados 
del  arzobispo ,  y  de  sus  criados  que  hallaron  dentro :  éstos  eran  los  que 
poca  ó  ninguna  culpa  tenían ,  porque  los  demás  se  habian  subido  y  re- 
traído á  la  torre.  Este  mismo  dia  la  justicia  real  mandó  sacar  á  azotar  y 
;  fueron  azotados  tres  de  los  criados  del  arzobispo.  £1  arzobispo ,  6obre  el 

entredicho  puesto,  mandó  poner  y  se  puso  cesación  á  divinis  martes  pos- 
trero de  Hebrero,  la  cual  se  guardó  estrechamente  en  esta  cibdad  y  San 
Bartholomé  de  la  Vega ,  y  en  la  Sisla ,  y  San  Bernardo ,  y  los  frailes  do- 
minicos, que  la  vez  pasada  no  la  quisieron  guardar,  esta  vez  la  guarda- 
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ron  por  ser  el  arzobispo  de  su  orden.  (*)  Duró  hasta  el  dia  de  carnestolendas 
siguiente  en  la  noche ,  que  fueron  ocho  días.  Luego ,  por  parte  del  corre- 
gidor y  de  la  cibdad  se  envió  á  su  magestad  relación  y  la  información  de 
todo ;  vino  provisión  en  que  remitían  al  corregidor  el  negocio  contra  los 
legos,  y  que  el  vicario  y  los  otros  clérigos  fuesen  preso9  á  la  corte  y  seles 
secuestrasen  sus  bienes ,  y  al  arzobispo  que  alzase  el  entredicho  y  cesación 
so  ciertas  penas.  Estando  los  negocios  en  este  estado ,  el  corregidor  se 
concertó  con  el  arzobispo  que  se  alzase  el  entredicho  y  cesación ,  y  que  él 
y  sus  oficiales  vendrían  á  obediencia  y  recibirían  la  penitencia  que  les 
fuese  impuesta,  y  asi  soltó  el  corregidor  ciertos  de  los  que  tenia  presos, 
y  fué  suelto  el  vicario  y  los  otros  clérigos,  y  se  alzó  el  entredicho  y  cesa- 
ción; y  el  miércoles  de  ceniza,  8  dias  de  Hebrero  del  dicho  año,  salieron 
en  penitencia  el  corregidor  y  sus  oficiales  en  la  procesión  entera  que  se 
hizo  para  ésto  por  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  de  esta  manera:  los  algua- 
ciles desnudos,  en  calzas,  y  en  jubón,  y  sin  bonetes,  y  descalzos  de  la 
rodilla  abajo ,  y  con  sogas  de  esparto  á  los  pescuezos ,  y  con  candelas  en 
las  manos :  el  alcalde  de  las  alzadas  en  cuerpo ,  y  sin  bonete ,  y  sin  zapa- 
tos, y  con  una  candela:  el  alcalde  mayor  en  cuerpo,  y  sin  bonete,  y  una 
soga  ceñida  al  cuerpo ,  y  su  candela;  y  el  alguacil  mayor  de  la  misma  ma- 
nera: el  corregidor  en  cuerpo,  y  sin  bonete,  y  su  candela,  y  comenzada 
la  procesión ,  el  arzobispo  le  mandó  tomar  una  capa ,  y  asi  fué  cubierto. 
Penitencia  cierto  harto  infame,  aunque  obieran  hecho  otros  mayores 
excesos,  los  quales  no  hicieron.  Ésta  penitencia  no  pareció  bien  á  la  corte, 
antes  fué  muy  reprehendido  el  corregidor  porque  tal  consintió  sin  haberse 
hecho  desacato  á  la  iglesia  ni  otra  cosa  porque  la  mereciese ,  más  de  por 
ser  el  corregidor  tan  bueno  y  porque  la  cibdad  no  estuviese  entredicha,! 
se  alzase  la  cesación  á  divinis.  Luego  el  corregidor  y  la  cibdad  enriaron 
correos  á  S.  M.,  haciéndole  saber  como  todo  estaba  ya  apaciguado  y  en 
paz:  mas  sin  embargo  de  ésto ,  fué  proveido  por  pesquisidor  para  venir  a 
ello  el  licenciado  Morillas ,  alcalde  de  corte. 

(  Colección  de  pápele*  curioso*  ordenada  por  D.  Francitco  de  Santiago  y  Palomares. ) 


XXXIL 

TRASLADO  DEL  ESTATUTO  QUE  EL  ILUSTRtSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEffoR  DO»  JÜAÍf  If AHT^ 
SIUCEO,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO,  JUNTAMENTE  CON  LA  MAYOR  PARTE  DEL  CABILDO  DE  SU 

SANTA  IGLESIA,   PROMULGÓ  EN  23   DE  JUUO   DE  1547. 

Como  sea  cosa  muy  averiguada  ser  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  la  mas 
ilustre ,  más  rica ,  más  poderosa  y  de  más  ministros  de  todas  quantas  hay 
en  los  reinos  de  España,  y  aun  después  de  San  Pedro  en  Roma  nin?,un. 
en  toda  la  cristiandad  se  baila  ser  más  que  ella,  assí  por  haber  ve^lü<v 
ella  la  Madre  de  Dios ,  nuestra  Señora ,  acompañada  de  ángeles ,  adona 
vistió  al  bienaventurado  Santo  Ildefonso  de  una  casulla  que  el  dia  de  w 
se  tiene  por  gran  reliquia  en  la  cibdad  de  Oviedo ,  como  por  las  muena* 


( * )    En  el  entredicho  que  también  hubo  en  Toledo  el  año  1555 ,  los  frailes  *hm¡JJ¡J 
de  San  Pedro  Mártir  no  quisieron  guardar  la  cesación  ó  divinis,  y  en  su  casa  a  p 
cerrada  celebraban  el  sacrificio  déla  misa,  y  admitían  en  ella  á  los  que  tómaDiLjí|ff 
bulas ;  por  lo  que  fueron  excomulgados ,  y  se  les  quitaron  los  sermones  que  P^"1 
en  la  Catedral  y  otras  iglesias. 
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reliquias  que  en  ella  hay ,  y  por  tener  como  tiene  la  primacía  de  toda  Es- 
paña. Por  ende  nos  Don  Juan  Martínez  Silíceo ,  por  la  Divina  miseración 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  chanciller  mayor  de 
Castilla ,  etc.  de  consejo ,  acuerdo  y  parecer  de  nuestro  cabildo  y  de  la 
mayor  y  más  sana  parte  del ,  siendo  para  ello  llamado  y  convocado  por 
cédula  ante  diem,  según  uso  y  costumbre  del  dicho  cabildo ,  habiendo 
antes  sobre  lo  que  de  i  uso  será  contenido  ,  hablado,  platicado  y  tratado 
en  el  dicho  cabildo ,  y  particularmente  con  ciertas  personas  que  por  el 
dicho  cabildo  para  ello  fueron  diputadas ,  Estatuimos  y  ordenamos :  que 
de  aquí  adelante ,  para  siempre  jamás ,  todas  las  personas  que  en  la  dicha 
iglesia  obieren  de  ser  beneficiados  y  tener  entrada  en  ella ,  ansi  dignida- 
des y  canónigos ,  como  racioneros ,  capellanes  y  clerizones  ,  sean  personas 
ilustres  ó  nobles ,  ó  hijos  dalgo ,  ó  letrados  graduados  en  famosa  universi- 
dad ,  con  que  todos  los  sobredichos  sean  christianos  viejos ,  é  que  nin- 
guno de  todos  los  sobredichos  descienda  de  linaje  de  judíos,  ni  de  mo- 
ros, ni  de  herejes,  é  que  sin  la  dicha  qualidad  de  christianos  viejos 
ninguno  de  todos  los  susodichos  sea  recibido  ni  admitido  en  ella ,  é  si 
por  caso  fuere  recibido  y  admitido ,  y  después  se  supiere  por  cierta  y 
Terdadera  información  que  en  el  tal  no  concurre  la  dicha  qualidad  dechris- 
tiano  viejo ,  luego  sea  expelido  de  la  dicha  Santa  Iglesia ,  y  no  sea  habido 
por  beneficiado,  ni  tenga  entrada  en  ella,  ni  le  acudan  con  los  frutos  y 
rentas  pertenecientes  al  dicho  beneficio ,  declarando  como  declaramos  que 
el  dicho  beneficiado  que  asi  fuere  expelido ,  podrá  permutar  y  disponer 
del  -dicho  su  beneficio,  conforme  á  derecho,  sin  embargo  de  la  dicha 
expulsión. 

Otro  si  ordenamos  y  estatuimos ,  que  de  aquí  adelante  todas  las  perso- 
nas que  de  nuevo  vinieren  á  ser  beneficiados,  dignidades,  canónigos  y  ra- 
cioneros ,  juren  de  guardar  este  dicho  estatuto  y  de  no  pedir  relajación 
del  á  nuestro  muy  Santo  Padre,  ni  á  otro  prelado  ó  persona  que  de  rela- 
jarlo tenga  poder,  ni  usar  de  la  dicha  relajación  dado  caso  qué  otra  per- 
sona la  pida  é  obtenga ,  ó  motu  proprio  sea  concedida ;  é  que  sin  hacer  este 
dicho  juramento ,  ninguno  .sea  admitido  ni  recebido,  ni  le  den  posesión 
de  dignidad ,  calongia  ni  ración  en  esta  nuestra  Santa  Iglesia ,  declarando 
como  declaramos  que  este  nuestro  estatuto  y  constitución  no  perjudique 
á  las  dignidades ,  canónigos  y  racioneros  que  agora  son,  ni  á  las  personas 
que  á  sus  dignidades  calongias  ó  raciones  tienen  regresos  ó  coadjutorías, 
conviene  á  saber :  que  el  canónigo  que  ahora  es  pueda  ascender  á  cual- 
quier dignidad,  y  el  que  tiene  dignidad  al  presente  pueda  ser  canónigo, 
aunque  en  ellos  no  concurran  las  qualidades  que  se  requieren  por  este 
nuestro  estatuto ,  é  que  la  persona  que  agora  tiene  coadjutoría  ó  regreso, 
pueda  haber  é  haya  su  dignidad,  calongia  ó  ración ,  á  la  qual  tenga  regreso 
ó  coadjutoría  per  cessum  vel  dece&sum ,  conforme  á  las  bulas  que  sobre  ello 
tuviere,  aunque  en  la  tal  persona  no  concurran  las  dichas  qualidades; 
declarando  assi  mesmo  que  el  racionero  que  agora  es ,  no  siendo  chris- 
tiano  viejo  ó  no  teniendo  el  dia  de  la  data  de  este  estatuto  coadjutoría  ó 
regreso á  dignidad  ó  calongia,  no  pueda  ser  admitido  ni  recevido  á  digni- 
dad ni  calongia ,  y  que  con  el  tal  se  guarde  este  nuestro  estatuto ,  como 
con  los  otros  que  de  nuevo  vinieren  á  ser  beneficiados  en  la  dicha  nues- 
tra Santa  Iglesia. 

Otro  si  estatuimos  y  ordenamos ,  que  cada  é  quando  alguna  persona 
viniere  á  nuestro  cabildo  á  pedir  posesión  de  alguna  dignidad ,  calongia, 
ración  ó  capellanía ,  visto  y  examinado  su  título ,  se  nombre  por  el  di- 
cho cabildo  un  canónigo  que  sea  christiano  viejo ,  para  que  haga  la  in- 
formación de  el  que  asi  nuevamente  viniere  á  ser  dignidad  ó  canónigo, 
é  un  racionero  christiano  viejo  se  nombre  para  que  haga  la  información 
de  el  que  nuevamente  viniere  á  ser  racionero ,  y  assimismo  un  capellán 
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christiano  viejo  se  nombre  para  que  haga  la  información  de  el  que  nue- 
vamente viniere  á  ser  capellán ,  é  que  las  dichas  informaciones  sean  fe- 
chas á  costa  de  la  dignidad ,  canónigo ,  racionero  ó  capellán  por  quien 
se  hovieren  de  hacer. 

ítem ,  el  examen  de  los  clerizones  se  cometa  á  dos  canónigos  christia- 
nos  viejos,  para  que  á  costa  de  la  fábrica,  si  no  fueren  vecinos  desta  cib- 
dad  de  Toledo ,  se  les  faga  la  información  >  la  qual  podrá  hacer  uno  de 
los  capellanes  christianos  viejos,  y  si  fuere  vecino  desta  cibdad  de  Toledo, 
la  hagan  los  dichos  canónigos ,  sobre  la  qual  les  encargamos  la  concien- 
cia ,  e  que  fasta  que  la  dicha  información  sea  vista,  y  por  ella  conste  de  la 
habilidad  de  la  persona  por  quien  se  hizo,  ni  sea  admitido  ni  recevido. 

Hicieron  y  aprobaron  este  dicho  estatuto  y  votaron  en  favor  del: 
El  limo,  y  Rmo.  Sr.  Don  Juan  Martínez  Siliceo,  arzobispo  de  Toledo.= 
Don  Diego  López  de  Ayala,  obrero. =Don  García  Manrique,  thesorero.«= 
El  obispo  Campo. =E1  doctor  Blas  Ortiz,  vicario.=Don  Francisco  de  Sil- 
va. =Juan  de  Mariana.==Don  Rodrigo  de  Abalos.=Diego  de  Guzman.= 
Pedro  Navarro.=Juan  de  Guzman.=El  licenciado  Francisco  García  Sili- 
ceo.=Francisco  de  Gomara.=Francisco  Tellez.=Sebastian  de  Soto.= 
Alonso  Ruiz.=Pedro  de  Rivadeneira.=El  licenciado  Quiroga.== Antonio 
de  Castro. =E1  prior  Pedro  Cerbian.=Don  Ramiro  de  Guzman.«=Diego 
Ortiz ,  todos  canónigos  en  la  dicha  Santa  Iglesia ,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaron  presentes  en  el  dicho  cabildo.  Contradijeron  el  dicho  estatuto:  Don 
Diego  de  Castilla,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. -=Don  Bernardino 
Zapata,  capiscol  racionero. =Rodrigo  Zapata,  capellán  mayor.«=Bernar- 
dino  de  Alcaraz,  maestrescuela.  =  Sebastian  de  Valera.=El  doctor  Juan 
de  Vergara.=El  bachiller  Juan  Delgado. =Miguel  Diaz.  Según  más  lar- 
gamente constará  por  el  libro  del  dicho  cabildo  y  registro  del  secretario, 
al  qual  me  refiero.  (*) 


( * )  Con  efecto ,  allí  debe  constar  más  extensamente  /como  se  deja  ver  en  la  Relación 
de  Baltasar  Porreño,  por  la  cual  consta  que  se  agregaron  al  voto  de  los  contradictores  los 
ausentes  D.  Pedro  González  de  Meudoza,  arcediano  de  Guadalajara,  D.  Alvaro  de  Men- 
doza, arcediano  de  Talavera,  el  protonotario  Antonio  de  León,  el  protonotario  Juan  de 
Salazár ,  el  Dr.  Francisco  de  Herrera ,  el  Dr.  Pedro  de  Peralta ,  Leonardo  Ortiz  y  Pedro 
de  Céspedes.  La  mayor  parle  de  éstos  y  de  los  demás  que  aparecen  en  el  documento  co- 

{>iado ,  eran  conversos ,  procedían  de  familias  de  judios ,  ó  habían  sido  penitenciados  por 
a  Inquisición.  El  mismo  Porreño,  para  defender  el  estatuto,  se  entretiene  en  bascar  la- 
chas á  estos  sugetos ,  y  contra  ellos  alega ,  que  el  voto  del  deán  por  no  ser  canónigo  era 
nulo;  que  el  D.  Bernardino  de  Alcaráz,  maestrescuela,  á  más  de  haber  .estado  mocho 
tiempo  en  las  prisiones  de  la  Inquisición ,  era  hermano  de  D.  Francisco  Álvarez  Zapata, 
maestrescuela  también,  á  quien  llamaban  el  Cojo,  el  cual  murió  preso  en  Yalladolid  por 
comunero ,  y  de  Fr.  García  Zapata ,  prior  de  la  Sisla ,  que  iué  quemado  á  las  puertas  de  su 
convento  con  otros  dos  frailes  porque  se  les  convenció  de  judaizantes,  probándose  al 
prior,  entre  otros  sacrilegios ,  que  en  el  mes  de  Setiembre  de  todos  los  años,  fingiéndose 
enfermo,  se  encerraba  en  su  celda  con  aquellos  religiosos  v  dos  médicos  judios,  para  hacer 
la  fiesta  mosaica  de  las  cávamelas ;  que  el  capiscol  D.  Bernardino  Zapata ,  sobrino  del 
antedicho,  era  hijo  de  Juan  Álvarez  de  Zapata,  enterrado  secretamente ,  según  se  supo, 
en  el  cementerio  judio  con  las  ceremonias  de  su  ley ,  poniéndose  tierra  y  piedras  en  el 
ataúd  que  se  llevó  al  de  los  cristianos,  y  nieto  de  María  González,  cuyo  sambenito  de  re* 
conciliada  existia  en  la  parroquia  de  San  Salvador;  que  el  D.  Rodrigo  Zapata,  capellán 
mayor,  y  el  Dr.  Peralta  eran  nietos  de  un  hermano  del  prior  de  la  Sisla;  que  el  Doctor 
Herrera  era  hermano  del  capiscol  Zapata ;  que  el  Dr.  Verga ra ,  confeso  procedente  de 
judios,  fué  preso  por  el  Santo  Oficio  y  sacado  por  hereje  en  auto  público,  donde  adjuró 
de  vehementi,  siendo  penitenciado  en  mil  quinientos  ducados ;  que  en  Cuenca  se  hallaban 
muchos  sambenitos  de  los  antecesores  de  Antonio  de  León  y  Miguel  Díaz,  su  pariente, 
reconocidos  ambos  por  confesos,  y  que  con  éstos  mantenía  íntima  amistad  Juan  de  Sala- 
zár, quien  también  se  creía  de  raza  de  judios.  Sin  negar  la  verdad  de  lo  expuesto  por  el 
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RELACIÓN  VERDADERA  DE  CÓMO  SE  AVERIGUÓ  UNA  PATRAÑA  QUE  SUCEDIÓ  EN  TOLEDO 

EL  AftO  DE  1653. 

Por  haber  recibido  un  memorial  sin  firma  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
aunque  remitido  por  un  caballero  principal  de  dicha  villa ,  que  dice  ser 
de  una  persona  entendida  y  deseosa  de  saber  la  verdad ,  y  gl  cual  dice  asi: 
«  Deseo  de  saber  cómo  ocurrió  y  en  qué  paró  el  milagro  fingido  con  que 
»8e  desacreditan  los  verdaderos  católicos  y  aun  nuestra  santa  fé ,  que  pu- 
blicaron de  una  piedrecilla  que  digeron  los  jesuítas  se  habia  hallado 
»en  el  rio  de  Toledo ,  para  apoyo  de  la  opinión  que  para  oponerse  á  Santo 
♦Tomás  tienen  en  la  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora ,  y  si  se  hizo  al- 
aguna demostración  con  ellos;»  diré  puntualmente  la  verdad,  que  es  la 
que  sigue : 

Por  mano  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  se 
ofreció  al  vicario  del  señor  cardenal  ( que  ai  presente  lo  era  en  el  mes  de 
Agosto  pasado  de  1653  el  doctor  D.  Alonso  Tirso  (*),  sustituyendo  por  su  her- 
mano Don  Diego  Osorio,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  de  Toledo,)  una 
piedrecita ,  en  la  cual  de  excelente  letra  relevada  están  escritas  en  ella 
estas  palabras:  Maria,  Madre  de  Dios,  concebida  sin  pecado  original;  ale* 
gando  que  dicha  piedra  se  habia  hallado  en  Guadiana,  no  en  Tajo,  y  que 
muchas  noches  se  habia  visto  en  el  río  dicho  una  luz  grande  sobre  el  agua, 
adonde  estaba  dicha  piedra,  y  que  entrando  un  nadador  la  sacó.  Hizo  de 
repente  no  poco  estruendo  en  esta  ciudad.  Como  en  aquellos  tiempos  an- 
daba tan  gran  ruido  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  en  persecución 
de  los  religiosos  de  Santo  Domingo ,  no  sólo  en  los  vulgares ,  sino  en  al- 
gunos que  debían  no  serlo  en  tanto  grado ,  dijo  un  seglar  que  se  tenia  por 
bien  entendido :  ¿Qué  tenia  que  ver  la  definición  de  Roma  con  el  porten- 
toso milagro  de  aquella  piedra?  El  vicario  sustituto  no  quiso  entrar  de 
repente  en  aprobar  dicho  milagro ,  aunque  todo  aquel  dia  lo  estuvo  soli- 
citando el  padre  Frias ,  rector  que  era  y  es  de  la  compañía  de  esta  ciudad. 
Por  lo  cual  á  la  tarde  vino  á  parar  la  piedra  á  la  Inquisición ,  y-  se  depo- 
sitó en  Don  Luis  de  Lira,  secretario  del  Santo  Tribunal.  Anduvo  corto  el 
que  hizo  de  oficio  de  vicario ,  porque  habia  de  hacer  diligencia  en  saber 
quién  habia  traido  la  dicha  piedra  desde  el  rio  Guadiana  á  Toledo ,  y  quién 
la  habia  entregado  á  los  padres  que  la  presentaban ,  porque  sin  duda  por 
este  camino  se  descubriera  lo  milagroso  de  la  dicha  piedra.  Sucedió, 
pues,  que  á  las  tres  de  la  tarde  de  dicho  dia  llegó  la  noticia  de  esta  pie- 
dra al  licenciado  Don  Francisco  d# Miranda  y  Paz,  capellán  de  S.  M.  jen 
la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  dicha  Santa  Iglesia,  hombre  docto ,  lin- 
damente entendido  y  muy  noticioso ,  (**)  y  alcanzó  á  ver  la  piedra  en  la 
puerta  de  la  Inquisición  en  poder  del  dicho  secretario,  que  estaba  rodeado 


historiador  á  que  nos  contraemos,  parécenos  que  más  bien  que  defender  el  estatuto ,  se 
propuso  escribir  el  tizón  de  la  familia  de  los  Zapatas ,  ó  dar  á  conocer  los  elementos  puros 
y  anticatólicos  que  encerraba  el  cabildo  toledano  en  el  siglo  XVI. 

(*)    Santisso,  que  murió  de  presidente  del  Consejo  de  la  gobernación  del  arzobispado. 

(**)  Era  natural  de  Madrid ,  aunque  D.  Nicolás  Antonio  le  bace  de  Salamanca;  escri- 
bid El  desengañado,  obra  moral,  y  estimaba  tanto  á  los  dominicos,  que  se  mandó  en- 
terrar en  su  convento. 


1096  '       HISTORIA  DE  TOLEDO. 

de  mucha  gente,  entre  los  cuales  estaba  el  seglar  arriba  referido,  que  dijo  lo 
milagrosos  que  eran  aquella  piedra  y  el  rótulo  que  en  ella  estaba  escrito; 
y  tomando  la  piedra  en  la  mano  dióho  Don  Francisco  de  Miranda,  dijo 
en  alta  voz:  Señores,  el  escribir  esta  piedra  es  una  cosa  facilísima,  y  yo  tengo 
en  mi  casa  tres  ó  cuatro  piedras  escritas  de  esta  forma ,  aunque  no  en  tan  buena 
letra:  será  vulgaridad  pensar  que  ésto  es  milagro.  Y  al  punto  fué  á  su  casa  y 
trajo  tres  piedras  que  tenia,  y  las  mostró,  con  que  se  apaciguó  un  poco 
el  ruido,  y  desde  allí  se  vino  a  este  convento  de  San  Pedro  Mártir  el  Real, 
y  á  mi,  como  prior,  me  contó  la  historia  y  mostró  dichas  piedras.  Publi- 
cóse por  toda  la  ciudad,  y -en  la  audiencia  del  vicario  habia  un  mozo  de 
hasta  veinte  años ,  que  llegando  á  su  noticia  dicha  piedra  y  habiéndola 
visto ,  fué  al  que  hacia  oficio  de  vicario ,  y  le  dijo :  Yo  haré  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  todas  las  piedras  que  quisieren  en  esta  forma;  y  mandándole  e! 
vicario  que  las  hiciese ,  hizo  seis  ó  siete ,  y  entre  ellas  una  que  me  la  en- 
vió á  mi  con  el  procurador  de  este  convento ,  escribiendo  este  papel  que 
tengo  en  la  mano ,  y  dice  asi  el  rótulo :  P.  M.  Fr.  Andrés  Carrillo ,  de 
excelente  letra  relevada ,  y  le  dijo  á  mi  procurador :  déle  esta  piedra  al 
padre  prior,  y  dígale  que  no  quiero  que  me  dé  nada  por  ella,  sino  que 
vea  que  no  es  milagro  lo  que  está  escrito  en  la  piedra  que  han  sacado  los 
padres  de  la  Compañía ;  y  á  lo  fácil  de  esta  escritura  se  llenó  de  piedras 
escritas  toda  la  ciudad.  Fué  una  irrisión  este  caso,  como  cada  uno  puede 
considerar ;  quedaron  confusos  y  avergonzados  los  que  anduvieron  en  ésto 
y  los  que  por  ignorancia ,  poca  capacidad  y  pocas  noticias  magnificaron 
este  milagro.  No  se  hizo  demostración  contra  nadie.  Alegóse  el  depósito 
de  la  piedra ,  y  se  tuvo  todo  por  ridiculo ;  y  como  los  religiosos  de  Santo 
Domingo  han  hallado  remedio  callando ,  han  callado  en  ésto  como  en  lo 
demás. 

Por  algunos  meses  huían  de  que  los  viesen  y  topasen  aquellos  que 
habian  andado  en  la  aprobación  de  este  milagro ;  pero  ya  está  todo  olvi- 
dado ,  si  bien  las  piedras  escritas ,  que  fueron  muchas ,  todas  se  guardan, 
y  ha  servido  la  confusión  dicha  de  evitar  muchos  atrevimientos,  sin  atre- 
verse hombre  alguno  á  hablar  palabra  en  la  materia ,  y  por  acá  se  ha  pon- 
derado lo  mismo  que  dice  el  memorial  de  arriba,  que  con  tales  invencio- 
nes se  desacreditan  milagros  verdaderos.  Y  el  sumo  milagro  consistió  á 
mi  juicio  y  al  de  otros  más  entendidos  que  yo,  en  que  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  se  descubriese  con  tanta  evidencia  la  invención  y  faramalla 
de  dicha  piedra ;  y  si  la  materia  diese  lugar  á  que  no  se  hablara  en  ella 
y  se  les  diera  chasco  á  los  que  celebraban  el  milagro ,  fuera  poco  el  aca- 
barles la  vida ,  pero  la  materia  pide  eterno  silencio. 

£1  escribir  dichas  piedras  es  tan  fácil  como  ésto:  derretir  un  poco  de 
sebo  de  cabrón ,  y  mojando  en  el  sebo  derretido  como  en  tinta  una  plu- 
ma, escribir  en  una  piedra  lo  que  se  les  anteyare,  y  luego  dicha  piedra 
escrita  echarla  en  agua  fuerte  ó  en  vinagre  fuerte  por  veinticuatro  horas 
ó  veintiséis ,  y  el  vinagre  ó  el  agua  fu#rte  va  comiendo  de  la  piedra  todo 
lo  que  no  está  escrito  ó  cubierto  con  el  dicho  sebo ;  con  lo  cual  quedan 
relevadas  las  letras  tan  lindas  y  bien  hechas  como  de  molde,  porque  lo 
que  coge  de  la  piedra  el  sebo  se  lo  come  el  agua  fuerte.  ( * ) 

Y  á  la  verdad ,  antes  de  saber  yo  este  arte ,  viendo  la  piedra  que  pre- 
sentaron los  de  la  Compañía ,  como  vi  la  letra  tan  nueva ,  tan  linda  y  tan 


(°)  El  mismo  6  parecido  procedimiento  se  emplea  hoy  para  grabar  sobre  acero  y 
otros  metales.  En  nuestra  Biblioteca  Provincial  existen  unas  piedras  en  forma  de  aerolitos, 
que  tienen  grabado  este  letrero :  Viva  Felipe  V,  y  las  cuales  parece  fueron  arrojadas  en 
diferentes  puntos  del  término  de  Toledo  cuando  se  solemnizó  aquí  la  batalla  de  Villavi- 
ciosa.  Tales  muestras  permiten  juzgar  lo  que  serian  las  inventadas  por  los  jesuítas. 
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bien  hecha ,  dige :  no  creo  en  este  milagro ,  pareciéndome  á  mi  que  la 
letra  habia  de  ser  cosa  antigua  y  no  usada  ni  vista  entre  nosotros. 

Ésta  es  la  verdad  de  esta  historia ,  y  no  se  me  perderá  la  piedra  que 
yo  tengo  mientras  viviere :  y  asi  lo  firmo  de  mi  nombre  en  el  convento 
de  San  Pedro  Mártir  el  Real  de  Toledo  en  7  de  Abril  de  1654. =Fr.  Andrés 
Carrillo. 

(  Copia  de  un  papel  que  forma  parte  del  segundo  tpnuk  de  los  tres  que  componen  una  colección  do 
tartos  perteneciente  al  extinguido  convenio  de  dominicos  de  Vitoria,  la  cual  en  184 1 pasó  al  Gobierno 
político  de  aquella  provincia.) 


XXXIV. 


SONETO  X  LA  CIUDAB  DE   TOLEDO. 


Poca  justicia,  muchos  alguaciles , 

Cirineos  de  p y  ladrones ; 

Seis  caballeros  y  seiscientos  dones , 

Argenterías  de  linajes  viles ; 
Doncellas  despuntando  de  sutiles ; 

Dueñas,  para  ser  dueñas  de  intenciones ;. 

Necios  á  pares  y  discretos  nones ; 

Galanes  con  adornos  mujeriles ; 
Maridos  á  cometa  ejercitados ; 

Madres  que  azedan  hijas  como  vino ; 

Valientes  en  común ,  y  en  común  miedo ; 
Jurados  contra  el  pueblo  conjurados ; 

Amigos ,  como  él  tiempo ,  de  camino ;. 

Las  calles  muladar Ésto  es  Toledo. 

• 

(  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  por  el  sabor  parece  esta  pieza  de  Gongora :  otros  por  el  desenfado  y 
libertad  de  la  frase  pudieran,  atribuírsela  d  Quevedo.  Se  ignora  sit^cmbargode  quién  sea.) 


ADDENDA  ET  CORRIGENDA. 


Nunca  presumiremos  de  haber  hecho  una  cosa  perfecta ,  ni  en  disqui- 
siciones históricas  nadie  puede  lisonjearse  de  haber  pronunciado  la  última 
palabra.  Á  los  que  vengan  detrás  toca  castigar  nuestros  defectos ,  y  si  Dios 
diese  tan  buena  fortuna  á  este  pobre  trabajo ,  que  se  viera  reproducido  en 
nuevos  moldes ,  los  que  acometan  otra  vez  la  publicación  de  la  Historia  de 
Toledo,  ó  el  autor  mismo  de  la  que  ahora  sale  á  luz,  deberían  aprove- 
charse de  las  siguientes  correcciones  y  adiciones. 

I. 

■ 

Al  ocuparnos,  en  las  páginas  21,  22,  134,  135,  137 y  434,  de  algu- 
nos puntos  referentes  ala  antigua  geografía  política,  militar  y  ecle- 
siástica de  la  España  romana  y  gótica ,  no  pudimos  tener  presentes  los 
importantes  estudios  y  descubrimientos  hechos  por  el  instruido  ingeniero 
de  caminos  D.  Eduardo  de  Saavedra  y  el  insigne  literato  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez  Guerra  y  Orbe ;  publicamos  los  itinerarios  de  Antonino  Cara- 
calla  ,  en  que  figura  nuestra  ciudad ,  con  las  distancias  de  unos  á  otros 
pueblos  y  sus  actuales  nombres ,  según  los  traducen  el  Maestro  Florez  y 
Ambrosio  de  Morales,  y  por  seguir  la  opinión  de  tan  respetables  autores» 
contribuimos  á  propagar  las  erradas  ideas  que  ambos  sustentaron.  Pero 
la  verdad  ha  ganado  hoy  mucho  terreno ,  siendo  ya  fácil  restablecerla  con 
los  discursos  que  los  dos  escritores  arriba  mencionados  pronunciaron  el 
día  28  de  Diciembre  de  1862,  al  ser  recibido  el  primero  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Véanse  por  consiguiente  estos  discursos,  á  que  acom- 
pañan una  correcta  impresión  de  los  expresados  itinerarios ,  un  copioso  y 
erudito  glosario  de  correspondencias  y  un  precioso  mapa  itinerario  de  la 
España  romana  con  sus  divisiones  territoriales;  obra  todo  del  Sr.  Saavedra. 

II. 

Al  terminar  la  reseña  numismática  correspondiente  á  la  época  visigo- 
da ,  extrañábamos ,  en  la  página  334 ,  que  no  hubiese  monedas  toledanas 
del  rey  D.  Rodrigo :  después  hemos  visto  que  las  apunta ,  aunque  no  las 
describe ,  en  su  Catálogo  numismático  español  D.  Alvaro  Campaner  y 
Fuertes.— Barcelona ,  1857. 

III. 

Es  digna  de  anotarse  una  especie  que  trae  el  limo.  Fr.  Damián  Cornejo 
en  la  parte  II,  libro  I,  capítulo  XXV  de  la  Crónica  de  San  Francisco.  «Las 
»  fundadoras  del  convento  de  Santa  Clara,  dice,  por  los  años  1242  fueron 
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>dos  hijas  UxUimas  del  rey  de  Castilla,  á  cuya  inspección  se  concedió  al 
»  convento  un  raro  privilegio,  y  fué,  que  las  llaves  déla  ciudad  quedasen 
^siempre  de  noche  en  poder  de  la  abadesa.*  Si  eJ  autor  citado  se  refiere  á  las 
monjas  Doña  Inés  y  Doña  Isabel,  que  tanto  favorecieron  á  aquel  convento, 
estas  dos  hermanas  no  le  fundaron,  ni  eran  hijas  legitimas  sino  naturales 
de  Enrique  II,  quien  tampoco  reinó  en  el  siglo  XIII  sino  en  el  XIV.  Al 
año  1242  corresponde  Fernando  III,  que  ignoramos  tuviera  descenden- 
cia ilegitima.  De  todos  modos,  si  lo  del  privilegio  es  cierto,  merece  que 
se  guarde  en  la  memoria  como  un  hecho  extraño  y  muy  notable. 

IV. 

En  las  páginas  805  y  1049,  extractando  ó  copiando  literalmente  el 
Fuero  de  los  mozárabes  toledanos ,  vimos  que  sus  pleitos  debian  librarse 
segunt  sentencia  del  libro  iudgo  antiguo.  Esta  cláusula  merecía  alguna  expli- 
cación ,  y  no  se  la  dimos  entonces.  Hé  aquí  ahora  la  que  se  nos  ocurre. 
El  Fuero  Juzgo  corria  unido  en  el  siglo  XII  á  los  concilios  de  León  y  de 
Coyanza,  y  aun  contuvo  después  otras  providencias  y  fueros  añadidos  por 
los  reyes  leoneses,  especialmente  por  Alfonso  IX ,  padre  de  San  Fernando. 
Á  este  código  reformado  no  debian  en  su  consecuencia  atenerse  nuestros 
antepasados ,  sino  al  primitivo  y  genuino  de  los  godos ,  como  claramente 
se  previno  por  las  palabras  antes  copiadas.  Trae,  sin  embargo,  el  Padre 
Burriel  en  su  Informe  de  pesos  y  medidas,  página  241,  una  caria  de 
dote,  autorizada  de  tres  escríbanos  en  esta  ciudad  á  5  de  Julio  de  la 
era  1408,  año  1370  de  Jesucristo ,  reinando  ya  Enrique  II,  en  la  que  Garci 
López,  hijo  de  Pero  López,  alguacil  mayor  de  Toledo,  da  en  arras  á  su 
consorte  Francisca  Gudiel ,  hija  de  Gudiel  Alfonso  Cervatos,  entre  otros 
objetos,  mil  sueldos  de  las  donas  aue  dice  en  la  Ley  del  Libro  Juzgo  que  dicen  de 
León ,  d  qual  fue  fecho  en  Toledo ,  del  qual  Fuero  Yo  sé?  con  cuyas  frases 
puede  entenderse ,  ó  que  el  mencionado  Fuero  Juzgo  de  León  regia  entre 
los  mozárabes ,  ó  que  se  titulaba  también  asi  alguna  vez  al  antiguo ,  por 
haberse  observado  en  aquella  población  muchos  años. 

V. 

Á  pesar  de  lo  que  se  dijo  en  la  página  812  que  dispuso  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  para  que  en  todo  tiempo  se  colocara  en  los  títulos  reales  el  nombre 
de  Toledo  antes  que  el  de  ningún  otro  pueblo,  los  Reyes  Católicos,  des- 
pués de  la  toma  de  Granada,  antepusieron  el  de  éste,  por  engrandecerle 
sobre  todos  los  de  la  monarquía.  No  lo  llevaron  á  bien  los  toledanos ,  y 
escribieron  á  aquellos  monarcas  una  larga  carta,  quejándose  de  la  nove- 
dad, y  suplicando  que  la  costumbre  no  se  convirtiese  en  ley.  Su  petición 
fué  acogida,  y  reintegrada  la  ciudad  en  su  antiguo  derecho. 

VI. 

Nada  hemos  dicho  respecto  de  las  confirmaciones  reales  que  obtuvo  en 
diferentes  épocas  la  primacía  de  la  Iglesia  toledana.  Para  suplir  esta  falta, 
á  lo  que  se  expresa  en  las  páginas  846  y  siguientes,  añádase,  que  Juan  II, 
con  objeto  de  cortar  en  materia  de  regalías  disputas  y  contiendas  entre 
Toledo  y  otros  cabildos ,  reconoció  á  nuestros  prelados  aquella  preemi- 
nencia; que  Felipe  II  después  mandó  en  la  ley  16,  tít.  I,  lib.  IV  de  la 
Nueva  Recopilación ,  que  por  ser  primados  de  España  se  les  diese  trata- 
miento de  Ilusivísima  y  á  los  demás  arzobispos  de  Señoría ;  últimamente, 
que  por  igual  razón ,  cuando  aquel  dictado  se  comunicó  á  todos  los  obis- 
pos, ordenó  Felipe  V,  hacia  el  año  1721,  que  nuestros  metropolitanos  se 


1 1 00  HISTORIA  DE  TOLEDO. 

titulasen  Excelentísimos ,  siendo  el  primero  que  recibió  este  tratamiento 
D.  Diego  de  Astorga  y  Céspedes. 

VIL 

Registrando  la  Relación  de  lo  que  pasó  al  hacer  el  estatuto  de  limpieza, 
que  escribió  como  tenemos  dicho  el  licenciado  Baltasar  Porreño,  nos  encon- 
tramos con  este  párrafo  interesante :  «ítem,  común  fama  es  en  España  que 
»las  Comunidades  y  desasosiegos  que  huvo  en  ella  los  años  pasados,  fue- 
»ron  por  inducimiento  deste  linaje  de  hombres ,  que  descienden  de  Judíos, 
•los  quales  algunas  veces  han  pretendido  dar  gran  suma  de  dinero,  ansí 
•á  S.  M.  del  Emperador  Nuestro  Señor ,  como  a  los  Reyes  Cathólicos  sus 
•antecesores ,  porque  las  cárceles  de  los  herejes  presos  por  la  Inquisición. 
*  fuesen  públicas  y  abiertas ,  y  asi  mesmo  los  testigos  que  hu  viesen  de 
'deponer:  lo  qual  como  cathólicos  y  christianissimos  señores  no  han 
aquerido  permitir.  I  ansí ,  pues  que  intentaron  revolver  y  perder  estos 
•reinos ,  no  es  de  maravillar  lo  /nisrno  intenten  y  trabajen  de  hacer  en 
•esta  Santa  Iglesia  de  Toledo.  »  Recomendamos  tales  noticias  á  los  que 
estudien  la  historia  de  la  inquisición  toledana ,  que  empieza  á  la  pági- 
na 864,  y  á  los  que  aún  no  hayan  penetrado  bien  el  espíritu  del  gran  mo- 
vimiento popular  que  describimos  largamente  en  el  primer  capítulo, 
libro  III ,  parte  II  de  esta  obra. 

VIII. 

Sabemos  que  el  Sr.  Carderera,  académico  competentísimo  en  materia 
de  bellas  artes ,  sostiene  que  hay  una  escuela  de  pintura  toledana  propia- 
mente dicha.  Quien  tal  afirma  está  en  el  deber  ae  presentar  los  rasgos 
fisonómicos  de  esta  escuela,  y  fijar  sus  caracteres:  nosotros  tínicamente 
podemos  consignar  como  adición  á  lo  que  escribimos  en  el  capitulo  III, 
libro  III  de  la  parte  II ,  ya  expresada,  que  en  donde  brilló  con  su  correcto 
dibujo  y  excelente  colorido  Luis  Tristan ,  de  quien  tomó  el  estilo  Diego 
de  Velazquez,  y  donde  tanto  trabajaron  en  sus  buenos  tiempos  Dominico 
Theutocópoli  y  otra  multitud  de  ingenios ,  nacieron  diferentes  pintores, 
entre  los  que  llegaron  á  distinguirse  Blas  del  Prado,  discípulo  de  Coomon- 
tes,  Tomás  Pelegret,  que  lo  fué  de  Caravagio,  Diego  López,  de  Antonio 
del  Rincón,  y  Luis  de  Carvajal ,  de  Juan  de  Villoldo;  pero  quizá  el  escri- 
tor mencionado  no  se  refiere  á  éstos,  sino  á  Alejandro  Loarte,  Antonio 
Pizarro  y  Juan  Bautista  Monegro ,  discípulos  del  Greco. 


NOMENCLÁTOR 


DE   LAS  PLAZAS,   PLAZUELAS,   CALLES,   GALLBJOmS,   TRAVESÍAS,    CUESTAS  T 
BAJADAS  DE  TOLEDO,  COM  EZPRESIOE  DE  SUS  EETRADAS  T  SALIDAS. 


Los  paseos,  carrero,  puertas ,  puentes ,  barrios,  cobertizos  y  pasadizos  se  eseribeo  con  todas  sus  ielras; 
los  nombres  que  no  llevan  apelativo ,  entiéndase  que  eorresponden  á  las  calles,  y  las  oifras  ó  abreviaturas  quie- 
ren deeir : 

C.  callejón,  T.  ir  amito. 

e.  cuesta.  P.  plato  ^ 

B.  bajada..  p.  plazuela. 


A. 


NOMBRES.  E*TRAD\S.  SALIDAS. 


Abogado  (X) Cubillo  de  S.  Vicente.  .    .  Sin  salida. 

Agaila  (c.) Sillería Correo. 

Airosas Real  del  Arrabal.    .    ..    .  Santiago. 

AJamil los  S.  Martin  (barrio)  Puerta  del  Cambrón..    .    .  S.  Martin. 

Alamillosde  Sto.  Tomé. .    .  Plazuela  del  Conde.  .    .    .  Derrumbaderos  del  Tránsito. 

A  lamillos  del  Tránsito  (pj.  S.  Juan  délos  Reyes.      »    .  Jardin  Botánico  y  Sta.  Ana. 

Aléanos Cuesta  del  Alcahoz.  .    .    .  Prensa  en  S.  I/Orenzo. 

Alcahoz  (C.) Alcakos Cuesta  del  Alcahoz. 

Alcahoz  (c.) Colegio  de  los  Infantes.  .    .  S.  Justo. 

Alcántara ~  .  Carreras  al  Cerralille.     .    .  Puente  de  Alcántara. 

Alcázar  (p.) Linda  con  el Alcázar  y  gimnasio. 

Alcázar  (c.) Zocodover Capuchinos. 

Alejandros  6  del  Verde  (f.).  Sta.  María  la  Blanca.    *    .  Sin  salida. 

Alfares Azacanes .  Antequernela  y  sitios  yermos. 

Alfíleritos  (C.) Refugio Sin  salida. 

Algibes Tendillas Sto.  Domingo  el  Real. 

Algibillo Sto.  Tomás Cárcel  vieja. 

Algibillo  (T.) Algibillo Campana. 

Albóndiga  ó  Desamparados.  Bajada   al   Miraderov    .    .  Puente  de  Alcántara. 

Ancha Cuatro  Calles.      ...»  Zocodover. 

Andaque  ó  Abadanaque.    .  Barco Derrumbaderos  de  S.  Lúeas. 

Ángel Sto.  Tomás. S.  Juan  de  los  Reyes. 

Antequernela  (B.).    .    .    .  Tahona  de  la  Parra.  Miradero.  Callejón  del  Tinte. 

Antequeruela  (barrio).    .    .  Potro Murallas  de  Bisagra. 

Antequernela  fpj.    .    .    .  Barrio  de  su  nombre.    .    .  A  los  alfares  y  Puerta  Nueva. 

Arco  del  Palacio  Arzobispal.  Plaza  del  Ayuntamiento.    .  Nuncio  v.°,  Hombre  de  Palo. 

Armas Zocodover Miradero. 

Arquillo  de  la  Judería.  .    .  Ángel Cava. 

Ave-María.     .....  Pozo  amargo Callejón  de  Jesús.  Plegadero. 

Ayuntamiento  fPJ.  .    .    .  Puerta  llana.   .....  Ciudad ,  Sta.  Isabel. 

Azacanes Bajada  al  Miradero.   .    .    .  S.  Isidoro  y  Puerta  Nueva. 

Azor  (C.) Puerta  del  Cristo  de  la  Luz.  Puerta  del  Sol. 

Azor^C.  del  muro).    .    .  Seminario  y  Sto.  Domingo»..  Sin  salida. 
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Barco Infantes Barco  del  Pasaje. 

Barrio- nuevo S.  Juan  de  Dios Plazuela  de  Barrio  nuevo. 

Barrio-nuevo  (p).     .    •.     .   Barrio  de  la  Judería.     .     .  Sla.  María  la  Blanca. 

Barrio  Rey Plaza  de  Zocodover.  .     .     .  Plazuela  de  la  Magdalena. 

Benitas  (p) Barco Sacramento.  Tintes. 

Bernardas  (cobertizo*)    .     .    Correo Cristo  de  la  Luz. 

Bisagra  (puer ta  y  p.).    .     .    Real  det  Arrabal.    .    .     .  Plazuela  Me rcban.  Carretera. 

Bis-  bis  (c.) Ángel Hospedería  de  S.  Bernardo. 

Bodegones  ó  Abecedario.     .    Sto.  Tomás. Valdecaleros. 

Bulas Plazuela  de  Valdecaleros.     .  Hospedería  á  la  Cava. 

Buzones Capuchinas Sto .  Domingo  el  Real. 

a 

Cabestreros  (carrera*).  .    .   Corralillo  de  S.  Miguel. .    .  Corral  de  Yacas  y  Candelaria. 

Cabeza  (p.) Calle  del  Locum Calavera  y  Juan  Labrador. 

Cadenas Ropería S.  Nicolás. 

Chapinería  6  Feria.  .     .    .    Puerta  de  la  Catedral.    .    .  Cuatro  Calles. 

Calavera Cuesta  de  S.Justo.     „    .     .  Plazuela  de  la  Cabeza. 

Calavera  (c.) Plazuela  del  Seco.     .     .    .  Cristo  de  la  Calavera. 

Calvario  (pateo) S.  Cipriano Paseo  del  Calvario  y  Carreras. 

Camarín S.  Cipriano Carreras  de  S.  Sebastian. 

Campana Sto.  Tomás Cárcel  vieja.  Algibillo. 

Can  (c.)     .     .     .    .  N  .    .   Cuesta  de  S.  Justo.     .    .    .  Barrio  de  la  Candelaria. 

Candelaria Arrecogidas S.  Juan  de  la  Penitencia. 

Caños  de  oro  (C).    .    .    .   Ángel Hospedería  de  S.  Bernardo. 

Capuchinas Plazuela  de  id A  la  Merced ,  hov  Presidio. 

Capuchinas  (p.) Unida  al  convento  de  Monjas.  S.  Ildefonso  y  las  TendilUs» 

Capuchinos  Ce.) Plazuela  de  id Calle  de  S.  Miguel  el  Alto. 

Capuchinos  (p*).       •    •    •    Linda  con  el  alcázar.  .     .    .  Capuchinos  y  la  Soledad. 

Capuchinos  (T.).      .    .    .   Horno  de  la  Magdalena.    .  Capuchinos. 

Cárcel  de  la  Hermandad.    .   Tripería Coliseo ,  antes  de  la  Rectora. 

Cárcel  del  Vicario.    .    .    .   Puerta   Llana.   Catedral.    .  Bajada  al  Pozo  amargo. 

Cárcel  vieja S.  Juan  Bautista Algibillo  á  Valdecaleros. 

Carmelitas Plazuela  de  su  nombre.    .  Puerta  del  Cambrón. 

Carmelitas  (p.) Calle  Real. . Unida  al  convento. 

Carmel  i  tos  fe.) Refugio Cuesta  del  Cristo  de  la  Luz. 

Carmelitos  (p. ) Cuesta  de  su  nombra.    .    .  Cobertizo  de  Sto.  Domingo. 

Carmen  Calzado  (c).    .    .   Plaza  de  Zocodover.  .    .    .  Puerta  de  Doce  Cantos. 

Carnicerías  de  S.  Juan  (p.).   Ángel Sta.  María  la  Blanca. 

Carrera Rio  llano. Trinitarios  Descalzos. 

Carreras  S.  Sebastian  (paseo)   Plazuela  de  Don  Fernando.  Calvario  y  cárcel  de  Gilitos. 

Carretas Correo Puerta  del  Sol. 

Carreteros Hospital  de  S.  Juan  Bautista.  Calle  Honda  ala  del  Rio  llano. 

Cava Bulas Travesía  de  la  Cava. 

Cava  (B.) Tahona  del  colegio  Doncellas.  S.  Juan  de  los  Reyes. 

Cava  (TJ Virgen  de  Gracia.    .    .    .  Cava,  derrumbaderos  etc. 

Cepeda  (C.) pozo  amargo Bajada  al  colegio  de  Infantes. 

Cerro  de  Miraflores    .    .    .   Trinitarios  Descalzos.     .    .  Al  Rio  llano. 

Ciudad Ayuntamiento Santa  Úrsula  y  la  Trinidad. 

Ciudad  (c. ) Puerta  del  Ayuntamiento.  .  La  Trinidad.    . 

Ciudad  (pasadizo)    .    .    .   Puerta  del  Ayuntamiento.  .  Ciudad  y  Sta.  Úrsula. 

Clérigos  Menores.      .    .    .   Plata Cubillo  de  &  Vicente. 

Clérigos  Menores  (T).  .    .   Plata. Calle  de  Menores. 

Cobertizo  de  S.  Pedro  Mártir.   Cárcel  vieja S.Clemente. 

Codo  (C.) Chapinería Obra -prima. 

Cohete  (C.) Colegio  de  Doncellas.    .    .  Cuesta  de  Santa  Leocadia. 

Colegio  de  Doncellas  (p.).  Sla.  Anita CoJegio  y  el  Corchete. 
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Colegio  de  id.  (cobertizo).  . 
Colegio  de  Infames  0).J.  .  . 
Colegio  de  Sta.  Catalina  (p.) 
Colegio  viejo  de  Jesuítas.  . 
Coliseo,  antes  de  la  Rectora. 

Coliseo  re; 

Conde 

Conde  de  Fuensalida  (p.). 

Corchete  (c.) 

Córdoba  (C).     .    .     .    . 

Córdoba  (C.) 

Cordonerías 

Corral  de  D.  Diego.  .  .  . 
Corral  de  D.  Diego  (p.). .  . 
Corral  de  Monegro.  .  .  . 
Corraliza  de  Silva  (C. ).  . 
Corralillo  de  San  Andrés.  . 
Corralillo  de  San  Miguel.    . 

Corredorcillo 

Correo 

Costanilla  de  Santiago.  .  . 
Covachuelas  ¿    extramuros. 

Cristo  de  la  Luz 

Cristo  de  la  Parra 

Cristo  de  la  Parra  fC.J  .     . 

Cruz  (p.) 

CruzfT.; 

Cruz  Verde  (p.) 

Cuatro  Calles  (p.L  .  .  . 
Cubillo  de  San  Vicente.  .  . 
CurafC.; 


Plazuela  de  la  Cruz.  .    .     . 

Calle  del  Barco 

Sta.  Isabel.  Callejón  de  Jesús. 

Juego  de  Pelota 

Plaza  mayor  de  las  Verduras. 
Cuesta  de  la  Mona.    .    .     . 

Taller  del  Moro 

Calle  del  Conde 

Nuncio  nuevo 

Sla.  Isabel. 

Calle  de  S.  Miguel  el  Alto. 

Cuatro  Calles 

Tornerías 

Calle  del  Corral  de  D.  Diego. 
Pozo  amargo  al  Portalón.  . 
Calle  Real.  Nuncio  nuevo. 
Plazuela  de  S.  Andrés.  .  . 
Espinar  del  Can.  Cobertizo. 
Pelota.  Cristo  de  la   Parra. 

S.  Nicolás 

Real  del  Arrabal.  .  .  . 
Puerta  nueva.  Carretera.    . 

Refugio 

Sta.  Úrsula 

Cristo  de  id 

Travesías.  Bulas.  Padilla.  . 
Plazuela  de  la  Cruz.  .  .  . 
Jurados.  Vida  Pobre.  .  . 
Hombre  de  Palo.  Obra-prima. 
Refugio.  S.  Vicente.  .  .  . 
Azacanes 


Cuesta  del  Colegio. 

Fuentes.  Sacramento  etc. 

Sola  y  travesía  á  S.  Andrés. 

S.  Miguel  y  S.  Cristóbal. 

Cuesta  de  los  Pascuales. 

Sin  salida. 

Plazuela  del  Conde. 

Alamillos.  S.  Juan  de  Dios. 

Colegio.  Santa  Leocadia. 

Sin  salida. 

Cuesta  de  S.  Justo. 

Plazuela  de  la  Ropería. 

Magdalena.  La  Escalerilla. 

Magdalena.  La  Escalerilla. 

Plegadcro. 

A  la  muralla ,  sin  salida. 

Seminario  en   construcción. 

Hospedería    de   Peregrinos. 

Mano.  Cerro  de  los  Melojas. 

Miradero. 

Santiago  del  Arrabal. 

Rio  llano. 

Puerta  de  la  Cruz. 

Barrio  de  Santa  Catalina. 

Sin  salida. 

Colegio  de  Doncellas. 

Calle  de  las  Bulas. 

Plegadero  á  las  Carreras. 

Ancha.  Chop." Cordonerías. 

Sta.  Clara  y  Sto.  Domingo. 

Alfares. 


Desamparados Miradero Puente  de  Alcántara. 

Descalzos Taller  del  Moro Calvario. 

Doctrinos Prensa ,  en  S.  Lorenzo.  .     .  Barrio  del  A  ndaque. 

Dos  Codos  (C.  ) Refugio Cuesta  déla  Luz  y  Carmcli tos. 


Empedrada Potro Callejón  del  Tinte. 

Escalerilla  de  la  Magdalena.  Corral  de  Don  Diego.      .    .  Juan  Labrador. 

Escalones  (c.) Pozo  amargo Plegadero. 

Espartería  vieja  ó  PajaritofcJ  Ancha Ropería. 

Esquí  vías  (CJ Bulas Sin  salida. 

Esquivias  ó  del  Vino  (C. )    .  Horno  de  la  Magdalena.    .  Sin  salida. 

Estrella  (Cj.    .    .    .    .    .  Real  del  Arrabal.    ...  Sin  salida. 


p. 


Fernando  (p.) Pozo  amargo.      •    • 

Fernando  (C) Plazuela  de  D.  Fernando 

Fonda Cuesta  del  Carmen. 

Fraile  (C.) Hombre  de  Palo.     . 

Fruta  (Cj Plaza  de  las  Verduras. 

Fuentes  (p.) Bajada  al  Pozo  amargo 


•  Carreras  y  Tintes. 

.  Plegadero. 

.  Santiago.  Colegio  de  Inf.a 

.  Sin  salida. 

.  Chapinería. 

.  Infantes.  Sacramento. 
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Gaitanas Plazuela  de  los  Postes.    .    . 

Gigantones  (C) Refugio 

Güitos. Descalzos.    ...... 

Gordo  (C.J Cárcel  vieja.  A  Igibülo.    .     . 

Granja  (C.) Cuesta  del  Cristo  de  la  Lux. 

Granada Nuncio  viejo 

Granado  (C.J Tripería 


Jardines. 

Sin  salida. 

Plazuela  del  Tránsito. 

Plazuela  de  Valdecaleros. 

Granja.  Ronda  del  Presidio. 

S.  Gilíes. 

Cuesto  del  Aléanos. 


Hombre  de  Palo.    . 

Honda 

Horno  de  la  Magdalena. 
Horno -Magdalena  (C.J. 
Horno-Magdalena  (p/j. 
Hospedería  de  S.  Bernardo. 
Hospital  de  Peregrinos. 
Hospital  de  S.  Juan  Bautista. 


tt 


Arco  de  Palacio-.  Cuatro  Callea. 

S.  Juan  Bautista.  Carretera.  Rio  llano.  Covachuelas. 

Plazuela  de  id Cuesta  de  los  Pascuales. 

Plazuela  de  id Cuesta  del  Alcázar. 

Calle  de  la   Magdalena.    .  Del  Horno  y  Juan  Labrador* 

Sto.    Tomás Bulas. 

Cobertizo  de  S.  Miguel.  .    .  Corral  i)  lo  á  Santiago. 

Paseo  de  Bisagra.    .    .    .  Carretera  á  S.  Antón. 


Jardines S.  Juan   Bautista.    .    . 

Jesús  (C.) Ave-María 

Jesús  y  María Trinidad 

Juan  Labrador Cuesta  de  los  Pascuales. 

Judería  6  B  arrio  -nuevo  (p.J  S.  Juan  de  Dios.     .    . 

Juego  de  Pelota  (p.J.    .    .  S.  Marcos.  Sta.  Úrsula* 

Jurados Plazuela  de   S.  Andrés. 

Jurados  (C.J Plazuela   de  S.  Andrés. 

Justo-Juez  (C.J Real.  Nuncio  nuevo.    . 


S.  Vicente. 

Plazuela  de  Sta.  Isabel. 

Cárcel  vieja  á  S.  Juan. 

Plazuela  de  la  Magdalena. 

Sto.  Ana.  Su.  M.*  la  Blanca. 

Colegio  v.°  Cristo  de  la  Parra. 

Cruz  verde. 

Plegadera.  Vida  pobre  ele. 

A  la  muralla ,  sin  salida. 


Lamparilla Zocodover.  .    .    .    . 

Lechuga Sal 

Libertad Plazuela  de  loa  Postes. 

Locum Calle  de  la  Tripería.  . 

Lucio  fC; Plazuela  de  la  Magdalena 

Luz(c) Cristo  de  la  Luz.    .    . 


Armas. 

Su.  Justo. 

Tendillas. 

Plazuela  de  la  Cabeza. 

Cuesto  del  Alcázar. 

Puerta  de  la  Cruz  o*  Aguileña. 


Madrid  ó  Mercban  (p.)*    . 

Magdalena  (p.) 

Magdalena 

Mano 

Mano  (c.) 

Mármol  $.; 

Marrón  (p.) 

Marrón  (T.J 

Mayor  ó  de  las  Verduras.  (P.J 

Merced 

Merced  (p.J.    .    .    .    .    „ 
Miradero  (paseo).  ,    .    .    . 


Puerto  de  Bisagra.    .    -    .  Carretera. 

Barrio  Rey.  Sierpe.  D^Diego.  Magdalena.  Lucio. 

Plazuela  de  id Horno  de  id.  Juan  Labrador* 

Corredorcillo. S.  Cipriano. 

Corredorcillo S.  Torcuato. 

Sto.  Ana S.  Juan  de  los  Reyes. 

Cárcel  vieja Algibiilo.  Rojas. 

Trinidad Cárcel  vieja. 

Tripería.  Hospital  del  Rey.  Tornerías.  Mona  etc. 

Tendillas.  Capuchinas.    .    .  Plazuela  de  la  Merced. 

Calle  de  la  Merced.  Buzones.  Real.  Su.  Leocadia.  Granja. 

Correo.  liana Desamparados.  Arrabal. 


NOUBRF*. 
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Mirador  (cerro) 

Mirafloirs  (C.) 

Misericordia 

Mona   (c ) 

Monjas  de  la  Concepción  (p.) 
Monta)  bañes  (p.) .... 
Montaña  (p.)  .  .  .  .  . 
Monlichel  (p.).  .  .  .  . 
Moro  (C).  ...... 

Muertos  (C.) 

Munarriz  (p.)+     .    .    .    . 


Trinitarios  Descalzos.     .     .  Rio  llano. 

Arrecogidas Espinar  del  Can. 

Tendillas .  Padilla.  S.  Román. 

Plaza  de  las  Verduras.     .     .  Escalerilla  de  la  Magdalena. 

Cuesta  del  Carmen   calzado.  Convenio  y  bajada  á  él ,  etc. 

Sillería Sin  salida. 

Jurados.  Seminario.    .     .     .  Carreras  y  Sta  Catalina. 

Monlichel.  S.  Cristóbal.  .     .  Kcina.  Callejón  S.  Torcuato. 

Correo Sin  salida. 

Plegadero.  Vida  pobre.   .    .  S.  Andrés.  Seminario. 

Colegio  de  Infantes.     .     .  Calle  de  S.  Lorenzo. 


Naranjos  (C). 
Niños  hermosos  fC.) 

Nueva 

Nuncio  nuevo.  . 
Nuncio  viejo.  .  . 
Nuncio  viejo  (C), 


.    Sto.  Tomé.  Hospedería.  .     . 
.   Cristo  de  la  Calavera.     .     . 

i   Cadenas 

.   Merced.      .    -.     . 

.   Arco  del  Palacio  Arzobispal. 

.*  Nuncio  viejo , 


Sin  salida. 

Sin  salida. 

Ancha. 

Real  de  S.  Martin  etc. 

Plazuela  de  los  Postes. 

Jardines. 


o. 


Obra -prima Cuatro  Calles. 


Tornerías. 


Padilla 

Padilla  fpj 

Pajarito  (e.) 

Panaderos  (€.) 

Pascuales  (c.) 

Pitóte   (C.) 

Perala 

Plata 

Plegadero 

Portalón 

Portería  Sto.  Domingo  el  Real 
Portería  de  Madre  de  Dios. 
Portería  de  S.  Pablo.  .  . 
Portería  de  la  Trinidad.  . 
Portugueses  (c  )  .    .     .    . 

Postes  (p.) 

Potro 

Potro  (C.) 

Pozo  amargo 

Pozo  amargo  (B. 
Pozo  amargo  ¡C. 
Pozo  amargo  (B. 

Prensa 

Prensa 

Presidio  (ronda).     .    . 
Puente  de  Alcántara.    . 
Puente  deS.  Martin  (fi.). 
Puerta    llana.   Catedral. 
Puerta  nueva.     .     .    . 


Plazuela  de  su  nombre. 
Calle  de  la  Misericordia. 

Ancha 

Plaza  de  las  Verduras.  . 
Coliseo.  Juan  Labrador. 
Calle  del  Barco.  .  .  . 
Derrumbadero.     .    .    . 

S.   Vicente 

Ave  María 

Pozo  amargo 

Buzones. 

Cárcel  vieja 

Calle  del  Barco.  .  .  . 
Calle  de  la  Ciudad.  .  . 
Ancha.  .  .  .  -  .  . 
Nuncio  viejo.  S.  Ginés. 
Santiago  del  Arrabal.  . 
Puerta  de  Bisagra.  .  . 
Ayuntamiento.  .  .  . 
Puerta  llana.  Catedral.  . 
Puerta  llana.  Catedral.  . 
Plazuela  de  idem.    .    . 

Alcahoz 

S.  Cipriano 

Plazuela  de  la  Merced.    . 

Jdem 

Puerta  del  Cambrón.  . 
Ayuntamiento.  .  .  . 
Ídem 


Plazuela  de  la  Cruz. 

Sta.  Eulalia.  Sto.  Domingo. 

Ropería. 

Obra-prima.        * 

Plazuela  del  Seco. 

Barrio  del  Andaque. 

Carrera.  Covachuelas. 

Ropería. 

Los  Tintes.  Cruz  verde. 

Barco  á  las  Benitas. 

Plazuela  de  la  Merced. 

Cobertizo  de  S.  Pedro  Mártir. 

S.  Pablo.  Calle  la  Prensa. 

S.  Salvador.  Sto.  Tomás. 

Tornerías. 

Calle  la  Libertad.  Gaitanas. 

Antequeruela. 

Antcqueruela  á  las  murallas. 

Plazuela  I).  Fernando.  Tintes. 

Plazuela  del  Pozo  amargo. 

Plazuela  del  A  ve -María. 

Al  colegio  de  Infantes. 

S.  Pablo. 

Las  Carreras. 

Calle  de  la  Granja.  Arrabal. 

Doce  Cantos.  Corral  de  Vacas 

Puente  de  S.  Martin. 

Virgen  del  Tiro. 

Rio  llano. 
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Real  del  Arrabal.    .     .    .  Puerta  del  Sol Bisagra. 

Real Merced.  Nuncio  nuevo.   .     .  Carmelitas. 

Recogidas  6  Arrecogidas,    .  Cuesta  de  S.  Justo.    .    .    »  Candelaria. 

Recoletos Sillería Águila.  Armas. 

Refugio S.  Nicolás S.  Vicente. 

Reina  (c.) S.  Bartolomé Montichel. 

Retama Tintes Carreras.  Cruz  verde. 

Retama Derrumbadero Carrera.  Covachuelas. 

Rio  llano Pasco  de  Madrid Huertas  al  Rio  llano. 

Revuelta  (p.) Callejón  de  Pitóle.    .    .    .  Andaque.  Tintes.  Barco. 

Roca  Tarpeya Barrio  nuevo Derrumbaderos  al  rio. 

Rojas Sto.  Tomás.  S.  Salvador.     .  Cárcel  vieja.  Algibillo. 

Ronda  nueva  (paseo).     .     .  Puerta  del  Cambrón.     .     .  Puerta  de  Bisagra. 

Ropería  (p.) Cordonerías.     .     .     .     ;    .  Cadenas.  Belén.  Pajarito. 

Rocines Azacaues Plazuela  de  la  Anlequeruela. 

s. 

■ 

Sacramento Alfares.  Anlequeruela.    .    .  S.  Isidoro. 

Sacramento Plazuela  de  las  Fuentes.    .  Barco  á  las  Benitas. 

Sacramento   (B.).     .     .    .  Pozo  amargo Sacramento. 

Sacramento   (T.).      .    .    .  Pozo  amargo.  Portalón.  .    .  Sacramento  á  las  Benitas. 

Sal S.  Ginés.    ••••••  Cordonerías. 

Sal  (c). Hombre  de  Palo Sal. 

Salamanca  (cerro).    .    .    .  Arrecogidas Rodandcros  á  S.  Lúeas. 

Salida  á  la  Granja.  (7\).    .  Plazuela  de  la  Merced.    .    .  Granja  ó  Ronda  del  Presidio. 

Sangre  de  Cristo.    .    .     .  Zocodovcr Cuesta  del  Carmen. 

Seco  (p) Olla  vera.  Pascuales.   .    .    .  S.  Miguel  y  la  Soledad. 

Seminario   conciliar.     .     .  Cuesta  de  Carme li tos.    .    .  Cobertizo  de  Sto.  Domingo. 

Seminario  en  construcción  (p)  Plazuela  de  S.  Andrés.    .     .  Seminario  y  Jurados. 

Seminario  (T.) Plegadera Seminario  en  construcción. 

Sierpe.   .  * Ancha Plazuela  de  la  Magdalena. 

Sillería S.  Nicolás Recoletos.  Zocodover. 

Sinagoga Hombre  de  Palo Granada. 

Sola Plazuela  de  Sta.  Catalina.    .  Sta.  Catalina  (la  vieja). 

Solarejo  (p.) Ancha Corral  de  D.  Diego. 

Soledad Plazuela  del  Seco.    .    .    .  Capuchinos  al  Homo. 

Soledad  (C.) Capuchinos.  Soledad.    .    .  Sin  salida. 

Soledad  (C.) Sto.  Tomás Sin  salida. 

S.  Andrés  (p.) S.  Andrés.  Callejón -Muertos.  Seminario.  Corralillo. 

S.  Bartolomé  (B.).    .    .    .  Sta.  Úrsula.  S.  Miguel.    .    .  Colegio  viejo  de  los  Jesuítas. 

S.  Bernardino  (p.)    .    .    .  Sto.  Tomás Algibillo. 

S.  Cipriano Mano Descalzos. 

S.  Clemente Plazuela  de  S.  Román.    .    .  S.  Pedro  Mártir. 

S.  Clemente  (T.).    .    .    .  S.Clemente Cruz.  Su.  Eulalia. Padilla. 

S.  Cristóbal  (p.).    .     .    .  Taller  del  Moro 6.  Cristóbal.  S.  Torcua lo. 

S.  Ginés Sal Plazuela  de  los  Postes. 

S.  Ginés  (C) Sal Sin  salida. 

S.  Ildefonso Plazuela  de  las  Capuchinas.  Sto.  Domingo  el  Antiguo. 

S.  Jsidoro  (p.) Azacanes Puerta  nueva. 

S.  José  (C.) Correo Sin  salida. 

S.  Juan  Bautista  (p.).    .    .  Jardines.  S.  Juan  Bautista.  .  Cárcel  vieja.  S.  Pedro  Mártir. 

S.  Juan  de   Dios.     .     .    .  Plazuela  del  Conde.  .    .    .  Tránsito.  Barrio  nuevo. 

S.  Juan  de  la  Penitencia.    .  Cuesta  de  S.  Justo.    .    .    .  S.  Lúeas. 

S.  Juan  de-  los  Reyes  (p.).  Ángel.  Cava S.  Martin.  Cambrón. 

S.  Justo  ÍP.) Plazuela  de  S.  Justo.     .    .  Sin  salida. 

S.  Justo  (C.) Plazuela  de  S.  Justo.    .    .  S.  Miguel.  Corralillo  etc. 
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S.  Justo  (c.)    .     . 

S.  Lorenzo. 

S.  Lorenzo  (T.).    . 

S.  Lúeas.     .     .    • 

S.  Marcos. 

S.  Marcos  (C).    . 

S.  Miguel  el  Alio. 

S.  Miguel  el  Alio, («>6er/t30) 

S.  Miguel  de  los  Angeles.    . 

S.  Nicolás  (p.) 

S.  Pedro  {C.).     .... 

S.  Román 

S.  Roque  {paseo).    .    .    . 
S.  Salvador   (p.).      .     .     . 

S.  Sebastian 

Santiago  del  Arrabal.     .     . 
Santiago  de  los  Caballeros  (p) 

S.  Torcuato 

S.  Torcuato  (C.)    .    .     .     . 

S.  Vicente  (p.) 

Sta.  Ana 

Sta.  Añila 

Sta.  Catalina  (p.).    .     .     . 
^la.  viiara.     .      •     .     .     • 


Sta.  Clara  (p.). 
Sta.  Clara  (T.). 
Sta.  Eulalia.  . 
Sta.  Fé.  .  . 
Sta.  Isabel.  . 
Sta.  Isabel  (CX 
Sta.  Isabel  (p.). 
Sta.  Justa. 
Sta.  Leocadia 
Sta.  Leocadia 
Sta.  Leocadia 
Sta.  María  la 


Tripería.  Alcahoz.  .  . 
Calle  del  Barco.  Munarriz. 

Prensa 

Prensa 

Ciudad 

S-  Marcos 

Plazuela  del  Seco.    .    . 

Corralillo 

S.  Salvador.  Taller  del  Moro 
Cadenas.  Sillería.  S,  Nicolás 
Llana  á  la  Tripería.     .     . 
S.  Juan  Bautista.  .     .     . 
S.  Antón.  Carretera  Madrid 
Trinidad.  Sta.  Úrsula.  Ciudad 
Barrio  de  Si*.  Catalina.   . 
Calle  Real  de  su  nombre. 
Cuesta  del  Carmen.  Fonda 

Reina 

S.  Torcuato 

Cíala.  Refugio.  .  >  . 
Barrio  nuevo.  .  .  . 
Plazuela  de  la  Cruz.  .  . 
Cristo  de  la  Parra.  Sola. 

Universidad 

Sta.  Clara.  Cubillo.    .    . 

Sta.  Clara. 

Padilla • 

Zocodover  y  el  Carmen. 
Calle  de  la  Ciudad.    .    . 

ídem 

Ídem. 

sai  ...••... 


lanca. 


Su.  M."  la  Blanca  ó  Jacintos. 

Sta.  Úrsula 

Sta.  Úrsula  (C.)    .... 

Sto.  Domingo  el  Antiguo  (c.) 

Sto.  Domingo  el  Antiguo 
{cobertizo.) 

Sto.  Domingo  el  Antiguo  (p.) 

Sto.  Domingo  el  Real  (p.). 

Sto.  Domingo  el  Real  (co- 
bertizo.)  

Sto.  Tomás 


Sto.  Domingo  el  Antiguo. 
Plazuela  del  mismo  nombre 
Capuchinos.  Alcázar.. 
Barrio  nuevo.  . 
ídem.     .    •    . 
S.  Salvador.    . 
Ciudad.  .    .    . 
Padilla.  .    .    . 


Cuesta  del  mismo  nombre. 
Sto.  Domingo.  Sta.  Leocadia 
Algibes.  Buzones.     .    . 

Carmelitos 

Trinidad.  S.  Salvador.    . 


Callejón  del  Toro.  S.  Justo. 

Prensa  A  S.  Pablo. 

S.  Lorenzo. 

Barrio  de  S.  Lúeas. 

Sta.  Úrsula.  Juego  de  Pelota. 

Sla.  Isabel. 

S.  Miguel. 

Capuchinos.  Peregrinos. 

Colegio  viejo  de  Jesuítas. 

Rofugio.  Correo. 

Sin  salida. 

S.  Clemente.  Padilla. 

Ermita  de  su  título. 

Sto.  Tomás.  Rojas. 

Carreras.  Tenerías. 

Airosas.  Puerta  de  Bisagra. 

Peregrinos.  Doce  Cantos. 

Mauo. 

Pasco  de  S.  Cristóbal. 

Universidad.  Jardines. 

S.  Martin. 

Colegio  de  Doncellas. 

Barrio  de  Sta.  Catalina. 

Plazuela  de  Sta.  Clara. 

Cobertizo  á  Sto.  Domingo. 

S.  Vicente. 

Colegio  de  Doncellas. 

Convento  de  Sla.  Fé. 

Plazuela  de  Sta.  Isabel. 

Sta.  Úrsula. 

Sta.  Catalina.  Calle  de  Jesús. 

Plata. 

Merced  ó  Presidio. 

Plazuela  de  las  Carmelitas. 

Peregrinos.  S.  Miguel. 

Ángel. 

S.Juan  de  los  Reyes. 

S.  Bartolomé. 

Sta.  Úrsula. 

Colegio  de  Doncellas  etc. 


Sto.  Domingo  el  Antiguo. 
Edificio  y  puerta  de  su  iglesia. 
Cobertizo  de  id. 

Sto.  Domingo  el  Real. 
Calle  del  Ángel. 


Tahona  (¿.).    •    .         .    .  Pozo  amargo.     .     . 

Tahonas Plazuela  del  Conde.    . 

Taller  del  Moro Sta.  Úrsula.    .    .    . 

Tendillas Plazuela  de  las  Tend  illas 

Tcndillas  (p.) Libertad.  Universidad. 

Tenerías  (barrio)*    .     .    .  Carreras  de  S.  Sebastian 

Tinte  (C.) Potro.  Arrabal.    .     . 

Tintes  (barrio) Plazuela  de  D.  Fernando 

Toledo  (T.) S.   Juan  Bautista.     . 

Toledo Las  Benitas.    .    .    . 


.  A  ve- María  al  Plegadero. 

.  Descalzos. 

.  S.  Cristóbal. 

.  Capuchinas. 

.  Sta.  Clara.  Tendillas. 

.  Alcurnia.  Batanes.  Molinos, 

.  Antequeruela. 

.  Alcurnia.  Hierro.  Barco. 

.  Nuncio  viejo. 

.  S.  Pablo. 
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Toledo Sla.    Isabel. 


Pozo  amargo. 


Sla.  Úrsula.  Trinidad. 
Corral  de  D.  Diego. 
Cristo  de  la  Calavera. 
S.  Juan  de  Dios. 
Plazuela  del  Tránsito. 
S.  Juan  de  Dios  al  río. 


Tolcdos  (p.) Pasadizo  de  la  Ciudad. 

Tornerías Plaza  de  las  Verduras. 

Toro  (C.) Plazuela  de  S.  Justo. 

Tránsito Paseo  de  idem.    . 

Tránsito    (T.) S.  Juan  de  Dios. 

Tránsito  (p.) ,    Descalzos.    Tahonas. 

Trinidad Arco  del  Palacio  arzobispal.  Sto.  Tomás  á  S.  Salvador. 

Trinitarios  Descalzos.     .     .   Hospital  de  Tavera.  Carretera  Cerro  de  Miraflor. 

Tripería Plaza  de  las  Verduras.    \    .  Plazuela  de  S.  Justo. 

u. 

Universidad Tcndillas S.  Vicente. 

Usillos  (C.) Plata Sin  salida. 

v. 

Vacas   (C.) Sto.  Tomás Sin  salida. 

'  Valdecaleros  (p.).    .    .    .   A Igibillo.  Bodegones.  Cárcel.  Bulas.  Callejón  del  Gordo. 

Verde   (C.) S.   Juan  de   Dios.     ...  Sin  salida. 

Verduras  (P.  Mayor.)    .    .    Hospital  del  Rey.  Tripería.  Coliseo.  Mona- Panaderos  etc. 

Vida  pobre Seminario.  S.  Andrés.    .     .  Cruz  verde. 

Vida  pobre  (c.) Plegadero Vida  pobre. 

Virgen  de  Belén Ropería Ancha. 

Virgen  de  Gracia.    •    .    .   Bulas Plazuela  Virgen  de  Gracia. 

Virgen  de  Gracia  (».)•     .     .   Ermita  de  idem Travesía  de  su  nombre. 

Virgen  de  Gracia  (T.).    .    .   Plazuela  de  su  nombre.    .    .  Bajada  Cava.  Calle  del  Colegio 

Virgen  del  Tiro Puerta  llana Tnpería.  Colegio  de  Infantes. 


Zarzuela Callejón  del  Potro.    .    .    •   Despoblados  de  S.  Isidoro. 

Zocodover  (P.) Ancha.  Barrio  Rey.  Sillería.   Alcázar.  Carmen.  Armas  etc. 

ADVERTENCIA. 


Aunque  el  ayuntamiento  se  ocupa  hoy  en  llevar  á  efecto  la  numeración  y  nueva  ro- 
tulación de  calles,  con  arreglo  á  las  disposiciones  legislativas  últimamente  acordadas  res- 
pecto de  este  ramo,  como  por  resultado  de  sus  tareas  se  han  de  desterrar  muchos  nom- 
bres y  aún  cambiarse  otros,  el  presente  Nomenclátor,  A  pesar  de  sus  defectos,  tendrá 
siempre ,  y  quizá  ahora  más  que  nunca ,  cierto  interés  histórico ,  para  los  que  busquen 
en  esta  clase  de  trabajos  algunas  reminiscencias  de  los  tiempos  antiguos. 

Los  que  quieran  completarle  con  un  buen  plano  topográfico ,  pueden  servirse  del  que 
en  el  año  I808  levantó ,  á  expensas  de  D.  Francisco  Coello ,  el  arquitecto  de  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando  D.  Maximiano  Hijon ,  si  es  que  desechan,  como  nosotros  lo  haría- 
mos en  su  caso,  el  que  publicó  D.  Antonio  Ponz  en  el  primer  tomo  de  su  Viaje  de 
España,  segunda  edición,  tomado  del  que  pintó  el  Greco  en  el  cuadro  de  la  langosta* 
el  cual  está  cuadriculado  por  el  mismo  ,  ó  el  que  sin  explicación  alguna  acompañaron  al 
Indicador  toledano  nuestros  amigos  los  Sres.  Assas  y  Blanco.  A  habernos  sido  posible, 
en  lugar  de  estos  planos  que  pertenecen  á  dominio  ageno ,  hubiéramos  dado  á  luz  otro 
muy  raro  de  perspectiva  caballera  que  existe  en  la  Biblioteca  Provincial ,  donde  están  re- 
presentados todos  los  monumentos  y  edificios  notables  de  Toledo;  pero  ya  que  no  lo  ha- 
cemos ,  anunciamos  su  paradero  á  los  que  miran  con  interés  estas  cosas." 


SUMARIO  GENERAL  DE  LA  OBRA. 


Dedicatoria  v 

Ante-scriptum  vii 

INTRODUCCIÓN. 

I.  algunas  IDEAS  preliminares.  Situación  céntrica  de  Toledo  en  el 
mapa  de  España. — La  posición  astronómica ,  geográfica ,  física  y  topo- 
gráfica de  esta  ciudad ,  es  un  antecedente  necesario  para  comprender 
bien  su  historia. — Ligera  indicación  de  las  causas  que  han  producido 
su  abatimiento. — Elementos  principales  á  que  hoy  debe  su  subsisten- 
cia.— Justificación  del  método 1 

II.    aspecto   astronómico.    Latitud  y  longitud  de  Toledo  con  relación  al 
meridiano  de  Madrid.— Clima ,    astros  predominantes  é  influencias 
celestes  á  que  está  sujeta. — Falsas  consecuencias  que  de  ellas  han  sa- 
cado los  escritores  antiguos  y  modernos.— Mortificación  del  amor  pa- 
trio exagerado ,  y  vindicación  racional  de  una  calumnia  poética. — 
Explicaciones  á  que  se  presta  la  posición  astronómica. — La  astronomía 
y  la  fábula  consideradas  como  símbolos  de  las  edades  primitivas. — El 
segundo  de  los  trabajos  de  Hércules  representa  confusamente  uno  de 
los  supuestos  orígenes  de  esta  ciudad.— Otras  significaciones  científicas 
aplicables  á  nuestra  historia. — Notable  armonía  entre  ésta  y  la  teo- 
gonia  pagana.  —  Duración  de   los   dias  y  las  noches:   equinocios: 
irregularidad  de  las  estaciones:  oscilaciones  termométricas. — Signos 
naturales  y  artificiales  de  la  rotación  continua  del  tiempo. — Las  cos- 
tumbres de  acuerdo  con  la  naturaleza. — Perspectiva  aparente  de  los 
cielos. — Carácter  de  los  toledanos.— Altura  de  Toledo  sobre  el  nivel 
del  mar 3 

III.  aspecto  geográfico.  Interés  con  que  ha  sido  mirada  la  situación 
céntrica  de  esta  población:  los  árabes  la  fijan  de  una  manera  particu- 
lar.— Antiguas  regiones  de  la  Iberia. — La  Carpetania:  sus  límites ,  su 
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extensión  y  sus  confines.— Toledo  cabeza  de  esta  región,  según  Plinio. — 
Fraccionamiento  de  la  península  bajo  la  dominación  romana. — A  qué 
provincias  perteneció  nuestra  ciudad  en  este  tiempo. — Pérdida  de  su 
importancia,  y  causas  á  que  puede  atribuirse. — Los  godos. — Elementos 
que  compusieron  su  gobierno. — Toledo  elevada  á  su  mayor  altura :  es 
corte  y  asiento  radical  de  la  monarquía. — División  eclesiástica  atribuida 
á  Constantino,  respetada  y  engrandecida  por  los  hijos  del  Norte. — 
Sistema  centralizador  de  éstos. — Período  de  decadencia. — Los  árabes. 
— Toledo  del  poder  de  los  emires  pasa  al  de  los  califas  de  Córdoba. — 
Reino  independiente  de  los  Dzc-n-nonitas. — Estrechez  de  sus  fronte- 
ras.— Conquistas  de  Alfonso  el  VI — Creación  del  imperio  toledano. — 
Vanas  tentativas  para  sostenerle  sobre  bases  sólidas. — Alfonso  VIII ,  y 
sus  esfuerzos  en  este  sentido. — Unidad  constituida  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos.— La  corte  desde  este  suceso  no  es  la  residencia  constante  de  los 
monarcas. — Para  compensarla,  se  la  reserva  un  lugar  preferente  en  los 
títulos  reales ,  y  aquellos  llevan  su  voz  en  las  asambleas  políticas. — 
Presagios  de  su  ruina. — Felipe  II ,  y  la  variación  definitiva  de  la  corte 
á  Madrid. — Juicio  de  esta  medida,  con  los  motivos  que  pudieron  pro- 
vocarla.— Últimos  conceptos  geográficos. — El  arzobispado. — La  pro- 
vincia.— El  partido  judicial 12 

IV.  aspecto    físico.    Zonas  en  que  se  divide  el  término  de  Toledo. — 

Constitución  geológica  de  cada  una  de  ellas. — Sus  producciones  natu- 
rales: su  Flora.— El  Tajo:  descripción  de  su  curso. — gus  ponderadas 
arenas  de  oro. — Abandono  de  sus  riberas. — La  navegación  realizada  en 
el  reinado  de  Felipe  II. — Prevención  con  que  miran  los  toledanos 
cuanto  se  refiere  á  este  río. — Si  Toledo  fué  alguna  vez  isla  y  no  pe- 
nínsula como  lo  es  ahora. — Recuerdos  históricos  é  indicaciones  impor- 
tantes como  datos  para  la  resolución  del  problema. — No  es  ,  pero  pu- 
diera ser  nuestra  ciudad  un  pueblo  esencialmente  agrícola 31 

V.  aspecto    topográfico.    Pretendida  semejanza  de  Roma  con  Toledo.— 

Verdadera  similitud  entro  ambas  ciudades. — Las  siete  colinas  de  la 
nuestra.— Su  desarrollo. — La  población  celta. — La  topografía  corregida 
por  los  romanos. — Las  murallas  y  el  cerco  que  éstos  construyeron.. — 
Dirección  que  llevaban  y  espacio  que  comprendían. — Aún  puede  mar- 
carse el  perímetro  de  la  parva  urbs  de  Tito  Lívio. — Época  visigoda. — 
Crecimiento  y  ensanche  del  vecindario. — Separación  de  lo  mural  y 
extramural.— Nuevos  muros  dispuestos  por  Wamba. — Su  marcha. — 
Su  significación  política  y  religiosa. — Los  árabes  modifican  también  la 
topografía. — Fortificación  interior  y  exterior. — Singular  configuración 
del  caserío  moruno. — Deformidades  que  en  él  se  advierten  todavía. — 
Cambio  en  las  ideas  y  los  métodos  de  construcción  á  la  reconquista.—» 
El  sentimiento  religioso  mal  dirigido. — Opinión  de  un  autor  respetable 
y  no  sospechoso  sobre  este  punto. — Privilegio  de  Alfonso  el  Sabio  y 
providencias  tomadas  por  el  Gran  Cardenal  de  España  favorables  á  la 
población. — Su  ineficacia. — Excesos  cometidos  por  el  arzobispo  D.  Pe- 
dro Tenorio,  representando  el  espíritu  de  la  época. — Agrupamiento 
del  vecindario  en  poco  terreno. — Más  irregularidades. — Leyes  y  orde- 
nanzas que  procuraron  corregir  el  mal.— La  industria  y  el  comercio 
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dando  nueva  forma  al  caserío.— Repartimiento  de  éste ,  y  antigua  ro- 
tulación do  las  calles. — El  clero  y  la  nobleza  intentan  remediar  los 
daños  cansados,  y  enriquecen  los  barrios  bajos  con  edificios  de  buen 
gusto. — Necesidad  que  hay  de  estudiar  éstos,  antes  que  desaparezcan 
por  efecto  de  las  modernas  demoliciones. — Ojeada  retrospectiva. — Un 
paseo  por  el  Toledo  de  todas  las  épocas 4£ 

YI.  títulos  y  armas  de  TOLEDO.  Los  romanos  no  señalaron  á  esta  po- 
blación con  ningún  título  de  honra. — Debió  el  primero  que  adopté  á  los 
godos. — El  que  la  dieron  los  Alfonsos  YI  y  Yll. — Otro  renombre  que 
mereció  á  Enrique  1Y ,  confirmado  por  los  Reyes  Católicos. — Em- 
presa céltica. — Armas  que  concedió  á  Toledo  Octavio  César  Augusto. — 
Las  que  se  atribuyen  á  Recesvinto..— Las  que  se  encuentran  en  algu- 
nas monedas  árabes  toledanas. — Divisa  con  que  nos  honró  Alfonso  Yll: 
es  el  escudo  que  hoy  usamos. — El  pendón  real  apropiado  á  nuestra 
ciudad  por  Pedro  el  Cruel 64 

Yll.     ESTADÍSTICA  DE  POBLACIÓN,  CONSUMOS,  RIQUEZA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 

Población  que  resulta  comparados  los  censos  de  1857  y  18G0. — Consi- 
deraciones.— Movimiento  de  la  población. — Mortalidad:  causas  que 
contribuyen  á  hacerla  reducida. — Clima  médico:  enfermedades  ordi- 
narias, y  medios  de  evitar  alguna  de  ellas. — Resumen  general  del  úl- 
timo censo  aplicado  á  la  historia. — Estado  y  progresos  de  la  instrucción 
pública  primaria. — Consumo  antiguo  y  moderno :  cifras  aisladas. — Rt- 
queza:  su  importancia,  su  clasificación  y  cargas  que  la  impone  el 
Estado. — Industria  y  comercio. — Escasa  significación  de  la  matrícula 
del  subsidio ,  que  es  la  única  balanza  con  que  pueden  graduarse  ahora 
estos  dos  elementos. —  Ligeros  apuntes  históricos.  —  Extracción-  de 
mercancías  y  trasporte  de  viajeros  por  la  vía  iérrea  según  los  últimos 
datos 70 

VIII.    epílogo.    Dos  opiniones  contradictorias  sobre  Toledo.— El  padre  Caimo 

y  Alejandro  Dumas. — Cuatro  palabras  para  terminar  la  introducción.  .        78 

PRIMERA  PARTE. 
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LIBRO  PRIMERO. 

ORÍGENES  DE  TOLEDO. 
CAPÍTULO  I.     OPINIONES  CREADAS  HASTA  EL  DÍA  SOBRE  LA  FUNDACIÓN  DE 

toledo.  Impenetrables  tinieblas  que  encubren  el  nacimiento  de  los 
pueblos  antiguos.— Lo  que  ésto  significa.— Interés  y  necesidad  de  un 
estudio  detenido  acerca  de  nuestros  orígenes. — Cuadro  sinóptico  de  los 
supuestos  fundadores  y  pobladores  de  Toledo.— Tubal :  titulo  que  se 
dice  d¡<5  á  la  ciudad:  dónde  y  por  qué  razones  la  edificó.— Versos  ex- 
travagantes de  Gracia  Dei. — Tago  6  Tagorma:  su  fundación:  epíteto 
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que  se  deriva  de  su  apelativo. — Pirro :  unos  le  hacen  fundador ,  otros 
simplemente  poblador. — Hércules:  ¿cuál  de  los  varios  personajes  que 
figuran  con  este  nombre  en  la  fábula  y  la  historia ,  parece  ser  el  que 
fundó  según  algunos  á  nuestra  ciudad? — El  templo  que  le  estaba  con- 
sagrado :  un  dato  para  juzgar  lo  que  podía  ser  en  buena  crítica. — De 
dónde  procede  (a  palabra  cólica  Ptolielkrom. — Ferecio ,  astrónomo 
griego:  lo  de  Fereciola  ó  Serazola,  sobre  impropio,  es  absurdo. — 
Otra  vez  la  cueva  ó  templo  de  Hércules :  arte  toledana. — Los  judíos 
que  trajo  á  España  Nabucodonosor :  se  les  imputa  la  fundación  de  To- 
ledo y  muchas  poblaciones  de  la  Garpetania. — Explicación  de  la  voz 
hebrea  Tholedoth. — Afírmase  que  los  judios  toledanos  aconsejaron  á 
los  de  Jerusaleni  que  no  dieran  muerte  al  Salvador  del  mundo:  una 
carta  apócrifa  sobre  este  particular. — Los  almonides,  almoniccs  ó  al- 
moniacos  también  son  considerados  como  fundadores. — Los  cónsules 
romanos  Tolemon  y  Bruto,  de  quien  se  hace  derivar  el  vocablo  Tole? 
tum. — Síntesis  de  todas  las  opiniones  enunciadas :  sus  ventajas:  las 
glorias  y  grandezas  de  Toledo  representadas  con  símbolos  míticos :  la 
antigüedad  justificada  por  la  confusión  y  la  mentira 83 

CAPÍTULO  II.      EXAMEN  DE   LAS  PRINCIPALES  OPINIONES  INTENTADAS  SOBRE 

la  kund ación  de  toledo.  Desprecio  que  merecen  las  aplicadas  á  los 
dioses  y  héroes  mitológicos. — Juicio  crítico  de  la  que  otorga  este  honor 
á  las  griegos.— Quién  circuló  la  de  los  judios. — Si  éstos  vinieron  con 
Nabucodonosor. — La  imposibilidad  de  que  fundasen  en  el  interior  de 
España  ,  pues  sólo  colonizaron  en  puntos  litorales. — Falible  criterio  el 
que  estriba  en  las  raíces  etimológicas  de  ciertos  nombres. — San  Isidoro 
y  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  si  no  se  alejaron  mucho  de  la  verdad ,  erra- 
ron visiblemente  al  atribuir  el  origen  de  nuestra  población  á  los  hijos 
de  Rómulo. — Tito  Livio ,  Ptolomeo ,  Plinio ,  Rufo  Feslo  Avicno  y  otros 
escritores  romanos  indirectamente  combaten  el  testimonio  de  aquellos 
dos  historiadores. — La  cronología  y  la  gramática  también  le  rechazan  — 
Legítima  deducción  de  estas  demostraciones :  Toledo  existía  antes  que 
Roma  dominase  en  la  península  ibérica 93 

CAPÍTULO  III.  razón  probable  de  la  fundación  de  toledo.  Cómo  han 
pensado  nuestros  tres  historiadores  conocidos. — Alcocer  se  decide  por 
los  griegos. — Pisa  concede  la  palma  á  Hércules  Líbico.— El  conde 
de  Mora ,  dando  la  primacía  á  Tubal ,  acepta  como  poblaciones  sucesi- 
vas las  de  otros  figurados  fundadores. — Nuestra  opinión  en  el  asunto. — 
Una  conjetura  respecto  de  los  celtas  é  iberos. — Sus  costumbres  y  cor- 
rerías.— La  lengua  vascuence  comunica  alguna  luz  á  la  etimología  de 
Toledo.— No  es  posible  señalar  fechas ,  delermiuar  sitios,  ni  retratar  á 
los  primitivos  pobladores ;  pero  se  descubre  su  huella  en  el  período 
cartaginés  y  en  los  principios  de  la  dominación  romana. — Así  ni  se 
rebaja  ni  se  sublima  demasiado  el  nacimiento  de  Toledo 101 

CAPÍTULO  IV.  época  céltica.  Algunos  hechos  relativos  á  la  Garpetania, 
de  que  era  cabeza  nuestra  ciudad. — Ridicula  galería  regia  borrada  por 
autores  de  buen  juicio. — Tragedia  -del  régulo  Tago. — La  historia  y  la 
poesía  narrándola  y  describiéndola.— Lo  que  según  ambas  era  la  Car- 
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pelan ia  en  la  edad  primitiva.— Invádenla  los  cartagineses.— Aníbal  la 
domina,  venciendo á  los  carpetanos,  oleades  y  vaceos  en  los  campos  de 
Oreja. — Destrozo  y  resultados  de  la  sangrienta  batalla  que  se  did  en 
aquel  sitio. — Rehenes  que  tomó  el  vencedor  bajo  frivolos  pretextos. — 
Conducta  de  los  carpetanos  al  emprenderse  la  segunda  guerra  pánica. — 
Aislamiento  en  que  se  encerraron  durante  las  luchas  que  los  romanos 
sostuvieron  con  los  cartagineses 109 
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ÉPOCA  ROMANA. 

(  Desde  el  año  1»4  aníet  de  J.  C.  al  kíOrle  J.  C. ) 

CAPÍTULO  I.  DE  LA  CONQUISTA  DE  TOLEDO  POR  LOS  ROMANOS,  CON 
VARIOS  SUCESOS  ANTERIORES  Y  POSTERIORES  Á  ESTE  ACONTECI- 
MIENTO. Comienzan  los  tiempos  históricos- — Diferencia  entre  los 
conquistadores  romanos  y  los  cartagineses. — Muerte  del  pretor  Cneo 
Sempronio  en  un  combate  donde  debieron  hallarse  los  carpetanos. — 
Viene  á  vengarla  Marco  Fulvio  Novilior,  y  se  dirige  con  sus  tropas  ha- 
cia nuestra  ciudad. — Conciértanse  los  celtíberos,  veelones  y  vaceos  para 
detenerle  el  paso. — Son  vencidos  y  muerto  su  rey  liilermo  en  batalla 
campal  el  año  191  antes  de  Jesucristo. — Fulvio  recibe  en  Boma  los 
honores  de  la  ovación  por  tan  gran  triunfo. — Prorógascle  el  mando 
un  año  más,  y  después  de  ganar  á  los  oretanos  las  ciudades  de 
Noliba  y  Cusibi ,  pone  cerco  á  Toledo  y  la  toma.— Cómo  pintan  esto 
hecho  Mariana  y  Morales. — Inteligencia  que  nosotros  damos  á  las  Dé- 
cadas de  Tilo  Livio. — El  Conde  de  Mora  pretende  temerariamente ,  que 
la  ciudad  no  fué  tomada  sino  rendida  á  partido. — Consecuencias  que 
tuvo  para  la  Carpetania  la  conquista  de  Toledo. — Interregno  de  paz  du- 
rante el  gobierno  de  los  pretores  Cayo  Flaminio ,  Catinio  y  Manlio, 
sucesores  de  Fulvio. — Lucio  Quincio  Crispino  y  Cayo  Calpurnio  Pi- 
són.— Poderoso  ejército  con  que  penetran  en  España  el  año  181  antes 
de  Cristo. — Vergonzosa  derrota  de  este  ejército  por  los  carpetanos  en 
Ilippo.— No  saben  aprovecharse  de  ella  los  vencedores,  y  al  dia  si- 
guiente son  á  su  vez  totalmente  deshechos. — Sumisión  completa  de  la 
Carpetania. — Partido  que  sacó  de  su  triste  suerte. — Neutralidad  rigu- 
rosa que  observó  desde  entonces.— Viriato  pasa  ante  nuestros  muros, 
y  no  arrastra  á  los  toledanos. — Sertorio  les  ve  indiferentes  en  sus  que- 
rellas.— No  les  seducen  las  guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo,  ni  toman 
parte  en  las  cantábricas  que  sostuvo  Octavio  Augusto. — Igual  conducta 
sigue  nuestra  población  bajo  el  imperio.— Dos  inscripciones  antiguas 
que  pueden  oponerse  á  lo  que  queda  dicho.— Su  interpretación.  ...      117 

CAPÍTULO  II.     GOBIERNO   DE  TOLEDO  EN  TIEMPO  DE   LA  REPÚBLICA  Y  BAJO 

el  imperio  romano.  Gobierno  exterior. — Perteneció  primero  á  la 
España  Citerior,  después  se  la  incluyó  en  la  Tarraconense,  y  por  úl- 
timo es  de  creer  que  pasara  á  ser  parte  de  la  Cartaginense.  —  Tiénescla 
al  principio  por  pueblo  estipendiario,  sujeto  al  convento  jurídico  de 
Cartagena.— Esta  sujeción  expresa  servidumbre.—  Reflexiones.— Fi- 
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gura  en  las  grandes  vías  militares  de  los  romanos,  comprendidas  en  los 
Itinerarios  de  A n tonino  Garacalla. — Camino  de  Mérida  á Zaragoza. — Otro 
de  Laminio  á  Toledo. — Empalme  con  el  primero  de  estos  caminos 
basta  Tarragona. — Ninguno  de  los  dos  parte  de  nuestra  ciudad. — Con- 
sideración importante  que  de  aquí  se  desprende. — Relaciones  que  en 
esta  época  conservó  con  otros  pueblos  la  cabera  de  la  Carpetania.— 
Amba,  Cayo  y  Trej uticos:  una  inscripción  que  parece  apócrifa. — Go- 
bierno interior.— ¿  Fué  siempre  Toledo  pueblo  estipendiario,  ó  también 
llegó  á  ser  municipio  y  últimamente  colonia? — Nociones  filosófico - 
históricas  sohre  lo  que  eran  y  los  derechos  que  gozaban  las  poblaciones 
bajo  estos  tres  conceptos. — Es  indudable  que  la  nuestra  de  pueblo 
estipendiario  se  hizo  municipio. — Lo  que  adquirió  y  conservó  en  este 
sentido. — La  autoridad  sosteniendo  que  debió  los  honores  de  colonia  á 
Publio  Cansío,  legado  de  Octavio  Augusto. — Silencio  de  Pedro  Alcocer 
mal  interpretado.— Exageración  de  algunos  autores. — Lápidas  y  mo- 
nedas en  que  se  apoya  la  autoridad. — Fuente  probable  de  donde  nació 
la  primer  noticia. — Desapasionado  juicio  sobre  el  valor  de  ciertos  he- 
chos.—Término  medio  en  esta  cuestión. — Consideraciones  de  alguna 
entidad 131 

CAPÍTULO  III.  numismática  romana.  Los  tres  conceptos  en  que  puede  ser 
considerada  Toledo,  se  prueban  con  sus  monedas. — Primera  época:  tipo 
único  en  tres  clases  distintas  de  monedas,  y  su  explicación. — Segunda 
época :  dos  tipos  con  tres  clases  cada  uno ,  y  su  explicación. — Tercera 
época:  dos  tipos  y  su  explicación.— Algunas  monedas  más  de  Toledo 
colonia. — Colecciones  y  gabinetes  numismáticos  toledanos. — Utilidad 
de  esta  materia 155 

CAPÍTULO  IV.  monumentos  romanos.  Crítica  descontentadiza  y  apasiona- 
da :  debe  huirse  tanto  de  una  como  de  otra. — La  esclavitud  y  el  ma-* 
trimonio  representados  en  diferentes  inscripciones  que  conserva  esta 
ciudad  de  la  época  romana. — Más  sobre  caminos:  las  vias  sacra, 
flaminia,  ramminea  y  lamiditana:  las  sendas  vecinales  y  de  travesía. — 
Acueducto  romano. — Un  papel  descriptivo  de  él  por  Pérez  Bayer.—- 
Hasta  dónde  y  por  qué  puntos  se  repartía  el  agua. — Termas.— La 
grande  anoria. — Murallas  y  fortificaciones. — Teatro  ó  anfiteatro. — Náu- 
machta. — Circo  Máximo:  sus  medidas  como  dato  estadístico. — Templo 
romano  en  la  Vega. — Culto  á  los  falsos  dioses. — Dos  leyendas  intere- 
santes.— Hércules  y  su  famosa  cueva.— Exploraciones  hechas  para  bus- 
carla en  1851.— Su  resultado. — Si  existió  ó  es  una  ficción  de  la  anti- 
güedad.— Deslino  que  pudo  tener  la  cueva:  diversas  opiniones :  nuestro 
parecer 169 

CAPÍTULO  V.     INTRODUCCIÓN  DEL  CRISTIANISMO  EN  TOLEDO.     Estado  de  IOS 

ánimos  y  las  creencias  hacia  el  primer  siglo  de  la  era  vulgar. — Venida 
á  España  de  los  apóstoles  San  Pablo  y  Santiago  el  Mayor. — Suposición 
de  los  falsos  cronicones.— San  Eugenio  predica  en  Toledo  y  establece  su 
silla  el  año  95  de  Cristo. — Tolerancia  de  los  dominadores.— Martirio 
del  Santo  en  Dioylo.— Tradición  piadosa:  Ercoldo  encuentra  su  cuerpo 
en  la  laguna  do  Mcrxe:  tráense  sus  reliquias  á  nuestra  iglesia  en  los 
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siglos  XII  y  XVI.— Circunstancias  singulares  que  concurrieron  al  es- 
tablecimiento de  la  religión  cristiana  en  Toledo. — Persecuciones. — Pu- 
blio  Daciano. — La  virgen  Leocadia :  su  vida ,  sus  costumbres  y  su 
muerte. — Himno  de  San  Ildefonso  en  su  loor. — Templos  que  se  la  con- 
sagraron en  esta  ciudad. — Fruto  de  su  glorioso  martirio. — Constantino: 
paz  universal  de  la  Iglesia:  reformas  saludables:  libertad  de  cultos  y  su 
justificación. — Influencia  que  tuvo  este  cambio  en  los  destinos  de  nues- 
tro pueblo. — Constitución  definitiva  de  la  iglesia  toledana. — Ligeras 
biografías  de  doce  obispos  desde  San  Eugenio  basta  Isicio. — Beneficios 
que  produjo  esta  institución. 199 

CAPÍTULO  VI.     ASAMBLEAS    CONCILIARES  CELEBRADAS  EN    TIEMPO    DE    LOS 

romanos.  Predicación  y  enseñanza. — Catálogo  de  los  concilios  que 
se  suponen  en  esto  período.— Dos  fragmentos  interesantes. — El  prisci- 
lianismo  y  los  priscilianitas :  errores ,  defecciones ,  luchas  y  miserias 
entre  el  episcopado  español.— Concilio  reunido  en  nuestra  ciudad  el 
año  396 :  indulgencia  con  Prisciliano  y  sus  secuaces.— Otro  del  190, 
que  es  el  primero  de  los  coleccionados. — Reseña  de  sus  disposicio  - 
nes. — Credo  toledano  6  reglas  de  fé  contra  las  herejías. — Muerte  del 
prisciliani&mo. — Otros  concilios  de  que  hablan  los  historiadores.— Re- 
sumen de  la  época* 221 

LIBRO  TERCERO. 

ÉPOCA  VISIGODA. 

(Desde  el   año  469  al  711   de  Jesucristo.) 

CAPÍTULO  !.  DESDE  EURico  hasta  atanagildo.  Preliminares  necesarios: 
destrucción  de  Roma  por  Alaricoel  Grande:  invasión  de  los  bárbaros 
en  la  península. — Toledo,  aunque  es  combatida,  se  libra  de  ella:  causas 
de  este  suceso. — Los  godos:  sus  costumbres. — Ataúlfo,  Sigerico, 
Walia,  Teodoredo,  Turismundoy  Teodorico. — Eurico:  sus  expedicio- 
nes dentro  y  fuera  de  España. — Conquista  de  Toledo. — Se  rechaza  una 
especie  de  Saavedra  en  la  Corona  Gótica. — Consecuencias  de  la  con- 
quista.— Nueva  vida.— Alarico  II,  Amalaricoysu  abuelo  y  tutor  Teo- 
dorico.—Concilio  toledano  del  año  527 :  lo  que  valen  la  tolerancia  y 
protección  que  dispensan  los  arríanos  á  la  religión  católica. — Theudis, 
Theudiselo,  Agita  y  Atanagildo. — Pasa  á  nuestra  ciudad  la  corte  que 
fijó  Amalarico  en  Sevilla. — Motivos  quo  influyeron  en  este  cambio.  .      243 

CAPÍTULO  II.  desde  liuva  hasta  recesvinto.  Liuva  se  asocia  al  mando 
á  Leovigildo. — El  reino  dividido  en  tres  grandes  gobiernos. — Conver- 
sión al  cristianismo  de  Hermenegildo,  hijo  mayor  de  Leovigildo.— 
Lucha  del  primero  con  el  segundo. — Vencimiento ,  prisión  y  muerte 
del  hijo. — Conciliábulo  arriano  celebrado  por  el  padre. — Su  arrepen- 
timiento al  tiempo  de  morir. — Recaredo ,  gobernador  de  Narbona  é 
hijo  menor  de  Leovigildo ,  le  sucede  en  el  trono. — Su  conversión  y 
bautismo.— Contrariedades  que  experimenta. — Tercer  concilio  toleda- 
no.—Solemne  abjuración  del  arrianismo :  protestación  de  la  fé  católica: 
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unidad  de  cultos  y  su  justificación :  diferencia  entre  la  época  de  Cons- 
tantino y  la  de  Recarcdo. — Defensa  de  este  soberano  contra  las  censu- 
ras que  le  dirigen  la  impiedad  y  el  ateísmo. — Liuva  II,  Witerico  y 
Gundcmaro. — Cisma  entre  los  obispos  de  la  provincia  Cartaginense. — 
Concilio  provincial  toledano  del  año  610. — Si  se  bulo :  edicto  contra  los 
judíos. — Recaredoll,  Suintila ,  Sisenando ,  Chintila,  Chindasvinto  y 
Recesvinlo. — Guerras ,  usurpaciones,  concilios  y  grandes  acontecimien- 
tos de  estos  reinados 263 

CAPÍTULO  III.  desde  wamba  hasta  rodrigo.  Rara  elección  de  Wamba: 
pronósticos  y  resistencias. — Conjuración  de  Hilderico  en  la  Galia  Gó- 
tica.—Traición  del  griego  Paulo. — Entrada  triunfal  del  vencedor  de 
Nimes  en  Toledo. — Primera  invasión  de  los  africanos  en  España: 
arrójalos  Wamba. — Ensancha  y  fortifica  nuestra  ciudad. — Concilios  que 
reúne  en  ella. — Malas  artes  que  emplean  sus  enemigos  para  usurparle 
la  corona.— Ervigio  y  los  Padres  de  los  concilios  toledanos  XII,  XIII 
y  XIV. — Los  defiende  malamente  Mariana. — Egica:  reacción:  conju- 
raciones: persecución  á  los  judios:  nuevos  concilios. — Witiza:  los  di- 
ferentes retratos  que  hacen  de  él  los  historiadores :  lo  que  nosotros 
pensamos  de  este  monarca. — Rúen  principio  y  malos  fines  r  desenfreno 
y  escándalos:  reunión  anticanónica:  bandos  y  guerras  civiles. — Ro- 
drigo :  conducta  que  siguió  con  los  hijos  y  amigos  de  Witiza. — Mayor 
división  que  antes. — Alianzas  de  los  judios  y  descontentos  con  los  afri- 
canos. —Segunda  entrada  de  éstos  en  España. — Expediciones  y  con- 
quistas de  Tarik. — Batalla  del  Guadalete. — La  novela  de  la  Cava  y 
el  conde  D.  Julián. — El  palacio  encantado. — Conclusión 293 

CAPÍTULO  IV.  numismática  goda.  Escaso  interés  de  las  medallas  góticas: 
su  carácter  y  leyendas. — Dos  tipos  de  Leovigildo  explicados. — Otros 
dos  de  Recaredo.—  Varias  monedas  de  Witerico,  Siscbuto,  Suintila, 
Sisenando,  Chintila,  Tulga,  Chindasvinto,  Reces  vio  lo,  Wamba, 
Ervigio  y  Egica. — Una  de  Egica  y  Witiza. — Otra  de  Witiza  sol  o. —No 
conocemos  ninguna  de  Rodrigo 323 

CAPÍTULO  V.  varones  célebres  de  la  épOca  visigoda.  No  abundaron 
entonces  las  personas  consagradas  á  las  letras :  en  las  iglesias  y  los 
claustros  se  encerraron  las  cieucias  sagradas  y  políticas:  causas  de 
este  fenómeno. — Una  digresión  necesaria. — Biografías  de  los  veintiocho 
obispos  que  contó  la  iglesia  toledana  en  este  período ,  desde  Martino 
hasta  Urbano. — Figuras  de  último  término 335 

CAPÍTULO  VI.  monumentos  góticos.  La  arquitectura  latino-bizantina  es 
distinta  del  arle  ojival  á  que  se  da  el  nombre  impropio  de  arquitectura 
gótica. — Obras  que  construyeron  los  godos  en  Toledo ,  y  vestigios  que 
de  ellas  nos  quedan. — Edificios  sagrados.  —Basílicas. — Santa  María  ó  la 
Catedral :  análisis  palcográfico ,  histórico  y  gramatical  de  la  lápida  de 
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fonso Remondez. — Sancho  III  el  Deseado. — Guerras  con  árabes  y  cris- 
tianos.—Fundación  de  la  orden  militar  de  Calalrava.— Alfonso  el  VIH. — 
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vida  y  pronta  muerte  de  Enrique  I. — El  regente  del  reino  y  el  cabildo 
toledano:  una  excomunión  mayor. — Fernando  III  el  Santo. — Rebelión 
de  los  Laras :  su  escarmiento. — Diferencias  entre  San  Fernando  y  su 
padre  Alfonso  el  IX  de  León. — Las  ciudades  que  conquistó  á  los  moros 
el  rey  de  Castilla. — Cómo  se  condujo  en  la  nuestra:  castigos:  feste- 
jos: ofrendas:  compra  de  los  montes  de  Toledo:  Santa  Hermandad. — 
Edúcase  fuera  de  la  corte  el  heredero  de  la  corona.— Reside  aquella 
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casi  siempre  en  Sevilla. — El  rey  de  Portugal  Sancho  Capelo. — Levan - 
lanse  los  cimientos  de  nuestra  Catedral. — Muere  San  Fernando. — 
Alfonso  X  el  Sabio. — Bueoas  dotes  para  hombre  y  malas  cualidades 
para  monarca. — Errores  y  empeños  temerarios.— Viaje  de  Alfonso  á 
Alemania.—  Entrada  de  los  benimerines  en  la  península :  desgraciada 
rota  de  Martos:  muerte  del  de  la  Cerda  en  Ciudad-Real.— El  infante 
D.  Sancho  se  hace  declarar  sucesor  del  reino. — Vuelta  de  D.  Alfonso: 
corles  de  Segovia :  decisión  contra  la  ley  de  Partida :  ingratitud  de 
D.  Sancho,— El  partido  que  siguió  nuestra  ciudad  en  los  disturbios 
civiles. — Amarguras  del  rey  en  sus  últimos  dias.— Sancho  el  Bravo. — 
Sus  hermanos  y  parientes:  Haros  y  Lares:  Francia  y  Aragón:  los  in- 
fantes de  la  Cerda. — Guzman  el  Bueno  en  Tarifa. — Descuartizamientos 
en  Talavera  y  cadalsos  en  Toledo. — Capilla  de  Reyes  Viejos. — Fer- 
nando IV  el  Emplazado. — Doña  María  de  Molina:  minoría  turbulenta. — 
Lo  que  hizo  el  soberano  en  esta  población  cuando  llegó  á  la  mayor 
edad. — Alfonso  el  XI. —Otra  minoría :  borrascas  y  contrariedades:  la  de 
Molina  fallece  en  Patencia  el  año  1388. — Batalla  del  Salado  ó  Guadal* 
edito:  sus  resultados:  toma  de  Algeciras  y  otras  plazas. — Cerco  de 
Gibraltar:  peste  negra:  muere  de  ella  el  rey,  y  se  levantad  sitio. — 
Comportamiento  de  Alfonso  en  nuestra  ciudad:  contienda  entre 
ésta  y  la  de  Burgos  sobre  asiento  y  primacía  en  las  cortes  de  Casti  - 
Da.— Disensiones  en  la  familia  real. — Algunas  consideraciones  que  jus- 
tifican el  método 7Í5 

CAPÍTULO  III.     DE  LA  TOMA  DE  ALGECIRAS  Á  LA  CONQUISTA  DE  GRANADA. 

Pedro  el  Cruel. — Prisión  v asesinato  déla  reina  viuda  Doña  Leonor. — 
Doña  Blanca  de  Borbon :  la  Padilla :  levantamiento  de  Toledo  y  otras 
poblaciones:  mensaje  al  rey.— Los  bastardos :  bandos  de  esta  ciudad: 
los  vecinos  judíos  y  cristianos. — Sitio  y  entrada  de  D.  Pedro:  eastigos 
y  crueldades.— Heroísmo  del  hijo  de  un  platero.— Odio  real.— Expolio 
y  muerte  de  Samuel  Leví  y  otros  judíos. — Ocupa  á  Toledo  D.  Enrique 
de  Trastamara:  los  procuradores  de  muchas  ciudades  le  rinden  pleito- 
homenaje. — Huye  D.  Pedro  á  Inglaterra,  y  vuelve  con  auxilios  extran- 
jeros :  batalla  de  Nájera :  bájase  el  rey  á  nuestra  población :  sentencias 
de  muerte  que  le  precedieron :  marcha  luego  á  Sevilla. — Asedio  de  la 
ciudad  por  D.  Enrique. — Trajedia  del  castillo  de  Montiel. — Respira  la 
nación  por  algunos  años. — Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  HI.— Borras- 
cosa minoría  de  Juan  II. — D.  Fernando  el  de  Antequera  y  la  reina 
Doña  Catalina :  división  del  mando  entre  estos  dos  tutores :  tócale  al 
primero  el  gobierno  dé  nuestra  ciudad. — Mayoría  del  rey. — La  nobleza 
y  D.  Alvaro  de  Luna. — Lo  que  pasó  en  Toledo  dorante  este  reinado. — 
Ciertos  hechos  notables  que  en  ella  tuvieron  lugar.— El  infante  de  Ara- 
gón D.  Enrique  y  el  alcalde  D.  Pero  López  de  Ayala.— Pedro  Sarmiento: 
alborotos,  robos,  prisiones  y  destierros:  sitia  D.  Juan  á  esta  población: 
pormenores  del  sitio. — El  príncipe  D.  Enrique  y  salida  del  alcalde  Sar- 
miento.—Reconciliación  del  rey  con  su  hijo:  entrégase  la  ciudad. — 
Causas  de  las  turbulencias  de  esta  época.— novedades  en  el  regimien- 
to.— Los  cristianos  lindos  y  los  conversos :  sentencia  contra  los  últi  - 
mos.— Enrique  IV. — Cadalso  ignominioso  de  Ávila:  discordias  civiles: 
malas  compañías.— Toledo  alza  pendones  por  el  infante  D.  Alonso :  Don 
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Pero  López  de  Ayala  el  mozo.— Silvas  y  Ayalas :  sublevación  impo- 
nente; incendios  y  muertes. — Doña  María  de  Silva,  mujer  de  D.  Pero 
López  de  Ayala  ofrece  entregar  la  ciudad  al  rey. — Entra  éste  en  ella 
de  secreto  una  noche,  y  es  conocido. — Alarmas  y  combates. — Oblíga- 
sele al  soberano  á  evacuar  la  población.— Comportamiento  de  Pero 
Afán  de  Rivera  y  de  los  hijos  de  Ayala.— Cede  éste  al  cabo ,  y  Toledo 
vuelve  á  la  obediencia  de  D.  Enrique. — Mercedes  al  alcalde  y  su  fa- 
milia.— Osadía  de  algunos  toledanos. — Luchas  entre  Ayalas  y  Silvas. — 
Los  Reyes  Católicos. — Prosperidad  y  bonanza  en  todas  partes. — Victo- 
rias y  proclamaciones. — Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. — Batalla 
de  Toro. — La  conquista  de  Granada. — Las  cadenas  de  San  Juan  do 
los  Reyes 745 

CAPÍTULO  IV.     POBLACIÓN,   EXENCIONES  Y   GOBIERNO  DE  TOLEDO  BAJO  LA 

reconquista.  Dos  dificultades  que  ofreció  al  conquistador  la  repo- 
blación de  Toledo. — Repartimientos. — Defensa  de  la  ciudad.— Historia 
y  examen  de  sus  fueros. — El  de  los  castellanos. — El  de  los  francos.— 
El  de  los  mozárabes. — Fuero  general. — Franquezas,  libertades  y  buenos 
usos. — Otros  privilegios. — El  de  asiento  y  voto  en  cortes. — Cortes  ce- 
lebradas en  Toledo. — Tres  ordenamientos  notables. — Ordenanzas  anti- 
guas.— Las  de  1400. — Las  de  1593.— Elemento  extranjero. — Gobierno 
establecido  después  de  la  conquista.— Su  modificación  en  tiempo  de 
Alfonso  VIL— Reformas  introducidas  por  D.  Fernando  el  de  Anteque- 
ra.— Método  de  D.  Juau  II. — Cabildos  de  regidores  y  jurados. — Mili- 
cia toledana. — La  de  la  ciudad  y  las  de  los  concejos  del  territorio. — 
Servicios  prestados  por  ambas.— Alardes  que  mandaron  hacer  los  Re- 
yes Católicos. — Alistamiento  voluntario  en  la  época  de  Felipe  H. — Su 
índole  y  diferencias.  «-Hermandades. — La  vieja.— San  Martin  de  la 
Montiña.— La  nueva.— Extinción  de  una  y  otra 793 
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toledo  bajo  la  reconquista.  Visita  de  Alfonso  VI  á  Saha- 
gun ,  y  planes  que  concierta  con  el  abad  D.  Bernardo. — Concilio  ó  cor- 
tes de  Toledo  de  1086 :  dedicación ,  consagración  y  dotación  de  la 
iglesia  de  Santa  María»  y  elección  de  arzobispo. — El  alfaqui  ó  gran 
sacerdote  moro :  se  examina  detenidamente  Ja  fábula  en  que  juega 
este  personaje:  origen. de  ella:  anacronismos  y  suposiciones:  docu- 
mentos y  textos  puros — Consagración  en  Roma  del  arzobispo  Don 
Bernardo. — Restablecimiento  y  confirmación  pontificia  de  la  sede  pri- 
mada: contradicciones  y  triunfos. — Del  rito  mozárabe  y  galicano: 
cuándo  se  introdujo  éste  en  España :  cómo  y  por  qué  fué  aceptado  en 
Toledo:  la  excepción  heeha  en  favor  de  aquél :  juicios  de  Dios:  las  parro- 
quias mozárabes  y  la  capilla  del  Corpus  Christi  en  la  Catedral.— Organiza- 
ción del  cabildo  toledano :  regla,  hábitos  y  costumbres  de  los  primeros 
capitulares:  prebendas,  raciones  y  capellanías.— -Rentas que  donaron  á  la 
mitra  yá  la  iglesia  los  reyes,  prelados  y  personas  piadosas.— Relaja- 
ción de  la  disciplina  eclesiástica.— El  fraile  cardenal.— Concilios  provin- 
ciales.— Establecimiento  de  la  Inquisición  en  Toledo:  sus  contratiem- 
pos: memorias  de  las  reconciliaciones  y  autos  de  fé  más  principales 
que  aquí  se  han  celebrado.— Catálogo  y  biografías  de  ios  treinta  y  dos 
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arzobispos  que  se  sentaron  en  la  silla  primada  desde  D.  Bernardo 
hasla  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros 837 

CAPÍTULO  VI.     MONUMENTOS,  INSTITUCIONES,  COMERCIO,  INDUSTRIA,  ARTES 

4  Y  hombres  célebres  bajo  la  reconquista.  Se  abandona  el  método 
seguido  en  otras  épocas  respecto  de  los  monumentos :  razones  que  lo 
aconsejan. — Un  símil  apropiado. — El  templo  y  el  convento. — El  moro 
y  el  alcázar.— El  domas  y  el  forum. — Calles  y  caserío :  los  reyes  y  ar- 
zobispos ,  las  leyes  y  ordenanzas  favorecen  inútilmente  el  ensanche  y 
mejora  de  la  población. — Impotencia  de  los  recursos  empleados. — Lim- 
pieza pública ,  madres ,  empedrado  y  policía  urbana. — Monumentos. — 
El  arte  mudejar;  sus  principios  y  desarrollo. — Excursión  por  la  ciudad 
en  busca  de  construcciones  y  vestigios  mudejares :  aliceres  6  azulejos. 
— Elogio  de  los  alarifes  árabes. — Pensamiento  intrínseco  que  encierran 
los  monumentos  de  esta  época. — Refugios.— Hospitales  y  hospitali- 
tos.— Nuncio  Viejo  y  Nuevo:  el  hospital  de  la  Misericordia.— La  ca- 
ridad y  la  beneficencia.— Enseñanza  pública. — El  colegio  árabe  tole* 
daño. — Las  yesibot  ó  academias  rabínicas:  rabinos  célebres. — La 
ciencia  se  hace  cristiana :  el  clero  y  las  comunidades  religiosas.— Un 
colegio  junto  á  la  puerta  del  Cambrón :  convento  de  San  Pedro  Már- 
tir :  colegio  de  Santa  Catalina :  la  Universidad ,  hoy  Instituto :  Semina- 
rio conciliar. — Comercio  é  industria. — Edificios  que  los  representan. — 
Fábricas  y  objetos  que  los  alimentaban. — Ferias  y  mercados. — Un  dato 
estadístico  de  importancia. — Introducción  de  la  imprenta  en  Toledo: 
se  adelanta  seis  años  al  P.  Méndez. — Primeros  impresores  y  trabajos 
que  dieron  á  la  estampa. — La  tipografía ,  el  grabado  y  el  comercio  de 
libros. — Conventos  y  hospitales  que  tuvieron  imprentas  en  esta  ciu- 
dad.— Algunos  escritores  notables  de  este  período. — Obras  impresas 
é  inéditas. — Resumen  de  la  época .*  .  .      893 
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( Desde  el  año  1504  al  mtdeJeswxitto. ) 
CAPÍTULO  I.     DESDE  LA  MUERTE  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA  HASTA  CARLOS  I. 

Parcialidades  entre  los  nobles. — Los  gobernadores  del  reino  durante  la 
ausencia  de  la  reina  Doña  Juana.— El  archiduque  D.  Felipe  introduce 
la  cizaña  en  esta  ciudad. — Los  antiguos  bandos  de  Silvas  y  Avalas:  un 
motín  en  Toledo.— Concordia  de  los  vecinos  para  conservar  la  paz. — 
A  pesar  de  lodo,  se  altera  ésta  dos  veces:  motivos  que  hubo  para  ello.— 
Carlos  I. — Otro  rompimiento  más  grande.— Las  comunidades.— -Suce- 
sos que  las  provocaron. — Quién  tomó  la  iniciativa  en  este  movimiento 
nacional. — Por  qué  Toledo  se  puso  al  frente  de  él;  causas  particulares 
que  aquí  concurrieron  á  excitar  los  ánimos. — Acuerdo  de  todas  las  cla- 
ses.— Primeros  pasos :  carta  á  las  ciudades  de  Castilla ,  y  respuesta  de 
algunas. — Enfriamiento  de  muchas  personas:  diversas  opiniones:  cjis- 
gustos  y  reyertas  en  el  ayuntamiento.— Vence  el  partido  de  acción :  sus 
disposiciones:  mensaje  enviado  al  rey :  la  contestación  y  resultados  que 
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Obtuvo. — Medidas  que  tomó  el  emperador. — Efecto  que  eausaron  en 
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ciones presentadas  al  prior  de  San  Juan  en  Mazarambroz  y  Ajofrin :  ca- 
pitulación de  la  Sisla:  perdón  especial  concedido  á  esta  población  por 
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Rafael  Diaz.— Id. 

Rafael  Diaz  Jurado. — Id. 

Rafael  de  la  Peña.— Id. 

Rafael  de  la  Puente  y  Falcon.— Id. 

Rafael  Rodríguez  Cea.— Badajoz. 

Raimundo  Navarro. — Murcia. 

Ramón  López  Llop. — Toledo. 

Ramón  Montes. — Id. 

Ramón  Magenis.—  Id. 

Ramón  Sanz.— Madrid. 

Remigio  García,  Pbro.— VaUadolid. 

Rodrigo  González  Alegre.— Toledo. 

Román  de  Goicoerrotea.— Madrid. 

Rufino  Garibay.— Toledo. 

Rufino  Pérez. — Id. 

Santiago  Luis  Dupuy,  actual  gobernador  de  la 

provincia  de  Toledo. 
Santiago  Martin  y  Ruiz.— Toledo. 
Santiago  Martinez.— Id. 
Santiago  Sánchez  Ramos.— GwAad-Real. 


Sr.  D.  Santos  Arciniega,  Pbro. — Toledo. 

Saturnino  Fernandez. — Id. 

Sebastian  Díaz. — Id. 
Secretaría  del  Gobierno  de  la  provincia  de  Toledo. 
Sr.  D.  Segundo  Martin. — Puebla  de  Montalban. 

Simón  Fons.— Badajoz. 

Sixto  Ramón  y  Parro. — Toledo. 

Teodoro  Remiro. — Id. 
Teófilo  Rodríguez  Vaamonde. —Madrid. 
Tomás  Comas  Mata. — Toledo. 
Tomás  de  San  Martin. — Badajoz. 
Sra.  D.a  Trinidad  Manuela  Prieto.— Toledo. 

Sr.  D.  Valentin  Martinez  Indo.— Id. 

Valeriano  Ordoñez.— Badajoz. 

Venancio  González. — Lulo. 

Venancio  Moreno. — Toledo. 

Ventura  Cabello. — Id. 

Vicente  de  Pablos. — Toledo. 

Vicente  Revest. — Id. 

Victoriano  Hernando. — Madrid. 

Victor  González. — Toledo. 
Sr.  Vizconde  de  Huertas.— Murcia. 
Sr.  Vizconde  de  Palazuelos. — Toledo. 

Sr.  D.  Zacarías  Benito  González.— Id. 

ÚLTIMAS  SUSCRICIONES  DESPUÉS  DE  PUESTA  EN  PRENSA  LA  LISTA. 

Sr.  D.  José  María  Quintas.— Madrid. 
José  Meras.— Toledo. 


OBRAS  DE  D.  ANTONIO  MARTIN  GAMERO. 


Comentario  i  la  Ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código  penal  vi- 
gente.—Madrid:  1849. 

Manual  de  evaluaciones  ,  ó  reglas  para  fijar  los  productos  de  la  riqueza 
sujeta  á  la  contribución  territorial. — Toledo:  1850. 

Entretenimientos  cristianos  para  los  niños.  Diurno  poético  en  miniatura. — 
Toledo:  1851.  Primera  y  segunda  edición. 

Relación  de  las  fiestas  y  regocijos  públicos  que  en  la  ciudad  de  Toledo  se 
celebraron  para  solemnizar  el  feliz  natalicio  de  la  princesa  de  Astu- 
rias y  el  restablecimiento  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II.— To- 
ledo :  1862. 

Las  Parábolas.  Libro  de  lectura  diaria  para  mis  hijos.— -Madrid:  1855, 
primera  edición.— Sevilla:  1856,  segunda  edición. 

Los  Cigarrales  de  Toledo.  Recreación  literaria  sobre  su  historia,  riqueza 
y  población. — Toledo:  1857. 

Monografía  sobre  las  antiguas  ordenanzas  de  Toledo.  Va  como  discurso 
preliminar  en  la  edición  que  hizo  de  aquellas  el  Limo.  Ayuntamiento. 
—Toledo:  1858. 

Historia  de  la  ciudad  de  toledo,  sus  claros  varones  y  monumentos. 
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